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DEL  PROYECTO  DE  DECRETO 


SOBRE 


EL  TRIBUNAL  DE  LA  INQUISICION. 


CADIZ:  EN  LA  IMPRENTA  NACIONAL:  1313, 


advertencia. 


Según  lo  acordado  por  las  Cortes  generales  y extraordinarias  en  la 
sesión  de  A)  de  enero  de  este  año  1813  se  ha  impreso  en  este  tomo  se  par  ada- 
me.Ue  la  discusión  sobre  el  establecimiento  de  los  tribunales  protectores  de 
la  fe.  lia  parecido  oportuno  conservar  la  distinción  de  las  sesiones  en  que  se 
verifeó por  la  correspondencia  que  túne  este  volumen  con  el  XVI y XVII 
del  diario  de  Cortes  , de  donde  se  ha  entresacado  iodo  lo  tocante  á este 
objeto.  Cornprehende  lo  ocurrido  acerca  de  él  desde  el  8 de  diciembre  de  1 813, 
en  que  la  comisión  de  Constitución  presentó  su  dictamen , hasta  5 de  febre- 
ro de  18  i 3 en  que  finalizó  la  discusión.  Va  al  fui  e.l  decreto  de  Las  Cortes „ 
eon  el  manifestó  de  los  motivos  en  que  se  apoya . 
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DIARIO  DE  LAS  CORTES. 

MES  DE  DICIEMBRE  BE  1812. 


SESION  DEL  DIA  OCHO. 


JLa 


h comisión  de  constitución  presentó  al  Congreso  la  exposición  si- 
guiente : 

„ La  comisión  de  Constitución  presenta  á las  Cortes  su  dictamen  sobro 
el  asunto  importante  del  restablecimiento  de  la  Inquisición  ; juzga  conve- 
niente que  se  lea  y mande  imprimir  , para  que  se  calme  la  agitación  de 
algunas  personas  , y se  satisfagan  los  deseos  de  los  varios  sugetos  y corpo- 
raciones que  han  representado  á V.  M. 

,,  El  día  4 de  junio  se  votó  por  la  comisión  la  incompatibilidad  del 
tribunal  de  la  Inquisición  con  la  constitución  política  de  la  monarquía. 
Concurrieron  los  Sres.  Leyva  y Perez  de  Catiro  , que  fueron  de  este  dicta- 
men , y que  al  presente  se  hallan  ausentes  ; faltaron  los  Sres.  Huerta  , Ca- 
ñedo y Pareen  a ; el  Ar.  Ric  quiso  instruirse  aun  por  mas\  tiempo  para  dar 
su  voto  , y el  Ar.  Perez  convino  en  que  el  modo  de  enjuiciar  de  la  Inqui- 
sición era  Incompatible  con  la  constitución  ; pero  opinaba  que  por  la  auto- 
ridad competente  se  formase  un  reglamento  que  lo  hiciese  compatible, 
quedando  con  el  nombre  de  Inquisición.  Se  acordó  asimismo  , que  no  se 
daria  informe  á las  Cortes  sobre  este  acuerdo  hasta  que  todo  el  asunto  es- 
tuviese discutido  en  los  puntos  que  posteriormente  habian  de  tratarse  quan- 
do  llegasen  los  documentos  pedidos. 

,,En  sesión  pública  se  ha  dado  cuenta  de  la  llegada  de  algunos  : otro 
ha  venido  de  Madrid  con  la  nota  de  reservado,  y con  los  autores  que 
tratan  de  la  materia  han  todos  existido  en  la  secretaría  de  las  Cortes  : por 
costumbre  de  la  comisión  se  encargaron  algunos  individuos  de  ella  de 
registrarlos  , y también  han  pedido  otros  documentos  que  existen  en  su 
poder , y se  ha  asimismo  encargado  á varios  sugetos  de  Madrid  que  eva- 
cuasen y rectificasen  ciertas  citas  , después  de  lo  qual  han  formado  el  pre- 
sente dictamen  y proyecto  de  decreto  sobre  los  tribunales  protectores  de 
l*  religión  ( que  llama  de  esta  manera  para . uniformar  el  lenguage  eos  el 


(O 


e 

se 


del  artículo  12  de  h constitución,  según  que-  V.  M nene  mandado  s 
observe  generalmente),  y también  sobre  la  prohibición-  de  libros  que  s 
cPon?an  á ella  , el  qual  rectificado  por  la  comisión  es,  qual  se  presenta 
/y  M.  El  Sr.  Rir  , que  se  había  reservado  dar  su  dictamen  , lo  na  cia- 
do en  los  términos  siguientes : „que  siendo  incompatible  con  la  constitu- 
ción la  forma  de  proceder  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  , se  debe  exa- 
minar á fondo  si  se  puede  y conviene  hacerla  compatible  , a cuyo  fan  se 
forme  una  junta  compuesta  de  tres  reverendos  obispos  , tres  ministro,  del 
tribunal  supremo  de  Justicia,  y tres  inquisidores  de  la  Suprema  ; cuya 
junta  exponga  á las  Cortes  lo  que  su  sabiduría  , experiencia  y zelo  le  dicte 
ser  mas  útil  Á la  religión  y al  estado  , y en  su  vista  se  determine  por  las 
Cortes  lo  que  parezca  mas  conveniente.”  la  comisión  no  ha  podido  con- 
venir con  los  Sres..  Ric  y Pcrez  por  las  razones  que  constan  en  el  dictamen 
que  demuestran  en  su  juicio  , que  es  impracticable,  esta  medida  en  las  cir- 
cunstancias presentes  , y también  por  lo  mucho  que  urge  tomar  alguna  pro- 
videncia sobre  tan  importante  asunto.  Eos  Sres,  Jthte)  ta  y Cautelo  se  han 
reservado  dar  su  voto  particular  sobre  esta  materia.  El  13  del  mes.  pasado 
se  concluyó  por  la  comisión  este  asunto  , y se  determinó,  esperar  quince  ó 
veinte  dias  , para  que  dichos  señores  expusiesen  su  dictamen  ; y habiendo 
pasado  mas  de  los  veinte  días  , y por.  otra  parte  teniendo  presente  que 
mientras  se  imprime  el  informe  de  la  comisión',  y se.  enteran  de  él  los  se- 
ñores diputados , puede  transcurrir  el  que  juzgan  suficiente  dichos  señores, 
la  comisión , que  reconoce  la  necesidad  de  hablar  á la  nación  sobre  tan 
importante  asunto,  se  ha  determinado  á presentar  a las  Cortes  el  informe 
que  la  es  propio } con  el  objeto,  repite  , de  que  la  nación  se  convenza, 
ó por  mejor  decir  ciertas  personas  que  las  Cortes  tomarán  todas  las  me- 
didas justas  y necesarias  que  están  en  sus  facultades  para  conservar  y proteger 
Ja  religión  , y castigar,  los  atentados  contra  ella,” 

Concluida  la  lectura  de  esta  exposición  , comenzó  la  del  dictamen  qu* 
«n  ella  se  expresa  , la  qual  concluyó  en  la  sesión  del  siguiente  clia  9,. 

Dictamen  presentado  á las  Cortes  generales  y extraordinarias  por  la  comi- 
sión de  Constitución  con.  el  proyecto  de  decreto  acerca  de  los  tribunales 

protectores  de  la  religión „. 

„ Señor  , la  comisión  de.  Constitución  ha  examinado  con  la  mayor  aten- 
tion  y detenimiento  el  grave  é importante  expediente  que  se  ic  ha  pasado, 
para  que  en  su  virtud  informe  a las  Cortes  ,,  si  el  establecimiento  de  la 
Inquisición  es  ó no  conforme  á la  constitución  política  de  la  monarquía, 
sancionada  por  las  mismas , y jurada  por  todas  las  provincias  libres.”  De- 
seando desempeñar  debidamente  tan  difícil  encargo  , pidió  al  Gobierno 
le  lacilnasefos  medios  conducentes  al  intento,  comunicándole  las  bulas 
y yO  '"fo  sobre  cl  particular  , y todos  los  papeles  y documentos 
,']o -d1  lm,asimt0  de‘-*nt->  importancia: asimismo , auxiliada  de 
breves  v Ot  ™ ’,-<l  P‘°oar.|''lo  adquirir  copias  y extractos  de  diferentes 

ias  b blLb  Sd  i hl.str;ldOT«  > V*  no  se  encuentran  en  ninguna  de 
lacioó  r tfd  *C‘Ut  ''  l ?°r-  mUao  **  “Adrado  los  escritores 

Ó de  ha'1 1,abiad°  Je  la  Inquisición, 

elido  presente,  al  mismo  tiempo  las  reclamaciones  de  las  Cortes  y las 


diversas  consultas  que  sobre  el  mismo  asunto  han  hecho  los  consejos. 

,, No  fray  duda  que  es -la  voluntad  general  de  la  nación  que  se  conserve  pu- 
ra la  religión  católica ; que  sea  protegida  -por  leyes  sabías  y justas  , y que  no 
se  permita  en  el  reyno  la  profesión  de  otro  culto.  El  júbilo  universal  con 
que  ha  sido  recibida  la  constitución , y elogiado  el  artículo  1 2 , es  una 
prueba  convincente  de  ello.  Seria  impolítico  admitir  otras  religiones  en 
una  monarquía  que  tiene  Ja  dicha  de  profesar  una  sola;,  y- de  q.ue  esta  sea 
Ja  mas  santa  y sociable  , la  única,  verdadera. ; porque  es  bien  sabido  que  en 
todos  tiempos  las  novedades  de  esta  clase  han  turbado  la  tranquilidad  de 
los  estados  , acalorado  los  ánimos , excitado  odios  y disensiones  , fomentado 
guerras  civiles  , y dado  ocasíon  á que  ios  facciosos  hagan  correr  la  sangre 
délos  ciudadanos  pacíficos  y sencillos.  Por  estos  justos  y políticos  moti- 
vos consignaron  las  Cortes  .en  la  ley  fundamental  la  unidad  de  religión 
y la  solemne  promesa  de  protegerla  : estos  son.  los  deseos  de  los  que  han 
representado  á V.  M.  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición , y de  los 
que  claman  con  todo  esfuerzo  porque  se  suprima.  Los  reverendos  obispos, 
cabildos  eclesiásticos  y demas  ciudadanos  que  están  por  el  tribunal , no  as- 
piran á otro  fin  sino  á que  las  Cortes  tomen  todas  las  providencias  necesa- 
rias .para  Transmitir  á las  generaciones  futuras  el  don  precioso  -de  la  reli- 
gión, que  es  el  escudo  y consuelo  de  las  presentes , y el  lazo  de  unión  de 
todos  los  españoles  en  medio  délos  desastres  de  una  guerra  desoladora;  la 
misma  unidad  de  religión,  y las  mismas  medidas  y precauciones  para  con- 
servarla y protegerla  desean  los  que  impugnan  la  Inquisición. 

,, Ninguno  puede  negar  la  necesidad  de  la  religión  para  conservar  el  or- 
den público,  mantener  las  buenas  costumbres,  y dar  firmeza  y estabilidad  á 
las  leyes ; sin  ella  no  podría  haber  natía  fixo  y determinado  en  la  inmensa 
variedad  de  las  opiniones  humanas,  ni  seria  posible  arreglar  el  corazón  , con- 
tener al  hombre,  ni  refrenar  sus  pasiones  desordenadas:  sin  la  idea  de  un 
Dios  legislador  no  se  distinguiría  lo  justo  de  lo  injusto  , ni  se  conocería  lo 
que  es  orden  y obligación  moral , primeros  elementos  de  la  sociedad  : luego 
si  los  hombres  no  se  reunieron  baxo  gobierno  alguno  sin  religión , si  no 
hubo  ciudad , villa  ni  lugar , según  el  testimonio  del  orador  romano , sin 
este  sagrado  lazo,  < quanto  mas  debe  procurarse  la  conservación  del  primero 
y mas  principal  resorte  de  la  felicidad  de-  los  pueblos  en  unos  tiempos  , en 
los  que  la  razón  y Ja  experiencia  han  convencido  de  estas  verdades , y en  los 
que  se  ha  demostrado  hasta  el  último  grado  de  erúdencia  que  la  religión 
católica  produce  con  ventajas  en  los  estados  tan  preciosos  bienes?  No  habrá 
•español  alguno  que  110  se  halle  penetrado  de  estas  ideas , y que  no  reconozca, 
los  sólidos  fundamentos  en  que  estriba  la  justa  y política  disposición  del 
artículo  12.  Esto  supuesto,  la  qiiestion  110  versa  acerca  de  los  principios  san- 
cionados en  la  ley  fundamental  y jurados  por  los  españoles,  sino  sobre  los 
medios,  por  los  quaJes  la  potestad  civil  puede  y debe  conservarlos:  deben 
estos  ser  sabios  y justos,  y no  lo  serán  si  no  son  conformes  á la  constitución; 
pues  es  cierto  que  desde  la  sanción  de  este  respetable  codigo  no  pueden  ser 
sabias  ni  justas  las  leyes  civiles  que  se  opongan  á las  disposiciones  que  en  él 
se  expresan:  de  donde  se  infiere  que  se  resolverá  la  qiiestion  examinando  si 
las  leyes  inquisitorias-,  transformadas  en  civiles  por  la  potestad  secular , son 
los  medios  conformes  á la  constitución  que  las  Cortes  pueden  adoptar  para 
•protegerla  religión;  ó si  pueden  presentarse  otros , que  no  discrepando  del 
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*«oíríta  y letra  c!e  1¿  constitución  , surtan  los  mismos  efectos,  sin  dar  motivo 
á las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  españoles,  ni  á la  censura  de  los  sabios 
Y relíenosos  exfntngcros. 

„Quando  se  trata  de  los  medios  de  coacción  que  pueden  usarse  para  con- 
servar la  religión,  y excluir  de  la  sociedad,  y aun  castigar  a los.  dogma- 
tizantes de  otros  cultos , conviene  tener  presente  que  no  es  la  religión,  sino 
la  autoridad  secular  la  que  encargada  de  mantener  el  estado  en  paz  y justicia, 
emplea  las  penas  corporales  para  contenerá  los  innovadores.  La  religión  se 
manifiesta  siempre  compasiva  con  los  pecadores , y caritativa  con  los  que 
yerran;  las  penas  de  que  usa  son  espirituales  y dirigidas  a la  corrección,  y 
si  excluye  de  su  seno  á los  endurecidos  en  el  crimen  y a los  obstinados  en  el 
error,  es  únicamente  porque  ellos  se  han  alejado  de  su  santidad.,  y vuelto 
las  espaldas  al  resplandor  de  sus  verdades;  los  aparta  de  si  para  que  no  con- 
taminen á sus  hermanos,  y para  que  privados  de  las  dulzuras  de  la  fraterni- 
dad religiosa,  entren  en  sí  mismos,  y vuelvan  á los  brazos  de  una  madre 
que  llora  sus  extravíos,  y que  no  quiere  su  perdición  sino  salvar  sus.  almas. 
Ls  indispensable  tener  á la  vista  estas  luminosas  verdades  para  no  incurrir 
en  la  confusión  de  principios  y en  los  errados  conceptos , en  que  ya  han 
incidido  algunos  sabios  extrangeros  censurando  el  artículo  12  de  la  consti- 
tución de  la  monarquía  española:  lian  intentado  probar  con  la  sabia  y 
política  disposición  que  contiene,  que  la  religión  católica  es  intolerante 
civilmente,  y antisocial  por  conseqñencia  necesaria;  pero  la  religión  católica 
en  sí  misma  prescinde  de  la  autoridad  civil , se  acomoda  y prospera  en  todos 
los  estados  y baxo  toda  clase  de  gobiernos;  es  católica,  es  decir  , universal, 
é instituida  para  todos  los  hombres;  en  este  sentido  ni  es  tolerante  ni  into- 
lerante; la  ley  civil  es  la  que  únicamente  admite  Ó excluye  de  los  estados  la 
diversidad  de  religiones , porque  es  propio  y peculiar  de  toda  nación  examinar 
y decidir  lo  que  mas  la  conviene  según  las  circunstancias , designar  la  religión 
que  debe  ser  fundamental , y protegerla  con  admisión  ó exclusión  de  qual- 
quiera  otra. 

,,La  nación  española  ha  usado  constantemente  con  acierto  del  derecho  que 
pertenece  á todas  las  naciones,  y desde  el  tercer  concilio  de  Toledo,  en  que 
sus  reyes  abjuraron  al  arriamsmo,  la  religión  católica  ha  sido  por  lev  funda- 
mental la  religión  de  Ja  -monarquía : desde  aquella  época  no  ha  cesado  la 
autoridad  civil  de  protegerla;  aunque  según  la  diversidad  de  los  tiempos  han 
sido  diferentes  los  medios  que  se  han  adoptado  para  contenerá  los  sectarios, 
y preservar  al  estado  de  aquellas  guerras  religiosas  , que  han  deshonrado  v 
asolado  á otras  naciones.  ' J 


ImKmcas  acaso  .lustraran  mas  la  qiiestion  que  todas  las  razones  que  se  alegan 
po.  ios  advérsanos  o defensores  de  este  establecimiento;  de  este  modo  el 
L-oyeso  examinando  un  punto  tan  transcendental  baxo  todos  sus  aspectos 

írosoeridtd .u,"  '®3”  f°n  - c0"servac'°»  de  la  fe,  y la  libertad  y 
Luego  rué  í raCi0n  ’ se,  a ara  en  csla^°  'le  poderla  resolver  con  acierto, 
abratron  I ' r • eiUi>ef?.dore?  rom“°s>  que  dominaron  en  las  Esnafias, 
muevas  sectas  c,'8‘?n  católica,  prohibieron  al  momento. la  introducción  de 
Suevas  sectas,  pen.gtuendo  y castigando  á los  hereges  que  turbaban  el.  orden. 
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público.  Léefisc  en  el  codígo  Teodosiano  las  varías  leyes  que’  se  dieron  al 
intento,  la  irrupción  de  los  godos  mudó  con  el  gobierno  la  religión  del 
estado,  y el  arrianismo  profesado  por  los  reyes  conquistadores,  y por  los 
proceres  que  les  seguían  y anidaron,  fué  la  religión  del  gobierno;  pero  no 
la  nacional,  porque  el  pueblo  permaneció  firme  con. el  clero  en  la  religión 
de  sus  padres.  Pasaron  las  borrascas  y torbellinos  que  de  quando  en  quando 
suscitaban  los  príncipes,  contra  la  constancia  religiosa  de  sus  subditos,  v ñor 
fin  llegó  el  dia  de  gloria  para  la  nación,  dia  en  que  los  príncipes  abjurando 
el  arrianismo , lucieron  profesión. pública  de  la  religión  de  sus  pueblos:  acon- 
tecimiento , que  prescindiendo  ahora  del  influxo  divino , que  fué  su  primer 
móvil,  debió  verificarse  hablando  humanamente;  porque  es  seguro  el  triunfa 
de  las  opiniones  populares  quando  se  hallan  fundadas  en  razcn  y justicia, 
siendo  una  prueba  evidente  de  este  principio  la  gloria  á que  se  ve  elevada  la 
nación  española  por  las  leyes  constitucionales  que  las  Cortes  le  han  dado: 
leyes  que  estaban  grabadas  en  los  corazones  de  todos  los  españoles,  por  las 
que  han  suspirado  en  todos  tiempos , y derramaron,  aunque  sin  fruto , su  san- 
gre en  el  siglo  xvi.  Flavio  jRecaredo , el  primer  rey  católico  de  los  godos, 
acabó  con  los  arríanos  en  España,  según  se  refiere  en  el  citado  concilio  iii  de 
Toledo;  lo  mismo  executó  con  los  priscilianistas  , y otros  hereges  y gentiles 
que  trastornaban  el  orden  y turbaban  la  paz  de  la  iglesia,  como  lo  dice  Maca- 
naz  en  la  consulta  que  con  el  fiscal  del  consejo  de  Indias  dirigió  á Felipe  v. 
Los  demas  reyes  de  España. han  sido  animados  del  mismo  zelo,  y S.  Fernando 
dió  una  prueba  brillante  de  su  vigilancia  en  el  año  de  123 ó , castigando  á los 
hereges  que  se  descubrieron  en  Palencía.  No  solo  los  hechos  de  los  reyes , las 
leyes  publicadas  y admitidas  por  las  Cortes,  demuestran  el  cuidado  especial 
que  siempre  tuvo  la  potestad  civil  en  España  de  conservar  pura  la  religión 
católica , y de  los  medios  que  adoptó  para  conseguirlo. 

„ Hálianse  consignadas  estas  leyes  en  la  partida  vil , titulo  xxvi , las 
quales  fueron  tomadas  de  los  diversos  códigos  que  les  precedieron.  En  la 
primera,  que  es  como  el  preliminar  de  las  demas,  se  dice  que  el  kerege  es 
aquel  que  se  departe  de  la  fe  católica  de  los  cristianos ; y como  esto  puede 
* suceder-  de  diferentes  maneras,  distingue  dos,  las  mas  principales;  la  una 
quando  se  separa  en  parte  de  la  fe  , y la  otra  quando  en  todo  la  niega,  cre- 
yendo que  el  alma  se  muere  con  el  cuerpo,  ,,et  que  del  bien  et  del  mal 
que  honre  face  en  este  mundo  non  habrá  galardón  nin  pena  en  el  otro  mun- 
do, et  los  que  esto  creen  son  peores  que  bestias.  Et  de  los  hereges  de  cual- 
quiera manera  que  sean , viene  muy  gran  daño  á la  tierra  : ca  se  trabajan  siem- 
pre de  corromper  las  voluntades  de  los  honres  et  de  meterlos  en  yerro;” 
Obsérvese  la  exactitud  con  que  la  ley  explica  la  heregía  ; consiste  en  separar- 
se en  todo  ó en  parte  de  la  creencia  de  la  iglesia  , no  de  Jas  opiniones  par- 
ticulares, porque  es  muy  extraño  que  se  condenen  los  hombres  en  un  país 
como  hereges  y libertinos  por  modos  de  pensar  , que  en  otros  países  se  cali- 
fican de  nruy  católicos:  la  fe  es  uña,  una  la  iglesia  en  todo  el  inundo;  lo 
que  esta  manda  creer , es  el  objeto  de  la  fe  ; y separarse  de  ella,  y no  de  las 
opiniones  2 es  lo  que  constituye  la  heregía  ó libertinage  : in  mcessavns  uni- 
tas , in  dubas  libertas , in  ómnibus  c baritas  , decia  S.  Agustín,  i ñ es  por 
ventura  un  dogma  de  la  religión  el  modo  de  sostenerla  por  el  tribunal  de  la 
Inqu  isicion:  En  este  caso  no  habría  católicos  sino  en  los  estados  en  que 
existe  este  tribunal ; habria  faltado  la  fe  hasta  el  siglo  xm  ó xv,  en  que  apa- 
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■reció,  ó se  habría  mudado  la  fe  de  la  iglesia  en  aquella  época : convengamos 
en  que  la  Inquisición  nada  tiene  de  común  con  la  fe , que  se  falta  a e^a  mis- 
ma y á la  caridad,  tratando  de  irreligiosos  á los  que  la  impugnan,  y 
que  únicamente  es  un  medio  humano  que  adoptaron  los  reyes  en  los  u ti- 
mos tiempos;  pero  que  fue  desconocido  en  nuestra  antigua  legislación , que 

adoptó  otro  muy  diferente , como  se  va  a ver.  _ , 

,;hn  la  ley  n del  mismo  .título  y partida  ^se  contiene  el  modo  de  proce- 
der contra  los  hereges , las  autoridades  que  deben  conocer  , las  peisonas  que 
pueden  acusar,  la  clasificación  de  los  d'elitos,  las  penas  que  les  correspon- 
den , y los  jueces  que  deben  executar  las  sentencias  : en  suma  todo  el  orden 
judicial  en  tan  importante  asunto.  „Los  hereges  (se  dice  en  la  ley)  .pue- 
den ser  acusados  de  cada  uno  del  pueblo  delante  los  obispos  o de  los  vica- 
rios que  tienen  sus  lugares  , et  ellos  los  deben  examinar  et  exprobar  en  los 
artículos  et  en  los  sacramentos  de  la  fe:  et  si.  fallaren  que  ye^ian  en  eEo, 
ó en  algunas  de  las  otras  .cosas  que  Ja  eglesia  de  Roma  manda  guardar  .et 
creer,  estonce  deben  punar  do  convertirlos  et  de  sacailos  de  aquel  yerro 
por  buenas  razones  et  mansas  palabras.  Et  si  se  quisieren  tornar  á.Ia  fe  et 
creerla,  -después  que  fueren  reconciliados,  debenlos  peí  donar.  Siendo  el 
crimen  de  heregía  tan  perjudicial , que  camina  a corromper  las  voluntades 
de  los  hombres , é inducirlos  en  yerros  , la  ley  concede  contra  tal  crimen 
la  acción  popular;  señala  en  seguida  los  jueces  que  deben  conocer,  que  son 
los  obispos  ó sus  vicarios;  é índica  todos  los  trámites  de  un  juicio  verdade-< 
ramente  pastoral  y eclesiástico:  examínase  la  fe  de  los  reos  ; se  entra  en 
conferencia  con  ellos ; se  les  procura  ganar  con  buenas  razones  y mansas 
palabras,  y si  reconocidos  se  vuelven  á la  fe  , se  les  reconcilia  con  la  igle- 
sia perdonándolos.  En  este  procedimiento  suave,  humano  y religioso  no  se 
descubre  aquella  inquietud  por  hallar  delinquentes , ni  aquella  suspicacia  en 
escudriñar  los  pensamientos  y desmenuzar  las  palabras  que  deshonran  á 
los  jueces  y magistrados  , y que  se  condenan  justamente  en  toda  nuestra  le- 
gislación criminal.  Concluido :ei  juicio , si  el  reo  se  presta  dócil  á la  voz 
de  los  pastores  de  la  iglesia,  al  mismo  tiempo  que  esta  le  recibe  en  su  se- 
no , la  sociedad  le  trata  con  benignidad  : la  ley  emplea  únicamente  el  rigor 
contra  los  obstinados;  „et  si  por  aventura  non  se  quisieren  quitar  de  su  por- 
fía , debenlos  judgar  por  hereges  , et  darlos  después  á los  jueces  seglares  ; et 
ellos  débanles  dar  pena  en  esta  manera.”  Si  los  reos  permanecen  .contumaz 
ces  :en  sus  errores,  los  jueces  eclesiásticos  los  declaran  por  hereges,  por- 
que es  necesaria  según  los  sagrados  cánones  la  contumacia  para  ser  califi- 
cados con  tan  terrible  nota:  entonces  son  para  la  iglesia  , á la  que  no  han 
querido  oir,  como  los  étnicos  y publícanos:  los  arroja  de  su  comunión, 
porque  han  roto  los  lazos  de  la  fe  y de  la  obediencia,  y los  entrega  á los 
jueces  seculares,  „et  ellos  débenles  dar  pena.”  La  .iglesia  cesa  en  su  juicio, 
y orando  privadamente  por  su  conversión  , los  entrega  á la  potestad  secu- 
lar, porque  asi  lo  previene  la  ley  civil;  porque  á ella  pertenece,  castigar 
os  ín  tactores , y tomar  todas  las  medidas  convenientes  para  proteger  la 

Ar!Z-l7Tm-  C"  k S0cied3d'  Lo  m!smo  « practicaba  en 

agón,  la  declaración  del  error  y contumacia  en  él  pertenecía  á los  obis- 
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'”¡MS'c,on  de  las  penas  temporales  era  propia  de  los  jueces  secu- 

unvirr  nhfend0  sid0  condenados  hereges'  de 

la  secta  de  Valdo  en  el  conctüo  de  Tarragona , celebrado  en  el  afio  de  1 24a, 


al  que  asistió  S.  Raymundo  de  Peñafort , quando  ya  estaba  introducida  la 
Inquisición  en  aquella  provincia , se  ordenó  que  en  quanto  á castigarlos  tem- 
poralmente, usasen  los  jueces  seculares.de  su  derecho:  haeretici perseveran- 
tes in  error e relinquantur  curiae  saecularis  judicio.. 

„A  los  jueces  seculares  pertenecía  igualmente  graduar  lá  gravedad 
de  los  delitos  de  esta  especie,  é imponer  las  penas  correspondientes  se- 
ñaladas por  la  ley.  La  pena  de  muerte,  se  imponía  á los  predicadores  ó 
hereges  acabados  como  se  explica  la  misma  , por  asistir  í los  sacrifi- 
cios de  la  secta  > sacrificios  inmundos-  y obscenos  contrarios  á la  po- 
blación ; los  creyentes  eran  excluidos  del  reyno  , ó encerrados  en  cárceles 
hasta  que  se  arrepintiesen  ; á los  demas,  que  aun  no  se  habían  en  un  todo 
pervertido,  se  les  refrenaba  aplicándoles  penas  correccionales ; pero  en  nin- 
gún caso  se  les  confiscaban  los.  bienes  : toda  la  pena  recala  sobre  el  de- 
linquen te  , porque  el  delito  era1  personal ; y sus  hijos  ó parientes  hereda- 
ban sus  bienes  en  el  modo  que  las  leyes  lo  tenían  dispuesto  ,■  perteneciendo 
únicamente  al  fisco  á falta  de  herederos : „ Otro  sí , continúa  la  ley  de  Par- 
tida, decimos  , que  los  bienes  de  los  que  son  condenados  per  hereges , ó 
que  mueren  conoscidhmente  en  la  creencia  de  la  heregía  , deben  seer  de 
los  fijos  ó de  los-  otros  descendientes  de  ellos.  Et  si  fijos  ó nietos  non 
hobieren  mandamos  , que  sean  del  mas  propincuo  pariente  católico  dellos: 
et  si- tales  parientes- non  hobieren,  decimos-,  que  si  fueren:  seglares  los 
hereges  , que  el  rey  debe  heredar  todos  sus  bienes;  et  si  fueren  clérigos, 
puede  la  eglesia  demandarlos  fasta  un  año,  et  haberlos  después  que  fueren 
muertos : et  dende  adelante  háyalbs  la  cámara  del  rey,  si  la  eglesia  fuere 
negligente  en  non  los  demandar  en  aquel  tiempo.”  Palabras  que  dan  á en- 
tender el  desinterés'  de  la  iglesia  , y el  desagrado  con  que  recibía  los  bienes 
de  aquellos  , que  la  potestad  secular  había  castigado  por  ofensas  que  se  le 
habían  hecho.  En  las  leyes  v y vi  de  dicho  título  y partida  se  expresan  la* 
penas  con  que  deben  ser'  castigados  los  encubridores  de  los  hereges  y los 
señores  que  los  amparaban  en  sus  tierras  y castillos , con  lo  qual  se  termi- 
na quanto  toca  af  juicio  de  los  hereges.  Pero  si  las  leyes  se  manifestaban 
severas  contra  los  innovadores  que  permanecían  obstinados  - en  su  error, 
eran  al  mismo  tiempo  no  solo  indulgentes  , sino  sabías  y generosas- con 
los  que  abjurándolos  abrazaban  la  religión  católica;  eran  protegidos  estos  y 
honrados ; tenían  derecho  á los  empleos  de  la  nación  ; se  enlazaban  con 
las  familias  mas  distinguidas  ; y los  que  de  entre  los  judíos  y moros  irenkm 
á la  iglesia  , conservaban  los  derechos  , acciones  , rango  y clase  que  antes 
tenían  de  sus  ascendientes.  „ Gtio  sí , mandamos  que  después  que  algunos 
judíos  se  tornaren  cristianos  , que  todos  los  del  nuestro  señorío  los  honren, 
et  ninguno  non  .sea  osado  de  retraer  á ellos  nin  á su  llnage  de  como  fue- 
ron judíos  en  manera  dé  denuesto:  et  que  hayan  sus  bienes  et  sus. cosas  par- 
tiendo con  sus  hermanos  et  heredando  á sus  padres  et  á ios  otros  sus  pa-- 
rientes , bien  así  como  si  fuesen  judíos  , et  que  puedan  haber  todos  los  oficios 
et  las  honras  que  han  los  otros  cristianos.”  Y en  la  ley  ni  del  título  xxv  de 
la  misma  partida  se  generaliza  esta  sabía  disposición  „ et  por  ende  mandamos 
que  todos  los  cristianos  et  cristianas  de  nuestro  señorío  fagan  honra  et  bien,  en 
todas  maneras  que  pudieren , á todos  aquellos  que  de  las  creencias  extrañas 
vinieren  á la  nuestra  fe,  bien  así  como  farien  á otro  qualquíer  que  su  pa- 
dre, et  su : madre , et  sus  abuelos  el  sus  abuelas-  hobiesen  seido  cristianos,. 
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_¡  JereP Jemos  que  ninguno  fto  sea  osado  de  los  deshonrar  de  palabra  , m» 
.v  fecho,  nin  de  les  facer  darlo  , nin  tuerto,  nin  mal  en  ninguna  manera;. 
etsl  alguno  contra  esto  ficíeré  , mandamos  que  reciba  pena  et  escarmienta 
por  ende  á bien  vista  de  los  judgadores  del  lugar  mas  enlámente  que  si  lo 
ficie«en  á otro  home  ó muger  que  todo  su  lmage  de  abuelos  et  d.  bisabuelos 

uulv-v  ^ __  *•  , . «A  /líiKfl  ruicnr  i.-* 


conducta  y la  legislación  adoptadas  en  estos  momos  sigius,  - q-  - 
Y h depresión  son  el  premio  de  los  cristianos  nuevos  , y los  denchos  de  1c 
que  desengañados  dexan  la  senda  del  error  y entran  en  los  caminos  de 
verdad’  ¡Que  extraño  es  que  desde  aquella  época  , y luego  que  fue  admitida 
la  Inquisición,  hayan  sido  tan  raras  las  conversiones;  que  la  iglesia  haga 
pérdidas  y no  adquisiciones,  y que  lejos  de  propagarse  la  religión  corno,  en 
L siglos  anteriores,  se  haya  reducido  tanto  en  los  últimos!  El  tratamien- 
to que  la  legislación  daba  á los  judíos  y moros  que  se  convertían,  y a los 
demas  sectarios  que  volvían  de  sus  errores  , facilitaba  su  conversión  , y pro- 
curaba á la  iglesia  nuevos  hijos , y al  estado  subditos  afectos  y agradeci- 
dos : eran  estos  admitidos  á las  dignidades  y á los  empleos  honoríficos  ; ca- 
saban con  las  personas  mas  principales ; no  se  tenia  á menos  valer  descender 
de  ellos,  y aun  los  reyes  les  dieron  por  esposas  á sus  parientes  cercanas,  de  cu- 
yos enlaces  derivan  familias  muy  ilustres  de  la  monarquía. 

,,Tal  es  la  legislación  de  nuestros  antiguos  códigos  con  respecto  á los  he- 
reges ; legislación  que  conservó  en  estos  reynos  la  pureza  de  la  fe  , y que 
sofocó  las  semillas  de  la  heregía.  Recórranse  los  siglos  que  pasaron  hasta 
el  xv  en  que  se  estableció  la  Inquisición  , y se  verá  brillar  la  religión  ca- 
tólica , y contenidos  los  espíritus  innovadores  por  la  justa  severidad  de  las 
leyes  civiles.  Los  obispos  zelosos  , desde  el  momento  en  que  aparecían  los 
errores  , se  apresuraban  á condenarlos  , ya  congregando  concilios  si  eran 
necesarios  , ó ya  por  la  autoridad  de  aquel  en  cuya  diócesis  había  suscitad» 
el  escándalo.  Si  los  extraviados  se  sujetaban  con  docilidad  á las  decisiones 
eclesiásticas , como  hicieron  entre  otros  muchos  que  edificaron  la  iglesia  con 
su  retractación,  Félix  obispo  de  Urgel , Elipando  , arzobispo  de  Toledo,  y 
Pedro  de  0¿ma,  doctor  de  Salamanca,  cuyos  errores  fueron  condenados, 
los  de  los  primeros  en  el  concilio  de  Francfort , y los  del  último  en  Alca- 
la  , ano  de  1479  > daban  en  este  caso  por  concluidos  los  juicios;  mas 
si  los  delinqiientes  permanecían  obstinados  , eran  entregados  a la  potestad 
secular  como  contumaces , y esta  los  castigaba  con  penas  corporales  así  lo 
executo  S.  Fernando  con  los  hereges  que  se  descubrieron  en  Falencia  , pro- 
cediendo en  la  imposición  de  la  pena  corporal  como  un  exacto  executor 
de  las  leyes.  Esta  legislación  tan  sabia  y justa  hizo  florecer  la  iglesia  de 
España  entre,  todas  las  demas  iglesias  particulares  en  tanto  grado  , que  n® 
duda  en  decir  el  celebre  Macana*  en  la  consulta  que  dirigió  á Felipe  v, 
• VfS  7 la  sabiduría  de  las  leyes  del  reyno  han  he- 
univqr  d :¡  de  ET Ua,  ha7a  merecido  en  todas  edades  y tiempos  el 

ser  la  mas  bier^eu  TT  m naci°nes  le  han  confesado  y confiesan  de 

ser  la  mas  bien  establecida,  la  mas  pura  en  su  fe  , y la  mas  exemolar  en 

T vlrtudes  <1“  ha  habido  y hay  c»  todo  el  orbe  cristiano  ^ "y  1“ 

m'Sma  Sh  la  t.“V°  aim  e"  fos  Prin«-’s  siglrie  L 

dad , conduje , „ j ea  los  <jimcc  siglos  so  hubo  mas  Inquisicioa  en 
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España  que  la  que.  en  virtud,  de  sus  leves,  edictos  y pragmáticas  , y por 
medio  de  sus  mir.istros  predicaron  ios  emperadores  romanos  , que  la  do- 
minaron, y ios  señores  reyes  que  se  les  siguieron”  Se  ha  hecho  presente  la 
antieua  legislación,  y ios  saludahi.es  efectos  que  pioüuxo  en  Ja  iglesia*  y en 
el  estado.  V eamos  ahora  ios  motivos  que  hubo  para  variarla  , "y  ia  auto- 
ridad que  en  su  lugar  substituyó  la  Inquisición, 

„La  heregía  de  los  maniqueos  apareció  en  el  siglo  xn  , y se  extendió  y 
propagó  baxo  diversos  aspectos  y con  diferentes  nombres  en  el  xin  y xty.  j 
A esta  secta  pertenecían  los  albigenses  , fratricellos , pobres  de  León,  be-  ■ 
guardes  y beguinos  , valdenses , y otras  sectas  menos  conocidas.  Nacidas  en 
Francia  se  introdujeron  en  los  países  limítrofes  de  España  , y fueron  descu- 
biertos sus  sectarios  , y condenados  en  Aragón  , Cataluña  , Duran 50  y Fa- 
lencia. Entre  otros  errores  enseñaban  el  de  la  comunidad  de  las  muñeres, 
eran  enemigos  del  matrimonio,  del  uso  de  les  sacramentos  , y del  culto  nú- 
biieo  ; y á pretexto  de  los  defectos  del  clero  desobedecían  á los  pastores  ds 
, y con  apariencia  de  humildad  eran  orgullosos  « rebeldes  y turbu- 
, como  lo  testifica  Mariana.  Dividíanse  en  dos  clases  , perfectos  ó 
consolados,  como  los  llama  la  ley  de  Partida  , y creyentes;  corrían  por 
todas  partes  sembrando  sus  errores  , y seduciendo  á los  incautos  : se  retira- 
ban de  los  templos , y en  lugares  ocultos  celebraban  sus  sacrificios  inmun- 
dos. No  es  extraño  que  en  la  ley  de  Partida  citada  se  asegure  que  de  ellos 
venia  gran  daño  á la  tierra.  Uniéronse  para  descubrirlos  y extenninarlos  las 
autoridades  eclesiástica  y civil,  porque  no  eran  menos  perjudiciales  á la  iglesia 
que  al  estado  p y en  lugar  de  excitar  el  zelo  de  los  obispos  y del  clero  , v 
especialmente  la  vigilancia  de  los  magistrados  y jueces , se  tomó  el  partido 
de  enviar  por  todas  las  provincias  comisionados  eclesiásticos  que  Inquirie- 
sen y averiguasen  quienes  eran  los  seductores  y seducidos  , y los  entregasen 
á los  jueces  eclesiásticos  y civiles  para  que  los  castigasen  con  las  penas 


la  iglesia 

O 

lentos 


pectivas.  A estos  comisionados  se  llamó  inquisidores.  Inocencio  iri  apro- 
bó esta  institución  en  el  año  1204*.  en  1218  se  extendió  á Italia,  Alema- 


nia é Inglaterra,  y en  1232  se  introdu  jo  en  el  reyno  de  Aragón.  Fueron 
mas  ó menos  autorizados  dichos  comisionados  ó sea  inquisidores;  unos  no 


opusieron  á los  hereges  otras  armas  que  la  oración  , la  paciencia  y la  I n 
tracción , entre  el  líos  Santo  Domingo  , como  lo  aseguran  los  Boktidos 


s- 


r 


los  Padres  Echard  y Touron ; otros  fueron  mas  ardientes  y rigurosos : estos 
suscitaron  las  quejas  ,de  los  pueblos  , pasaron  á conmociones , hízose  gran 
mortandad  de  hereges  , particularmente  en  Francia;  y de  aquí  provinieron 
las  guerras  civiles  y religiosas ; conseqiiencia  forzosa  del  sistema  singular 
que  se  adoptó  en  lugar  del  ordinario  para  exterminar  los  hereges.  Por  fin 
las  cosas  volvieron  á su  antiguo  estado  disminuyéndose  el  poder’ y autoridad 
que  se  había  dado  á los  inquisidores  ; de  modo  que  en  el  siglo  xv  los  obis- 
pos eran  los  fínicos  jueces  en  las  causas  de  la  fe  , y los  jueces  seculares  im- 
ponían á los  reos  las  penas  decretadas  por  las  leyes , aun  en  aquellas  provin- 
cias españolas  en  que  se  hallaba  introducida  esta  especie  de  inquisición.  Se 
ha  visto  como  se  explicaba  el  concillo  de  Tarragona,  haeretki perseverantes  in 
errare  rdinquantur  cun'ae  saecularts  j adicto ; y mas  adelante  veremos  que 
los  aragoneses  Trataron  como  contrarias  á la  libertad  del  reyno  las  novedades 
que  se  introdujeron  en  la  Inquisición, 


B 


toda 

al -ni  no  en  los  reyuna  u».  , , . , 

¿6  los  sectarios  en  varias  ciudades  de  ellos;  P*r.°  “ C\'J* t , ^Y-^-íe  los  reves, 
terminada  la  heregía  por  la  vigilancia  cellos  omspos  y F‘y  1 ’ 

este  estado  otros  motivos  dieron  ocasión  a que  se^in.iO.uix-s  SI 


lias obtenían  las  dignidades  de  las  iglesias,  y los  empleos  mas  honrosos  del 
* ° ■ . • i • ellos  la  administra- 


hecho  por  sus  manos  ; bañarse  en  un  mismo  baño  , y tomar  ñas  medicinas 
preparadas  por  ellos.  V.  M.  echará  de  ver  que  estas  providencias  levanta- 
ban un  muro  de  separación  entre  convecinos  que  vivían  baxo  unas  mismas 
leyes  y obedecían  á un  solo  rey.  Eran  dos'  pueblos  separados  por  ley  y 
costumbres  , y al  mismo  tiempo  se  intentaba  que  fuesen-  uno  solo  , lo  que 
era  imposible  con  tan  encontradas  disposiciones.  Añadíase  á lo  dicho,  que' 
estando  las  contribuciones  y su  exacción  a cargo  de  los  judíos  , al  mismo 
tiempo  que  suscitaban  las  quejas  de  los  pueblos  por  las  vejaciones  que  de 
ellos  sufrían  , eran  honrados  y buscados  'por'  los  príncipes,  quienes  , en  las 
necesidades  publicas  de  Ja  corona  , y en  las  propias  de  sus  personas  , halla- 
ban en  ellos  las  sumas  de  que  carecía-  el  erario.  El  disgusto  con  los  judíos- 
crecía  cada  dia  , y llegó  á ser  general : Jas  opiniones  de  aquellos  siglos  es- 
taban igualmente  en  contra  de  ellos  ; varias  veces  las  Cortes  , excitadas  de 
las.  murmuraciones  de  los  pueblos  , pidieron  á los  reyes  que  los  alejasen 
de  sus  personas , y los  separasen  de  la  administración  de  las  rentas,  y los 
reyes  desatendieron  sus  peticiones;  alegando  la  conducta  de  sus  antepasados 
y, las  urgencias  del  estado.  Por  último  , no  habiéndose  tomado  providen- 
cía  alguna , se  amotinaron  los  pueblos  , y en  igpr casi  de  común  consen- 
timiento , se  arrojaron  sobre  los  judíos  , e hicieron  en  ellos  una  mortandad 
espantosa.  Entonces,  aterrados  los  moros  y los  judíos  , se  apresuraron  a 
entrar  en^la  iglesia  a bautizarse  y profesar  la  misma  religión'  que  los  de- 
mas  españoles  para  templar  sus  iras  y enojo;  pero  como  su  conversión  no 
era  efecto  del  convencimiento  , sino  del  temor  , volvieron  á sus  errores  y 
á profesar  su  religión  en  secreto.  Algunos  de  carácter  mas  firme  y re*"-’*- 
se  expatriaron  por  no  poder  reprimir  los  sentimientos  de  su  corazón , y 
mas  tímidos  y apegados  á sus.  intereses  , permanecieron'  encubiertos 
a capa  e a Hipocresía. . La  iglesia,  y el  estado  no  ganaron  nada  con  esta 
A1  c‘'-x-r  ían  ícdz  , porque  aquella  no  puede  prosperar  sino  con 
*4C  xei;  a .eia,  y el  estado  peligra  abrigando  en  su  seno  gentes  resen- 

manst^A  mig°S’°GU  ÍV'  LlS  leXes  en  casos  pierden  su  vigor , y ios 
magistrados  son  impedidos  en  el  desempeño  de  su  cargo.  Agregóse  á estos 


otros, 

baxo 


(¿r) 

principios  cíe  desorden  la  debilidad  de  los  remados  de  D.  Juafi  él  rr  y de 
los  Henríques  , en  los  c¡ue  los  grandes  usurparon  la  autoridad  del  príncipe, 
;se  ..dividieron  en  bandos  , y protegieron  á los  quejosos  para  acrecentar  su 
partido.  El  -efecto  fue  relajarse  enteramente  las  costumbres  , aparecer  la 
.lieresí*  llamada  -del  judaismo*  y degenerar  en  irreligión, 

.«Casi  «en  estos  temimos  pinta  el  estado  del  reyno  el  célebre  coronísta 
«de  Aragón  Zurita  , en  el  tomo  i , iib,  -xx  , cap.  xxix guando  entraron  á 
teynar  ios  .Reyes  Católicos,  La  misma  descripción  hace  Andrés  Ecrnaldez 
-en  el  cap.  xliii  de  ia  historia  de  los  Reyes  Católicos  ; -después  de  referir 
este  hecho  , y él  de  la  predicación  de  S.  Vicente  Tener  , „ quedaron  toda- 
vía , dice,  muchos  judíos  en  Castilla  é muchas  sinagogas  , ¿ las  guarecie- 
ron los  señores  é los  reyes  siempre  por  los  grandes  provechos  que  de  ellos 
habían  , é quedaron  los  que  se  bautizaron  cristianos  , ¿ eran  judíos  secre- 
tos , é no  eran  judíos  ni  cristianos  , mas  eran  hereges  y sin  ley  , é esta 
heregía  bobo  su  empinacion  é lozanía  de  tan  gran  riqueza  é vanagloria  do 
muchos  sabios  é doctos,  é obispos,  é canónigos  , é fraylts,  é abades  , ¿ 
letrados , é cobradores  , é secretarios  é factores  de  reyes  é de  grandes  se- 
ñores: en  los  primeros  anos  del  rey  nado  de  los  muy  católicos  é cristianísi- 
mos rey  D.  .Fernando  é rey  na  Doña  Isabel  su  muger,  tan  empinada  estaba 
la  heregía  que  los  letrados  estaban  en  punto  de  predicar  la  ley  de  Movsen, 
é los  simples  no  podían  ocultar  ser  judíos.”  A tal  confusión , desorden  y 
anarquía  conduxeron  el  reyno  la  contradicción  .de  las  leyes  de  una  parte,  la 
■debilidad  de  los  .príncipes  de  otra,  y sobre  todo  la  conversión  forzada  de 
los  moros  y judíos  : terribles  circunstancias,  que  exigían  la  mayor  circuns- 
pección y .energía  en  las  providencias.  Son  bien  sabidas  las  que  tomaron  los 
Reyes  Católicos  para  reprimir  el  orgullo  de  los  grandes  , y reducirlos  á la 
obediencia  y respeto  que  se  deben  á la  autoridad  real : por  lo  que  pertenece 
ala  religión,  era  mucho  mas  difícil;  siendo  tan  crecido  el  número  de  los  cul- 
pados, y tan  obstinados  en  sus  sectas  , ó se  debía  retroceder  permitiéndoles 
que  continuasen  en. ellas,  obligándolos  únicamente  á que  se  instruyesen  de 
la  verdad  de  la  religión  , y á elegir  libremente  después  lo  que  mejor  les  pare- 
ciese, ó castigar  rigorosa  y públicamente  á los  delínqüentes  para  que  escar- 
mentasen los  demas.  Pero  .este  -medio  , prescindiendo  de  que  comprometía 
la  seguridad  pública  , por  ser  muchos  los  culpados  , tenía  el  defecto  de  do 
xar  subsistente  la  raíz  del  mal  , porque  mientras  que  el  entendimiento  no 
se  convenza  , ios  castigos  no  harán  sino  engañadores  hipócritas  ; y el  prime- 
ro era  impracticable.,  por  contradecirlo  las  opiniones  del  tiempo , y los  cla- 
mores y quejas  de  los  pueblos. 

« En  tan  extraordinario  conflicto  se  hallaban  al  parecer  divididas  las 
opiniones  de  los  reyes  , la  reyna  de  condición  blanda  y apacible , fran- 
ca y generosa  en  sus  empresas,  dirigida  por  D.  Fr.  Hernando  de  Tala- 
vera,  prelado  muy  instruido  y pací. feo  , propendía  á los  medios  suaves  , y 
no  podía  condescender  con  el  rey,  que  duro  de  carácter,  é inflexible  en 
sus  resoluciones,  le  proponía  la  Inquisición  para  contener  y acabar  con  Jos 
sectarios  sordamente  y sin  estrépito.  No  se  conocía  en  los  rey  nos  que  toca- 
ban á la  Reyna  Católica  la  Inquisición  , aunque  ya  se  hallaba  establecida 
en  los  que  pertenecían  al  rey  ; por  esta  causa  no  la  adoptó  desde  luego, 

, -contentándose  por  entonces -con  encargar  .al  arzobispo  de  Sevilla,  cardenal 


"Fs  talle  ci- 
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al  Intento  , la  que  seguft-el  testí- 


de  España,  tíüe  foímtse  rtft*  instrucción  ..  . , 

momo  de  Zurita  0)  J OrtU  de  Z.'miga  (a)  estala,  «tendida  en  forma 
de  catecismo:  hízosc  mas,  dice  Hernando  del  1 ¡dgai  (31-  - ’ jsc  car* 

go  á alsunos  fravles  é clérigos  , é otras  pevsonas^religiosas  , que  dellos  pre- 
dicando en  público,  dellos  en  tablas  privadas  informasen  en  la  te  aquellas 
personas  , é las  instruyesen  e redujesen  á la  verdadera  creencia;  peí  o apro- 
vechó poco  á su  pertinacia  ciega  que  sostenían  , los  quales , aunque  nega 
ban  y encubrían  su  yerro  , pero  secretamente  tornaban  a recaer  en  el  ; y 
Bernaidez  añade  en  cí  lugar  ya  citado  , que  se  pusieron  poi  os  re , es  y 
arzobisnos  hasta  diputados  de'ellos  mismos  „ e con  esto  pasaron  oora  de 
dos  años , é no  valió  nada,  que  cada  uno  hacia  lo  acostumbrado  , e mu- 
dar costumbres  es  á par  de  muerte.”  Estas  razones  prueoan  y convencen 
lo  que  se  ha  dicho  , ¿‘saber,  que  la  conversión , quemo  es  obra  ael  conven- 
cimiento, ni  aprovecha  al  convertido,  ni  trac  ventajas  a Ja  tgi.es.ia  , ni  al 
estado  ; afea  la  hermosura  y santidad  de  la  primera  , é introduce  en  el  se- 
gundo el  germen  de  las  discordias.  .Eos  medios  suaves  huoiCian  piotiiicido 
buenos  efectos,  acompañados  de  algún  otro  castigo  , si  Lindera  habido 
constancia  en  seguirlos.  < Que  eran  dos  anos  de  pincha  coutrn  amaigos  re- 
sentimientos y odios  inveterados;  Pero  el  rey  no  pereda  ocasión  de  expo- 
ner á la  revna  su  inutilidad  ; las  quejas  y delaciones  contra  los  comieses 
eran  continuas;  Labia  muchas  personas  muy  principales,  y ai  parecer  muy 
santas,  que  clamaban  é instaban  á la  revna  por  otro  remedio ; se  le  repre- 
sentaban hechos  odiosos  y sacrilegas  profanaciones , y no  podía  menos  de 
conmoverse  su  ánimo  piadoso  : por  fin  triunfó  el  rey  , y se  impetró  la 
bula  del  establecimiento  de  la  Inquisición  , que  fué  expedida  por  Sixto  iv 
■en  noviembre  de  14/ 8.  Tales  fueron  los  motivos  y tan  críticas  las  cir- 
' cunstandas  que  obligaron  á adoptar  la  Inquisición  , motivos  y circunstan- 
■ cias , en  las  que  por  entonces  no  se  Lalió  estado  alguno,  y que  ya  feliz- 
mente no  existen  ni  existirán  entre  nosotros. 

„ Por  la  bula  que  acabamos  de  citar  se  concedía  facultad  á los  reyes 
católicos  para  nombrar  los'  inquisidores  con  la  jurisdicción  que  solían  te- 
ner en  otras  partea  , y las  de  los  jueces  ordinarios  eclesiásticos , pudién- 
dolos remover  y poner  otros  en  su  lugar.  Este  golpe  fatal , dado  á la  auto- 
ridad de  los  obispos,  junto  con  la  facultad  concedida  á los  reyes  de  nom- 
brar y remover  á los  que  hubiesen  de  exercer  este  cargo,  ponía  en  manos 
del  príncipe  un  poder  terrible,  que  si  bien  era  muy  conforme  á las  miras 
políticas  de  Fernando  , no  podía  menos  de  ser  contrario  y perjudicial  á los 
.intereses  y derechos  de  la  nación.  Pasaron  sin  embargo  dos  años  desde 
•la  expedición  de  Ja  bula  citada  hasta  que  se  puso  en  planta:  lo  qual  no  de- 
be parecer  extraño  no  habiendo  entrado  gustosa  la  reyna  en  este  proyec- 
to, y 110  siendo  tampoco  análogo  al  modo  de  pensar  de  su  confesor  , el 
qua  después  de  la  muerte  de  Ja  reyna  tuvo  que  sufrir  una  larga  persecución 
. t a n quisieron  de  Córdoba.  Ni  debe  omitirse  que  en  el  mismo  ano  en 
que  se  impetró  la  bula  estaba  congregado  un  concillo  en  Sevilla  , y los 


(1)  Zurita  tom,  iv  , lib.  xx  , cap.  xít. 

Tfnales  de  Sevil}«  Ek  xii,  año  de  1478  , 
(3)  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  XLIII 
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padres  que  lo  componían  no  tuvieron  conocimiento  de  esta  mecíícfa : asi- 
mismo debe  tenerse  presente  que  en  el  año  de  1480  se  celebraron  Cortes 
en  la  ciudad  de  Toledo  , y tampoco  los  diputados  pidieron  la  Inquisición 
ni  la  aprobaron;  no  obstante  se  llevó  esto  á efecto  en  27  de  setiembre 
de  1480  por  las  instancias  repetidas  que  se  hicieron  , ocasionadas  de  varios 
desórdenes  acaecidos  en  Sevilla.  A esta  ciudad  se  dirigieron  los  primeros 
inquisidores  ; y fué  tal  el  rigor  con  que  procedieron  , y tan  terribles  los 
castigos , que  los  nuevos  convertidos  huyeron  á las  tierras  del  marques  de 
Cádiz  , conde  de  Arcos,  y otros. ■ Clamaron  asimismo  á Boina,  y repre- 
sentaron á S.  S.  los  agravios  que  habían  sufrido;  y este , movido  de  sus 
reclamaciones  , expidió  el  breve  de  29  de  enero  de  1482  , en  el  que  se 
queja  que  dichos  inquisidores  no  hubiesen  contado  con  el  ordinario  , ni 
con  el  asesor  que  se  les  había  dado  por  los  reyes  , y apartándose  de  las  dis- 
posiciones de  derecho  hubiesen  procedido  á encarcelar  , y dar  á los  presos 
tormentos  crueles  , declararlos  sin  verdad  hereges  , y entregarlos  al, brazo 
seglar  para  que  los  castigase  con  el  último  suplicio  : por  lo  qual  revocaba 
la  facultad  dada  á los  reyes  para  nombrar  los  inquisidores  , protestando 
estar  va  concedida  al  general  y provinciales  del  orden  de  Santo  Domingo. 
Por  otro  breve  de  4 de  febrero  nombró  el  mismo  pontífice  los  inquisido- 
res ; y por  el  de  17  de  abril  del  mismQ  año  hizo  varias  innovaciones  en  la 
Inquisición,  que  revocó  por  otro  de  10  de  octubre,  estimulado  de  las 
reclamaciones  que  se  hicieron  de  todas  partes.  Viéndolos  Reyes  Católicos 
frustrado  su  proyecto  político  por  la  privación  de  la  facultad  de  nombrar 
los  inquisidores , que  los  ‘hacia  dueños  de  este  establecimiento  , y de  em- 
plearlo en  el  modo  y forma , y para  los  fines  que  se  habían  propuesto  , acudie- 
ron al  mismo  Sumo  Pontífice  para  que  diese  una  forma  mas. regular  á la  In- 
quisición , y en  29  de  mayo  de  1483  , de  consulta  de  varios  cardenales, 
expidió  otra  bula  , por  la  que  nombraba  al  arzobispo  de  Sevilla  Iñigo  Man- 
rique , por  único  juez  de  apelación  , no  solo  de  las  causas  que  se  interpu- 
siesen en  lo  sucesivo  , sino  de  las  que  pendiesen  en  la  curia  romana.  Sub- 
sistió muy  poco  tiempo  Iñigo  Manrique , y en  el  mismo  año  fué  nombra- 
do inquisidor  general  Fr.  Tornas  de  Torqucmada  , confesor  del  rey. 

„La  Comisión  , á pesar  de  las  mas  vivas  diligencias,  no  ha  podido  en- 
contrar la  bula  de  su  nombramiento ; se  ha  encargado  á Madrid  que  la  re- 
mitiesen , y no  existe  en  ninguna  parte.  Ej  Sr.  Perez  de  Castro  , secreta- 
rio de  la  Comisión,  la  ha  buscado  en  las  bibliotecas  de  Lisboa  , y no 
ha  podido  hallar  ni  aun  trasunto  de  ella  1 ha  encontrado  sí  la  que  el  mismo 
Pontífice  expidió  en  Roma  á 16  de  octubre  del  año  de  1483  , que  se  halla 
en  la  historia  general  de  Santo  Domingo  y su  orden , escrita  por  D.  Fr. 
Juan  López,  obispo  de  Monópoli , en  el  capítulo  7$  , página  3 66;  por 
ella  Fr.  Tomas  de  Torquemada  , prior  del  convento  cíe  Santa  Cruz  de 
Segovía  , y confesor  del  rey,  filé  nombrado  inquisidor  de  la  herética  pra- 
vedad en  los  reynos  de  Aragón  y Valencia  y principado  de  Cataluña  , co- 
mo lo  había  sido  paca  los  reynos  de  Castilla  y León,  con  facultad  de 
exercer  este  ministerio  por  medio  de  las  personas  que  subdelegase.  Esto  mis- 
mo consta  de  la  provisión  que  los  señores  reyes  expidieron  en  la  ciudad  de 
Granada  á 4 de  enero  de  1492  , que  se  traslada  en  el  mismo  capítulo; 
nSepades,  dice,  que  nuestro  muy  Santo  Padre  dio  sus  bulas' para  que  ci 


adre  Fr.  Tomas  de  Torquemtda  fuese  inquisidor  general  en  todaj 
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nuestros  reynos  é señoríos  contra  los  culpantes  de  los  delitos  <-  a oer?- 
tica  pravedad”  ; v hablando  -de  los  inquisidores  j-articuiarcs  , en  suoc  <*- 
legación  y poder 'que  dio  el  dicho  padre  prior  a ios  nichos  inquisu  ores, 
por  virtud  de  losóles  dichos  poderes  los  .dichos  jueces  están  naciendo  e 
hacen  la  dicha  inquisición.”  En  virtud  de  estas  facultas  el  inquisidor 
ueneral  nombra  todos  los  inquisidores  subalternos,  y puede  ítvucars.u 
nombramiento  , como  se  deduce  manifiestamente  de  la  foiinu.a  desúnce- 
le gacion  referida  por  Simancas  en  el  título  xxx.iv  , de  caconas  institu- 


tioni'üiis  : commlttimus  vobis  tices  riostras',  doñee  sfinahui  ¡..asocie,  no.  c.u 

dice  el  celebre  jViacanaz  , designan  ai  i ti- 
sú -nombramiento  en  los 


a crimus  revocandas.  Los  reyes , , . . 

quisidor  .general  , y después  se  expide  la  bula  de  su  -nomoramiento  en  ios 
mismos  términos  que  la  que  se  expidió  para  lorquemada;  as  temen  igual- 
mente los  reyes  á ios  nombramientos  de  ios  inquisidores  , y serta  un  aten- 
tado que  procediesen  á exercer  su  empleo  .contra  su  voluntad. 

„ Revestid  o Torquemada  de  tan  absoluto  poder , arregló  los  tribunales 
de  la  Inquisición  , nombrando  para  ellos  las  personas  que  juzgaba  mas  ap- 
tas f y revocando  los  poderes  de  las  que  no  correspondían  a su  objeto; 
„ pero  habiéndose  suscitado  varias  quejas  y recursos  sobre  el.  particular, 
acordaron  ios  Reyes  Católicos  por  mas  conveniente  ( dicen  los  inquisidores 
de  Mallorca  en  el  informe  que  han  dado  .á  V.  M.  ) poner  en  cada  una 
de  las  ciudades  cabezas  de  obispado  -de  -estos  reynos  .un  tribunal  com- 
puesto del  obispo  ó juez  eclesiástico  diocesano  , de  inquisidores  , fiscal, 
actuario  , y otros  ministros  subalternos  , conservando  en  el  mismo  grado 
de  inquisidores  á los  religiosos  de  Sto.  Domingo  ya  dichos  ; y para  el  exer* 
cicio  de  estos  nuevos  tribunales  obtuvieron  los  reyes  bula  de  la  Silla 
Apostólica  , y los  poblaron  de  los  clérigos  seculares' mas  doctos  y probados 
que  pudieron  hallarse,  á los  quales  comunicaron  su  autoridad  real  para 
que  , en  fuerza  de  ella,  y de  la  pontificia  y ordinaria,  obrasen  y procedie- 
sen en  las  causas  de  fe  sin  limitación  alguna ; y á este  efecto  despacharon 
sus  reales  provisiones  á todas  las  justicias  y jueces  , concejos , vecinos  y 
moradores  del  rey-no  , avisándoles  dicho  nombramiento  , y mandándole* 
dar  su  favor  y ayuda;  lo  qual  produxo  los  mejores  efectos.”  Pero  , ya  sea 
porque  sosteniendo  á los  .religiosos  de  Sto.  Domingo  en  el  oficio  de  in- 
quisidores , lo  que  no  podía  menos  de  complicar  las  causas  de  esta  clase  , ó 
ya  por  otras  causas.,  -se  varió  ,.este  método , y el  Padre  Torquemada  esta- 
bleció en  seguida  tribunales,  permanentes  en-  Sevilla  , Córdoba  , Jaén  y 
Ciudad-Real , y .enyio  comisionados  á Jos  pueblos  que  le  pareció  : formó 
en  1484  instrucciones,  de  acuerdo  con  el  rey  , para  su  gobierno  y modo 
e Plüce--1  > y en  estas  se  permitió  que  seocultas.cn  ios  nombres  de  los 
testigos  se  adopto  el  tormento;  se  impuso  la  confiscación  de  bienes  , ex- 
ceptuando de  esta  pena  solamente  i los  que  en  el  término  llamado  :de 
£1  ano  se  (.Lnunciaoan  a sí  mismos  y abjuraban  sus  errores ; por  último  se 
^lL,laon  ds,  denuncías  X deposiciones  de  padres  contra  hijos,  y de  estos 
c j *a  p.1,15/'!  P.(;imiVó  scPannyc  del  derecho  común  y orden  de  .pfo- 

nuevo  v irrriM  ' °S  ,tnj:uru' ^cs  conocidos  , sirviendo  de  pretexto  para  tan 

Zs  d " n ’ tSegUn  se  dice  en  cl  -ib  de  Jas  instruccio- 

- j ¡a  * entuna  o de  hereges  que  existían  en  los  reynos  de  Castilla  y 
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Aragón  , que  no  eran  otros  que  los  judaizantes,  como  se  infiere  de  los  núme- 
ro 7 Y >*  de  las  mismas,  por  las  riquezas  y poder  que  gozaban  , v por 
sus  enlaces  con  las  familias  mas  ilustres  y distinguidas  de  la  monarquía.  Era 
verdaderamente  un  pueblo  incluido  en  otro  pueblo  , que  no  podía  ser  ataca- 
do en  sus  individuos  , sin  que  la  comunidad  se  resintiese  , y sin  exponer  á 
ios  denunciadores  y testigos  á las  conseqiiencias  del  odio  y resentimiento  de 
los  demas de  aquí  provinieron  las  heridas  y aun  muertes  de  estos',  y tam- 
bién el  inhibir  absolutamente  del  conocimiento  de  este  delito  á los  obis- 
pos y jueces  eclesiásticos  descendientes  de  familias  judías  , para  lo  qual  se 
expidieron  los  competentes  breves  á los  arzobispos  de  Toledo  y Santiago  en 
el  mes  de  mayo  de  1483  , que  se  hallan  citados  en  la  compilación  desbre- 
ves hecha  por  Lumbreras  , título  v , números  1 y 11.- 

,,Para  completar  el  sistema  del  establecimiento  de  la  Inquisición,  persua- 
dió á los  Reyes  Católicos  el  referido  padre  Torquemada  que  se  formase  un 
consejo  real  supremo  de  la  Inquisición , pues  siendo  este  religioso  un  mero 
teólogo , y debiendo  de  entender  en  asuntos  que  requerían  conocimientos 
de  la  jurisprudencia  civil  y canónica , era  indispensable  que  se  le  diesen  y 
- tomase  consejeros  , ó sea  consultores , ó consiliarios  como  siempre  se  les  lla- 
ma , y nunca  jueces-,  para  que  con  su  consejo  los  evacuase  y definiese  con 
acierto;-  y en  1484  aparecen  ya  nombrados  y asistiendo  á la  junta  que  pro- 
puso las  instrucciones  citadas-  los  tres  consejeros  reales  D.  Alonso  deí 
Carrillo,  obispo  electo  de  Mazarra  , Sancho  Velazquez,  de  Cuellar , y Mi- 
cer  Pondo' > de  Valencia.  En  prueba  de  que  los  consejeros  no  eran  , ni  son 
Unos  verdaderos  jueces  eclesiásticos,  conviene  tener  presente  el  capítulo  rv 
de  las  instrucciones  dadas  en  el  año  de  1488  por  el  mismo  padre  Torque- 
fñada  en  una  junta  formada  para  este  objeto:  por  esta  disposición  constan  dos 
cosas;  primera,  que  los  inquisidores  provinciales  nada  podían  hacer  de'  gra- 
vedad sin  la  anuencia  del  inquisidor  general , y la  segunda',  que  este  no  se 
limitaba  á consultar  á los  consejeros  de  la  Suprema  , sino  que  podía  tam- 
bién consultar  á las  personas  que  tuviese  por  conveniente  , y proceder  con 
arreglo  á su  dictamen:  dice  así  el  capítulo  citado.  ,, Acordaron  que  todos 
los  procesos  que  se  hiciesen  en  qualquier  "de  las  dichas  Inquisiciones  que 
agora  son  , ó sean  de  aquí  adelante  en  los  reynos  y señoríos  así  de  Castilla 
como  de  Aragón  ,■  que  después  que  fueren  cerrados  y concluidos  por  los  in- 
quisidores , los  hagan  trasuntar  por  sus  notarios  , y déxando  los  originales 
cerrados,  envien  los  trasuntos  en  publica  y auténtica- forma  por  su  fiscal  al 
reverendo  señor  prior  de  Santa  Cruz,  para  que  su  paternidad  reverenda  los 
mande  ver  por  los  letrados  del  consejo  de  Ja  santa  Inquisición , ó por  aque- 
llos que  su  reverenda  paternidad  viere  que  cumple  , para  que  allí  se  vean 
y consulten.”  Hicieron  mas  en  adelante  los  reyes ; les  dieron  voto  delibera- 
tivo en  los  negocios  que  dependían  de  su  autoridad , como  lo  asegura  Ivía- 
canaz  en  la  consulta  dirigida  al  Sr.  Felipe  v,  sin  duda  para  templar  el  po- 
der absoluto  del  inquisidor  general,  motivo  que  produxo  la  providencia 
del  mismo  rey  en  la  causa  del  padre  fray  Froilan  Díaz,  como  mas  extensa- 
mente lo  demuestra  díscho  fiscal. 


,, Ninguna  bula  hay  de  la  institución  del  consejo  de  la  Suprema  , ni  se 
podrá  presentar  , porque  jamas  fue  dada  ninguna  que  autorice  al  consejo  en 
k vacante  de  inquisidor  general.- En  este  caso  proceden  únicamente  los  con- 
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seicros  ó consiliarios,  que  así  se  llamaban  en  las  nominas,  como  jueces 
reales  , pero  no  como  iueces  eclesiásticos  , porque  toda  siqautorma . po.o  ic- 
ne  de  la  que  tiene 


iueces  eclesiásticos  , porc 

el  inquisidor  general.  Así  es  , que  en  virtud  ae  esta  man- 


daba , cuando  le  parecía,  que  no  se  llevasen  á electo  las  sentencias  da  cus 
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quisiaores  qc  xa  Suprema  par;  _ . , . 

como  lo  han  pedid.1*,  usurparían  la  autoridad  eclesiástica,  se  engiban  en 
pontífices,  y tratando  de  proteger  la  religión,  la  ofenderían  en  *o  que  la  es 
mas  esencial  , pues  concederían  una  facultad  puyamente  espinn...  • Cwi  -e- 


sion  que  no  podrían  hacer  sin  errar  eu  los  principios  de  la  ;e.  £-  inquisi- 
dor , en  virtud  de  las  bulas  de  S.  S. , y el  rey  , en  razón  de  las  que  le  com- 
peten por  el  poder  real,  constituyen  la  autoridad  que  ai  regia  y In  <-Ucgkdo 
los  tribunales  de  la  Inquisición;  tribunales  que  á un  mismo  tiempo  son 
eclesiásticos  y reales:  qaalquier  poder  de  (los  eos  que  no  concui r«  , inter- 


rumpe necesariamente  el  curso  de  su  expedición,  subsistiendo  en  estos  casos 
los  ordinarios  eclesiásticos,  que  jamas  fueron  excluidos  de  conocer  como  jue- 
ces , que  no  han  sido.  privados  ni  podido  privárseles  de  la  autoridad  que  les 
compete,  y que  solo  han  sido  inhibidos  c!e  conocer  de  los  delitos  contra  la  fe 
guando  se  les  ha  reputado  interesados  por  descender  de  familias  judias. 

„Se  ha  visto  que  los  Reyes  Católicos  creyeron  que  se  hallaba  compro- 
metida la  seguridad  del  estado  por  el  número  grande  de  judíos  y moros  pode- 
rosos por  sus  enlaces  y riquezas  que  permanecían  obstinados  en  sus  er- 
rores , aunque  los  disimulasen  en  lo  exterior,  y que,  no  siendo  político 
combatirlos  de  frente  sino  por  providencias  indirectas,  se  determinaron  á es- 
tablecer la  Inquisición,  y á impetrar  la  bula  competente,  conservando  á los 
ordinarios  las  facultades  que  les  eran  propias,  y á variar  el  orden  de  enjui- 
ciar , haciendo  el  proceso  enteramente  secreto  para  que  no  pudiesen  que- 
jarse los  parientes  ni  connotados  de  los  reos ; por  este  medio  se  pensó  ex- 
tinguir en  la  monarquía  el  origen  de  las  discordias  que  la  habían  alterado, 
cortar  la  comunicación  que  pudiesen  tener  los  súbditos  en  los  países  veci- 
nos que  aun  no  se  habían  conquistado  , y exterminar  la  heregía  del  judais- 
mo acabando  con  los  moros  y judíos.  Aun  no  teniéndose  por  suficiente  me- 
dio , se  .decretó,  primero  , la  separación  dé  los  moros  y judíos  de  los  cris- 
tianos, haciéndoles  vivir  en  barrios  distintos;  y desunes  la  expatriación  de 
innumerables  familias  de  los  mismos,  .que  se  .efectuó  en  diversas  ocasiones. 

I' Amulados  los  Reyes  Católicos  de  estos  singulares  motivos,  y hallándose 
en  una  -* ’ * ,,r  ” - 


n unas  circunstancias  tan  difíciles  y extraordinarias,  se  apartaron  del  dere- 
1,0  cou;lin.  ’ Y establecieron  la  Inquisición  en  todos  sus  rey  nos  y señoríos, 
stah.ec! miento  que  fue  efecto  de  su.  política,  y que  debió  su  origen  á su 


c 

es  tal 
autoridad 
ñera 


y que 

y a la  absoluta  eclesiástica  que  impetraron  para  el  inquisidor  ge- 
, S’-1C  ellos  mismos  proponían  á S.  S.  para  que  Je  nombrase;  mas 
no  existiendo  estas  causas  en  los  tiempos  presentes,  siendo  personales  los 

y no  de  clases  ó 

. r— ; una  misma  religión,  sin  que  naya  ni  pueblos 

Jí-.t’  n°,  K F°ksen  , es  evidente  la  inutilidad  de  los  me- 

*1  Jyecesi eclesiásticos  -y  civiles  deben  ser  restituidos 

p eco  e sito  acuitarles  respectivas , lo  mismo  que  hubieran  he- 


,e- ÍJ?1.jCb  'ie.  Í0S,  °ll1c  sc^>:lrav¡an  en  k ic,  y no  cíe  ciases  o lamillas,  como- 
oicndi  1 ; dos  los  españoles  en  una  misma  relímon  . cín  i,.,,,.,  Al 
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dio  ios  Reyes  Católicos , y singularmente  la  rey  na  Doña  Isabel.  Pero  aun 
' hay' mas;  la  Inquisición  se  estableció  contra  la  voluntad  de  los  pueblos  j 
reclamaciones  de  las  Cortes , sin  embargo  que  era  instituida  contra  ias  mis- 
mas personas  que  habían  excitado  las  reclamaciones  de  sus  procuradores. 

jjQuando  las  leyes  y los  nuevos  establecimientos  son  conformes  á los 
intereses  de  la  nación , se  apresuran  las  provincias  á recibirlos , colmando 
de  alabanzas  á sus  bienhechores  , y solo  se  ofrecen  obstáculos  de  parte  de 
aquellos  que  se  sienten  ofendidos  en  sus  intereses  particulares:  si  las  venta- 
jas no  son  tan  conocidas,  obedecen  eii  silencio  los  súbditos  á la  autoridad 
que  los  dirige;  mas  'si  se  oponen  á la  justicia  , ó son  visiblemente  perjudi- 
ciales, un  grito  universal  se  subleva  contra  ellas  simultáneamente,  y es 
indispensable  usar  de  la  seducción  ó de  la  fuerza  para  que  se  acepten.  No 
lian  sido  necesarias  estas  armas  para  que  los  pueblos  publiquen  y juren  la 
constitución  de  la  monarquía.  Como  hallan  en  sus  disposiciones  asegurada  la 
religión  santa  de  nuestros  padres , y la  independencia  nacional  ; el  gobier- 
no del  rey,  que  aman,  y la  justa  libertad  de. sus  súbditos  ; la  seguridad  de- 
sús propiedades , y la  igualdad  legal  de  todos  los  ciudadanos;  expeditas  sus 
facultades  para  promover  sus  intereses,  y sin  grillos  sus  talentos  para  de- 
dicarse á las  ciencias  y artes , de  común  consentimiento  , á una  voz  , síri  la 
menor  reclamación  se  han  apresurado  a publicar -y  jurar  un  código  que  íes 
asegura  tantos  bienes!  No  sucedió  así  con  la  Inquisición  reconocieron  desde 
luego  los  pueblos  que  este  establecimiento  se  oponía  á sus  fueros,  libertades 
y derechos;  que  apartándose  en  los  juicios  del  modo  de  proceder  adoptado 
por  todas  las  naciones , los  reos  quedaban  indefensos  , y se  daba  lugar  á la 
calumnia,  y no  hubo  una  sola  provincia  del  reyno  de  Aragón  que  no  se 
opusiese,  y aun  resistiese  abiertamente.  Léanse  Zurita  Anales  de  Aragón, 
tomo  iv , libro  xx  , el  anónimo  del  secretariouEchay  , apuntamiento  de  no- 
ticias de  la  Inquisición,  folio  85  , y á Páramo  De  origine  Inquiiitiom’s, 
libro  ir , título  rr  , capítulo  x , xn  y xni,  y se  verá  que  en  Valencia,  Ca- 
taluña , Cerdeña,  Mallorca,  Sicilia,  Navarra  y en  todo  el  reyno  de  Ara- 
gón hubo  grande  resistencia  á recibir  dichos  tribunales.  Bn  algunas  de  es- 
tas provincias  se  excitaron  conmociones,  y se  llegó  al  extremo  de  con- 
gregarse los  estados  para  representar  al  rey  contra  su  establecimiento  : ,, co- 
menzáronse de  alterar  (refere  Zurita  no  sospechoso  en  esta  materia)  y al- 
borotar los  que  eran  nuevamente  convertidos  del  lina-ge  de  los  judíos,  y 
sin  ellos  muchos  caballeros.;  y gente  principal , publicando  que  aquel  mo- 
do de  proceder  era  contra  las  libertades  del  reyno,  porque  por  este  de- 
lito se  les  confiscaban  los  bienes,  y no  se  les  daban  los  nombres  de  los  tes- 
tigos que  deponían  contra  los  reos:  que  eran  dos  cosas  muy  nuevas  y 
nunca  usadas,  y muy  perjudiciales  al  reyno;  y con  esta  ocasión  tuvieron 
diversos  ayuntamientos  en  las  casas  de  las  personas  del  linage  de  judíos,  que 
ellos  tenian  por  sus  defensores  y protectores , por  ser  letrados  , y tener 
parte  en  el  gobierno  y juzgado  de  ios  tribunales , y de  algunos  mas  principa- 
les, de  quienes  se  favorecían..,.  Y como  era  gente  caudalosa  , y por  aquella 
razón  de  la  voz  de  la  libertad  del  reyno  hallaban  gran  favor  generalmen- 
te , fueron  poderosos  para  que  todo  el  reyno  y los  quat.ro  estados  de  él  se 
juntasen  en  la  sala  de  diputación,  como  en  causa  universal  que  tocaba  á to- 
dos , y deliberaron  enviar  sobre  ello  al  rey  sus  embaxadores , que  fueron  un 
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religioso,  prior  de  San  Agustín,  llamado  Pedro  Miguel  , y Pedro  de  luna, 
letrado  en  derecho  civil.”  Así  se  opinaba  en  Aragón  sobre  la  Inquisición, 
introducida  v sistematizada  por  el  padre  Torquemada.  Ahora  bien,  enor, 
¿que  amor  podía  concillarse  hacia  la  religión  católica  en  os  moios  } ju 
dios , los  quales  si  no  se  convertían  , se  hallaban  expuestos  a los  atrope- 
llamientos , v á la  muerte;  y convertidos,  se  les  suietaou  a las  pesquisas 
mas  crueles quedando  el  concepto  de  sa  honor  .probidad  y religión  a dis- 
posición de  sus  enemigos  > Eran  acaudalados , dice  ¿unta;  < > sus  riquezas 
no  eran  muy  bastantes  á excitar  la  codicia  de  sus  enemigos  J Se, hallaban 
en  los  empíeos  mas  honrosos;  <y  la  ambic  on  no  trataría  de  anu. liarlos? 
Que  extraño,  pues,  que  todos  se  conmoviesen  y alarmasen  al  estableci- 
miento de  un  tribunal , ante  el  qual  no  podían  defenderse  conforme  a Jas 
leyes  universalmente  recibidas  : no  solo  ellos,  todo  el  reyno  tembló , y vi  ó 
holladas  sus  libertades  y fueros  en  los  nuevos  modos  de  proceder  nunca  usa- 
dos y muy  perjudiciales  al  reyno. 

Del  mismo  modo  se  opinó  generalmente  en  los  reynos  de  Castilla  y 
León •.  bastará  para  convencerse  el  grave  testimonio  de  Mariana,  el  qual  des- 
pués de  referir  en  el  libro  xxiv  , capítulo  xvii  los  diversos  castigos  hechos 
por  Ja  Inquisición,  continúa  con  estas  notables  clausulas : ,,  aunque  al  prin- 
cipio pareció  muy  pesado  á los  naturales  , lo  que  sobre  todo  extrañaban  era 
que  los  hijos  pagasen  por  los  delitos  de  los  padres,  que  no  se  supiese  ni 
manifestase  el  que  acusaba , ni  se  confrontasen  con  el  reo,  ni  hubiese  publi- 
cación de  testigos;  todo  contrario  á lo  que  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los 
oíros  tribunales.  Demas  de  esto  les  parecía  cósa  nueva  que  semejantes 
pecados  se  castigasen  con  pena  de  muerte , y lo  mas  grave  , que  por  aquellas 
pesquisas  secretas  les  quitábanla  libertad  de  oir  y hablar  entre  sí,  por  tener 
en  las  ciudades,  pueblos  y aldeas  personas  á propósito  para  dar  aviso  de  lo 
que  pasaba,  cosa  que  algunos  tenian  á figura  de  una  servidumbre  gravísima  y 
ú par  de  muerte;  de  esta  manera  entonces  hubo  pareceres  diferentes;  algunos 
sentían  que  á los  tales  delinquientes  no  se  debe  dar  pena  de  muerte ; pero 
fuera  de  esto  confesaban  era  justo  fuesen  castigados  con  qualquiera  otro 
genero  de  pena;  entre  otros  fué  de  este  parecer  Hernando  del  Pulgar, 
persona  de  agrado  y elegante,  ingenio.”  Mas  como  en  estos  reynos  no  se 
conociese  todavía  bien  lo  que  era  este  tribunal,  y por  consiguiente  los  males 
que  podría  producir,  sin  embargo  que  el  primer  ensayo,  hecho  en  Sevilla,  . 
los  había  causado  muy  grandes , las  provincias  sufrieron  en  sile 


. « , .ilencio  el  que 

. ¡e  estableciese  , esperando  para  hacer  sus  reclamaciones  á que  la  experiencia 
xnamíesta  c sus  ventajas  o inconvenientes.  No  tardó  esto  en  verificarse  : el 
iimunai  de  Córdoba,  dirigido  por  el  inquisidor  Lucero,  excitó  las  quejas  de 
l°S  Cá  J jí°S-  ar<^uces  > cabildo  eclesiástico  y ayuntamiento  de  la  ciudad: 
OS>  r1íCt  ,n‘ientos  de  este  inquisidor  fueron  tan  singulares,  que- los  reos 
J gC  ¡ul'an  en  Sljs  causas  a las  personas  mas  ilustres  y distinguidas,  entre 
rí  n,  VP™  kh€aS  7 ai  arzwbísP°  de  Granada,  confesor  que  fué  de  la 
fonmdí  cnm-ieSen/St°  F™  ajorar  su  Pr°ceso , ó llevados  déla  intriga 
recbntionee  d ?c,vcnerablc  Felado.  El  inquisidor  general  contestó  á las 

r.  rt—  i°  T « procederá 

secreto > • Cn-mr  Pyoo.»,  luida  confia  procesos  que  se  forman  en 

• ‘ ^0BW  “•"'“'«rae  Iraude  ó dolo  ¿ uuos  testigos,  cuyos  nombre. 
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se  Ignoran?  Rodaban  los  procesos,  según  los  historiadores  Pedraza  / Gómez 
Bravo,  el  primero  en  la  historia  de  Granada',  parte  iv  , capítulo  xxxi,  v 
el  11  en  el  catalogo  de  los  obispos  de  Córdoba,  tomo  1,  capítulo  xvr,  sobre 
hechos  increíbles , como  eran  viages  de  monjas , de  frayles  y Canónigos  por 
el  ayre  en  figura  de  animales  desde  las  Castillas  á las  sinagogas  que  se  soñaban- 
existir  en  Córdoba,  y que  fueron  demolidas  por  Lucero  baxo  este  supuesto; 
¿ y que  probanzas  ni  informaciones  podían  hacerse  sobre  tan  arbitrarias  y 
extrañas,  por  no  decir  ridiculas  invenciones?  Si  a embargo  triunfó  Lucero  por 
la  decisión  del  inquisidor  general;  y continuó,  dice  el  sabio  Gómez  Bra- 
vo ,,,  manchando  la  fiima  de  religiosos,  monjas,  eclesiásticos,  caballeros  y 
otras  personas  cristianas  viejas,  que  componían  un  número  excesivo,  y mandó 
derribar  muchas  casas  con  el  pretexto  que  eran  sinagogas.”  Parecen  increíbles 
estos  hechos;  pero  fueron  tales,  que  todas  las  Castillas  y Andalucías  levan- 
taron su  voz  al  trono,  viéndose  infamadas , y obligaron  á que  se  formase  por 
el  cardenal  Cisneros , inquisidor  general , una-junta  de  magistrados  llamada 
Congregación  católica , cuyos  nombres  y orden  de  asientos  refiere  el  citado 
Gómez  Bravo;  la  qual  declaró  por  sentencia  definitiva  ser  falso  quanto  se 
había  dicho  de  estos  supuestos  crímenes,  existencia  de  sinagogas  y viages  de 
Castilla- á Córdoba,  mandando  reedificar  las  casas  demolidas  por  un  supuesto 
falso,  y que  se  tildase  quanto  se  hallaba  escrito  por  dicha'  causa.  Con  este 
motivo  escribía  Pedro  Mártir  de  Angleria  al  conde  de  Tendida  : ,,ya  es 
notorio  por  todas  partes  que  la  acusación  contra  el  difunto  arzobispo  , mitad 
de  tu  alma  ( era  el  venerable  fray  Hernando  de  Talavera,  confesor  de  la 
reyna),  fué  inventada  por  una  rabia  infernal;  se  conocen  los  testigos , de  cuyos 
dichos,  ya  vanos , ya  fatuos , ya  iniquos  y perniciosos  se  valiol  enebrero  (así 
llamaban  á Lucero  en  las  cartas  confidenciales)  para  tener  ocasión  de  ator- 
mentar tantos  cuerpos  , perturbar  tantas-  almas,  y llenar  de  infamia  innume- 
rables familias.  ( ¡ O desdichada  España  , madre-  de  tantos  varones  ilustres, 
ahora  injustamente  infamada  con  tán  terrible  mancha ! ) Tenebrero  está  preso 
en  el  castillo  de  Burgos , y se  ha  mandado  al  alcayde  guardarle  muy  estre- 
chamente;” pero,  exclama  este  autor:  qué  haremos  con  eso?”  nada;  el 

mal  no  está  solo  en  las  personas.  En  el  sistema  de  la  Inquisición  no  hay 
remedio  para  estos  escándalos;  los  procesos  son  siempre  secretos;  ios  acusa- 
dores no  son  conocidos;  los  testigos  permanecen  ocultos;  los  reos  sienten  el 
golpe , y no  ven  la  mano  de  donde  parte;  todo  s'e  dexa  á la  honrada  y buena, 
fe  délos  inquisidores,  á su  ilustración  ó preocupaciones  : son  los  arbitros, 
por  medio  de  los  tormentos , de  probar  todos  los  crímenes,  aun  los  mas 
inauditos  é Increíbles-,  los  calumniadores  astutos  no  hallan  óbice  a sus  iniquos 
proyectos  y maquinaciones.  Estos  casos  pueden  repetirse  y se  han  repetido 
en  las  personas  ilustres  del  arzobispo  Carranza,  del  venerable  Avila , de 
fray  Luis  de  León,  del  padre  Sigüenza,  y de  otros  muchos;  víctimas  de  la 
intriga,  de  la  superstición,  del  odio  ó déla  envidia,  no  pueden  tener  el 
consuelo  ni  dexario  á sus  familias  de  que  el  mundo  sepa  algún  día  que  fueron 
sacrificados,  ó por  un  juez  iniquo  ó fanático,  ó por  unos  testigos  malvamos: 
el  inocente  que  sufre  en  la  Inquisición  es  abandonado  de  los  hombres;  las  - 
leyes  no  le  protegen;  la  infamia  le  atormenta;  la  piedad  le  niega  ios  socorros 
exteriores;  es  reputado  por  un  impío;  no  hay  con  que  comparar  la  aflicción 
de  un  hombre  que  así  padece  ; la  religión  sola,  aquella  religión  en  cuyo  favor 
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se-  le  atormenta,  puede  suavizar  y mitigar  sus  petas,  y solo  Dioses  e 
testigo  de  su  inocencia , y el  juez  único  de  quien  espera  le  haga  justicia.  a 
no  puede  extrañarse  que  las  provincias  de  toda  la  monarquía  reclamasen 
contra  la  institución  de  un  tribunal,  que  solo  podía  n en  tur  y te  lerar  la  falsa 
política,  la  política  que  atiende  únicamente  a coiveguir  el  fin  sin  detenerse 
en  los  medios.  Los  pueblos  es  verdad  que  no  estañan  por  los  moros.  y 
judíos;  pero  untaban  la  justicia , y no  podían  sufra*  que  se  qucbiantascn  h 


leves  en  la  persecución  de  los  que  delinquían  , ni  que  se  empleasen  medios 
que  pudiesen  confundir  al  inocente  con  el  culpado. 
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,.Esto  mismo  opinaron  los  procuradores  de  la  n icion  luego  que  congre- 
gados en  Cortes  pudieron  hacer  presente  el  voto  de  los  pueblos. 

„ Luego  que  Carlos  i pasó  desde  Alemania  a España , congrego  Cortes 
■idolid  el  año  de  ic  i8  de  los  procuradores  de  los  reynos  de  Castilla, 
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¿íc  líis  Coy-  León  y OxniTiíicid  * y de  los  de  r¿iüun  en  2ur*ig pinjcipios  c¿cl  siL^Liiciatc 
¿es  contra  año.  Én  la  colección  de  Cortes  que  existe  en  el  aren-. \ro  de  ras  presentes  se 
leí  Jíiíjui—  encuentran  las  peticiones  que  las  de  "V aliado.*,  id  hicieion  al  JCcy  , y entre 
ellas  se  enuncia  la  xi , que  puede  verse  asimismo  en  el  tonto  i,  libro  ni, 
párrafo  io  de  la  historia  de  Carlos  v , escrita  por  el  padre  benedictina 
Prudencio  de  Sandoval , y está  concebida  en  estos  términos : „Otro  sí , supli- 
camos á V.  A.  mande  proveer  que  en  d oficio  de  i a Santa  Inqusicion  se 
proceda  de  manera  que  se.  guarde  entera  justicia , ¿los  malos  sean  castigados, 
e los  buenos  inocentes  no  padezcan,  guardando  los  sacros  cánones  y deiecho 
común  que  en  esto  habla,  é los  jueces  que  para  esto  tovieren  , sean  generosos 
é de  buena  fama  é conciencia  , é de  la  edad  que  el  derecho  manda ; tales  que 
se  presuma  que  guardarán  justicia,  é que  los  ordinarios  sean  jueces  conforme 
á justicia.”  Ésta  es  la  primera  vez  queda  nación  manifestaba  por  sus  represen- 
tantes su  modo  de- pensar  sobre  el  tribunal  de  Ja  Inquisición  , que  se  había 
establecido  sin  oirla.  En  sus.  palabras  resplandece  el  zelo  que  siempre 
distinguió  á ios  españoles  por  Ja  fe  y por  la  justicia  ; su,  adhesión  á la  antigua 
disciplina  y cánones  que  la  establecen ; su  amor  á las  leyes , y su  vigilancia 
porque  sean  observadas;  desean  y piden  los  procuradores  que  los  malos  sean 
castigados , pero  que  no  padezcan  los  inocentes  ; y para  conseguirlo  piden  que 
vuelvan  á su  antiguo  estado  los  tribunales  que  conozcan  de  esta  clase  de. 
delitos;  que  sean  los  ordinarios  los  jueces  d;e  la  fe  con  arreglo  á justicia  , la 
qual  les  da , no  un  lugar  subalterno  como  el  que  tienen  en  la  Inquisición, 
sino  el  principal , porque  son  los  jueces  natos  de  los  fieles  de  su  obispado , y 
que  juzguen  , no  por  medios  nuevos  ni  caminos  tortuosos,  sino  por  los  santos 
cánones  y derecho  común. 

,,E1  Rey  oyó  con  agrado  su  petición,  y prometió  consultaría  con 


esta  petición,  que  es  la  nv  , en  los  -mismos  términos’;  añadiendo,  entre 
otrm  particulares,  que  los  testigos  falsos  fuesen  castigados  conforme  á la  ley 
de  1 oro;  y ye  volvió  a clamar-  en  las  Cortes  de  Toledo  de  sobre  exceso 
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1 muJr  ail°  consejo  para  que  sobre  ello  proveyesen  lo  conveniente." 
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„De  este  modo  se  opinaba  en  ios  rey  nos  de  Castilla  sobre  la  Inquisición. 
Los  leoneses  y castellanos  no  podían  aprobar  que  se  procediese  criminalmente, 
quebrantando  las  leyes  fundamentales  de  la' justicia;  ni  cabía  en  .-sus  pechos 
honrados,  francos  y generosos  el  uso  de  una  política  que,  si  bien  por  el 
momento  suele  producir  alguna  utilidad  , acarrea  por  último  á la  especie 
humana  un  cúmulo  de  males  que,  al  mismo  tiempo  que  la  degradan,  la 
minoran  y destruyen.  No  de  otro  modo  podían  opinar  los  aragoneses  y cata- 
lanes , no  menos  nobles , justos  y católicos.  La  comisión  no  tiene  á la  mano 
las  colecciones. respectivas  de  las  Cortes  celebradas  en  estos  países;  pero  por, 
lo  que  toca  ¿ Jos  catalanes  se  puede  ver  á Qu ¡manilla,  vida  del  cardenal  Cis- 
neros,  libro  ni , capítulo  xvn.  Refiere  este  historiador  las  diligencias  vivas 
que  practicó  dicho  cardenal , tanto  en  la  corte  de  Roma , que  á la  sazón  se 
hallaba  disgustada  con  los  inquisidores  de  España  , como  en  la  corte  del  rey 
Carlos,  para  que  los  catalanes  no  consiguiesen  el  que  se  publicasen  los  nom- 
bres de  los  testigos,  ni  se  restituyese  á Jos  obispos  el  conocimiento  privativo 
de  las  causas  de  la  fe,  como  lo  solicitaban;  escribió  al  Rey  en  favor  de  las 
leyes  é instrucciones  del  santo  Oficio,  y le  exhortó  á que  no  permitiese  que 
se  variasen  de  ningún  modo : „ pues  tomarán  motivo , dice  , los  catalanes  y 
S.  S.  para  salir  con  su  pretexta,  bien  en  desprecio  de  la  Inquisición.”  Sin 
embargo  el  rey  Carlos  estaba  pronto  á escuchar  .sus  pretensiones,  y hubiera 
accedido  á ellas  si  no  hubiera  entrado  de  inquisidor  general  su  confesor 
Adriano. 

„E1  modo  de  pensar  de  los  aragoneses  consta  de  la  bula  de  León  x, 
expedida  en  diciembre  del  año  de  1520  , que  se  halla  en  la  continuación 
de  los  breves  , escrita  por  Cantolla  , libro  m , folio  103  ; y la  relación  de 
quanto  ocurrió  con  este  motivo  se  puede  ver  en  Lumbreras  , Drcmer, 
Argensola  y Lanuza  : resulta  de  la  bula  citada  que  los  aragoneses  hicieron 
al  Rey  diferentes  proposiciones  , reducidas  á lo  mismo  , que  en  pocas  pa- 
labras habían  pedido  los  castellanos.  Ademas  de  la  publicación  de  los 
nombres  de  los  testigós  , exigían  que  se  permitiese  A los  reos  ser  visitados 
de  sus  padres  , mugeres  , hijos  , parientes  y amigos  ; que  el  fiscal  acusase 
solamente  de  lo  que  hubiesen  depuesto  los  testigos  , expresando  el  tiempo 
y lugar  en  que  se  cometieron  los  crímenes;  que  no  se  repitiesen  las  qiies- 
tiones  y torturas  , y que  no  se  inventasen  cuevas  y nunca  usadas  ; que  no 
se  procediera  contra  los  hijos  de  los  penitenciados  , baxo  el  pretexto  de 
ser  sabedores  de  los  delitos  de  sus  padres  , y últimamente  que  no  se  exi- 
giese de  los  reos  una  tan  circunstanciada  noticia  de  sus  familias  en  las  lí- 
neas rectas  y transversales , hasta  expresar  en  donde  estaban  enterrados.  Ha- 
bían los  inquisidores  entendido  completamente  el  plan  concebido,  para  ex- 
tinguir las  familias  judayeas  , y nada  mas  á propósito  para  realizarlo  que 
estas  indagaciones  inquisitoriales  , tan  contrarias  á la  voluntad  de  los  pue- 

v , que  solo  se  dirigen  a que  el  de- 
ecer  al  inocente.  El  Rey  contestó 
que  lo  había  hecho  á ios  castellanos, 
sino  con  expresiones  ambiguas  , dictadas  por  el.  inquisidor  Adriano  ; y por 
las  quales  , concediéndolo  todo  ai  parecer  , nada  concedía  realmente  : asi 
se  explicó  en  los  términos  siguientes.;  a saber  : ser  su  voluntad  que  en  to- 
dos y en  cada  uno  de  los  artículos  propuestos  se  observasen  los  sagrados 


bies  y a Jas  leyes  de  todas  las  naciones 
delinqüente  sea  castigado  sin  hacer  pad 
a los  aragoneses  , no  con  la  franqueza  < 
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cánones  y las  ordenanzas  y decretos  de  la  silla  apostólica  , jliran<  a 

la  interpretación  que  el  Sumo  Pontífice  diese  sobie  to  os  y oa  a 
los  capítulos  propuestos  Los  aragoneses  , contentos  con  es  a r p ' 
acudieron  á Roma,  y practicaron  las  nías  vivas  diligencias  paia  co  ^ 
la  aprobación:  son  infinitas  las  ocurrencias  que  se  oiecieron  en  es  e 
y constan  en  los  autores  citados;  consiguieren  tres  rc'es  ,^e  . . . 
el  mes  de  julio  de  1519  , en  los  que  reprehendiendo  a los  inquisidor  es 

su  desobediencia  á ía  silla  apostólica  , disponía  qu^,  a nqu  _ c 

España  se  uniformase  con  los  demas  triounales  , y aunqiu  os  i * 1 1 le* 

fuesen  nombrados  Por  los  obispos  y cabildos  , proponiendo  dos  canónigos  al 
inquisidor  general,  y eligiendo  este  uno  , que  debía  recibir  la  apiobucion  de 

„ El  Rey  supo  quanto  habían  logrado  los  diputados  del  reyno  del  Sumo 
Pontífice  , y se  opuso  á que  tuviese  efecto  , lo  qual  consiguió  , porque 
electo  Rey  de  Romanos,  no  se  creyó  político  en  Roma  desagradarle  en  sus 
reclamaciones:  por  fin  se  expidió  la  bula  de  1520,  en  a que  se  apro- 
baba lo  que  el  Rev  había  prometido  , y en  los  términos  mismos  en  que  lo 
había  jurado,  que  era  lo  mismo  que  desarmas  cosas  en  el  estado  en. que 
se  hallaban ; porque  no  se  hacia  explicación  alguna,  ni^  se  respondía  a 
ninguna  de  las  propuestas  délas  Cortes.  Es  muy  de  extrañar  que^se  con- 

ncnnin  lo  míe  ÍXM‘1 £ UCC í ll  al  SulTlO  i CUtlfice  COn 

den  que  en  los  juicios 


fundiese  en  tan  importante  asunto  lo  que  pertenecía  al  Sumo  Pontífice  con 
lo  que  era  privativo  de  la  autoridad  civil  : está  muy  bien 
conónicos , y para  producir  efectos  puramente  eclesiásticos,  se  instruyan  los 
procesos  del  modo  que  parezca  á la  autoridad  eclesiástica,  si  ra  civil , que  ha 
declarado  la  religión  por  ley  del  estado,  quiere  prescindir,  que  no  debe  , de 
aquellos  sagrados  cánones  que  han  recibido  los  estados  católicos  con  suma  ve- 
neración y respeto,  y que  sean  dirigidos  por  estatutos  , que  no  las  naciones, 
sino  los  reyes  han  permitido  que  se  observen.  Mas  para  prender  a los  españo- 
les', infamarlos , declararlos  inhábiles  para  obtener  empleos  , confiscarles  los 
bienes , y condenarlos  á cárcel  perpetua , destierro  , presidio  , azotes  y muer- 
te , \ como  puede  prescindir  la  potestad  civil  de  examinar  y aprobar  el  or- 
den de  los  juicios  en  que  se  imponen  estas  penas?  ;No  seria  esto  abandonar 
a los  súbditos,  entregarlos  á otra  potestad,  renunciar  la  soberanía  y transmi- 
tirla á un  extrangero?  ; Luego  á qué  fin  Carlos  1 se  remitió  sobre  puntos 
tan  esenciales  á su  autoridad  , al  dictamen  y decisión  de  la  silla  apostólica? 
¡AL  Señor  , no  se  quería  acceder  á las  peticiciones  justas  de  les  castellanos, 
ni  a las  propuestas  legales  de  los  aragoneses  y catalanes  , y se  buscaba  un 

efugio  : se  trataba  de  confundir  lo  eclesiástico  con  lo  civil  para  que  nada 
se  hiciese.  ^ 4 

i T”Y^.st?s  ^as  rec^amaoíones  de  los  pueblos  y sus  procuradores  contra 
a nqulsicion  > hagamos  ver  la  ilegitimidad  de  que  se  resiente  en  su  mis- 
mo origen  este  establecimiento. 

>,Es  constante  que  la  concurrencia  de  las  Cortes  y del  rey  ha  sido  siem- 
pre  necesaria , tanto  en  los  reynos  de  Castilla  , como  en  Aragón  , para 

nní-,  rmaC-01?  C ,as  ^ebes  : estft  ha  sido  una  ley  fundamental  de  la  monar- 

j^S^,an°f  ’ observada  inviolablemente  en  los  tiempos  en  que  eran  res- 
petados nnrCJie<?0S  ^ la  nacíotl  / 7 en  los  <IUC  no  habian  sido  aun  atro- 
P el  despotismo : es  bien  sabida  la  fórmula  con  que  se  publica- 
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ban  las  leyes  por  los  principes  de  Aragón.  El  Rey  (se  decía)  de  volun- 
tad de  las  Cortes  estatuesce  y ordena.  En  Castilla  no  había  adoptada  fór- 
mula alguna.,  pero  no  puede  dudarse  que  precedía  la  petición  de  los  pro- 
curadores , y que  de!  su  consentimiento  el  Rey  establccia  y promulgaba  lo 
determinado  en  las  Cortes.  No  hace  muchos  años  que  el  despotismo  , lle- 
gado al  último  extremo  , suprimió  en  las  pragmáticas  la  cláusula  usada, 
,,  valga  como  si  fuese  dada  en  Cortes;”  cláusula  que  ya  se  había  introducido 
para  eximirse  de  la  convocación  de  Cortes  , y que  ella  misma  arguye  la 
usurpación  de  los  derechos  de  la  nación.  Siendo  esto  cierto,  ¿qual  es  el 
consentimiento  que  ha  prestado  reunida  en  Cortes  para  que  se  estableciese 
la  Inquisición  , cuyo  sistema  era  contrario  á tedas  las  leyes  del  rey  no  ? 
¿En  qué  Cortes  pidieron  los  castellanos  este  tribunal  especial  , ni  lo  propu- 
sieron los  aragoneses?  Vivían  entre  ellos  familias  descendientes  de  moros 
y judíos  , y si  se  convertían  á la  fe  , no  dudaban  enlazarse  con  ellas  , aun- 
que fuesen  cristianos  viejos  y de  los  mas  ilustres  de  la  monarquía  ; se  to- 
leraba aun  á los  moros  y judíos  que  permanecían  obstinados  en  . sus  sectas; 
y si  bien  con  cían  los  procuradores  , como  los  reyes , las  relaciones  que  po- 
dían tener  en  ios  reynos  de  creencia  extraña  , que  aun  existían  en  la  penín- 
sula , no  por  eso  pidieron  jamas  ni  consintieron  en  semejante  estableci- 
miento. Léanse  , si  se  quiere  , todas  las  colecciones  de  Cortes  que  existen, 
y no  se  hallará  en  ellas  , ni  en  los  historiadores  del  tiempo  , un  documento 
solo  que  pruebe  que  tal  filé  la  voluntad  de  la  nación.  Contentáronse  los 
procuradores  con  aprobar  en  las  Cortes , celebradas  en  Toledo  el  año 
de  >1480  , que  los  moros  y judíos  se  separasen  de  los  cristianos  á.  \rivir  y 
morar  en  barrios  diferentes  ; pero  exactos  observadores  de  la  justicia  , se 
mandó  que  allí  mismo  se  edificasen  tantas  sinagogas  y mezquitas  quantas.  te- 
nían antes  y de  que  estaban  en  posesión.  Mas  no  solo  no  consintieron  las 
Cortes  en  el  establecimiento  de  la  Inquisición  , sino  que  como  se  ha  visto, 
casi  todas  Jas  provincias  lo  resistieron  abiertamente  hasta  causar  conmocio- 
nes y alborotos  : los  procuradores  , luego  que  pudieron  expresar  sus  senti- 
mientos reclamaron  altamente  contra  esta  institución  , practicaron  las  mas 
vivas  diligencias  para  conseguirlo  ; se  les  dieron  las  palabras  mas  termi- 
nantes de  atender  sus  peticiones  ó propuestas  , y el  grito  iué  tan  constante 
y universal , que  Carlos  v creyó  necesario  suspender  á la  Inquisición  del 
exercicio  de  sus  funciones  el  año  de  1535  , suspensión  que  duró  hasta  que 
Felipe  ii  , que  gobernaba  los  reynos  en  su  ausencia,  la  restableció  en  1545. 
No  filé  , pues  , legítimo  el  establecimiento  del  tribunal  de  la  Inquisición, 
porque  no  se  estableció  con  el  consentimiento  de  las  Cortes  , necesario  pa- 
ra formar  las  leyes  ; antes  bien  habiéndose  realizado  y sostenido  contra 
sus  reclamaciones  , se  ha  violado  la  ley  fundamental  de  la  monarquía  en 
su  establecimiento  y conservación. 

„ Así  se  pensaba  y reclamaba  en  los  tiempos  en  que  las.  Cortes  conser- 
vaban aun  el  exercicio  de  los  derechos  imprescriptibles  de  la  nación.:  ve- 
remos ahora  que  la  nación  hacia  entender  ¿ ios  reyes  del  modo  posible  su 
* voluntad  en  ios  tiempos  de  opresión  y despotismo.  Siempre  la  Inquisición 
estuvo  en  continua  lucha  con  los  reverendos  obispos , audiencias  y conse- 
jos del  reyno,  que  eran  las  autoridades  por  las  que  podía  conocerse  de  algu-  < 
na  manera  el  modo  de  pensar  de  los  pueblos.  No  existen  los  documentos 
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que  harían  ver  las  reclamaciones  de  los  prelados  de  España  confia  la  ins- 
titución del  tribunal  de  la  Inquisición  ; no  se  les  inhibió  , ni  podían  ser 
inhibidos  del  conocimiento  de  las  causas  de  te  ; pero  se  deprimió  su  auto- 
ridad , y se  la  hizo  en  cierto  modo  dependiente  de  los  .inquísidoies  , por 
lo  que  no  podían  menos  de  clamar  contra  la  vioiacion  de  sus  dere- 
chos. Hay  noticias  de  que  existían  en  bibliotecas  particulares  algunos  exe ar- 
piares de  estos  documentos  , que  no  ha  sido  posible  habar  en  Ja  confusión 
de  cosas  en  que  nos  vemos  ; pero  nadie  duda  que  la  Inquisición  i 10  pun- 
clpió  á sus  usurpaciones  prohibiendo  el  catecismo  de  Cananza  , arzobispo 
de  Toledo  , catecismo  que  mereció  los  aplausos  de  la  cristianuad.  Conti- 
nuó la  Jucha  con  el  venerable  Paíafox  y el  obispo  de  Cartagena  c lidias, 
cuya  defensa  tomóla  silla  apostólica  hasta  suprimir  el  íiinunal  de  dicha 
ciudad  por  bula  de  Clemente  xr  , dada  en  ip  oe  enero  de  1 7°°*  bon  no- 
tables entre  otras  muchas  las  desavenencias  con  el  obispo  de  Cartagena 
y Murcia  D:  fray  Antonio  de  Trejo  y su  cabildo  , cuyo  expediente, 
remitido  al  consejo  de  Castilla  , consultó  este  al  rey  en  su  virtud  en  p de 
octubre  de  1622  con  las  palabras  siguientes , bien  dignas  de  nota  i se  '•  „ con- 
sidere V.  M.  si  es  digno  de  lágrimas  ver  esta  dignidad  tan  alta  ( la  del  obis- 
po) por  sí  misma,  tan  venerada  por  todos,  atropellada,  postrada  e infa- 
mada por  los  pulpitos  , arrastrada  y envilecida  por  los  triounaj.es. ....  esto 
todo  se  obra  por  un  inquisidor  general  , y por  un  consejo  de.  Inquisición; 
que  siendo  los  que  mas  debiart  procurar  la  autoridad  de  la  religión  , se  la 


que 


quitan  á los  primeros  padres  de  ella  , que  son  los  obispos.  ¿Corno  pue- 
den , pues,  decir  los  reverendos  obispos  que  han  representado  a V.  M. 
que  los  ayudan  en  la  conservación  de  la  fe  contra  ios  testimonios  de  sus 
co-hermanos  , y autoridad  del  primer  tribunal  de  la  nación ? ¿Quanto 
mas  zelada  seria  Ja  pureza  de  la  religión  , y exterminados  los  abusos  su- 
persticiosos y la  incredulidad  , si  los  reverendos  obispos  , como  lo  desea- 
ban y pedían  las  Cortes  de  Valladolid  , fuesen  los  jueces  de  la  fe  , confor- 
me 4 derecho  que  les  da  la  preeminencia  en  estas  causas?  Los  obispos, 
que  tienen  4 la  vista  sus  ovejas  para  apacentarlas  con  doctrinas  saludables, 
apartarlas  de  las  venenosas  , y alejar  de  su  rebaño  los  lobos  devoradores, 
esto  es  , al  hombre  escandaloso  , al  herege  , al  impío  y al  infiel  : si  su 
zelo  es  ardiente  , sí  su  vigilancia  es  episcopal  , ¿no  podrán  desempeñar  me- 
jor estas  funciones  tan  esenciales  4 su  carácter,  que  unos  presbíteros  que 
viven  a largas  distancias , y que  no  pueden  conocer  ni  enterarse  por  me- 
nor, sino  por  informaciones  secretas  y testigos  acaso  confabulados?  Ex- 
traño es  que  así  se  expliquen  los  reverendos  obispos  quando  tanto  lia  su- 
frido Ja  dignidad  episcopal  de  los  tribunales  de  la  Inquisición. 

q Lucharon  estos  también  con  las  audiencias  y consejos , y tuvieron  la 
osadía  de  prohibir  por  edicto  público  una  respuesta  fiscal  deí  célebre  Ma- 
canaz  antes  que  se  publicase  , y sin  que  tocase  4 ninguno  de  los  dogmas; 
atentado  que  reprimió  el  Sr.  'Felipe  v.  Pero  bastará  referir  en  prueba  de 
la  oposición  del  tribunal  de  la  Inquisición  á la  autoridad  civil  las  siguientes 
explosiones  de  la  consulta  que  hizo  una  junta  formada  por  el  Sr.  Carlos  11 
para  reformarlo  , la  qual  se  halla  inserta  en  la  respuesta  dada  por  los  fisca- 
íes  de  los  consejos  de  Castilla  y de  Indias  D.  Melchor  de  Macanaz  y 
U,  Martin  Miraba!,  extendida  de  orden  del  mismo  Felipe  v año  de  1714 
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con  el  mismo  objeto.  En  ella  los  magistrados  que  la  componían  se  explican 
en  los  términos  siguientes  : „ no  hay  ofensa  ni  leve  descomedimiento  con- 
tra sus  domésticos,  que  no  la  tengan  y castiguen  (los  inquisidores ) como 
crimen  de  religión , sin  distinguir  los  términos  ni  los  rigores ; no  solamente 
extienden  sus  privilegios  á sus  dependientes  y familiares  ; pero  los  defien- 
den con  igual  vigor  con  sus  esclavos , negros  é infieles.  No  les  basta  exi- 
mir las  personas  y las  haciendas  de  los  oficiales  de  todas  cargas  y contri- 
buciones públicas  por  mas  privilegiadas  que  sean  ; pero  las  casas  de  sus 
habitaciones  quieren  que  gocen  la  inmunidad  de  no  poderse  extraer  de  ellas 
ningunos  reos  , ni  ser  allí  buscados  por  las  justicias;  y quando  lo  cxecutan, 
experimentan  las  mismas  demostraciones  que  si  hubieran  violado  un  templo. 
En  la  forma  de  sus  procedimientos  , y en  el  estilo  de  sus  despachos,  usan  y 
afectan  modos  con  que  deprimir  la  estimación  de  los  jueces  reales  ordina- 
rios , y aun  la  autoridad  de  los  magistrados  superiores  , y esto  no  solo  en 
las  materias  judiciales  y contenciosas  , sino  en  los  puntos  de  gobernado» 
política  y económica , -ostentan  esta  independencia,  y desconocen  la  sobe- 
ranía” Continúan  refiriendo  las  diversas  providencias  que  se  habían  toma» 
do  para  contener  á los  inquisidores  en  su  deber,  hasta  ia.  de  la  suspensión  de- 
cretada por  Carlos  i , y la  inutilidad  de  todas  las  medidas  hasta  aquella 
época.  Es  tan  constante  esta-  verdad  , que  en  el  siglo  siguiente  el  obispo  de 
Valladoiid  D.  Francisco  Gregorio  Pedraxa  , escandalizado  de  que  los  in- 
quisidores intentasen  persuadir  por  libros  que  permitían  correr  , que  no  po- 
día revocárseles  la  jurisdicción  que  se  les  había  dado,  dixo  al  rey  en  1640 
„ que  no  podía  responderse , sino  viendo  el  mundo  , que  V.  M.  se  la  quita 
ó seda  limita”;  y bien  penetrado  de  estas  ideas  el  consejo  de  Castilla , con- 
cluía la  consulta  citada  con  aquellas  palabras,  muy  dignas  de  tenerse  presen- 
tes, „ si  no  veránse  los  señores  reyes  con-  cuidado  , y sus  vasallos  con  descon- 
suelo.” Tan  enérgicamente  se  ha  declamado  contra  la  Inquisición  en  los  tiem- 
pos en  que  la  libertad  de  hablar  estaba  coartada;  no  se  ha  dexado  de  hacer 
presente  que  se  deprimía  ia  potestad  eclesiástica  de  los  obispos  , los  dere- 
chos de  los  pueblos  , las  facultades  de  los  tribunales  civiles  , la  soberanía 
misma  , y aun  que  se  comprometía  la  seguridad  de  la  persona  sagrada  de  los 
reyes.  Nuestros  mayores,  tan  católicos  como  nosotros,  no  la  creyeron  nece- 
saria para  la  conservación  de  la  religión ; sin  ella  subsistió  con  gloria  , y 
se  propagó  rápidamente  por  espacio  de  muchos  siglos  ; los  motivos  polí- 
ticos que  induxeron  á los  Reyes  Católicos  a introducirla  en  sus  estados  , ya 
no  existen  ; las  Cortes  no  los  juzgaron  aun  suficientes  para  aprobarla  , y re- 
clamaron constantemente  contra  su  establecimiento  : los  pueblos  no  quisie- 
ron recibirla , y solo  por  fuerza  ó por  seducción  sufrieron  que  se  establecie- 
se : los  reverendos  obispos  han  clamado  por  sus  legítimos  derechos  ; los  tri- 
bunales y consejos  han  reconocido  que  era  ofendida  la  soberanía,  y que  pe- 

hay  , pues  , m*n- 
, mas  contrario  í 
á los  derechos  de 

los  españoles , y que  mas  amenace  á la  soberanía?  < Como,  pues,  podrán 
restablecerla  unas  Cortes,  que  en  la  constitución  que  han  sancionado  lian  ase- 
gurado la  soberanía  nacional , la  autoridad  suprema  de  los  reyes,  Jas  facul- 
tades propias  del  poder  judicial,  y los  derechos  sagrados  de  los  españoles?  Es 


ligraba  la  seguridad  de  los  reyes  con  sus  procedimientos : : 
gun  establecimiento  mas  ilegal , mas  inútil  á la  religión 
todas  las  autoridades  civiles  y eclesiásticas , mas  opuesto 


(*$) 

cierto  que  las  Córles  lian  establecido  en  la  ley  fundamental  la  religión  cató- 
lica > como  la  única  religión  de  la  nación  , y han  prometido  protegerla  por 
leyes  subías  y justas  : se  glorían  de  ello,  y no  han  hecho  mas  en  esto  que 
cumplir  su  obligación  , y expresar  la  voluntad  de  los  pueblos.  ¿ Pero  la  re- 
ligión católica  no  incluye  en  sus  instituciones  medios  sabios  y justos  para 
conservarse  , y aun  extenderse  por  todo  el  mundo  : ¿Y  las  leyes  civiles  que 
protejan  su  exercicío  , y que  castiguen  á sus  contraventores,  no  serán  aque- 
llas leyes  sabias  y justas  que  las  Cortes  han  prometido  para  asegurar  y de- 
fender la  religión  ? ¿ Será  preciso  adoptar  las  leyes  de  la  Inquisición  , que  s* 
eponen  directamente,  como  veremos,  á la  constitución  que  V.  M.  hadado 
á los  españoles  de  dos  mundos?  ¿No  habrá  otras  mas  conformes  á su  espíritu 
y letra?  ¿No  podrán  restablecerse  las  disposiciones  de' la  ley  de  Partida,  que 
no  discrepan  un  punto  de  la  ley  fundamental  , y que  conservaron  la  pureza 
de  Ja  religión  por  tantos  siglos  ? Estos  dos  puntos  restan  que  presentar  á 
V.  M. ; la  incompatibilidad  de  la  Inquisición  con  la  constitución  política 
de  la  monarquía  , y el  método  que  en  su  conseqíiencia  convendrá  adoptar, 
según  lo  establecido  en  la  ley  de  Partida  tan  conforme  con  el  expresada 
código. 

Idea  del  „Es  incompatible  la  Inquisición  con. la  constitución,  porque  se  opo- 
sistema  de  ne  á la  soberanía  é independencia  de  la  nación  y ala  libertad  civil  de  los 
la  Inqui - españoles,  que  las  Cortes  han  querido  asegurar  y consolidar  en  la  ley  fun- 
sicicn  c hi-  da  mental.  Esto  se  demostrará  exponiendo  brevemente  , aunque  con  exácti- 
compatibl-  tud  , el  sistema  de  la  Inquisición , según  aparece  de  las  instrucciones  dadas 
¡idíidde  por  el  inquisidor  general  D.  Fernando  Valdés , arzobispo  de  Sevilla,  en 
él  con  la  el  año  de  1561.  En  primer  lugar  no  hay  apelación  de  los  tribunales  de  la 
consí  it  Ur  Inquisición  á ningún  superior  eclesiástico;  no  á los  obispos  , pues  para  esto 
6Íon.  se  contentan  con  reconocer  su  derecho  asistiendo  a los  juicios  un  delegado 
suyo  , aunque  en  lugar  muy  inferior,  como  que  solo  concurre  á las  senten- 
cias , pero  no  á la  formación  de  los  procesos  : tampoco  al  metropolitano, 
como  requieren  los  sagrados  cánones , porque  el  Inquisidor  general  exerce 
una  jurisdicción  independiente  : ni  al  Sumo  Pontífice  , porque  los  reyes  han 
resistido  siempre  que  ks  causas  eclesiásticas  no  se  fenezcan  en  sus  reynos, 
fundándose  para  esto  en  los  sagrados  cánones  de  los  concilios  de  Cartago , que 
fueron  recibidos  «n  España;  y también  en  que  los  sumos  pontífices  constitu- 
yeron á los  inquisidores  generales  por  únicos  jueces  de  apelación , á pesar 
de  que  ya  no  se  conoce  esta,  como  se  verá  después:  el  tribunal  de  la  In- 
quisición es  Independiente  de  la  autoridad  eclesiástica  , y también  de  la  ci- 
vil. En  el  año  de  1553  Felipe  11  prohibiólos  recursos  de  fuerza  de  este 
tribunal,  de  modo  que  la-potestad  secular  se  ha  desprendido  del  derecho,  ó 
mas  bien  de  la  obligación  de  proteger  á sus  súbditos,  y libertarlos  de  ks  vio- 
lencias y atentados  con  que  pueden  ser  ofendidos ; los  entrega  á la  Inquisi- 
ción , para  que  sin  dar  cuenta,  ni  ser  responsable  á ninguna  autoridad  en  es- 
te mundo  , disponga  de  su  honor  , de  sus  bienes  y de  sus  vidas  -,  así  pues 
un  tribunal , que  no  tiene  semejante  , forma  los  sumarios  , instruye  los  pro- 
cesos, y los  falla  definitivamente  por  el  siguiente  orden  estampado  en  las  ins- 
_ tracciones  del  inquisidor  general  Valdés  , hechas  por  su  propia  autoridad  , y 

Aums.  3 sin  el  concurso  de  ks  Cortes , ni  del  Rey,  ni  del  Sumo  Pontífice.  Dispone- 
2 5*  que  luego  que  se  forme  el  sumario  puedau  los  inquisidores  prender  al 
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y solo  en  caso  de  discordia  o de  calidad  se  consulta  con  el  consejo  de  la 
Suprema.  la  prisión  se  executa  siempre  con  secuestro  de  bienes',  y solo  Nilm.  7*‘ 
se  dan  los  alimentos  mas  precisos  a la  muger  e lujos  , si  no  están  en  edad 
de  trabajar,  ó si  esto  se  juzgase  no  correspondiente  á su  clase  , se  expide  Núrns.  6 
para  cada  preso  un  mandamiento  especial  de  captura  ; se  colocan  los  y lo. 
reos  en  prisiones  separadas;  no  se  les  permite  hasta  la  sentencia  que  sean  Nthns.i* 
visitados , ni  de  sus  padres , ni  de  su  muger  , hijos,  parientes  y amigos.  El  3^  , y 1. 
abogado  y confesor  necesitan  para  verlos  licencia  especial  del  tribunal  , y 
el  primero  ha  de  ser  siempre  acompañado  de  un  inquisidor  *.  se  les  pide  de-'zVrríu.  1 j 
ciaracion  , y siempre  con  juramento  , quando  parece  convenir  á ios  inqui-  20. 
sidores  , y se  les  pregunta  con  los  pormenores  referidos  por  su  genealogía,  Núm.  14* 
porque  sus  enlaces  con  familias  judías  ó moriscas  los  hacen  sospechosos,  ha- 
biendo sido  instituida  principalmente  la  Inquisición  contra  la  heregía  llama- 
da del  judaismo;  y aun  se  les  pregunta  adonde  y quando  se  confesaron,  Isúm.  15, 
y con  qué  confesores  : se  tiene  el  mayor  cuidado  de  que  los  reos  no  sepan 
el  estado  de  sus  causas  , ni  se  les  da  parte  de  ios  motivos  de  su  arresto  has- 
ta  la  publicación  de  las  probanzas : el  fiscal  debe  acusarlos  generalmente 
de  hereges,  y particularmente  del  delito  de  que  están  indiciados;  y aunque  la 
Inquisición  no  conozca  sino  de  los  crímenes  que  sepan  á heregía  , siendo 
testificado  el  reo  de  los  de- otra  calidad  , debe  acusarlos  de  ellos  para  agrava- 
ción de  los  primeros,  por  lo  qual  se  indaga  la  vida  de  los  arrestados.  El  Núms.i  1 
fiscal  concluye  siempre  su  acusación  pidiendo  , que  si  su  intención  no  esjy  50. 
bien  probada  , sea  puesto  el  reo  á qiiestion  de  tormento;  solo  de  esta  sen- 
tencia intcrlocutoria  se  admite  apelación  en  los  casos  en  que  los  inquisido- 
res duden  de  la  suficiencia  délos  motivos,  ó discrepen  entre  sí  : el  tormento  Núm. q.5. 
es  presenciado  siempre  por  los  inquisidores  y el  ordinario ; mas  este  rara 
vez  asiste  , porque  haciendo  un  papel  desayrado  , suele  delegar  sus  faculta- 
des á un  inquisidor.  Se  ratifican  los  testigos  en  presencia  de  dós  personas  Núm. 30. 
honestas , eclesiásticas  y cristianos  viejos  y no  mas , y se  saca  en  la  publi- 
cación de  probanzas  quanto  diga  relación  al  delito  , firmado  esto  de  un  in- 
quisidor ; pero  se  suprime  todo  lo  que  pueda  hacer  que  el  reo  venga  en  co- 
nocimiento de.  los  testigos ; con  la  advertencia  que  si  el  testigo  depone  en  Núm.^i. 
primera  persona , se  ha  de  sacar  en  tercera  , diciendo  que  vio  y oyó  que  el  Núm.%i. 
reo  trataba  con  cierta  persona  : sin  embargo  se  da  facultad  para  ponerles 
tachas  , déxase  correr  sin  tino  la  imaginación  del  reo  para  que  Jos  descubra, 
y se  cuenta  por  una  felicidad  el  conseguirlo,  como  sucedió  al  V.  Avila.  jNúm. 38. 
Eos  calificadores  nombrados  por  el  inquisidor  general , ó en  su  nombre 
por  el  mismo  tribunal , censuran  y califican  las  proposiciones  ó escritos , si 
estos  forman  el  cuerpo  del  delito  , y vienen  á ser  unos  jueces  del  hecho  que 
ha  motivado  la  causa,  y sobre  el  qual  ha  de  recaer  la  sentencia  : dase  esta,  Núm. 66. 
después  de  concluido  el  proceso  por  los  inquisidores  y ordinario;  y el  in- 
quisidor general  dispone  en  sus  instrucciones  que  se  execute  , á no  ser  que 
discrepen  los  votos,  ó lo  requiera  la  gravedad  de  la  causa,  pues  entonces 
sé  acostumbra  y está  proveído  que  se  consulte  con  el  consejo;  y al  presente 
se  practica  , como  lo  afirman  los  tribunales  de  la  Inquisición  de  Mallorca  y 
Canarias,  que  ni  se  suele  pasar  al  arresto  de  ios  reos,  ni  se  executa  sentencia  al- 
guna definitiva  de  entidad  , sin  consultarla  antes  con  el  consejo  supremo  de 
la  Inquisición ; si  los  reos  son  declarados  hereges , seles  impone  la  con  as- 
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cae  Ion  de  bienes  , y se  relaxan  al  brazo  secular  para  que  execute  la  pena  de 
Ja  ley  : sidas  pruebas  no  son  tan  convincentes  , ó ios  reos  no  están  obstina- 
dos ó convencidos  , se  les  obliga  á abjurar  de  Isvi  ó de  zehementi  , y en  . 
los  casos  respectivos  se  les  reviste  de  un  sanbenito  , que  executada  la  senten- 
cia, ó cumplida  la  condena  , se  cuelga  en  las  iglesias  para  escarmiento  públi- 
co , oprobio  del  deliqüentc,  y deshonra  de  los  parientes  : la  infamia  y la  in- 
habilitación para  los  honores  y empleos  civiles  y eclesiásticos  es  siempre 
una  de  las  penas  de  dos  que  se  declaran  por  reos,  trascendental  a toda  la  fa- 
milia , la  quid  se  ve  excluida  de  todas  las  corporaciones,  en  que  se  hace  in- 
formación de  limpieza  de  sangre  para  poder  entrar  en  ellas. 

,,Este  es  el  tribunal  de  la  Inquisición  ; aquel  tribunal  que  de  nadie  de- 
pende en  sus  procedimientos;  que  en  la  persona  del  inquisidor  general  es  so- 
berano , puesto  que  dicta  leyes  sobre  los  juicios  en  que  se  condena  á penas 
temporale  aquel  tribunal  que  en  la  obscuridad  de  la  noche  arranca  al  esposo 
de  la  compañía  de  su  consorte  , al  padre  de  los  brazos  de  sus  hijos  , á los 
hijos  de  la  vista  de  sus  padres  , sin  esperanza  de  volverlos  á ver  hasta  que 
sean  absueltos  ó condenados , sin  que  puedan  contribuir  á la  defensa  de  su 
causa  y la  de  la  familia,  y sin  que  puedan  convencerse  que  la  verdad  y la 
justicia  exigen  su  castigo.  Entre  tanto  tienen  que  sufrir  desde  el  principio, 
ademas  de  la  pérdida  del  esposo . del  padre  , del  hijo  , el  seqíiestro  de  los 
bienes  y por  último  la  confiscación  y la  deshonra  de  toda  la  familia. 

; Y será  compatible  con  la  constitución  , por  la  qual  han  sido  restablecidos 
el  orden  y la  armonía  en  las  autoridades  supremas  , y en  que  los  españoles 
ven  la  egíde  , que  ha  de  preservarlos  de  los  ataques  de  la  arbitrariedad  y 
despotismo  ? - 

Za  Til - ,, Primeramente  no  es  compatible  ni  con  la  soberanía  ni  con  la  inde- 

quisicion  pendencia  de  la  nación.  En  los  juicios  de  la  Inquisición  no  tiene  iníluxo  al- 
ea inc om-  guno  la  autoridad  civil;  pues  se  arresta  á los  españoles  ; se  les  atormenta, 
f a tibie  se  les  condena  civilmente , sin  que  pueda  conocer  ni  intervenir  de  modo  al- 
eo/? laso-  gimo  la  potestad  secular-,  se  arreglan  ademas  los  juicios;  se  procede  en  el 
her aníaé  sumario,  probanzas  y sentencias  por  leyes  dictadas  por  el  inquisidor  ge'ne- 
hi  deven-  ral ; \ de  qué  modo  exerce  la  nación  la  soberanía  en  los  juicios  de  la  Inquisi- 
tiencia  de  clon : de  ninguno.  El  inquisidor  es  un  soberano  en  medio  de  una  nación, 
la  ilación,  soberana,  ó al  lado  de  un  príncipe  soberano  ; porque  dicta  leyes,  las  apli- 
ca á los  casos  particulares , y vela  sobre  su  execucion.  Los  tres  poderes  que 
las  Cortes  han  regulado  en  la  sabia  constitución  que  han  dado  para  la  fe- 
licidad de  los  españoles  , se  reúnen  en  el  inquisidor  general  , si  se  quiere 
con  el  consejo,  y le  constituyen  un  verdadero  soberano , sin.  las  modifica- 
ciones establecidas  para  el  cxercicio  de  la  soberanía  nacional ; cosa  la  mas 
monstruosa  que  puede  concebirse  , y que  destruye  en  sus  principios  la  so- 
beranía y la  independencia  de  la  nación. 

„Para  establecer  estas  , se  ha  decretado  que  todos  los  empleados  públicos 
sean  responsables  de  las  infracciones  de  la  constitución  las  Cortes  las  to- 
man en  consideración  todos  los  ¿ños  para  aplicar  el  conveniente  remedio, 
y hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  contraventor.  Todo  español  tiene  de- 
recho para  representar  a las  Cortes  ó al  Rey  , reclamando  la  observancia 
de  la  constitución  < y como  se  podrá  saber-  que  los  inquisidores  la  infringen 
$n  medio  del  secreto  absoluto  con  que  proceden!  ¿Cómo  podrá  el  español 


r {clamar  su  observancia  , si  se  le  exige  juramento  de  no  hablar ! : No  podrí 
suceder  que  los  inquisidores  quebranten  la  constitución!  ¡No  cabe  en  la  es- 
fera de  lo  posible, que  conspiren  contra  ella!  ; Y en  este  caso  corno  hacer 
efectiva  su  responsabilidad  !_  ¡Cómo  guardar  el  secreto!  Por  otra  parte 
< .1  quien  son  responsables  los  inquisidores  en  sus  procedimientos  5 Las  Cór- 
tcs  , pata  ¿seguí ai  la  independencia  y libertad  política  de  la  nación  , han  es- 
tablecido. una  cadena  tal  de  responsabilidades,  y tal  armonía  entre  todas 
las  autoridades.,  que  unas  á otras  se  observan  , y aun  se  juzgan:;  los  jueces  ci- 
viles inferiores , y los  eclesiásticos  en  su  caso  , son  responsables  en  sus  jui- 
cios á las  audiencias,  estas  al  tribunal  supremo  de  Justicia,  d tribunal  su- 
premo á las  Cortes;  las  Cortes  no- juzgan  jamas  , y solo  se  limitan  á dar  leyes, 
que  pueden  ser  reformadas  por  las  mismas  u otras  Cortes , y cuyos  diputados 
se  renuevan  periódicamente  ; los  empleados  del  Gobierno  son  responsables 
a este  de  sus  operaciones ; los  secretarios  del  Despacho,  que  forman  previa- 
mente el  Gobierno  , lo  son  i las  Cortes : solo  la  persona  sagrada  del  Rey 
es  inviolable, .por  la  constitución  de  la  monarquía  española  , y no  está  sujeta 
tí  la  responsabilidad;  pero  tampoco  se  reputan  por  órdenes  reales  lasque 
no  son  firmadas  de  un  secretario,  que  es  responsable:  ; y á quién  , vuelve  á re- 
petirse , son  responsables  los  inquisidores  > No  hay  superior  eclesiástico  al 
que  se  apele  de  sus  sentencias , porque  ni  aun  se  permiten  las  reclamacio- 
nes á Roma : tampoco  se  puede  usar  del  remedio  de  los  recursos  de  fuerza 
desde  que  Felipe,  n los  prohibió  en  el  año  de  1553,  y ni  podrían  estable- 
cerse sin  violar  el  secreto  y sin  destruir  todo  el  sistema  inquisitorial;  á nadie 
son  responsables  , ni  á la  opinión , ni  aun  al  juicio  imparcial  de  la  posteridad, 
á cuyo  imperio  doblan  su  cerviz  Jos  mismos  príncipes , porque  el  secreto  cu- 
bre sus  operaciones  , y porque  se  declara  excomulgado  al  que  se  atreva  á ofen- 
der y censurar  al  santo  tribunal.  Existen,  pues,  en  Ja  nación  jueces  y tribuna- 
les á que  están  sujetos  todos  los  españoles  , que  deciden  de  su  libertad , de  su 
honor  , de  sus  bienes , y por  un  medio  indirecto  ,.  pero  real  y efectivo  cc- 
su  existencia  , que  anadie  son  responsables,  y de  los  que  no  hay  apela- 
ción; que  dictan  por  sí  mismos  leyes  , las  reforman  , aumentan  su  seve- 
ridad y dureza,  ó la  disminuyen  , y por  las  quales  se  gobiernan  ; leyes  no 
conformes  á Jas  del  reyno  , sino  enteramente  opuestas ; finalmente  unos 
jueces  que  todo.se  lo  adjudican  á sí , y que  dexan  dependientes  los  juicios 
de 
te  li 


ellos  solos  residirá  verdaderamente  con  Lí  independencia  la  sobeianiu, 

„ Parecería  inconcebible  que  los  reyes  hubiesen  conservado  un  estable- 
cimiento que  asombraba  su  autoridad  , y cuyo  poder  hacia  temblar  á sus 
consejos  hasta  el  punto  de  motearles  que  se  compiometia  la  seguí  id, id  de  sus 
sagradas  personas  ; y. que  Felipe  n , el  mas '"absoluto  de  los  principes , fuese 
el  monarca  que  lo  elevó  á esta  suprema  altura  , si  no  se  supiese  que  esto  fue 
una  invención  de.  su  refinada  política.  Siempre  han  despreciado  los  reyes 
los  rezeíos  y sospechas  que  intentaban  inspirarles  sus  consejeros  , porque  yon 
en  todo  caso  los  árbitros  de  suspender  , nombrar  y remover  a los  inquisido- 
res , y por  lo  mismo  no  pesa  sobre  sus  personas  la  independencia  y socera- 
nía  de  la  Inquisición  ¡ gravita  únicamente  sobre  la  nación,  so  re  os  jue 
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ccs  , los  empleados  y todos  los  españoles  , aunque  sean  hijos  de  los  mismos 
reyes , si  han  tenido  la  desgracia  de  excitar  los  zelos  de  sus  augustos  pa- 
dres. Es  el  instrumento  mas  á propósito  para  encadenar  la  nación  , y re- 
machar los  grillos  de  la  esclavitud  , con  tanta  mayor  seguridad  , quanto 
que  se  procede  á nombre  de  Dios  y en  favor  de  la  religión  : pregúntese  si 
no  al  venerable  Talavera  , á las  personas  de  la  confianza  de  Carlos  v , á 
Carranza  , Antonio  Perez  , á las  víctimas  de  los  caprichos  de  los  favoritos 
de  nuestros  reyes.  Prefirieron  aquellos  apoderarse  de  la  Inquisición  á la  su- 
prema de  ella  , para  perpetuar  su  dominio  , así  como  la  preferiría  Napo- 
león , si  se  convenciese  que  por  su  medio  podía  realizar  sus  proyectos  crimi- 
nales : abolió  este  los  señoríos  en  Chamartin,  así  como  la  Inquisición,  y los 
ha  restablecido  á petición  de  algunos  caballeros  valencianos  para  esclavizar 
aquel  hermoso  y patriótico  reyno  por  su  poderoso  influxo.  ¿ No  ha  pobla- 
do la  Francia  de  Pastillas , en  donde  gimen  aherrojados  innumerables  hom- 
bres libres,  conducidos  á ellas  por  una  policía,  que  en  nada  se  diferencia  del 
método  de  proceder  de  la  Inquisición  ? Allí  como  aquí  no  se  conoce  el  acu- 
sador, se  ignoran  los  nombres  de  los  testigos  , no  se  dice  el  motivo  de  la 
prisión  , y se  condena  quebrantando  todas  las  leyes  de  los  juicios.  Esta  es  la 
libertad  y la  independencia  de  la  Francia  con  la  policía  de  Napoleón,  y esta 
será  también  la  nuestra , si  los  Inquisidores  quieren  conciliar  la  libertad  é in- 
dependencia de  la  España  con  la  Inquisición.  ¿Qué  diputado  podrá  hablar 
contra  la  voluntad  del  príncipe?  5 Quién  declamar  contra  la  arbitrariedad  y 
desafueros  de  un  secretario  del  Despacho  sagaz  y vengativo  , y osará  pedir 
se  Je  exija  la  responsabilidad  ? ¿ Quién , como  Macanaz  , defender  los  derechos 
de  la  nación  contra  el  inrluxo  de  Alberoni?  ¿No  podrá  temer  que  la  envidia 
y el  odio  lo  calumnien  y sepulten  en  los  calabozos  de  la  Inquisición?  N® 
hay  duda  : los  diputados  no  pueden  manifestar  libremente  sus  opiniones  á la 
faz  de  la  Inquisición  , no  pueden  co-exístir  las  Cortes  con  este  establecimien- 
to ; no  es , pues,  compatible  con  la  soberanía  é independencia  de  la  nación,  si 
destruye  y aniquila  la  representación  nacional  en  Cortes , sobre  que  estriban.  • ■ 
Za  In-  ,, Tampoco  es  compatible  el  tribunal  de  la  Inquisición  con  la  libertad 
ít  nu  i clon  individual:  para  asegurarla  se  han  sancionado  en  la  constitución  varias 
es  opnes - máximas , que  se  oponen  á este  establecimiento.  Dispónese  por  el  ar- 
taálali-  título  290  que  el  arrestado  antes  de  ser  puesto  en  la  cárcel  sea  presenta- 
berhuiin-  do  al  juez,  el  quai  debe  tomarle  la  declaración  dentro  de  veinte  y qua- 
dJvidual.  tro  horas  : por  el  3 00  se  prescribe  que  dentro  del  mismo  término  sea  ins- 
truido de  la  causa  de  su  prisión  y del  nombre  de  su  acusado1- , si  lo  hubie- 
re : en  el  301  se  ordena  que  al  tomar  la  confesión  al  tratado  como  reo , se  le 
lean  íntegramente  todos  los  documentos  y declaraciones  de  los  testigos  coa 
sus  nombres , y que  si  por  ellos  no  los  conociere , se  le  den  quantas  noticias 
pida  para  venir  en  conocimiento  de  quienes  son;  y en  ei  302,  que  desde 
la  confesión  sea  público  el  proceso  en  el  modo  y forma  que  determinen  las 
leyes.  Todas  las  referidas  disposiciones  se  dirigen  á asegurar  la  libertad  ci- 
vil de  los  españoles , no  para  dexar  impunes  los  delitos , que  se  previene 
sean  castigados  con  prontitud,  sino  para  que  jamas  sufra  el  inocente,  y el 
culpado  sea  vencido  en  juicio  con  todas  las  formalidades  que  demuestren 
la  justicia  del  castigo.  ¿Y  cíe  qué  libertad  gozan  los  españoles  en  los  tri- 
bunales de  la  Inquisición?  Son  conducidos  á la  prisión  sin  haber  antes  vis- 
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to  á sus  jueces;  se  les  encierra  en  aposentos  obscuros  y estrechos,  y hasta 
la  execucion.de  la  sentencia  jamas  están  en  comunicación;  se  les  pide  la 
declaración,  quando  y del  modo  que  parece  á los  inquisidores ; en  ningún 
tiempo  se  les  instruye , ni  dei  nombre  del  acusador  , si  lo  hubiere,  ni  de  los 
testigos  que  deponen  contra  ellos  , leyéndoles  truncadas  rías  declaraciones, 
y.  poniéndose  en  tercera  persona  los  dichos  de  aquellos  mismos  que  lo  han 
visto  ú.oi.do:  en' el  tribunal  de  la  fe  de  un  Dios,  que  es  la  misma  verdad, 
se  falta  á la  verdad  , á fin  de  que  el  reo  no  venga  en  conocimiento  de  quien 
pueda  calumniarlo  y. perseguirlo  como  enemigo.  El  proceso  nunca  Ilesa  á 
ser  público,  y permanece  sellado  en  el  secreto  de  la  Inquisición;  se  ex- 
tracta de.  él  lo  que  parece  á los  inquisidores , y con  ello  solo  se  hace  la  pu- 
blicación de  probanzas , y se  invita  al  tratado  como  reo  á ’cue  haga  por  sí, 
ó por  el  abogado  que  se  le  ha  dado  , su  defensa,  y ponga  tachas  á los  tes- 
tigos; ¿nías  que  defensa  puede  hacer  con  unas  declaraciones,  incompletas  y 
truncadas?  ¿ Que  tachas  poner  á unas  personas  cuyos  nombres  ignora?  Pier- 
de el  juicio  el  desgraciado  reo  en  pensar,  recordar > sospechar  , ó sea  adi- 
vinar; forma  juicios  verdaderos , falsos  6.  temerarios;  lucha  con  su  propia 
conciencia  , con  sil Lonradéz  , ¡yj  con  las  afecciones  de  la-  amistad , por  ver  si 
descubre  al  codicioso  que  Jo  . ha  vendido  , ■ai-ambicioso  que  lo  ha  sacrifica- 
do, al  falso  amigo  que,  lo  ha  entregad©: 'con  ósculo  de.  paz , al  lascivo  que 
no  pudo  saciar  libremente  su  brutal;  pasión;  Siento  el . dolor , exclamaba  el 
inocente  fray  Luis  de  León  á la  santa Virgen  desde  los  obscuros  calabozos 
de  la  Inquisición  , siento  el  dolor  , y-  -no  veo -la 'mano  i- donde  no  me  es  dado 
el  huir  ni  el  escudarme . Ademas  de  esto  en  el  artículo  294  de  la  constitu- 
ción se  previene- que  solo  se  haga  embargo  de  bienes  quando  se  proceda 
por  delitos  que  llevan  consigo  responsabilidad  pecuniaria,  y en  proporción 
.á  Ja  cantidad  á que  esta  puede  extenderse.;  y emeb'303,  que  nunca  se  use 
del  tormento  ni  de  losa  premios;  pero  en  el  tribunal  de  la  Inquisición  siem- 
pre acompaña  á la  prisión  el  secuestro  de  todos  los-  bienes;  y se  atormen- 
ta y gradúa  el  tormento  por  indicios  > cuya  suficiencia  se  dexa  á la  con- 
ciencia de  los  inquisidores  que  asisten  y presencian  el  tormento.  Al  llegar 
á este  punto  la  comisión,  ocupada  profundamente  de  pasmo  y admiración, 
no  acierta  i hacer. reflexiones....  ; Los  sacerdotes,  los  ministres  de  un  Dios 
de  paz  y caridad  , que  corría  por  los  pueblos  haciéndoles  beneficios , decre- 
tar y presenciar  el  tormento  ! ¡Oir  ios  gritos  lastimeros  de  Jas  inocentes  víc- 
timas, ó las  execraciones  y blasfemias  de  los  reos  ! Es  inconcebible  , Señor, 
hasta  qué  punto  puede  fascinar  la  preocupación  v extraviarse  el  falso  zelo. 
A un  se  opone  en  otros  artío  ul  os  el  tribunal  de  la  Inquisición  á la  constitu- 
ción política  de  la  monarquía.  Por  el  3 04  se  manda,  que  nunca  se  imponga 
la  pena  de  confiscación  de  bienes;  y por  el  305,  que  cualquiera  que  sea  Ja 
pena  impuesta  á los  reos,  r;o  trascienda  por  ningún  término  á Ja  trmilia 
del  que  la  sufre  , sino  que  tenga  todo  su  efecto  precisamente  sobre  el  que 
la  mereció;  todo  lo  qual  está  en  contradicción  manifiesta  con  el  código 
criminal  de  la  Inquisición.  En  ningún  tribunal  mas  bien  que  en  este  de- 
berían observarse  las  fórmulas  constitucionales  y legales  que,  según  se  pre- 
viene en  el  artículo  244  , deben  ser  uniformes  en  todos  los  tribunales,  por- 
que es  constante  que  los  delitos  contra  ía  fe  son  personal  ib  Irnos  , y solo 
una  errada  política  pudo  haberlos  considerado  de  familia,  castigando  á los 
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Ii! jos  por  los  delitos  de  los  padres  , y esto  guando  la  iglesia  venera  en  los 
altares  innumerables  santos  que  debieron  el  ser  á padres  gentiles  ó judíos. 

,, Añádase  á todo  lo  dicho,  que  los  calificadores  del  hecho  no  son  los 
inquisidores,  sino  tres  quatro  personas  que  elige  el  inquisidor  general , o 
los  inquisidores  en  su  nombre  , para  censurar  las  proposiciones  o escritos 
qué  forman  como  el  cuerpo  del  delito  de ' los  tratados  como  reos;  de  la 
ciencia  ó preocupación,  de  la  probidad  ó mala  fe  de  estas  personas;  cuyos 
nombres  ignora  el  reo.,  depende  el  juicio  de  los  inquisidores  , que  arreglan  su 
decisión  á la  censura  de  los  calificadores:  la  ignorancia  de  estos  hombres  lia 
producido  esos  autillos  de  fe,  que  al  mismo  tiempo  que  insultan  la  razón, 
deshonran  nuestra  santa  religión : otro  arbitrio  para  dexar  -indefensos  á los 
reos  que  no  pueden  probar  la  envidia  y mala  fe  de  sus  enemigos.  ¿ Ademas 
no  es  repugnante,  no. solo  á la  constitución }que'por  sus  disposiciones  camina 
á procurar  la  ilustración  sólida  de  los  españoles  , sino  también  á la  razón  y 
sentido  común,  el  que  las  opiniones  de  quatro  hombres  resuelvan  las 
qüestiones  mas  abstractas  y difíciles!- Así  'Se  ha  visto ; confundir  lo  político  con 
lo  religioso,  y tratar  de  anti-católicas  las  verdades  de  filosofía,  física,  náutica 
y geografía que  la  experiencia  y los- rojos  han  demostrado.  <Es  posible  que 
se  ilustre  una  nación  , éri. la. cqüe  sev esclavizan . tan  groseramente  los  enten- 
dimientos? Cesó-,  Señor , de  escribirsé .desde  que  se  estableció  la  Inquisición; 
varios  de  los  sabios  que. fueron  la. gloria:  de-Espama  en.  los'  siglos  xv.  y xvi , ó> 
'gimieron  en- las  cárceles  inquisitoriales  , .6  se  les' obligo  á huir  de  una  patria 
que  encadenaba  su  entendimiento  ;-  ltklrbertadncivilo individual  > y la  justa  y 
racional  libertad  de  pensar  y.  escribir  perecieron  con  la  Inquisición.  Es 
evidente  pues  la  incompatibilidad-  de  la  constitucion  polítiparde  la  monarquía, 
que  ha  restablecido  la  soberanía  é:  ihdependencia  de  la  nación , la  libertad 
civil  de  los  españoles  , y. la  facultad  justa  de  enunciar  sus  ideas  políticas  con 
•el  tribunal  de  la  Inquisición. y que  á todo  se  opone , y cuyo  sistema  está  en 
manifiesta  contradicción  con  las  disposiciones  literales  de  la  constitución. 

,, Demostrado  que  el  tribunal  cíe  la  Inquisición  es  opuesto  á-  la  consti- 
tución política  de  la  monarquía,-  sancionada  por  las  Cortes , es  indispensable 
que  del  mismo  modo  qtae.¡  estas  lian  restablecido- las  antiguas  leyes,  fundamen- 
tales del  reyno,  restablezcan  .también  aquellas  leyes  civiles  protectoras  de  la 
religión,  que  nunca  han  sido  derogadas  por  una  autoridad  legítima.  Los 
obispos  han  conserva  io  siempre  el  uso  de  sus  facultades ; han  conocido  de  las 
causas  de  fe,  y nunca  háípód-ido  inhibírseles  de  este  conocimiento;  conozcan, 
.pues,  en  lo  sucesivo.  Las  Cortes  nada  innovan  en  decretarlo;  no  les  dan 
autoridad  que  no  tengan,  ni  traspasan  la e-sfera  de  sus  facultades,  como  lo 
harían  si  habilitasen  ó los  inquisidores  supliendo  el  poder  eclesiástico  que  los 
papas  han  concedido  al  inquisidor. general.  En  la  misma  forma  debe  restable- 
cióse en  su  antiguo  vigor  la  ley  de  Partida  por  lo  que  toca  á lo  civil:  los 
jueces  secutares  deben  castigar  á los  hereges  como- en  ella  se  previene.  Est 
legislación,  coniprme  con  la  voluntad  de  los  pueblos,  reclamada  por 
ocuradores  de  Cortes,  é interrumpida  por  la  sola  voluntad  de  los  re 
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ntertumpída  por  la  sola  voluntad  de  los  reyes* 
dirigidos  por  miras  políticas , cuyo  motivo  ó pretexto  ya  no  existe,  conservó* 
como.se  Ivi  visto,  en  su  pureza  la  religión  católica  en  estos  reynos  por  quince 
siglos;  y sm  dar  lugar  á las  quejas  de  las  provincias  y ¡reclamaciones  de  las 
Cortes,  la  hubiera  conservado  hasta  el  presente' con.  el  beneficio  de  la. mayor 
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los,  porque  no  se  debe  atribuir  á la  Inquisición  la  felicidad  que  lia  goza  do 
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pueblos,  porque  no  se  ueue  atnuuir  a ni  inquisición  la  felicidad  que  lia  goza  do 
España  de  no  ser  alterada  por  los  últimos  lierssiarcas.  Estos  conmovieron 
otros  países,  porque  sus  errores  eran  promovidos  por  el  Interes,  y protegidos 
de  grandes  potentados;  la  causa  porque  en  Alemania  y en  todo  el  Norte& pro- 
gresaron los  innovadores  del  siglo  xvr,  filé  el  haber  los  príncipes  soberanos 
adoptado  sus  doctrinas,  que  ios  hacían  dueños  de  inmensas  sumas,  con  las 
guales  sostuvieron . la  guerra  contra  Garios  v , cuyo  poder  temían.  Asila 
religión ^ reformada  fué  el  lazo  de  .unión  de  los  príncipes  confederados  para 
rechazar  y resistir  las  fuerzas  del  emperador.  La  Francia  misma  no  se  inficio- 
nó sino  porque  sus  reyes  se  coligaron  con  los  príncipes  protestantes  por  las 
mismas  miras  políticas;  toleró  primero  los  errores;  se  difundieron  estos, 
después.,  y fué  abrasada  de  guerras  civiles  y religiosas.  No  sucedió  así  en 
España , porque  todos  los  estados  de  la  corona  se  hallaban  ya  reunidos  en  un 
solo  príncipe,  y contra  este  príncipe  tan  poderoso  se  reunieron  todos  los. 
demas  para  resistirle  y aun  humillarle.  Los  príncipes  son  los  que  mudan  la 
religión  de  los  pueblos  quando  estos  no  se  hallan  bien  instruidos  y conso- 
lidados en  la  fe , y quando  no  tienen  la  firmeza  y carácter  inflexible  que 
distingue  al  español,  < De  qué  sirvió  que  los  godos  introdujesen  en  España 
el  arrianismo , que  persiguiesen  á los  obispos  mas  santos  y sabios,  que  los 
desterrasen  y atormentasen:  De  nada : cedieron  al  fin  ala  constancia  del 
clero  y del  pueblo , y abrazaron  su  religión.  Por  otra  parte  puede  haber  y 
habrá  hombres  que  se  extravien , y aun  que  intenten  difundir  sus  errores; 
pero  serán  unos  delitos  personales , contra  los  quales  los  ordinarios  y los 
jueces  civiles  procederán  inmediatamente. 

,,Las  Cortes  lo  han  prometido  , y están  en.  obligación  de  cumplir  la  pro- 
mesa que  han  hecho  de  proteger  la 'religión  por  leyes  sabías  y justas;  pero 
justa  y sabia  es  la  ley  de  Partida,  y la  eficacia  de  su  disposición  está  bien 
probada  con  la  experiencia  de  muchos  siglos : tiene  poco  mas  de  tres  la 
Inquisición-,  y no  ha  producido  estos  saludables  efectos,  sino  al  contrario, 
quejas  y reclamaciones  por  todas  partes.  MovIdo.de  semejantes  quejas  el  FA  rey 
Sr.  D.  Fernando  iv,  rey  de  las  dos  Sicilias , y convencido  por  Ja  historia  de  de  Sicilia 
los  siglos  anteriores  que  era  vano  é ilusorio  esperar  que  la  Inquisición  se  D.  Fer- 
apartasc  de  sus  leyes  é instrucciones ; penetrado  igualmente  del  espíritu  liando  ir 
religioso  que  caracterizó  á su  glorioso  ascendiente  el  Sv.  Rey. Alfonso  el  Sabio,  ex f¿  did 
restituyó  á los  obispos  en  el  ex  ere  icio  pleno  de  sus  facultades,  y abolió  para  un  decir- 
siemnre  en  el  reyno  de  Sicilia  el  tribunal  de  la  Inquisición  por  el  decreto  to  para 
siguiente:  ,,No  aspirando  S.  M.  á otra  cosa  sino  al  bien  y felicidad  desús  abolir  la 
eitados  y vasallos;  y al  mismo  tiempo  atendiendo  á la  defensa  y pureza  de  InquisA- 
nuestra  sacrosanta  religión  , que  debe  ser  el  primer  cuidado  de  un  príncipe,  don  en 
y es  el  objeto  que  siempre  ha  estado  arraygado  en  su  corazón,  ha  procurado  sus  esta- 
examinar  v considerar,  con  la.  mas  madura  atención,  las  súplicas  y recursos  dos* 
que  le  Kan  sido  representados  para  decidir  si  merecían  ó no  el  ser  atendidos. 

En  este  examen  primeramente  ha  visto  que  apenas  se  introduxo  en  Sicilia 
'el  tribunal  de  la  Inquisición,  se  hizo  odioso  á los  pueblos  por  el  modo 
irregular  de  proceder  en  las  causas  de  fe;  y no  obstante  las  muchas  órdenes 
reales  que  solemnemente  se  le  notificaban , á fan  de  hacerle  saber  que  la 
Inquisición  no  podía  ni  debía  en  la  forma  de  sus  procesuras  desviarse  de  h 
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forma,  que  prescriben  las  lepes  y el  derecho,  prosigue  y continúa  en  su  antiguo 
sistema,  fabricando  y formando  procesos  fundados  en  denuncias  secretas,  y 
comprobándolos  con  testigos  ocultos ; denegando  al  acusado  el  conocimiento 
de!  acusador , y privándole  de  este  modo  del  derecho  de  las  excepciones  que 
pudiera  producir,  según  las  leyes,  y pasando  después  a sentenciarle  sin  que 
sepa  jamas  quienes  fueron  sus  deunciadores  , los  testigos,  ni  quien  le  haya 

defendido.  . .... 

„Por  tanto,  habiendo  llegado  á conocer  S.  M.  que  el  susodicho  tribunal 
jamas  ha  querido  mudar  de  sistema,  antes  por  io  contrario,  que  el  inquisidor 
general , en  lugar  de  obedecer,  por  medio  de  una  repiescntacuai  ha  sostenido 
tiste  modo  de  proceder , añadiendo  que  el  inviolable  sigilo  es  el  ¿tima  de  Li 
Inquisición  ; y contemplando  S.  M.  que  una  forma  tan  irregular  esta  repro- 
bada por  todo  derecho  y por  la  sana  razón , pues  fácilmente  puede  ser  atro- 
pellada la  inocencia  y qualquiera  vasallo  quedar  oprimido;  de  aquí  es  que, 
para  desvanecer  el  mas  mínimo  rezelo  de  temor , de  tropelía  y violencia,  se 
vé  en  la  precisión  de  abolir  y anular  en  aquel  rcyno  el  ti  ibunal  de  la  Inqui- 
sición , con  la  única  y buena  intención  de  que  la  inocencia  viva  segura  y 
tranquila  baxo  la  tutela  de  las  leyes  públicas. 

„Y  á la  contra , qualquiera  que  se  atreva  temerario  á esparcir  máximas 
erróneas,  y que  en  Ja  mas  mínima  parte  puedan  contaminar  la  pureza  de 
nuestra  sacrosanta  religión,  deba  sufrir  todo  el  rigor  de  las  penas  que  imponen 
y prescriben  las  leyes;  y para  que  esto  pueda  tener  su  efecto,  S.  M.  ha 
recordado  á la  memoria  que  Dios  nuestro  Señor  confió,  á los  obispos  el 
depósito  de  la  fe,  y á estos  únicamente  pertenece  el  tomar  conocimiento  de 
■si  alguna  opinión  es  herética  ó no  conforme  á las  sanas  doctrinas.  Por  io 
Tanto,  soberanamente  S.  M.  manda,  que  se  extinga  y anule  totalmente  el 
tribunal  llamado  del  Santo  Oficio  en  aquel  reyno,  y que  se  dexc  á los  obis- 
pos ei  libre  uso  y exercício  de  su  jurisdicción  en  las  cosas  de  fe,  y que  estas 
materias  se  traten  ante  los  ministros  de  sus  curias  ó tribunales ; pero  con  el 
bien  entendido,  que  en  las  fórmulas  y procedimientos  de  Jas  procesuras  se 
actúe  y se  siga  en  todo  la  práctica  de  los  tribunales  criminales. 

„ Desde  el  año  de  1782  en  que  se  expidió  el  decreto  referido  , las 
iglesias  de  Sicilia  no  han  sido  menos  puras  en  su  fe,  y el  estado  ha  gozado 
de  la  mas  perfecta  tranquilidad.  La  misma  tranquilidad  y contentamiento, 
la  misma  religiosidad  y pureza  se  observará  en  las  Es  panas  , porque  los 
españoles  , como  ios  sicilianos  , se  hallan  tan  convencidos  de  la  verdad 
de  la  religión  que  profesan,  que  no  necesitan  de  prisiones . ni  tormentos 
para  continuar  profesándola  ; y se  haría  la  mayor  injuria  al  honor  nacional 
imaginar  solamente  que  fuese  indispensable  quebrantar  los  principios  de  jus- 
ticia para  obligarlos  a dar  a Dios  el  culto  y adoración  que  le  es  debida. 


Inquisición  establecida  en  España  contra  la  voluntad  de  los  pueblos  y recla- 
maciones de  las  Cortes  , y opuesta  á la  soberanía  é independencia  de  la 
nación  , y á la  justa  libertad  de  los  españoles?  <De  la  Inquisición  , no  so- 
o anti-constitucional , y contraria  á las  leyes  del  reyno  , sino  á las  de  to- 
0S  ios  ptt tibios  cultos  y a las  nociones  mismas  de  Ja  justicia  univer- 


salí  ¿Déla  Inquisición  en  fin,  sin  la  qual  se  mantuvo  pura  la  reli- 
gión católica  en  estos  rey  nos  por  tantos  siglos  , y con  los  respetos  y esti- 
mación de  toda  la  cristiandad?  ¿No  son  por  ventura  tan  católicos  los  es- 
pañoles de  los  tiempos  presentes  como  los  de  los  anteriores  al  sido  xví 
¿ No  dan  pruebas  tan  convincentes  de  su  amor  á la  religión  como  las  die- 
ron nuestros  mayores?  ¿No  sacrifican  por  ella  sus  bienes  , empleos  y dig- 
nidades? ¿No  derraman  su  sangre  en  una  guerra,  que  no  reconoce  igual  en 
las  edades  pasadas?  No  puede  dudarse,  Señor,  que  la  sabia  legislación 
que  por  tantos  siglos  fué  bastante  para  conservar  la  religión  , no  sea  ahora 
suficiente  , y que  no  produzca  como  entonces  los  mismos  saludables  efec- 
tos ; antes  bien  se  persuade  la  comisión  , que  si  los  obispos  son  zeiosos, 
vigilantes  los  jueces  civiles  , y observadores  los  unos  y los  otros  de  los  sa- 
grados cánones  y leyes  del  reyno  , será  mas  zelada  la  pureza  de  la  religión, 
y castigados  con  mas  prontitud  los  innovadores  ; porque  estos  tribunales 
están  mas  inmediatos  á Jos  pueblos  en  que  se  comete  esta  clase  ele  crímenes, 
y los  jueces  pueden  saber  mas  pronto  , por  todos  los  medios  y caminos  que 
se  saben  los  demás  delitos los  que  ofenden  á la  religión  , y poner  al  mo- 
mento el  competente  remedio. 

„ Estas  mayores  ventajas  son  entre  otras  causas  las  que  mueven  á k 
comisión  á presentar  á las  Cortes  el  restablecimiento  de  la  ley  de  Partida. 
Juzga  mas  útil  á la  religión  y al  estado  que  los  tribunales  ordinarios  co- 
nozcan respetivamente  de  las  causas  de  fe  , que  un  tribunal  especial  , crea- 
do al  intento  , que  ha  sido  dirigido  hasta  aquí  por  decretos  é instrucciones 
contrarias  á las  leyes  del  reyno  ; lo  que  debe  causar  tanta  menor  novedad 
en  la  América,  quanto  que  por  la  ley  xxxv  , título  i , libro  vi  de  la  Re- 
copilación de- Indias  está  prohibido  á los  inquisidores  proceder  contra  los 
indios,  y compete  su  castigo  á los  ordinarios  eclesiásticos ; en  lo  qual  deben 
igualarse  todos  los  demas  españoles,  si  se  ha  de  observarla  constitución, 
que  somete  á todos  á unas  mismas  leyes  ; ó seria  forzoso  sujetar  los  indios 
á la  Inquisición  , medida  que  acarrearía  los  males  que  quisieron  evitar 
nuestros  reyes , y que  seguramente  se  seguirían  en  el  estadoppresentc  c-11  que  se 
hallan  las  Américas.  Por  otra  parte  es  imposible  que  k Inquisición  , acos- 
tumbrada á su  método  , y que  , según  el  testimonio  del  inquisidor  general 
de  Sicilia  , establece  por  máxima  que  el  inviolable  sigilo  es  el  alma-  de  es- 
te establecimiento  , se  desprenda  de  sus  antiguas  prácticas  y privilegios: 
continuarán  por  consiguiente  las  quejas  de  los  reverendos  obispos  y de  los 
tribunales  civiles  ; pues  no  pudiendo  ser  privados  Jos  primeros  , ni  ha- 
biéndolo sido  en  ningún  tiempo  de  sus  derechos  y facultades  , resistirán  a las 
usurpaciones  que  no  dexará  de  hacer  la  autoridad  delegada.  Lo  mismo 
sucederá  con  respecto  á los  tribunales  seculares  , si  no  se  cortan  los  motivos 
de  las  disensiones  y competencias  que  han  existido  hasta  el  presente , y que 
constan  de  los  historiadores'  y consultas  de  los  consejos  y tribunales  de  k 


nación. 

,,  Ademas  , el  tribunal  de  k Inquisición  depende  de  un  modo,  particu- 
lar , y no  según  el  prescrito  por  los  sagrados  cánones  , de  la  curia  ^roma- 
na , lo  qual  dará  también  lugar  á las  reclamaciones  que  hubo  en  los.  tiempos 
pasados  ; pues  se  sabe  que  quando  k Inquisición  desagradaba  a la  silla  apos- 
tólica , se  valia  de  la  autoridad  del  rey  para  no  asentir  ni  executar  sus 


niafiílat'tís ; T fiando  desagradaba  á la  autoridad  real  , usaba  de  la  pontificia 


y con  poca  edificación  de  los  fieles. 

,,A  lo  dicho  añadirá  la  comisión  que  hoy  día  existe  el  inquisidor  general, 
y aunque  es  cierto  que  renunció  en  Aranjuez  , también  lo  es  que  b-  S.  no  ha 
podido,  por  razón  de  su  cautiverio,  admitirle  la  renuncia  -.  tampoco  se  le  ha 
áórmado  un  juicio  canónico , como  era  indispensable  en  defecto  de  xa  renun- 
cia para  despojarle  de  la  autoridad  eclesiástica  que  1c  compete  como  Inqui- 
sidor general;  ni  es  fácil  que  esto  se  verifique  según  la  presente  disciplina; 
de  donde  se  infiere  que  no  puede  exercer  el  consejo  su  jurisdicción , aun  en  el. 
caso  que  pudiese  exercerla  en  la  vacante.  La  comisión  puede  asegurar , pol- 
los informes  que  ha  tomado,  que  pinas  se  dio  la  bula  que  autorizase  al  con- 
cejo á exercer  la  jurisdicción  eclesiástica  en  la  vacante  de  inquisidor  general; 
luego  ya  se  considere  vacante,  ó ya  no  la  Inquisición  general,  es  cierto  para 
la  comisión  que  el  consejo  no  puede  exercer  la  jurisdicción  eclesiástica  del 
inquisidor  general ; y para  todo  español  debe  ser-  si  menos  dudoso  que  la 
pueda  exercer.  Esto  supuesto,  J como  poditm  las  Comes  sujetarlos  al  juicio 
ele  este  tribunal;  de  un  tribunal  nulo,  o a lo  menos  dudoso  en  la  autoridad 
eclesiástica:  Esto  seria  lo  mismo  que  suplirla  las  Cortes,  o dispensarla,  que 
es  el  mayor  atentado  contra  la  religión.  Por  otra  parte  , no  estando-  seguros 
los  españoles  de  la  autorización  del  tribunal,  no  se  creerían  obligados  ¿ 
obedecer  por  no  comprometer  sus  conciencias,  y resultaría  un  verdadero 
cisma  en  la  iglesia  y la  anarquía  en  el  estado.  E*  evidente  que  en  el  actual 
estado  de  cosas , ni  aun  se  puede  tratar  de  restablecer  la  Inquisición  , con  las 
reformas  que  se  quieran , sin  contar  con  la  ninguna  utilidad  que  en  est& 
habría , como  juzga-  la  comisión  haberlo  demostrado. 

,,No  hay  otro  medio  que  aquel  que  los  sagrados  cánones  y 3a  disciplina, 
eclesiástica  han  dictado  hasta  el  siglo  xv ; medio  recomendado  por  los  santos 
padres , y practicado  en  los  siglos  del  mayor  zelo  y fervor  religioso  ; autori- 
zado por  los  emperadores  romanos , y sostenido  por  nuestros  príncipes  hasta 
Fernando  el  Católico;  sancionado  en  todos  los  códigos  de  nuestra  antigua 
legislación,  respetado  por  los  pueblos  , y reclamado  por  las  Cortes:  tal  e?, 
que  los  jueces  ordinarios  eclesiásticos  y civiles  procedan  en  sus  casos  respec- 
tivos contra- los  culpantes  de  heregía  , y conserven,  como  lo  hicieron  por 
tanto  tiempo , la  pureza  de  la  fe  en  el  reyno.  Resta  solo  exponer  la  forma  de 
«stos  tribunales,  el  modo  con  que  deben  proceder,  y la  armonía  que  deben 
guardar  entre  sí  los  jueces  eclesiásticos  y civiles.  La  comisión,  juzga  que  en  el 
proyecto  de  decreto  que  propone  alas  Cortes  se  compiehende  quanto  puede 
desearse  en  la  materia.  Supuesto  que  la  religión  católica,  apostólica,  romana 
debe  ser  protegida  por  leyes  conformes  á la  consfitucion  , y que  no  lo  es,  an- 
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en  el  modo  de  proceder  á la  constitución  y á las  leyes , y ademas  los'  ecle- 
siásticos deberán  conformarse  á los  sagrados  cánones  ; á estos  códigos  anti- 
guos y venerables , que  desconocen  las  nuevas  reglas  de  la  Inquisición  , que 
lian  excitado  las  quejas  de  hombres  sabios  y religiosos.  Por  el  segundo 
artículo  se  concede  la  acción  popular  contra  los  culpantes  de  heregía , por- 
que á todos  interesa  que  se  conserve  pura  la  religión,  y sea  transmitida  a 
sus  hijos  y descendientes ; mas , como  puede  haber  en  este  asunto  fio  sedad 
ó desidia,  el  fiscal  eclesiástico  es  autorizado  en  todo  caso  para  pedir  y acu- 
sar con  arreglo  á derecho. 

,,Los  reverendos  obispos  siempre  consultaron  con  el  presbiterio  las  cau- 
sas mas  graves  que  ocurrían  en  sus  diócesis.  Luego  que  se  formaron  los  ca- 
bildos, fueron  estos  el  senado  del  obispo  en  el  gobierno  de  la  diócesis  , ayu- 
dándole los  párrocos  en  la  administración  del  pasto  espiritual  en  las  igle- 
sias particulares  que  les  fueron  encomendadas.  Llevados  de  estas  ideas  los 
Re  yes  Católicos,  establecieron,  como  se  ha  dicho,  en  cada  obispado  para 
conservar  la  fe  un  tribunal  compuesto  del  obispo  y de  clérigos  seculares, 
doctos  con  voto,  para  lo  qual  impetraron  bula  de-  S.  S. , y esta  provi- 
dencia psroduxo  , según  el  testimonio  de  los  inquisidores  de  Mallorca,  los 
inas  saludables  efectos.  La  comisión  no  puede  presentar  esta  medida,  porque 
no  está  en  las  facultades  de  las  Cortes  dispensar  á los  canónigos  ni.  á presbíte- 
ro alguno  la  autoridad  eclesiástica:  pero  sí  pueden  hacer  y mandar  que  para 
que  tengan  efectos  civiles  las  sentencias  de  los  reverendos  obispos  ó sus  vi- 
carios-, tomen  por  consultores  y edificadores  á los  canónigos  que  señala  el 
decreto,  como  los  mas  instruidos,  y*  aun  menos  dependientes  del  obispo,  no 
interrumpiendo  estos  de  modo  alguno  la  jurisdicción  ordinaria;  pero  sí  po- 
niendo al  margen  de  los  proveídos  su  asenso  ó disenso  , para  que  puedan  ser- 
vir á los  jueces  seculares  de  luz  y de  guia  en  la  imposición  de  las  penas  ci- 
viles. Lá  sentencia  del  obispo  tendrá  todo  su  efecto  en  lo  espiritual;  mas  no 
parece  justo  que  disintiendo  los  prebendados  de  oficio  , se  imponga  una  pe- 
na infamante  y corporal  á la  persona  que  tenga  en  su  favor  la  calificación  de 
unos  hombres  doctos  y religiosos  : podrán  engañarse  estos  y el  reo;  pero  se- 
rá un  error  disculpable  y no  criminal,  como  se  requiere,  para  ser  castigado 
como  herege.  Baxo  estos  principios  se  han  arreglado  los  demás  artículos  que 
previenen  el  mismo  modo  de  proceder  que  se  observa  en  todas  Jas  causas 
eclesiásticas;  se  conceden  Jas  mismas  apelaciones,  y se  da  lugar  a los  re- 
cursos de  fuerza  que  por.  derecho  competan.  Fenecida  la  causa  eclesiástica  , y 
executada  en  lo  que  toca  á lo  espiritual  , el  reo  queda  á disposición  del  juez 
-secular  para  que  lo  castigue  con  arreglo  á las  leyes;  consta  el  delito  calm- 
uca do  del  proceso  eclesiástico,  y solo  resta  la  declaración  é imposición  de 
las  penas  civiles  en  el  modo  prescrito  por  las  Lyes. 

,,Por  lo  que  mira  á la  segunda  parte  del  decreto  , la  comisión  se  ha  go- 
bernado por  los  mismos  principios.  Los  reverendos  obispos  y sus  vicarios 
pueden  y deben  negar  la  licencia  de  Imprimir  los  escritos  que  se  opongan  á 
la  religión,  como  también  prohibir  los  ya  impresos;  pero  recogerlos  é im- 
pedir su  circulación  ha  sido  en  todos  tiempos  una  regalía  del  poder  secular. 
¡El  célebre  Macanaz  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  este  derecho  de  la  so- 
beranía en  la  consulta  referida:  hov  mismo  estaba  en  practica:  los  eruc- 
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''sentimiento  del  rey.  Esto  supuesto  , se  dispone  en  el  primer  artículo  , que 
el  re  y lome  todas  las  medidas  necesarias  para  que  no  se  introduzcan  dei  ex- 
tranjero escritos  ant  i-religiosos : y se  previene  en  los  siguientes,  que  los 
reverendos  chispos  ó sus  vicarios  procedan  en  ir  negación  de  las  licencias, 
y en  la  prohibición  de  los  impresos  por  la  calificación  de  los  quatro  pre- 
bendados de  oficio,  6 en  su  defecto,  por  la  cielos  otros  canónigos  pro- 
puestos por  el  obispo , y aprobados  por  ei  rey;  debiendo  los  jueces  se- 
culares recoger  los  escritos  de  religión  , que  de  este  modo  se  prohíban  , pa- 
ra cortar  la  raíz  del  mal.  Se  concede  á los  que  se  sientan  agraviados  las 
apelaciones  correspondientes  por  derecho  ; y por  último  se  toman  las  pro- 
vicfeís&s  contenidas  en  ios  dos  últimos  artículos  , para  que  la  lista  de  los 
escri'tos^Fohibidos  sea  general,  y se  observe  en  toda  la  monarquía  como 
ley  , baxo  las  penas  que  se  establezcan.  La  comisión  propone  esta  medida, 
lo  uno,  porque  está  en  práctica,  y lo  otro,  porque  siempre  ia  autoridad  ci- 
vil ha  usado  de  este  derecho.  En  Roma  fueron  prohibidos  ei  Salgado  , So- 
lórzano  , y otros  autores  españoles  , y existe  en  la  novísima  Recopilación 
la  lev  ii,  título  xvrn,  libro  vnr,  que  autoriza  su  circulación  sin  embargo 
de  Ja  condenación  hecha  en  Roma,  no  es  creíble  que  Los  reverendos  obis- 
pos de  España  abusen  de  su  autoridad  ; pero  siempre  conviene  que  la  po- 
testad secular  se  reserve  el  derecho  quede  compete. 

„ Así ? pues,  la  comisión  propone  á las  Gorfes,  que  en 'primer  lugar  se 
discutan  las  dos  proposiciones  siguientes*,  primera,  la  religión  católica, 
apostólica,  romana  sera  protegida  por  deyes  conformes  á la  constitución: 
segunda  , el  tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitu- 


ción. Aprobadas  estas  proposiciones  como  preliminares ; en  cumplimiento 
de  la  promesa  hecha  por  las  Cortes,  y para  llevar  á efecto  lo  prevenido  en 
el  artículo  12,  propone  la  siguiente  minuta  de  decreto  , persuadida  que 
la  nación  se  convencerá  de  que  se  asegura  por  medios  mas  eficaces  que  el 
de  ia  Inquisición  la  religión  católica;  y que  al  mismo  tiempo  no  se  que- 
brantan las  leyes  del  rey  no , y queda  inviolable  la  constitución  que  ha  ju- 
rado con  tanto  entusiasmo  , „ administrándose  la  justicia  en  tan  importante 
asunto,  de  modo  que  los  malos  sean  castigados,  y los  buenos  inocentes  no 
padezcan”,  según  lo  deseaban  las  Cortes  de  V aüadolid  y las  de  Zaragoza. 


PROYECTO  DE  DECRETO 

SOBRE  TRIBUNALES  PROTECTORES  DE  LA.  RELIGION. 


CAPITULO  PRIMERO. 


art.  1.  Se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la  ley  11  , título  xxvr, 
partida  vn,  en  quanto  dexa  expeditas  las  facultades  de  ios  obispos  y sus  vi- 
carios para  conocer  en  las  causas  de  fe  con  arreglo  á los  sagrados  cánones 
y derecho  común,  y las  de  los  jueces  seculares  para  declarar  é imponer  a 
ios  hereges  las  penas  que  señalan  las  leyes,  ó que  en  adelante  señalaren.  Los 
jueces  eclesiásticos  y seculares  procederán  en  sus  respectivos  casos  confor- 
me á la  constitución  y a las  leyes. 


i w ^ tiene  acción  para  acusar  del  delito  de  Iieregía  ante  el 
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tribunal  Eclesiástico;  en  defecto  de  acusador  , y aun  quando  lo  haya,  el  fis- 
cal eclesiástico  hará  de  acusador. 

3.  Para  que  en  los  juicios  de  esta ‘especie  se  proceda  con  la  circunspec- 
ción que  corresponde,  los  quatro  prebendados  cíe  oficio  de  la  iglesia  cate- 
dral , ó en  defecto  de  alguno  de  estos  otro  canónigo  ó canónigos  de  la  mis- 
ma , licenciados  en  sagrada  teología  ó en  derecho  canónico , nombrados 
estos  por  el  obispo  , y aprobados  por  el  rey  , serán  los  consiliarios  del  juez 
eclesiástico  y los  calificadores  de  los  escritos  , proposiciones  ó hechos 
denunciados.  ■ 

4.  Los  consiliarios  asistirán  con  el  juez  eclesiástico  á la  formación 
del  sumario  , ó á sil  reconocimiento  , quando  se  haga  por'  delegación,  y á 
todas  las  demas  diligencias  hasta  la  sentencia  que  diere  dicho  juez  eclesiásti- 
co, como  también  ai  reconocimiento  de  las  que  se  hagan  por  delegación, 
sin  impedir  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  del  ordinario ; y solo  poniendo  al 
margen  de  los 'proveídos  su  asenso  ó disenso, 

5.  Instruido  el  sumario,  si  resultare  de  él  causa  suficiente  para  recon- 
venir al  acusado  , el  juez  eclesiástico  le  hará  comparecer  , y en  presencia  de 
los  consiliarios  le  amonestará  cu  los  términos  cjue  previene  la  citada  ley  de 
Partida.  * 

ó.  Si  la  acusación  fuere  sobre  delito  que  deba  ser  castigado  por  la  ley 
con  pena  corporal  , y el  acusado  fuere  lego , el  juez  eclesiástico  pasará  tes- 
timonio del  sumario  al  juez  civil  para  su  arresto;  y este  le  tendrá  á dispo- 
sición del  juez  eclesiástico  para  las  demas  diligencias  hasta  la  conclusión 
de  la  causa.  Los  militares  no  gozarán  de  fuero  en  esta  clase  de  delitos.  Si  ei 
acusado  fuere  clérigo  , procederá  por  sí  al  arresto  el  juez  eclesiástico. 

y.  Fenecido  el  juicio  eclesiástico,  se.  pasara  testimonio  de  la  causa  al 
juez  secular , quedando  desde  entonces  el  reo  á su  disposición  , para  que 
proceda  á imponerle  la  pena  á que  haya  lugar  por  las  leyes. 

8.  Las  apelaciones  seguirán  los  mismos  trámites , y se  harán  para  ante 
los  jueces  que  correspondan , lo  mismo  que  en  todas  las  demas  causas 
eclesiásticas. 

9.  En  los  juicios  de  apelación,  se.  observará  todo  lo  prevenido  en  los 
artículos  antecedentes. 

10.  Habrá  lugar  a los  recursos  de  fuerza,  del  mismo  modo  que  en  to- 
dos los  demas  juicios  eclesiásticos, 

CAPITULO  II. 

De  la  prohibición  de  los  escritos  contrarios  á la  religión. 

axt.  1.  El  Rey  tomará  todas,  las  medidas  convenientes  para  que  no  se 
introduzcan  en  el  reyno  por  las  aduanas  marítimas  y fronterizas  libros  ni  es- 
critos prohibidos  , ó que  sean  contrarios  a la  religión  , sujetándose  los  que 
circulen  á las  disposiciones,  siguientes  , y á las  de  la  ley  de  la  libertad  de 
imprenta, 

2.  Ei  reverendo  obispo  , ó su  vicario  , en  virtud  de  la  censura  de  los 
quatro  calificadores  , de  que  habla  el  artículo  3 del  capítulo  r del  presente 


decreto  , dará  ó negará  h licencia  de  imprimir 
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prohibirá  i oí  que  sean  contrarios  á ella  , oyendo  antes  a los  interesados  , v 
nombrando  un  de  tensor  q uando  no  haya  parte  que  los  sostenga.  Los  jueces 
seculares  recogerán  aquellos  escritos  qué-  de  este  modo  prohíba  el  ordinario, 
como  también  los  que  se  hayan  impreso  sin  su  licencia.  Será  un  abuso  de 
la  autoridad  eclesiástica  prohibir  los  escritos  de  religión  por  opiniones  que 
se  defiendan  libremente  en  la  iglesia.  f 

g.  Los  autores  que  se  sientan  agraviados  de  los  ordinarios  eclesiásticos  > ó 
por  la  negación  de  la  licencia  de  imprimir  , ó por  la  prohibición  de  los 
impresos  , podrán  apelar  al  juez  eclesiástico  que  corresponda  en  la  forma 
ordinaria. 

4.  Los  jueces  eclesiásticos  remitirán  á la  secretaría  respectiva  de  la  Go- 
bernación una  lista  de  los  escritos  que  hubieren  prohibido,  la  que  se  pasa- 
ra al  consejo  de  Estado  para  que  exponga  su  dictamen , ciespues  de  haber 
<3 ido  el  parecer  de  una  junta  de  personas  ilustradas  , que  designará  todos  los 
anos  de  entre  las  que  residan  en  la  corte,  puciienoo  asimismo  consultar  a 
las  demás  que  juzgue  convenir. 

£1  Rey , después  del  dictamen  del  consejo  de  Estado,  extenderá 
Ja  lista  de  los  escritos  denunciados  que -deban  prohibirse  , y con  la  aproba- 
ción de  las  Cortes  la.  mandará  publicar  , y será  guardada  en  toda-  la  monar- 
quía como  ley  , baxo  las  penas  que  se  establezcan.  Cádiz  13  tu*  noviembre 
de  18 1 2.  = Diego  Muñoz  Torrero,  presidente  de  la.  Comisión.  Agustín 
de  Argüelles.=José  de  Espiga. rzMariano  Mendiola.c=  Andrés  de  Jáuregui.= 
Antonio  Oliveros , tice -secretario  de  la  Comisión. 


SESION  DEL  DIA  9 DE  DICIEMBRE  DE 
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A oncluida  la  lectura  del  dictamen  que  antecede  , se  leyó  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Pcrez , individuo  de  la  misma  comisión;  y es  el  siguiente  : 

„ Señor  , quando  se  trató  delante  de  V.  M.  sobre  el  restablecimiento  del 
supremo  tribunal  de  la  Inquisición  , reconocí  detenidamente  el  expediente, 
opiné  que  estaba  vigoroso  el  tribunal  en  su  autoridad  , y que  V.  M.  podía 
y debía  mandar  que  los  ministros  , reunidos  en  Cádiz  , se  instalasen  inme- 
diatamente. 

„ Suscitóse,  en  el  mismo  día  , la  question  peregrina  de  tsi  la  Inquisición 
era  ó no  compatible  con  la  nueva  constitución  } Y aunque  esta  duda  se 
presentó  afirmativamente  resuelta  , por  artículo  adicional  al  dictamen  prin- 
cipal de  la  comisión  de  Inquisición  , quiso  , no  obstante  V.  M,  , y expre- 
samente mandó  , que  el  expediente  documentado  de  este  importante  negocio 
pasase  lodo  á la  comisión  de  Constitución  , para  que  ella  informase  si  la 
inquisición  , tal  como  la  conocemos  , era  contraria  á ía  misma  constitución. 

„ Desde  el  22  de  abril  último  , en  que  se  tomó  esta  providencia  , liaíía 
el  4 de  junio  siguiente,  no  se  habló  en  la  comisión  una  sola  palabra  acerca 
del  asunto  , porque  estaban  pedidos  á puntos  muy  distantes  los  documen- 
tos que  habían  de  ilustrar  i a materia.  Sin  embar  tro  , con  algunos  que  tuvie- 
ton  a Ja  vístanos  ó tres  señores  diputados  de  la  comisión , juzgaron  que  se 
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podía  entrar,  como  por  vía  de  ensayo  , en  el  calejo  deí  modo  de  enjuiciar 
de  la  Inquisición  , con  el  general  que  prescribe  !a  constitución;  y efecti- 
vamente se  practicó  esta  diligencia  , aunque  no  concurrieron  á ella  algunos 
señores  diputados , miembros  de  la  comisión. 

„ Resultó  , pues  , que  confrontados  ios~  artículos  de  la  constitución  , re- 
lativos á las  causas  judiciales  , con  ios  de  la  cartilla  manual  de  inquisidores; 
todos  los  individuos  que  concurrimos  á la  comisión  ¿ exceptuado  el  señor 
Ric  , que  se  reservó  para  otro  tiempo  , estuvimos  conformes  en  reconocer 
y confesar  que  la  Inquisición  , por  aquella  parte  , no  estaba  en  armonía  coa 
la  constitución. 

„ Al  fundar  éste  dictamen  los  señores  diputados , se  extendieron  mas  ó 
menos  en  las  razones  que  tuvieron  por  convenientes.  Por  mi  parte  , díxe*. 
que  no  discurriendo  de  la  Inquisición  sino  por  el  largo  é íntimo  maneja 
que  lie  tenido  de  la  de  Nueva- lis  paña  , como  su  calificador  y comisario  , la 
hallaba  exenta  de  los  abusos  y arbitrariedades  que  se  imputaban  á la  de  I* 
península  > lo  que  tal  vez  dimanaba  de  que  siendo  aquel  , respectivamente, 
un  establecimiento  moderno  , seguía  en  su  conducta  el  mismo  progreso  qu® 
las  luces  del  siglo  , y precavía  religiosamente  su  censura. 

„ Mas  puesto  caso  , que  al  abrigo  del  modo  uniforme  con  que  la  Inquisi- 
sion  enjuicia  en  todas  partes , pueda  deslizarse  algún  vicio  , que  haga  sospe- 
chosa la  rectitud  del  tribunal  , no  hallé  repugnancia  en  añadir  que  , deján- 
dolo intacto  en  la  substancia  , en  la  autoridad  , y hasta  en  el  nombre  res- 
petable de  Santo  Oficio , que  le  dieron  la  bula  apostólica  y 1$  real  cédula  de 
su  erección  , se  le  sujetase  en  el  modo  de  proceder  á tales  regias , que  no 
pugnando  con  la  constitución,,  se  salvase  la  parte  de  fuero  mixto  , á que  per- 
tenecen muchísimas  causas  y otras  relaciones  espirituales.,  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  constitución  política  de  la  monarquía. 

«Prescribir  esas  reglas  no  me  parece  que  corresponde  á las  Cortes  , j 
V.  M.  ciertamente  no  lo  ha  encargado  á comisión  alguna.  Si  la  mayoría 
<*e  la  de  Constitución  presenta  un  proyecto  dé  decreto  sobre  el  particular, 
esto  por  ahora  no  pasa  de  una  obra  de  supererogación  , laudable  en  su  ge- 
nero , y mucho  mas  en  su  origen  , por  el  zeio  cristiano  que  re:  pira. 

33  Entre  tanto,  pues,  que  no  emane  de  V.  M.  una  ley  terminante  , á la 
«pial  me  someteré  gustoso  , como  lo  estoy  á todas  las  otras  , me  considero 
sn  libertad  de  explicar  mi  dictamen  , reducido  á sostener  : Que  no  siendo 
«ongénitos  con  la  Inquisición  los  vicios  en  que  sus  ministros  hayan  caído, 
ai  establecimiento  no  choca  en  su  primitivo  oríeen  con  la  constitución: 
Que  se  opone  á ella  el  modo  de  enjuiciar  del  Santo  Oficio  , y que  a el  so 
debe  substituir  otro  modo,  conforme  , en  quanto  la  materia  lo  permita  , a 
lo  que  prescribe  la  constitución  , cometiéndolo  todo  á la  autoridad  compe- 
tente que  se  designe.  Cádiz  diciembre  8 de  181 2.  Señor,  zz  Antonio 
Joaquín  Perezd* 

Concluida  la  lectura  de  este  voto , acordó  el  Congreso  que  se  imprimí®-* 
ae  el  dictamen  de  la  comisión  de-  Constitución,  á cargo  de  la  misma. 
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SESION  DEL  DIA  26  DE  DICIEMBRE  DE  1812. 


Señaló  el  Sr.  Presidente  el  lunes  4 del  próximo.,  enero  para  discutir  el  in- 
forme de  la  comisión  de  Constitución  sobre  los  tribunales  de  la  fe. 

SESION  DEL  DIA  29  DE  DICIEMBRE  DE  1812. 
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: VA  Sr.  Sánchez  de  Ocaña  á su  nombre , y el  de  otros  dos  señores  diputa- 
dos de  Salamanca  , leyó  la  exposición  siguiente : 

„ Señor  , en  las.  sesiones  de  los  dias  8 y 9 de  este  mes  se  leyó  el  proyecto* 
sobre  reforma  de  la  Inquisición , y método  que  debe  observarse  en  la  declara- 
ción de  heregías  que  presentó  aY.  M.  la  comisión..  Otros  individuos  de  la  mis- 
ma, que  nbLabian  estimado  conveniente  subscribirle  , ofrecieron  entonces 
manifestar  á V.  M*  su  dictamen , y Y.  M.  manifestó  esperarle. 

„ Los  infrascritos  diputados , á quienes  la  legítima  misión  de  su  pro- 
- yincia  lia  colocado  en  este  Congreso  , quedaron  con  los  mismos  deseos.  Es- 
tando aun  estos  presentes  , el  Sr.  Presidente  se  sirvió  indicar  al  concluir- 
se la  penúltima,  sesión  , que  en  la  del  día  4 del  mes  de  enero  próximo  se 
comenzaría  á discutir  el  citado  proyecto.  Como  no  sabemos  que  V.  M.  ba- 
ya advertido  a los  individuos  disidentes  de  la  comisión  que  la  evacuasen  por 
su  parte  , ó diesen  su  informe,  aunque  hubiese  sido  con  la  calidad:  de  señala- 
miento de  término  ; uno  de  nosotros  -se  levantó,  y pidió  la  palabra  para, 
reclamar  esta  tan  executiva  discusión,  haciendo  en  su  apoyo  aquellas  obser- 
vaciones que  comprobasen  la  necesidad  y conveniencia  pública  de  esta  pru- 
dente medida. 

« Aquel  general  movimiento,  que  es  inevitable  al  incorporarse  y salir 
todos  los  que  componen  y asisten  al  Congreso-  quando  se  manda  levantar  la 
sesión , pudo  confundir  la  voz.  Y la-  moderación  justamente  debida  á Y.  M. 
hizo  por  entonces  sobreseer  en  aquella  mocion,  que  ahora  presentamos  unidos 
y conformes,  bien  convencidos  de  que  ella  no  es  mas  que  una  sencilla  y fiel 
explicación  de  la  opinión  y votos  de  doscientas  mil  y mas  almas  que  for- 
man nuestra  provincia.  Pues  aunque  podríamos  asegurar  ser  idénticos  los 
deseos  y opinión  de  otras  muchas  , limitamos  esta  exposición  á la  nuestra, 
que  venimos  representando  , siendo  nosotros  el  órgano  de  su  voluntad’. 

Hemos  visto  el  proyecto  ó plan  de  reforma  presentado  á Y.,  M.  con 
las  proposiciones  que  se  sujetan  á discusión.  Yr  V.  M.  con  el  decreto  de 
su  impresión  ha  ofrecido  va  al  público  una  materia  , cuyo  resultado  tiene 
en  espectadora  á la  nación  española:  no  dudando  nosotros  que  también  lo 
estarán  otras  potencias  exfrangeras.  Este  resultado  debe  ser  el  efecto  de  las 
mas  religiosas  y políticas  observaciones  *.  observaciones  que  exigen  tiempo  y 
sólidas  combinaciones.  La  constitución  de  la  monarquía  que  Y.  M.  ha  adop- 


tado  , es  la  ley  fundamental  de  la  nación.  Pe^p  si  V.  M.  para  formaría  pro*= 
curo  explorar  la  voluntad  general  de  ella ; por  manera  que  la  minina  cons- 
titución no  es  mas  que  el  voto  general , y un  consentimiento  declarado  de 
la  nación  , justo  , pues  , es  que  en  materia  de  fe  , costumbres  y disciplina 
se  explore  la  voluntad  general  de  Ja  sociedad  eclesiástica  ó cuerpo  místico 
de  la  iglesia  , oyéndose  el  juicio  de  los  pastores  del  rebaño  de  Jesucristo 
con  vista  del  proyecto. 

„ Xa  iglesia  planteada  6 constituida  en  la  república  , no  es  á la  manera  de 
qualesquíera  otra  sociedad  ó establecimiento  , cuyos  intereses  , objeto  y fin 
son  puramente  temporales  , de  quien  depende.  La  iglesia  , pues , es  una  so- 
ciedad independiente:  soberana  en  el  exercicio  de  sus  atribuciones:  toda  es- 
piritual , según  su  esencial  instituto. 

„ En  el  establecimiento  de  toda  sociedad  hay  un  fin  , en  cuya  consecución 
consiste  el  bien  común  de  ella  , no  pudíendo  obtenerse  sin  adoptar  los  me- 
dios que  sean  mas  aptos  y proporcionados.  Quando  estos  no  están  detallados 
por  las  leyes  fundamentales  de  la  misma  sociedad  , es  fuerza  que  esta  tenga 
acción  para  establecerlos.  No  puede  existir  sociedad  que  carezca  de  esta  fa- 
cultad , ó que  no  tenga  toda  autoridad  para  decretar  todas  aquellas  cosas  que 
según  la  variedad  de  lugares , personas  , ó qualesquíera  otras  circunstancias, 
parezcan  mas  adequadas  y eficaces  á su  fin. 

„ Ni  J.  C.  quando  fundó  la  sociedad  cristiana  reuniendo  cierta  multitud 
de  hombres  que  forman  un  cuerpo  místico  , dexó  d-e  dotarle  de  la  potes- 
tad necesaria  para  conseguir  su  designio.  No  habría  sido  conforme  á su  bon- 
dad y sabiduría  instituir  la  sociedad  sin  medios  para  alcanzarle.  Pero  no  por 
eso  dexó  definidas  todas  las  cosas  con  tal  claridad  que  no  quedase  (porque  así 
convenia)  lugar  á controversias  semejantes  á aquella  que  aun  viviendo  sus 
primeros  discípulos  agitó  vehementemente  la  iglesia.  Así , pues  , tiene  esta 
el  derecho  de  determinar  todos  los  medios  conducentes  para  obtener  y. pro- 
mover el  fin  para  que  fué  Instituida,  y remover  quantos  le:  perturben , .que 
es  lo  que  se  denomina  potestad  eclesiástica.  f>-  -J  . 

„ Son  varias  las  denominaciones  de  esta  potestad  eclesiástica  en  general, 
según  las  varias  atribuciones  que  competen  á la  iglesia,  llene,  pues,  esta 
potestad  legislativa,  potestad  judiciaria,  potestad  coercitiva;-  y esta  clases 
forman  en  ella  un  cierto  imperio  , en  cuva  virtud  sanciona  leyes  dirime 
controversias  , conoce  y corrige  los  delitos  , y hace  ejecutar  las-peras  que 
ella  misma ■ impone ; Siendo  éstas  funciones  que  corresponden. ancu  instituto, 
á saber:  el  arreglo  del  culto  que  debe  darse  al  verdadero  1 'ios-,  y que  to- 
dos los  miembros  que  componen  este  cuerpo  místico  se  exerciten  en  la  pie- 
dad , y consigan  la  felicidad  eterna. 

„ Todos  saben  bien  que  el  divino  fundador  de  esta  sociedad  cristiana  no 
perturbó  los  derechos  del  imperio  ó potestad  temporal.  -Es  infalible  , y no 
puede  errar.  Aun  quando  los  fieles  ó miembros  de  la  iglesia  sean  al  mismo 
tiempo  súbditos  al  imperio  como  ciudadanos  , ningunos  oficios' exige- Ja  re- 
ligión de  Cristo  y la  salud- espiritual , que  no  se  compadezcan  admirable  y 
prodigiosamente  con  la  temporal  felicidad  de  esta  vida. 

„ Antes  por  el  contrario  el  establecimiento  déla  iglesia  fortalece  el  im- 
perio. Quanto  mejores  cristianos  , mejores  ciudadanos,  por  eso  Cristo 
recomendó  á sus  discípulos  la  mas  ciega- obediencia  a las  leyes  del  im  perio. 
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pleytos,  ni  árbitro  ó arbitrador  de  las  facultades  terrenas.  Del  mismo  modo,  ha 
biéndoie  preguntado  dolosamente  los  fariseos  si  habian  de  pagar  el  tributo 
al  César,  les  contesta  decisivamente  : dad  al  César  lo  que  es  del  César , y 
* Dios  lo  que--  es  de  Dios. 

i „ Sentados  , pues' , otos  principios  , que  creemos  deber  sernos  incontro- 
vertibles , es  necesario  no  desviarnos  de  que  la  iglessa  es  un  establecimien- 
to ó sociedad  en  que  ningunas  otras  personas  pueden  exercer  potestad,  si- 
no aquellas  á quienes  la  cometió  el  divino  fundador.. 

..  „ La  iglesia , como  cuerpo  místico  , consta  de  miembros  y cabeza  . y se 

compone  de  Jos  heles,  que  consagrados  por  el  bautismo  profesan  la  religión 
dé  Cristo , y de  este  miuno  Señor  , que  es  el  príncipe  y cabeza  de  ella. 
Aunque  murió  , jamas  la  desamparó  ; sino  que  desde  la  diestra  de  su  Padre 
la  rige,  protege  y vivifica  ; habiendo  dotado  á San  Pedro  yá  los  demas 
apóstoles  v discípulos  con  todo  el  lleno  de  su  divina  misión  , para  que  por 
$í  v sus  legítimos  sucesores  la  gobiernen  y conserven.  Por  tanto  , al  enco- 
mendarles todo  su  regimen,  les  dixo  v » asi  como  me  envío  mi  Padre  , asi 
q$  envió  k vosotros.  Id.:  enseñad  á.toda  criatura-,  bautizad  todas  las  gen- 
tes.; cuyos,  pecados  perdonareis  , serán  perdonados,  y los  que  retuviereis, 
serán  retenidos.  Enseñadlas  á .guardar  todas  las  cosas  que  os  encomendé; 
de  manera  que  el  que  os  oyere  , me  oye  , y el  que  os  despreciare  , me  des- 
precia. Para  ello  el  Espíritu  Santo  os  enseñará  toda  verdad  , y yo  estaré  con 
vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos.”  Y el  Aposto!  de  las  gentes,  di- 
rigiéndose á los  obispos  les  reencargar.  „ Atended  á vosotros  y á toda  la  grey, 
que  el  Espíritib-Santo  puso  á vuestro  cuidado y regid  la  iglesia  que  Cristo 
adquirió  icón  su  sangre.;  porque  .sé -que  entre  vosotros  saldrán  lobos,  rapaces, 
que  no  perdonarán  las  ovejas  , y que  entre  vosotros  mismos  se  levantarán 
hombres  que  hablen  y enseñen  la  maldad  para  llevar  tras  sí  muchos  discí- 
pulos,” El  mismo  Apóstol , escribiendo  á Timoteo  y 1 ito  , les  encarga 
que  reprehendan  los  inobedientes,  separando  déla  comunión  de  la  iglesia  la 
que  fuere  pertinaz.  Y Cristo,  convirtiéndose  particularmente  ,á  San  Pedro, 
á quien  constituyó  cabera  visible  de  la  iglesia , y centro  de  tmkiád  conpre-r 
rogatíva  de  honor  y jurisdicción  , le  dice  : „ Apacienta  mis  ovejas : apacienta 
mis  corderos;  porque  tu  eres  Pedro,  y sobre  esta  piedra  edificaré  mi  igle- 
sia , contra  la  qual  jamas  prevalecerán  las  puertas  del  infierno.”  * 

„ Los  concilios  y padres  de  la  iglesia  , siguiendo  la  doctrina  de  Jesu^ 
cristo  y sus  apostóles  , han  sido  constantes  en  enseñarnos  en  todos  tiempos 
la  misma,  que  igualmente  ha  sido  reconocida  aun  por  los  emperadores,  cris- 
tianos. Sus  cánones  y obras,  respiran  la  mas  .sana  moral.  Jamas  que  fué  ne- 
cesario déxaron  de  oponerse  con  santo  zelo  á la  impiedad  , ya  impugnando 
las  heregías,  que.  corrompían  el  dogma  , ya  defendiendo  los  derechos,  que 
como  a pastores  de  la.  iglesia  les  competían.  Bien  en  breve  del  nacimiento 
de  la  iglesia  admiramos  á los  Atanasios  combatir  el  arrianismo.  Con  el 
mayor  ardor  hizo  lo  mismo  el  grande  Osio  , gloria  de  la  universal  iglesia, 
jkonor  de  k España , eraamento  iasegarabk  d«  la  de  Córdoba padre  y 


Mi  rcytxo  , Ies  dixo  ; ño  es  de  este  mundo.  Qu ando- entré  la  turba 
judíos  le  salió  uno  pidiendo  que  se  dividiese  una  herencia  entre 
hermano  con  quien  tenia  pieyto,  le  responde-,  ¿hombre,  quien  me  ha  c 
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do  juez  ó divisor  entre  vosotros:  No  era,  según  dice  San  Ambrosio , 
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norma  de  los  concilios. ; no  siendo -exceso  decir  •.  que  hecho  superior  á sí 
mismo  en  los  momentos  que  subscribió  en  el  concilio  Uiberitano  , celebra-* 
do  junto  á Granada  dexóá^las  Andalucías  el  mas  apreciable  testimonio 
de  su  sabiduría  y zelo  apostólico  , que  redobló  en  el  primer  concilio  gene- 
ral de  Nícea,  en  el  Oriente  , que  presidió  por  delegación  del  papa  San  Sil- 


vestre* 

„ Escribiendo  , pues,  este  célebre  prelado  al  emperador  Constancio, 
protector  del  arrianismo  , le  dice  con  la  mayor  firmeza  : „ Acuérdate  , ó 
emperador  , que  eres  hombre  mortal  : teme  el  dia  del  juicio  : procura  apa-, 
recer  en  él  inocente  : no  te  mezcles  en  las  cosas  eclesiásticas  , ni  des  á 
nosotros  precepto  alguno  sobre  ellas  ; antes  bien  apréndelas  de  nosotros;- 
porque  Dios  encomendó  á tí  el  imperio  y á mí  la  iglesia ; y así  como- 
aquel  que  insulta  , ó se  apropia  con  malignidad  tu  imperio  , contradice  y 
se  opone  a la  ordenación  divina  ; así  tu  debes  procurar  no  mezclarte  en  las 
cosas  pertenecientes  á la  iglesia , para  no  quedar  responsable  á un  grave, 
delito.’’ 


,,  Lo  mismo  dice  en  substancia  el  papa  San  Gelasio , escribiendo  al 
emperador  Anastasio  , como  también  el  papa  Simaco. 

,,  Y el  emperador  Justiniano  , que  atribuye  á un  don  de  la  divina  cle- 
mencia el  sacerdocio  é imperio  , confiesa  de  buena  fe  que  así  como  el  im- 
perio debe  conocer  de  los  negocios  profanos  ó temporales  , del  mismo  mo- 
do el  sacerdocio  en  los  espirituales  y eclesiásticos. 

,, Conseqliencla  , pues  , es  de  estos  principios  el  iv  concilio  de  Toledo,, 
en  el  que  congregados  setenta  y dos  P.  dres  baxo  la  presidencia  del  grande 
doctor  San  Isidoro  , dignísimo  arzobispo  de  Sevilla  , .y  honor  inmortal  de 
las  Españas  , se  sanciona  en  su  canon  iit  que  si  ocurriese  alguna  causa  de 
fe  , ó qualesquiera  otra  que  sea  común  á la  iglesia  , es  preciso  se  celebre* 
concillo  nacional  para  su  decisión... 

,,  No  es  causa  de  fe  que  haya  ó no  Inquisición  baxo  el  pie  en  que  ha- 
estado  ; pero  sí  es  negocio  de  la  mayor  consideración  y trascendencia,, 
qualesquiera  que  sea  su  sistema.  T no  siendo  posible  en  las  actuales: 
circunstancias  la  reunión  en  concilio  nacional,  se  hace  mas -necesario  oir. 
los  mismos  ministros  dispersos..  - 

, . „ Como  este  sea  el  medio  ordinario  y seguro  de  explorar  en  esta  mate- 

ria el  voto  general  de  la  Iglesia  de  España,  creemos  que  Y.  M,:  cuyos- 
decretos,  anima  un  constante  principio  de  justicia,  tenga,  á bie-n,  estimarle- 
así  : , máxime  cediendo  como  cede  en  honor  é Interes  de  V.  M.  Así  acre- 
ditará á la  nación  que  adopta  el  medio  mas  á proposito  , y que  Je  apete- 
ce : despreciando  la  mayor  parte  de  periódicos  , que  con  notorio  abuso 
de  la  libertad  de  imprenta  , .parece  se  dirigen  á preparar  opinión,  é íníluyeir 
mas  bien  que  á manifestarla,  4 inducir,  errores  y peculiares  resentimientos., 

„ Interesa,  también  á y.  M.  , porque,  la  religión  cristiana  y su  mas  pia- 
dosa práctica  es  la  que  mas  bien- asegura  á los  ciudadanos  sus  propiedades 
particulares  , su  quietud  , sus  personas  y todos  sus  verdaderos  derechos,, 
garantizando'  ademas  la  perpetuidad  de  todo  poder  temporal  y la  misma  re- 
presentación nacional. 

,,  Bien  conoció  Y.  M.  esta  verdad  , quando  en  el  artículo  12  , capítu- 
lo-n , título.  11  de  la  constitución,  declaré  ser  la  religión  católica  , aposto- 
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Jica  , romana  , única  y verdadera  , obligándose  á protegerla  p«r  leyes  li- 
bias y justas , prohibiendo  el  exercicío  de  qualquiera  otra  : religión  que  ha 
jurado  con  devoto  entusiasmo  la  nación  libre  ; por  manera  que  siendo  esta 
la  religión  única  y verdadera,  esta  es  solo  santa;  las  demas  falsas  y re- 
probas. 

.,,<Ni  como  serla  posible  que  ahora  que  se  trata  de  reformar  el  tribu- 
nal de  la  Inquisición  , estableciendo  en  él  nuevas  reglas  para  declarar  las 
heregías , y proceder  contra  sus  autores , se  separase  V.  M.  del  juicio  ecle- 
siástico? El  mismo  Se.  Muñoz  Torrero  , presidente  de  la  actual  comisión, 
é individuo  que  filé  de  la  anterior  , limitada  á informar  si  se  había  de  res- 
tablecer ó no  el  tribunal  al  exercicío  de  sus  funciones  , hizo  voto  particu  lar 
para  que  se  oyese  á los  muy  reverendos  arzobispos  y reverendos  obispos.  Si, 
pues  , este  señor  diputado  creía  necesaria  la  audiencia  episcopal  , quando 
tolo  se  trataba  pone.r  al  tribunal  en  el  exercicío  de  sus  funciones,  < como 
ahora  que  se  trata  de  extinguir  el  que  ha  habido  hasta  aquí  con  la  forma  que 
ha  tenido  , y de  establecer  otro  nuevo  con  distinto  método,  se  había  de 
prescindir  de  esta  tan  justa  medida  ? O < como  podría  cohonestarse  el  de- 
fecto de  ella  á la  faz  de  la  nación,  que  en  todo  debe  ser  edificada,  para  que 
bendigan  á V.  M.  los  siglos  venideros  y le  alaben  los  presentes  ? Seria  ade- 
mas muy  impolítica  la  inobservancia  de  esta  medida.  Acostumbrados  ios 
ciudadanos  españoles  á recibir  desde  que  comenzó  á rayarles  la  luz  de  la 
razón  de  la  boca  de  los  ministros  de  la  iglesia  todas  aquellas  máximas  y re- 
glas que  tienen  conexión  con  la  reforma  de  sus  costumbres  y con  quanto 
deben  creer , podría  ofenderles  sin  este  paso  previo  qualquiera  novedad. 
Y no  seria  extraño  trascendiese  á envolver  la  nación  en  turbaciones  , odios 
y facciones  , en  que  padeciese  el  todo  ó parte  de  la  monarquía  , cuya  exa- 
geración debe  V.  M.  evitar  de  todos  modos. 

,,Nada  , pues  , se  pierde  en  suspender  la  discusión  , y puede  arriesgar 
mucho  la  aceleración.  Ni  faltan  á V.  M.  entre  tanto  objetos  dignos  de  i* 
representación  nacional.  Hay  pendientes  muchos  interesantes  ; y zelar  ó 
vigilar  sobre  que  se  formen  ó reúnan  exércitos  , se  concillen  y aseguren  con 
toda ‘celeridad  medios  de  subsistencias  con  disposiciones  que  exige  el  voto 
nacional  , máxime  en  la  presenta  época,  en  que  por  efecto  malhadado  de  la 
retirada  desde  Burgos  de  las  tropas  aliadas , cuya  causa  Ignoramos  , se  vea 
ahora  las  provincias*  nuevamente  ocupadas , entregadas  á la  mendicidad, 
errantes  muchas  familias  qual  fieras  á los  montes,  sin  pan  que  comer,  y 
mantenidas  con  solo  yerbas..  *(Quadro  triste  , Señor  , que  ofrece  en  el  dii 
la  Castilla  ; y que  no  podemos  menos  de  presentar  un  momento  á V.  M. 
.con  un  dolor  que  despedaza  nuestro  corazón  1 Siéndonos  preciso  poner  un 
velo , que  algún  tanto  lo  cubra  por  no  afligir  mas  el  ánimo  benéfico  de  V.  M. 
Así  que  , reasumiendo  la  antecedente  exposición  , la  ceñimos  á hacer  la  úni- 
ca proposición  que  sigue  , y pedimos  sé  voté  nominalmente: 

f)Que  se  suspenda  la  discusión  del  proyecto  , hasta  que  jobee  el  se  oyget 
ti  fútelo  de  los  obispos  y cabildos  de  las  iglesias  catedrales  de  España  é islas 
adyacentes.  — Manuel  Caballero  del  Pozo.  = Andrés  Sánchez  de  Ocaña.— 
Tomas  Aparicio  Santiz.” 

Concluida  la  lectura  de  esta  exposición,  la  apoyaron  algunos  señores  ale- 
gando la  gravedad  del  asunto  y la  importancia  -del  acierto  , y la  cansiguien- 
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te  necesidad  de  oir  el  dicíamsn  de  los  señores  individuos  de  la  comisión 
que  disintieron  de  la  mayoría.  Pero  otros  señores  observaron  que  señalado 
ya  por  el  Sr.  Presidente  el  día  de  la  discusión  , según  las  facultades  que  le 
da  el  reglamento  , no  había  arbitrio  para  dilatarla  : que  para  discutir  la 
constitución  solo  se  habían  dado  cinco  días  de  término  : que  los  señores  di- 
sidentes habían  tenido  espacio  mas  que  suficiente  para  extender  su  voto  se- 
parado ; y por  último  que  si  se  admitía  la  proposición  seria  preciso  esperar 
el  voto  de  las  Américas  , cuyas  provincias  estaban  comprehendidas  en  la 
palabra  España  , de  que  se  valían  los  autores  de  la  proposición. 

El  Congreso  no  la  admitió  á discusión; 


SESION  DEI  DIA  4 DE  ENERO  DE  18 1*.. 


Conforme  á lo.  acordado  en  la  sesión  de  2 6 del  pasado  ( véase  ) se  procedió 
a la  discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Constitución  sobre  el  proyecto 
de  decreto  relativo  á los  tribunales  protectores  de  la.  religión;  y leidas  las 
dos  proposiciones  preliminares , á saber:  primera  , la  religión  católica , apos- 
tólica, rumana  sera  protegida  por  leyes  conformes  ala  constitución ; y segunda, 
:l  tribunal  de  la  Inquisición,  es  incompatible  con  la  constitución ; leyó  el  señor 
Barcena  un  voto  particular  , firmado  por  el  mismo  y por  el  JE  Cañedo , 
ambos  individuos  de  la  misma  comisión,  concebido  en  estos  términos: 

,, Señor,  quando  se  presentó  á V.  M.  el  informe  de  la  comisión  de 
Constitución  sobre  el  tribunal  de  Inquisición,  no  nos  era  posible  á los 
individuos  de  la  misma  comisión , que  abaxo  firmamos , ni  subscribir  al 
dictamen  de  nuestros  dignísimos  compañeros , ni  manifestar  el  nuestro.  Des- 
pués de  haber  reconocido  el  expediente  con  toda  la  detención  que  requiera 
la  delicadeza  y gravedad  dei  asunto , vamos  tí  proponer  á V.  M.  lo  que  á la 
debilidad  de  nuestro  juicio  parece'  mas  conducente  para  el  bien  general  de  la 
religión  y del  estado.  Conducidos  todos  por  el  deseo  del  acierto,,  nuestra 
obligación  y nuestros  esfuerzos  se:  limitan  a presentar- á V.  M.  lo  que  cada 
uno  cree  mas  proporcionado  para-  la  felicidad  general  de  la  nación.  A la 
sabiduría  y prudencia  de  V.  M.  corresponde  adoptar  ios  medios  mas  con- 
ducentes para  conseguirla. 

„E1  mas  poderoso  de  todos , como  que  sirve  de  vínculo , de  unión  y de 
apoyo  , sobre  que  descansa  todo  el  orden  social , es  la  religión  ; y partícula- 
rísimamente  la  santa  y divina  de  Jesucristo,  fundada  en  los  dos  sublimes 
preceptos  dei  amor  de  Dios  y del  próximo:  los  anales  no  solo  comprehenden 
el  mas  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  Jos  hombres  para  con  sus 
iguales,  sino  las  de  los  súbditos  para  con  sus  superiores,  y las  de  estos  para 
con  los  que  los  obedecen.  Y por  los  mismos  principios  de  caridad  y blandura 
que  nos  enseñó  su  divino  autor , establece  la  unión  y concordia  ; adonde  no 
puede  llegar  el  imperio  de  las  leyes  humanas.  Por  eso  V.  M. , declarando 
en  el  artículo  12  de  la  constitución  de  la  monarquía  que  la  religión  católica, 
apostólica,  romana  es  la  religión  de  la  nación  española  , reconoció  al  mismo 
tiempo  k obligación  de  protegerla  con  leyes  sabias  y justas.  Y.  M.  ha 
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manifestado  freqíienteínente  sus  esfuerzos  para  corresponder  á esta  obligado* 
con  el  mas  religioso  zelo.  El  tribunal  de  Inquisición,  cuyo  instituto  es  cui- 
dar de  la  pureza  de  la  fe  , corrigiendo  á los  que  procuran  obscurecerla,  ó 
separarse  de  ella,  no  podía  menos  de  haber  llamado  la  atención  de  V.  M. 
para  contribuir,  con  quanto  fuese  posible,  á la  protección  y mejora  de  tan 
recomendable  establecimiento : y con  tanto  mayor  motivo , quanto  mas  sin- 
gular y espectable  se  había  hecho  en  todas  las  naciones  el  de  la  Inquisición  de 
España  desde  que  se  le  dio  una  forma  diferente  de  la  que  tenían  estos  tribu- 
nales en  otros  estados  católicos. 

,,EI  consejo  de  Regencia  se  anticipó  á excitar  la  autoridad  de  V.  M.  ha- 
cia este  objeto,  dando  ocasión  ala  formación  del  expediente  sobre  restable- 
cimiento del  consejo  de  la  Suprema  Inquisición , cuyo  examen  se  sirvió  V.  M. 
encomendar  á la  comisión.  Y como  sin  los  hechos  que  en  él  resultan  , ni  se 
.puede  fundar  nuestro  dictamen,  ni  formar  juicio  sobre  la  qüestion  pendiente, 
no  podemos  menos  de  extractar  los  principales.  Lo  haremos  brevisimamentc, 
y solo  en  lo  mas  preciso. 

,,A  23  de  marzo  de  1808  el  inquisidor  general  D.  Ramón  de  Are® 
renunció  su  plaza  en  manos  del  Rey,  y S.  M.  se  la  admitió  en  quanto  podía. 
Desde  entonces  entendió  el  consejo  por  sí  solo  en  el  despacho  de  todos  los 
negocios,  corno  acostumbraba  en  los  casos  de  vacante  é imposibilidad  del 
inquisidor  general. 

,,  A 4 de  diciembre  del  mismo  año  expidió  Napoleón  decreto  de  pros- 
cripción contra  el  consejo  de  la  Suprema  y los  individuos  de  este:  los  que 
no  pudieron  fugarse,  fueron  conducidos  á Bayona. 

„En  i.°  de  agosto  de  18 10 mandó  el  consejo  de  Regencia  que  un  inquisi- 
dor que  se  hallaba  en  Cádiz  reuniese  á los  demas , y continuasen  en  sus 
funciones , Interrumpidas  solamente  de  hecho  por  la  violencia  del  enemigo. 

,,En  18  de  diciembre  de-  1810  propusieron  dos  individuos  del  consejo  á 
la  Regencia  un  inquisidor  de  corte  para  plaza  de  la  Suprema  , y otros  dos 
sugetos  para  fiscal  y secretario  del  mismo  tribunal , con  el  objeto  de  com- 
pletar el  número  conveniente  para  principiar  el  despacho  de  negocios. 

,,A  24  de  marzo  de  1811  pidió  el  Gobierno  informe  sobre  las  cir- 
cunstancias de  los  propuestos  para  proceder  al  nombramien'o.  El  inquisidor 
mas  antiguo  contestó,  haciendo  al  mismo  tiempo  ciertas  insinuaciones  sobre 
supresión  de  algunas  plazas  que  se  podían  economizar  en  las  actuales  circuns- 
tancias. 

7, El  secretario  de  Gracia  y Justicia  envió  á las  Cortes  este  expediente, 
acompañado  de  una  representación  de  la  Inquisición  de  Sevilla , refugiada  en 
Ceuta,  en  la  quai  insinuaba  á la  Regencia,  no  podía  proceder  por  sí  á la 
' censura  del  papel  de  la  Triple  alianza , que  se  le  había  pasado  de  orden  de 
las  Cortes;  porque  este  era  uno  de  los  puntos  en  que  se  necesitaba  la  inter- 
vención del  consejo  de  la  Suprema  ; y así  por  este  motivo  , como  para  atender 
;í  otros  negocios,  detenidos  en  perjuicio  de  las  partes  interesadas,  era  preciso 
restablecer  aquel  tribunal.  Las  Cortes  enviaron  este  expediente  ú una  comisión 
especial,  para  que  informase  si  convendría  ó no  el  restablecimiento  de  este 
consejo  en  el  exercicio  de  sus  funciones. 

* Entre  tanto  , incorporado  ya  el  decano  con  los  dos  consejeros  que-  se 
hallaban  en  Cádiz,  dieron  los  tres  parte  á la  Regencia  de  haberse  reunid* 
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para  dar  principio  ai  despacho  de  los  negocios.  La  .Regencia  íes  contestó,  no 
debían  haberlo  hecho  hasta  que  S.  M.  resolviese  sobre  la  nueva  planta  á que 
debería  reducirse  aquel  tribunal.  Al  mismo  tiempo  que  se  dio  cuenta  cíe 
esto  en  las  Cortes  , se  presentó  una  quera  de  los  inquisidores  por  la  orden 
de  la  Regencia  , fundándose  en  los  antecedentes  para  su  reunión  t que  que- 
dan expresados.  Uno  y otro  documento  se  pasaron  á la  comisión  Especial. 

„ Para  ella  fueron  nombrados  ios  Sres.  obispo  de  Mallorca  , Valiente? 
Huerta , Torrero  y Pérez  de  la  Puebla.  Pidieron,  las  bulas  de  nombramien- 
to del  inpuisidor  general  D.  Ramón  de  Arce  , y las  que  hubiese  sobre  la 
jurisdicción  propia  del  consejo  : no  se  hallaron  ; pero  el  informe  del  de- 
cano fué  favorable  al  consejo,  según  queda  ya  indicado.- 

„ Por  el  dictamen  de  esta  comisión  resulta  que  quatro  de  los  cinco  se- 
ñores convinieron  en  que  el  consejo  de  la  Suprema  debía  restablecerse  in- 
mediatamente en  el  exercicio  de  sus  funciones  \ aunque  los  Sres.  obispo  de 
Mallorca  y Huerta  proponían  que  fuese  por  ahora  , y hacía  tanto  que 
el  concilio  nacional  , de  acuerdo  con  la  autoridad  soberana  . determinen 
lo  mas  conveniente  acerca  de  los  tribunales  del  Santo  Oficio.  El  Sr.  Z orrero 
hizo  voto  particular  sobre  que  se  oyga  á los  obispos. 

„ Como  no  se  hubiese  dado  curso  al  expediente  desde  octubre  de  8íi, 
en  que  se  formalizó  el  acuerdo  de  la  comisión , hasta  abril  del  año  siguicn-. 
te,  tratándose  entonces  de  presentarlo  á V.  M.  , y deque  el  Sr.  'Torrero 
lo  firmase  , rehusó  hacerlo  por  consideración  á que  habiéndose  publicado  la 
constitución  con  posterioridad  al  acuerdo  , creía  no  poder  llevarse  este  ií 
efecto  , por  ser  el  restablecimiento  del  tribunal  incompatible  con  diferentes 
artículos  de  ella.  Los  Sres.  obispo  de  Mallorca , Perez  y Huerta  después  de 
examinar  de  nuevo  el  asunto  , convinieron  en  que  „ reducidas  Jas  í une  iones 
de  la  Inquisición  á las  propias  de  su  privativo  instituto  , sin  intervención 
alguna  en  las  materias  políticas  , tienen  por  muy  conforme  con  el  artículo 
constitucional  aue  trata  de  la  religión  , el  restablecimiento  del  conseio  de 
la  Suprema  al  exercicio  de  su  autoridad  ; y desando  al  Sr.  Torrero  en 
la  libertad  de  manifestar  su  dictamen  al  Congreso  , insisten  en  el  que  ante- 
riormente tienen  dado  , creyendo  que  en  nada  se  opone  á la  constitución  po- 
lítica del  estado.’'  De  este  acuerdo,  firmado  por  los  tres  señores  á 21  de 
abril  de  812  , se  dio  cuenta  á V.  M.  en  la  sesión  del  día  siguiente. 

„ En  ella  se  aprobó  la  proposición  de  que  se  suspendiese  por  entonces  Es 
discusión  , y se  señalase  mas  adelante  día  para  tratar  el  asunto.  Con  poste- 
rioridad á esto  , habiéndose  observado  por  algunos  señores  diputados  esta- 
ba resuelto  que  no  se  tratase  en  el  Congreso  sobre  ningunas  proposiciones 
que  tuviesen  conexión  con  los  artículos  de  la  constitución  , sin  que  antes 
fuesen  examinadas  por  esta  comisión  ; se  acordó  en  la  misma  sesión  que 
pasase  todo  el  expediente  á la  expresada  comisión , con  arreglo  a lo  acordado 
en  1 3 de  diciembre. 

» Ultimamente  , continuando  la  misma  sesión  , se  propuso  por  un  se- 
ñor diputado  la  proposición  siguiente  : „ Que  no  se  trate  ni  se  resuelva  so- 
lamente por  las  Cortes  el  punto  material  del  restablecimiento  del  tribunal 
supremo  de  Inquisición  , sino  de  si  conviene  ó no  su  subsistencia  y la  de  los 
tribunales  provinciales."  Y habiéndose  procedido  á votar  sobre  si  se  admitía 
ó no  á discusión  , fué  desechada. 
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„ De  lo  dicho  resulta  que  en  la  actualidad  hay  dos  qüestiones  que  resol- 
ver : una  sobre  lo  principal  del  expediente  , si  se  debe  6 no  restablecer  el 
consejo  de  la  Inquisición:  y otra  > que  aunque  suscitada  por  incidencia  , vie- 
ne á ser  preferente  ó preliminar  , qual  es  da  de  si  el  restablecimiento  de  este 
tribunal  dice  ó no  oposición  con  la  constitución  de  la. monarquía. 

„ Antes  de  entrar  en  el  examen  de  esta  qüestion  , es  necesario  establecer 
con  exactitud  y claridad  los  términos  en  que  haya  de  proponerse. 

„ El  encargo  que  se  hizo  á la  comisión  fué  que  Informase  con  arreglo  al 
acuerdo  de  diciembre  *.  el  informe  que  se  ha  de  arreglar  con  aquella  determi- 
nación , debe  recaer  precisamente  sobre  el  expediente  en  qüestion.  En  este 
solo  se  habla  del  reintegro  del  tribunal  de  la  Suprema  : así  Ja  qüestion  y el 
informe  deben  ceñirse  á este  punto  , que  es  el  propuesto  por  el  Sr.  Turra  o', 
á saber  : si  el  restablecimiento  del  consejo  de  Inquisición  dice  ó no  opo- 
sición con  diferentes  artículos  de  la  constitución  política  de  la  monarquía. 
Pero  hay  mas  , que  es  ia  voluntad  decidida  de  V.  M.  , de  no  encomencai  a 
la  comisión  por  entonces  que  ti  atase  sóbrela  subsistencia,  ni  menos  sobre 
la  supresión  del  tribunal  Supremo,  ni  de  los  provinciales  de  Inquisición  , ni 
tampoco  que  las  Cortes  resolvieran  sobre  estos  particulares.  Asi  resulta  de 
lo  expuesto  , por  no  haber  tenido  V.  M.  por  oportuno  admitir  a discusión 
la  proposición  que  se  hizo  sobre  estos  puntos.  La  comisión  > pues,  no  reci- 
bid mas  encargo  ni  mas  autorización  que  lo  que  resulta  de  la  sesión  indica- 
da: luego  es  indudable  que  con  arreglo  á lo  mandado  por  V.  M.  , según 
consta  del  expediente,  y del  diario  de  Cortes  de  22  de  abril  de  812  , debere- 
mos limitar  nuestro  informe  al  punto  de  si  el  restablecimiento  del  tribu- 
nal de  Inquisición  dice  d no  repugnancia  con  lo  decretado  en  la  consti- 
tución. - -■ 


„ No  proponemos  á la  consideración  de  V.  M.  estas  observaciones  para 
excusarnos  de  entrar  directamente  en  la  investigación  de  si  el  restableci- 
miento de  la  Inquisición  es  ó no  conforme  con  la  constitución  política  de  la 
monarquía  , sino  porque  creemos  que  puedan  servir  de  alguna  utilidad  para 
conformar  la  resolución  que  pueda  tomarse  con. el  estado  en  que  actualmen- 
te se  halla  este  negocio  ; el  qual  es  de  tanta  consideración  por  todas  sus 
relaciones  , y de  tan  interesante  trascendencia  , como  mejor  que  nadie  co- 
nocerá la  elevada  penetración  de  V.  M.  : y por  consiguiente  exige  de  nues- 
tra parte  quantas  precauciones  sea  posible  excogitar,  para  evitar  que  la  ace- 
leración de  una  determinación  absoluta  sobre  la  supresión  6 subsistencia  de 
la  Inquisición  , nos  acarree  las  amarguras  y aflicciones  que  en  otras  naciones 
re  han  experimentado  por  éxáltaeion  de  opiniones  y reformas  en  puntos  de 
religión ; part  icularmente  en  ocasión  de  hallarse  los  pueblos  acostumbrados 
a inquietarse,  y expuestos  á que  la  malignidad  los  seduzca  y alucine.  Por 
lo  demás , beaor , diremos  francamente  lo  que  se  nos  alcance  en  cumplí-, 
miento  ¿le  lo  que  V.,  M.  se  sirvió  encargar  á la  comisión. 

,,  El  establecimiento  de  la  Inquisición  lo  consideraremos  desde  su  pri- 
mitivo origen  en  tres  épocas  diferentes  : una  anterior  al  siglo  xm;  otra 
desde  el  xii  , al  tiempo  de  los  Ice  ves  Católicos  , y 1a  tercera  desde  entonces 
hasta  ahora;  para  que  examinados  , aunque  sea  con  rapidez  , su  origen  , su 
autoridad,  y el  uso  que  haya  hecho  de  ella  , podamos  inferir  la  autoridad  ó 
perjuicios- ; la  conformidad  ú oposición  que  este  establecimiento  pueda  te- 
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ner  con  el  bien  de  la  religión  del  estado  , y con  la  constitución  política  de 
la  monarquía. 

«Jesucristo  , nuestro  divino  legislador  y maestro  , dexó  á los  hombres 
en  libertad  para  elegir  !a  forma  de  gobierno  político  que  mas  les  acomodase 
para  vivir  en  sociedad  , y para  establecer  las  leyes  mas  oportunas  para  la  fe- 
licidad temporal.  Pero  para  su  imperio  espiritual  , á que  llama  á todos  Jos 
hombres , para  proporcionarles  ia  bienaventuranza  eterna , formó  por  sí  mis- 
mo un  código  de  leyes  sublimes  y perpetuas  , y estableció  un  gobierno  in- 
alterable hasta  el  fin  de  los  siglos  , que  es  el  de  su  iglesia.  Al  cumpíimieni-j 
de  su  divina  misión  , separándose  de  sus  discípulos  , les  mandó  intimar  su  lev 
á todos  los  hombres  ; los  autorizó  para  que  gobernasen  sus  súbditos  , para 
que  estableciesen  leyes  conformes  con  la  ley  fundamental  de  i evangelio  , y 
para  que  cuidasen  de  la  obseavancia  de  ellas  , corrigiendo  y castigando  á ios 
contraventores.  Pero  antes  puso  la  unidad  por  fundamento  de  su  iglesia ; y 
para  conservarla  autorizó  con  un  poder  superior  a ios  demas  pastores  de  su 
grey  a San  Pedro  , eligiéndole  por  cabeza  de  todos  , encargándole  particu- 
larmente el  cuidado  de  todos  sus  súbditos , mandándole  que  apacentase  sus 


ovejas.  A conseqíiencía  de  este  poder,  y de  la  obligación  que  le  impuso  de 
cuidarlas  , constituyó  á Pedro  y á sus  sucesores  en  la  responsabilidad  de  ios 
perjuicios  que  ellas  padeciesen  en  su  felicidad  espiritual  por  falta  del  pasto 
de  la  doctrina  y de  la  vigilancia  para  el  remedio  de  sus  dolencias.  Ai  Vica- 
rio Supremo  de  Jesucristo  en  su  iglesia  tiene  por  consiguiente  una  respon- 
sabilidad general  por  todas  las  ovejas  del  rebaño  universal  de  la  Iglesia  ca- 
tólica; y todos  los  cristianos  un  derecho  de  ser  protegidos  y dirigidos  por 
su  Supremo  Pastor  , y una  obligación  á obedecer  su  voz  , y á someterse  á 


sus  preceptos. 

„ Este  cuidado  universal  del  Supremo  Primado  de  la  iglesia  se  presta , ya 
condenando  los  errores  que  en  todas  partes  se. suscitan  contra  la  fe,  ya  di- 
rigiendo á los  obispos  ó pastores  subalternos  con  prevenciones  saludables, 
ya  atendiendo  alternativamente  al  cuidado  de  la  parte  mas  menesterosa  del 
rebaño  universal ; sin  que  la  solicitud  del  Supremo  Pastor  pueda  servir  de 
excusa  í cada  obispo  ó pastor  singular  para  abandonar  su  propio  .rebaño, 
así  como  su  mayor  cuidado  y vigilancia  para  con  el  que  le  está  encomendado 
no  le  puede  servir  de  pretexto  para  evadir  la  superintendencia  y coopera- 
ción del  Supremo  Pastor  de  todas  las  ovejas  y corderos.  Porque  si  es  indu- 
dable , como  en  la  realidad  lo  es  , que  los  obispos  están  encargados  por 
derecho  divino  del  cuidado  de  sus  ovejas  , y que  como  sucesores  de  los 
apóstoles  tienen  la  misma  autoridad  que  aquellos  exercieron  ; lo  es  igual  - 
menie  que  esta  autoridad  les  fue  transmitida  con  dependencia  inseparable 
de  la  cabeza  de  la  iglesia  , á quien  todos  están  subordinados  , y que  nin- 
guna parte  del  rebaño  universal  le  fué  exceptuada  , quando  se  le  mandó 
cuidase  de  ¡odas  las  ovejas. 

,,  La  historia  y los  anales  eclesiásticos  nos  representan  el  ex  ere  icio  de 
la  jurisdicción  del  Primado  en  toda  Ja  iglesia  desde  los  primeros  siglos, 
particularmente. en  el  discernimiento  de  la  verdadera  doctrina  , en  la  con- 
denación de  los  errores , y en  el  castigo  de  los  hereges  y de  los  cismáticos. 
Véanse  las  actas  de  los  primeros  concilios  generales,  y reconózcanse  las 
memorias  de  los  suessos  mas  señalados  de  las  primeras  sillas  del  Oriente; 
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mas  remota,  de  que  se  conservan  documentos  auténticos  de  laQnistoria  ecle- 
siástica hasta  el  presente;  pero  V.  M.  no  se  desdeñara  de  permitirnos  que 
bastamos  alguna  insinuación  sobre  algunos  de  los  mas  señalados  entre  los 
■fine  podemos  citar  , contravendonos  al  excrcicio  de  Ja  jurisdicción  del  Pri- 
mado de  la  i tiles  i a universal  por  los  medios  que  quedan  indicados.  Lo 
haremos  con  'tanta  mayor  seguridad  de  la  autenticidad  de  los  hechos, 
únanla  mapor  es  la,  gloria  de  la  iglesia  de  España  en  haber  conservado  sus 
antiguas  colecciones  canónicas  libres  de  la  interpolación  de  las  mercaderías 
de  los  franceses  casi  por  todo  .el  tiempo  correspondiente  á esta  primera 
época:  cerrando  enteramente  la  entrada  á los  especiosos  argumentos  de  los 
que  quieren  confundir  con  las  invenciones  de  Isidoro  todo  lo  que  les  inca- 
moda  ó se  quiere  desacreditar.  Pero  para  no  dexar  en  olvido  el  documen- 
to mas  antiguo  que  se  conserva  libre  de  toda  nota  , aunque  anterior  á los 
que  comprehende  nuestra  colección,  no  podemos  menos  de  citar  la  carta 
de  San  Cipriano  á las  iglesias  de  Astorga  y Mérida  , en  la  que  se  refiere  el 
recurso  de  Basílídes  y Marcial  al  Papa  Corneíio  , solicitando  las  sillas  epis- 
copales , que  según  los  decretos  canónicos  no  podían  ellos  obtener  : no 
dudando  el  santo  doctor  de  la  justificación  ni  de  la  autoridad  del  Sumo 
Pontífice  para  determinar  sobre  el  asunto  , si  no  rebelándose  de  que  con- 
tra su  voluntad  le  arrancasen  algún  decreto  que  adoleciese  del  vicio  de 
obrepción  ó subrepción. 

„En  el  siglo  iv,  la  decretal  de  Silicio  á Himerio  de  Tarragona,  la 
mas  antigua  de  las  que  se  conservan  en  las  colecciones  canónicas  sin  nota 
de  suposición  ( que  viene  á ser  un  código  de  declaraciones  dogmáticas  y 
disciplina) , en  contestación  á la  solicitud  que  Himerio  había  dirigido  al 
Papa  Dámaso,  antecesor  de  Siricio,  para  que  declárase  las  dudas , y esta- 
bleciese las  reglas  que  se  debían  observar  sobre  los  diferentes  puntos  que  con- 
sultaba. En  el  exordio  de  elja  el  Sumo  Pontífice , lejos  de  excusarse  á corres- 
ponder. á la-  solicitud  de  Himerio  para  con  su  antecesor , dice  : portarme 
uñera  otnnium  qui  gravan  tur  ; quin  imo  kaec  portal  in  nobis  beatus  apostólas 
Petras  y qui  nos  m ómnibus,  ut  conjidhnus , a drnin istratio n i s su<¡e  protegit , ct 
tuetur  heredes.  Y después  de  prevenirle  la  conducta  que  debió  observar  con 
los  bautizados  por  los  arríanos , concluye : ,,est:o  deberéis  vosotros  observar, 
so  pena  de  que  sereis  separados  de  nuestra  comunión.” 

,,Los  Sumos  Pontífices  Inocencio  y León  expidieron  sus  decretos  con- 
denando los  errores,  cortando  la  división  y cismas  que  de  ellos  se  ocasiona- 
ban , y mandando  a los  obispos  que  celebrasen  concilios  , como  consta  de 
la  carta  de  Inocencio  á todos  los  obispos  de  España  , y de  las  de  San  León 
a loribio  de  Astorga  en  447,  sin  hacer  mérito  de  la  del  mismo  santo  Pa- 
dre a los  obispos  de  España  y de  Francia  , ni  de  Jas  consultas  de  los  obis- 
pos de  la  provincia  de  Tarragona  al  Papa  Hilario  , y de  las  contestaciones 
y resoluciones  que  comprehenden  sus  respuestas , en  las  quales  resplandece 
ia  prudencia  al  par  del  ¿ele  por  la  observancia  mas  rígida  de  los  cánones. 
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„ Simplicio  , sucesor  de  Hilario  , nos  ofrece  un  testimonio  de  que  en  el 
siglo  v no  solo  ejercieron  los  Primados  su  autoridad  dando  regias,  conde- 
nando errores,  y respondiendo  a las  consultas;  sino  autorizando  á personas 
determinadas  para  que  hiciesen  sus  veces  en  la  iglesia  de  España,  cuidando 
de  la  observancia  de  sus  decretos.  Así  se  explica  Simplicio  , autorizando  á 
Cenon,  metropolitano  de  Sevilla.  Congruum  duximus  vicaria  sedis  nustra 
te  auctoritate  fulciri , cuius  vigore  munitus  , apostolice  instiiutkmis  decreta , 
vel  sanctorum  términos  patruum  , nullo  modo  transcendí  permitías.  ■ 

„En  el  siglo  vi  , omitiendo  las  demas  , solamente  haremos  mención  de 
la  tercera  carta  de  Hormisdas  á Salustio  , metropolitano  también  de  Sevilla, 
en  la  qual  le  autoriza  igualmente  para  que  haga  sus  veces  en  la  Hética  y en  la 
Lusitania.  Pvecordaremos  la  carta  de  Hormisdas  á Juan  de  Tarragona , cons- 
tituyéndole vicario  suyo  , para  que  sin  perjuicio  de  los  privilegios  de  los 
metropolitanos  haga  se  lleven  á efecto  la  disposiciones  de  los  cánones  y los 
mandatos  de  la  silla  apostólica:  Vires  volts  apostolice  sedis  eatenus  delega- 
mus  , ut  inspectis  istis  , she  ea  que  ad  cánones  pertinent , site  ea  que  a 
nolis  sunt  nuper  man  data , serventuv,  she  e a que  de  scclesiastkis  causis 
tue  revelationi  contigerint , sub  tua  nolis  insinuatione  pandantur.  Erit 
hoc  studii  ac  solUcitudinis  tu  a , ut  talem  te  in  lis-  que  injunguntur  exilió- 
le as  , ut  ftdei  integritaiique  ejus  , cuius  curara  suscipii,  i imitar  is. 

„No  haremos  mérito  de  las  palabras  con  que  autoriza  el  mismo  Hormis- 
das á Salustio  Hispalense  , para  que  haga  sus  veces  en  toda  la  Sérica  y Lu- 
sitania  , sin  que  en  ello  se  ofendiesen  ios  derechos  de  los  metropolitanos, 
por  evitar  repeticiones;  pero  no  podemos  omitir  las  palabras  con  que  con- 
cluye , porque  á nuestro  juicio  son  muy  dignas  de  llamar  la  atención  de 
V.  M.  en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos.  Dice  : Quotics  universa- 
lis  poscit  religionis  causa  ad  cancilium  cune  ti  fr  atres  te  evocante  comentante 
et  si  quos  román  srecialis  negó  til  pulsat  conteniio  , jurgia  Ínter  eos  obor- 
ta  compesce  , discusa  s acris  legibus  determinando  cert amina.  Quidquid  au- 
tem  illis  pro  fide .,  et  vetadlas  constiiutis  , vel  pr  oxida  dispositione  pea  ri- 
pies , vel  persona  nos  ir  a auctoritate  jlrmabis  , totum  ad  scientiam  nostram 
tn  s trust,?  relationis  atestaiione  perveniat. 

,,De  las  cartas  de  San  Gregorio  á Leandro  de  Sevilla  , al  rey  Recaredo, 
y demás  documentos  preciosos  de  nuestra  iglesia  ¿ nos  contentamos  solo  con 
hacer  memoria  de  ellos..  Pero  aunque  muy  ligeramente  no  dexaremos  da 
recordar  algunos  de  los  cánones  de  nuestros  concilios  , en  comprobado» 
de  quan  lejos  estaban  de  creer  nuestros  venerables  prelados  que  en  las  ex- 
presadas funciones  de  la  primacía  , que  quedan  indicadas se  perjudicaba  al 
decoro  y autoridad  divina  de  que  ellos  estaban  autorizados.  En  el  primer 
concilio  de  Braga  , celebrado  en  5Ó1  , al  canon  iy  , se  manda  que  todos  efe- 
serven  en  la  celebración  del  santo  sacrificio  de  la. Misa  el  mismo  rito,  con 
arreglo  a la  liturgia  , que  el  metropolitano  de  Braga  Proíufuro  había  reci- 
bido de  la  silla  apostólica.  En  lo  que  es  bien  sabido  que  se  hace  alusión  á 
la  famosa  epístola  de  Vigilio  á jfrofutu.ro.. 

„En  el  concilio  ni  de  Toledo,  al  canon  1 , se  dice:  mane  ant  in  sito 
vigore  cunciliorum  omnium  constituía  simul  et  sinódica"  SS.  Prxsuhim  Ro- 
mán orum  epístola.  En  el  segundo  de  Sevilla  , y quarto  de  Toledo,  se  renue- 
van ios  reconocimientos  y la  veneración  hacia  todos  «stos  oficie»  del  Primado. 
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„ Por  último' , concluiremos  con  recordar  monumentos  respectivos  a la 
e^oca  de  que  tratamos , llamando  la  atención  á los  oficios  del  Papa  Adriano, 
por  cuya  solicitud  y autoridad  fueron  condenados  los  errores  de  hehx  y Em- 
pando , y disipado  el  germen  que  se  iba  propagando  por  España  , según  se 
acredita  bien  por  la  determinación  del  concilio  de  hranciort  , presidido  por 
sus  legados  Esteban  y Teofilacto  : por  la  abjuración  que  el  mismo  Félix 
hizo  en  manos  del  Papa:  por  la  carta  que  ,S.  S.  escribió  a los  obispos  de 
España , manifestándoles  su  sentencia  de  condenación;  separándolos  del  gre- 
mio de  la  iglesia  , y exhortando  á nuestros  obispos  a que  rueguen  a Dios  pa- 
ra que  arrepintiéndose  ellos , vuelvan  á entrar  en  ella, 

„ Siendo  esto  asi  , y habiendo  florecido  la  iglesia  de  Es  pona,  que  estaba 
adornada  de  tantos  prelados  sabios  , santos  y zelosos  dei  honor  de  las  cáte- 
dras que  ocuparon,  y aun  merecido  algunos  de  ellos  el  respeto  , renombre 
y autoridad  de  ser  contados  entre  los  doctores  ae  la  iglesia  ; no  parece  pue- 
de quedar  duda  alguna  en  que  Ja  silla  apostólica  cxcrcio  la  autoridad  de 
condenar  errores  , censurar  doctrinas  , declarar  dudas  en  materias  de  ie  , y 
de  establecer" realas,  v determinar  negocios  de  gravedad  en  punto  de  disciplina, 
sin  ofensa  de  la  autoridad  y decoro  de  los  prelados  españoles , cimas  funcio- 
nes quedaron  siempre  expeditas  , y nunca  excluida  ni  deprimida  su  auto- 
ridad ordinaria  por  la  concurrencia  de  la  del  bunio  Pontífice  en  ios  negocios 
que  por  su  naturaleza  y circunstancias  la  exigían. 
f „ La  extraordinaria  inquietud  y turbaciones  que  causaron  en  la  religión, 
y aun  en  el  estado  político,  desde  el  siglo  xir  las  diferentes  sectas  que  en- 
tonces se  levantaron,  obligaron  á los  Sumos  Pontífices  á redoblar  sus  esfuer- 
zos para  contener  los  errores.  Lo  hicieron  principiando  por  excitar  ei^zelo 
de  los  obispos  , como  aparece , entre  otros,  por  el  rescripto  de  Inocencio  m 
al  obispo  de  Aux  , excitándole  á que  reuniéndose  con  ios  demas  obispos,  se 
opusiese  alas  heregías  que  singularmente  se  manifestaban  en  la  tnascu.ua , y 
por  los  decretos  de  condenación  de  los  errores  del  mismo  Inocencio,  y de 
Gregorio  ix  , impresos  a continuación  de  la  obra  de  Eymerich  , y singu- 
larmente por  el  del  concilio  Lateranense  iv. 

„ La  silla  apostólica  para  contener  los  progresos  de  las  heregías  suscita- 
das en  los  siglos  xn  y xm  en  diferentes  estados  de  la  Europa  , particular- 
mente en  la  Lombardía  y la  Gascuña , principió  excrciendo  su  autoridad  de 
zelador  universal  de  la  pureza  de  la  fe,  excitando  á los  obispos  para  que  ya 
separados,  ya  reunidos,  impugnasen  los  errores  , y opusiesen  -toda  la  resis- 
tencia posible  á los  hereges  perturbadores  de  la  paz  y de  la  verdadera  doc- 
trina de  la  iglesia.  No  alcanzando  este  medio  para  evitar  el  mal  , destinaron 
ministros  cooperadores  competentemente  autorizados  para  que  auxiliasen  Jos 
esfuerzos  de  los  obispos  en  la  causa  común  de  la  fe  : unas  veces  limitándola 
éus  delegados  el  exercicio  de  las  funciones  que  les  encomendaba  a diócesis 
determinadas : otras  autorizándolos  generalmente  para  un  reyno  o provin- 
cia , ó en  general  para  dondequiera  que  lo  exigiesen  las  necesidades  de  la 
iglesia  ; sin  omitir  la  condenación  de  las  heregías,  según  consta  así  de  sus  de- 
cretos particulares  , como  de  los  que  procuraron  se  expidiese  en  los  conci- 
lios generales. 

„ No  habiendo  sido  posible  desarravgar  los  errores  , renovándose  cada 
día  los  que  parecían  haberse  extinguido  , y multiplicándose  los  hereges  al 
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favor  de  los  poderosos  ( de  modo,  que  ni  aun  con  el  auxilio  de  las  delega- 
ciones eventuales  pudieron  los  obispos  contener  el  mal  , y castigar  á los  de- 
linqüeníes) , se  vieron  los  Sumos  Pontífices  en  Ja  necesidad  de  establecer  de- 
legaciones fixas  y permanentes  en-  cada-una  de  aquellas  provincias  6 rev- 
nos  en  donde  mas  estragos  causaba  la  perversidad  de- los  enemigos  de  la 
sia.  Como  estos  lo  son  siempre,  á„ un  mismo  tiempo,  del  estado  , y con;  sin- 
gularidad lo  eran  los  albigenses , waldenscs  é insabatados , j que  eran  los 
que  con  estos  y otros  diferentes  nombres  se  manifestaron  en  aquella  época 
con  el  sistema  detestable  de  desconocer  toda  autoridad  , y de  que  solo  se 
ha  de  obedecer  a Dios  : los  príncipes  seculares  , que  siempre  habían  contri- 
buido con  su  autoridad  á coadyuvar  y proteger  la  execucicn  de  ios  decretos 
de  la  iglesia,  y la  vigilancia  cié  los  prelados  contra  los  hereges;  estimula- 
c-  -rus  v mas  á ello  por  el  deseo  de  -conservar  el  orden  público,  y el  exer- 
cC¿ó  de  su  soberanía,  ó se  anticiparon  á solicitarlo  de  los  brunos  Pontífices, 

■ on- ¿ratón  liberal  inente  á contribuir  con  su  apoyo  para  aquellos  esta- 

.0)0".  I-;;'..  . VOs. 

A ■ lo  que  hace  á nuestra  España,  es  muy  digno  de  notarse  lo  que  di- 
ce Francisco  de  Peña  al  principio  de  sus  coméntanos  sobre  el  Directorio  de 
Eyrnevich,  cava  obra  dedicó  á G regorio  xííi.  Asegu-ra  que  Eymerich  fuá 
el  serrando  inquisidor  general-  del  rey  no  de  Aragón,  habiendo  sucedido  en 
esta . dignidad  á su  antecesor  Er.  Nicolás  Rosell  en  el  año  -de  i 350,  y que 
Roc-eÜ  era  cmd.rA  presbítero  cfcl  título  cié  S.  Sixto.  De  donde  resulta  que 
las  delegaciones  e ven  rúales  de  Santo  Domingo,  S.  Raymundo  de  Peñafort 
y otro-  , no  habiendo  salo  suficientes  para  desterrar  la  heregta  de  aquella  par- 
te de  España  , conduxeron  á la  iglesia,  á la  necesidad  de  adoptar  un  medio 
mas  poderoso  yare»  contener  el  torrente  de  los  desórdenes  de  Jos  héreges.  • 
No  ■ pucliendü  caber  .duda  por  lo  que  manifiésta  la  obra:  de  Eymerich  , que 
á mediados  dei  .Abo  xivse  bailaba  planteado  en  España  el  sistema  dedn- 
quisicicm,  sin  mas  diferencia  en  Jo  substancial  de  ios  juicios  del  que  se  adop- 
tó en  tiempo  de  ios  Reyes  Católicos  para  todos  los  dominios  de  España, 
que  la  de  haberse  extendido  el  secreto  á todas  las  causas  de  fe  , y haberse 
asignado  al  consejo ; de  la  Suprema  las  apelaciones  que  anteriormente  se  diri- 
gían á Roma  ; .siendo,  así  que  hasta  entonces  solo  se  observaba  en  los.  nego- 
cios en  que  lia-bia  «peligro  grave  en'  la  .manifestación  de  l’ós  nombres;. de  dos- 
testigos,  con  arreglo. á lo  establecido,  por’  Bonifacio  vitf  pp  el  'cap.  u;l:Umó  de.-. 
karetkh  in  ó.9  • 

„ En  Castilla  por  fortuna  habían  hecho  pocos  progresos  las  herejías,  de 
aquello-,  tiempos  ; algunas  turbaciones  que  se  suscitaron,  se  aplacaron  por 
la  diligencia  délos  obispos  -y  de  varones  zelosos  de  la-  religión,  que  contribu- 
yeron i ello, 
todo  el  tic! 

tida  , ha.,.ta  el  ele  los  Beyes  Católicos,  se  observaba  en  da  iglesia  de  España' 


o.  Vero  no  podemos  dudar  que  á mechados  de  i siglo,  xiqi , y por 
mpo  que  tramen, tí  ó desee  el  establecimiento  de  jas  leyes  .de.;Jl¡r- 
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can  meces  oro 
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tocias  i as  demás  eme 


car- 
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’ un  ¡r.-i.'.mo  tiempo  se  reconocía  la  h pítima  ¡tute rielad  del  1 ri- 
mad-o  ele  ía  iglesia  u:.ice»m>í  para  conocer  y sentenciar  sobre  e i castigo  ele  los 
hereges.  Dice  ia  iev  tí  , tirulo  cj  de  la  partida  1 : „ Diez  y seis  ¡..osas  puso  el 
derecho  de  santa  cgicsia  por  que  caen  los  honres  en.  la  mayor  descunm- 
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mion....,Ta  primera  es  si  alguno  cae  en  alguna  heregsa  de  aquellas  que  dice 
el  título  de  los  heregei  , ó si  levantase  otra  de  nuevo  , d lo  diese  la  iglesia  de 
Roma  por  herege  , ó su  obispo  , ó el  cabildo  si  vacare  la  eglesia  &c.” 

„ Esto  mismo  sucedía  en  Aragón  , como  en  las  demas  provincias  católi- 
«as.  Conocían  los  obispos  como  jueces  ordinarios  ; pero  nunca  desconocie- 
ren ni  pudieron  desconocer  la  autoridad  extraordinaria  de  la  cabeza  da  la 
iglesia. 

» Despucs  de  reunidas  las  dos  coronas  de  Aragón  y Castilla  , se  condena- 
ron los  errores  de  Pedro  de  Osma  en  la  famosa  junta  de  Alcalá  de  14 79 ; j 
el  arzobispo  primado  de  las  Espadas  D.  Alonso  Carrillo  .no  creyó  indeco- 
roso á su  alta  dignidad  el  revestirse  con  la  autorización  de  una  delegación 
particular  de  Sixto  rv  para  el  electo  , ni  de  dirigir  a S.  S.  la  sentencia  de 
condenación,  que  fue  aprobada  por  el  mismo  l apa. 

,,Ya  se  puede  obserr^ar  que  bien  se  considere  en  su  origen  , o en  lo  que 
es  en  sí  misma  la  autoridad  que  exerce  el  Romano  Pontífice  en  la  condenación 
de  los  errores  contra  la  fe,  y en  el  castigo  de  ios  nereges,  ha  sido  siempre 
un  derecho  inherente  á la  primacía  de  jurisdicción,  dado  por  Jesucristo  á 
San  Pedro,  y por  medio  de  este  á sus  sucesores;  y que  acomodándose  a las 
circunstancias,  y alas  necesidades  de  la  iglesia,  na  varraco  en  la  parte  que 
<és  puramente  de  disciplina,  adoptando  las  formalidades  que  ha  tenido  por 
conveniente  en  uso  de  la  autoridad  que  le  compete;  y que  accidentalmente 
ha  venido  á darse  el  nombre  de  Inquisición  en  el  siglo  xiir  á la  misma  juris- 
dicción pontificia  que  la  cabeza  de  la  iglesia  había  ex  ere  i do  siempre  en  todas 


partes. 

„Hasta  el  tiempo  de  los  Reye;  Católicos  el  tribunal  de  Inquisición  estaba 
reducido  á la  sola  autoridad  eclesiástica.  Los  obispos  o los  delegados  del 
Papa  procedían  contra  los  hereges  por  los  medios  que  estaban  baxo  de  su 
autoridad;  imponían  á los  reos  penas  canónicas  y correccionales,  gra- 
duándolas , según  la  calificación  de  sus  delitos , como  se  ve  en  el  concilio  de 
Tarragona  de  1242,  en  donde  se  nota  la  diferencia  desde  tres  hasta  diez  año* 
de  penitencias  públicas.  Con  el  auxilio  de  los  príncipes,  solo  en  el  caso  de 
obstinación  , y á los  reos  de  heregía  , era  quando  los  separaban  absolutamente 
del  gremio  de  la  iglesia , y entonces  era  quando  la  autoridad  temporal  inter- 
venía para  castigarlos  con  las  penas  que  cada  soberano  habia  establecido  en 
sos  dominios.  Pero  los  Reyes  Católicos , estimulados  por  una  parte  de  las 
inquietudes  j turbulencias  causadas  en  el  estado  religioso  y político  por  los 
judaizantes , y rezelándose  muy  prudentemente  de  otras  mayores  con  la 
expulsión  de  los  judíos  y con  la  conquista  de  Granada,  que  entraban  en  sus 
grandiosos  designios,  creyeron  necesario  ponerse  de  acuerdo  con  el  Sumo 
Pontífice  para  precaver  por  los  medios  mas  vigorosos  y oportunos  los  males 
de  que  se  rezelaban.  De  acuerdo  de  las  das  autoridades  se  estableció  la 
Inquisición  de  España  baxo  de  una  forma  singular.  A la  autoridad  de  la 
iglesia,  encomendada  con  generalidad  y amplitud  , ha  correspondido  siempre 
oíexercicio  de  este  ministerio. 

,,E‘l  Papa  nombra  un  inquisidor  general  á propuesta  del  Rey;  y el  pri- 
mer nombrado  lo  fué  fray  Tomas  deTorquemada  á i.°  de  noviembre  de  148o; 
Aunque  no  se  ha  presentado  la  bula  de  este  nombramiento  , sí  una  copia  de 
la  . expedida  por  Inocencio  vm  , en  la  que  se  confirma,  esneediendo  al 
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inquisidor  general  facultad  de  nombrar  ios, demas  inquisidores  que  tenga  por  ’ 
conveniente.  El  inquisidor  general , á.  quien  parece  haber  autorizado  ios 
Reyes  Católicos  competentemente  por  diferentes  reales  cédulas,  que  citan  los 
inquisidores  de  Mallorca,  formó  las  instrucciones  de  Sevilla  en  noviembre 
de  1484,  de  común  acuerdo  con  inquisidores  de  diferentes  tribunales , y dos 
consejeros  del  Rey.  Se  aumentaron  las  instrucciones  en  diferentes  épocas, 
particularmente  en  r 5 6 r , en  tiempo  del  inquisidor  general  D.  Fernando 
Valdes.  Se  resienten  unas  y otras  de  la  dureza  de  las  leyes  civiles  con  que 
se  conformaron , y délas  opiniones  que  varían  según  las  costumbres  y los 
tiempos.  Así  la  confiscación , la  infamia  , el  tormento  , y qualesquiera  otros 
establecimientos  puramente  civiles  y políticos , repugnantes  á la  constitución 
y decretos  de  V.  M. , mas  conformes  á los  principios  de  humanidad  é 
ilustración  de  nuestra  época , deberán  tenerse  por  anílquados,  ó por  no 
escritos,  si  que  no  lo  estaban  ya  de  muchos  años  á esta  parte  , en  todo  lo  que 
pendía  de  la  conducta  de  los  jueces  de  Inquisición,  como  lo  asegura  la  de 
Mallorca  en  el  informe  citado,  diciendo: ,, pero  debemos  advertir  que  aun- 
que las  sobredichas  instrucciones  se  formaron  para  servir  de  base  y funda-  ■ 
mentó  ai  establecimiento  y gobierno  del  Santo  Oficio,  muchas  de  ellas  no 
están  en  uso  hace  ya  muchos  años , como  son  todas  las  que  hablan  de  tor- 
mento , compurgación , cárcel  perpetua,  citación  por  edictos  &c.  Otras  estas 
reformadas  ó modificadas  por  cartas  acordadas  posteriores,  atendidas  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos.  El  mismo  añade  á continuación:  ,,  nunca  se 
procede  á la  captura  de  los  reos , sin  preceder  sumaria  completamente 
justificativa  del  delito  , calificado  por  hombres  doctos,  y con  previa  consulta 
del  consejo  de  Inquisición-:  que  raras  veces  sucede  continuar  las  causas  hasta 

definitiva Si  el  reo  se  reconoce  , se  manda  que  sea  reprehendido  á puerta 

cerrada , Imponiéndole  penitencias  saludables , moderadas  , espirituales  j 
ocultas  &c”  Otro  informe  de  la  Inquisición  de  Canarias , que  obra  también 
en  el  expediente  entre  los  documentos  comunicados  por  el  Gobierno , a 
solicitud  de  la  comisión,  se  conforma  por  punto  general  con  lo  que  dice  el 
de  Mallorca. 

„Solo  resta  que  tocar  dos  puntos  de  singularidad  de  la  Inquisición  de 
España,  comparada  con  las  que  existían  formadas  y dirigidas  solamente  por 
autoridad  de  ía  iglesia,  a saber:  el  consejo  de  la  Suprema , y la  ampliación 
del  secreto.  El  establecimiento  del  consejo  ha  sido  muy  oportuno  para 
evitar  las  dilaciones  y perjuicios  que  ocasionaban  las  apelaciones  á Roma, 
las  quales  nunca  se  interponían  para  los  inquisidores  generales , sino  para  el 
Papa:  argumento  convincente  por  principios  del  derecho  y opinión  común 
de  los  juristas , de  que  los  inquisidores  particulares  no  eran  delegados  del 
general , sino  de  S.  S. , no  teniendo  el  inquisidor  general  en  el  nombramiento 
mas  que  el  hecho  de  designación  á nombre  del  Papa.  Lo  que  corroboran  con 
las  expresiones  de  la  bula  de  autorización  de  los  inquisidores  generales  , en 
que  les  encarga  la  elección  de  sugetos  para  que  exerzan  igual  jurisdicción  a 
la  que  tiene  el  mismo  inquisidor  general.  No  existen  aquí  bulas  particulares 
sobre  la  erección  del  consejo;  pero  de  lo  que  resulta  de  hecho  en  el 
expediente,  ya  hemos  indicado  lo  substancial  en  el  extracto. 

„El  punto  del  secreto  , ó la  ocultación  del  nombre  de  los  testigos  es 
ciertamente  una  singularidad  muy  dura  y muy  notable.  En  la  instrucción 
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de  Sevilla  se  funda  I»  generalidad  con  que  se  adopto  para  todas  las  causas 
de  fe,  en  haber  manifestado  la  experiencia  Lis  muertes  y'' tropelías  que  se 
habían  ocasionado  por  la  manifestación  de  los  nombres  ; y que" así  en  Casti- 
lla como  en  Aragón  era  muy  considerable  el  número  de  los  hereges  que 
había.  Es  cierto  que  con  arreglo  á la  decretal  de  Bonifacio  vm  para  lo 
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sos  en  que  ella  prescribía  el  secreto  , que  eran  pocos  , y aquellos  en  que 
mediaban  motivos  muy  graves  para  ello  , se  habían  tomado  las  precaucio- 
nes mas  sabias  y equitativas  para  conservar  al  reo  todas  las  defensas  , y evi- 
tar el  fraude  en  quanto  es  posible  : quales  eran  el  que  quando  procediese  el 
ordinario,  comunicare  las  justificaciones  con  la  Inquisición,  pasándole  las  cau- 
sas oue  formase,  y haciendo  la  publicación  completa  de  probanzas  ante  dos 
testigos  calificados ; y por  el  contrario  , que  quando  la  Inquisición  hubiese  for- 
mado la  causa  , practicase  lo  mismo  ante  eí  ordinario.  Nosotros,  á pesar  de  los 
inconvenientes  que  por  todas  partes  se  ofrecen , por  nuestra  opinión  privada 
propenderíamos  siempre  á que  en  este  punto  se  observase  el  derecho  común, 
es  decir , la  decretal  de  Bonifacio  vm  , que  es  lo  mismo  que  pidieron  las  Cor- 
tes de  Vallado! id  de  1518  , limitando  el  secreto  á los  casos  y precauciones 
prescritos  en  la  decretal,  en  cuyos  términos  se  conformarla  con  lo  dispuesto 
en  Ja  ley  xi , título  xvm  , partida  ni.  ,,  Seyendo  la  pesquisa  fecha  en  qual- 
quier  de  las  maneras  que  de  suso  diximos  , dar  debe  el  Rey  ó los  juzgadores 
traslado  de  ella  á aquellos  á quien  tangere  la  pesquisa  de  los  nomes  de  los  tes- 
tigos é de  los  dichos  de  ellos , porque  se  puedan  defender  á su  derecho,  dicien- 
do contra  las  personas  déla  pesquisa,  ó contra  los  dichos  de  ellos  , é hayan 
todas  las  defensiones  que  habrían  contra  otros  testigos.  Pero  si  el  Rey  (i 
otro  alguno  por  él  mandase  facer  pesquisa  sobre  conducho  tomado  , estonce 
non  deben  ser  monstrados  los  nomes  ni  los  dichos  de  las  pesquisas  á aque- 
llos contra  quien  fuere  fecha.”  Aquí  autorizaba  la  ley  la  ocultación  de  los 
nombres  de  los  testigos  para  precaverlos  de  la  venganza  de  ios  poderosos 
que  hubiesen  tomado  el  conducho  , ó atropellado  á los  contribuyentes  á tí- 
tulo de  exigir  aquella  contribución  militar  , á trueque  de  no  dar  fomento  á 
esa  clase  de  delito. 


,, Recapitulando  lo  expuesto,  lo  reduciremos  á los  puntos  siguientes: 

Primero.  La  cabeza  de  la  iglesia  tiene  el  derecho  y la  obligación  de  ze- 
lar  la  pureza  de  la  fe,  condenando  las  heregías,  y á sus  autores  y sequaces,  e» 
donde  quiera  que  se  manifestaren. 

Segundo.  El  cxercicio  de  esta  autoridad  en  nada  deprime  la  de  los 
obispos  , que  permanecen  siempre  jueces  ordinarios  de  las  mismas  causas, 
como  sucesores  de  los  apostóles  , y autorizados  por  Jesucristo  con  este  mis- 
mo poder  que  aquellos  tuvieron  , aunque  siempre  subordinado  ¿i  la  cabeza 
visible  de  la  iglesia. 

Tercero.  Aunque  en  toda  la  extensión  de  la  iglesia  católica  ha  ex  ere  ¡do 
el  Sumo  Pontífice  este  derecho  , y los  demas  que  le  competen  como  á 
primado  ; en  ninguna  iglesia  particular  lo  ha  hecho  con  mas  freqüencia  , ni 
mas  constantemente  que  en  la  iglesia  de  España. 

Q 11  arto.  El  exercicio  de  esta  autoridad  en  España  ha  sido  esencialmen- 
te el  mismo  antes  y despucs  del  siglo  xm  , en  que  se  le  dio  el  nombre  de 
Inquisición. 

Quinto.  Desde  «1  siglo  xiy  hubo  en  Aragón  tribunal  fixo  y pernia- 


«ente  para  zelar  en  la  pureza” cíe  la  fe  , autorizado  por  la  silla  apostólica, 
con  conocimiento  sobre  Jas  causas  de  fe  , en  lugar  de  las  comisiones  even- 
tuales que  anteriormente  habla  dado  S.  S.  á diferentes  sugetos  en  el  mismo 


rcyno. 

Sexto.  La  insubordinación  y espíritu  revolucionario  de  los  hereges  , y 
la  experiencia  de  que  los  medios  adoptados  hasta  entonces  no  alcanzaban 
para  precaver  á la  religión  y al  estado  de  los  males  que  amenazaban  de  par- 
te de  los  judayzantes  y fingidos  conversos  , que  aparentaban  abrazar  el  cris- 
tianismo por  no  abandonar  el  pais  én  que  se  habían  criado  ; la  sabiduría  j 
religiosidad  de  los  reyes  católicos  sugirieron  al  Sumo  Pontífice  el  nuevo  plan 
ó sistema  de  la  Inquisición  de  España  ; la  qual  se  estableció  de  acuerdo  y 
con  concurrencia  de  las  dos  supremas  potestades. 

Séptimo.  A conseqüencia  cíe  esto  la  Inquisición  de  España  , juntamente 
con  la  autoridad  espiritual  que  anteriormente  correspondía  á los  tribunales 
de  fe  , según  el  sistema  baxo  del  qual  los  había  establecido  la  silla  apos- 
tólica , exerció  una  parte  de  jurisdicción  temporal  por  comunicación  « en- 
cargo que  de  ella  le  hicieron  los  señores  Reyes  Católicos. 

Octavo.  Entre  otros  puntos  de  menos  consideración  , en  que  mas  se  ma- 
nifestaba la  diferencia  de  la  Inquisición  de  España  de  las  de  otras  provin- 
cias católicas  , era  el  mas  señalado  el. consejo  de  la  Suprema  Inquisición. 

Noveno.  El  consejo  entendía  en  todos  los  negocios  contenciosos  > na 
solo  por  apelación , sino  por  consultas  que  le  debían  dirigir  los  tribunales 
de  provincia  para  la  substanciación  de  las  causas  , particularmente  para  el 
auto  de  prisión  , y para  la  sentencia  diíinitiva ; y á conseqüencia  de  esta 
no  había  lugar  d apelación  d Roma  en  ningún  caso. 

Décimo.  En  los  de  vacante  de  inquisidor  general  exercía  el  consejo  to- 
da la  autoridad  gubernativa  y económica  que  correspondía  al  inquisidor 
general  , juntamente  con  la  contenciosa  , en  cuyo  exercicio  el  inquisidor 
general  solo  concurría  con  un  voto  como  presidente. 

Undécimo.  Por  lo  que  resulta  de  los  informes  de  las  dos  Inquisiciones 
de  Mallorca  y Canarias  , el  modo  de  proceder  de  la  Inquisición  , de  mu- 
chos años  a esta  parte  , es  enteramente  diferente  de  lo  que  comunmente  se 
cree  : se  trata  á los  reos  con  la  mayor  hospitalidad  , caridad  y blandura: 
casi  todas  las  causas  se  cortan  en  el  sumario  ; y los  reos  que  se  reconocen, 
solo  sufren  penas  espirituales  , ocultas  y muy  benignas. 

,, Estas  son  las  proposiciones,  que  podemos  sentar  por  resultado  de  nues- 
tras observaciones  , combinando  los  hechos  del  expediente  y la  proposición. 

,,  De  estas  proposiciones  ó asertos  , que  la  cortedad  de  nuestras  luces  nos 
presenta  como  ciertas  , cada  una  según  su  clase  , ó los  documentos  d que 
hace  referencia  ; propondremos  á V.  M.  nuestro  dictamen  con  la  libertad 
cue  nos  sugiere  la  benignidad  de  V.  Ai.  y el  reconocimiento  de  nuestra 
obligación  en  materia  tan  espinosa  y de  tanta  responsabilidad  como  la  pre- 


sente. Se  pregunta 

Si  el  establecimiento  de  la  Inquisición  es  ó no  conforme  á la  cons- 
titución político  de  la  monarquía  sancionada  por  las  Córets,  y jurada  por  las 
provincias  libres  5 

„ Con  arreglo  á los  principios  sentados  resulta  que  el  establecimiento  de 
la  Inquisición  en  sí  mismo  , en  el  principio  esencial  que  le  constituye  , que 


el  exercicío  cíe  la  autoridad  inseparable  de  la  primacía  de  la  iglesia  ca- 
tólica , y en  el  objeto  á que  se  dirige  , que  es  la  pureza  de  la  fe  y doctrina 
del  evangelio,  cuya  conservación  está  á cargo.de  los  pastores  de  la  misma 
iglesia  , y con  singularidad  al  de  la  cabeza  visible  vicario  de  Jesucristo  en 
ella;  en  este  sentido  el  establecimiento  clq  la  inquisición  no  hace  ni  puede 
decir  oposición  ni  repugnancia  á Ja  constitución  política,  por  ser  cosa  de  un 
orden  y naturaleza  enteramente  diversos  en  su  esencia  y objeto. 

„Pero  si  se  entiende  por  establecimiento  de  Inquisición  el  tribunal  de 
la  Inquisición  de  España'  en  el  estado  en  que  se  hallaba  después  de  la  nueva 
forma  que  se  le  dio  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  agregando  á la  au- 
toridad espiritual  la  jurisdicción  con  que  se  le  autorizó  por  los  Reyes,  su- 
jetando á su  conocimiento  negocios  temporales,  y autorizando  á los  minis- 
tros de  Inquisición  para  que  impusiesen  por  sí  mismos  alguna  parte  de  las 
penas  temporales  en  execucion  de  las  leyes  políticas , que  miraban  á los  haré- 
ges  como  reos  de  estado  y tranagresores  de  las  leyes  fundamentales  de  la 
monarquía;  en  este  sentido,  no  el  establecimiento  de  la  Inquisición,  sino  el 
exercicío  de  esta  jurisdicción  agregada  al  establecimiento  esencial  de  la  In- 
quisición, que  es  k jurisdicción  espiritual , puede  no  ser  conforme  á la  cons- 
titución y leyes  políticas  de  la  monarquía.  Y nosotros,  limitándonos  á esta 
autoridad  temporal,  y los  reglamentos  adoptados  para  exerceria  , diremos 
que- en  esta  parte  accesoria  del  establecimiento,  algunas  de  sus  ordenanzas, 
en  quanto  no  sean  comprehendidas  en  el  número  once  anterior,  están  en  opo- 
sición con  diferentes  artículos  de  la  constitución  , sancionada  por  V.  AL,  así 
como  lo  estaban  anteriormente  en  algunos  con  las  leyes  de  nuestra  antigua 
constitución;  sin  que  esta  falta  de  conformidad  impidiese  su  subsistencia, 
aun  en  la  parte  que  tiene  de  autoridad  .temporal  ó accesorio  , que  en  nada 
influye  para  sit  principal,  fundamento  y existencia. 

,, Hasta  aquí,  Señor,  entendemos  que  es  precepto  de  V.  M.  pava  que 
informemos  si  se  conforma  ó no  el  establecimiento,  de  Inquisición  con  la 
constitución  política  de  la  monarquía.  Si  se  pretendiere  pasar  mas  adelante, 
proponiendo  la  qüestion  , si  á falta  de  uniformidad  entre  algunos  de  los  re- 
glamentos de  la  Inquisición  de  España,  y algunos  artículos  de  la  constitu- 
ción, convendrá  hacer  novedad  acerca  de  este  establecimiento;  aunque  sin 
embargo  de  la  oposición  que  hasta  ahora  decia  a las  leyes  fundamentales  de 
nuestra  antigua  constitución  , se  había  creído  que  el  bien  de  la  religión  era 
preferente  á estas  consideraciones  políticas-,  en  este  caso  habrá  de  (Liarse  la 
qüestion : primero  , sobre  si  puede  ó no  alterar  un  establecimiento  nacional, 
reí  igioso , á cuya  formación  concurrieron  de  común  acuerdo  las  dos  potes- 
tades ; á saber  el  Rey  y el  Sumo  Pontífice. 

,, Decimos  , Señor  , si  se  puede:  hablando  solo  de  aquella  clase  de  po- 
der que  se  refiere  á las  leyes  ele  decoro  y de  decencia  pública , porque  no  ig- 
norarnos que  de  hecho  toda  autoridad  soberana  puede  hacer  lo  que  quiera, 
sin  que  nadie  se  lo  pueda  impedir.  Pero  así  como  esta  consideración  no  obs- 
ta para  que  por  punto  general  se  ventile  la  qüestion  de  si  los  concordatos 
entre  los  estados  soberanos  y los  Sumos  Pontífices  obligan  ó no  por  una  y 
otra  parte  i de  modo  que  ninguna  de  las  dos  pueda  rescindirlos  ó apartarse 
de  ellos ; y generalmente  se  opina  que  en  los  concordatos  con  la  silla  apos- 
tólica , del  mismo  modo  que  en  los  tratados  públicos , ninguna  de  las  dos 


(ó  o 

partes  es  absolutamente  libre  para  hacerlo,  mientras  que  por  la  otra  parte 
se  cumpla  religiosamente  con  las  condiciones  del  pacto  ; también  se  podría 
discurrir  por  los  mismos  principios  para  dfecir  que  no  se  puede. 

,, Segundo.,  < si  pudiendo  honestamente  substraerse  del  establecimiento 
de  Inquisición  toda  la  autoridad  temporal  que  se  ha  agregado  á la  base  6 
fundamento  esencial  que  le  constituye,  que  es  la  jurisdicción  espiritual  de 
la  iglesia,  convendrá  ó no  hacerlo 2 

,, Tercero , ; quando? 

„Y  quarto  , ¿de  qué  modo? 

„ Señor , este  paso  por  mas  ventajoso  y conveniente  que  pudiese  presen- 
tarse á la  vista  de  V.  M.  bayo  alguno  de  sus  aspectos  , nadie  podrá  negar 
que  por  otros  respetos  ofrece  inconvenientes  de  grande  consideración,  ya 
se  mire  con  relación  á nosotros  mismos , ya  con  respecto  á la  aflicción  y 
amarguras  de  que  se  halla  rodeado  el  Santo  Padre....  Tiempo  habrá  , Señor, 
de  hacer  todo  lo  que  se  crea  conveniente;  pero  la  sabiduría  de  V.  M.  co- 
noce mejor  que  nadie  que  para  todo  se  necesita  oportunidad  de  tiempo. 

,, Dígnese  V.  M.  de  disimularnos  las  demasías,  en  que  acaso  hayamos  in- 
currido, estimulados  del  íntimo  deseo  con  que  nos  interesamos  en  la  pros- 
peridad de  V.  M.  y en  la  felicidad  de  nuestra  amada  patria.  Sin  embargo 
de  todo,  estamos  siempre  dispuestos  á entrar  en  la  discusión  de  estos  pun- 
tos , siempre  que  fuere  del  agrado  de  V.  M.  el  mandárnoslo.  Cádiz  4 de 
enero  de  1813.  — Alonso  Cañedo.  ~ Francisco  de  Sales  Rodríguez,  de  la 
Barcena.” 

Concluida  la  lectura  de  este  papel,  leyó  el  Sr.  Creus  el  siguiente  : 

,, Señor,  los  abano  firmados  diputados  de  la  provincia  de  Cataluña,  an- 
tes de  entrar  en  discusión  sobre  la  abolición  del  santo  tribunal  de  la  Te, 


no  pueden  dexar  de  hacer  presente  á V.  M.  el  fuerte  compromiso  en  que 
se  hallan.  Como  representantes  de  dicha  provincia  y sus  apoderados  no  de- 
ben ni  pueden  apartarse  de  su  voluntad  general,  qualquiera  que  sea  su  parti- 
cular opinión  en  tan  delicado  asunto.  Es  cierto  que  hasta  aquí  siempre  que 
la  provincia  habló  con  la  voz  de  sus  representantes,  manifestó  un  sumo  res- 
peto á dicho  tribunal  , y vivos  deseos  de  que  continuase  en  su  privativo 
conocimiento  de  las  causas  de  fe.  Examínense  las  ultimas  Cortes  celebra- 


das en  Barcelona  por  Carlos  , que  era  el  tercero  en  1 joó , tiempo  en  que 
gozaban  les  catalanes  de  la  plenitud  de  su  libertad  y derechos;  tiempo  en 
que  la  rivalidad  y competencia  de  los  dos  aspirantes  á Ja  corona  aumentaba 
en  algún  modo  el  espíritu  de  que  naturalmente  por  sus  usos  y costumbres 
estaban  ellos  dotados  para  pedir  quanto  estimasen  útil  á sus  libertades  y 
fueros : examínense  , y se  notará  que  al  paso  que  reclaman  desde  el  capi- 
tulo ixvi  hasta  e!  ixxvm  contra  los  abusos  que  en  punto  ai  número  de  fa- 
miliares del  Santo  Oficio  , conocimiento  de  las  causas  civiles  cíe  estos  , y ex- 


cimiento al  tribunal  de  las  causas  de  fe  , afirman  que  produxo  su  institución 
grandísimos  efectos  para  el  aumento  de  ía  santa  fe  católica  , y que  mq  vi- 
taba a!  servicio  de  Dios  y aumento  de  la 'religión  , que  fuese  aufc-rizai.-t»  y 
¡respetado  por  todos.  Examínense  también  las  anteriores  Cortes,  y se  adver- 


) 

tira  que  siempre  que  se  habla  en  ellas  cíe  la  Inquisición  , se  le  guarda  el 
mismo  respeto,  jamas  se  le  disputa  ni  impugna  su  peculiar  atribución  en 
delitos  y causas  de  heregía.  Los  capítulos  acordados  en  1512  , de  .que  se  ha- 
blo antes  , renovados  y aumentados  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1520  ce- 
lebradas por  Carlos  v , el  primero  de  España,  confirmados  por  la  Santidad 
de  León  x ; capítulos  que  por  su  literal  contexto  atribuyen  privativamente  á 
la  Inquisición  el  conocimiento  de  las  causas  de  fe  , fueron  siempre  la  base  en 
las  Cortes  posteriores  vara  reclamar,  si  algún  exceso  de  jurisdicción  se  ad- 
vertía en  el  tribunal.  De  manera.  Señor,  que  hasta  aquí  la  voluntad  ge- 
neral , manifestada  libremente  por  los  diputados  de  la  nuestra  provincia  de 
Cataluña  en  sus  Cortes  , ha  sido  que  conserve  el  santo  tribunal  de  ía  Fe  su 
peculiar  jurisdicción  en  las  causas  de  religión  que  son  confiadas  por  la  sede 
apostólica.  Mas  particularmente  aun  se  manifestó  la  voluntad  de  la  provin- 
cia en  este  punto,  cuando  en  1641  , atropellada,  según  decía,  en  sus  fue- 
ros por  el  rey  D.  Felipe  iv  , mal  aconsejado  por  el  conde  duque,  resolvió 
sujetarse  á Luis  xm  , rey  de  Francia. 

,,Fd  duodécimo  de  los  quince  artículos  que  capituló  con  este  Rey  fue-. 
„que  los  inquisidores  del  Santo  Oficio  deban  en  todo  tiempo  ser  nombra- 
dos por  S.  M.  , y que  las  causas  de  apelación  que  antes  iban  al  supremo  con- 
sejo de  Inquisición  de  Madrid  , hayan  de  Ir  á Roma,  hasta  que  en  París 
se  cree  tribunal  supremo  de  Inquisición.”  Si  quando  la  misma  sujeción  á la 
Francia  hubiera  libertado  á Cataluña  de  un  tribunal  no  admitido  en  aquel 
rey  no  hubiesen  los  catalanes  deseado  su  extinción;  si  muy  al  contrario  no 
hubiesen  apetecido  mantener  su  autoridad  y jurisdicción,  no  hubieran  segu- 
ramente estipulado  el  nombramiento  de  inquisidores,  el  nuevo  orden  de 
apelaciones  , y mucho  menos  manifestado  en  algún  modo  sus  deseos  de  que 
se  estableciese  en  París  un  tribunal  supremo  de  Inquisición.  Son  tantas  y 
tan  obvias  las  reflexiones  que  ofrece  el  expresado  capítulo  , que  seria  hacer 
agravio  á las  luces  y penetración  de  V.  M. -detenerse  en  desenvolverlas.  Es, 
pues  , cierto  que  la  voluntad  general  de  la  provincia  , que  hasta  aquí  se  pudo 
manifestar  , quiere  la  subsistencia  de  dicho  tribunal  en  su  peculiar  atribu- 
ción del  conocimiento  de  causas  pertenecientes  á nuestra  creencia. 

,,  Pero  ¿habrá,  Señor,  desde  entonces  variado  esta  voluntad  de  la  pro- 
vincia ) Esto  es  lo  que  en  ningún  modo  pueden  asegurar  los  diputados  que 
abaxo  firman.  Antes  bien  pueden  inferir  que  continua  por  ahora  la  misma. 
Lo  cierto  es  que  se  consideró  en  ella  como  presagio  del  tolerantismo  en  Es- 
paña el  tiránico  decreto  de  Napoleón  que  la  abolió  : que  el  tribunal  suprimi- 
do en  Barcelona  por  la  violencia  francesa  encontró  sin  reparo  asilo  y pro- 
tección para  restablecerse  en  Tarragona  con  los  individuos  de  él  fugados  de 
la  capital  , sin  contradicción  ni  reclamación  alguna.  Lo  cierto  es  que  los 
pastores  de  las  varias  iglesias  de  la  provincia  , quienes  conocerán  sin  duda 
los  piadosos  sentimientos  de  sus  ovejas  , reclaman  su  restablecimiento.  Lo 
cierto  es  por  fin  que  no  solo  varios  impresos  de  aquella  provincia,  sino  tam- 
bién infinitas  cartas  particulares  significan  el  disgusto  con  que  oyen  en  la 
provincia,  así  los  sabios  , como  los  ignorantes  , tratarse  de  su  abolición,  y 
el  peligro  á que  expondría  una  inoportuna  providencia  en  esta  parte. 

,, Podría  ser  tal  vez  que  variase  la  provincia  de  sentimientos.  Los  dipu- 
tados tpe  abaxo  firman  han  remitido  á ella  ci  proyecto  de  la  comisión  que  se 
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repartió  , para  conocer  el  efecto  que  producirían  en  los  ánimos  de  sus  habitan- 
tes las  ideas  que  contiene.  Pero  el  tiempo  ha  sido  muy  corto  para  poder  en 
tanta  distancia  cerciorarse  de  ello.  No  es  , pues , posible  que  en  el  día  ase- 
guren sus  diputados  mudanza  alguna  de  sentimientos  en  el  asunto  , ni  qu» 
apoyen  las  ideas  del  proyecto  , sin  exponerse  á contradecir  abiertamente  á 
la  voluntad  general  de  los  pueblos  que  representan.  En  este  concepto  no 
pueden  dexar  de  suplicar  á V.  M.  que  se  sirva  suspender  la  discusión  del 
proyecto  que  sobre  el  tribunal  de  la  Fe  presentó  la  comisión  por  el  tiempo 
necesario  para  saber  el  modo  de  pensar  de  su  provincia  en  vista  de  él  , sin 
que  por  esto,  si  así  pareciese  á V.  M.,  dexe  entre  tanto  de  examinarse  por  una 
comisión,  ó discutirse  en  el  Congreso  qué  variación  pueda  tener  la  jurisdic- 
ción meramente  civil , que  confió  y dio  á dicho  tribunal  la  potestad  secular. 

„ Esperan  que  V.M.  tendrá  á bien  adherir  á esta  suspensión  , que  consi- 
deran ser  de  necesidad  para  el  bien  y tranquilidad  de  su  provincia  verdade- 
ramente heroica  y religiosa.  Cádiz  4 de  enero  de  1813.  — J ayune  Cret/s.  — 
Francisco  Morros.  Félix  Aytes.  rr  El  marques  de  Tamarit.  Ramón  de 
Fiados.  — Juan  Bautista  Serres.  ~ Juan  de  Baile,  rr  Francisco  de  Papiol  er 
Jcié  de  Vega  Sentmatsat.  = Ramón  Lázaro  de  Dou.  ~ Francisco  Calvet  v 
Rnbalcaba.” , 

Tomando  en  seguida  la  palabra  el  Sv.  Baile  dixo  : „ Señor,  aunque  no 
ignoro  lo  que  previene  el  reglamento  por  lo  relativo  á los  negocios  que  de- 
ben discutirse  en  el  Congreso  , y para  cuyo  fin  está  señalado  día  ; sin 
embargo,  las  particulares  circunstancias. que  en  quanto  á la  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar  concurren  en  el  presente,  según  acaba  V.  M. 
de  oir,  me  han  animado  á firmar  la  exposición  que  ha  leído  el  Sr.  Creas. 
Es  positivo  que  ha  mas  de  seis  meses  que  trabajo  para  explorar  la  opinión 
publica  de  los  pueblos  que  me  han  enviado  sobre  materia  tan  importante, 
con  el  objeto  de  acertar  al  tiempo  de  dar  mi  voto  ; y para  conseguirlo  me 
he  dirigido  , no  solo  á la  junta  provincial  , sino  también  á varios  sugetps 
r.ada  preocupados  , que  observando  cerca  de  los  ánimos  de  aquellos  fieles 
súbditos  de  V.  M.  , podían  auxiliarme  con  sus  luces. 

„ La  junta  en  papel  de  i.°  de  octubre  último  me  contestó  que  la  con- 
servación , ó sea  restablecimiento  del  tribunal  de  la  re  , era  un  asunto  de- 
masiado serio  y delicado  -para  nue  hava  querido  ingerirse  en  él , sin  oir 
antes  el  dictamen  del  reverendo  obispo  de  Vich  , único  que  había  quedado 
en  la  provincia  , y que  quisiera  reunir  á los  deseos  que  tiene  de  acertar  en  un 
punto  de  tanta  gravedad  los  conocimientos  necesarios  para  hablar  dignamente 
de  la  materia;  para  cuya  ilustración  me  acompañaba  original  el  dictamen 
tan  respetable  prelado  (lo  leyó , y continuó').  De  su  contexto,  pac 


de 


re- 
sulta estar  penetrado  el  reverendo  obispo  de  i-a  suma  imporíanc*a  de  conser- 
var el  tribunal,  conforme  habían  manifestado  á V.  M.  unánimemente  los  do- 
mas reverendos  obispos  de  ia  provincia.  Por  lo  que  mira  r la  opinión  del 
pueblo  en  general  , considerando  que  en  él  se  haba  nmv  firmemente  radica- 
da la  religión  católica  , como  es  notorio  , y lo  ha  observado  en  los  ve; rué  y 
ocho  años  cumplidos  que  está  sirviendo  el  dicho  obispado ; y atendiendo 


también  á lo  que  ha  oido  á sujetos  de 
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.v  de  su  iTí-  cio  de  pomar  en 


las  actuales  circunstancias  , cree  el  reverendo  obispo  poder  formar  un  se- 
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guro  concepto  de  que  los  pueblos  en  general  desean  el  restablecimiento  del 
tribunal. 

n La  junta  opina  también  a favor  ctel  restablecimiento5  (j  leyó  el  oficio')', 
pero  ya  ve  V.  M.  que  propone  un  medio  de  conciliación  entre  los  extre- 
mos opuestos  en  que  se  bada  tan  interesante  qiiestion ; pues  es  preciso  con- 
fesar , Señor  , que  el  modo  de  enjuiciar  del  tribunal  de  la  Inquisición  choca 
con  varios  artículos  de  la  constitución  , que  los  pueblos  han  recibido  y ju- 
rado con  entusiasmo.  Será  por  lo  mismo  necesario  substituirle  otro  que 
ponga  al  triounal  en  armonía  con  la  constitución  : porque  no  parece  justo 
ni  político  que  dentro  del  cuerpo  de  la  nación  exista  un  tribunal  tan  privile- 
giado que  llegue  a ser  independiente  , ó por  mejor  decir  la  soberanía 
misma  se  resentiría  de  la  existencia  de  un  tribunal  en  el  estado  que  enjui- 
ciase y juzgase  con  independencia  , quando  el  mismo  Supremo  Pontífice, 
con  tener  su.  jurisdicción  extensiva  á todo  el  mundo  cristiano,  no  dexa  de 
reconocer  la  soberanía  de  Jas  naciones  , de  cuyos  príncipes  necesitan  el  pase 
las  bulas  , los  rescriptas  y quantas  providencias  dimanan  de  la  curia  romana. 

„ De  la  otra  correspondencia  que  llevo  indicada  se  deduce  que  Cataluña 
ha  sido  siempre  por  carácter  respetuosa  á la  religión  , austera  en  sus  cos- 
tumbres , defensora  de  las  leyes,  y amante  de  su  libertad  , y que  pava  con- 
servar estas  virtudes  ha  hecho  inmensos  sacrificios  en  las  difíciles  ocurren- 
cias de  la  actual  guerra  ; que  por  lo  mismo  , si  se  quitaba  la  Inquisición, 
seríamos  marcados  por  el  pueblo  sencillo  con  la  terrible  nota  de  persegui- 
dores de  la  religión  , y que  si  la  dexábamos  como  estaba  , ya  que  se  ha  de 
decidir  tan  delicado  problema,  seríamos  notados  por  los  hombres  ilustra- 
dos de  débiles  ó fanáticos  ; y no  conviniendo  suscitar  enemigos  al  cuerpo 
que  ha  de  dar  leyes  á la  nación  , cuyo  primer  apoyo  es  la  opinión  públi- 
ca , era  preciso  transigir  con  la  de  los  pueblos.  Subsista,  pues,  el  tribunal; 
pero  substancie  .sus  juicios  de  modo  que  no  se  viole  la  constitución  política 
de  la  monarquía  , que  asegura  la  felicidad  y tranquilidad  del  estado  : lo 
que  coincide  con  lo  dispuesto  en  los  tres  breves  apostólicos  que  consiguie- 
ron los  aragoneses  en  el  mes.  de  julio  de  1519  de  León  x , para  que  la  Inqui- 
sición de  España  se  uniformase  con  los  demas  tribunales , según  refiere  la  co- 
misión en  su  informe  lleno  dé  erudición  y de  zelo  por  la  religión. 

„ E11  el  momento  en  que  se  nos  repartió  impreso  , lo  remití  a mi  pro- 
vincia; y desearía  saber  sus  sentimientos  en  general  sobre  el  proyecto  de 
decreto  acercare  los  tribunales  protectores  de  la  religión  , que  ha  presenta- 
do la  comisión  de  "Constitución  , para  proceder  con  acierto  en  materia 
de 'tanta  trascendencia:  mayormente  quando  observo  las  dificultades  que 
se  ofrecen  para  restablecer  el  de  la  Inquisición  en  el  actual  estado  de  cosas; 
supuesto  que  si  bien  existe  el  inquisidor  general  , á quien  compete  la  juris- 
dicción y autoridad  eclesiástica  , es  cierto  que  renuncio  en  Aranjuez  , y que 
S.  8.  no  ha  podido  admitirle  la  renuncia  por  razón  de  su  cautiverio  ; de 
donde  se  infiere  que  no  puede  exercer  el  consejo  su  jurisdicción,  aun  en  ei 
caso  que  pudiese  exercerla  en  la  vacante. 

„ Sin  embargo  , si  Y.  M.  no  tiene  á bien  acceder  á nuestra  súplica , es- 
toy pronto  á entrar  en  la  discusión  del  negocio , respetando  profundamente, 
como  debo,  sus  soberanos  acuerdos  , y baxo  el  concepto  de  que  solo  deseo 
©1  mayor  bien  de  la  religión  y de  la  patriad’ 


El  Sr.'Ai-guelks  s „ Señor,  ya  está  visto  que  no  solo.se  extravia  la  qííes- 
tion  , sino  que  se  elude  -por  el  medio  que  es  menos  conforme  á todos  los  prin- 
cipios admitidos  en  el  Congreso.  Alabaré  el  zelo  del  JE  Creas  y demas 
señores  que  firman  la  exposición  que  se  ha  leído  ; pues  en  todo  caso  mani- 
fiesta el  deseo  que  tienen  estos  señores  de  arreglarse  á la  voluntad  de  sus  co- 
mitentes. \ Mas  es  este  el  método  que  se  debe  seguir  por  los  diputados  í 
l Estos  por  la  naturaleza  de  sus  poderes  no  están  autorizados  para  tratar  en 
las  Cortes  quanto  crean  que  conduce  al  bien  y procomún  del  rcyno,  sin  que 
en  aquellos  se  halle  una  sola  cláusula  que  exija  ni  aun  indique  ser  necesaria 
la  consulta  de  las  provincias  para  resolver  sobre  determinados  puntos?  Si  se- 
mejante doctrina  se  siguiese  , ¿adonde  iría  á parar  nuestro  sistema  representa- 
tivo ? ¿Ni  cómo  el  Gobierno  podria  subsistir  baxo  unos  principios  tan 
opuestos  á los  que  se  han  seguido  en  nuestra  monarquía  , y se  han  consolida- 
do de  nuevo  en  la  constitución?  ¿ No  seria  apelar  á una  pura  democracia, 
é imposibilitar  por  este  medio  todas  las  resoluciones?  Si  Cataluña  y otras 
provincias  hubiesen  de  ser  consultadas  , ¿ no  debería  hacerse  lo  mismo  con 
las  provincias  de  América  y con  Filipinas  , cuya  población  pasa  de  dos 
xnillor.es  de  habitantes  ? Señor  , en  estas  inconseqü  encías  venimos  á caer, 
quando  no  estamos  firmes  en  los  principios-  Yo  veo  en  la  exposición  que  se 
ha  leído  una  verdadera  evasiva  para  que  no  entremos  en  la  qüestion.  Pero 
este  subterfugio  es  inútil.  El  informe  de  la  comisión  está  leído  , impreso  j 
repartido  á los  Señores  diputados , y señalado  el  día  de  hoy  para  abrir  la 
discusión.  El  verdadero  medio  de  conseguir  lo  que  los  señores  de  Catalu- 
ña desean  y otros  señores  preopinantes  , es  entrar  francamente  en  Ja  de- 
liberación. El  debate  manifestará  lo  que  en  este  punto  deba  resolverse.  La 
razón  , la  justicia  y la  conveniencia  pública  han  de  resultar  en  el  examen 
de  la  qüestion  ; y el  lado  á que  estas  se  inclinen  lo  ha  de  manifestar  Le 
discusión.  Si  los  señores  están  tan  persuadidos  de  lo  que  han  anticipado  , no 
pueden  rehusar  una  controversia  en  que  suponen  tener  tanta  ventaja.  Yo  por 
mi  parte  la  deseo  y la  provoco;  y la  comisión  , si  fuese  vencida  en  ella, 
sabrá  respetar  el  acierto  y sabiduría  de  la  resolución.  Por  lo  demás,  será 
de  desear  que  no  se  desconozcan  los  términos  en  que  la  qüestion  está  pre- 
sentada en  el  dictamen  de  la  comisión.  La  qüestion  se  reduee  á examinar 


si  una  comisión  dada  por  una  bula  á ruego  de  los.  reyes  de  España  para 
conocer  de  las  heregías  , lia  de  continuar  ó no  después  de  reconocidos  los 
perjuicios  y graves  males  que  han  acarreado  á la  nación.  El  tribunal  se  pre- 
senta por  lo  mismo  como  revestido  de  una  autoridad  , aunque  mixta  , pero 
principalmente  civil  ó temporal.  Los  enormes  abusos  que  se  han  cometido 
por  espacio  de  tres  siglos  en  España  á su  sombra  , • y por  su  mismo  mi- 
nisterio , exige  su  abolición  ; para  lo  que  está  autorizado  el  Congreso  , co- 
mo lo  han  estado  los  reyes  para  este  y otros  casos  semejantes  en  virtud  de 
la  regalía  , derecho  que  es  inherente  á la  autoridad  soberana  , y sin  el  qual 
no  puede  haber  independencia  en  un  estado  católico.  Baxo  estos  principios 
la  qüestion  versa  únicamente  acerca  de  un  asunto  temporal  , sin  que  por 
motivo  ninguno  se  deba  mezclar  la  autoridad  espiritual  ó eclesiástica  del 
Papa  , que  ni  se  desconoce  , ni  se  ataca  en  lo  mas  mínimo.  Así  no  puedo 
menos  de  esperar  por  mi  parte  que  el  Si\  Presidente  se  servirá  llamarnos 
á la  qüestion  siempre  que  mezclemos  puntos  incoherentes  ; porque  ¿i 


nos  StfflvIafcUB  , feti  ímpoiiMe  llegar  a fesoluciofl  nmgufla  * 

El  JV.  Cañedo'.  «El  discurso  del  Sr.  Arguelles  se  dirige  á impugfiar  d 
dictamen  particular  délos  individuos  que  hemos  disentido  de  la  pluralidad 
de  la  comisión,  ó mas  bien  que  no  hemos  intervenido  en  la  discusión  ni 
acuerdo  del  que  la  pluralidad  presentó  á V.  M.  , y se  trata  de  discutir  so- 
bre el  negocio  de  Inquisición.  Eos  principios  en  que  se  funda  nuestro  dicta- 
men son  los  mas  obvios  y sencillos  que  se  pueden  presentar.  Indicaré  los  mas 
principales  para  satisfacer  á la  impugnación  del  Sr.  Arguelles . 

«Jesucristo  ha  dado  á la  iglesia  autoridad  para  entender  en  las  materias 
de  fe,  y castigar  á los  que  faltan  á ella.  El  Sumo  Pontífice,  cabeza  visible  dt 
la  iglesia  , está  particularmente  encargado  del  exercicio  de  esta  autoridad. 
Osando  de  ella  estableció  la  Inquisición  como  el  medio  mas  oportuno  para 
la  conservación  de  la  fe  y corrección  de  los.  hereges.  Por  consiguiente  no 
puede  negarse  el  exercicio  de  esta  autoridad  sin  desconocer  la  suprema  de  la 
iglesia. 

«Los  diputados  que  ban  sentado  estos  principios,  están  íntimamente 
convencidos  de  que  son  principios  esenciales  del  dogma  católico.  Y siendo 
incontestable  que  la  cabeza  de.  la  iglesia  tiene  esta  autoridad  de  cuidar  de  la 
pureza  de  la  fe  y del  castigo  de  los  hereges;  lo  es  igualmente  que  esta  au- 
toridad se  extiende  á todos  los  ángulos  de  la  tierra  adonde  haya  llegado  la 
doctrina  católica.  En  qualquier' espacio  donde  haya  hombres  que  profesen 
la  religión  de  Jesucristo,  allí  podrá  la  cabeza  de  la  iglesia  exercer  sobre  ello* 
esta  autoridad,  sin  que  ningún  poder  humano  se  lo  pueda  impedir;  porque  es- 
ta potestad  , como  espiritual , dirigida  á la  santificación  de  los  hombres,  j 
comunicada  por  Dios  , que  es  el  origen  de  todo  poder , y el  supremo  legisla- 
dor de  todos  los  imperios , es  independiente  de  la  autoridad  y del  poder  de 
los  hombres.  Así  es  que  el  imperio  de  los  romanos,  ni  todos  los  demas  que  ha 
habido  en  el  mundo  , no  han  podido  oponerse  á la  profesión  de  la  religión 
católica ; ni  por  mas  esfuerzos  que  han  hecho,  han  sido  capaces  de  impedí* 
la  propagación  de  las  luces  del  evangelio. 

„ Esta  autoridad  de  la  silla  apostólica  para  conservar  la  pureza  de  la  fe  f 
de  la  doctrina  de  la  iglesia  universal,  en  nada  ofende  la  dignidad  y faculta- 
des propias  de  los  obispos , á los  que  erradamente  se  quiere  atribuir  un  cono- 
cimiento exclusivo  en  materias  de  fe  y de  doctrina.  Los  obispos,  como  su- 
cesores de  los  apóstoles,  tienen  autoridad  por  derecho  divino  para  califi- 
car lá  doctrina,  y entender  en  las  causas  de  fe  que  ocurren  á cada  uno.  en  La 
diócesis  que  respectivamente  le  fuere  encomendada.  Son  jueces  ordinarios  na- 
tos en  las  causas  de  fe  y de  doctrina  para  la  enseñanza  y corrección  de  su* 
súbditos.  Pero  esto  en  nada  se  opone  á la  autoridad  y vigilancia  universal 
del  Sumo  Pontífice  en  toda  la  extensión  de  la  iglesia.  El  divino  autor  del  sa- 
tirado  cochea  de  nuestra  religión  Isa  enlazado  estas  autoridades  con  una  de- 
pendencia,  sin  la  qual  era  imposible  conservar  la  unidad  indispensable-  para 
la  pureza  de  la  doctrina  y de  la  fe.  Todo  el  rebaño  pende  de  la  vigilancia 
del  Supremo  Pastor  : él  debe  cuidar  de  los  pastores  y de  las  ovejas,  agre- 
gando su  cooperación  á la  de  cada  obispo  , siempre  que  la  necesidad  ó utili- 
dad de  la  iglesia  lo  requiera.  El  exercicio.  de  esta  suprema  autoridad  de  la 
. cabeza  de  la  iglesia,  en  ninguna  parte  se.  halla  mas  bien  comprobado  que 
#n  nuestra  iglesia  de  España , según  se  acredita  por  los  documentos  qu# 


exponemos  al  juicio  de  V.  M.  en  nuestro  informe. ' 

„ El  JV.  Arguelles  dice  que  en  el  punto  en  qiiestion  se  debe  prescindir  de 
h autoridad  espiritual,  que  es  la  que  el  Papa  como  Primado  exerce  en  el  tri- 
bunal de  Inquisición  ; y solo  se  debe  atender  á las  relaciones  políticas  que 
median  para  que  la  nación  , pues  ha  adoptado  ya  la  religión  católica  por  re- 
ligión de  la  nación  , y con  exclusión  de  todas  las  demás  , la  haya  de  prote- 
ger por  los  medios  que  crea  mas  oportunos  para  la  felicidad  del  estado  , j 
por  leyes  conformes  á la  constitución  política  de  la  monarquía.  Convengo  con 
el  Sr.  Arguelles  en  que  la  nación  tiene  obligación  de  proteger  la  religión; 
pero  no  puedo  conformarme  en  que  esta  obligación  provenga  de  los  princi- 
pios que  se  han  sentado.  La  nación  española  siendo  católica,  como  lo  era  por 
ley  fundamental  de  la  monarquía , y la  única  de  todos  los  individuos  que 
la  componían  , ni  pudo  adoptar  otra  religión  que  la  católica  para  la  na- 
ción , ni  dexar  de  prestarle  la  debida  protección.  Porque  ningún  católico  tie- 
ne libertad  para  dexar  de  serlo;  y el  príncipe  u soberano  católico  , no  sol# 
está  obligado  á contribuir  como  particular  á la  conservación  de  la  religión, 
sino  que  como  príncipe  tiene  otra  obligación  mucho  mayor  de  proteger  y 
fomentar  la  propagación  de  la  religión  católica  como  única  verdadera ; pues 
no  puede  menos  de  reconocer  que  la  autoridad  y el  poder  que  tiene  trae 
su  origen  de  Dios  , árbitro  supremo  de  todos  los  imperios,  Y he  aquí  coma 
habiendo  la  nación  española  tenido  la  felicidad  de  haber  sido  educada  en  Ja 
religión  católica , no  pudo  la  autoridad  soberana  dexar  de  reconocer  esta 
misma  religión  por  única  religión  de  los  españoles , ni  de  comprometer- 
se á protegerla.  Así  es  qpe  el  artículo  de  la  constitución  está  concebido  e» 
Jos  términos  mas  propios  para  manifestar  esto  mismo.  No  dice  que  se  adop- 
ta ó elige  la  religión  católica,  sino  .que  esta  es  la. religión  de  la  nación  coa 
exclusión  de  todas  las  demas. 

„ 'Pregunto  yo  ahora:  siendo  un  derecho  incontestable  de  la  cabeza  de 
Ja  iglesia  el  cuidar  de  la  pureza  de  la  fe,  y el  reprimir  los  progresos  del  er- 
ror en  donde  quiera  que  parezca  , < será  proteger  la  religión  el  impedir  eí 
exercicio  de  esta  suprema  autoridad  3 Si  el  Santo  Padre  no  hubiera  estable- 
cido ya  una  delegación  ó tribunal  para  atender  á las  necesidades  en  que  se 
halló,  la  iglesia  de  España  en  los  siglos  anteriores;  enhorabuena  que  se  inqui- 
riese sobre  si  luí  nuevo  establecimiento  se  extendía  ó no  á entender  en  los 
puntos  de  disciplina,  en  que  el  derecho  de  regalía  , ó las  costumbres  parti- 
culares dieren  motivo  para  representar  á la  silla  apostólica  , suspendiendo  la 
execucion  en  todo  lo  que  no  perteneciese  á la  fe  ó doctrina  , como  se  ha  he- 
cho antes  de  ahora.  Pero  tratándose  como  se  trata  de  un  establecimiento  an- 
tiguo de  la  iglesia  de  España  , elevado  á un  estado  de  modificación  particu- 
lar, acomodado  á las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba  entre  nosotros 
la  religión  en  el  siglo  xv  ; ¡y  oxalá  que  no  nos  amenazaran  hoy  otras  calami- 
dades iguales  ó mayores  que  las  que  entonces  experimentaba  la  religión!  Y 
hallándose  esta  delegación  del  Santo  Padre  en  el  exercicio  de  sus  funciones 
para  zelar  por  la  pureza  de  la  íe',  y contener  los  insultos  contra  la  religión, 

< será  observar  el  respeto  que  se  debe  á la  cabeza  de  la  iglesia  , y que  se  le 
debe  por  la  misma  religión  el  decir  „ no  quiero  que  se  exerza  aquí  esta  su- 
prema autoridad  ? ” 

„ En  donde  la  religión  católica  no  sea  la  religión  del  estado,  la  cabeza 
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de  h iglesia  exercerá  esta  autoridad  del  modo  que  Je  sea  posible  , contando, 
solo  con  el  auxilia  de  los  particulares  que  le  reconozcan  por  vicario  de  Je- 
sucristo. Pero  la  nación  católica  por  excelencia  , según  los  principios  que 
siempre  ha  profesado  y acaba  de  reconocer , y están  arraygados  en  el  cora- 
zón de  todos  los  españoles,  no  puede  impedir  que  se  proteja  la  pureza  de  la 
fe  , ni  consentir  en  que  se  destruya  el  tribunal  de  la  fe  destinado  á propa- 
garla y á conservarla  en  su  mayor  perfección. 

„ En  la  exposición  que  ha  leído  mi  compañero,  me  acuerdo  se  hace  una 
indicación  sobre  los  términos  precisos  á que  debería  reducirle  la  qüestiorr 
pendiente.  Pauto  á mi  juicio  el  mas  interesante,  y sin  cuyo  examen  es  im- 
posible proceder  con  conocimiento  á la  resolución  de  lo  que  se  propone  en 
el  proyecro.de  la  comisión.  V.  M.  hará  en  todo  lo  que  contemple  justo;  pe- 
ro antes  que  llegue  el  extremo  de  que  se  mude  el  tribunal  de  Inquisición, 
ó que  se  establezca  otro , sin  que  sea  visto  que  en  mi  cabeza  cabe  que  la 
existencia  de  la  religión  católica  dependa  esencialmente  de  la  del  tribunal  de 
Inquisición  ; prescindiendo  de  esto,  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención 
de  V.  M.  hacia  lo  que  exponemos  sobre  el  asunto,  en  nuestro  dictamen.  Del 
expediente  resulta  que  la  qiiestion  pendiente,  y el  punto  sobre  que  recayó 
el  encargo  de  V.  M.  á la  comisión  , se  limitan  á que  informase  sobre  si  eí 
restablecimiento  del  tribunal  de  la  Suprema  tenia  ó no  oposición  con  algu- 
nos artículos  de  la  constitución : lo  que  propone  la  comisión  en  su  informe 
es  que  el  tribunal  de-  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución.  Es 
bien  notable  la  diferencia  que  se  advierte  entre  la  propuesta  de  la  comisión, 
y el  punto  sobre  que  V.  M.  mandaba  se  le  informase. 

„ Esta  inconseqüencia  la  debo  atribuir  á alguna  equivocación  que  haya 
habido  en  la  inteligencia  del  acuerdo  de  V.  M. , ó en  la  extensión  del  oficio 
que  la  secretaría  haya  pasado  á la  comisión.  Sea  lo  que  se  fuese  , la  averigua- 
ción de  este  punto , y la  tixacion  de  la  qiiestion  que  se  haya  de  tratar  , lo 
considero  de  la  mayor  importancia  para  que  V.  M.  pueda  proceder  c©n  ei 
debido  conocimiento.  Por  lo  demas  , nuestro  dictamen  no  me  parece  se  ha 
debilitado  en  lo  mas  mínimo , por  lo  que  hasta  ahora  se  ha  expuesto  por  los 
señores  que  lo  han  impugnado.” 

El  Jr.  Gallego-.  „ Dice  el  Sr.  Preopinante  que  ha  visto  el  expediente,  y 
que  de  él  no  infiere  que  la  comisión  haya  debido  entrar  en  los  puntos  que 
propone.  Esto  me  obliga  á recordar  así  á dicho  señor,  como  á todo  el  Con- 
greso ciertos  hechos  , que  aclarando  esta  duda  , manifiestan  que  la  comisión 
ha  cumplido  exactamente  su  deber.  La  primera  vez,  que  se  oyó  hablar  en  las 
Cortes  de  Inquisición,  fué  en  boca  del  Sr.  Perez  á pocos  meses  de  instala- 
das. Con  motivo  de  esta  indicación  , y de  haber  querido  reunirse  el  consejo- 
de  la  Suprema  , hubo  sobre  esto  oficios  de  la  anterior  Regencia,  y represen- 
taciones de  algunos  ministros  del  consejo  referido  que  pasaron  á la  comisión, 
donde  durmieron  muchos  meses.  Los  mas  zelosos  amigos  de  este  tribunal, 
deseando  restablecerle  , espiaban  el  momento  mas  oportuno ; y en  efecto 
llegó  el  caso  en  que  habiendo  reclamado  el  señor  inquisidor  Riesco  el  despa- 
cho de  este  expediente , se  leyó  en  las  Cortes  un  dictamen  que  se  decía  ser 
de  la  comisión  , y no  era  sino  de  mnv  pocos  individuos ; los  quales  y los 
señores  que  ahora  han  manifestado  necesitar  saber  la  opinión  de  sus  provin- 
cias , sin  consulla,  ni  averiguación  alguna  , en  aquel’ a.  propia  manana  que- 
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fian  que  sin  discusión  se  aprobase.  El  resultado  fué  redamar  yo  el  cumpli- 
miento de  úna  resolución  de  V.  M.  dada  á consecuencia  de  cierta  proposi- 
ción mía , reducida  : a que  no  se  discutiese  ningún  punto  que  pudiera  tener 
conexión  con  la  constitución  , sin  que  examinado  previamente  por  la  comisión 
que  formó  el  proyecto , se  viese  que  no  era  contrario  a ninguno  de  sus  artícu- 
los. Para  este  examen  pasó  el  expediente  á la  comisión  de  Constitución , y so- 
bre esto  recae  el  dictamen  que  va  á discutirse.  No  hay,  pues,  ra¿-on  alguna 
para  creer  que  la  comisión  no  haya  cumplido  exactamente  su  encargo. 

El  Sr.  Muñoz  Torrero:  ,,  Convengo  en  general  con  los  principios  que 
acaba  de  exponer  el  Sr.  Cañedo ; pues  es  un  dogma  católico  que  la  iglesia 
es  el  único  juez  de  las  controversias  pertenecientes  á la  fe  , y que  el  Romano 
Pontífice  tiene  el  Primado  de  honor  y de  jurisdicción  en  los  términos  que  ia 
misma  iglesia  lo  tiene  declarado.  Pero  no  confundamos  las  cosas  , y hagamos 
la  debida  distinción  entre  las  materias  espirituales , que  tienen  por  objeto  la 
santificación  y salud  eterna  de  los  fieles,  cuyo  conocimiento  pertenece 
exclusivamente  á la  potestad  eclesiástica,  y las  que  son  puramente  tem- 
porales , que  se  dirigen  ;í  la  conservación  y tranquilidad  de  los  estados , y 
que  son  privativas  de  la  potestad  civil.  En  las  naciones  católicas , como  ia 
nuestra,  en  que  la  religión  es  una  de  Jas  primeras  leyes  fundamentales  del 
estado  , hay  materias  mixtas  que  producen  efectos  espirituales  y civiles , y 
cuyo  conocimiento  no  puede  menos  de  corresponder  á un  tiempo  y baxo  sus 
diferentes  respetos  á ambas  potestades.  A esta  clase  pertenecen  los  juicios 
sobre  las  personas  que  se  apartan  de  la  doctrina  de  la  iglesia,  porque  deten 


ser  castigados , no  solo  con  las  penas  impuestas  por  los  cánones,  sino  con  las 
que  es  ten  señaladas  por  nuestras  leyes , ó que  en  acidante  se  señalaren.  La 
comisión,  para  desempeñar  cumplidamente  su  encargo,  creyó  que  debía 
proponer  á las  Cortes  las  leyes  sabias  y justas,  por  les  ocales  Laya  ce  ser 
protegida  la  religión,  para  que  pueda  conservarse  pura  , y que  sean  castigados 
todos  aquellos  que  intentasen  alterarla  con  malas  doctrinas.  < Per  qué  Labia 
de  contentarse  la  comisión  con  expresar  su  dictamen  acerca  de  la  incompatibi- 
lidad del  sistema  de  la  Inquisición  con  el  de  la  constitución?  No  entiendo  con 
qué  objeto  algunos  señores  diputados  insisten  tanto  en  esto , y se  empeñan  en 
decir  que  la  comisión  se  ha  excedido.  Siempre  que  para  la  execucion  de  algún 
artículo  constitucional  ha  sido  preciso  reformar  ó extinguir  algún  esabicci.- 
miento,  ha  propuesto  el  medio  que  debía  adoptarse  para  no  destruir  sin  edifi- 
car. Si  el  sistema  actual  de  í'a  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución, 
y por  otra  parte  ha  cesado  en  sus  funciones  el  consejo  de  la  Suprema  por  la 
deserción  del  inquisidor  general  Arce,  en  quien  reside  exclusivamente  toda  la 
autoridad  eclesiástica  delegada  por  la  silla  apostólica,  ¿qué  otro  arbitrio 
queda  para  proteger  Ja  religión  sino  substituir  otros  tribunales  en  Jugar  de 
los  que  antes  había?  ¿O  se  pretende  que  dexenios  abandonada  la  protección 
que  hemos  prometido  dar  á la  religión  por  leyes  sabias  y justas?  Aquí  se  ha 
hablado  de  leyes  eclesiásticas  , y que  no  pueden  ser  derogadas  por  la  potestad 
civil-  ¿Pero  acaso  la  Inquisición  fue  introducida  en  España  por  alguna  ley 
eclesiástica , como  lo  es  la  del  ayuno,  la  de  oír  misa  en  los  dias  festivos  ¿re.? 
No-  por  cierto.  Este  establecimiento  no  es  mas  que  una  comisión  solicitada 
por  los  Reyes  Católicos,  á quienes  se  dió  facultad  de  nombrar  la  persona 
que  había  de  ser  autorizada  por  la  silla  apostólica  para  excrcer  dicJio 
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ministerio  en  los  términos  que  se  expresa  en  la  bula  de  Sixto  iv  , y que  soa 
los  mismos  en  que  están  extendidas  las  demas  bulas  que  se  han  expedid® 
después.  Si  los  reyes  posteriores  no  hubieran  querido  solicitar  la  bula  cor- 
respondiente en  las  diferentes  vacantes  que  han  ocurrido,  hubiera  cesad» 
de  hecho  Ja  Inquisición.  Y en  este  caso  5 habrían  los  reyes  quebrantado 
alguna  ley  ó mandamiento  de  la  iglesia’  i Habrían  faltado  al  respeto  y 
veneración  que  se  debe  al  Papa, -ó  impedido  el  exercicio  de  las  legítimas 
facultades  de  su  Primado?  Creo  que  nadie  se  atreverá  á afirmarlo.  Yo  me 


acuerdo  que  estando  en  Madrid  en  el  ofoño  de  i) y , uno  de  los  dependientes 
de  la  Inquisición  me  manifestó  una  copia  de  la  orden  por  la  que  fue  nom- 
brado el  inquisidor  general  Arce , y que  se  reducía  casi  á los  términos 
siguientes:  ,,  S.  M.  ha  venido  en  exonerar  al  muy  reverendo  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo  de  Ja  plaza  de  inquisidor  general , y nombrar  á I).  Ramón 
de  Arce , electo  arzobispo  de  Burgos  &c.”  He  aquí  como  esta  es  una  comisión 
precaria  y temporal , y que  los  reyes  tienen  en  su  arbitrio  , quando  lo  estiman 
conveniente , exonerara  los  inquisidores  generales,  y solicitar  otra  bula  a 
favor  de  las  personas  que  sean  de  su  confianza  , ó no  solicitarla , y por  este 
medio  indirecto  extinguir  este  establecimiento.  La  comisión , pues  , siguiendo 
su  costumbre , y arreglándose  al  artículo  1 2 , ha  dado  su  dictamen  en  los 
términos  que  ha  creído  necesarios  para  ilustrar  esta  materia  y facilitar  la 
resolución  del  Congreso  , que  no  puede  menos  de  adoptar  una  medida  , bien 
sea  la  que  se  propone  en  el  proyecto,  11  otra  qualquiera;  porque  la  religión 
no  es  protegida  de  hecho  por  ninguna  autoridad , y es  preciso  suplir  esta 
falta.  Así  las  Cortes  cumplirán  con  la  obligación  sagrada  que  se  han 
impuesto  en  el  artículo  12  de  proteger  la  religión  por  leyes  sabias  y 
justas.” 

El  Sr.  Calatrava ; ,,  Suplico  al  Sr.  Presidente  que  no  permita  que  se 
extravie  la  qvíestion  , pues  se  ha  perdido  la  mañana  en  un  punto  que  no  es 
el  señalado  para  discutirse.  Pido  que  se  lea  la  proposición  primera  del 
dictamen  de  la  comisión,  y se  prosiga  la  discusión.” 

Leyéronse  de  nuevo  las  dos  proposiciones  preliminares;  y quedando 
varios  señores  diputados  con  la  palabra  para  el  dia  siguiente,  se  levan:© 
la  sesión. 


SESION  DEL  DIA  5 DE  ENERO  DE  1813. 


I eida  la  primera  de  las  proposiciones  preliminares  del  informe  de  la  cs- 
comision  , hizo  el  Sr.  Burrull  la  siguiente: 

Que  mande  V.  M.  que  se  imprima  el  dictamen  de  los  señores  diputados 
de  la  comisión  de  Constitución  que  han  disentido  de  la  mayoría  sobre  el 
asunto  de  la  Inquisición , 

Convino  el  JV.  A-p'úelles  en  que  se  imprimiera  dicho  dictamen  , contal 
que  no  se  embarazase  por  este  medio  la  discusión  principiada  en  el  día  an- 
terior. Contestó  el  Sr.  Borrull  que  su  ánimo  no  era  estorbarla.  Dixo^  el 
Sr.  Zorraquin  que  no  bastaba  la  declaración  dada  por  el  Sr.  Borrull , sin© 
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^tie  era  necesario  que  el  Congreso  la  diese  formal  de  que  por  acordar  la  im- 
presión de  dicho  dictamen  no  se  entorpeciera  la  discusión  comenzada.  Así 
lo  resolvieron  las  Cortes,  aprobando,  junto  con  la  proposición  del  Sr.  Bar - 
rull , la  siguiente  adición  del  Sr.  Polo  : sin  perjuicio  de  que  continúe  la 
discusión  y resolución  del  yunto. 

El  Sr.  Ximenez  Piojo  reclamó  la  lectura  de  las  actas  de  22  de  abril 
de  1812  , y las  de  los  dias  8 y 9 de  diciembre.,  en  que  se  leyó  ei  dictamen 
de  la  comisión  sobre  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Se  leyeron  ; y en  segui- 
da dixo  que  ia  discusión  seria  muy  obscura  si  se  deliberaba  sobre  el  asun- 
to como  lo  presentaba  la  comisión  , y que  también  se  trastornaba  en  ello  el 
órden  establecido  , pues  no  se  habían  admitido  á discusión  las  proposicio- 
nes de  Ja  comisión  , y que  esta  no  había  informado  con  arreglo  al  encargo 
que  se  le  había  hecho.  Contestó  el  Sr.  Arguelles  que  no  era  extraño  ohc 
el  señor  diputado  hubiese  incurrido  en  algunas  equivocaciones  por  hacer  po- 
co tiempo  que  estaba  en  el  Congreso  : que  las  proposiciones  de  las  comi- 
siones nunca  se  admitían  á discusión  , como  que  versan  sobre  asuntos  acer- 
ca de  los  quales  pide  el  Congreso  que  se  le  informe  ; que  en  quanto  á si 
la  comisión  se  había  arreglado  ¿i  lo  que  el  Congreso  le  había  mandado  , es- 
to lo  declararían  las  actas  ; y que  aun  quando  se  hubiese  separado  , el 
Congreso  ya  había  admitido  el  dictamen  , pues  lo  había  mandado  impri- 
mir : que  no  sabia  por  que  .resistían  y repugnaban  tanto  la  discusión  unos 
señores  que  se  mostraban  tan  satisfechos  de  la  justicia  de  lo  que  defendían: 
que  se  discutiese  el  asunto,  y deshiciesen  los  argumentos  de  la  comí-ion. 
Insistió  en  lo  mismo  el  ór.  Ximenez  Hoyo  , de  lo  qual  resultaron  debates 
muy  acalorados.  Restablecido  el  orden  se  leyeron  las  actas  indicadas. 
Después  de  lo  qual  , y de  algunas  contestaciones  , levantó  ia  sesión  el  Se- 
ñor Presidente , quedando  con  la  palabra  para  la  sesión  inmediata  el  Sr,  £*- 
/ez  (D.  Simón). 


SESION  DEL  DIA,  6 DE  ENERO  DE  1813. 


ÍCl  Sr.  López  (D.  Simón)  leyó  el  escrito  siguiente: 

,, Quando  V.  M.  acordó  en  22  de  abril  próximo  pasado  pasase  a Ja 
•omisión  de  Constitución  el  expediente  de  Inquisición  , con  arreglo  á lo 
decretado  en  13  de  diciembre  del  año  anterior,  para  que  viese  ,,si  lo  que  en 
él  se  propone.es  ó no  contrarío  a alguno  ó algunos  artículos  de  la  constitu- 
ción,” nunca  pensé  que  se  la  autorizaba  para  proponer  la  supresión  de  este 
tribunal,  y la  substitución  de  otros  tribunales  protectores  de  la  religión. 
Lejos  de.  esto  , habiéndose  propuesto  en  acuella  misma  sesión  por  un  señor 
diputado  (el  Sr*  Zortaquinj  „ que  no  se  trate  y resuelva  solamente  per 
las  Cortes  el  punto  material  del  restablecimiento  del  tribunal  supremo  ce 
Inquisición  , sino,  de  si  conviene  ó no  su  subsistencia-  y la  de  los  tribunales 
de  provincia,”  no  se  admitió  á discusión  ( véanse  las  netas  de  22  de 
abril').  Señal  clara  de  que  el  Congreso  estaba  entonces  muy  ageno  ele  mu- 
dar 1*  , forma  establecida  de  los  tribunales  de  Inquisición  como  ahora  on  ' 
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diosamente  propone  k comisión,  ni  menos  abolir  ignominiosamente  el  de 
la  Suprema.  La  dificultad  rodaba  solamente  , ó la  duda  era  sobre  si  el  de  la  Su- 
prema , que  era  el  que  estaba  suspenso  por  la  invasión  de  los  franceses  en  las 
Andalucías,  y por  otras  incidencias  , podría  restablecerse  á su  libre  exercicio 
(como  opinaba  la  mayoría  de  la  comisión.  Especial)  , sin  embargo  de  la  cons- 
titución política  que  acababa  de  sancionarse  , mediante  á lo  que  dixo  el 
Sr.  Torrero  , único  de  los  cinco  señores  de  aquella  comisión  que  se  apartó 
del  dictamen  de  sus  compañeros  , siendo  el  sujo  : ijuc  se  consultase  á los 
señores  obispos. 

,,De  aquí  se  infiere  claramente  que  el  dictamen  de  la  comisión  debiera 
haberse  limitado  á manifestar  á V.  M.  la  conformidad  ó repugnancia  del 
tribunal  de  la  Suprema  con  alguno  ó algunos  artículos  de  la  constitución 
sancionada  , ó con  toda  ella.  Y ya  que  á su  parecer  fuese  incompatible 
absolutamente  el  restablecimiento  del  tribunal  con  la  observancia  de  la 
constitución  , manifestarlo  así  detalladamente  al  Congreso  para  que  en  vista 
de  todo  V.  M.  resolviere  lo  mas  conveniente.  Para  esto  no  mas  se  autori- 
zó a la  comisión.  Oido  su  dictamen  , y las  razones  en  que  estuviere  apo- 
yado , quedaba  que  pesarlas  y examinarlas ; quedaba  que  ver  si  la  incom- 
patibilidad era  tanta  quantu  opinaba  la  comisión  , y si  podria  superarse  ó 
concillarse  sin  perjuicio  de  uno  y otro  establecimiento.  Y quando  finalmen- 
te resolviera  V.  M.  que  no  podía  subsistir  el  tribunal  de  la  Suprema  con 
la  constitución  , quedaba  que  ver  si  V.  M.  podia  y quería  suprimirlo  ; en 
cuyo  caso  (que  no  creo  llegue)  vendría  bien  que  la  comisión  , autorizada 
nuevamente  para  ello  , explayase  sus  luces , conocimiento  y erudición 
para  fundar  y proponer  el  proyecto  de  supresión  de  los  tribunales  de  be  , y 
creación  de  otros  nuevos  protectores  de  ia  religión.  Esto  estaba  en  el  or- 
den : lo  demás  no  lleva  camino  ; es  haberse  excedido  , y no  hacer  lo  que 
se  le  encargó. 

„ Pero  esto  no  es  acriminar  á la  comisión.  Supongo  que  habrá  procedi- 
do de  buena  fe  : que  habrá  querido  acertar  : que  ha  padecido  error  en  la  inte- 
ligencia de  lo  que  le  pedia  V.  M.  Mas  no  por  eso  hemos  de  insistir  en  la  su- 
presión del  tribunal  , ni  tribunales  todos  de  la  Ee  , porque  los  señores  de  la 
comisión  lo  propongan  sin  haber  tenido  comisión  para  ello  , pero  creyendo 
que  la  tenían.  Deshágase  el  error:  no  rehusemos  volver  atras  : de  sabios  es 
mudar  de  parecer  : iixese  el  es’ ado  de  la  qüestion.  Este  no  es  el  que  señala 
la  comisión  en  su  informe  ; sino  el  que  le  señaló  el  Congreso  , quando  la 
cometió  á su  examen  ; á saber  : Si  d restablecimiento  del  tribunal  de  ia  Su- 
prema es  6 no  contrario  A alguno  ó algunos  artículos  constitucionales. 

,,  i Que  razón  hay  para  poner  á discusión  proposiciones  que  no  se  han 
hecho  al  Congreso  , ó por  mejor  decir  que  están  desechadas  por  el  Con- 
greso , como  consta  expresamente  del  acta  citada  de  22  de  abril?  La  co- 
misión , pues  , se  ha  excedido  : por  consiguiente  su  informe  es  nulo ; debe 
reformarse.  Porque  se  acordase  el  9 de  diciembre  que  se  imprimiese  , no  se 
infiere  que  se  aprobó  , ni  se  corrigió  por  eso  el  error  de  que  adolecía.  En- 
tonces no  se  advirtió:  ahora  que  se  advierte  , porque  se  ha  leído  y visto 
con  mas  reflexión  , repárese  , corríjase.  Donde  no  hay  conocimiento  no 
hay  voluntad  ; y seria  úna  injusticia  manifiesta  y una  violencia  imperdona- 
ble querernos  comprometer  á la  fuerza  en  lo  que  no  hemos  querido  ru  co- 
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nocido,  rara  que  mejor  se  conozca  el  error , y parí  satisfacción  de  V.  M. 
pido  que  se  trayga  y lea  el  oficio  de  la  Regencia  de  28  de  abril  de  j8ii, 
en  que  avisaba  á V.  M.  la  instalación  del  consejo  de  la  Suprema  , y eue 
fué  lo  que  dio  motivo  al  expediente  que  se  formó  sobre  este  punto.  1 

„Pido  también  que  se  lea  la  nota  del  acta  del  22  de  abril  con  que  la 
secretaría  pasó  á la  comisión  la  resolución  de  V.  M.  para  que  informase- 
y en  su  vista  me  reservo  la  palabra  para  hacer  á Y.  M.  una  proposición! 
( Leída  esta  acta  continuó'.') 

„De  lo  que  se  acaba  de  leer  se  comprueba  lo  que  llevo  expuesto  ; que 
hasta  ahora  no  consta  que  Y.  M.  haya  tratado  de  suprimir  el  tribunal  de  la 
Suprema  , antes  bien  de  restablecerlo  con  alguna  modificación  accidental  í 
su  instituto  , que  fué  lo  propuesto  por  la  mayoría  de  la  comisión  Especial; 
á saber  : que  el  consejo  de  la  suprema  Inquisición  debe  ponerse  en  el  exer- 
cicio  de  las  funciones  de  su  privativo  instituto  , observando  exactamen  <5 
las  leyes  derogatorias  del  fuero  civil  de  familiares  &c.  para  evitar  agravia 
de  la  jurisdicción  real  ordinaria  , y las  competencias  en  la  administrado® 
de  justicia. 

,,En  suma,  si  el  tribunal  interrumpió  sus  funciones  fué  por  la  supre- 
sión que  de  él  hizo  el  tirano  luego  que  entró  en  Madrid  ; hasta  esta  época 
siguió  en  su  exercicio  , aunque  el  inquisidor  general  renunció  su  oficio 
en  23  de  marzo  de  1808.  Parte  de  los  ministros  fueron  llevados  á Bayo- 
na , otros  se  dispersaron  ; de  aquellos  algunos  pudieron  fugarse  : la  Regen- 
cia del  reyno  , á nombre  del  Rey  (real  orden  de  i.°  de  agosto  de  1810), 
mandó  al  consejero  D.  Raynumdo  Etthenard  hiciese  que  se  reuniesen  quantd 
antes  los  ministros  del  consejo  que  fuese  posible.  Etthenard  comunico  esta 
orden  real  á los  dispersos  : propuso  á la  Regencia  , en  unión  con  el  conse- 
jero Amarillas  , la  provisión  de  alguna  plaza  vacante  y precisa  , y la  plan- 
ta de  los  ministros  á que  podría  quedar  reducido  el  consejo  , con  ahorro 
de  casi  la  mitad  de  los  gastos,  pudiéndose  aplicar  lo  restante  á Jas  urgencias 
del  día.  Dióse  cuenta  de  esto  á V.  M.  para  su  aprobación.  Entre  tanto 
vino  de  Murcia  el  decano  del  consejo  D.  Alexo  Ximcnez  de  Castro.  Jun- 
tos tres  consejeros , con  el  secretario  , dieron  cuenta  al  consejo  de  Ivegen- 
cia  que  estaban  reunidos  y prontos  á trabajar  en  su  oficio  ■,  que  esperaban 
las  órdenes  del  Gobierno,  al  que  siempre  obedecerían.  Díxoseles  entonces 
por  el  ministro  de  Gracia  y Justicia  : que  el  consejo  de  Pvegencia  extrañaba 
se  hubiesen  reunido  á formar  tribunal,  estando  pendiente  de  Ja  resolución  de 
las  Cortes  el  punto  de  la  planta  á que  debiera  quedar  reducido:  que  se 
abstuvieran  de  formar  consejo  hasta  que  V.  M.  tuviese  a bien  prevenirlo,  y 
se  lo  comunicase.  En  este  estado  la  Pvee¡erx:a  consultó  « M.  lo  acaecido 
para  que  se  dignase  resolver;  y los  ministros  del  consejo  de  la  Suprema 
acudieron  también  á las  Cortes,  satisfaciendo  á los  cargos  que  se  Ies  habían 
hecho.  vY.  M.  pasó  todo  el  expediente  á la  comisión  Especial,  cuyo 
dictamen  fué,  como  se  ha  dicho,  que  se  restableciera  el  tribunal:  diosa 
cuenta  á V.  M.  de  ello  , y como  se  ha  dicho  y leído  en  el  acta,  se  resolvió 
pasase  todo  á la  comisión  de  Constitución,  no  pava  tratar  de  .suprimir  el 
consejo  de  la  Suprema,  sino  para  que  viera  si  era  ó no  contrario  en  algo  á 
la  constitución.  Así  pido: 

Que  vuelva  d sx  veniente  á ia  comisión  , juntamente  con  ti 
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dictamen  deles  Sres.  Cañedo  y Barcena,  par*  que  rectifique  su  tufarme, 
dirigido  únte  amenté  a si  el  restablecimiento  del  tribunal  de  la  Suprema  es 
d rio  contrario  á alguno  ó algunos,  artículos  constitucionales , que  es  lo  que 
se  resolvió . 

Segundo.  Que  se  lean  preliminarmente  todas  las  representaciones  diri- 
gidas d V.  M.  por  diferentes  prelados  , corporaciones  y otras  personas  de 
la  monarquía  , solicitando  el  pronto  restablecimiento  de  la  Inquisición. 

,,  Es  justo,  Señor,  que  se  lean  todas  antes  que  se  entre  en  la  discusión, 
para  que  V..  M.  sepa  como  piensa  gran  parte  de  la  nación;  porque  el  pú- 
blico, que  nos  oye,  lo  entienda  también  , porque  tantos  cuerpos  respetables 
como  Kan  representado  á V.  M.  tengan  la  satisfacción  de  que  se  les  ha  oido, 
y de  que  V.  M.  no  les  niega  una  consideración  que  suele  dispensar  á todo- 
español:  la  política  lo  exige  también:  la  gravedad  de  la  materia  lo  pide  im- 
periosamente: trátase  de  una  novedad  chocante,  y que  Interesa  á toda  la  na- 
ción. Los  reverendos  obispos , los  cabildos , ayuntamientos  constitucionales, 
militares  de  graduación  , pueblos  y provincias  enteras  &c.  quedarían  desay- 
rados  sino.  EÍ  pueblo  tiene  derecho  á saberlo:  servirá  para  su  ilustración:  a 
todos  nos  servirá  para  deliberar  con  mas  acierto.  Oygase  á todo  el  mundo: 
demos  pruebas  de  buena,  fe  y recta  intención.  Quitemos. todo  pretexto  de 
queja  ó resentimiento  de  que  no  hemos  querido  oir  quanto  se  diga  en  pro  y 
encontra,  ó de  que  se  atropella  la  deliberación.” 

Al  concluir  la  lectura  de  es’e  papel , añadió : ,,  es  necesario  que  se  lean 
los  oficios  que  he  dicho  para  la  comprobación  del  exceso,  abuso  ó error 
que  haya  tenido  la  comisión,  extendiéndose  á dar  este  dictamen  contra  la 
intención  y espíritu  de  V.  M.” 

Leyó  el  señor  secretario  Castillo  el  oficio  siguiente , que  dirigió  á las  Cor- 
tes el  secretario  de  Gracia  y justicia  en pnzyo  de  181 1. 

„D.  Alexo  Xímer.ez  de  Castro , D.  Raymundo  Ettenhard  y Salinas , y 
D.  José  Amarilla  y Huertos , ministros  del  consejo  supremo  de  la  santa  y 
general  Inquisición , dieron  cuenta  al  de  Regencia  en  1 6 de  este  mes  de 
haberse  reunido  y formado  consejo , ofreciendo  aplicarse  desde  aquel  día  ai 
ejercicio  de  sus  funciones  y autoridad.  Como  la  planta  que  este  tribunal 
deba  tener  esté  aun  pendiente  de  la  resolución  de  S.  MI  , y por  otra  parte 
Jos  referidos  tres  ministros  hayan  procedido  á reunirse  en  forma  de  consejo, 
sin  dar  antes  cuenta,  como  debían  á S*  A.,  se  ha.  servido  resolver  les 
comunicase  , y en  efecto  Ies  comuniqué  la  orden  siguiente  : 

,,1-í.e  dado  cuenta  al  consejo  de  Regencia  del  papel  de  ió  de  este 
mes , en  que  V.  S, , D..  Raymundo  Ettenhard  y Salinas],  y D.  José  Amarilla 
y Muerte  s hacen  presente  á S.  A.  hallarse  reunidos  en  esta  ciudad  en  virtud 
de  la  orden  comunicada  al  segundo  en  i.°  de  agosto  de  1810  , y que  como 
ministros  del  consejo  ce  la  suprema  y general  Inquisición  se  aplicarán  des- 
de aquel  día  al  evercicio  de  sus  funciones  y autoridad  con  el  fiscal  del  mis- 
mo tribunal  ID.  Matías  Gómez  Ibar  Navarro. 

»E1  consejo  de  Regencia  ha  visto  con  estrañeza  , que  pendiente  aun 
de  la  resolución  de  S.  Mi  quanto  propusieron  á S.  A.  los  ministros  Etten- 
hard y Amarilla  en  orden  á la  planta  ene  en  estas  circunstancias  convenía 
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dar  al  tribunal  de  la  suprema  y general  Inquisición  , procediesen  Y.  SS.  a 
reunirse  en  forma  de  consejo , y se  anticipasen  á exercer  sus  funciones ; y no 
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ves  menos  extraño  que  m precediese  a este  acto  dar  cuenta  á S.  A.  de  todos 
los  individuos  que  se  reunieron  aquí,  y la  debida  justificación  de  ser  buenos 
patriotas,  su  procedencia  , y del  tiempo  en  que  emigraron  de  país  ocupado 
por  el  enemigo.  Por  tanto  S.  A.  ha  tenido*  á bien  mandar  pue  V.  y,  \ los 
demas  ministros  del  consejo  de  la  suprema  y general  Inquisición  se  absten- 
gan de  formar  consejo,  y ejercer  las  funciones  de  su  atribución,  hasta  que 
S.  M.  tenga  á bien  dar  la  resolución  que  fuere  de  su  soberano  agrado  , v se 
les  comunique  de  orden  de  S.  A. ; y de  la  misma  lo  participo  ¿ V.  S. , para 
que  enterando  de  esta  disposición  á quienes  corresponda  , la  obedezcan  y 
cumplan  con  la  mayor  puntualidad. 

,,  Lo  participo  á V.  SS.  de  urden  de  S.  A.  , y acompaño  el  papel  de 
los  tres  ministros  Ximenez  , Ettenhard  y Amarilla  , para  que  se  sirvan  dar 
cuenta  de  todo  á S.  M.  Cádiz  &c.” 


Así  que  el  Sr.  Castillo  concluyó  de  leer.,  divo:  ,,en  quanto  al  otro  ofi- 
cio de  que  trata  el  Sr.  López. , hago  presente  á V.  M.  que  la  secretaría  ja- 
mas lia  acostumbrado  pasar  oficios  á las  comisiones  para  entregar  los  expe- 
dientes. Por  esto  me  admiro  de  que  se  pida  que  se  lea.” 

El  Sr.  López  (D.  Simón)  : „Pues  bien,  si  no  hay  oficio,  que.  no  se  lea. 
Lo  que  se  acaba  de  leer  confirma  lo  que  he  expuesto , que  es  que  el  objeto* 
de  V.  M.  no  era  mas  que  saber  si  el  restablecimiento  del  tribunal  de  la 
Inquisición  era  contrario  á algunos  artículos  de  la  constitución  , mediante  á 
haberse  impedido  su  reunión  por  la  orden  de  la  Regencia  por  falta  de 
arreglo  y de  plan;  pero  habiendo  venido  después  el  decano  del  tribunal  Don 
José  Ximenez  , y habiéndose  juntado  para  exercer  sus  funciones  los  señores 
Ettenhard  y Huertos  , la  Regencia  extrañó  solo  que  sin  su  permiso  pasa- 
ran á instalarse.  Todo  esto  prueba  que  la  suspensión  del  tribunal  no  ha  sido 
sino  interina:  esperando  que  V.  M.  aprobaría  el  plan  de  reforma,  reducido 
á la  supresión  de  algunos  ministros,  que  parecían  no  necesarios , especial- 
mente en  estos  dias  de  economía,  y creyendo  que  con  menos  número  do 
individuos  se  podrían  exercer  las  mismas  funciones.  Con  esta  mira  se  in-  ' 
terrumpió  el  exercicio  de  este  tribunal , sin  embargo  de  estar  mandado  do 
antemano  que  se  reuniese,  por  hallarse  dispersados  sus  individuos  con  mo- 
tivo de  la  invasión  de  los  enemigos  en  las  Andalucías.  V.  M.  á propuesta 
de  los  inquisidores  , y habiéndose  purificado  estos  , como  lo  exigía  la  Re- 
gencia con  respecto  á ios  que  han  venido  de  país  ocupado,  pasó  este  asunto 
á la  comisión  de  Constitución,  á fin  de  que  diera  su  dictamen  y nada  mas, 
sin  meterse  en  proponer  nuevos  establecimientos.  A esto  estaba  reducido; 
y ya  se  ve  que  no  habiéndolo  hecho  así-,  lia  procedido  con  error.  A conse- 
cuencia de  todo  esto  hago  esta  proposición  : 

Que  vuelva  el  expediente  a la  comisión  , juntamente  con  el  dictamen  de 
añedo  y B'rccna  , para  que  rec tinque  su  informe > 
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.algunos  artículos  constitucionales , que  es  lo 
resolución  del  22  ¿le  abril  dad  ano  pró  inio  pasado. 

„Esto  es  lo  que  V.  M.  ha  de  hacer  confórme  á la  voluntad  de  la  na- 
ción. De  aquí  no  hav  que  salir.  Esto  nido  ene  se  hasta.” 


El  Sr.  Presiden 


■ Habiéndose  va  empezado  a discutir  el  a-  unto  prin- 


cipal , no 
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proposición. 


De  consiguiente  no  esta 


«n  el  orden  que  se  pregunte  si  se  admite  la  del  Sr.  López , siendo  esto  con- 
trario al  reglamento.” 

Se  leyó  el  artículo  16  del  capítulo  v del  reglamento  para  el  gobierno 
interior  de  las  Cortes,  qye  dice: 

,, Mientras  se  discute  una  proposición,  á nadie  será  permitido  hacer  otra, 
ni  aun  con  el  pretexto  de  que  se  tome  en  consideración  quando  ha  va  lu- 
gar ; pues  á mas  de  que  así  se  distrae  la  atención , es  un  medio  de  Inter- 
rumpir las  discusiones.” 

El  Sr.  Terrero  : „ Hay  práctica  en  contra  de  este  artículo  del  reglamento. 
Tratánd  ose  de  otra  proposición  del  di'-.  D.  Simón  López  sobre  el  asunto 
del  bibliotecario  , el  Sr.  Zumalacarregui  hizo  una  proposición  previa  , que 
se  aprobó.  Con  que  habiéndose  alterado  entonces  el  reglamento,  no  sé  por 
qué  no  se  debe  alterar  ahora. 

El  Sr.  López  (D.  bimon)  : ,,  Sr.  Presidente , Insisto  en  que  mi  proposi- 
ción se  ponga  á votaci  >n , y se  discuta.  Que  se  lea:  yo  estoy  en  posesión  de 
pedir  esto.  Que  se  oyga  , y se  explique  el  voto  de  todo  el  Congreso.  ¿Por 
qué  ha  de  quedar  sepultada’  Esto  es  saltar  por  la  tapia.  Que  se  lea;  y el 
Congreso  determinará  lo  mas  conveniente.” 

El  Sr.  Ostolaza  : ,,1'ido  que  la  votación  acerca  de  si  se  admite  á discu- 
sión sea  nominal.” 

Determinó  el  Congreso  que  no  lo  fuese.  A continuación  pidió  el  mismo 
Sr.  Ostolaza  que  se  leyese  el  acta  de  22  de  abril  último.  (Ve ase  la  sesión 
de  aquel  dia.')  Se  verificó  su  lectura,  habiendo  advertido  el  Sr.  Presidente 
que  ya  era  ía^tcrcera  vez  que  se  leía.  Procedióse  en  seguida  á la  votación 
de  la  proposición  del  Sr.  7-opez  , y no  fue  admitida  á discusión.  Entonces 
dixo  el  mismo  señor  diputado;. 

,,  Puesto  que  no  se  ha  admitido  mi  proposición,  pido  que  se  lean  todas 
las  representaciones  que  se  han  hecho  á V.  M.  sobre  este  asunto  antes  que 
se  entre  en  la  discusión,  para  que  todo  el  mundo  las  sepa  y oyga.” 

A insinuación  del  Sr.  Presidente  formalizó  y escribió  su  proposición 
•n  estos  términos : 

Que  preliminar  mente  se  lean  por  los  señores  secretarios  todas  las  repre - 
sentador. es  que  han  dirigido  a V.  Sí.  diferentes  prelados  , corporaciones  y 
afros  individuos , pidiendo  el  pronto  restablecimiento  del  tribunal  de  la 
Jnauisicion. 


Procedióse  s votar  , y no  fue  admitida  á discusión.  El  Sr.  López  del  Pan 
preguntó  si  podría  leer  una  representación  de  la  junta  de  su  provincia , que 
presentaba  como  voto  suyo  , á lo  que  contestó  el  Sr.  Presidente  que  podría 
leerla  quando  le  tocase  por  su  turno.  En  fin  3 después  de  algunas  contesta- 
ciones originadas  de  que  varios  señores  diputados  querían  hablar  sobre  es- 
tos puntos  subalternos,  mandó  el  Sr.  Presidente  que  continuase  la  discusión 
sobre  el  asunto  principal , que  eran  las  proposiciones  con  que  concluía  el 
dictamen  de  la  comisión  de  Constitución  : y siendo  el  segundo  en  el  orden 
de  la  palabra  el  Sr.  García  Herreros  , la  tomó  diciendo: 

« Señor,  habiendo  V.  M.  sancionado  en  la  constitución  que  la  rel.igien 
católica  , apostólica,  romana  , es  la  única  de  la  nación  , y que  esta  la  pro- 
tegerá por  leyes  sabias  y justas , propone  la  comisión  en  su  primera  propo- 
sición que  estas  leyes  sabia»  y justas  hayan  de  ser  conformes  en  un  todo  í 
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constitución  : propuesta  de  tanta  justicia  , que  seguramente  no  necesita  dís- 
cusipn.  Sin  embargo > para  mayor  ilustración  de  la  materia  , conviene  que  se 
hable  de  ella.  Las  leyes  serán  sabias  y justas  mientras  no  se  opongan  á la 
constitución,  en  el  supuesto  de  ser  justos  y sabios  los  principios  en  que  esta 
se  funda  , siendo  indudable  que  de  otra  manera  el  Congreso  no  la  hubiera 
aprobado.  De  la  análisis  que  se  haga  de  esta  aserción  resultará  inas  v mas 
su  certeza.  La  nación  debe  proteger  la  religión  por  leyes  sabias  y justas.  Es- 
ta protección , que  debe  circunscribirse  á sus  facultades  , se  verifica  de  dos- 
modos  ; el  uno  dexando  expeditas  las  facultades  que  Jesucristo  concedió  á 
su  iglesia,  para  que  las  exerza  con  teda  la  amplitud  que  quiera  ; y el  otro 
corrigiendo  los  súbditos  que  delinquen  contra  la  religión;  porque  siendo  ella 
una  ley  del  estado  , no  se  le  puede  disputar  á V.  M.  la  facultad  de  casti- 
gar- su  infracción  con  las  penas  que  estime  proporcionadas  á la  gravedad  del 
delito  , aun  en  el  caso  de  que  por  el  reconocimiento  y arrepentimiento  del 
error  la  iglesia  le  remita  al  infractor  las  penas  espirituales  que  están  en  su 
potestad.  Como  V.  M.  tiene  esta  facultad  , que  nadie  le  ha  disputado  , ni 
puede  disputársele  , la  proposición  que  presenta  la  comisión  únicamente  se 
dirige  á que  V.  M.  dé  unas  leyes  sabias  y justas  que  protejan  de  este  modo 
la  religión  , y que  estas  leyes  sabias  y justas  sean  conformes  á Ja  consti- 
tución. Si  se  hubiese  probado  que  las  leyes  con  arreglo  á la  constitución 
no  eran  suficientes  para  proteger  la  religión  , vendría  bien  que  se  dixese  que 
era  menester  salir  del  circulo  de  ella ; pero  mientras  no  se  demuestre  que 
la  religión  queda  abandonada  si  no  se  toma  esta  medida , no  hay  razón  al- 
guna para  proponerla.  Así  que  , la  proposición  de  que  la  religión  debe  pro- 
tegerle por  leyes  arregladas  á la  constitución , equivale  á decir  que  la  reli- 
gión católica  queda  bien  protegida  con  los  tribunales  protectores  de  ella, 
que , conforme  propone  la  comisión , hayan  en  adelante  de  conocer  de  ios 
delitos  de  fe  , limitándose  la  autoridad  civil  á la  parte  que  le  toca.  En 
los  tribunales  de  la  he  que  conocemos  se  reúnen  des  animidades,  una  que 
le  es  esencial  á la  iglesia,  y emana  de  ella  , y otra  secular.  Lcr  lo  tocan- 
te á la  eclesiástica , ha  sido  tan  circunspecto  en  España  , y lo  es  en  el  día 
V.  M.  , que  jamas  ha  tomado  el  menor  conccimientc  del  modo  con  que 
aquella  procede  , ni  ha  prescrito  regla  alguna  , limitándose  únicamente  á la 
parte  que  le  toca  , y que  nadie  le  puede  disputar.  Ln  estos  tribunales  se 
exerce  la  jurisdicción  de  dos  maneras,  correspondientes  á las  dos  autorida- 
des que  exercen  : primera  calificando  la  d>  cJn'ra  , y segunda  caducando  la 
persona.  En  quanto  á la  calificación  de  la  doctrina  que  corres  por  de  a la 
autoridad  eclesiástica  , no  tengo  not  icia  de  que. jamas  desde  que  España  es 
católica , haya  interrumpido  su  exercicio  la  autoridad  civil:  y estoy  ple- 
namente convencido  de  que  tampoco  debe  hacerlo  : porque  esta  es  la  auto- 
ridad que  Jesucristo  dexó  á su  iglesia  para  que  la  exerciese  como  y por 
«pilen  quisiere.  Prescindo  de  todas  las  que  ti  nes  que  se  han  suscitado 
sobre  esta  materia;  y repito,  que  la  autoridad  eclesiástica  en  este  punto 
procede  como  juzga  coveniente  y quiere;  digo  como  quiere  , porque  desde 
luego  doy  por  supuesto  q^e  debe  querer  y quiere  io  justo.  Lago  esta  ex- 
plicación , no  sea  que  se  interpreten  siniestramente  mis  expresiones.  Es  in- 
dudable, pues,  que  procede  así  libremente  quando  interviene  , ó por  dili- 
gencia, ó de  oficio  i exerciendu  su  jurisdicción  en  la  calificación  de  escrito  % 
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proposiciones  &c  , y en  todo  quanto  depende  de  ella  ; de  consiguiente  oy* 
y consulta  á quien  le  parece  , pues  para  esto  tiene  consultores , sin  que 
nadie  le  interrumpa  hasta  llegar  a la  calificación  de  las  personas ; á no  ser 
que  en  la  calificación  de  la  doctrina  se  exceda  de  sus  facultades , en  perjui- 
cio de  las  regalías  y costumbres  recibidas  en  la  nación.  Hasta  este  punto 
nada  tiene  que  hacer  la  autoridad  secular  ; porque  V.  M.  desea  que  la  igle- 
sia exerza  xa  autoridad  que  le  dexó  Jesucristo.  Tampoco  entra  el  Con- 
greso, ni  debe  entrar  , en  las  espinosas  qiiestíones  que  en  diferentes  épocas 
se  han  promovido  , y a sobre  la  extensión  de  Hk  jurisdicción  eclesiástica, 
ya  sobre  la  autoridad  del  Primado  > ya  sobre  las  facultades  de  los  obis- 
pos , y ya  sobre  la  aplicación  de  las  penas  espirituales.  Estas  qiiestíones  son 
impertinentísimas  y absolutamente  agenas  de  lo  que  se  va  á tratar  en  eute 
día.  En  él  no  vamos  á hablar  de  la  autoridad  del  Primado.  Tocios  confesa- 
mos cora  i católicos  que  en  S.  S.  reside  la  primacía,  no  solo  de  honor, 
sino  de  jurisdicción ; así  lo  reconocemos  , sin  embargo  cíe  que  los  que 
se  'han  dedicado  á esta  materia  saben  que  no  hay  una  decisión  de  la  santa 
madre  iglesia  que  señale  los  términos  fixos  de  ella.  Por  lo  qual  hay  dispu- 
tas entre  los  mas  célebres  canonistas  sobre  si  tales  ó tales  actos  competen 
ó no  i la  autoridad  del  Primado.  Tampoco  es  del  caso  meternos  en  inda- 
gar si  el  Papa  ha  exercido  siempre  en  España  los  derechos  de  Primado  ele 
este  ó del  otro  modo:  esto  á nada  conduce.  Bástenos  saber  que  la  autoridad 
eclesiástica  califica  la  doctrina,  é impone  censuras  ( aunque  no  ignoramos 
las  reglas  que  observa  para  esta  imposición  ).  En  nada  de  esto  se  mete 
V.  M.  , dexando  expeditas  las  facultades  á la  iglesia  para  que  haga  lo  que 
le  parezca.  Así  quanto  aquí  se  alegue  para  extraviar  la  qiiestion  , solo  con- 
tribuirá a envolvernos  en  un  cisma  doctrinal  , especialmente  no  teniendo 
todos  la  ilustración  necesaria  para  no  involucrarnos  , y acaso  decir  , aun- 
que sin  malicia,  alguna  proposición  que  diese  pábulo  á esos  indecentísi- 
mos papeluchos  , que  aun  con  menos  motivos  se  estampan.  La  autoridad, 
pues  , para  la  calificación  de  la  doctrina  todos  la  reconocemos  como  dogmá- 
tica ; y así  no  nos  enredemos  .en  esto. 

„ Vamos  ahora  á la  segunda  parte  , que  es  la  calificación  de  las  perso- 
nas , en  que  se  sigue  otro  método  diferente.  Declarada  una  doctrina  herética, 
errónea  , escandalosa  &c.  , para  imponer  la  pena  correspondiente  , se  hace 
indispensable  la  calificación  deja  persona:  para  esto  es  necesario  oirla;  y el 
tribunal  de  la  Inquisición  es  tan  exacto  en  esto  , que  después  que  por  real 
orden  se  le  previno  que  no  procediese  á publicar  calificación  de  escrito  ó 
libro  alguno  sin  citar  y oír  antes  á su  autor  , ó á otro  interesado  que  quisiese 
defender  la  doctrina  calificada,  jamas  ha  omitido  esta  diligencia  , que  mu- 
chas veces  ha  producido  el  efecto  de  reformarse  la  censura  en  todo  ó en 
pai  te : y aunque  la  doctrina  sea  de  tal  naturaleza  que  merezca  la  censura  , y 
el  autor  la  consienta,  si  la  abjura  y protesta  que  no  conoció  el  error  al  es- 
cribirla , se  concluye  aquel  acto  sin  mas  trascendencia  á la  persona  que 
una  reprehensión  mas  ó menos  severa.  De  otro  modo  se  procede  quando  se 
delatan  personas  por  dichos  ó hechos  contra  la  religión,  ó sobre  delitos, 
cuyo  conocimiento  y castigo  se  ha  encargado  á dicho  tribunal.  En  estos 
casos,  sin  oir  ai  acusado,  se  le  forma  una  sumaria  muy  reservada  , y según 
lo  que  de  ella  resulta  , se  le  conduce  con  la  misma  reserva  a las  cárceles  del 
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solamente 


tribunal  , y siguen  la  causa  en  ía  forma  que.  acostumbran  . de  cus  Iup^ 
hablaré.  ; 4 D 

» Desde  aquí  empieza  ya  á confundirse  el  exercicio  de  las  dos  potestades, 
y por  consiguiente  desde  aquí  puede  y debe  empezar  la  inspección  de  la 
civil  , y la  facultad  de  arreglar  estos  procedimientos  como  tenga  por  conve- 
niente. 

Es  indudable  que  Jesucristo  no  dexó  á su  iglesia  la  potestad  coactiva; 
ente  le  dexó  la  autoridad  de  imponer  penas  espirituales  , la  que  exer- 
ce  como  juzga  conveniente  con  la  prudencia  y justicia  con  que  síemore 
procede.  Sin  embargo  , aun  en  este  particular  se  concede  recurso  de  pro- 
tección a la  autoridad  civil  quando  se  cree  que  la  eclesiástica  se  excede  en 
el  modo  , tocando  á la  primera  la  decisión  de  si  la  segunda  hace  ó no  fuer- 
za. De  aquí  se  deduce  que  la  intervención  que  la  autoridad  civil  tiene  en 
los  tribunales  de  la. Fe  es  limitada  á la  imposición  de  penas  temporales  , en 
lo. que  es  absolutamente  independiente  de  la.  autoridad  eclesiástica  , así  co- 
mo esta  lo  es  de  aquella  en  la  caliiicacion  de  la  doctrina  é imposición  de 
penas  canónicas.  Aquí , pues  , no  tratamos  del  primer  punto  , sino  de 
aquella  parte  de  jurisdicción  temporal-  que  V.  M.  concede  á estos  tribuna- 
les , y cuyo  exercicio  puede-  conferirles  en  los  términos  que  juzgue  mas 
conveniente  , quedándole  únicamente  á la  autoridad  eclesiástica  en  este  pun- 
to la  facultad  de  consultar  en' el-  caso  de  que  creyese  que  los  medios  que  la 
jurisdicción  temporal  emplea  para  protegerla  no  son  suficientes  para  mante- 
ner en  paz  y tranquilidad  la  religión  , y á la  potestad  civil  la  de  obrar 
conforme  juzgue  que  mas  convenga  á la  felicidad  general.  Siendo  este  el 
verdadero  punto  de  la  qüestion  , es  impertinente  qualquiera  sesgo  que  quie- 
ra dársele  ; es  inoportuno  traer  á colación  la  primacía  del  Papa  , y es  falso 
decir  que  se  falta  al  respeto  debido  á su  autoridad..  Estas  ideas  solo  pue- 
den tener  cabida  en  esos  indecentes  papeluchos  que  ya  he  citado  , donde 
todo  se  mete  á barato  , y se  confunde  con  no  menos  malicia  que  ignorancia. 
No  cVeo  que  haya  ningún  señor  diputado  del  Congreso  , sean  sus  opiniones 
las  que  fueren  , que  pueda  aprobar  este  sistema  , en  que  con  el  pretextó 
de  religión  se  sostienen  , por  miras  particulares  , opiniones  contrarias  a la 
misma. religión.  ¡ Oxalá  que  estos  que  se  cubren  con  la  capa  de  religión,  cum- 
plieran mejor  con  los  preceptos  que  impone  , y no  desgarraran  , como  lo 
hacen  , las  entrañas  de  la  iglesia!  Pero  todo  esto  resulta  del  terrible  cho- 
que de  opiniones , que  á nada  conducen. 

,,  Contravéndome  al  punto  en  qüestion  , digo;  que  V.  M.  trata  de  in- 
dagar hasta  donde  debe  extenderse  con' respecto  á la  parte  que  ha  de  poner  de 
autoridad  para  proteger  la  religión  , declarando  desde  luego  que  ha  de  ser  por 
leyes  sabias  y justas , y queriendo  después  saber  quales  han  de  ser  estas.  Pro- 
pone la  comisión  que  sean  arregladas  á la  constitución;  ;y  hay  quien  se 
atreva  a decir  que  leyes  de  esta  naturaleza  no  serán  buenas  y suficientes  pa- 
ra proteger  la  religión?  No  lo  creo  ; y así  estoy  convencido  de  que  deter- 
minando V.  M.  qüc  sean  conformes  á la  constitución.,  cumple  su  intento, 
que  es  el  de  proteger  la. religión  por  leyes  sabias  y justas.  Quando  se  de- 
mostrase cute  por  los  trámites  que  prescribe  la  constitución  no  quedaba 
protegida  la  religión  , entonces  vendría  bien  pedir  que  se  saliese  del  circuio 
que  señala  esta  ley  constitucional ; pero  mientras  esto  no  se  demuestre  , tu- 
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do  quanto  se  hable  que  no  se  contrayga  á este  punto , solo  contribuye  a 
extraviar  la  question. 

„ Supuestos  estos  principios , vamos  á ver  si  con  lo  que  propone  la  co- 
misión se  protege  la  religión  católica  , apostólica,  romana,  del  modo  que 
quiere  la  santa  madre  iglesia  y sus  hijos  , que  no  solo  son  los  eclesiásticos, 
sino  todos  los  fieles.  Prescindo  de  la  opinión  de  cada  católico  en  particu- 
lar , y digo  que  con  unas  «yes  arregladas  á la  constitución  se  protege  la 
religión  con  toda  la  plenitud  que  puede  desearse.  Para  esta  determinación 
no  es  necesario  escribir  á las  provincias  para  que  informen  de  su  modo  de 
pensar  ; ni  es  necesario  leer  las  representaciones  de  aquí  ó de  allí , ni  traer 
instrucciones  como  las  que  se  han  solicitado.  Prescindiendo  del  cúmulo  de 
dificultades  que  ofrecería  esta  disposición  , ó por  mejor  decir  este  absur- 
do (perdónenme  esta  expresión,  que  no  encuentro  otra) , seria  necesario 
pedir  estas  instrucciones  á todas  las  provincias  de  la  península  y de  ultra  - 
mar, para  que  resultase  la  Opinión  general  de  toda  la  nación.  Mas  aun  des- 
pués de  practicada  esta  operación  , que  desde  luego  se  dexa  ver  que  seria 
interminable  , aun  en  el  caso  de  que  fuese  posible  , nada  se  hubiera  ade- 
lantado ; porque  los  españoles  así  reunidos  en  todas  las  provincias  tendrían 
que  dar  su  dictamen  sobre  un  asunto  que  no  entendían.  Así  lo  primero 
que  convenia  hacer  sería  explicarles  el  punto  de  que  se  trataba  , y hacerles 
ver  que  la  Inquisición  era  otra  cosa  distinta  de  la  religión.  Porque  desenga- 
ñémonos , Señor  , lo  que  los  pueblos  quieren  , y quieren  bien  , es  que  se 
conserve  la  religión  ; y corno  á los  pobres  se  les  ha  hecho  creer  que  sin 
Inquisición  se  perdería  la  religión  , no  es  extraño  que  no  repugnasen  su 
restablecimiento.  Pero  {cabe  en  una  cabeza  regularmente  organizada  que 
esto  sea  factible’  Y en  el  caso  de  serio,  { qué  haríamos  aquí  nosotros? 
Nada  , si  para  cosas  de  alguna  gravedad  habíamos  de  consultar  las  provin- 
cias y la  nación.  Este  principio  daría  del  pie  á la  representación  nacional, 
y es  tal  que  no  les  ha  ocurrido  á los  demócratas  mas  exaltados.  {Qué  en- 
tiende de  esto  , repito  , la  nación  , que  por  lo  general  se  compone  de  hom- 
bres buenos,  y nada  mas?  Sin  embargo  éstos  son  los  que  verdaderamente 
forman  ia  opinión ; y de  la  de  cada  uno  de  ellos  , instruidos  como  conve- 
lía , se  deduciría  La  general  de  la  nación  , y no  de  la  de  uno  que  otro 
obispo  , de  una  que  otra  corporación  , ó de  veinte  ó treinta  amigos.  No 
obstante  , con  este  único  fundamento  se-  suele  decir  : mí  provincia  quiere 
esto  ó lo  otro  ; y no  es  así.  Ademas  , { qué  se  haría  quando  una  provincia 
dixese  : ,, quiero  esto;”  otra  dixese : „no  lo  quiero,”  y en  fin  hubiese 
variedad  de  opiniones  entre  ellas?  He  aquí  porque  dixe  que  este  era  un 
absurdo.  Los  diputados  en  este  caso  seríamos  unos  meros  corresponsales  sin 
autoridad  alguna;  y {entonces  para  qué  se  quería  Congreso  nacional?  No- 
sotros hemos  recibido  de  la  nación  amplios  poderes  para  que  hagamos  lo 
que  juzguemos  conveniente  al  bien  general  , y no  tenemos  necesidad  de 
consultar  ia  opinión  de  las  provincias.  Extiendo  mas  mi  proposición  en  es- 
te particular  , y digo  , que  aunque  un  diputado  , yo  por  exemplo  , supiese 
la  opinión  de  mi  provincia  , no  tendria  obligación  de  seguirla  , sino  que 
debería  proceder  conforme  á mi  conciencia  , proponiendo  y haciendo  lo 
que  contemplase  útil  para  mis  comitentes.  La  consideración  que  debia  te- 
ner ¿ la  opinión  de  mi  provincia  seria  hacerla  presente  á Y,  M. , y contení- 
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por  izar  con  día  qnrmdo  ño  creyese  que  era  perjudicial  ¿tíos  Intereses  de  ios 
mismos  que  me  hablan  enviado  , ó ¿ti  general  de  la  nación  que  es  el  prime-* 
ro.  Estos  son  principios  incontestables,  en  que  no  se  puede  afectar  estrañe- 
za , sin  confesar  una  crasísima  ignorancia  del  derecho  público  , los  que  me 
ofrezco  demostrar  siempre  que  se  pongan  á discusión.  Me  parece  haber  di- 
cho ya  lo  bastante  para  rebatir  este  argumento  dilatorio  ; y así  voy  ¿í  con- 
traerme á la  qiíestion. 

» Queda  ya  sentado  que  la  iglesia  no  recibió  de  su  divino  Fundador  la 
potestad  coactiva,  y que  por  la  ley  fundamental  del  estado  está  Y,  M. 
obligado  á aplicarla  en  la  protección  ele  la  religión  por  leyes  justas  y sabias, 
las  quaies  propone  3a  comisión  que  han  de  ser  conformes  á la  constitución. 
La  justicia  de  esta  proposición  se  manifiesta  por  sí  misma,  y la  imposibilidad 
de  rebatirla  hace  que  haya  tanto  empeño  en  distraerla,  porque  siendo  con- 
seqüencia  necesaria  de  su  admisión  la  reforma  del  tribunal,  que  procede  con 
un  sistema  diametralmente  opuesto  al  que  establece  la  constitución , habiendo 
empeño  obstinado  en  que  no  se  le ‘toque  , se  lian  de  mover  todos  los  registros 
de  la  astucia  y cavilosidad  para  evitarla  discusión  de  una  proposición  que 
no  puede  negarse  sin  oprobio  de  la  razón.  Las  bases  que  establece  la 
constitución  son  justas  y sabias,  y no  pueden  dexar  de  serlo  las  leyes  que  se 
ajusten  á ellas:  ¿qué  mas  se  quiere  ni  debe  exigir  de  las  que  protéjanla 
religión;  Su  objeto  es  el  mismo  que  el  de  las  demas  leyes  criminales;  y s?. 
estas  son  sabias  y justas  en  las  reglas  que  establecen  para  hacer  compatible  Ja 
seguridad  individual  de  los  españoles  con  la  averiguación  de  ios  delitos  y 
su  condigno  castigo,  ¿no  tendrán  aquellas  el  mismo  carácter:  Prueben  sins» 
los  señores  que  contradicen  la  proposición  que  el  sistema  actual  del  tribunal 
de  la  Inquisición  es  tan  necesario  para  la  conservación  de  la  religión,  que  no 
puede  subsistir  sin  él;  ó que  las  leyes , ‘que  son  justas  y sabias  piara  corregir 
los  demas  delitos,  no  lo  son  para  los  de  esta  especie.  Demuéstrennos  esta 
paradoxa , y entonces  convencerán  que  si  las  leyes  que  protejan  la  religión 
son  conformes  á la  constitución  , no  serán  justas  y sabias.  Pero  ni  estos 
señores , ni  sus  panegiristas  y prosélitos,  se  atreven  á tanto  empeño;  se  limitan 
á producir  invectivas  injuriosísimas  contra  el  informe  de  la  comisión,  y los 
que  somos  del  mismo  modo  de  pensar,  pretendiendo  hacer  creer  á los 
incautos  que  se  trata  de  que  no  haya  autoridad  que  zele  y castigue  los  delitos 
contra  la  religión,  ni  freno  alguno  que  contenga  los  errores.  Si  en  tanto 
papel  como  se  ensucia  para  infamar  al  próximo , y predicar  absurdos , se 
presentase  de  buena  fe  el  asunto  con  esta  claridad  , nadie  creería  que  se  tra- 
taba de  coartar  la  autoridad  eclesiástica:  el  pueblo,  á qmen  se  dirigen,  lo 
vería  baxo  su  verdadero  punto  de  vista,  y anadie  se  podría  inducir  á que 
clamase  por  la  Inquisición.  Porque,  ¿qué  tiene  de  particular  que  luego  que 
la  autoridad  eclesiástica  haya  calificado  la  doctrina  , é impuesto  las  penas 
espirituales  que  estallen  su  potestad,  la  autoridad  civil  dicte  las  reglas  que 
se  han  de  seguir  y á que  &e  ha  de  ajustar  el  expediente  para  imponer  penas 
temporales  á los  delinquientes  i Nadie  en  este  caso  podría  decir  que  la  potes- 
tad temporal  se  introducía  en  las  funciones  de  la  eclesiástica;  pero  como  esto 
es  lo  que  se  quiere  persuadir,  se  huye  de  la  claridad;  porque  la  contusión, 
así  como  es  el  camino  del  error,  también  es  el  mejor  para  sacar  partido.  No, 
Señor , Y.  M.  no  quiere  abusar  de  su  potestad,  ni  entorpecer  la  que  Jesti- 
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cristo  tlexó  ¿su  iglesia:  se  limita  á loque  le  corresponde;  porque  siendo 
temporal,  y dimanando  de  su  potestad  la  autoridad  coactiva  que  exerce  la 
Inquisición,  puede  y debe  arreglarle  su  exevcicioá  las  bases  de  la  cons- 
titución, que  son  las  de  la  justicia  universal.  Yo  pregunto  á los  impugnadores 
déla  proposición : <si  se  sentenciase  á muerte  á un  reo  prr  resultas  de  un 
expediente  formado  por  el  modo  y trámites  que  los  forma  la  Inouisicíon 
tendrían  por  justa  la  sentencia:  j Creerían  que  al  reo  se  le  habían  concedido 
todos  los  medios  de  defensa:  < Absolverían  de  responsabilidad  al  juez 
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al  acusado  se  le  pone  á cubierto  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos , de  las 
arbitrariedades  del  juez,  y de  la  contingencia  de  ser  condenado  injustamente; 
¡y  aun  se  quiere  que  las  leyes  con  que  se  proteja  la  religión  no  sean  con- 
formes á tan  santos  principios!  El  pretender  esto,  sobre  ser  escandaloso,  es 
lo  mismo  que  decir , que  para  proteger  la  religión  es  necesario  dexar  á los 
reos  indefensos , y á todos  los  españoles  expuestos  á ser  victima  de  una 
intriga;  porque  esto  sucedería  en  qualquier  otro  tribunal  que  formase  el 
proceso  como  lo  forma  la  Inquisición,  Quando  este  tribunal  impone  penas 
temporales,  usa  de  las  facultades  que  dimanan  originariamente  de  V.  M. , y 
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no  es  justo  que  consienta  por  mas  tiempo  que  con  los  reos , que  ; 
proceda  de  una  manera  que  es  injusta  en  los  demas  tribunales;  á todos  debe 
Y.  M.  igual  atención.  Examínense  las  bases  que  para  esto  establece  la 
constitución,  y se  verá  que  su  objeto  es  el  que  nada  quede  al  arbitrio  del 
juez,  aunque  sea  un  San  Pedro  de  Alcántara,  porque  al  fin  seria  hombre  , y 
V.  M.  quiere  que  sus  subditos  esten  baxo  la  ley,  y no  baxo  otro  hombre. 
Quando  se  trata  de  la  seguridad  individual , que  es  uno  de  los  principales 
objetos  de  la  sociedad , no  deben  dispensarse  aquellas  fórmulas  en  que  la 
vinculan  las  leyes,  ni  hay  objeto,  por  sagrado  que  sea  , á quien  deba  hacérsele 
este  sacrificio.  Yo  supongo  que  los  Inquisidores  son  hombres  de  virtud  v 
justificación , y que  tendrán  Toda  la  prudencia  y previsión  necesarias  para  el 
desempeño  de  sus  encargos;  pero  eso  no  es  suficiente  para  que  en  la  for- 
mación de  los  expedientes  se  separen  del  orden  general , negando  á los  reos 
todos  aquellos  medios  de  defensa  que  reconoce  todo  derecho  humano , y 
hasta  el  divino.  No  ignoraba  Dios  el  pecado  de  Caín;  y sin  embargo  le 
pregunta:  ,, ¡ donde  está  tu  hermano?”  Éste  y otros  muchos  pasages  de  la 
sagrada  Escritura  comprueban  que  para  condenar  al  reo  es  menester  oírle 
sus  defensas,  y convencerlo  en  juicio;  lo  que  no  se  hace  quando  no  se  le 
pro  porcionan  , y aun  se  le  retraen  de  proposito  aquellos  medios  que  la 
experiencia  de  los  v siglos  ha  hecho  ver  que  conducen  esencialmente  para  la 
defensa.  Para  desviarse  de  tan  justos  principios  en  las  causas  que  promueve 
la  Inquisición,  era  menester  probar  que  se  seguía  algún  perjuicio  á la  reli- 
gión; pero  esto  es  improbable,  y por  lo  mismo,  siendo  la  imposición  de 
las  penas  una  de  las  atribuciones  mas  delicadas  de  la  potestad  , no  deben,  sin 
«n  gran  motivo,  alterarse  las  fórmulas  establecidas.  La  formación  de  los 
procesos  , con  arreglo  á ellas , no  solo  sirve  para  convencer  ó probar  al  reo  su 
delito:  sirve  á mas  de  eso  para  dar  un  testimonio  auténtico  á la  sociedad  del 
recto  preceder  del  juez , y de  la  justicia-  con  que  ai  reo  se  le  ha  impuesto  la 
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pena;  pues  no  de  otra  manera  se  satisface  la  vindicta  pública.  ¿Y  como 
satisfaría  un  juez  con  un  expediente , . en  que  falten  no  una,  sino  muchas  y 
muy  esenciales  fórmulas  de  aquellas  que  en  todos  se  han  juzgado  necesarias 
para  que  no  sea  castigado  un  inocente?  De  estos  vicios  adolecen  los  expe- 
dientes que  forma  la  Inquisición.  A los  reos  se  les  ocultan  los  nombres  del 
delator  y testigos  , y aun  las  declaraciones  se  les  desfiguran  en  algo  para  que 
no  vengan  en  conocimiento  de  ellos.  A los  abogados  de  los  reos  no  se  les  en- 
tregan los  expedientes  originales  , sino  una  copia , en  la  que  no  solo  se  omi- 
ten los  dichos  nombres , sino  toda  aquella  parte  de  las  declaraciones  que  los 
inquisidores  juzgan  conveniente  según  su  sistema.  ¿Qué  defensa  podrá  hacer 
un  letrado  con  un  expediente  de  esta  naturaleza  ? ¿ Como  se  les  podrán  po- 
ner tachas  á unos  hombres  , cuyos  nombres  se  ocultan  por  sistema,  y quan- 
to  conduce  á que  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  quienes  son?  Las  tacha* 
legales  son  una  de  las  principales  defensas  del  reo,  y es  consiguiente  que  el 
tribunal , en  que  este  recurso  se  deniega  por  sistema  , dexa  á los  reos  indefen- 
sos , expuestos  á las  intrigas  y á la  arbitrariedad  del  juez. 

„ Estas  nulidades  tan  chocantes  se  quieren  subsanar  con  los  medios  sub- 
sidia ríos  que  usa  el  tribunal  para  cerciorarse  de  que  el  delatador  y testigos  es- 
tán libres  de  las  tachas  que  pudiera  objetarles  el  reo  para  hacer  nulas  sus 
atestaciones  con  arreglo  á las  leyes.  Estos  medios  son  los  de  informarse  del 
cura  párroco,  de  los  vecinos  y hombres  de  buena  fama  y Opinión  , si  saben 
que  fulano  tenga  alguna  enemistad  con  fulano,  ó si  entre  ellos  hay  algún 
asunto  de  intereses  , ó de  otra  naturaleza  que  pueda  inducirlos  á resentimien- 
to &c.  &c.  Y por  preguntas  de  esta  especie  mas  ó menos  amplificadas  , pero 
sin  manifestar  jamas  el  objeto  á que  se  dirigen  , se  forma  el  juicio  de  si  el  reo 
tendrá  ó no  tachas  legales  que  objetarles.  Yo  supongo  que  los  inquisidores 
son  tan  escrupulosos  en  este  punto  , que  no  omitirán  quanto  dicte  la  provi- 
sión y hasta  la  cavilosidad , para  dar  á este  género  de  prueba  toda  la  certeza 
de  que  es  susceptible  ; y después  que  así  lo  hayan  hecho:  pregunto  yo,  ¿.ha- 
brá algún  inquisidor  tan  necio  , que  se  persuada  que  el  reo  no  pueda  poner 
tacha  legal  ai  delator  y testigos?  ¿Hay  alguna  precisión  de  que  el  cura  y 
los  vecinos  honrados  sepan  todas  las  relaciones,  hasta  las  mas  reservadas  que 
puede  haber  entre  ellos  ? El  juez  se  cerciorará  del  concepto  en  que  los  veci- 
nos tienen  el  delator  y testigos  , que  no  se  les  han  anunciado  baxo  este  ca- 
rácter; pero  jamas  podrá  estarlo  de  que  el  reo  no  tenga  tacha  que  oponerles, 
y siempre  resulta  que  el  infeliz  queda  indefenso.  Si  la  pena  hubiese  de  recaer 
en  el  cura , y los  vecinos  que  abonan  á los  otros,  podría  el  juez  proceder  con 
alguna  confianza;  pero  quando  ha  de  caer  sobre  el  miserable  reo  á quien  no 
se  ha  oido  sobre  esto!’!-.. 


„ Es  muy  de  notar,  Señor , que  en  estas  diligencias  no  proceden  dichos 
jueces  como  eclesiásticos , sino  en  uso  de  la  autoridad  temporal  que  se  les 
ha  confiado;  no  como  jueces  de  la  iglesia  , exerciendo  la  autoridad  espiritual, 
sino  como  jueces  civiles  que  excrcen  la  temporal;  y siendo  esto  ¿sí  , como 
no  lo  pueden  negar  los  impugnadores  de  la  proposición  que  se  discute,  < qué 
intentan  negándola  ? Estos  señores  confiesan  que  V.  M,  sin  ofensa  de  Ja  po- 
testad espiritual,  puede  separar  de  la  Inquisición  todo  lo  que  tiene  de  la  tempo- 
ral , que  justamente  es  la  formación  de  los  expedientes  para  la  imposición  de 
las  penas  coactiva»;  que  este  encargo  lo  puede  fiar  a seculares;  y en  este  caso, 
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: tendrían  valor  para  negar  la  proposición?  Fuego  si  ahora  la  niegan  , es  úni- 
camente porque  son  del  estado  eclesi  ai  tico  las  personas  4 quienes  se  honra 
con  esta  confianza.  ¿Y  será  ínteres  del  dogma , ose  arriesgará  ia  pureza  y 
permanencia  de  Ja  religión , porque  unos  jueces  civiles  del  estado  eclmi mil- 
co se  arreglen  en  asuntos  puramente  civiles,  como  los  demás  jueces  de  esta 
clase  á las  leyes  fundamentales  -de  la  constitución?  V.  M.  dará  el  nombre  eme 
merecen  estos  delirios,  bien  persuadido  de  que  lo.  delin. puentes  de  esta  cla- 
se reclaman  su  justicia,  para  que  con  ellos  se  observen  las  fórmulas,  que 
omitidas  con  los  de  otra  especie  , los  gradúa  de  indefensos. 

„ De  propósito  he  dexado  para  lo  último  el  argumento  que  creen  mas 
fuerte  para  impugnar  la  preposición.  Se  reduce  á que  arreglándose' la  Irqulsi- 
sicion  en  sus  juicios  para  la  imposición  de  penas  coactivas  por  leyes  con'br- 
m.es  á la  constitución  , no  habrá  sigilo,  que  es  el  alma  de  este  tribunal  ; v fal- 
tando el  sigilo,  se  acabarán  las  .delaciones , con  lo  qual  quedará  el  tribunal 
sin  exercicio , y la  nación  se  inundará  de  errores,  como  la  tierra  inculta  de 
maleza. 

„ Supongo  que  este  argumento  se  hace  de  buena  fe,  y por  eso  no  pror- 
rumpo en  las  admiraciones  que  arranca.  No  hay  duda  que  el  sigilo  es  la  p¡e- 
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miento  es  pésimo.  No  tue  obsequio  á la  religión  el  que  se  h¡; 
lia  invención  , que  no  la  necesita  para  que  los  españoles  la  adoremos se  la 
tomó  por  pretexto  para  los  fines  políticos  de  su  establecimiento  ; pues  no  de 
otro  modo  los  pueblos  de  España  hubieran  doblado  su  generosa  cerviz  a tan 
pesado  yugo.  Publicidad  es  lo  que  quiere  la  religión  de  Jesucristo;  por  eso 
dixo  in  oc culto  locutus  sum  nihlL  No  así  la  política  de  Fernando  el  Católico. 
Ya  ha  oído  V.  M.  el  estado  en  que  se  hallaba  entonces  la  nación  , y cua- 
les fueron  los  planes  de  aquel  rey  político,  impracticables  por  otro  me- 
dio ; porque,  ¿como-  podría  realizar  sus  ideas  sm  las  ventajas  que  le* habían 
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dencia  la  historia  de  aquellos  tiempos;  y no  obstante  esto,  V.  M.  ve  el  era- 
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de  esta  estofa. 

» Que  faltando  el  sigilo  no  habrá  delaciones.  Nuestras  leves  apellidan 
infame  al  delator,  y nada  bueno  se  puede  fundar  sobre  una  iníamia.  Pero 
de  esta  nota  se  librará  el  que  delate  como  Jesucristo  manda  que  se  haga:  no 
recomendó  el  sigilo  , ni  previno  que  se  ocultasen  el  delator  y testigos  ; touo 
lo  contrario  ; en  el  precepto  de  la  corrección  fraterna  manda  que  por  prime- 
ra vez  se  corrija  á solas  al  hermano  que  pecare;  si  no  se  enmienda  , dice  que 
«e  haga  la  corrección  delante  de  dos  ó tres  testigos;  y si  no  los  oye  , que  lo 
delate  á la  iglesia.  ¿ Qué  hay  aquí  de  sigilo , ni  de  ocultación  de  delator  y 
testigos?  Desde  la  primera  vez  se  le  manifiesta  el  delator  al  reo;  en  la  segun- 
da se  le  presentan  los  testigos , y si  no  se  enmienda  , ya  sabe  que  lo  nan  de 
delatar  á la  iglesia.  ¿Recomendó  Jesucristo  el  sigilo  para  imponer  el  piecepto 
de  la  delación  ? Oygo  decir  que  los  respetos  humanos,  la  opinión  publica, 


.(85) 

y el  riesgo  que  se  correría, hacen  indispensable  el  sigilo.  Sí,  para  los  fines  po- 
líticos que  se  inventó,  es  muy  indispensable,  no  para  cumplir  los  preceptos 
del  evangelio  , que  nos  deben  ser  estimables  sobre  aquellos  respetos  y riesgos 
que  la  misma  fuerza  que  ahora  tenían  quando  los  impuso  Jesucristo. 

„ Me  he  concretado  , Señor  , á manifestar  á Y.  M.  la  necesidad  , y aun 
obligación  que  tiene  de  aprobar  la  proposición  que  se  discute  en  los  térmi- 
nos que  la  presenta  la  comisión.  V.  M..  no  coartará  ni  tocará  en  lo  mas  le- 
ve la  potestad  espiritual  de  la  iglesia,  porque  las  leyes  con  que  proteja  la 
religión  católica  sean  conformes  á la  ley  fundamental  del  estado  ; porque 
siendo  esta  justa  y sabia  , no  pueden  dexar  de  serio  las  que  emanen  de  ella; 
así  como  no  lo  serán  en  España  las  que  se  separen  de  aquella  conformidad; 
y siendo  justas  y sabias  las  leyes  con  que  V.  M.  proteja  la  religión , flore- 
cerá esta  en  el  estado  ; la  nación  no  se  llenará  de  errores  : las  almas  de  los 
españoles  no  irán  por  eso  á les  infiernos  ; ni  los  vaticinios  de  los  agoreros 
tendrán  fundamento  quando  la  sabiduría  y la  justicia  dirijan  las  resoluciones 
de  V.  M.” 

El  Sr.  Ostolaza : „ No  voy  á hablar  sobre  el  asunto  principal.;  pues  es- 
tando muy  lejos  de  pensar  que  Y.  M.  había  de  entrar  en  la  qüestion  , como 
acaba  de  declarar,  á pesar  de  lo  dispuesto  en  la  sesión  de  22  de  abril  , no  he 
traído  unos  apuntes  que  tenia  dispuestos.  Me  limito  , pues , solo  á hacer 
esta  Indicación ; y digo  en  quanto  á lo  demas  , que  siendo  este  asunto  tan 
interesante , y yéndose  á tratar  de  buena  fe,  es  necesario  , para  que  se  ilustre 
la  nación , que  V.  M.  mande  que  se  permita  hablar  á todos  los  señores  que  pi- 
dan la  palabra  , sin  que  se  pregunte  si  está  discutido  hasta  que  todos  lo  ha- 
yan hecho.  Esto  lo  pide  la  gravedad  del  negocio.  Yo  no  me  opongo  a las 
mejoras  que  puedan  hacerse;  pero  deseo  que  se  hagan  por  sus  trámites,  y que 
no  se  pregunte  si  está  suficientemente  discutido  hasta  que  todos  los  señores 
que  tengan  la  palabra  hayan  hablado  en  la  materia  , sobre  lo  que  hago  propo- 
sición formal.” 


El  S'r.  Presidente-.  „ Xo  que  sobre  este  particular  previene  el  reglamento 
es  contrario  á esa  proposición  , y seria  necesario  derogarlo  para  admitiría.” 
El  Sr.  Ostolaza  : ,, Cabalmente  es  lo  que  yo  pido  , esto  es  , que  V.  M. 
en  uso  'de  sus  facultades  lo  derogue  , como  puede  derogar  las  leyes.  Esto  lo 
exige  la  gravedad  del  asunto ; y para  resolverlo  con  el  decoro  debido  , es 
menester  que  hablemos  con  despacio  y cachaza.”  ¡ 

El  Sr.  Presidente  : „ Puede  V . S.  escribir  la  proposición.” 

El  Sr.  Rodrigo ,>  Referiré  un  hecho;  quando  se  trataba  de  discutirla 
constitución  , se  hizo  la  misma  proposición  , y no  se  admitió.” 

El  Sr.  Cañedo-.  „ Pues  se  ha  dicho  que  en  una  ocasión  se  desechó  una 
proposición  como  esta,  debo  decir  que  en  otras  tres  se  reclamó  la  suspen- 
sión del  reglamento  , y se  acordó  por  la  afirmativa.” 


Se  leyó  la  proposición  del  Sr.  Ostolaza  concebiría  en  estos  términos: 
Que  en  atención  a lo  intrincado  é interesante  de  la  materia  que  se  discute  , se 
suspenda  la  execucion  del  artículo  del  reglamento  , que  previene  que  quPqu'er 
señor  diputado  pueda  preguntar  si  el  asunto  esta  suficientemente  discutido  , V 
que  en  esta  virtud  no  se  naga  esta  pregunta  hasta  que  tengan  hablado  toaos 
los  señores  diputados  que  hayan  pedido  la  palabra,' 


No  se  admitió  á discusión. 
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SESION  DEL  DIA  8 DE  ENERO  DE 


1813. 


A Sr.  Ostolaza  : ,,  Antes  de  decir  varías  especies  que  tengo  que  manifes- 
tar á V.  Zví.  , quisiera  hacer  alguna  advertencia  acerca  del.  modo  con  que 
deben  oirse  nuestras  disputas,  que  son  conferencias  eclesiásticas,  en  que 
solo  los  que  lo  entienden  podrán  tomar  parte  en  el  asunto.  No  quisie- 
ra que  los  espectadores  censurasen  nuestro  modo  de  pensar  en  el  calor  de 
las  disputas,  y que  viniesen  luego  á tergiversar  nuestras  expresiones.  Yo 
me  alegro  quando  hay  estas  disputas  acaloradas , porque  es  la  prueba  de  que 
hay  un  gran  fondo  de  virtud  en  el  Congreso.  Por  lo  mismo  quisiera  que  los 
espectadores  estuvieran  pasivos.  Digo  esto,  porque  aunque  cu  estos  dias  he 
notado  mas  tranquilidad  que  en  otros , no  quisiera  que  mis  opiniones  alte- 
raren á los  que  tuviesen  otro  modo  de  pensar  , y otras  ideas  que  las  mías. 
El  que  las  tuviere,  publíquelas;  y yo  seré  el  primero  que  me  sujete  á su 
.modo  de  pensar  siempre  que  sus  luces  me  convenzan.  Por  consiguiente  voy 
sí  exponer  lo  que  tengo  escrito  en  estos  apuntes,  en  la  inteligencia  que  no 
critico  á las  personas,  sino  á la  doctrina  de  los  señores  de  la  comisión.  (Le- 
vo el  escrito  siguiente  : ) 

,, Señor  , quando  en  22  de  abril  próximo  se  trató  sobre  el  restableci- 
miento de  la  Inquisición,  d Nerón  algunos  señores  diputados  que  se  entre- 
gase el  expediente  al  Sr,  Muñoz  Torrero  para  que  diese  su  informe , y que 
hasta  entonces  nada  se  tratase  sobre  el  particular.  Este  señor  dixo  que  se 
pidiese  informe  á los  reverendos  obispos , y el  Sr.  Arguelles  pidió  un  año 
de  término  para  instruirse  en  la  materia , que  decían  era  muy  obscura.  Se  re- 
solvió al  fin  que  pasase  todo  el  expediente  á la  comisión  de  Constitución  , y 
desechó  V.  M.  la  proposición  hecha  por  el  Sr.  Zorratjuin , reducida  á estos 
términos:  >,que  no  se  trate  ni  resuelva  por  las  Cortes  solamente  el  punto 
material  del  restablecimiento  del  tribunal  supremo  de  la  Inquisición,  sino 
de  si  conviene  ó no  su  subsistencia  y la  de  ios  tribunales  provinciales.’’  De 
lo  qual  resulta  que  el  ánimo  de  V.  M.  nunca  fue  extinguir  la  Inquisición, 
sino  acomodar  este  establecimiento  á varios  artículos  de  la  constitución  que 
parecen  oponerse;  y por  tanto  es  visto  que  la  comisión  se  ha  excedido  de 
'Jos  límites  que  le  puso  V.  M.  quando  desecho  la  mencionada  proposición 
del  Sr.  Z/orraquin  , y que  por  tanto  no  puede  ser  laudable  la  oficiosidad  con 
que  propone  un  nuevo  método  de  conservar  la  fe. católica,  el  qual  , á pesar 
del  buen  deseo  de  la  comisión,  no  presenta  otra  cosa  que  una  apariencia  de 
protección  á la  fe,  quando  en  la  realidad  indirectamente  la  destruye  , -difi- 
cultando el  castigo  de  los  delitos  contra  ella  , y atribuyendo  á V.  M.  la  fa- 
cultad , que  no  tiene  , para  reformar  la  disciplina  de  la  iglesia  , y para  poner 
trabas  á.  las  facultades  de  los  señores  obispos , socolor  do  restablecer  y vindi- 
car sus  antiguos  derechos.  Procuraré  persuadir  estas  dos  cosas,  haciendo  an- 
tes algunas  ligeras  castigaciones  ai  dictamen  de  la  comisión,  y descubriendo 
sus  equivocaciones. 

,,En  la  página  1 1 de  su  informe  dice  la  comisión,  que  la  Inquisición 
nada  tiene  de  común  con  i*  fe;  que  se  falta  á ella,  tratando  de  irreligiosos  á 
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los  que  la  impugnan , y que  es  un  medio  humano  que  adoptaron  los  reyes. 
Yo  pregunto,  ¿el  medio  que  conduce  al  fin  nada  tiene  de  común  con  el  fin 
mismo?  Pues  si  la  Inquisición  es  un  medio  adoptado  por  la  iglesia  para 
conservar  la  fe,  ¿como  puede  sostenerse  que  nada  tiene  de  común  con  ella? 
Yo  no  llamaré  hereges  ni  irreligiosos  a los  que  quieran  que  se  reformen  por 
Ja  autoridad  civil  los  abusos  que  ésten  al  alcance  de  sus  atribuciones  pura- 
mente políticas  , y en  el  orden  laical;' pero  si  diré  con  el  sabio  Perreras, 
que  por  lo  general  solo  los  hereges  no  quieren  la  Inquisición  ; y añadiré  con 
el  sabio  obispo  Devoti , que  es  molesto  y pesado  un  tribunal  que  vigila  so- 
bre la  religión  , su  santidad  y pureza,  que  aleja  los  errores,  y reprime  el 
criminal  libertinage  á los  que  no  tienen  religión,  ó si  profesan  alguna  es 
afeada  con  errores , y á los  que  desean  dar  entera  libertad  á su  genio  , y co- 
locar sus  deleytes  en  la  vida  licenciosa.  ¿Y  quienes  sen  estos?  Los  que  han 
llamado  al  tribunal  de  la  Fe  anticristiano  , bárbaro  , hijo  c’el  despotismo  &c. 
¿Y  no  son  estos  mismos  los  que  lo  han  impugnado?  ¿Cómo  , pues , no  tame 
Ja  comisión  el  afirmar  que  se  opone  a la  fe  el  llamar  irreligiosos  a los  que 
impugnan  el  santo  oficio  de  la  Inquisición,  al  qual  la  silla  apostólica  ha 
mandado  se  proteja,  excomulgando  á los  que  estorben  su  libre  uso  y exer- 
cicio? 


,,Ni  se  puede  decir  que  la  Inquisición  sea  una  invención  nueva  de  los 
reyes , pues  es  un  hecho  que  comprueba  la  historia  que  ella  fue  un  estable- 
cimiento pontificio,  y que  baxo  de  esta  ó la  otra  forma  existid)  desde  ios 
primeros  siglos  de  la  iglesia.  Y si  no  que  digan  los  señores  de  la  comisión 
¿si  hubo  alguna  iglesia  particular,  en  la  que  no  hubiese  intervenido  la  au- 
toridad del  Romano  Pontífice,  quando  apareció  algún  error , ó por  medio 
de  sus  legados,  ó por  medio  de  sus  cartas  ? ¿Y. qué  son  los  inquisidores  aho- 
ra sino  unos  legados  pontificios  que  exercen  en  consorcio  con  los  reverendos 
obispos  la  autoridad  del  Papa  en  los  negocios  concernientes  á la  íe?  ; Come 
podrá  , pues  , sostenerse  que  la  Inquisición  es  una  invención  de  Jos  reyes, 
quando  estos  no  han  hecho  otra  cosa  que  autorizarla  con  las  facultades 
reales  que  faciliten  el  exercicio  de  la  autoridad  espiritual  que  les  está  come- 
tida por  la  silla  apostólica?  No  me  detengo  en  explanar  esta  idea,  de  que 
hice  uso  en  mi  carta  sobre  el  establecimiento  de  la  Inquisición , y cuyas 
pruebas  lian  desenvuelto  con  tanta  erudición  como  solidez  los  señores  que 
disintieron  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

,,T.a  comisión  se  adelauta  á sostener  en  la  página  28  , que  las  Cortes  de 
Toledo  de  1^80  no  pidieron  la  Inquisición,  ni  la  aprobaron  , y que  sin  em- 
bargo los  Reves  Católicos  la  establecieron  en  setiembre  del  mismo  año. 
¿Pero  qué  se  infiere  de  esto?  ¿Que  fue  ilegal  su  establecimiento?  Nada  me- 
nos que  eso.  ¿tía  sido  nunca  de  la  atribución  de  las  Cortes  el  intervenir  en 
la  instalación  de  los  tribunales?  Si  aun  ahora  desunes,  de  la  constitución 
no  toca  esto  á las  Coates , ¿cómo  había  cíe  ser  atribución  sima  en  aquellos 
tiempos  antiguos  en  que  las  Cortes  solo  tenían  voto  consultivo  ? Pero  si  la 
especie  que  sienta  la  comisión  probase  algo,  seria  á favor  de  la  Inquisición; 
pues  sí  los  diputados  de  estas  Cortes  no  pidieron  ni  aprobaron  la  -roa ili- 
ción , tampoco  consta  que  la  reprobasen  , lo  quid  buen  cuidack 
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do  la  emisión  para  no  omitirlo  si  hubiese  datos  para  afirmarlo, 
habrían  reprobado  los»  diputados  de  aquel  tiempo  un  tr  ibunal  eclesiástico  es- 
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tablee  ido  contra  la  fieregía  > que  como  confiesa  la  comisión  con  el  testimo- 
nio cié  Zurita,  producía  tantos  estragos  en  la  monarquía  > 

f,La  comisión  pasa  después  desde  la  página  34  hasta  la  3 6 á probar  que 
el  consejo  supremo  de  la  Inquisición  ninguna  autoridad  tiene  en  las  vacan- 
tes del  inquisidor  general  , y que  las  Cortes  se  erigirían  en  Sumo  Pontífice, 
y usurparían  la  autoridad  eclesiástica  , si  autorizasen  al  dicho  consejo  para 
conocer  de  las  causas  de  le.  Yo  quisiera  que  la  comisión  fuese  conseqüente 
con  este  principio  , por  el  qual  tampoco  se  puede  hacer  variación  substan- 
cial en  el  Santo  Oficio  , sin  erigirse  las  Cortes  en  Sumo  Pontífice,  y sin 
usurpar  la  jurisdicción  eclesiástica. 

,,Pero  detengámonos  á examinar  la  autoridad  del  supremo  consejo  de 
Inquisición.  Es  verdad  que  Los  inquisidores  son  nombrados  por  el  inquisidor 
general , y que  puede  removerlos ; pero  no  este  , sino  el  Sumo  Pontífice  les 
da  la  jurisdicción  que  exercen.  Así  es  como  se  explica  la  glo^a  de  la  Cíe- 
mentina  vil.  < Qué  mas?  Alexandro  iv  en  un  breve,  de  que  hace  mención 
Molina  en  su  tratado  dejustítia  et  jure  , dice  que  los  inquisidores  que  nom- 
bre el  generad  tengan  igual  autoridad  que  él : qui  parem  ciim  ipso  habeant 
potestatem  son  las  palabras  del  breve.  Pero  supongamos  por  un  instante  c«  1 e 
los  inquisidores  de  la  Suprema  reciban  del  inquisidor  general  la  autoridad,  y 
no  del  Sumo  Pontífice , q qué  inferirá  de  aquí  la  comisión?  < Que  por  la 
muerte  ó renuncia  del  inquisidor  general  queda  suspensa  , ó espira  la  auto- 
ridad del  consejo  Supremo?  Pues  lo  contrario  está  resuelto  por  los  sagrados 
cánones  , que  son  las  únicas  leyes  que  deben  consultarse  en  la  materia  , y á 
los  que  si  hubiese  recurrido  la  comisión , se  habría  ahorrado  el  trabajo  de 
recurrir  á Madrid  para  evacuar  ciertas  diligencias  encargadas  á ciertas  per- 
sonas , para  adquirir  cíe? tos  datos,  como  insinuó  el  Sr.  Muñoz  Torrero. 
Quando  he  dicho  que  los  cánones  lian  decidido  esta  disputa,  no  aventuro 
una  cita  al  ayre  , y hablo  del  capítulo  ne  aliqui  de  hueve  iicis  in  vi , donde 
se  leen  estas  terminantes  palabras-,  por  la  muerte  del  delegante  izo  se  aca- 
ba la  jurisdicción  de  los  inquisidores  , no  solo  en  quanto  á los  negocios  co- 
menzados , sino  lo  que  es  mas  , aun  respecto  de  los  que  ocurran  de  nuevo. 
Hay  mas.  La  costumbre  del  consejo  está  de  acuerdo  con  esta  decisión. 
En  1594  hizo  ai  rey  una  consulta,  y contestó  S.  M.  en  estos  términos: 
que  provean  las  Inquisiciones  que  sean  necesarias , y le  den  cuenta  ; y en 
el  año  de  1372  habían  provisto  en  sede  vacante  los  empleos  Me  inquisidor 
fiscal , notario  del  secreto  , y contador;  conducta  que  siguieron  en  la  vacante 
de  los  inquisidores  generales  D.  Alonso  Manrique  , D.  Pedro  Ponce  de 
León  y D.  Pedro  Portocarrero;  y aun  el  último  inquisidor  general  Arce 
encontró  nombrados  en  sede  vacante  á los  inquisidores  Anzotegui  y Cica  y 
otros  empleados  del  Santo  Oficio  , como  consta  del  informe  del  inquisi- 
dor decano.  Nuestros  reyes  han  estado  penetrados  de  esta  idea;,  y asi  es 
que  el  señor  Felipe  11  en  su  cédula  que  cita  Salgado  en  la  parte  11  de  su  sú- 
plica, dice  estas  terminantes  palabras:  pues  por  S.  S.  y S.  M.  están  diputa- 
dos jueces  que  en  todas  instancias  puedan  conocer  y conozcan  de  dichas 
causas....,  (habla  de  las  de  religión),  pues  podian  las  partes  que  se  sentían 
agraviadas  de  los  inquisidores  ó jueces  de  bienes  ocurrir  á los  de  su  consejo 
de  la  santa  y general  Inquisición,  que  en  su  córte  residen,  adonde  se  íes 
haría  entero  cumplimiento  de  justicia i los  quaks  de  dicho  nuestro 
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consejo  de  Li  santa  y general  Inquisición  , y no  á otro  tribunal  alguno  se  ha 
de  tener  el  dicho  recurso  , pues  solo  ellos  tienen  facultad  en  lo  apostólica 
de  su  Santidad  y sede  apostólica , y en  lo  demas  de  5:M.  , y de  los  Reyes 
Católicos , nuestros  bisabuelos  &c.  Felipe  v en  la  causa  del  P.  Fr.  Froyían 
Díaz , de  que  hace  mérito  la  comisión  para  convencer  lo  contrario  de  lo 
que  llevo  probado  , presenta  un  argumento  contra  producentpn  ; porque 
manda  en  su  resolución  de  noviembre  de  1704  al  inquisidor  general  que 
remita  al  consejo  los  autos  obrados  contra  dicho  padre  , y que  le  miar  de  y 
mantenga  en  la  posesión  y preeminencias  en  que  estaba  así  de  votar  , como 
en  lo  demas  &c.  Y á vista  de  esta  resolución  contraria  dlametralmente  a las 


pretensiones  del  inquisidor  general , quien  alegaba  que  los  consejeros  eran 
sus  asesores  sin  autoridad  alguna;  ¿11a  es  extraño  que  la  comisión  insista 
en  sostener  que  el  consejo  de  la  suprema  y general  Inquisición  no  tiene  au- 
toridad alguna  en  las  vacantes? 

„ Después  que  la  comisión  ha  perdido  el  tiempo,  y se  ha  esforzado 
vanamente  en  persuadir  la  falta  de  autoridad  en  el  consejo  mientras  dura  la 
sede  vacante -,  pasa  á referir  la  contradicción  que  tuvo  el  Santo  Oficio  ea 
algunos  puntos  de  la  monarquía.  Dice  con  Zurita  , que  en  Aragón  comen- 
zaron á alterárselos  que  eran  nuevamente  convertidos  del  judaismo....  y 
que  muchos  caballeros  tuvieron  diversas  juntas  en  las  casas  de  las  perso- 
nas del  Unage  de  judíos,  y que  al  fin  lograron  se  juntasen  los  quiltro  bra- 
zos del  revno  , y mandaron  al  rey  sus  embaxadores.  Yo  no  sé  qué  conse- 
qüencia  pueda  sacarse  de  aquí , sino  es  que  siempre  intrigaron  contra  la  In- 
quisición los  cristianos  nuevos  , y que  siempre  las  obras  buenas  han  sufri- 
do la  contradicción  délos  malos.  Pero  < por  qué  110  copia  la  comisión  ínte- 
gramente lo  que  dice  Zurita?  Dice  este  en  el  mismo  lugar  , que  para  impe- 
dir y perturbar  el  excrcicio  dé  aquel  Santo  Oficio ....  ofrecieron  grandes  su- 
mas de  dinero,  y que  se  hiciese  ademas  algún  señalado  servicio  al  rey  y a 
la  reyna  , y nunca  lo  quiso  otorgar  Tristan  de  la  Porta  , lugaV-teníente  del 
justicia  de  Aragón.  Dice  mas  , que  duró  tres  meses  la  contradicción  que 
sufrió  el  Santo  Oficio  en  Valencia  ; y como  la  causa  era  de  Dios  , recono- 
cieron que  de  ninguna  cosa  podía  recibir  aquel  rcyno  mayor  beneficio , es- 
tando tan  poblado  de  gente  sospechosa  é infiel  , que  de  inquirirse  con- 
tra el  delito  de  heregía  , y castigarse  con  el  rigor  que  disponen  los  de- 
cretos canónicos.  Añade  el  mi  sirio  historiador  , que  la  junta  , celebrada  en 
Sevilla,  de  orden  del  rey  , dio  sus  letras  para  que  ios  oficiales  reales  y los 
diputados  del  reyno  prestasen  el  juramento  canónico  de  dar  favor  á las  cau- 
sas de  fe  , y favorecer  el  santo  oficio  de  la  Inquisición.  Concluye  después 
de  referir  el  martirio  que  los  nuevos  cristianos  dieron  á San  Pedro  de  Ar- 
bues  , inquisidor  de  Zaragoza,  diciendo:  ,,  Así  permitió  Dios  nuestro  Se- 
ñor , que  quando  se  pensaba  extirpar  e^te  Santo  Oficio  , para  que  se  resis- 
tiese é impidiese  tan  santo  negocio  , se  introduxese  con  la  autoridad  y vi- 
gor que  se  requería  , cuyo  ministerio  , según  pareció  , fue  ordenado  por  la 
providencia  y disposición  divina ; pues  no  fue  mas  necesario  en  aquellos  tiem- 
pos contra  el  judaismo  , que  en  estos  que  se  han  levantado  tan  perniciosas 
heregías.  Así  concluye  este  historiador  citado  por  la  comisión;  pero  cuyo 
testimonio  nada  contribuye  á su  intento,  y sí  á todo  lo  contrario , como  con- 
fesará todo  hombre  imparcial. 
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„ Del  mismo  modo  que  la  comisión  se  ha  portado  en  la  relación  del 
historiador  Zurita , lo  hace  con  la  de  Mariana  , que  presenta  truncada  y 
manca  , omitiendo  lo  que  este  autor  dice  á favor  del  Samo  Oficio  en  el  mismo 
capítulo  ly  de  sil  libro  24,  donde  se  explica  de  esta  forma . „ Mejor  suer- 
te y mas  venturosa  para  España  fué  el  establecimiento  que  por  este  tiem- 
po se  hizo  en  Castilla  de  un  nuevo  y santo  trioanal  de  jueces  severos  y 
graves , á propósito  de  inquirir  y 'castigar  la  herética  pravedad  y apostasíu, 
diversos  de  los  obispos , á cuyo  cargo  y autoridad  incumbía  antiguamente 
este  oficio.”  Concluye  el  capítulo  diciendo  estas  palabras:  „ De  este  prin- 
cipio el  negocio  ha  llegado  á tan  grande  autoridad  y poder  , que  ninguno 
hav  de  mayor  espanto  para  los  malos  > ni  de  mayor  provecho  para  la  cris- 
tiandad. Remedio  muy  á propósito  contra  los  males  que  se  aparejaban  , y 
con  que  las  demas  provincias  poco  después  se  alteraron  : lindo  del  ciclo  , que 
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tado  por  la  comisión  , con  la  misma  desgracia  que  Zurita  contra  la  Inquisi- 
ción , á quien  estos  dos  historiadores  llaman  remedio  del  ciclo  y obra  de 


la  divina  Providencia 


. „ Los  defectos  del  inquisidor  Lucero  ocupan  muchas  páginas  del  informe 
que  combato  , y las  prisiones  del  venerable  Avila , Fr.  Luis  de  León  y otros. 

¿ Pero  quando  perjudicaron  alas  corporaciones  útiles  los  defectos  de  sus  in- 
dividuos? ¿Hay  alguna  que  no  los  haya  tenido  defectuosos  ! ¡ Todos  los  di- 
putados de  las  Cortes  han  sido  loque  debían  ser?  ¿Qué  importa  por  otra 
parte  el  que  hayan  padecido  en  la  Inquisición  algunos  hombres  de  bien? 
¿Ha  habido  algún  tribunal  en  donde  no  haya  sido  calumniado  algún  hom- 
bre demérito?  San  Wilfrido , obispo  de  Yorck  y Santo  Tomas  Cantua- 
riense  fueron  perseguidos  por  un  rey  malo ; pues  quítense  todos  los  reves. 
Santo  Toribio  Mogrovejo  fué  calumniado  por  un  virey , y sonroxado  por  una 
audiencia  ; pues  abaxo  con  ios  vireyes  y audiencias.  Lo  que  la  comisión  de- 
berla haber  agregado  á esos  exemplares  de  las  persecuciones  de  la  Inquisi- 
ción eran  las  quejas  del  venerable  Avila  y compañeros  contra  este  estable- 
cimiento y estoy  seguro  que  no  será  capaz  de  presentarlas;  que  los  hom- 
bres de  buena  fe  distinguen  entre  la  bondad  de  una  institución  y los  abusos 
inherentes  á nuestra  miseria  y fragilidad.  Por  el  contrario,  los  mismos  que 
han  sufrido  algo  por  la  Inquisición  se  deshacen  en  elogios  de  ella.  Véase  á 
Santa  Teresa  como  se  explicaba  quando  ei  libro  de  su  vida  estaba  sujeto  al 
examen  de  la  Inquisición.  Ella  decía  que  estaba  en  manos  de  los  ángeles  ; y 
contestaba  á los  que  le  infundían  miedo  con  la  Inquisición  , que  harto  mal 
seria  para,  su  alma  si  en  ella  hubiese  algo  por  que  temerla:  que  en  este  caso 
ella  misma  buscaría  á la  Inquisición  ; y que  si  ante  ella  fuese  calumnia- 
da, que  el  Señor  la  librarla  , y quedaría  con  ganancia.  Así  lian  pensado  las 
almas  justas , y asf  han  hablado  de  la  Inquisición.  Y si  no  , que  presente 
la  comisión  alguna  reclamación  contra  el  Santo  Oficio  de  alguno  de  los 
muchos  santos  que  veneramos  en  ios  altares.  Por  el  contrario,  son  muchos 
los  elogios  que  han  tributado  al  Santo  Oficio  , llamándolo  unos  baluar- 
te de  la  fe  , otros  invención  divina  , y seguro  garante  de  la  tranquilidad  y 
felicidad  de  los  pueblos.  Seria  nunca  acabar  el  proseguir  exponiendo  todos 
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sus  dichos.  Baste  por  todos  el  V.  Fr.  Luís  de  Granada,  quien  llama  á la 
Inquisición,  muro  de  la  iglesia  , columna  de  la  verdad,  custodia  de  la  fe, 
tí’j ot  o de  la  a is-y.anx  ) eiigton , ¿u  ota  contra  los  heredes  , luz  clarísima  cor*~ 
tva  todas  las  falacias  y astucias  del  demonio  , y y ledra  de  toque  p ara  cono - 
cev  y examinar  la  verdadera  doctrina.  Así  habían  los  buenos  y rancios  cris-» 
tíanos  quando  tratan  de  la  Inquisición. 

» La  comisión  se  ocupa  después  desde  la  pagina  q.6  hasta  la  g i de  las 
reclamaciones  de  las  Cortes  contra  los  abusos  que  notaban  en  la  Inquisición, 
copiando  las  peticiones  que  las  de  ValladoHd  de  1518  y 1523  , y las  de 
Toledo  de  1525  , hicieron  al  Sr.  D.  Carlos  r.  Yo  habría  querido  que  la  co- 
misión hubiese  seguid  ) el  exemplo  de  esas  Cortes , y que  se  hubiese  limitad» 
como  ellas  á pedir  el  remedio  de  los  males  que  pueden  resultar  del  método  de 
enjuiciar  de  la  Inquisición,  sin  propasarse  á solicitar  su  exterminio  , lo  qual 
nunca  pidieron  las  Cortes  referidas  , contentándose  con  exponer  ios  abusos 
que  deseaban  remediar.  Pero  la  comisión  quiere  inocular  alas  mencionadas 
Cortes  en  el  amor  de  la  primitiva  disciplina,  y supone  que  estas  palabras  de 
las  de  Valladolid  *.  que  los  ordinarios  sean  jueces  conforme  A justicia,  indi- 
can que  aquellas  Cortes  pedían  la  abolición  del  Santo  Oficio , y que  de  las 
causas  de  fe  conociesen  los  ordinarios,  con  exclusión  de  los  inquisidores 
apostólicos,  en  la  misma  forma  que  lo  propone  la  comisión.  Pero 'que  esto 
sea  una  voluntariedad  de  ella,  lo  convence  el  tenor  de  la  misma  suplica. 
En  ella  piden  las  Cortes  que  se  mande  por  el  monarca  se  guarde  en  la 
Inquisición  entera  justicia  , sin  que  padezcan  los  inocentes , al  paso  que 
sean  castigados  los  malos,  y que  los  Inquisidores  que  se  nombren  jueces , se- 
gún el  término  de  la  súplica  , » sean  generosos  é de  buena  fama  é concien- 
cia , é de  la  edad  que  el  derecho  manda.”  ¿Y  habrían  solicitado  todo  esto 
si  su  ánimo  fuese  el  excluir  á los  inquisidores  apostólicos  del  conocimiento 
de  las  causas  de  fe  ? Claro  está  que  no.  Es  visto  , pues  , que  el  ánimo  de 
aquellas  Cortes  en  las  palabras  dichas  fué  solo  el  que  los  ordinarios  enten- 
d ‘ ' 

en 

tado  con  el  ordinario  en  la  substanciación  de  los  procesos.  En  vano  se  fa- 
tiga la  comisión  en  adivinar  si  los  catalanes  pensaban  en  este  punto  como 
los  castellanos.  Lo  cierto  es  que  estas  súplicas,  mejor  examinadas  , y baxo 
de  otro  aspecto  que  el  que  la  comisión  ha  preferido  , no  pudieron  ni  debie- 
ron alcanzar  otra  respuesta  de  un  soberano  católico  que  la  dada  por  el  se- 
ñor Ib.  Carlos  1 ; á saber  : que  ratificaría  todo  lo  que  la  silla  apostólica 
dictase  sobre  los  puntos  propuestos  ; respuesta  sabia  y digna  de  un  nao- 
monarca , hijo  verdadero  de  la  Iglesia,  respuesta  que  si  la  hubiese  meditad» 
la  comisión  , no  la  llamaría  efugio,  sino  que  se  la  habría  propuesto  por  mo- 
delo de  su  conducta  , á fin  de  inclinar  el  ánimo  de  V.  M.  , para  que  si- 
guiendo tan  buenos  exemplos,  dexase  á la  autoridad  eclesiástica  expeditas 
sus  facultades  para  hacer  en  su  ramo  las  mejoras  que  pareciesen  mas  opor- 
tunas , atendidas  las  actuales  circunstancias;  como  que  á ella  privativamente 
toca  el  hacer  variación  en  un  punto  de  disciplina  , que  tiene  la  sanción  no 
solo  de  los  Sumos  Pontífices  y prelados  de  la  iglesia,  sino  aun  de  los  con- 
cilios generales  , como  son  el  Latcranense  iv  , y los  ecuménicos  de  Viena. 
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„ La  comisión  sigue  con  la  mayor  confianza  sentando  hechos  equivoca- 
dos, que  no  deben  dexarse  pasar  por  su  trascendencia.  lal  es  el  que  re- 
fiere como  preliminar  á la  tesis  , que  ha  de  sostener  después  sobre  el  ilegal 
establecimiento  de  la  Inquisición,  á saber:  que  en  Castilla  no  habla  adopta- 
da forma  alguna  para  publicar  las  lepes:  quando  consta  por  la  historia  que 
las  Cortes  de,  León  de  1020  y las  de  Madrid  de  1320  plumearon  sus  leyes 
baxo  de  esta  fórmula:  et  jure  ifsius  regís  taha  decreta  aecremnus  , q-UíC 
jirmiter  teneaniur  futun's  temjyoribus  ; y bien  se  ve  que  si  esta  no  es  fórmu- 
la , no  Jo  es  tampoco  la  que  refiere  la  comisión  se  usaba  en  Aragón  para 
la  publicación  de  las  leyes ; deduciéndose  de  aquí  quan  fácilmente  se  equi- 
vocará la  comisión  en  otros  puntos  mas  intrincados  , cuando  se  engaña 
en  materias  que  están  al  alcance  do  todos.  Lo  original  es  que  sentando  la 
necesidad  del  concurso  del  rey  y las  Cortes  para  la  formación  de  las  leyes, 
deduce  la  comeqiiencla  que  era  preciso  el  consentimiento  de  las  Cortes 
para  establecer  un  tribunal  contrario  á las  leyes.  Nótese  primeramente  que, 
según  he  demostrado  antes  , en  el  mismo  año  del  establecimiento  del  Santo 
Oficio  hubo  Cortes  en  Toledo  , y que  estas  no  se  opusieron  , y que  tam- 
poco podían,  por  no  ser  de  su  atribución  el  intervenir  en  ‘la  instalación  de 
los  tribunales  necesarios  para  el  buen  gobierno  de  la  monarquía.  En  segun- 
do lugar  , Ja  Inquisición  es  un  tribunal  eclesiástico  en  su  origen',  que  no  ne- 
cesita de  ninguna  autorización  secular  para  el  exercicio  de  sus  funciones  en 
los  juicios  canónicos , y el  qual  es  mixto  desde  que  la  potestad  temporal 
lo  autorizó  con  sus  facultades  en  obsequio  del  grande  objeto  de  su  institu- 
to. ¿ Qué  tenían  , pues  , que  intervenir  las  Cortes  en  su  establecimiento? 

„La  comisión  , constante  en  su  propósito  de  equivocarse  y de  valerse 
de  todo  para  desacreditar  al  Santo  Oficio  , no  teme  aventurar  que  habién- 
dose aumentado  las  reclamaciones  , y siendo  general  el  grito  contra  él , cre- 
yó Carlos  1 necesario  el  suspenderla  el  exercicio  de  la  autoridad  real  que 
se  le  había  delegado.  ¿Pero  quien  Ignora  que  la  causa  de  esta  suspensión  fué 
la  desavenencia  suscitada  entre  el  rey  y Paulo  rv  , por  querer  este  , igual- 
mente que  el  reyno  de  Ñapóles  , que  la  Inquisición  establecida  en  él  estu- 
viese sujeta  á la  de  Roma  , y no  á la  de  España  , como  pretendía  el  em- 
perador? Así  es  que  concluida  la  causa  de  las  desavenencias,  le  devolvió 
Felipe  ri  en  1545  us0  de  autoridad  real  , sin  la  qual  exerció  sus  fun- 
ciones eclesiásticas  por  espacio  de  diez  años.  ¿Y  como  la  habría  rehabilita- 
do Felipe  11  , si  fuese  verdad  lo  que  dice  la  comisión  , que  nunca  se  dexó 
de  reclamar  contra  la  Inquisición? 


?,  La  comisión  avanza  de  que  siempre  estuvo  la  Inquisición  en  continua 
lucha  contra  los  reverendos  obispos,  audiencias  y consejos;  pero  que  no  exis- 
ten los  documentos  que  harían  ver  las  reclamaciones  de  los  prelados  de  Es- 
paña contra  esta  institución.  En  seguida  habla  de  las  disputas  del  tribunal 
con  el  señor  Palafox  y el  obispo  de  Cartagena  de  Indias , y con  el  de  Mur- 
cia. , y se  admira  de  que  hayan  representado  3 S.  M.  los  reverendos  obispos, 
refugiados  en  Mallorca  , diciendo  que  los  inquisidores  los  ayudan  en  ía 
conservación  de  la  fe  : concluyendo  este  acápite  con  asegurar  que  es  extra- 
ño que  asi  se  expliquen  los  reverendos  obispos  , quando  tan. o ha  subido  la 
dignidad  episcopal  de  los  tribunales  de  la  Inquisición.  Yo  suponía  que 
aquí  hubiese  hecho  memoria  la  comisión  de  los  reverendos  obispos  que  haa 
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pedido  la  Inquisición  , que  son  todos  los  de  la  península  , exceptuando 
quatro  ó seis  , como  también  de  las  muchas  representaciones  que  con  el 
mismo  objeto  han  dirigido  á las  Cortes  los  cabildos  eclesiásticos  , ios  ayun- 
tamientos , las  juntas  y comisiones  de  partido,  los  pueblos  en  común  , y mu- 
chas clases  de  personas  en  particular  ; y esto  sí  que  es  muy  extraño,  que 
ios  señores  de  la  comisión  , que  por  sus  principios  aborrecen  todo  misterio 
y que  desearían  restablecer  hasta  la  publicidad  de  las  confesiones  de  los  pri- 
mitivos tiempos  de  la  iglesia  , hayan  reservado  en  silencio  estas  repetidas 
súplicas  por  donde  se  ha  explicado  unánimemente  la  nación  ; esta  nación  une, 
según  pretende  la  comisión  , nunca  dexó  de  reclamar  centra  la  Inquisición. 
Y aquí  i con  licencia  del  Sr.  Muñoz  Torrero  , haré  una  ligera  observación. 
jNo  dixo  este  señor  en  abril  , quando  se  trató  del  restablecimiento  del  su- 
premo consejo  , que  era  preciso  oir  antes  á los  señores  obispos?  (Pues  por 
qué  extraña  ahora  que  hayan  dado  su  dictamen  á favor  del  Santo  Oficio? 
Ni  se  satisface  á esto  con  lo  que  expuso  quando  se  trató  de  imprimir  aisla- 
do el  dictamen  en  question  ; á saber : que  deseaba  el  informe  de  los  reve- 
rendos obispos  , porque  esperaba  que  diesen  alguna  luz  sobre  las  facultades 
del  consejo  supremo  en  Ja  vacante  del  inquisidor  general  , lo  qual  ninguno 


vacante  ; por  una  razón  análoga  deberá  resolverse  á votar  por  ella  , ahora 


que  sabe  que  los  reverendos  obispos  piden  el  restablecimiento  , en  lo  qual 
se  envuelve  una  t¿c ita- hábil itacion  que  le  dan  por  su  parte  , y la  qual  es 
bastante  quando  el  consejo  no  estuviese  expedito  para  exercer  sus  funciones, 
según  se  ha  demostrado  , para  poder  seguir  en  el  uso  de  Jas  funciones  ecle- 
siásticas de  su  atribución  independientemente  de  las  facultades  civiles  de 
que  ha  sido  investido  por  nuestros  soberanos  , y las  que  únicamente  puede 
alterar  V.  M.  ó disminuir,  según  exigiesen  el  bien  del  estado  y el  Interes  de 


la  iglesia  , 

O y 


sin  hacer  caso  del  estribillo  continuo  de  libertad  civil , que  es  la 
capa  con  que  se  cubren  muchos  crímenes  , y de  que  siempre  se  valieron  los 
facciosos  para  perder  los  pueblos. 

„En  fin  , la  comisión  , no  contenta  con  querer  suponer  reclamaciones 
pasadas  de  los  señores  obispos  en  contra  de  la  Inquisición  , al  paso  que  no 
hace  mérito  de  las  reclamaciones  recientemente  hechas  per  los  muraos  ú 
favor  de  ella  , se  ensaya  también  en  convencer  que  ha  luchado  ce  ntra  las 
audiencias  y consejos  , y que  se  ha  opuesto  á la  autoridad  civil  , y aun  que 
amenaza  á la  soberanía.  (Pero  con  qué  datos  prueba  esta  parad»' -xa  tan  ridi- 
culamente presentada?  Que  la  Inquisición  haya  tenido  competencias  con 
los  consejos  y audiencias  , nada  tiene  de  extraño.  Las  cunas  eclesiásticas 
las  han  tenido  con  estos  mismo  cuerpos  , y aun  ellos  entre  sí  Jas  han  teni- 
do muy  reñidas.  Pero  que  la  soberanía  peligre  con  cí  estahlccimientc  de 
la  Inquisición,  es  una  especie  que  solo  á Napoleón  k ocurrió  , quando  para 
justificar  su  abolición  dixo  que  era  un  tribunal  atentatorio  contra  las  auto- 
ridades eclesiástica  y civil  *.  expresión  que  rebatió  sabiamen- e ci  digno  obis- 
po de  Pamplona  en  su  respira -tu  negativa  so; ¡re  el  cumphmieruO  ele  sus  de- 
cretas. ¿ Oiíé  invoorta  que  el  consejo  ce  Pastilla  haya  cucho  las  pa labias 


que  forman  el  principal  apoyo  de  lo  que  intenta  persuadir  Ja  comisión  j «» 


C 94  ) 

saber  : ,,  sino  vcránsc  los  señores  reves  con  cuidado  y sus  vasallos  con  des- 
consuelo?” Estas  palabras  , que  dictó  acaso  el  acaloramiento  , fundan  mas 
bien  lina  fuerza  retórica  que  un  convencimiento.  {Pero  de  quando  acá  tuvo 
el  consejo  de  Castilla  tanto  séquito  en  la  comisión  , que  se  estudian  hasta 
sus  palabras  ; este  consejo  que  el  ano  anterior  hubiera  sido  un  delito  aun 
el  nombrarlo. 

„La  comisión,  al  reasumir  lo  dicho,  agrega  como  fundamento  para 
abolir  la  Inquisición  , que  no  existen  los  motivos  políticos  que  movieron 
á Jos  Reyes  Católicos  á su  establecimiento.  ¡Qué  base  tan  hermosa!  ¡Sobre 
ella  quantas  cosas  es  preciso  no  edificar,  sino  echar  por  los  suelos f A 
Dios  órdenes  militares  , porque  ya  no  existe  el  motivo  de  su  establecimien- 
to. A Dios  órdenes  religiosas  de  redención  de  cautivos  , de  predicadores 
y otras  , porque  ya  cesó  el  motivo  de  su  establecimiento. 

,,  Pero  donde  la  comisión  ha  llegado  al  colmo  de  sus  esfuerzos  es  en  la 
página  59,  en  que  dice  que  la  Inquisición  es  un  establecimiento  el  mas  in- 
útil á la  religión,  lío  confieso,  Señor,  que  para  leer  esto  con  paciencia, 
ó sin  reírse  , es  necesario  ser  una  estatua  , y que  casi  no  se  acierta  en  ele- 
gir el  medio  de  impugnar  una  especie  que  en  sí  misma  envuelve  su  refuta- 
ción. Dexando  , pues , en  su  valor  parad oxa  tan  chocante  , veamos  como 
demuestra  la  incompatibilidad  de  la  Inquisición  con  la  constitución. 

„ Uno  de  los  fundamentos  para  probar  esto  es  que  no  hay  apelación  en 
los  asuntos  de  fe  ; pero  como  sobre  esto  hablaré  quando  se  trate  del  recurso 
de  fuerza , solo  me  contraeré  á la  especie  de  que  el  ordinario  solo  asiste  a la 
pronunciación  de  las  sentencias  y 110  á la  formación  del  proceso  ; lo  qnal  es 
una  nueva  prueba  de  la  facilidad  con  que  se  equivoca  la  comisión  ; pues  si 
hubiese  leído  algo  de  Jo  mucho  que  se  ha  escrito  en  favor  de  la  Inquisi- 
ción , se  habría  convencido  por  el  testimonio  de  los  que  lo  saben  de  oficio 
que  al  ordinario  se  le  convoca  desde  el  principio  de  ia  causa  , y no  haría 
la  pintura  tan  horrible  que  hice  de  sus  arresto»  y penas. 

,,La  responsabilidad  mandada  por  la  constitución,  a nade  la  comisión,  es 
imposible  exigirla  2 los  inquisidores , que  obran  en  secreto  y lo  exigen  de  los 
reos.  Son,  pues,  independientes  los  inquisidores , y la  nación  no  exerce 
sobre  ellos  su  soberanía.  Yo  supongo  que  la  comisión  no  intente  suponer 
que  por  la  constitución  se  quieran  dar  reglas  á la  iglesia  pava  que  se  gobierne 
por  ellas  en  sus  juicios  eclesiásticos ; pues  esto  habría  sido  establecer  indi- 
rectamente una  constitución  civil  del  clero;  y mas  quando  en  la  página  51 
nos  ha  dicho:  que  está  bien  que  en  los  juicios  canónicos,  y fura  producir  efec- 
tos puramente  eclesiásticos , se  instruyan  los  procesos  del  modo  que  parezca 
á la  autoridad  eclesiástica.  Es , pues,  visto  que  siendo  la  potestad  eclesiástica 
tan  independiente  y soberana  como  la  civil  en  los  ramos  de  su  atribución,  a 
nadie  es  responsable  en  estos,  y que  los  inquisidores  solo  lo  serán  del  uso 
que  hagan  de  la  autoridad  real  que  les  está  delegada  en  los  términos  que  se 
acordare.  La  nación,  pues,  siempre  exerce  su  soberanía  en  el  hecho  de 
autorizar  con  sus  facultades  á estos  jueces  eclesiásticos , cu  el  hecho  de 
nombrarlos  y removerlos.  Pero  es  falso  que  esta  responsabilidad  constitu- 
cional sea  tan  general  que  no  haya  quien  esté  libre  de  cha.  ¿A  quien  soa 
responsables  los  individuos  de  las  juntas  de  Censura?  {Y  no  pueden  ellos 
como  los  inquisidores  quebrantar  la  constitución?  {Pues  por  qué , respecto 
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de  ellos,  no  1 ale  el  argumento  de  la  soberanía  de  la  nación:  Se  dirá  que 
ellos  están  establecidos  para  proteger  la  libertad  de  la  imprenta ; y entonces 
repondré , que  Jos  inquisidores  apostólicos  se  han  establecido  para  proteger 
la  libertad  cristiana  que  ha  logrado  el  género  humano  por  Jesucristo la 
libertad  del  culto  católico,  la  libertad  verdadera,  que  consiste  en  la  práctica, 
de  las  buenas  constumbres ; objetos  que  merecen  una  consideración  infinita- 
mente mayor  que  la  libertad  de  la  imprenta;  pues  que  esta,  como  todas  las 
leyes  civiles,  en  tanto  tienen  fuerza,  en  quanto  están  subordinadas  á la  lev 
eterna , que  es  la  voluntad  de  Dios.  A mas  de  que  es  falso  el  que  los 
inquisidores  no  tengan  alguna  responsabilidad  ; pues  lo  son  al  consejo 
supremo,  como  las  audiencias  civiles  lo  son  al  tribunal  superior  de  justicia. 

,,La  comisión  echa  mano  para  apoyar  sus  ideas  de  la  cantinela  favorita 
de  los  impugnadores  del  Santo  Oficio;  á saber1,  que  los  Reyes  la  favorecieron, 
porque  es  el  instrumento  mas  á propósito  para  encadenarla  nación  y remachar 
los  grillos  de  la  esclavitud.  ¿ Con  que  en  concepto  de  la  comisión  fueron 
déspotas  los  Reyes  Católicos,  estos  héroes  que  extendieron  el  territorio 
español  mas  allá  de  los  mares,  y conduxeron  como  en  triunfo  el  nombre  de 
las  Españas  por  todas  las  partes  del  mundo:  Pues  si  esto  fuese  así,  como  no 
lo  es , yo  desea:  ia  se  recovasen  estos  déspotas , y que  rehaciesen  los  Fernandos 
el  Santo  y el  Católico,  en  cuyo  tiempo  , y á la  vista  de  la  Inquisición,  flo- 
reció la  España  y di  ó la  ley  á toda  ia  Europa.  Sí  la  angustia  del  tiempo  que 
hemos  tenido  para  examinar  el  dictamen  que  impugno  , y la  escasez  de  libros 
no  nos  lo  impidiesen , haría  ver  quanto  yerra  la  comisión  en  creer  que  el 
Santo  Oficio  favorece  el  despotismo.  Éste , como  todo  establecimiento 
eclesiástico,  no  puede  aprobar  la  tiranía  y Ja  esclavitud.  ¿Quien  ignora  que 
estas  desaparecieron  de  Ja  Europa  con  el  establecimiento  de  la  iglesia?  ¿No 
ha  sido  esta  la  que  suavizó  las  costumbres'  de  los  europeos,  y desterró 
aquellos  restes  de  servidumbre  que  aun  la  culta  Roma  había  sancionado  al 
principio  y tolerado  á los  fines  de  su  imperio?  ¿Quien  puede  dudar  de  esta 
verdad  histórica  ¿ que  confiesan  los  mismos  profes  antes,  y que  ha  demostrado 
hasta  la  evidencia  del  autor  de  los  felices  efectos  producidos  por  el  cris- 
tianismo?. ¿Y  la  Inquisición,  destinada  por  ia  silla  apostólica  precisamente 
para  conservar  estos  felices  resultados  del  cristianismo,  podría  obrar  en 
contradicción  de  estas  ideas  favoritas  de  la  iglesia:  No  hablemos  de  la  época 

U * 

del  infame  Godoy , en  cuyo  tiempo  saltó  todo  de  sus  quicios,  y en  el  que 
se  preparaba  el  golpe  que  la  filosofía  de  París  meditaba  contra  la  Inquisición. 
Bienio  sabe  esto  el  Sr.  V illamiex  á , que  rebatió  sabiamente  la  carta  con 
que  un  obispo  revolucionario  intentó  alucinar  á nuestra  corte  por  medio  del 
informe  favorito  contra  el  Santo  Tribuna!.  Pero  lo  que  yo  no  puedo  omitir 
es  lo  que  un  viagero  francés,  Mr.  Borda  , nos  ha  dicho  ; á saber:  que  lejos  de 
favorecer  la  Inquisición  a!  despotismo  de  los  reyes,  coartaba  y limitaba  su 
poder.  No  diré  tanto;  pero  sí  que  es  el  medio  mas  poderoso  para,  precaver 
los  de  la  inmoralidad  , que  es  el  origen  de  la  arbitrariedad  y del  despotismo. 

,,La  inviolabilidad  de  los  diputados  es  otra  de  las  pruebas  de  la  incom- 
patibilidad de  la  Inquisición  con  ia  constitución.  ¿Que  diputado,  dicela 
comisión,  podrá  hablar  contra  la  voluntad  del  príncipe:  Y concluye 
añadiendo  que  los  diputados  no  pueden  manifestar  libremente  sus  opiniones 
á la  faz  de  la  Inquisición , y que  no  pueden  coexistir  las  Cortes  con  este 
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establecimíefTo.  Yo  quisiera  preguntará  los  señores  de  la  comisión , si  se 
lian  olvidado  de  lo  que  poco  antes  nos  dijeron;  á saber:  que  las  Cortes  con- 
tinuamente reclamaron  contra  este  establecimiento-,  lo  quai  no  podía  hacerse 
sin  manifestar  libremente  sus  opiniones.  jY  de  donde  puede  provenir  este 
miedo  de  manifestar  siís  opiniones  existiendo  el  Santo  Oficio:  ¿Qué  tienen 
que  hacer  las  causas  de  fe  , en  que  Interviene  la  Inquisición  , con  las  opiniones 
políticas  , que  son  las  únicas  que  deben  ventilarse  en  las  Cortes!  Sino  es  que 
la  inviolabilidad  59  quiera  extender  a las  materias  religiosas-,  lo  quai  no  ha 
sancionado  ni  podido  sancionar  V.  M.  Los  diputados,  pues,  hablarán  con 
libertad  á la  vista  de  la  Inquisición,  siempre  que  ellos  conozcan  los  límites 
de  su  representación,  y no  salgan  de  la  línea  que  le  han  marcado  sus 
comitentes , cuya  opinión  deben  seguir  después  de  conocida. 

„Para  probar  que  la  Inquisición  es  opuesta  á la  libertad  individual , se 
ocupa  desde  la  página  yi  y pinta  la  comisión  del  modo  que  lo  ha  soñado,  y 
contra  lo  que  realmente  acontece,  los  aposentos  obscuros  y estrechos  en 
que  son  encerrados  los  reos,  el  misterio  con  que  se  procede  en  sus  causas,  y 
el  tormento  que  se  les  da;  y al  llegar  á este  punto  , dice:  que  ocupada  pro- 
fundamente de  pasmo  y admiración,  no  acierta  á hacer  reflexiones;  y ensarta 
en  seguida  unas  exclamaciones , que  yo  las  creería  hijas  de  una  tierna  piedad, 
si  no  las  viese  dirigidas  á desacreditar  á la  piedad  misma,  ¿ Por  que  con  que 
otro  objeto  se  traen  á colación  unos  tormentos  que  no  existen?  ¿Puede 
ignorar  la  comisión  que  hace  mas  de  un  siglo  que  la  Inquisición  no  usa  el 
tormento!  ¿Pues  á qué  acriminar  á los  inquisidores  presentes  por  ei  tormento 
que  dieron  los  pasados?  Siendo  aquí  digno  de  notarse  que  al  paso  que  se 
critica  á la  Inquisición  porque  castiga  en  los  descendientes  el  crimen  de  sus 
antepasados,  se'  ocupa  en  acriminar  á los  inquisidores  actuales  por  loque 
hicieron  sus  predecesores.  Yo  no  puedo  menos  de  decir,  con  licencia  de  la 
comisión,  y devolviéndole  sus  mismas  expresiones : „es  inconcebible , Señor, 
hasta  qué  punto  puede  fascinarla  preocupación  reformadora,  y extraviarse 
el  Lilso  zelo  político.” 

,,No  hablaré  de  algunos  artículos  de  la  constitución , á que  se  opone  el 
modo  de  substanciar  del  tribunal  en  quesiion.  Estoy  conforme  en  que  se 
hagan  en  esta  parte  las  mejoras  que  convengan;  pues  ello  no  Influye  en  lo 
substancial  del  instituto,  exceptuando  el  punto  del  secreto , de  que  hablaré 
luego  que  hable  de  los  recursos  de  fuerza. 

„Yo  me  contrai  go  ahora  al  grande  argumento  que  hacen  todos  los 
ilustrados  á la  moda,  y que  reproduce  la  comisión;  á saber:  que  la  Inqui- 
sición se  opone  al  progreso  de-las  luces.  Pero  antes  quisiera  preguntar  á la 
comisión  , ¿de  que  biblioteca  sacó  esa  anécdota  primorosa  de  que  la 
ignorancia  de  los  calificadores  inventó  esos  autillos  de  fe , que  dice  insultan 
la  razón,  y deshonran  nuestra  religión ? ¿ Con  que  el  castigar  á los  delin- 
qit  entes  en  materias  de  fe  es  un  insulto  de  la  razón  y una  deshonra  de  la 
religión?  ¿Y  qué  son  esos  autillos  de  fe,  que  chocan  á la  comisión,  sino  un 
castigo,  aunque  suave,  de  Jos  delitos  contra  nuestra  creencia?  Pero  veamos 
ya  como  prueba  el  que  se  cesó  de  escribir  desde  el  establecimiento  de  la 
Inquisición.  Toda  la  razón  es  que  varios  de  los  sabios,  que  fueron  la  gloria 
de  la  España  en  los  siglos  xv  y xvi , ó gimieron  en  las  cárceles  del  Santa 
Oficio , ó se  les  obligó  á huir  de  una  patria  que  encadenaba  su  ente*- 
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dimiento.  ¿Pero  quienes  son  estos  sabios 3 I' nerón  acaso  los  Vives,  los  Gra- 
nadas , los  Soros,  los  Canos,  los  Mogrovejosí  ¿Quando  florecieron  mas  ¡as 
letras  y las  artes  que  en  el  siglo  inmediato  al  del  establecimiento  de  la 
Inquisición?  En  el  siglo  xvi,digo,  siglo  de  oro  para  la  España,  como 
confiesan  todos  los  sabios,  y aun  los  exfrangeros  empárdales , sin  exceptuar 
nuestros  pestíferos  vecinos , á quienes  ensenamos  en  esa  época  hasta  ei  arte 
de  hablar , y á cuya  corte  se  llevaban  aun  las  modas  de  la  nuestra.  Con- 
vengamos, pues,  en  que  la  Inquisición  no  se  opone  á la  luz,  sino  á las 
doctrinas  tenebrosas  que  procura  difundir  cierta  ciase  de  sabiduría,  que  el 
Aposto!  llama  sabiduría  déla  carne,  y que  San  Judas  denota  con  el  nombre 
de  espuma  de  la  confusión  que  arrojan  algunos  que  se  venden  por  ilustrados, 
y que  no  son  sino. enemigos  de  la  cruz  de  Jesucristo,  como  de  toda  autoridad, 
según  se  explica  el  mismo  Apóstol. 

„ La  comisión  , en  la  página  87,  se  contrae  á la  limitación  que  ha 
creído  debe  ponerse  á los  reverendos  obispos  ; y quando  el  fundamento  deí 
restablecimiento  de  sus  derechos  lo  es  para  la  supresión  de  los  tribunales 
del  Santo  Oficio  , vemos  que  se  les  quiere  atar  las  manos  y darles  reglas 
por  las  que  procedan  en  la  calificación  de  la  doctrina  católica,  cuyo  depósito 
se  Ies  está  encomendado,  ¿ Quien  ha  dado  misión  ni  á las  Cortes  , ni  mu- 
cho menos  á una  fracción  de  la  soberanía  , para  coartar  las  facultades  epis- 
copales! ¿Y  no  es  una  coartación  el  ligar  á los  reverendos  obispos  á que  se 
valgan  de  estos  y no  de  otros  para  calificar  los  errores:  ¿Qué  no  es  á ellos 
solos  á quienes  está  encomendado  el  cuidado  del  rebaño  de  Jesucristo  , ó 
queremos  restablecer  la  heregía  de  los  presbiterianos? 

,,  Siguiendo  su  sistema  de  limitación  de  la  autoridad  episcopal  no  quie- 
re la  comisión  que  esta  recoja  los  libros  prohibidos  , sino  que  esto  corra  á 
cargo  de  la  potestad  civil ; y para  probar  que  esto  es  un  derecho  de  la  so- 
beranía , aduce  el  exemplo  de  las  obras  de  Salgado  y Solórzano  , que  sien- 
do prohibidas  en  Roma,  fué  permitida  su  publicación  en  la  península.  Pero 
la  prohibición  de  estos  libros  ¿fué  acaso  por  motivos  de  religión?  Claro 
está  que  no.  Sé  sigue  , pues  , de  esto  que  un  soberano  puede  en  sus  estados 
permitir  que  se  publique  una  obra  que  fué  prohibida  por  otro  , á causa  de 
contener  opiniones  políticas  no  recibidas  en  los  suyos.  Pero  ¿se  puede  esto 
aplicar  á un  libro  prohibido  por  anti-católico  , de  suerte  que  pueda  un  so- 
berano , hijo  de  la  iglesia,  permitir  su  circulación  prohibida  en  Roma? 
¿Quién  puede  sostener  esto  sin  prevaricar  en  la  fe?  Pues  esto  es  á lo  que  tien- 
de la  comisión  quando  en  el  artículo  5 del  capítulo  11  de  su  memorable  pro- 
yecto establece  que  para  que  se  tenga  por  prohibido  un  libro , condenado 
por  la  autoridad  eclesiástica  , es  preciso  que  preceda  la  aprobación  de  las 
Cortes.  ¿ Qué  absurdo!  ¡Qué  escándalo  solo  el  proponerlo!  ¿Y  qué  resul- 
tas tan  fatales  no  podrían  originarse  de  esta  doctrina?  Supongamos  el  caso 
de  que  los  reverendos  obispos  hayan  condenado  un  libro  por  herético,  v.  g. 
el  celebérrimo  Diccionario  burlesco  , escrito  por  nuestro  dignísimo  biblio- 
tecario , y que  las  Cortes , compadecidas  de  este  infeliz  ciudadano , á quien 
%el  falso  zelo  de  religión,  como  se  dixo  , quiso  perder  , faltando  á la  ca- 
ridad , declarasen  , á consulta  de  la  junta  de  sabios  que  se  propone  por  la 
comisión  , declarasen  , digo  , que  el  tal  libro  debía  correr  ; ¿qué  hacen  los 
fieles  en  este  caso?  ¿A  quien  obedecen  , á las  Cortes  , o a su  pastor?  Y 
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ú el  ordinan-j  , maniendo  en  el  exercitio  libre  de  su  jurisdicción  din  na, 
declara  separados  del  gremio  de  la  iglesia  á los  que  lean  ó tengan  el  iib  ro 
permitido  por  las  Cortes?  Yo  dexo  ú la  consideración  de  V.  M.  las  conse- 
cuencias terribles  que  se  seguirían  de  esto;,  y que  no  pierda  de  vista  que 
los  fieles  de  Efeso  quemaron  , a presencia  de  San  Pablo  , los  libros  que  es- 
te declaró  perniciosos  , y que  esta  tué  siempre  la  conducta  de  los  bobera- 
nos  católicos  , principalmente  en  España.  Pero  hay  mas.  La  proposición 
que  impugno  es  enteramente  analoga  a una  de  las  proposiciones  de  Quena  el, 
condenadas  por  la  silla  apostólica.  Esta  decía  que  la  ex  común  ¡un  no  tale, 
mientras  no  se  imponga  con  el  consentimiento  de  todo  el  cuerpo  de  la  iglesia ; 
y no  hay  mas  diferencia  entre  esta  proposición  y la  de  la  comisión  , que 
•el  ser  aquella  extensiva  a toda  la  iglesia  , y esta  estar  contraída  á los  fieles 
de  la  iglesia  de  España  : aquella  habla  de  la  censura  impuesta  á una  perso- 
na ; esta  de  la  censura  impuesta  á un  libro:  aquella  requiere  la  aprobación 
de  todos  los  fieles  , ó como  se  explica  en  sus  términos  propios  , de  todo  el 
cuerpo  de  la  iglesia  ; esta  exige  para  la  validación  de  la  censura  el  consenti- 
miento de  todos  los  fieles  españoles  juntos  en  Cortes.  ; Puede  haber  mas  se- 
mejanza entre  los  que  intenta  la  comisión  en  este  punto  , y lo  que  preten- 
día Quesnel , v condenó  la  silla  apostólica?  < Y este  es  el  modo  de  prote- 
ger la  religión  , proponiendo  medidas  enteramente  análogas  a las  inventa- 
das por  los  enemigos  de  la  religión  misma  ? ¡Quintas  cosas  podría  yo  agre- 
gar aquí  si  el  respeto  debido  á Y.  M.  no  impusiese  un  sello  de  circunspec- 
ción á mis  labios ! 

„ Me  contraygo  ya  á hablar  del  secreto  que  observa  el  Santo  Oficio  en 
la  substanciación  de  sus  procesos,  y del  recurso  de  fuerza  que  establece  el 
proyecto  c-n  las  causas  de  fe  lo  mismo  que  en  las  demas  eclesiásticas.  Es 
constante  que  este  secreto  está  sancionado  por  la  autoridad  real,  igualmente 
que  por  la  pontificia.  Es  terminante  la  decretal  que  previene  , que  qnando  Jos 
ordinarios  entiendan  en  una  causa  de  fe,  se  arreglen  á las  instrucciones  del 
Santo  Oficio  que  prescriben  el  sigilo.  Yo  confieso  el  derecho  que  tiene  un  So- 
berano para  no  dar  cumplimiento  á las  bulas  que  se  opongan  á los  derechos 
y costumbres  déla  nación;  y que  en  virtud  de  él,  se  acostumbra  dirigir 
preces  á su  Santidad  , para  que  mejor  informado  mejore  su  resolución , y se 
cumplan  los  deseos  de  la  silla  apostólica  , que  se  expresan  er.  las  cláusulas 
que  son  de  fórmula  en  las  huías,  y por  las  quaies  protesta  el  Sumo  Pontífi- 
ce, que  no  es  su  ánimo  oponerse  alas  regalías  y usos  de  los  estados.  Pero 
después  que  una  bula  está  recibida  en  la  nación,  no  puede  variarse  su  tenor 
sin  un  nuevo  concordato  con  su  S.  S.  La  misma  Francia , ó su  usurpador 
• Bonaparte,  ha  reconocido  esta  necesidad  , quando  después  de  las  mutaciones 
políticas  que  sufrió  en  Ja  revolución,  fue  preciso  hacer  alguna  varia- 
ción en  puntos  sancionados  por  la  silla  apostólica;  y no  fue  sino  en  virtud 
de  un  concordato  como  se  hicieron  algunas  alteraciones.  Pero  la  silla  apos- 
tólica , se  dirá,  está  impedida.  ¿Y  no  existen  los  reverendos  obispos  que 
puedan  suplir  su  autoridad?  ¿Porqué,  pues,  no  se  ha  de  remitir  el  arre- 
glo de  este  punto  á su  examen  y conocimiento  ? Yo  bien  veo  que  se.  siguen 
inconvenientes  de  la  observancia  de  este  sigilo.  Pero  ¿no  lo  son  aun  mayo- 
res los  que  dimanan  de  su  abolición?  ¿Quantos  no  se  seguirían  de  que  se 
hiciese  pública  la  delación  de  un  solicitante  en  la  confesión  por  una  rnuger 


casada  ? j No  entraría  el  marido  en  sospecha  de  la  fidelidad  de  su  tr.uqer  , y 
en  rezelos  de  que  sus  flaquezas  dieron  margen á la  debilidad  de  su  solicitador? 
¿Quantos  males  no  resultarían  de  que  un  penitente  denunciase  al  público  á un 
clérigo  jansenista,  que  le  dixese : que  la  iglesia  siempre  juzgó  que  la  penitencia» 
que  consiste  en  abstenerse  de  la  eucaristía  , era  muy  acomodada,  á la  condición 
del penitente , muy  asenta  a Cristo , y muy  saludable  al  pecador)  I.a  impunidad 
de  los  delinqüentes  seria  el  resultado  de  esta  publicidad , las  guerras  civiles 
su  efecto  preciso  , y por  último  no  habría  delaciones  de  estos  delitos , delacio- 
nes que  el  Sr.  García  Herreros  desearla  que  no  las  hubiese,  y que  se  inclina  á. 
reprobar , porque  dixo  que  da  ley  llama  vil  al  delator.  Yo  quisiera  que  me  ci- 
tase una  ley  que  llame  vil  al  delator  de  un  crimen  de  trayeion  ó de  heregía. 

I Podrían  los  afrancesados , y los  que  mas  de  una  vez  y de  muy  buena  volun- 
tad se  sometieron  al  intruso  Bonaparte  , apetecer  mejor  doctrina ? Si  fuese: 
vil  el  delator  de  un  infidente,  el  amor  de  la  patria  que  lo  produce  nos  es- 
timularía á acciones  viles;  absurdo  que  no  cupo  ni  en  la  cabeza  de  los  fi~ . 
lóselos  que  mas  deliraron.  Ve  aquí  las  causas  que  La  potestad  espiritual  y tem- 
poral han  tenido  para  establecer  el  sigilo  en  las  causas  de  fe;  y no  sé  por  qué 
tanto  se  empeñan  estos  señores  en  desterrarlo  , quando  la  constitución  mis- 
ma , y decretos  particulares  de  las  Cortes  , lo  han  sancionado  para  ciertos 
políticos. ' Los  mismos  señores  de  la  comisión  lo  han  observado  en  aquellas 


diligencias  secretas  que  dicen  encargaron  a ciertas  personas,  sin  que  ni  á las 
Cortes  se  haya  revelado  este  secreto.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  las  repre- 
sentaciones que  los  reverendos  obispos,  cabildos  eclesiásticos  , ayuntamien- 
tos y otras  innumerables  corporaciones  y pueblos  , como  personas  particu- 
lares de  todas  gerarquías , han  hecho  á V,  M. , pidiendo  el  restablecimiento 
del  santo  oficio  de  la  Inquisición;  y de  lo  qual  V.  M.  no  ha  sido  instruido 
siquiera,  teniendo  la  comisión  por.  necesario  este  secreto , guiada  sin  duda,- 
por  sentimientos  de  alta  política.  El  mismo  Ji\  Argüe  lies  , quando  propuso 
el  di*.  Llano  que  fuesen  públicas  las  sesiones  de  la  junta  milite-"  que  ha  de 
formar  la  constitución  del  exército , se  opuso  á ello,  y sostuvo  la  necesidad 
del  secreto  en  dichas  discusiones.  Qué  ¿no  merece  la  fe  esta  misma  condes- 
cendencia? Pero  el  reo  queda  indefenso,  se- dice  , porque  el  secreto  estorba 
saber  contra  quien  se  han  de  oponer  las  tachas.  No  pensaba  así  el  nuevo  Co- 
varrubias  -en  un  tratado  de  recursos  de  fuerza  , que  se  explica  en  estos  térmi- 
nos : „ no  puede  negarse  que  el  tribunal  del  Santo  Ojíelo  procede  con  la  mayor 
madurez  y justificación  ; pero  para  remover  la  mas  leve  sospecha  de  indefen- 
sión , y convencer  á sus  ¿mulos  de  la  temeridad  con  que  opinan , podría  con- 
venir que  el  Soberano,  como  protector,  y el  mismo  Santo  Oficio  , aclarasen 
á la  vista  del  mundo  que  el  método  de  sus  causas  en  el  orden  judicial  no  se 
desvia  de  lo  que  prescriben  los  cánones  y leyes  del  reyno  , según  la  calidad 
dé  la  materia,  las  circunstancias  actuales  de  ella , la  justa  averiguación  de 
la  verdad,  y la  defensa  natural  de  los  reos.”  A vista  de  un  testimonio  tan  im- 
parcial como  el  de  este  autor,  ¿se  pretenderá  aun  que  los  reos  están  indefen- 
sos, porque  el  sigilo  oculta  los  nombres  del  acusador  y testigos? 

„ Resta  , Señor  , el  hablar  del  recurso  de  fuerza  que  quiere  la  comisión 
se  admita  en  las  causas  de  fe.  El  Sr,  D.  Felipe  n,  según  dice  el  mismo  Covar- 
rubias  , suspendió  el  derecho  de  la  defensa  de  sus  vasallos , inherente  en  eí 
auxilio  real' de -las  fuerzas  , porque-  ios  que  se, sienten  agraviados,  tiene*  ten 
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curso  al  consejo  de  la  santa  y general  Inquisición.  Cárlos  m en  el  auto  acor- 
dado á consecuencia  de  la  consulta  del  consejo  de  30  de  noviembre  de  1 768 
clice  , que  para  mas  favorecer  á las  causas  de  fe,  suspendió  el  derecho  de  la 
defensa  de  sus  vasallos,  inherente  en  el  auxilio  real  de  las  fuerzas.  ¿ Y como 
puede  componerse  el  que  Cárlos  m suspenda  el  recurso  de  fuerza  para  favo- 
recer á la  fe,  y que  ahora  V.  M.  restablezca  este  mismo  recurso  para  prote- 
gerla? Nótese  que  las  pragmáticas  de  nuestros  reges  sobre  este  punto  de- 
ben presentarse  como  declaraciones  del  derecho,  no  como  privilegio  gracio- 
so de  liberalidad  en  favor  de  las  causas  de  fe. 

„ Entremos  un  poco  mas  en  la  materia.  Es  constante  que  en  los  primeros 
siglos  de  la  iglesia  no  se  conoció  aquella  clase  de  apelación  por  vía  de  abuso 
«que  hoy  se  conoce  entre  nosotros  con  e!  nombre  de  recurso  de  fuerza.  Ver- 
dad es  que  S.  Atañas io  y otros  defensores  del  catolicismo  , recurrieron  á los 
emperadores  católicos  contra  la  injusticia  que  se  les  hizo  por  los  obispos  ar- 
ríanos. Pero  esta  ciase  de  recursos,  que  en  sentido  menos  lato  se  usa  interpo- 
ner de  las  sentencias  ó modos  de  proceder  ilegales  en  Jas  autoridades  ecle- 
sh  nicas  , no  se  ve  puesto  en  planta  hasta  el  siglo  xiv  ó principios  del  xv, 
como  pretende  un  célebre  anotador  de  Flcury.  No  es  del  caso  entrar  en  esta 
discusión  ; y solo  indico  esta  especie  para  hacer  ver  que  los  señores  de  la  co- 
misión , que  tan  zelosos  se  muestran  en  restablecer  la  primitiva  disciplina, 
podrían  haber  guardado  mas  conseqüencias  con  sus  principios , no  intentan- 
do extender  á las  causas  de  fe  un  recurso  que  en  las  demas  causas  eclesiásti- 
cas no  se  conoció  en  los  primeros  siglos.  No  hay  variación  , y han  conveni- 
do hasta  los  franceses  en  que  no  hay  lugar  á esta  clase  de  apelación  por  vía 
de  abuso  en  las  causas  sobre  la  censura  de  un  libro;  así  se  convence  de  la 
doctrina  del  »omo  vn  de  los  monumentos  del  clero  galicano.  Quan  fun- 
dada sea  esta  coman  doctrina  , se  demuestra  con  solo  observar  que  los  re- 
cursos tienen  lugar  en  aquellos  asuntos  en  que  se  puede  separar  el  hecho  del 
derecho;  pues  los  tribunales  reales  nunca  deciden  sobre  el  derecho,  que  es- 
to seria  usurpar  la  jurisdicción  eclesiástica,  sino  sobre  el  nudo  hecho  en 
que  se  funda  la  injusticia  que  motiva  el  recurso;  mas  es  claro  que  en  la  ca- 
lificación de  una  doctrina  no  puede  separarse  el  hecho  del  derecho;  y vea 
aquí  V.  M.  los  motivos  poderosos  que  tuvieron  nuestros  Soberanos  para  sus- 
pender eb  real  auxilio  de  la  fuerza  en  Jas  causas  de  fe  , y por  favorecer  á e?ta 
como  dice  el  Sr.  D:  Cárlos  in  , y porque  el  Soberano  católico,  como  se  ex- 
plica Covarrubias,  nada  puede  hacer  que  perjudique  á lo.,  intereses  de  la  iglesia, 
para  cuya  conservación  se  le  ha  dado  el  reviro  , según  se  explica  S.  Gregorio, 
„ Antes  de  reasumir  lo  dicho,  permítaseme  que  de  paso  rebata  lo  ex- 
puesto'por  el  Sr,  García-  Herreros  sobre  que  los  diputados  no  deben  hacer 
caso  de  la  opinión  de  sus  provincias  , y aun  votar  contra  su  voluntad  cono- 
cida. No  es  la  primera  vez  que  esta  especie  ha  parecido  en  público.  No 
pensaban  así  los  señores  que  votaron  la  libertad  de  imprenta  , pues  juzgaban 
que  la  opinión  pública  debía  ser  la  norma  de  las  resoluciones  del  Congreso; 
tanto,  que  el  Sr.  Torrero  dixo  que  no  podía  proceder  con  acierto  á Ja  ¿lec- 
ción de  Regentes  , porque  110  habiendo  libertad  de  imprenta  , no  sabia  por 
quien  se  decidía  la  opinión  publica  , y no  solo  tenía  consideración  á la  Opi- 
nión general  , sino  que  aun  la  de  un  pueblo  particular,  como  es  Salamanca, 
jmerecia  su  atenetsm;  diciendo  que  allí  ¿e  opinaba  por  la  libertad  de  im- 
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prenta.  Yo  estoy  tan  de  acuerdo  con  este  modo  de  pensar,  que  no  puedo  con- 
cebir en  qué  se  funde  el  Sr.  García  Herreros  para  sostener  que  un  diputado 
puede  votar  contra  la  opinión  de  su  provincia.  ¿ Que  otra  cosa  es  un  dipu- 
tado que  un  apoderado  de  su  provincia?  ¿ Y podrá  un  apoderado  obrar  con- 
tra Ja  voluntad  de  su  poder  dante  ? ¿Con  qué  objeto  se  han  pedido  las 
instrucciones  á las  provincias  sino  con  el  de  que  los  diputados  obren  en  todo 
conforme  al  tenor  de  su  voluntad?  Porque  de  otro  modo  seria  inútil  el  pedir 
tales  instrucciones.  Ni  se  diga  que  los  poderes  son  ilimitados;  porque  aun 
quando  así  sea  , que  no  lo  es , ellos  no  extienden  las  facultades  mas  allá  de 
aquello  que  se  puede  según  derecho,  y siempre  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones ; de  lo  qual  es  visto  deducirse  que  manifestada  la  opinión  de  los  pue- 
blos á favor  de  la  permanencia  del  tribunal  supremo  de  la  santa  y 'general 
Inquisición  , no  es  lícito  á un  diputado  separarse  de  ella  sin  faltar  á Ja  con- 
fianza que  les  ha  merecido.  V.  M.  ha  seguido  siempre  esta  conducta  , y no 
tuvo  otro  motivo  para  modificar  sus  decretos  contra  los  empleados,  sino  el 
saber  el  disgusto  con  que  fueron  recibidos  en  muchos  pueblos  libres.  ¿ Como 
podrá , pues  , V.  M.  extinguir  el  Sanio  Oficio  sabiendo  la  pesadumdre  que 
causaría  esta  noticia  en  la  mayor  y mas  sana  parte  de  la  monarquía,  que  pide 
su  continuación? 

,,  Antes  de  concluir  debo  hacer  presente  á V.  M. , que  la  comisión  en 
el  artículo  6 del  capítulo  i del  proyecto  quiere  alterar  el  artículo  consti- 
tucional que  conserva  el  fuero  militar , pretendiendo  que  lo  pierdan  en 
las  causas  de  fe,  quando  en  el  sistema  presente  de  la  Inquisición,  no  se 
procede  á prender  á un  militar , aunque  tenga  delito  que  merezca  pena 
corporal , sin  que  se  dé  parte  á S.  M.  para  que  lo  permita,  y dé  orden  á su 
gefe  á fin  de  que  lo  allane , y aun  se  manifiestan  los  motivos  quando  el  rey 
quiere  saberlos.  ¿ Qual  puede  ser  ahora  la  causa  , y qué  utilidad  públi- 
ca puede  resultar  de  la  pérdida  de  este  fuero  en  los  militares  ? ¿Es  mayor 
la  heregía  de  ellos  que  la  de  los  paisanos?  ¿Por  qué,  pues  , estos  no  han 
de  perder  su  juzgado  en  las  causas  de  fe  , y lo  han  de  perder  los  mili:  a res? 
Yo  no  alcanzo  la  profundidad  de  esta  política,  y por  eso  nunca  accederé  á 
esta  medida,  que  empeora  la  suerte  de  una  clase  tan  benemérita,  y que  Ja 
rebaxa  en  este  punto  con  relación  á los  paisanos. 

,,  Para  reasumir  en  pocas  palabras  lo  dicho  hasta  aquí , quiero  hacer 
presente  á V.  M.  lo  que  el  abate  Mabli  , que  no  debe  ser  sospechoso  á los 
émulos  del  Santo  Oficio,  dice  en  su  Derecho  público  de  Europa  : que  estas 
sangrientas  escenas  (habla  délas  revoluciones  religiosas)  no  hay  que  es- 
perarlas en  los  países  donde  la  espada  de  este  tribunal  en  erce  sus  fueros; 
porque  es  un  poderoso  obstáculo  , haciendo  que  todos  piensen  de  un  mismo 
modo  en  puntos  de  religión.  Debo  añadir  lo  que  el  ingles  Ycung  dice  en  su 
©bra  titulada  Exemplo  de  la  Francia  en  Jas  siguientes  palabras:  si  y o fuera 
ministro  de  España , aconsejaría  a mi  soberano  arreglara  la  Inquisicii  u; 
mas  no  le  aconsejarla  que  la  suprimiera ; gracias  á les  jacobinos  por  esu.s 
conocimientos.  Debo  concluir  con  lo  que  D’Alambert  escribió  d rey  de 
Prusia  en  p de  julio  de  1757.  Yo  no  sé , decía,  como  la  expulsión  de  los 
jesuítas  de  la  España  pueda  ser  un  gran  bien  para  la  rasuon  , mientras  ¡a 
Inquisición  y los  eclesiásticos  gobiernen  el  remo.  De  todo  Jo  dicho  mul- 
tan comprobadas  las  equivocaciones  con  que  la  comisión  ha  querido  probar 


. ? }°2  ) 

la  necesidad  cíe  extinguir  la  Inquisición  , y las  contradicciones  en  cue  ha  in- 
currido. Esta  es  unas  veces  un  establecimiento  político,  de  que  se  valieron 
los  reyes  para  esclavizar  los  pueblos:  otras  , según  la  misma  comisión , es 
un  establecimiento  eclesiástico  de  que  los  Papas  se  valieron  contra  los  re- 
yes. Ya  se  nos  presenta  como  un  instrumento  el  mas  á propósito  para  re- 
machar los  grillos  de  la  esclavitud.  Ya  como  un  tribunal  capaz  de  infundir 
miedo  á los  príncipes,  y como  opuesto  á su  soberanía.  Ya  se  quiere  resta- 
blecer la  primitiva  disciplina.  Ya  se  establecen  recursos  que  desconocieres, 
los  o rimeros  si  a i os  déla  iglesia.  Resulta  igualmente  que  la  ooosicion  v ai- 
borotos  cíe  los  malos  contra  el  Santo  Ohcio  no  le  perjudican  , así  como  le 
favorecen  los  elogios  de  los  buenos  católicos,  y las  súplicas  y clamores  da 
la  mayor  parte  del  cristianismo  peninsular  por  su  subsistencia:  que  las  Cór  • 
tes  no  han  embarazado  su  establecimiento,  y que  las  que  han  reclamado, 
sedo  lo  lian  hecho  contra  los  abusos , sin  propasarse  á pedir  su  extinción  : y lia 
oído  V.  M.  como  las  Cortes  de  Cataluña  han  votado  siempre  por  la  conti- 
nuación del  Santo  Olido  : que  el  supremo  consejo  de  la  santa  y general  In- 
quisición tiene  la  autoridad  necesaria  en  caso  de  vacante  para  juzgar  en  las 
causas  de  la  fe:  que  no  hay  en  las  Cortes  facultad  para  mudar  ia  disciplina 
de  la  iglesia,  por  lo  qual  las  causas  de  fe  se  juzgan  por  los  inquisidores 
apostólicos  en  consorcio  de  los  ordinarios:  que  hacer  esta  variación  tiene 
una  tendencia  cismática,  porque  persuade  que  en  las  Cortes  resida  una  fa- 
cultad privativa  del  Sumo  Pontífice  , ó del  concilio  nacional , durante  la  in- 
comunicación con  S.  S. : que  esta  medida  propuesta  por  la  comisión  no  hará 
otra  cosa  que  aumentar  los  enemigos  de  la  fe , por  lo  mismo- que  facilita 
la  impunidad  de  los  delinquientes  contra  ella  , no  solo  por  medio  del  re- 
curso de  fuerza  que  propone  , sino  también  porque  la  condenación  pura- 
mente espiritual  que  se  quiere  hagan  ios  reverendos  obispos  , es  insuficiente 
para  contener  á los  malos ; testificando  esto  la  experiencia  en  el  bibliotecario 
de  las  Cortes , cuya  obra  está  censurada  , no  por  un  obispo  , sino  por  mu- 
chos de  la  iglesia  de  España  , siu  que  su  autor  haya  sido  castigado  por  la 
autoridad  civil.  Y si  esto  sucede  ahora  , ¡ que  seria  extinguido  el  Santo  Ofi- 
cio : Resulta  ademas  , que  el  proyecto  , baxo  del  pretexto  de  renovar  los 
primitivos  derechos  episcopales , los  coarta  mas , sujetando  á los  señores 
obispos  al  juicio  de  los  legos , que  son  sus  ovejas  , en  punto  de  doctrina  , en 
que  son  jueces  privativos,  y que  esta  medida  es  muy  parecida  a la  proposi- 
ción de  Quesnel , condenada  por  la  silla  apostólica.  Por  último  , que  el  pro- 
vecto intenta  limitar  ei  fuero  militar  , queriendo  se  pierda  en  las  causas  de 
la  fe,  para  lo  qual  no  está  autorizada  Ja  comisión,  como  no  lo  estuvo  para 
tratar  de  si  conviene  ó no  el  restablecimiento  del  supremo  tribunal  de  la 
santa  y general  Inquisición,  y los  demas  tribunales  provinciales,  una  vez 
que  el.  Congreso  desestimó  la  mocion  del  Sr.  Zorraquin  , que  así  lo  propu- 
so en  22  de  abril.  Estando,  pues,  en  vigor  esta  resolución  de  las  Cortes, 
; habrá  lugar  á deliberar  sobre  una  proposición  queda  destruye?  Siempre  que 
se  ha  propuesto  algo  contra  las  resoluciones  de  V.  M.  se  ha  dicho  que  no 
había  lugar  á deliberar.  ¡Porqué  ahora  no  se  ha  de  guardar  conseqüencia 
con  esta  conducta?  Si  la  pregunta  que  hace  la  comisión  , ó su  primera  pro- 
posición, es  lo  mismo  que  previene  el  capítulo  xir  dé  la  constitución  , co- 
mo han  dicho  algunas  señores,  por  lo  mismono  debe  haber  Jugar  a delibe- 
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rar;  y así  se  lia  hecho  siempre  que  se  ha  propuesto  alguna  idea  contenida 
en  algún  artículo  constitucional.  Pero  si  la  dicha  primera  proposición  indi- 
ca alguna  alteración  ó adición,  entonces  es  contraria  al  artículo  375  de  la 
constitución  , que  prohíbe  alterar  ni  adicionar  algún  artículo  hasta  después 
de  pasados  ocho  años.  ¿Y  quien  duda  que  la  dicha  proposición  altera  el  di- 
cho artículo  12:  En  este  se  habla  de  presente;  en  la  proposición  se  habla 
de  futuro:  en  aquel  se  supone  que  la  nación  ha  protegido  siempre  á la  reli- 
gión , como  le  protege  al  presente  por  leyes  sabias  y justas  preexistentes  á la 
época  de  Ja  sanción  , y se  confiesa  en  él  que  han  sido  sabias  y justas  las  que 
han  protegido  la  religión;  en  esta  se  propone  ia  protección  para  en  adelan- 
te , y se  indica  que  se  liarán  nuevas  leyes  para  proteger  ia  religión.  ;Ko 
es  esto  alterar  el  artículo  constitucional  ? ¿No  es  extenderlo  y adicionarlo? 
Yo  pregunto  á mis  dignos  compañeros  me  digan  si  cuando  aprobaron  el 
artículo  12  creyeron  que  se  Intentaría  nunca  loque  hoy  se  propone,  su- 
poniendo que  110  se  quiere  otra  cosa  que  el  que  las  Cortes  cumplan  la  pro- 
mesa que  han  hecho  en  el  artículo  12.  ¿Quides  son  las  palabras  que  indi- 
can promesa  ? Allí  no  se  encuentra  otra  cosa  que  una  confesión  solemne  del 
culto  católico  , y equivale  á decir  : , ,1a  nación  ha  profesado  siempre  el 
catolicismo  , y con  sus  leyes  sabias  lo  ha  protegido  en  términos  oue  no 
ha  consentido  nunca  que  haya  otro  culto  en  el  territorio  español.”  Este  es  el  , 
sentido  legítimo  del  artículo  12  , y qualquiera  otro  que  quiera  dársele  , es 
alterarlo  substancialmente  ; yen  este  caso,  habiendo  jurado  Ja  constitución, 
porque  en  ella  he  visto  asegurada  la- santa  religión  de  mis  padres  , desde  que 
observé  que  hay  algún  artículo  que  preste  ocasión  á perjudicar  , aunque  sea 
de  un  modo  indirecto  á la  fe  de  mis  mayores,  haré  la  mas  solemne  protesta 
que  desde  ahora  anuncio.  Soy  , pues,  de  sentir  , que  no  hay  lugar  á entrar 
en  la  discusión  á que  nos  provoca  la  comisión  ; y en  esta  virtud  hago  las 
siguientes  proposiciones : 

Primera.  Que  se  pregunte  si  hay  lugar  d deliberar  sobre  la  primera 
proposición  de  la  comisión . 

Segunda.  Que  se  pase  el  expediente  íntregro  por  medio  de  la  Regencia  al 
Concilio  nacional , mandado  instalar  por  V.  M.  , para  que  arregle  definiti- 
vamente este  asunto  de  acuerdo  con  ¡as  Cortes 


Uno  de  los  señores  secretarios  leyó  el  siguiente  escrito  del 
Sr.  Herrad  da  : „ .Muy  peligrosa  es  la  novedad  que  no  amaestra  la 
y la  experiencia  ! Roboam , siguiendo  el  consejo  de  los  que  se  habían  ■ 
do  con  él  , causó  el  cisma  de  Israel,  por  no  tornar  el  que  le  daban  lo: 
cíanos  que  habían  servido  á su  padre:  clámese  en  diferentes  papeles , q: 
yes  nuevas  piden  gente  nueva  para  su  exeetteiott.  El  tiempo  vengara 
autores  de  semeianfes  máximas , como  vengó  g los  sabios  Macan -iz  v C 
pomanes , víctimas  del  fuego  de  su  primera  edad  : me  constan  cuates  h 
en  la  veje  a los  remordimientos  que  les  causo  la  celebridad  que  acción 
en  la  juventud.  ¡Es  singular  el  afecto  con  que  se  corre  Iras  las  mamo 
literatura  francesa!  \ la  elonúencia  desús  discursos,  sarcasmos  y bun 
ven  eclipsara  nuestra  gravedad  española. 

„ Mis  años  v mis  males  me  han  llevado  ya  al  borde  del  sepulcro , y 
me  es  permitido  devur  por  escrito  al  sabio  Congreso  , de  que  soy  rr.: 
bro  , un  testimonio  del  dolor  que  hacen  amaigos  mis  póstrelos  oías. 
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» La  religión  católica  que  profesamos  es  un  artículo  el  mas  sagrado  de 
nuestra  constitución  ; pero  nuestra  vigilancia  y fortaleza  exige  que  traba- 
jemos en  sostenerla  contra  sus  enemigos  antiguos  y modernos. 

„ La  ley  de  Partida  no  se  olvido  de  llamar  en  nuestra  ayuda  á los  obis- 
pos sucesores  de  los  Apótoles  ; ¿pero  será  bastante  para  ocurrir  á ia  iuSer- 
nal  astucia  que  se  produce  en  cada  siglo l No  ciertamente;  y los  obispos 
mismos  nos  presentan  el  desengaño.  En  vano  se  publica  que  dicha  ley  bas- 
ta; los  obispos  nos  desmienten  y buscan  amparo  que  los  ayude  y defienda 
en  el  exercicio  de  su  ministerio-,  por  for  una  le  hallan  en  la  Inquisición  , y 
experiencia  de  los  saludables  electos  que  produxo  en  diversos  países  , y es- 
pecialmente en  España;  ella  fue  (así  lo  siente  el  gran  historiador  de  Ara- 
gón Zurita)  la  obra  mas  perfecta  con  que  Dios  ocurrí)  á las  necesidades  de 
su  iglesia  -.  la  han  deseado  , pedido  y protegido  los  reyes  desde  el  año 
de  1078  , en  que  obtuvieron  dei  Papa  Sixto  iv  su  establecimiento  , orde- 
nándose en  los  diplomas  pontificios  que  nada  se  innove  en  el  sin  su  con- 
sentimiento ; y bastariy  á un  pueblo  honrado  y fiel  carecer  de  Pontífice  y de 
ider , gimiendo  ambos  baxo  el  yugo  de  un  tirano  que  los  aprisiona  , para 
abstenerse  de  toda  novedad  , y no  arrancar  á un  Rey  cautivo  el  adorno  mas 
precioso  de  su  corona  , no  sin  desprecio  del  vicario  de  Jesucristo. 

„ Las  leyes  de  Partida  se  invocan  en  vano  ; los  moros  y judíos  no  se 
aterraron  hasta  que  pareció  la  Inquisición  : desde  el  tiempo  de  los  roma- 
nos fueron  los  hebreos  desterrados  á España-,  maquinaron  peligrosas  revolu- 
ciones, y fueron  castigados  por  los  reyes  godos,  y está  averiguado  que  ellos 
fueron  la’  causa  de  la  perdición  de  España.  Sus  riquezas  los  hicieron  gra- 
tos á los  reyes  y grandes  , y se  les  abrió  la  puerta  para  la  ley  misma  de  Par- 
tida á las  honras  y empleos  nacionales.  El  pueblo  los  miró  siempre  sin 
embargo  con  horror  , los  hizo  distinguirse  , y á los  moros  , por  su  trage. 
En  las  Cortes  de  Toro  , el  año  sexto  de  Henifique  m , fueron  señalados  con 
e>tanota  para  impedir  que  continuasen  enlazándose  con  las  familias  cris- 
tianas; bien  quería  la  ley  que  se  convirtiesen  para  admitirlos  á los  empleos 
del  reyno  , y tratarlos  como  españoles  ; pero  jamas  se  fió  en  su  conver- 
sión , y tanto  moros  como  judíos  se  creyeron  por  unos  enemigos  encubier- 
tos con  el  manto  de  la  religión.  Ocuparon  sin  embargo  los  puestos  mas 
lloarados  y prelacias  -.  fueron  dignos  de  ellas  algunos  , entre  los  quales  es 
muy  señalado  el  obispo  de  Burgos  D.  Pablo  de  Santa  María  , y son  nom- 
brados los  hijys  que  tuvo  de  su  muger  Doña  Juana  , en  cuyo  sepulcro,  en 
el  convento  de  Santo  Domingo  de  Burgos , se  lee  hoy  que  fue  madre  de  Don 
Gonzalo  , obispo  de  Sig'iicnza  , de  D.  Alonso  de  Cartagena  , obispo  de  Bur- 
gos , v del  Dr.  Alvar  Sánchez  , que  llama  honrados  caballeros  ; pero  e 1 
mismo  D.  Pablo  de  Santa  María  , muerto  de  ochenta  y tres  años  , nos  cau  - 
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teló  , c hizo  desconfiar  de  la  conversión  sincera  de  esta  gente  ; y a pesar  de 
la  predicación  de  San  Vicente  Fevrer  , se  hallaba  tan  empinada  la  heregía 
de  los  judíos,  según  dice  un  célebre  escritor  , en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, que  los  letrados  estaban  <í  punto  de  predicar  la  ley  de  Mor s es . 

» Las  continuas  quejas  que,  á pesar  déla  ley  de  Partida,  llegaban  á 
sus  oídos  , 
miento  de 
valida  para 


es  obligo  por  fin  a buscar  el  único  remedio  en  el  estal 
la  Inquisición  ; y son  extraordinarios  los  medios  de  que  se  han 
caminar  con  acierto  en  las  instrucciones  con  que  se  arreglaron  los 


10  : 


P f • • 1 

1 j '?*  n i " A- 


juicios.  El  sentimiento  que  cansó  á moros  y indios  este  tribunal 
c i ble  ; y basta  ver  lo  que  resulta  de  nuestra  historia  para  comprobarlo: 
alborotos  , muertes  y sediciones  conmovieron  éstos  pueblos  : pero  nada 
alteró  al  verdadero  pueblo  español  , y es  sumamente  capcioso  el  confun- 
dir los  gritos  de  los  judíos  y moros  sostenidos  ( por  el  partido  poderoso  cus 
los  apoyaba)  con  la  voz  de  las  Cortes , que  jamas  lograron  hacérselas  nro- 
picias  , por  mucho  que  interesasen  la  libertad  pública  con  las  acusaciones 
ele  loSjinqúisidores  , y contra  el  secreto  , que  se  acordó  fuese  la  basa  princi- 
pal de  todos  sus  procedimientos.  No  hay  calumnia  de  que  no  se  hayan  va- 
lido , mezclando  á infinidad  de  personas  condecoradas , y haciéndolos  cóm- 
plices artificiosamente  de  los  mismos  delitos  de  que  eran  perseguidos  para 
disminuir  su  castigo  con  hacer  general  su  culpa;  así  sucedió  al  inquisidor 
de  Córdoba  Lucero  , achacándole  por  su  extraordinario  zelo  crímenes  hor- 
rendos , y luciéndole  reducir  ó un  castillo,  hasta  que  fue  vengada  su  ino- 
cencia, y declarado  absuelto  por  el  inquisidor  general,  lo  que  aun  en  el  día 
se  recuerda  por  ios  enemigos  de  la  Inquisición. 

„ hl  odio  de  los  enemigos  de  Cristo  fué  terrible  , y se  encendió  so- 
Dremanera  encubierto  con  la  mas  negra  hipocresía;  entre  ellos  se  halla- 
ban obispos  y magistrados  , y filé  preciso  ordenar  que  no  interviniesen  al- 
gunos en  los  juicios  de  la  Inquisición.  Todo  esto  no  bastó , y fue  precisa 
al  cabo  purgar  á los  dominios  españoles  de  esta  raza  de  enemigos,  arrojándo- 
los de  España.  Estremece  el  horror  de  sus  delitos  ; pero  las  dificultades 
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que embarazaban  la  expulsión  eran  tan  grandes  como  la  protección  qy 
liaron  en  sus  parciales  y su  caudal.  Admira  la  diligencia  con  que  I r.  J ay- 
me  Bielda  trabajó  en  la  expulsión  de  los  moros  , haciendo  once  viages  ¡I 
Exorna  para  resistir  el  empeño  de  ios  grandes  y señores  , que  sentían  U des- 
población de  sus  lugares  , y especialmente  en  Valencia  ; y sucedió  io  mis- 
ma con  los  judíos.  Mas  no  por  eso  cesaron  los  motivos  que  dieron  lugar  á 
la  Inquisición  , como  afirman  algunos.  No  es  posible  desarraigar  del  to- 
do las  reliquias  de  un  antiguo  pueblo  , como  el  judío,  que  conserva  aun  la 
lengua  española  , y se  confunde  fácilmente  con  los  españoles.  Su  sinagoga 
española  se  distingue  entre  las  mas  célebres  de  Europa:  es  delicado  extender- 
me mas  en  este  punto  ; pero  los  castigos,  que  cada  día  nos  descubren  he- 
breos delinqüentes , bastan  para  prueba  de  su  existencia;  y no  faltan  aun 
algunas  de  Ja  de  los  moros.  Es  célebre  la  causa  de  los  A'íendozas,  seguida 
á la  mitad  del  siglo  pasado  en  Granada:  había  veinte  y cuatros  de  Ja  ciu- 
dad y otros  caballeros  distinguidos  por  sus  muchas  riquezas:  era  notable  el 
cura  de  las  Angustias.  lo  soy  testigo  de  la  amargura  y escrúpulo  de  un 
moribundo  rector  anciano  , que  bautizado  por  dicho  cura,  temió  Ja  nuli- 
dad de  su  bautismo  , y fué  menester  que  el  arzobispo  arbitrase  rebautizarlo 
en  secreto  sub  conditfone.  ¡Qué  garante  queda  a nuestra  religión,  privada 
de  Pontífice  y de  JCey  , si  falta  también  la  Inquisición  , por  la  que  todas  las 
provincias  de  España  claman  altamente. 

„ Las  Cortes  de  Navarra  claman  repetidas  veces  por  el  establecimiento 
de  una  universidad  , que  fuese  baluarte  con  su  doctrina  contra  las  pestilen- 
tes de  la  Francia  : y hoy  que  toda  España  se  halla  inundada  de  sus  pes- 
tíferos libros  y de  la  tiranía  de  sus  armas,  es  inminente  c-i  riesgo  que  nos 
amenaza,  y mas  particularmente  quatido  la  heregia  se  ha  presentado  en  to- 


v lo;  mas  dulces  nom- 
tecído  , y que 
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da  la  ‘Europa  disfrazada  con  las  mixíma;  políticas  , 

brcs  de  la  libertad  y la  igualdad  : ¡ bien  tan  funesto  com-.,  - » .■  >p;-- 

á semejanza  del  árbol  vedado  del  paraíso  nos  corrompe  y nos  ha  ¡asa  ! ¡ nií.i 
sola  necesitaría  una  rueva  Inquisición  para  contener  ao>  uou-jOs  tl-.i  noic  v u - 
so  de  nuestras  ideas ! 

Pero  volvamos  á la  antigua  , que  nos  ha  permitida  gozar  mas  de  tres  si- 
pie;  de  rclbiosa  tranquilidad  > como  bien  previno  la  prudencia  de  be  upe  :i, 
r de  lo  eue’dnda  , sin  alpun  fundamento  que  le  apoye  , el  inf.  irme  cíe  i a 
co"  i¡  Ion.  F!  temor  que  produxo  en  toda  Luropa , nc,3  atejo  Jes  males  , que 
s,  Tulleron  ñor  todos  sus  re v nos  , y conservó  hasta  ahora  la  pinaza  ce 
1 t]e  es  un  raro  exemplo  el  proceso  formado  poco  tiempo  na 
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'prosélitos  en  toda  Europa : pero  que  habiendo  pasado  á Cádiz,  y Madrid, 
un  tuvo  aliento  para  abrir  su  boca  con  el  di'o-jO  <b  la .Inqui-ukni  , > >-qó 
ce>‘ó  huir  , por  no  ser  quizá  conocido.  Sucedió  lo  mismo  a otras  mueras 
vcv-oras;  v es  incalculable  quanto  este  temor  santo  sirvió  de  treno  a la  m- 
dba-eclor/jurenll  , sin  aparatos  de  castigos,  y quando  mas  con  secretas  y 
saludables  correcciones.  Así  es  que  apenas  hallaron  reos  en  sus  precies  ios 
franceses  que  entraron  en  España ; y íué  extraña  su  sorpresa  a vi. cía  chibas 
preocupaciones  ‘de  hogueras  y tormentos  . que  todavía  areclan  nuestros  ña- 
mados sabios ; siendo  Incalculable  la  moderación  que  ooserva  wjmckIi- 
f Ella  fué  el  primer  tribunal  que  desterro  el  tormento  , )•  jaw3 
vena  de  muerte  á persona  alguna  ,conto  torpemente  k acnacan.  la  ^mon- 
dad civil  , las  leyes  reales  son  quienes  la  imponen  a -os  mcicgcs  , :y-;aj 
su  delito  como  un  crimen  ¿calta  tracción.  Asíes  aniuogo el  secreto  conque 
se  procede  en  los  crímenes  de  estado,  y se  miró  en  las  instrucciones  cuino 
necesario  para  evitar  la  trascendencia  á muchas  familias  , que  sin  este  a,~ 
b lirio  se  verían  hov  mismo  tiznadas  : *,Es  en  vano  hacene  un  cvur.cn  ocio 
que  es  fruto  de  la  mayor  prudencia  y caridad!  TT  extraño  mueno  que  se  cu,  pe 
¿ b,  Incaiisictcn  délo  que  es  de  orden  y de  ley  en  muenos  casos  , yjr-a.uuu- 
lanueine  en  las  visitas  de  las  audiencias  y los  consejos  en  y-*  -'L-  .•'--•.....a ; 
nombres  de  los  testigos.  Quanto  se  exalta  ei  favor  de  nuestra  constuucton 
ú favor  de  los  c riminales  > no  es  comparable  con  n>.  practica  ce  la  mquinum.. 

„ Ibos  testigos  llevaron  á Naboth  á la  muerte  , y la  sunmu  a* 

una  milagrosa  Votcccion;  y un. testigo  solo  basta  en  tocio  e;  mun.o  pata 
ja  prisión.  Solo  eu  la  Inquisición  Italia  defensa  la  hoev.ac,  ae. 
contra  esta  presunción.  El  delator  mas  maligno  es  ao  milico  en  lodo^-^ 
tribunales,  v una  fianza  quando  mas  autoriza  a sus  nscaics  ; peí  o en  * 
Inquisición  / ni  testigo  ni  delator  es  admitido  sin  que  primevo  conste  u 
buena  ib  con  que  proceden  , y se  haga  una  pesquisa  c.e  -a  conoce,.,  «u  acu 
iM> , v de  ' la  verosimilitud  de  la  culpa  que  se  le  imputa  : hstarws 
7¿H*s  L que  ha  salvado  de  graves  disgustos  esta  goaducta  , v ros  u;  pro- 
tegido contra  la  perfidia  y Ja  calumnia  de  algunos  justamente  cau-gudo*  por 

Un  recetor  de  un  tribunal  es  el  fínico  arbitro  de  ias  puiebas^,^  aun 
muchas  veces  de  la  sumaria  ; son  solos  , y pobres  por  lo  común  - ¡ “y1*'11? 
J^nfiecboav  tentaciones  no  se  ven  éxitos!  Por  el  =-»■  «■ 
bUuw  de  Ja  tnquwcfcn  llevan  la  probidad  por  recomendación,  v.u  pa- 
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en  él  declara  haber  hecho  un  millón 
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gados  da  o Se  i o , criando  es  menester , y siempre  proceden  con  le  rr  esencia 
de  recomendables  ciudadano;,  al  mismo  tiempo  que  la  fama  de  un  acusado 
está  siempre  segura  baño  la  inviolabilidad  de  un  temible  secreto;  ; y tpaa!  es 
Ja  suerte  de  un  pobre  que  no  puede  ni  tiene  como  acreditar  su  inocencia? 
Hemos  llorado  en  el  largo  exercicio  de  nuestra  carrera  la  imposibilidad  de 
hacerle  justicia  , < quántas  veces  hemos  empleado  el  rigor  contra  el  descuido 
y negligencia  de  los  procuradores  y abogados  que  le  defienden-  ¡Qué  traba- 
jos le  vimos  sufrir  en  las  prisiones  sin  alimento,  y sin  cama  muchas  veces 
en  que  descansar  de  los  grillo^  y caderas  que  le  afligen  ! Pero  estos  infelices 
dexan  de  serlo  si  son  presos  per  la  Inquisición;  bien  asistidos  y alimentados 
no  sufren  la  miseria  ni  el  dolor  de  las  prisiones,  ni  carecen  de  consuelo  en 
sus  trabajos.  ¡ Ah qu antas  veces  hemos  visto  para  evitar  Ja  calamidad  que  su- 
frían muchos  reos  fingirse  con  delitos  propios  de  la  Inquisición  para  ser  tras- 
ladados á susténteles ! Aplaudan  ¿í  la  constitución  lo  que  quieran,  nunca 
puede  ser  igual  la  suerte  de  los  reos  que  trata  de  proteger,  á la  que  se  pon- 
dera sufren  en  la  Inquisición  , y no  puede  llamarse  inconstitucional  el  es- 
píritu que  anima  los  procedimientos  del  tribunal  de  la  Fe. 

» Es  menester  todavía  que  le  defendamos  de  la  exagerada  independencia 
que  goza,  y de  la  soberanía  que  afectan  publicar  en  el  inquisidor  general.  lis- 
te ministro  del  Rey  y del  Papa  tiene  su  autoridad  tan  precaria  que  el  rey 
le  hace  cesar  en  su  empleo  quando  le  acomoda  por  una  orden  simple  del  se- 
cretario de  Estado.  Está  visto  en  esto  cuanta  puede  ser  su  soberanía.  Feli- 
pe rr  (dice  el  informe  citado  de  la  comí. don)  hizo  exento  al  tribunal  del  re- 
curso cíe  fuerza:  cero  esto  mismo  sucede  con  el  de  Cruzada  y otros  que  tío- 

i. 

nen  mixta  con  la  pontificia  la  autoridad  real  ; pero  no  están  por  eso  exentos 
los  españoles  de  la  protección  que  les  debe  el  geíe  de  su  nación.  Así  es  que 
nunca  se  procede  sin  el  beneplácito  real  á la  prisión  de  sus  ministros  , gran- 
des ni  magistrados , como  liemos  visto  enlacie  D.  Pablo  Olavide.  loma 
igualmente  S.  M.  la  mano  quando  quiere  y conviene  en  otros  asuntos,  como 
tedió  en  las  diferencias  de  la  Inquisición  y arzobispo  difunto  de  Granada, 


nte  causa 
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de 


los 


sobre  los  confesonarios  de  unas  monjas , y en  la  famosa  red; 

Cuestas.  Los  edictos  de  libros  prohibidos  se  presentan  por  el  inquisidor  ge- 
neral antes  que  se  publiquen  á S.  M. , y al  fin  se  guardan  con  los  ret  es  todas 
las  mayores  señales  de  respeto  y subordinación, 

„ Por  último  , no  puedo  ocultar  que  el  informe  de  la  comisión  parece 
propender  á la  confusión  de  clases  ele  cristianos  viejos  y cristianos  nuevos, 
destruyendo  las  pruebas  de  estatuto  y limpieza  de  sangre  , que  se  han  esta- 
blecido con  notable  contradicción  de  los  manchados  con  las  sospechas  de  ra- 
za judayea.  Se  lia  visto  proclamar  ya  la  tolerancia  religiosa,  y estos  males 
son  conseqiiencia  que  preveo  en  el  arduo  empeño  de  destruir  la  Inquisición. 
¡ Odiosos  será n nuestros  nombres  á la  posteridad  si  se  consigue  ! "Y  tal  facili- 
dad de  hacer  leves  , tal  prurito  de  amontonar  novedades  , no  podrá  recor- 
darlo la  historia  sin  mucho  dolor!  Era  ayer  nuestro  defecto  nacional  la  len- 
titud y tardanza  en  nuestras  resoluciones  ; y por  un  raro  fenómeno  hemos 
pasado  al  extremo  opuesto.  Nonos  atropellemos  en  nuestras  providencias . 
La  obra  de  muchos  siglos  merézcanos  siquiera  un  poco  de  respeto.  Hemos 
llamado  nuestros  ausentes  socios : hemos  convidado  á los  que  gem 
el  yugo  francés  á cobrar  el  lugar  que  ios  era  debrd 


m naso 


o en  el  Congreso;  están 
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prontos  ios  mas  á presentarse:  ¿porqué  los  burlamos?  La  constitución  nos  obli- 
ga ú buscar  el  consejo  de  la  mayor  parte;  ¿ por  qué  en  asunto  tan  arduo  nos 
precipitamos  , y nos  exponemos  quizá  á ser  desmentidos  por  el  número  com- 
pleto de  vocales  , que  legítimamente  tocará  á sus  respectivas  provincias? 

„ El  proyecto  con  que  termina  el  informe  de  la  comisión  parece  in- 
jurioso al  orden  episcopal  , aparentando  el  resneto  a sus  decisiones  , obli- 
gándole en  cierto  modo  á sujetarse  á la  censura  agena  , foi  mando  por  una  ju- 
risdicción secular  un  tribunal  eclesiástico , y dando  á las  Cortes  la  inspec- 
ción superior  de  libros  y doctrinas  que  compre!: ep den , y son  privativamen- 
te de  la  inspección  de  la  iglesia.  Mírenlos  quando  sean  reprobados  por  ella, 
como  opuestos  á una  ley  fundamental  del  estado.  Pero  no  intenten  inter- 
rumpir el  juicio  de  los  ministros  de  Dios  y de  su  iglesia. 

„ Por  íin  examinemos  , oyendo  la  exposición  hecha  ya  ñor  los  inqui- 
sidores de  la  Suprema  , las  facultades  ene  resumen  por  Cita  eventual  del  in- 
quisidor general,  y sujetémonos  á la  práctica  y costumbre  de  lo  que  se  hizo 
en  semejantes  casos:  repetidos  continuamente  en  sus  vacantes,  parezca  ó 
no  la  bula  que  se  dice  en  el  informe , siendo  tan  fácil  perderse , y rail  difícil 
buscarse  en  el  disturbio  de  papeles  que  lian  sufrido  todos  los  archivos  , no 
pudiendo  siquiera  registrarlos. 

„ La  constitución  , queda  dicho  , no  es  opuesta  al  modo  de  proceder  en 
la  substancia  que  sigue  la  Inquisición;  quando  io  fuera,  era  fácil  acomo- 
darse a lo  mejor.  Ella  permite  ( artículo  278 ) la  formación  de  tribunales 
Especiales  en  que  se  varíe  mucho  tal  vez  de  las  disposiciones  generales ; y de 
todos  modos  sapientum  est  matare  consilium  , y cumplir  con  la  ley  de 
Partida  , en  que  el  sabio  Alfonso  dexó  oportunamente  cautelado  que  ¡os  re- 
yes  no  hayan  vergüenza  de  corregir  y de  enmendar  sus  leyes.  Esto  es  justo 
ex e cute  una  nación  soberana.” 

„ Sr.  Tnguanzo : „ Había  pedido  la  palabra  el  primer  día  que  se  abrió  es- 
ta discusión  pava  contestar  sobre  un  punto  que  entonces  se  suscitó , y quedó 
suspenso  por  los  incidentes  que  ocurrieron.  .Quiso  aquel  día  el  Sr.  Argüe  Ues 
manifestar  el  estado  de  la  qüestion  por  contraposición  al  informe  presentado 
por  los  señores  disidentes  de  la  comisión  , diciendo  que  la  qüestion  era  pura- 
mente política . y que  políticamente  se  trataba  ei  negocio,  sin  relación  algu- 
na con  lo  eclesiástico.  El  Sr.  Torrero  apoyó  en  seguida  el  mismo  pensamien- 
to , afirmando  que  d tribunal  de  la  Inquisición  era  un  tribunal  Xeal > que- 
riendo deducir  de  aquí  la  exactitud  del  proyecto,  y el  ningún  reparo  que 
había  en  entrar  en  la  discusión  qual  se  presenta.  He  tenido  la  desgracia  de 
no  habérseme  permitido  hablar  , ni  en  aquel  dia , ni  en  ios  siguientes,  como 
repetidas  veces  lo  solicité  para  deshacer  sus  equivocaciones,  y procurar  que 
se  fixase  la  idea  y el  carácter  verdadero  de  la  qüestion  , como  era  preciso 
hacerlo  preliminarmente.  V.  M,  habrá  echado  de  ver  esta  necesidad  por  lo 
mismo  que  han  expuesto  los  señores  que  me  han  precedido,  y que  la  mate- 
ria presente  exigía  explicaciones  y aclaraciones  previas,  deque  no  puede  pres- 
cindirse.  Por  cuva  razón  también,  y por  otras,  era  muy  del  caso  anticipar  al- 
gunas proposiciones  sobre  ti  asunto.  Pero  nos  han  llenado  los  oidos  de  incre- 
paciones y clamores  , imputándonos  un  sistema  urdido  á dilación  y subter- 
fugios para  eludir  la  discusión  . que  con  jactancia  se  decía  que  temían  los 
defensores  de  la  Inquisición.  Muy  engañados  están  los  que  piensan  así.  La 
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causa  de  este  tribunal  es  muy  victoriosa  , tiene  apoyos  incontrastables , in- 
vencibles, insuperables..  No  rehusaré  yo  tomar  su  defensa,  y sostenerla  quin- 
ce, veinte,  quarenta  dias,  y todos  quantos  se  quiera,  bien  seguro  de  que 
no  tendré  que  combatir  otra  cosa  que  sofismas  , errores  ó paralogismos.  Y 
seria  inmenso  el  campo  si  pudiera  discutirse  aquí  un  proyecto  como  este: 
proyecto  que  ciertamente  no  tiene  entrada  ni  salida.  Pero  también  digo  , y 
lo  digo  con  mayor  franqueza  á la  vista  de  este  impreso,  que  q insiera  evi- 
tar ia  qüestion.  Sí , Señor  , digo  que  deseo , y que  quisiera  desterrar  de  aquí, 
y que  no  se  hubiera  presentado  jamas  en  este  Congreso  un  proyecto  que  pue- 
de comprometer  demasiado  á V.  M.  y á toda  la  nación.  Vuelvo  á decir  que 


defeo  evitar  esta  discusión,  y cay  pan  sobre  mí  todos  los  cargos,  toda  Ja 
odiosidad  , y toda  la  vergüenza,  si  se  quiere  , de  haberío  procurado.  Esto 
no  es  temer  la  qiiestion.  La  razón  y la  verdad  no  tienen  por  que  temer,  ni 
pueden  ser  nunca  sojuzgadas.  Es  consultar  y seguir  los  consejos  ce  la  políti- 
ca, que  aun  prescindiendo  de  todo  lo  tiernas  , ella  sola  debía  retraernos  se- 
gún yo  pienso  de  semejantes  disputas.  Pero  ya  que  se  ha  formado  tal  empeño, 
y que  trepando  por  dificultades  que  se  han  insinuado,  se  obliga  á contestar 
sobre  ella  , haré  por  mi  parte  las  reflexiones  que  me  ocurran  , y propondré 
io  que  me  parezca  con  franqueza  y libertad  , como  lo  exige  la  materia.  Por- 
que esta  se  ha  ele  tratar  ¿ la  luz  de  la  razón  y de  los  buenos  principios , y no 
por  el  depravado  imperio  que  se  han  arrogado  un  tropel  de  periódicos  y pa- 
peles públicos  p-.ara  denigrar  á este  tribunal  con  saínas,  sarcasmos,  injurias 
y calumnias  de  todas  clases , armas  miserables  con  que  la  maledicencia  pre- 
tende seducir  al  vulgo  ignorante.  Mas  si  he  de  decir  lo  que  siento,  yo  no 
veo  como,  ni  de  un  modo , ni  de  otro  , podamos  tomar  algún  partido  en 
el  proyecto  este;  pues  como  ya  he  dicho  y repito  , yo  no  encuentro  entra- 
da ni  salida  para  que  podamos  arrojarnos  en  este  laberinto.  Tal  es  el  caos  y 
desconcierto  de  principios  que  á mi  pobre  juicio  representa  un  plan  trazado 
contra  todos  los  que  rigen  el  derecho  público,  eclesiástico  y civil.  Procuraré 
dar  una  idea  de  esto  en  lo  que  permita  la  proposición , que  por  primera  se 
ha  propuesto  á Ja  discusión,  y á que  debo  coníraernre  ; bien  que  ella  es  de  tal 
naturaleza,  y está  tan  ligada  con  las  demas  del  proyecto,  que  apenas  se  pue- 
de examinar  por  sí  sola  sin  hacerse  cargo  de  todas  las  demas,  como  por  to- 
das- han  discurrido  los  señores  que  me  han  precedido.  Y en  efecto  aquí  cua- 
dra bien  el  decir  lo  que  en  otras  ocasiones  se  ha  ponderado , que  este  es  un 
sistema,  y un  sistema,  puedo  yo  añadir,  ciertamente  muy  estudiado.  El 
objeto  de  él  ya  se  prescribe,  que  es  destruir  el  santo  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción. Pero  este  ataque  no  se  presenta  de  frente,  como  parece  lo  pedia  la 
buena  fe.-  Si  asi  se  hiciese,  se  podría  contestar  también  cíe  frente  con  mayor 
facilidad  y conformidad  á los  derechos  de  la  causa.  Lo  que  se  ha  hecho  es 
urdir  un  plan  de  proposiciones  ambiguas  y de  cierta  apariencia  , las  quulcs  en- 
volviendo sentidos  diferentes , den  lagar  á que  se  saque  por  conseqüencia  y 


por  ilaciones  lo  que  se  pretende  , 


h?r. 


cor  después  un  supuesto  de  la  difi- 


cultad. Propusiérase  esta  como  debía , y ciñera  se  la  comisión  á su  encargo: 
encargo  que  nunca  debe  olvidarse,  y entonces  disputaríamos  y procedci fa- 
llaos con  regularidad.  Sin  embargo,  este  mismo  plan  encierra  en  sí  1- 
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montos  in a , poderosos  para  destruirle;  y los  medios  mismos  que 
cogitado  para  facilitar  el  fin,  son  en  mi  concepto  los  que  le  constituyen 
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jmc  odioso,  los  que  mejor  convencen  su  injusticia,  y los  que  mas  directa- 
mente. conspiran  a nacerle  inasequible. 
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. so  ore  i o mas  callo,  grave  y el  encado  que  puede 
irecerse  , que  son  los  dere  dios  do  las  potestades  supremas.  Tod  :s  los  señores 
•ic  nan  nublado  hasta  aquí  en  apoyo  de  la  comisión  , han  convenido  en  los 
nnctpios  generales  de  soberanía  e independencia  de  ambas  potestades  t pero 
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comeqüer.cias  de  esta  doctrina, , discurren  de 
principios.  Así  el  Sr.  García  Herreros 
e la  iglesia  libre  é independíente  ea 
dado,  y ha  hecho  la  debida  separación 
1 mundo  reconoce.  Pero  si  esto  es  a: 
itroversia  sobre  el  tribunal  de  la  l e :s 


inherentes  al  cargo- del  supremo  Pastor ; ; y se  quiere  prescindir  de  estos  res- 


petos; Sise  condésala  potestad  suprema  independiente  d" 
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iglesia , ¿con  qué  título  podremos  nosotros  destruir  una  autoridad  creada  .por 

aquella  potestad  , y que  exerce  una  jurisdicción  delegada  por  ella:  ¿No  es  una 

contradicción  evidente  confesar  la  supremacía  é independencia  de  esta 

potestad  tí  i vina , y someterla  al  mismo  tiempo  á 1.a  secular  nada  menos  que 

aro,  pues,  ó se  desconoce  la  potestad 

sur  v ourlar  de  un  modo  contradictorio.  Esta 
¿ 

debe  bastar  para  conocer  que  absolutamente  no  hay 
entrada  legal  á semejante  proyecto , y que  no  puede  darse  un  paso  por 
nosotros  sin  cometer  un  atentado.  \ no  se  nos  hable  de  política , ni  se  diga 
que  se  trata  do  un  tribunal  cuya  autoridad  es  real , como  se  ha  sentado:  pei- 


nara revocar  y anular  sus  leves?  Es  el 

de  la  iglesia,  ó se  cutiere  clud: 
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intenta  por  razones  que  son  notorias,  y en  que  yo  ahora  no  me  detengo.  X 
lo  segundo  es  falso,  falsísimo  que  el  tribunal  déla  Inquisición  sea  un 
tribunal  Real,  como  se  dice.  Es  un  tribunal  de  la  vciipion  esencialmente 


eclesiástico,  así  por  la  autoridad  que  le  ha  creado,  como  por  las  materias  ele 
que  conoce,  que  son  puramente  religiosas.  Solo  tiene  de  real  ía  parte  de  esta 
autoridad  que  se  le  ha  agregado  en  quanto  á imponer  ciertas  penas  tem- 
porales á los  reos,  lo  cual  es  una  cosa  puramente  accesoria  y accidental,  que 
en  nada  varía*  su  substancia.  Seria  cosa  inaudita  hacer  depender  lo  .principal 
de  lo  accesorio  , y que  de  añadir  una  gracia  a un  establecimiento  , se  fundase 
título  para  destruir  el  establecimiento.  Baste  por  ahora  esta  idea  general,  que 
volvere  u locar  mas  adelante  , o la  dexaré  para  que  otros  señores  ia  extiendan 
y expliquen  mejor  que  yo.  Quiero  acercarme  mas  inmediatamente  á la  pro- 
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i que  se  ha  sujetado  a esta  discusión  , aunque  siento  hablar  en  eila  sin 
haber  m ;o  antes  los  fundamentos  en  que  se  apoya  para  rebatirlos. 

,, La  religión  católica , apostólica,  romana  será  protegida  por  leyes  con- 
formes a ¡a  constitución.  Esta  es  ia  proposición.  Proposición  que  aquí  se  ha 
querido  ngurar  como  una  máxima  de  eterna  verdad  , dexándose  decir  algunos 
señores  que  es  una  preposición  corriente,  que  está  sancionada  en  la  consti- 
tución, que  ni  siquiera  merece  discusión,  y que  no  debíamos  perder  tiempo 
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en  ella.  Mural  contrario  pienso  jo.  Tiene  mas  alma  déla  que  Vi  primera 
vista  presenta,  y puede  que  encierre  el  virus  de  toda  la  doctrina  que  se 
esparce  por  el  proyecto,  Digo  que  es  una  proposición  falsa,  errónea,  y a!no 
mas , como  voy  á demostrar. 

„ Tres  ideas  contiene  la  proposición , que  es  preciso  entender  y discernir 
con  exactitud.  La  idea  cicla  reunión,  la  idea  de  lacro! 


eccion  , v ¿a  idea 

de  Ja  constitución.  La  religión  supone  la  autoridad  de  la  redición,  sin  ia 
quid  no  puede  existir  para  explicarla  , enseñaría,  declarar  sus  dogmas , y res- 
crio 
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ei 
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: r i b i r las  reglas  , ritos  y leyes  conducentes  para  que  florezca  , poda  man  teñe: 
ti  culto,  para  dirigir  á los  líeles , hacerles  cumplir  sus  preceptos,  corregir  p 
castigara  ios  retractarlos.  Esta  autoridad  es  la  déla  iglesia,  fundada  por 
Jesucristo,  que  la  hizo  depositaría  de  su  religión  , que  estableció  celes  y 


pastores  para  regirla,  a quienes  comino  toda  su  potestad  baxo  el  sistema  de 
subordinación  y orden  jerárquico  que  consta  del  evangelio.  Por  consiguiente, 
es  una  potestad  celestial  y divina , independiente  de  todas  las  humanas,  como 
procedente  inmediatamente  del  mismo  Dios,  para  todo  lo  que  diga  relación 
a su  gobierno  y á su  objeto,  así  en  el  dogma  como  en  la  disciplina.  En 
estos  términos  tiene  toda  la  soberanía  todos  los  atributos  que  constituyen  una 
potestad  verdaderamente  suprema  independiente,  tanto  mas  inviolable  y 
sagrada , cuanto  es  Dúos  mismo  el  que  realmente  la  exercc  por  medio  de  sus 
vicarios  en  la  tierra. 

..La  protección  es  el  auxilio  que  la  potestad  temporal  debe  prestar  4 ia 
espiritual  para  que  sus  leyes  y determinaciones  tengan  cumplido  efecto, 
guando  para  ello  fuere  necesario  emplear  la  tuerza  exterior.  Digo  que  es  un 
auxilio  para  la  autoridad  , pero  que  no  envuelve,  ni  puede  tener  jurisdicción 
alguna  sobre  ella.  Es  lo  que  • suena  y nada  mas:  protección  de  la  religión  v 
de  su  autoridad,  y no  imperio  ni  mando  sobre  ella,  que  seria  una  completa 
destrucción, 

,,La  constitución  es  una  constitución  política,  que  no  puede  pasar  Ja 
esfera  de  los  negocios  políticos  del  rey  no  para  su  gobierno  y estabilidad 
temporal  , en  lo  qual  tiene  esta  potestad  la  misma  independencia  y soberanía 
relativamente  á sus  objetos.  Ni  el  poder  secular  puede  dar  leyes  en  lo 
eclesiástico,  ni  el  poder  de  la  iglesia  en  lo  secular.  Estas  si  que  son  ver- 
dades eternas. 

i, Ahora  , pues , supuestas  estas  verdades , pregunto  yo:  i qual  es  la  regía 


rene  ion  ce 


y la  medida  de  la  protección  que  deben  los  príncipes  4 la 
Jesucristo'  ¿ Serán  las  leyes,  humanas  ó las  leyes  divinas ? I berro  Jv<s  cons- 
tituciones 'políticas,  ó la  con  litación  del  evangelio:  Si  se  dice  lo  primero, 
quedarla  subordinada  la  religión  á las  leves  civiles , ó por  lo  meros  no 
debería  ser  protegida  sí  contuviese  preceptos  ó loes  d be  rentes  de  las 
políticas.  No  puede  decirse  esto  por  i 
o de  la  iglesia  es 
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veniente  para  su  régimen  v observancia. , sea  o no  conlóeme  o ccmruno  a ¿as 
disposiciones  seculares  yira  el  gobierno  civil.  Luego  es  Jai - a y mas  que  un -.a 


la  proposición.  Tara  decirlo,  Señor , de  una  vez:  sí  h iru: 


berta;  si  la  religión  se  tía  de  y 
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constitución  , ¡a  iglesia  católica  no  dere  m puede  ser  prMec 
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constitución  es  Guaren  te  y aun  contraria  a nuestra  constitución  nolítica,., 
(Aquí  se  movió  un  murmullo , y pidiendo  algunos  señores  diputados  que  reñí- 
tiese  lo  dicho,  condnuo  c llorador.)  Digo,  Señor,  que  la  constitución  de  la  bde- 
su  es  difeiente  y es  contraria  á ía  de  V.  M.,yque  por  tanto  no  puede  regularte 
por  esta  la  protección  que  se  debe  á aquella;  y digo  esto  sin  agravio  ni  ofe  i 
de  ia  constitución  de  V.  M. , antes  bien  sosteniéndola  y defendiéndola  por  [<t 
mismo  que  afirmo , así  como  creo  que  los  contrarios,  y los  señores  auto- 
res del  proyecto,  son  los  que  verdaderamente  la  destruyen.  Lo  haré  ver 
con  la  prueba. 

,, No  necesito  valerme  para  esta  del  capítulo  de  la  soberanía:  aunque  en 
esta  parte  fundamental  es  evidente  Ja  diferencia  y aun  oposición  de  principios 
de  las  dos  constituciones;  pues  dígase  lo  que  se  quiera  de  la  soberanía  tem- 
poral, que  venga  de  arriba  , que  venga  de  abaxo , que  resida  mediata  ó 
inmediatamente  en  la  nación,  que  esta  sea  una  opinión  política,  ó llámase 
decisión , lo  cierto  es  sin  género  de  duda  , porque  es  un  dogma  de  fe  , que  ia 
soberanía  espiritüuLreside  esencialmente  , reside  en  los  vicarios  de  Jesucristo, 
.de  quien  la  reciben  inmediatamente  , y que  todos  los  pastores  de  la  iglesia 
gozan  su  jurisdicción  sin  origen  ni  procedencia  alguna  del  cuerpo  de  los 
líeles.  Giraré  mi  argumento  por  otro  camino,  que  no  es  menos  seguro.  lis 
indudable  que  el  fundamento  cardinal  sobre  que  estriba  todo  el  plan  de  la 
constitución  es  la  división  y separación  de  los  poderes;  es  á saber:  del  Poder 
legislativo , del  Poder  cxecutivo  y del  Poder  judicial,  de  forma  que  todos 
esten  en  distintas  manos  y sean  entre  sí  independientes.  Pues  todo  lo  con- 
trario sucede  en  la  constitución  de  la  iglesia,  la  qual  tiene  en  sí  todos  estos 
poderes,  esenciales  a una  sociedad  perfecta.  Pero  los  tiene  todos  unidos , y 
hace  compatibles  en  una  misma  persona  la 'legislación , el  gobierno  y la 
administración  de  justicia.  V ¿áraoslo  prácticamente  en  una  iglesia  particular, 
y en  ¡a  iglesia  universal.  El  obispo  es  en  su  diócesis  un  legislador , que  dicta 
reglas  y decretos  para  su  gobierno,  como  se  ve  mas  señaladamente  en  les 
estatutos  sinodales  que  forma  en  sus  concilios.  Pues  aunque  á estos  deban 
concurrir  todos  los  párrocos,  arciprestes,  diputados  de  cabildos  &c. , nadie 
tiene  si  no  voto  deliberativo  ó consultivo,  siendo  solo  del  obispo  el  decisivo, 
por  quien  únicamente  se  autoriza  y sanciona  la  ley  sinodal.  El  mismo  obispo 
tiene  la  jurisdicción  contenciosa,  que  puede  exercer  por  sí  mismo,  como 
propia  suya , conforme  i los  cánones , aunque  suele  exercerla  por  uno  ó mas 
idearios.  Tiene  también  el  gobierno  de  su  diócesis,  y de  tal  modo  tiene 
todos  estos  poderes , que  no  puede  despojarse  de  ninguno.  Lo  mismo  sucede 
en  la  iglesia  universal.  El  soberano  Pontífice  es  en  ella  el  legislador  supremo, 
que  expide  por  sus  bulas  y breves  cánones  generales  y particulares  á todas 
partes;  que  los  declara,  reforma  , dispensa  &c.  Y aunque  el  concilio  general 
tiene  también,  el  Poder  legislativo*,  ni  puede  darse  ninguno  sin  quesea 
convocado  y precedido  por  el  Papa,  ni  sus  resoluciones  elevarse  a leyes  sm 
que  sean  confirmadas  por  el  misino.  He  aquí  el  veto  ó la  sanción.  Ai  mismo 
tiempo  reside  en  el  Papa  la  jurisdicción  competente  para  recibir  recursos  en 
última  instancia  de  todas  las  partes  del  mundo  católico,  como  así  se  ha 
practicado  desde  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia;  sin  embargo  de  que 
consultando  á la  mayor  felicidad  y expedición  de  los  negocios , tenga 
establecidos  posteriormente  tribunales  delegados  ea  los  estados  católicos  para 
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eí  mas  pronto  fenecimiento  de  las  causas,  como  es  de  re r entre  nosotros 
con  el  tribunal  de  la  Rota  para  las  comunes , y con  el  de  la  Inquisición  para 
las  de  fe.  Y últimamente  reside  en  el  mismo  Sumo  'Pontífice  el  cobiern© 
general  de  la  iglesia  con  una  plenitud  de  potestad  y jurisdicción  en  todos 
ramos  y objetos  de  la  sociedad  cristiana,  de  que  no  puede  desapropiarse 
aun  quando  quisiera.  Tal  csr,  Señor,  la  constitución  de  la  iglesia;  y cuidad® 
que  quien  la  formó  entendía  de  constituciones , de  gobiernos,  y de  política, 
¡ Oxatá  que  los  que  tratasen  de  hacer  alguna  estudiasen  el  evangelio  , que  allí 
encontrarían  la  norma  de  una  constitución  perfecta.1 

,,  Tengo  probada  la  diferencia  ^esencial  que  existe  entre  ambas  constitu- 
ciones ; y se  dexa  ver  por  lo  mismo  que  si  en  el  sistema  fundamental  ha» 
adoptado  principios  tan  diversos  y opuestos  > pueden  serlo  también  las  le- 
yes particulares  que  cada  potestad  establezca  en  los  negocios  de  su  compe- 
tencia , sin  que  esto  obste  de  ninguna  manera  á la  perfecta  concordia  de 
ambas.  De  lo  mismo  se  infiere  la  verdad  de  mi  aserción  ; es  á saber  : que 
la  iglesia  no  podría  ser  protegida  si  hubiese  de  serlo  por  leyes  conformes  á 
la  constitución  política  ; y se  infiere  también  lo  erróneo  y subversivo  d# 
esta  proposición,  que  si  fuese  cierta,  haría  incompatible  la  constitución  reli- 
giosa con  la  del  estado , siendo  así  que  su  perfecta  y omnímoda  compati- 
bilidad se  funda  precisamente  en  la  independencia  recíproca  , y en  que  la» 
leyes  de  la  una  nada  tienen  que  ver  con  las  de  la  otra  , que  es  Ja  razo* 
por  que  se  acomoda  la  religión  del  evangelio  con  todas  las  constituciones 
y gobiernos  políticos.  Añado  mas  todavía  ; que  sí  fuese  cierta  la  máxima 
de  la  proposición,  se  seguiría  que  los  emperadores  romanos  Nerón  > Calígu- 
la  , Diocleciano  Scc.  , que  martirizaron  a los  santos  apóstoles , á sus  suceso- 
res , y á tantos  millares  de  cristianos  , hubieran  obrado  bien  , porque  obra- 
ban conforme  á sil  constitución , y no  como  quiera  , sino  en  la  parte  mas 
principal  , defendiendo  su  religión  , que  era  la  de  los  falsos  dioses.  Quiere 
decir  esto  , que  no  puede  sentarse  el  principio  de  que  la  constitución  del 
estado  haya  de  servir  de  norma  para  la  protección  de  la  religión  , y que  an- 
tes bien  todas  las  constituciones  humanas  deben  ceder  al  evangelio  en  quan- 
to  sean  contrarias  á este  código  divino  , que  contiene  las  máximas  sublimes 
de  eterna  verdad  , sin  que  tenga  fuerza  alguna  ninguna  constitución  que  se 
le  oponga.  Así  el  mismo  Jesucristo  manda  qu£  su  doctrina  y religión  se  anun- 
cie y predique  por  todo  el  mundo  , sin  qu.e  se  detengan  , dice  á sus  apostóles, 
por  la  contradicción  de  los  príncipes  y jueces  de  la  tierra  , de  los  quales 
les  asegura  que  sufrirán  cárceles  , azotes  y persecuciones  por  aquella  causa. 
Pero  no  importa  , les  añade  , no  ios  temáis  , fie  tinweritu  eos  , continuad 
predicando  mi  doctrina  en  las  plazas  y sobre  los  tejados  : quod  dico  z o bis 
in  tenebris , dkite  in  Imnine  , et  quod  ín  mire  eiuditis , pradic/ite  super  tecta. 
Este. es  un  precepto  universal  y perpetuo  , que  aun  hoy  mismo  se  está  cum- 
pliendo para  extender  y propagar  la  fe  por  todo  el  orbe  , que  es  uno  de  los 
cuidados  principales  que  tiene  á su  cargo  la  cabeza  de  la  iglesia  , a cu- 
yo fin  tiene  el  establecimiento  de  la  Propaganda  con  tantos  .colegios , im- 
prentas , misioneros  y vicarios  apostólicos  , en  todos  los  ángulos  del  mun- 
do , en  medio  del  Japón  , de  la  China  , en  los  países  del  Norte  , y e* 
todas  partes.  SI  la  constitución  del  estado  fuese  la  base  ó la  norma  de  los 
príncipes  con  respecto  á la  religión , los  príncipes  paganos  y hereges  ten- 
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drian  derecho  y aun  obligación  de  excluir  6 negar  la  entrada  en  sus  esta- 
dos á la  religión  católica  : derecho  que  no  tiene  ninguno  , á no  ser  que 
digamos  que  le  tienen  para  oponerse  á la  ordenación  de  Dios.  Todos  ellos 
tienen  obligación  de  proteger  esta  religión  , porque  esta  obligación  proce- 
de de  derecho  divino  y natura!  . y no  puede  aderarse  por  ninguna  consti- 
tución política.  Es  verdad  que  obran  ío  contras  ¡o  ajustándose  á las  leyes  de 
su  pais.  Esta  es  su  desgracia  : hacer  el  mal  presumiendo  que  obran  bien: 
porque  no  conocen  la  verdad  envueltos  en  las  tinieblas  del  paganismo  ó 
en  los  errores  de  la  hereda.  Por  eso  misino  se  convence  que  la  protec- 
ción de  la  religión  no  debe  dirigirse  por  las  leyes  civiles  , sino  por  la  reli- 
gión misma;  porque  leyes  por  leyes  en  todas  partes  son  tan  respetables; 
y se  convence  la  falsedad  de  la  máxima  que  aquí  se  establece  , ene  para 
ser  cierta  debiera  serlo  umversalmente  , porque  este  es  el  carácter  de  la 
verdad. 

,,  líe  dicho  que  todos  los  príncipes  tienen  obligación  de  proteger  la  re- 
ligión católica  , como  todos  los  hombres  y naciones  la  tienen  de  profesarla 
y mantenerse  en  ella  una  vez  conocida  ; y aquí  me  parece  que  contiene  el 
informe  de  la  comisión  un  error  , en  quanto  dice  , no  me  acuerdo  en  don- 
de , ni  las  formales  palabras  ; pero  viene  á decir  que  la  nación  española, 
y quatquiera  otra,  tiene  derecho  á escoger  la  religión  que  quiera.  (Le  inter- 
rumpió el  Sr.  letrero  diciendo  que  lo  que  expresa  el  informe  es  que  la  na- 
ción ha  usado  con  acierto  de  este  derecho.)  Enhorabuena  , continuó  , eso 
mismo  supone  facultad  para  hacerlo  , y esta  facultad  es  la  que  yo  niego, 
si  hablamos  en  el  sentido  legal , del  mismo  modo  que  lo  digo  de  la  protec- 
ción qué  deben  prestar  á la  religión  de  Jesucristo  todos  los  príncipes  , aun- 
que sean  hereges  , y del  ningún  derecho  que  tienen  para  impedir  e¡  exerci- 
cio  de  ella  en  sus  estados , así  como  no  la  tienen  para  impedir  la  práctica 
de  la  justicia  , de  la  honestidad  , y de  las  demas  virtudes  , ni  para  dexar 
de  proteger  la  inocencia  , pues  que  la  religión  es  la  virtud  mas  eminente, 
y da  madre  de  todas  las  virtudes. 

,,  Convengamos , pues,  en  que  la  regla  para  la  protección  no  es  la 
constitución  , sino  la  religión  misma : que  esta  debe  ser  protegida  no  por  leyes 
conformes  á la  constitución  , sino  por  leyes  conformes  a la  religión  , esto  es, 
protegiendo  su  enseñanza  y los  cánones  y disposiciones  de  la  iglesia  con  ro- 
dos los  auxilios  que  necesiten,  sean  ó no  aquellos  conformes  ó disconformes 
á las  leyes  civiles ; pues  esto  en  el  buen  sentido  nunca  dice  contrariedad  ni 
©posición  entre  sí , supuesto  que  cada  autoridad  Versa  sobre  objetos  de  na- 
turaleza absolutamente  distinta  é independiente  , en  que  cada  una  es  libre 
de  establecer  las  reglas  que  juzgue  mas  conducentes  para  sus  fines. 

,,Bien  veo  yo  que  la  proposición  de  la  disputa  puede  ser  verdadera  en 
cierto  sentido , pero  no  es  el  sentido  que  tiene  en  el  proyecto.  Los  medios 
- temporales  que  el  protector  emplea  en  favor  de  la  religión  están  sujetos  á su 
jurisdicción  , y puede  usar  de  ellos  como  le  parezca.  En  este  sentido  con- 
vengo en  que  deberá  usarlos  conforme  á las  leyes  ó á la  constitución.  Por 
cxemplo  *.  la  fuerza  del  brazo  secular  , que  se  presta  en  auxilio  de  la  igle- 
sia , ó las  leyes  que  castigan  los  delitos  contra  la  religión,  deberán  ser  con- 
formes a Ja  constitución  , ajustándose  á ella  el  legislador  y el  magistrado 
público  en  el  uso  de  los  medios  de  tuición , según  que  ésten  ó no  admi- 


líelos  por  la  constitución  del  estado;  pues  es  claro  que  si  esta  proscribe 
la  pena  de  muerte  ó de. confiscación  , no  se  podrán  exereer  contra  nadie. 
Mas  no  es  este  el  .sentido  , repito  , que  contiene  la  proposición  en  esté 
proyecto  , antes  bien  tiene  otro  enteramente  diferente  y contrario  á las 
ideas  sanas  de  protección.  Véase  la  proposición  siguiente  , que  tira  á des- 
truir el  tribunal  de  la  Inquisición  por  incompatible  con  la  constitución, 
y se  palpará  quai  es  el  espíritu  y el  alma  de  la  que  tenemos  entre  manos. 
Ello  es  que  con  las  dos  se  ha  compuesto  un  raciocinio  , en  que  suponién- 
dose que  las  leyes  protectoras  dirigen  á la  religión  ajustándose  á la  consti- 
tución , y que  lo  que  no  se  arregle  por  esta  no  debe  existir  en  el  estado, 
saca  ia  conscqüeucia  de  abolir  el  tribunal  de  la  Fe  , como  incompatible  con 
la  constitución.  De  manera  que  según  estos  principios  la  iglesia  misma  es 
incompatible  con  la  constitución  , y deberá  ser  abolida  si  la  protección  se 
en  ¡ende  de  .esta  manera  , según  lo.  que  he  dicho  antes.  Tales  son  las  con- 
seqüencías  de  tan  absurdas  y monstruosas  ideas  de  la  protección  , á quien 
se  ha  convertido  en  un  título  de  usurpación  y de  ruina. 

„ Y qué  será  si  tendemos  la  vista  por  todo  el  campo  del  proyecto? 
Entonces  ya  no  es  la  Inquisición  sola  la  que  cae  víctima  de  la  protección. 
Esta  emprende  lo  mismo  con  el  obispado  , con  el  pon  ificado  , con  la  fe 
y la  moral;  en  una  palabra  , se  mete  por  todo  lo  mas  alto  y sagrado  de 
la  jurisdicción  de  la  iglesia  , y echa  por  tierra  todo  el  edificio.  Yo  , Señor, 
me  asombro  y me  confundo  con  este  proyecto  , que  es  imposible  que  tenga 
efecto  alguno  , porque  es  imposible  tenerle  sin  que  se  verifique  la  ruina  to- 
tal déla  religión-,  porque  tanto  quiere  decir  usurpar  y enervar  la  autori- 
dad eclesiástica,  como  destruir  la  religión,  que  no  puede  existir  sin  ella. 
Ya  hemos  visto  como  destruyendo  la  Inquisición  se  arroga  la  autoridad  del 
Romano  Pontífice  de  quien  dependía  aquel  tribunal.  Ahora  ataca  toda  la 
primacía  , con  respecto  á los  obispos  , emancipándolos  de  la  dependencia 
de  su  cabeza  en  los  juicios  de  fe  , reponiéndolos  en  el  exercício  de  sus 
facultades  , que  es  la  cantinela  de  los  cismáticos  y pérfidos  jansenistas. 
Después  de  elevar  á los  obispos  para  substraerlos  del  Papa  , los  degrada  has- 
ta señalarles  asesores  determinados  para  proceder  en  estas  causas  *.  cosa  in- 
audita y vergonzosa  para  su  dignidad.  No  hay  juez  letrado  alguno  á quien 
se  prescriba  por  ley  el  asesorarse  en  sus  pleytos.  Solos  los  obispos  han  de 
pasar  por  este  desdoro  , no  porque  lo  manden  ios  cánones  , sino  porque 
lo  dispone  esté  proyecto.  Qualquiera  alcalde  de  monteriila  tiene  facultad 
para  asesorarse  con  la  persona  que  mejor  le  parezca  en  qualquiera  negocio 
que  le  ocurra.  A los  obispes  ni  aun  esta-  libertad  se  les  dexa  , y se  les  de- 
signan asesores  perpetuos.  Se  pretexta  que  estos  asesores  son  para  asegurar 
los  efectos  civiles.  Pero  los  efectos  civiles  deben  resultar  en  estas  materias 
por  lo  que  produzca  el  juicio  canónico  , conforme  á las  disposiciones  de 
la  iglesia.  Desde  que  por  este  juicio  es  declarado  qualquiera  reo  de  fe  , de- 
be ser  reconocido  por  tal  por  todas  las  autoridades  , sin  que  ningún  juez 
real  pueda  meterse  á examinar  los  méritos  de  la  causa , si  íué  bien  ó mal 
dada  la  sentencia  , y de  aquí  á regular  por  su  juicio  , como  quiera  la  comi- 
sión , el  juicio  de  las  penas  que  deberá  imponer  ó no  , según  el  que  forme 
por  el  proceso  del  ordinario  : cosa  inaudita,  que  reduce  al  desprecio  aquella 
autoridad  , y es  contraria  á todo:,  los  principios  de  buena  jurisprudencia  y 
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derecho  público.  Así  al  paso  qne  se  ensalza  la  autoridad  de  los  obispos 
quando  se  comparan  con  el  Papa  , se  deprime  y desconoce  para  sujetarla 
á un  alcalde  , y se  seculariza  la  potestad  de  la  iglesia , que  es  , como  he  di- 
cho , el  fuerte  del  jansenismo.  Pasa  después  ei  proyecto  á graduar  las 
apelaciones  de  estos  juicios  , disponiendo  que  vayan  por  el  mismo  urden 
que  en  las  demas  causas  ordinarias.  ¡'Pero  quien  confiere  á los  tribunales  su- 
periores eclesiásticos  el  conocimiento  de  las  causas  de  fe  en  sus  respectivas 
instancias?  Hasta  aquí  ni  los  metropolitanos,  ni  la  Rota,  ni  otro  alcun 
tribunal  tenia  tal  jurisdicción.  Síguese  , pues  , que  ó las  Cortes  se  la  con- 
fieren , aprobando  el  proyecto  > é que  este  propone  una  cosa  adrea  y ab- 
surda ; y en  ambos  casos  se  comete  un  abaso  intolerable  , y un  desco- 
nocimiento absoluto  de  la  autoridad  eclesiástica.  Para  excluir  al  consejo  de 
la  Inquisición  se  muestra  la  comisión  tan  delicada  y escrupulosa  , que  llera 
á decir,  que  si  se  le  dexase  subsistir,  seria  lo  mismo  que  suplirle  las  Cortes 
la  jurisdicción  , confesando  que  este  seria  el  mayor  atentado  que  pudiesen 
cometer  contra  la  religión.  Mas  quando  trata  de  los  demas  tribunales  para 
las  apelaciones  que  iban  al  consejo,  se  acabaron  estos  escrúpulos  , y no  re- 
para en  que  tengan  jurisdicción  ó dsxen  de  tenerla. 

„¿Y  qué  diremos  del  juicio  y calificación  de  la  doctrina  en  la  prohi- 
bición de  libros  y doctrina?  Este  es  el  depósito  mas  sagrado  que  Jesucristo 
ha  confiado  ¿Jos  pastores  de  su  iglesia  con  promesa  de  su  asistencia  indefec- 
tible , y es  lo  que  sin  género  de  duda  n¡  variación  alguna  se  ha  reconocido 
siempre  por  una  tradición  uniforme  , por  una  práctica  de  todos  los  siglos, 
en  fin  por  un  dogma , ser  un  atributo  exclusivo  de  la  potestad  de  la  igle- 
sia. Mas  por  este  proyecto  son  los  consejos  de  Estado  , las  juntas  de  lite- 
ratos , el  Rey  y las  Cortes  los  que  calificarán  y decidirán  en  último  grado 
del  juicio  de  los  obispos , cuyas  censuras  y prohibiciones  no  tendrán  mas 
efecto  que  en  quanto  aquellos  las  estimen  ó no  arregladas.  ; Quando  se  ha 
oído  entre  católicos  un  pensamiento  como  este?  ¡Adonde  va  á parar  la 
libertad  é independencia  del  evangelio?  Yo  no  sé  que  decir  , ni  es  nece- 
sario decir  nada  sobre  un  punto  que  está  al  alcance  de  todos  , y en  las  pri- 
meras Ideas  del  cristianismo....  Hasta  la  infalibilidad  de  la  iglesia  es  ata- 
cada , podemos  decir  , por  esta  disposición.  Porque  esta  infalibilidad  no  se 
halla  solamente  en  la  iglesia  congregada  en  concilio  general  , sino  también 
en  la  iglesia  dispersa  : de  forma  que  un  obispo  solo  ú algunos-  obispos, 
condenando  un  error,  ó censurando  una  doctrina  nueva  , pueden  causar  una 
regla  de  fe  si  su  decreto  fuere  adoptado  por  los  demas  obispos  católicos 
con  su  cabeza.  Mas  si  el  juicio  de  los  obispos  ha  de  estar  dependiente  de  la 
autoridad  secular  , será  preciso  concluir  que  ellos  por  sí  nunca  pueden 
constituir  un  juicio  infalible  , ó que  la  infalibilidad  está  en  los  legos-  To- 
do es  á mi  vista  un  escándalo  y un  delirio  en  este  proyecto.  Para  que  no 
hubiese  en  él  una  línea  exenta  de  error  , hasta  el  título  mismo  que  se  le  po- 
ne es  un  absurdo.  De  los  tribunales  protectores  de  la  religión.  Este  es  el 
título- ó epígrafe  del  proyecto.  ¿Y  quien  ha  oído  hasta  ahora,  pregunto 
yo,  una  especie  como  esta?  ¿En  qué  códigos  eclesiásticos  ni  civiles,  en 
qué  monumentos  ni  anales  históricos  habrá  un  exemplo  de  semejantes  tri- 
bunales...-? j Tribunales  protectores  de  la  religión....]  ¡Ya  se  ve!  Esto  Ile- 
sa la  boca.  Quien-  tal  oyga  acera  que  tenemos  la  religión  apoyada  sobre 
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nuevas  columnas  indestructibles.  Pero  yo  repito  que  es  irn  absurdo , v es 
no  entender  siquiera  Jos  términos.  ¿Qué  quiere  decir  tribunal  ? Lina  autori- 
dad que  exerce  jurisdicción  y administra  justicia,  i Qué  quiere  decir  pro- 
tcctor  de  la  religión?  El  que  la  protege  y socorre  sin  exercer  jurisdicción. 
Luego  tribunales  protectores , imylicat  in  terminis  , es  una  contradicción! 
Mas:  ¿estos  tribunales  son  eclesiásticos  ó son  civiles?  Si  lo  primero,  no 
pueden  establecerlos  las  Cortes.  Si  lo  segundo  , no  tiene  hechura  , porque 
la  protección  no  se  dispensa  juzgando , sino  auxiliando;  y estos  auxilios  se 
deben  prestar  con  hechos  y oficios  en  todas  las  partes  y rincones  en  donde  se 
requieran  ó fuesen  necesarios.  Un  párroco,  por  exemplo,  de  una  aldea 
remota,  si  fuese  turbado  en  las  funciones  de  su  ministerio,  debe  ser  pro- 
tegido por  el  alcalde  ó autoridad  del  lugar,  acudiendo  esta  a la  conservación 
del  orden  público:  ó si  tuviese  que  administrar  los  Santos  Sacramentos  á un 
enfermo  distante , y hubiere  peligro  en  el  camino,  por  salteadores  ú otros 
impedimentos  , debe  ser  auxiliado  con  la  escolta  necesaria.  Esto  es  dis- 
pensar la  protección  á la  religión  , y por  este  estilo  se  la  socorre  en  to- 
do lo  demas  con  la  fuerza  del  gobierno  secular  , sin  mezclarse  en  el  su- 
yo. De  suerte  que  en  rigor  la  protección  no  es  un  atributo  del  Poder 
legislativo  , sino  del  Poder  execufivo.  La  ley  civil  no  puede  hacer  mas 
que  disponer  el  que  se  proteja  la  religión  , coadyuvando  en  quanto  esté 
de  su  parte  la  observancia  de  lo  que  ella  por  su  autoridad  manda  ó 
prohíbe  ; pero  extenderse  á legislar  sobre  sus  objetos  , reformar  los  cáno- 
nes , suprimir  sus  instituciones  , reglamentar  sus  juicios  &c. , es  traspasar 
notoriamente  los  límites  y confundir  todas  las  ideas.  Y si  este  es  el  siste- 
ma que  envuelve  esta  primera  proposición  , y de  él  se  deriva  la  segunda, 
y todas  las  demas  partes  del  proyecto,  ¿como  es  posible  entrar  ni  salir 
de  este  laberinto?  ¿De  qué  sirve  meternos  en  qiíestiores  que  no  podemos 
decidir , y repugnan  á nuestra  competencia?  ¿Quai  puede  ser  el  resultado 
de  un  plan  que  no  presenta  sino  un  caos  de  cisma  y subversión  de  toda  la 
iglesia?  Porque  sin  avanzar  á tanto  , desde  que  se  usurpa  Ja  autoridad  en 
Ja  mas  pequeña  parte  , con  decir  que  el  Soberano  puede  mudar  esto  ó lo 
otro  , una  cosa  que  parece  friolera  basta  para  abrir  una  brecha  que  todo 
lo  trastorne.  ¿Qué  diremos  , pues  , quando  se  ataca  la  potestad  espiritual 
en  puntos  tan  fundamentales  , llegando  á desconocer  sus  juicios  y sus  re- 
glas canónicas  ? Es  preciso  que  yo  toque  también  algo  de  esto,  ya  que 
otros  señores  me  han  provocado  , y de  camino  dar  alguna  idea  del  modo 
de  proceder  de  la  Inquisición  con  que  meten  tanta  bulla  los  calumniado- 
res de  este  tribunal. 

„En  primer  lugar  que  la  iglesia  tiene  una  jurisdicción  perfecta  para  co- 
nocer y juzgar  las  causas  de  su  fuero  , y para  corregir  y castigar  los  delitos 
á él  tocantes  , como  son  señaladamente  los  que  se  oponen  á la  fe  y moral 
cristiana , de  que  ahora  tratamos  : es  verdad  indisputable  , consignada  en 
el  evangelio  y en  la  tradición  , que  yo  no  me  detendré  á demostrar , pues- 
to que  los  mismos  contrarios  han  hecho  un  supuesto  de  ella.  También  se 
supone  que  esta  jurisdicción  es  dada  por  Dios  inmediatamente  , y por  lo 
mismo  independiente  de  la  secular  , que  es  igualmente  verdad  de  fe  cien 
veces  declarada  y repetida  contra  los  hereges  y protestantes  , especialmente 
en  los  quatro  últimos  siglos.  Del  mismo  modo  es  inherente  á esta  potestad 
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el  ordenar  la  forma  del  juicio  para  instruir  el  conocimiento  , ex  i!  mom- 
ias causas  , y preparar  el  lailo  y la  sentencia.  A la  potestad  de  juzgar  y 
condenar  está  enexa  esencialmente  la  de  oir  á las  partes  , hacer  car-  »s  al 
reo  , oir  sus  descargos  , examinar  testigos  , proveer  autos  , dar  sen? encías, 
admitir  apelaciones  ¿kc.  ; todo  esto  tiene  reducción  al  derecho  natural  , v 
todo  se  contiene  en  el  ámbito  de  un  gobierno  supremo  y perfecto  , quai  es 
el  de  ía  iglesia.  Cid  jurlsdictio  data  est , ea  vi  dentar  conce  ss  a , fine  quitas 
jurisdictio  exercere  non  p otest  , es  máxima  antigua  del  derecho.  Desde  su 
nacimiento  ha  exercido  la  iglesia  este  derecho , disponiendo  sus  juicios  dei 
modo  que  ha  estimado  conveniente  , instruyéndolos  y variándolos  según 
las  circunstancias  de  los  tiempos.  En  los  concilios  mas  antiguos  que  tene- 
mos , como  el  nuestro  de  Elvira  , los  de  Africa  , y en  otros , se  encuen- 
tran detalladamente  las  formas  y modos  de  proceder  en  las  causas  respecti- 
vas , y no  hay  colección  canónica  que  no  abunde  de  títulos  sobre  lo  mis- 
mo ; y aun  puede  decirse  que  han  servido  de  guia  y de  pauta  para  el  orde- 
namiento de  los  procesos  seculares.  \ Pero  que  necesidad  hay  de  todo  esto  si 
en  la  misma  escritura  tenemos  los  primeros  testimonios;  San  Pablo  preve- 
nía al  obispo  I i moteo  los  testigos  que  había  de  examinar  para  proceder 
contra  un  clérigo  : adversas  presbyterum  noli  accusationem  suscipere , ni  si 
sub  duobus  , aut  tribus  testibus.  El  mismo  San  Pablo  escribía  á los  fieles 


de  Corinto  que  le  ahorrasen  el  que  quando  viniese  á ellos  tuviese  que  exer- 
citar  con  dureza  la  potestad  que  Dios  le  había  dado  : absens  toáis  ser  iba 
ut  non  pveesens  duvius  agam  , secundara  potestatem  quam  deJit  rnihi  Do- 
tninus.  Lo  mismo  repetía  en  otras  ocasiones ; y en  una  les  amenazaba  que 
escogiesen  si  iria  con  la  vara  en  la  mano  ó con  espíritu  de  caridad  y man- 
. sedumbre.  Los  apóstoles  todos  han  exercido  esta  potestad  pública  exterior 
y punitiva  , y ya  vemos  á San  Pablo  prescribir  , quando  se  le  ofreció  el 
caso,  hasta  el  orden  del  sumario.  ¡Qué  errores  tan  groseros  se  han  escrito 
y dicho  por  algunos  con  capa  de  realistas  en  estos  últimos  tiempos  contra 
los  tribunales  eclesiásticos?  Como  si  la  potestad  que  Jesucristo  dexó  a su 
iglesia  hubiera  de  ser  para  exercerse  sobre  las  piedras  ó árboles  del  campo; 
ó como  si  los  heles  fuesen  súbditos  de  ella  á voluntad  y licencia  de  los 
príncipes, 

„ Ahora  , pues , esta  potestad  de  corregir  y castigar  los  delitos  de  he- 
regía  , que  hoy  está  depositada  en  la  Inquisición  por  la  autoridad  eclesiásti- 
ca , se  halla  arreglada  por  esta  misma;  y este  derecho  es  indisputable  para 
todo  lo  que  sea  obrar  dentro  de  su  esfera  , y circunscrita  á lo  que  pertenece  á 
la  potestad  espiritual.  Bien  ó mal  hecho  , bien  ó mal  arreglado,  á la  mis- 
ma pertenece  reformar  lo  que  hubiere  digno  de  reforma  , y no  á nosotros, 
que  para  esto  no  tenemos  ni  podemos  tener  misión  alguna.  < Y podremos  no- 
sotros suplir  los  casos  reservados  y delegados  á la  Inquisición  por  la  silla  apos- 
- tólica  , como  es  por  exemplo  la  absolución  de  la  heregía  mixta  ? Pero  veamos, 
.aunque  sea  por  mayor  , el  modo  de  substanciar  los  juicios  de  la  Inquisi- 
ción , que  es  lo  que  tanto  se  abulta  y sirve  de  pretexto  á tantas  declama- 
ciones. Comparémosle  con  los  juicios  seculares  , y veamos  en  donde  esta 
mas  bien  asegurada  la  inocencia,  la  libertad  y los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos. 


,,¿Qué  e$  lo  que  se  practica  y ha  practicado  hasta  aquí 


en  los  tribunales 
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seculares  ? Prescindo  de  las  calidades  requeridas  en  los  jueces  , su  edad, 
carrera  &c.  Para  prender  á un  hombre,  basta  un  testigo,  un  indicio  una 
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ex  ce- 


prueba  cualquier  semiplena.  Ya  lo  ha  indicado  el  S¡\  Hcrmida  en  el 
lente  discurso  que  acaba  de  oir  V.  M.  Un  delator  o querellante  introduce 
su  acusación,  y arranca  al  pronto  un  recetor  ó escribano  , tal  vez  requerido 
para  hacer  su  justificación  6 sus  probanzas,  que  respectivamente  sucede  lo 
miiino  en  los  juicios  civiles.  Lo  primero  que  hace  es  gratificarle,  traerle  y 
llevarle  á sus  expensas,  mantenerle  opíparamente  para  ganar  su  favor.  Puede 
decirse  que  toda  prueba  judicial  está  á discreción  del  encargado.  Los  testi- 
gos suelen  las  mas  veces  ser  personas  rústicas,  baxas  é ignorantes,  que  no  ' 
saben  explicarse  , ni  entienden  lo  que  se  les  pregunta.  L1  escribano  se  en- 
ciura  con  ellos:  extiende  sus  declaraciones  á la  larga  en  un  idioma  , que  no 
es  del  testigo  , haciéndole  dteir  lo  que  él  quiere , sin  que  lo  entienda  : dice 
el  testigo  blanco,  y escribe  negro  &c. : esto  sucede  y ha  sucedido  muchas 
veces,  y1  sucederá  por  este  orden  cuantas  se  quieta , hablando,  en  general, 
como  hablo  aquí,  porque  no  los  compreherdo  á todos.  Ln  una  palabra  es 
una  idea  muy  común  que  en  los  pie}  tos  se  prueba  quanto  se  quiere  , y que 
no  hay  dispendio  , fatiga,  ni  amargura  que  no  tenga  que  devorar  un  litigante 
de  buena  fe  reducido  á semejante  ccr.iiicLo.  No  obstante  de  estas  diligencias 
y pruebas  está  pendiente  la  vida,  honra  y hacienda  de  los  ciudadanos.  Vea- 
mos como  lo  está  en  la  Inquisición.  Primeramente,  no  basta  una  delación, 
ni  dos  , para  proceder  contra  nadie : es  necesario  que  se  junten  tres.  No  bas- 
ta la  primera  ni  la  segunda,  porque  puede  haber  sido  una  indiscreción,  un 
acaloramiento  , ó acaso  una  mala  voluntad;  pero  con  tres  no  queda  ya  excu- 
sa á la  prudencia  humara  , y se  conoce  que  se  trata  de  persona  que  difunde 
sin  reparo  su  mala  doctrina , y aun  antes  se  exige  aP  delator  el  reconocimien- 
to de  su  firma  baxo  de  juramento,  extensivo  á que  no  se  mueve  por  c-dio, 
mala  voluntad  , ni  respeto  a i gimo  humano.  Se  califica  la  doctrina  ó propo- 
sición delatada,  que  forma  el  cuerpo  del  delito,  por  calificadores  nombrados 
de  antemano,  que  siempre  son  personas  doctas  y escogidas,  y las  califican 
sin  la  menor  ncticia  del  reo  ó del  autor.  Resultando  el  delito,  se  procede  á 
la  justificación  sumaria,  ó por  el  mismo  tribunal,  si  se  hace  en  el  pueblo 
de  su  residencia,  ó por  los  comisarios  dd  Santo  Oficio  en  los  distantes  , ó 
en  defecto  por  los  párrocos  ó eclesiásticos  mas  dignos  y acreditados  , que 
unos  y otros  despachan  sus  encargos  sin  estipendio,  sin  derechos,  ni  percibir 
nada  por  el  oficio.  Se  examinan  ios  testigos  al  tenor  puntual  del  formulario, 
y ni  aun  se  lo  dcdaia  el  reo  contra  quien  se  procede,  para  que  saliendo  de 
ellos  mismos  lo  que  han  oido,  y á quien,  resalte  mejor  la  verdad  libre  de 
sospecha,  fe  toman  por  separado  noticias  de  la  conducta  moral  del  reo  y 
testigos , y de  todas  las  relaciones  , causas  ó desavenencias  que  puedan  in- 
tervenir entie  ellos  , y conducir  á debilitar  ó asegurar  la  fuerza  de  sus  de- 
posiciones y qualesquiera  tachas  que  tengan.  Concluido  el  sumario  , se  vuel- 
ven á ratificar  mas  adelante  ios  testigos  en  el  mismo  sumario  a presencia  de 
©tras  dos  personas  honestas  de  probidad  reconocida  , con  cuya  intervención 
y suscripción  se  repiten  las  mismas  diligencias.  Se -vuelve  a examinar  todo  en 
el  tribunal,  y á calificar  de  nuevo  con  respecto  ya  á lo  resultante  por  si  los 
accidentes  , modos  y circunstancias  del  hecho  contraído  a la  persona  p ne— 
de  hacer  variar  el  concepto  en  orden  al  mavor  ó menor  grado  de  criminal*- 


dad.  Todavía,  si  no  puede  excusarse  esta , está  imposibilitado  el  tribunal  de 
proceder  al  arresto.  Va  ía  causa  en  apelación  al  «tribunal  déla  Suprema, 
porque  en  la  Inquisición  está  establecida  una  apelación  de  oficio  para  todos 
los  actos  de  alguna  gravedad.  En  la  Suprema  se  reveea  los  autos,  se  repiten 
las  calificaciones,  y se  manda  suplir  esta  ó la  otra  diligencia , si  falta  algu- 
na, ó confirmando  lo  obrado  se  manda  proceder  adelante.  Todos  estos  pasos 
se  necesitan  en  la  Inquisición  para  llegar  al  arresto  de  un  reo  de  fe.  Dí- 
gaseme si  cabe  en  lo  humano  mayor  detenimiento,  mayor  delicadeza  v cir- 
cunspección para  asegurar  el  acierto.  Dígaseme  si  está  expuesto  nadie  en 
ella  á los  atropellamientos  y vexaciones  á que  está  expuesto  qualquiera  en 
todos  los  demas  tribunales.  Yo  no  tengo  reparo  en  decir  que  si  la  inocen- 
cia y la  administración  de  justicia  , así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal  , se 
ha  de  afianzar  á los  ciudadanos  , el  modo  de  proceder  ia  Inquisición  , y la 
calificación  de  sus  pruebas , debe  servir  de  norma  para  asegurar,  la  justicia  en 
los  demas  tribunales,  j Qué  importa  que  se  reserven  después  los  nombres  de 
los  testigos , que  es  to.do  quanto  hay  aquí  de  singular,  si  este  defecto  se  su- 
ple y se  cubre  superabiindantemente  con  las  medidas  que  se  toman!  "Iodo  el 
mundo  sabe  los  poderosos  y urgentes  motivos  por  qué  esto  s.e  ha  introdu- 
cido en  favor  no  solamente  de  la  religión  , que  merece  qualquiera  excepción 
y excepciones  que  tienen  lugar  en  otros  delitos , sino  también  en  favor  de  la 
misma  sociedad  para  conservar  la  correspondencia  y trato  entre  los  hom- 
bres , siendo  preciso  en  estas  materias  valerse  ordinariamente  de  las  personas 
amigas  y familiares  , que  son  las  que  mejor  pueden  deponer  , como  entre 
quienes  vierten  por  lo  regular  sus  doctrinas  los  reos  de  que  se  trata.  Las  cau- 
sas se  siguen  de  oficio  por  acusación  fiscal,  y no  por  el  delator  , que  no  ha 
hecho  mas  que  cumplir  ctm  la  obligación  que  tiene  todo  católico  de  delatar 
los  delitos  contra  la  fe , y de  contribuir  por  su  parte  á que  se  mantenga  pura, 
y evitar  el  daño  -del  próximo  y del  común  en  negocio  de  tanta  gravedad. 
Esta  es , repito , una  obligación  , y no  una  facultad  Libre  ó acción  popular, 
como  dice  el  proyecto  , incurriendo  también  en  esto  en  otro  yerro  imperdo- 
nable ; sin  hacerse  cargo  que  la  fe  y la  religión  nos  imponen  obligaciones 
de  superior  orden  , de  que  no  podemos  desentendemos  aunque  sea  á costa  de 
la  vida.  De  aquí  es  la  necesidad  del  secreto  en  estas  causas , establecido 
principalmente  en  favor  de  los  mismos  delatados  para  guardarles  su  honor  y 
reputación  quanto  sea  posible  , porque  esta  siempre  padecerla  con  discu- 
siones públicas  de  esta  especie , y de  delitos  feos  y obscenos  , quales  son  lo$ 
de  que  conoce  el  tribunal , no  pudiendo  menos  de  quedar  aun  en  el  resulta- 
cío'  mus  favorable  una  opinión  adversa  , que  no  seria  fácil  borrar.  ¡ Quantas 
Veces  habremos  tratado  con  personas  procesadas  , corregidas  ó amonestadas 
por  la  Inquisición  sin  saber  nada  de  ello!  Este  sigilo  es  un  beneficio  para  to- 
dos, y una  salvaguardia  general.  Por  lo  demas  es  falso  quanto  se  ha  dicho  f 
quiera  decirse  sobre  los  medios  de  defensa.  Tienen  á su  disposición  los 
reos  quantos  quieran  y necesiten  , y mas  acaso  de  los  que  se  les  proporciona» 
en  las  cárceles  seculares;  y por  lo  que  toca  á los  autos,  estos  se  les  comuni- 
can íntegramente  á ellos  y sus  abogados  , suprimiendo  únicamente  los  nom- 
bres de  los  testigos , y se  les  dispensan  con  anchura  todos  los  auxilios  sin 
término.  Y no  hablemos  dei  trato  , de  la  asistencia,  habitación  &c.  , que 
ea  £S.to  n»  cabe  .cotejo  con  lo  que  pasa  ea  los  demás  tribunales-  Sobre  tod# 
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que  hablen  quantos  hayan  sido  procesados  por  la-inquisición.  Estos  son  los 
testigos  mas  abonados  , y no  quatro  charlatanes  , que  no  hacen  mas  que  co- 
piar las  calumnias  y necedades  que  han  escrito  los  enemigos  de  nuestra  reli- 
gión , y los  que  quieren  introducir  en  todos  los  países  su  desenfreno  licen- 
cioso. Que  hable  Macanaz , que  un  tiempo  persiguió  descompuesta  y atre- 
vidamente los  derechos  de  la  iglesia,  y después  lúe  el  mavor  apologista  de 
la  Inquisición  , á quien  debió  su  reconocimiento.  Hable  D.  Pablo  O la  v ¡de, 
y hablen  Jos  que  le  conocieron  en  Sevilla  y en  Sierra  Morena , y digan  su 
modo  de  pensar  en  aquella  época  y en  la  posterior  después  que  abrió  los 
ojos  por  la  mano  que  tomó  la  Inquisición  sobre  sus  extravíos. 

,, Hablen  todos  los  que  puedan  hablar  por  experiencia  y conocimiento 
práctico,  que  este  será  el  modo  de  apurar  la  verdad  , y dexémonos  de  de- 
clamaciones insensatas  de  hombres  delirantes,  cuyos  fines  son  bien  conocidos. 

„Decia  el  Sr.  García  Herreros , que  la  autoridad  temporal  debía  tener 
parte  en  el  juicio  para  poder  aplicar  con  conocimiento  las  penas  civiles,  y 
que  de  otra  manera  podría  ser  un  hombre  llevado  al  suplicio  sin  haberse 
podido  defender  de  perseguidores  desconocidos.  Esto  es  desconocer  absolu- 
tamente los  principios  de  la  materia.  Si  el  poder  civil  ha  de  proteger  la  re- 
ligión castigando  á los  que  delinquen  contra  ella  , su  regla  no  puede  ser  otra 
que  la  autoridad  de  la  religión.  Desde  que  esta  juzga  y condena , debe  reco- 
nocer por  juzgado  y condenado  al  reo , y á este  por  un  delinquiente  legíti- 
mamente sentenciado.  Por  consiguiente,  ó no  ha  de  reconocer  aquella  au- 
toridad , ó debe  estar  satisfecho  para  la  aplicación  de  las  penas  impuestas 
por  la  ley  á tales  delitos.  Y no  hay  que  temer  que  vaya  ninguno  á ia  horca 
por  no  haberse  podido  defender  de  los  testigos , porque  la  Inquisición  no 
relaja,  ni  puede  relajar  á nadie  sin  que  esté  confeso;  y no  basta  esto,  sino 
que  es  menester  que  lo  esté  con  obstinación  y pertinacia  en  errores  y delitos 
de  primer  orden,  después  de  apurados  todos  los  medios  humanos  para  con- 
vertirle, En  los  tribunales  seculares  se  impone  la  pena  ordinaria  al  que  es 
convencido  del  delito  , aunque  no  le  confiese.  En  la  Inquisición  es  al  con- 
trario , y si  confiesa  y reconoce  su  yerro  queda  perdonado  , y solo  se  trata 
de  curarle  espiritualmente.  Así,  pues,  la  potestad  civil  tiene  quanto  ha  me- 
nester en  justicia  para  executar  sus  penas , sean  estas  las  que  fueren  , que 
prescindo  de  ello-,  aunque  debo  decir  con  este  motivo  lo  muy  extravagante 
que  me  parece  el  tachar  de  incompatible  con  la  constitución  á este  tribunal, 
porque  la  constitución  hubiese  abolido  ciertas  penas  que  hasta  ahora  podía 
imponer  autorizado  por  las  leyes.  Según  esto  no  habría  audiencia  ni  tribu- 
nal en  el  reyno  que  no  fuese  incompatible  con  la  constitución,  ya  por  esto, 
ó ya  porque  se  hubiesen  variado  algunas  formas  ó ritos  en  la  substanciación 
de  las  causas.  Pero  yo  añado  que  en  rigor  no  podría  decirse  contrario  á la 
constitución,  aun  cuando  subsistiesen  las  mismas  penas  para  los  delitos  con- 
tra la  religión,  porque  aquella  solo  atendió  y termina  á las  injurias  privadas 
ó públicas,  y á los  atentados  que  cometen  unos  hombres  contra  otros ; y co- 
mo estos  son  infinitamente  menores  sin  comparación  con  los  de  lesa  mages- 
tad  divina,  nunca  podrían  graduarse  de  incompatibles  con  la  constitución, 
hablando  con  exactitud  , las  penas  extraordinnrias  en  los  crímenes  de  este 
género.  Mas  en  esta  parte  es  árbitro  el  Poder  civil  para  establecer  las  que 
quiera ; y solo  digo  que  llegado  el  caso  de  la  imposición,  como  para  qual- 
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quiera  otro  efecto , no  puede  determinarse  sirio  por  el  juicio  eclesiásti- 
co , que  es  el  juicio  legal  , y pone,  el  último  sello  á la  causa.  Tampoco  pue- 
de decirse  que  las  sentencias  de  los  tribunales  seculares  que  causan  executo- 
ria  sean  siempre  justas,  ni  que  los  condenados  á muerte  sean  siempre  ver- 
daderos delinqü'enles  ; pero  se  presumen  justas  las  sentencias  , y no  se 
necesita  mas  para  ex cc ufarlas  , por  guardar  el  orden-  de  los  juicios.  Róm- 
pase este  orden  , y no  quede  nada  estable  en  la  religión  ni  en  el  estado. 
En  fin  , Señor,  la  regla  de  la  protección  es  que  el  protector  se  dirige  por 
la  autoridad  protegida,  haciendo  observar  lo  que  ella  manda  , y prohibien- 
do lo  que  ella  prohíbe.  De  esta  manera  protege  también  reciprocamente  la 
religión  al  estado  , mandando  cumplir  sus  leyes  y obedecer  á la  potestad 
legítima  , sin  meterse  á examinar  la  justicia  de  sus  decretos.  Porque  debe 
no  olvidarse  que  la  protecci- -n  de  las  dos  potestades  es  recíproca  , y que 
ti  la  secular  protege  á la  eclesiástica  , esta  sostiene  á aquella  muy  aventa- 
jadamente. ¿Qué  seria  de  las  leyes  y de  los  gobiernos  si  la  religión  no  en- 
trase á dirigir  las  costumbres  y las  conciencias?.  ¿Qué  concierto  ni  qué 
fidelidad  habría  éntrelos  hombres?  Las  leyes  se  burlan  muy  fácilmente  ; y 
todos  los  deberes  se  sacrifican  al  impulso  del  Interes  y de  las  pasiones, 
quando  falta  este  fruto. interior  que  las  reprima.  Y los  que  piensen  que  es- 
te benéfico  resorte  puede  suplirse  con  el  rigor  de  las  penas  y castigos,  cor- 
tando cabezas  , como  aquí  hemos-  oido  , que  pongan  tigres  en  los  go- 
biernos que  no  se  resientan  de  Tus  gemidos  de  la  humanidad.  Que  conde- 
nen los  hombres  á vivir  baxo  ia  férula  del  despotismo  mas  cruel  y sangui- 
nario. Que  confiesen  que  el  gobierno  atroz  de  Bdnaparte  es  el  modelo  de 
todos  los  gobiernos.  Foméntese  y protéjase  la  religión  para  que  reyne  en  los 
corazones,  y este  es  el  medio  sólido  y único  para  que  haya  en  la  socie- 
dad orden  , concordia  , justicia  y virtudes  patrióticas.  Pero  si  á título  de 
protegerla  se  usurpa  su  autoridad  , se  dispone  y exerce  por  la  civil  , que  es 
lo  mismo  que  profanarla  , despojarla  del  carácter  de  divinidad  , que  es  lo 
que  la  hace  respetable,  ¿qué  puede  esperarse  sino  su  decaimiento  y rui- 
na total?  ¿i  se  ha  de  abusar  de  este  modo  y extraviarse  las  ideas , no  se  ha- 
ble, de  protección,  y déxese  á la  iglesia  con  ia  del  Altísimo  , que  es  la 
que  le  basta  , y con  la  qual  subsistirá  eternamente  , como  ha  subsistido  mu- 
chos siglos  con  trda  su  fuerza  en  medio  de  las  persecuciones.  Filia  podrá 
perder , decía  el  ilustre  FeneJon  , perla,  violencia  ó la.  injusticia  todos  los 
bienes  terrenos,  todos  los  privilegios  y concesiones  de  los  príncipes;  pero 
no  podrá  perder  su  autoridad  íntegra  y pura  ni  existir  sin  ella.  Hasta  es- 
te punto  no  puede  disimular-  ni  tolerar  ningún-  agravio  , ni  dexar  de  resis- 
tirlos con  santa  firmeza  , de  que  la  dexaron  admirables  exemplos  todos  los 
hartos  Padres.  A estas  luces  , considerando  yo.  el  proyecto  de  que  se  trata, 
no  puedo  menos  de  mirarle  con  horror ; porque  prescindiendo  de  los  des- 
aciertos que  contiene  el  informe  , en  puntos  de  legislación,  de  política, 
de  historia  y de  doctrina,  presenta  á mi  vista  un  ataque  directo  y una 
invasión  total  de  la'  potestad  de  la  iglesia  desde  los  pies  á la  cabeza  : pro- 
yecto que  es  absolutamente  ageno  de  nuestras  facultades  , y que  solo  el  co- 
nocer aquí  de  su  materia  es  un  escándalo  : proyecto-  en  que  yo  no  entraré 
• jamas  , y que  es  imposible  tener  valpr  ni  efecto  sin  los  mas  lamentables 
-desastres.  Lúes  en  esta  materia  no  hay  medio  entre  abandonar  la  religión* 
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ó mantener  la  independencia  del  episcopado.  Por  eso  el  sabio  Bossuet  cul- 
paba y se  quejaba  de  los  prelados  ingleses  por  no  haber  hecho  tod  . lo  que 
■debían  á los  primeros  pasos  de  la  reforma.  Los  que  aquí  se  dan  pisan  muy 
adelante.  Se  dispone  de  todo  lo  que  hay  mas  sagrado  é inviolable  en  la  igler 
s-i a de  Jesucristo.  Si  podemos  lo  que  se  nos  propone,  podemos  hacer  utu  i de. 
•si a de  nuestras  manos  , corno  hicieron  los  protestantes.  Yo  , pues , no  pu- 
díendo  hablar  mas  por  ahora  , concluyo  con  decir  que  me  opongo  y lo  con- 
tradigo todo;  y repito  que  no  podemos  me  ¿clamos  en  estas  material  por 
defecto  de  facultades  , de  ias  quales  no  es  lícito  traspasar  una  línea  , m>  pre- 
sentándose aquí  sino  escollos  y peligros  sm  término.  Por  tanto  haré  á V.AI. 
unas  proposiciones  contenidas  en  un  escrito  firmado  por  otros  varios  seno- 
tes  y por  'mí-,  que  ya  el  primer  dia  de  la  discusión  se.traxo  para  presentar 
á .V.  M.  , y no  hubo  lugar  á ello  , el  qual  servirá  de  recapitulación  de 
quanto  dexo  dicho  , y es  ei  que  voy  á leer  á V.  M.” 

Leyó  en  efecto  la  exposición  siguiente*. 

„ Señor,  los  diputados  que  abaxo  íirman  , en  uso  de  la  voz  y represen- 
tación que  tienen  en  este  augusto  Congreso  , no  pueden  menos  de  mani- 
festar franca  y públicamente  ante  V.  M.  y ante  la  nación  toda  , los  senti- 
mientos de  que  se  hallan  penetrados  acerca  del  proyecto  d-e  ley  considerado 
en  globo,  que  propone  la  comisión  de  Constitución  para  suprimir  el  santo» 
tribunal  de  la  Fe  ó de  la  Inquisición  , y para  restablecer  en  su  lugar  otro 
sistema  para  el  conocimiento  ¿ instrucción  de  las  causas  y atribuciones  que 


hasta  aquí  le  estaban  conferidas. 

„ Esta  sola  empresa  , Señor,  prescindiendo  por  ahora  de  toda  otra  consi- 
deración , ofrece  á la  de  los  que  hablan  una  idea  la  mas  repugnante  y opues- 
ta á las  máximas  fundamentales  de  nuestra  sagrada  religión  , y les  parece 
servirá  de  escándalo  á todos  los  oidos  católicos  , particularmente  a quantos 
tengan  nociones  del  carácter  y límites  de  las  d OS  p otestedes.  _ 

„ Es  incontestable  que  existen  en  el  mundo  estas  dos  potestades  supre- 
mas e independientes  , una  en  el  orden  de  la  religión  , otra  en  el  orden  civil, 
que  Dios  , su  criador  y autor  de  la  sociedad  , ha  puesto  en  ella  para  go- 
bierno de  los  hombres  con  respecto  á los  designios  eternos  ele  -u  ana  pro- 
videncia. Por  lo  tocante  á la  espiritual  , es  otra  verdad  de  (e,  v.w.  que  no 
hay  lugar  á duda  ni  qiiestion  . que  esta  procede  inmediatamente  cid  mismo 
Dios  ; que  habiendo  su  Hijo  santísimo  nuestro  redentor  baxado  ai  mundo, 
ha  confiado  esta  potestad  á los  gefes  de  su  iglesia  para  que  Ja  coerciesen 
perpetuamente  , transmitiéndose  de  unos  en  otros  por  el  sacerdocio  que  a 
este  fin  instituyó , permaneciendo  el  mismo  Jesucristo  , cabeza  invisible  cíe 
la  propia  iglesia,  á quien  gobierna  de  de  el  cielo  por  medio  de  sus  minis- 
tros , y singularmente  por  el  de  su  vicario  y cabeza  visible  en  la  tierra  , el 


soberano  Pontífice  sucesor  de  S.  Pedro. 

„ Todos  los  hombres  y naciones  del  mundo  deben  entrar  en  el  gremio 
de  esta  iglesia  si  quieren  ser  salvos  , y entrando  en  ella  de  Den  reconocer  su 
autoridad,  . y ser  dirigidos. por  las  reglas,  leyes  y preceptos  que  eiui  les  dicte 
con  relación  á- sus  'objetos  , desde  el  mas  elevado  monarca  hasta  el  mas  hu- 
milde subdito.  Quieran  ó -no  quieran  los  príncipes  del  mundo  , el  que  es 
Rey  de  los  reyes,  v Señor  de  todas  las  criaturas  , ha  mandado  expiesa- 
mente  que  su  fe  y su  doctrina  se  anuncie  y enseñe  a todos  los  bombees,  ¿ 
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pesar  de  todas  las  contradicciones  y prohibiciones  humanas;  porque  quie- 
re que  todos  ellos  sean  salvos ; y ha  dicho  que  nadie  lo  será  sin  que  en- 
trando por  el  bautismo  en  la  congregación  de  sus  fieles  , profese  aquella 
le,  y guarde  sus  mandatos  dirigidos  por  la  autoridad  déla  misma  iglesia. 

„ A esta  autoridad  ha  dexado  privativa  y exclusivamente  el  depó- 
sito de  la  fe  y de  la  moral  cristiana  , para  declararla  , interpretarla  y juz- 
gar sus  causas  , proveyéndola  de  toda  la  jurisdicción  necesaria  para  su  ob- 
jeto , tanta  quanta  tenia  el  mismo  Jesucristo  , como  él  mismo  lo  ha  dicho 
á sus  apóstoles  por  estas  palabras  : Toda  potestad  me  ha  sido  dada  en  el 
cielo  y en  la  tierra  : como  mi  Padre  'me  ha  enviado  a mí , así  yo  os  envío 
d vosotros  : todo  lo  que  atareis  en  la  tierra  , sera  atado  en  el  cielo  todo  lo 
que  desatareis  , sera  desatado.  Ningún  príncipe , emperador  ni  nación  del 
mundo  puede  usurpar  esta  autoridad  , dar  leyes  , ni  reglar  los  juicios  de 
estas  materias  , sin  cometer  un  horrible  sacrilegio,  y contravenir  al  evan- 
gelio ; seria  menester  para  esto  suponer  una  iglesia  ó una  religión  fabrica- 
da por  ellos  , y cuya  autoridad  descienda  de  la  suya  , como  así  sucede  en 
las  sectas  separadas  de  la  iglesia  católica. 

„ Todas  estas  son  verdades  evangélicas  y de  fe  divina  , de  que  no  es 
lícito  dudar  , y que  seria  injurioso  explanar  mas  en  un  Congreso  tan  católi- 
co. Pero  estamos  persuadidos  á que  está  en  contradicción  con  ellas  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  presenta  para  destruir  el  tribunal  de  la  Fe  , y arreglar 
el  que  en  su  lugar  se  propone.  ¡ Y quién,  Señor,  será,  por  escasas  lu- 
ces que  tenga , el  que  no  reconozca  á primera  vista  esta  contradicción  y 
desorden  de  principios,  que  envuelve  el  plan  en  su  totalidad  y en  su  subs- 
tancia ? c Quién  será  capaz  de  conciliar  con  las  verdades  sentadas  el  siste- 
ma imaginado  por  la  comisión- 

„ Por  este  sistema  se  derriba  una  institución  sancionada  por  la  supre- 
ma potestad  de  la  iglesia  para  mantener  la  pureza  de  la  religión.  Pos 
aquellas  verdades  es  esta  potestad  la  competente  para  establecer  y derogar 
tales  instituciones. 

„ Por  el  evangelio  está  encargado  , especialmente  el  sucesor  de  S.  Pedro, 
del  cuidado  de  la  fe  en  toda  la  cristiandad  ; y todos  los  fieles,  inclusos  los 
pastores  y obispos  , están  sujetos  á su  jurisdicción  y á sus  leyes.  Por  el  pro- 
yecto de  la  comisión,  el  común  de  los  fieles  se  eleva  sobre  la  jurisdicción 
del  Papa,  y somete  á su  juicio  las  leyes  y determinaciones  pontificias  en  la 
materia  , revocándolas  y destruyéndolas. 

* Por  el  evangelio  los  obispos,  son  los  maestros  y pastores  de  su  rebaño, 
y tienen  sobre  sus  subditos  una  jurisdicción  propia  é independiente  de  ellos. 
Por  el  proyecto  estos  subditos  disponen  y circunscriben  la  jurisdicción  de  sus 
obispos,  hasta  designarles  asesores  determinados,  sin  los  quales  no  puedan 
proceder  , y las  ovejas  prescriben  la  ley  á los  pastores. 

«Por  el  dogma  católico  la  iglesia  tiene  una  potestad  judicial  y punitiva 
«pie  exerce  por  sus  tribunales  inferiores  y superiores,  según  las  atribuciones 
que  á cada  uno  esten  conferidas  por  la  autoridad  de  la  misma  iglesia.  Por  el 
proyecto  de  la  comisión  se  conceden  las  apelaciones  de  los  obispos  en  las 
«ausas  de  fe  á tribunales  que  hasta  aquí  no  tenían  tal  jurisdicción. 

«Por  los  mismos  dogmas  evangélicos,  el  Papa  y los  obispos  son  los 
lectores  y jueces  privativos  de  la  doctrina  y de  la  fe,  y á ellos  toca  exclusi- 
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vamente  el  examen  é instrucción  de  estas  materias  por  los  medios  canónicos. 
Por  el  proyecto  no  solamente  se  les  prescriben  calificadores  determinados  de 
la  doctrina  y de  la  fe  , sino  que  su  mismo  juicio  se  somete  después  al  dicta- 
men del  consejo  de  Estado , y de  otras  juntas  de  personas  residentes  en  la 
corte  , que  anualmente  designará  el  mismo  Consejo , quedando  al  rey  con 
vista  de  todo,  la  extensión  de  la  lista  de  los  escritos  que  deban  prohibirse,  y 
que  se  publicará  con  la  aprobación  de  las  Cortes. 

„ En  fin , Señor , por  no  detenernos  en  todos  los  pormenores  , se  estable- 
ce por  máxima  que  la  religión  será  protegida  por  leyes  conformes  á la  cons- 
titución. Es  decir  , que  en  tanto  será  protegida  en  quanto  se  conformen  las 
ley  es  de  la  una  con  las  de  la  otra,  y que  la  religión  de  Jesucristo  queda  sujeta 
á Jas  constituciones  políticas.  Hasta  ahora  sabíamos  por  dogma  católico  , que 
la  religión  es  de  un  orden  superior  é independiente  de  las  leyes  humanas.  Por 
el  nuevo  proyecto  la  religión  queda  pendiente  de  estas  leyes,  1a-  autoridad 
del  sacerdocio  de  la  del  imperio,  el  evangelio  de  la  constitución.  Todo  es- 
to era  preciso  suponer  para  decretar  la  alfolie  ion  del  tribunal  de  la  Fe  por 
incompatible  con  la  constitución  española  , como  se  contiene  en  la  segunda 
preposición  del  proyecto;  proposición  que  junta  con  la- primera,  demuestra 
hasta  la  evidencia  el  fondo  de  oposición  de  ambas  al  catolicismo. 

„ Se  dexa  conocer  que  semejanteproyecto.es  intolerable;  que  está  fun- 
dado sobre  principios  ruinosos  y destructivos  de  la  religión;  y que  con  el 
aparente  y mal  entendido  título  de  protección  , se  usurpa  la  autoridad  misma 
á quien  se  había  de  proteger  , y se  hace  desaparecer  refundiéndola  en  la 
potestad  temporal.  Este  es  y ha  sido  ei  sistema  funesto  que  después  de  Mar- 
rillo de  Padua  siguieron  los  wiclefistas ,-  les  protestantes  y ios  jansenistas 
para; combatir  la  autoridad  de  la  iglesia  que  confundía  y condenaba  sus  erro- 
res ; y es  el  mismo  en  que  envolvieron  adulando  á algunos  soberanos  para 
proteger  la  heregía  , y el  que  los  arrastró  para  constituirse  gefes  y legislado- 
res,de  la  iglesia  , precipitándose  unos  y otros  en  el  cisma. 

« Nosotros , Señor.,  conocemos  y estamos  bien  persuadidos  de  que  el  que 
haya  ó no  ¡Tribunal  de  ..Inquisición-  no  es  un  punto  de  fe;  que  con  ¿1  y sin 
él  puede  una. nación  ser  católica  * y . que  en  este  concepto  pueden  ser  católi- 
cos los  que  le  impugnan  como  los  que  le  defienden.  Pero  creemos  también, 
y lo  creemos  por  artículo  de  fe,  quédenla  iglesia  católica  reside  la  autoridad 
para  establecer  los  medios  y leyes  que  juzgue  oportunas  para  conservar  la  in- 
tegridad y pureza  de  la  religión  entre  los  fieles,  y dirigirlos  por  el  camino 
de  la  verdad  , y que  á da  misma 'autoridad  compete-  reformarlas  ó revocarlas 
según  lo  juzgue  conveniente.  Baxo  de  este  aspecto  no  hallamos  compatible 
con  los  principios  de  nuestra  santa  religión  la  empresa  de  suprimir  por  noso- 
tros una-  autoridad  eclesiástica  , instituida  perla  suprema  de  la  iglesia  para 
exercer  sus  funciones,  ni  reconocemos  en  la  potestad  secular  semejantes  fa- 
cultades. Bien  sabido  es,  y bien  lo  inculca  la  comisión  en  su  informe  , que 
quantas  veces , y en  quantas:p artes  se  ha  establecido  este  tribunal,  ha  sido 
siempre,  como  no  podía  menos,  perla  autoridad  de  la  silla  apostólica,  y 
que  por  la  misma  autoridad  se  ha  variado  , modificado  y arreglado  el  exerci- 
cio  de  sus  funciones  todas  las  veces  que  se  ha  creído  conveniente.  Ni  podría 
ser  otra  cosa  por  los  principios  comunes  de  toda  legislación,  porque  solo  el 
autor  de  la  ley  es  quien  puede  revocarla ; y porque  en  materia  de  jurisdic- 
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cion  el  poder  dar  y quitar,  son  correlativas  y están  en  una  miasma  línea. 

„ ;Cómo,  pues , sin  un  trastorno  visible  de  todos  los  principios , podre- 
mos nosotros  decretar  la  abolición  de  un  tribunal  erigido  por  el  soberano 
Pontífice  , ni  ninguna  de  sus  disposiciones  en  el  orden  de  la  religión  l ; Có- 
mo podría  llegarse  á este  extremo  sin  desconocer  la  primacía  del  sucesor  ele 
San  Pedro  , y sin  elevarnos  nosotros  sobre  su  misma  cátedra  5 ¿Cómo  sin  der- 
ribar por  los  cimientos  el  edificio  de  la  religión  , someter  á nuestro  arbitrio 
el  apostolado  , dictar  leyes  y reglamentos  sobre  los  puntos  mas  esenciales  de 
su  ministerio,  y aun  dividir  á los  obispos  de  su  cabeza  ? 

„ Y si  esto  es  tan  repugnante  por  la  esencia  de  la  materia  , en  vano  es 
alegar  ejemplares ; por  muchos  que  hubiera  ; que  nunca  probarían  otra  cosa 
que  esfuerzos  del  poder  , de  la  intriga  , y de  las  maquinaciones  de  los  ene- 
migos de  la  religión  para  atentar  contra  ella.  Tal 'ha- sido  el  que  se  cita  de. 
Sicilia  , en  que  un  ministro  perverso  , virey  de  aquella  isla,  íntimo  amigo, 
compañero  y asociado  de  Diderot , de  Alamhert  y de  Voitayre  , y de  los 
mas  zelosos  de  la  secm  filosófica /logró  abatir  la  Inquisición  por  los  medios 
que  le  sugirió  su  malignidad  junta  con  el  poder  de  su  inüuxo.  i ales  ejem- 
plos senn  siempre  la  prueba  mas  concluyente,  en  favor  de  esta  institución*,  y 
no  puede  calcularse  mejor  el  beneficio  de  ella  , que  por  el  odio,  la  cons- 
piración , y los  clamores  incesantes  de  que  se  ha  llenado  el  mundo  con  esiu 
clase  de  gentes. 

„ Lo  mismo  debe  decirse  de  los  que  hubiesen  suscitado  entre  nosotros  los 
enemigos  de  la  fe  , y del  orden  y tranquilidad  publica,  para  impedir  su  esta- 
blecimiento , como  los  judayzantes  y sectarios  que  plagaban  la  España, 
siendo  natural  que  no  perdonasen  medio  alguno  contra  qnaiquiera  disposición 
que  se  tomase  para  contener  el  contagió  de  los  errores  , y reprimir  sus  licen- 
cias contra  la  seguridad  de  la  religión  y del  estado  , y aun  este  remedio  no 
alcanzo  quando  ha  sido  forzoso  que  nuestros  monarcas  acudiesen  al  ultimo 
recurso  de  expulsarlos  del  reyno.  Tales  argumentos  probarian  contra  la  reli- 
gión misma  que  ha  sufrido  por  algunos  siglos  toda  la  oposición  y contradic- 
ciones las  mas  terribles  de  las  potestades  humanas  , y probarian  también 
que  nosotros  podríamos,  y deberíamos  suprimirla  , porque  en  otras-  naciones 
se  ha  hecho  lo  mismo.  r ■ ■' 

„ Pero  guardémonos , Señor,  de  entrar  en  los  caminos  por  donde  ellas 
llegaron  á este  término  después  de  sufrir  las  catástofres  y desolación  de  las 
guerras  civiles  que  las  bañaron  en  sangre.  Estos  caminos  no  han  sido  otros 
que  los  que  abrieron  Latero  y Calvino.,  y después";  dé  ellos  los  jansenistas, 
haciendo  á los  príncipes  árbitros  de  la  religión  i y atribuyéndoles-  la  autori- 
dad de  la  iglesia  en  sus  estados  , que  era  el  medio  mas"  seguroopara  destruir 
la  católica  , é introducir  el  cisma  y la  heregía:  Asido  consiguieran  con- los 
príncipes  del  Norte.  Así  estos  formaron  una  nueva  iglesia  , -y' un  nuevo  obis- 
pado con  los  ritos , formas  y reglamentos  que  quisieron  prescribirle.  Así  últi- 
mamente en  Francia  por  los  mismos  principios  de  supremacía -se  hicieron  le- 
gisladores de  ía  iglesia,  y acabaron  con  ella  en  pocos  dias  ,ny  desterraron ' la 
paz  de  un  suelo  que  todavía  humea  la  sangre  de  las  víctimas  'inmoladas  al 
furor  de  la  irreligión.  ' -1 

i „ Señor  , nosotros  contamos  ciertamente  con  la  religiosidad  del  pueblo 
español,  y no  eremos  se  repitan  en  ¿-1  semejantes  desastres ; pero  tememos  que 
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lo- padezca  el  honcr:  y el  nombre  de  las  Cortes  , sí  se  da  lugar  á estas  discu- 
siones ; por  nuestra  parte  lo  resistimos,  y deseamos  evitarlas:  estamos  persua- 
didos de  que  el  proyecto  y el  impreso  no  están  conformes  á los  principios  de 
una  sana  doctrina,  aunque  lo  estamos  también  de  los  sentimientos  religiosos 
que  animan  á los  señores  de  la  comisión,  a quienes  de  ningún  modo  con- 
fundimos con  la  censura  del  impreso. 

„ Suplicamos , pues  , á V.  M.  aparte  la  vísta  de  un  objeto,  que  á la  nues- 
tra lo  es  bien  desagradable,  y que  no  puede  menos  de  comprometerle  con 
toda  la  nación,  con  toda  la  posteridad  , y sobre  todo,  con  Dios  omnipoten- 
te v eterno,  zeloso  deda  autoridad  que  ha  depositado  en  su  santa  iglesia. 
En  conseqücncia  hacemos  á V.  M.  las  proposiciones  siguientes: 

Primera.  ,,Quese  declare  no  haber  lugar  d deliberar  sobre  el  proyecto  de  ley 
propuesto  por  la  comisión  de  Constitución  en  el  asunto  del  tribunal  de  la  san- 
ta Inquisición'* 

Segunda.  ,,  Que  dado  el  caso  de  que  V.  M.  no  acceda  al  contenido  de  la 
primera  proposición  , el  informe  y proyectos  referidos  pasen  al  cuerpo  de  obis- 
pos para  ¿que  le  califiquen  ,y  declaren  si  la  doctrina  que  contienen  es  ó no  con- 
forme d las  disposiciones  de  la  santa  iglesia. 

Tercera.  Que  en  vista  de  lo  que  resulte  , y siempre  que  se  declare  poder 
discutirse  y determinarse  por  este  Congreso  sin  agravio  de  la  au  toridad  ecle- 
siástica , se  proceda  a la  discusión  , y no  de  otra  manera.  ~ Cádiz  g de  ene- 
ro de  i d i g.rr  Tomas  Aparicio  Santiz.  Bernardo  Martínez.  = Blas  Osto- 
laza.  “Manuel  Caballero  del  Pozo. m Pedro  luguanzo  Ribero.  = Antonio 
Vázquez  de  Parga  y Vahamonde.rr:  Pedro  González  de  Llamas.  = Vicen- 
te Terrero.  “Francisco  María  Ricsco.  “Juan  de  Salas.  Salvador  Samar- 
tin.  — Manuel  Ros.  ~ Antonio  Llaneras.  “ Juan  de  Lera  y Cano.  = Simón 
López,  rz  Antonio  Alcayna.  = Gerónimo  Ruiz.-=  Francisco  Garces  y Va- 
rea. en  Carlos  Andrés.  ^.Francisco  Xavier  ■ Eorrull.  ru-Alonso  María  de  ls 
Vera  y Pantoja.  Rafael  Ramírez  y Castillejo.^Juan  Nieto  y Fernandez.^ 
Martiniano  Juan  de  la  Torre.” 

SESION  DEL  DIA  9 DE  ENERO  DE  i8rgv 


E l Sr:  A v gu dies  \ ,,Como  individuo  de  la  comisión  me  parece  que  habrá 
llegado  ya  el  caso  de  que  se  puedan  deshacer  algunas  equivocaciones,  en  que 
varios  señores  diputados  han'  incurrido,  y aclarar  algunos  puntos  sobre  que 
han  pedido  ilustración,  hanto  mas  quanto  van  tres  días  de  impugnación  y 
de  invectivas,  en  lugar  de  argumentos;  y será  del  caso  que  el  Congreso  se 
convenza  de  los  sentimientos  que  animan  á la  comisión,  y de  las  razones 
en  que  tunda  su  informe , y de  muchas  otras  que  se  reservó,  respecto  á que 
el  carácter  dominante  de  este  dictamen  es  la  moderación  y sobriedad  , que 
por  desgracia  no  lia  sido  bastante  para  evitar  que  se  la  provoque  del  modo 
que  lo  han  hecho  varios  señores  preopinantes.  No  puedo  menos  de  decir  ai 
Congreso  que  me  siento  como  oprimido  del  enorme  peso  de  dicterios  é 
invectivas  que  se  han'  lanzado  contra  el  dictamen;  y será  difícil  que  al  cabo 
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Je  veinte  y quatro  horas  que  han  pasado  desde  que  habló  el  último  señor 
preopinante,  siga  yo  el  hilo  de  sus  discursos. * Yo  quisiera  poder  tener  pre- 
sentes todos  sus  argumentos  para  responderles;  pero  las  Cortes  se  harán  car- 
go de  que  no  es  posible,  y así  contestaré  á los  que  me  vayan  ocurriendo, 
pudiendo  los  demas  señores  mis  compañeros  contestar  á ios  que  se  me 
olviden.  Su  modo  de  impugnar  á la  comisión  ha  sido  tan  singular,  tan  poco 
conforme  á lo  que  debía  prometerse  de  una  discusión  como  esta,  y el  rumbo 
que  ha  seguido  alguno  de  los  señores  preopinantes  le  conduxo  á tales  extra- 
víos, que  no  me  será  dable  seguir  ninguna  especie  de  método. 

«Antes  de  todo  debo  hacerme  cargo  de  una  imputación  que  veo  va 
teniendo  mucho  séquito  entre  todos  los  señores  preopinantes,  aun  hasta  con 
el  mismo  Sr.  Inguanzo , no  obstante  de  haber  dicho  que  por  su  parre  no 
rehusábala  qíiestion;  y así  es  que  entró  en  ella:  y no  solo  examinó  la  primera 
proposición,  sino  que  diciendo  se  aprovechaba  de  las  ideas  que  se  habían 
sentado  otras  veces  de  que  un  proyecto  debe  examinarse  en  el  todo , hizo  un 
prolixo  análisis , no  solo  del  dictamen,  sino  del  proyecto  de  decreto  que 
presenta  la  comisión.  El  Sr.  García  Herreros  había  señalado  el  camino  que 
debe  seguirse  en  esta  discusión,  según  el  modo  como  sentó  los  principios  en 
que  estaba  fundada  la  primera  proposición.  Del  mérito  de  su  discurso  no 
debo  hablar;  es  demasiado  grande,  para  que  necesite  de  mi  elogio.  Pero  los 
señores  preopinantes  han  tenido  por  conveniente  confundirlo  todo,  no  sé  si 
con  el  objeto  de  excitar  temores  en  los  incautos  y sencillos,  ó para  evitar 
una  discusión,  en  que  tantas  ventajas  parece  deben  de  tener  los  que  presumen 
decirse  únicos  defensores  de  la  religión.  Xa  comisión  solo  desea  la  luz  y la 
verdad,  y para  hallarla  es  menester  arrostrar  la  qíiestion,  no  eludirla.  Su 
objeto  es  presentar  al  Congreso  los  verdaderos  medios  de  proteger  la  religión, 
conformes  á la  religión  misma  y á los  principios  de  justicia  universal, 
atropellados  y destruidos  en  el  sistema  de  la  Inquisición,  Vamos  antes  á i a 
imputación  indicada. 

,,E1  Sr,  D,  Simón  López  creo  fué  el  que  comenzó  á persuadir  al  Con- 
greso que  la  comisión  se  habla  excedido  de  sus  facultades , propasándose  á 
desempeñar  un  encargo  que  no  se  le  había  cometido,  y presentando  un 
dictamen  qug  de  manera  ninguna  es  relativo  a la  proposición,  conforme  á la 
qual  se  le  pasó  el  expediente.  Se  fundaba  para  esto,  siguiéndole  otros  señores, 
en  una  adición  que  hizo  mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Zorraquin , que 
consta  del  acta  que  se  leyó  el  otro  día.  El  acta  fué  leída  tres  ó quatro  veces, 
y por  ella  consta  que  el  origen  de  este  expediente  fué  una  reclamación  de 
varios  individuos  del  consejo  supremo  de  la  Inquisición,  pidiendo  su  res- 
tablecimiento. Me  desentiendo  de  las  vicisitudes  que  tuvo;  pero  es  un  hecho 
que,  á propuesta  de  un  señor  diputado,  pasó  á la  comisión  de  constitución 
para  que  examinase  si  el  restablecimiento  de  la  Inquisición  era  ó no  con- 
forme á la  constitución.  Ahora  pregunto  yo:  5 la  imputación  del  Sr.  López  y 
demas  que  le  han  seguido,  no  es  como  querer  resolver  la  qíiestion  por  la  qiies- 
tionJ  Pues  si  la  qíiestion  es  esta:  si  se  esta  examinando  que  es  la  Inquisición, 
¿ como  se  había  de  limitar  la  comisión  á manifestar  sus  ideas  respecto  de  un 
punto  solo , que  hasta  ahora  no  consta  si  es  el  todo , ó es  la  parte  ? < O quieren 
persuadir  estos  señores  que  de  tai  manera  es  independiente  el  consejo  de  la 
-Suprema  de  la  misma  Inquisición,  que  ora  se  restablezca  ó no  aquel  tribunal* 
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puede  permanecer  ía  Inquisición fEsto , repito  , serla  resolver  la  qüestion  por 
la  qüestion.  Si  es  menester  entrar  de  lleno  en  ella , ¿ á que  fin  una  imov-Ucion* 

•■k'v  ^ lo, dirp  . ! í'Anro  i j n*  to  ¿u-fAr  ^ .-v l.'»  — ..  ...  * _ _ t J 


visto.  Me  faltaba  esta  pretensión  para  ver  hasta  qué  punto  se  quiere  tiranizar 
la  libertad  de  una  comisión.  La  de  Constitución  meditó  muy  bienio  que  se 
le  encargó  por  el  Congreso,  y vió  que  no  podía  limitarse  á un  punto  que 
esta  íntimamente  enlazado  con  otros  muchos.  A los  señores  que  se  oponen 
al  dictamen  de  la  comisión  toca  demostrar  si  la  comisión  se  excedió;  y esto 
resultarás!  son  capaces  de  manifestar  que  puede  existir  la  Inquisición,  aun- 
que no  se  restablezca  el  consejo  supremo  de  ella.  La  comisión  no  conoce 
otra  Inquisición  que  la  actual  de  España.  Prescinde  para  el  punto  sujeto  á 
su  examen  del  origen  que  haya  tenido  y de  las  diferentes  formas  que  se  1c 
hayan  dado  desde  su  primer  establecimiento  en  el  siglo  xm.  Aquí  se  habla  de. 
la  Inquisición  tal  qual  se  conoce  por  ios  españoles , y se  ve  que  el  punto 
verdadero  de  la  qüestion  es  todo  el  sistema  de  Incuisicion  según  ha  existida 
en  los  últimos  tiempos.  El  inquisidor  general,  el  consejo  supremo,  los  tri- 
bunales de  provincia , todos  juntos  forman  el  sistema  inquisitorial.  Y la  prue- 
ba clara  es  esta;  ¿los  tribunales  de  las  provincias  usan  dei  completo  de  sus 
facultades  mientras  no  exista  el  inquisidor  general  y consejo  supremo? 
Demuéstrenlo;  háganme  ver  un  proceso  llevado  á electo  en  su  sentencia 
desde  que  está  suspenso  aquel  tribunal.  Entonces  me  convenceré  de  que 
puede  existir  ía  Inquisición,  ora  se  restablezca  ó no  el  tribunal  de  la 
Suprema.  Y he  aquí  por  lo  mismo  desvanecida  la  imputación  que  se  ha  que- 
rido hacer  á la  comisión  deque  se  había  excedido  en  su  encargo.  El  modo  de 
convencer  ai  Congreso  es  ilustrarle,  haciendo  ver  lo  contrario  que  arroja  de 
sí  el  dictamen;  pero  con  hechos,  con  raciocinios,  con  la  historia  de  la 
Inquisición,  con  argumentos  sacados  del  buen  juicio  y de  la  racionalidad;  n* 
con  invectivas , incivilidades  y calumnias. 

„E1  argumento  que  se  hace,  fundado  en  la  adición  del  Sr.  Zorraipttnf 
tampoco  tiene  fuerza  ninguna;  porque  aquella  adición  en  realidad  estaba 
virtualmente  embebida  en  la  resolución  de  que  pasase  ala  comisión.  Ademas 
¿á  qué  una  proposición  que  solo  servia  para  prevenir  la  opinión  de  h 
comisión  acerca  de  la  qüestion  que  se  trataba?  Pues  si  del  examen  parcial  o 
imparcial  de  la  comisión  (que  esto  es  indiferente  para  el  taso)  había  de 
resultar  si  era  ó no  conforme  á la  constitución  el  restablecimiento  , ¿ a que 
fin  aprobar  el  Congreso  una  adición  reducida  á que  de  antemano  dixese  si 
habían  de  subsistir  ó no  los  tribunales  de  provincia  independientemente  del 
consejo  de  la  Suprema?  Para  admitir  la  adición  era  preciso  suponerlo  que 
solo  podía  resultar  de  un  examen  general  del  expediente , en  que  desentra- 
ñándose con  toda  escrupulosidad  y diligencia  la  naturaleza  de  la  Inquisición, 
se  viese  lo  que  era  un  establecimiento  tan  obscuro , tan  extraordinrio  y tai* 
poco  conocido  de  la  generalidad  de  los  españoles.  El  Congreso  en  no 
admitirla  hizo  muy  bien  , porque  no  debió  prevenir  el  juicio  de  la  combina, 
y así  dexó  cometida  libremente  á su  examen  una  qüestion,  que  solo  con 
entera  libertad  se  podía  tratar.  Por  tanto  estas  imputaciones  van  oirigidas  a 
dos  objetos.  El  primero,  á eludir  la  qüestion;  y el  segundo,  a usar  ol 
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arma  que  también  se  lia  sabido  manejar  siempre;  hacer  sospechosa  y 
desacreditar  á la  comisión,  quitándole  ó disminuyéndole  la  corfian/a  que 
haya  podido  merecer  al  Congreso  por  sus  anteriores  trabajos  para  debilitar 
por  este  medio  la  fuerza  cíe  sus  argumentos.  o estoy  aut 


ji  i/aoo  nata  creer- 


lo asi. 


La  malignidad  de  las  invectivas  y denuestos , que  en  lugar  da  prin- 
cipios y doctrina  se  nos  han  dirigido,  meló  persuade.  La  moderación  y la 
prudencia  resaltan  en  el  dictamen  de  la  comisión , y mas  tal  vez  de  la  que 
yo  hubiera  deseado..  Y o hubiera  querido  en  él  mas  fuerza  y vehemencia.  Lo 
d;y.e;  pero  mis  compañeros,  mas  discretos  que  yo,  prefirieron  la  templanza. 
Consideraron  que  debían  convencer  al  entendimiento , no  exaltar  las  pasiones; 
v hablaron  así.  Quiera  el  cielo  consigan  ser  imitados  en  su  exemplo  de  aquí 
adelante. 

,,Me  parece  que  el  Sr.  Ostolaza , que  comenzó  con  un  preámbulo  verbal 
su  discurso  escrito  , hizo  varias  protestas  para  que  se  creyese  que  no  se  per- 
sonalizaba; desearla  que  no  se  hubiese  contradicho.  Pero  voy  á su  discurso. 
Procuraré  recordar  los  puntos  mas  capitales  , en  la  inteligencia  de  que  es 
difícil  va  hoy  seguir  el  orden  que  llevó.  Una  de  las  cosas  que  mas  llamó  mi 
atención  fué  que  la  Inquisición  había  existido  desde  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia.  liste  argumento  no  puede  contestarse  sino  con  la  historia ; a ella 
remito  á sus  señorías  y qualauiera  otro  que  así  piense.  Me  acuerdo  haber 
Icido  en  varios  historiadores  de  igual  crítica,  que  quar.do  se  descubrió  la 
América , encontraron  en  ella  los  españoles  todos  los  establecimientos  que 
se  conocían  en  Europa,  como  universidades,  bibliotecas,  academias , teatros 
&c.  Esta  manía  es  antiquísima  en  los  apologistas  de  la  Inquisición.  Paramo,. 
Aimeríc  v otros  dicen  cosas  lindísimas;  y no  es  menester  refutar  unos  errores 
que  por  su  ridiculez  y extravagancia  nada  malo  pueden  producir,  be  ha  dicho 
que  la  comisión  había  citado  con  mala  fe  á Zurita  y Mariana.  Esto  demuestra 
que  no  se  ha  entendido  el  objeto  que  se  propuso  la  comisión.  No  lo  hizo 
para  corroborar  su  opinión  con  la  de  estos  autores , sino  con  el  fin  que  yo  v«y 
ú indicar.  De  lo  contrario  seria,  una  impertinencia  que  fuese  á.  valerse  de  la 
autoridad  de  dos  escritores  que  tan  partidarios  se  han  mostrado  de  la  Inquisición; 
porque  el  uno  era  jesuita , y he  dicho  quanto  hay  que  decir , y el  otro  era 
comisario  del  Santo  Oficio.  La  comisión  tornó  de  ellos  lo  que  debía  tomar. 
No  des  ó-  de  citar  ¡o  que  se  echa  de  menos,  porque  le  incomodase  lo  omitido. 
Al  cabo  ningún  literato  dexa  de  tener  á su  disposición  las  historias  de  Zurita 
y Mariana.  < Como  se  había  de  exponer  la  comisión  á tales  reconvenciones,  a 
no  ser  con  un  objeto  diferente,  que  no  ha  alcanzado  el  Sr.  Osiohiza : Se 
propuso  demostrar : primero  , que  no  era  este  tribunal  tan  esencial  a la 
religión,  que  no  hubiese  existido  sin  él  quince  siglos  en  España.  Lo  segundo, 
que  no  era  tan  análogo  á la  suavidad  y dulzura  de  su  doctrina,  que  no  hubiese 
experimentado  á su  introducción  en  los  reynos  de  Aragón  y Castilla,  ho 
obstante  de  ser  tan  zelosos  de  su  religión,  la  mas  obstinada  resistencia. 

v. 

Para  probaría,  ¿es  proceder  de  mala  fe  citar  hechos  referidos  por  dos  autores, 
cuj  a Opinión  es  tan  favorable  á este  tribunal:  Zurita  y Mariana  , encomiadores 
ambos  déla  Inquisición,  sus  acérrimos  defensores,  ¿no  tendrían  buen  cui- 
dado de  no  referir  sucesos  que  no  hubiesen  ocurrido , si  de  ellos  resultarían 
argumentos  contra  lo  misino  que  defendían  y elogiaban;  Si  ambos  escritores, 


apologistas  del  Santo  Oficio,  todavía  refieren  haberse  suscitauo  en  j-spaua 
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revueltas,  reclamaciones  y aun  hostilidades;  ¿de  quanto  peso  no  debía  haber 
parecido  al.  señor  preopinante  la  autoridad  de  la  comisión  en  este  puntg 
quando.su  dictamen  está  apoyado  en  confesiones  arrancadas  á los  contrarios  a 
su  opíñion?  De  aquí  resulta  que  el  Jr.  Ostolaza  no  ha  entendido  Lo  eme  dice 
Ja  comisión;  que  no  fue  á buscar  la  Opinión  de  Mariana  y Zurita  para  corro- 
borar la  suya,  sino  hechos  referidos  por  estos  dos  escritores , oue  tan  grande- 
mente justifican  su  dictamen  en  ambos  puntos.  " 

,,  También  ha  dicho  el  señor  preopinante  que  para  establecer  ía  Inqui- 
sición no  había  necesitado  Fernando  el  Católico  el  consentimiento  de* las 
Cortes.  Según  la  doctrina  del  señor  preopinante  podrá  muy  bien  sentarse 
este  principio.  Mas  como  yo  no  puedo  desentenderme  de  derechos  que  ja- 
mas se  pierden  ni  prescriben  , debo  decir  que  la  historia  nos  conserva  la 
oposición  que  hizo  el  reyno  á la  introducción  de  un  tribunal  que  tanto  com- 
prometía sus  fueros  y libertades.  Si  la  oposición  no  produxo  los  saludable* 
efectos  que  eran  de  esperar  , eso  probará  todo  lo  que  se  quiera  menos  ía 
aserción  del  señor  preopinante.  Y para  hablar  de  buena  fe,  ¿qué  cuidado 
no  ha  tenido  siempre  la  Inquisición  en  ocultar  , y,  quando  le  ha  sido  posi- 
ble , destruir  quantos  monumentos  pudiesen  transmitir  á la  posteridad  la 
oposición  y resistencia  de  ios  españoles  a su  establecimiento  ? Sin  embargo, 
en  el  dictamen  de  la  comisión  hay  gran  número  de  pruebas  que  demuestran 
hasta  la  evidencia  que  la  nación  fue  sorprehendlda  , y que  después  de  haber 
conocido  el  error  cometido  en  haber  tolerado  tan  perjudicial  establecimien- 
to , hizo  quanto  pudo  hacer  para  enmendarlo.  Usó  en  varios  parages  r 
épocas  hasta  de  la  insurrección  ; y reclamó  del  modo  que  era  compatible 
con  la  libertad  de  aquellos  tiempos  por  medio  de  sus  representantes.  Sí 
unas  Cortes  tan  oprimidas  con  el  inmenso  poder  de  los  reyes  reclamaron 
en  Valiadolid  y otras  partes  como  reclamaron  ; si  unos  diputados  , sin  te- 
ner declarada  la  inviolabilidad  de  sus  opiniones  por  una  ley  clara  y termi- 
nante , tuvieron  valor  para  presentar  ai  rey  la  petición  xl  de  las  Cortes 
del  año  1518,  en  que  pedían,  entre  otras  cosas,  que  los  jueces  que  se 
nombrasen  para  entender  en  las  causas  de  fe  (no  los  jueces  inquisidores , co- 
suponia  el  Sr.  Ostolaz.i  , pues  que  en  la  petición  original  no  nay  tai 
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difámente ) fuesen  de  tal  edad,  con  todo  lo  demas  que  comprehende  la 


Católico  , si  hubiesen  podido  prever  Jos  desafueros  , atrocidades  y tras- 
torno que  causó  en  el  reyno  semejante  institución?  Un  establecimiento  que 
comienza  en  sus  procesos  preguntando  al  reo  si  está  convencido  de  la  rec- 
titud del  tribunal  , y lo  castiga  si  no  lo  confiesa  , ¿qué  libertad  podía  dexar 
a las  Cortes  de  aquel  tiempo  para  pedir  su  abolición  á unos  príncipes  que 
lo  introduxeron  por  razones  políticas  , que  creían  del  mayor  inferes  a su 
poder  absoluto?  Sin  embargo,  reclamaron  muchas  veces , como  lo  hace  ver 
la  comisión.  ¿Y  puede  entonces  decirse  , en  principios', de  buena  polines, 
que  los  Reyes  Católicos  no  necesitaban  del  consentimiento  de  las  Cortes 
para  establecer  un  tribunal  que  iba  á trastornar  , como  de  hecho  trastorno, 
no  solo  la  legislación  criminal  del  reyno  , sino  también  toda  nuestra  C'-ns 
titucion?  Ya  se  ve  ; para  deducir  las  consecuencias  que  acomodan  a 
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iior  preopinante  , era  preciso  establecer  los  principios  del  poder  arbitrario; 
jpas  el  Congreso  tiene  resuelta  esta  gran  question  , y así  no  es  del  caso  in- 
sistir mas. 

,,  Deduce  también  el  señor  preopinante  de  lo  dicho  por  la  comisión  en 
su  dictamen  , que  se  seguiría  de  sus  principios  que  Fernando  el  Católico 
fue  un  déspota.  Tal  vez  no  hay  ninguno  que  tenga  idea  mas  alta  de  este 
príncipe  que  vo  , como  gefe  de  un  Gobierno  tan  alterado  y combatido  co- 
mo lo  fue  el  de  Castilla  por  las  turbulencias  de  los  grandes  , y como  adver- 
sario de  los  grandes  principios  que  dominaban  en  su  tiempo  en  los  prin- 
cipales estados  de  Europa  , si  atendemos  á lo  descuidada  que  habla  sido 
su  educación  , y á los  incidentes  ocurridos  con  motivo  de  sus  ‘Hierras  den- 
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tro  y fuera  del  reyno.  Pero  al  mismo  tiempo  soy  el  primero  á confesar  que 
la  piedad  que  le  atribuyen  los  defensores  de  la  Inquisición,  fundados  en  / 
que  la  estableció  en  Castilla  y en  la  persecución  de  los  liereges  , esta  muy 
poco  de  acuerdo  con  su  conducta  con  los  judíos  , y mas  particularmente 
con  los  moros  de  Granada.  La  religión  lué  el  pretexto  en  este  príncipe 
para  introducir  una  medida,  que  al  principio  parecía  solo  dirigida  contra  los 
que  excitaban  la  animosidad  nacional , que  con  tanta  astucia  y artificio  se 
procuraba  excitar  ; pero  que  en  realidad  , después  de  adoptada  sin  rezelo 
ni  sospechas  , iba  á poner  en  las  manos  del  rey  un  medio  seguro  de  ha- 
cerse formidable  y absoluto  , como  lo  fueron  él  y sus  sucesores.  Mas  pa- 
ra contraerme  ai  objeto  ostensible  de  la  Inquisición  , en  el  dictamen  se  di- 
ce con  mucho  fundamento  qué  razones  políticas  induxeron  a los  Reyes  Ca- 
tólicos á.  introducirle  en  Castilla.  La  comisión  lo  indica  suficientemente 
para  todo  el  que  esté  versado  en  la  historia  de  la  época  , y conozca  el  ca- 
rácter astuto  y solerte  , si  puedo  decir  asi , del  Rey  Católico.  Yo  añadiré 
otra  reflexión  bien. obvia  para  lodo  aquel  que  medite  las  circunstancias  en 
que  se  halló  después  de  conquistada  Granada  , sin  que  por  eso  pueda  yo 
aprobar  los  medios  de  que  se  valió  para  asegurar  sus  conquistas  y sus  usur- 
paciones sobre  los  derechos  de  sus  súbditos  en  Castilla.  Conquistada  Gra- 
nada , digo  , este  príncipe  se  ligó  por  una  capitulación  solemne  con  el  Rey 
Chico  y los  moros  que  eligieron  permanecer  en  España.  Entre  otras  con- 
diciones se  estipuló  formalmente  el  que  profesarían  con  toda  libertad  su 
religión  , conservarían  en  ciertos  casos  jueces  propios  , y serian  protegidos 
en  todos  los  demas  privilegios  y exenciones  expresamente  concedidas  , co- 
mo también  en  sus  personas  y propiedades.  El  cautivo  rey  <,  retirado  en 
un  estado  que  se  le  había  asignado  en  el  reyno  de  Murcia  , á la  vista  de  sus 
anteriores  súbditos  , y con  la  memoria  de  su  pasada  autoridad  , no  podía 
inspirar  gran  seguridad  á su  vencedor  ; los  disgustos  y los  riesgos  le  obliga- 
ron al  fin  á abandonarlo  todo  y pasarse  á Africa.  Mas  los  árabes  continua- 
ban en  el  reyno  : vivían  en  la  costa  opuesta  á aquella  región  y sus  inme- 
diaciones ; podían  facilitar  no  solo  las  comunicaciones  , sino  provocar  y 
proteger  una  invasión.  Los  judíos  , íntimamente  unidos  con  ellos  , no  solo 
por  sus  anteriores  relaciones  , sino  por  la  condición  de  personas  vigiladas, 
odiadas  y perseguidas  , á pesar  de  sus  amaños  y riquezas  , aumentaban  las 
sospechas  é inquietudes  de  Fernando  el  Católico  , quien  al  cabo  no  podía, 
sin  comprometer  abiertamente  su  misma  autoridad  y decoro  dentro  y fuera 
del  reyno  , desentenderse  de  los  tratados  v leves  protectoras  de  ambas  ra- 
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zas.  Inquisición  era  uñ  medio  que  lo  salvaba  todo,  cohonestando  sn  es- 
tablecimiento con  el  interés  de  la  religión;  así  como  hoy  día  sirve  "de 
pretexto  para  sostenerla  después  del  convencimiento  y odio  universal  de 
los  hombres  ilustrados  , y a pesar  de  ser  un  establecimiento  que  no  está 
en  armonía  con  ninguna  institución  social  de  los  países  mismos  ca  ólicos. 
Y qué,  ; aventuraré  yo  nada  en  decir  que  Fernando  v 'se  aprovechó  de 
.la  predisposición  que  necesariamente  había  de  haber  en  Castilla  hacia  los 
moros  sometidos  de  Granada  y los  judíos  de  las  demas  provincias  , cara 
dirigir  contra  ellos  una  comisión  de  Roma  , que  perseguía  en  otras  partes  á 
la  religión?  ; Y donde  podía  haber  mayor  número  de  e<- 


los  apóstatas  de  la  religión  í ; i donde  pocua  Haber  mayor  número  de  es 
tos  que  en  un  país  en  que  estas  dos  infelices  razas  no  tenían  otro  medio  de 
conjurar  la  abierta  persecución  que  sufrían  , sino  fingiéndose  convertidos  á 
la  creencia  de  sus  conquistadores  y enemigos?  Su  exterminio  era  seguro, 
como  se  vió  después  ; tanto  mas  que  salvaba  las  apariencias  de  la  justicia. 
Si  esto  es  imputación  , díganlo  los  hechos  : el  gobierno  todo  de  Fernando 
el  Católico  , y su  proceder  con  todos  los  que  llegaron  de  un  modo  ó de 
otro  á excitar  rezclos  ó temores  en  su  ánimo  sagaz  y desconfiado  , y no  Ja 
comisión  , sino  el  que  le  haya  observado  atentamente  , podrá  satisfacer  ai 
señor  preopinante  sobre  su  proceder  justo  ó despótico.  Por  lo  demás, 
quanto  se  diga  para  debilitar  las  razones  de  la  comisión  es  inútil  , mientras 
con  hechos  y raciocinios  fundados  en  ellos  no  se  demuestre  que  se  equivocó 
en  suponer  uno  de  los  dos  primeros  puntos  que  la  obligaron  á recurrir  & la- 
historia  de  la  misma  Inquisición  , esto  es  , que  Fié  resistida  en  su  origen  y 
contradicha  en  todas  las  épocas  , del  modo  que  lo  permitía  el  inmenso 
poder  de  aquella.  Si  la  comisión  no  hubiese  sido  tan  circunspecta  , hubiera 
presentado  , para  satisfacción  de  los  que  ignoren  lo  que  es  sabido  de  todo 
"terato  , una  copia  fiel  y respetable  de  la  famosa  pragmática  de  Carlos  v. 


.o 


extendida  por  el  canciller  Selvaggio  , por  la  qual  se  reformaba  la  Inquisi- 
ción muy  á la  manera  que  se  hace  en  el  proyecto  de  decreto  : pragmática 
por  la  que  el  canciller  recibió  de  las  Cortes  cte  Castilla  una  cantidad , cu- 
yo importe  no  recuerdo  ahora  , y la  oferta  de  otra  igual  , me  parece  , lue- 
go que  se  publicase.  La  muerte  de  este  apreciable  extrangero  frustró  las 
esperanzas  de  todos  , porque  la  Inquisición  prevaleció  en  sus  mingas.  Y 
entonces  se  vería  qué  puede  ser  un  establecimiento  que  en  su  misma  cuna 
exigía  una  reforma  tan  radical  que  lo  destruía  y trastornaba  en  una  institu- 
ción del  todo  diversa. 

„No  es  menos  singular  el  modo  de  impugnar  á la  comisión  , quancío 
dice  que  la  autoridad  eclesiástica  de  la  Inquisición  reside  soto  en  el  inqui- 
sidor c eneral.  La  impugnación  consiste  únicamente  en  decir  que  esto  es 
falso.  ¿Y  á quien  incumbe  la  prueba  en  todo  caso?  ¿No  será  á los  que  sos- 
tienen la  solicitud  de  los  inquisidores  de  la  Suprema?  ¿-Es  posible  que  una 
bula  tan  esencial  que  reviste  á unos  simples  presbíteros  en  la  vacante  de  Ja 
autoridad  prelaticia  , con  inhibición  de  los  obispos  , no  se  haya  presentado 


como  cabeza  del  expediente?  Q uando  provocados  los  inquisidores 


por  su 


propio  ínteres  , no  menos  que  por  las  controversias  suscitadas  sobre  este 
punto  , no  han  podido  exhibirla  , ni  aun  en  copia  auténtica  , ¿que  deben? 
juzgar  el  consejo  ? \ Valdrá  la  conseja  que  se  cuenta  de  que  quancío  venia 
tic  Roma  pereció  en  un  naufragio  , sin  que  se  eche  de  ver  que  un  dceuuien- 
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lo  de  esta  importancia  y gravedad  debe  existir  original  en  el  protocolo  de 
Ja  dataría  6 cancelaría  , y que  el  consejo  de  la  Suprema  habría  tenido  buen 
solicitar  un  trasunto  al 


cuidado  cíe 


/ ■ — t 

momento  de  haber  sabido  su  pérdida? 


Supongamos  , Señor,  que  existiese;  y qué  , : cu  la  duda  seria  conforme  á 
los  principios  clci  señor  preopinante  permitir  el  Congreso  el  uso  de  una  au- 
toridad tunda  da  en  una  comisión  ó bula  , cava  realidad  está  controvertida, 
esto  os  , se  baila  sub  ju-dice\  Esto  si  que  seria- promover  un  verdadero  cis- 
ma. A su  tiempo  id  enrostraré  que  aun  quando  el  consejo  de  la  Inquisición 
se  hade  autorizado  para  la  vacante  , el  punto  que  debe  resolver  el  Congre- 
so es  independiente  de  la  existencia  6 no  existencia  de  la  bula  , y la  comí- 
sion  lo  dice  bien  claro.  ; El  restablecimiento  de  la  Inquisición  conviene  a 
los  fines  mismos  de  la  religión  y á la  libertad  y prosperidad  del  rey.no?  Es- 
ta es  ia  verdadera  qüestion  , cuya  resolución  debe  hacerse  por  sus  verdade- 
ros principios. 

,,  Antes  de  concluir  estas  contestaciones  á la  impugnación  del  S)\  Os- 
tolaza  , no  puedo  -omitir  una  llamada  , ó sea  apelación  á los  militares , en 
que  digo  francamente  que  veo  mas  malignidad  que  destreza.  Acusa  á la 
comisión  porque  los  priva  del  fuero  militar  en  la  minuta  del  decreto. 
(Pues  no  es  el  Sy.  O. rf  olaza  el  que  pide  pura  y simplemente  el  restableci- 
miento de  la  Inquisición?  < Y quando  ha  reconocido  esta  hiero  alguno,  ni 
aun  .en  ios  reves.?  Enlodo  caso  no  seria  sobre  la  comisión  sobre  quien  ven- 
dí ia  á recaer  la  odiosidad  de  una  dase  no  menos  benemérita  que  ilustrada; 
y mucho  menos  si  el  señor  preopinante  hubiese  reflexionado  que  existe  y 
se  ha  publicado  una  representación  firmada  de  varios  oficiales  generales  , cu 
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que 


peaia  el  restablecimiento  del  tribunal , sin  que  en  ella  se  hablase  de 


exención  de  fuero.  ¡Qué  medio  tan  fácil  es  este  de  impugnar  á la  co- 
misión í 

,,No  menos  ha  llamado  mi  atención  el  voto  escrito  del  $>\  Hermida , no 
por  las  reflexiones  que  contiene  sobre  la  materia , sino  por  otras  circunstancias, 
bienio  infinito  que  este  señor  diputado  no  se  halle  presente  en  este  momento, 
bu  ausencia  me  contiene  mucho , y aun  nada  diría  sobre  su  voto  , si  no  fuera 
porque  es  para  mi  persona  de  mucho  respeto  y veneración,  y nada  que  diga 
en  el  Congreso  puedo  yo  escucharlo  con  indiferencia.  Se  queja  este  señor  del 
ansia  con  que  los  jóvenes -corren  tras  las  máximas  francesas.  No  percibo  bien 
la  alusión  que  pueda  hacerse  con  este  dicho  al  punto  que  se  discute.  El 
odio  y resistencia  á la  Inquisición  es  muy  propio  de  los  españoles , é infini- 
tamente anterior  á la  época  en  que  se  supone  que  las  doctrinas  de  Francia 
han  comenzado  á cundir  en  España.  Al  fin  la  comisión  se  remite  en  todo  esto 
a su  dictamen.  Por  lo  demas  es  antiquísima:  es  de  todos  los  países  y de  todas 
las  épocas  la  oposición  de  Jos  ancianos  á los  jóvenes.  Yo  no  negaré  la  pre- 
ferencia que  se  merece  la  circunspección,  la  sabiduría  y la  experiencia  que 
trae  consigo  ja  edad;  pero,  Señor,  si  la  juventud  tiene  defectos , también  la 
decrepitud  adolece  de  achaques.  o hubiera  deseado  que  las  indisposiciones 
del  ór.  i le  anuía  le  hubieran  permitido  ilustrar  al  Congreso  con  sus  luces  en 
ocasiones  anteriores  á la  qüestion  dei  dia;  y aun  en  ella  es  lástima  que  no 
haya  contraído  las  reflexiones  generales  de  su  escrito , y que  nada  prueban 
contra  el  dictamen  de  ia  comisión  al  punto  que  se  discute.  Sus  conocimientos 
y su  experiencia  hubieran  tal  vez  ilustrado  al  Congreso,  ya  que  el  objeto  de 
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su  venida  á él  en  aquel  d;a  era  consignar  su  voto  antes  de  baxar  a!  semilcro 


flux  o , utilidad  ó perjuicio,  no  puede  ser  de  este  momento;  ha  debido  "rc- 
exístir  con  mucha  anterioridad  , y el  peso  de  su  dictamen,  fundado  no  Van 
generalidades , que  ninguna  fuerza  tendrán  jamas  etilos  Congresos  sino  con 
otra  clase  de  argumentes,  podría  haber  evitado  estas,  desgracias  oue  tu;  Lo 
rezela  de  la  fogosidad  é inexperiencia  de  los  jóvenes.  En.  obsequio  de  la  ver- 
dad no  debo  omitir  que  las  Cortes  no  pueden  en  este  punto  correr  ese  ries- 
go. El  dictamen  de  la  comisión  es  i rato  del  saber,  doctrina,  juicio  y religio- 
sidad de  personas  provectas,  detenidas  y de  gran  prudencia;  y yo  pobre  de 
mí  no  presumo  tener  en  el  mas  parte  que  la  gloria  de  haber  podido  unir  nú 
firma  á la  de  mis  dignos  compañeros,  como  individuo  de  la  comisión.  Y 
aun  tenia  esta  otra  autoridad  que  peder  seguir  en  su  informe,  que  en  todo 
caso  parece  debia  disculparla  en  la  opinión  de  este  señor,  si  acaso  las  razones 
de  su  dictamen  no  eran  suficientes.  La  Inquisición  por  un  tratado  formal, 
celebrado  recientemente  con  nuestros  aliados,  no  podrá  establecerse  en  .los 
dominios  de  una  potencia  que  tanto  respeta  y aprecia  el  Sr,  HermúLz ; y 
posteriormente  á esta  solemne  estipulación  y como  consecuencia  del  mis- 
mo tratado,  acaba  de  ser  abolida  en  Goa  , donde  estaba  establecida  como 
en  España,  y por  la  concurrencia  también  de  la  autoridad  eclesiástica,  fin 
embargo  el  Papa  estaba  incomunicado;  y esta  circunstancia  nu  ha  si  do  par- 
te para  que  el  reyno  de  Portugal  quedase  fuera  de  la  comunión  católica,  ni 
d exasen  sus  príncipes  de  ser  menos  atendidos  en  sus  intereses  por  los  mis- 
mos que  ahora  miran  á la  comisión  como  herética , y que  sé  va  cuantas' 
otras  atrocidades  mas. 

,,Pero,  Señor,  lo  que  no  puedo  pasar  en  silencio  es  la  aserción  que  el 
mismo  señor  diputado  hace  en  su  voto  de  que  le  constan  los  remordimientos 
y arrepentimiento  de  Macanaz  y Campomanes  en  sus  últimos  instantes  por 
las  doctrinas  que  habían  sostenido  en  su  juventud  ; ignoro  a que  doctrina 
quiera  aludirse;  pero  sin  desmentir  al  Sr.  Jriermiat i , perdóneme  este  señor 
que  yo  no  crea  sobre  solo  la  autoridad  de  su  desnudo  d.cüo  un  L eolio  tan 
contrario  á todo  lo  que  arrojan  de  sí  los  sabios  , profundos  y jíucigsc.s  escri- 


fianzas.  El  primero  sé  que  fue  extraordinariamente  y 
per  la  Inquisición  , á causa  de  la  envidia  de  sus  ene 
forjado  lo  que  les  estaba  bien.  Del  segundo  estoy  ciert 
su  alma,  el  carácter  de  firmeza,  severidad  y valentí; 
obras,  eme  sin  un  desarreglo  de  su  bien  organizada 
padecido  al  tiempo  de  su  muerte  , hubiese  podido 
el  mundo  reconoce  por  fruto  de  su  Inmensa  erudición , sonde/  \ 
miento.  Son  muy  freqííentes  imputaciones  semejantes  ve.  pecio  de  rmiciios 
sabios  extranjeros.  Si  algunas  no  han  sido  fraguada;-  con  designio  , solo  pro- 
barán debilidad  de  su  enebro  en  aquedos  ummeníos,  y nada  coutr.y ioqcs- 
crltoá  que  estén  reconocidos  como  sabios  y profundos  por  ¡a  gencr.-uym  cc 
lbs  hombres  ilustrados.  Lo  mismo  podría  contestarse  acerca  de  Guiviue. 
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te  sabio,  igualmente  perseguido  y ultrajado  por  ía  Inquisición,  deseoso  de 
volver  ¿ España  á acabar  Sus  días?  no  podía  menos  de  hacer  algún  aero  po- 
sitivo que  le  pusiese  á cubierto  de  nuevas  vejaciones : escribió  una  obra 
buena  ó mala.  Pero  aun  es  de  notar,  que  la  Inquisición » ó la  prohibió  ó lo 
intentó.  Y de  todas  suertes  debo  asegurar  al  señor  preopinante,  que  usó  de 
este  argumento  , que  si  el  Evangelio  en  triunfo  es  mirado  por  S.  S.  como 
una  prueba  de  arrepentimiento , probaría  mu  y poco  al  intento.  Yo  de  mí 
se  decir,  que  si  no  tuviese  otros  fundamentos  para  estar  firme  en  ia  reli- 
gión , no  seria  lo  que  me  confirmaría  en  ella  una  obra  en  que  me  parece  es- 
tán esforzados  los  argumentos  y debilitadas  las  pruebas.  Pero  no  ños  ex- 
traviemos. 

,, Desembarazado  de  alguno  de  los  argumentos  de  les  dos  señores  preopi- 
nantes que  puedo  recordar,  y que  parece  iban  dirigidos  mas  á evitar  1a  dis- 
cusión que  á entrar  cu  la  materia  , me  dirigiré  á los  del  ¿V.  Inguanzo , que 
id  fin  ha  admitido  francamente  la  disputa,  entrando  de  Heno  en  el  todo  de 
la  qúestion.  Yo  querría  que  no  existiesen  en  este  momento  algunas  circuns- 
tancias particulares  entre  nosotros  , que  me  hacen  doblemente  sensible  esta 
controversia.  Al  fin  es  preciso  vindicar  á la  comisión,  y sostener  su  repu- 
tación , tanto  mas  que  se  la  ha  atacado  con  armas  muy  prohibidas  y poco 
conformes  á la  moderación  y templanza  de  su  lenguage.  Antes  de  entrar 
en  la  contestación  debo  recordar  al  Congreso  que  el  Se.  Inguanzo , y los 
ciernas  señores  que  con  él  firman  la  exposición  que  ha  leído  al  fin  de  su  dis- 
curso , confiesan  lisa  , llana  y paladinamente  ser  cierto  que  la  Inquisición 
no  es  esencial  á la  religión,  y que  esta  puede  subsistir,  ora  exista  ó no 
aquel  tribuna!.  Lo  mismo  han  confesado  en  su  voto  particular  los  tres  se- 
ñores diputados  que  disintieron  de  la  comisión  los  Sres.  Barcena  , Cañedo 
y Perez.  El  Congreso,  Señor  , la  nación  y la  posteridad  juzgarán  si  después 
de  convenir  unos  y otros  señores  en  una  idea  semejante,  se  podía  ni  aun 
concebir  que  la  comisión  fuese  tratada  de  herética  , cismática  y demas  ape- 
laciones ruidosas  con  que  se  la  ha  apostrofado  , y si  el  señor  último  preopi- 
nante era  consiguiente  diese  á su  discurso  el  giro  y dirección  que  procu- 
raré seguir. 

„ La  constitución  y la  religión  tienen  entre  sí  una  incompatibilidad , que 
hace  que  esta  no  pueda  admitir  la  protección  constitucional,  ó sea  con- 
forme á sus  leyes  que  se  ofrece  en  la  primera  proposición  preliminar  de  la 
comisión.  ¡Doloroso  es  que  las  Cortes  se  conviertan  en  estos  momentos  en 
una  academia  de  Derecho  público  eclesiástico ! Pero  al  fin  esta  qiiestion  es 
inevitable  para  nosotros,  porque  no  de  otra  manera  se  puede  examinar  una 
materia  tan  peco  tratada  en  España  por  falta  de  libertad , y que  absoluta- 
mente reclama  toda  la  ilustración  del  Congreso,  porque  sin  una  prolixa 
controversia  no  podrá  ser  respetada  la  resolución  que  se  tome.  Nada  diré 
de  ia  odiosa  comparación  que  se  ha  hecho  éntre  la  protección  constitucional 
que  se  presenta  por  la  comisión , y la  que  podían  ofrecer  monstruos  y tiranos, 
que  no  tuvieron  u{  aun  nociones  de  justicia  y moralidad.  La  división  de  la 
autoridad  suprema  de  la  nación  en  tres  partes  distintas  para  que  se  exerza 
con  justas  limitaciones,  y sin  el  riesgo  de  volver  a caer  baxo  un  gobierno 
absoluto,  se  mira  por  el  señor  preopinante  como  incompatible  con  el  régi- 
men espiritual  de  la  iglesia ; en  que  la  autoridad  está  toda  reunida  en  una 


misma  mano  , y fie  aquí  de.:. ace  que  la  religión  no  puece  ser  eróte  si  da  non 
una  constitución  fundada  en  principios  del  todo  opuestos.  i Singular  ilación11 
No  quiero  yo  entrar  en  la  naturaleza  verdadera  del  gobierno  espiritual  de  1 1 
iglesia  , ni  si  la  autoridad  del  Papa  , del  concilio  general  y de  los  obispos  en 
sus  respectivas  diócesis  , y la  gerarquia  toda  eclesiástica  / según  la  disciolm** 
universal  de  la  iglesia  católica , están  de  acuerdo  con  U idea  de  gobierno 
absoluto  de  ella  , que  lia  querido  suponer  el  señor  preopinante.  Para  seguir 
■este  raciocinio  era  preciso  abandonar  mi  propósito  , sacrificándole  á una  venia 
ostentación  de  principios  de  la  escuela,  y conocimientos  canónicos , de  rué 
estoy  persuadido  abunda  el  señor  preopinante , á vista  de  la  bien  estableci- 
da reputación  de  que  siempre  ha  gozado  , sin  que  á mí  me  resultase  otra  uti- 
lidad que  acreditar  que  en  los  diez  años  que  he  arrastrado  bayetas  en  una 
universidad,  había  procurado  estudiar  la  facultad  á que  me  he  dedicado, 
como  tantos  otros  de  mis  colegas.  Habiendo  en  este  Congreso  tanto  número 
de  eclesiásticos  doctos  é ilustrados  en  la  materia,  dexo  susroso  á su  cuidado 

V./ 

y al  de  mis  dignos  compañeros  de  comisión,  vindicar  los  derechos  episco- 
pales que  ha  tenido  usurpados  la  Inquisición  por  espacio  de  tres  siglos  con 
grande  menoscabo  de  su  autoridad  y de  los  fines  de  su  misma  institución. 
Mi  contestación  á estos  argumentos  irá  acompañada  de  algunas  reflexiones, 
que  demostrarán  hasta  la  evidencia  el  influxo  político  del  establecimiento  in- 
quisitorio en  la  nación,  baxo  sus  relaciones  civiles. 

,,Digo,  pues,  Señor,  que  no  siendo  el  gobierno  de  ia  nación  una  teo- 
cracia , ni  tratándose  de  asimilar  el  régimen  civil  ai  que  pueda  haber  adopta- 
do la  iglesia  para  sí,  es  bien  inútil,  por  no  decir  otra  cosa,  detenerme  en  lo 
que  ha  dicho  el  señor  preopinante.  Mas  no  dexara  de  advertir  que  si  su  doc- 
trina tuviese  entre  nosotros  muchos  sequaces,  no  habría  necesidad  de  pre- 
guntar quien,  gobernarla  el  reyno  de  aquí  adelante.  La  miro  como  peligrosa, 
aunque  aquel  sea  reducido.  Es  imposible  que  haya  paz  en  las  naciones  mien- 
tras se  pretenda  que  la  religión  deba  de  influir  en  la  forma  de  gobierno  que 
aquellas  adopten,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  la  iglesia  sea  la  que  forme 
constituciones  temporales  para  el  régimen  de  los  pueblos.  Semejantes  doc- 
trinas son  subversivas  de  todo  orden  social;  y no  podrá  jamas  haber  , ni  li- 
bertad , ni  independencia  en  un  estado  en  que  los  legisladores  se  dirijan  por 
semejantes  principios.  El  señor  preopinante,  como  versado  en  la  historia 
eclesiástica,  no  puede  ignorar  que  la  religión  católica  prescinde  de  la  forma 
de  gobierno  de  los  mieblos  en  aue  se  profesa  ó admite.  Nacida  baxo  los 
emperadores  romanos , tomó  de  sus  instituciones  lo  que  pareció  conve- 
niente, luego  que  dio  á su  método  gerárquico  y gubernativo  una  forma  y 
aparato  exterior,  de  que  careció  en  su  origen.  La  iglesia  tuvo  buen  cuidado 
de  anunciarse  en  todos  los  estados  á que  se  extendía  , como  deseosa  de  con- 
tribuir al  (arden  y tranquilidad  de  sus  pueblos.  Y seguramente  no  hubiera 
hecho  tantos  prosélitos , si  en  los  primeros  siglos  hubiese  desenvuelto  las 
pretensiones  de  Gregorio  vil  y Bonifacio  vin.  Las  desgracias  y calamidades 
ocasionadas  en  toda  la  Europa  por  la  doctrina  ultramontana,  por  la  inmo- 
deración de  Jos  decretal  islas , y la  desapoderada  ambición  de  la  curia  ro- 
mana en  aquella  época,  creía  yo  que  habían  puesto  fin  á semejantes  contro- 
versias; y apenas  puedo  concebir  que  en  el  siglo  xrx , después  de  haberse 
tratado  estas  materias  tan  magistral  mente , durante  todo  ei  anterior,  por  es- 
critores nacionales , consejos , fiscales , y juntas  consultivas , vuelvan  a re  sin- 
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citarse  en  este  Congreso:  lo  que  no  hubiera  sido  oído  ni  tolerado  por  el  go- 
bierno de  Carlos  ni. 


»La  qiiestion,  Señor,  está  reducida  á si  el  Congreso  usando  del  derecho 
inherente  á Ja  autoridad  del  soberano,  puede  o no  abolir  el  tribunal  de  la 
Inquisición  ; si  las  Cur  es,  no  menos  autorizadas  que  los  reyes  de  España, 
lo  han  sido  antes  de  la  revolución  , pueden  decretar  que  cese  en  su  exerdeio 
un  establecimiento  que  usa  de  la' jurisdicción  espiritual  en  virtud  de  comi- 
sión pontificia  dada  al  inquisidor  general  a ruego  de  ios  Reyes  Católicos,  y 
renovadas  las  preces  por  sus  sucesores,  y de  la  temporal  concedida  por  los 
mismos  en  virtud  de  cédulas  ó decretos.  Para  resolverlas  son  inútiles  todas 
las  declamaciones  de  los  señores  preopinantes,  las  peticiones  de  los  oídseos 
refugiados  en  Mallorca  , las  de  los  cuerpos  y particulares,  fraguadas  como  es 
notorio  por  Ja  intriga,  y deque  la  comisión  no  ha  hecho  ningún  misterio, 
como  irónicamente  quiso  suponer  el  Srt  Osiolaza.  JLa  comisión  no  quiso 
hacer  mención  nominal  de  esas  representaciones  , en  que  no  hay  mas  que  una 
misma  cantinela  , repetida  , ó mas  bien  copiada  tal  ve/  de  un  mismo  proto- 
tipo , porque  era  preciso  revelar  al  mismo  tiempo  el  vergonzoso  manejo 
que  ha  habido  para  promover  semejantes  recursos,  porque  no  hubiera  podido 
disimular  la  representación  del  dignísimo  ge  fe  político  de  Asturias  , que  es- 
pontáneamente dice  al  Congreso  lo  ocurrido  al  preparar  la  representación  que 
ha  dirigido  ú las  Cortes  sobre  ei  reslábleiniento.  de  la  Inquisición  el  ayunta- 
miento de  Oviedo.  Todas  estas  cosas,  digo,  son  de  ningún -efecto  pava  la  re- 
solución de  lo  que  se  discute.  Otros  principios  son  los  que  deben  dirigirnos 
en  este  debate  para  satisfacer  las  dudas  de  los  unos  y calmar  los  escrúpulos 
de  los  otros. 


,,  Por  máxima  fundamental  ele  nuestro  Derecho  público , ninguna  bula, 
breve  ó rescripto  pontificio  puede  admitirse  en  el  reyno  sin  obtener  pre- 
viamente el  conocimiento  de  la  autoridad  temporal  ó el  'Regitim  exequátur. 
Esta  regalía  no  supone  derecho  para  deciatar  sobre  la  doctrina  en  mate- 
rias dogmáticas  ó de  disciplina  universal,  sino  para  examinar  si  con  ellas 
se  introduce  alguna  novedad,  que  sea  contraria  a las  leyes , prerogativas  , de- 
rechos , usos  y costumbres  de  la  nación.  Y el  rey  puede  libremente  rehusar 
su  admisión,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  fundándose  esta  pre roga- 
tiva inherente  á la  autoridad  de  que  está  revestido  en  el  sagrado  derecho  de 
la  independencia  de  las  naciones  católicas  de  la  autoridad  temporal  de  la 
hacía  Sede..  Todas  las  disposiciones'  pontificias  en  materias  de  disciplina  y 
régimen  exterior  de  la  iglesia,  en  aquellos  puntos  en  que  la  misma  iglesia  lia 
di  xa  do  al  libre  arbitrio  de  Jas  iglesias  particulares  el  conformarse  ó no 
conformarse  con  ellas  , aunque  hayan  sido  admitidas  una  vez  por  algún 
estado  católico  , ora  por  inadvertencia,  ora  porque  no  se  han  previsto  al  ex- 
pedirse las  bulas  respectivas  los  inconvenientes , están  sujetas  al  mismo  de- 
recho de  retención,  que  entonces  se  llamará  de  suspensión;  sin  que  por  ella 
se  invada  en  lo  mas  mínimo  la  autoridad  espiritual  de  la  iglesia , ni  se 
conozca  por  eso  la  supremacía  de  jurisdicción  que  se  reconoce  en  el  Sumo 
Pontífice  , y que  distingue  á la  iglesia  católica. 

„ Nuestra  cuestión  reclama  ahora  la  aplicación  de  es  os  principios.  La 
Inquisición  fue  instituida  en  España  en  virtud  de  bula  de  Roma  a solici- 
tud de  los  reyes  de  Aragón  y Castilla.  Los  reyes  creyeron  útil  o necesario 
aquel  establecimiento,  ¿Negará  el  señor  preopinante  , que  si  en  vez  de  ha- 
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ñor  preopinante  , que  los  reves  tenían  derecho  de  no  admitirla , y de  im- 
pedir que  se  inhibiese  á los  obispos  del  conocimiento  de  las  causas  do  fe 
que  por  derecho  divino  les  compete?  Pues  si  este  principio  es  innegable 
para  rodo  cí  que  no  siga  ciegamente  la  doctrina  ultramontana ; ¿qu-ífes  la 
razón  de  diferencia  entre  no  admitir  una  bula  de  esta  naturaleza,  y suspender 
su  uso,  reconocidos  que  sean  lo>  inconvenientes  que  causa  su  excrcicio  ? Lo 
contrario  ¿no  seria  lo  mismo  que  hacer  dependientes  de  la  curia  romana 
á los  estados  católicos  en  puntos  de  gobierno  , si  estos  no  podían  redimir- 
se de  las  vexaciones  causadas  por  sus  bulas  ó breves  , ó por  los  abusos  ori- 
ginados de  disposiciones  tan  intolerables,  como  lo  es  la  Inquisición  ? La 
imprevisión  , la  falsa  política  fia  tiranía  de  ios  reyes  ó de  sus  ministros 
quedarían  sancionadas  y legitimadas  , y ele  consiguiente  condenada  la  na- 
ción á no  poderse  substraer  de  un  yugo  tan  cruel  é insoportable  > como  U> 
es  la  Inquisición,  solo  porque  los  Reyes  Católicos  habían  obtenido  de  Ro- 
ma una  bula  para  perseguir  á los  hereges  de  un  modo  distinto  que  se  ha- 
bía hecho  antes  por  espacio  de  quince  siglos.  Quando  Carlos  v suspendió 
Ja  Inquisición  por  diez  anos  por  su  propia  autoridad,  ¿¿ele  disputó  el  de- 
recho de  mirar  por  sus  pueblos  vexados  y atropellados  por  el  proceder  vio 
lento  y desconocido  de  los  inquisidores?  Quando  Carlos  ni  , usando  de  la 
suprema  autoridad  económica  que  me  compete  (tales  son  sus  palabras),  expe- 
lió del  reyno  á los  jesuítas,  instituidos  en  España  por  bulas  de  Roma,  ¿ In- 
currió en  la  excomunión  , ni  desconoció  por  eso  la  obediencia  debida  á 
la  Santa  Sede  ? Fernando  iv  , rey  de  Ñapóles,  aboliendo  soberanamente , se- 
gún la  expresión  de  su  decreto  , la  Inqusicion  de  Sicilia , ¿ quedó  por  eso 
fuera  de  la  comunión  católica  ? ¿ Qual  es  el  interdicto  puesto  á sus  reynos 
en  virtud  de  este  proceder?  ¿Ni  como  la  Silla  apostólica  pudiera  haber 
usado  en  estos  casos  de  censuras  ni  otros  remedios  acostumbrados  contra  los 
que  se  substraen  de  su  obediencia  , sin  comprometerse  y dar  otra  vez  mo- 
tivo á las  ruidosas  contestaciones  que  han  traído  tantos  disgustos  á los  es  - 
tados católicos  , y tan  poca  edificación  á los  líeles  ? ¿ La  Inquisición  puck» 
nunca  ser  mirada  por  ninguno  que  no  sea  un  ignorante  o un  ianatico,  sino 
cómo  un  medio  de  protegerla  religión  puramente  dependiente  de  las  facul- 
tades temporales  asignadas  por  los  principesa  estos  tribunales,  y sin  las 
quales  la  autoridad  espiritual  que  exercen  los  inquisidores  generales  hubie- 
ra quedado  limitada  á la  calificación  de  la  doctrina  é imposición  de  las  pe- 
nas canónicas?  ¿Quéefec'os  civiles  podia  producir  un  juicio  inquisitorio, 
sin  la  potestad  temporal  de  que  está  revestido  el  Santo  Oficio?  Siendo, 
pues  , un  método  de  protección  , adoptado  en  España  por  los  reyes  para 
contener  la  heregía  , nadie  puede  disputar  al  Congreso  la  autoridad  de  abo- 
lí irle  , y substituirle  el  que  crea  mas  conforme  á los  principios  y máximas 
que  forman  el  fundamento  de  la  monarquía.  La  constitución  reconoce  co- 
mo ley  fundamental  la  religión  católica  , y ofrece  á la  nación  protegería 
por  leyes  sabias  y justas.  ¿Quién  ha  de  ser  el  juez  de  la  sab  duría  y justi- 
cia de  estas  leyes  ? ¿ Los  inquisidores,  la  cuna  romana  , el  clero  de  España, 
o la  autoridad  soberana  de  la  nación  ? 

» El  señor  preopinante  se  ha  inquietado  inmensamente  porque  la  comí- 
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sion  habla  de  proteger  la  ley  civil  á la  religión.  Fácil  será  calmar  sus  agi- 
taciones , sí  se  atiende  á los  principios  que  ha  seguido  aquella  en  su  infor- 
me. La  religión  tiene  dentro  de  sí  misma  todos  los  medios  de  conservarse 
hasta  la  consumación  de  los  siglos ; porque  tal  es  la  solemne  promesa  de  su 
fundador.  Pero  para  que  se  conserve  dentro  de  ios  estados  en  paz  y tran- 
quilidad {necesita,  ó no,  de  la  protección  de  las  leyes  ? Si  no  ; por  qué  se 
ha  reclamado  siempre  , y por  qué  ahora  este  calor,  esta  venemencia  , es- 
tos temores  de  que  la  religión  se  pierde  sin  Inquisición  ? lisa  misma  Pro- 
paganda , de  que  ha  hablado  el  señor  diputado  , { no  supone  la  protección 
de”  las  leyes  civiles?  ¿Se  sostendría  con  todas  esas  oficinas  y establecimien- 
tos que  ha  indicado  si  no  fuera  por  el  auxilio  temporal  ? T aun  así  , ¡ qrs¿ 
pocos  prosélitos  haría  si  se  anunciase  en  los  paisas  á que  se  dirige  con  doc- 
trinas tan  subversivas  como  la  de  los  señores  preopinantes ; si  fuese  procla- 
mando Ja  necesidad  de  establecer  Inquisiciones  por  todas  partes  , y de  asi- 
milar las  constituciones  de  los  estados  al  -régimen  ó poder  absoluto  que  se  ha 
supuesto  ser  el  de  la  iglesia  católica!  ¿Es  posible  que  no  se  haya  reflexio- 
nado qué  católico  ha  sido  el  estado  de  Ve-necia  , la  república  de  Genova, 
y otros  infinitos  reyrros  y provincias  de  Europa  , sin  que  jamas  se  haya 
ocurrido  á nadie  mirar  como  incompatible  la  horma  de  gobierno  y el  re- 
gimen  de  la  iglesia  católica  ? ¿ Quánto  hubiera  sido  de  desear  que  estos  se- 
ñores, que  tanto  zelo  quieren  manifestar  por  la  religión  , hubiesen  procedi- 
do cou  mas  política  para  no  hacerla  odiosa  entre  las  personas  que  no  dis- 
ciernen bien  el  carácter  verdadero  que  la  distingue?  ¿Qué  fácil  seha  demostrar 
que  su  mismo  interes  se  perjudica  grandemente  con  la  indiscreta  manifes- 
tación de  una  doctrina,  que  ademas  de  haber  turbado  la  paz  de  los  esta- 
dos católicos  en  otros  tiempos,  en  el  día  puede  ser  un  nuevo  obstáculo 
para  que  se  acaben  los  rezelos  que  ha  causado  la  imprudencia  y el  zelo  ex- 
traviado de  los  que  equivocaron  los  principios  y máximas  del  evangelio 
con  su  ignorancia  y ambición  en  los  siglos  de  obscuridad  ! Tai  vez  quatro 
millones  y medio  de  nuestros  mismos  hermanos  , como  católicos  , solicitan 
con  ansia  , después  de  veinte  años  de  continuas  reclamaciones  , el  goce  de 
unos  derechos  que  no  están  suspensos  , sino  por  la  justa  inquietud  que  en 
otras  ¿pocas  causaron  pretensiones  semejantes  á las  que  han  descubierto  Jos 
señores  preopinantes  en  Ja  impugnación  al  dictamen  que  se  discute.  Y á 
vista  délo  que  ha  sentado  el  último  señor  diputado  , ¿no  estremece  el 
considerar  que  su  objeto  parece  se  dirige  á dar  a entender  á los  incautos 
y-  sencillos  pueblos  , que  es  preciso  optar  entre  la  religión  y la  constitución, 
pues  que  hace  sinónimos  la  religión  y la  Inquisición?  Señor,  ¡un  esta- 
blecimiento que  no  existe  ya  en  ningún  país  católico  fuera  de  España  , se 
propone  en  el  Congreso  como  esencial  a la  religión  por  los  mismos  que 
han  confesado  lo  contrario  , valiéndose  para  ello  de  medios  propios  solo 
para  alarmar  á los  ignorantes  y extraviar  á ios  tímidos!  ¡Quánto  podría  yo 
decir  para  rebatir  esta  doctrina  si  no  temiera  abusar  de  la  bondad  del  Con- 
greso ! Pero  , Señor  , oyga  V.  M.  no  reflexiones  mías , sino  decisiones  de 
ios  reyes  de  España  , consultas  de  consejos  , y dictámenes  de  juntas , que  no 
serán  tachados  de  novadores.  ( Leyó  el  orador  en  Covarrubias  varios  autos 
acordados , consultas  del  consejo  de  Castilla  , y pareceres  de  autores  &c.) 
De  aquí  resulta  , Señor  (continuó)  , que  según  las  opiniones  manifestadas 
por  los  señores  preopinantes,  el  Congreso  habría  retrocedido  á un  punto  tn~ 
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concebible  de  atraso  é Ignorancia  , que  no  podría  ni  aun  concebirse  , como 
ya  he  dicho , en  la  época  de  Carlos  nr. 

„ Demostrada  la  autoridad  de  las  Cortes  para  abolir  la  Inquisición , con- 
vendrá que  yo  me  haga  cargo  de  las  razones  que  reclaman  una  pronta  resolu- 
ción sobre  este  punto  , ya  que  los  señores  preopinantes  han  dexado  intacta  h 
fuerza  de  las  que  apoyan  el  dictamen  de  la  comisión.  La  ilustración  de  los 
señores  eclesiásticos  del  Congreso  sabrá  exponer  mejor  que  yo  , y co 
peso  y autoridad,  lo  que  esa  misma  pureza  de  religión,  tan  reclamada 
señores  pie»,  pinani.es,  ha  perdido  con  un  establecimiento  que  procede  con 
dolo  y cautela  en  todas  ocasiones  , que  promueve  la  delación,  y está  funda- 
do en  la  probidad  , virtud  y sabiduría  que  se  suponen  en  ios  jueces  llenos  de 
miserias  como  hombres,  renuncio  á vivir  en  un  país  que  dexa  la  admi- 
nistración de  la  justicia  en  los  puntos  de  que  conoce  la  Inquisición  al  arbi- 
trio de  hombres  que  juzgan  en  el  secreto  sin  mas  regla  que  su  discreción , sus 
luces  y su  moralidad.  No  me  quejo  yo  de  los  inquisidores.  Nada  he  tenido 
jamas  que  ver  con  este  tribunal,  á lo  menos  que  yo  sepa,  y aun  conozco  per- 
sonas muy  justas , ilustradas  y benéficas  , entre  otras  un  digno  individuo  de 
la  Suprema  que  hoy  está  en  Cádiz,  que  han  atenuado  en  lo  que  podían  el 
rigor  de  este  'establecimiento.  Mas  cabalmente  este  proceder  arbitrario  es 
una  de  las  mas  fuertes  razones  que  hacen  urgentísima  su  obligación,  los 
reglamentos  inquisitorios  hacen  estremecer  á todo  el  que  los  lea;  el  extrac- 
to que  hace  de  ellos  la  comisión  para  formar  el  cotejo  con  las  disposiciones 
constitucionales  en  el  proceso  criminal , excusa  quanto  yo  pudiera  decir  en 
este  punto.  En  ellos  están  violadas  todas  las  reglas  de  la  justicia  universal. 
Las  venganzas , las  personalidades,  todas  las  pasiones  pueden  satisfacerse  im- 
punemente, sin  que  haya  género  alguno  cíe  responsabilidad  en  los  inquisido- 
res : son  árbitros  de  hacer  lo  que  les  parezca;  y á penas  podrá  creer  la  poste- 
ridad que  haya  podido  no  solo  existir  tres  siglos  la  .Inquisición  , sino  soste- 
nerse su  restablecimiento  con  tanto  tesón  en  un  tiempo  , yen  el  mismo  Con- 
greso , en  que  se  han  reconocido  y sancionado  los  principios  inmutables  de  i a 
justicia,  y las  máximas  mas  respetables  de  la  política.  La  historia  de  las  ve— 
xaciones,  de  los  escandalosos  atropellamientos , dolos  absurdos  cometidos 
por  la  Inquisición  en  todas  materias  , son  las  causas  justificativas  cíe  su  abo- 
lición. Apoderada  no  solo  de  una  autoridad  inmensa  , sino  de  los  medies  de 
iníLnr  en  el  Gobierno  á cada  instante,  y en  todas  las  situaciones,  no  era  po- 
sible reclamar  impunemente  contra  su  opresión.  Y así  es  que  habiendo  seca- 
do todas  las  fuentes  de  la  ilustración,  y aterrado  á todos  los  hombres  de  lu- 
ces y de  genio,  no  existen  los  documentos  que  podrían  presentarnos  ios 
males  que  ha  causado  en  todas  épocas , á no  acudir  á ilaciones , á manuscritos 
á que  estos  señores  niegan  autenticidad,  y á cierto  genero  de  tradición  que 
concuerda  exactamente  con  lo  que  está  ocurriendo  en  el  día.  Yo  puedo  ates- 
tiguar de  veinte  años  á esta  parte,  época  desde  que  lie  comenzado  á poder 
juzgar  por  mí  mismo,  y época  bien  fecunda  en  sucesos  favorabilísimos  al  in- 
tento de  la  comisión.  De  ellos  casi  diez  los  he  vivido  en  Madrid  , y he  pre- 
senciado lo  que  érala  Inquisición,  jdor  un  juicio  de.  analogía  puedo  inferir 
lo  que  habrá  sido  en  los  tiempos  anteriores;  y estoy  íntimamente  convenci- 
do que  en  todos  ha  sido,  y no  ha  podido  menos  de  ser,  un  instrumento  for- 
midable del  Gobierno  para  oprimir  y exterminar  á aquella  ; perdonas  a quie- 
nes. por  la  decencia  pública,  ó por  lo  embarazoso  de  las  fórmulas  de  los  ul- 
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tuinalcs  , no  era  fácil  ó posible  sacrificar.  Si  la  Inquisición  esta  o a instituida 
para  conservar  la  pureza  de  la  religión  , i esta  pureza  no  inicia  de  inhuir  en 
las  costumbres  públicas  y privadas?  ¿Creen  los  señores  preopinantes  que  te- 
nemos inas  virtudes  de  uno  y otro  género  desde  que  se  estableció  ci  Samo 
Oficio,  que  antes  de  su  institución  ; ó se  contentan  solo  con  ia  creneiaj  y 
descuidan  y tienen  en  nada  la  pública  moralidad  ? ¿ Nos  creen  a los  españo- 
les tan  estúpidos , que  no  echásemos  de  ver  la  escandalosa  conducta  que  en 
los  últimos  años  del  anterior  reynado  se  observaba  por  las  personas  que  mas 
protegían  los  tribunales  de  la  Fe  , y que  no  observamos  la  asombiosa  con- 
fiad iccion  que  se  advertía  en  el  proceder  del  ge  fe  mismo  de  la  Inquisición 
como  inquisidor  supremo  y como  cortesano:  Ni  se  diga  como  se  ha  rom- 
eado que  los  defectos  de  los  individuos  no  deben  reí  luir  sobre  los  cuerpos, 
lista  es  una  verdad  innegable.  Mas  quando  la  insulUvion  misma,  es  la  que 
origina  los  vicios,  á la  institución  se  debe  atacar  , no  a los  individuos  sola- 
mente. Si  se  hubiesen  visto  después  de  tres  siglos  de  Inquisición  mejoradas 
las  costumbres,  purificada  la  creencia  , ilustrado  el  reynu,  valdría  el  argu- 
mento que  refuto.  Pero  si  ha  sucedido  todo  lo  contrario,  ¿que  podía  ale- 
garse en  apoyo  de  su  restablecimiento?  Nuestro  honor  y nuestro  decoro  se 
ven  insultados  todos  los  dias  en  los  países  extrangoros  , no  solo  en  los  de 
creencia  diferente  de  la  nuestra  , sino  en  los  de  nuestra  propia  comunión,  a 
causa  de  un  establecimiento,  que  no  deshonra  menos  ala  religión  que  a la 
política  que  le  tolera.  Yo  me  he  abochornado  , me  lie  llenado  de  rubor  y 
confusión  muchas  veces  al  oir  reconvenciones  de  extrangeros  católicos  , que 
echándonos  en  cara  esta  institución  , se  lamentaban  de  que  ella  era  un  obs- 


táculo á su  establecimiento  en  España  , adonde  sm  ella  vendrían  con  sus 
capitales  y con  su  industria  á gozar  de  ¡as  dulzuras  de  un  clima  feliz  y pri- 
vilegiado y y de  la  protección  de  las  leves  civiles  que  dispensaban  a los  ex- 
trangeros: derechos  que  en  otros  países  se  negaban. ...(Fué  interrumpido  por 
el  Sy.  V ¡llagóme  z.") 

«El  señor  preopinante  probablemente  no  ha  entendido  mis  ideas.  Señor, 
muchas  son  las  razones  de  política  que  reclaman  la  atención  de  las  Cortes  en 
•este  punto ; y seguramente  como  diputado  me  toca  y estoy  obligado  á mi- 
rarle por  todos  sus  aspectos,  y hablar  en  la  materia  con  quanta  franqueza  y 
libertad  juzgue  conveniente.  Y así  no  omitiré  tampoco  que  este  tribunal  está 
tan  desacreditado  entre  las  personas  ilustradas  de  la  nación,  y tan  odiado  de 
los  que  han  examinado  su  proceder  en  el  último  reynado,  que  seria  una  de 
las  mayores  calamidades  su  restablecimiento.  Su  objeto  y su  ocupación  se- 
rian las  venganzas  y los  manejos,  á que  dan  tanto  motivo  Jas  nuevas  institucio- 
nes fundadas  en  un  sistema  electivo  : pero  ¡qué  digo!  Estas  instituciones 
acabarían  en  el  momento  mismo  de  su  nuevo  exercicio  , y la  pesquisa , que 
es  su  carácter  dominante,  causaría  una  nueva  insurrección.  Ya  previeron 
los  inquisidores  que  era  llegada  su  época  quando  la  farsa  de  Bayona  ; y por  eso 
se  dice  de  publico  que  es  el  único  cuerpo  que  envió  un  comisionado  á preve- 
nir su  ruina,  presentando  el  mismo  un  plan  de  reforma  al  regenerador.  ¿ Co- 
mo ñola  ofrecieron  á V.  M.  quando  pidieron  pura  y simplemente  su  resta-* 
blecimiento?  Si  este  suceso  no  fuere  cierto  , no  se  me  negará  otro  que  yo 
aseguro, por  haber  visto  y tenido  en  mis  manos  un  exemplar,  de  un  documen- 
to que  demuestra  hasta  la  evidencia  como  la  Inquisición  <ha  sido  siempre,  y 
sera  mientras  subsista  , el  brazo  derecho  de  qualquier  tirano  que  quiera  opn- 
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mir  y esclavizar  á la  nación.  Este  documento  es  una  circular  de!  consejo  su- 
premo de  Ja  Inquisición  4 todos  los  tribunales  de  provincia  , fecha  en  Ma- 
drid á 6 de  mayo  de  1808  , en  que  después  de  injuriar  á aquel  heroico  pue- 
blo por  su  gloriosa,  insurrección  en  el  memorable  dos  de  mayo,  llamándole 
sedicioso  y rebelde  , y elogiar  á lo  sumo  la  disciplina  y generosa  conforta- 
ción de  las  tropas  francesas,  en  aquella  tan  digna  como  desgraciada  can  ir  al 
encarga  muy  ■ particularmente,  que  los  tribunales  y dependientes  del  Santo 
Oficio  cuiden  y vigilen,- y tomen  todas  las  me  elidas  para  evitar  que  los  pue- 
blos no  se  rebelen;  ¡Señor!!  contra  el  vil  invasor...  No  sé  como  reprimirme...  ! 

¡ La  inquisición  convertida  en  tribunal  de  Policía  de  todo  el  revno  ? ¿Era 
este  su  instituto  ? ¿ Perseguía  la  herética  pravedad  , quando  calificando  de  se- 
diciosa y subversiva  la  defensa  propia  del  pueblo  de  Madrid  , condenaba  su 
resistencia  á someterse  áun  usurpador  ? La  fuerza  se  dirá  le  obligó  á circular 
estas  órdenes.  Pues  qué,  ¿ no  peligraba  la  fe  con  la  sumisión  de  los  españo- 
les á un  invasor,  que  se  ríe  de  los  principios  mismos  de  la  moral  pública:  ¿Y 
no  era  aquel  el  caso  de  perecer  por  sostenerla!  ¡Y  qué  ocasión  mas  opon  una 
para  el  martirio  de  parte  de  los  que  presumen  llamarse  depósito  y guarda  de 
la  religión  - Le  ñor  , el  mundo  entero  nos  juzgará  á los  unos  y á los  otros.  Los 
señores  americanos,  que  tienen  la  fortuna  de  conservar  en  vigor  una  ley  que 
protege  á los  indios  contra  este  tribunal  , pues  prohíbe  para  ellos  la  Inquisi- 
ción , dirán  también  si  en  la  América  el  Santo  Oficio  rio  ha  sido  siempre,  y 
lo  es  hoy,  un  tribunal  de  Estado  para  servir  á los  fines  de  los  gobiernos  siem- 
pre que  lo  han  creído  útil.  Y si  semejante  uso  se  ha  hecho  en  todos  tiem- 
pos de  este  establecimiento  , ¿qué  habría  que  esperar  en  adelante?  ¿Cómo 
podría  ser  compatible  con  la  constitución  , ni  con  ninguna  forma  de  gobier- 
no en  que  hayan  de  respetárselos  principios  de  justicia  universal?  V.  M.  es- 
tará fatigado  de  prestar  atención,  á tan  largo  razonamiento.  Y o Jo  estoy  tam- 
bién; y como  el  orden  de  la  discusión  ha  de  traer  precisamente  ai  debate 
otras  cosas  dichas  por  los  señores  preopinantes,  no  quiero  insistir  mas  en. 
lo  que  mucho  mejor  que  yo  podrán  exponer  mis  dignos  compañeros  de  comi- 
sión, y otros  señores  que  gusten  apoyarla.” 

Eál  Sr.  Riesco  (D.  Francisco):  „ Señor,  llegó  el  tiempo  de  hablar  la  verdad 
en  uno  de  los  asuntos  mas  mi  ere:  entes  de  nuestra  santa  religión.  La  comisión 
de  Constitución  presentó  á V.  M.  el  informe  que  tuyo  por  conveniente 
acerca  del  tribunal  de  la  Inquisición  , deduciendo  de  él  dos  proposiciones 
preliminares , que  ofrece  11  discusión.  La  primera  es  : ,,  la  religión  católica, 
apostólica  , romana  será  protegida  por  leyes  conforme  a la  constitución  ; ” 
acerca  de  lo  quul  manifestaré  á V.  M.  la  superfluidad  de  esta  intima  adi- 
ción al  articulo  12  constitucional;  porque  las  leyes  sabias  indicadas  en  el 
■ tienen  ya  prevenida  toda  la  protección  necesaria  , manteniendo  en  practica 
el  tribunal  de  la  Fe  , en  cuyo  establecimiento  se  comyrehende  todo  lo  ne- 
cesario á este  objeto  ; y mediante  se  presenta  á discusión , en  cuyo  caso  se 
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, deseoso  yo  de  hacerlo  por  mi  par- 


te en  quanto  alcancen  mis  débiles  fuerzas ; presento  previamente  dos  bulas 
de  Inocencio  vm , confirmatorias  de  la  primera  que  se  dirigió  ¡ib',  i oí- 
mas  de  Torquemada  , que  fus  y rímame  fundamental  de  la  inquisición  de 
España,  (j  Se  leyeron  efectivamente  fbehas  bulas  , la  una  fech*  yiy  1< orna 
el  año  1484,  en  que  el  Papú  Ir.  nerum  o vm  concede  facultad.  t° 

mas  de  Torquemada  para  nombrar  inquisidores  iguales  á el  en  junsc  íccion, 
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autoridadd  y facultades : la  otra  del  año  1480  , declarando  que  las  apela- 
ciones se  hiciesen  al  mismo  Fr.  Tomas  de  Torquemada.)  Continuo  el  ora- 
dor lerendo  el  escrito  siguiente: 

,,  Señor  , la  ley  constitutiva  política  del  estado  , como  seque  la  inmedia- 
ta de  la  natural  y divina,  estriba  sobre  las  firmes  basas  de  la  religión  y 
justicia  , siendo  por  lo  contrario  efímera  ¿ insubsistente  la  que  se  aparta  oc 
estos  incontrastables  principios.  La  gentilidad  mas  obcecada  los  conoció  muy 
de  cerca  en  su  obscurecida  inmoralidad , de  que  abundan  los  monumentos 
históricos  de  Grecia  y Roma.  Los  legisladores  cristianos  , adornados  de 
mayor  ilustración  , observaron  escrupulosamente  estos  dogmas  en  la  forma- 
ción de  sus  códigos;  y V.  M. , que  renovando  gloriosamente  en  nuestros 
días  la  época  del  gran  Rccareclo , ha  dado  un  publico  testimonio  de  su  re- 
ligiosidad en  la  profesión  del  catolicismo  mas  acendrado  , 110  puede,  des- 
entenderse de  lo  mismo,  protegiendo  un-  tribunal  de  vigilancia,  destinado 
por  la  silla  apostólica  á mantener  en  la  vasta  eornpreliension  de  xa  monar- 
quía, pura  y sin  mancha  la  verdadera  creencia,  respetando  las. leyes  que 
ha  promulgado  la  iglesia  á este  intento  por  el  sagrado  oráculo  ciel  vicario 
de  Jesucristo  y Jos  santos  concilios  , y auxiliándolas  con  todo  el  vigor  de 
su  zelo , en  cumplimiento  de  los  juramentos  solemnes  con  que  \ . M.  io  ha 
prometido. 

» El  tribunal  de  la  Fe  , llamado  de  Inquisición  , establecido  por  el 
gefe  de  la  religión  católica  , apostólica  , romana  , y las  sacrosantas  asam- 
bleas de  la  iglesia  , para  los  fines  de  su  vigilancia  suprema  , ha  mereci- 
do en  todos  tiempos  la  veneración  de  las  naciones  católicas , sin  mas  con- 
tradicción que  la  infernal  de  Lulero  y Calvino  con  sus  miserables  sequaces, 
por  ser  el  antemural  irresistible  de  su  errores  , y la  que  dictó  posterior- 
mente la  impiedad  en  la  Francia  siguiendo  sus  vestiglos  ; pero  en  nues- 
tra España  jamas  se  oyeron  por  la  misericordia  divina  tan  irreligiosas  voces, 
injuriosas  en  sumo  grado  á la  silla  apostólica  y a toda  la  iglesia  universal, 
hasta  que  en  estos  desgraciados  dias  la  triste  vicisitud  del  sistema  político 
abrió  la  puerta  al  desenfrenado  ímpetu  de  las  pasiones  , y á las  maños  ¡du- 
des impías  de  los  satélites  del  corifeo  de  la  irreligión  y tiranía  Napoleón 
Bonápartc  , el  qual  rediicicnd  > á un  infame  cautiverio  al  vicario  de  Jesu- 
cristo y al  católico  monarca  Fernando  vil  , hubiera  esclavizado  vilmen- 
te a la  generosa  nación  española  , si  su  acendrado  patriotismo  no  la  hubie- 
se inspirado  la  heroica  resolución  de  hacer  frente  con  vigoroso  empeño  á 
las  dolosas  asechanzas  de  tan  horrenda  perfidia;  añadiendo  á sus  glorias  es- 
te distinguido  timbre  , y el  de  elevar  su  energía  á la  mas  alta  idea  de  re- 
unir su  representación  nacional  en  un  Congreso , como  lo  ha  verificado  á 
pesar  de  las  angustiadas  circunstancias  que  nos  rodean  , y casi  debaxo  del 
canon  de  las  baterías  francesas , á fin  de  acordar  los  arbitrios  convenientes 


para  sostener  la  religión  y la  patria  contra  la  protervia  de  una  perniciosa 
política  sugerida  por  el  mas  refinado  maquiavelismo. 

« Entre  otras  medidas  tuvo  á bien  V.  M.  dictar  las  que  juzgó  oportunas 
en  orden  á la  recta  administración  de  justicia  , examinando  y arreglando 
los  tribunales  que  se  consideraren  necesarios  ; y como  el  supremo  de  la 
Fe  se  hallaba  enlazado  forzosamente  con  la  autoridad  civil  , para  la  mas 
expedita  execucion  de  sus  atribuciones,  tuvo  V.  M.  la  delicadeza  de  en- 
cargar á una  comisión  especial  el  examen  de  cierta  consulta  que  hizo  la 
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Regencia  anterior  sobre  la  reducción  de  las  plazas  de  su  dotación  > conoírot- 
incidentes;  la  qual , dirigida  por  la  pauta  de  la  conocida  inteligencia  de 
sus  individuos  , acordó-,  discrepando  solo  uno  , que  mediante  había  sido 
interrumpido  y despojado  este  tribunal  del  exercicio  de  sus  funciones  , se 
restituyese  luego  al  punto  al  uso  de  ellas  , reservándose  al  inmediato’ con- 
cilio nacional  ya  decretado  la  disposición  de  sus  mejoras  para  el  pronto  j 
acertado  despacho  de  su  ministerio  > como  autoridad  privativa  y compe-* 
tente  para  ello  ; pero  V.  M.  queriendo  apurar  hasta  el  último  extremo  el 
conocimiento  de  la  naturaleza  de  tan  glorioso  establecimiento  , mandó  que 
reviese  también  este  expediente  la  comisión  de  Constitución , la  quai  ha 
dado  su  dictamen  en  los  términos  que  ha  visto  V.  M. 

„ Verdaderamente  es  muy  sensible  que  habiendo  dado  esta  misma  tantas 
pruebas  de  tino  y cordura  , así  en  la  formación  de  la  constitución  política, 
como  en  otros  muchos  negocios  que  se  han  remitido  á su  examen,  no  haya 
tenido  á la  mano  para  dictar  el  de  que  se  trata  todos  los  documentos  opor- 
tunos , tal  vez  porque  el  ministerio  , á cuyo  cargo  estaba  el  proporcionar- 
los , no  lo  haya  verificado , sea  por  falta  de  conocimientos , ó de  sugetos 
prácticos  para  ello ; pues  no  podía  ignorar  en  los  parages  en  donde  custo- 
diaron y recogieron  los  franceses  los  archivos  de  la  corte  , y á mayor  abun- 
damiento donde  podían  encontrarse  fuera  de  ella  , informándose  también  de 
personas  prácticas  en  este  ramo.  Entonces  se  hubiera  sabido  que  la  bula 
primitiva  para  la  erección  del  Santo  Oficio  se  custodiaba  en  el  archivo 
del  convento  de  Santo  Tomas  de  Avila  , y que  en  lo  mas  reservado  dei 
archivo  de  Simancas  había  dos  caxones  rotulados;  uno:  ,,Aquí  están  las 
bulas  de  la  Inquisición  de  España.;”  y el  otro  : ,,Aquí  están  las  bulas  sobra 
la  conquista  de  las  Américas;  ” de  que  pueden  testificar  personas  de  alta 
clase  residentes  en  esta  plaza.  Ademas  había  entendido  también  que  el 
bulario  principal  en  done  está  el  registro  de  un  número  crecido  de  bulas, 
en  razón  de  los  muchos  casos  que  han  ocurrido  para  su  impetración  , le 
mandó  extraer  el  intruso  José  , y depositarle  en  otro  parage  bien  inmediato 
a su  habitación  , con  otras  noticias  interesantes ; encontrándose  entonces 
las  dos  bulas  de  Inocencio  viii  , que  acaban  de  leerse  , en  que  se  confirma 
j comprehende  otra  de  su  predecesor  Sixto  iv  , dirigidas  al  prior  de  Santa 
Cruz  de  Segovia  Fr.  Tomas  de  Torquemada,  con  otros  de  varios  instru- 
metos  Interesantes  al  asunto  , y el  conocimiento  de  los  autores  regnícolas 
y extrangeros  , que  con  mas  propiedad  , verdad  y pureza  han  tratado  lo  re- 
lativo al|  establecimiento  del  Santo  Oficio  eu  España  , pues  sin  duda  de 
ningún  otro  tribunal  nacional  se  ha  escrito  otro  tanto  ; pero  como  por  des- 
gracia no  ha  sido  así  , ruego  encarecidamente  á los  señores  de  la  comisión, 
tengan  la  bondad  de  no  llevar  á mal  que  yo  me  exprese  en  orden  á su 
dictamen  con  aquella  vehemencia  que  exigen  la  religión  y la  justicia  , baxo 
la  solemne  protesta  de  que  nada  de  quanto  yo  diga  se  entiende  con  sus 
personas  , que  aprecio  con  el  mayor  afecto  , sino  en  globo  contra  el  dicta- 
men , para  que  se  venga  en  claro  conocimiento  de  los  defectos  que  sin  cul- 
pa  suya  , y en  mi  opinión  particular  , comprehende  demasiado  notables; 
pues  en  realidad  se  hallan  aglomerados  en  él  desgraciadamente  ios  dicterios, 
las  invectivas  , y todo  quanto  podía  sugerir  el  odio  contra  el  estableci- 
miento del  Santo  Oficio,  dictado  por  sus  mayores  desafectos , que  por  Lu- 
lero y Zuinglio  lo  extraxeron  de  lo  vociferado  en  Alemania , Calvino  y 
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sits  scquaces  en  Francia-,  especialmente  Jurieu  en  su  tratado  dei  Papismo, 
v en  el  del  Bautismo  , hombre  tan  petulante,  que  sus  mismos  consectarios 
le  han  detestado  , y lo  propalado  por  hugonotes  , con  lo  que  repitieron 
después  varios  escritores  franceses  Imbuidos  en  sus  misinos  principios  , y 
recopiló  el  ciudadano  Gregoire , resucitándolos  errores  de  Wicleíf;  qu  au- 
to se  decía  en  las  gavetas  francesas  de  Madrid  sobre  este  punto , expresó  en 
sus  arencas  el  fracmason  Andujar  en  la  logia  de  Santa  Julia  , no  teniendo 
á la  vista  sin  duda  lo  dispuesto  por  el  Papa  Sixto  v en  su  bula  , que  em- 
pieza Lnmensa , recopilada  por  Lácrelo  Querubín  en  su  Buhado  magno,  to- 
mo n , fol.  667,  §.  5 y último  , en.  que  decreta  : que  nada  se  pueda  variar 
en  el  oficio  de  la  santa  Inquisición  de  España  sin  su  consentimiento,  ó el 
de  sus  sucesores  : la  de  Julio  m ÍJcet  a dhersis  , convarehendida  en  la 
misma  colección  , tonn  1 , fol.  799  , en  que  excomulga  á los  que  impidan  el 
exercicí  > de  este  ministerio  , ofendan  las  personas  ocupadas  en  él , ó se  in- 
gieran en  las  leves  establecidas  para  el  conocimiento  dei  delito  de  heregía: 
la  de  Pío  v , en  la  que  empieza  Si  'di  proiegmdis  , de  la  misma  colección, 
fol.  299  , ampliando  lo  mismo  baxo  excomunión  reservada  al  Sumo  Pon- 
tífice , encomendando,  su  ejecución  y cumplimiento  baxo  de  responsabilidad 
á ios  obispos , la  qua!  se  halla  muy  recomendada  por  San  Carlos  Borróme  o 
en  el  concilio  m de.  Milán:  la  de  León  x de  31  de  mayo  de  1513,  pro- 
hibiendo , baxo  pena  de  excomunión  , que  ningún-  tribunal  de  la  iglesia  co- 
nozca de  los  asuntos  pertenecientes. á la  Inquisición  de  España  , ni  aun  por 
vía  de  apelación  , confirmándolo  en  otras  de  I 5 de  junio  del  mismo  año, 
13  de  noviembre,  y 4 de  marzo  de  15,19  , repetidas  por  las  de  Adriano  vi 
en  10  de' setiembre- de  1523  , y Clemente  vm  en  6 de  enero  de  1524, 
con  Paulo  m en  21  de  diciembre  de  1534  , y 7 de  setiembre  de  1539  , Im- 
petradas todas  á instancia  de  la  córte  de  España  ; consentidas  y cumplimen- 
tadas por  la  misma  ; recopiladás  en  los  Bularlos  de.  Caldas  y Portocarre.ro, 
existentes  en  el-  archivo  del  consejo  de  Inquisición  ; vistas  , alegadas  y ci- 
tadas por  autores  españoles,  de  ‘la  mejor  nota  , especialmente  Salgado  en 
su  tratado  de  Süpplicatione:  ad  Sanctüsim.  >,part.  2,  cap.  33.  Entonces  se  hu- 
biera considerado  el  asunto  de  otra  manera  que  en  el  concepto  que  se 
presenta  , en  el  q'ual  parece  que  llegaron  ya  a su  cumplimiento  total  los 
anhelos  de  Bonaparte , quando  por  su  decreto  de  4 diciembre  de  i‘do3  , da- 
do en  el  quartel  general  de  Madrid  , extinguió  la  Inquisición  ; poniéndose 
de  manifiesto  en  calidad  de  mejora  un  proyecto  de  decreto  comprehensi- 
vo de  dos  partes,  ó capítulos : en  el  primero  se  establece  un  nuevo  método 
de  proceder  en  los  negocios  de  fe  ;y  en  el  segundo  , en  el  de"  la  prohibición 
de  escritos  contrarios  á la  religión  , para  que  V.  M.  los  eleve  á su  aproba- 


ción ; sin  .advertir  que  en  ello  se  ofende  la  jurisdicción  de  la  .iglesia  en 
lo  mas  delicado  , incidiendo  en  los  errores  cometidos  por  la  asamblea  de 
Francia  en  la  formación  de  la  constitución  del  clero  galicano  , y la  doctri- 
na errada  y herética  de  Marcelo  de  Padua,  condenada  como  tal  en  el  con- 
cilio de  Scns  año  1527  ( Calece.  de  Labe  ,pdg.  1 1 54  , tom.  19  , edict,  Venet .), 
y posteriomente  por  Juan  xxn  en  su  constitución.  JJcet  juxta  docirinam  , re- 
cordada por  Benedicto  xiv  en  su  bula  Ad  assiduas  , citada  por  Pío  vi  en  su 
famosa  constitución  Auctovcm  fidei , de  que  se  dolió  altamente  en  su  bre- 
ve dirigido  a todos  los  obispos  de  Francia  en  10  de  marzo  del  año  de  1791 , 
rozándose  también  con  los  errores  del  concilio  de  Pistoya , que  condenó 
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por  ella ; olvidándose  de  que  en  el  decreto  del  santo  concilio  de  Trente, 
sesión  25,  .capítulo  i9,  se  manda  observar  los  cánones  exactamente  por  todos. 
Y el  de  la  sesión  14  , capítulo  7 , en  que  se  declara  que  el  Sumo  Pontífice 
puede  reservar  del  conocimiento  particular  de  los  crímenes  mas  graves  , en 
uso  de  la.suprema  potestad  que  le  está  concedida  , en  la  iglesia  universal, 
conforme  á la  autoridad  divina-,  no  solo  en  la  externa  policía  , sino  en  la 
presencia  de  Dios.  En  cuya  inteligencia  , para  exponer  yo  mi  dictamen 


dividiré  mi 


discurso  en  dos 


con  la  claridad  que  exige  tan  grave  asunto 

partes  : en  la  primera  presentaré  á V.  M.  el  tribunal  del  Santo  Oficio  ba- 
xo  el  aspecto  legal  ,•  legítimo  y verdadero  que  tiene  por  su  naturaleza  en  lo 
religioso  y político  con  todas  las  atribuciones  , servicios  y púdica  validad; 
y en  la  segunda  haré  un  análisis  menuda  de  las  equivocaciones. enormes  que 
ha  padecido  la  comisión  en  su  informe;  y concluiré  haciendo  á Y.  M.  tres 
proposiciones.,  de  las  quales.dos  serán  preliminares,  previas  y precisas  para 
el  conocimiento  del  negocio,  explicándome  con  la  entera  franqueza  que  exi- 
gen los  dos  crecidos  intereses  de  la  religión  y el  estado  , y con  la  mas  clara 
verdad  , que  es  el.  principio  de  las  palabras  del  Señor  ( P sal.  118)  en  obse- 
quio de  la  justicia,  del  honor  de  la  causa  de  Dios,  del  de  su  Madre-inma- 
culada , encargado  al  cuidado  del  Sanio  Oficio,  y el  buen  nombre  de  la  na- 
ción española,  baxo  la  confianza  de  que  seré  bien  escuchado  de  Y.  M,-,-  ex- 
plicándome con  la  modesta  firmeza  con  que  el  profeta  Natan  intimó  al  rey 
David  la  ira  del  Señor,  y la  prudente  moderación  que  previene  la  ley  de 
Partida,  quando  advierte  que  delante  de  la  soberanía  no  se  usen  palabras 
mintrosas  ni  anetias , sino  verdaderas  , é apuestas. 

„Yo  estaba  persuadido,  Señor  , desde  el  principio  de  nuestra  revolu- 
ción que  con  los  desgraciados  sucesos  de  la  corte  habían  quedado  todas  las- 
autoridades  supremas  que  había  en  ella  en  una  especie  de  aquiescente  som- 
nolencia , ó aparente  suspensión  , hasta  que  , restablecido  el  orden  , se  les 
diese  el  tono  activo  que  exigía  la  administración  publica  , llenándose  entre 
tanto  sus  respectivos  deberes  por  los  tribunales  provinciales  .de  todas  ciases; 
porque  la  nación  no  podía  ocuparse  entonces  mas  que  en  la  común  y universal 
contra  el  tirano  de  la  Europa  por  su  independencia  y libertad.  Sor  tanto,  pa- 
reció anoportuno  el  restablecimiento  de  toda  clase  de  animidades  en  esta 
plaza  , gravosos  al  erario  público  , á vista  de  tanta  escasez  ; y sumamente 
extraño  que  quedase  en  este  caso  en  total  olvido  el  importante  de  la  fe  y 
religión  , sin  embargo  de  no  serlo  al  erario  por  depender  ele  otros  fondos, 
entorpeciéndose  el  decreto  de  la  Regencia  soberana  dado  en  r.°  de  agosto 
de  iBio  para  su  restablecimiento  .con  frívolos  pretextos,  que  descubrían  de- 
masiado claro  el  desafecto  de  la  mano  que  le  dictaba  , contraviniendo  a las 
leyes  de  la  iglesia  y al  decreto  de  V.  M.  de  24  de  setiembre  del  año  pre- 
cedente , confirmando  todas  las  autoridades  , sin  excepción  de  alguna,  y 
renovando  en  él  la  gloriosa  época  del  santo  rey  Recaredo  , que  en  el  con- 
cilio ni  de  Toledo  del  ano  de  589  , primero  de  su  reynado  , hizo,  con 
toda  la  nación  española,  abjuración  del  arrianismo , y profesión  de  la  te 
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católica;  y la  célebre  de  los  Reyes  Católicos  D.  bernardo  y Dona 
que  impetraron  y establecieron  el  Santo  Oficio  en  España  para  mantener 
ilesa  y pura  la  santa  religión  de  nuestros  padres  ; siendo  mas  atendible  . es- 
ta consideración  quando  , que  tratándose  justamente  en  el  día  de  castigar 
con  severidad  el  delito  de  infidencia  contra  la  patria  y su  monan-a , pare- 
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#ía  'muy  propio  que  ¿ lo  menos  con  igual  zeio  se  practicase  lo  mismo 
respecto  de  aquella  con  que  tan  descaradamente  se  ofende  ai  Señor  ; y que 
así  como  se  clin  o , quando  se  trató  de  la  libertad  de  imprenta  , que  de- 
bía sancióname  porque  Napoleón  la  prohibía  , de  la  misma  forma  , de- 
testando abiertamente  el  tribunal  de  la  Fe  , era  un  poderoso  incentivo 
para  sostenerle  y ampararle  , y ademas  exigiéndolo  imperiosamente  .la  ne- 
cesidad pública  en  lo  religioso  y político  ; pues  aun  quando  la  delicadeza 
del  Gobierno  hubiese  escrupulizado  , aunque  sin  fundamento  , acerca  de 
Ja  habilitación  el  complemento  de  su  jurisdicción  , tenia  a la  mano  el  re- 
medio que  se  había  substituido  á la  comisaria  general  de  Cruzada  , vivien- 
do aun  el  propietario  , y sin  noticia  de  su  renuncia  , subrogando  en  la  per- 
sona nombrada  para  ella  Ja  jurisdicción  episcopal  de  todos  los  obispos  de 
España  que  pudieron  ser  requeridos  : medida  igual  á la  que  se  tomó  en 
Francia  por  el  Parlamento  de  París  , multiplicándose  las  quejas  acerca  de 
la  impunidad  de  los  hereges  , por  los  tiempos  de  la  liga  católica  , pidien- 
do letras  á los  obispos  para  que  cometiendo  sus  veces  á senadores  clérigos, 
se  compusiese  , como  se  verificó  , el  consejo  de  inquisidores  , confirma- 
do por  el  papa  Clemente  vn  en  el  año  de  1^25  ; el  qual  duró  hasta  que 
se  introduxeron  las  guerras  civiles , como  refiere  Vanespen  en  eí  volu- 
men 11  de  su  epítome.  ( Impreso  del  ano  de  1782  en  Augusta  vindelico- 
rum  cap,  11 , tít.  4 de  deluth  ecdesuistkis  , fol.  477  , 2 ó.)  Y por  últi- 

mo estaba  bien  inmediato  el  nuncio  apostólico  , el  qual  , con  acuerdo  de 
los  demas  prelados  , hubiera  determinado  lo  conveniente.  Pero  por  desgra- 
cia , ni  en  aquel  tiempo  ni  en  el  posterior  á la  formación  de  la  constitu- 
ción , ha  merecido  el  importante  ramo  de  la  religión  que  se  formase  á lo 
menos  un  tribunal  especial  que  entendiese  en  los  negocios  de  su  competencia, 
así  como  se  han  formado  otros  para  los  demas  ramos  de  la  administración 
pública  ; á pesar  de  las  rendidas  postulaciones  de  mas  de  veinte  y tres  pre- 
lados de  la  iglesia  de  España  , y las  súplicas  multiplicadas  y repetidas  de 
los  pueblos  libres,  yaque  no  se  estableció  uno  por  la  constitución  que  aten- 
diese privativamente  á este  objeto  , de  que  nos  da  buen  exemplo  la  Rusia 
con  su  célebre  tribunal  de  religión  llamado.  Sínodo  , uno  ó el  primero  de 
los  de  la  corte. 

J Relación  del  hecho- 

„Para  demostración  de  este  convencimiento  examinemos  radicalmente 
los-  hechos , sobre  los  quales  recaerá  el  dictamen  fundado  de  este  discurso. 
El  impío  Napoleón,  conducido  del  perverso  consejo  de  su  ministro  el 
apóstata  Tayllerand  de  Perigord  , que  le  decía  , que  para  conquistar  á España 
era  preciso  descatolizarla  , luego  que  puso  el  pie  á las  puertas  de  Madrid,  al 
momento  mandó  In  imar  al  supremo  tribunal  de  la  Fe,  que  residía  en  la 
corte,  como  los  demas  de  su  clase,  se  presentase  á prestar  el  juramento  de 
Fomenage  y reconocimiento  á la  nueva  dinastía.  ¿Y  qual  fue  su  contestación? 
Ea  que  corresponde  á unos  españoles  de  virtud  y probidad,  á unos 
eclesiásticos  beneméritos , y á unos  cuidadanos  revestidos  del  amor  á sus  mas 
sagradas  obligaciones.  Dixeron  , pues , que  no  podían  reconocer  otro  monarca 
que  al  que  toda  la  nación,  reunida  legítimamente , designase  en  debida 
forma ; añadiendo  que  en  el  caso  en  que  se  hallaban  , no  concurrían  las 
circunstancias  que  cohonestaban  el  juramento.  Esta  fu¿  la  respuesta  de  los 
jueces.de  la  Fe,  tan  justa  y tan  patriótica,  como  opuesta  á los  designios  de 
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Bonaparte,  y ai  ímpetu  de  su  fogosidad,  según  lo  manifestó  inmediatamente 
pues  luego  al  punto  mando  poner  en  prisión,  y conducir  sus  personas  á uno 
délos  castillos  de  Bayona , ocupando  sus  papeles  y archivos,  con  tanta 
violencia,  que  temiéndose  algún  extravío  con  la  retardación,  por  medio  de 
una  mera  esquela,  comunicó  la  orden  mas  terminante,  para  que  dentro  de 
una  hora  estuviese  todo  executado,  como  se  verificó  con  notorio  escándalo 
y sentimiento  de  los  buenos  y verdaderos  españoles.  A poco  después  de 
haber  llegado  aquellos  ministros  al  parage  destinado  para  su  arresto,  pudieron 
fugarse , ocultándose  en  el  seno  de  sus  familias  y hogares  patrios , pa'-a 
evitar  la  triste  suerte  con  que  les  conminaba  la  saña  de  un  enemigo  cruel  y 
poderoso , hasta  que  habiendo  oido  la  voz  de  la  patria , que  los  llamó  a 
continuar  su  ministerio,  obedeciendo  resignadamente,  se  presentaron  á 
recibir  sus  decretos  con  el  mayor  respeto.  En  i.°  de  agosto  del  año  pasado 
de  1810  se  expidió  una  orden  por  la  Pvegencia  soberana , para  que  inme- 
diatamente fuesen  convocados  á esta  corte  á fin  de  continuar  en  el  exercieio 
de  sus  funciones , v interrumpidas  solamente  por  la  irrupción  y violencia  de 
los  exércitos  enemigos,  autonzando  para  desempeñar  este  encargo,  y j;l 
reunión  de  los  que  fuesen  buenos  patricios,  y exentos  de  la  menor  sospecha, 
á uno  de  los  que  residían  en  esta  plaza , con  advertencia  especial  de  que 
practicase  qu antas  diligencias  fuesen'  conducentes  al  intento.  En  su  conse- 
qiiencia,  convocados  los  que  se  sabia  en  donde  paraban,  y podían  presentarse 
mas  pronto  , manifestaron  inmediatamente  su  obediencia,  con  abandono  del 
corto  descanso , que  les  había  proporcionado  la  triste  situación  de  sus 
respectivas  familias  en  medio  de  su  ancianidad  y crecidos  quebrantos.  Lo 
indican  al  Gobierno,  y este  en  lugar  de  alentar  su  patriotismo,  y agradarse 
de  su  vigilancia,  les  mandó  suspender  sus  funciones  con  el  miserable 
pretexto  de  que  no  se  bailaban  purificados , á pesar  de  que  venían  de  país 
libre,  y se  había  dado  este  encargo  al  ministro  comisionado,  que  tuvo  muy 
particular  cuidado  de  no  llamar  sino  á los  que  se  hallaban  distantes  del 
enemigo,  para  evitarla  menor  nota.  A nada  sellan  resistido  practicando 
escrupulosamente  las  diligencias  prevenidas  en  este  caso,  y que  respecto  de 
sus  personas  eran  superfluas , satisfaciendo  por  ello  escandalosos  y crecidos 
derechos , quando  otros  empleados  , aunque  de  diversa  clase  , eran  llamados  y 
extraídos  del  pais  enemigo  para  reintegrarlos  en  sus  destinos  ú otros  de 
mayor  clase,  después  de  haber  servido  al  Gobierno  intruso,  ó vivido  en 
buena  armonía  con  él  , sin  exígírseles  tantas  formalidades  ni  requisitos, 
resultando  de  ello  uno  de  los  mas  graves  cargos  que  pueden  ocurrir  en  las 
circunstancias  actuales,  remitiéndose  i V.  M.  copia  de  dicha  orden , con 
otros-  antecedentes,,  de  que  formado  el  correspondiente  expediente  , se  dignó 
confiarle  al  dictamen  de  una  comisión  especial;  la  qual  penetrada  de  ia 
injusticia  con  que  había  sido  despojado  del  exercieio  ele  sus  facultades  el 
supremo  tribunal  de  la  Fe,  por  la  violencia  del  mas  vil  opresor,  y la 
urgente  necesidad  de  sus  servicios  , opinaron  en  la  mayoría  sus  individuos, 
como  buenos  españoles  y zelosos  déla  honra  de  Dios,  que  inmediatamente 
fuese  reintegrado , reservándose  á "V.  M.  el  proponer  las  mejoras  que  juzgue 
oportunas  al  inmediato  concilio  nacional  , que  esta  decretado  > como 
autoridad  privativa  y competente  para  ello.  Pero  V.  M.  para  el  inacor 
acierto  ha  querido  oír  privativamente  á la  comisión  de  Constitución,  J1 
expuesto  lo  que  acaba  de  manifestarse;  y por  tanto,  para  hacerlo  yo  tumomn 
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de  quanto  concierne  al  intento  con  Ja  solidez  é instrucción  que  exige  tan 
interesante  negocio , debo  explicarme  con  la  extensión  radical»  propia  de 
l,is  meditadas  decisiones  de  la  iglesia , á cuya  autoridad  compete  priva- 
tivamente.., á íin  de  que  V.  M.  se  penetre  de  lo  inconcuso  de  mis  aserto* , los 
quales  no  tienen  otro  objeto  que  el  bien  de  la  religión  y el  estado.  Para  la 
qual  seria  muy  complaciente  que  esta  sesión  se  celebrase  en  uno  de  ios 
parages  públicos  de  esta  plaza,  en  donde  los  líeles  católicos  oyeren  la  verdad 
sin  la  preocupación  que  la  odiosidad  ha  influido  en  .los  incautos  muy  desde 
los  principios,  ya  por  la  proterbia  de  los  hereges  en  otro  tiempo,  graduando 
al  tribunal  de  la  .Fe  de  invento  ridículo  déla  superstición,  y ya  en  el 
presente  por  los  que  adoptando  desgraciadamente  principios  muy  equivoca- 
dos , ó tal  vez  sorprehendidos  por  ios  resortes  que  la  astucia  de  Bonaparte 
introduce  en  todas  partes,  sienten  que  se  ponga  freno  á sus  ilimitadas  ideas, 
que  no  tienen  otro  apoyo  que  la  libertad  de  las  pasiones;  pues  me  hallo 
dispuesto  á explicarme  con  la  claridad  que  alcancen  mis  luces  y el  deseo  de 
evitar  en  los  últimos  momentos  de  mi  vida  el  triste  eco  de  aquella  formidable 
interjección  ; Va  niihi  quLt  tacui\  j Ay  dejni  que  calle!  exponiendo  con  la 
mas  sencilla  y buena  le  quanto  ensenan  la  jurisprudencia  civil  y canónica  , y 
la  practica  de  mas  de  diez  y ocho  años,  que  he  tenido  el  honor  de  servir 
en  ios  tribunales  de  Castilla,  hasta  que  la  patria  me  llamó  desde  el  principio 
de  nuestra  revolución  á entender  en  sus  armamentos  y defensa,  con  el  objeto 
de  que  V.  M.  forme  el  juicio  que  merece  este  negocio,  el  qual  parece  una 
verdadera  controversia  entre  Jesucristo  crucificado  (cuya  sacrosanta  imagen 
preside  gloriosamente  en  la  mesa  de  V.  M. , con  el  empeño  .amoroso  de  que 
se  conserve  pura  , y sin  mancha  ni  arruga,  su  religión  sagrada,  que  vino  á 
enseñar  al  mundo  y sellar  con  su  preciosa  sangre)  y el  infame  Napoleón  que, 
impulsado  de  la  furia  mas  infernal,  intenta  aboliría  desobre  la  tierra  por 
medio  de  sus  maquinaciones  diabólicas,  y el  auxilio  de  sus  miserables 
satélites;  siendo  de  mi  inspección  la  defensa  del  primer  contendiente  por 
todas  mis  circunstancias  en  calidad  de  ministro  suyo,  aunque  me  cueste 
hacer  sacrificio  de  mi  vida,  como  en  ocasión  mas  feliz  obtuvo  tan  gloriosa 
suerte  San  Pedro  de  Arbues  dentro  del  venerable  templo  de  Zaragoza. 

„ Repito  , pues  , Señor  , que  se  presenta  á V.  M.  y su  sanción  sobe- 
rana una  de  Jas  mas  extrañas  que  pueden  ofrecerse  : mejor  diré  la  única 
que  ha  ocurrido  desde  el  principio  de  nuestra  revolución ; á saber  si  se  ha 
de  aprobar  ó desechar  con  desprecio  verdaderamente  español  el  primer  de- 
creto que  intimó  y publicó  en  Madrid  , seno  central  del  reyno,  el  abomina- 
ble Bo  ñaparte  en  4 de  diciembre  del  año  pasado  de  1B08.  ¡Y  qual  fué  este? 
la  extinción  del  supremo  senado  de  la  Fe  á las  quatro  horas  de  su  lle- 
gada; intimación  tan  honrosa  á sus  individuos,  por  no  haberse  sujetado  á 
juramentos  sacrilegos  y reconocimiento  de  una  dinastía  intrusa  y odiada  de 
la  nación  , como  característica  de  la  tiránica  usurpación  de  aquel  mons- 
truo. Fn  este  caso  , < qual  deberá  ser  la  decisión  de  V.  M.  ? Seria  suma- 
mente injurioso  a sus  altos  respetos  y religiosidad  el  dudarlo  ; pues  en  un 
caso  fatal  y de  mera  hipótesi  , \ qu antas  notas  de  ilegalidad  y reprobación 
ofrecía  la  afirmativa?  El  hecho  abominable,  por  .ser  de  'Bonaparte  , seria 
excesivo  de  parte  de  V.  M.  y fuera  de  su  esfera  , quebrantando  los  límites 
de  la  jurisdicción  de  la  iglesia  en  una  de  sus  mas  sagradas  atribuciones; 
por  eso  se  abstuvo  V.  M.  religiosamente  de  aprobar  la  continuación  de  las 
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autoridades  eclesiásticas  en  la  sesión  que  lo  hizo  de  las  civiles  y militares- 
no  admitiéndose  la  adición  oe  un  señor  diputado,  que  propuso  se  extendiese 
también  á ellas- por  no  tener  su  origen  de  la  potestad  civil  (tam.  i del 
Diana  ae  Corles  , gol.  7 , §.  5)*  Pero  acerquémonos  ya- al  conocimiento  ra- 
dical. de  la  presente,  materia  para  resolver  con  mas  acierto.. 


Castigos  del  Señor  por  la  mala  doctrina  en  ambos  Testamentos. 

j,Bien  sabidos  son  de  V.  M.  los  severos  castigos  que  refieren  los  sainados 
códigos  hechos  por  el  Señor  contra  los  que  se  desviaron  de  su  divina  creen- 
cia en  una  serie  bien  dilatada  de  sucesos  : bastando  indicar  , por  lo  res-ac- 
tivo á la  ley  antigua  , el  ardiente  zelo  de  Moyses  en  la  exterminación  de 
mas- de- veinte  mil  profanadores  que  adoráronlos  becerros  de  oro,  quando 
descendiendo  del  monte  Sinai  les  iba  á intimar  la  ley  dictada  por  el  mis- 
mo Dios ; el  qual  le  mandó  en  otra  ocasión  por  igual  delinqiiercia  ( man.  25, 
v.  4)  poner  horcas  y colgar  en  ellas  > cara  al  soJ  , a- los  príncipes  de  Is- 
rael para  separar  la  ira  de.  su  pueblo  , y los  hechos  de  santa  venganza  que 
ex  ec  ufaron  posteriormente  les  M acábeos. 

„ En  el  nuevo  Testamento  vemos  á nuestro  adorable  Salvador  expelien- 
do del  templa,  y flagelando  con  la  mayor  severidad  á los  que  le  profanaban 
con  sus  abominaciones  : la  pena  de  muerte  impuesta  por  San  Pedro  á los  mi- 
serables Anania  y Sátira  por  resistir  el  Espíritu  Santo  : la  privación  de  la 
vista  á Elimas  Mago  por  San  Pablo,  porque  retraia  de  la  fe  al  procónsul 
de  la: isla  Pafos,  y al  incestuoso  de  Corinto  , separándole  de  la  iglesia  , por- 
que abusaba  de  su  madrastra,  y sentía  mal  del  matrimonio:  San  Juan  após- 
tol y evangelista  ,,  volviendo  de  su  destierro,  detestó  á Ebion , Cerinto  y 
Marcion  , destruyendo  la  casa  del  segundo  y toda  su  familia;  y últimamen- 
te se  advierte  el  precepto  irrevocable  del  Señor  , publicado  por  el  mismo  San 
Juan  (cap.  6 , v,  15  ) ; „ el  que  se  separe  de  mi  ley  será  echado  fuera , co- 
mo la  palma  se  secará  , y le  pondrán  en  el  fuego  con  otros  vanos  lugares 
al  intento. 

Providencias  de  ¡a  santa  iglesia  contra  la  heregía. 

„Bíen  manifestado  queda- el  zelo  de í Señor  por  la  pureza  de  su  santa  ley 
en  ambos  Testamentos,  de  que  puede  formarse  una  catálogo  muy  dilatado. 
Vengamos  ahora  á examinar  la  conducta  que  ha  observado  la  santa  iglesia 
en  esta  parte  desde  su  glorioso  establecimiento  contra  los-  profanadores 
ce  la  sana  doctrina  en  uso  de  la  plena  autoridad  que  deposito  en  ella 
nuestro  divino  Maestro  para  su  eterno  gobierno  y felicidad.  Consta , 
pues,  que  en  los  primitivos  tiempos  se  hacia  todos  los  anos  una  escrupulo- 
sa indagación  y pesquisa  de  los  errores  que  se  introducían  , condenándolos 
y extinguiéndolos  con  el  mayor  cuidado  ; hasta  que  en  los  concilios  genera- 
les vi  de  Constantinopla , vu  de  Nicea,  y el  Lateranense,  presidido  por  el 
Papa  Inocencio  111  , se  decretó  que  no  se  repitiese  mas  que  dos  veces  afano, 
continuando  de  esta  manera  en  los  doce  primeros  siglos  sin  variación  alguna, 
en  cuya  larga  serie  de  tiempos  es  muy  oportuno  llamar  la  atención  de  b . j vi. 
acerca  del  modo  y porte',  observado  por  los  padres  de  la  iglesia  y Jos  prin- 
cipes temporales  én  el  castigo  de  los  hereges.  No  hablemos  de  los  judíos  y 
gentiles,  porque  como  están  fuera  de  su  gremio,  sin  haber  entrado  en  ella  for 
la  puerta  del  bautismo,  solo  ha  usado  con  ellos  de  la  amorosa  persuasión 
para  inducirlos  al  conocimiento  del  camino  de  Ja  verdadera  creencia,  y !tl 
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ceñido  su  autoridad  respecto  de  los  hereges  como  sometidos  á ía  santa  ley, 
de  Ja  qual  una  vez  admitida  no  pudieron  desviarse  sin  incurrir  en  el  mas  gra- 
ve desacato  que  puede  cometerse  en  el  mundo,  como  se  evidencia  de  Jos  re- 
petidos exemplares  que  presenta  la  historia  eclesiástica  con  sobrada  autenti- 
cidad, de  que  solo  citaré  algunos  por  evitar  prolixidad. 

„ Pablo  de  Samosata,  obispo  de  Antioquia,  condenado  por  herege,  fu¿ 
depuesto  de  su  dignidad;  y executada  la  sentencia  con  auxilio  del  empera- 
dor Aureliano  , que  aunque  gentil  expidió  las  órdenes  mas  terminantes  pa- 
ra que  fuese  despojado  con  la  infamia  que  merecía.  San  Gregorio  Ni  seno  en 
su  obra  contra  Eunomio  dió  gracias  ai  emperador  Constancio  ( [Tomas i ir  ai. 
de  Edict.  ) por  haber  reprimido  á los  arríanos.  San  Ambrosio  no  omitió  un 
instante  hasta  que  consiguió  délos  emperadores  Valentíniano  y Graciano 
ia  revocación  del  decreto  dado  por  su  padre  Valentíniano,  protegiendo  los 
hereges  ( End.obs.  tom.  m pdg.  700).  S.  Gregorio  Nacianceno , encon- 
trando á su  ingreso  en  la  silla  de  Constantinopla  ocupadas  todas  las  iglesias 
por  ios  arríanos,  consiguió  del  emperador  Teodoslo  que  fuesen  despoja- 
dos de  ellos  ; dexando  avergonzado  y convencido  al  ministro  y favorito 
Gaynas  San  Juan  Crisóstomo,  sucesor  suyo,  en  una  conferencia  tenida  á pre- 
sencia del  emperador  Aureliano , en  que  solicitaba  reservar  una  iglesia  á fa- 
vor de  los  mismos. 

„ San  León  Magno  díxo  ( época  primera  ) : que  quando  los  remedios  es- 
pirituales no  alcanzan  para  corregir  los  hereges , debe  usarse  del  rigor  con 
el  auxilio  de  los  príncipes,  como  se  practicó  con  los  priscilianistas  que  in- 
festaron la  España  , impetrando  el  favor  del  emperador  Máximo  , que  con- 
denó al  último  suplicio  á Prisciliano  y sus  sequaces.  Lo  mismo  enseñaron 
San  Gregorio  Magno  y los  padres  de  la  iglesia  de  Africa,  entre  ellos  Optato 
Milevitano  {Tomasi  de  Edict.')  ,y  S.  Gerónimo  contra  los  origenistas , en 
conformidad  de  lo  que  dixo  Tertuliano  contra  los  nósticos  ( cap.  x );  á sa- 
ber: que  la  heregía  debe  vencerse  con  la  fuerza  y no  con  la  persuasión.  Con- 
formándose con  la  misma  doctrina  el  gran  padre  San  Agustín  , el  qual  apro- 
bó como  justas  todas  las  leyes  de  severidad  que  habían  promulgado  los  prín- 
cipes contra  los  hereges  en  la  carta  que  escribió  al  conde  Bonifacio , estre- 
chando á su  cxecucion  al  tribuno' Marcelino  que  tenia  este  encargo  , hacién- 
dole el  de  que  los  pusiese  en  disposición  de  que  les  fuese  mas  amarga  la  pe- 
na que  la  muerte  para  que  reconociesen  antes  de  verificarse  , manifestando  á 
veinte  donatistas  que  esta  providencia  había  producido  los  mas  saludables 
efectos,  y confesando  ingenuamente  que  aunque  al  principio  había  sido  de 
diverso  dictamen  , se  convenció  después  por  la  experiencia  y el  consejo  de 
los  padres  africanos.  San  Hilario  siguió  los  mismos  pasos1,  persuadido  de  que 
no  bastaba  la  suavidad  con  la  proterbia  antidogmática,  suplicando  al  empe- 
rador Constancio  no  les  hiciese  la  menor  gracia.  De  todo  lo  qual  se  vino  á 
establecer  en  la  iglesia  la  práctica  inconcusa  de  que  después  de  condenado  el 
reo  heretical , se  le  relaxe  ó entregue  al  brazo  secular  para  la  aplicación  de 
las  penas  temporales,  como  se  decretó  en  el  concilio  general  de  Letran. , y 
practicó  después  en  el  de  Constanza  con  Juan  Hus  y Gerónimo  de  Praga; 
bien  entendido , que  sentir  lo  contrarío  es  aprobar  la  proposición  xxvm  de 
Lutero,  condenada  por  León  x en  su  constitución  Exurge  domine,  expedida  eti 
el  mes  de  julio  del  año  de  1520. 

„ Pasemos  brevemente  la  vista  por  los  decretos  de  los  príncipes  seculares, 
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y los  veremos  uniformes  á estos  principios.  El  emperador  Constantino , hon- 
rándose con  la  expresión  de  que  él  era  obispo  exterior  de  la  iglesia,  desterró  á 
los  donatisías : el  gran  Teodosio  condenó  á muerte  y confiscación  de  bienes  á 
los  refractarios  : Anastasio  confiscó  los  solares  que ‘compraban  los  hereges  para 
sus  templos  , y condenó  á muerte  á los  maniqueos.  Igual  pena  decreto  Justi- 
ufano  , privándoles  de  obcíon  á toda  clase  de  empleos  y dignidades,  y I® 
confirmó  después  el  emperador  Valentiniano.  En  Inglaterra  fueron  persegui- 
dos los  pelagianos  ; igualmente  lo  practicaron  en  Alemania  y Francia  el 
gran  Clodoveo  , la  reyna  Bruncchil.de , Childeberto  y Cario  Magno  , y en 
los  tiempos  posteriores  fus  condenado  al  fuego  en  Paris  el  Dr,  Amauri , con 
todos  sus  sequaces  , por  fomentador  de  heregías.  Luis  vm  y San  Luis  dieron 
iguales  testimonios  de  severidad.  En  Italia  ha  sucedido  lo  mismo.  En  nues- 
tra España  son  muchas  las  leyes  recopiladas  en  nuestros  códigos,  dirigidas  á 
este  objeto.  ( Leyes  21,  2,4,///.  26 , y.  7 , /.  1 , tit.  3 , 8 , Recoy. ) En- 

tre otras  las  acordadas  en  los  concilios  toledanos,  que  eran  asambleas  mixtas, 
y lo  practicado  por  nuestro  católico  Gobierno  en  todos  tiempos;  siendo  muy 
notables  los  decretos  expedidos  por  el  rey  D,  Alonso  de  Aragón  contra  los 
waldenses  , patarinos , gázaros  y cataros,  con  otros  de  esta  clase  ; y aunque 
siempre  han  reclamado  los  hereges,  quejándose  de  este  rigor,  especialmen- 
te los  calvinistas  de  Francia,  reproduciendo  loque  en  su  tiempo  dixero» 
sobre  lo  mismo  los  arríanos,  y demas  que  recopila  el  calvinista  Jurieu  , y 
califica  de  injustos  procederes,  seles  sale  al  encuentro  con  la  piadosa  y 
docta  respuesta  del  venerable  clero  de  Francia;  el  qual , apoyándose  en  las 
doctrinas  de  San  A.gustin  y otros  Padres , dice  que  la  conversión  de  San 
Pablo  fué  verdadera  , porque  sufrió  primero  la  terrible  caída  de  su  caballo, 

■ y la  privación  de  la  vista , con  todo  lo  qual  hasta  aquí  dicho , queda  desva- 
necido quanto  refiere  Esteban  Nicolás  de  Odoars  en  su  Diccionario  razonada 
verbo  Inquisición  , y el  historiador  Fleury  en  los  tomos  xrv  y xvi  de  sn 
Historia  Eclesiástica  de  la  impresión  del  año  de  1781  , en  lo  que  proce- 
dió mal  informado  , como  también  en  su  discurso  13  , núm.  13  : muy  fit- 
cil  de  rebatir  con  lo  que  han  escrito  los  autores  que  tratan  de  propósito 
esta  materia;  especialmente  los  cardenales  Vicente  Petra  en  el  tomo  nr 
de  su  exposición  á las  bulas  pontificias  , y Francisco  Aivicio  en  un  tratad» 
particular  , con  otros  muchos  que  andan  en  las  manos  de  todos. 

Origen  de  la  Inquisición  en  general. 

„ Ya  hemos  visto  , Señor,  hasta  aquí  lo  practicado  por  la  santa  iglesia 
en  los  doce  primeros  siglos,  relativo  á la  punición  de  los  hereges ; acerqué- 
monos ahora  al  13  y siguientes  para  admirar  la  vigilancia  de  la  Silla  apostó- 
lica en  mantener  limpia  de  cizaña  la  mies  escogida  del  Señor.  En  este  si- 
glo xm  , adviniendo  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  m los  daños  tan  crecidos 
que  ocasionaba  la  heregía  de  los  albigemes  , retoño  de  los  maniqueos  en  la 
' provincia  de  Languedoo  en  Francia  y sus  inmediatas  , comisionó  para  reme- 

diarlos á tres  monges  cistercienses  de  la  abadía  de  Fon  fría  en  la  diócesis  de 
Narbotm  , á saberé  el  abad  Peynaldo  , Pedro  de  Castronuevo  , y Podadlo, 
con  amplias  facultades  para  perseguirlos  , cuyo  encargo  evacuaron  con  tan 
2.  el  oso  esmero  , que  mereció  el  secundo  Ja  palma  del  martirio  , como  se 
en  los  Eoland os.  Por  entonces  pasó  á branda  D.  Diego  de  Aceces  o Aceve- 
do  , obispo  de  Gsma , acompañado  de  Santo  Domingo  de  Gazmian , cuno- 
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nigo  á la  sazón  déla  misma  iglesia,  con  la  comisión  diplomática  de  pedir 
una  hija  del  conde  de  la  Marca  para  contraer  matrimonio  con  e.i  príncipe 
L).  Fernando  , hijo  del  rey  Don  Alonso  xi  de  Castilla , lo  «.pie  no  tuvo  elec- 
to por  ei  intempestivo  fallecimiento  de  la  princesa  : y echando  de  ver  loe 
rápidos  progresos  que  hacia  la  referida  heregía  en  aquellas  provincias,  pi- 
dió el  obispo  licencia  ai  Sumo  Pontífice  pura  pasar  a las  orillas  dei  Danu- 
bio á combatir  tantos  errores  , lo  ene  le  íué  denegado  con  elogios  de  su  zo- 
lo,  destinándole  con  Santo  Domingo  ¿ perseguir  los  hereges  en  la  provin- 
cia de  Tolo  ja  de  b rancia,  cuyo  encargo  de-empeñaron  en  unión  y con 
mucho  fruto , hasta  que  do*  años  después  le  fue  preciso  al  obispo  Acevedo 
volver  á su  obispado  para  atender  á las  necesidades  de  sus  ovejas  , quedando 
todo  al  cuidado  de  Santo  Domingo  , el  qual  con  sus  compañeros  se  situó 
en  Ja  [gleba  de  San  Román  de  1 olosa,  echando  en  ella  los  primeros  ci- 
mientos de  su  religión  sagrada. 

«El  Papa  Gregorio  ix  , impulsado  del  mismo  estímulo,  envió  á dichas 
provincias  con  igual  objeto  á Romano  , cardenal  diácono  con  el  título  de 
Santo  Angel  , el  qual  habiendo  celebrado  un  notable  concilio  en  Tolosa, 
dispuso  , con  acuerdo  de  los  arzobispos  , obispos  , pi ciados , barones  y mili- 
tares, diez  y seis  decretos  ó capítulos  de  instrucción  para  perseguir  á los  he- 
ieges  , como  se  lee  en  el  tomo  xi  de  los  Concilios  generales  , comisionando 
después  á otras  varias  provincias  , especialmente  de  Aragón  y Cataluña  , re- 
ligiosos dominicanos  con  un  colega  de  los  de  San  Francisco;  sobresaliendo 
entre  aquellos  San  Raymundo  de  Peñafort  y el  célebre  Eymerich  : favore- 
ciendo tan  sagrada  misión  el  emperador  Federico  n , como  aparece  de  sus 
constituciones  imperiales , recopiladas  por  Soldasto  , y estableciéndose  en 
Roma  para  tan  importantes  fines  una  congregación  de  cardenales  con  el  títu- 
lo del  Santo  Oficio , presidida  por  el  mismo  Papa  , propagándose  la  obser- 
vancia de  esta  providencia  por  toda  la  cristiandad  en  vista  de  los  maravillo- 
sos efectos  que  produxo  , cuya  enumeración  era  fácil  referir,  si  no  temie- 
se molestar  demasiado  la  atención  de  V.  M. 

Origen  de  ¡a  Inquisición  de  España. 

„ Acerquémonos  ya  á las  cosas  de  nuestra  España.  No  fueron  bastantes  á 
impedir  el  horrible  trastorno  que  padeció  esta  monarquía  por  la  irrupción  de 
los  moros,  ni  el  buen  exemplo  y edificación  de  los  prelados,  ni  los  decre- 
tos délos  príncipes  de  aquellos  primeros  tiempos,  porque  poco  á poco  se 
fué  inundando  de  males  incalculables  en  lo  espiritual  y temporal  con  la  en- 
trada, mezcla  y comercio  de  gentes  de  todas  clases,  profesión  y secta.  En 
tiempo  de  lieiinque  m de  Castilla  sucedió  el  escandaloso  lance  de  que 
unos  judayzantes , llevados  de  su  perversidad,  ultrajaron  en  Segovia  una  sa- 
grada forma  ; y no  pudiéndola  hacer  pedazos  , llenos  de  furor  la  entregaron 
á Juan  de  Tordesiilas  , obispo  de  aquella  ciudad,  el  qual  providenció  lo 
conveniente  para  su  escarmiento.  Posteriormente  habiendo  infestado  toda  la 
Castilla  el  impío  Alonso  de  Mella  , comisionó  para  su  castigo  el  rey  Don 
Juan  el  11  á Alfonso  C ferinos , ó Chirinos  , abad  de  Alcalá  la  Real,  con  un 
religioso  franciscano;  y habiendo  reproducido  sus  errores  Pedro  de  Osma, 
fueron  condenados  en  un  concilio,  que  celebró  en  Alcalá  de  Henares  D.  Al- 
fonso Carrillo , arzobispo  de  Toledo  , por  especial  comisión  del  Papa  Six- 
to iv.  Consiguiente  á esta  declaración  se  enviaron  para  exterminarlos  del  to 
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■ Castilla  obedecía  á Clemente  vi,  que  residía  en  Aviñon  de  Francia,  cutos 
entorpecimientos  habían  dado  ya  anteriormente  oportuna  ocasión  á las  recla- 
maciones del  célebre  obispo  de  Avila  Alfonso  Tostado,  por  sobrenombre 
cL  Abulense , instando  fuertemente  por  la  creación  y nominación  de  inquísi- 
í> idores  > según  se  lee  en  su  exposición  ai  libro  11  del  Paralipomenon  que  ha- 
bía dado  a luz. 

„ A pesar  de  estas  disposiciones  encontráronlos  Reyes  Católicos  Don 
Fernando  y Doña  Isabel  á su  ingreso  en  esta  monarquía  el  quadro  mas  des- 
agradable de  su  lastimosa  situación : las  violencias  , los  robos  y los  asesina- 
tos eran  freqíientes : la  justicia  andaba  prófuga  de  los  tribunales  : los  jueces 
desautorizados  y perseguidos:  el  estado  secular,  y el  eclesiástico  de  todas 
clases,  envuelto  en  la  mayor  relaxacion  en  medio  de  las  divisiones  mas  san- 
grientas, siendo  cabeza  de  facción  las  dignidades  mas  elevadas,  y haciendo 
fortalezas  para  defenderse  y ofender  los  templos  mas  venerados.  Pero  lo  que, 
fatigaba  hasta  lo  sumo  a esta  católica  monarquía  era  la  confusa  conmixtión 
de  moros  , judíos  y hereges , los  quales  apoderados  de  la  administración  pú- 
blica, y prevalidos  de  sus  crecidas  riquezas  , tenían  abatidos  y en  Ja  mayor 
obscuridad  á los  pobres  cristianos , de  suerte  que  un  autor  de  aquel  tiempo, 
dice  que  era  muy  difícil  almagrar  y separar  el  rebaño  de  Jesucristo  del  de 
Mo  yses  y Mahoma  , no  excluyéndose  de  la  prepotente  odiosidad  de  aque- 
llos las  personas  que  les  eran  desafectas,  por  los  medios  mas  reprobados, 
de  que  no  se  libertó  alguna  persona  real  por  la  oportunidad  que  les  daba  el 
estudio  de  la  medicina  á que  se  dedicaban  con  esmero.  En  este  tropel  de 
congojas,  dice  D.  Santiago  Riol , célebre  oficinista,  en  el  informe  que  dio 
al  Rey  Felipe  v en  el  año  de  1723  acerca  del  origen  de  todos  los  tribunales 
del  reyno  en  virtud  de  comisión  especial , que  parecía  no  haber  remedio  pa- 
ra tantas  desgracias , por  el  ningún  efecto  que  producían  las  providencias  mas 
zeíosas  y meditadas;  pues  si  el  pueblo  lo  intentaba  por  sí,  era  con  nudos  y 
alborotos,  como  se  verificó  en  Córdoba,  Toledo  y Valiadolid  , en  donde 
los  cristianos , tomando  las  armas  con  el  pretexto  de  vengar  la  religión  ultra- 
jada , satisfacían  sus  propias  pasiones  por  la  envidia  que  tenían  á las  rique- 
zas de  los  sectarios. 

,,  Muchas  personas  prudentes  y sensatas,  penetradas  de  dolor,  levanta- 
ron las  exclamaciones  de  su  zelo  , solicitando  el  remedio  , cada  día  mas  ur- 
gente, á causa  del  descubrimiento  que  hizo  por  casualidad  en  Sevilla  un  ca- 
ballero de  la  ilustre  familia  de  los  O uz manes  en  una  noche  de  jueves  san- 
to acerca  de  las  secretas  reuniones  de  varios  judaizantes : á vista  de  lo  qual, 
prévias  las  consultas  de  muchos  hombres  prácticos  en  negocios , y las  enér- 
gicas exposiciones  del  cardenal  D.  Pedro  de  Mendoza  , arzobispo  de  Sevilla, 
no  se  encontró  remedio  mas  oportuno  y eficaz  para  contener  tantos  desacier- 
tos que  el  de  impetrar  de  la  silla  apostólica  las  bulas  correspondientes  para 
el  establecimiento  de!  Santo  Oficio;  y en  su  conseqü  encía  el  Papa  Sixto  iv 
nombró  quatro  comisionados,  que  con  el  auxilio  rea!  inspeccionasen  las  per- 
niciosas doctrinas  que  inundaban  el  reyno,  aplicando  para  extinguirlas  ¿os 
remedios  legales  mas  oportunos  en  coadjutoría  con  los  reverendos  obispos; 
lo  qual  110  siendo  aun  suficiente  por  lo  radicada  que  se  hallaba  la  dolencia, 
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fv«é  preciso  encargar  tan  grave  negocio  al  mismo  cardenal  Mendoza,  y al 
célebre  Fr.  Tomas  de  Torquemada  , con  facultad  de  nombrar  y crear  sub- 
alternos , como  lo  hicieron  en  los  años  de  1479  y 1482  , con  residencia  fixa 
en  la  corte  ; impetrándose  posteriormente  á instancia  del  cardenal  Manri- 
que , sucesor  de  Mendoza  en  la  mitra  de  Ser  illa , el  nombramiento  de  inquisi- 
dor general  á favor  del  mismo  Torquemada  , que  era  del  orden  de  Santo 
Domingo,  prior  del  convento  de  Santa  Cruz  d.e  Segovia,  y confesor  de  los 
Reyes  Católicos  , con  extensión  á ios  reynos  de  Cataluña  y Aragón  , confir- 
mado después  por  Inocencio  vm  y Alexandro  vi  ; en  cuya  virtud,  y las 
facultades  apostólicas  concedidas  para  ello  , se  establecieron  tribunales  en 
cada  una  de  las  cabezas  de  obispado,  en  unión  con  ios  reverendos  obispos» 
los  quales , habiendo  empezado  á excrcer  su  ministerio , encontraron  muchos 
estorbos  para  concluir  Jos  procesos  , porque  como  entonces  se  formaban  , se- 
gún el  ritual  común  criminal,  y los  reos  eran  muy  prepotentes  y acauda- 
lados , se  vallan  de  todos  los  subterfugios  posibles  para  entorpecerlos , im- 
petrando bulas  , rescriptos  &c.  Por  lo  que  para  evitarlo  , cerrando  la  puerta 
á todo  género  de  cavilosidad  y malicia  , fue  necesario  que  los  reyes  expidie- 
sen órdenes  muy  estrechas  dirigidas  á todos  los  prelados  y cabildos  , para 
que  antes  de  su  execucion  los  remitiesen  a la  inspección  de  su  ministe- 
rio ; pero  creciendo  cada  vez  las  sugestiones  y la  perversidad  , fué  indispen- 
sable impetrar  nueva  bula  del  mismo  Sixto  iv  en  el  año  de  1483  , señalan- 
do el  modo  de  proceder  en  las  causas  de  fe  , y nombrando  juez  de  Apela- 
ciones á Don  Iñigo  Manrique  , enviando  al  mismo  tiempo  á Roma  en  cali- 
dad de  ministro  á Antonio  dei  Espinar,  y por  su  muerte  á Diego  de  Tor- 
to^ona,  para  oponerse  á la  maliciosa  impetración  de  otros  breves  que  conti- 
nuamente solicitaban  los  reos,  con  lo  que  se  ocurrió  por  entonces  al  torren- 
te de  males  que  se  experimentaban  , confirmándose  inmediatamente  el  nom- 
bramiento de  inquisidor  general  en  el  citado  P.  Torquemada  , con  facul- 
tad de  crear  y subrrogar  otras  personas  eclesiásticas  con  igual  jurisdicción 
y autoridad , lo  que  también  se  confirmó  por  Inocencio  vm  en  3 de  febrero 
de  1485;  y en  otras  varias  bulas,  el  qual  para  asegurar  la  dirección  de  los 
negocios,  formó  las  correspondientes  ordenanzas  en  Sevilla,  con  acuerdo  de 
D.  Alonso  Carrillo,  obispo  electo  de  Mazara  en  Sicilia,  Sancho  Velazquez 
de  Cuellar , y Micer  Ponce  de  Valencia  , del  consejo  de  los  Reyes  Católi- 
cos , y otros  sabios  letrados ; los  quales  volvieron  después  á juntarse  en  Va- 
Iladolid  para  reformar  varios  puntos,  según  habia  enseñado  la  experiencia, 
recopilándose  posteriormente  por  D.  Alonso  Manrique  , arzobispo  de  Se- 
villa , para  instrucción  de  los  negocios  de  fe,  y las  de  D.  Francisco  Perez 
de  Prado , obispo  d,e  Teruel , para  los  demas  ramos  de  su  competencia ; to- 
das las  quales  se  fueron  moderando  sucesivamente  según  la  vicisitud  de  los 
tiempos.  Después  de  D.  Iñigo  Manrique,  vino  á España,  con  la  competen- 
te autoridad  pontificia,  el  obispo  de  Turnav  para  entender  en  el  conocimien- 
to de  las  apelaciones ; cuya  providencia,  no  siendo  suficiente  ó contener  los 
desórdenes  que  se  ocasionaban,  se  consideró  sumamente  precísala  formación 
de  un  tribunal  supremo,  á cuyo  cargo  estuviese  la  decisión  de  semejantes 
recursos  , y la  sentada  dirección  de  todo  lo  perteneciente  al  Santo  Oficio  en 
España,  según  consta  largamente  del  informe  dado  al  rey  D.  Cárlo  m por 
el  arzobispo  de  Farsa-lia  ,.  inquisidor  general , en  cumplimiento  de  la  orden 
comunicada  al  intento  en  13  de  febrero  de  17635  del  qual  resulta,  que  m 
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el  año  de  1488  ya  estaba  formado,  y se  convence  de  las  provisiones  dirigi- 
das á los  tribunales  provinciales  por  aquel  tiempo;  quedando  inconcusamen- 
te acordado  desde  entonces  que  el  conocimiento  de  los  asuntos  tocantes  á la 
fe  fuesen  fenecidos  en  España  , sin  pasar  á Roma , como  hizo  ver  al  rey  Fe- 
lipe nr  D.  Juan  Alvarez  Caldas,  obispo,  primero  de  Oviedo,  y después 
de  Avila  , con  una  crecida  recopilación  de  bulas  que  presentó  en  la  ocasioir 
de  haberse  formado  cierto  proceso  á un  mismo  tiempo  en  España  y Rema 
sobre  unas  conclusiones  ó teses  defendidas  en  la  universidad  de  Alcalá,  lo 
que  cita  el  JE  Salgado  con  acertada  oportunidad,  y se  contiene  en  las  mu- 
chas bulas  que  se  custodiaban  en  los  archivos  ocupados , y en  el  de  Siman- 
cas, trasladado  á Francia,  y se  expresa  con  terminante  decisión  en  el  auto 
acordado  14  , título  7,  libro  r de  la  Recopilación.  Resultando  de  tan  medi- 
tadas providencias  la  uniformidad  de  las  que  dirigen  la  prohibición  y califi- 
cación de  las  doctrinas  perniciosas  condenadas  por  la  iglesia,  las  quales  de* 
©tro  árodo  padecerían  una  variación  notable  y muy  perjudicial  á la  unión  de 
la  iglesia  española  , por  la  diversidad  de  los  decretos  que  se  expiden  en  cada 
diócesis,  quando  obrando  de  esta  manera  se  procede  con  una  sabia  conso- 
nancia , y los  mas  rápidos  progresos,  en  obsequio  de  la  religión  y el  estado, 
como  se  lee  en  los  historiadores  ce  aquella  ¿poca:  últimamente  el  gran  car- 
denal D.  Francisco  Ximenez  Cisneros , honra  de  su  tiempo , y gloria  de  los 
sucesivos,  siendo  inquisidor  general,  dio  y señaló  Ja  planta  segura  ;i  los 
tribunales  provinciales  en  el  año  de  1505  , nxando  uno  en  cada  provincia, 
compuesto  de  dos  jueces  apostólicos , el  ordinario  respectivo,}'  un  fiscal, 
con  el  número  competente  de  dependientes,  lo  qual  se  confirmó  también  á 
principio  del  reynado  del  señor  rey  D.  Felipe  v por  su  decreto  de  30  de 
octubre  de  1705  , evitando  por  este  medio  la  multiplicación  de  tribunales  y 
empleados,  y quedando  nías  expedita  la  administración  de  justicia , sin  el  me- 
nor perjuicio  del  derecho  episcopal,  que  siempre  ha  quedado  preservado,  y 
nadie  le  ha  reclamado  en  contra  , como  es  notorio.  Sentado  este  ligero  bos- 
quejo del  primer  plantel,  y Forma  del  Santo  Oficio,  examinará  menudamente 
cada  una  de  sus  partes  para  verdadera  inteligencia;  de  la  jurisdicción  y pre- 
rogativas que  le  competen. 

Del  Inquisidor  general. 

,,  El  empleo  de  inquisidor  general  ha  sido  siempre  el  de  presidente  del 
importante  ramo  del  Santo  Oficio,  desempeñándole  en  todos  tiempos  uno  de 
los  prelados  mas  calificados  del  reyno,  en  cuyo  número  se  han  contado  mu- 
chos varones  insignes  en  virtud  y letras  , y dos  personas  reales,  el  archiduque 
Alberto  , cardenal  de  Santa  Cruz,  gobernador  de  Portugal,  y el  cardenal 
D.  Henrique , que  fue  rey,  con  otros  muchos  perscnag’es.  Dimana  su  jurisdic- 
ción primitivamente  de  la  bula  del  papa  Sixto  iv,  expedida  en  el  año  de  1 479 
a súplica  de  los  Reyes  Católicos  para  atajar  los  pasos  á la  superstición  jiiday- 
ea  , concediéndoles  la  facultad  de  nombrar  eos  inquisidores  en  Jos  revnns 
de  Castilla  y león,  como  lo  hicieron  en  27  de  diciembre  de  480  en  dos 
religiosos  dominicos  , aprobando  su  nombramiento  el  mismo  Sixto  iv  pon 
©tras  bulas  expedidas  en  enero  y febrero  de  1482  , ampliando  la  facultad  al 
de  siete  ; y en  una  también  del  misino  año  se  concedió  á los  mismos  re)  es  1 1 
facultad  de  nominar  inquisidor  general  para  los  remos  de  Aragón,  J alen- 
tia,  Cataluña  , Sicilia  , Castilla  y Leo» > insertándose  igual  en  otro  Rem 
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de  Inocencio  vm  de  i o de  febrero  de  1484,  como  aparece  de  las  notas  á la 
Jey  1 , título  7,  libro  2 de  la  novísima  Recopilación  , en  virtud  de  las  q na- 
tas nombraron  primer  inquisidor  general  á Ir.  Tomas  de  Torquc muida, 
prior  de  banta  Cruz  de  Segovia.  El  Papa  Sixto  rv  le  nombró  también  di- 
rectamente . para  tan  importante  cargo  , con  facultad  y autoridad  de  nom- 
brar otras  que  gozasen  de  la  misma  jurisdicción  , cuya  bula  se  inserta  en 
otra  del  mismo  Inocencio  vm  , expedida  en  el  año  de  1486  , confirmán- 
dola en  todas  sus  partes  , y renovándola  en  otra  posterior  del  año  de  1480; 
cuyo  contexto,  reducido  á nombrar  inquisidores  con  igual  autoridad,  cono- 
cer de  apelaciones , y proceder  con  toda  independencia  en  los  asuntos  del 
Santo  Oficio  , se  ludia  repetido  en  otras  muchas  , y son  las  siguientes; 
Ataxandro  vi  en  el  año  de  1494-.  julio  ti  en  el  año  de  1507  : León  x en 
el  año  de  1518:  Clemente  vir  en  el  año  de  1529  y 1 5 g 2 ; y Paulo  nr  en 
e!  de  1539  siendo  muy  singular  que  este  último  en  el  año  de  1544. , crean- 
do la  inquisición  de  Roma  por  su  bula  Imprimís  igitur , expresó  que 
nada  intentaba  innovar  de  lo  perteneciente  á la  de  España,  repitiendo  lo 
mismo  en  el  año  de  t r.44  en  su  bula  Circumspecta  liomani providentia  Pon - 
iijfcis , y Ja  declaración  general  de  que  era  su  mente  se  observase  lo  mismo 
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los  reynos , provincias  y lugares  en  que  se  exerciese  con 


a autori- 


dad apostólica.  Julio  111  en  el  año  de  1551  lo  confirmó  con  la  maravillosa 
ampliación  de  que  nada  se  entendiese  reservado  á la  Silla  apostólica  en  lo 
perteneciente  á la  Inquisición  de  España,  y la  expresión  en  quanto  á las  ape- 
laciones per  te  seu  per  alias  a depu  tari  dos  (habla  del  inquisidor  general): 
repitió  las  mismas  facultades  Gregorio  xm  en  el  año  de  157a.  Igualmen- 
te Clemente  vm  en  los  años  anteriores  de  1 596  y 1509  , expresando  en  es- 
te último  concedía  al  Inquisidor  general  de  España  el  conocimiento  acer- 
ca de  Jos  libros.  Ataxandro  vi  había  expedido  también  en  1498  cierta  bu- 
la, declarando  que  debían  conceptuarse  subrepticias  todas  las  que  se  des- 
pacharen contra  la  Inquisición  de  España,  y añadiendo  la  cláusula  d no  ser 
que  consintiesen  ¡os  lieyes  Católicos.  Sentándose  por  punto  fixo  y seguro  que 
semejante  revocación  no  pueda  tener  efecto  sin  que  concurran  dos  circuns- 
tancias ; á saber:  la  derogación  literal  de  todas  sus  cláusulas,  sin  -omitir  la 
menor  expresión  , y el  consentimiento  del  rey  , como  se  advierte  claramen- 
te en  el  contexto  de  la  bula  expedida  por  el’ Papa  Julio  ni  , su  fecha  15  de 
diciembre  de  1591  , nombrando  inquisidor  general  al  arzobispo  de  Sevilla, 
en  que  se  recopilan  todas  las  anteriores  , y estampa  literalmente  el  célebre 
D.  Francisco  Salgado  , parte  2 , capítulo  xxxiit  de  su  instructiva  obra  de 
Suc pik  a Pone  ad  Sancécrtim  , citando  todas  las  referidas , en  donde  pueden 
verse  con  extensión. 

,, Paulo  ni  en  el  año  de  1:929  dixo  expresamente  que  ci  conocimiento 
acerca  de  los  libros  era  propio  de  la  Inquisición  de  España  y su  territorio: 
Julio  m en  el  año  de  15$ o y en  el  de  155,4:  Paulo  iv  en.  el  de  1558  , en 
el  de  1559  Y en  de  1560  , y Gregorio  xm  en  el  de  1572  > decretaron  su 
amplia  autorización.  Inocencio- vm  ya  dicho  fue  el  primero  que  lo  determi- 
nó en  los  años  citados- de  1485  y 1486,  con  la  cláusula  expresa  non  ad  nos , 
snt  Salem  Apostohcam  , sed  ad  te  debeat  appellari , concediéndose  por  Ju- 
lio n en  el  año  de  1507,  á 4 de  junio  y 9 de  noviembre  del  mismo,  facul- 
tades absolutas  á Juan  Enguera  ,'  inquisidor  general  de  Aragón,  y lo  mismo 
ai  cardenal  C Eneros , que  lo  era  de  Castilla»  después  que  muerta  la  reyna 
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Doña  Isabel  se  encargo  del  gobierno  de  Aragón  el  rey  D.  Femando  , y Keii- 
pe  i de  Castilla,  que  sé  vinieron  posteriormente  , como  queda  ya  dicho  en 
las  bulas  arriba  citadas. 

„E1  Papa  León  x expidió  sus  letras  á 31  de  mayo  de  1513  , prohibiendo, 
baxo  pena  de  excomunión  , que  ningún  tribunal  de  la  iglesia  conozca  de  los 
asuntos  pertenecientes  á la  Inquisición  de  España  , ni  aun  por  via  de  apelación, 
confirmándolo  también  en  otras  de  15  de  junio  del  mismo  año  , repitiéndolo 
de  la  misma  manera  Adriano  vi  en  10  de  setiembre  de  1523,  v Clemen- 
te viii  en  1595,  con  Paulo  111  en  2 1 de  diciembre  de  1534  y 7 dé  setiembre 
de  1539 , que  lo  decretaron  antes  cometiendo  á la  Inquisición  de  España  la 
prohibición , corrección  y expurgacion  de  los  libros.  Todas  las  quaks  bulas  y 
letras  son  citadas  por  el  referido  Salgado,  con  relaciona  los  registros,  manus- 
critos y bularios  que  se  conservaban  en  el  archivo  del  supremo  consejo,  y las 
«olecciones  hechas  por  el  arriba  dicho  D.  Juan  Alvarez  Caldas , y el  formado 
por  D.  Juan  Dionisio  Portocarrero , que  tuvo  á la  vista;  de  todo  lo  qual  se 
infiere  que  la  jurisdicción  y preeminencia  del  inquisidor  general  de  España 
dimana  directamente  de  la  Silla  apostólica,  renovándose  en  el  nombramiento 
sucesivo  de  todos  los  prelados  que  sirvan  este  empleo,  con  la  facultad  de 
nombrar  inquisidores , ó llámense  diputados  con  igual  autoridad  que  el  mis- 
mo, reservándosele  la  apelación,  con  inhibición  de  qualquiera  otro  tribunal; 
cuidando  de  expresarse  en  dichas  bulas  la  precisa  clausula  p o tenpore 
existen  ti  inquisitori  generali , por  lo  qual  se  radicó  en  dicha  dignidad  toda  la 
jurisdicción  apostólica  que  le  compete  al  Romano  Pontífice  para  d co- 
nocimiento de  esta  ciase  de  negocios  por  lo  tocante  á España  , como  resulta 
de  tantas  bulas,  decretos  y rescriptos  como  van  citados,  y recopila  con  otros 
varios  el  mismo  Sainado;  asegurando  al  número  14  c:  , capítulo  xxxm  de  la 
Partida  11 , folio  449  'de  la  impresión  de  León  , que  él  ‘sabia  teredo  en  sus 
propias  manos,  y reconocido  por  sí  mismo  los  índices,  decretos,  registros  y 
demas  catálogos  que  se  conservaban  en  el  consejo;  con  lo  qual  se  viene  en 
conocimiento  práctico  é indisputable  que  al  inquisidor  general  de  España  ie 
compete  la  autoridad  suprema  sobre  las  causas  de  fe,  con  todo  lo  anexo  y 
dependiente  el  nombramiento  de  inquisidores  con  Igual  autoridad  que  el 
mismo,  la  decisión  de  las  apelaciones  y recursos,  prohibición  de  tilmos,  y 
todo  quanto  se  comprehende  en  la  esfera  de  esta  autoridad  y jurisdicción, 
sin  que  puedan  ser  revocados  los  decretos  pontificios  sin  dos  circunstancias 
específicas;  á saber:  expresión  menuda  y literal  déla  bula  que  se  reroca, y 
el  consentimiento  del  Rey  Católico  , por  cuyo  defecto  se  han  mandado  recoger, 
por  disposición  real , varios  búlelos  y breves  expedidos  en  diversas  ocasiones 


las 


en  perjuicio  del  Santo-  Oficio  de  España , dándosele,  las  ordene; 
terminantes  pava  ello,  de  que.  cita,  diversos  casos  el  mismo  Salgado  en  el 
parage  ya  indicado  y repetido. 

,,De  esta  manera  no  queda  la  menor  duda  de  que  en  el  día  es  subsistente 
la  autoridad  pontificia  en  España,  sin  que  pueda  suspenderse,  revocarse,  m 
disminuirse  en  el  excrcicio  de  sus  funciones , con  inhibición  de  todo  otro 
tribunal,  sin  el  peligro  de  hacer  notable  desprecio  y escandalosa  transgresión 
Á los  decretos  y disposiciones  del  vicario  de  Jesucristo,  cabeza  sagrada  ce  ht 
iglesia  militante  ; y así  nunca  se  ha  verificado  oposición,  ni  reclamación 
alguna,  ni  de  los  prelados  de  la  iglesia  de  España  , ni  de  las  ai-fondadas  civiles 
y eclesiásticas  uc  tedas  ciases ; prestándose  todas  á ra  nías  ¿cndiua  ouedjwnc  a 
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á los  preceptos  apostólicos,  dirigidos  á ten  alto  fui,  emulándose  en  el  día 
cristianamente  Jos  prelados  de • la  iglesia  española  y el  catolicismo  de  los 
pueblos  en  dirigir  sus  eficaces  postulaciones,  solicitando  el  pronto  reintegra 
del  tribunal  de  la  Fe  en  el  lleno  de  sus  funciones. 


Del  supremo  consejo  de  Inquisición. 

,,Despues  de  D.  Iñigo  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla,  á quien  se  había 
encargado  el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  los  asuntos  de  fe , vino  á 
Hispana  con  el  mismo  objeto,  y ia  autoridad  pontificia  competente  , el  obispo 
de  Turnay  , cuya  providencia,  no  siendo'sunciente  á contenerlos  desórdenes 
que  se  ocasionaban , fuá  precisa  la  formación  de  un  tribunal  supremo  que 
entendiese  en  semejantes  recursos  , y la  asentada  dirección  de  todo  !o  perte- 
neciente al  Santo  Oficio  en  estos  re  y nos , según  consta  largamente  del  informe 
arriba  citado , que  se  dió  al  rey  O.  Carlos  m por  el  arzobispo  de  Farsalia, 
inquisidor  general , en  cumplimiento  de  orden  que  se  le  comunicó  al  intento 
en  10  de  febrero  de  iy6g  , ya  citada,  del  qual  resulta  que  ya  se  hallaba 
establecido  en  el  año  de  1480,  en  cuya  creación  se  conformaron  los  Reyes 
Católicos  con  aquel  hecho  de!  Exodo  (j cap.  18)  acerca  del  dictamen  que 
dió  á Moyses  su  suegro  Jetró,  dirigido  á que  eligiese  de  todo  el  pueblo 
varones  íntegros  y temerosos  del  Señor  , amantes  de  la  verdad  , y enemigos 
de  la  avaricia  que  evacuasen  la  expedición  de  los  negocios,  que  no  podía  él 
solo  por  sí , y le  diesen  dictamen  en  los  de  gravedad. 

,,Fste  supremo  senado  se  compuso  desde  el  principio  de  cierto  numera 
de  consejeros  eclesiásticos,  y dos  individuos  del  consejo  de  Castilla  en 
calidad  de  asesores  con  voto,  ó sea  mejor  consultores  , por  disposición  del 
.Sr.  IX  Felipe  tt,  y por  la  del  Sr.  D.  Felipe  ni  y Sr.  D.  Carlos  iv  se  reservó 
una  plaza  para  religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  y otra  en  turno 
para  todas  las  religiones  establecidas  en  España.  Sus  facultades  se  han 
extendidosiempre  al  conocimiento  supremo  de  todos  los  ramos  inherentes  al 
Santo  Oficio , como  propias  atribuciones  suyas , considerándose  desde  su 
origen  el  segundo  de  la  nación  en  el  orden  jerárquico,  con  asiento  igual 
preeminente  en  todas  las  funciones  públicas  y de  etiqueta,  con  preferencia 
á los  demas , después  del  de  Castilla1,  de  cuyo  establecimiento  se  han  seguido 
los  mas  atinados  aciertos.  Su  autoridad  es  legítima  sin  disputa  alguna, 
conociendo  en  dicha  clase  de  negocios  por  exposición  real  y pontificia,  en 
virtud  de  decretos  expedidos  para  ello:  gobernando  con  igual  autoridad  en 
ausencias  y vacantes  del  inquisidor  general,  á cuyo  fin  han  dado  siempre  su 
voto  individual  cada  uno  de  sus  miembros,  y el  inquisidor  general  el  suyo, 
como  un  mero  presidente,  colocándose  en  sus  plazas,  desde  el  principio, 
ministros  de  probidad,  práctica  y experiencia,  con  cuyo  objeto,  consi- 
derándose los  inquisidores  que  servían  en  las  provincias  podían  llenar  mejor 
esta  idea,  se  les  destinaba  por  turno  de  su  antigüedad  á llenar  sus  huecos  de 
muchos  años  á esta  parte. 


,,He  dicho  que  es  legítima  la  jurisdicción  del  consejo  , añadiendo  , con 
facultad  de  gobernar  el  ramo  de  su  inspección  en  todo  género  en  vacante 
<icl  gefe  supremo  , y aparece  de  las  reflexiones  siguientes.  Habiendo  creaoo 
los  Reyes  Católicos  un  tribunal  , en  quien  se  depositó  la  confianza  y seguri- 
dad de  las  decisiones  de  materias  tan  delicadas  , era  indispensable  ente  le 
adornasen  de  la  autoridad  competente  para  tau  altos  fines ; pues  de  lo  con-» 
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ir  ario  estaba  incompleto  su  establecimiento  ; de  suerte  que  faltando  h ca- 
beza de  todo  el  gremio  , quedarla  paralizado  su  exercicio  en  materias  tan 
importantes;  y mediante  que  no  pueden  presentarse  en  el  día  las  bulas 
obtenidas  para  este  efecto  , que  pudo  haber  conseguido  la  comisión  preoun- 
tando  á los  sugetos  que  pudieron  dar  luz  en  el  asunto  , y aun  alguno  en- 
tera fe  de  su  existencia  , consultemos  los  monumentos  históricos  que  mas 
fácilmente  se  vengan  á la  mano  , haciendo  las  reflexiones  legales  que  per- 
suadan la  realidad  de  este  aserto.  El  maestro  Gil  González  de  Avila  en 
su  obra  intitulada  Teatro  de  las  grandezas  de  la  villa  de  Madrid , impreso  en 
ella  en  el  año  de  1623  , dice,  hablando  del  establecimiento  de  este  consejo: 
„!e  dieron  los  Reyes  Católicos  (habla  del  presidente)  el  título  de  inqui- 
sidor general , y á sus  consejeros  de  inquisidores  apostólicos  , suplicando 
al  Pontífice  Romano  , cuyas  veces  tienen  en  España  , diese  todo  el  valor 
y autoridad  que  pedia  una  obra  que  se  tenia  por  inspirada  del  cielo....  Dió- 
le  el  poder  que  convenía  ( habla  dei  Papa  Sixto  iv  ) para  las  causas  perte- 
necientes á la  fe  católica  , los  reyes  el  de  consejo  real  para  las  que  tocaban 
al  buen  gobierno  de  la  Santa  Inquisición , citándose  varias  bulas  al  intenta 
que  dice  se  guardan  en  el  archivo  real  de  la  villa  de  Simancas  (Documen- 
to número  1 ) , (¿?)  en  donde  yo  mismo  he  visto,  acompañado  de  sugeto  de 
autoridad  , colocado  en  el  dia  en  una  de  las  mas  altas  clases  del  Gobierno, 
en  lo  mas  reservado  de  los  instrumentos  importantes  que  se  conservaban 
allí,  dos  caxones  con  su  respectivo  rótulo  , según  queda  dicho  arriba.”  Go- 
bernando estos  reynos  el  príncipe  D.  Felipe  por  su  padre  el  emperador  Car- 
los v , expidió  su  real  cédula  fecha  en  Madrid  á to  de  marzo  de  1553  , por 
la  qual  señala  y prefixa  las  funciones  propias  y privativas  de  este  senado; 
cuyo  contexto  , sumamente  notable  en  todas  sus  partes  , especialmente 
quando  expresa  , hablando' de  los  consejeros  , „que  solo  ellos  tienen  facul- 
tad en  lo  apostólico  de  S.  S.  y Sede  apostólica  , y en  lo  demas  de  S.  M.  y 
los  Reyes  Católicos.”  (Documento  número  2.)  (ú)  Avista  de  un  docu- 
mento tan  autorizado  seria  una  avilantada  temeridad  regar  un  aserto  tan  in- 
disputable , pues  para  evacuar  la  consulta  que  se  cita  en  él  , y que  produ- 
xo  una  decisión  tan  acertada  , era  indispensable  haber  tenido  en  considera- 
ción, y á la  vista,  todos  los  documentos  civiles  y canónicos  necesarios , pues 
lo  contrario  era  ageno  de  la  seriedad  y tino  con  que  los  magistrados  espa- 
ñoles han  consultado  siempre  á sus  monarcas  en  los  encargos  que  les  han 
hecho.  En  conseqüencia  de  estos  antecedentes  , pregunta  el  célebre  Luis  de 
Molina , en  su  obra  de  Justicia  et  jure , tomo  ry  , tratado  v , disputa  xxvrrr, 
numero  y-,  ,,si  los  consejeros  del  supremo  consejo  de  la  Inquisición  deban 
considerarse  como  delegados  inmediatos  del  Romano  Pontífice  ó del  inquisi- 
dor general.  "Y  sienta  que  lo  son  inmediatamente  de  la  Silla  apostólica,  aunque 
con  cierta  subordinación  al  inquisidor  general  , porque  asi  conviene  a?  régi- 
men, unión  y fin  a que  se  dirige  todo  el  negocio  de  la  Santa  Inquisición  , y 
porque  no  le  impide  esto  por  la  de  pendenciarle  una  cabeza  , confirmando  esta 
doctrina  con  la  expresa  decisión  del  Papa  Alexandro  iv  , citada  por  Peña  en 
sus  Comentarios  ai  Directorio  de  Eymerico,  y lo  que  dice  posteriormente  en 
el  párrafo  de  la  letra  F ; á saber  ; que  son  creados  por  el  rey , y nombrados 

(o ) Se  hallará  al  fin  de  este  discurso  en  el  apéndice  de  documentos. 

(é)  Apéndice  de  documentos. 
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solamente  por  ti  inquisidor  general ; en  cuyo  acto  , y por  su  aceptación, 
quedan  revestidos  de  autoridad  apostólica  , según  lo  exige  el  mejor  orden 
de  Jas  cosas , formando  un  tribunal  en  unión  con  el  mismo  gefe  para  la  di- 
rección acerrada  de  los  negocios  de  la  fe  y religión  , aumentando  los  funda- 
mentos legales  con  lo  que  antes  dexa  sentado  en  el  número  5 de  la  misma 
qüeation  : y Ja  decisión  canónica  de  Alexandro  iv  , que  transcribe  en  la  le- 
tra B anterior  , concebida  en  los  términos  mas  conformes  a la  bula  primi- 
tiva , que  se  expidió  para  el  establecimiento  del  Santo  Oficio  en  España; 
á saber:  ,,que  quando  se  concede  la  facultad  á un  comisario  pontificio  pa- 
ra entender  en  los  negocios  de  la  fe  , con  la  calidad  de  crear  otros  iguales 
á él  en  jurisdicción,  se  entiende  que  son  delegados  inmediatamente  del  Ro- 
mano Pontífice.” 

„ Examinemos  ahora  las  reflexiones  legales  en  que  se  funda  tan  acredi- 
tada doctrina.  En  el  mismo  hecho  de  haber  concedido  la  Silla  apostólica  fa- 
cultad absoluta  para  entender  en  los  negocios  de  la  fe  en  España  á los  in- 
quisidores generales , con  complicación  al  nombramiento  de  personas  igua- 
les en  jurisdicción  , y la  de  crear  ó deputar  otras  que  entendiesen  en  esta 
clase  de  negocios  , se  vieron  autorizados  para  concurrir  , mediante  las  dis- 
posiciones de  los  Reyes  Católicos , á la  formación  del  consejo  : en  virtud 
de  su  absoluta  comisión  , sin  reserva  alguna  , como  expresan  las  bulas  ar- 
riba citadas , comunica  el  primero  la  autoridad  apostólica  , de  quien  es  no 
mas  que  un  mero  instrumento  nominal , á aquellas  personas  ó sugetos  des- 
tinados , nombrados  y autorizados  para  entender  en  ios  negocios  de  esta 
privativa  inspección.  Esta  doctrina  la  trata  prolixamente  y con  sobrada 
claridad  el  ya  citado  Molina  en  el  lugar  y parage  dicho  , sentando  co- 
mo inconcuso  y verdadero  un  principio  tan  conocido ; naciendo  de  él 
que  aun  quando  fuese  el  inquisidor  general , de  ningún  modo  falta  la  juris- 
dicción apostólica  , porque  en  las  materias  de  fe  y religión,  no  espira  por 
Ja  muerte  del  que  la  concede  en  favor  de  ella  , según  la  decisión  expresa 
del  capítulo  x Ne  aliqui  de  hareticis  , libro  vr  de  las  Decretales  de  Boni- 
facio viii,  en  donde  el  Papa  Urbano  ry  decía  lo  siguiente:  ,, Para  que 
ninguno  dude  si  el  oficio  de  Inquisición  de  la  herética  pravedad  , concedi- 
do por  la  Silla  apostólica  , no  espira  después  de  la  muerte  del  Pontífice 
que  la  concedió;  declaramos  por  el  presente  edicto  que  en  el  mismo  oficio, 
no  solo  en  cuanto  á los  negocios  comenzados  , viviendo  el  delegante  , sino 
en  quanl'O  á los  no  comenzados  , y que  de  ningún  modo  hubiesen  tenido 
principios  , dura  después  de  la  muerte  del  comitente' en  favor  de  la  fe  ; y 
se  robora  mucho  mas  con  la  «losa.”  Y así  nunca  se  ha  verificado  el 
menor  tropiezo  , pues  hecho  el  nombramiento  por  el  rey  á favor  del  ma- 
gistrado que  destina  para  consejero  de  Inquisición  , le  confiere  toda  la  au- 
toridad civil  competente  , recayendo  sobre  ella  el  de  la  jurisdicción 
apostólica  que  le  comunica  el  inquisidor  general  por  medio  de  su  designa- 
ción , ó sea  nombramiento  : y en  virtud  de  ambos  documentos  se  exercen 
las  dos  jurisdicciones  apostólica  y civil  , las  quales  no  espiran  por  las 
muertes  de  los  nomiuadores : no  la  primera  , porque  , como  queda  dicho 
en  el  capítulo  citado  , aun  faltando  el  Romano  Pontífice,  de  quien  depende 
inmediatamente , no  espira  ; no  la  segunda  , porque  ningún  tribunal  del  rey- 
no  suspende  el  exercicio  de  su  jurisdicción  por  la  muerte  ó ausencia  del 
rey  ; y de  ahí  vino  aquella  fundada  consulta  que  hizo  al  rey  P.  heíi- 
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pe  v el  conseja  de  Castilla  en  el  año  ano  de  1704  en  la  gran  controversia 
suscitada  sobre  este  mismo  punto  en  la  célebre  causa  de  Fr.  Froylan  Díaz, 
pretendiendo  eHnquisidor  general  Mendoza  que  á él  le  competía' privativa- 
mente su  conocimiento  , y al  de  los  consejeros  solo  el  oficio  de  meros  consul- 
tores ; manifestando  el  consejo  Castilla  que  por  las  bulas  de  León  x del 
año  de  1515  > y otras  de  Clemente  vii  y Julio  m , compete  á cada  uno 
de  los  consejeros  su  voto  privativo  en  estos  negocios  , y no  el  de  meros 
consultores  que  se  les  atribuía  ; según  consta  todo  de  dicha  consulta  , que 
produjo  la  suprema  decisión  del  año  de  1704  (Documento  3)  (r). 

„Y  en  conseqüencia  de  estos  sentados  principios,  quatido  en  el  ano 
de  1714  el  cardenal  Indice  , inquisidor  general , expidió  un  edicto  prohi- 
bitorio de  varios  papeles  perniciosos  desde  la  corte  de  París,  en  donde  se 
hallaba  con  graves  encargos  diplomáticos  , se  resolvió  , á consulta  de  una 
junta  especial  de  varones  de  literatura  y probidad  , hecha  al  mismo  rey  Fe- 
lipe v , que  no  pudiendo  exercer  en  el  reyno  acto  alguno  de  jurisdicción, 
estando  ausente  , solamente  era  válida  aquella  providencia  decretándola  y 
firmándola  los  consejeros  de  Inquisición  , como  se  lee  en  el  tomo  11  de  los 
comentarios  del  marques  de  San  Felipe  sobre  la  guerra  de  sucesión  , de  la 
impresión  de  Genova  , folio  124  y siguientes:  siendo  este  respetable  cuerpo 
en  todos  tiempos  un  semillero  de  obispos  venerables  , magistrados  ze-losos, 
y exactos  servidores  de  la  patria  , habiendo  desempeñado  siempre  delica- 
dos encargos  y comisiones  en  presidencias  , visitas  de  audiencias  , y otras 
semejantes  , de  que  es  exemplar  muy  notable  entre  otros  muchos  el  extra- 
ordinario servicio  del  licenciado  de  Gasea  en  el  Perú  , que  hace  época  en 
la  historia  de  las  conquistas  de  las  Américas.  Y teniendo  por  último  á su 
favor  la  práctica  inconcusa  de  trescientos  años  , sin  reclamación  alguna, 
antes  bien  , la  aquiescencia  de  todas  las  autoridades  supremas. 

De  l os  inquisidores  provinciales. 

„En  fuerza  de  lo  dispuesto  por  el  cardenal  Cisneros  en  el  ano  de  1509» 
arriba  referido  , quedaron  establecidos  los  tribunales  del  Santo  Oficio  en 
cada  una  de  las  provincias  de  España  , y tres  en  las  Américas  , compuestos 
cada  uno  de  dos  jueces  apostólicos,  que  por  derecho  común  deben  estar 
adornados,  entre  otras  qualidades  , de  la  edad  de  quarenta  años  (Clenien- 
tina  JSÍolentibus  de  h<ereticis ) ; y en  España  , por  una  especial  de  Inocen- 
cio viri  , de  la  de  treinta  , con  la  calidad  de  ser  doctores  ó maestros  en 
derechos  , y preceder  la  información  de  oficio  de  su  limpieza  y probidad, 
qualidades  también,  requeridas  en  los  empleados  subalternos;  en  cuyo  nu- 
mero se  cuentan  muchas  familias  de  las  mas  distinguidas  de  cada  provin- 
cia , el  ordinario  respectivo  , un  fiscal  y los  curiales  necesarios  para  el  desem- 
peño de  su  ministerio  , asistiendo  en  los  tribunales  de  México  y Lima  dos 
oidores  , lo  mismo  que  en  el  consejo  supremo  , y en  ios  restantes  suficiente 
número  de  consultores  seculares  y eclesiásticos  letrados  de  probidad  y pro- 
fesión , con  asistencia  en  todos  de  calificadores  teólogos  de  virtud  y letras; 
y de  esta  manera  , con  auxilio  de  unos  y otros  , se  empezó  á desempeñar 
el  ministerio  del  Santo  Oficio  en  España  , con  tan  rápidos  progresos , que 
se  purificó  en  pocos  años  la  católica  grey  española  de  la  inmundicia  pcin- 


(r)  A/dndde  de  documentos. 
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lera  de  Jas  heregías  y mala  doctrina;  por  lo  que  antes  de  pasar  á explicar 
el  modo  y manera  de  desempeñarse  tan  sagrado  ministerio  en  todas  sus 
partes , conviene  referir  el  concepto  público  que  Ira  merecido  en  todos  tiem- 
pos una  ocupación  tan  sagrada. 

,,  Asegurado  y ordenado  de  esta  manera  en  España  el  Santo  Oficio-, 
cuyo  dictado  se  dio  en  Italia  al  tribunal  de  Ja  Te  , y enlazadas  entre  sí  la 
autoridad  apostólica  y ordinaria  eclesiástica  , con  auxilio  de  la  civil  , en 
repetidas  leyes  y decretos  ha  producido  los  efectos  mas  saludables  que  po- 
dían desearse  en  lo  espiritual  y político  , manteniendo  la  tranquilidad  pu- 
blica con  el  esmero  que  acredita  la  experiencia  ; por  lo  quui  se  lisonjeaba 
el  rey  Felipe  n de  que  con  veinte  clérigos  tenía  sus  reynos  pacíficos , quan- 
do  la  Francia  se  despedazaba  con  las  opiniones  de  los  sectarios  , sin  bas- 
tar crecidos  exércitos  para  sujetarlos.  Se  cerró  , pues  , en  España  la  puer- 
ta á las  he  regías  que  agitaban  el  Norte  por  medio  del  castigo  del-  doctor 
Cazalla  y sus  sequaces  en  Valladolíd  , y al  error  de  los  iluminados,  con 
otros  escarmientos  repetidos  oportunamente  , desterrándose  hasta  los  vesti- 
gios y preocupaciones  que  habían  dexado  diseminadas  los  moriscos  por  las 
sierras , montañas  y aldeas  de  superstición  y falsa  creencia  , y los  milagros 
supuestos  , devociones  mal  entendidas , y mística  mal  consultada  , con  prác- 
ticas peor  dirigidas ; resultando  de  todo  que  desde  el  primer  establecimien- 
to del  Santo  Oficio  en  España  hasta  el  día,  ha  sido  la  observancia  religiosa 
en  ella  pura , limpia  y constante  , sin  poderse  alegar  hecho  ni  documento 
en  contrario  : á vista  de  lo-  qual  se  han  multiplicado  á su  favor  los  elogios 
de  los  autores  regnícolas  y extrangeros. 

„ El  venerable  padre  español  Fr.  Luis  de  Granada,  considerado 'como 
santo  padre  de  la  iglesia  de  España  , hizo  la  descripción  mas  honrosa  del 
Santo  Oficio  en  el  último  sermón  que  pronunció  pocos  días  antes  de  su 
muerte  , que  merece  leerse  con  detención.  San  Ignacio  de  Loyola  repetía 
sus  consultas  al  tribunal  con  mucho  fruto  espiritual  suyo  por  la  confianza 
que  tenia  en  sus  resoluciones.  Ei  obispo  de  Justandil , en  Bulgaria  , llamado 
Fr.  Vicente,  de  origen  valenciano  , del  orden  de  predicadores  , coleccionó 
quanto  conducía  al  mismo  objeto  en  un  manuscrito  que  hasta  el  día  se  conser- 
vaba en  la  estimable  biblioteca  del  convento  de  San  Pablo  de  V aliado! id  ; y 
con  especial  recomendación  puede  verse  con  prolixidad  lo  que  escribieren  so- 
bre el  mismo  asunto  los  acreditados  historiadores  Juan  de  Mariana  y Salazar 
de  Mendoza,  el  primero  en  su  Historia  de  España,  y el  segundo  en  su  Monar- 
quía española  en  la  época  del  establecimiento  del  Santo  Oficio  , á los  quales 
puede  agregarse  Cabrera  cu  la  historia  de  Felipe  11 , con  otros  muchos  coetá- 
neos , todos  conformes  en  el  asunto.  El  cardenal  Estanislao  Osio  , de  nación 
polaco  , presidente  que  f’ué  del  concilio  de  1 rento  , en  su  obra  contra  el  he- 
rege  Brencio,  consideraba  íeliz  á España  por  semejantes  disposiciones,  que  la 
hacían  envidiable  de  las  demás  naciones.  Entre  los  franceses  Papirio  Ma- 
són en  la  vida  de  Sixto  iv  , el  célebre  Memoran  , obispo  de  ALx,  en  uñar 
de  los  muchos  escritos  que  publicó  contra  los  jansenistas  en  el  año  de  1722, 
y el  erudito  Floremunclo  , consejero  de  Burdeos , explicándose  todos  con  los 
mas  enérgicos  encomios;  pero  con  mas  autoridad  que  todos  el  Papa  Paulo  iv, 
al  tiempo  de  morir  , recomendó  este  ministerio  á los  cardenales  , como 
el  único  consuelo  que  restaba  á la  iglesia  en  las  amargas  aflicciones  de 
aquel  tiempo  , según  se  lee  en  las  actas  de  la  elección  de  Pió  iv  > sucesos 
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suyo-.  Las' Bulas  apostólicas  expedidas  á su. favor,  son  infinitas  con  multiplica- 
das gracias  espirituales  y temporales , especialmente  de  Pió  v , Ak-xandro  iv 
y Sixto  v ;■  siendo  muy  notable  la. bula  de  Clemente  xi  en  i i de  octubre 
de  1716  , dando  gracias  ú la  universidad  de  Salamanca  por  su  zelo  en  sos- 
tener la  sana  doctrina  ; y sobre  todo  brilla  extraordinariamente  el  testimo- 
nio autorizado  que  hasta  estos  días  se  conservaba  en  el  venerable  santuario 
de  nuestra  señora  de  Guadalupe  en  Extremadura  de  los  crecidos  prodi- 
gios que  se  experimentaron  a la  sazón  de  hallarse  en  aquel  sitio  practican- 
do  tan  santo  ministerio  fr.  Ñuño  de  Arévalo  , prelado  de  aquella  casa, 
el  licenciado  Sancho  de  la  Fuente  , vicario  de  Zamora  , y el  licenciado 
Pedro  Sancho  , inquisidor  apostólico  , previa  la  rogativa  mas  devota  vara 
impetrar  de  la  Madre  de  la  pureza  una  visible  aprobación  de  quanto  esta- 
ban practicando  en  obsequio  de  nuestra  religión;  de  cuyas  resultas  mando  eí 
rey  que  se  aplicasen  los  bienes  que  se  confiscaron  al  hospital  de  aquella  villa, 
como  se  verificó  exactamente. 

,,.Los  monarcas  españoles,  nunca  se-  separaron  de  estos  religiosos 
principios  desde  D.  Fernando  el  Católico  hasta  el  presente,  como  se 
registra  en  sus  repetidas  cédulas  y diplomas,  en  sus  decretos  , testamentos 
y encargos  particulares;  siendo  muy  notable  el  que  hizo  en  esta  parte  Don 
Felipe  v á su  hijo  Luis  1 en  el  papel  de  avisos  que  le  dirigió  quando  hizo 
renuncia  de  la  corona,  publicado  por  Valladares;  y con  mucha  razón,  por- 
que la  religión  católica  une  entre,  sí  los  corazones  por  las  íntimas  impresiones 
déla  conciencia;  siendo  conseqüencia  infalible  que  quando  subsiste  en  su 
fuerza  y vigor , permanece  incontrastable  la  quietud  ' del  estado,  en  que 
consiste  principalmente  su  nervio  político;  amenazando  lo.  contrario  una 


ruina  inevitable,  como  anunció  antes  que  nadie  el  profeta  Isaías  (car,  ó 


v.  12  },  y confirman  entre  otros  Tertuliano  y San  Cipriano,  hablando  de  la 
unidad  de  Ja  Iglesia ; y la  experiencia  de  los  perjuicios  causados  por  la 
heregía  en  toda  • la  Europa,  como  se  advierte  dolorosamente  recorriendo 
todas  las  regiones  de  su  dilatada  comprehensicn  una  por  una,  al  paso  que 
la  España  ha  reposado  tranquila,  llenándose  de.  honor  el  que  así  en  sus 
concilios , como  en  los  códigos  nacionales  , en  mas  de  cien  lugares  se 
encuentran  repetidas  disposiciones  á favor  de  la  religión,  nacidas  del  zelo  y 
piedad  desús  monarcas,  que  tuvieron  siempre  muy  ala  vista  ia  sabia-  y 
sólida  consulta  que  hizo  al  emperador  Carlos  v el  consejo  de  Lastíiia  a 
principio  de  su  rey  nado ; en  la  que  sentó  „ que  siempre  que  en  España  había 
sido  desfavorecido  el  Santo  Oficio , se  habían  experimentado  daños  muy 
graves,  cuyo  aserto,  siendo- conseqüencia  de  los  tiempos  anteriores ,.  ha 
sido  un  vaticinio  experimentado  , con  harto  sentimiento  en  los  sucesivos; 
y que  quiso  evitar  zelosamente  la  nación  en  las  Cortes  de  Medina  del  Campo 
en  tiempo  de  Hennque  iv  , arriba  citadas,  y que  se  leerán  á su  tiempo  en 
aquella  solemne  convención  estipulada  con  la  escritura  mas  auténtica  para 
que.  se  prestase  todo  el  auxilio  necesario  á los  prelados , y demas  que 
tuviesen  el  encargo  formal  de  perseguir  á los  heredes : monumento  inmor  tal  ' 

I c-'  ' , 

de  la  religiosidad  de  los  españoles.  Dando  un  testimonio  muy  moderno  fie 
la  utilidad  y necesidad  del  ministerio  del  Santo  Oficio  con  elévanos 
encomios  el  célebre  misionero  Fr.  Diego  de  Cádiz  , honor  de  su  patria , en 
el  sermón  panegírico  histórico  moral  que  predicó  á las  glorias  de  fian  i’coro 
Mártir  en  Sevilla  año.  de  1786  (párrafo  3 , fol.  47), .con  referencia  y apeqo 
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de  autoridades. las  mas  dignas  de  veneración;  ía  quaí  profesaron  con  la  mayor 
sumisión  personas  de  la  mas  alta  virtud  , cuva  santidad  veneramos  en  los 
altares  ( Sania  , Teresa  de  Jesús  y San  Jóse  Calas  anz;  aquella  en  su  vida 
cap.  33 , núm.  3 ) , las  quales,  delatadas  al  Santo  Oficio  por  la  malevolencia  ó 
ignorancia  de  algunas  personas , dixeron  reposaban  en  tranquilidad , porque 
sus  negocios  se  trataban  en  el  seno  de  la  rectitud. 


De  la  jurisdicción  del  Santo  Oficie. 

» Sentados  estos  precisos  antecedentes  , descendamos  gradualmente  á 
examinar  la  naturaleza  y carácter  de  la  jurisdicción  del  Santo  Oficio  , y el  mo- 
do de  practicarla,  reservando  para  su  oportuno  lugar  hacerlo  de  si  se  opone 
ó no  á la  sabia  constitución  establecida  por  V.  M.  con  aplauso  universal.  La 
jurisprudencia  eclesiástica,  así  como  la  civil , conoce  también  prácticamente 
la  división  notable  de  poderes  en  la  acertada  dirección  de  su  gobierno.  El  le- 
gislativo , que  reside  en  el  Sumo  Pontífice  , como  sucesor  de  S.  Pedro  , por 
aquel  elevado  encargo  que  le  hizo  Jesucristo  de  cuidar  de  su  grey,  según  tes- 
tificas. Juan(  21),  Pasee  oves  meas  (re. , con  el  de  atar  y desatar  en  la  tierra 
lo  que  fuese  conveniente  á su  bien  espiritual  por  San  Mateo  ( 1 5 ) Quodcnn - 
que  ligaberis  super  terram  , erit  ligatura  et  in  celis  &c.  Y también  en  ios  obis- 
pos , por  aquellas  misteriosas  palabras  que  le  dirigid  el  Salvador  separadamen- 
te , según  S.  Mateo  (18),  Quodcumque  ligaheritis  super  terram  $rc.  Y San  Pa- 
blo (20  .Ador  um  ) , Posuit  vos  e gis  copos  rege  re  ecclesiam  Dei. 

„En  virtud  de  estas  divinas  exposiciones,  se  han  meditado  las  leyes  mas 
oportunas  y edificantes  para  dirección  de  la  santa  iglesia  , ya  por  decre- 
tos pontificios  , y ya  en  los  concilios  generales  , provinciales  y diocesanos, 
acordando  en  ellos  quanto  podía  conducir  á la  mayor  utilidad  espiritual  de 
los  fieles  de  Jesucristo,  único  objeto  de  las  apostólicas  tareas  de  los  ve- 
nerables Padres  que  intervinieron  en  su  formación  , los  quales  han  obrado 
hasta  el  dia  en  todos  sus  acuerdos  sin  variación  alguna  , y con  la  mas  admi- 
rable consonancia. 


„E1  Poder  executivo  ,ó  sea  la  potestad  encargada  de  cumplir  y llevar 
á su  debido  efecto  las  leyes  y decretos  promulgados , está  encomendado  á 
los  ministros  sagrados  de  dos  maneras.  Lo  relativo  al  cuerpo  verdadero  de 
Jesucristo  , que  tiene  su  dependencia  del  orden  , y comprehende  los  sa- 
cramentos y sacramentales,  pertenece  á los  obispos  y presbíteros  respecti- 
vamente, conforme  al  grado  de  su  .ordenación  y carácter , baxo  la  ritualidad 
competente  , y lo  que  corresponde  á la  jurisdicción  que  toca  privativamen- 
te ai  .Romano  Pontífice  y á los  obispos  , según  la  consideración  respectiva 
asignada  á cada  uno. 

t»El  Poder  judiciarío  corre  á cargo  de  los  tribunales  de  justicia  esta- 
blecidos para  su  recta  administración  , los  quales  son  diversos  , según  ha 
juzgado  conveniente  la  iglesia  para  mayor  conveniencia  de  los  fieles  , cuya 
enumeración  seria  de  importuna  molestia  ; pero  emendóme  ligeramente  á 
la  de  España  , como  á propósito  del  asunto  de  que  se  trata  , diré  de  pron- 
to que  se  han  creado  en  ella  los  tribunales  necesarios  en  virtud  de  bulas 
apostólicas  y decretos  pontificios  , atendida  la  urgencia  de  cada  diócesis.  De 
estos , unos  son  inferiores  para  conocimiento  de  las  causas  civiles,  crimi- 
nales y beneficíales  , y en  algunas  diócesis ; otros  de  igual  clase  , con  sepa- 
ración , para-solo  el  conocimiento  de  lo  decimal  , causas  pías  y visita. 
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compuestos  de  un  sólo  jaez  y el  defensor  de  la  ley  , 6 llámese  fiscal;  so- 
bre los  quales, conoce  en  grado  de  apelación  el  del  metrop  olitano  , con  los 
mismos  empleados  , y en  superior  recurso  la  Rota  española  , que  es  tribu- 
nal colegiado  y apostólico  para  este  fin  , presidido  por  el  nuncio  de  la  San- 
ta Sede. 

„ Para  la  recaudación  y demas  perteneciente  al  ramo  de  la  santa.  Cruza- 
da hay  un  tribunal  inferior  en  cada  obispado  , compuesto  de  tres  jueces 
y un  fiscal , y otro  supremo  en  la  corte  , con  varios  ministros  eclesiásticos  y 
seculares  , presidido  por  el  comisario  general  , nombrado  í este  fin  por  bulas 
apostólicas , y auxiliado  de  la.  autoridad  civil.  Para  atender  á lo  espiritual 
de  los  ejércitos  de  mar  y tierra  hay  también  un  tribunal  inferior  en  cada 
provincia  y cada  uno  de  los  exércitos  de  operaciones  de  la  misma  índole 
que  el  ordinario  eclesiástico  , con  las  apelaciones  al  vicario  general  castren- 
se que 
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reside  en  la  corte  , todo  en  virtud  de  los  competentes  diplomas  pon- 


tificios, Y últimamente  , por  lo  respectivo  á la  fe , para  mantener  pura 
ilesa  la  creencia  católica  en  España  , se  estableció  con  la  misma  autoridad 
de  la  iglesia,  y auxilio  de  la  civil  , un  tribunal  inferior  en  cada  provincia, 
y un  supremo  en  la  corte  para  la  superior  dirección  de  todos  , en  los  tér- 
minos que  ya  queda  explicado  , á conseqüencia  de  los  acuerdos  y determi- 
naciones anteriores  de  ios  concilios  generales  lateranense  segundo,  ter- 
cero , quinto  y último  , el  Constanciense  y el  Vienense  , y'  ios  provincia- 
les Milevitano  de  41Ó,  tercero  de  Orleans  , segundo  de  Toledo,  los  de  do- 
losa, Narbona  y Eesiers  , y sobre  todos  el  ecuménico  de  Trento  , confir- 
mando el  último  citado  de  Letrau  hablando  de  la  prohibición  de  libros 
perniciosos  ( sesión  2 q al  fin  ). 

„ La  jurisprudencia  regulativa  de  los  procedimientos  de  todos  los  refe- 
ridos tribunales  para  gobierno  de  los  jueces  que  administran  justicia  en  ellos, 
se  ha  establecido  por  la  Iglesia  en  sus  leyes  pontificias  y conciliares  las 
reglas  convenientes  y oportunas  , según  las  respectivas  materias  de  su  com- 
petencia, observándose  quanto.se  haya  prevenido  para  la  ritualidad  y orden 
de  los  juicios  , lo  que  se  halla  recopilado  en  el  libro  2.0  y 5."  de  las  De- 
cretales sobre  juicios  y acusaciones  &c.  ; con  la  particularidad  de  que  sm 
embargo  de  que  estos  deben  concluirse  por  regla  general  con  ires  sentencias, 
pasando  su  decisión  en  autoridad  de  cosa,  juzgada  , se  hallan  exceptuadas 
de  eila  las  causas  matrimoniales,  en  las  quaics  puede  abrirse  el  proceso  cíe 
nuevo  ; los  fundamentos  legales  correspondientes  acerca  de  la  consistencia 
de  vínculo  , y la  de  que  á pesar  de  prohibirse  por  dereoho  la  pesquisa  ó in- 
dagación geneneral  de  los  delitos,  está  mandado  practicar  á los  obispos 
por  el  santo  concilio  de  1 rento  fses.  24,  cap  g)  en  la  visita  diocesana, 
averiguando  y corrigiendo  los  pecados  públicos. 

” Por  lo  t cante  a los  negocios  de  ie  y creencia  , se  establecieron  también 
ciertas  reglas  especiales  por  bulas  apostólicas  y determinaciones  canónicas  re- 
copiladas  en  el  título  de  h¿eeeticis  del  libro  5 de  las  Decretales  de  Gregorio  ix, 
Bonifacio  vm  y las-  Clementinas  , como  la  reticencia  de  los  nombres  de  ios 
testigos  y delatores,  fundada  en  la  candad  cristiana,  así  para  que  no  se  pu- 
bliquen los  delectes  de  lo-,  fieles  en  su  corrección  espiritual  , como  por  la 
libertad  de  aquellos  en  manifestarlos  , conforme  á los  preceptos  de  Ja  iglesia; 
baxo  cuyos  seguros  principios  , siendo  constante  que  los  obispos  son  super- 
intendentes de  la  casa  del  Señor  , y depositarios  de  su  sagrada  doctrina, 
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concurriendo  con  -su  voto  á Jas  decisiones  infalibles  de  lo  relativo  á la 
í'c  y moralidad  , se  sujetan  con  Ja  nías  rendida  exactitud  al  cumplimiento 
de  Jas  leyes  establecidas  para  el  gobierno  de  su  iglesia  , la  mayor  parte 
con  su  acuerdo  , sin  discrepancia  alguna  de  los  comprehendidos  en  la  co- 
munión católica  } por  exigirlo  así  la  unidad  de  la  santa  iglesia  en  su  doctri- 


na  y bien  arreglada  dirección;  a cuyo  electo  se  decretó  en  la  sesión  25  del 
concilio  de  liento  ( cap.  ib  de  Refcyyaat.)  >,  que  los  sagrados  cánones  se 
observen  exacta  ¿ indistintamente  por  todos  y (.piando  la  urgente  y jus- 
ta razón  , ó la  mayor  utilidad , exigiesen  el  que  se  dispense  con  algunos-, 
deban  hacerse  con  madurez  y conocimiento  de  causa  , repitiéndose  lo  mis- 
mo en  el  penúltimo  decreto  de  la  misma  sesión  con  la  mas  estrecha  severi- 
dad , y reservando  ai  Romano  Pontífice  el  grave  encargo  de  proveer  lo  con- 
veniente según  su  prudencia,  atendida  la  urgencia  de  la  iglesia,  en  todos  los 
casos  en  que  no  pueda  proveerse  por  el  concilio..  “ 

Del  delito  de  heregía  , y d quien  compete  el  conocimiento  de  este  delito . 

„ Explicada  ya  la  planta  de  los  tribunales  de  la  iglesia  para  conocimiento 
y dirección  de  los  negocios  civiles  y criminales  , se  sigue  explicar  y poner 
de  manifiesto  la  jurisprudencia  que  rige  al  establecido  para  eí  conocimiento 
privativo  del  delito  de  la  heregía  y apostada  , que  por  su  gravedad  ha  ne- 
cesitado la  meditación  de  reglas  especiales.  El  mayor  delito  que  se  conoce 
en  el  mundo  es  el  de  la  heregía,  aun  mas  enorme  que  la  idolatría,  co- 
mo dicen  S.  Ireueo  en  su  obra  contra  las  heregías  ( cap . 9 ) , y el  Papa  Ino- 
cencio rv  en  su  Constitución  primera  ; porque  aun  quando  otros  pecados 
destruyan  la  gracia  , y quiten  el  derecho  á la  gloria  , no  hieren  á la  fe  en 
su  raíz  , ni  se  dirigen  á destruir  de  todo  punto  la  gloria  y la  gracia,  como 
dicen  muchos  Santos  Padres  , entre  ellos  San  Gerónimo,  que  afirma  en  su 
Comentario  á Isaías  , que  no  hay  impío  alguno  á quien  no  supere  en  im- 
piedad elherege.,  siendo  el  productivo  de  todos  los  males,  como  escribió 
el  mismo  Martin  Lutcro  en  su  proemio  á la  epístola  primera  á los  Cona- 
tos , y así  claman  todas  las  leyes  contra  su  delinqüencia  , perteneciendo 
por  tanto  su  punición  privativamente  á la  iglesia  de  Dios  vivo  , columna  y 
firmamento  de  la  verdad  , según  el  apóstol  S.  Pablo  en  su  primera  carta  á 
Timoteo  ( cap.  g).  En  su  conseqiiencia  lo  ha  determinado  así  por  las 
disposiciones  canónicas  , recopiladas  en  sus  códigos  reales  , y con  determi- 
nada expresión  en  el  capítulo  Ut  Inguisitionis  , párrafo  Frohibemur  del 
sexto  libro  de  las  Decretales ; y en  las  Constituciones  apostólicas  : segunda 
del  Papa  Julio  nr  , que  empieza  Licet : séptima  de  Gregorio  xiv  Cuín 
abas  , párrafo  6:  décima  de  Inocencio  vm  Dilectas  filias  , párrafo  2 qua- 
renta  y tres  de  León  x Honestos  , párrafo  g , con  expresión  de  muchos  y 
graves  autores ; y lo  tienen  reconocido  también  así  nuestras  leyes  en  la  pri- 
mera y segund-.Cde  Partida,  tít.  26  , parta,  y , con  las  recopiladas  en  la 
primera  del  tít.  g , 1 ib.  8 de  la  penúltima  Recopilación,  y recomendado  es- 
trechamente en  l is  Corles  de  Valladolid  del  año  de  1 5, 18  , de  que  se  hará 
mención  mas  adelante  ; excluyéndose  absolutamente  de  estos  negocios  al 
juez  secuiar  , porque  como  la  heregía  ofende  muy  de  cerca  la  virtud  de  la 
fe  , es  un  crimen  meramente  espiritual  y eclesiástico,  de  cuyo  conocimien- 
to es  incapaz  la  autoridad  civil  , como  enseñan  sin  discrepancia  todos  los 
autores  de  ambas  jurisprudencias  ; por  lo  qual,  y su  gravedad  , ha  deter- 
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minado  la  iglesia  que  no  se  comprehenda  su  absolución  en  la  gracia  ge- 
neral del  jubileo,  por  solemne  que  sea,  reservándose  á los  reverendos  obis- 
pos y los  inquisidores  , según  consta  de  las  constituciones  , diez  y seis  de 
Inocencio  iv , y nueve  de  Alexandro  iv. 

„ La  jurisdicción  del  Santo  Oficio  para  la  punición  de  este  delito  , aun- 
que en  su  origen  tuvo  todo  el  carácter  de  delegada,  ya  últimamente  se  ha 
considerado  en  la  clase  de  ordinaria  desde  que  se  estableció  en  territorios  fi- 
xos  con  demarcación  señalada  , y se  incorporaron  en  el  derecho  común  las 
disposiciones  tocantes  á su  autoridad  , especialmente  en  España,  por  lo  qual 
nunca  cesa  , aun  en  vacante  de  la  Silla  apostólica  , como  decide  expresa- 
mente el  cap.  TVá  aliqui  del  lib.  ó.°  de  las  Decretales  de  Bonifacio  ym  , ex- 
plicado  va  arriba,  depurándola  de  todas  las  imperfecciones  de  la  jurisdicciora 
delegada  , como  se  ha  practicado  hasta  aquí  inconcusamente  en  España  , y 
quedando  siempre  ilesa  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  reverendos  obispos/ 
como  se  lee  en  las  constituciones , segunda  de  Urbano  iv  , §.  3 , veinte  y siete 
de  Clemente  vri , §.  2,  y el  cap.  Per  hoc  de  kareticis  en  el  lib.  6.°  de  las  De* 
cretales , con  la  Clementina  1 del  mismo  título,  y la  Constitución  xvi  de  Ino- 
cencio iv;  de  suerte  que  es  comulativacon  la  ordinaria:  en  cuya  conformidad 
dixo  el  concilio  de  Narbona  en  el  canon  xxi ; Sic  enim  quasi  vir  unus  pugnen 
Vais  , et  vincetis.  Y para  estrechar  mucho  mas  este  enlace  de  ambas  jurisdic- 
ciones, delegada,  apostólica  y ordinaria,  para  proceder  con  acierto  en  orden 
al  objeto  que  se  propuso  la  iglesia  , estableció  el  Papa  Bonifacio  yin , en  el 
citado  capítulo  Per  hoc  de  horre f iris  , lib.  6.a  de  las  Decretales,  que  de  qual- 
quier  modo  que  procediesen  los  reverendos  obispos  y los  inquisidores  en 
estos  negocios , ya  fuese  en  unión  , ó ya  separadamente  , no  pudiesen  dar  Is 
sentencia , sino  precisamente  en  unión  de  unos  y otros , remitiéndose  en  ca- 
so de  discordia  los  procesos  á la  Silla  apostólica  , aunque  en  España  se  ha 
practicado  su  remisión  privativamente  al  tribunal  supremo,  con  arreglo  á 
las  disposiciones  apostólicas  concedidas  á estos  reynos.  El  Papa  Benedicto  xi 
en  la  extravagante  Ex  eo  de  hxreticis  decretó  que  la  mutua  comunicación  de 
procesos  , prevenida  por  Bonifacio  vm  , no  se  hiciese  hasta  el  fin  , esto  es , al 
dar  la  sentencia.  Posteriormente  Clemente  v en  la  Clementina  1 de  hareticis 
arregló  este  punto , mandando  que  los  reverendos  obispos  y los  inquisido- 
res pudiesen  proceder  juntos  ó separados , excepto  en  el  acto  de  sentencia  y 
arresto , como  largamente  explican  los  autores  de  mejor  nota , declarándose 
nulo  por  los  mismos  decretos  citados  todo  quanto  se  practicase  separadamen- 
te de  aquello  que  está  prevenido  se  haga  de  consuno  , y quanto  es  consi- 
guiente para  su  execucíon  y cumplimiento  ; pero  en  caso  de  ausencia  délos 
reverendos  obispos  ó de  los  inquisidores  , y en  el  de  no  hallarse  presentes 
por  qualquier  accidente  ó negligencia  en  concurrir  á la  expedición  de  los 
negocios , deben  mutuamente  requerirse , y no  compareciendo  á los  ocha 
dias , puede  cada  uno  proceder  por  sí  solo  para  que  no  se  retrasen  los  nego- 
cios y la  punición  de  los  hereges;  y á fin  de  evitarlo  , nombren  siempre  los 
reverendos  obispos  sus  apoderados  eñ  el  respectivo  tribunal  Provincial  que 
les  corresponde. 

«Explicadas  ya  las  reglas  que  establecen  la  justa  armonía,  y estrecho 
enlace  de  estos  ramos  de  la  jurisdicción  de  la  iglesia  para  el  procedimiento 
judicial  en  las  causas  de  fe  , veamos  la  ritualidad  legal  que  se  observa  en  es- 
ta clase  de  tribunales.  En  quanto  á los  negocios  civiles  y criminales  que  uo 
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«oft  de  fe,  se  sigue  la  práctica  común  ; pero  ea  quant©  á estos , se  •'bsenra 
ío  prevenido  por  las  instrucciones  formadas  por  Jos  Inquisidores  generales 
Torquemada,  Manrique  y Valdes,  publicadas  últimamente  en  el  año  de  1561 
en  virtud  de  las  bulas  expedidas  al  intento  por  el  Papa  Sixto  iv , Inocen- 
cio vnr  y Alexandro  vi , conforme  a lo  dispuesto  en  las  Decretales  de  Gre- 
gorio ix , Bonifacio  vm  y Clemente  v en  el  capítulo  único  Multorwn , 
lib.  e;.°,  tít.  De  haveticis  , explicadas,  moderadas  y reducidas  á mejor  práctica 
por  "las  cartas  del  consejo  llamadas  Acordadas;  atendida  la  vicisitud  de  los 
tiempos , y su  antigüedad  de  243  anos , en  que  han  variado  mucho , con  la  ad- 
vertencia expresa  de  que  en  esta  clase  de  negocios  está  prevenido  en  el  capí- 
tulo 17,  que  empieza  Per  hoc , tit.  de  hareticis  del  lib.  6.°  de  las  Decretales, 
que  observen  los  reverendos  obispos  el  mismo  método  que  está  prescrito  á los 
inquisidores ; baxo  cuya  instrucción  se  forma  el  proceso  con  la  mas  detenida 
prolixidad  , no  en  su  duración  , porque  no  se  pierde  el  menor  momento  en. 
sus  trámites , sino  en  apurar  la  verdad  y justicia. 

„ El  juicio  empieza  siempre  por  delación  de  parte  ó fiscal  , la  qual  se  re- 
conoce y ratifica  á presencia  de  dos  personas , que  llama  el  derecho  canónico 
honestas  , porque  deben  ser  de  la  mayor  probidad;  la  qual  no  indicando 
prueba  de  testigos  ó documentos , queda  sin  efecto;  pero  si  los  hubiese  , se 
practica  con  el  mayor  cuidado,  examinándose,  y ratificándose  los  testigos 
un  la  misma  forma  que  el  delator.  Se  remite  la  calificación  , las  doctrinas  que 
resulten  justificadas,  y habiendo  tanta  prueba  de  ellas  , sea  en  dichos  pape- 
les , ó de  otra  qualquier  manera' , quanta  se  necesita  en  los  juicios  comunes 
para  sentencia , se  procede  al  arresto , constando  también  por  informes  se- 
guros la  probidad  , cristiandad  y juicio  del  delator  y testigos.  Esta  diligen- 
cia se  executa , no  por  despreciables  esbirros,  sino  por  personas  de  calidad 
y distinción  , con  la  prudencia  y secreto  que  debe  intervenir  en  semejantes 
casos.  Constituido  el  reo  en  prisión  , no  encuentra  en  ella  el  desaseo  , la  pe- 
tulancia , la  Opresión  , y el  mal  tratamiento  de  un  alcayde  inhumano  , co- 
mo se  experimenta  comunmente  en  todos  los  demas  juzgados  de  la  nación, 
por  el  equivocado  concepto  de  confundirse  la  custodia  de  los  reos  con  su  pe- 
na , la  qual  empiezan  a sufrir  desde  el  mismo  dia  en  que  entran  en  las  cárce- 
les. Muy  al  contrario  el  Santo  Oficio : allí  se  encuentran  habitaciones  decen- 
tes , claras  y aseadas:  camas  y toda  asistencia,  así  en  estado  de  salud,  co- 
mo de  enfermedad  y dolencia , por  personas  de  calidad,  y confianza , sobre  cu» 
ya  conducta  se  vigila  continuamente  con  visitas  semanales,  y en  las  tres  pas- 
cuas con  otras  extraordinarias  de  caridad  y consuelo,  el  qual  se  da  á los  reos 
con  toda  la  extensión  que  necesitan  , y sugiere  la  piedad  de  los  jueces  por  su 
carácter  sacerdotal , costeándose  estos  dispendios  por  los  mismos  reos  , si 
son  acomodados,  o por  el  fisco  siendo  indigentes.  A las  veinte  y quatro  lio- 
ras  se  le  recibe  declaración  indagatoria  en  una  ó mas  audiencias- que  sean  ne- 
cesarias, en  que  se  dice  al  reo  la  causa  de  su.  arresto  , y examina  su  patria, 
familia , profesión  y creencia., 

» Después  se  pone  la  acusación  por  el  fiscal  en  capítulos  claros  y senci- 
llos; contesta  el  reo  indudablemente  á cada  uno,  y se  le  encarga  nombre 
. para  el  progreso  y defensa  de  la  causa  el  abogado  que  quiera  de  los  del  pue- 
' blo  de  aquella  residencia  ; á cuyo  efecto  si  no  los  conoce,,  se  le  da  noticia 
de  ellos,  con  expresión  de  los  mas  bien  conceptuados , y al  que  elige  se  le 
«cibe  juramento  especial  de  que  le  defenderá  con  toda  «xáctitud  y justicia; 
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pone  Ies  escritas  que  tiene  por  convenientes  , y practica  quantas  diligencias 
juzga  oportunas , comunicando  con  su  cliente  en  las  veces  que  tiene  á bien. 
Se  hace  la  ratificación  de  testigos. en  plenario  en  los  términos  explicados:  sé 
repite  la  calificación  de  las  doctrinas  que  motivan  el  proceso : se  hace  la  pu- 
blicación de  probanzas,  y todas  las  diligencias  subsecuentes  , hasta  la  con- 
clusión de  aquel,  el  quai  se  ve  y reconoce  por  los  inquisidores,  el  ordi- 
nario y calificadores,  concurriendo  ademas  varios  consultores  letrados,  es- 
pecialmente en  los  tribunales  ultramarinos,  en  donde  por  la  distancia  no  se 
consulta  la  sentencia  , como  en  los  de  la  península  ; la  qual  dada  en  ellos, 
se  remite  al  consejo,  en  donde  se  revee  antes  de  su  aprobación , y advierte  lo 
conveniente  , siendo  todas  las  decisiones  dirigidas  á la  coreccion  espiritual  de 
los  reos ; pues  siempre  empiezan  por  exercicios  espirituales  y confesión  ge- 
neral , con  otras  medicinas  corrcctorias  al  intento;  sin  que  de  muchos  años 
á esta  parte  se  haya  aplicado  otra  pena  corporal  aflictiva  que  la  de  destierra 
por  corto  tiempo,  ó de  presidio  á personas  de  menor  clase,  leyéndose  ínte- 
gramente toda  la  causa  á presencia  de  cierto  número  de  personas , según  su 
naturaleza,  á no  ser  que  por  su  gravedad  sea  indispensable  hacerlo  en  públi- 
co. Finalmente,  todos  estos  procedimientos  son  nivelados  á los  que  se  prac- 
ticaban en  la  primitiva  iglesia  con  los  penitentes,  guardando  siempre  el  de- 
bido decoro  á la  clase  y carácter  del  procesado.  El  tormento  se  desterró  ea 
los  tribunales  del  Santo  Oficio  antes  que  en  los  demas,  y lo  mismo  la  gra- 
vedad de  las  penas  que  pudieron  tersar  lugar  en  otros  tiempos , atendidas  las 
circunstancias  que  militaban  entonces^ yiendo  calumnioso  quinto  quiera  de- 
cirse en  contrario,  y podría  atestiguarse  con  la  exposición  de  muchas  per- 
sonas , y aun  de  varios  generales  franceses  que  procuraron  informarse  menú-’ 
damente  de  todo  en  su  primera  entrada  pacífica  en  España,  confesando  in- 
genuamente su  desengaño  y preocupación,  de  que  yo  mismo  puedo  cer- 
tificar. 

,,Lo  particular  que  ocurre  en  los  tribunales  de  la  Fe  es  el  inviolable  si- 
gilo que  se  ha  observado  siempre  en  el  seguimiento  de  sus  causas , y en  ca- 
llar v omitir  los  nombres  del  delator  y testigos  que  intervienen  en  ellas,  la 
que  pide  un  meditado  eximen.  Se  pregunta  con  razón  jen  qué  consiste  esta 
novedad?  Y ya  tenemos  á la  mano  la  respuesta.  El  Papa  Bonifacio  vnr  e.» 
el  capítulo  xx  , título  de  h¿eveticu  del  libro  vi  de  las  Decretales  dice  lo  si- 
guiente : ,, mandamos  que  si  el  obispo  ó los  inquisidores  advirtieren  que  á los 
acusadores  ó test  igos  que  depongan  en  la  causa  de  heregía , amenaza  grave 
peligro  por  la  demasiada  prepotencia  de  las  personas  contra  quienes  se 
procede,  si  se  publicasen  sus  nombres , deberán  manifestarse  solamente  en 
secreto  delante  del  obispo  y los  inquisidores,  y otras  personas  de  probidaá 
llamadas  al  intento  , con  quienes  se  consultará  la  sentencia Y mas  ade- 

lante , para  ocurrir  á la  seguridad  del  acusador  y testigos , y que  se  proceda 
con  mas  cautela  en  estos  negocios  , permitimos  por  la  presente  constitución 
que  el  obispo  ó los  inquisidores  puedan  indicar  el  secreto  á quienes  expre- 
sarán , imponiéndoles  la  pena  de  excomunión  á otras  personas....  En  lo  qual. 
procederán  guardando  también  el  secreto  en  unión  el  obispo  y los  inquisi- 
dores en  virtud  de  santa  obediencia ; pero  cesando  el  peligro  ya  dicho  se 
publicarán  los  nombres  como  en  los  demas  juicios.”  El  Papa  Urbano  iv  ca 
su  constitución  Licet  estableció  y decretó  la  absoluta  ocultación,  y lo  con- 
finxiaron  Inocencio  ir  en  la  constitución  xv  , $.  Cum  negotium , y .P^  *r 
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en  la  xx  Cum  sit  ut , i.  Inocencio  iv  dice  así-.  ,,  queremos  que  los  acu- 
sadores de  la  herética  pravedad , y los  festigos  , de  ningún  modo  se  publi- 
quen , por  el  escándalo  ó peligro  que  se  puede  seguir  de  ello Siendo  igual 

lo  decretado  por  Pió  rv  > constitución  xi , en  conformidad  de  lo  dispuesto  en 
los  concilios  de  Beziers  ó Bitterrense  , canon  x , y de  Narbona  , canon  xxir, 
en  estos  términos ,,debeis  precaver,  según  la  próvida  voluntad  de  la  Silla 
apostólica  , que  los  nombres  de  los  testigos  no  se  publiquen.”  Fundándose 
esta  excepción  de  la  regla  común  , en  que  de  esta  manera  se  asegura  que 
por  falta  de  pruebas  no  quede  impunito  el  delito  de  heregía  con  peligro 
de  la  religión  , y los  fieles , intimidándose  los  testigos,  en  manifestar  la  ver- 
dad por  el  temor  de  la  persecución  que  puede  ocasionarles  el  reo  acusado. 

,, Por  ventura  ¿será  de  menos  atención  el  delito  contra  la  fe  , que  el  d<5 
lesa  Magestad  humana:  Pues  lo  mismo  se  observa  en  su  proceso  y en  el  de 
trayeion , conjuración  contra  pública  autoridad  , falsa  moneda  , latrocinio, 
y otros  en  que  puede  ocasionarse  grave  perjuicio  al  bien  común  , como  en- 
señan los  juristas  ( Lacroi x , lib.  4,  n.  141Ó).  Por  lo  que  se  sigue  igual  re- 
gla en  las  causas  de  aduHerio  y visitas  eclesiásticas , y aun  se  previno  tam- 
bién en  la  pragmática  del  libre  comercio  de  granos  expedida  en  el  reynado 
anteprecedente.  En  los  primitivos  tiempos  del  célebre  Torquemada  se  vi6 
prácticamente  la  utilidad  de  estas  disposiciones , por  lo  que  la  poderosa  in- 
fluencia de  los  sectarios  intentó  barrenarlas  de  todo  punto  , ofreciendo  en 
recompensa  ochenta  mil  áureos  de  servir  al  Rey  Católico  en  sus  mayores 
ahogos,  para  perseguir  y confundir poí" este  medio  á los  buenos  cristianos, 
lo  qual  resistió  valerosamente  aquel  esforzado  varón,  exponiendo  al  mo- 
narca que  si  condescendía  á tan  vil  propuesta  , seria  lo  mismo  que  vendes 
á Jesucristo  en  menor  precio  que  lo  hizo  Judas,  dexándole  su  santa  imagen 
sobre  la  mesa  para  que  consultase  la  resolución;  repitiéndose  lo  mismo  en 
iguales  apuradas  circunstancias  con  el  emperador  Carlos  v ; pero  lo  contuvo 
el  célebre  cardenal  Cisneros  por  medio  de  su  enérgica  representación  , de 
que  hace  referencia  el  historiador  de  su  vida,  coetáneo  suyo , y catedrático 
de  Alcalá  Alvar  Gómez.  ( Impresión  de  Alcalá  , ano  de  1 5Ó9  ,fol.  184.  bd) 

,,Esta  particularidad  notable  , que  parece  repugnante  en  lo  legal , se  su- 
ple suficientemente  por  otras  diligencias  , para  evitar  que  lo  establecido,  solo 
por  amor  á la  verdad  , no  se  convierta  en  su  detrimento  ; por  tanto  se  pre- 
viene en  la  bula  de  Urbano  rv  , que  empieza ■ Licet , ya  citada  , que  los  nom- 
bres de  los  testigos  se  ratifiquen  y expresen  delante  de  personas  honestas  y 
de  probidad,  esto  es,  consultores,  como  también  se  manda  terminantemen- 
te por  el  Papa  Bonifacio  viii  en  el  capitulo  final  de  hereticis , lib.  ó de  las 
Decretales,  §.  Juvcmur ; á saber:  que  con  su  presencia  se  supla  la  citación 
del  reo  para  oir  los  testigos  ; y por  lo  mismo  está  igualmeute  encargado  por 
lo  mencionada  bula  de  Urbano  iv , y por  otra  de  Clemente  iv  en  el  capí- 
tulo xr , §.  Verum  de  hareticis , libro  vi  de  las  mismas  Decretales,  que  to- 
das las  declaraciones  y ratificaciones  de  los  testigos  se  hagan  á presencia  de 
las  dos  referidas  personas  honestas  , de  conciencia  , juicio  y probidad.  Adel- 
inas, porque  puede  suceder  que  de  la  ocultación  de  los  nombres  de  los  tes- 
tigos se  siguiese  el  peligro  de  darse  entera  fe  y crédito  á los  que  por  amistad^ 
ú otra  qualesquiera  causa  no  deban  conceptuarse  íntegros  , el  juez  inquisidor 
prevendrá  al  reo  que  exprese  todas  las  personas  que  tenga  por  sospechosas, 
jndicaado  la  causa  de  ello , por  qualquiera  título  que  sea  , para  recibir  la  ju »- 
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tificacion  correspondiente,  segnn  está  mandado  en  el  repertorio  (Verbo , no- 
mina v.  nunc  vidmdum') , haciéndola  también  de  oficio  acerca  d.e  la  condi- 
ción y qualidad  de  los  testigos  para  meditar  la  fe  que  deba  dárseles;  y esui 
es  la  práctica  común  , repetida  y sentada  por  todos  los  autores  cue  ¿copra 
el  cardenal  Petra  en  su  exposición  á la  citada  bula  de  Urbano  iy\  hallándo- 
se estrechamente  encargado  y mandado  á los  inquisidores  que  procedan  con 
el  mayor  conato  en  el  desempeño  de  quantas  diligencias  puedan  conducir  á 
suplir  el  hueco  de  la  farlta  de  publicación  de  los  nombres  de  los  testigos- 
siendo  moralmente  imposible  que  no  intervenga  de  parte  del  reo  en  el  secre- 
to impulso  de  la  conciencia  el  testimonio  que  acusa  interiormente  al  hombre, 
llamándole  la  -atención  con  la  cita  y memoria  de  las  circunstancias  qúe  indi- 
can forzosamente  las  personas  que  hayan  presenciado  ó concurrido  á lo;,  he- 
chos. Influye  poderosamente  á estas  disposiciones  la  circunstancia  de  hallar- 
se preceptuado  por  decretos  apostólicos  á todos  los  fieles  cristianos  la  preci- 
sión de  delatar  á la  iglesia  á las  personas  que  incurran  en  malas  doctrinas 
©puestas  á la  fe  y religión  dentro  dé  seis  dias  , privándoles  del  beneficio  de  Ja 
absolución  sacramental  en  otro  caso.*  como  expresamente  se  decide  p o 
Alexandro  vin  en  su  constitución  , que  empieza  Licet  alias  del  a. -o 
de  1660 , condenando  en  24  de  setiembre  de  65  la  proposición  vi > que  d’- 
ce  lo  contrario  , por  la  regla  general  de  que  debe  denunciarse  á la  pública  au- 
toridad todo  lo  que  se  dirija  al  daño  común  de  la  república  y el  estado  , sin 
preceder  la  corrección  fraterna  , como  enseña  Santo-  Tomas  (2.  2.  q.  3, 
avt.  1);  pues  de  lo  contrario,  no  guardado  el  debido  secreto,  se  retrae- 
rían los  fieles  de  cumplir  este  precepto  por  el  temor  de  desagradar  á las  per- 
sonas delatadas,  con  las  quales  pueden  mediar  muchos  respetos  de  sangre, 
amistad  , favor  &c. , que  deben  posponerse  al  bien  de  la  religión;  constitu- 
yéndose los  mismos  de  otra  manera  en  la  precisión  de  proceder  á cada  paso 
con  un  tono  heroico,  que  no  puede  ser  común  , ni  dado  á todos ; por  lo  qual 
en  esta  reclamación  , llamada  denuncia  , releva  de  prueba  á su  autor  ia  lev 
de  Partida  {ley  27 , tít-.  4 , far.t*  7) , quando  dice:,,  no  son  tenidos  de 
probar  aquello  que  dicen;”  reservándose  este  cargo  al  oficio  fiscal  , el  cual 
reúne  también  en  el  tribunal  de  la  Fe  el  de  mirar  por  la  inocencia  , en  lo  que 
consiste  su  verdadero  carácter,  como  explicó  claramente  Sai’.  Cários  Borro- 
meo  en  el  concilio  iv  de  Milán,  y se  había  decretado  antes  en  el  de  Noven 
en  Francia,  celebrado  año- de  1344;  pudiéndose  temer  que  cualquiera  ora 
novedad  contraria  haga  ilusoria  la  confesión,  auricular  en  el  proceso  sobre  el 
delito  de  solicitación». 

,,  A esto  se  allega  oportunamente-  que  como  la  santa  madre  iglesia  es 
tan  benigna  , que  siguiendo  los  vestigios  de  su  divino  Maestro  no  quiere  ja 
muerte  del  pecador  sino  su  conversión  , tiene  dispuesto  que  en  qualquier  ac- 
to  ó trámite  del  proceso^  que  indique  el  reo  su  verdadero  reconocimiento, 
tesan  los  procedimientos  contra  su  persona,  aunque  sea  en  el  mismo  supli- 
cio , y se  le  admite  á reconciliación,  como  se  decretó  en  el  concilio  Bi tór- 
rense , y por  el  Papa  Lucio  m en  el  capítulo  ix  Ad  tollendam  de  h<er decir, 
con  otras  decisiones  y autoridades;  lo  qual  se  practica  inconcusa  y p ¡-flo- 
jamente, á diferenciada  otros  delitos  en  que  no  se  liberta  el  perpetrante  e.c 
la  pena  condigna , aunque  con  el  mas  sumiso  arrepentimiento,  v ¿7.  en  7 
latrocinio,  en  lo  qual  resplandece  la  gran  misericordia  del  Señor,  pronto^ 
perdonar  á los  me  ofenden  directamente  en  ia  creencia  de  su 
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doctrina  y religión  revelada.  Asimismo  es  de  advertir  que  la  observancia  de 
este  secreto  es.  interesante  al  reo  , y en  su  favor;  porque  de. esta  manera  na- 
die sabe  si  ha  sido  ó no  corregido  , y á Jos  jueces  se  les  cierra  la  puerta  á 
las  debilidades  que  puede  ocasionar  el  empeüo  , la  , recomendación  ó la  in- 
fluencia de  los  parientes  ó amigos  de  los  reos  &c.  &c.  Todo  lo  qual  se 
evita  con  el  silencio  , el  que  no  es  singular  en  el  tribunal  de  la  Fe,  pues  está 
prevenido  igualmente  á toda  clase  de  tribunales , que  se  guarde  mucho  se-, 
creto  en  sus  acuerdos  y providencias , hasta  .que  el  estado  de  la, causa  permi-. 
ta  su  publicación.  Finalmente  para  que!  Vo  Mv tírate  undeonocimiento  prác- 
tico de  quanto  llevo  sentado  en  este  punta,. dígnese ; mandar  presentar  á su 
augusta  ‘presencia  un  proceso  bien  moderno  y notable  , que  se  custodia:  en  la 
secretaría  de  Gracia  y Justicia,  y verá  en  él  un  modelo-  de  rectitud  y justi- 
ficación, que  puede  servir  de  pauta  á toda -curia  criminal.- 

I . v . r . i + . 1 ■ ■ 1 ' i 

De  la  necesidad  actual  ¿icl  tribunal  dé  la.  Inqkisiciün,. 

,, Examinado  ya  este  importante  punto  se  desciende  oportunamente  á 
otro  no  menos  interesante.,  acerca  de  si  jes  tan  ittilby  necesaria  el  exer- 
cicio  del  Santo  Oficio  en  los  tiempos  presentes  ¡..como  en  los  de  su  esta- 
blecimiento, en  beneficio  de  la  santa  religión;. y tranquilidad  del  estado.. 
Ni  la  proscripción  de  la  heregía  de  Arrio  , decretada  en  el  concilio  in  de 
Toledo;  la  de  Priscil'iano.  en  el  i también  de  Toledo- y en  el  u de  Zara- 
goza ; ia  de  Pedro  de  Osma  en  Alcalá  de  Henares , eo'ei  que  .ptdsidió  Don 
Alfonso  Carrillo,  arzobispo'  de  Toledo,' por.  comisión  del  Papa- Sixto  ir; 
ni  el  castigo  executado.  cn  tiempo  del  rey  D.  Juan  él.  ii  de  Castilla  con- 
tra los  beguardos  y fraticelos ; ni  la  heroica  conducta  de  los  españoles 
al  tiempo  de  la  irrupción  de  ios  moros,  retirándose  alas  mas  ásperas  mon- 
tañas de  ja.  península,  especialmente  las  memorables  de  Asturias , con  to- 
do lo  perteneciente  at  culto  de  Dios  y devoción  de  los  .fieles  , permanecien- 
do tranquilas  en  sus  hogares  solo  algunas  familias  de.  Toledo  y Córdoba 
con  los  pactos  mas  solemnes , que  aseguraron  la.  religión  y las  propieda- 
des; ní  el  enérgico  vigor  con  que  varios  prelados  combatieron  desde  lo  mas 
recóndito  de  aquellas  los  errores  de  Félix  ,■  obispo  de  Urgel , y Elipando, 
arzobispo  de  Toledo  ; fueron  suficientes  á contener  el  torrente  de  males  que 
inundaron  esta  católica  monarquía  en  moral  y político  en  aquellas  tristes 
circunstancias , los  quales  aumentados  en  los  tiempos  posteriores  con  la  in- 
fernal explosión  que  abortó  en  la  Europa  el  furor  frenético  de  varios  he- 
resiarcas  con  sus  discípulos  y sequaces , constituyeron  el  reynó  en  la  crisis 
mas  peligrosa  en  la  época,  de  los  Reyes  Católicos,  según  queda  demostra- 
do; pero  desde  que  con  sus  grandes  y zelosas  providencias  dieron  todo  el 
vigor  necesario  á Jas  leyes  pontificias  terminantes  al  Santo  Oficio , se  dexó 
ver  aquella  luz  refulgente,  que  disipó  las  tinieblas  hasta  lo  mas  mínimo  de 
su  densidad. 

, «Desde  entonces  acá  cesó  la  agitación  moral  de  las  opiniones  antldog- 
máticas , y quedó  pura  y brillante  la  doctrina  católica  , y eludidos  ios  co- 
natos de  los  hereges  del  Norte  con  el  castigo  del  Doctor  Cazalla  en  "Valla- 
^ dol Id  , y el  de  otros  emisarios  suyos  en  Sevilla;  disipándose  la  semilla  que 
intentó  propagar  también  la  secta  llamada  de  los  Iluminados  con  su  oportu- 
no escarmiento,  practicado 'en  la  ciudad  de  Llerena.,  y proscriptos  los  res- 
tos supersticiosos  que  los  moros  habían  esparcido  por  las  sierras  y aldeas# 
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con  la  falsa  devoción  y rana  creencia  de  muchas  personas,  que  conducidas 
de  principios  equivocados  , se  dedicaron  á la-  abstracción  mística  mal  enten- 
dida. Entonces  , pues,  preparado  el  camino  de  la  verdad  evangélica,  se 
dignó  el  Señor  dispensar  su  misericordia  á las  regiones  de  América  para 
que  bebiesen  puras  las  aguas  de  la  sana  doctrina  , concediendo  á los  lleves 
Católicos  , en  premio  de  su  zelo  , la  gloria  de  que  fueron  los  primaros  após- 
toles de  la  ley  de  Jesucristo  en  aquellas  partes  ; para  cuya  conservación  el 
célebre  Hernán  Cortés , honra  de  Extremadura  , propuso  y solicitó  en  la 
primera  junta  de  gobierno  , tenida  en  México  poco  después  de  su  conquis  - 
ta , el  establecimiento  del  Santo  Oficio-  en.  ella  , como  refiere  Torqucmada 
en  su  historia  de  la  Provincia  evangélica  , i fin  de  evitar  que  la  diversidad 
de  gentes  que  pasasen  á aquellos  remotos  países  , pudiesen  inficionar  la  sa- 
grada religión,  que  tan  rápidamente  iba. destellando  la.  idolatría  por  todas 


partes. 

„Pero  comparemos  nuestros  tiempos  con  aquellos.  La  Francia , corrom- 
pida en  lo  moral  hasta  lo  sumo,  introduxo  en  toda  la  Europa  lo  pestífero 
de  sus  doctrinas  con  la  prepotencia  de  sus  armas.  Siendo  en  España  consi- 
guiente su  conducta  á la  perfidia  con  que  se  intrusó  en  todas  sus  provincias. 
Xa  anarquía  , la  irreligión  y la  corrupción  de  costumbres  han  sido,  el  vínculo 
de  sus  intrigas.  Los  pueblos  españoles,  cubiertos  de.  luto  y sangre,  lloran  su 
desventura.  El  culto  del  verdadero  Dios,  quando.no.  extinguido  del  todo,  se 
encuentra  en  el  estado  de  la  mayor  tibieza  : el  sacerdocio  perseguido  y 
abandonado  : los  derechos  de  la  Iglesia  hollados  y casi  abolidos : los  templos 
y caías  de  piedad  despojados,  profanados  y destruidos:  los  padres  de  familia 
y las  matronas  honestas  constituidas  en  miserable  indigencia  y abatimiento: 


la  juventud  de  ambos  sexos  prostituida  dolosamente  a los  halagüeños  encantos 
4e  la  sugestión  voluptuosa;  y todo  finalmente  próximo  á una  ruina  exter- 
an  inadora.  Todos  estos  males,  Señor,  son  del  mayor  momento;  pero  aun  no 
llegan  al  que  insensiblemente  se  introduce  en  lo  íntimo  de  los  corazones 
españoles , y ocasionará  una  dolencia  incurable , la  quai  ha  sido  el  vomito 
político  de  la  Francia,  en  el  siglo  xym.  Ya  lo  indique  una  mal  entendida 
filosofía  maquiabéiiea , que  me.  temo  haya  de  aumentar  contra  nosotros  la 
ira  del  Señor,  si  no  nos  apresuramos  á contener  sus  repetidos  progresos. 

,,En  todos  ios  siglos  ha  producido  la  miseria,  humana  desórdenes , vicios 
torpísimos  y monstruosidades  teóricas  y prácticas  ;•  < pero  en  medio  de  ello 
se  traslucía  un  oculto  respeto,  á Dios llenando,  de  oprobio  á las  pasiones 
«1  gusano  roedor  de  la  conciencia.  Eos  antiguos  hexeges  no  dieron  c-n  la 
manía  de  ser  ateos , antes  bien  se  dedicaron  á fundar  nuevas  sectas , ó 


atacar  á un  dogma  particular  de  nuestra  creencia,  sin  oponerse  á todas  las 
verdades  reveladas  , porque  este  era  un-  empeño  tan  temerario  corno  ir- 
racional. Pero  en  el  siglo,  xviii  » que  ostentó  de:  ilustrado,  jó  Dios!  tomó 
la  audacia  de  las  plumas  mal  'cortadas  un  ascendiente  tan  rápido,  que 
declarando  la  guerra  abiertamente  á la  religión,,  se  desencadenaron  contra 
Dios,  sus  atributos , Jesucristo  y su  santa  fe , la  iglesia,  los  sacramentos,  y 
los  demas  misterios  de  la  religión  , rompiendo  el  infierno  los  diques  a su 
furia  por  medio  de  un  torrente  de  emisarios  y librejos , que  parece  se  han 
reunido  para  abolir  de-  la  tierra  hasta  ei  nombre  de  nuestro  Salvador  y 
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fácilmente  á les  incautos  hacen  el  oficio  de  1 
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feos , mudando  de  rostro  , como  de  nombres  , llamándole  indiferentistas, 
tolerantistás , humanistas  &c.  , siendo  para  ellos  lo  menos  que  haya  ó no 
haya  Dios  ; y si  le  hay  , dicen,  es  suficiente  asimismo,  sin  que  le  puedan 
ofender  nuestros  crímenes.,  ni  él  cuide  de  nuestras  buenas  ó malas  obras , ni 
nos  prohiba  lo  complaciente  á nuestro  apetito,  no  debiendo  sacrificar  nuestra 
obediencia,  aun  á nuestros  padres  naturales,  de  quienes  suponen  la  proce- 
dencia, por  un  efecto  del  placer  y natural  propagación  como  las  bestias. 
Todos  sus  principios  los  reducen  á dos , uno  teórico.,  que  es  la  libertad  de 
, pea  sar,  y otro  práctico,  que  es  obrar  cada  uno  lo  mas  acomodado  á su 
deleyte , ínteres  ó utilidad,  según  la  fisick  Sensibilidad  de  su  temperamento, 
de  los  quales  deduce  el,  impío.  ¡Helvecio  en  • su  libro  del  Espíritu  ( di  se.  3, 
cap.  4.)  el  origen  de  todas,  las  virtudes,  sentando  que  los  hombres  no  se 
diferencian  de  los  caballos  Qdisc.  i , cap.  1 ) sino  en  la  disposición  exterior 
de  los  órganos.  Los  gefes  principales  de  esta  nueva  escuela  son  Pedro  Bayle 
en  su  Diccionario  , La  Matrie  , Espinosa.,:  Roscan , Voltayre,,  Diderot, 
Burnet,  M/irabaud.;.  Colíins  , Tuidall,  Woolston,  Freret , Hobb.es,  Telan- 
do, Coward,  DodweU,  L’Va-yer , Maylet,  Hud  , el  Lord  SJufshurg , Le 
Desaprobateur , el  conde  de  Boula inviiiiers , el  marques  de  ¡Argens,  Loke, 
el  tratado  falsamente  atribuido  al  reverendo  obispo  Huet  sobre  la  debilidad, 
del  entendimiento  humano  , el  Espión  Turco,  Helvecio  , Teodoro  Luis  Lau, 
Boulangier,  Eipistolas  juclaycas , chinescas  , cabalísticas , persianas,  ameri- 
canas., filosóficas , especímenes  , anécdotas , y otros,  innumerables  folletos  con 
que  han  inundado  el  mundo  y ocasionado  la  perdición  de  muchas  almas; 
unos  anónimos,  y otros  con  títulos  supuestos  , y varios  con  el  propio, 
adornados  de  frontispicios  pomposos , de  flores  y figuras  retóricas , con  que 
doi&n  su  veneno , de  cuyo  sofistico  lenguage  hace  un  bello  diseño  el  gran 
San  Ambrosio  en  su  epístola  xxx  , pintando  otros  embaucadores  semejantes 
de  su  tiempo,  que  usaban  de  igual  artificio,  fascinando  por  este  medio 
millares  de  almas,  porque  el  número  de  los  necios  es  infinito,  y el  de  los 
verdaderamente  sabios  muy  diminüto : vierten  ciertas  ráfagas  de  importuna 
erudición,  usan  tambjen  de  voces  hebreas  y griegas,  y de  especies  de 
varias  ciencias , aun  de  la  teología , para  ridiculizar  las  escuelas  católicas  con 
sátiras  y sarcasmos,  tomando  para  su  intento  lo  que  les  parece  de  las 
costumbres  de  la  China  y del.  Norte.  En  sus  rapsodias  enciclopédicas  se 
leen  comparaciones-  exóticas,  impías  y estrafalarias  de  Mahoma  con  Moyses 
y Jesucristo,  y del  Evangelio  con  el  Talmud &c.  Mueven  dudas  importunas 
para  ampliar  algún  sofisma  ó ridiculizar  alguna  práctica  piadosa  del 
Catolicismo.,  siendo;  uno  de  sus  ardides  malignos  y muy  freqüentes  exagerar 

• con  hipérboles  los  defectos  que  ven  en  algunos  católicos,  especialmente- 
«^jtísiásticos , torciendo  la  .cola  contra,  la  iglesia,  pintándola  aprobante  de 

seiñejantes  errotes^y  crímenes,  que  ella  misma,  condena,  valiéndose  de 
chufletas , chistes , é historietas  verdaderas  ó fabulosas , por  cuyo  medio 
blasfeman  de  las  mas  respetables  corporaciones  de  la  iglesia.  En  algunos  de 
• eátpa  lihífejos  se  trata  al  Evangelio  dmun  sacratísimo  cuentoy.á  sus  ministros 

# FipócKtas> amble tusos ; á los  mántiresidó  .hombres  linfáticos  y temerarios; 

^ 3 los  santo^padresfle  viejos  supersticiosos,  sin  crítica  ni  filosofía;  á la  religión 

católica  de  invento  político  de  los  príncipes  para  nutrir  sus  intereses  y 
despotismo;  al  sacrificio  de  la  Misa  y los  sufragios,  artifició  denlos  ecle- 
siás^cQs  g¡tóa  estafar,  y á loa  milagros  de  cuentos  romancescos.  Finalmente 


blasfeman  contra  Dios,  la  religión,  la  sociedad  y la  política  mas  racional, 
usando  de  la  máxima  artificiosa  pira  hacer  prosélitos  de  no  descubrir  desde 
luego  la  cara,  huyendo  siempre  de  entablar  disputas  metódicas  y siste- 
máticas, á fin  de  evitar  tj  ser  combatidos  por  este  medio.  Blasonan  del 
atributo  de  despreocupados  y espíritus  fuertes  , contra  los  guales  dixo  en. 
otro  tiempo  Aristóteles  (¿ib.  i Mapior.  Moral,  c.  5)  : ,,si  alguno  hay  tan 
temerario  que  hasta  del  mismo  Dios  se  burla,  no  se  ha  de  llamar  fuerte, 
sino  fatuo.” 

„Nurtca  tienen  sistema  religioso,  pues  le  detestan:  Teodoro  Luis  Lau 
dice  (loe.  cit.  c.  r.  §.  21):  ,,Yo  doy  culto  á Dios,  según  la  tierra  en  donde 
habito,  ó príncipe  que  gobierna;  si  es  turco  , creo  a».  Alcorán;  si  judío,  al. 
Testamento  viejo ; si  cristiano,  al  Nuevo;  si  Papa,  creo  á Dios  trans- 
substanciado; si  luterano,  á Dios  circunvalado  de  las  partículas  in,  cían, 
sum ; si  calvinista,  recibo  un  signo  en  lugar  de  Dios.”  Esto  mismo  ensena 
Roseau  en  su  Emilio  ( tom . g. pag.  184)  , diciendo  que  mira  á todos  las 
religiones  como  otras  tantas  saludables  instituciones,  dirigidas  á dar  cul- 
to á Dios,  teniendo  todas  sus  razones  fundadas  en  el  clima  , en  el  gobierno, 
en  el  genio  del  pueblo,  y en  otra  qualquiera  causa  local.  El  mismo  en  otro 
lugar  ( Contrato  social  lib.  4.-  cap.  8. ) blasfema  de  la  religión  católica, 
diciendo  que  impide  á los  hombres  el  que  puedan  ser  a un  mismo  tiempo 
devotos  y ciudadanos,  porque  lejos  de  unir  sus  corazones  al  estado,  los 
desune  de  él,  como  de  todas  las  cosas  de  la  tierra.  Muchas  especies  de  esta 
clase  pudiera  citar,  que  omito,  bastando  decir  que  toda  la  Europa  se  ha 
ido  corrompiendo  con  semejantes  doctrinas,  que  ya  pasan  lastimosamente  i 
las  Américas , siendo  la  causa  del  desconcierto  político  que  lloramos  en 
todas  partes.  Bien  se  lo  vaticinó  al  rey  de  Francia  su  venerable  clero  en  la 
patética  representación  que  le  dirigió  en  el  año  de  1765  > la  qual  hizo 
presente  al  Parlamento  el  abogado  Foly  de  Heuri , de  que  resultó  el  decretó 
deque  se  quemasen  por  mano  del  verdugo  el  diccionario  de  Bavle , y las 
epístolas  de  ia  Montaña,  de  Rosean,  cuya  querella  renovó  el  abogado 
general  Mr.  Seguier  estando  juntas  las  dos  cámaras  en  18  de  agosto  de  1770. 
El  Papa  Clemente  xur  (in  Brev.  ad  Abbat . nonat.  7 Ahí.  ano  de  1768) 
dixo  que  Voítayre,  autor  mas  famoso  por  la  impiedad  que  por  el  ingenio, 
era  el  mas  cruel  enemigo  de  la  religión  y de  la  república.  Clemente  xiv  en 
subreve,  dirigido  al  rey  de  Francia  año  de  1770,  pintó  con  su  grande 
eloqiíencia  la  audacia  y los  daños  de  estos  librejos;  y ei  Papa  Pió  vr  en  su 
bula  encíclica  á todos  los  obispos  de  la  santa  iglesia  católica,  fecha  25  de 
enero  de  1775  , dixo  que  cada  día  se  suscitaban  hombres  orgullosos,  que  no 
contentos  con  ser  impíos , se  constituían  maestros  de  la  impiedad.  Final- 
mente , hasta  los  mismos  protestantes  tocan  estas  funestas  conseqíiencias. 
Oygase  al  ingles  Woodward  ( serm . 6 in  collect.  Bnrnet.j  y ai  obispo  de 
Londres  Mr.  líedmond  Gibson  en  sus  sermones  y cartas  pastorales  á sus 
feligreses,  y se  encontrará  la  descripción  mas  propia  y oportuna  de  estos  hom- 
bres desconcertados. 

,,Hay  otros  que,  sin  separarse  de  ios  principios  generales,  afectan  cierta 
austeridad  de  costumbres  en  su  estudiado  exterior , siendo  todo  su  empeño 
combatir  la  Silla  apostólica,  conducidos  de  los  perniciosos  principios  que 
ocasionaron  los  extraviados  decretos  del  reprobado  sínodo  de  Pistoya,  adop- 
tando ciertos  planes  que  se  formaron  en  la  Francia  en  otro  tiempo,  y se 


( I 78  ■) 

renovaron  en  otras  varias  partes,  los  q nales  no  pierden  ocasión  de  adelantar 
sus  ideas  aprovechando  qu antas  ocasiones  se  les  presentan  á propósito  para 
ello.  Ademas  délo  referido  se  sabe  desgraciadamente  que  hace  cincuenta 
anos  se  descubrió  en  una  de  las  principales  potencias  de  Europa  una  rama 
de  esta  fiiosoiia , y retoño  del  Manqueo  , con  el  título  de  Metodismo , y 
metodistas  sus  sectarios,  por  el  metcdo  en  regía  de  sus  operaciones,  divididas 
en  clases  ó secciones , cuidando  unas  de  atacar  al  sacerdocio  y autoridad  de 
la  iglesia  en  todas  sus  funciones,  otra  ¿ la  dignidad  real  y la  monarquía,  y 
cada  una  dedicada  á desorganizar  el  estado  por' todos  los  medios  que  les 
dicta  su  ojeriza,  cuya  semilla  ha  echado  ya  demasiadas  raíces  en  dos  pue- 
blos considerables  de  la  península,  con  trascendencia  demasiado  peligrosa,  y 
anuncio  de  conseqüencias  temibles  contra  la  religión  y el  estado. 

Plan  de  los  tribunales  .eclesiásticos  en  España 
„Ahora  bien,  Señor,  en  este  tropel  de  fatalidades,  en  que  la  impiedad 
ataca  ya  abiertamente  á la  santa  iglesia,  ¿podra  esta  madre  amorosa  desen- 
tenderse de  proveer  lo  conveniente  para  reprimirla  i ¿Estarán  ociosas  todas 
sus  autoridades : ¿Será  tiempo  de  suprimirlas , especialmente  las  destinadas 
únicamente  á este  objeto?  Seria  una  temeridad  intentarlo,  y un  testimonio 
•clarísimo  de  tibieza  hacia  la  santa  religión  verdadera.  En  ■ España  tiene  la 
iglesia  arreglado  el  orden  judicial  en  la  forma  análoga  á su  desempeño:  en 
las  causas  civiles  y criminales  conocen  los  tribunales  diocesanos  en  primera 
instancia  , el  metropolitano  en  segunda,  y en  tercero  la  Rota;  en  lo  tocante 
ú las  de  fe  y religión  primero  el  tribunal  provincial  del  Santo  Oficio  connel 
diocesano  respectivo,  y en  apelación  al  consejo  por  el  orden  establecido 
anteriormente  en  los  tribunales  seculares.  Pues,  Señor , .¿es  ó propósito  la 
época  actual  de  revolución  y desorden  para  desconcertar 'este  metódico 
sistema  , ahora  que  se  halla  derramada'  en.  el  pueblo-  español  la. máxima  mas 
nociva  de  les  priscílianistas ; á saber:  calumnias,  porque  la; calumnia- siem- 
pre'hiere,  y los  parages  públicos  de  varios  pueblos  principales  manchados, 
con  cedulones  de  anuncios  de  papeles  impíos  , como  sucedía  en  Bamberga  y 
otras  ciudades  de  Alemania  en  los  tiempos  de  Martin  Lutero  y sus  sequaces, 
que  el  orden  civil  siente  una  convulsión  inesperada,  y la  iglesia  española 
penetrada  de  amarguras  con  la  cautividad  del  Santo  Padre  , y la  de  su  Monarca 
católico?  Esto  seria  ciertamente  muy  grato  á los  franceses,  para  fomentar 
sus  ideas  y adelantar  sus  progresos. 

,,Oygamos  ahora  esos  declamadores  de  todos  tiempos  contra  el  Santo 
Oficio , no  ó los  que  siguiendo  las  furiosas  invectivas  de  los  luteranos  y 
calvinistas,  renuevan  sus  calumnias  y .acusaciones  pintando  el  Santo  Tribu- 
nal como  el  mas  odiado  criminal , que  sacrificaba  sus  víctimas  en  la  Bastilla 
de  París,  ó en  Yicenza  de  Venecia,  los  quales  ya  han  sido  rebatidos  mu- 
chas veces , y lo  quedan  enteramente  en  este  discurso ; sino  á los  católicos 
■preocupados  por  falta  de  instrucción,  ó sugeridos  de  la  malevolencia.  Dicen 
los  unos  que  no  se  conocía  semejante  tribunal  en  la  primitiva  iglesia , en  lo 
que  se  equivocan,  pues  siempre  le  hubo,  aunque  no  en  la  forma  y planta  dd 
día  , como  queda  demostrado  arriba.  Tampoco  se  conocían  los  provisores  y 
otros  jueces  eclesiásticos,  los  canónigos  y demas  destinos  y dignidades  que 
se  han  establecido  posteriormente  en  la  iglesia.  Dicen  otros>  haciéndose  pro- 
curadores de  los  reverendos  obispos,  que  se  les  perjudica  en  su  jurisdicción  sin 
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advertir  que  jamas  han  reclamado  semejante  agravio , antes  bien  se 
con  eficacia  que  no  se  haga  novedad;  siendo  muy  extraño  que  no  extiendan 
estos  voluntarios  agentes  sus  quejas  al  perjuicio  que  puede  causar  íi  la  Juris- 
dicción episcopal  el  conocimiento  de  los  que  gradualmente  son  superiores 
por  pura  disposición  positiva  como  la  metropolitana,  mediante  ei  privativo 
conocimiento  que  exerce  en  sus  respectivas  diócesis;  y el  que  también  pueda 
ocasionar  la  concesión  privilegiada  de  territorios  exentos  de  todas  clases 
con  demarcación  separada  aun  dentro  de  las  mismas  diócesis  , y por 
personas  de  su  com  prehensión , deque  hay  muchos  exemplares,  insistiendo 
solo  en  lo  tocante  á lo  de  fe,  en  cuyo  ramo  es  en  el  que  verdaderamente  no 
se  experimenta  la  menor  lesión  , según  lo  ya  sentado  con  sobrada  claridad; 
v que  ademas  déla  superintendencia  general , que  reside  en  la  billa  apostólica 
sobre  toda  la  iglesia  , se  la  reservó  expresamente  en  uno  délos  decretos  finales 
de  la  sesión  25  y última  del  santo  concilio  de  Trento  la  vigilancia  y provi- 
dencia de  lo  que  ocurriere  necesario  y oportuno  para  el  gobierno  universa?, 
por  los  medios  que  juzgase  mas  convenientes. 

„ Dicen  muchos  que  el  tribunal  de  la  Fe  ofusca  y obscurece  las  luces 
y la  ilustración  con  la  prohibición  de  libros  , sin  pararse  á meditar  que  en 
esta  parte  no  hace  mas  que  cumplir  los  decretos  de  las  sesiones  4 y 25  del 
mismo  concilio  de  Trento  : encargo  hecho  también  a los  Inquisidores  ge- 
nerales , y á los  obispos  por  la  regla  x del  Indice  , en  las  que  se  reservó 
este  punto  al  Romano  Pontífice  , y lo  practicado  anteriormente  por  otros 
prelados  , entre  ellos  San  Carlos  Éorromeo  , que  recomendó  mucho  este 
punto  en  su  concilio  m de  Milán , y varios  padres  de  la  iglesia.  En  ei  Mi- 
ceno  se  mandaron  quemar  los  de  Arrío  : en  el  de  Efeso  los  de  Néstor: o; 
y en  el  de  Rhems  los  de  Abai  lardo.  San  Juan  Crisóstomo  hizo  lo  mis- 
mo con  los  de  los  montañistas  , con  auxilio  del  emperador  Jeodosio. 
Inocencio  iv  en  su  constitución  xvm  , número  34  , lo  ordeno  también 
respecto  de  aquellos  en  que  se  hallen  viciados  los  sagrados  códigos  , y 
Juan  xxii  con  los  de  magia  , siguiendo  el  exemplar  de  los  apostóles  con 
los  de  los  agoreros , que  se  lee  en  el  capitulo  xix  de  la  sagrada  historia  de 
sus  hechos  ; y por  la  justa  razón  de  que  si  por  las  leyes  civiles  se  man- 
dan quemar  los  que  ofenden  el  honor  de  un  ciudadano  particular  ( Unic. 
de  libel.  fam.  can.  fin.  c . 5 , q.  1 ) , ¿con  qnanto  mayor.  motivo  deberá 
hacerse  con  el  que  injuria  á la  Ma  gestad  divina?  .Los  oocugos  legales  dei 
imperio  romano  se  hadan  llenos  de  decretos  sobre  la  misma  materia  , pro- 
hibiendo que  se  coinprchendiesen  semejantes  libros  en  la  envisten  de  Ja  he- 
rencia. Así  como  por  lo  contrario  el  cruel  Diociecsano  mando  severamen- 
te quemar  los  libros  sagrados  del  catolicismo  , lo  que  ocasiono  el  martirio 
de  tantos  insignes  varones  , como  se  lee  en  el  martirologio  de  2 de  enero. 
.Las  referidas  providencias  son  muy  conformes  á preservar  de  todo  error; 
por  eso  con  igual  objeto  entregaban  al  luego  los  gentiles  los  libros  que  pre- 
sumían manchar  su  religiosa  superstición  : así  lo  hicieron  también  ios  ate- 
nienses con  los  de  Protágoras  , y los  romanos  con  los  que  se  encontraron 
en  el  sepulcro  del  rey  Numa  Pompilio  , y antes  Antioco  mando  abolir  lo> 
libros  del  antiguo  Testamento  por  contrarios  de  la  superstición  ele  su  re- 
ligión gentilicia;  y en  España  se  previno  lo  conveniente  á este  fin  en  Ja 
ley  xxxviii  , título  vn  , libro  i ele  la  Recopilación.  (1  odo  esto  se  a y <-H 
el  cardenal  Petra  com . á la  bula  n de  hioccndo  m)  ha  verdadera  nm- 
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íracion  no  se  adquiere  en  los  libros  perniciosos  , sino  en  los  c!e  sana  doc- 
trina. Estos  formaron  la  ciencia  de  los  grandes  sabios  del  siglo  xv  y xvi, 
que  ennoblecieron  la  literatura  española,  y de  los  que  tanto  sobresalieron  y 
brillaron  en  el  concilio  de  Trento,  Muchos  gritan  que  el  tribunal  de  la 
Fe  ha  sido  el  instrumento  secreto  de  la  intriga  oculta  del  Gobierno  , deni- 
grando por  este,  medio  el  ministerio  de  ios  mas  recomendables  de  la  igle- 
sia , para  cuyo  desengaño  basta  presentarles  dos  célebres  procesos  , uno  del 
tiempo  del  rey  Carlos  n , que  anda  en  manos  de  todos , sobre  calumniosas 
imputaciones  á su  confesor  el  maestro  Fr.  Frovlan  Díaz  , y el  otro  bien 
moderno  y de  la  misma  clase  contra  dos  prebendados  de  la  santa  iglesia 
de  Avila,  que  actualmente  existe  en  la  secretaría  de  Gracia  y justicia, 
los  quales  son  documentos  auténticos  de  la  integridad  y pureza  de  los  jue- 
ces que  sufrieron  el  sacrificio  de  su  justificación  para  manifestar  á la  corte 
la  irreflexiva  ligereza  de  sus  ministros  > y la  equivocación  de  sus  conceptos 
en  materias  tan  graves. 

,jEste  es  el  tribunal  de!  Santo  Oficio  , cuyo  objeto  único  es  mantener 
pura  é ilesa  la  fe  y la  religión  , sus  leyes  las  mas  meditadas , y sus  pro- 
cedimientos los  mas  gratos  á la  iglesia  , pues  en  cada  uno  de  ellos  ha  der- 
ramado pródigamente  sus  gracias  apostólicas  , como  se  advierte  por  infi- 
nitas bulas  concedidas  al  efecto  , y particularísimamente  por  la  de  Pió  v 
que  empieza  Si  de p-ptegendis  , recopilada  en  el  Biliario  magno  de  Queru- 
bín , folio  289  : y otras  concediendo  muchas  indulgencias  ; recomendada 
la  observancia  de  la  primera  con  mucha  estrechez , por  San  Carlos  Borro- 
meo  en  su  concilio-  in  de  Milán  , capítulo  de  lo  tocante  á la  fe.  Sus  sen- 
tencias empiezan  siempre  por  confesión  general  y exercicios  espirituales; 
la  pena  mas  grave  se  reduce  á reclusión  de  algunos  meses  en  casas  religiosas, 
para  confortarse  el  corregido  en  los  principios  de  nuestra  sagrada  religión;  y 
quando  se  exige  mayor  en  casos  extraordinarios , no  pasa  de  la  confinación 
por  algunos  años , y rara  vez  a presidio  , que  comunmente  se  remite  á breve 
tiempo  conocido  el  sincero  reconocimiento  del  reo;  pues  si  en  alguna  oca- 
sión se  incurría  en  la  de  azotes  , solo  sonaba  en  Ja  sentencia  sin  executarse. 
Informen  de  estas  verdades  los  mismos  reos  corregidos;  digan  ¿si  no  es 
cierto  que  quando  se  hallan  complicados  con  otros  delitos  públicos  de  la- 
trocinio , homicidio  &c.  , por  los  quales  tienen  que  volver  á los  juzgados 
de  su  competencia,  no  se  llenan- de  furor  y sentimiento  por  el  diverso  tra- 
tamiento que  experimentan?  Este  es,  vuelvo  á decir,  el  tribunal  de  la 
Fe,  cuyo  ministerio  es  irreprehensible  , aunque  sus  individuos  en  todos  tiem- 
pos no  hayan  podido  libertarse  de  las  debilidades  humanas  , como  sucederá 
hasta  el  fin  en  todos  los. establecimientos  de  los  hombres,  mientras  no 
puedan  estos  revestirse  de  la  naturaleza  angélica;  Ja  educación  literaria  de 
estos  jueces , y su  profesión  clerical  impone  á sus  operaciones  el  freno  del 
.pundonor  , inseperable  del  hombre  honrado.  ¿ En  donde  están  esos  tor- 
mentos tan  decantados?  ¿Esas  hogueras  tan  asombrosas  ¿ ¿Esos  verdugos  y 
esos  patíbulos  tan  ponderados?  Pudieron  tal  vez  en  los  principios  esgrimir 
su  mayor  severidad  las  leyes  nacionales , con  respecto  á las  circunstancias 
que  militaban  entonces ; pero  estoy  seguro  de  que  solo  en  los  registros  an- 
tiguos del  Santo  Oficio  se  encontraron  algunos  escarmientos  extraordina.- 
xios,  que  ya  no  sirven  sino  de  monumento  historial , y no  de  executiva  imi- 
tación ; pu.es  aun  los  que  restaban  en.  los  tqmplos  , anotados  en  ciertas  tablas 
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equivalentes  á los  dípticos  de  la  primitiva  iglesia  , ya  estaba  ordenado 
muchos  años  hace  por  el  consejo  , que  conforme  se  renovasen  los  blanouecs 
de  las  iglesias , se  quemasen  , y que  los  registros  de  las  familias,  en  las 
pruebas , no  se  realzasen  mas  allá  de  dos  siglos.  Quisiera  poder  presentar 
á V.  M.  los  informes  de  la  plana  mayor  que  acompañó  con  el  venera!  R¡~ 
beaud  al  general  Leclerc  francés  , muerto  después , en  la  kdesia  de  Santo 
Domingo  , y el  célebre  ingles  Lord  Holland , con  los  caballeros  ingleses  y 
escoceses  que  le  acompañaban  quando  pasaron  en  dias  separados  á instruir- 
se por  curiosidad  del  tribunal  de  Castilla  , quedando  todos  ellos  desenv.i- 
ñ.  dos  de  lo  q.ue  falsamente  hablan  leído  en  varios  libros  franceses. 

,, Finalmente  , este  es-el  tribunal  de  la  Fe  y la  Religión  , creado  por 
la  Silla  apostólica  , aprobado  por  los  Concilios  generales  de  Letran  , de 
Yiena  y de  Trento  ( Sesión  4 , en  que  aprueba  el  de  Letran  , prohibiendo  los 
libros  perniciosos. ) , favorecido  , consentido  y auxiliado  de  los  príncipes  de 
la  iglesia  , protegido  de  las  potestades  seculares  , respetado  y querido  de 
los  buenos  , suspirado  por  todos  los  amantes  de  la  patria , temido  de 
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hereges  , y odiado  de  los  impíos , regado  con  la  sangre  del  martirio  , y 
esmaltado  con  las  virtudes  de  varones  insignes  que  veneramos  en  los  alta- 
res , contra  el  qual  nunca  tomaron  la  pluma  sino  Lutero  y C '.rmo  con  sus 
sequaces  en  el  tiempo  de  su  creación  , persiguiéndole  por  medro  de  sus  edic- 
tos en  varías  partes  del  Norte  , y posteriormente  en  la  Francia  por  los 
tiempos  de  Henr ique  iv  , en  que  tanto  alborotaron  los  hereges  hugonotes, 
y varios  preocupados  por  sus  prosélitos  , cuyas  doctrinas  han  minado  las- 
timosamente aquel  rey  no  ; pero  en  la  España  jamas  hasta  estos  desgraciados, 
dias  , en  que  varias  plumas  se  han  desconcertado  demasiado  , sea  por  ig- 
norancia ó malevolencia  , y en  términos  tan  inmoderados  que  se  hace  in- 
creíble en  la  religiosidad  inveterada  de-ios  españoles  , recopilando  y reno- 
vando las  invectivas  calumniosas  que  insertó  en  cierta  carta  el  ciudadano 
Gregoire  , obispo  intruso  de  Blois  , dirigida  á D.  José  Ramón  de  Arce, 
arzobispo  de  Zaragoza,  el  año  pasado  de  170,9  ; de  suerte  que  con  mucha 
mas  propiedad  podría  repetirse  al  presente  lo  que  dixo  en  el  siglo  v ei  ce- 
lebre Claudiano  , obispo  de  Marsella  , mu  tata  cst  sors  Hispanice  , se  ha 
mudado  la  suerte  de  la  España  ; pero  : qué  digo  , Señor  , haberse  mudado’ 
’*E1  mismo  carácter  conservan  sus  provincias  , y por  tanto  no  sena  prudente 
y juicioso  hacer  novedad  notable  con  el  Santo  Uñelo  en  tiempo  tan  peli- 
groso como  el  actual  , con  desagrado  de  muchos  , animando  la  descon- 
fianza y la  desunión.  No  por  cierto  : sería  , sí  , dar  pábulo  a nuestros  ene- 
migos ; seria  entibiar  los  sentimientos  religiosos  , que  ya  padecen  bastante 
frialdad  desde  que  se  escribe  con  tanta  impunidad  , v seria  fomentar  ei  ger- 
men napoleónico  que  por  desgracia  nos  persigue  , y de  que  hay  documento 
irrefragable  , diciéndose  con  verdad  que  la  obra  empezada  por  Napoleón  se 
consumaba  por  V.  M.  Sirva  en  abono  del  Santo  Oficio  quauto  han  escrito 
cu  su  favor  varones  insignes  en  virtud  y letras  , entre  ellos  el  conde  Mu- 
zarelli  en  su  obra  del  Buen  uso  de  la  lógica  en  materia  de  religión  , lo? 
cardenales  Petra  y Alvizi  , con  otros  muchos  , y sobre  todos  la  insistencia 
que  hicieron  los  prelados  españoles  en  el  concilio  de  a rento  para  que  en 
nada  se  perjudicase  al  tribunal  de  la  Fe  en  España  , como  escribe  en  bu 
historia  el  cardenal  Palaviciuo  , que  fue  el  diarista  de  aquella  sagrada  as.un 
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viese  V.  M.  satisfecho  de  sus  servicios  é importancia  , hay  en  el  reyno 
prelados  recomendables  y ministros  de  integridad  , que  en  unión  pueden 
examinar  su  restablecimiento  , para  acordar  con  pleno  conocimiento  la  pro- 
videncia mas  conforme  al  servicio  de  Dios  y bien  del  estado  , teniendo  en 
consideración  que  Oza  puso  la  mano  eH  el  arca  del  Testamento,  y murió  re- 
pentinamente , y que  en  el  día  la  principal  ocupación  de  M.  es  liber- 
tar la  monarquía  de  la  tiránica  opresión  de  Bonaparte  , lo  qual  no  puede 
verificarse  sin  que  concurran  tres  requisitos  indispensables , que  son  religión, 
milicia,  y buena  anponía  con  nuestros  aliados.  Religión  , porque  sin  ella 
nuestras  operaciones  no  procederán  unidas  , nuestras  costumbres  padecerán 
una  terrible  relaxacion  , y el  culto  de  Dios  verdadero  un  abandono  espan- 
toso, de  que  forzosamente  ha  de  seguirse  la  privación  de  las  divinos  auxi- 
lios , y el  ser  al  fin  miserable  presa  de  nuestros  enemigos ; pues  como  di- 
ce en  el  libro  n de  los  Macabeos  „no  consiste  la  victoria  en  la  muche- 
dumbre de  los  exércitos,  sino  en  la  fortaleza  y vigor  que  Dios  les  comuni- 
que.” Milicia  , porque  sin  el  fuerte  brazo  del  soldado  no  se  puede  resistir 
al  enemigo  , y así  es  preciso  asistirle  en  sus  necesidades  , honrarle  y distin- 
guirle sobremanera , para  que  , alentado  con  nuestro  auxilio  y amor  , ar- 
rostre los  peligros  de  Ja  guerra  , principalmente  quando  sabemos  que  nuestros 
exércitos  lian  unido  siempre  la  religiosidad  con  la  bizarría  ; díganlo  sino  las 
guerras  de  Italia  , de  Flandes , de  Francia  y las  conquistas  de  América.  :En 
donde  han  introducido  jamas  el  error  ni  la  mala  doctrina  ? Pueden  tal  vez  ha- 
ber incurrido  en  la  licenciosidad  que  produce  forzosamente  su  exercicio;  pero 
sin  causar  la  menor  lesión  al  dogma  y a la  creencia  que  han  sostenido  siempre 
con  firmeza.  La  armonía  con  nuestros  aliados  es  la  fuente  de  nuestros  auxilios, 
que  deben  formar  la  prenda  de  nuestra  gratitud  á la  generosidad  con  que 
derraman  su  sangre  en  nuestro  obsequio  , y defensa  de  nuestra  libertad  , úni- 
co medio  de  conseguirla.  Si  V.  M.  reúne  oportunamente  estos  tres  pun- 
tos, tremolará  sus  banderas  victoriosas  sobre  las  águilas  francesas.  De  lo  con- 
trario las  desgracias  lloverán  sobre  los  heroicos  pueblos  españoles. 

,, He  dicho  y manifestado  á V.  M.  quanto  dictan  la  verdad  , la  justi- 
cia y la  razón  ; protesto  á los  pies  de  Jesucristo  crucificado  , cuya  santa 
imágen  está  presente  , no  tener  otro  ínteres  ni  objeto  en  ei  asunto  que  el 
general  de  la  religión  y la  patria  , de  que  he  dado  bien  públicos  testimonios 
desde  el  principio  de  nuestra  revolución  , y cuyo  estímulo  debe  ser  común 
á todos  los  españoles ; y para  reasumir  al  final  de  este  escri.o  mi  voto, 
siento  primero  los  corolarios  siguientes: 

1.  Los  libros  sagrados  del  viejo  y nuevo  Testamento  comprueban  la 
ira  del  Señor  contra  los  infieles  á su  divina  doctrina. 

2.  Nuestro  adorable  Salvador  y sus  santos  apóstoles  y discípulos  ense- 
ñaron y practicaron  lo  mismo. 

3.  La  Santa  iglesia  católica  , apostólica  , romana  , depositaría  de  la 
autoridad  divina  , persiguió  en  todo  tiempo  las  heregías  y errores , haciendo 
inquisición  y pesquisa  de  ellos. 

4.  Los  venerables  padres  de  la  iglesia  , los  pontífices  , los  concilios  y 
los  obispos  castigaron  y reprobaron  los  errores  con  las  penas  mas  graves  de 
la  iglesia  , y solicitaron  de  los  príncipes  seculares , aun  gentiles  , la  apli- 
cación de  otras  mayores. 

5*  En  el  siglo  xin  tuvo  principio  formal  en  Francia  el  tribunal  del 
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Santo  Oficio  contra  la  pravedad  herética  , y en  España  en  el  remado  de 
los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y Doña  Isabel  , p0r  ]0  respectivo  á Cas- 
tilla ; v en  Aragón  y Cataluña  mas  de  un  siglo  antes. 

6.  La  jurisdicción  del  Santo  Oficio  , aunque  ai  principio  fu¿  delegada 
se  convirtió  después  en  ordinaria. 

y.  No  es  perjudicial  á la  autoridad  episcopal  , sino  coadjutoría  y uni- 
da a su  ministerio. 

o.  Sus  leyes  y estatutos  están  formados  con  autoridad  apostólica  y au>i- 
lío  de  la  temporal. 

y.  Su  método  y ritualidad  judicial  es  conforme  á lo  dispuesto  por  am- 
bos derechos  , y en  nada  se  opone  á la  constitución  española. 

lo.  El  exercicio  dei  Santo  Oficio  es  tan  interesante  en  el  día  como  en 
el  tiempo  de  su  fundación. 

i r.  El  supremo  tribunal  de  la  Fe  ha  reunido  siempre  la  autoridad  apos- 
tólica y temporal  con  todas  las  atribuciones  correspondientes. 

1 2.  Este  supremo  senado  nunca  ha  sido  suspendido  sino  de  hecho  por 
Bonaparte. 

13.  No  continuarle  en  el  exercicio  de  sus  funciones  es  confirmar  lo  que 
hizo  aquel  tirano. 

iq.  Nadie  ha  infamado  al  tribunal  de  la  Fe  sino  Entero  , Calvino , y 
sus  sequaces  y admiradores.  Los  hugonotes,  discípulos  de  ellos  , en  tiempo 
de  Fien  fique  iv  de  Francia  , y los  resortes  actuales  de  Napoleón. 

15.  Su  restablecimiento  es  urgentísimo  é importante,  reclamado  efi- 
cazmente por  los  prelados  de  la  iglesia  y por  los  buenos  españoles. 

,,En  vista  de  todo  lo  qual  repruebo  la  proposición  primera  , por  su  sen- 
tido obscuro  , y por  contraria  á la  libertad  de  los  derechos  é inmunidad 
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Al  llegar  aquí  el  orador,  propuso  el  Sr.  Mcxín  que  se  suspendiese  la 
lectura  dei  escrito  , por  ser  ya  muy  tarde  , y que  se  dorase  su  continua- 

quedó  resuelto  ; con  lo  qual  se  levantó  la 


cien  oara  ei  día  siguiente.  Asi 
- 

sesión. 


SESION  DEL  DIA  10  DE  ENERO  DE  18 13. 


a^\.ntes  de  continuar  la  discusión  , pidió  el  Sr.  Couto  que  el  Sr.  Riesco  repi- 
tiese la  expresión  que  vertió  ayer  en  su  escrito,  sobre  que  la  presente  qiies- 
ticn  pareció  ser  una  contienda  entre  Jesucristo  y Napoleón.  Repitióla  el 
ir.  R iesco , y continuó  la  lectura  de  su  escrito  del  modo  siguiente: 


SEGUNDA  PARTE. 


Análisis  del  dictamen  de  ¡a  comisión. 

„ He  presentado  a V.  M.  en  la  primera  parte  de  este  discurso  el  tribunal 
ce  la  Fe, baxo  el  aspecto  legal  histórico  y político  que  le  forman,  los  monu- 
mentos auténticos  que  llevo  citados  con  las  zelosas  ideas  de  la  bina  apostó- 
lica , los  prelados  mas  insignes  de  la  iglesia,  lo*  concilios  generales  ) jPIJ' 
viudales,  y la  devota  sumisión  de  los  príncipes  católicos  con  ios  fieles  ^ J~ 


r , o , \ 

( ‘ °~i'  ) 

santa  Iglesia;  veamos  ahora  el  juicio  de  la  comisión  y el  que  íorma  acerca  del 
mismo  objeto.  Estese  divide  en  dos  partes , ó por  mejor  decir  en  un  discurso 
preliminar , y en  un  proyecto  de  ley  fundado  en  los  antecedentes  que  se  sien- 
tan en  el  mismo.  El  discurso  tiene  también  otras  dos  partes.  La  primera  se  re- 
duce á una  manifestación  en  compendio  del  zeio  de  ios  principes  catolices, 
y la  legislación  de  las  leyes  de  Partida  sobre  la  progresión  y conservación 
de  la  religión  santa  de  Jesucristo,  para  lo  que  ofrece  ia  historia  profana  y 
eclesiástica  abundantes  materiales.  En  la  segunda  se  preparan  los  ¿nanos  con 
una  relación,  también  historial,  llenada  invectivas  contra  el  Santo  Oficio, 
en  que  se  recopila,  como  dixe  al  principio,  quanto  expresaron  contra  tan  san- 
to ministerio  Lulero,  Zuingiío  y C alvino ; los  hugonotes  de  Francia;  el 
célebre  Jurleu,  de  profesión  calvinista,  en  su  tratado  del  Papismo  y del  Bautis- 
mo, y el  mas  descarado  de  su  clase,  según  confiesan  los  mismos  sectarios,  y 
quanto  recopiló  al  intento  el  ciudadano  Gregoire  en  su  carta  escrita  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza  D.  José  Ramón  de  Arce  el  año  de  1799  5 1°  quc  se  dice 
en  varias  gazetas  francesas  de  Madrid;  lo  que  predico  el  francmasón  Anauptr 
en  la  logia  de  Santa  Julia  , y lo  repetido  en  varios  papeles  públicos  de  Cá- 
diz , apoyándose  en  documentos  fútiles,  nacidos  de  las  quejas  y exclamacio- 
nes que  hacían  en  España  los  mal  contentos,  contra  quienes  se  dirigían  los 
decretos  de  las  leyes  en  los  reynados  de  Fernando  el  Católico , Carlos  y y 
helípeii,  llenos  de  calumnias  y falsedades , alegando  citas  equivocadas,  y 
delineando  tan  santo  establecimiento  de  una  manera  odiosa  hasta  lo  sumo 
contra  las  disposiciones  civiles  y canónicas,  para  que  de  esta  manera  recay- 
ga  oportunamente  la  necesidad  de  adoptarse  otro  nuevo,  destruido  aquel, 
verificándose  por  este  medio  el  cumplimiento  puntual  del  decreto  de  Bona- 
parte  dado  en  su  quartel  general  de  Madrid  en  4 de  diciembre  de  1808.  Fi- 
nalmente, se  vierte  en  este  papel  todo  el  veneno  calumnioso  que  puede  ins- 
pirar á ios  oyentes  una  horrorosa  aversión  contra  el  Santo  Oficio.,  deducien- 
do de  él  entre  otras  imputaciones  las  siguientes : ■ 

1.  Que  cesaron  los  motivos  para  que  subsista. 

2.  Que  se  instaló  por  voluntad  ds  los  reyes  contra  la  de  ios  pueblos , y 
sin  anuencia  de  las  Córtes. 

3.  Que  la  reprobaron  los  pueblos  de  Aragón  y Cataluña.  . 

4.  Que  qualquier  astuto  calumniador  podía  perder  á qualquier  perso- 
na sabía.  , 

ñ-  Que  la  Inquisición  es  contraria  á la  soberanía. 

6.  Que  Carlos  v la  suspendió. 

7.  Que  su  establecimiento  y permanencia  ha  sido  una  viciación  de  los 
derechos  de  la  nación. 

8.  Que  nuestros  antiguos  españoles , exceptuando  á los  arríanos , prisci- 
lianistas , molinistas , con  otros  &c. , eran  buenos  católicos,  y no  habían 
necesitado  de  Inquisición. 

9.  Que  conforme  está  es  independiente  de  la  autoridad  civil  y ecle- 
siástica. 

10.  Que  hasta  la  sentencia  no  se  permite  álos  reos  que  les  visiten  sus  pa- 
dres , sus  mugeres , hermanos  y amigos , lo  que  es  contrario  á la  humani- 
dad y las  leyes. 

11.  Que  el  inquisidor  general  es  un  soberano,  y esto  no  es  compatible 
con  la  soberanía  ¿ independencia  nacional. 
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1 2.  Que  sí  hay  Inquisición  , no  habrá  inviolabilidad  para  los : señorea 
diputados  , conforme  al  artículo  128  de'  la  misma. 

13.  Que  si  este  tribunal  infringe  la  constitución , < en  donde  se  lia  de  re- 
clamar por  los  españoles  ? 

14.  Que  es  un  tribunal  que  debiendo  ser  de  verdad  , falta  á ella. 

r.  Que  cesaron  los  motivos  para  que  subsista  la  Inquisición.  Esta 
proposición  queda  enteramente  desvanecida  con  recordar  áV.M.  loque  queda 
sentado  arriba  donde  se  examinó  despacio,  si  era  tan  necesario  el  exercicio 
del  Santo  Oficio  en  la  época  actual  , como' en  la  de  su  primitivo  estableci- 
miento , y se  hizo  ver  la  mayor  necesidad  y -utilidad  en  el  día  que  enton- 
ces , por  la  multiplicación  de  errores  y doctrinas  ; pues  no  hay  duda  que  si 
en  aquel  tiempo  se  infestó  la  monarquía  con  la  irrupción  de  los  moros, 
abriéndose  la  puerta  francamente  á los  judíos  y h e reges , mucho  mas  se  ha 
corrompido  en  el  día  con  la  incursión  de  mas  de  quatrocientos  mil  hombres 
sectarios,  irreligtonartos  y malos  cristianos  , esparciendo  la  filosofía  antire- 
ligiosa, que  tantos  progresos  hace  y hará  en  todas  las  clases  del  pueblo ; para 
cuyo  medio  se  estableció  el  tribunal  de  la  Fe,  que  en  la  actualidad  tiene 
que  vigilar  sobremanera  en  igual  objeto , por  la  identidad  de  las  circunstan- 
cias, aun  mucho  mas  agravantes,  y para  mantener  con  firmeza  perpetua- 
mente la  fe  y la  religión. 

2.  Que  se  instaló  por  voluntad  de  los  reyes  contra  la  de  los  pueblos , y 
sin  anuencia  délas  Cortes.  Esta  proposición  se  desvanece  consultando  Jos  mo- 
numentos históricos.  Alvar  Gómez,  catedrático  de  Alcalá,  nombrado  por  et 
cardenal  Cisneros  , y fiel  testigo  Helos  hechos  de  aquel  tiempo,  dice  en  la  rela- 
ción de  ellos  ya  citada  arriba , hablando  del  nombramiento  de  inquisidor  gene- 
ral hecho  en  el  mismo  , las  siguientes  palabras:  Institutum  est  hujusraodi  tri - 
bunale  magna  totius  regni  conven tione  a Fer  din  a n do  rege,  de  quo  agimus,  et 
Is  abella  uxore,  procurante  ut  id  constituiré  tur  Pe  tro  Gonzalo  Mendozio\  qui 
tuna  episcopus  hispalensis  erad  MéCDJLCCJCVII , et  Sixto  v Póntif.  Afa.ritn • 
approbanle ; de  donde  aparece  el  general  consentimiento  de  todo  el  reyno.  El  his- 
toriador Mariana  en  su  relación  sobre  este  punto  al  año  de  ióoi,  hb.  4,  fol.  591, 
cap.  j , dice  hablando  de  la  institución  del  Santo  Oficio  con  elogio  del  zeio 
de  los  españoles  estas  palabras  : „ no  quiso  Castilla  que  en  adelante  ninguna 
nación  se  la  aventajase  en  el  deseo  que  siempre  tuvo  de  castigar  excesos  tan 
enormes  y malos.”  En  las  Cortes  del  año  de  1515,  celebradas  en  Toledo,  que 
recopila  Andrés  Martínez  de  Burgos  en  su  Repertorio  decisivo  de  las  leyes, 
impreso  en  Medina  del  Campo  en  155  r,  hablando  eir  el  lib.  8 , fol.  39, 
tít.  3 , de  la  santa  Inquisición  , ley  r , título  siguiente,  se  dice  : „ porque  nos 
fue  suplicado  que  los  inquisidores  no  conociesen  de  blasfemias,  decimos  que 
los  dichos  nuestros  inquisidores  de  su  Inquisición  no  conocerán  sino  de  Jos 
casos  que  por  el  derecho  pueden  y deben  conocer;  añadiendo  las  Cortes  que 
si  hubiese  abuses  que  corregir,  se  corrigiesen  (Docum.  núm  4)  (//);”  cuya  pre- 
tensión fué  muy  arreglada,  si  había  exceso  en  esta  parte;  porque  la  blasfemia 
es  de  dos  maneras , una  heretical , que  es  quando  contiene  error  contra  la  fe", 
y otra  simple  , que  solo  comprehende  en  las  palabras  el  desprecio  de  lo 
sagrado. 

„ Oygamos  lo  que  se  pidió  en  las  Cortes  de  Valladolid  celebradas  en  el 

(t/)  Véase  apéndice  de  documentos . 

A% 


(i8ó) 

año  de  15^8  , reynando  el  emperador  Carlos  v , según  refiere  I'  r.  Prudencio 
Sandoval  en  la  historia  de  su  vida  y hechos.  En  ellas  se  hicieron  setenta  y 
quatro  proposiciones  , la  treinta  y nueve  decía  así:  „ que  mandase  proveer 
de  manera  que  en  el  oficio  de  la  santa  Inquisición  se  hiciese  justicia  y los 
malos  fuesen  castigados,  y los  inocentes  ño  padeciesen,  guardando  los  sagra- 
dos cánones  y derecho  común  que  de  esto  habla  ( Doc.  núm.  5)  (Y),  cuya 
solicitud  fué  muy  arreglada  también,  porque  en  la  jurisprudencia  del  Santo 
Oficio  se  debe  obrar  siempre  segim  los  sagrados  cánones , y el  derecho  co- 
mún que  se  halla  recopilado  en  las  colecciones  canónicas,  comprehendidas 
en  las  tocantes  á este  punto  en  el  1 ib.  5 de  las  Decretales  , en  donde  se  esta- 
blece, todo  quanto  se  desea  en  esta  materia.  De  todos  estos  documentos  se  in- 
fiere que  en  Castilla  nunca  hubo  oposición  á semejante  establecimiento  , an- 
tes mucha  buena  voluntad  , indicada  ya  muy  anteriormente  al  mismo  , como 
aparece  en  la  expresa  convención  que  se  hizo  en  las  Cortes  de  Medina  del 
Campo,  celebradas  ano  de  1464  entre  el  rey  Henrique  iv  y el  reyno  para 
persecución  de  los  hereges  y errores  (Doc.  niirn.  6 ) (y). 

« Cataluña  es  bien  sabido  con  quanta  piedad  se  introduxo  en  aquel  rey- 
no  el  Santo  Oficio  , asi  por  los  reyes,  como  por  los  fieles  , en  los  tiempos  de 
San  E.  ay  mundo  de  Peñafort,  de  que  es  buen  testigo  quanto  dice  el  célebre 
Eimerico  en  su  obra  del  Directorio , y á mayor  abundamiento  consta  de  lo 
que  refiere  Gerónimo  Zurita  en  el  tomo  iv  ( impreso  en  Zaragoza  año 
de  16Ó8  , lib.  26  , eaj?.  6 5 , fot.  341  ) de  su  historia  , que  va  á referirse  pró- 
ximamente. 

„ En  Aragón  basta  leer  quanto  dice  el  mismo  Zurita  en  dicho  lugar  , en 
que  no  será  sospechoso  para  convencerse  de  lo  mismo:  refiere,  pues,  que 
en  las  Cortes  de  Tarazona  del  año  de  1484  se  juntaron  con  el  prior  de  Sanr 
ta  Cruz , inquisidor  general  de  Castilla  , Aragón  y Cataluña  con  personas 
graves y de  grande  autoridad,  para  asentar  la  órd'en  que  se  había  de  guardar 
en  el  modo  de  proceder  con  los  reos  del  delito  de  heregía  (Doc.  núm.  y)  (¿y), 
sin  haberse  experimentado  mas  resistencia,  que  la  que  procuraban  los  sec- 
tarios; parque  como  dice  el  doctor  Vincencio  Ularco  de  Lanuza  en  el  to- 
mo 11  del  año  de  1 6 2 2 , lib.  11 , fol.  165  , cap.  x , en  que  traía  del  prin- 
cipio de  la  Inquisición  de  España,  con  referencia  á lo  que  también  dixo  antes 
el  regente  D.  Miguel  Martínez  del  Villar,  por  el  desafecto  que  á los  sectarios 
se  les  tenia  en  Aragón;  sentando  también  al  fol.  1 67  ,,que  hecha  esta  santa 
Inquisición  , con  los  brazos  abiertos  de  cuerpo  y alma  , le  recibió  este  rey- 
so  el  año  de  1484  como, cosa  tan- sagrada,  celestial  y divina.”  Mas  adelante, 
al  cap.  14,  fol.  1 yu  dice:  „y  es  tanto  el  respeto  y amor  que  los  aragoneses 
tenemos  al  Santo  Oficio  y sus  ministros  , que  mostramos  haber  sido  los  pri- 
meros y mas  antiguos  que  recibimos  con  millares  de  afectos  de  nuestras  al- 
mas este  sacro  patrocinio , y fuerte  alcazar  de  la  fe  católica  ; ” añadiendo  en 
el  cap.  9 del  lib.  2 de  la  misma  historia,  fol.  1Ó4,  con  referencia  también  al 
regente  Martínez  del  Villar  , que,  ningún  fuero,  privilegio  , libertad  , ni  cosa 
de  este  mundo  hizo  faltar  á esta  deuda  á los  fieles  aragoneses. 

« De  todo  este  relato  se  desciende  claramente  á convencer  de  falsa  la 
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proposición;  pues  aunque  quieran  alegarse  algunas  contestaciones  que  hubo 
sobre  algunos  fueros  , se  reducían  puramente  á los  puntos  civiles  de  algu- 
nas regalías  particulares  , suscitadas  todas  por  el  oro  de  los  sectarios  , que 
no  perdían  momento  de  introducir  el  desorden  , para  impedir  el  que  se  lle- 
vasen a efecto  las  justas  leyes  que  patrocinaban  al  Santo  Oficio,  como  pue- 
de leerse  en  el  docto  Fermosino. 

„ A mayor  abundamiento  se  advierte  en  el  día,  que  guardando  conse- 
qüencia  en  sus  s 
Santo  Oficio  en 
veinte  y tres  ó 


entnnientos  , claman  con  anhelo  por  el  restablecimiento  del 
repetidas  súplicas  dirigidas  á V.  M.  , al  mismo  tiempo  que 
mas  obispos  piden  lo  mismo  , como  necesario  ahora  mas 


que  nunca. 

q.  Que  le  reprobaron  ¡os  pueblos  de  Aragón  y Cataluña.  A esta  se  res- 
ponde con  lo  que  queda  dicho  en' la  antecedente. 

4.  Que  qualquier  astuto  calumniador  puede  perder  á cualquiera  per- 
sona sabía.  Esta  proposición  es  contraria  enteramente  al  crédito  que  me- 
recen las  leyes  civiles  y canónicas  , en  que  se  halla  establecido  quan- 
to  pertenece  al  descubrimiento  de  la  veidad  , las  quales  se  hallan  toda- 
vía mas  rectificadas  en  las  instrucciones  legales  dadas  al  Santo  Oficio  , ses- 
gan lo  dispuesto  en  el  libro  5.0  de  las  Decretales , y demas  que  se  cita  y 
refiere  en  la  primera  proposición  de  mí  discurso,  á que  me  refiero  ; añadien- 
do soloque  esta  de  que  se  ha  tratado  es  conforme  á las  exclamaciones  del  cal- 
vinista jurieu  en  su  tratado  del  Papismo  y el  sacramento  del  Bautismo. 

5.  Que  la  Inquisición  es  contraria  á la  soberanía.  Esto  es  lo  mis- 
mo que  dixo  Bonaparte  en  su  decreto  de  4 de  diciembre  de  1808  ; á 
saber : que  era  atentatorio  á la  soberanía  , y envuelve  la  comisión  una  ma- 
nifiesta contradicción.  Exclama  contra  el  Santo  Oficio  , insistiendo  en  que 
los  reyes  la  instituyeron  en  España  contra  la  voluntad  de  los  pueblos; 
siendo  pues  tan  zelosos  de  su  soberanía,  ¿hubieran  establecido  un  instru- 
mento que  Ja  destruyese?  Felipe  ir  , que  puede  decirse  ha  sido  el  mo- 
narca mas  zeloso  de  su  autoridad  , filé  el  que  mas  la  favoreció  , como  cons- 
ta de  varias  órdenes  que  expidió  en  su  tiempo.  Ademas  es  constante  el 
zelo  que  ha  tenido  la  Inquisición  de  España  en  condenar  y recoger  quantos 
papeles  y doctrinas  se  han  esparcido  en  ofensa  de  la  sana  doctrina  sobre  la 
autoridad  de  los  reyes  ; con  que  en  esta  parte  la  comisión  procede  muy 
equivocadamente. 

6.  Que  Carlos  v la  suspendí El  emperador  Carlos  v en  fuerza  de 
varias  quejas  con  que  algunos  descontentos  influían  para  que  se  modera- 
se el  pueblo  civil  en  la  isla  de  Cerdeña  , por  intereses  y rivalidades 
particulares  , consiguieron  por  medios  siniestros  que  el  emperador  Carlos  v 
suspendiese  la  parte  civil  de  aquel  tribunal  , de  lo  que  se  siguió  tanto 
desconcierto,  que  á los  diez  años  tuvo  que  volvérsela  con  mayor  amplitud. 

p.  Que  el  establecimiento  del  Santo  Oficio  ha  sido  una  violación  de 
los  derechos  de  la  nación.  Esta  proposición  es  falsa  ; porque  los  dere- 


chos de  la  nación  consisten  en  su  libertad  civil  y en  su  religión  ; sobre 
lo  primero  , no  tiene  que  ver  nada  la  jurisdicción  apostólica;  y para  con- 
servar lo  segundo  con  la  pureza  y anhelo  que  desea  la  nación  , está  esta- 
bl  ecido  el  Santo  Oficio  , que  recibe  su  auxilio  de  las  mismas  leyes  civiles; 
.con  que  en  lugar  de  violarlos  , concurre  eficazmente  á su  conservación. 

8.  Que  nuestros  antiguos  españoles , exceptuando  a los  arríanos  , p>'¡s- 
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eili, ¿mistas  y motinistas  can  otros  , eran  buenos  cristiano:-  , y no  hablan 
necesitado  de  la  Inquisición.  Esta  proposición  es  constante  , porque  ios  he- 
reges  son  malos  , y los  católicos  son  buenos,  y la  Inquisición  se  hizo  para 
aquellos  , y no  para  estos ; pero  como  abundaban  tanto  , fue  necesario  cas- 
tigarlos, para  que  los  buenos  quedasen  tranquilos  ; sobre  lo  qua!  queda  bas- 
tante dicho  al  principio  de  la  parte  primera  de  este  discurso. 

9.  Que  conforme  esta  es  independiente  de  la  autoridad  civil  y ecle- 
siástica. Esta  proposición  es  falsa  , según  lo  que  queda  manifestado  en 
la  relación  del  establecimiento  del  Santo  Oficio.  Depende  en  lo  espiritual 
de  la  autoridad  de  la  iglesia,  y en  lo  secular  de  la  suprema  autoridad  civil. 

10.  Que  hasta  la  sentencia  110  se  permite  a los  reos  que  los  visi- 
ten sus  padres  , muyeres  y amigos  , lo  que  es  contrario  a ¡a  humanidad  y 
á las  leyes.  Estas  son  las  mismas  quejas  del  calvinista  Jurieu  y sus  suceso- 
res , desentendiéndose  de  que  siendo  las  causas  de  fe  de  la  misma  natura- 
leza que  las  llamadas  de  estado  , sigue  iguales  reglas  en  la  incomunicación, 
para  evitar  el  que  se  eluda  la  verdad  por  medio  de  personas  complicadas, 
militando  en  los  reo,  de  fe  la  particular  circunstancia  de  impedir  que  infec- 
tasen con  su  doctrina  á o¡ros  , hasta  tanto  que  la  retractaren;  y ademas 
estando  semejantes  reos  en  el  concepto  legal  de  estar  incursos  en  censuras, 
lio  pueden  comunicar  con  otras  que  aquellas  prevenidas  por  derecho. 

ir.  Que  el  inquisidor  general  es  un  soberano  , lo  que  es  incompatible 
con  la  soberanía  nacional.  Esta  proposición  es  falsa;  porque  si. la  soberanía 
se  entiende  , como  debe  entenderse  , por  una  autoridad  suprema  indepen- 
diente de  toda  otra  en  la  tierra  , no  puede  decirse  esto  del  inquisidor  ge- 
neral , porque'  este  depende  eu  lo  espiritual  de  la  autoridad  de  la  iglesia  , y 
en  lo-  secular  de  la  suprema  .civil  como  queda  dicho.  Ahora,  si  quiere 
llamarse  soberano  todo  lo  que  se  llama  supremo  , podrá  decirse  que  lo  es 
el  consejo  de  Estado  y el  tribunal  supremo  de  Justicia;  lo  que  no  es  dable. 
■■  12.  Que  si  hay  Inquisición  , no  habrá  inviolabilidad  para  ¡os  señores 
diputados  , conforme  al  artículo  1 28  de  la  misma.  Esta  preposición  lam- 
inen es  falsa  é injuriosa  á los  mismos  señores  diputados  ; porque  parece 
que  quiere  suponer  que  los  señores  diputados  son  libres  en  opinar  de  todas 
materias  , aun  contra  religión  , lo  que  es  falso.  La  constitución  civil  no 
puede  acordar  ni  conceder  mas  inviolabilidad  que  las  materias  que  alcan- 
zan á su  esfera  ; pero  en  las  de  la  religión  , : quién  se  atreverá  á decirlo  ? 
Entonces  seria  abrir  la'  puerta  al  cisma  y á la  heregia  , lo  que  no  es  de 
temer  en  la  nación  española  , cuyos  diputados  nunca  pasarán  los  límites  de 
su  inviolabilidad;  pues  si  los  propasasen  en  tan  importante  materia,  ¡qué 
desgracia  para  España ! 

13.  Que  si  este  tribunal  infringe  la  constitución  , < dónde  se  ha  ¿e  re- 
clamar por  los  esp  afoles  ? Si  llegase  este  caso,  bien  conocido  es  el  re- 
medio del  recurso  de  protección  al  rey  , como  se  ha  hecho  siempre  , aun 
por  parte  del  mismo  tribunal  , según  ha  sido  necesario  ; como  que  el 
monarca  es  el  protector  de  la  iglesia  y sus  sagrados  cánones. 

14.  Que  es  un  tribunal  que  debiendo  ser  de  verdad , falta  á ella.  Esta  pro- 
posición es  sumamente  injuriosa  a la  rectitud  con  que  siempre  se  ha  proce- 
dido , acordándose  hasta  las  precauciones  mas  mínimas  para  encontrarla , co- 
mo resulta  de  tantos  procesos  como  pueden  examinarse  sobre  esta  materia; 
poaqlo  quai  descansaba  tranquilamente  Santa  Teresa  de  Jesús , como  patrona 
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í3e  España  , en  una  de  las  varías  quejas  que  habían  ciado  los  enemigos  de  su 
virtud  , sospechando  de  la  realidad  de  ella  , como  se  lee  en  su  vida , capí-* 
íulo  xxxiii  , núm.  3 , y sus  Comentarios.  (Docum.  num.  8)  (/i). 

„Para  justificar  la  comisión  que  el  tribunal  del- Santo  Oficio  lia  procedido 
atropelladamente)  cita  al  P.  Mariana  en  su  Historia  de  España,  y el  exenv 
piar  de  las  operaciones  del  lie.  lucero,  inquisidor  en  los  reynos  de  An- 
dalucía , y lo  practicado  con  el  señor  Carranza  , arzobispo  de  Toledo  , y 
otro  obispo  de  Murcia  , sin  advertir  que  de  los  hechos  particulares  nunca 
se  puede  convencer  lo  malo  de  un  establecimiento ; pero  aun  esto  ha  de 
quedar  enteramente  desvanecido.  El  Lie.  Lucero  era  canónigo  en  Sevilla; 
se  le  dio  la  comisión  para  perseguir  los  sectarios  en  toda  la  Andalucía:  es- 
tos eran  prepotentes  y acaudalados  , y por  consiguiente  tenían  en  su  mano 
hacer  odiosa,  ó interrumpir  las  operaciones  que  se  practicasen  contra  ellos, 
en  una  comisión  tan  delicada  y difícil  de  execuíar  ; pero  para  que  se  desen- 
gañe la  comisión,  y sepa  la  verdad  de  estos  hechos  , consultemos  la  histo- 
ria mas  acreditada  de  la  vicia  del  rey  D.  Fernando  el  Católico,  escrita  por 
el  ya  citado  Gerónimo  de  Zurita  , impresa  en  Zaragoza  año  de  1670  ( Dó- 
cil m en  t.  núm'.  9)  (/) , en  la  qual  se  ve  los  esfuerzos  que  hacían  los  sectarios 
para  impedir  los  progresos  del  Santo  Oficio ; como  igualmente  que  el  Li- 
cenciado Diego  Rodrigez  Lucero  íué  perseguido  por  Jas  maquinaciones  de 
tan  mala  gente  ; y habiéndoseles  mandado  que  justificasen  sus  recursos,  no 
pudieron  verificarlo  , restituyendo? e Lucero  a servir  su  canongía  después 
de  declarada  su  buena  conducta  por  medio  de  un  prolixo  y escrupuloso  exa- 
men , como  se  lee  en  la  historia  del  cardenal  Cisneros  de  Albar  Gómez  ya 
citada  , en  donde  al  folio  y y vuelto  se  dice  : „ Lucerus  crebro  de  omni» 
- bus  interrogatus  Burgos  , vinctus  exportatur  praefecío  sub  arcta  custodia 
j, assetvandus  traditur.  Sed  re  omni  accurate  examínala,  cimrin  iílum  anim- 
«avertendi  causa  satis  idónea  non  inveniretur  iiber  tándem  abire  permissus 
» est,  et  ííispali , in  cujus  urbis  templo  máximo  sacerdotium  canonicus  ob- 
«tinuerat  diu  privatam  vitam  vinciíA  Con  lo  qual  queda  desvanecido  cuan- 
tas patrañas  se  han  escrito  sobre  esté  punto  , y antes  de  la  comisión  se 
apresuraron  ;í  publicar  los  periodistas. 

„ En  quanto  al  -^ñor  Carranza  saben  todos  (porque  la  causa  está  impre- 
sa ) que  para  proceder  en  la  instrucción  de  ella  , se  expidió  una  bula  es- 
pecial por  la  Silla  apostólica  , que  después  pasó  á Roma  con  el  proceso, 
en  donde  se  concluyó  este  negocio,  abjurando  catorce  proposiciones  delan- 
te del  Romano  Pontífice  , el  sacro  colegio  y otras  personas.  Por  lo  respec- 
tivo al  obispo  de  Murcia  ó de  Cartagena  no  ha  habido  mas  controversia, 
fuera  de  las  comunes  al  principio  del  establecimiento  de  la  Inquisición, 
que  la  de  sobre  el  pago  de  cierta  deuda  civil,  en  lo  que  se  mandó  guardarlas 
regalías  concedidas  al  Santo  Oficio.  Los  hechos  que  se  quieren  atribuir  practi- 
cados respecto  del  venerable  Avila  y Fr.  Luis  de  León  , son  bien  sabidos  de. 
todos  , y la  purificación  de  su  mayor  virtud,  como  sucedió  con  Santa  Teresa 
de  Jesús  ; pero  así  como  la  comisión  alega  hechos  falsos  ó truncados  , inser- 
tos en  autores  de  poca  nota,  y sospechosos  de  ilegalidad  , ¿'por  qué  nocí! a 
Jos  verdaderos , presentando  documentos  auténticos  que  comprueben  rodo 

(h)  Véase  apéndice  de  documentas . . 

(/)  Véase  ayéndke  de  documentos . 
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lo  contrarío?  <Por  qué  no  hace  mención  de  la  causa  de  Fr.  Froylat*  Díaz, 
que  anda  en  manos  de  todos?  < Por  qué  no  presenta  la  muy  reciente  de  los 
dos  hermanos  Cuestas , prebendados  de  la  iglesia  de  Avila  , en  donde  se  ve 
la  rectitud , firmeza  y justificación  del  tribunal  ? Asimismo  se  truncan  las 
citas  históricas  para  manifestar  el  desconcepto  que  supone  había  hecho  la 
nación  del  Santo  Oficio , apoyándolo  en  el  P.  Mariana  , que  dice  lo  con- 
trario con  todos  los  autores  de  su  tiempo  ( [tomo  n , impresión  de  Toledo,  ano 
de  J. 6o i , Ub . 24,  fol.  591,  cap.  mr/)  (Doc.  núm.  10)  (/i);  ocultando  el 
artificio  de  los  hereges  de  aquel  riempo  , que  eran  los  albigenses , los  quales 
inventaron  muchas  calumnias  para  desacreditar  los  cristianos  y sus  procedi- 
mientos, como  se  lee  en  la  misma  historia  de  Mariana,  libro  xir , fol,  455, 
capítulo  r (Doc.  núm.  ir)  (/).  ¿En  donde  están  esas  declamaciones  tan 
ponderadas  por  la  comisión  de  los  pueblos  y los  reverendos  obispos,  qu an- 
do no  parece  ninguna,  sino  muy  al  contrario,  postulaciones  y súplicas 
en  honra  del  Santo  Oficio  ?<  Por  qué  condena  el  sistema  de  esta  jurispru- 
dencia, censurando  el  secreto  de  ios  procesos,  de  los  testigos  y acusado- 
res , quando  ya  ha  vEto  que  para  decir  esto  es  preciso  condenar  la  jus- 
ticia de  tantas  leyes  canónicas,  y de  tantos  decretos  pontificios,  con  des- 
precio de  la  autoridad  de  Ja  iglesia?  Se  hace  particular  aprecio  por  la  co- 
misión de  las  consultas  hechas  por  D.  Melchor  Macanaz  , siendo  fiscal  del 
consejo  de  Castilla , en  tiempo  de  Felipe  v sobre  reformas  de  varios  puntos 
eclesiásticos  en  España , y se  oculta  las  verdaderas  ocurrencias  de  aquel  tiem- 
po , y la  general  reprobación  de  Jesucristo  por  todas  las  autoridades  , espe- 
cialmente del  consejo  Reai,  y del  de  Inquisición,  apoyadas  en  el  resenti- 
miento de  los  pueblos  por  ello  , sabiendo  que  eran  doctrinas  bebidas  por  au- 
tores franceses,  con  quienes  se  había  conferenciado  en  París;  de  todo  lo  qual, 
desengañado,  escribió  contra  todo  ello  la  defensa  crítica  de  la  Inquisición, 
que  merece  leerse , pues  en  ella  se  rebate  quanto  se  dice  por  la  comisión, 
y las  fuentes  corrompidas  donde  lo  ha  sacado. 

„La  misma  debilidad  ofrece  la  especie  de  que  en  Sicilia  se  suprimió  la 
Inquisición  , quando  se  sabe  que  todo  fue  obra  del  jacobino  Carachío  por  me- 
dio de  sus  mañosidades , con  atraso  y menoscabo  de  la  santa  religión  , como 
se  advierte  dolorosamente  en  aquel  país;  y del  mismo  medio  se  concordó 
en  la  América  portuguesa  para  establecer  la  tolerancia  religiosa  , aunque  no 
se  ha  verificado  la  execucion  del  tratado  sobre  ello. 

„Ha  visto  V..  M.  en  la  primera  parte  de  este  discurso  el  origen  , pro- 
gresos , leyes , utilidad  y conveniencia  pública  del  establecimiento  del  San- 
to Oficio  para  bien  de  la  iglesia  y del  estado.  El  modo  de  pensar  de  los  varo- 
nes doctos  y virtuosos,  y que  habiendo  padecido  España  antes  de  su  estable- 
cimiento tantos  males  en  materia  de  doctrinas  antidogmáticas  , se  ha  visto 
después  de  él  brillar  la  religión  en  toda  su  pureza,  libres  y tranquilos  estos 
estados  de  toda  infección  sectaria.  En  la  segunda  parte , desvanecido  quanto 
sienta  la  comisión  en  descrédito  del  Santo  Oficio  , en  lo  político,  en  lo  mo- 
ral y religioso,  con  documentos  irrefragables,  que  hacen  brillar  su  justicia 
y la  causa  de  Dios  , en  cuyo  obsequio  se  formó  este  establecimiento  por  la 
cabeza  de  la  iglesia  el  vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  , á instancia  de  los. 
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reyes  mas  católicos  que  ha  tenido  esta  monarquía.  Descendamos  ahora  i exa- 
minar el  proyecto  de  decreto  , por  ei  que  intenta  la  comisión,  substituir 
otros  tribunales  con  el  título  de  protectores  de  la  religión. 

„En  este  decreto  se  propone  á V.  M.  un  establecimiento  eclesiástico  por 
su  propia  autoridad  civil  , en  el  qual  se  usurpa  y hecha  por  tierra  la  auto- 
ridad pontificia  expresada  en  tantas  bulas,  y se  deprime  Ja  autoridad  ordi- 
naria de  los  obispos , introduciendo  a "V.  M.  á que  dé  leyes  á Ja  iglesia,  en 
lo  qual  se  contradice  la  misma  comisión;  pues  en  el  fol.  36  se  dice  así: 
,,que  si  las  Cortes  autorizasen  por  ahora  á los  inquisidores  de  la  Suprema 
para  conocer  de  las  causas  de  fe,  y sentenciarlas,  como  lo  han  pedido, 
usurparían  la  autoridad  eclesiástica,  se  erigirían  en  pontífices  , y tratando  de 
proteger  la  religión  , la  ofenderían  en  lo  que  es  mas  esencial,  pues  conce- 
derían una  facultad  puramente  espiritual , concesión  que  no  podrían  hacer 
sin  errar  en  los  principios  de  Ja  fe.”  Y ahora  no  tiene  la  comisión  el  temor 
de  proponer  á V.  M.  que  autorice  á ios  prebendados  de  oficio  de  las  igle- 
sias catedrales  para  el  conocimiento  de  estas  materias  , reservando  á las  au- 
diencias seculares  el  modo  indirecto  de  lo  mismo  en  los  recursos  de  fuer- 
za, y á V.  M.  y al  rey  la  última  decís-ion  , especialmente  respecto  de  los 
libros  perniciosos  , formando-  para  esto  un  reglamento  especial,  ¿y  esto  no 
es  errar  en  la  fe?  ¿No  es  usurpar  la  autoridad  pontificia?  <No  es  atribuirse  la 
autoridad  eclesiástica?  ¡En  donde  estamos!  ¡ Adonde  vamos  á parar!  A in- 
troducir el  cisma  en  la  iglesia  de  Dios  , á trastornarlo  todo,  á dar  vigor  á 
las  ideas  jansenísticas , á resucitar  los  decretos  reprobados  del  concilio  de  Pis- 
toya  , y á dar  valor  á las  invectivas  calumniosas  de  los  hereges  modernos, 
semilla  no  extinguida  de  los  maniqueos , de  Wiclef,  de  los  albigenses  , y 
todos  esos  monstruos  de  la  Francia , que  en  el  siglo  xvm  han'  puesto  en  con- 
vulsión la  iglesia  y toda  la  Europea , viniendo  á parar  en  que  se  lleven  af 
fin  los  decretos  de  su  corifeo  Napoleón  Bonaparte , como  es  el  de  la  supre- 
sión del  Santo  Oficio,  decretado  por  él  en  los  campos  de  Chamartin  á 4 de 
diciembre  de  1808. 

„En  vista  de  lo  qual  , antes'  de  pasar  á la  discusión  que  juzgue  oportu- 
na admitir  V.  M.  sobre  este  punto  , hago  las  tres  proposiciones  preliminares 

siguientes  r 

Primera.  Que  mediante  que  el  proyecto  de  decreto  que  propone  la  co- 
misión no  es  conforme  á la  autoridad  eclesiástica,  se  pase  antes  de  toda 
discusión  el  informe  de  proyecto  de  decreto  que  presenta  la  comisión , á una 
junta  de  obispos  circunspecta  de  mejor  nota , para  que  previo  su  dictamen 
en  tan  delicada  materia,  pueda  V.  M.  proceder  con  el  debido  conocimiento 
en  la  resolución  de  este  importantísimo  asunto.- 

Segunda.  Que  mediante  que  el  establecimiento  del  Santo  Oficio  en  Es- 
paña es  canónico,  político  , canónico  en  lo  substancial , y político  en  lo  au~ 
xíliatorio  , se  declare' no  haber  lugar  á deliberar' sobre  lo  primero;  reserván- 
dose V.  M.  , quanto  a lo  segundo,  acordar  lo  que  tenga  por  conveniente, 
proponiendo  á la  autoridad  competente  eclesiástica  lo  que  juzgue  oportuno 
al  mismo  fin;  teniendo  en  consideración  lo  decretado  por  Sixto  v en  su 
bula  Imprimís  , ya  citada,  prohibiendo  que  no  se'  haga  novedad  en  la  In- 
quisición de  España;  por  Julio  111  en  la  suya  Licet  d diver  sis  , excomul- 
gando á los  que  impidan  su  exercicio  , repetida  por  Pío  v Si  de  p-otc¿nh:ir, 
y la  de  León  x , expedida  á 31  de  mayo  ¿61513,  prohibiendo  que  se  apele 
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á ningún  otro  tribunal  eclesiástico  sino  al  Inquisidor  genera!. 

Tercera.  Que  en  atención  a que  por  este  proyecto  de  ley  se  tova  con 
el  decreto  dado  por  el  tirano  de  la  Europa  en  su  quartel  general  de  Cha- 
Kiartin  á 4 de  diciembre  de  1B08  , suprimiendo  el  Santo  Oficio,  se  de 
clare  que  se  desprecia,  y declare  disposición  indecorosa  á la  nación  es- 
pañola y contra  su  zeloso  carácter , calificándola  de  infidencia  general 
contra  la  nación. 

,, Decretando  V.  M.  conforme  á estas  proposiciones  , presentará  á ]*  ■ 
Europa  un  testimonio  de  su  religiosidad  y justicia;  á la  santa  iglesia  de 
rendida  sumisión  á sus  leyes ; á la  nación  de  gloria  , y al  tirano  y toda 
la  Francia  de  abominación  y desprecio  eterno. 

„Este  es  mi  voto  , y con  él  he  llenado  las  obligaciones  que  me  ins- 
piran la  religión,  la  patria,  el  honor  y mi  conciencia,  manifestando  í 
V.  M.  que  si  ha  de  cumplir  la  ley  constitucional  en  que  ha  jurado  la 
observancia  de  la  religión  santa  de  Jesucristo  , con  exclusión,  de  otra  algu- 
na , y protegerla  con  leyes  sabias , ha  de  obedecer  también  las  de  su  Vi- 
cario en  la  tierra  , dirigida  á mantenerla  pura  y tersa  en  sus  dogmas,  miste- 
rios , moral,  y prácticas  piadosas,  auxiliando  el  tribunal  de  vigilancia  es- 
tablecido en  la  iglesia  , para  <que  procediendo  unidas  en  él  la  autoridad 
apostólica  con  la  ordinaria  episcopal , cuiden  de  este  tan  importante  ob- 
jeto: y de  lo  contrario,  impidiendo  V.  M.  su  exercicio  , ó intentando  res- 
tringirle en  los  términos  que  propone  la  comisión  , se  expone  V.  M,  á des- 
lizarse peligrosamente  en  los  principios  de  la  iglesia  Anglicana  y en  los  er- 
rores del  reprobado  sínodo  de  Pistoya , extremos  ambos  muy  distantes  de  la 
religiosidad  española;  teniendo  en  consideración  que  el  Papa  Sixto  v en  la 
bula  que  expidió  en  el  año  de  1587,  y empieza  Imprimís  igitur , recopila- 
da en  el  Bularlo  magno  de  Laercio  Querubín  ( tomo  11 , impres.  de  Luxem- 
burg.  ,fol.  66/ , §.5),  decretó  decisivamente  que  en  lo  tocante  al  Santo 
Oficio  de  España  no  se  hiciese  la  menor  novedad  en  el  Santo  Oficio  , esta- 
blecido en  los  dominios  de  España  , sin  su  expreso  asenso  ó el  de  sus  suce- 
sores en  la  Santa  Sede;  cuyo  voto  siento  y firmo  como  mi  propio  dictamen, 
sometiendo  al  de  la  iglesia  y aL  de  V,  M.  la  corrección  de  qualquier  defecto 
inadvertido.” 

APENDICE  DE  DOCUMENTOS  DEL  DISCURSO  ANTERIOR. 

Niim.  r.  Consejo  supremo  de  la  Santa  Inquisición > =En  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  D.  Fernando  y Doña  Isabel , por  los  años  de  1483,  tuvo 
principio  el  consejo  de  la  Santa  Inquisición  , dedicado  para  defender  y con- 
servar en  sus  rey  nos  la  fe  católica;  el  qual  ha  sido  y será  el  muro  que  defien- 
da esta  nación  de  las  heregías  con  que  otras  están  tocadas  y en  el  esta- 
do que  vemos , y se  opone  á la  libertad  de  la  conciencia  que  otras  repúblicas 
conceden  á sus  vasallos.  Execíitase  en  este  consejo  inviolablemente  lo  esta- 
blecido en  los  sacros  cánones  contra  hereges,  moros,  judíos  y apostatas 
de  la  fe  , que  perturban  las  costumbres  sencillas  de  los  verdaderos  cristia- 
nos , engañándolos  con  sus  maldades  y ritos. 

Al  presidente  de  este  consejo  le  dieron  título  de  inquisidor  general , y 
á sus  consejeros  de  inquisidores  apostólicos  , suplicando  al  Pontífice  Roma- 
no, cuyas  veces  tienen  en  España , diese  todo  el  valor  y autoridad  que  pe- 
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día  una  obra  que  se  tenía  por  inspirada  del  cielo.  El  primer  inquisidor  que 
presentaron  los  reyes,  con  acuerdo  de  su  consejo  de  Estado,  fué  Fr.  Tomas 
de  Torquemaia,  del  orden  de  Santo  Domingo.  Aprobó  el  nombramiento 
Sixto  iv  en  17  de  octubre  de  1483.  Díole  el  poder  que  convenía  para  las 
causas  pertenecientes  á la  te  católica ; ios  reyes  el  de  consejo  Real  para  las 
que  tocaban  al  buen  gobierno  de  la  Santa  Inquisición,  ocupándose  el  inqui- 
sidor general  con  sus  consejeros  en  conocer  de  las  cosas  que  tocaban  á los 
bienes  confiscados,  administrando  justicia.  Sin  esta  bula  concedieron  otras  los 
Pontífices  Inocencio  vm  y Alexandro  vi,  que  se  guardan  en  el  archivo  real 
de  la  villa  de  Simancas.  El  presidente  de  este  consejo  es  de  los  mayores  que 
tienen  estas  coronas.  Su  elección  pertenece  á los  Reyes  Católicos  de  Espa- 
ña, y la  confirmación  á los  Sumos  Pontífices  Romanos.  “Continúa  tratan- 
do de  los  que  han  tenido  el  título  de  inquisidor  general , y de  los  consejeros 
que  componían  dicho  consejo  de  Inquisición.’' 

Concuerda  lo  que  aquí  va  trasladado  con  el  capítulo  que  pone  el  maes- 
tro Gil  González  Dávíla  en  su  obra  intitulada  Teatro  de  las  grandezas  de  la 
Tilla  de  Madrid  , corte  de  los  Reres  Católicos  de  España , según  consta  del 
exemplar  impreso  en  Madrid  en  1623  , que  me  ha  sido  exhibido  por  el  señor 
inquisidor  mas  antiguo  de  este  tribunal , á que  me  refiero  , y de  que  certifi- 
co, en  la  cámara  del  secreto  de  la  Inquisición  de  Valencia  á 18  de  juli» 
de  1810.  = D.  Francisco  Cachurra  , secretario. 

Núm.  2.  El  señor  Salgado  en  su  tratado  de  Supplic.  et  Retentione  par- 
te 11 , capítulo  xxxiii,  fol.  434  , inserta  una  real  cédula  , cuyo  tenor  es  el 
siguiente  : 

„ El  príncipe  , presidente  y los  del  consejo  del  emperador  y rey 
mi  señor  , presidentes  y oidores  de  sus  audencias  y chancillerías , alcal- 
des de  su  casa  y corte  , y chancillerías , asistente  , gobernadores  , corregi- 
dores , alcaldes , y otros  qualesquier  jueces  y justicias  de  todas  las  ciudade*, 
villas  y lugares  de  estos  reynos  y señoríos  , y otras  qualesquier  personas  de 
qualquier  estado  y condición  que  sean,  á quien  lo  contenido  en  esta  mi  cé- 
dula toca,  y atañe  , y atañer  puede  en  qualesquier  manera,  salud  y gracia.  Se 
pades  que  S.  M.  fué  informado  , que  estando  proveído  y mandado  por  mu- 
chas cédulas  de  los  Reyes  Católicos,  de  gloriosa  memoria,  y otras  de  S.  M., 
que  ningunas  justicias  seglares  se  entremetiesen  directa  ni  indirectamente 
á conocer  de  cosa  , ni  negocios  algunos  tocantes  al  santo  oficio  de  la  Inqui- 
sición , y bienes  confiscados,  y incidentes  y dependientes  de  ellos,  así  ci- 
viles como  criminales;  pues  por  S.  S.  y por  S.  M.  están  diputados  jue- 
ces que  en  todas  las  instancias  puedan  conocer  y conozcan  de  las  dichas  cau- 
sas , y que  las  que  de  ellas  ante  ellos  viniesen  las  remitiesen  con  las  partes 
á los  venerables  inquisidores  y jueces  de  bienes  confiscados  , á los  quales  per- 
tenece el  conocimiento  de  ellas  , y revocasen  y pusiesen  qualquier  provisioa 
ó mandamiento  que  sobre  la  dicha  razón  hubiesen  dado  , pues  podían  las  par- 
tes que  se  sintiesen  agraviados  de  los  inquisidores  ó jueces  de  bienes  ocur- 
rir á los  de  su  consejo  de  la  santa  y general  Inquisición,  que  en  su  corte  re- 
siden, adonde  se  les  haría  entero  cumplimiento  de  justicia.  Agora  de  po- 
co tiempo  á esta  parte  no  se  guardaba  ni  cumplía  lo  así  proveído  y manda- 
do , y algunas  de  las  justicias  seglares  se  entrometan  á conocer  de  los  di- 
chos negocios,  é impedían  á los  inquisidores , é jueces  de  bienes  por  diser- 
tas vías , que  no  pudiesen  administrar  en  ellos  jusiicia.  De  lo  qual  seguía  mu- 
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cho  estorbo  é Impedimento  al  buen  exercicío  del  Santo  Oficio,  y desautori- 
dad á sus  ministros,  y continua  competencia  de  jurisdicción;  y queriendo 
S.  M.  remediar  y atajar  todo  lo  susodicho , y que  no  se  haga  agravio  ni  im- 
pedimento alguno  al  santo  oficio  de  la  Inquisición  , y ministros  del , mayor- 
mente en  estos  tiempos  que  es  tan  necesario;  mandó  que  se  viese  y platicase 
sobre  ello  , y se  proveyese  como  cesase  de  aquí  adelante  las  dichas  diferen- 
cias y competencias  de  jurisdicción  , pues  es  cosa  que  tanto  importa  al  ser- 
vicio de  Dios  y suyo.  Para  lo  qual  yo  mandé  juntar  algunas  personas , así 
del  consejo  Real , como  del  consejo  de  la  general  Inquisición  , Jos  quaíes 
habiendo  visto  las  dichas  cédulas  que  de  suso  se  hace  mención,  y platicado 
en  lo  que  cerca  de  ello  convendría  proveerse.  Y habiéndolo  consultado  con- 
migo , fué  acordado:  que  debía  mandar  dar  la  presente  para  nos  en  la  dicha 
razón  , y yo  túvelo  por  bien.  Por  lo  qual,  ó por  su  traslado,  signado  de  es- 
cribano publico,  mando:  que  de  aquí  adelante  , en  ningún  negocio  ó ne- 
gocios, causa  ó causas  civiles  ó criminales,  de  qualquer  estado  ó con- 
dición que  sean  , ó sean  que  al  presente  se  traten,  ó de  aquí  adelante  se  tra- 
taren ante  los  inquisidores , ó jueces  de  bienes  de  estos  rey  no9  y sennoríos, 
é incidentes  , é dependientes  en  alguna  manera  de  los  dichos  negocios  y 
causas , que  ante  los  dichos  inquisidores  y jueces  de  bienes , ó alguno  de 
ellos  al  presente  se  traten , ó de  aquí  adelante  se  trataren , vos,  ni  alguno  de 
vosotros  se  entrometa  por  vía  de  agravio  , ni  por  vía  de  fuerza,  ni  por  ra» 
zon  de  decir  no  haber  sido  algún  delito  en  el  Santo  Oficio  ante  los  dichos 
inquisidores  suficientemente  punido  , ó que  el  conocimiento  del  dicho  nego- 
cio no  les  pertenece  , ni  por  otra  vía  , causa  ni  razón  alguna  á conocer,  ni 
conozca  , ni  dar  mandamientos , cartas  , cédulas  ó provisiones  contra  los 
dichos  Inquisidores  ó jueces  de  bienes  sobre  absolución  ó alzamientos  de 
censuras  ó entredichos  , ó por  otra  causa  ó razón  alguna  , sino  que  dexeis, 
y cada  uno  de  vos  dexe  proceder  libremente  á los  dichos  inquisidores  y jue- 
ces de  bienes  á conocer  y hacer  justicia , y no  les  pongáis  impedimento 
ni  estorbo  en  manera  alguna;  pues  si  alguna  persona  ó personas  , pueblo 
ó comunidades , se  sintiere  ó sintieren  agraviado  ó agraviados  de  los  di- 
chos inquisidores  y jueces  de  bienes  , ó de  alguno  de  ellos,  pueden  tener  y 
tienen  recurso  á los  del  nuestro  consejo  de  la  santa  y general  Inquisición,  que 
«n  la  nuestra  corte  reside  para  deshacer  y quitar  los  agravios  que  de  los  di- 
chos inquisidores  y jueces  de  bienes,  ó alguno  de  ellos  hubiesen  hecho,  des- 
agraviando á los  que  hallaren  ser  agraviados , y absolviendo  y alzando  las 
censuras  y entredichos  conforme  á justicia;  y consultando  con  S.  M.  y 
conmigo  los  negocios  que  convengan  , y despachar  para  el  buen  expediente 
de  ellos  Jas  provisiones  y cédulas  reales  que  sean  necesarias;  á los  quales  del 
dicho  nuestro  consejo  de  la  santa  y general  Inquisición , y no  á otro  tribunal 
alguno,  se  ha  de  tener  el  dicho  recurso  , pues  solos  ellos  tienen  facultad  en  lo 
apostólico  de  S.  S.  y Sede  apostólica,  y en  lo  demas  de  S. M.  y de  los  Reyes 
Católicos  nuestros  bisabuelos  , de  gloriosa  memoria  , para  conocer  y deshacer 
los  agravios  que  los  dichos  inquisidores  y jueces  de  bienes,  ó alguno  de  ellos 
hiciere  ó hicieren;  y así  mandamos  se  guarde  y cumpla  de  aquí  adelante  to- 
do y por  todo,  según  y como  dicho  es : que  si  sobre  los  dichos  negocios  de 
que  los  dichos  inquisidores  y jueces  hubieren  empezado  á conocer,  o y ya 
que  no  hayan  empezado  á conocer , pertenezca  el  conocimiento  dellos  á 
k>$  dichos  inquisidores  y jueces,  alguna  persona  ó personas  , pueblo®  ü 
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comunidades , 6 alguno  de  nuestros  fiscales , á ros , ó alguno  de  vos  recur- 
riere , lo  remiráis,  y remitid  sin  entremeteros  á conocer  de  ellos  á los  di- 
chos inquisidores  y jueces  con  los  del  dicho  nuestro  consejo  de  la  general 
Inquisición ; y si  hasta  agora  hubiéredes  en  alguno  de  los  dichos  negocios 
procedido  , o hecho  autos  aigunos  , o dado  mandamiento  ó mandamientos , 
provisión  ó provisiones  , lo  repongáis  y deis  por  ningunas , y no  fagades,  ni 
alguno  de  vosotros  faga  ende  al , porque  así  conviene  al  servicio  de  nuestro 
Sennor  y de  S.  M.  ; y esta  es  su  voluntad  y la  mía , y de  lo  contrario  nos 
teníamos  por  deservidos  , é derogamos  é revocamos  toda-s  y qualesquiar 
cédulas  que  hasta  aquí  hayan  sido  dadas , que  sean  en  algo  contrarias  á lo  su- 
sodicho, ó que  contengan  otra  orden  y forma  de  lo  en  esta  mi  cédula  conte- 
nido. Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á io  de  marzo  de  1553  annos.  zz  Yo  el 
príncipe.  = Por  mandado  de  S.  A.  = Juan  Vázquez.” 

Núm.  3.  Decreto  del  rey  el  Sr.  D.  Felipe  v del  año  de  1704  al  reveren- 
do obispo  de  Segovia  , inquisidor  general. 

„ Yo  el  Rey.  = A vos  el  obispo  de  Segovia  , como  inquisidor  general: 
tendréis  entendido  para  vuestro  gobierno  , y el  de  los  que  os  sucedan  en  el 
empleo  de  inquisidor  general,  ó presidente  del  mi  consejo  de  Inquisición,  que 
habiéndose  de  mi  orden  examinado  por  personas  de  la  mayor  literatura  , vir- 
tud y prudencia  , todos  los  fundamentos , bulas  , reales  pragmáticas  y demas 
que  sirvieron  como  de  cimiento  para  la  erección  y creación  que  los  señores 
reyes  mis  predecesores  hicieron  de  este  mi  consejo  de  Inquisición , que  á los 
ministros  que  le  componen , y á los  que  en  adelante  eligiese  y nombrase'  mi 
real  voluntad,  que  los  habéis  de  reconocer  y respetar  (en  quanto  os  permita 
la  superioridad  de  presidente  del  dicho  mi  consejo  de  Inquisición  ) com» 
á ministros,  y que  habéis  de  tener  presente  son  mis  ministros  que  represen- 
tan mi  real  persona  , exercíendo  mi  jurisdicción  territorial , y que  como  í 
tales  los  hayan  de  reconocer  y respetar  todos  los  inquisidores  generales,  n» 
embarazándoles  de  ningún  modo  el  voto  decisivo  que  por  derecho  Ies  compe- 
te , y en  mi  real  nombre  exercen.” 

Núm.  4.  El  señor  Andrés  Martínez  de  Burgos  dice  en  su  Reportorlo, 
impreso  en  Medina  del  Campo,  en  casa  de  Guillermo  de  Millis , á 20  días 
dei  mes  de  julio , año  de  1551,  decisivo  de  las  Cortes  , en  el  lib.  B ,fol.  39, 
tít.  3 de  la  santa  Inquisición’,  ley  1 : que  los  inquisidores  no  conozcan  de 
los  casos  que  no  les  pertenezcan  de  derecho. 

„ Porque  nos  fué  suplicado  que  los  inquisidores  no  conosciesen  de 
blasfemias  : decimos  que  los  dichos  nuestros  inquisidores  de  la  santa  In- 
quisición no  conosceránsino  de  los  casos  que  de  derecho  pueden  y deben  conov 
cer.  Y mandaremos  encargar  especialmente  al  inquisidor  general,  que  no* 
consienta  que  ios  oficiales  del  Santo  Oficio  conozcan  de  otras  causas  ni  co- 
sas , salvo  de  aquellas  que  les  pertenescen  ; y provea  sobre  los  abusos 
(si  algunos  se  hacen),  para  que  cesen  y no  se  hagan.  Premátíca  de  S.  M. 
.19  , dada  en  Toledo  año  de  1515.  Y premátíca  2 6,  dada  en  Madrid 
año  de  1534.” 

Núm.  5.  C dr íes  de  Valladolid  sobre  la  Inquisición.  Fn  las  Cortes  de 
Valladolid  del  ano  de  1518,  reynando  el  emperador  Carlos  v , se  hicie- 
ron setenta  y quatro  proposiciones  , de  las  quales  la  treinta  y nueve  de- 
cía así : 

* Que  mandase  proveer  de  manera  que  en  el  oficio  de  la  santa  Inqui- 
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sícíon  se  hiciese  justicia,  y los  malos  fuesen  castigados,  y los  inocentes  no 
padeciesen;  guardando  los  sacros  cánones  y derecho  común  que  de  esto  habla. 
Y que  los  jueces  inquisidores  fuesen  generosos  , de  buena  fama  y conciencia, 
y de  la  edad  que  el  derecho  manda.  Y que  los  ordinarios  sean  los  jueces  confor- 
me á justicia. 

„Refiere  estas  Cortes  Fr.  Prudencio  de  Sandoval , obispo  de  Pamplona* 
tn  la  historia  de  la  vida  y hechos  del  emperador  Cirios  v.” 

Núm.  6.  Convención  y contrato  entre  el  rey  Henrique  iv  y el  rey  no  ya- 
ya la  persecución  de  los  hereges. 

En  el  tomo  xvm  y xix  de  la  Recopilación  de  las  Cortes , que  está  en 
el  archivo  de  ellas,  al  fol.  i se  encuentra  una  solemne  concordia,  hecha  en 
Medina  del  Campo  año  de  1464  entre  el  reyno  y el  rey  Henrique  ív  , cu- 
yo original  se  conservaba  en  el  archivo  de  Escalona  , en  la  qual  se  dice  al 
fol.  32  , §.  4 , lo  siguiente  : 

„ Otro  sí:  por  quanto  por  parte  de  los  dichos  prelados  é cabaleiros,  fué 
notificado  al  dicho  señor  rey  que  en  sus  reynos  hay  muchos  malos  cristianos 
é sospechosos  en  la  fe , de  lo  que  se  espera  gran  mal  é danno  de  la  religión 
cristiana  , é suplicaron  á S.  A.  que  les  diese  gran  poder  é ayuda  para  poder 
encarcelar  é pugnir  los  que  fallasen  culpantes  cerca  de  lo  susodicho  , é que 
su  sennoría  con  su  poder  é mano  armada  ios  ayude  é favorezca  en  el  dicho 
negocio,  é pues  los  bienes  délos  dichos  heréticos  han  de  ser  aplicados  al 
fisco  de  S.  A.,  suplicáronle  que  S.  A.  mande  diputar  buenas  personas , para 
que  reciban  los  tales  bienes..,.  Por  ende  por  el  poder  que  tenemos  é en  favor 
de  nuestra  santa  fe  católica , ordenamos  y declaramos , é pronunciamos , é 
suplicamos  á dicho  señor  rey , que  exhorte  é mande  , é por  la  presente  nos 
exhortamos , ¿ requerimos  por  la  mejor  manera  ¿ forma  Ique  podemos  é 
debemos  * á los  arzobispos , é todos  los  obispos  de  estos  reynos , é á todas  las 
©tras  personas  á quien  pertenece  inquirir  é pugnír  la  dicha  herética  pravidad, 
que  pues  principalmente  el  encargo  sobredicho  , es  de  ellos  con  toda  dili- 
gencia , pospuesto  todo  amor  , é afición  , é odio,  é parcialidad  , é.  interese, 
fagan  la  dicha  Inquisición  por  todas  las  cipdades , é [villas,  é logares  anti- 
realengos , corno  sennoríos , órdenes  , é abadengos , é behetrías  do  supie- 
ren que  hay  algunos  sospechosos  é defamados  de  heregía  , é non  viven  como 
cristianos  católicos.,..  Según  lo  que  acerca  de  ello  los  santos  cánones  dispo- 
nen.... Ordenamos , é declaramos  que  el  dicho  sennor  rey,  dé  é mande  dar 
iodo  favor  é ayuda  en  todas  las  cartas  é provisiones  á los  dichos  arzobis- 
pos , obispos , é personas  susodichas , que  para  el  bien  del  negocio  fueren 
necesarias.... é que  su  sennoría  non  consienta,  nin  dé  lugar  á que  sean  pertur- 
bados ni  empachados  de  la  pugnicion  , é exícucion  de  lo  sobredicho  , y 
que  las  provisiones  sean  nulas  y declaradas  subrepticias.  En  los  capítulos  v 
y vi  se  confirma  lo  mismo,  encargando  que  á las  personas  que  entiendan  en 
este  negocio  , se  les  guarden  sus  preeminencias  &c.” 

Núm.  y.  En  los  anales  de  Aragón,  compuestos  por  Gerónimo  Zurita* 
tomo  ív  , impreso  en  Zaragoza  por  Diego  Dormer  año  de  16Ó8  , al  li- 
bro xx  , capítulo  ixv  , folio  341  , dice: 

,,  Quando  el  rey  tuvo  Cortes  á los  aragoneses  en  la  ciudad  de  Tarazona 
en  el  año  pasado  de  1484,  se  juntaron  con  el  prior  de  Santacruz,  inquisidor 
general  délos  reynos  de  Castilla,  Aragón  y Valencia,  y del  principado  de 
Cataluña,  algunas  personas  muy  graves  y de  grande  autoridad  para  asentar 
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la  orden  que  se  había  de  guardar  en  el  modo  de  proceder  contra  los  reos  del 
delito  de  la  heregía , y contra  los  sospechosos  de  ella  por  el  santo  oficio  de 
la  Inquisición.  En  aquella  congregación  asistieron  entre  otros  Alonso  de  la 
Caballería,  vice- canciller  de  Aragón,  D.  Alonso  Carrillo,  Andrés  Sart, 
Martin  Gopiez  de  Pertusa  y Felipe  Poncc , doctores  en  decretos.  Esto  fué 
á 14  del  mes  de  abril , y á 4 del  mes  de  mayo  el  inquisidor  general  proveyó 
por  inquisidores  apostólicos  de  este  reyno  á Fr.  Gaspar  Ingíar , de  la  orden 
de  los  Predicadores,  y á Pedro  Arbues , canónigo  de  la  iglesia  metropolitana 
de  Zaragoza,  maestro  en  la  sagrada  teología,  y en  el  mismo  tiempo  se 
proveyeron  inquisidores  apostólicos  para  la  ciudad  y reyno  de  Valencia...  Se 
publicaron  los  edictos  de  fe-  Después  de  esto,  estando  el  rey  en  Sevilla  , á 29 
del  mismo  mes  de  noviembre  hubo  en  aquella  ciudad  una  muy  señalada 
congregación  de  personas  de  grande  religión  y doctrina  , que  se  juntaron  por 
mandado  del  rey  con  el  inquisidor  general , y con  los  inquisidores  de  Sevilla, 
Córdoba,  Ciudad  Real  y Jaén,  para  introducir  la  forma  que  se  había  de 
guardar  quanto  al  modo  de  proceder  en  las  causas  de  fe.  Nombráronse  para 
Aragón  los  oficiales  necesarios....  ; asentóse  el  tribunal  del  Santo  Oficio  en 
ésta  ciudad.... , y ante  todas  dieron  sus  letras  para  que  los  oficiales  reales  y los 
diputados  del  reyno  y señores  temporales  prestasen  el  juramento  canónico 
de  dar  favor  á las  causas  de  la  fe , y favorecer  el  santo  oficio  de  la  Inqui- 
sición; y á 19  del  mes  de  setiembre  siguiente  del  mismo  año  le  hicieron 
en  la  iglesia  mayor....  Luego  mandaron  publicar  los  inquisidores  sus  edictos, 
y el  rey  dio  su  salvaguardia  real  á los  inquisidores,  recibiéndolos  debaxó  de 
su  amparo,  y á sus  oficiales  y ministros....  Comenzáronse  á alterar  y albo- 
rotar los  que  eran  nuevamente  convertidos  del  linage  de  judíos,  y sin  ellos 

muchos  caballeros  y gente  principal procurando  impedir  y perturbar  el 

exercicio  de  aquel  Santo  Oficio,  por  haber  algunas  inhibiciones  y firmas  del 
justicia  de  Aragón  sobre  los  bienes , entendiendo  que  si  la  confiscación  se 
quitaba,  no  duraría  mucho  aquel  oficio;  y para  alcanzar  esto  ofrecieron  largas 
sumas  de  dineros,  diversas  dadivas  y promesas , insistiendo  en  procurarse 
proveyese  la  inhibición  del  oficio  del  justicia  de  Aragón,  y nunca  la  quiso 
otorgar  Tristan  de  Ja  Porta  , que  era  lugarteniente  del  justicia  de  Aragón.... 
Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Córdoba  , las  personas  que  enviaban  parti- 
cularmente á la  corte  , allende  de  los  que  fueron  por  los  estados  del  reyno, 
trataban  con  los  privados  y principales  ministros  del  rey , para  que  se  pu- 
siese remedio  en  sus  pretensiones , y publicaban  que  se  les  daba  mucho  fa- 
vor , y con  una  obstinación  diabólica  deliberaron  de  executar  lo  que  diversas 
veces  se  proponía  en  sus  ayuntamientos,  que  un  Juan  de  la  Abadía,  hombre 
furioso  y facineroso,  tomase  á su  cargo  de  haber  personas  que  se  encargasen 
de  matar  el  inquisidor  Pedro  Arbues  de  Pila,  y á Martin  de  la  Raga,  asesor 
del  Santo  Oficio , y á Micer  Pedro  Francés,  ó á dos  de  ellos,  ó ai  inquisidor, 
y tomó  aquel  por  principales  ministros  ;í  un  Juan  de  Sperandeo,  hijo  ce 
Salvador  de  Sperandeo,  que  estaba  preso  en  la  inquisición,  y era  hombre 
de  oficio  muy  baxo  y vil,  con  otros  varios,  los  que  delibeiaban  matar  a 
aquellos  tres , que  eran  los  principales  ministros  que  llevaban  á su  cargo  eí 
gobierno  del  oficio  de  la  Inquisición,  y que  al  inquisidor  le  matasen  en  la 
claustra  de  su  iglesia,  y'  tuvieron  sobre  ello  un  ajuntamienlo  de  muchos  de 
ios  mas  principales  en  la  iglesia  del  Temple,  y después  se  juntaron  sobre  lo 
ftiismo  en  las  ielesias  de  Santa  Engracia  y de  nuestra  señora  del  Portiho;  y 
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finalmente  resolvieron  que  no  se  pusiese  dilación  en  matar  al  inquisidor , por- 
que tuvieron  un  día  á punto  de  echar  en  el  rio  á Martin  de  la  Raga  , asesor 
del  Santo  Oficio,  y no  lo  pudieron  executar....  Y con  efecto  , una  noche  á 
las  horas  de  maytines  entraron  en  la  iglesia  Juan  de  ía  Abadía  y sus  com- 
pañeros ; y puestos  en  dos  quadrillas , unos  á la  puerta  mayor  de  dicha  iglesia, 
y otros  por  la  que  llaman  de  la  Prebostía , aguardaron  , hasta  que  el  bien- 
aventurado varón  entró  por  la  puerta  de  la  claustra,  y se  puso  debaxo  del 
pulpito,  á la  parte  de  la  epístola...  y así  como  le  vieron  acudieron  á ¿1 , y le 
dieron  una  cuchillada  por  la  cerviz,  y Juan  Sperandeo,  que  estaba  cerca, 
arremetió  para  él  con  la  espada  desenvaynada , y le  dió  dos  estocadas;  di- 
ciendo el  inquisidor  loado  sea  Jesucristo,  que  yo  muero  por  su  santa  fe  ; y 
aquel  sacrilego  entonces  echó  mano  al  puñal  para  degollarlo  , y habiendo 
caído  en  el  suelo  , lo  dexó  creyendo  que  era  muerto...  habiéndose  cometido 
el  caso  mas  atroz  que  se  executó  en  esta  ciudad,  después  que  fué  destruida 
en  ella  el  paganismo;  antes  que  amaneciese  hubo  gran  turbación  y tumulto, 
dando  voces  diversas  personas  del  pueblo  por  Jas  calles  diciendo : á fuego  í 
los  conversos  que  han  muerto  al  inquisidor ; y fué  tan  grande  el  estruendo  y 
alteración  de  la  gente  armada  que  concurría  á la  iglesia  mayor , como  si 
ardiera  en  llamas,  ó fuera  entrada  la  ciudad  por  los  enemigos,  y la  gente 
estaba  tan  conmovida , que  hubo  de  salir  D.  Alonso  de  Aragón,  arzobispo 
de  Zaragoza , con  un  caballo  por  la  ciudad , y se  tuvo  grande  temor  que  no 
llevasen  á cuchillo  los  principales  conversos.  Jamas  en  las  horas  que  vivió 
aquel  santo  varón  dixo  palabra  ninguna  contra  los  matadores,  y siempre 
estuvo  alabando  á nuestro  Señor,  hasta  que  le  salió  el  alma , que  era  un  jueves 
á 14  de  setiembre  , á la  media  noche,  casi  á la  misma  hora  que  había 
sido  herido  ía  noche  antes...  El  sábado  siguiente,  á horade  vísperas,  fue 
sepultado  el  cuerpo  de  aquel  santo  x^aron  en  la  misma  parte  y lugar  donde 
había  caído  de  las  heridas....  Dióse  poder  por  el  inquisidor  general  de 
inquisidores  apostólicos  para  esta  ciudad  y reyno  de  Aragón  , después  de 
haber  sucedido  este  caso,  á Fr.  Juan  Colivera  , de  la  orden  de  Predicadores, 
y á Fr.  Juan  de  Colmenares,  abad  de  Aguilar , de  la  orden  del  Cistel , y al 
Maestro  Alonso  de  Alarcon , canónigo  de  Pal  encía , y con  provisión  del  rey, 
y por  orden  del  inquisidor  general,  asentaron  el  tribunal  del  santo  oficio  de 
la  Inquisición  en  el  palacio  real  de  la  Aljafería,  como  en  señal  de  perpetua 
salvaguarda  real,  y fe  pública,  debaxo  de  la  qual  el  rey  y sus  sucesores  ha- 
bían de  amparar  este  santo  ministerio,  que  se  había  introducido  en  este  rey- 
no  con  la  sangre  y martirio  de  aquel  bienaventurado  %raron....  cuyo  minis- 
terio, según  pareció  , fué  ordenado  por  la  Proxddencia  y disposición  divina, 
pues  no  fué  mas  necesario  en  aquellos  tiempos  contra  el  judaismo,  que  ea 
estos  que  se  han  levantado  tan  perniciosas  heregtas , de  que  ía  iglesia  católica 
es  tan  perseguida  , y se  recibe  tanta  diminución  en  la  cristiandad , pervir- 
tiéndose no  solamente  diversas  regiones  y provincias,  pero  grandes  y muy 
extendidos  reyuos,  y que  para  mayor  edificación  de  los  fieles  se  procediese 
con  grande  rigor  en  los  delinquientes  y extirpación  de  la  heregía.” 

Núm,  3.  La  seráfica  doctora  Santa  Teresa  de  Jesús,  compatrona  de 
España,  en  el  libro  de  su  vida,  capítulo  xxxm  , número  3 , dice  así: 

„ También  comenzó  aquí  el  demonio  , de  una  persona  en  otra. , á pro- 
curar se  entendiese  que  había  yo  visto  alguna  revelación  en  este  negocio  , é 
iban  á mí  con  mucho  miedo  á decirme  que  andaban  los  tiempos  recios , y 
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que  podría  ser  me  levantasen  algo , y fuesen  á los  inquisidores.  A mí  me 
cayó  esto  en  gracia,  y me  hizo  reír  (porque  en  este  caso  jamas  yo  temí, 
que  sabia  bien  de  mí  , que  en  cosa  de  la  fe  , contra  la  menor  ceremonia  de 
la  iglesia  que  alguien  viese  yo  iba,  por  ella,  ó por  quaiquier  verdad 
de  la  sagrada  Escritura  , me  pondría  yo  á morir  mil  muertes) , y dixe  que 
de  eso  no  temiesen  , que  harto  mal  seria  para  mi  alma  , si  en  ella  hubiese 
cosa  que  fuese  de  suerte  que  vo  temiese  la  Inquisición  , que  si  pensase  ha- 
bía para  que  , yo  me  la  iría  a buscar  ; y que  si  era  levantado  , que  el  Se- 
ñor me  libiaria  y quedaría  con  ganancia.” 

La  misma  santa  madre  en  la  carta  xxxm  del  comento  hecho  de  ellas 
por  el  Rev.  P.  Fr.  Antonio  de  San  José  , carmelita  descalzo  , en  el  núme- 
ro 6 que  empieza  : Paréceme  que  ese  &c. , trata  á los  inquisidores  de  ánde- 
les ; sobre  lo  que  dicho  comentador  dice  así  : ,,  Así  llamó  por  cifra  á los 
señores  inquisidores  , en  cuyo  santo  tribunal  estaba  entonces  el  libro  de  su 
vida  como  en  centraste  de  la  verdad  y crisol  de  Ja  fe  , donde  mereció 
la  decorosa  calificación.” 

Se  hubo  de  escribir  esta  carta  por  el  año  de  1580,  quando  estaban 
tanto  mas  recientes  que  ahora  las  memorias  de  los  sucesos  que  refiere  Zuri- 
ta , y es  una  comparación  muy  propia  la  de  la  Inquisición  é inquisidores 
con  Jos  ángeles  , pues  como  estos  se  hallan  encargados  de  la  guardia  y 
custodia  de  los  reinos  y de  los  hombres  , así  aquella  de  la  de  los  pueblos 
en  que  han  sido  admitidos  para  preservarlos  de  los  peligros  de  errores  y he- 
regías,  que  tanto  han  cundido  en  otros  , y que  sofocados  por  la  santa  Inqui- 
sición en  sus  principios  donde  ha  estado  establecida  , es  inexplicable  el  bien 
que  ha  hecho  impidiendo  tanto  mal.  Aun  en  nuestros  dias  , en  que  quiza 
la  mayor  falta  que  pudiera  imputarse  á la  Inquisición,  seria  la  demasiada 
indulgencia  ó tolerancia  y sufrimiento.  La  beata  de  Cuenca  que  á tantos 
seduxo  , hubiera  podido  seducir  á otros  muchos ; y no  siendo  el  mal  cor- 
regido tan  pronto  , se  hubiera  podido  extender  como  otros. 

Niim.  o.  Resulta  de  la  historia  del  rey  D.  Hernando  el  Católico  , es- 
crita por  D.  Gerónimo  de  Zurita  , impresa  en  Zaragoza  por  Diego  Dor- 
mer  , año  de  1 6yo  , tomo  vi  , folio  99  , capítulo  xxix  , que  trata  de  la 
alteración  y escándalo  que  se  movió  en  la  ciudad  de  Córdoba  por  causa  de 
Jas  personas  que  estaban  presas  por  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  , y 
dice : 

„ Fueron  presos  , en  vida  de  la  Reyna  Catódica  , muchas  personas  por 
el  santo  rficio  de  la  Inquisición  que  eran  inculpadas  de  haber  cometido 
diversos  delitos  de  heregía  , judavzando  y apostaiando  de  nuestra  santa  fe 
catódica  , cuyas  causas  pendían  por  haber  recusado  los  jueces.  De  los  reos 
*e  llevaron  á loro  en  gran  número  ,■  porque  el  inquisidor  general  y e!  con- 
sejo residían  en  aquella  ciudad  , y ellos  pretendían  que  habían  sido  incul- 
pados falsamente  infinito  número  de  personas  de  los  reinos  de  Castilla  y 
de  la  Andalucía  , que  eran  descendientes  del  linage  de  judíos  , y depo- 
nían diversos  testigos  contra  ellos  haberse  ayuntado  á ciertos  sermones  y 
ceremonias  judai  cas.  Leníase  por  muy  cierto  que  muchas  personas  que  es- 
taban convencidas  de'  haber  cometido  el  delito  de  la  heregía  , por  con- 
fundir y turbar  las  testificaciones  y procesos  , y evadir  las  penas  del  de- 
recho canónico  , y salvar  sus  deudos  , habían  testificado  de  muchos  que 
parecían  ser  muy  libres  de  semejantes  delitos , así  por  ser  cristianos  de 
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«atufa  , como  por  otras  probanzas  jurídicas  que  se  manifestaban  en  su 
favor  , y que  hacían  partícipes  de  los  delitos  de  que  ellos  eran  inculpa- 
dos y convencidos  otras  personas  extrañas.  De  esta  malicia  y corruptela  se 
siguió  que  dieron  por  sospechosos  á los  jueces  , y los  recusaron;  y trabaja- 
ban por  vías  muy  exquisitas  de  turbar  , no  solo  los  negocios  , pero  el  mo- 
do de  proceder  que  está  dispuesto  por  los  sagrados  cánones  con  el  favor  de 
la  entrada  del  rey  D.  Felipe  en  Castilla  , y hallaron  buen  aparejo  para  que 
se  entremetiesen  en  aquella  jurisdicción  personas  seglares  , como  en  otros  ne- 
gocios profanos  : y ah  se  atribuía  por  el  pueblo  haberlo  castigado  nuestro 
Señor  con  Ja  mudanza  que  hubo  en  el  Gobierno.  Mas  no  embargante  esto, 
el  arzobispo  de  Toledo  y el  condestable  eran  de  parecer  que  ei  rey  debía 
remediar  una  cosa  tan  ardua  y tan  importante  como  esta*,  entendiendo  que 
solo  esto  bastaba  para  impedir  todo  lo  que  se  procuraba  de  asegurar  su  ve- 
nida , y trabajaron  que  se  hiciese  instancia  con  el  Papa  , que  revocase  la 
comisión  y poder  del  inquisidor  general  al  arzobispo  de  Sevilla  , y se  co- 
metiese ai  de  Toledo  , lo  que  él  deseaba  grandemente  con  el  capelo  , y 
aun  la  gobernación  de  Castilla  , si  Ja  pudiese  haber.  Por  esto  había  algu- 
nas sospechas  que  en  lo  secreto  el  arzobispo  de  Toledo  se  inclinaba  mas  á 
procurar  la  venida  del  príncipe  que  la  del  rey  su  abuelo;  pero  entreteníale 
el  rey  mañosamente  , con  esperanza  que  se  trataba  con  la  reyna  que  le  diese 
poder  para  gobernar  el  rey  no,  porque  el  arzobispo  tenia  un  ánimo  que  se  re- 
montaba en  tan  grandes  pensamientos  , que  eran  mas  de  rey  que  de  Fray  le; 
y lo  que  ponia  mayor  admiración  , que  con  todo  esto  no  perdia  punto  de  1® 
que  debía  obrar  un  gran  religioso.  Los  que  favorecían  á los  presos  por  el 
Santo  Oficio  , y eran  de  su  ralea  , procuraron  en  todas  las  ciudades  que 
fuesen  elegidos  procuradores  de  Cortes  de  su  opinión  *.  y adonde  no  se  po- 
día recavar  con  votos  , comprábanlos  con  dinero  ; y como  era  gente  muy 
caudalosa  , con  la  bolsa  que  tenían  para  esto  corrompían  á grandes  y me- 
nores , y publicaban  que  el  conde  de  Cabra  y el  marques  de  Priego  toma- 
ban la  defensa  de  esta  gente  contra  el  Santo  Oficio  , para  perseguir  al  licen- 
ciado Diego  Rodríguez  Lucero  , á cuyo  cargo  estaban  las  causas  y nego- 
cios de  la  Inquisición  de  Córdoba  , y pedían  que  fuese  preso  , para  que  se 
procediese  contra  el.  También  los  dos  cabildos  de  la  iglesia  y de  la  ciudad 
enviaron  á D.  Francisco  de  Mendoza,  arcediano  de  Pedroche,y  ó D.  Pe- 
dro Ponce  de  León,  á Sevilla  , para  que  el  arzobispo  hiciese  justicia  de  Lu- 
cero ' y él  les  respondió  que  si  le  diesen  información  mandaría  proveer 
como  conviniese  al  servicio  de  Dios  , y señalóles  jueces  que  no  los  pudie- 
sen recusar.  Pero  estaban  tan  alterados  y con  tanta  pasión  , que  ninguna 
provisión  les  satisfacía  ; y pasaron  con  su  atrevimiento  tan  adelante  , por 
jestar  el  reyno  en  tanta  turbación  , que  levantaron  el  pueblo  , y se  inovio 
gran  escándalo  en  la  ciudad  , y se  pusieron  en  armas  con  tanto  alboroto, 
que  apellidaron  el  pueblo  contra  los  oficiales  del  Santo  Oficio  , y prendie- 
ron el  fiscal  y un  notario  , y entraron  con  gente  armada  en  el  alcazar, 
adonde  residían  los  inquisidores  , por  poner  en  libertad  á los  presos  , y tras 
aquella  ciudad  se  pusieron  en  todo  el  reyno  en  bando,  unos  en  favor  de 
los  presos  , y otros  por  favorecer  la  causa  de  la  fe  , y por  amparar  a los  in- 
quisidores en  el  libre  exercicio  del  Santo  Oficio.1' 

Y en  el  mismo  tomo  vi,  libro  yut  folio  106  vuelto,  al  capítulo  xxxvi* 
dice  entre  otras  cosas : 
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>,  También  el  arzobispo  de  Sevilla  , confederándose  con  las  ciudades  de 
la  Andalucía  , y con  los  grandes  de  ella  , por  sosegar  toda  aquella  tierra, 
y por  poner  algún  buen  expediente  en  los  negocios  que  estaban  pendientes 
de  los  presos  por  el  Santo  Oficio  , envío  comisión  para  el  obispo  de  Jaén, 
presidente  del  consejo  Real , y para  ocho  del  mismo  consejo  , para  que 
entendiesen  en  la  averiguación  de  aquellas  causas , y las  determinasen  , y re- 
vocó al  obispo  de  Caíanla  ; y esta  provisión  pareció  nruv  bien  al  arzobispo 
de  Toledo  y al  condestable  ; pero  aquella  gente  no  querían  que  los  juz- 
gase nadie  , sino  que  los  librasen  , y mostraron  tener  las  mismas  sospechas 
de  estos  que  del  inquisidor  general  , y que  no  querían  otros  jueces  , para 
confundirlo  todo  , sino  los  ordinarios  de  cada  diócesi  ; y el  almirante  pro- 
curaba con  gran  instancia  que  el  rey  hiciese  revocar  al  arzobispo  de  Sevi- 
lla la  comisión  que  tenia  de  inquisidor  general  , afirmando  si  aquello  no  se 
hacia  siempre  temían  los  conversos  la  misma  sospecha  de  sus  delegados, 
y eran  otros  en  terrible  manera  defensores  de  aquella  gente  , como  el  du- 
que de  Alba  gran  enemigo.  Después  que  se  juntaron  los  procuradores  de 
Cortes  que  estaban  en  Burgos  , se  acordó  entre  ellos  que  sin  saber  la  vo- 
luntad de  la  reyna  no  se  entendiese  en  cosa  alguna  , y ¿epataron  entre  sí 
al  licenciado  Francisco  de  Vargas,  que  era  procurador  por  Madrid  , y gran 
criado  y servidor  del  rey  , y al  procurador  de  Sevilla  , para  que  hablasen  3 
la  reyna , y supiesen  lo  que  mandaba  , y entre  tanto  se  sobreseyese  todo  , y 
no  se  juntasen  , ni  procediesen  á otra  cosa  ; pero  como  fue  difícil  alcanzar 
audiencia  de  la  reyna  , se  procuró  de  entretenerlos  hasta  entender  la  volun- 
tad del  rey.” 

Y mas  adelante  al  folio  116  , capitulo  xtii  del  mismo  libro  vn  , dice: 

,,Como  en  el  principio  que  se  fundó  é introduxo  el  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición en  estos  reynos  contra  la  heregía  , con  el  favor  y asistencia  que  dis- 
ponen los  sagrados  cánones,  los  señores  y gente  noble  y de  limpia  sangre  eran 
los  que  mas  se  señalaban  en  que  se  procediese  rigurosamente  contra  los  que  se 
tenian  por  sospechosos  en  la  fe,  como  nuevamente  convertidos  : muerta  la 
reyna  Católica  , con  la  mudanza  que  hubo  en  las  cosas , como  gente  caudalo- 
sa , procuraban  de  favorecerse  de  los  grandes , y daban  a entender  al  pueblo 
que  los  tenían  de  su  parte.  Así  publicaban  que  se  habían  juntado  con  el 
marques  de  Priego  los  cabildos  de  la  Iglesia  y ciudad  de  Córdoba  para  per- 
seguir á los  inquisidores  y oficiales  del  Santo  Oficio  , fingiendo  que  ellos 
y el  inquisidor  Lucero  fueron  en  fabricar  que  los  nobles  y caballeros  de 
aquella  ciudad  fuesen  falsamente  atestiguados  de  haber  cometido  delitos  de 
heregía;  y con  mucha  gente  armada  prendieron  , como  dicho  es  , al  fiscal 
de  la  Inquisición  dentro  en  su  casa  , y á un  notario.  No  contentos  con  es- 
to , enviaron  á Sevilla  á los  arcedianos  D.  Francisco  de  Mendoza  y D.  Fran- 
cisco de  Simancas  , y á D.  Peroponce  de  León  , para  exhortar  á los  ca- 
balleros y personas  eclesiásticas  de  aquella  ciudad  que  se  juntasen  con  ellos, 
diciendo  que  todos  estaban  notados  é inculpados  del  mismo  delito;  y 
aunque  el  arzobispo  de  Sevilla  , delante  del  duque  ele  Medina-Sidoniu  y 
de  muchos  caballeros , les  satisfizo  á todo  lo  que  pedían  , y ofreció  proveer 
del  remedio  necesario  para  que  la  verdad  se  entendiese  y averiguase  , y fue- 
sen castigados  los  que  se  hallasen  culpados  en  aquella  falsedad  , no  quisie- 
ron oir  medio  ninguno  , pensando  alterar  el  pueblo  , y que  los  cabildos  se 
confederarían  con  citas ; pero  como  no  hallaron  en  ellos  el  recurso  que  pea- 
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jaron  , se  volvieron  confusos.  Después  de  esto  tomó  e'I  marques,  á su  ma- 
no con  gente  armada  el  alcázar  de  Córdoba.,  donde  solían  residir  l.os  inqui- 
sidores con  su  oficio,  porque  era  suya  la  tenencia*,  y el  corregidor  y todo 
el  pueblo  se  juntaron  con  él,. y pudieron  tanto  , que  se.  pregonó  que  todos  los 
ele  sesenta  años-  abaxo  y de  diez  y ocho  arriba  siguiesen  el  pendón  de  la 
ciudad  , y so-  color  y velo  de  favorecer  á los  que  se  querellaban  de  los 
inquisidores  y ministros,  del  Santo  Oficio  , procuraban  que  el  marques  se 
apoderase  de  La  ciudad,  y alcázar  , y tenían  al  corregidor  de  su  parte  ;•  co- 
mo quiera  que  aquellos  mismos  dias  el  marques  y el  conde  de  Cabra  ha- 
bían requerido  al  conde,  de  Tendilia  y al  adelantado  del-  reyno  de  Murcia, 
que  para,  asegurar-  las  cosas  de  la.  Ardulucía  y del  reyno  de  Granada  si- 
guie. -en  con  sus  personas  y estados-  el  servicio  de.  la  reynn. 

Núm.  io.  Del  tomo  n de  la  misma  historia ‘general  de  España  im- 
preso en  Toledo,  por  Tedio  Rodríguez  el-  año  de  ióoi , en  el  libro  xxiv, 
fol.  gyi , al  capí-ulo  57,  que  trata  de  la  institución  en  Castilla  del  sanio  ofi- 
cio de  la  Inquisición  , consta  lo  siguiente  n 

«Mejor  suerte  y mas  venturosa  para.  España  fué  el  establecimiento  que 
por  este  tiempo  se  hizo  en  Castilla  de  un  nuevo  y santo  tribunal  de  jueces 
severos  y graves  , á propósito  de  inquirir  y cast  igar  la  herética  pravedad  y 
apostas ía  ,.  diversos  de  los  obispos  , á cuyo  cargo  y autoridad  incumbía 
antiguamente  este  oficio.  Para  lo  qual  les  dieron  poder  y comisión  los  Pon- 
tífices Romanos  , y se  dio  orden  que  los  príncipes  con  su  favor-  y brazo  jos 
ayudasen.  Llamáronse  estos  jueces  inquisidores  , por  el  oficio  que  exercita- 
ban  de  pesquisar,  y inquirir : costumbre  ya  muy  recibida  en  otras  provincias, 
corno  en  Italia  , Francia  , Alemania , y en  el  mismo  reyno  de  Aragón..  No 
quiso  Castilla  que  en  adelante  ninguna  nación  se  le  aventajase  en  el  deseo 
que  siempre  tuvo  de  castigar  excesos  tan  enormes  y malos.  Hallaron  memo- 
ria antes  de  esto  de  algunos  inquisidores  que.  exercian  este  oficio,  á lo  me- 
nos á tiempo , pero  no  con  la  manera-  y fuerza  que  los  que  después  se  si- 
guieron? F.í  principal  autor  y instrumento  de  este  acuerdo  muy.  saluda- 
ble fué  el  cardenal  de  España  , por  ver  que  á causa  de.  ia  grande  libertad 
de  los  años  pasados  , y por  andar  moros  y judíos  mezclados  con  los  cris- 
tianos en  todo  género  de  conversación  y trato  , muchas  cosas  estaban  en  el 
reyno  estragadas.  Era  forzoso  con  aquella  libertad  que  algunos  cristianos 
quedasen  inficionados  , muchos  mas  dexacla  la  religión  cristiana  , que  de  su 
voluntad  abrazaran  convertidos  del  judaismo  , de  nuevo  apostataban,  y se 
tornaban  á su  antigua  superstición.  Daño  que  en  Sevilla,  mas  que  en  otra 
parte  , prevaleció:  así  en  aquella  ciudad  primeramente  se  hicieron  pesquisas 
secretas  , y penaron  gravemente  á los  que  hallaron  culpados.  Si  los  delitos 
eran  de  mayor  cantía  , después  de  estar  largo  tiempo  presos  , y después  de 
atormentados  , ios  quemaban.  Sí  ligeros,  penaban  á los  culpados  con  afren- 
ta perpetua  de  toda  su  familia.  A no  pocos  confiscaron  sus  bienes  , y los 
condenaron  ú cárcel  perpetua  : ó los  mas  echaban  un  sambenito,  que  es  una 
manera  de  escapulario  de  color  amarillo  , con  una  cruz  roxa  , á manera  de 
aspa  , para  que  entre  los  demas  anduviesen-  señalados  , y fuese  aviso  que 
espantase,  y escarmentase  por  la  grandeza  del  castigo  y de  la  afrenta.  Tra- 
za que  la  experiencia  ha  mostrado  ser  muy  saludable,  maguer  que  al  prin- 
cipio pareció  muy  pesada  á los  naturales.  Lo  que  sobre  todo  extrañaban 
«ia  que  los  hijos  pagasen  por  los  delitos  de  los  padres.  Que  ne  se  supiese  ai 
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manifestase  el  que  acusaba  , m le  confrontasen  con  el  reo  , ni  bobiesc  pu- 
blicación de  testigos  , D qual  todo  era  contrario  á lo  que  de  antiguo  se  acos- 
tumbraba en  los  otros  tribunales.  Demás  de  esto  les  parecía  cosa  nueva  que 
semejantes  pecados  se  castigasen  con  pena  de  muerte;  y lo  mas  grave,  oue 
por  aquellas  pesquisas  secretas  les  quitaban  la  libertad  de  oir  y hablar  entre 
sí  , por  tener  en  las  ciudades , pueblos  y aldeas  personas  á propósito  para 
dar  aviso  de  lo  que  pasaba  , cosa  que  algunos  tenían  en  figura  de  una  servi- 
dumbre gravísima  y á par  de  muerte.  De  esta  manera  entonces  bobo  pare- 
ceres diferentes.  Algunos  sentían  que  á los  tales  delinqú'entes  no  se  debía 
dar  pena  de  muerte;  pero  fuera  de  esto  confesaban  era  justo  fuesen  casti- 
gados con  qualquíer  otro  género  de  pena,  Entre  otros  íué  de  este  parecer 
Hernando  de  Pulgar,  persona  de  agudo  y elegante  ingenio,  cuya  historia 
anda  impresa  de  las  cosas  y vidas  del  rey  D.  Fernando.  Otros  , cuyo  p. 
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era  mejor  y mas  acertado  , juzgaban  que  no  eran  dignos  de  la  vida  los  que 
se  atrevían  á violar  la  religión  , y mudar  las  ceremonias  santísimas  de  los 
Padres.  Antes  que  debían  ser  castigados  , demas  de  dalles  la  muerte  , con 
perdimiento  de  bienes,  y con  infamia,  sin  tener  cuenta  con  sus  hijos:  ca  es- 
ta muy  bien  proveído  por  las  leyes  que  en  algunos  casos  pase  á ios  hijos 
la  pena  de  sus  padres , para  que  aquel  amor  de  los  hijos  los  haga  á todos 
mas  recatados.  Que  con  ser  secreto  él  juicio  , se  evitan  muchas  calumnias* 
cautelas  y fraudes  *.  ademas  de  no  ser  castigados  sino  los  que  confiesan  su 
delito  , ó manifiestamente  están  de  él  convencidos.  Que  á las  veces  las  cos- 
tumbres antiguas  de  la  iglesia  se  mudan  , conforme  á lo  que  los  tiempos 
demandan  ; que  pues  la  libertad  es  mayoi  en  el  pecar  , es  justo  sea  mayor 
la  severidad  del  castigo.  El  suceso  mostró  ser  esto  verdad  , y el  provecho» 
que  fué  mas  aventajado  de  lo  que  se  pudiera  esperar.  Para  que  estos  jueces 
no  osasen  mal  del  gran  poder  que  les  daban  , ni  cohechasen  el  pueblo, 
6 hiciesen  agravios  , se  ordenaron  al  principio  muy  buenas  leyes  y instruc- 
ciones. El  tiempo  y la  experiencia  mayor  de  las  cosas  ha  hecho  que  so 
añadan  muchas  mas.  Lo  que  hace  mas  al  caso  es  , que  para  este  oficio  se 
buscan  personas  maduras  en  la  edad  , muy  enteras  y muy  santas  , es- 
cogidas de  toda  la  provincia  , como  aquellas  en  cavas  manos  se  po- 
nen las  haciendas  , fama  y vida  de  todos  los  naturales.  Por  entonces 
fué  nombrado  por  inquisidor  general  Fr.  Tomas  de  Torquemada  , de  !¿* 
orden  de  Santo  Domingo  , perdona  muy  prudente  y docta,  y que  tema  mu- 
cha cabida  con  los  reyes  , por  ser  su  confesor , y prior  del  m .mis te.  ¡o  de  su, 
orden  de  Segovia.  A.l  principio  tuvo  solamente  au:  orí  jad  en  el  reyno  de 
Castilla:  quatro  anos  adelante  se  extendió  al  de  Aragón  , ca  removieron 
del  oficio  , de  que  allí  usaban  á la  manera  antigua,  los  ínqui. idores  Fr.  Cris- 
tóbal Gualbes  , y el  maestro  Oríes , de  la  misma  orden  de  los  Predicadores. 
El  dicho  inquisidor  mayor  al  principio  enviaba  sus  comisarios  á diversos 
lugares  , conforme  á las  ocasiones  que  se  presentaban  , sin  que  por  enton- 
ces tuviesen  algún  tribunal  determinado.  Los  años  adelante  el  ¡npibidor 
mayor  con  cinco  personas  del  supremo  consejo  en  la  corte  , do  están  los 
demas  tribunales  supremos , trata  los  negocios  mas  graves  tocantes  á la  re- 
ligión. Las  cansas  de  menos  momento  y los  negocios  en  primera  instancia 
están  a cargo  de  cala  dos  ó tres  inquisidores,  repartidos  por  diversas  ciu- 
dades. Los  pueblos  en  que  residen  los  inquisidores  en  esta  sazón  y al  pre- 
sente son  estos  ; Toledo , Cuenca,  Murcia,  Valladolid  , Calahorra,  Scvr- 
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lia  , Córdoba  . Granada  , Ellerena  ; y en  la  corona  de  Argaon  , Valen- 
cia , Zaragoza,  Barcelona.  Publicó  dicho  inquisidor  mayor  edictos  en  que 
©frecia  perdón  á todos  los  que  de  su  voluntad  se  presentaren.  Con  esta  espe- 
ranza dicen  se  reconciliaron  hasta  diez  y siete  nril  personas  entre  hombres  y 
mujeres  , de  todas  edades  y estados  : dos  mil  personas  fueron  quemadas, 
sin  otro  mayor  número  de  los  que  se  huyeron  á las  provincias  comarcanas.” 

De  las  historias  eclesiásticas  y seculares  de  Aragón  , que  compuso  el 
Dr.Vincencio  Blasco  de  Lanuza , en  el  tomo  u,  impreso  en  Zaragoza  por 
Juan  de  Lanaya  y Quartanct  en  el  año  de  1622  , en  el  lib.  ti  , fol.  16 5 , al 
capítulo x , que  trata  del  principio  de  la  santa  Inquisición  en  España,  y otras 
cosas , dice  : 

„ Porque  á mas  de  ser  el  primer  reyno  de  España  que  lo  admitió  , y 
procuró  que  en  él  se  estableciese  , es  también  de  los  que  en  mas  venera- 
ción ( aunque  todos  se  estimen  en  esto  ) le  tienen. 

„ Y que  fuese  Aragón  y lo  tocante  á su  corona  y reynos  quien  primero 
abrazó  las  cosas  del  Manto  Oficio  , ¿ícelo  el  regente  D.  Miguel  Martínez  del 
Villar  por  estas  palabras : 

„ Non  cst  quo  quisquam  deinceps  mirctur  infensum  illud  odiurn  , quo 
^nosfri  feruntur  semper  adversus  scismaticos , et  hostes  ecclesiae  romanae: 
* quippé  'cuín  apud  Aragoniam  prius  quam  ápud  cetera  regna  Hispaniarum 
M venerandum  saoctae  Inquisil  ionis  tribunal  fuerit  institutum.” 

„Y  lo  mismo  dice  D.  Luis  de  Páramo  , arcediano  de  León  , en  lo  de 
Origine  sanefae  Inquisitionis , libro  n , cap.  vm  ; Diago  en  el  cap.  iri  de  las 
Corónicas  de  los  ñayles  Dominicos  de  esta  provincia  , y en  los  siguientes. 
Porque  .desde  el  año  1 232,  viviendo  el  glorioso  S.  Ramón  de  Pcñafort  y 
Espárrago,  Arzobispo  de  íarragona  , se  comenzó  á establecer  en  aquel  ar- 
zobispado, y sus  obispados  sufragáneos,  por  bula  de  la  Santidad  de  Grego- 
rio ix  , despachada  en  Espolefo  en  27  de  mayo  de  aquel  año,  y del  sép- 
timo de  su  pontificado.  La  primera  que  se  estableció  fué  en  Lérida  , dis- 
trito de  la  de  Aragón  , hasta  el  día  de  hoy  , y tuvo  tan  dichosos  princi- 
pios como  ser  en  tiempo  del  rey  D,  Jayme  : <yi  el  qual  , así  como  se  ex- 
tendían los  reynos  de  los  cristianos,  era  bien  se  estableciese  este  sagrado 
tribunal  , que  en  la  firmeza  y santidad  de  la  fe  los  conservase.  Mandó  el 
Papa  que  todas  las  cosas  tocantes  á este  sagrado  consistorio  se  dispusiesen 
por  orden  del  glorioso  S.  Ramón;  y se  dispusieron  de  suerte,  que  casi 
todos  los  primeros  inquisidores  fueron  santos  y mártires  , que  regaron  con 
su  sangre  (como  el  bienaventurado  S.  Pedro  de  Verona)  la  viña  que  plan- 
taban del  Santo  Oficio.” 


Y mas  adelante  al  fol.  1 67  del  mismo  capítulo  continúa  : 

„ L n fin,  porque  vamos  mas  allegándonos  ¿^nuestra  historia.  El  tribu- 
nal del  Santo  Oficio  fué  de  notable  provecho  en  los  tiempos  que  decimos; 
pero  de  mucho  mayor  en  el  que  ahora  estamos.  Y aunque  se  fundó  para  los 
tiempos  de  entonces  ; mas  parece  la  divina  misericordia  lo  previno  para  las 
de  esta  era  , en  que  estamos  rodeados  de  naciones  apestadas  de  enormes  he- 
regias  , como  lo  advierte  y toca  nuestro  gran  cronista  Zurita  , iv  parte  de 
sus  Anales , cap.  xlix. 

',,Erala  manera  que  este  sagrado  tribunal  guardaba  entonces  muy  diferente 
de  la  que  ha  guardado  y guarda  desde  los  años  de  1480  hasta  ahora.  Porque 
la  manera  que  entonces  se  tenia  era  como  en  otías  causas  criminales ; per© 
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aniso • la  '•divina  Misericordia  inspirar  á Jos  P.eyes  Católicos  por  medio  de 
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:jo  solamente  occncaao  para  ras  cosas  cíe  le.  i que  con  el  inquisidor 
general  se  ajumasen  personas  gravísimas,  con  comisión  apostólica,  conce- 
dida por  el  mismo,  y que  fuesen  de  tanta  autoridad  , que  tuviesen  el  poder 
necesario  del  consejo  Real  para  todas  las  cosas  que  tocaban  al  buen  gobier- 
no y ejercicio  del  santo  oficio  de  la  Inquisición  , con  el  orden  que  hov  in- 
violablemente se  guarda,  con  la  asistencia  de  los  prelados,  que  son  los 
jueces  ordinarios , con  el  secreto  de  cárceles," sin  declararse  los  testigos:  sin 
permitir  la  santa  Sede  apostólica  que  por  vía  de  apelación,  ni  otra  manera 
se  lleven  á Roma,  sino  que  sus  recursos  se  determinen  en  el  consejo  supre- 
mo de  Inquisición  , ante  el  inquisidor  general  , todas  las  causas  de  la  fe:  Ge- 
rónimo Zurita,  iv  parte,  capitulo  xiix. 

,, Hecha  esta  santa  Inquisicion-eon  los  brazos  abiertos  de  cuerpo  y alma, 
le  recibió  este  reyno  el  año  de  1484  como  cosa  tan  sagrada,  celestial  y di- 
vina. X aunque  en  esto  se  pudiera  hacer  larga  histeria  , la  que  en  este  untar 
es  necesaria,  se  escribirá  brevemente  en  el  capítulo  que  se  sigue:  en  el  que 
entre  otras  cosas  dice : 

„La  manera  que  del  principio  se  tuvo,  fue  dar  los  primeros  inquisido- 
res sus  letras  para  que  los  oficiales  reales  prestasen  el  juramento  en  todo 
de  ayudar  las  causas  de  fe',  y amparar  y favorecer  sus  ministros,  los  guales, 
á mas  de  los  dos  inquisidores  , fueron,  nombrados  Rodrigo  Sánchez  de  Zuazo, 
que  era  canónigo  de  la  Calahorra,  por  fiscal;  secretario  Pedro  Jordán  y 
Juan  de  A rchias ; alguacil  Diego  López  preceptor  Juan  de  T xca  , y a t! bo- 
gado fiscal  Ramón  de  Mur.  Prfestése  el  juramento  en  ip  de  setiembre  en 
esta  sania  iglesia  , y fueron  los  que  juraron  Juan  de  lanuza  , jua  Jcia  de  Ara- 
gón , natural 'de  Sallcnt , y Tristan  de  Ja  Porta  , su  lugarteniente;  el  Zalme- 
dina , que  era  Miguel  Molon,  Martin  de  la  Raga  , que  era  d¡  enfado  del 
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reyno  , y ios  cinco  durados  de  Zaragoza;  el  mermo  , que  era  Juan  ele  Km- 
bur,  y el  maestro  racional,  que  era  Sancho  Paterno,  y otros  muchos.  Asi- 
mismo juró  el  gobernador,  que  era  Juan  Fernandez  de  Herecba,  y O.  Lo- 
pe de  Urreay;  y Galacian  Cerdan,  con  otros  caballeros  y ciudadanos,  de 
allí  á muy  pocos  dias , y así  después  poco  á poco  todos  ios  estados  y uni- 
versidades. De  donde  se  siguió  que  comenzando  los  inquisidores  á execuíar 
su  oficio,  sintiéndose  el  infierno,  de  lo  mucho  que  con-  esta  santa  institu- 
ción había  de.  perder-  de  su  ponzoña  , procuró  quinto  le  fue  posible  con  es- 
tratagemas , icón  violencias  , con  tracciones  y maldades  estorbarlo;  pare- 
ciendo á los  ministros  del  demonio  que  si  procuraban  dar  Ja  muerte  á los 
que  habían  comenzado  aserio  del  danto  Oficio,  que  no  osarían  otras  perso- 
nas encargarse  de  aquellos  ministerios  y cargos.” 

Y mas  adelante,  en  el  capítulo  xtv  , fol.  lyp  , dice: 

„Y  es  tanto  el  respeto  y amor  que  ios  aragoneses  tenemos  al  Santo  Ofició 
y sus  ministros,  que  mostramos  haber  sido  los  primeros  y mas  antiguos  que 
recibimos  con  millares  de  afectos  de  nuestras  -ai mas»  es-te  sacro  patrocinio  y 
fuerte  alcazar  de  la  fe  católica.-  Siempre  damos  a los  inquisidores  tumo  de 
señoría  , respetárnoslos  como  á señores  y padres  nuestros  y de  la  patria.  Jo- 
das  las  cosas  del  Santo  Oficio,  las  casas  -donde  está  el  santo  tribunal,  d 
lugar  cid  secreto  , el  orden  de  los  juicios , la  eompectuia  de  los  ministros, 
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el  decidir  de  las  causas,  la  misericordia  , ía  justicia  , la  autoridad  , solem- 
nidad, concurso  y grandeza  con  que  se  hacen  los  autos,  nos  parece  cosa 
del  cielo , por  la  eminencia  y santidad  con  que  resplandece.  He  querido 
decir  todo  esto  (aunque  es  cosa  .bien  sabida  y notoria)  para  que  entiendan 
los  que  leyeren  los  capítulos  siguientes  , y lo  que  sucedió  ;en  tiempo  de  los 
inquisidores  Molina  de  Medrano  , Mend  oza  y Morejon , que  no  pasó  por 
la  imaginación  á persona.de  este  reyno  (ni  al  mas  mal  hombre  que  se  halló 
entre  los  inquietos  , perder  el  respeto  al  Santo  Oficio  y á sus  ministros; 
sino  solamente  defender  inviolablemente  nuestros  fueros  y libertades,  que 
el  vulgo  entendía  (aunque  se  engañaba  mucho  mal  informado  de  los  que 
hacían  cabeza  en  las  inquietudes)  , que  se  hacia  .algo  contra  ellas,  con  la  re- 
misión de  los  presos/’ 

Y en  el  capítulo  ix  del  mismo  libro  ir  de  las  propias  historias  al  f.  1 64 
dice,: 

Porque  es  cosa  cierta  que  en  este  reyno  y en  toda  su  corona  os  tan- 
ta la  reverencia  y respeto  que  ú ¡este  sagrado  tribunal  tenemos , que  no  hay 
privilegio,  ni  libertad  , ni  fuero  / m cosa  de  este  mundo  que  jumas  nos  ha- 
ya hecho  faltar  en  un  punto-  á esta  deuda , como  la  experiencia  en  todos 
tiempos  lo  ha  mostrado,  y lo  dice  por  palabras  graves  y expresas  el  doc- 
tor Miguel  Martínez  del  Villar  en  lo  de  innata  fideiitate  aragonensium , que 
son  las  que  se  siguen: 

,, Tanta  quíppe  est  píelas , et  chrístiana  religio  coronae  Aragonum , .ut 
in  rebus  ad  fidem  spectantibus  nos  trates  uti  nolint , ñeque  uiiquam  utantur 
libértate  uila : Sed  pro  ut  rationi  consentaneum  .est  .sanct-am  íidein  cathoii- 
cam , ómnibus  rebus  corporei,  arque  caducis  anfeponu.nt,  et  potiíis  ducunt 
privilegiorum , libertatum  ac  fororum  iacturam  lacere,  quam  si  vel  míni- 
mum detrimentí  capiat  orthodoxa  religio. 

,,Que  es  decir  en  pocas  palabras  , que  es  tanta  la-  reverencia  y piedad 
cristiana  de  este  reyno  , en  las  cosas  tocantes  á la  fe  y á sii  tribunal , que  ol- 
vida todos  sus  privilegios  y fueros , y aun  .todas  las  cosas  de,  este  mundo, 
por  no  quitar  un  solo  átomo  de  esta  reverencia  y respeto;” 

Nuin.  1 1.  De  la  Historia  general  de  España  , compuesta  por  el  P,  Juan 
de  Mariana  , libro  xn  , folio  455  , capítulo  1,  que  trata  como  los  ¿Ibigen- 
ses  alteraron  á Francia  , dice : 

„Granada  aquella  noble  victoria  de  los  moros,  las  cosas.de  España  pro- 
cedían bien,  y prósperamente,  á causa  que  los  almohades  , trabajados  con 
una  pérdida  tan  grande , no  se  rebullían,  y los  nuestros  se  hallaban  .coa 
grande  ánimo  de  sujetar  todo  lo  que  de  aquella  nación  restaba  eti  España. 
Quando  por- el  mismo  tiempo-ios  reynos  de  Francia  y de  Aragón  se  altera- 
ron grandemente  , y recibieron  graves  danos.  Estas  alteraciones  tuvieron 
principio  en  la  ciudad  de  Tolosa  , muy  principal  entre  las  de  Francia,  y 
que  cae  no  lejos  de  la  raya  de  España.  Ea  ocasión  fueron  ciertas  opiniones 
nuevas , que  en  materia  de  religión  se  levantaron  en  aquellas  partes , con 
que  los  de  Aragón  y los  de  Francia  se  revolvieron  entre  sí , y se  ensangre- 
taron.  En  los  tiempos  pasados  todas  las  naciones  del  cristianismo  se  confor- 
maban en  un  mismo  parecer  en  las  cosas  de  la  fe  : todos  seguían  y profesa- 
ban una  misma  doctrina.  No  se  diferenciaban  el  aleman  del  español  , no  el 
francés  del  italiano,  ní  el  ingles  del  siciliano  en  lo  que  debían -creer  de  Dios 
y de  la  inmortalidad , y de  los  demas  misterios : en  todos  se  vela  un  mismo 
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corazón  y un  mismo  lenguage.  Los  uvaldenses , gente  perversa  y abomina- 
ble, comenzaron  los  años  pasados  á inquietar  la  paz  de  la  iglesia  con  opi- 
niones nuevas  y extravagantes  que  enseñaron ; y al  presente  los  albigenses  ó 
alhienses , secta  no  menos  aborrecible , apellido  y nombre  odioso  acerca 
de  ios  antiguos,  siguieron  las  mismas  pisadas  y camino,  con  que  grande- 
mente alteraron  el  pueblo  cristiano.  Enseñaban  míe  los  sacerdotes , ministros 
de  D ¡os  y de  la  iglesia  , no  tenían  poder  para  perdonar  los  pecados.  Oue 
el  verdadero  cuerpo  de  Jesucristo  no  está  en  el  santo  Sacramento  del  altar. 
Que  el  agua  del  baptismo  no  tiene  fuerza  para  lavar  el  alma  de  les  pecados. 
Que  las  oraciones  que  se  acostumbran  á hacer  por  ios  muertos , no  les  pres- 
taban todas  opiniones  nuevas  y malas  , y acerca  de  los  antiguos  nunca  oida< 
Dec  lan  otrosí  contra  la  "V  irgen  madre  de  lotos  blasfemias  y denuestos , que 
no  se  refieren  por  no  ofender  al  piadoso  lector*,  dexólas  escritas  Guillermo 
Nangiaco francés  de  nación,  y que  vivió  poco  adelante.  Llegaba  su  desatino 
ú poner-  lengua  en  la  familiaridad  de  Cristo  con  la  Magdalena.  Así  lo  refiere 
Pedro,  inonge  del  Cistel , en  una  historia- que-' escribió  de  Jos  albigenses,  in- 
titulada al  Papa  Inocencio  nr  , en  que  depone  como  testigo  de  vista  de  las 
cosas  en  que  él  mismo  se  halló.  Serta  muy  largo  cuento  declarar  por  menudo 
todos  ios  desvarios  de  estos  hereges  y secta ; y es  así  que  la  mentira  es  de  mu- 
chas maneras , la  verdad  una  y sencilla.  .La  verdad  es,  que  en  aquella  parte 
de  Francia,  donde  está  la  ciudad  de  Cahors,  muy  nombrada,  se  ve  otra  ciu- 
dad llamada  Albis,  que  en  otro  tiempo  tuvo  nombre  de  Alba  Augusta, 
y aun  se  entiende  que  César  , en  los  Comentarios  de  la  guerra  de  Francia, 
llamó  helvios  los  moradores  de  aquella  comarca.  Riega  sus  campos  el  rio' 
larnis  , que  son  de  los  mas  fértiles  de  Francia  , de  grandes  cosechas  y es- 
quilmos de  trigo  , vino,  pastel  y azafran ; por  donde  el  obispo  de  aquella 
ciudad  tiene  mas  gruesas  rentas  que  algún  otro  obispo  en  toda  la  Francia.- 
La  iglesia  catedral  , grande  y hermosa,  está  pegada  con  el  muro  de  la  ciu- 
dad : su  advocación  de  Santa  Cecilia.  Los  moradores  de  la  ciudad  y de  Ja 
tierra  son  gente  llana , de  condición  apacible  y mansa , virtudes  que  pueden1 
acarrear  perjuicio  si  no  hay  el  recato  conveniente  para  no  dar  lugar  á gen- 
te mala  que  las  pervierta  y estrague.  Los  mas  se  sustentan  de  sus  labranzas  y 
de'  Jos  frutos-  de  la  tierra*,  el  comercio  y trato  de  mercaderes  es  pequeño, 
por  estar  en  medio  de  Francia  y caer  lejos  el  mar.  De  esta  ciudad , en  que 
tuvo  su  primer  principio  esta  nueva  locura  y secta,  tomó  el  nombre  de  Al- 
ibi gen  se  , y desde  allí  se  derramó  por  toda  la  Francia,  y aun  por  parte  de  Es- 
paña. Puesto  que  el  fuego  emprendió  en  ToJosa  mas  que  en  otra  parte  al- 
guna: y aun  de  aquí  procedió,  que  algunos  atribuyeron  la  primera  origen  de 
este  error  y secta  á aquella  ciudad.  Otros  dicen  que  nació  primeramente  en  la 
Provenza  , parte  de  la  Galla  Narbonense.  D.  Lucas  de  Tuy,  que  por  su  de- 
voción , y por  hacerse  mas  erudito  , pasó  á Roma  , y de  allí  á Constanti- 
nopla  y-  á J emsal  en;  vuelto  á su  patria,  entre  otras  cosas  que  escribió  , no 
menos  docta  que  píamente  , publicó  una  larga  disputa  contra  todos  estos  er- 
rores, en  que  como  testigo  de  vista  relata  Jo  que  pasó  en  León,  ciudad 
muy  conocida  en  España,  y cabeza  de  aquel  reyno.  Cuyas  palabras  será  bien 
poner  aquí  para  mayor  claridad,  y para  que  mejor  se  entienda  la' condición 
de  los  hereges , sus  invenciones  y trazas.  Después  de  la  muerte  del  Rev.  Don 
Rodrigo  , obispo  de  León  , no  se  conformaron  Jos  votos  del  clero  en  hi 
elección  del  sucesor»  Ocasión  que  tomaron  los  hereges , enemigos  de  la  ver- 
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dad,  y que  gustan  de  semejantes  discordias  para  entrar  eíi  aquella  ciudad, 
que  se  hallaba  sin  pastor , y acometer  las  ovejas  de  Cristo.  Para  salir  con 
ésto,  se  armaron  como  suelen  de  invenciones.  Publicaron  que  en  cierto  lu- 
gar muy  sucio,  y que  servia  de  muladar  , se  hacían  milagros  y señales.  Es- 
taban allí  sepultados  dos  hombres  facinerosos : uno  herege,  otro  que  ñor  la 
muerte  que  dio  alevosamente  á un  su  tío,  le  mandaron  enterrar  vivo.  Mana- 
ba también  en  aquel  lugar  una  fuente,  que  los  hereges  ensuciaron  con  san- 
gre, á propósito,  que  las  gentes  tuviesen  aquella  conversión  por  milagro. 
Cundió  la  fama  como  suele  por  ligeras  ocasiones.  .Acudían  gentes  de  mu- 
chas partes.  Tenían  algunos  sobornados  de  secreto  con  dinero  que  les  da- 
ban para  que  se  fingiesen  ciegos,  coxos , endemoniados,  y trabajados  de  di- 
versas enfermedades , y que  bebida  aquel  agua,  publicasen  que  quedaban  sa- 
nos. De  estos  principios  pasó  el  embuste  á que  desenterraron  los  huesos 
de  aquel  herege,  que  se  llamaba  Arnaido  , y había  diez  y seis  años- que  1c 
enterraron  ;en  aquel  lugar,  decían  y publicaban  que  eran  de  un  santísima 
mártir.  Muchos  de  los  clérigos  simples , con  color  de  devoción  , ayudaban  en 
esto  á la  gente  seglar.  Llegó  la  invención  á levantar  sobre  la  fuente  una 
muy  fuerte  casa  , y querer  colocar  los  huesos  del  traydor  Homioiano  en 
lugar  alto  , para  que  el  pueblo  los  acatase  , con  voz  que  fue  un  abad  en 
su  tiempo  muy  santo.  No  es  menester  mas  sino  que  los  hereges  , después 
que  pude  ron  las  co^as  en  estos  términos  , entre  los  suyos  declaraban  la 
Invención,  y por  ella  burlaban  de  la  iglesia,  como  si  los  demas  milagros 
que  en  ella  se  hacen  por  virtud  de  los  cuerpos  santos  fuesen  semejantes  in- 
venciones; y aun  no  faltaba  quien  de  esto  diese  crédito  á sus  palabras , y se 
apartase  de  la  verdadera  creencia.  Finalmente  el  embuste  vino  á noticia  de 
los  fray  les  de  la  santa  Predicación  (que  son  los  dominicos)  , y en  sus  ser- 
mones procuraban  desengañar  al  pueblo..  Acudieron  á lo  mismo  los  frayles 
menores  v-,  los  .clérigos , que  no  se  dexaron  engañar  ni  enredar  en  aquella  su- 
cia adoración,  Pero  los  ánimos  del  pueblo,  tanto  mas  se  encendían  para  lle- 
var adelante  aquel  culto  del  demonio  , hasta  llamar  hereges  á los  frayles 
predicadores  y menores  , porque  los  contradecían  y les  iban  á la  mano.  Go- 
zábanse los  enemigos  de.  la  verdad,  y triunfaban:  decían  públicamente  que 
los  milagros  que  en  aquel  lodo  se  hacian , eran  mas  ciertos  que  todos  los 
que  en  lo  restante  de  la  iglesia  hacen  los  cuerpos  santos  que  veneran  los 
cristianos.  Los  obispos  comarcanos  publicaban  cartas  de  descomunión  contra 
los  que  acudían  a. aquella  veneración  maldita:  no  aprovechaba  - su  diligencia, 
por  estar  apoderado  el  demonio  ,de;  los  corazones  Te  muchos  , y tener  apri- 
sionados los  hijos  de,  inobediencia.  Un  diácono  , que  aborrecía  mucho  la 
heregía  , en  Roma  do  estaba  supo  lo  que  pasaba  en  León , de  que  tuvo 
gran  sentimiento  , y se  resolvió  con  presteza  de  dar  la  vuelta  á su  tierra, 
para  hacer  rostro  á aquella  maldad  tan  grave.  Llegado  á León  , se  informó 
mas  enteramente  del  caso  , y -romo  fuera  de  sí , comenzó  en  público  y ea 
secreto  á afear  negocio  tan  malo  ;; reprehendía  á sus  ciudadanos  ; cargábalos 
de  ser  fautores  de  hereges.  No  se  podía  ir  á la  mimo , dado  que  sus  amigos  .le 
avisaban,  se  templase  , por  parecelle  que  aquella  ciudad  se  apartaba  de  la  ley 
de  Dios.  Entró  en  el  ayuntamiento:  díxoles  que  aquel  caso  tema  afrentada 
á toda  España  : que  de  donde  sallan  en  otro  tiempo  leyes  justas,  por  ser  ca- 
beza del  reyno,  allí  se  forjaban  heregías  y maldades  nunca  oidas.  Avisóles 
que  no  les  daría  Dios  agua*  iii  lqs,  a-cudiaria  con  los  frutos  de  la  tierra 
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hasta  tanto  que  echasen  por  el  suelo  aquella  iglesia,  y aquellos  huesos , que 
honraban  , los  arrojasen.  Era  así  que  desde  ei  tiempo  que  se  dio  princi- 
pio á aquel  embuste  y veneración  , por  espacio  de  diez  meses  nunca  llovió, 
y todos  los  campos  estaban  secos.  Preguntó  el  juez  al  dicho  diácono  , en 
presencia  de  todos  ; derribada  la  iglesia , ¿ aseguradme  que  lloverá  , y nos  dará 
XEos  agua  ? El  diácono  lleno  de  te  ; dadme  , dixo  f licencia  para  abatm 
por  tierra  aquella  casa  , que  yo  prometo  en  el  nombre  de  nuestro  señor  Jesu- 
cristo, so  pena  de  la  vida , y perdimiento  de  bienes,  que  dentro  de  ocho  dias 
acudirá  nuestro  Señor  con  el  agua  necesatia  y abundante.  Dieron  los  presentes 
crédito  á sus  palabras  : acudió  con  gente  que  le  dieron , y ayuda  de  muchos 
ciudadanos;  allanó  prestamente  la  iglesia  , y echó  por  los  muladares  aquellos 
huesos.  Acaeció  , con  grande  maravilla  de  todos  , que  al  tiempo  que  der- 
rivaban  la  iglesia  , entre  la  madera  se  oyó  un  sonido  , corno  de  trompeta, 
para  muestra  de  que  el  demonio  desamparaba  aquel  lugar.  El  día  siguiente 
se  quemó  una  gran  parte  de  la  ciudad  , á causa  que  el  friego  , por  el  gran 
viento  que  hacia  , no  se  pudo  atajar  que  no  se  extendiese  mucho.  Alteróse 
el  pueblo  ; acudieron  á buscar  el  diácono  para  matalle  ; decían  que  en  lu- 
gar del  agua  fué  causa  de  aquel  fuego  tan  grande.  Acudían  los  hereges  que 
se  burlaban  de  los  clérigos  , y decían  que  el  diácono  merecía  la  muerte, 
y que  no  se  cumpliría  lo  que  prometió.  Mas  el  Señor  , todopoderoso  , se 
apiadó  de  su  pueblo  ; ca  á los  ocho  dias  señalados  envió  agua  muy  abun- 
dante , de  tal  suerte  , que  los  frutos  se  remediaron  , y ía  cosecha  de  aquel 
año  fué  aventajada.  Animado  con  esto  el  diácono , pasó  adelante  en  perse- 
guir á los  hereges  , hasta  tanto  que  los  hizo  desembarazar  la  ciudad.  Has- 
ta aquí  son  palabras  de  este  autor.  Por  las  quales  se  entiende  que  la  pesti- 
lencia de  esta  heregía  cundió  por  España : si  bien  la  mayor  fuerza  de  este 
mal  cargó  sobre  la  ciudad  de  Tolosa;  de  que  le  resultaron  graves  daños, 
y al  rey  de  Aragón  que  la  quiso  ayudar  , la  desastrada  muerte  , como  lue- 
go se  dirá.” 

Y en  el  mismo  libro  xri  de  ía  propia  historia,  al  folio  45/ , capítulo  ir, 
que  refiere  como  murió  el  rey  de  Aragón,  dice; 

,,La  secta  de  los  albigenses  se  hacia  temer , y cobraba  mayores  fuerzas 
de  cada  dia , no  solo  por  las  que  el  pueblo  le  daba  , que  mucho  se  le  arrimaba, 
sino  mas  principalmente  por  los  príncipes  y grandes  personages  que  coa 
su  favor  le  acudían,  sin  hacer  caso,  ni  de  la  autoridad  del  Papa,  ni  de  lo  que 
por  el  mundo  de  ellos  se  diría.  Estos  eran  los  condes,  el  de  Tolosa,  el  de 
fox  , el  de  Besíers  y el  de  Cominga.  Acudíales  asimismo  el  rey  de 
Aragón,  á causa  que  estas  ciudades  estaban  á su  devoción  , y aun  eran  feudos 
suyos,  pomo  en  otro  lugar  queda  apuntado:  ademas  que  tenia  deudo  en 
particular  con  el  conde  de  Tolosa,  que  casó  tercera  vez  con  Doña  Leonor, 
hermana  del  rey  de  Aragón.  Y aun  el  mismo  hijo  y heredero  del  conde,  que 
se  llamaba  D.  Ramón,  como  su  padre,  tenia  por  muger  otra  hermana  del 
mismo  rey  , por  nombre  Doña  Sancha.  Esta  fué  la  verdadera  causa  de  decla- 
rarse por  los  albigenses , y tomar  las  armas  en  su  favor.  Que  por  lo  demas, 
fué  principe  muy  católico,  como  se  puede  fácilmente  entender  en  que  entregó 
su  hijo  D.  Jayme  á Simón  , conde  de  Monforte,  para  que  le  criase  y amaes- 
trase: el  que  por  este  tiempo  acaudillaba  los  católicos , y era  duro  martillo 
contra  los  hereges.  El  negocio  era  de  tal  condicicion,  que  tenia  puestos  en 
cuidado  los  católicas  de  Fiaacia,y  mas  en  particular  al  Papa,  que  se  rczelaba 
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no  se  arraygase  de  cada  día  mas  aquel  mal , y con  tantas  anidas  cobrasen 
mayores  fuerzas;  especial  que  el  vulgo  , como  amigo  de  novedades , engañado 
con  los  embustes  de  aquellos  hereges  , fácilmente  se  apartaba  de  la  creencia  de 
sus  mayores,  y abrazaba  aquellas  opiniones  extravagantes.  Buscaban  algún 
medio  para  atajar  aquel  daño.  Pareció  intentar  el  camino  de  la  paz  y 
blandura  , si  con  diligencia  y buenos  ministros  , que  predicasen  la  verdad  , se 
podrían  reducir  los  descaminados.  D.  Diego  , obispo  de  Osma  , camino  de 
Roma , donde  iba  enviado  por  el  rey  de  Castilla,  pasó  por  aquella  parte  de 
]•  rancia ; y visto  lo  que  .pasaba , y el  riesgo  que  corrían  aquellos  pueblos  si 
no  se  acudían  en  breve  con  remedio,  hizo  al  Papa  relación  de  todo  aquel 
daño  , y del  peligro  que  se  mostraba  mayor.  Llevaba  en  su  compañía  al 
glorioso  padre  Santo  Domingo  , entonces  canónigo  reglar  de  San  Agustín,  y 
adelante  de  estos  principios  fundador  de  la  orden  de  los  Predicadores  : era 
natural  de  Caleriegi,  tierra  de  Osma , nacido  de  noble  linage.  Avisado  el 
Papa  de  lo  que  pasaba , acordó  acudir  al  remedio  de  aquellos  daños.  Despa- 
chó al  obispo  y á su  compañero  con  poderes  bastantes  para  que  apagasen 
aquel  fuego.  Nombró  también  un  legado  de  entre  los  cardenales  con  toda  la 
autoridad  necesaria.  Llegados  á Francia  , juntaron  consigo  doce  abades  de  la 
orden  de  San  Bernardo , naturales  de  la  tierra,  para  que  con  sus  predicaciones 
y exemplo  redujesen  á los  descaminados.  Pero  quanto  provecho  se  hacia  con 
esto,  por  convertirse  muchos  de  su  error,  especialmente  con  la  predicación  de 
Santo  Domingo , y milagros  que  en  muchas  partes  obró , tanto  por  otra  parte 
crecían  en  numerólos  pervertidos  de  los  hereges.  Porque,  ¿ quien  pondrá  en 
razón  un  vulgo  incitado  á malí  ¿Quien  bastará  á hacer  que  tengan  seso  los 
hombres  perdidos  y obstinados  en  su  error?  Débese  cortar  con  hierro  lo  que 
con  medicinas  no  se  puede  curar;  y no  hay  medio  mas  saludable  que  usar 
de  rigor  con  tiempo  en  semejantes  males.  Mudado,  pues , el  parecer,  y la 
paz  en  guerra,  acordaron  de  usar  de  rigor  y miedo:  juntóse  gran  multitud  d$ 
soldados  de  Italia  , Alemania , Francia  , con  la  esperanza  de  la  indulgencia  de 
la  Sede  apostólica,  concedida  por  Inocencio  m á los  que  tomasen  la 
insignia  y divisa  de  la  cruz,  como  era  de  costumbre  en  casos  semejantes,  y 
acudiesen  a la  guerra.  Estos  soldados  tomaron  primeramente  á Besiers,  ciu- 
dad antigua  de  los  volcas  cabe  el  rio  Obris.  Pasaron  en  ella  siete  milhom- 
bres de  los  alborotados  á cuchillo.” 

Concluida  la  lectura  de  este  papel  dixo 

El  Sr.  Sánchez  Ocana : ,,'Señor,  ía  proposición  que  se  discute  es-:  la 
Religión  católica  y apostólica-,  romana  ser¿í  protegida  por  leyes  conformes  á 
la  constitución.  El  art  ículo  12  de  la  constitución  dice ; la  nación  la  protege 
por  ley  es  sabias  y pistas.  Esta  proposición  que  se  discute  está  obscura, 
y convendría  , para  fixar  el  verdadero  carácter  y sentido  de  ella  , que  qual- 
quiera  de  los  señores  individuos  de  la  comisión  se  sirviese  explicarla,  y me 
dixese  si  esta  proposición  es  la  misma  que  la  del  artículo  constitucional  ci- 
tado ; y si  es  distinta  , < qué  es  lo  que  contiene  de  mas  que  aquel?  O sí  (su- 
puesto que  la  religión  es  una  institución  divina,  que  concede  ala  iglesia  la 
fe  cuitad  de  establecer  sus  leyes)  en  el  caso  de  que  aquella  use  de  medios 
distintos  de  los  de  la  potestad  civil , la  protegerá  la  constitución  , ó no.  Para 
poder  yo  hablar  sobre  la  propodeion /necesito  entender  su  sentido,  que  es 
para  mí  muy  obscuro.” 

A;  ,iEl.Lr.  Muñoz  Torrero : „ Contestando  al  señor  preopinante  debo  decir 
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que  en  el  informe  esta  bien  explicado  el  sentido  de  la  proposición  que  se 
discute,  La  constitución  ha  sido  jinad.i,  no  solo  por  el  Congreso,  sino  por 
toda  la  nación,  que  ¡a  ha  puesto  el  ultimo  sello.  I.as  Cortes  no  tienen  a r — 
bit  rio  para  mudarla,  variarla,  ni  suspender  parte  alguna  suya.  Es  un  error 
lo  que  cliso  el  Sv.  II  a- mida  en  su  papel  de  que  se  debía  mudar  de  dictamen; 
porque  frudentis  est  mutarc  consilium.  Esto  está  bien  con  respecto  á aquellas 
cosas  que  son  variables  por  su  naturaleza;  pero  no  con  respecto  á aquellas, 
que  aun  quando  en  algún  tiempo  se  pudieron  variar,  llegaron  ya  al  término 
en  que  se  hacen  invariables.  Las  Cortes  han  discutido  la  constitución,  la  han 
sancionado,  la  han  jurado,  y la  han  presentado  á la  nación  , que  con  el 
mayor  entusiasmo  la  ha  jurado  también.  Ella  es  el  cimiento  levantado  por 
el  Congreso  para  establecer  el  edificio  de  la  felicidad  é independencia  de  la 
nación  española.  Si  este  cimiento  se  destruye,  indefectiblemente  vendrá 
abaxo  todo  el  edificio  social.  Las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  es- 
pañola contienen  en  sí  las  bases  de  todas  las  leyes  civiles  y criminales;  y 
todos  los  tribunales  políticos  se  cimentan  en  dichas  bases.  La  protección, 
pues  , que  la  nación  se  ha  obligado  á dar  á la  religión  debe  ser  conforme  á 
las  leyes  fundamentales;  porque  siendo  estas  dictadas  por  la  sabiduría  y 
justicia , no  de  otro  modo  serian  sabias  y justas  las  leyes  protectoras  de 
aquella.  No  queremos  decir  aquí  que  la  iglesia  debe  ser  gobernada  por  la 
constitución  ; decimos  sí  que  la  iglesia  debe  ser  protegida  por  la  constitución, 
ó con  arreglo  á la  ley  política  de  la  monarquía.  La  iglesia  tiene  una  autoridad 
independiente  de  la  autoridad  civil  : tiene  sus  leyes  fundamentales  estable- 
cidas por  Jesucristo,  y leyes  de  poderío  dadas  por  el  mismo  Jesucristo  : esto 
nadie  lo  duda  , ni  se  disputa.  Dixo  el  Sr.  Ivguanzo  que  la  religión  es 
opuesta  á la  constitución,  si  aquella  se  ha  de  proteger  por  leyes  conformes 
a esta.  Esto  entendí  que  quiso  decir  en  uno  de  sus  argumentos , porque  , si  no 
me  engaño,  habló  condicionalmente.  Pero  yo  le  haré  ver  con  un  exemplo 
que  su  argumento  no  tiene  fuerza  alguna.  ¿La  nación  inglesa  no  nos  protegí 
y ayuda  en  esta  guerra  contra  Bonaparte,  porque  nosotros  solos  acaso  no 
seríamos  suficientes  para  resistirle?  ¿Y  se  dirá  por  ventura  que  nosotros 
estamos  gobernados  por  la  constitución  política  de  aquella  nación?  No  señor. 
La  nación  inglesa  no  se  mezcla  en  esto:  emplea  sus  fuerzas  , sus  hombres, 
su  tesoro  en  favorecernos  y defendernos;  pero  los  ingleses  tienen  y observan 
su  constitución,  y nosotros  la  nuestra.  Pues  he  aquí  lo  que  hace  la  autoridad 
civil  con  la  religión:  la  ayuda  y pro'ege  por  unos  medios,  cuyo  uso  y 
aplicación,  siendo  agenos  de  la  iglesia,  son  muy  propios  de  la  potestad  se- 
cular : y así  como  los  ingleses  no  nos  obligan  á que  sigamos  sil  constitución 
política  , sino  que  nos  dexan  en  entera  libertad  para  gobernarnos  por  la  que 
mas  nos  acomode;  del  mismo  modo  la  iglesia,  que  tiene  su  constitución  he- 
cha por  Jesucristo,  no  es  obligada  á que  se  gobierne  por  la  constitución  po- 
lítica de  la  monarquía,  sino  solamente  avudada  y protegida  por  leyes  civiles» 
pero  sabias  y justas,  y por  consiguiente  conformes  á las’  fundamentales.  Este 
es  el  sentido  en  que  hablamos.  No  confundamos  el  gobierno  de  la  iglesia 
con  la  protección  que  la  autoridad  civil  i?  dispensa.  Los  ingleses,  repito, 
nos  protegen  con  arreglo  á su  constitución  , que  les  permite  expender  su 
dinero  y su  gente  por  ayudar  á sus  aliados,  sin  meterse  en  gobernarlos  por 
ella.  Pues  lo  mismo  decimos  aquí:  las  leyes  protectoras  de  la  religión,  que 
la  nación  t quiere  dar  6 publicar,  han  de  ser  conformes  á las  leyes  funda- 
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mentales  cíe  la  monarquía.  Inferir  de  aquí  que  queremos  gobernar  á la  iglesia» 
es  lo  mismo  que  decir  que  nosotros  estamos  sometidos  á la  nación  inglesa 
por  su  constitución,  quando  es  bien  claro  que  estamos  gobernados  por  k 
nuestra,  que  á la  verdad  es  muy  diferente.  Es,  pues,  necesario  que  fixemos 
las  ideas.  Lo  que  dice  la  comisión  es  esto.  La  nación  española  protegerá  la 
religión  católica  por  leyes  conformes  á la  constitución.  ¿De  qué  leyes  har- 
blamos  aquí?  De  aquellas  únicamente  que  las  Cortes  pueden  hacer,  de  las 
que  tratan  los  artículos  4,15  y otros  varios  de  la  constitución;  esto  es , de 
leyes  civiles.  ¿Qual  será,  pues,  el  sentido  de  la  proposición  que  estamos 
discutiendo  ? Este.  Siendo  la  constitución  política  de  la  monarquía  el  código 
de  sus  leyes  fundamentales,  código  solemnemente  jurado  por  la  nación,  y 
que  ni  las  Cortes  actuales,  ni  las  venideras  pueden  variar  en  lo  mas  mínimo 
hasta  pasado  el  término  que  él  mismo  señala ; los  españoles  no  pueden  en 
manera  alguna  separarse  de  ella  , y por  consiguiente  están  obligados,  porque 
así  lo  han  prometido,  á proteger  la  religión  por  leyes  sabias  y justas,  esto 
«s , leyes  civiles  ( pues  de  otras  no  se  habla)  conformes  á la  constitución; 
leyes  que  estriben  en  las  bases  fundamentales  que  en  ella  se  establecen , á las 
quales  no  es  lícito  tocar , sino  pasado  el  término  y con  las  precauciones  pres- 
en* stas  en  la  misma,  sin  que  quede  arruinado  desde  sus  cimientos  el  edificio 
social  en  que  magestuosa  y sólidamente  descansan  nuestra  libertad  civil  é 
independencia.  No  debo  dar  por  ahora  otra  explicación  de  la  proposición 
que  estamos  discutiendo.” 

El  Sr.  Ocaña : ,,  Siento  mucho  que  el  Sr.  Muñoz  Torrero  se  haya  in- 
comodado , tanto  mas  quanto  que  aun  no  he  podido  concebir  la  perfecta 
inteligencia  que  pretende  haber  dado  á la  proposición.  El  artículo  1 2 de 
fct  constitución  dice  ( volvió  á leerlo').  Yo  prescindo  ahora  de  qual  sea  el  ob- 
jeto de  la  comisión  en  presentar  á la  deliberación  de  V.  M.  esta  proposi- 
ción primera ; pero  sea  este  qual  fuere  , no  sé  , ni  puedo  concebir  por  qué, 
estando  ya  expuesto  en  dicho  artículo  1 2 que  la  religión  será  protegida  por 
leyes  sabias  y justas , se  hace  ahora  nueva  mención  de  esta  protección. 
Yo  hallo  que  esta  proposición  es  diferente  del  artículo  constitucional.  Di» 
ce  el  artículo  que  la  nación  protege  la  religión  por  leyes  sabias  y justas; 
la  proposición  dice  que  la  religión  será  protegida  por  leyes  conformes  á la 
constitución.  El  artículo  habla  de  presente , y por  lo  tanto  habla  de  aquellas 
leyes , por  las  quales  quando  se  sancionó  , se  protegk  á la  religión  ; la  propo- 
sición habla  de  futuro  , y de  leyes  que  se  han  de  establecer  todavía...  En  suma, 
mi  pregunta  es  muy  sencilla  , y por  lo  mismo  quisiera  que  el  Sr.  Muñoz 
Torrero  , ú otro  qualquiera  individuo  de  la  comisión  , sin  tanta  fatiga  como 
lo  ha  hecho  dicho  señor  preopinante  , se  tomara  el  cargo  de  responderme 
con  la  misma  sencillez  , si  esta  proposición  preliminar  contiene  alguna  cosa 
mas  que  el  artículo  12  de  la  constitución ; y caso  que  sea  así  , que  se 
irte  diga  en  qué  consiste  esta  demasía;  y si  la  nación  ha  de  proteger  á la 
religión  ó no  , quando  esta  use  de  medios  distintos  de  los  que  prescribe  la 
constitución.  Necesito  de  esta  contestación  para  seguir  mi  discurso. 

El  Sr.  Espiga  : ,,  Señor  , si  hasta 'aquí  se  hubiera  hablado  y se  hubiera 
de  hablar  en  adelante  con  toda  aquella  claridad  é imparcialidad  que  exige 
la  proposición  que  se  discute  , ni  este  señor  diputado  ni  ningún  otro  debería 
pedir  explicación  ninguna  , porque  esta  la  tiene  en  sí  misma.  El  Sr.  Torrero 
ha  dicho  quaato  hay  que  decir  sobre  esfce  particular , »¡  se  quiere  ver  coa 
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©jos  imparcialesy  pues  quando  no  se  quiere  , nada  es  claro.  No  hay  propo- 
sición mas  sencilla  que  esta  s la  religión  católica  , apostólica  , romana  se- 
rá protegida  por  leyes  conformes  á la  constitución,  la  constitución,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Torrero  , es  la  ley  fundamental  á que  deben  arreglarse  to- 
das las  leyes  civiles  ; de  manera  que  qualquiera  ley  que  no  sea  conforme  y 
arreglada  á la  constitución  , debía  desde  que  esta  se  publicó  haber  sido  bor- 
rada del  código  civil  ; pues  de  lo  contrario  estaría  en  oposición  la  ley  fun- 
damental con  la  civil  , resultando  de  aquí  quedar  abandonada  la  libertad  ci- 
vil y política  de  los  ciudadanos  , cuya  protección  se  nos  promete  y asegu- 
ra en  la  constitución  ; lo  que  seria  ciertamente  una  contradicción  absurda 
y monstruosa.  Dice  el  Sr.  Ocana  que  no  entiende  la  proposición  , y que 
esta  no  es  conforme  con  el  artículo  de  la  constitución  , porque  este  dice: 
La  nación  protege  ( re.  , y la  proposición-,  será  protegida  &c.  El  Sr.  Oca- 
tía  debia  haber  tenido  presente  que  la  constitución  es  una  carta  que  ha  de 
ser  eterna  , y que  por  lo  mismo  habla  para  siempre  ; y que  se  ha  puesto 
de  presente  la  nación  protege  , para  manifestar  que  no  habla  de  hoy  solo., 
sino  para  tres  , quatro  ó mas  siglos  ; en  una  palabra  , mientras  haya  espa- 
ñoles , y sean  estos  gobernados  por  leyes  justas  y liberales.  Los  españoles,, 
pues  , ahora  y siempre  protegerán  la  religión  católica  , apostólica  , ro- 
mana por  leyes  sabias  y justas  , esto  es  , conformes  con  la  sabia  y justa 
constitución  que  han  sancionado  y jurado.  Esta  es  la  letra  y el  espíritu  del 
artículo  constitucional  , y de  la  proposición  primera  preliminar  que  Ja  co- 
misión presenta  en  su  informe  á la  aprobación  de  V.  M.  5 y no  sé  , Señor, 
que  pueda  haber  un  hombre  dotado  de  inteligencia  , buena  fe  y sentido  co- 
mún , que  dexe  de  entender  el  de  3a  proposición  referida. 

,,Pero  vamos  mas  adelante.  Si  el  Sr.  Ocaña  quando  lia  leído  el  artí- 
culo 12  de  la  constitución,  hubiera  leído  el  244,  hubiera  visto  que  Ja 
constitución  se  hacia  cargo  de  la  variación  que  debe  verificarse  en  las  leyes 
civiles  con  que  la  nación  ha  de  ser  gobernada.  Las  leyes  (dice  el  artícu- 
lo  244)  señalarán  el  órden  y las  formalidades  de!  proceso  , que  serán  unifor- 
mes en  todos  los  tribunales  , y ni  las  Córtes  ni  el  Rey  podrán  dispensarlas. 
Que  serán  uniformes  en  todos  los  tribunales....  ¡Qué  quiere  decir  esto  , Se- 
ñor? ¿Las  leyes  del  tribunal  de  la  Inquisición  son  uniformes  con  las  de 
los  demas  tribunales?  ¿En  ias  causas  criminales  que  sigue  la  Inquisición 
se  forman  ios  procesos  por  el  órden  que  en  Jas  demas?  Pues  de  esto  se  tra- 
ta , de  arreglar  el  proceso  civil  , y que  las  leyes  de  la  Inquisición  en  este 
particular  sean  las  mismas  que  réjan  en  los  demas  tribunales  civiles.  ¿Y 
es  esto  traspasar  los  límites  de  la  potestad  civil  , y entrometernos  en  las 
facultades  de  la  autoridad  eclesiástica  , como  se  ha  dicho....?  Señor  , esto 
se  quiere  confundir  , y al  parecer  , no  ccn  otra  intención  que  con  la  de 
alarmar  al  pueblo.  La  proposición  es  la  mas  sencilla  que  puede  presentarse; 
y yo  me  atrevo  á decir  que  hasta  ahora  apenas  ha  habido  uno  que  haya  ha- 
blado de  ella  , y era  de  desear  que  el  Sr.  Presidente  , en  virtud  de  las  fa- 
cultades que  le  competen  , 110  hubiese  permitido  extraviarse  la  qviestion. 
Pero  no  es  extraño  que  no  se  haya  hablado  directamente  sobre  la  proposi- 
ción ; porque  ¿quien  se  atrevería  á decir  que  la  religión  había  de  ser  prote- 
jida por  leyes  contrarias  á la  constitución?  ¿Quién  es  capaz  de  decir  esto? 
El  que  lo  dixera  seria  un  perjuro  , pues  quebrantaría  el  juramento  con  que 
Ea  prometido  guardar  la  constitución.  Pues  si  nadie  se  atreve  á decir.  e<sto. 
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es  necesario  que  confiese  ío  contrario.  Si  la  religión  no  ha  de  ser  protegida 
por  leyes  contrarias  á la  constitución  la  consecuencia  es  inmediata  ; luego 
debe  serlo  por  leyes  conformes  á la  mlji.ma  constitución.  No  puedo  dar  mas 
claridad  á la  proposición.  Si  el  JV.  Ocana  no  tiene  aun  bastan  re  explica- 
ción , pídala  , que  yo. no  tendré.  inconveniente  en  dársela  ; pero  creo  que 
debe  estar  satisfecho  este  señor  , el  Congreso  y el  público  de  que  la  propo- 
sición no  habla  de  autoridad  eclesiástica  , sino  civil  , y que  lo  que  dice  es 
que  las  leyes  civiles  con  que  debe  ser  protegida  Ja  religión  , deben  ser  con- 
formes á la  constitución  en  la  parte  política.  Señor  , todos  sabemos  que 
desde  ios  primeros  siglos  de  la  iglesia  fa¿  la  religión  protegida  por  los  em- 
peradores. La  iglesia  misma  por  medio  de  sus.  pastores  , y aun  los  fieles, 
han  reclamado  en  todo  tiempo  esta  protección  de  parte  de  la  autoridad  ci-< 
vil.  El  que  haya  saludado  siquiera  los  rudimentos  de  la  historia  eclesiásti- 
ca , sabe  muy  bien  que  no  fueron  los  concilios,  no  fué  la  iglesia  la  que 
prescribió  y estableció  las  fórmulas  en  los  juicios  eclesiásticos ; fueron  , sí, 
los  emperadores  , fué  Ja  potestad  secular.  Esta  misma  potestad  secular, 
los  emperadores  fueron  , nrdos  concilios  , los  que  reclamaban  .constante- 
mente y hacían  cumplir  estas  leyes  judlciarias  que  con  su  autoridad  esta- 
blecieron. (Quién  sino  desterró  á Arrio,  después  que,  fué  depuesto  y exco- 
mulgado’ El  emperador  Constantino.  ¿ Quién  á Nestorio  , luego  que  se  su- 
pieron los  escándalos  que  causaba’  £1  emperador  Teodoro.  Así  , Señor, 
los  emperadores  executando  dichas  leyes,  por  ellos  mismos  establecidas, 
protegíanla  religión  conforme  á su  constitución  civil.  Esto  ni-Lmo  es  lo 
q.ue  quiere  la  comisión.  Quiere  que  V,  M.  proteja  la  religión  por  leyes  jus- 
tas y sabias  , pero  conformes  á la  constitución  ; que  en  ios  juicios,  que.  se 
formen  de  esta  clase  no  se  prive  á los  ciudadanos  de  su  libertad  civil  , y 
que  sean  juzgados  de  manera  que  el  inocente  haga  manifestar  su  inocencia 
y el  criminal  sea  castigado  por  su  delito.  Para,  esto  debe  señalar  VQ  M.  las 
penas  necesarias  , ya  sea  la -de  muerte  , ya  de  extrañamiento  del  territorio 
español  ; en  una  palabra  > la, que  V;  M..  tuviere  por  conveniente.  \Lj  M. 
lo  hará  así  con  la  sabiduría  y justicia  ¡qué  le  caracterizan  , y - exigen  la  in- 
dependencia del  estado  y la  libertad  civil  de  los  españoles.”  . - 

r El  Sr.  .•Sánchez,  de  Ocaña  ,,  Señor  ,,  prescindo  de  lo  que  se  -ha  dicho 
acerca  de  la  imparcialidad  y.  .de  Ja  buena  fe,;  porque  esta  se  debe  suponer 
en  todos  lo=>  que  defienden-.  Upa  Opinión  , siempre  que  no  haya  pruebas  ¡que 
convenzan. lo  contrario.  • ¡¡  ■■■■-;-■  - t - ■ ■u  ..  t r. 

y ,,  Señor,  yo  no  entiendo,  la  proposición.  ,3).igp  •quemo  la  ¡entiendo  , di* 
gan  lo  que  quieran.;  Ella  nape  de, un  sentido yí que1  yo  conícmplo  ¡capciosos 
Ppr  esto  , antes  de  hablar  de,  ella  , he  pedido  que^se  me  explicara!, ■ EL. objeto 
de  la  comision  es  que  se  diga  ¡que  .el  establecimiento  de  la  Jhquisi.  i >n  es  con-, 
trariorá.  la,  constitución.  Déxese  „ -pufes  , es  i primera  proposición  , v pase- 
mos á Ja  segunda.  ¿A  qué  hablar  ahora  de  la  religión  !■  Ya. jestá  .dicho.  en 
el  articulo  1:2  de  la  constitución  que*'  la  nacjora  protege  la  .religión  por  leves: 
sabias  .y  .justas.  ¿ No  está  dicho  esto  ’ ¿Na  es  e>te.  un  artículo  constitución 
tnal.í  ¿No  le  tediemos  jurado-?  ¿Pues, por  qué  se;, viene  ahornar  hablar  de  dar 
mi§nv>?  ;Si  ya  ¡esta  dicho-;  si.el  articuló;  es  constitucional^  si  esta  jurado-,.* 
seguramente  , yc¡  no  lo  entiendo.”  ;r  r 

. El  Sr.  Espiga : ,,  Si  el  Sr . Ocana  conviene  en  .que  esta  proposición 
es.ia  teísmo,  que  el  artículo  de.  la  ooft>UtucÍ£¿B,i  ya  n<x  hay-  mas  que 
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hablar : que  se  pase  a la  segunda  proposición.  Yo  convengo  en  ello.” 

El  Sr.  Sánchez,  de  O caña  ; „ Estoy  conforme.” 

El  Sr.  Muñoz  Torrero  : „ Si  el  Congreso  me  lo  permite  dire  dos  pala- 
bras. El  motivo  que  tuvo  la  comisión  para  poner  la  primera  de  las  proposi- 
ciones preliminares , fué  el  creer  que  debía  V.  M. , sancionándola  , desva- 
necer un  error  que  por  desgracia  parece  ser  demasiado  común.  Sepa  V.  M, 
que  casi  todos  los  correos  me  hallo  con  un  monten  de  papeles,  que  me  hacen 
gastar  el  dinero  inútilmente,  y todos  hablan  en  favor  de  la  Inquisición.  Me 
los  envían  sin  duda  , porque  fui  el  primero  que  hablé  de  este  asunto.  En 
muchos  de  ellos  se  dice  que  aunque  el  tribunal  de  la  Inquisición  sea  en  par- 
te contrario  á la  constitución  política  de  la  monarquía  ; las  Cortes  en  obse- 
quia de  la  religión  deben  dispensar  esta  contrariedad , restableciéndole  en 
toda  la  extensión  de  sus  facultades , y baxo  el  mismo  sistema  del  secreto  y 
demas  fórmulas  que  le  son  propias ; y así  lo  esperan  de  ia  'sabiduría  de  V.  M, 
He  aquí  el  error  que  es  necesario  combatir;  y he  aquí  también ‘por  que  es 
necesario  que  las  Cortes  empiecen  diciendo  que  están  obligadas  ¿ observar 
la  constitución  , arreglando  á ella  todas  las  leyes  civiles  y criminales  que 
establezcan  , dando  á entender  que  no  le  es  dado  á V.  M.  separarse  un  ápice 
del  código  fundamental  que  ha  sancionado  y jurado.  Es  preciso  que  V.  M.  lo 
haga  así , á fin  de  que  nadie  venga  con  esta  especie  sediciosa,  contraria  a Ja 
misma  constitución.  Quieren  , Señor  , que  nos  desentendamos  de  ella  , y 
que  la  dispensemos.  ¿Cómo  han  de  hacer  esto  las  Cortes:  ¿licúen  acaso 
autoridad  para  hacerlo?  Es  un  error,  fina  equivocación  de  estos  escritores ; -y 
para  desvanecerlo,  se  puso  la  proposición  que  no  se  quiere  entender.  Ad- 
vierto esto  para  que  se  conozca  que  la  proposición  no  es  tan  supertlua  como 
á primera  vista  parece  , antes  si  muy  necesaria,” 

El  Sr.  Cañedo:  ,,  La  especie  insinuada  por  el  Sr.  Torrero  me  ha  obliga- 
do á pedir  la  palabra  para  manifestar  á V.  M.  algunas  ligeras  reflexiones.  Eí 
gobierno  político  del  espado  fué  el  objeto  que  V . M.  tuvo  presente  quando 
formó  y sancionóla  constitución.  La  protección  ele  que  se  trata  en  la  propo- 
sición que  estamos  discutiendo  no  recae  ni  versa  sobré  objetos  políticos.  Es 
de  esfera  muv  superior  á todos  los  de  esta  clase  el  objeto  de  dicha  protección, 
y merece  ciertamente  una  recomendación  muy  particular.  Si  este  objeto  fue- 
se meramente  político  , y por  consiguiente  comprehendido  en  el  círculo  de 
los  que  V.  M.  tuvo  en  consideración  ai  sancionar  la  ley  fundamental  de  la 
monarquía,  entonces  debía  aprobarse  la  proposición , si  no  quería  V.  M. 
incurrir  en  una  contradicción  manifiesta;  Pero  la  religión  que  se  trata-de  pro- 
teger no  debe  solamente  mirarse  baxo  el  aspecto  político  y civil.  Es  me- 
nester que  nos  hagamos  cargo  de  esto.  Considerada  la  religión  como  debe 
considerarla  V.  M.  baxo  un  aspecto  muy  superior,  y mucho  mas  elevado 
que  el  que  tienen  todos  los  asuntos  políticos  , se  verá  que  en  nada  se  opone 
a la  constitución  el  que  las  leyes  que  protejan  á aquella  sean  diferentes,  y 
de  un  orden  superior  á las  fundaméntate:,  del'  estado  , y tanto  mas  superior, 
quanto  lo  es  la  religión  á todas  las  legislaciones  humanas.  Nada  importa, 
pues  , el  que  las  lenes- protectoras  de  la  religión  sean  ó no  conformes  con  lar 
constitucionales  del  estado.-  rd  que  no  sean  conformes  no  prueba  que  sean 
incompatibles.  Estas  ideas  son  muy  diversas  , y es  menester  distinguirlas. 
Comoquiera  que  bis  cosas  son  entre  sí  conformes,  sean  también  compati- 
bles; no  se  sigue  que  hayan  de  ser  incompatibles  las  que  no  tienen  esa  con- 
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formidad.  Aplicada  al  asunto  eáta  doctrina,  nada  importa  , repito  , el  que  las 
leyes , por  las  quales  se  trate  de  proteger  á la  religión  , no  sean  conformes 
con  la  constitución,  porque  no  por  esto  son  incompatibles.  Mas  diré  : aun- 
que hubiera  esta  incompatibilidad  entre  unas  y otras  leyes,  no  debía  ser  un 
obstáculo  para  que  V.  M.  las  admitiera  , siempre  que , no  obstante  dicha  in- 
compatibilidad, se  consiguiesen  los  objetos  que  V.  M.  se  propone;  esto  es, 
la  protección  de  la  religión  y la  felicidad  de  los  pueblos.  Si  la  discordancia, 
que  ciertamente  había  entre  el  sistema  del  tribunal  de  la  Inquisición  y las  le- 
yes civiles  de  la  monarquía  , no  han  impedido  hasta  ahora  el  logro  de  tan 
dignos  fines  ; ¿ por  qué  se  cree  que  lo  impedirán  en  adelante  l Es  verdad  que 
en  el  orden  político  las  leyes  fundamentales  deben  mirarse  corno  inaltera- 
bles; y á cuva  variación  solo  pueda  obligar  una  necesidad  extraordinaria; 
pero  intes  que  estas  leyes  fundamentales  hay  otras,  como  he  dicho  , de  un 
orden  muy  superior,  de  las  quales  no  podemos  en  manera  alguna  desenten- 
demos. No  hay  que  temer  que  se  trastorne  el  estado:  no  hay  que  temer  que 
' se  trastorne  la  constitución  política.  Está  sabiamente  puesto  en  ella  la  na- 
ción protege  la  religión  por  leyes  sabias  y justas.  No  es  menester  mas.  Todos 
entenderán  el  sentido  de  es’a  proposición,  que  es  una  aclaración  de  ¡as  obli- 
gaciones anexas  al  catolicismo.  Lo  demas  son  interpretaciones  poco  favora- 
bles, y de  ninguna  utilidad." 

El  Sr.-  Conde  de  To>rno  : « El  ir.  Ocana  ha  pedido  tres  ó quatro  veces 
explicación:  se  la  han  dudo  los  señores  de  la  comisión  en  los  términos  que 
•V.  M.  ha  oido,  La  proporicion  es  tan  clara  y sencilla  , que  su  explicación 
no  puede  serlo  tanto.  El  Sr.  Otada  puede  estar  pidiendo  explicaciones  de  la 
proposición  tres  ó quatro  días  seguidos  , y por  claras  que  se  las  den  , nunca 
acabar  de  entenderlas.  Si  su  señoría  tiene  algo  que  decir  en  contra  de  ella, 
que  Jo  diga,  y no  se  entorpezca  la  d Leus  ion.” 

El  Sr.  Sánchez,  de  Ocana : „ ¿Con  que  en  substancia  la  proposición  es  1« 
mismo  que  el  artículo  constitucional;  Pues  entonces  dígase : la  religión  cató- 
lica es  y será  protegida  por  leyes  sabias  y justas? 

» El  J)\  Arguelles  : „ Quisiera  saber  sí  el  JV.  Ocaña  desea  que  en  el  artícu- 
lo se  diga  es  y será protegida , porque  entonces  será  necesario  hablar  sobre  ello.'* 

El  JV.  Sánchez  de  Ocaña : „ Lo  que  yo  deseo  , Señor , es  que  se  me  diga 
qué  causa  ha  habido  para  que  estando  sancionado  el  artículo  12  de  la  cons- 
titución , se  proponga  aquí  para  discutirse  una  proposición  que  está  san- 
cionada'y  jurada  , sobre  la  que,  no  puede  : haber  libertad  de  votar,  ni 
en  .pro  , nt  ^n  contra.  No  hay  libertad  para  votar  en  pro  , porque  estando 
sancionada,  no  se  puede  menos  de  votar  así ; ni  en  contra,  porque  es  un 
artículo  que  hemos  jurado.  Con  que  yo  no  sé  que  hacer.  Yo  vuelvo  á mi  pre- 
gunta , aunque  induzca  á risa  : ¿por  qué  se  ha  puesto  esta  proposición  ? ¿Ni 
a qué  viene  al  caso?  Y supuesto  que  algún  señor  ha  insinuado  que  es  lo  mis- 
mo que  el  artículo  1 2 de  la  constitución  , dígase  claramente , y no  se  discu- 
ta. SÍ  no  es  lo  mismo  , dígaseme  si  tiene  mas  ó menos  que  dicho  artículo. 
Dígaseme  sí  ó no  sencillamente;  en  la  inteligencia , que  esta  contestación 
me  hace  falta-para  continuar  ; porque  si  la  variación  que  contenga  la  propo- 
sición es  conforme  al  artículo  sancionado  , su  aprobación  seria  ratificar-» 
lo;  y si  no  lo  es , no  se  puede  aprobar.  Y decir  que  no  so  puede  aprobar 
esta  proposición.,,,. Dios  mio..„  ¿Entonces  dónde  íbamos  á parar!  Pues 
expliqúese,"  . \ ' 
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El  Sr.  Presidente  - '«Señor  Ocafia , < lia  concluido  V.  $.  su  discurso» 
■ Tiene  V.  S.  algo  iius  que  oponer  á la  proposición:  Porque  si  no  hablará 
ei  S;\  Conde  de  J.ornío,  que  tiene*  la  palabra.” 

,,  El  Sr.  Sánchez,  de  Or:iíf&:  i.b'gry Señor  . que  ía  proposición  merece 
aprobarse  siempre  que  -sé  limite  k las  palabras  del  artículo  de  la  constitución? 
pero  si  se  adelanta  mas  , no  merece  apretarse.  Tampoco  lo  merece,  si  el 
sentido  de  ella  es  que  la  nación  dorará  de  pioteger  á la  religión  en  caso  de 
que  la  iglesia  , para  conservarla  , use  de  medros  distintos  de  los  que  la  cons- 
titución señala.  La  iglesia  tiene  un  - derecho  exclusivo  de  establecer  las  leves 
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necesarias  para  conservar  la  fe  y buenas  costumbres , y r¡o  tiene  necesidad  de 
sujetarse  ¿otras  leyes  que  le  de  otra  autoridad  , porque  en  su  clase  y en  su 
esfera  es  soberana?  y si  no  pudiera  merecer  la  protección  de  la  auto:  idad  ci- 
vil en  el  caso  de  ser  sus  leyes  contrarias  á la  constitución  , entorces  V.  M. 
se  separarla  de  lo  que  previene  ía  misma  constitución.  En  comprobación  de 
esta  misma  doctrina  , leeré  un  pasage  de  un  autor  que  en  los  deas  pasados  se 
ha  citado  por  los  señores  que  opinan  en  favor  de  la  proposición  y de  todo  el 
provecto  que  se  presenta  , autor  que  por  lo  mismo  no  puede  serles  sospecho- 
so , y podré  alegarlo  con  alguqa  satisfacción.  (Leyó  el  orador  varios  trozos 
del  nuevo  C ovar  rubias  en  el  discurso  preliminar,  §.  3 , níim.  5 , 6 , 7,  8 , 9, 
10  y 11  sobre  el  modo  cotí  que  se  deben  cumplir  las  leyes  de  las  potestades 
temporal  y espiritual  quando  mandan  una  misma  cosa  ó cosas  distintas.) 

„ Estamos  en  el  caso'  de  que  la  constitución  ó ley  fundamental  del  estado, 
que  es  ley  civil,  mande  una  cosa,  y la  iglesia  mande  otra  por  medios  dis- 
tintos. Siempre  que  la  iglesia  se  limite  á quellas  penas  que  se  sujetan  á su  ins- 
pección , y para  cuya  imposición  es  soberana  ,.  se  debe  obedecer  á la  iglesia 
con  preferencia  á toda  otra  autoridad.  He  aquí  como  puede  suceder  que  la 
iglesia  use  de  leyes  quesean  contrarias  á las  fundamentales  del  estado.  En  es- 
te supuesto  , y por  lo  que  respecta  á dichas  leyes  de  la  iglesia,  siempre  que 
ellas  conduzcan  á la  conservación  de  la  fe  y de. las  buenas  costumbres,  no 
es  corriente-la  proposición,  ni  debe  aprobarse.  Si  las  leves  de  la  iglesia  son 
conformes  á la  del  estado,  en  este' caso  nada  hay  que  decir:  Pero  la  proposi- 
ción tiene  un  enlace  y trascendencia  necesaria  con  todas  las  que  compre- 
hende  el  proyecto;  porque  después  que  se  admita  la  proposición  primera  de 
que  la  religión  católica  será  protegida  por  leyes  conformes  á la  constitución, 
las  demas  , como  que  son  conseqüencia's  dé  aquella,  deberán  también  admi- 
tirse. El  conocimiento  de  los  delitos  contra  la  religión  compete  á Ja  auto- 
ridad eclesiástica,  que  es  ía  que  está  autorizada  para  conservar  pura  la  fe,  pa- 
ra declarar  las  herégías  y castigar  á sus  autores,  -imponiéndoles  las  penas  de- 
bidas , las  que  siendo  espirituales  , nada  importa  que  el  juicio,  en  el  qual 
se  impongan,  sea  ó no  conforme  y arreglado  a los  tramites  prescritos  por 
las  leyes  civiles.  Es  cierto  que-las  heregías  pervierten  al  estado;  y por  esta 
caúsala  potestad  civil  tiene  también  el  derecho  de  castigar  á sus  autores  , y 
como  protectora  de  la  religión  está  obligada  á hacerlo.  A.T  que,  este  asunto, 
que  se  sujeta  á la  discusión  ó resolución  de  V.  M. , es  mixto  de  espiritual  y 
temporal.  Es  mixto  en  quanto  que  la  iglesia  castiga  con  penas  espirituales  que 
pertenecen  á la  iglesia  , y con  penas  temporales,  cuyo  conocimiento  perte- 
nece á la  potestad  secular.  Ni  los  delitos  de  heregía  , ni  la  Inquisición  que 
conoce  de  ellos  , deben  mirarse  baxo  un  aspecto  puramente  civil.  La  misma 
comisión  en  su  informe  dice  que  la  ley  de  Partida  indica  en  c>te  parí teu-ut 
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todos  los  trámites  <le  un  juicio  verdaderamente  pastoral  y eclesiástico. ...Y  o 
no  me  lisonjearé  de  que  mis  proposiciones  influyan  en  el  ánimo  de  ningún 
señor  diputado,  ni  menos  le  hagan  variar  de  la  opinión  oue  nava  formado, 
ó de  la  que  hayan  de  formar  otros- señores,  diputados  por  lo  que  aquí  se  ex- 
ponga: y así  como  yo  no  me  agraviaré -de. esto  , tampoco  deben  agraviarse 
de  que  las  suyas  no  me  muevan  á variar  la  mira.  Yo  venero  y veneraré  con 
la  mayor  sumisión  todo  quanto  V.  M.  resuelva,  aunque  sea  contra  mi  mis- 
ma opinión  , del  mismo  modo  que  venero  la  resolución  de  no  haberse  admi- 
tido la  proposición  presentada  por  mí  y mis  compañeros  los  diputados  de  Sa- 
lamanca., relativa  á que  se  suspendiese  el  tratar  de  este  negocio  hasta  con- 
sultar a los  reverendos  obispos.  Igualmente  venero  la  resolución  de  V.  M. 
de  que  no  se  leyesen  las  diferentes  representaciones  que  varios  cuerpos  y 
particulares  han  hecho  , pidiendo  el  restablecimiento  de  la  Inquisición  , por 
cuya  causa,  ni  aun  siquiera  se  me  ha  permitido  leer  la  del  reverendo  obispo 
de  mi  provincia.  Pero,  Señor  , yo  debo  evitar  las  reconvenciones , no  menos 
de  mi  provincia  que  de  toda  la  nación.  Mi  provincia  me  ha  enviado  aquí  pa- 
ra que  la  represente  en  asuntos  puramente  políticos,  no  eclesiásticos,  por- 
que ella  no  tiene  facultad  para  darme  tales  poderes.  I n la  exposición  que 
los  diputados  de  mi  provincia  hicimos  á V.  M.  , reproduximos  la  amenaza 
del  insigne  obispo  de  Córdoba,  del  grande  Osto,  al  emperador  Constantino. 

¿ Y"  qué  decía  aquel  grande  prelado  ? Le  decia  al  emperador  que  se  guardase 
de  mezclarse  en  las  cosas  eclesiásticas.  Pues  yo  también  me  guardaré  de  que 
los  obispos  me  hagan  semejante  reconvención  , por  haber  tomado  parte  en 
asuntos  que  por  su  naturaleza. requieran  la  intervención  de  ambas  autoridades 
eclesiástica  y civil.  Si  concurrieran  ambas,  acaso  aprobarla  yo  todos  ó la 
mayor  parte  de  los  artículos  del  proyecto  ; pero  puesto  que  no  concurren, 
yo  no  puedo  votar,  y el  obligarme  á ello,  seria  una  violencia.  Por  tanto 
hago  la  siguiente  proposición  , y en  vista  dé  lo  que  V.  determine  sobre 
ella  , continuaré.  Leyó  su  proposición-,  que  decía:  así*.-1 

„ Que  mediante,  ser  en'  mi  juicio  nulo  quanto  determine  el  Congreso 
privativa  y exclusivamente  sobre  la  reforma  de  Inquisición^  ó nueva  planta 
que  la  dan  las  proposiciones.;  del  proyecto  sin  i intervención  y concordia'  de  la 
legítima  potestad  eclesiástica  , se  me  releve  de  votar  en  pro  ni  en  contra, 
pues  que  no  de  otro  modo  se  me.  conserva  la  inviolabilidad  de  opinión  y li- 
bertad de  producirla  conforme  al  artículo  128  de  la  constitución  que  V.  M. 
ha  jurado,  comprometiéndoseme  ademas  á la  violación  -de  mis  principios  en 
la  observancia  de  la  religión.”  ....  «1  v . ‘ b \i  >: 

Leída  esta  proposición , dixo  el  Sx.  Presidente-!:  ,,qha  concluido  V:  S. 
Sr.  Ocaña  í”  Nada  contestaba  este  señor  diputado;  solo  sí  permanecía  en  pie, 
y en  ademan  de  entregar  la  proposición  que  había  leído  : visto  lo  qual , di* 
xo  el  Sr.  Presidente : »Sr.  Conde  de  Toreno  , V.  S:  tiene  la  palabra.”  Este 
señor  advirtió  que  deseaba  hablar  con  alguna  extensión ; y que  siendo  ya 
bastante  tarde,  tal  vez  su  discurso  detendría  demasiado  al  Congresos  así  que, 
pedia  ei  Sr.  Presidente  si  gustase  levantar  la  sesión.  Levantóla  el  Sr.  Prt~ 
sédente* 
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i'Ed  Sr.  conde  Ir  Tercno  „Me  limitaría  á tratar  solamente  de  la  proposi- 
cion  que  está  ahora  puesta  á discusión  , procurando  como  siempre  he  acos- 
tumbrado no  desviarme  de  ella  , si  no  fuera  porque  ios  señores  que  me  han 
precedido  en  la  palabra,  y la  han  Impugnado  , han  i brazado  en  sus  dis- 
cursos todos  los  puntos  que  comprehende  el  dictamen  de  la  comisión. 
Obligado  por  tanto  á hacerme  cargo  de  sus  argumentos  , no  me  es  da- 
ble concretarme  como  quiera  ; y me' será  forzoso  mirar  este  asunto  baxo  Jos 
diversos  respectos  que  han  tenido  á bien  examinarlo  sus  señorías.  No  es  fá- 
cil que  yo  me  acuerde  de  todos  los  pormenores  que  se  han  tocado  en  los 
discursos  pronunciados  de  palabra  ó por  escrito  estos  días.  Lo  largo  de 
ellos  , y la  rapidez  con  que  particularmente  los  últimos  han  sido  leídos  , no 
permiten  que  por  fixa  que  se  tenga  la  atención  , queden  impresos  qual  con- 
viene, y mas  en  la  mente  de  aquellos  que , como  yo,  tienen  memoria  Haca. 
Sin  embargo  procuraré  refutar  los  principios  en  que  se  han  fundado ; y si 
consigo  debilitarlos  ó destruirlos  , las  conqiiencias  por  io  general  gratuitas 
que  de  ellos  se  han  derivado,  igualmente  se  debilitarán  ó destruirán. 

„ Para  sostener  ó impugnar  el  dictamen  de  la  comisión  , á tres  puntos 
debe  reducirse  la  qüestion  i.®  Autoridad  que  tiene  la  potestad  civil  pa- 
ra proteger  la  religión  católica,  reconocida  como  única  del  estado.  t.°  Pai- 
ta de  autoridad  en  que  se  hallan  las  Cortes  para  establecer  el  tribunal  de 
la  Inquisición  ; y gi°  Necesidad,  aun  supuesta  esta  autoridad  , de  abolirlo, 
por  ser  imcompatible  con  da  constitución  que  hemos  jurado  , y del  todo 
opuesto  á la  felicidad  ¿ ilustración  nacional.  Los  que  defiendan  la  afirmjtj- 
va  de  estas  proposiciones  , sostendrán  el  dictamen  de  la  comí  . Ion  , y lo  im- 
pugnarán aquellos  que  esten  por  la  negativa.  Es  claro  que  yo  me  pondré 
del  lado  de  los  de  la  afirmativa.  El  método  que  me  propongo  seguir  en  es- 
ta materia  es  el  de  examinar  los  discursos  de  los  señores  que  han  hablado 
contra  el  dictamen,  rebatir  sus  opiniones , y sacar  después  las  consequen- 
cias  en  mi  concepto  mas  oportunas  para  resolver  las  proposiciones  que  he 
fixado  untes. 

„ Estos  señores  han  confundido  la  potestad  civil  con  la  espiritual  , han 
revestido  al.  tribunal  de  la  Inquisición  de  un  carácter  que  no  puede  tener, 
y se  han  adelantado  á decirnos  que  usurparemos  la  autoridad  de  la  iglesia 
si  abolimos  ó reformamos  este  establecimiento.  El  Sr.  Ingunnzo  sentó  por 
principio  , para  llegar  después  al  punto  que  deseaba  , que  las  leves  polí- 
ticas podían  estar  en  contradicción  con  ía  religión  católica  ; pero  disi- 
pemos este  error  para  destruir  ántes  de  todo  la  aplicación  que  ha  querido 
dársele  de  que  la  constitución  podría  oponerse  tal  vez  á ¡a  religión.  Si  no- 


sotros adoptásemos  esta  doctrina  del  Sr.  Ingunnzo  , despojaríamos  al  cato- 
licismo de  sus  mas  bellos  atributos  , aniquilaríamos  su  misma  esencia  , r 
dexana  de  ser  una  religión  católica  , esto  es  , universal.  El  objeto  de  ia 
religión,  dirigido  á proporcionar  á los  hombres  su  felicidad  eterna,  es  del 
todo  diverso  del  que  se  propoi.cn  las  leyes  políticas  formadas  por  homares: 
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y casi  exclusivamente  destinadas  ';P  asegurar  1 es  los  bienes  terrenales.  Til 
evangelio  en  su  letra  y en  su  substancia  inculca  á cada  paso  esta  doctrina, 
y su  divino  autor  contestaba  á aquellos  que  creían  que  su.  reyno  era  de  este 
mundo  : Regnura  nieum  non  est  de  hoc  mundo  : principio  que  practicaba  , 
rehusando  entrometerse  en  las  cosa;,  temporales  ¿ Quis  me  constituit  judi- 
cem  aut  divisor em  super  vos  ? decía  quando  se  le  buscaba  por  árbitro  en  ios 
negocios  de  una  familia. , ¿Cómo  entonc.es.se  hallará  esa  contradicción  , esa 
Oposición  entre  las  leyes  políticas  y la  religión:  ¿No  es  degradar  á la  reli- 
gión , y cubrirla  con  un  disfraz  que  la  afea?  La  religión  católica  uuhersal 
se  acomoda  á todos  los  estados,  á todos  los  gobiernos,  yen  todos  elios 
florece  y prospera.  Los  principios  del  Sr.  Inguanzo , si  prevaleciesen  , con- 
seguirían hacerla  aborrecible  ; no  son  otros  que  aquellos  que  sientan  los  que 
la  califican  de  a'nti -social.  Parece  que  S.  S.  ha  tratado,  no  de  deíeuder  la  re- 
ligión , sino  de  elogiar’  y sostener  el  'despotismo y de  criticar  con  acrimo- 
nia la  constitución  .que  Ha  jurado,  escudándose  con  la  santidad  de  la  reli- 
gión. La  doctrina  evangélica , observada  y respetada  en  ios  primeros  siglos, 
nó  padeció  alteración  hasta  pasado  algún  tiempo.  Los  padres  constantemen- 
te se  ciñeron  al  ejercicio  de  su  ministerio  pastoral  , creyendo  ageno  de  su 
misión  tomar  parte  en  los  intereses  mundanos.  Conciliadores  á veces  entre 
los  Leles,  obraban  liuscadok  por  estos,- que  confiados  en  su  virtud,  preferían 
concluir  amigablemente  sus  disensiones  domésticas  , que  no  sujetarlas  á la 
decisión  de  un  magistrado  pagano.  Los  obispos  .,  si  después  excrcicron  fa- 
cultades civiles  , filé  por  especial  autorización  de  los  emperadores;  pero  no 


porque  pensaran  que'  eran  anexas  a su  ministerio.  Es  una  equivocación  del 
Sr.  Inguanzo  asegurar  que  los  prelados  y concilios  de  Africa  usaron  de  la 
facultad  coactiva  por  sí  mismos  y creyéndose  ¡autorizados  parq  proceder 
de  esta  manera.  Se  debe  primeramente  nacer  la  distinción  ^onvqmente  en- 
tre aquellos  qüé  dt  ¿xtráviá&i  por  opiniones  partjculares , , ¡y;  Ips  que  dogma- 
tizan. A esta  ultima  '¿lasé' pé-ríBnécen  los ‘donatistas-  de  África,  cuyas  de- 
masías y excesos  son  bjen  conocidos.  Los  emperadores  se  vieron  obligados 
á refrenarlos  , y á tomar  pedidas  vigorosas  que  contuviesen  á unos  tan  per- 
judiciales perturbadores  del  estado.  ¿Cómo,  pues,  se  atriouye  á aquellos 
tiempos  esta  doctrina  de  persecución  nacida  en  siglos  muy » posteriores , y 
eli  los  que  la  ignorancia  mas  crasa  había  cubierto  de  errores  al  mundo  cris- 
tiano? ¿Cómo  se  quiere  atestiguar  con  los  Ladres  , que  solo  tuvieron  por 
norte  de  su  conducta  la  mansedumbre  y lenidad  ? ¿Cómo  se  menciona  á San 
Gregorio  Nacianceno  , que  decía:  Legislator  noster  sanxit  ut  gr ex  non 


coacte  , sed  sponte  ac  liben  ti  animo  pase  a tur  ? ¿Podrán  mas  claramente  re- 
probarse los  medios  de  coacción  que  el  ir.  Inguanzo  cree  convenientes  y 
propios  de  la  iglesia?  El  santo  prelado  no  se  contenta  con  aconsejar , sino 
que  expresamente  dice  : „ Nuestro  Salvador  sancionó-,  decretó  , que  con  me? 
dios  suaves  , y no  violentos  , se  había  de  conducir  la  grey»”  Pues  si  ni  el 
evangelio  , ni  los  padres , ni  toda  la  historia  de  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia,  nos  enseñan  que  la  religión  pueda  chocar  con  las  leyes  meramente 
políticas , y conformarse  con  un  sistema  de  coacción  , sino  que  nos  conven- 
cen de  lo  contrario;  ¿ en  dónde  se  hallará  la  contradicción  que  busca  el 
Sr.  Inguanzo  ? ¿Y  en  dónde  su  corisequerjcia  que  las  medidas  coactivas  no 
eon  alienas  de  la  iglesia?  ¿ La1  deducirá  de  otro  principio  que  ha  fixado,  y 
que  en  mi  opinión , con  permiso  de  S.  S.  > es  un  absurdo  ? 


c 

„ Ha  dicho  que  ci  socorro  debe  suministrarse  según  la  naturaleza  ¿el  so- 
corrido, }'  no  de  la  del  socorrente  ; de  donde  á ser  cierto  resultaría  •.  i.°  que 
si  la  autoridad  civil  necesitase  del  socorro  de  la  iglesia  , esta  le  proporciona- 
rla los  medios  fuertes  propios  de  aquella  : y 2.°  que  si  la  iglesia  pidiere  so- 
corro á la  autoridad  civil,  esta  se  los  daría  suaves  y lenes  coniormes  á su 
naturaleza.  Estas  dos  consecuencias  necesarias  , establecido  aquel  principio, 
serian  no. menos  perjudiciales  á la  iglesia  que  al  estado.  Doctrinas  de  esta 
especie  han  causado  mas  daños  á la  religión  que  las  persecuciones  de  sus 
mayores  enemigos.  Ei  haber  proclamado  estos  erróneas  principios  como 
dogmas  , y ^ haber  querido  introducirse  los  ministros  de  un  Dios  de  paz. 
en  asuntos  puramente  mundanos , confundiendo  el  objeto  de  su  misión  di- 
vina, y arrogándose  facultades  que  no  les  dio  el  Salvador  , han  acarreado 
males  sin  fin  a la  humanidad.  Pudiera  el  Sr.  1-nguanzo  haber  tenido  cuen- 
ta ai  hacer  la  enumeración  de  los  países  que  la  religión  había  conquista- 
do por  medio  de  la  congregación  de  la  Propaganda  , de  los  que  se  han 
perdido  por  indiscreción  de  los  misioneros.  De  ellos  ha  sido  el  Japón,  que 
ha  enumerado  entre  los  convertidos.  Este  imperio,  después  de  largo  padecer r 
se  segregó  , no  solo  de  la  comunión  católica  , sino  de  la  comunicación  con 
los  europeos.  Sabido  es  que  la  ambición  y deseo  de  mandar  de  ios  mi- 
sioneros ; el  prurito  de  meterse  en  los  negocios  políticos,  y ei  querer  di- 
rigirlos y amoldarlos  á su  placer  so  color  de  religión  , fueron  las  princi- 
pales causas  que  produxeron  la  revolución  acaecida  en  aquel  estado  á úl- 
timos del  siglo  xvi  y principios  del  x\n  , mandando  el  emperador  lai- 
kosama.  De  modo  que  la  religión  católica  que  se  habia  propagado  extraor- 
dinariamente allí  dexó  de  existir  , y ya  no  se  la  conoce  , como  equivo- 
cadamente ha  creído  el  Sr.  Inguanzo.  La  conducta  de  los  misioneros,  y ios 
principios  que  intentaron  introducir  , y lia  sostenido  en  la  discusión  este 
señor,  la  desterraron  de  aquel  pa  í s a punto  que  desde  entonces  acá  ningún 
católico  ha  vuelto  á pisar  ci  suelo  del  Japón,  Convengamos  , pues , en  que 
los  principios  puramente  políticos,  sean  quides  fueren  , no  pueden  estar  en 
contradicción  con  los  católicos  por  ser  su  objeto  del  todo  diverso. 

„ Eero  supongamos  por  un  momento  que  pueda  haber  en  un  estado  leyes 
puramente  políticas  , que  sean  contrarias  á la  rebelón  católica,  cuyo  prin- 
cipio ya  está  demostrado  ser  falso  : ¿se  entenderá  acaso  esto  de  manera  al- 
guna con  la  constitución  española  5 Cierto  que  no.  Uno  de  sus  artículos 
expresos  está  únicamente  destinado  á reconocer  la  religión  católica  como 
la  sola  del  estado  y la  verdadera;  que  quiere  decir,  que  todo  lo  que  en  rea- 
lidad constituye  la  creencia  de  la  iglesia  es  ya  ley  fundamental  ; y difícil 
seria  hallar  esta  oposición  de  principios  entre  una  y otra  , siendo  par  e 
de  la  constitución  la  misma  religión.  Ademas  es  menester  distinguir  v se- 
parar  ios  dogmas  y leyes  reconocidas  por  la  iglesia  universal  (lo  qual  forma 
la  creencia  católica  ) de  las  leyes  que  se  adoptan  para  su  conservación. 
Quando  hablo  de  estas  últimas,  no  entiendo  aquellas  que  la  misma  rdigion 
tiene  en  sí  para  este  objeto,  sino  de  fas  que  la  potestad  temporal  , habién- 
dola admitido  como  religión  del  estado  , adepta  para  mantenerla  libre  ó 
ilesa  de  los  ataques  de  los  que  se  extravian-  , ó no  pertenecen  á su  gremio. 
La  religión  no  necesita  para  conservarse  de  la  avuda  de  la  potestad  civil; 
durará  á pesar  de  las  persecuciones  hasta  la  consumación  de  los  siglos  , se- 
gún la  promesa  <1*  Jesucristo.  Sus  armas  son  la  predicación  y la  persuasión. 


y al  contumaz  que  se  aparta  y se  descarria  no  impone  otro  castigo  que  el 
de  separarlo  de  su  seno  , excomulgándolo.  Si  la  excomunión  no  produxesc 
otros  efectos  que  los  espirituales,  la  potestad  temporal  no  podría  mezclarse 
en  los  procedimientos  eclesiásticos ; pero  como  también  ios  produce  civiles, 
tiene  que  señalar  los  trámites  que  han  de  seguirse  , para  que  las  pasiones  dé- 
los hombres  no  atropellen  quizá  á un  buen  ciudadano.  Y así  como  nuestras 
leyes  fixan  el  modo  con  que  ha  de  procederse  para  excomulgar  a alguno, 
porque  le  privan,  de  sus  derechos  civiles,  así  también,  admitida  la  religión 
como  ley  constitucional , pueden  señalar  las  penas  que  se  impongan  á sus 
infractores , y deben  establecer -el  método  que  ha  de  seguirse  en  la  causa,  por 
ser  igual  el  caso,  é iguales  ó mayores  los  riesgos  del  individuo. 

,, Presentada  de  este  modo  la  qüestion,  ; quien  puede  dudar  de  la 
obligación  en  que  están  las  Cortes  de  substituir  las  reglas  constitucionales  al 
bárbaro  sistema  de  la  Inquisición?  El  Sr.  Inguanzo  quiso  probar  que  las 
designadas  en  la  constitución  y dictamen  de  la  comisión  estaban  en  contra- 
dicción con  la  religión;  pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos  para  que  triunfase 
una  doctrina  que  destruye  hasta  la  creencia  de  la  misma  religión  , y tira  á 
desacreditar  la  constitución.  En  lugar  de  manifestar  las  contradicciones  que 
se  figuraba,  no  consiguió  mas  que  hacer  resaltar  la  necesidad  de  acabar  con 
la  Inquisición.  En  efecto  la  constitución  , que  adopta  principios  de  justicia 
universal , no  se  acomoda  á los  de  un  establecimiento  tan  subversivo  del 
orden  social.  Quando  el  Sr.  Inguanzo  nos  ha  dicho  que  sin  el  sigilo  se 
destruiría  ese  tribunal  , pues  se  le  de  xana  sin  su  alma  , ha  probado  con  esta 
confesión  siífcera,  que  en  vez  de  envolver  la  malicia  que  buscaba  la  primera 
proposición  de  la  comisión  ,,de  que  la  religión  será  protegida  por  leyes 
conformes  á la  constitución es  muy  clara  y correlativa  con  la  segunda, 
que  por  su  raciocinio  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  dicho  señor  preopi- 
nante ser  certísima,  esto  es , de  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  es  incom- 
patible con  la  constitución.  Visto,  pues,  que  las  leyes  puramente  políticas 
no  pueden  estar  en  contradicción  con  las  religiosas , como  sentaba  el  señor 
Inguanzo , y visto  también  que  no  teniendo  la  iglesia  otras  penas  que  la 
excomunion,  la  potestad  temporal  está  facultada  para  adoptar  aquellas  que 
le  parezcan  mas  convenientes  á fin  de  conservar  pura  la  religión,  y mantener 
el  orden  público,  paso  al  segundo  punto  sobre  la  falta  de  facultades  que 
tenemos  para  restablecer  la  Inquisición. 

,,  Aquí  es  menester  hacernos  cargo  de  la  autoridad  de  que  goza  la 
Inquisición,  y de  nuestras  facultades  para  suspender  su  exercicio  , y dexar 
expeditas  las  de  los  obispos  en  causas  de  fe , de  que  son  natos  y verdaderos 
jueces.  Sabido  es  que  encada  vacante  de  inquisidor  general  el  rey  impetraba 
la  bula  del  Papa,  y que  la  despachada  al  último  inquisidor  general  estaba 
concebida  en  los  mismos  términos  que  la  primera,  expedida  á favor  de 
Torquemada.  En  ella  se  le  delegan  todas  las  facultades , y se  le  permite  que 
nombre  comisionados  para  auxiliarle  , á los  quules  puede  removerá  su  vo- 
luntad, y abocar  así,  siempre  que  quiera,  las  caijsas  en  que  entiendan;  de 
que  resulta  quedarse  los  comisionados  sin  autoridad  ninguna  eclesiástica  en 
las  vacantes  de  inquisidor  general,  por  estar  toda  ella  cometida á este.  Varios 
señores  han  sostenido  que  el  consejo  de  la  Suprema  se  hallaba  igualmente 
autorizado  que  el  inquisidor  general , a lo  menos  en  su  vacante , pero  ninguno 
nos  ha  presentado  bulas  que  lo  comprueben.  El  Sr.  Ostolaza  ha  intentado 
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,í  probarle  infructuosamente , recurriendo  á la  práctica  y á lo  que  prevenía  un 
canon.  En  quanto  a ¡a  practica  , sea  buena  , sea  mala , las  C cries  quando 
gusten  pueden  variarla;  y en  este  caso,  sin  separarme  de  los  principios  del 
mismo  señor  preopinante,  se  hallan  en  la  obligación  de  verificarlo ; peroné 
si  solo  por  ella , y no  por  podir  que  tengan  , ejercen  su  autoridad  los  inqui- 
sidores comisionados,  es  un  abuso  por  el  que  usurpan  las  facultades  eclesiás- 
ticas, arrogándoselas  ilegalmente.  Por  lo  que  respecta  al  canon  , ademas  de 
haber  citado,  si  no  oí  mal , una  glosa  , que , como  tal,  carece  de  fuerza 
alguna,  se  debe  examinar  si  fué  admitido  en  Hispana,  y de  qué  época  es.  Los 
cánones  que  no  pertenecen  al  dogma  ni  buenas  costumbres,  en  cuyo  caso 
está  este  , pueden  adoptarse  ó dexar  de  adoptarse  en  el  rey  no ; y era  preciso 
que  el  Sr.  Ostolaza  nos  hubiese  manifestado  su  admisión  y aprobación,  para 
que  tuviese  algún  valor.  Eli  tiempo  en  que  fué  dado,  ya  se  ve  que  es  anterior 
al  establecimiento  de  la  Inquisición  en  España,  y á la  expedición  de  la  bula 
que  expresamente  previene  lo  contrario,  y también  es  claro  que  habla  con 
los  inquisidores  delegados  por  Roma,  y que  directamente  se  correspondían 
con  la  Silla  apostólica  y no  con  la  Inquisición  de  España,  establecida  poste- 
riormente y con  independencia.  El  Sr.  Riese  o en  el  discurso  erudito  que  ha 
leído,  y en  el  que  con  toda  extensión  nos  lia  referido  la  historia  de  la  Inqui- 
sición , no  nos  ha  dado  mayor  luz  sobre  este  punto , que  es  el  esencial , y el 
que  vínicamente  le  convenía  probar:  ha  hecho  leer  dos  bulas  de  Ino- 
cencio viii,  en  que  , confirmando  la  de  Sixto  iv  , nos  acaban  de  convencer 
que  el  consejo  de  la  Suprema  no  tiene  facultad  alguna  sino  la  delegada  per 
el  inquisidor  general.  En  una  de  ellas  se  dice  que  los  delegados  exerzan  su 
oficio  parí  jurisdiítione  et  facúltate  et  auctwiiai>\  Por  esta  cláusula  ha  que- 
rido persuadirnos  elbSV.  Rie seo  que  la  autoridad  cíe  los  inquisidores  delegad  s 
es  la  misma,  es  igual  á la  del  inquisidor  general;  pero  leyendo  con  cuidad© 
todo  el  tenor  de  la  bula  , resulta  solamente  que  esa  igualdad  so  entiende  para 
con  los  inquisidores  delegados  entre  sí,  pero  no  respecto  ai  inquisidor  ge- 
neral, el  qual  es  árbitro  de  mudarlos  v nombrarlos  como  y cuando  Je 
parezca.  La  otra  bula  se  dirige  á que  las  apelaciones  vayan  al  inquisidor  ge- 
neral , como  delegado  del  Papa,  y no  á Roma;  lo  que  confirma  ñus  - mam 
que  su  autoridad  es  muy  diversa  , y que  de  ninguna  jurisdicción  está  revestido 
por  sí  solo  el  consejo  de  ia  Suprema.  Y quando  sus  defensores  acuden  áes'us 
bulas  expedidas  en  derechura  al  inquisidor  general,  y que  solo  hablan  C'  :i 
su  persona,  \ desearemos  mayor  ilustración  para  cercioramos  de  la  ni  ñivo  \ 
autoridad  del  consejo  de  la  Suprema?  De  todo  se  deduce  que  no  temmoo 
facultades  algunas  la  Inquisición  para  la  calificacu  n de  los  delito-,  de  fe  , n 
la  vacante  de  inquisidor  general , nosotros  usurparíamos  la  pe  i estad  c 
pirltuai  si  quisiéramos  autorizarla  para  entenderen  ellos.  Inter- mrqPca  L? 
comunicación  con  Roma,  :que  otro  remedio  nos  queda,  bailándote  L> 
Inquisición  sin  facultades,  que  dexar  expeditas  las  de  los  obi .pos , jaece,  . 
natos  en  materias  de  fe?  Ninguno;  y por  eso  la  comisión  nos  lo  propone. 

,,E'ero  pasemos  mas  adelante  , y examinemos  como  la  potestad  civ-J 
puede  de  iodos  modos  abolir  la  Inquisición.  En  primer  lugar  queomia  e-  *•? 
tribunal  sin  exerciclo,  si  dexara  de  pedirse  la  bula  que,  según  costumbre  : «o 
pedia  en  cada  vacante.  Si  el  Papa  se  empeñara  en  despacharla , aunque  no  i v 
le  impetrase,  la  potestad  temporal  tenia  el  arbitrio  de  darle  ó no  eí 
como  lo  ha  hecho  muchas  veces , y señaladamente  con  la  bula  ln 
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puní , c uva  puf.ócacion-  está  prohibida  rigorosamente,  y 
propasado  el  nuncio  á.  verificarla  en  Calahorra , Felipe 


que  por  haberse 
n,  monarca  nada 


sospechoso  en  estas  materias,  lo  expelió  del  rey  no.  En  segundo  lugar, 
aun  guando  el  consejó  de  la  Suprema  estuviese  revestido  de  ia  autoridad  ne- 
cesaria , la  potestad  temporal  puede  suspender  su  exerclcio , sí  la  experiencia 
le  ha  ensenado  que  perjudica  ai  bien  y prosperidad  del  estado,  conforme  lo 
ha  practicado  en  diversas  ocasiones , y una  de  elias  con  ia  misma  Inquisición, 
que  en  tiempo  de  Carlos  v estuvo  suspensa  por  diez  años.  He  aguí  de- 


mostrado como  el  inquisidor  general  es  el  único  delegado  de  la  Silla  apos- 
tólica : como  el  consejo  de  la  Suprema  no  goza  de  mas  autoridad  que  la  que 
aquel  le  delega : como  usurparíamos  la  potestad  espiritual , si  quisiéramos 
restablecerlo;  y por  último,  como  podríamos  de  todas  maneras  impedir  que 
exerciese  sus  funciones  en  la  nación  española. 

,,  No  puedo  menos  de  deshacer  ahora  , aunque  de  paso  , una  equivocación 
que  ha  padecido  el  JV.  Ostolaza  , quando  tratando  de  rebatir  á la  comisión 
sobre  la  verdad  de  la  prohibición  en  Roma  de  las  obras  de  Salgado  y So- 
lórzano,  y de  su  libre  circulación  en  España , ha  intentado  persuadirnos  que 
estas  obras  se  prohibieron  por  el  Papa,  como  soberano  temporal , pero  no 
como  cabeza  de  la  iglesia.  El  consejo  Real  consultó  con  este  motivo  á Fe- 
lipe iv,  recordándole  la  necesidad  de  tomar  una  medida  rigorosa ; pero  el 
rey  suspendió  su  resolución  , hasta  que  habiendo  despachado  posteriormente 


el  Papa  otro  breve  prohibiendo  á Sesé , Ccneclo  y otros  autores  aragoneses, 
deiensores  de  las  regalías , dexó  de  ser  sufrido  , y expidió  al  virey  de  Aragón 
una  cédula  en  1648  para  que  previniera  á los  prelados  de  aquel  reyno  se 
abstuviesen  de  executar  los  breves  que  sobre  esto  se  les  presentasen.  Con  lo 
que  desaparece  la  equivocación  que  en  esta  parte  ha  querido  hallar  el  señor 
Ostolaza,  y se  comprueba  cada  vez  mas  la  solidez  de  la  doctrina  que 
atribuye  á los  reyes  la  facultad  de  detener  los  breves  de  Roma  que  cree 
perjudiciales. 

„Nada  muestra  mas  la  debilidad  de  la  causa  que  sostienen  los  señores 
amigos  de  la  Inquisición , que  las  invectivas  de  que  se  han  valido.  El  señor 
Riesco , imaginándose  ser  esta  una  causa  entre  Jesucristo  y Napoleón,  y 
poniéndose  su  señoría  á sí  y á los  que  la  defienden  en  el  bando  de  Cristo, 
parece  que  nos  dexa  á sus  impugnadores  en  el  bando  contrario,  en  el  de 
Napoleón : armas  que  son  prohibidas  y agenas  de  un  sitio  en  donde  debemos 
lidiar  como  leales.  Y ¡piensa  por  ventura  el  Sr.  Riesco  que  los  diputados 
contrarios  á la  Inquisición,  por  juzgarla  incompatible  con  la, felicidad  de  su 
patria,  son  menos  adictos  á la  causa  nacional  y menos  enemigos  del  tirano 
que  su  señoría?  ¿Ignora  que  muchos  de  ellos  han  expuesto  sus  dias  , perdido 
sus  bienes , y padecido  mil  privaciones  y menoscabos  por  no  someterse  á su 
dominación?  Y ¿ como  entonces  se  produce  su  señoría  y los  que  han  hablado 
á imitación  suva  , de  manera  que  recaygan  sospechas  sobre  los  individuos  de 
la  comisión  de  Constitución  que  han  firmado  el  proyecto  que  discutimos, 
pero  cuya  virtud  y saber  están  fuera  del  alcance  de  lo,  tiros  de  la  maledi- 
cencia? ¿Como  contra  los  demas  diputados  que  han  dado  pruebas  tantas  de 
cumplir  con  las  obligaciones  que  la  patria  en  esta  crisis  les  imponía?  Im- 
propias son  de  un  señor  eclesiástico  y de  la  caridad  cristiana  expresiones 
semejantes;  pero  afortunadamente,  son  inútiles  para  conseguir  los  fines  con 
que  se  propalan , por  ir  dirigidas  contra  sugetos , cuyo  patriotismo  y adhesión 
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ai Oobierno  legítimo  son  demasiado  conocidos,  y su  conducta  mas  conse- 
qriente  que  la  de  algunos  inquisidores  y cite  la  de  muchos  de  sus  acérrimos 
defensores.  Pero  basta  de  esto  y de  la  parte  eclesiástica , que  explayarán  cea 
mas  detenimiento  y solidez  los  señores  que  por  su  instituto  están  mas  versados 
en  esta  materia. 

,,  Antes  de  pasar  á la  última  parte  de  las  que  me  he  propuesto  tratar, 
contestaré  al  Sr.  Oraría  , que  ayer  fue  uno  de  los  que  se  opusieron  al  dic- 
tamen de  la  comisión.  A.  tres  se  reducen  los  puntos  que  tocó  en  su  discur- 
so ; primero  , á la  inteligencia  que  deba  darse  á la  primera  preposición 
de  la  comisión  ; segundo  , al  deslinde  que  ha  de  hacerse  de  la  potestad  ci- 
vil y eclesiástica  ; y tercero  , que  considerando  ser  nulo  quanto  resuelvan 
las  Cortes  en  este  asunto  , se  le  permita  no  votar  ni  en  pro  ni  en  contra. 
No  sé  qué  duda  pueda  ofrecerse  sobre  la  inteligencia  de  !a  primera  propo- 
sición. til  Sr.  Oraría  raciocinaba  así  : „(_)  es  conforme  ó no  á la  conuitu- 
cion  : si  es  conforme  , es  inútil  , no  puede  votarse  : si  no  es  conforme, 
no  debe  deliberarse  sobre  ella.  Analicemos  este  raciocinio,  r.l  Sr.  Oraría 
muestra  por  él  que  no  sus  términos  , sino  el  sentido  que  piensa  que  tiene  , es  lo 
que  le  choca  ; y en  verdad  que  las  proposiciones  han  de  entenderse  por  tus 
términos  , y no  por  el  sentido  que  se  les  dé,  pues  entonces  cada  uno  las  in- 
interpretaria  á su  sabor  ; pero  prosigamos.  Dice  que  si  es  conforme  á la 
constitución  es  inútil.  Se  conoce  que  su  señoría  , como  nuevo  en  el  Con- 
greso , ignora  la  práctica  que  se  ha  seguido  eu  oíros  casos.  Ha  habido  de- 
cretos en  que  se  han  insertado  artículos  consliíucionoles  , sin  haberío  re- 
pugnado las  Cortes  ; con  que  bien  pudiera  ser  la  proposición  de  la  comi- 
sión tan  idéntica  al  artículo  constitucional  , y no  por  eso  seria  cosa  des- 
usada ni  inoportuna.  Mas  si  no  es  conforme  , continuaba  el  Sr.  Oraría , 
no  debe  aprobarse  , ni  siquiera  deliberarse  sobre  ella  ; pero  ; de  dónde  de- 
riva conseqii  encía  tan  gratuita:  $ Qué  argumentos  , qué  pruebas  nos  presen- 
tó para  convencernos!  ¿Por  no  ser  idéntica  al  artículo  constitucional , será 
por  eso  contraria  á la  constitución  , ó á la  religión!  En  efecto  la  proposi- 
ción no  es  idéntica  ; pero  en  substancia  viene  á ser  la  misma : es  una  con- 
seq Ciencia  , una  aplicación  del  artículo  constitucional.  Este  dispone  que  U 
religión  será  protegida  por  leyes  sabias  y justas ; ¿y  quáles  serán  estas!  Las 
de  ios  demas  tribunales  , las  de  la  misma  constitución  , las  anales  si  sea 
instas  , como  fundadas  sobre  las  bases  de  ía  justicia  universal  para  toó  s 
los  tribunales  , ; no  lo  serán  también  para  la  prosecución  de  las  causas  0 ; 
te?  if  siendo  la  justicia  una  sola  , < como  serian  justas  pava  nosotros  Jas 
que  se  apartasen  de  aquellos  principios  que  hemos  reconocido  y proclama- 
do tales  , y que  se  hallan  consignados  en  la  constitución? 

,,  hn  quanto  al  segundo  punto  sobre  el  deslinde  de  las  dos  potestades, 
he  tenido  mis  sospechas  de  que  el  Sr.  Osaría  quería  defender  de  un  modo 
fino  el  dictamen  de  la  comisión  , al  ver  el  giro  que  ha  tonudo  para  impug- 
narlo , citando  á Covarrubías  en  el  pasa  ge  que  mas  nos  favorece  para  este 
asunto.  Dice  este  autor  que  quando  se  versen  materias  en  que  las  dos  auto- 
ridades no  procedan  de  acuerdo,  se  examinará  si  rueda  la  qüexíion  sobre  el 
dogma  ó buenas  costumbres  , ó no  •.  si  rueda  sobre  esto  , debe  atenerse  á D 
que  la  iglesia  disponga  ; ¿i  no.,  á lo  que  la  potestad  temporal  determine,  bs 
así  que  en  la  qíiestion  de  la  Inquisición  no  se  versan  materias  de  dogma  ni  de 
buenas  costumbres ; luego  es  claro  que  á nosotros  corresponde  su  resecación- 
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„EI  tercer  punto  , reducido  á que  se  le  permita  no  votar  en  atención 
a que  su  señoría  considera  nulo  quanto  sobre  esto  resuelvan  las  Cortes  , es 
muy  subversivo.  ¿Por  donde  prueba  el  Sr.  Ocana  que  carecemos  de  esta 
facultad?  ¿Será  por  medio  de  sus  argumentos?  Me, es  desconocida  su  fuer- 
za. ¿Será  porque  sus  poderes  no  se  lo  permitan?  Si  se  hallan  con  esta 
cláusula  , entonces  son  nulos  , no  están  arreglados  á la  instrucción  , v no 
debe  su  señoría  permanecer  en  el  Congreso.  ¿Será  por  lo  que  ha  afirmado  de 
que  su  provincia  no  consentirá  que  se  substituya  otro  tribunal  al  de  la 
inquisición?  Pero  ¿donde  iríamos  á parar  con  semejante  doctrina?  tila 
nos  conducirla  á un  federalismo  horrible;  y á Dios  representación  nacio- 
nal, y á Dios  constitución,  Ja  qual  no  parece  sino  que  se  intenta  des- 
truir por  las  propias  manes  que  la  formaron  : su  objeto  no  es  otro  que 
el  de  Ja  petición  de  algunos  señores  diputados  de  Cataluña,  y con  ella 
no  i otra  cosa  se  tira  que  á entregar  á la  nación  á una  anarquía  asoladora. 
Los  señores  catalanes  pretenden  hoy  tantear  la  opinión  de  su  provincia  , v 
mañana  que  formalicen  una  proposición  que  les  convenga  y á mi  no  me 
acomode  , querré  yo  averiguar  la  de  la  mi  a ; otro  día  seguirán  el  mismo 
camino  los  diputados  de  Chile  y de  filipinas  ; y entre  tanto  , ¿que  repre- 
sentaremos nosotros  ? Un  ridículo  papel,  Ls  preciso  ignorar  los  primeros 
elementos  de  Ja  política  , y los  principios  que  reglan  las  representaciones  na- 
cionales para  anunciar  ideas  tan  perniciosas.  ¿Que  seria  si  alguno  de  no- 
sotros' hubiera  propuesto  medidas  de  esta  especie?  Nosotros  , calibeados  á 
veces  de  demócratas,  ¿con  qué  epítetos  nos  hubieran  entonces  honrado? 
Pero  ni  el  demócrata  mas  exaltado  hubiera  presentado  jamas  proposiciones 
que  , en  mí  entender  y con  permiso  de  los  señores , son  irracionales  y per- 
turbadoras del  orden  público. 

„ Llego  ya  al  último  punto  de  los  que  he  pensado  examinar  , esto  es, 
á la  necesidad  que  tenemos  de  adoptar  otro  método  que  el  de  la  Inquisición 
para  proteger  la  religión  por  ser  incompatible  con  la  constitución  que  he- 
mos jurado , y de  que  no  podemos  desentendemos , y por  ser  también  opues- 
ta á la  felicidad  del  estado.  Ninguno  de  los  señores  que  han  abogado  per- 
la Inquisición , ha  negado  que  es  contraria  por  lo  menos  en  ciertas  cosas  á 
la  constitución.  El  Sr.  Cañedo  en  lo  poco  que  habló  ayer  no  desconoció 
esta  verdad  ; y solo  alegó  que  siendo  la  religión  el  mayor  de  los  bienes, 
debía  por  ella  hacerse  cualquier  sacrificio  , y adoptar  el  medio  mas  con- 
veniente para  protegería.  Siento  mucho  oir  , y mas  en  boca  de  un  señor 
eclesiástico  , que  convenga  usar  de  otros  medios  que  los  comunes  para  man- 
tener pura  la  religión  ; ¿pues  qué  , la  misma  verdad  necesitaría  para  soste- 
nerse de  medidas  extraordinarias  y mas  fuertes  que  las  que  necesitan  los 
hombres  para  cumplir  con  las  demas  obligaciones  sociales?  Cierto  que 
opiniones  de  esta  especie  no  favorecen  ni  acreditan  la  santidad  y verdad  de 
la  religión.  Es  indudable  que  la,  Inquisición  es  incompatible  con  la  consti- 
tución. La  infamia  , el  tormento  , la  confiscación  de  bienes  , la  ocultación 
del  nombre  del  acusador  y del  de  ios  testigos  , el  sigilo  que  se  guarda  en 
todo  el  curso  de  la  causa  , son  procedimientos  opuestos  á artículos  expre- 
sos de  la  ley  fundamental.  Los  señores  que  han  sostenido  el  tribunal  , al 
paso  que  confesaban  este  modo  de  proceder  , no  convenían  ni  querían  que 
se  remediase  ni  alterase  substancialmente  , en  particular  en  quanto  al  sigilo, 
que  lo  apellidan  el  alma  de  la  Inquisición.  El  Sr.  Cañedo  y Barcena,  en  su 
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voío  por  escrito  accedían  , si  no  me  engano  , a que  el  sigilo  podría  suspen 
cierne"  en  algunas  ocasiones,  y conservarse  en  otras ; pero  aparte  de  s 
siempre  anti-constitucional  , ; ^men  habría  de  resolver  o calificar  los  cas 
en  que  había  ó no  de  subsistir:  A o la  ley  , pues  es  imposible  que  ios  de- 
termine : y si  era  el  tribunal , ó el  rey,  ó las  mismas  Cortes  , sno  seria  de- 
xar  al  reo  entregado  á la  arbitrariedad  de  los  hombres  , y no  á la  disposi- 
ción de  las  leyes:  Por  otro  lado,  si  aprobásemos  el  sigilo  en  ciertas  oca- 
siones , y el  modo  de  proceder  de  la  Inquisicú  n , ya  en  parte  , ya  en  todo, 
¿no  obraríamos  contraía  constitución  ? ;No  señamos  perjuros:  ; Por  qué 
quando  se  discutió  la  constitución,  quando  se  sancioi  ó , cuando  se  juró, 
no  les  ocurrió  á los  señores  que  podríamos  llegar  á este  punto  i Entonces 
era  tiempo  de  hacer  estas  reflexiones  ; ahora  ya  no.  Librémonos  de  des- 
truir la  obra  que  hemos  formado  , y guardémonos  de  escuchar  las  sugestio- 
nes de  los  que  nunca  la  han  amado.  No  está  bien  aplicado  en  este  lugar  lo 
que  dixo  el  di  . HermLla  de  que  prudentis  est  tnuLvc  consi'him . No  de- 
pende de  nuestra  voluntad  alterar  ni  variar  cosa  alguna  de  la  constitución; 
nos  hemos  ligado  con  la  aprobación  de  los  artículos  que  prohíben  su  alte- 
ración hasta  pasado  un  determinado  tiempo;  y para  ser  verdaderamente 
prudentes  ó sabios  , y cumplir  con  nuestra  obligación , debemos  ser  sus  pri- 
meros y mas  fieles  observantes.  Se  equivoca  este  señor  preopinante  con  dar 
tal  ensanche  al  artículo  que  permite  establecer  tribunales  especiales , y es  ua 
error  figurarse  que  nos  faculta  para  estas  variaciones.  Estos  tribunales  se  en- 
tiende que  son  para  determinados  negocios;  pero  no  para  atacar  los  derechos 
nías  sagrados  de  los  ciudadanos,  su  libertad,  su  seguridad ; destruiríamos 
con  otra  mano  lo  que  levantábamos  con  la  otra  ; y ni  gobierno  alguno,  ni 
potestad  pública  , de  qualquiera  clase  que  sea  , está  nunca  autorizada  para 
despojar  á los  hombres  de  estos  derechos  imprescriptibles.  Pvazcr.  por  la  que 
basta  el  nombre  de  Inquisición  , nombre  ominoso  , debe  borrarse  entre  no- 
sotros. Yo  resisto  hasta  su  nombre , al  modo  gus  no  agradaba  al  Sr.  Invitan - 
zo  el  título  de  tribunales  protectores  de  la  religión,  que  da  la  comisión  á su 
proyecto  de  decreto;  con  la  diferencia  de  que  el  Sr.  b:guanzo  alegó  k fu- 
til  razón  de  que  el  atributo  de  protectores  no  era  propio  de  ios  tribunales, 
los  quales  exercen  jurisdicción,  pero  no  protegen;  como  si  estos  no  tuvie- 
sen por  objeto  principal  conservar  y proteger  el  orden  público , y no  sola- 
mente perseguir  y castizar.  Verdad  es  cvue  el  atributo  no  se  acomodaría  á ¡a 
Inquisición;  pero  no  se  deben  medir  por  este  los  demás  tribunales , ni  juz- 
garse por  él  del  fin  que  los  otros  se  proponen.  Mayor  y mas  tuerte  es  para 
mí  la  razón  en  que  me  apoyo  para  oponerme  ai  nombre  de  Inquisición.  E - ¡ e 


significa  que  su  objeto  es  el  de  inquirir  , pesquisar;  y la  constitución  en  su 

eba  la  pesquisa  : por  lo  que  se  infiere  que  su  misma 
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espíritu  y su  letra  reprueba  la  pesquisa 

nombre  es  aníi-constitucional , y que  es  obligación  mía  pedir  que  se 

,,Pero  aunque  la  Inquisición  no  fuera  contraria  á la  constitución,  mi  vo- 
to constante  siempre  seria  el  aboliría.  Incompatible  con  qualquiera  consti- 


tución, y baso  qualquiera  forma  de  gobierno  , con  la  felicidad  de  los  esta- 
dos, se  hace  un  bien  á la  humanidad  en  decretar  su  extinción.  No  hay  nías 
que  recorrer  desde  el  origen  su  historia,  y la  veremos  en  todos  tiempos  per- 
seguidora y enemiga  de  la  ilustración  y de  la  libertad  ; dos  cosas  que  si  ro 
caminan  á la  par,  va  una  en  pos  de  oira.  Nació  Ja  Inquisición  , y marmr-n 
los  fueros  y libertades  de  Aragón  y Castilla;  sus  Cortes  progr^m ¿.meme 
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fueron  reduciéndose  a lanada,  y al  cabo  se  aniquilaron.  Suspéndese  el  exer- 
Ciclo  de  la  Inquisición  con  motivo  de  los  terribles  é inesperados  aconteci- 
mientos que  han  afligido  á la  nación,  y resucitan  las  Cortes,  y se  alimenta 
de  nuevo  en  ios  españoles  la  halagüeña  esperanza  de  volverá  ser  libres.  De 
modo  que  se  presenta  la  Inquisición  sobre  el  desgraciado  suelo  de  España, 
y a Dios,  su  libertad-,  desaparece  aquel  ¡a , y se  oyen  otra  vez  las  voces  que 
reclaman  el  establecimiento  de  leyes  que  aseguren  la  persona  y bienes  de  Jos 
ciudadanos.  Tan  incompatible  es  la  Inquisición  con  la  libertad.  Desde  el 
momento  de  su  establecimiento  fueron  generales  los  clamores  , á pesar  dd 
especioso  pretexto,  baxo  del  qual  se  instituyó  muy  á propósito  para  des- 
lumbrar á los  pueblos ; este  fue  el  de  perseguir  á judíos  y á moros  dos  cas- 
tas, que  por  influxo  y poder  que  tuviesen,  no  podían  ser  muy  amadas  pol- 
la masa  común  de  la  nación.  Los  primeros , no  obstante  sus  enlaces  y co- 
nexiones con  familias  nobles  y ricas,  pertenecían  á un  pueblo  odiada  casi 
siempre  de  los  cristianos,  así  por  la  diferencia  de  creencia  , como  por  ser 
hombres  acaudalados  , y estar  á su  cargo  regularmente  el  manejo  de  i tesoro 
del  rey.  Habiendo  guerreado  con  los  segundos  por  siglos , necesariamente 
había  de  quedar  contra  ellos  una  enemistad  tal  que  celebtase  -qual quiera  ins- 
titución dirigida  á destruirlos ; como  se  recibiría  ahora  con  aplauso  cual- 
quiera otra  que  á semejanza  suya  se  propusiese  acabar  con  los  franceses. 
Pues  sin  embargo  en  toda  España  se  levantó  el  grito  contra  la  Inquisición. 
En  Castilla  levántame  los  comuneros  , y al  instante  dirigen  contia  ella  sus 
peticiones.  Perecen  estos  mártires  de  la  libertad  castellana  , y el  simulacro 
de  Cortes , que  entonces  todavía  existía , se  queja  de  sus  abusos , y pide  su  re- 
forma. Las  peticiones  de  las  Cortes  de  Valladolid  y Toledo  indican  sobra- 
damente la  oposición  que  había  á este  tribunal.  De  la  petición  de  las  pri- 
meras se  infiere  que  querían  su  extinción,  pues  deseaban  que  el  ordinario 
entendiese  en  estas  causas,  y que  se  procediese  con  arreglo  al  derecho  co-* 
mun.  Pero  aunque  hubiera  alguna  obscuridad  en  sus  términos,  y aunque  la 
petición  no  se  debiera  entender  con  esta  extensión  , : qué  de  extrañar  seria 
en  un  cuerpo  como  las  Cortes  de  entonces,  sometidas  á un  rey  , y á un  rey- 
tan  poderoso  , y en  lina  nación  en  que  exístia  aquel  tribunal  en  toda  su  fuea- 
zay  vigor,  y tan  protegido  de  ios  monarcas?  Los  principios  y sentimientos 
de  los  hombres  que  han  muerto,  no  se  miden  solamente  por  las  expresio- 
nes que  aparecen.  Se  debe  calcular  el  tiempo  , la  ocasión  , el  lugar  en  que  se 
pronunciaron  , y particularmente  si  fueron  proferidas  en  un  cuerpo  que  re- 
presentaba á un  pueblo.  El  diputado  prudente,  pero  que  ame  la  felicidad  de 
sus  representados , y desee  encarrilarles  hacia  el  camino  del  bien,  irá  para 
conseguirlo  con  tino  y circunspección,  procurando  ajustar  hasta  cierto  pun- 
to su  lenguage  y sus  peticiones  á las  preocupaciones  reynantes  ,.y  estará  des- 
prendido de  un  deseo  vano  de  fama  postuma  , que  aventuraría  todas  las  me- 
didas que  propusiese.  En  mi  concepto  es  menester  que  aquellos  diputados 
hayan  sido  mas  enemigos,  de  la  Inquisición,  y estado  mas  ansiosos  de  sai 
abolición  , que  lo  estamos  ahora  nosotros  mismos,  para  atreverse  en  aquella 
época  á elevar  al  rey  semejantes  peticiones.  En  Aragón  se  resistieron  ya  en 
un  principio  á su  introducción,  y enviaron  dos  personas  no  sospechosas, 
sino  dos  frayles , que  llevasen  sus  ruegos  á los  pies  del  trono.  Las  Cortes  de 
Monzón  de  1510  procuraron  estrechar  los  límites  de  ios  inquisidores,  y las 
de  Zara  goza  de  18  multiplicaron  sus  peticiones.  En  Valencia,  no  k gente 
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pobre,  no  aquella  que  no  sería  de  peso  para  algunos  señores,  sino  el  br 

militar , el  de  la  nobleza  se  desasosegó  y alteró  contra  dicho  tribunal. 

catalanes , no  menos  zelosos  de  sus  fueros,  también  se  opusieron  y represen- 
taron contra  sus  abusos.  Lse  odio  no  se  lia  destruido  entre  los  españoles  , y 
no  hay  memo  mejor  de.  conoce:  10  que  el  de  loo  diputados  que  representan- 
do d la  nación,  y habiéndose  criado  en  ella,  manifiestan  con  el  esfuerzo  que 
les  es  dable,  si  bien  con  prudencia,  la  necesidad  de  su  abolición. 

„ ; De  qué  sirven  esas  representaciones  de  cuerpos  , de  pueblos  v de 
obispos  pidiendo  su  restablecimiento l Los  cuerpos  que  representan  general- 
mente se  componen  de  sugetos  interesados  en  la  existencia  de  la  Inquisición. 
Los  infelices  de  ios  pueblos,  desconociendo  lo  que  es  este  establecimiento, 
subscriben  á lo  que  les  sugiere  el  poderoso  ó el  clérigo  de  quien  dependen: 
las  reclamaciones  que  han  llegado  de  algunas  partes  sobre  el  modo  furtivo  y 
capcioso  con  que  se  han  arrancado  las  firmas,  prueban  la  verdad  de  esta 
aserción.  Las  representaciones  de  los  obispos  pesan  mas  en  la  Opinión  de  al- 
gunos señores.  En  verdad  es  cosa  recia  y dura  que  los  pastores  encargados 
por  su  instituto  de  cuidar  de  la  pureza  de  la  fe,  sean  los  primeros  que  an- 
helen aliviarse  de  esta  cartta,  y dexaria  en  manos  de  personas  que  ha  can  sus 
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veces ; pero  no  es  tan  extraño  , como  a primera  vista  aparece  , quando  uno 

se  recuerda  que  estos  prelados  han  mirado  tan  poco  por  sus  ovejas,  que  las 
han  abandonado  en  su  mayor  angustia  y tribulación.  Mas  d la  par  de  las  ex- 
posiciones de  estos  reverendos  obispos  existen  las  de  otros  con  sentimientos 
enteramente  diversos , y las  quales  deben  leer  y cotejar  los  señores  diputa- 
dos que  nos  mencionan  las  de  los  primeros.  Busquen  y vean  las  consultas  de 
los  cinco  obispos  , en  particular  algunas  de  citas  , en  el  asunto  ruidoso  de 
Granada  ; no  olviden  la  insinuación  que  ha  hecho  el  obispo  de  la  Ha- 
bana al  felicitar  á las  Cortes  sobre  la  constitución  para  que  se  le  reintegre  en 
sus  derechos  episcopales  , y tengan  d la  vista  la  contestación  que  ha  da- 
do  el  cardenal  de  Barbón , arzobispo  de  Toledo  y de  Sevilla,  al  cabildo  de 
esta  diócesi , que  le  comunicaba  haber  representado  á las  Cortes  pidiendo  la 
inquisición-,  en  ella  le  reprehende  por  haberlo  hecho  sin  su  anuencia,  y 
le  indica  que  mejor  seria  y mas  arreglado  al  espíritu  del  evangelio  á guardar 
en  silencio  y respetar  la  resolución  de  las  Cortes  : reprueba  asimismo  el  ze- 
lo  mal  entendido  de  algunos  eclesiásticos  que  encienden  é.  irritan  ios  ánimos 
con  sus  imprudencias.  De  este  proceder  , verdaderamente  apostólico  , no  han 
podido  apartar  á este  digno  prelado  los  intrigantes  que  se  han  afanado  en 
balde  para  inducirle  á que  pidiese  d las  Cortes  la  Inquisición  , con  grave 
dolor  de  muchos  , y señaladamente  de  alguno  que  me  esta  oyendo  , y que 
instó  é int  rigó  para  conseguirlo.  Los  individuos  de  la  ración , amantes 
de!  bien  , e ilustrados  , han  odiado  en  rodos  tiempos  l.i  Inquisición  : Ico  ce 
buena  fe  , pero  ignorantes  , no  podían  amar  ni  odiar  cosa  que  no  cono- 
cían ; y solo  aquellos  que  viven  con  la  ignorancia  da  sus  compatriotas , y 
que  se  complacen  con  imponerles  un  yugo,  que  no  puede  penar  sobre  ellos., 
han  sostenido  v defendido  este  tribunal.  ; Y como  era  dable  sucediese  *:o 
El  ha  sido  el  instrumento  mas  fiel  y mas  seguro  de  que  se  fian 


contrario 


valido  los  despotas  para  mantener  su  absoluta  y arbitraria  á ¡miración. 
Sy.  Rie.u'0  nos  lo  ha  comprobado  con  l.t  relación  de 


,iu  hec 


:ho  que  menciono 

para  persuadirnos  de  las  ventajas  que  el  estado  habla  reportado  de  ¡a  ¡ nqm- 
eion;  y ha  sido  el  dicho  de  Felipe  11  > quien  doliéndose  de  Jo  que  co¿laoa 
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ía  pacificación  de  Fiandes,  expresaba  que  con  unos  veinte  clérigos  (alu- 
diendo á los  inquisidores),  conservaba  tranquila  á España:  cuyo  dicho  en 
boca  de  Felipe  n demuestra  que  la  Inquisición  mas  bien  le  servía  para  sus 
miras  y fines  políticos , que  no  para  la  conservación  de  ia  fe.  Un  estado  se 
perturba  no  solamente  por  opiniones  religiosas  , sino  también  por  las  polí- 
ticas; y estas,  que  entonces  empezaban  en  Europa  á espantar  á los  reyes  del 
temple  de  Felipe  , fueron  ahogadas  con  perjuicio  de  los  pueblos -.y  por  me- 
dio de  la  Inquisición  en  España  , que  antes  que  en  otras  partes  quisieron  y 
aun  llegaron  á manifestarse.  La  Inquisición  había  sido  suspendida  por  Chir- 
los v á causa  de  los  clamores  generales;  y Felipe  n la  volvió  á plantear  con 
nuevo  vigor,  prohibiendo  el  remedio  de  los  recursos  de  fuerza.  A un  mo- 
narca no  menos  astuto  y tirano  que  Fernando  el  Católico  .tocaba  dar  nueva 
vida  al  establecimiento  predilecto  de  este.  En  su  segunda  aparición  , y baxo 
del  reynado  de  Felipe  n , destruyó  del  todo  las  libertades  de  Aragón.  Anto- 
nio Perez , privado  que  había  sido  de  este  monarca  , perseguido  por  él,  se 
acogió  á aquel  reyno,  patria  suya,  y se  amparó  del  privilegio  de  la  manifes- 
tación. El  rey,  que  no  podía  arrestarlo  sino  obrando  contra  fuero  , se  valió 
de  la  Inquisición;  la  qual  queriendo  arrebatarle  y prenderle,  aunque  en 
vano,  causó  los  alborotos  que  allí  hubo  , y de  que  se  siguió  la  pérdida  de 
?os  fueros , atropellados  y anulados  por  el  rey.  Estaba  tan  lejos  de  haber 
contra  Antonio  Perez  indicios  de  que  resultase  ser  delinqüente  , que  Lanu- 
za , historiador  de  Aragón,  individuo  de  la  Inquisición,  y por  tanto  autori- 
dad nada  sospechosa  , cuenta  que  no  se  sabían  los  motivos  que  había  para 
esta  prisión  ; ] pero  qué  grandes  debían  de  ser  quando  el  rey  así  lo  quería ! 
i Que  razón  ! ¡Y  qué  mas  se  requiere  para  cerciorarse  de  que  la  Inquisición  no 
era  otra  cosa  que  una  verdadera  , pero  terrible  política  del  Gobierno! 

>,En  aquel  siglo  tan  señalado  por  varones  distinguidos  , la  Inquisición 
fue  constante  perseguidora  del  mérito  y de  la  sabiduría.  Díganlo  sino  Arias 
Montano,  Vives,  el  Brócense,  Virues,  y otros  mil  que  padecieron  ya  en  sus 
cárceles,  ya  allanándoles  sus  casas,  ó ya  siendo  vigilados  hasta  en  sus  ac- 
ciones las  mas  indiferentes.  Consiguió  por  fin  la  Inquisición  acabar  en  Es- 
paña con  la  ilustración  , viéndose  después  obligada  á pejseguir  los  mismos 
errores  que  produxo  la  ignorancia  derramada  por  todas  partes.  En  el  si- 
glo xyii  solo  salen  á luz  autos  de  fe  , y procesos  de  infelices , de  gente  obs- 
cura y menestral,  que  por  flaqueza , ó mas  bien  por  los  ridículos  principios 
de  sus  directores  , extraviaron  su  imaginación.  Los  autos  de  Mallorca  y 
Logroño;  el  de  Madrid  de  1680,  con  otros  muchos,  por  no  decir  to- 
dos, insultan  á la  razón  y á la  humanidad,  ofenden  ia  piedad  religiosa  , y 
desacreditan  á la  nación.  Los  vuelos  de  bruxas,  sus  reuniones,  la  adoración 
de  sapos,  los  encantamientos,  las  hechicerías , representan  el  principal  pa- 
pel en  los  procesos ; y estas  locuras , que  deberían  haber  corregido  la  ense- 
ñanza y la  ilustración,  llevaban  á la  hoguera  á aquellos  desgraciados  , y 
condenaban  á perpetua  infamia  á sus  familias.  Nuestra  política  se  resintió 
entonces  de  estas  sandeces  con  grave  perjuicio  del  estado.  El  conde  duque 
manda  y domina  á Felipe  iv  , y no  se  atribuye  su  influxo  á la  debilidad  de 
este  , ó al  talento  de  aquel , sino  á los  bebedizos  que  le  daba  par  medio  de 
la  Leonorcilla.  Se  intriga  en  la  corte  de  Carlos  11  por  los  diversos  par- 
tidos para  la  sucesión  á la  corona;  y uno  de  ellos  se  vale  de  la  imbecilidad 
del  monarca  para  persuadirle  que  está  hechizado de  donde  se  originó  la 
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célebre  causa  del  P.  Froylan  Díaz.  Por  último  la  ignorancia  que  la  Inquisi- 
ción produxo  en  la  nación  , la  convirtió  de  fuerte  y respetable  que  antes 
era,  en  débil  y del  todo  nula  éntrelas  potencias  de  Europa. 

„En  mi  concepto  es  infundado  afirmar  que  las  luces  del  siglo  hayan  in- 
fluido en  la  Inquisicioqj>ara  hacerla  mas  ilustrada  y menos  perseguidora. 
Siempre  ha  continuado  en  observar  y pesquisar  la  conducta  de  los  sabios  y 
literatos.  Con  dificultad  se  podrá  mencionar  uno  en  estos  últimos  tiempos 
que  no  haya  sido  encerrado  ó sindicado  por  la  Inquisición  , ó á lo  menos 
registrados  sus  papeles  , y escudrinados  sus  mas  ocultos  secretos.  Yo  apenas 
he  conocido  persona  alguna  adornada  de  luces  que  no  haya  tenido  que  ver 
con  la  Inquisición.  Si  por-  una  parte  no  dexaba  descamar  á estos  , por 
otra  proseguía  en  quemar  ó penitenciar  á las  bruxas  y hechiceros  en  sus 
autos  de  fe  ó autillos.  En  Llerena  el  año  de  1760  fueron  quemadas  algunas 
personas  de  extracción  humilde ; y en  inflo  fue  quemada  en  Sevilla  por  bru- 
xa  una  desdichada:  ¡el  año  de  80 ! ¡ E.n  nuestros  días!  ¡i  o todavía  no 
había  nacido,  pero  sí  los  mas  délos  señores  que  me  escuchan ! ¡ Cosa  es 
que  espanta!  ¡Quemar  ahora  por  bruxerías  y maleficios!  ;Y  la  Inquisición 
se  ha  modificado  ? No  , no  es  posible ; no  puede  modificarse. 

Si  en  la  situación  interior  del  reyno  ha  tenido  influencia  tan  desgracia- 

* , .y  , 

da  la  inquisición  , no  menor  la  ha  tenido  con  respecto  á nuestras  relaciones 
exteriores.  Las  revueltas  de  Ñapóles  causadas  por  ella  ; las  guerras  costosas 
y sangrientas , y la  emancipación  finalmente  de  Fiandes  no  tuvieron  otro 
erigen,  Lo  que  enagenó  los  ánimos  la  conducta  de  Felipe  ir  quando,  enla- 
zado con  María  de  Inglaterra,  tomólas  riendas  del  gobierno  de  aquel  reyno, 
contribuyó  infinito  ¿ la  guerra  que  después  sostuvo  , y cuyas  resultas  fueron 
tan  lastimosas.  Felipe  hizo  esfuerzos  para  plantear  allí  la  Inquisición  , y 
adoptó  un  método  feroz  contra  los  liereges , en  vez  de  la  persuasión  y de  los 
otros  medios  que  la  política  recomendaba  , y con  los  que  la  religión  se  con- 
formaba mejor.  Nada  consiguió  sino  suscitar  un  odio  irreconciliable  entre 


dos  naciones  que  debían  ser  aliadas.  Así  en  el  parlamentóse  hicieron  enton- 
ces varias  proposiciones  para  que  se  pidiese  á España  aboliese  la  Inquisición, 
y en  tiempo  de  Cromwell  quería  aquel  gabinete,  como  preliminar  de  un 
tratado  que  iba  á concluirse  , que  se  quitase  ía  Inquisición.  No  concebían 
pudiera  entrarse  en  estipulaciones  con  una  nación  que  abrigaba  en  su  seno 
un  tribunal  semejante.  Ahuyentaba  de  nuestro  sucio  á los  extranjeros  , y 
disminuía  su  comercio  , porque  so  pretexto  de  religión,  y para  editar , so- 
gun  decía  , la  introducción  de  malas  doctrinas  , cobraba  sus  contribucio- 
nes á los  buques  que  arribaban  á los  puertos,  y cometía  rn:l  atropella  cuen- 
tos. Excuso,  por  no  ser  molesto,  referir  ir. finitas  reclamaciones,  que  por  sus 
excesos  hicieron  á nuestra  corte  en  todos  tiempos  potencias  católicas. 

„ F.n  vista  de  todo  lo  expuesto,  : podrá  decirse  de  huera  fe  que  los  di- 


putados que  pedimos  y 


deseamos  la  abolición  de  la  Tnciuhicicp  , senv 
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ligiosos  v enemigos  de  la  nación  : ¿ Es  justo  que  ios  rugaos  ev.cav-mcios  1 as 
particularmente  de  instruir  á ios  pueblos , y mantenerlos  en  pr-/  y !>ucn  or- 
den, sean  los  principal  es  atizadores  , y ios  que  nun  procuran  reme:  tema*'  a 


y ios  que  nu 

los  representantes  de  la  nacit-n?  Ellos  serán  los  responsables  de  las  con 


qu encías  que  pudieran  resultar  de  sus  imprudencia; 


dios  se  dirigen  y!  pue- 


blo sencillo  é incauto-,  ellos  intentan  persuadirle  que  Inquisición  y Qt: 
es  una  misma  cosa*  que  sin  aquella  110  puede  subsistir  esta  ; y tan  imp 
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como  calumniadores  les  inducen  á creer  que  sus  diputados  tratan  de  destruir 
y acabar  con  la  religión,  que  les  alivia  en  sus.  penas , y consuela  en  sus  traba- 
jos. Pero  sí  estos',  no  menos  enemigos  del  pueblo  , del  qual  se  fingen  amigos, 
que  de  los  principios  religiosos  de  que  se  engen  en  defensores , tuvieran  cer- 
ca de  sí  á hombres  entendidos  y amantes  del  bien,  ^tte  quitándoles  la  más- 
cara , instruyesen  á los  pueblos , y les  dixesen  : ,, vuestros  diputados  aman  la 
religión  tanto  como  vosotros : vedcomo  la  han  consignado  en  la  constitu- 
ción, y jurado  observarla  y sostenerla;  pero  la  Inquisición  es  contraria  á es- 
ta misma  religión  y á sus  santos  preceptos:  es  opuesta  á la  constitución  ; no 
sirve  sino  para  teneros  sujetos  y encadenados  para  que  nadie  pueda  enseñaros 
y defender  vuestros  derechos  , como  las  Cortes  lo  han  hecho  ahora  libre- 


mente, y no  hubieran  podido  hacerlo  si  ella  existiese  ; y en  En  , solo  es  un 
medio  de  que  se  aprovechan  los  poderosos  y los  malvados  para  que  eterna- 
mente seáis,  conforme  lo  habéis  sido  hasta  aquí  , A.  juguete  de  sus  pasiones. * 


mente  seáis , conforme  lo  habéis  sido  hasta  aquí  , el  juguete  d 
¿Qué  dirían  entonces  los  pueblos  ’ ¡ Qué  de  bendiciones  110  p 


redi garian  á sus 


representantes!  Quizá  llegará  este  día. 

„ Ahora  reasumo  lo  que  he  dicho  , y lo  reduzco  á las  quatro  proposicio- 
nes siguientes  ; 1.  Que  la  potestad  temporal  tiene  facultades  para  adoptar 
las  leyes  políticas  y civiles  que  le  parezcan  mas  oportunas,  á fin  de  conservar 
con  pureza  la  religión  que  ha  reconocido  como  verdadera  y única  ciel  estado. 
2.  Que  siendo  el  inquisidor  general  el  único  delegado  por  el  Papa,  y habién- 
dose pasado  el  actual  al  partido  francés , en  nadie  reside  delegación  alguna 
pontificia  legítima  ; y las  Cortes  no  pueden  restablecer  la  Inquisición  sin  ar- 
rogarse la  potestad  espiritual.  3.  Que  prescindiendo  de  la  falta  de  facultades 
que  nos  asiste  para  dar  esta  autoridad  , estamos  en  la  absoluta  é indispensa- 
ble necesidad  de  no  permitir  en  España  la  Inquisición  , por  ser  contraria  á la 
constitución  que  hemos  jurado,  é incompatible  con  la  felicidad  del  estado. 
Y 4.  Que  en  atención  á que  los  obispos  son  jueces  natos  en  materias  de  fe , se 
dexen  expeditas  sus  facultades.  Así  que,  apoyo  el  dictamen  dé  la  comisión.” 

El  Sr.  Cañedo  : „ No  hablaré  sino  para  rectificar  alguna  de  las  equivoca- 
ciones de  hecho  en  que  me  parece  ha  incurrido  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 
Dixe  ayer  que  la  autoridad  de  la  iglesia  es  esencialmente  independiente  de 
la  autoridad  temporal , y que  tiene  en  sí  los  medios  necesarios  para  conser- 
var la  religión,  y castigar  con  penas  espirituales  y canónicas  á los  que  pre- 
tenden apartarse  de  ella  en  donde  quiera  que  ellos  residan.  Pero  que  en  los 
estados  católicos  contaba  con  el  auxilio  del  poder  temporal  , y que  este  era 
muy  conducente  para  el  mayor  decoro  de  la  iglesia  y propagación  de  la  luz 
de  la  fe;  y que  los  príncipes  católicos  la  habían  protegido  y auxiliado  siem- 
pre con  mucha  utilidad  de  la  religión  y de  los  estados.  Dixe  ademas  que  es- 
to era  una  obligación  en  los  soberanos  , una  vez  que  hubiesen  conocido  la 
verdadera  religión. 

„ Por  consiguiente  si  el  Sr.  Conde  de  Toreno  entendió  que  vo  había  su- 
puesto que  la  iglesia  necesitaba  de  la  autoridad  temporal  para  la  conserva- 
ción de  la  fe  , y la  corrección  de  los  delínqüentes  por  los  medios  espirituales 
é imposición  de  las  penas  canónicas ; ó lo  que  seria  igual  absurdo  , que  la 
iglesia  puede  disponer  de  la  autoridad  política  , ni  imponer  penas  tempora- 
les , que  solo  penden  de  las  leves  civiles  , ha  padecido  equivocación  en  esta 
parte.  Pero  si  ha  entendido  que  la  iglesia  recurre  á la  autoridad  temporal , j 
recibe  el  auxilio  de  la  protección  para  la  mejor  observancia  de  las  leyes  de 
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!a  religión,  T para  estimular  a que  cumplan  con  loi  deberes  de  católicos 
por  el  temor  de  las.  penas  temporales  los  que  desprecian  las  espirituales  j ca*» 
cónicas  de  la.  iglesia  ; en  este  caso  estamos  enteramente  de  acuerdo. 

„ La  Inquisición  de  España  es  esencialmente  un  tribunal  de  la  Fe , com® 
todos  los  demas  que  ha  establecido  la  Stba  apostólica  en  otras  partes  quand® 
lo  ha  creído  conveniente.  Ademas  de  la  autoridad  espiritual,  que  es  la  que 
principal  y esencialmente  le  coiistitu^e , ha  sido  fortalecido  y auxiliado  por 
la  autoridad  temporal  que  se  le  ha  comunicado.  Esta  podrá  á lo  mas  subs- 
traerse por  V.  M.  , en  caso  que  lo  creyere  conveniente  para  el  bien  del  esta- 
do; pero  suprimir  la  autoridad  espiritual  con  que  le  ha  autorizado  la  igle- 
sia, eso  ni  lo  hizo  Carlos  v en  el  caso  de  que  se  hace  mérito  en  el  informe 
de  la  comisión  , ni  puede  hacerlo  V.  M.  sin  que  convenga  en  ello  la  Si- 
lla apostólica. 

„ En  quanto  se  haya  creído  que  yo  me  hubiese  separado  de  estos  prin- 
cipios, sin  duda  ha  sido  equivocación.  Pero  me  persuado  á que  ei  Sr.  Cond ? 
de  To  re?to  estará  también  conforme  con  ellos.” 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  : ,,  No  me  parece  que  quando  he  hablado  de! 
Sr.  C 'atíedo  he  dicho  en  lo  substancial  otra  cosa  que  lo  que  ahora  expresa 
su  señoría.  Por  lo  demas  no  puedo  convenir  con  los  principios  que  de  nue- 
vo ha  vuelto  á reproducir  sobre  la  Inquisición;  pues  no  nos  prueba  sus  aser- 
ciones , ni  con  el  derecho , ni  con  los  hechos.” 

El  JV.  JXhnenez  Hoyo  - Señor,  como  amante  que  soy  del  orden  , n® 
habla  querido  en  un  principio  que  se  tiastornase  el  mismo  orden  , privando 
á cada  uno  de  los  señores  diputados  de  la  libertad  que  tenían  para  explicar 
sus  ideas  en  el  modo  y forma  que  estimasen  convenir  sobre  una  materia  de 
tanta  entidad  y de  tanta  trascendencia.  Por  lo  demas  yo  no  temía  entrar  en 
la  discusión,  aunque  no  juzgaba , ni  juzgo  oportuno,  tratar  del  asunto  en  las 
circunstancias  del  día. 


„ Por  tanto  no  extrañe  V.  M.  que  le  llame  previamente  su  atención  ha- 
cia un  punto  el  mas  Interesante,  y á mi  parecer  el  principal  de  todos ; á sa- 
ber: ¡será  en  el  día  política  la  extinción  del  tribunal  déla  Inquisición’  ¡Es- 
tá en  el  orden  de  la  prudencia  el  suprimir  hoy  un  establecimiento,  afianza- 
do con  autoridad  de  los  Papas,  y de  las  ultimas  leyes  civiles  antiguas  que 
nos  gobiernan  con  la  costumbre  de  muchos  siglos  , y lo  que  hace  mas  a! 
caso  con  la  voluntad  general  de  ¡a  nación?  A mí  me  parece  que  es  muy  fácil 
el  resolver  esta  cuestión  , puesto  que  para  ello  me  fundaré  , no  ya  en  discur- 
sos sutiles , cuyos  principios  pueden  flaquear,  sino  principalmente  en  hechos 
que  la  experiencia  nos  acredita. 

„ La  nación  no  la  compone  solamente  una  porción  de  personas,  ó ya 
ilustradas,  ó ya  amantes  de  la  novedad,  ó ya  temerosas  de  un  freno  que 
las  contenga;  pues  á estas  tres  ciases  están  reducidas  todas  aquellas  que  re- 
sisten ei  restablecimiento  de  la  Inquisición.  No,  la  nación  se  constituye  deí 
común  , ó mayoría  á lo  menos  de  las  gentes  y pueblos  que  la  integran.  Pues 
estos  Señor,  quieren  y desean  la  Inquisición.  Digan  loque  quieran  algu- 
no- señores  preopinantes : aleguen  quanto  gusten  sobre  los  medios  que  j uz- 
ean necesarios  oara  averiguar  la  ooir.i  >n  pública.  Nosotros  sabemos  lo  que 
paca  , v nadie  ignora  lo  que  los  pueblos  piensan.  Sin  necesidad  de  ape;ar  ¡t 
juntas  cumulares  , estamos  seguros  de  que  es  general  el  voto  de  la  nación  so- 
bre  el  restablecimiento  del  tribunal  de  la  Inquisición.  Los  que  acabamos  ue 


reñir  de  las  provincias  ó de  los  pueblos  de  lo  Interior,  podemos  deponer 
por  propia  experiencia  de  la  conmoción  general  que  está  causando  este  ne- 
gocio ; de  la  sensación  grande  que  hizo  la  extinción  de  este  tribunal  , execu- 
tada  por  los  franceses  en  los  países  que  ocuparos , y de  la  Impaciencia  con 
que  esperan  los  pueblos  ver  restablecida  una  Institución  , que  creen  absoluta- 
mente necesaria  para  conservar  pura  la  religión  católica*. 

„ Nada  importa  que  se  subrogue  á ella  un  tribunal  protector  de  la  reli- 
gión : tribunal,  que  apoyado  sobre  muchas  formalidades  legales , no  alcan- 
za seguramente  á cortar  de  raíz  un  veneno , que  á manera,  de  cáncer  corre  ya 
por  el  pueblo  español : tribunal , que  consultando  demasiado  á la  libertad 
civil  y política  del  hombre,  abre  una  ancha  puerta  á las  tramas  y ardides, 
á las  intrigas  y manejos  con  que  por  nuestra  malicia  quedan  impunes  mu-r 
chas  veces,  los  vicios  y excesos  de  su  libertad  moral  y religiosa : tribunal, 
que  haciéndose  árbitro  de  los  juicios  eclesiásticos , como  después  indicaré, 
mas  bien  insulta  á la  misma  iglesia  que  la  ampara  y autoriza;  mas  bien  des- 
honra á la  religión  que  la  protege , como  probaré  á su  tiempo:  tribunal  en 
fin  , substaucialmente  diferente  y contrario  al  tribunal  de  la  Inquisición.  Na- 
da importa,  vuelvo  á repetir;  porque  este  y no  otra  es  justamente  el  que 
quiere  la  nación.. 

„ Lo  aseguro  , Señor  , y desafio  á qualquiera  á que  no  me  dará  una 
prueba  contraria  á una  verdad  de  hecho,  que  se  justificaría  plenamente  si 
V.  M.  diera  oidos  á las  reclamaciones  de  tantos  reverendos  ©bispos  , de 
tantos  ayuntamientos , de  tantas  personas  particulares  , y de  tantos  señores 
diputados  mis  compañeros  , los  quales  ya  presentarían  á V.  M.  testimonios 
nada  equívocos  ni  dudosos  que  la.  comprobasen.  No  n©9  cansemos  : V.  M. 
crea,  lo  que  guste  ; pero  yo  sé  , y saben  muchos , y saben  casi  todos  , que 
los  pueblos  opinan  (aunque  sea  infundadamente)  que  la  religión  católica 
no  puede  conservarse  pura  en  España  , á lo  menos  por  mucho  tiempo  , sin 
la  Inquisición ; y que  se  oye  con  gran  pena  el  que  se  haya  hablado  y hable 
de  extinguirla. 

,,  Se  dirá  que  es  un  fanatismo  ; que  es  una  escrupulosa  nimiedad  ; que. 
es  una  grosera  y vergonzosa  preocupación.  Está  bien  *.  yo  convendré  en 
todo;  pero  jquando  fué  política  el  destruir  al  momento  las  ilusiones  y 
preocupaciones  de  los  pueblos  en  materias  de  religión?  jQuando  fué  pru- 
dencia combatir  vivamente  en  esta  parte  la  opinión  pública  , con  especia- 
lidad e.n  unas  circunstancias  tan  críticas  como  las  presentes  , en  que  tanto 
interesa  al  Gobierno  el  afecto  y confianza  de  los  mismos  pueblos  : sobre 
todo  , quando  este  golpe  acaso  ios  confirmaría  en  las  ideas  fatales  , que 
aunque  absurdas  é infundadas  , son  demasiado  públicas  ? 

,, Señor,  ya  es  preciso  hablar  claro,  y correr  enteramenre  el  velo.  Yo 
conozco  toda  la  rectitud  de  V.  M. , toda  la  legalidad  de  sus  procedimientos, 
toda  la  bondad  de  sus  ideas;  pero  los  pueblos  no  la  conocen:  no  están 
dispuestos á tanta  ilustración;  v opinan  siniestramente  de  V.  M.  Es  un  hecho, 
Señor , es  un  hecho.  Hemos  visto  , hemos  oído  , nos  hemos  informado , y 
«stamos  seguros  de  esta  verdad.  Los  pueblos  aprecian  y celebran  los  nuevas 
reglamentos  políticos  que  se  han  establecido;  pero  si  trascienden  acaso,  ó 
tocan  indirectamente,  ó de  lejos  siquiera  á lo  que  ellos  aprenden  religioso, 
los  detestap  , se  indignen,  y prodigan  execraciones  (¡quien  lo  creyera!) 
contra  ios  autores  que  los  disponen.  Saben  que  iba  ¿-  tratarse  en  el  Congreso 
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sobre  la  Tnqnisicioíl ; y sola  la  sospecha,  o la  posibilidad  de  que  Vh  M.  la 
extinguiese , ha  sico  bastante  para  exaltar  los  ánimos,  y para  que  se  antici- 
pen ideas  y expresiones  nada  decorosas,  y tan  injustas  cómo  temibles.  Acaba- 
mos de  ser  muchos  de  nosotros  testigos  presenciales,  y no  podemos  dudarlo. 

,,Y  ¿ será  política  a vista  de  esto  el  adoptar  un  partido , que  aunque 
parezca  justo  y fundado  en  leyes  y en  razones,  puede  compiometer  mas  la 
opinión  de  V.  M.  , retraer  á los  pueblos  de  su  afecto  , y quiza  prepararlos  á 
algún  efecto  de  desesperación?  Todo  es  de  temer  de  un  entusiasmo  religios* 
bien  ó mal  entendido  , y las  historias  nos  dan  bastante  margen  para  fundar 
estas  ideas.  A lómenos  es  indudable  que  si  los  pueblos,  por  sus  juicios* 
por  sus  caprichos , llegan  á perder  el  justo  concepto  que  deben  tener  de  1a 
rectitud  del  Gobierno  que  los  dirige;  si  no  están  expuestos  á romper  los  di- 
ques de  la  subordinación,  es  indeiectible  que  conserven  un  desafecto  y 
desconfianza  tal,  que  haga  inútiles  aun  las  mas  sabias  y rectas  medidas  qu¿ 
se  adopten  para  la  pública  felicidad.  Dicta,  pues,  la  prudencia  y la  política 
condescender  á veces  con  la  voluntad  ó preocupación  general,  esperar  co- 
yunturas favorables  para  hacer  ciertas  reformas,  y poner  en  practica  aquellos 
medios  que  puedan  conciliar  el  planteo  y execración  de  nuevas  6 na 
acostumbradas  instituciones,  con  la  opinión  y tranquilidad  pública;  la  quaí 
resintiéndose  siempre  de  toda  novedad  , es  inacomodable  á ella  , quando  se 
versa  sobre  materias  de  religión  , ó aprendidas  como  tales. 

,,Por  este  principio  los  Gobiernos  mas  sabios  y políticos  han  condes- 
cendido con  los  pueblos  en  puntos  religiosos  , aun  quando  sus  opiniones  es- 
raban  en  una  evidente  y tot 
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Por  el  mismo  aun  ¡os  filosofo* 
antiguos , que  se  motaban  de  las  supersticiones  de  sus  conciudadanos , teman 
gran  cuidado  de  manifestarse  en  público  fieles  observadores  de  sus  prácticas 
ridiculas;  y Cicerón,  a quien  nadie  disputará  su  sabiduría,  su  política,  y la 
gran  reputación  que  gozaba  en  Roma,  aunque  conocía  muy  bien  toda  J;i 
sandez  y extravagancia  de  ios  agoreros,  sin  embargo  se  presentó  en  el  senado 
haciendo  pública  ostentación  de  las  ceremonias  y aparatos  de  un  oficio  que 
tanto  abominaba,  y de  que  con  tanta  justicia  se  burlaba  y se  reía.  Pues  • p« <r 
qué  no  deberá  V.  M.  , con  mucha  mas  razón  y motiva  á la  verdad, 
acomodarse  a la  Opinión  del  pueblo  español,  quando  trata  de  la  Inquisición, 
que  este  aprecia,  v con  mucho  mas  entusiasmo  que  el  pueblo  roma  no  apre- 
ciaba el  empleo  ridículo  de  los  agoreros  5 

,, No  es  un  artículo  de  fe  la  Inquisición  , es  verdad  ; pero  tampoco  til- 
ia mucho  su  abolición : tampoco  se  opone  a ht  segundad  de  la  nací  n , tu 
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aun  quando  esto  se  concediera  (que  r.  > se  concederá,  porque  no  es  cierto), 
en  el  día  no  tanto  acomoda  el  que  los  pueblos  se  ilustren  , como  el  que  sean, 
fieles  ai  Gobierno,  y este  cuente  con  su  alecto  y confianza,  Ntr.gun  incon- 
veniente hay  en  oue  la  nación  coní huí. 
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religión  del  Citado  la  religión  católica.  Por  esta  maxíma , que  graduaban, 
aunque  infundadamente,  de  irreligiosa  y anticatólica  , suspiraban  con  ansia, 
y deseaban  el  momento  de  su  libertad  , esperando  del  Gobierno  español  ver 
restablecidas  estas  sus  amables  instituciones.  Por  esto  á nuestra  partida  de  la 
provincia,  que  represento  con  los  señores  mis  compañeros  en  la  diputación, 
una  era  la  voz , unos  eran  los  deseos  de  innumerables  ciudadanos  por  el 
restablecimiento  del  tribunal  de  la  Inquisición. 

,, Señor , no  estoy  preocupado,  ni  soy  servil  en  mis  ideas,  si  se  1c  da  el 
legítimo  significado  á la  servilidad : qualquiera  que  me  trate  se  convencer! 
muy  pronto;  pero  soy  amante  de  mi  patria , y quiero  acceder  á los  deseos  de 
tni  provincia,  por  eso  protesto,  y protestamos  los  diputados  de  Córdoba  que 
jamas  votaremos  la  extinción  del  tribunal  de  la  Inquisición , porque  no  es 
este  el  voto  de  aquellos  que  nos  han  apoderado  para  representarlos  en  el 
Congreso ; y desearíamos  que  estas  mismas  fuesen  las  ideas  de  los  demas 
señores  diputados , porque  suponemos , y con  razón , que  es  el  mismo  el  voto 
síe  las  demas  provincias. 

,, Desengañémonos;  todos  somos  diputados  ó apoderados  de  unos  pueblos 
generalmente  aficionados,  ó sea  encaprichados , ó sea  preocupados,  ó como 
se  quiera,  en  favor  de  la  Inquisición;  y por  lo  tanto  debemos,  si  no  tener 
para  nosotros  la  misma  afición,  © encaprichamiento , ó preocupación,  á lo 
xnenos  no  oponernos  tan  pronto,  y en  circunstancias  nada  favorables  á los  de- 
seos y votos  de  nuestros  pueblos ; especialmense  quando  estos  nada  contemplan 
mas  útil , nada  tienen  por  necesario  en  las  circunstancias  del  día , sino  la  ex- 
pulsión del  enemigo  del  territorio  español;  y lo  que  es  mas,  juzgan  ente- 
ramente perjudicial  á la  religión,  á las  buenas  costumbres,  y aun  á la  salud 
de  la  patria,  el  extinguir  la  Inquisición. 

,,Éstá  bien  que  se  opongan  algunas  leyes  inquisitoriales  á la  constitución 
política  de  la  monarquía;  pero  ¿no  habrá  un  medio  para  reformarla  In- 
quisición sin  destruirla,  ni  acabar  con  ella?  ¿No  habrá  un  arbitrio  para 
condescender  con  los  pueblos  hasta  lograr  unos  momentos  mas  favorables  ó 
de  mas  ilustración?  A mí  me  parece  que  no  perderá  nada  de  su  valor  y 
fuerza  la  constitución  política , porque  se  toleren  y afiancen  en  tan  críticas 
■ circunstancias , y á lo  menos  interinamente , las  leyes  substanciales  de  un 
establecimiento  eclesiástico , que  no  dicen  incompatibilidad  verdadera  en 
una  nación  católica  con  su  constitución  civil , puesto  que  tienen  por  objeto 
materias  muy  diferentes  de  las  que  toca,  trata  y comprehende  la  dicha 
constitución;  especialmente  siendo  materias,  que  por  su  naturaleza  exíjen 
prontas  y eficaces  medidas,  que  aun  en  lo  político  deben  adoptarse,  y se 
han  adoptado  por  los  Gobiernos  mas  sabios,  por  las  repúblicas  mas  ilus- 
tradas y liberales,  en  épocas  v tiempos  calamitosos,  como  lo  son  los  pre- 
sentes con  respecto  á la  religión. 

„Dixe  leyes  substanciales-;  porque  jamas  negaré  que  la  confiscación  de  bie- 
1 nes , el  tormento , la  infamia  , el  juramento,  el  fuero  de  los  ministros  y depen- 
dientes , como  atribuciones  que  ion  de  la  potestad  civil  que  los  príncipes  han 
confiado  á la  Inquisición  , no  pueden  ya  subsistir  con  Jas  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquía  que  las  prohíbe.  Pero  estas  son  accidentalidades , cuyo 
defecto  ó reforma  en  nada  varían  lo  substancial  de  la  Inquisición.  "Y  he  aquí 
estamos  ya  en  el  punto  mas  directo  al  objeto  de.  la  discusión  presente;  sobre 
el  qual  voy  á proponer  á Y,  M.  algunas  breves  reflexiones , para  dar  ocasión 


( 23 /) 

y motivo  con  ellas  de  que  se  ilustre  la  materia  algo  .mas  de  io  que  está 
ilustrada  por  los  señores  preopinantes  que  me  lian  antecedido. 

„En  primer  lugar  es  menester  suponer  que  el  tribunal  ele  la  Inquisición, 
en  quanto  eclesiástico  , está  regido  por  ciertas  leyes  , dictadas  y aprobadas 
por  el  Papa  , y aun  por  la  iglesia  en  varios  de  sus  concilios  generales  , las 
quales  se  dirigen  a substanciar  las  causas  ele  ie  , íormar  sus  juicios  , pro- 
nunciar sus  sentencias,  á imponer  á los  reos  las  penas  espirituales  que  están 
al  alcance  nato  de  la  potestad  espiritual.  Hasta  aquí  nadie  disputa  ni  dis- 
putará á los  jueces  de  Inquisición,  como  eclesiásticos  , estas  facultades  que 
les  están  dadas  por  la  cabeza  visible  de  la  iglesia  , á virtud  de  la  autori- 
dad que  le  compete  como  Primado  , y que  ademas  (para  ocurrir  á algún 
escrúpulo)  están  apoyadas  , consentidas  y confirmadas  , digámoslo  así  , por 
3a  conveniencia  y asenso  de  los  obispes  españoles  de  algunos  siglos  ; y seria 
á mi  parecer  , Señor  , una  temeridad  el  querer  sujetar  estas  leyes  a!  e taimen 
de  la  potestad  civil  , y exigir  responsabilidades  en  su  cumplimiento  pri- 
vativo delante  de  la  nación. 

„ Los  recursos  ó bases  de  las  causas  á los  jueces  seculares  , ó por  me- 
jor decir  , el  conocimiento  de  estos  sobre  d modo  de  enjuiciar,  prescrito 
y executado  por  dichas  leyes  , solo  podría  tener'  lugar  en  aquellas  causas 
eclesiásticas  , que  son  y se  llaman  justamente  mixtas , porque  en  ellas  se 
declaran  é imponen  penas  temporales  , cuya  aplicación  corresponde  á la 
potestad  temporal  ; pero  en  las  causas  de  fe  , que  jamas  pudieron  llamarse 
ni  fueron  mixtas  , y en  que  solo  se  trata  de  imponer  penas  espirituales, 
seria  una  violencia  este  conocimiento  del  magistrado  secular ; seria  nitro- 
ducir  ó fomentar  un  cisma  entre  las  dos  potestades  temporal  y espirítum, 

,, En  segundo  lugar  también. debemos  suponer  que  si  fio  nenas  espiri- 
tuales , la  excomunión  por  exemplo  , impuesta  por  el  ministerio  de  la 
iglesia  , han  de  producir  efectos  civiles  , es  indispensable  contar  con  i a po- 
testad civil  , la  quul  pondrá  sí  reo  á disposición  del  juez,  eclesiástico  , y le 
aplicará  las  penas  dispuestas  por  las  leyes,  i 'ero  pregunto  ahora:  ¿sera  pa- 
ra esto  necesario  que  el  juez  secular  examine  y tome  conocimiento  de  la 
causa  , y juzgue  en  lodo  rigor  de  derecho  , si  el  reo  es  o no  veroatleramen- 
te  tal  : si  se  ha  procedido  en  la  siibsranciz.ci.ra  del  proceso  con  arreglo  a la 
legislación  civil  ; y sí  tiene  méritos  pava  imponerle  !a>  penas  de  la  ley  > 
Aquí  está  toda  la  dificultad. 

„\o  no  ignoro  que  el  juez  eclesiástico  no  es  infalible  en  el  conoci- 
miento práctico  del  hecho  que  se  imputa  al  ico;  y que  por  con . mínente 
puede  engañarse  en  su  juicio.  Pero  ¿será  necesario  para  proteger  la  liber- 
tad y seguridad  del  dicho  reo  contra  los  atentados  posibles  de  la  impruden- 
cia ó malicia  de  los  jueces  eclesiásticos  que  c¿  juez  recular  no  va  reconoz- 
ca si  en  el  proceso  ha  intervenido  algún  abuso  de  las  leves  eclesiásticas, 
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ó la  autoridad  civil  reputa  por  punto  general  á la  iglesia  misma  por  injus- 
ta , por  imprudente  , por  ilegal , ó inconsiderada  en  sus  leyes  y en  sus  jui- 
cios privativos  y espirituales.  Quaiquiera  de  las  dos  consecuencias  es  terrible. 

,,-Vlas  supongamos  que  la  iglesia  en  virtud  de  su  autoridad  y de  .las  fa- 
cultades indisputables  que  tiene  para  formarse  sus  leyes  , é imponer  peñas 
espirituales,  Í lega  á declarar  á un  delinqüente  como  reo  de  heregía  é in- 
curso en  la  excomunión  , ¡qué  hará  en  este  caso  la  autoridad  civil?  ¡Com® 
protegerá  entonces  á la  religión?  Una  de  dos , ó reconoce  , ó no  recono- 
ce como  legitima  y válida  la  excomunión  impuesta.  Si  la  reconoce  , si  á 
este  reo  , juzgado  tal  con  arreglo  á las  leyes  de  la  iglesia  , que  tiene  aun 
recibidas  y admitidas  en  el  reyno  , lo  reconoce  como  excomulgado  , co- 
mo separado  del  seno  de  la  misma  iglesia , y privado  de  la  comunión  con 
los  demas  fieles  ; es  indispensable  que  ampare  á este  juicio  , y sin  mas 
examen  aplique  las  penas  que  merece  un  delinqüente  , á quien  reconoce 
como  tal , pues  que  tiene  reconocida  la  pena  espiritual  que  se  le  ha  im- 
puesto. Mas  si  no  reconoce  como  incurrida  la  dicha  excomunión  , y no  le 
consta  por  otra  parte  que  el  delito  es  falsamente  imputado  , niega  en  el 
mismo  hecho  á la  iglesia  la  potestad  de  las  llaves  , ó en  qiíanto  á impo- 
ner penas,  espirituales , ó en  quanto  á formarse  leyes  para  sus  juicios  pri- 
vativos. 


„ Señor  , dirán  , es  un  caso  de  hecho  en  que  el  juez  eclesiástico  puede 
errar;  de  consiguiente  puede  haber  habido  un  vicio  de  nulidad  ; puede  ha- 
ber intervenido  imprudencia  ó injusticia  en  el  procedimiento  , y puede  ha- 
ber quedado  injustamente  atropellada  la  libertad-  del  ciudadano.  Pero  es 
de  advertir  que  en  dos  maneras  pueden  intervenir  estos  vicios  en  el  punto 
que  se  qüestiona  con  relación  al  hecho;  puede  haber  vicio  por  punto  ge- 
neral en  las  mismas  leyes  por  su  injusticia  ó ilegalidad;  y puede  haber  es- 
te vicio  en  la  persona  particular  dei  juez  eclesiástico  que  por  su  malicia  ó 
imprudencia  abusa  de  su  autoridad  y jurisdicción;  abusa  de  las  mismas  le- 
yes que  le  ligan  , y no  procede  con  arreglo  á ellas.  En  ' este  segundo  caso 
no  habría  inconveniente  para  reclamar  contra  la  validez  .y  legitimidad  de  la 
excomunión  impuesta  ; pero  en  el  primero  no  veo  conio  pueda  intentarse, 
especialmente  en  el  dia  , esta  reclamación  , sin  abrir  una  ancha  puerta  para 


no  respetar  jamas  la  autoridad  de  la  iglesia',  y sin  restringir  indebidamente 
la  potestad  de  las  llaves  , por  la  qual  debe  la  iglesia  tener  autoridad  para 
fo  rmarse  á sí  misma  , y observar  sus  leyes  propias  a leyes  dirigidas  á su  go- 
bierno interior,  y leyes  destinadas  para  procesar  , juzgar  , sentenciar  é im- 
poner penas  espirituales  á los  reos  , sin  salir  de  la  esfera  propia  y privati- 
va de  su  jurisdicción  espiritual.  En  cuyo  cas©  , y no  recurnéndose  á la 
misma  iglesia  para  que  reformase  estas  leves  , seguramente  se  excedería  la 
potestad  civil  en  sus  facultades  ; y contrariando  en  el  dia  las  dichas  leyes 
de  la  iglesia,  que  aun  nos  ligan,  vendríamos  á parar  en  el  cisma  que  ai 
principio  indiqué  entre  las  dos  potestades  temporal  y espiritual. 

'■j,  Y°  no  estov  olvidado  , Señor  , de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  este  pim- 
'tb  , con  especialidad  por  el  JE  A'gih'lles  ; pero  aun  desearía  mayor  expli- 
cación. Por  tanto  he  expuesto  á V.  M.  estas  breves  y débiles  reflexiones, 
para  que  los  señores  diputados  que  sigan  hablando  se  sirvan  , si  gustan, 
ilustrar  mas  al  Congreso.  Por  lo  demas  , yo  soy  franco  , y confesaré  que 
el  sistema  de  la  Inquisición  es  per  su  naturaleza  algo  expuesto  á arbitrarle- 
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dades  ; esto  es  indispensable.  Pero  es  necesario  que  igualmente  se  me  cor. « 
ceda  que  es  también  susceptible  y capaz  de  grandes  ventajas  para  el  estado 
y para  la  religión  ; en  cuyo  caso  , y haciendo  una  justa  comparación  y co- 
tejo catre  las  utilidades  y los  perjuicios  que  resulten  , me  parece  que  la 
prudencia  deberá  decidir  por  el  restablecimiento  del  tribunal  de  la  Inqui- 
sición. 

„En  vista  de  lo  expuesto , y contrayéndome  á lo  literal  de  la  primera 
proposición  que  se  discute , hago  á V.  M.  la  siguiente  proposicic  n sobre  la. 
adición,  que  incluyo,  para  que  se  lea  á su  debido  tiempu-,  á saber:  la  re- 
ligión católica  será  prot  egida  por  leyes  conforma'  4 la  constitución , y no  con- 
trarias a las  leyes  de  ¡a  iglesia.  En  cuyos  términos  la  contemplo  verdadera.” 

El  Sr.  V Vilagómez  : ,,  La  proposición  es  : „ la  religión  católica  , apos- 
tólica , romana  sera  protegida  por  leyes  conformes  á la  constitución.”. 
En  tales  términos  está  por  sí  clara;  mas  no  está  con  una  conexión  inme- 
diata , y como  una  cor.seqüencia  de  fácil  inteligencia  para  el  informe  sobre 
el  tribunal  cié  la  Inquisición  , y menos  para  el  proyecto  de  decreto  con  que 
concluye  acerca  de  los  tribunales  protectores  de  la  religión  , siendo  este, 
presentado,  por  la  comisión  de  Constitución  , á fin  de  examinar  con  la  ma- 
yor atención  y detenimiento  en  este  grave  é importante  expediente  que  se 
ha  pasado  por  las  Cortes  , en  el  que  exponga  su  dictamen  y diga  la  comi- 
sión ; SÍ  el  establecimiento  de  la  Inquisición  es  6 no  conforme  á la  cons- 
titución política  de  la  monarquía  , sancionada  por  las  mismas  , y jurada 
por  todas  las  provincias  libres.  Esta  premisa,  seria  obscura  para  el  intento, 
y con  solo  este  antecedente  la  conseqüencia  del  proyecto  parecería  poco 
inteligible  , ó se  tendría  como  por  el  Sr.  Ocaña  por  un  rodeo  bien  excusa- 
do ; mas  interesa  mucho  , y sentada  esta  mayor  , y la  menor  probada  por 
el  informe  contra  Ja  Inquisición  , que  resisten  indudablemente  Jos  artícu- 
los de  la  constitución  290  , 300 , gol,  302  , según  su  informe  , es  un 
raciocinio  fundado,  y este  silogismo  es  manifestó  ¿ costa  de  muv  poco 
discurso  ; y ya  que  el  Sr.  Espiga  le  ha  propuesto  , le  repetiré  aquí  : el 
tribunal  de  la  Inquisición  lia  de  ser  conforme  á las  leyes  de  la  constitución, 
v no  haber  otros  que  los  propuestos  por  ella  -.  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción subsistiendo  no  se  conforma  , sino  que  destruye  los  artículos  de  la 
constitución  ; deberá  cesar  y quedar  extinguido  cuino  han  que  Jacto  oíros, 
y así  se  ha  declarado.  Enmelo  á ia  constitución  política  toda. la  fuerza  que 
dice  el  Sr.  Espiga , teniéndola  por  un  derecho  absolutamente,  constituyen- 
te ; y que  se  iba  á constituir  en  Ja  xnonarqvmi  iodo  nuevo  , en  J: 
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mitiva absolutamente  nueva  ley  fundamental  por  todos  respetos  y a to- 
das miras:  y esto  ya  conoce  el  Sr.  Espiga  que  le  fié  rebatido  y sanciona- 
do lo  contrario  en  la  primera  deliberación  de  las  Cortes  sobre  este  impor- 
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licítales  y extraordinarias  , bien  convencida?.  , después  del  mas  detenido  exa- 
men y madura  deliberación , de  que  las  antiguas  leyes  fundaméntale-  da  c.-.ta 
monarquía  , acón-manadas  de  las  o portunas  providencias  y precauciones  que 
aseguren  de  un  modo  estable  v permanente  su  entere  cumplirme nto , j1 
é'.íiñ  llenar  debidamente  el  grande  objeto  de  promover  ia  gloria,  Ja  y 
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es  que  la  qüestioh  se  versa  acerca  de  los  principios  sancionados  en  la  I«y- 
fundamental  , y jurados  por  los  españoles  , si  no  sobre  los  medios  por  los 
quaíes  la  potestad- civil  puede  y debe  conservarlos  , como  dice  la  comi- 
sión, y ha  contestada  siempre  el  Sr.  Espiga  al  tiempo  de  formar  la  consti- 
tución ; la  que  ',  si  no  me  acuerdo  mal , en  el  dictamen  del  ir.  Espiga  era 
como  una  pasta  , ó una  masa  que  admitía  qualquiera  configuración  , y aun 
á mi  fantasía  vertía  aquello  que  tal  vez  habré  leído  : argüía  qiiidvis  imita- 
veris  uda  , aplicable  ;á  nuestra  suerte  en  la  constitución.  Y siendo  cierto 
que  las  leves  eclesiásticas  transformadas  en  civiles  por  la  potestad  secular 
son  las  que  protegen  la  religión  en  la  monarquía  , estas  no  hay  precisión 
que  sean  conformes  á la  constitución,  con  tal  que  sean  sabias  y justas  , co- 
mo dice  el  artículo  i 2 de  la  constitución  ; y son  puntualmente  las  que  co- 
nocemos , y las  que  nos  gobiernan  y dirigen  en  las  materias  eclesiásticas. 
Hablo  de  las  disposiciones  eclesiásticas  de  los  varios  cuerpos  de  derecho 
canónico  , comprehendidas  en  las  Decretales  de  Gregorio  rx  , en  el  libro 
de  las  mismas  , vi  de  Bonifacio  vrn  , de  las  Clementinas  , de  las  Extra- 
vagantes de  Juan  xxn  , del  sagrado  concilio  de  Trento  , y disposiciones  y 
bulas  Pontificias,  reconocidas  y aceptadas  por  los  señores  Reyes  Católicos, 
nuestros  augustos  soberanos  , y á su  nombre  por  la  nación  , cuya  religión, 
santa  han  protegido  dignamente  ; sin  incluir  en  este  derecho  el  que  puedan 
tener  las  que  sean  suplicadas  por  sus  fiscales,  como  lo  han  hecho  de  mu- 
chas , y es  bien  fácil  reconocer  en  la  obra  sobre  fuerzas  del  licenciado  Covar- 
rubias  , de  que  se  ha  valido  el  Sr.  Arguelles  para  demostrar  que  la  obedien- 
cia y sumisión  á la  autoridad  eclesiástica  , renunciando  hasta  Ja  defensa 
de  los  españoles,  proviene  de  un  acto  de  su  escrupulosa  observancia  de 
los  preceptos  de  la  religión  , teniendo  como  tales  los  explicados  por  la  au- 
toridad legítima  , que  es  la  de  la  iglesia.  Ahí  se  ve  no  solo  la  expresada 
voluntad  de  nuestros  soberanos , sino  también  la  de  la  nación  en  sus  indi- 
viduos todos  , los  españoles  particularmente  , de  que  nunca  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  ha  habido  la  menor  discrepancia,  ni  se  han  apartado  por  sus 
derechos  de  sociedad,  sin  que  por  esto  haya  necesidad  de  aducir  prueba  algu- 
na. jCon  quánta  , no  digo  ¿quiescencia  y conformi  dad  , sino  con  quánta  acep- 
tación y provecho  espiritual  y temporal  no  ha  sido  dada  la  puntual  obser- 
vancia á la  cédula  dada  en  Madrid  á 12  de  julio  de  1564  de  Felipe  rr , ad- 
mitiendo en  sus  reynos  y vastos  dominios  , y promulgando  por  ley  invio- 
lable íntegramente  el  sagrada  concilio  , para  que  con  la  autoridad  de  la  san- 
ta Sede  apostólica  de  Roma  , fué  convocado  y celebrado  en  Trento?  bué 
(se  dice  al  promulgar  esta  ley)  la  autoridad  de  los  concilios  universales 
de  tanta  y tan  grande  veneración , por  estar  y representarse  en  el'os  la  iglesia 
católica  y universal , y asistir  á su  dirección  y progreso  el  Espíritu  Santo  ; y 
así  es  cierta  y notoria  la  obligación  que  los  reyes  y príncipes  cristianos 
tienen  á obedecer,  guardar  y cumplir,  y que  en  sus  reynos  , estados  y se- 
ñoríos se  obedezcan  , guarden  y cumplan  los  decretos  y mandamientos  de 
la  santa  madre  iglesia.  Pues  si  así  deben  los  españoles  asistir  , ayudar  y fa- 
vorecer a!  efecto  y execucion , y á la  conservación  de  ellos , para  que  ya 
está  interpuesta  tocia  la  autoridad  y brazo  real  quanto  sea  necesario  y con- 
veniente en  lo  que  ordenaron  en  todos  sus  decretos  muy  santa  y justamente, 
t para  qué  deseamos  y mendigamos  los  sabios  y justos  medios  de  proteger 
nuestra  santa  religión  í ; Cómo  puede  arrojarse  la  comisión  á decir  que  es- 
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tos  no  pueden  ser  otros  sino  los  que  son  conformes-  á la  constitución?.  1* 
dice  así  en  la  pagma  ó , y roe  he  admirado  mucho;  pues  que  cotejando  al- 
gunos decretos  del  sagrado  .concilio  de  1 rento  , encuentro  que  son  contra- 
rios expresamente  á varios  artículos  de  la  constitución.  Sirva  dc.exempUv 
el  capítulo  Quam  torpe  , iv  de  la  sesión  xxv.  Ti-  epígrafe  es  ( P y, escribí- 
tur  vatio  pr&cedendi  in  cítricos  concabinarios  ? y.  lo  que  establece  (ñor  no  in- 
sertarlo todo)  entre  otras  cosa  es  : „ mas  si  perseverando  en  el  mismo  de- 
lito con  la  misma  li  otra  muger  no  obedecieren  ni  aun  á la  segunda  moni- 
ción , no  solo  pierdan  por  ei  mismo  • hecho  todos  los  frutos  y rentas  de 
sus  beneficios  y las  pensiones  , que  todo  se  ha  de  aplicar  á los  lugares  men- 
cionados . sino  que  también  queden  suspensos  de  ja  administración  de  las 
mismos  beneficios  por  todo  el  tiempo  que  juzgare  conveniente  el  ordinario,, 
aun  como  delegado  de  la  Sede  apostólica.  Y si  suspensos  en  estos  términos, 
sin  embargo  no  las  despiden , ó continúan  tratándose  con  ellas  , queden  en 
este  caso  perpetuamente  privados  de  todos  los  beneficio*  „ porciones , ofi- 
cios , y pensiones  eclesiásticas  , é inhábiles  é indignos  en  adelante  de  to- 
dos los  honores , dignidades , ‘beneficios  y oficios.”  Y mas  adelante  : „ Ade- 
mas de  esto  debe  pertenecer  el  conocimiento  de  todos  los  puntos  menciona- 
dos, no  á los  arcedianos  ni  deanes  , ú otros  inferiores . sino  á los  mismos, 
obispos  , quienes  puedan  proceder  sin  estrepito  ni  forma  de  juicio  , y so- 
lo atendiendo  á la  verdad  del  hecho.  Los  clérigos  empero  que  no  tienes 
beneficios  eclesiásticos  ni  pensiones  , sean  castigados  por  el  obispo  con  pe- 
na de  cárcel , suspensión  del  exercicio  de  las  órdenes  , é inhabilitación  para 
obtener  beneficios  , y con  otros  -medios  que  prescriben  los  sagrados  cánones, 

■j  -proporción  de-  la  duración  y calidad  del  delito  y contumacia."  Quantas  in- 
fracciones de  la  ' constitución  se  advierten  en  ■ esta  disposición  conciliar, 
qualquiera  lo  conoce  ; y ahí  están  los  graves  inconvenientes  que-  presen- 
to al  Sr.  García  Herreros  que  se  han  de  seguir  , persiguiendo  estos  zeio- 
ses  obispos  á los  clérigos  que  así  manchen  la  faina  dei  cuerpo  clerical , U 
integridad  de  vida  que  les  corresponde,  y que  aprenda  el  pueblo  á res- 
petarles con  tanta  mayor  veneración  , quanta  sea  mayor  la  honestidad 
con  que  dos  vean  vivir.  Seria  sin  duda  escandalosa  la  separación  de  unos 
prelados  y suspensión  en  sus  empleos  , con  que  se  ven  fulminados  en  ei 
cumplimiento  de  sus  deberes  , según  ios  decretos  de  las  Cortes  contra 
los  refractarios  de  la  constitución  , que  no  se  mega  violada  en  procedi- 
mientos arreglados  á este  capítulo  del-  concilio  de  Trente  , y dmtados 
con  el  mayor  zelo  de  la  causa  de  Dios  sabia  y justamente.  Así  lo  debe- 

’ i comisión  de  Constitución  no  lo  han  des- 


mas  creer  , y ios  señores  di 
conocido  en  el  discurso  prei infriar  , leído  en  las  Cortes  ai  presentar  la 
comisión  de  Constitución  el  proyecto  de  ella,  A la  página  35  hay  estas 
expresiones  ; „ Tales  , Señor  , fueron  las  principales  razones  por  qué  la  cor 
misión  lia  llamado  á los  españoles  ja  representar  la  nación  sin  distíncioa 
de  clases  ni  estados.  Los  nobles  y eclesiásticos  de  todas  las  gerarquías 
pueden  ser  elegidos  en  igualdad  de  derecho  con  todos  los  ciudadanos;  pe- 
ro en  el  hecho  serán  siempre  preferidos  los  primeros  por  cí  influxo  que  es 
toda  sociedad  tienen  los  honores  , las  distinciones  y las  riquezas;  y los 
segundos  porque  á estas  circunstancias  unen  la  santidad  y sabiduría  tan  pro- 
pia de  su  ministerio." 


«Tengo  mam  le 


stada  mi  opinión  y dictamen  en  oposición  directa  á esta 
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proposición  , que  no  puede  menos  de  reprobarse  en  mi  dictamen,  como  la  que 
la  sigue;  y para  dar  principio  á su  impugnación  por  mi  parte  con  oportuni- 
dad, no  debo  separarme  de  tan  bello  discurso,  y expresar  términos  que  Je 
forman  en  la  pág.  34  n con  que  concluyo)  , y son  las  siguientes  ; „ el  exem- 
plo  de  Inglaterra  seria  una  verdadera  innovación  incompatible  con  la  índole 
misma  en  los  brazos  de  las  Cortes  de  España.  Em  aquel  reyno  no  hay  en  ri- 
gor mas  que  una  sola  clase  de  nobleza  , que  son  los  lores.  Todo  par  del  rey- 
no  es  por  el  mismo  hecho  miembro  de  la  cámara  alta  , sin  que  para,  ello  sea 
elegido  ni  llamado;  no  representa  sino  á su  persona.  Eos  obispos  como  lo- 
res espirituales  son  igualmente-  todos  , á excepción  de  uno  , individuos  na- 
tos del  parlamento,  sin  necesidad  de  elección  ni  convocación;  y si  se  cree 
que  representan  al  cuerpo  eclesiástico  , también  los  clérigos  están  excluidos 
de  la  cámara  de  los  comunes.”  Pero , Señor  , la  razón  mas  poderosa  , la  que 
ha  tenido  para  la  comisión  una  fuerza  irresistible  , es  que  los  brazos,  las 
cámaras , ó qualquiera  otra  separación  de  los  diputados  en  estamentos , provo- 
caría la  mas  espantosa  desunión,  fomentaría  los  intereses  de  cuerpos , exci- 
taría zelos  y rivalidades.,  que  si  en  Inglaterra  no  son  hoy  día  perjudiciales, 
es  porque  la  constitución  de  aquel  país  está  fundada  sobre  esa  base  desde,  el 
erigen  de  la  monarquía  por  reglas  fixas  y conocidas  desde  muchos  siglos, 
porque  la  costumbre  y el  espíritu  público  no  lo  repugnan;  y en  fin  , Señor, 
porque  la  experiencia  ha  hecho  útil  y aun  venerable  en  Inglaterra  una  insti- 
tución que  en  España  tendría  que  luchar  contra  todos  los  inconvenientes  de 
una  verdadera  novedad.” 

,,E1  Sr,  Muñoz  Torrero ; „Para  evitar  equivocaciones,  y resolver  con 
acierto  la  question  presente  , se  debe  comparar  el  artículo  12  de  la  consti- 
tución con  el  4.0,  en  que  se  dice;  la  nación  está  obligada  á conservar  y pro- 
teger por  leyes  sabias  y justas  la  libertad  civil , la  propiedad  &Y.  Yo  pre- 
gunto ahora  á los  señores  que  se  oponen  á la  proposición  que  discutimos; 
quando  aprobaron  el  expresado  artículo  4.0  , [ qué  entendieron  por  leyes 
sabias  y justas*.  Sin  duda  las  que  fuesen  conformes  alas  bases  establecidas 
en  la  misma  constitución  que  se  ha  sancionado,  por  considerarla  sabia  y jus- 
ta , y la  que  siendo  el  cimiento  del  edificio  social  que  tratábamos  de  mejo- 
rar, no  podía  menos  de  ser  la  única  fuente  de  toda  nuestra  legislación.  Y si 
entonces  se  hubiese  oído  en  el  Congreso  que  las  leyes  civiles  y criminales 
podian  ser  sabias  y justas  , aunque  no  fuesen  conformes  á la  constitución, 
«no  se  habría  clamado  altamente  contra  una  proposición  tan  absurda  y tan 
«puesta  al  espíritu  del  Congreso?  Esto  valdría  otro  tanto  , como  decir  que 
las  Cortes  pedian  contradecirse  , y aprobar  máximas  contrarias  unas  á otras 
¿sin  faltar  á las  reglas  de  la  sabiduría  y de  la  justicia.  Sin  embargo  , se  pre- 
tende poner  en  duda  el  verdadero  sentido  del  artículo  12  , quando  es  bien 
.sabido  que  á solicitud  de  algunos  señores  se  extendió  en  los  términos  en  que 
está;  porque  pidieron  que  así  como  es  el  artículo  4.0  se  decía  que  la  nación 
debía  proteger  los  legítimos  derechos  de  los  españoles  por  leyes  sabias  y jus- 
tas; así  también  se  expresase  que  la  religión  era  protegida  por  leyes  sabias  y 
justas.  Yo  no  creí  que  fuese  preciso  dar  estas  explicaciones  para  que  se  com- 
jtrehendiese  el  verdadero  sentido  de  la  proposición  que  se  discute ; y mucho 
amenos  entiendo  cómo  pueda  dudarse  de  la  necesidad  de  aprobarla,  si  no 
queremos  faltar  al  juramento  solemne  que  hemos  hecho  de  guardar  la  cons- 
titución t qué  es  lo  mismo  que  decir  que  estamos  obligados  á confor- 
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marnos  con  ella  en  todas  las  leyes  y decretos  que  diéremos. 

„ En  quanto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Ximenez  Hoyo  , hubiera  deseado 
que  nos  manifestase  en.  qué  concilio  general  se  había  aprobado  el  sistema  ac- 
tual que  constituye  los  tribunales  de  Inquisición  de  España,  estableciéndolo 
como  una  ley  eclesiástica,  que  debía  ser  observada  en  toda  la  cristiandad.  Es 
un  hecho  indubitable  que  el  inquisidor  general  Torqucmada  formó  por  su 
autoridad  y con  consentimiento  de  los  Reyes  Católicos  las  instrucciones  pu- 
blicadas en  el  año  de  1484;  y que  D.  Fernando  Valdés  dió  las  suyas  en  el 
de  1561 , sin  que  conste  haber  sido  aprobadas  por  el  rey  , y mucho  meros  por 
la  Silla  apostólica  , que  jamas  ha  mandado  que  se  oculten  los  nombres  de 
ios  testigos  sin  excepción  alguna , sino  que  pueda  esto  hacerse  en  los  casos 
particulares  de  que  habla -Bonifacio  vm.  Sin  embargo,  el  inquisidor  Valdés 
lo  estableció  así  por  regla  general , procediendo  en  esto  como  un  verdadera 
legislador,  y con  absoluta  independencia  de  quaiquiera  otra  potestad. 

„ Díxe  el  día  pasado,  y repito  ahora,  que  el  establecimiento  de  la  inqui- 
sición no  es  una  ley  eclesiástica , sino  una  comisión  delegada  á los  inquisi- 
dores generales  nombrados  por  los  reyes  , y los  que  pueden  dexar  sin  exer- 
cicío  dicha  comisión  quando  lo  exija  el  bien  del  estado,  particularmente  ea 
las  vacantes  , porque  tienen  en  su  mano  nombrar  ó no  la  persona  que  des- 
pués ha  de  recibir  del  Papa  la  autoridad  eclesiástica  delegada.  Tampoco  se 
ha  hecho  ver  que  esta  autoridad  ha  recaído  en  el  consejo  de  la  Suprema  por 
la  deserción  del  inquisidor  Arce,  porque  jamas  se  ha  expedido  en  Rom* 
bula  ninguna  para  la  institución  del  referido  consejo.  Mas  si  esto  se  demos- 
trase , pasaríamos  entonces  á examinar  una  nueva  qüestion , que  se  presenta 
desde  luego,  y que  deberia  resolverse  por  los  principios  de  derecho  público 
adoptados  por  nuestro  Gobierno  para  sostener  sus  derechos  contra  las  pre- 
tensiones desmedidas  de  la  curia  romana.  Y como  aquí  se  han  hecho  algunas 
indicaciones  contrarias  á dichos  principios  , me  parece  conveniente  expo- 
nerlos con  las  palabras  del  colegio  de  abogados  de  Madrid  en  el  informe  ci- 
tado por  Covarrubías  en  su  obra  sobre  los  recursos  de  fuerza.  Dice  , pues , el 
referido  colegio:  „ es  preciso  distinguir  las  leyes  que  pertenecen  al  dogma  y 
buenas  costumbres,  relativas  á la  salud  eterna,  de  las  que  puramente  son  de 
disciplina.  E11  aquellos  dos  primeros  puntos,  que  son  los  esenciales  á la  reli- 
gión, todos  los  fieles  desde  el  mas  alto  grado  están  enteramente  subordina- 
dos á la  iglesia.  No  cabe  en  los  gefes  de  lo  temporal  contradicción  ni  exa- 
men; ni  la  regalía  , ni  las  costumbres  del  pueblo  , ni  la  tranquilidad  del 
estado  pueden  decir  contradicción  con  la  fe....  En  la  disciplina  de  la  iglesia 
pueden  los  príncipes  resistir  , y lo  han  practicado  desde  que  tuvieron  la  di- 
cha de  entrar  en  su  cuerpo....  Si  alguno  de  aquí  infiriere  que  en  la  iglesia  ó 
en  ei  Sumo  Pontífice  no  reside  potestad  suprema  legislativa  en  lo  espiritual 
sobre  todo  el  orbe  cristiano  errará  infelizmente.  En  el  concilio  general  to- 
dos los  católicos  la  reconocen;  y no  obstante  saben  toá  is  que  muchos  de  sus 
cánones  han  sido  resistidos  absolutamente  , y no  admitidos  en  las  provincias 
cristianas.  Esta  peculiar  condición  del  gobierno  eclesiástico  no  disminuye 
su  alto  carácr&r  , ni  ofende  á su  veneración  mayor  que  toda  potestad  terrena; 
antes  es  la  divisa  heroica  de  su  dulzura  y templanza:  non  in  des  truc  ñonem. 
Luego  es  notoria  la  diferencia  entre  las  leyes  eclesiásticas  y temporales- 
aquellas  sin  la  aceptación  expresa  ó virtual  del  príncipe  no  exigen  nuestro 
cumplimiento.  Quando  los  príncipes  resisten  el  abuso  de  los  que  exercen  b 
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potestad  eclesiástica  íiotratan  de  lo  espiritual , sino  del  perjuicio-  publico, 
<jue  es  cosa  temporal  y de  hecho.  Con  este  principio  se  redarguye  justamen- 
te á los  adversarios  : si  la  potestad  eclesiástica  resolviera  decisivamente , ven- 
dría á conocer  y determinar  sobic  un  punto- temporal  y d mas  importante, 
porque  toca  al  estado,  cuyo  conocimiento  es  negado  á la  potestad  eclesiás- 
tica,... Si  el  príncipe  hubiera  de  ceder  ai  Papa  en  el  conocimiento  de  ios  per- 
juicios de  tu  reyno , daríamos  en  el  absurdo  de  que  la  potestad  temporal  y 
suprema  estaría  subordinada  y dependiente  ele  la  eclesiástica  en  guamo  a Ja 
defensa  del  estado  , tranquilidad  publica,  preservación  de  los  males  capaces 
de  arruinar  la  reoubiiea. 

j. 

«Estos  son  los  verdaderos  principios,  por  los  quides  deben  ser  resueltas 
todas  las  qü ostiones  que  tengan  relación  con  la  disciplina  eclesiástica  txter- 
aa;  porque  es  indudable  el  derecho  de  los  estados  católicos  á oponerse  á la 
introducción  de  todo  establecimiento  ó decreto  eclesiástico  que  pueda  ser 
contrario  á su  conservación  y tranquilidad  ; derecho  del  que  han  usado  nues- 
tros reyes  impidiendo , por  exemplo , la  publicación  de  la  bula  de  la  Cena, 
hasta  prohibir  Felipe  n con  pena  de  muerte  que  se  imprimiese.  Mas  ¿ pesar 
de  todo  esto  ,,-se  hacen  todavía  tentativas  para  introducir  de  nuevo  el  siste- 
ma de  la  curia  romana,  y privar  á la  autoridad  temporal  de  sus  legítimos 
derechos  con  el  pretexto  de  defender  la  religión;  por  manera,  que  no  pare- 
ce sino  que  hemos  retrogradado  en  el  estudio  de  estas  materias.  Quando  la 
nación  acaba  de  jurar  solemnemente  una  constitución  política,  que  asegura  de 
un  modo  irrevocable  los  derechos  imprescriptibles  de  la  soberanía  témpora], 
no  pueden  oírse  sin  escándalo  máximas  que  en  otro  tiempo  han  servido  á Ja 
curia  romana  para  sostener  sus  pretensiones  excesivas  , y contra  las  guales 
se  ha  reclamado  siempre  con  vigor  y energía  en  todos  los  estados  católicos, 

„Ei  Sr.  Ostolaza  habló  mucho  el  día  pasado  de  heregías , y particular- 
mente de  jansenismo,  queriendo  probar  que  el  provecto  de  decreto  presen- 
tado por  la  comisión  estaba  fundado  en  los  principios  de  dicho  sistema. 
Mas  se  engaña  en  esto  , y quando  se  discuta,  será,  fácil  hacerle  ver  que  la 
comisión  ha  estado  muy  distante  de  adoptar  el  principio  fundamental  de 
aquel  sistema  en  lo  relativo  á la  qiiestion  presente.  Es  bien  sabido,  y cons- 
ta por  la  bula  de  Pío  vi,  que  los  partidarios  de  aquella  doctrina  enseñan 
que  los  presbíteros  son  jueces  de  la  fe  , y que  en  los  concilios  no.  solo  deben 
tener  voto  consultivo  , sino  deliberativo.  ¿Y  que  conexión  tiene  esto  con  el 
proyecto  de  la  comisión?  í Se  coarta  por  ventura  la  autoridad  episcopal? 
¿Fióse  la  dexa  expedita  para  exercer  todas  sus  funciones  ..eclesiásticas  : Se 
propone  , es  verdad  , que  los  quatro  prebendados  de  oficio  sean  consultores  y 
calificadores t pero  esto  es  para  que  Jas  sentencias  del  obispo  puedan  tener 
los  efectos  civiles  que  determinen  las  leyes.  A estos  consultores  no  se  les  cía 
voto  alguno,  y por  otra  parte  el  obispo  podrá  consultar  á las  personas  que 
guste,  y solo  se  previene  que  deba  oírse  á los  prebendados  de  oficio  , para 
qüe  después  de  concluido  el  juicio  eclesiástico  puedan  los  tribunales  civiles 
proceder  á imponer  cor,  conocimiento  de  causa  las  penas  señaladas  po;  las 
leyes.  Otro  tanto  digo  de  la  const  itución  civil  del  clero  de#Francia , que 
también  se  ha  traído  á cuento  , y de  la  que  no  nos  hemos  acordado  para  na- 
da, como  podrá  conocerlo  qualquiera  que  la  hubiese  leído.  \o  seguramen- 
te no  esperaba  que  la  comisión  de  Constitución  recibiese  pnr  premio  de  sus 
trabajos  las  amargas  censuras  que  se  han  publicado  contra  ella.  El  provecí® 
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de- Constitución  ínsreció  ser  aprobado  porcias. Cortes > y después  Ira  sido  elo- 
giado por  todos  los  íntei «gentes  ♦ y juraco  con  entusiasmo  por  los  pueblos; 
y no  obstante  se  trata  de  desacreditará  3a  comisión  , porque  este  es  el  meció 
de  echar  á tierra  el  nuevo  orden  de  cosas , que  desagrada  tanto  a los  nar! ¡da- 
nos ¿eí  poder  absoluto.  Mas  en  fin  la  posteridad  hará  justicia  á la  comisión, 


constitución,  y se  podrá  formar  un  juicio  recto  ¿ imparcial  de  estas  con- 
tiendas.” 


EÍ  ir.  Mexícr.  (a)  ,, Convencido  yo  de  que  la  qriestion  en  que  V.  M, 
felizmente  se  ocupa  en  el  día  , al  paso  que  de  mucha  utilidad  , es  delicadí- 
sima , y por  lo  mismo  muy  superior  á la  pequenez  de  mis  alcances;  y per- 
suadido por  otra  parte  que  no  seria  necesario , antes  sí  quizá  perjudicial, 
que  los  diputados  legos  nos  entrometiésemos  en  este  asunto;  había  resuelto 
desde  luego  no  entrar  en  su  discusión  , esperando  toda  la  luz  de  Jas  reflexio- 
nes que  hicieran  á V.  M,  los  señores  diputados  eclesiásticos  ; y ateniéndome 
z oír  los  discursos  que  en  pro  y en  contra  leyesen  6 pronunciasen  tranquila- 
mente , con  el  fin  de  que  su  soberana  deciden  fuese  no  solo  3a  mas  justa  y 
piadosa  (de  lo  que  nadie  debió  minea  dudar)  , sino  también  Ja  mas  sabia  y 
la  mas  conveniente  á ias  circunstancias  de  la  nación  y al  decoro  de  este  au- 
gusto .Congreso.  Ademas  yo  he  creído  siempre  que  esta  es  una  de  aquellas 
materias  en  que  casi  no  puede  hablarse  , si  se  lia  de  hablar  bien,  porque  es 
necesario  hacerlo  con  tal  amplitud  , distinción  y tino,  que  logren  conci- 
llarse sólidamente  los  inalterables  principios  de  la  constitución  con  Ja  pru- 
dencia que  exige  materia  tan  escabrosa , y la  dignidad  y libertades  del  heroi- 
co pueblo  español  con  el  ferviente,  yero  tal  vez  mal  dirigido  entusiasmo, 
con  que  suele  sostener  aun  em  perjuicio  suyo  quanto  se  le  hace  creer  que 
pertenece  á nuestra  religión  sacrosanta.  Esto  no  puede  hacerse  sin  un  pro- 
fundo saber  , sin  una  gran  serenidad  de  ánimo  , y sin  una  memoria  feliz; 
prendas  que  desgraciadamente  me  faltan,  y mas  que  todas  la  última.  Así  es 
que  con  dolor  mió  me  x'eo  empeñado  en  tan  ardua  disputa  casi  del  todo  des- 
prevenido , y sin  mas  armas  que  las  pocas  adquiridas  en  la  primera  juventud, 
medio  enmohecidas  ya  por  un  largo  desuso.  En  fin  V.  M.  sabe  que  de'de 
que  tengo  el  incomparable  honor  de  estar  en  su  augusto  seno  , siempre  me  lie 
visto  reducido  á improvisar  algunos  cortos  y débiles  discursos,  por  no  so- 
portar mayor  peso  la  flaqueza  de  mi  memoria;  ¡pero  ah!  ¡quan  peligroso  es 
improvisar  en  esta  materia! 


„Por  cuy 


razón , y otras  muchas , que  no  son  del  momento  , estao 


vo 


resuelto  á no  hablar  sobre  el  tribuna!  de  la  Inquisición  , y á contentarme  ron 
admirar  á los  que  supiesen  hacerlo  bien)  y sobre  to 


á venerar  profunda- 

(a)  2Vo  ha  sido  p.osille  publicar  este  discurso  con  toda  la  eo  presión, 
exactitud  r adornos  con  que  Ir  pronunció  el  orador.  La  rapd-  z de  su  fo- 
ilición  , la  debilidad  de  su  voz  ,-y  la  indisposición  imprevista  de  uno  de  los 
taquígrafos  , son  ias  causas  de  las  reticencias  é interrupciones  que  hallara  el 
lector  , las  quedes  no  se  han  pedido  supine  por  otros  medios  , no  habiendo  tam- 
poco permitido  las  muchas  ocupaciones  de  este  señor  diputado  que  nos  au- 
xiliase en  el  desempeño  de  nuestra  obligación,  uot4>  d*:  ios  liXuxcTt^i-' 
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mente  la  final  resolución  de  V.  M.  Pero  ío  qne  acaba  de  decir  eí  JE  Tor- 
rero es  cabalmente  lo  que  á pesar  mió,  y sin  deliberación , me  movió  á pedir 
la  palabra:  esto  es,  el  ver  reducidos  en  el  siglo  xix  ante  el  soberano  Con- 
greso de  la  nación  española  á problemas  los  principios  mas  incontestables  de 
nuestro  derecho  público;  y alarmarse  algunos , como  si  olesen  peligrosas  no- 
vedades , con  las  mas  antiguas,  mas  religiosas  y mas  vulgarizadas  ideas  de 
nuestros  sensatos-^  respetables  mayores;  llegando  á tanto  el  acaloramiento 
7 la  ligereza  en  algún  discurso  , que  si  los  extranjeros  católicos  hubiesen  de 
juzgar  por  él  del  estado  de  la  nación , formarían  el  mas  desventajoso  con- 
cepto; y á ios  ojos  de  los  que  tienen  la  desgracia  de  no  conocer  la  majes- 
tuosa belleza  de  nuestra  religión  divina  , aparecería  esta  con  tan  monstruo- 
sa pintura  de  su  carácter  , como  destructora  de  la  sociedad  , y no  como  re- 
velada por  el  misericordioso  Padre  de  la  gracia  para  perfección  de  la  natu- 
aaleza  , de  quien  él  mismo  es  el  único  autor  y conservador  supremo. 

,, Doloroso  es  que  se  haya  retrogradado  tanto  en  la  carrera  de  las  ciencias 
mas  interesantes  a la  sociedad  , y que  hoy  se  intenten  vender  por  dogmas  las 
mas  extravagantes  opiniones  de  los  curiales  de  Roma  , quando  en  todos 
tiempos  se  ha  distinguido  España  por  su  profunda  sabiduría  é incontrastable 
firmeza  en  sostener  sus  derechos , al  paso  que  se  ha  gloriado  de  muy  católi- 
ca. En  ella  ha  sido  siempre  un  axioma  que  la  iglesia  se  halla  en  el  estado, 
y no  el  estado  en  la  iglesia;  y de  este  luminoso  principio  ha  deducido  tan- 
tas verdades  políticas  y canónicas , que  la  han  puesto  al  nivel  de  las  nacio- 
nes mas  sabias  de  la  Europa , aun  en  aquellas  épocas  en  que  estas  brillaban 
mas  , y la  nuestra  estaba  como  eclipsada  por  alguna  de  aquellas  nubes  que 
se  levantan  de  quando  en  quando  aun  en  el  mas  severo  horizonte.  De  aquí 
es  que  la  iglesia  de  España , parte  integrante  de  la  iglesia  universal , nuestra 
madre  común,  se  ha  grangeado desde  muy  antiguo  el  respeto  y la  venera- 
ción de  todas  las  demas  iglesias  nacionales  , no  solo  por  el  zelo  de  los  pre- 
lados que  han  velado  constantemente  en  conservar  la  integridad  de  la  fe,  y 
la  pureza  de  las  costumbres  que  hace  su  complemento  , sino  también  por 
la  templanza  con  que  siempre  han  desempeñado  su  sagrado  ministerio  , ya 
corrigiendo , ya  castigando  eclesiásticamente  los  errores  que  se  levantaban 
contra  ella.  Pero  nada  engrandeció  tanto  á la  España  católica  , como  su  ad- 
mirable prudencia  y singular  maestría  en  resolver  teórica  y prácticamente  el 
gran  problema  de  política  en  las  soberanías  católicas ; á saber-,  conciliar  los 
deberes  del  hombre  como  ciudadano  con  sus  obligaciones  como  miembro 
de  la  iglesia  católica,  cuyo  Primado  es  el  Romano  Pontífice;  establecer  y 
conservar  la  independencia,  relaciones  y armonía  entre  el  imperio  y el  sa- 
cerdocio; en  una  palabra,  percibir  con  distinción,  y sostener  con  energía 
aquellas  diferencias  y aquella  conformidad  , aquel  respeto  y aquella  entereza 
recíproca  del  magistrado  y del  ministro  del  culto  , que  el  mismo  Dios  hu- 
manado se  dignó  enseñarnos  no  menos,  con  sus  exemplos  que  con  su  doc- 
trina sublime,  dando  á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  César  lo  que  es  del 
César. 

,,Esto  es  lo  que  ha  hecho  y hará  por  muchos  siglos  la  gloría  de  la  na- 
,cion  española,  tanto  como  la  del  clero.  Pero  , Señor,  llegando  á la  deci- 
sión de  varios  puntos  particulares,  que  dependen  de  la  diversa  disposición 
de  ideas  anticipadas,  ó preocupaciones,  como  suelen  llamarse,  ha  solido 
haber  algunas  dificultades.  No  obstante  la  nación  española  así  en  lo  civil 
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como  en  lo  eclesiástico  tiene  también  el  honor  de  ser  en  gran  parte  la  maes- 
tra de  las  naciones  que  han  tenido  que  agradecernos,  y restituirnos  los  mu- 
chos tesoros  que  hablan  recibido  de  nosotros  : digo  de  nosotros,  porque  to- 
do lo  que  ha  sido  de  España  es  de  los  españoles.  Todas  las  grandes  doctri- 
nas que  se  han  vertido  en  varios  concilios  posteriores  están  señaladas  y sen- 
tadas en  los  antiguos  de  España  con  tanta  claridad  y solidez  , que  seria  in- 
sultar á-  la  nación  española  confundir'  el'  espíritu  general  de  la  iglesia  de  es- 
ta nación  con  los  abusos  que  el  ínteres  particular  ó !a  política  han  introdu- 
cido en  su  disciplina.  Las  Cortes  se  han  reunido  para  hacer  revivir  las  me- 
jores leyes  que  nos  han  gobernado  en  otro  tiempo  , y V.-M.  faltaría  á su 
obligación  si  no  entrase  en  esta- materia.  El  Congreso  no  lia  provocado  la 
qiiestion  , sino  que  las  circunstancias  y ocurrencias  humanas  han  hecho  que 
tengan  un  término  los  abusos.  Yo  veo  interesado  casi  todo  el  estado  en  este 
negocio;  porque  en  este  momento  hay  una  verdadera  anarquía  con  respecto 
á las  funciones  de  la  Inquisición.  Por  lo  que  toca  á la  jurisdicción  eclesiás- 
tica que  exerce  , esta  de  hecho  , qualquiera  que  sea  su  derecho,  se  halla 
entorpecida.  Los  señores  obispos  , aunque  deseen  cumplir  con  su  obliga- 
ción , no  pueden  prescindir  de  que  una  parte  de  sus  facultades  estaba  de- 
legada á las  inquisiciones  , y estas  ahora  están  con  las  manos  atadas  esperan- 
do la  resolución  de  las  Cortes.- Por.  lo  que  mira  á la  parte  política,  no  es  me- 
nor el  entorpecimiento  , pues  sobre  estar  suspensos  los  efectos  de  ia  juris- 
dicción, hay  varios  puntos  que  resolver.  <Y  si  no  quales  son  los  tribunales 
que-  han  de  decidir  los  asuntos  criminales,  ya  sea' por  delación  ó por  oficio, 
en  las  causas  de  fe?  Todo  español-está  obligado  á sostener  la  religión  cató-- 
lica  que  ha  jurado  y profesa.  Esta  es  una  verdad  innegable.  Nada  hay  mas 
obvio  que  ei  que  cada  uno  desee  proteger  el  mayor  de  los  bienes ; y nada  mas 
justo  que  un  católico  proteja  la  religión , sabiendo  que  de  ella  le  han  de  venir 
todos  los  bienes;....  ( Aquí  se  extendió  manifestando  ia  obligación  que  tiene 
todo  soberano  católico  de  proteger  la  religión.  ) A esto,  pues,  se  dirige  (/ro- 
siguló')  la  proposición : no  porque  falte  la  religión,  pues  esta  tiene  asegura- 
da su  existencia  en  la  infalibilidad  de  Jesucristo,  sino  para  que  se  mantenga 
ilesa  y pura  entre  nosotros.....  < Y quales  son  los  medios  con  que  la  potes- 
tad temporal  ha  de  protegerla?. Los  temporales;  porque  sí  hubiese  un  sobe- 
rano que  tuviese  la  extravagancia  de  querer  por  un  medio  espiritual  prote- 
ger la  religión,  entonces  en  vez  de  protegerla  la 'profanaría.  Y he  aquí  lo 
que  dixo  el  Sr.Riesco , esto  es,  que  pondría  la  mano  sobre  el  ara.  Mas  si 
entre  los  medios  espirituales  que  debe  respetar  el- soberano  hubiese  alguno 

que  pudiese  convenir  , entonces  suplicaría  á la  iglesia (j£qui  entró  d 

hablar  del  tribunal  de  la  Inquisición  , proponiendo  demostrar , que  siendo  un 
tribunal  mixto  , tenia  el  Congreso  la  facultad  de  hacer  en  él  las  variaciones 
que  juzgase  convenientes  en  quanto  A la  parte  de  jurisdicción  temporal  que 
excrcia.  j Esto  ( continuó ) es  lo  que  propone  la  comisión  en  la  proposición 
que  se  discute.  Y mirada  ya  la  qiiestion  baxo  este  punto  de  vista  , creo  In- 
dispensable entrar  ya  en  materia.- 

„En  tres  puntos  dividiré  este  discurso-,  primero,  haré  unas  ligeras  obser- 
vaciones sobre  varios  que  se  han  pronunciado  en  pro  j en  contra  del  dicta- 
men. Segundo  , trataré  de  la  necesidad  de  asegurar  y seguir  los  principios 
que  hemos  jurado,  por  los  quales  se  ha  de  resolver  esta  qiiestion.  Tercero, 
me  contraeré  á hablar  de  dos  discursos  que  hacen,  la  base  de  la  resolución. 


( MS  ) 

q na  íes  son.  el  dsl  JE  Ocaña  y el  del  Sr.  JCimeñcz,  Hoya. 

,,A:  ¿íes  haré  algunas  reflexiones.  En  primer  lugar  quando  la  comisíoA 
lia  dicho  en  su  proposición  preliminar  que  la  nación  protegerá  la  religión 
católica  por  leyes  conformes  á la  constitución,  es  de  advertir  que  la  comi- 
sión ha  hablado  con  V.  M. , que  esta  comisión  es  una  reunión  de  indivi- 
duos católicos  del  seno  del  mismo  Congreso,  y que  se  dirige  í V.  M. , es 
decir , á ia  nación  española.  De  esto  se  deduce  que  ha  procedido  muy  con- 
seqiiente  , pues  se  acordaba  de  haber  jurado  la  constitución  ; y me  parece 
que  hay  muy  poca  justicia  para  convertir  esta  proposición  esencialmente 
concreta  á esta  nación  y á esta  constitución,  y a estas  circunstancias  , con- 
vertirla, digo,  en  proposición  abstracta,  como  si  dixera ••  „cada  nación  ore- 
tegerá  la  religión  por  leyes  que  tenga  relación  á su  estado,”  Para  esto  se  nos 
ha  traído  aquí  el  exemplo  de  Nerón,  Tiberio  y Calígula.  Pero  , Señor  , ;es 
V.  M.  Nerón,  Calígula  y Tiberio?  Algunas  virtudes  de  las  que  tuvieron, 
estos  monstruos  (pues  también  los  monstruos  tienen  virtudes,  perqué  no 
hay  cosa  tan  mala  que  no  tenga  silgo  bueno)  hacen  falta  á V.  M.  ¡ Oxalá 
las  exerciera! $ Pero  á quien  le  ocurre  cus  estos  hombres  gentiles  y per- 

seguidores de  la  religión  de  Jesucristo  hablan  de  protegerla?  {Prosiguió re- 
futando largamente  á los  Sres.  Inguanzojy  Riesco , proponiéndose  demostrar 
que  con  sus  mismos  argumentos  probaban  lo  contrario  que  se  habían  pro- 
puesto , especialmente  con  la  bula  de  Sixto  ir,  que  habla  presentado  d 
Mr.  Riesco , y con  las  peticiones  de  las  Cortes  de  Medina ; rebatiendo  en 
seguida  la  proposición  vertida  el  dia  anterior  de  que  el  P . Mariana  era 
enemigo  de  la  Inquisición  como  jesuíta.')  Todos , continuó  , los  que  han  ma- 
nejado a Mariana  , que  son  quantos  aman  la  ilustración , y gustan  de  lo  bue- 
no , sabrán  mucho  mas  si  han  leído  su  historia  en  latín,  que  este  dignísim® 


jesuíta  español  se  propuso  imitar  al  historiador  romano  Tito  Livío.  Este  so- 
lo hecho , que  qualqulera  podrá  averiguar,  acredita  que  la  contestación  que 
dió  el  Sr.  Arguelles  al  Sr.  Ostolaza , diciendo  que  la  autoridad  de  Maria- 
na no  se  había  traído  para  fundar  la  opinión , sino  los  hechos  que  cita  la  co- 
misión , no  debía  circunscribirse  á eso  solo.....  Yo  aseguro  á V.  M.  que 
uno  de  los  autores  que  mas  me  han  abierto  los  ojos  sobre  la  Inquisicioa 

es  ese  sabio  Mariana Así  como  aquel  grande  sabio  Mably  decía  que  s i 

algo  sabia  de  política  ío  debía  a Tito  Livío , y este  en  su  boca  nada  contiene 
de  política , sino  que  sus  máximas  las  pone  en  "boca  de  los  demas ; así  ha- 
blando Mariana  de  la  Inquisición  , pone  las  reflexiones  en  boca  de  aquellos 
naturales  , quiénes  decían , según  refiere  , que  este  establecimiento  parecía 
servidumbre  , y luego  acumula  los  argumentos  que  manifiestan  la  repugnan- 
cia qué  tenían  á la  Inquisición.  Esto  es  lo  precioso  que  tiene  el  autor  , que 
pinta  á esta  institución  de  Ja  manera  que  podía  entonces , y mucho  mas 
existiendo  el  mismo  tribunal  de  la  Inquisición  baxo  la  protección  del  Go- 
bierno. Porque  si  no  < á que  propósito  Mariana  hubiera  traído  tan  detalla- 
damente semejantes  razones , si  no  hubiera  tenido  el  empeño  que  manifestaba 
de  hacer  ver  su  opinión?  Contestando  el  Sr.  Arguelles  al  Sr.  Ostolaza  gix¡» 
que  como  podría  el  P.  Mariana  estar  á favor  de  la  Inquisición  siendo  jesuíta, 
Én  esto  perdóneme  el  JE  Arguelles , que  fue  hacer  á ios  padaes  de  la  com- 
pañía una  injusticia Los  jesuítas  fueron  enemigos  de  la  Inquisición ; y 

para  que  no  parezca  demasiado  lata  la  proposición  , la  reduciré En  Por- 

tugal los  jesuítas  lian  destruido  la  Inquisición.  El  P.  N.  N,,..,  trabajó  coi» 
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aquella  destreza  que  sabían  aquellos  hombres,  hasta  que  el  rey  pidió  ta 
abolición  á la  Santa  Sede.  En  efecto  obtuvo  la  abolición  ",  y fue  menester  des- 
truir la  preponderancia  de  los  jesuítas  para  que  se  restableciera El  li- 

bro que  cita  todos  estos  sucesos  está  impreso  en  Madrid  quando  la  In- 
quisición estiba  vigentísima ;Ccmo  la  habian  de  querer?  i’or  lo  mismo 

que  eran  jesuítas  y conocían  lo  que  pedia  hacer  este  tribunal  , por  eso  lo 
aborrecían.  Ele  hecho  mención  de  este  autor  , porque  era  un  sabio  y un  din- 
no  eclesiástico  , á quien  se  le  ha  agraviado  creyéndole  partidario  de  este 
tribunal.....  lío  quisiera  que  se  estudiara  su  historia  escrita  en  latín  y espa- 
ñol (que  no  s¿  en  qué  idioma  esta  mejor  escrita)  , y :-e  conocerá  qual  era  U 
opimon  de  este  célebre  jesuíta,  manifestada  con  el  arte  y pulso  que  podía  ett 
aquellos  tiempos.” 

Habiendo  llegado  á este  punto  el  orador,  se  convino  en  suspender  su 
discurso  para  continuarlo  al  día  siguiente  , por  ser  ya  las  cuatro  de  la  tarde. 


SESION  DEL  DIA  iz  DE  ENERO  DE  1813. 


on ti n uando  el  Sr.  Mexía  , díxo : 

,, Señor,  volviendo  á tomar  el  hilo  de  mi  discurso,  decía  ayer  que 
quando  no  quedase  otra  prueba  de  la  Opinión  del  P.  Mariana  , en  sus  mis- 
mas obras  teníamos,  quando  no  un  argumento  demostrativo  (que  no  quiero 
darle  mas  fuerza  que  la  que  tenga),  al  menos  un  convencimiento  que  produce 
casi  una  evidencia.  Hablo  de  la  evidencia  moral  que  puede  haber  en  esta* 
materias.  V.  M.  no  ignora  que  el  P.  Juan  de  Mariana  en  un  tiempo  en  que 
rcynaban  en  el  resto  de  Europa  opiniones  extraordinariamente  serviles , por 
decirlo  así , escribió  un  libro  que  hace  mucho  honor,  al  menos  en  la  ge- 
neralidad de  su  doctrina  , á la  política  de  este  sabio  español.  Tal  fué  el  que 
trata  del  rey  y de  su  educación.  Antes  de  ahora  dixo  uno  que  muchas  de  la-s 
doctrinas  de  este  sabio  habian  sido  como  precursoras  de  la  mayor  parte  de 
las  decisiones  del  Congreso;  y no  sé  yo  á quien  honre  mas  este  dicho,  si  a 
la  ciencia  de  aquel  escritor,  ó á la  moderación  de  V.  M. , que  sin  embargo 
de  cxercer  la  soberanía,  ira  tratado  con  mucha  mas  circunspección  y de- 
coro al  monarca  qae  este  político  lo  había  hecho;  siendo  así  que  no  se  había 
excedido  de  una  manera  que  pudiéramos  decir  mereciese  reprehensión.  ¿Como 
es  creíble,  pues,  que  quien  tenia  principios  tales  en  política,  deducidos  de 
su  comparación  con  las  máximas  de  la  religión  , había  de  tener  una  política 
tan  distinta  como  la  que  caracteriza  al  establecimiento  de  aquel  tribunal  y 
su  conservación,  mirado  por  la  parte  civil , única,  repito  , por  la  que  V.  M, 
lo  mira,  y de  la  que  yo  hablo?  Así  es  que  el  hecho  confirma  Ja  conjetura# 
porque  el  libro  del  P.  Mariana  ha  sido  prohibido  por  la  misma  Inquisición: 
prueba  de  la  suerte  que  le  espera  á toda  doctrina  que  sea  igual  á aquella.  Cesa 
que  V.  M.  no  debe  perder  de  vista.  Porque,  aunque  se  ha  dicho  que  este 
tribunal  puede  ser  un  gran  instrumento  para  el  bien  del  estado,  será  corno 
lo  es  una  espada  , que  según  la  mano  que  la  maneje,  podrá  hacer  tanto  mil 
como  bien.  Y como  esta  es  una  materia  tan  respetable , como  que  dice  re- 
lación con  la  religión,  no  debe  dexarse  pendiente  su  resultado  del  capricho 


( J.vO 


de  los»  hombres , siró  Je  la  naturaleza  de  los  medios  que  se  acopien. 'Anikiya 
esta  declaración  para  hablar  del  libro  Je  Mariana. 


P 

)?Pero  , Señor,  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  extender  mas  este  plan  de 
prueba,  haciendo  ver  que  los  sabios  individuos  de  la  extinguida  compañía 
de  Jesús,  lejos  de  haber  tomentado  la  Inquisición,  son  los  que  mas  Ja  han 
impugnado,  y los  que  han  hecho  ver  muchos  de  sus  defectos,  y los  perjuicios 
que  de  ellos  se  originan,  Y para  esto  no  habíate  de  la.  conducta  de  los  padres 
Pcreyra , de  Costa,  Fernandez,  Alvarez  y Díaz  en  el  reyno  de  Portugal, 
donde  por  medio  del  rey  lograron  que  el  Papa  Clemente  x suprimiese  la 
Inquisición  por  un  breve  del  mes  de  octubre  de  aunque  no  llegó  á 

verificarse  por  las  negociaciones  del  embaxador  en  Roma  D.  .Luis  de  Sousa, 
que  tan  desafecto  era  á Jos  jesuítas.  Lo  que  no  dexaré  de  decir  á V.  M.  es 
lo  que  pasó  en  Madrid  con  el  P.  Poza.  Este  Jesuíta  había  compuesto  varias 
obras  apreciables,  y como  no  coincidían  sus  opiniones  con  las  de  la  curia 
romana,  fueron  prohibidas  por  la  Inquisición  de  Italia;  y esta  prohibición 
fue  adoptada  por  la  de  España  con  la  persecución  de  su  autor,  qüe  es  consi- 
guiente. El  resultado  fué  que  tuvo  que  invocar  los  principios  mas  sanos  de 
ia  política  cristiana  y de  derecho  público,  así  eclesiástico  como  nacional, 
para  libertarse  de  esta  persecución:  y en  efecto  consiguió  por  medio  de 
la  autoridad  real  que  se  levantase  aquella  prohibición  , que  se  le  diese  una 
satisfacción  , y finalmente  que  no  padecieran  esta  mengua  mas  los  españoles 
en  sus  ideas.  Éstas  ocurrencias  del  siglo  xvii  están  consignadas  de  un  modo 
muy  notable  en  dos  géneros  de  documentos;  el  uno  es  una  obra  muy 
^preciable  que  los  jesuítas  escribieron  con  este  motivo,  obra  que  será  de  la 
mayor  utilidad  para  V.  M.  por  la  solidez  de  su  docrina  y por  su  erudición, 
en  quanto  á la  segunda  parte  del  proyecto  que  presenta  la  comisión  relati- 
vamente á la  prohibición  de  libros,  porque  se  demuestra  hasta  la  evidencia 
esta  proposición : que  la  prohibición  de  libros  es  propia  y peculiar  de  los 
soberanos.  No  se  trata  por  esto  de  quitar  á los  pastores  el  derecho  y obligación 
que  tienen  respecto  de  sus  ovejas  de  precaverlas  de  la  mala  doctrina;  se  trata 
de  Ja  que  trae  consigo  castigo  civil.  Para  dar  á V.  M.  una  idea  de  esto,  lo 
molestaré  con  presentarle  un  documento  muy  precioso,  y es  una  exposición 
manuscrita  y firmada  por  el  mismo  P.  Poza,  con  el  impreso  presentado  al 
cardenal  San  do  val-,  arzobispo  de  Toledo,  en  la  qual  y en  las  que  le  acom- 
pañan se  sostiene  y se  prueba  por  el  estilo  que  entonces  acostumbraban 
probarse  las  qüesíiones , que  la  autoridad  real  no  solo  puede,  sino  que  está 
en  Ja  necesidad  irresistible  de  intervenir  en  esta  prohibición;  y dirigiéndose 
al  mismo  cardenal,  como  canciller  déla  monarquía  española,  le  hace  ver 
que  tiene  una  obligación  especial  de  levantar  con  su  autoridad  la  fuerza  que 
el  inquisidor  general  le  hacia.  Oyga  V.  M.  el  memorial  de  este  sabio  autor. 
(Leyó')  ,,Juan  Bautista  Poza,  de  la  compañía  de  Jesús,  dice  que  con  mas  de 
siete  años  de  destierros,  reclusiones,  cárceles,  vexaciones,  no  se  le  ha  dado 
audiencia  alguna,  ni  héchose  convención  judicial  con  él,  mas  que  una  vez, 
a pi  de  junio  de  1643  , oponiéndole  haberse  valido  de  recusación  y apelación, 
y elección  de  arbitrios,  que  son  tres  medios  jurídicos.  Después  de  muchas 
nstancias  en  todos  los  años  siguientes  no  se  lia  proseguido m oído,  ni 
iconvenido,  ni  dado  lugar  á la  defensa. 

,, Dénsele  otras  molestias  con  mano  de  juridicion  del  Santo  Oficio  por 
haber  instado  é instar  en  la  reformación  de  una  censura  del  expurgatorio 
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ós  1640  contra  sus  libros,  evidentemente  cahmníosa , fautor  a de  doctrinas 
de  antiguos  y modernos  heresiarcas , que  condena  concilios  y padres  y 
teólogos , que  reprueba  aprobaciones  de  Romanos  Pontífices , v concilios  que 
despoja  á Cristo  y á su  madre  de  sus  excelentes  prerocjai ivas  , humillándose 
en  odio  del  dicho  padre,  y agravándose  los  mayores  doctores  de  Santo  Do- 
mingo,  San  Francisco  y la  compañía  de  Jesús.  Todo  lo  qual  es  notorio  en 
España  y otras  provincias  por  los  sumarios  de  autoridades  impresas  y ju- 
dicialmente colacionadas. 

,,Quatro  anos  y tres  meses  han  pasado  con  innumerables  instancias  he- 
días al  ilusivísimo  Señor  Inquisidor  general  D.  Diego  Arcó  Revirólo  , y no 
ha  respondido  , ni  convenido  judicialmente  al  dicho  par  re.  Espiró  su  ju- 
risdicción á los  tres  años  por  los  derechos  alegados  en  el  foi.  3 , núm.  1 de 
los  cánones  impresos  que  se  presentan : queda  por  único  juez  el  otro  ele  - 
legado  diocesano,  que  es  el  eminentísimo  señor  cardenal  de  Toledo  a quien 
ya  privativamente  pertenece  el  conocimiento  de  la  causa  por  lo  alegado  eu 
la  dedicatoria  impresa  para  su  persona-,  y por  lo  producido  íbl.  2 , núm  o , y,, 
10  y foi.  10  , núm.  3 , su  eminencia  de  oficio  debe  conocer  de  la  enemistad 
capital  de  su  üustrísima,  según  las  causas  presentadas  y los  derechos  alegados 
foi.  3,  núm.  15  é 16,  foi.  8 é núm.  25,  26  de  lo  impreco  que  se 
presenta. 

,,  Aquí  tiene  V,  M.  (sea  dicho  de  paso)  una  prueba  de  lo  que  dice 
la  comisión,  que  no  era  el  consejo  de  la  Inquisición,  sino  e!  inquisidor 
general , en  quien  residía  la  autoridad.  Esto  está  demostrado  terminantemen- 
te ;<y  a este  cargo  no  se  lia  contestado  aun;  y esta  ha  sido  la  razón  principal 
de  haberla  dado  por  no  existente  ; porque  siendo  delegada  la  autoridad  por 
tiempo  determinado  , acabado  este  término  , y cesando  la  delegación  , ce- 
sa la  autoridad  identificada  con  el  inquisidor  general  , y es  por  consiguien- 
te cierta  la  inexistencia  de  las  facultades  del  tribunal. 

,,Al  continuar  el  orador  la  lectura  , le  interrumpió  el  Sr.  Villagomezj 
preguntando'.  ¿Está  eso  impreso  i Todo  esto  , contestó , que  estoy  leyen- 
do está  escrito  y firmado  por  el  P.  Poza,  jesuíta,  que  es  la  representa-’ 
cion  al  cardenal:  las  aserciones  canónicas  que  acompañan  , defendidas  por  el 
bachiller  Juan  de  Olaeta  , dedicadas  ai  cardenal  Sandoval  y Mostoso  > es  - 
tán impresas  y con  las  licencias  del  ordinario  que  dicen  asi  ( las  leyó)  y 
luego  continuó  la  lectura  del  papel  en  esta  forma : 

,,Item  de  muchas  excomuniones  y suspensiones  mayóles  en  que  mas 
i;á  de  tres  años  y medio  que  está  incurso  el  ilusivísimo  señor  por  el  lo!,  im- 
preso num.  3 , y por  el  fol.  6 , núm.  13  , 14  , 15. 

,,It.  De  la  continua  contravención  de  muchos  cánones  y leyes  reales  que 
constan  por  las  diez  y seis  hojas  impresas  para  el  eminentísimo  señor. 

,,It.  De  haber  contravenido  á muchas  promesas , contratos  y juramentos 
que  su  ilustrísima  ha  hecho  á Dios  , á su  iglesia  , á S.  M.  , á ios  fieies, 


fol.  1 , núm.  4,5,  fol.  5 y 6 , núm. 
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dado  audiencia  en  mas 


según  se  convence 

II,  12. 

,,It.  De  no  haber  guardado  orden  judlciario,  1 
de  quatro  años  , teniendo  molestada  y infamada  persona  sacerdotal  , cosa 
tan  opuesta  al  evangelio  , á la  ley  natural , ai  humano  estilo  y de  las  gen- 
tes , como  se  declara  fol.  13  , núm.  15  é ió  , é fol.  4,  num.  2 ¡ 3 ’ "ó 
5 » <5. 
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,,Ií.  De  haber  denegado  colación  de  lugares  y autoridades  , con  que 
en  menos  de  seis  días  ser  la  censura  del  expurgatorio  escandalosa , temera- 
ria , opuesta  á las  reglas  de  la  fe  , aunque  esta  diligencia  es  tan  debida  por 
derecho  , como  se  convence  foL  5 , núm.  y. 

t,  It.  De  haber  manifestado  su  intención  condenando  á un  año  de  reclu- 
sión y destierro  al  P.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba  , de  la  compañía  de  je- 
sús , por  la  impresión  de  unas  autoridades  gravísimas  en  apoyo  de  las  doc- 


trinas que  ti  expurgatorio  condena  : 


y esto  sm  hacérsele  cargo  , 


ni 


dárseh 


lugar  á la  defensa  de  las  doctrinas.  Para  hacer  este  gravamen  contravino  á 
los  cánones  que  mandan  asista  el  diocesano  , que  faltó  ,.  siendo  debida  su 
asistencia  , según  el  fol.  2 , num.  8 , 9 , y fol.  io  , níim.  2.  Esta  intención 
é indignación  de  su  ilustrísima  contra  el  P.  Poza  se  conoció  roas  al  leer  la 

O 

sentencia  al  dicho  padre  , porque  no  habiendo  sido  convenido  en  siete  años, 
fué  llamado  del  que  presidia  miembro  encancerado. 

,,It.  De  la  aceptación,  de  personas  con  que  su  ilustrísima  ha  negado  al 
P.  Poza  los  auxilios  jurídicos  debidos  , que  á los  mismos  hereges  y apósta- 
tas conceden  : la  qual  también  es  notoria  por  haber  castigado  al  P.  Córdo- 
ba que  le  ayudaba  en  defensa  de  unas  proposiciones  de  San  Ildefonso , que 
dice  de  las  expurgadas  sex  ciertas  , y las  opuestas  que  son  del  expurgatorio, 
n o menos  , ni  con  otras  palabras  que  ser  delirios  , supersticiones  y nece- 
dades , como  consta  de  sus  cláusulas  judicialmente  colacionadas  ; siendo 
así  que  el  ilustrísimo  señor  no  ha  castigado  á ninguno  de  los  que  última- 
mente ayudaron  á la  impresión  de  los  papeles  censurables  del  doctor  Espi- 
no contra  la  compañía ; estas  son  evidentes  aceptaciones  de  personas  , se- 
gún el  fol.  y,  num.  19  , 20. 

,,  It.  De  no  haber  obedecido  su  ilustrísima  á las  leyes  canónicas  y rear 
les  de  la  recusación  , ni  cumplido  con  el  juramento  que  ha  hecho  de  guar- 
darlas por  todo  un  año , en  el  qual  indubitablemente  ha  estado  incurso  en 
h excomunión  del  canon  Si  qais  suficiente  , pues  contra  derecho  ha  hecho 
esta  dilación  f.  según  se  ve  fol.  3 , núm,  15  é 16  , fol.  4 , num.  3 é fol.  1 1, 
?;úm.  8. 


„It.  De  haber  sti  ilustrísima  contravenido  á las  reglas  de  la  fe  y i su* 
preceptos  expresados  fol.  10  é 11  , núm.  3,4,  5 > 6 , y.  Por  lo  que  se 
alega  en  este  núm.  y consta  que  el  odio  capital  del  ilustrísimo  señor  ha  llega- 
do á ser  , no  solo  contra  la  libertad  y honra  del  P.  Poza  , sino  también  de  su 
alma  , no  enseñándole  en  lo  que  va  errado  , ni  convenciéndole  o sanándo- 
le su  alma,  que  es  el  fin  principal  del  Santo  Oficio.. 

„ De  estas  y otras  muchas  causas  presentadas  debe  conocer  de  oficio  el 
eminentísimo  señor  cardenal  , como  delegado  diocesano  del  dicho  padre, 
y para  todos  los  títulos  alegados  y probados  en  la  dedicatoria  á su  persona, 
y en  el  fol.  2 , núm.  8,  9,  10  , 11  , 12,  13  , y en  el.foL  7 , núm.  17, 
18  , y en  el  foh  10  , núm.  2 , y en  el  fol.  12  , núm  1 1,. 

,,La  compañía  de  Jesús  está  impedida  con  decretos  de  la  Inquisición 
de  defender  al  P.  Poza,  ni  hacerse  parte,  y así  aunque  tenia  y tiene  las 
obligaciones  de  hacerlo  que  se  fundan,  fol.  7 núm.  21  , y padecen  en  los 
libros  del  padre  las  de  sus  mayores  doctores  , justísi  mámente  se  excusa  por 
las  presunciones  de  suma  aversión  y odio  que  en  su  ilustrísima  se  conoce. 

,,  Por  lo  qual  el  dicho  padre,  como  desótuido  y oprimido  ,.  viendo 
violentamente  oprimida  la  justicia  de  Cristo,  y de  su  Madre,  y de  la  IgU- 
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sia  y de  los  santos  doctorea  , se  vale  de  otros  auxilios  pata  ser  relevado  de 
tales  gravámenes  en.  sí  , y en  los  muchos  que  en  él  padecen. 

„ Primeramente  de  lo  que  se  le  da  por  el  juramento  episcopal  , según 
el  qual  conviene  a todos  los  obispos  de  España  con  este  memorial  y con- 
clusiones impresas  en  virtud  de  lo  que  alegan  fol.  5 , núm.  8 , 9 , io,  11., 
fol.  11-  , núm.  8,9,  10,  y se  les  representa  que  el  ilustrísuno  señor  ha 
contravenido  en  el  dicho  padre  y en  el  P.  Alomo  Fernandez  de  Córdoba 
á la  jurisdicción  diocesana  , sobre  que  deben  instar  al  eminentísimo  señor 
cardenal , único  juez  de  esta  causa. 

„ Lo  segundo  se  vale  en  orden  á que  la  jurisdicción  del  eminentísimo 
señor  sea  mantenida  del  supremo  consejo  de  Castilla  y de  cada  uno  de  él, 
conformándolos  á cada  uno  con  copia  particular  de  estos  papeles  , pues 
S.  M.  con  leyes  y la  iglesia  con  excomuniones  , según  Lo  alegado  en  dedir- 
catoria  , les  pone  en  esta  obligación. 

* Lo  tercero  se  vale  de  Jas  iglesias  interesadas,  en  la  causa , de  las  qualcs 
la  principal  es  la  santa  de  Toledo  , á quien  judicialmente  colacionadas  se 
presentan  las  cláusulas  de  San  Ildefonso,  condenadas  y castigadas  del  ilustra — 
simo  señor  inquisidor  general  en  el  P.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba. 

» Lo  quarto  se  vale  de  las  religiones  gravada?,  á-  las  quales  no  se  ha 
puesto  el  terror  que  á la  compañía.  Con  lo  qual  acciones  tan  públicas  en 
gravámenes  tan  evidentes  no  consentirán  que  la  justicia  de  Cristo  y de  sm 
Madre  , y de  la  Iglesia  y de  ios  santos  padres  dexe  de  tener  patrones  ante 
el  eminentísimo  señor,  á quien  solo  reconoce  el  P.  Poza  por  juez,  suplicán- 
dole que  se  ayude  si  le  pareciere  de  los  señores  D.  Pedro  Pacheco  y José 
Qonzalez,  y de  los  señores  consejeros  que  fueron  consultores  del  Santo  Oficio, 
porque  se  haga  todo  con  jueces  suyos ; y que  pues  ptra  lo  dicho  tiene  juris- 
dicción sobre  el  ilustrísimo  señor,  le  compela  á responder  y á dar  razón  de 
estos  gravámenes;  y caso  que  se  abstenga,  se  pide  sea  informada  S.  M.  de  lo 
sucedido  , como  el  padre  mismo  por  diversos  caminos  insta  singularmente 
sobre  la  ocasión  que  su  ilustrísima  di  y ha  dado  de  dictámenes  opuestos  aí 
evangelio  y á la  iglesia  que  en  varias  relaciones  impresas  se  han  presentado  á 
su  eminencia  ; y juntamente  se  quite  el  escándalo  que  hay  , y ruina  de  al- 
mas que  perecen  con  solo  creerse  hay  tales  dictámenes."  j uan  Bautista  Poza. 

„ Aquí  tiene  V„  M.  un  documento  , por  el  qual  no  solo  consta  que  no 
lian  sido  adictos  á la  Inquisición  los  jesuítas.,,  sino  que  han  tenido  opiniones 
absolutamente  contrarías , 4 lo  que  acerca  de  ella  se  pretende  ahora.  Por 
consiguiente  queda  demostrado  queda-  quaüdad  de  jesuíta  no  pudo  ser  ra- 
zón para  que  el  Padre  Mariana  fuese  inquisitorial  , sino  todo  lo  contrario, 
que  es  la  proposición  principal  á que  ayer  me  contra  xe  quando  hablaba  de 
la  materia. 


„Otro  punto  quiero  examinar  , aunque  parece  indiferente,  y es  el  proce- 
so y la  obra  de  D,  Pedro  Olavide..  Infiero  por  Jo  que  oi  al  JE  Arí  d-d/zr, 
que  se  había  producido  por  algunos  señores  cOe  hecho  como  una  pnieoa 
délos  saludables  efectos  de  la  Inquisición  , que  halda  convencido  ele  sus  erro- 
res á este  hombre.  En  esto  hay  dos  gravísimas  equivocaciones:  una  mat iva 
al  hecho  , y otra  á la  persona  : y tengo  toda  la  seguridad  que  cabe  en  -os 
hechos,  que  uno  no  ha  presenciado  , pero  que  se  fundan  en  testimonios  per- 
sonales. En  primer  lugar , ha  sido  una  ligereza  el  producir  el  evangfh*  n 
triunfo  como  una  prueba  de  que  Olavide  abjuro  los  errores  qu-e  haou  tcuj  o. 
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Este  libro  $e  escribió  en  francés  por  el  abad  La  tnouretíe  mucho  tiempo  an- 
tes que  viniese  al  inundo  Oí  ávido  , y le  tiene  todo  el  que  mucre;  y yo  lo 
he  visto  también  traducido  al  castellano  con  el  título  de  Delicias  de  ó?  reli- 
gión cristiana  j y toda  aquella  religiosa  parábola  de!  joven  Teodoro  que 
se  convierte,  existe  allí,  y nada  tiene  que  ver  con  Ola  vi  de.  Hite  español  ame- 
ricano no  ha  hecho  otra  cosa  que  ampliar  la  obra,  por  ser  tan  útil  a Ja  multi- 
tud. Digo  útil  á la  multitud,  porque  lie  oido  decir  que  en  ella  se  esfuerzan 
demasiado  los  argumentos , y que  las  pruebas  son  débiles.  Del  cardenal  Be- 
lar  mino  se  dixo  esto  mismo  ; pero  los  teólogos  juiciosos  han  contestado  que 
si  esto  era  un  vicio  , lo  único  que  probaba  era  la  fidelidad  con  que  había  he- 
cho las  citas,  é imparcialidad  con  que  había  presentado  los  argumentos.  No 
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se  nos  diga  jamas  ( al  menos  no  hay  razón  para  decirlo)  que  en  esta 
se  esfuerzan  mas  los  argumentos  que  las  pruebas.  Quaíquiera  que  lea  est 
obra  notará  que  todo  lo  que  pertenece  á la  religión  cristiana,  lo  ha  sacad 
del  libro  de  Jas  Delicias  de  la  religión  , sobre  lo  qual  hace  muchas 
y lo  que  hay  de  la  parte  político-económica  lo 
hombres.  De  modo  que  nadie  puede  tener  esta  obra  como  invención  suya 
propia.  Creo  que  no  será  desagradable'  á V.  M.  que  siempre  que  se  pueda  jus- 
tamente se  desagravie  la  memoria  de  los  españoles  que  han  hecho  grandes 
servicios  á la  nación  como  este ; y aunque  no  nos  constan , como  su  buena 
Opinión  , seguramente  este  hombre  los  ha  hecho.  A pesar  de  que  la  negra 
envidia,  empeñada  en  arruinarle,  ha  reducido  casi  á escombros  su  estableci- 
miento; todavía  quando  se  pasa  por  Sierra-morena  se  siente  que  hubiese  un 
instrumento  (bueno  si  se  quiere,  pero  susceptible  de  maquinaciones)  para 
perder  á un  hombre,  que  hubiera  hecho  felices  á sus  conciudadanos  en  1.a  par- 
te que  un  hombre  instruido  puede  hacerlo  baxo  un  rey  benéfico.  La  historia 
de  su  proceso  es  muy  sencilla.  Un  religioso  aleman  que  tema  sus  opiniones, 
como  las  tiene  quaíquiera,  encontraba  repugnancia  con  las  de  este  hombre 
docto  (que  seguramente  lo  fue)  en  puntos  qiiestionablcs ; resultando  de 
aquí  cierta  contrariedad  entre  ellos , que  ocasionó  (supongo  que  con  el  mejor 
zelo  del  mundo)  una  delación.  < Pero  quando  se  hizo  esta  delación?  Es  me- 
nester , Señor,  que  pues  se  ha  dicho  que  la  Inquisición  puede  ser  útil  á la 
religión  y al  estado  como  medio  político  , se  desengañen  estos  estadistas 
de  que  en  esto  no  debe  emplearse  la  religión  santa.  Se  trataba  de  hacerlo  mi- 
nistro de  Hacienda.  Había  logrado  tal  confianza  , especialmente  por  los 
papeles  que  habla  publicado  , que  se  trataba  de  acunar  una  medalla  con  su 
busto.  En  este  momento  se  le  delata  día  14  de  noviembre  do  177Ó.  Fué  el 
alguacil  mayor  de  la  Inquisición  el  ' coade  de  Mora,  y le  prendió.  Pues, 
Señor , hasta  el  año  78  ha  durado  su  causa.  „ < A qué  le  parece  á V.  M.  que 
se  reducían  las  acusaciones  $ A cosas , la  mayor  parte  de  ellas  nimias  y ri- 
diculas, si  se  quiere , y otras  punto  menos  que  indiferentes:  que  quando 
había  estado  en  Francia  , había  visitado  y tratado  á varios  de  aquellos  h©m- 
bres  que  se  habían  hecho  célebres  por  sus  luces,  y que  por  consiguiente 
tendría  sus  opiniones:  que  JUosseau  le  había  escrito  una  carta , en  que  1c  de- 
cía que  seria  de  desear  hubiera  muchos  españoles  que  tuviesen  su  ilustra- 
ción: que  había  dicho  que  Pedro  Lombardo  y otros  se  habían  dedicado  mu- 
cho á las  sutilezas , y no  á la  tradición ; es  decir,  preferían  el  raciocinio  a 
la  autoridad , lo  que  no  le  parecía  el  mejor  método  para  enseñar  la  teología 
y otras  cosas  de  esta  clase;  una  de  .ellas  que  había  defendido  el  sistema  pía- 
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netari®  de  Copérnico  prohibido  por  la  Inquisición  de  Roma.  Prescindo  de 
otras  cosas , porque  hay  un  juez  incorruptioie  que  decidirá  estas  injusticias, 
que  es  Dios.  Yo  no  debo  tratar  de  esto  sino  bayo  el  aspecto  político.  El 
hecho  es  que  el  año  78  se  hizo  un  auto  , que  sé  verificó  con  las  particulari- 
dades mas  extrañas  , atendida  Ja  naturaleza  dol  modo  de  proceder.  En  pri- 
mer lugar  se  le  hace  presentar  con  una  vela  encendida  en  la  mano  sin  sambe- 
nito ni  otra  señal  alguna,  llevando  al  pecho  la  cruz  de  Santiago  que  le  con- 
decoraba. Dexo  á parte  la  escena  triste  que  ocurrió  quando  este  hombre  de 
bien  se  vio  llamado  herege , porque  contestó  lo  que  qualquiera  de  nosotros 
responderla  en  semejante  jcaso;  mal  cristiano  sí , porque  tengo  la  desgracia 
de  no  ser  el  mas  fiel  observante  del  evangelio;  pero  herege....  eso  no.,.,  y no 
pudo  soportar  el  peso  que  en  almas  verdaderamente  cristianas  produce  una 
re  con  vención  semejante  : este  es  el  ultimo  suplicio  de  los  hombres  grandes, 
que  en  tocándoles  la  religión,  pierden  el  juicio  , porque  saben  que  es  la  úl- 
tima de  las  desgracias  que  puede  sucederles  , siendo  la  religión  como  es 
el  mayor  de  los  bienes.  El  resultado  fue  que  se  le  desterró  de  la  corte  de  li- 
ma su  patria  y de  Sevilla  donde  era  asistente , y se  le  impusieron  otras  pe- 
nas, aunque  inferiores,  como  los  ejercicios  de  devoción,  la  confiscación  de 
bienes..,.  ; Qué  caso  había  de  hacer  Oíavide  de  sus  bienes,  viendo  perdida 
la  opinión , que  es  el  bien  mas  inestimable?  Pero  hágase  V.  M.  cargo  de  una 
reflexión  muy  obvia.  Al  empezar  la  revolución  de  Francia,  se  hallaba  allí 
Oíavide:  qualquiera  que  tenga  noticia  del  estado  de  aquella  nación,  sabrá 
que  las  ideas  de  este  hombre  , tanto  en  lo  político  , como  en  lo  religioso, 
no  eran,  ni  remotamente  las  de  aquellos  hombres;’  y que  si  lo  hubieran  si- 
do , debia  estar  bien  hallado  con  ellos  en  aquella  época.  Enes  no  se  portó 
así;  y á pesar  de  la  tempestad  que  le  podía  amenazar  en  España,  se  restituyó 
á ella.  Aquí  finé  solicitado  para  que  volviese  á ocupar  su  empleo  , porque 
aun  se  acordaban  de  sus  talentos ; y no  quiso  aceptarlo  por  huir  del  escollo, 
v por  conocer  lo  eme  traen  los  cargos  públicos  á los  hombres  de  su  talento;  y 
así  se  retiró  á Baeza  , y vivió  ccn  una  virittd.de  que  certificarán  sus  vecinos; 
ene  á este  propósito  fui  yo  á ese  pueblo  á desengañarme  sobre  sus  opiniones 
religiosas,  ellos  testificarán  de  sus  sentimientos  en  esta  parte.  Allí  se  dedico 
á escribir  varias  obras  piadosas,  tales  como  su  bellísima  traducción  de  los  Sal- 
mos de  David  : léase  si  no.  La  ha  visto  todo  el  mundo.  Yo  antes  de  vena* 
aquí  he  visto  las  obras  que  desde  niño  escribió  : sobre  todo  un  pian  ele  edu- 
cación y de  estudios  , en  que  no  sé  qué  aventaja  mas , si  la  religiosidad  o Ja 
sabiduría. 

„ Por  lo  dicho  se  pueden  hacer  algunas  observaciones  sobre  lo  que  diño 
mi  digno  amigo  y compañero  el  Y'.  Hinco:  1.  Que  no  hay  tal  actividad  y 
prontitud  en  el  despacho  de  los  procesos,  como  S.  S.  supone  ; porque  para 
una  causa  de  esta  naturaleza  , en  que  quando  se  le  prendió  estaba  concluida 
la  sumaria  , se  detuvo  á este  hombre  dos  años , y sobre  todo  tratándose  de 

v t V . , 

la  opinión,  porque  la  confiscación  de  bienes  poco  le  interesaba.  Lo  que  si  Jia 
perdido  mucho  fué  la  opinión  del  ministerio  de  entonces  en  estos  puntos  pa- 
ra la  América  ; porque  creyeron  muchos  que  la  cualidad  de  americano  le  ra- 
bia acarreado  émuios , que  no  teniendo  otros  medios  para  destruirle,  acu- 
dieron á la  Inquisición.  Estoy  yo  muy  lejos  de  creer  esto  , porque  estoy  pei> 
suadido  de  que  Jo  mismo  le  hubiera  sucedido  aunque  hubiese  sido  europea* 
Así  que,  no  entiendo  como  eí  Sr.  ¡lies;  a asegura  la  prontitud  en  el  d espació 
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de  las  causaa  de  Inquisición  , quando  precisamente  se  pueden  citar  miles  y 
miles  de  expedientes  con  que  se  convencería  lo  ccmtrario.  Entre  otros 
tenemos  uno  muy  conocido  por  la  dignidad  de  Ja  persona  y circunstancias 
que  le  acompañaron;  tal  es  el  -del  sabio  y virtuoso  arzobispo  Carranza,  Pri- 
mado de  las  Espadas  , cuyo'  proceso  se  principio  en  el  año  í 5 5 y ; y no 
se  concluyó  hasta  el  de  i/yy,  es  decir,  que  duró  diez  y ocho  años.  ¡ Qué 
prontitud  , Señor  ! 

«En  este  proceso  y en  el  de  Olavide,  respectivamente  hablando  , hay 
©tra  observación  que  hacer  sobre  lo  que  ha  dicho  ei  Sr.  Rissco  ; á saber: 
que  desde  las  bulas  de  Inocencio  vm  , que  su  señoría  tuvo  á bien  presentar, 
se  había  establecido  un  método  , por  el  que  ninguna  apelación  había  salido 
del  reyuno.  Y en  esto  no  tiene  razón  su  señoría,  porque  sin  duda  no  se  lia 
cumplido  en  esta  parte  aquella  bula  ; pues  en  las  causas  de  Carranza  y 
Olavide  tenemos  dos  pruebas  de  lo  contrario;  y vea  V.  M.  como  se  cumple 
esa  bula  , y como  nos  engañamos  tn  las  coias.  Efectivamente  la  causa  de 
Carranza  salió  de  España , y fue  á Roma;  y por  esto  no  mejoró  , pues  estuvo 
ocho  años  en  el  castillo  de  S-  Angelo.  Vea  V.  M.  como  esta  causa,  de  las  mas 
interesantes  y ruidosas,  salió  de  España  á pesar  de  la  resistencia  que  hubo 
por  parte  del  príncipe.  Y habia  en  ello  otro  manejo  , que  con  toda  la 
moderación  que  pueda  lo  manifestaré  ; y es  que  quando  no  se  podían  sa- 
car las  causas  de  España,  se  hacia  otra  cesa  casi  igual  , que  era  dirigir 
consultas  , no  á S.  S.  , sino  á la  curia  romana , que  no  es  ei  Pontífice.  Así 
como  entre  nosotros  es  corriente  , respecto  de  los  reyes  y ministros , que  no 
todas  las  órdenes  que  dan  se  pueden  ni  deben  tener  como  del  rey  ( que 
aunque  errara  , tendría  regularmente  intención  de  acertar)  , sino  de  ios 
ministros  y manos  subalternas  , en  las  que  se  consideran  y están  ias  tal í as, 
y no  en  ei  rey  ; del  mismo  modo  en  la  cabeza  de  la  iglesia  en  lo  ecle- 
siástico , que  así  como  al  oiimpo  no  llegan  las  nubes  , tampoco  á S.  S.  lle- 
gan las  faltas;  por  eso  tratamos  del  ministerio  y de  la  corte  romana  , que 
se  llama  Curia  , y tiene  mil  partes  y fracciones  en  que  está  dividida  , que 
es  lo  que  nosotros  llamamos  ministerios.  De  esta  hablo , no  de  S.  S.  En  este 
concepto  digo  que  quando  incomodaba  una  de  estas  causas  á la  corte , la  en- 
viaban á Roma.  Pues  esto  sucedió  con  la  de  Olavide.  Como  el  objeto  era 
hacer  con  él  un  auto  público  , que  aterrorizase  á los  espíritus  que  no  lo  es- 
taban entonces  , se  resolvió  así.  Pero  como  no  había  motivos  bastantes 
para  hacerlo,  consultó  la  Inquisición  á Roma.  Y la  curia  le  contestó,  que 
pues  el  objeto  era  que"íEauto  fuese  público,  y no  había  motivos  para  ello, 
¿o  hicieran  en  secreto  , pero  de  una  manera  que  fuese  público , es  decir , coa 
un  número  muy  grande  de  concurrentes.... 

k Son  tantas  las  especies  que  se  han  vertido  estos  dias  , que  no  acierto  á 
proponer  con  método  mis  Ideas.  Una  de  las  cosas  que  me  ocurren  sobre  la 
que  ha  dicho  el  JV.  Riesco  es  el  haberse  establecido  la  Inquisición  con  apro- 
bación general.  Tengo  escrúpulo  sobre  un  hecho  que  me  parece  no  puede 
ignorar  el  Sr . Riesco.  < Será  creíble  que  un  establecimiento  se  diga  general- 
mente bien  recibido,  quando  á poco  tiempo  de  su  creación  , en  las  fun- 
daciones particulares  y piadosas  se  da  una  absoluta  exclusiva  i las  perso- 
nas que  pertenecen  á él  ! Pues  si  yo  no  me  engaño  creo  no  puede  igno- 
rar el  Sr.  Riesco  que  la  capilla  de  Mosen  Rubí  en  Avila  , fundación  de 
Un  condes  d«  Fuente  ci  Sol , tiene  esta  prohibición  ; «s  decir,  está  pro- 


( *57) 

blbido  que  se  provean  en  personas  -que  pertenezcan  al  establecimiento  d« 
la  Inquisición.  ¿Cómo  haría  nadie  una  fundación  semejante  si  el  tribu- 
nal hubiera  estado  generalmente  bien  recibido?  Ademas  , que  de  documen- 
tos auténticos  resulta  lo  contrario. ...  ¿Que  mas?  hasta  de  los  mismos  breves 
pontificios.  En  uno  de  los  de  Sixto  iv  se  le  decía  á la  reyr.a  Doña  Isabel 
que  no  tuviera  cuidado  de  que  se  dixera  que  no  por  el  zelo  de  la  reli- 
gión , sino  por  aprovecharse  de  los  bienes  , se  hacían  las  confiscacione ; y 
en  otras  balas  y breves  hay  mucho  de  esto  , que  si  se  analizan  , aseguro  a 
VC  M.  que  solos  ellos  son  la  prueba  mas  concluyente  de  quan  grande  era 
el  clamor  y el  grito  general  contra  la  Inquisición.  Mucho  mejor  se  verá  esto 
si  se  examinan  los  expedidos  para  reformar  el  mismo  tribunal  , en  cuvas 
alteraciones  y mudanzas  hay  que  notar  que  siempre  se  procedía  con  tal  po- 
lítica , que  quando  por  parte  de  la  corte  de  España  se  afloxaba  , por  la 
curia  de  Roma  se  apretaba  ; y quando  aquí  se  apretaba  , allí  se  afloxaba. 
De  suerte  ( perdóneseme  esta  vulgaridad  ) que  era  un  juego  de  tira  y 
afíoxa  entre  España  y Roma.  En  una  palabra  , era  un  asunto  de  pura  po- 
lítica. 


« Siento  hablar  de  este  género  de  cosas  , y por  este  aspecto  sufro  ex- 
traordinariamente haciéndolo  ; pero  digo  esto  en  la  inteligencia  que  de 
ninguna  manera  compromete  á la  autoridad  real  , y muchísimo  menos  á la 
venerable  dignidad  y autoridad  de  los  sucesores  de  S.  Pedro;  de  lo  que  ha- 
blamos es  de  los  misterios  de  los  gabinetes.  SÍ  el  sucesor  jde  S.  Pedro  no 
fuera  también  un  soberano  , que  posee  un  estado  particular  , no  tendríamos 
que  hablar  de  este  modo.  Así  es  que  hablo  , no  de  la  cabeza  de  la  Iglesia, 
que  como  tal  no  se  puede  llamar  soberana  cíe  este  ó del  otro  estado  , por- 
que donde  quiera  están  sus  ovejas  , sino  del  estado  temporal  que  posee ; 

¡ y oxalá  que  sea  para  siempre ! He  dicho  que  había  un  verdadero  siste- 
ma de  política;  y cualquiera  que  lea  estos  documentos  con  reflexión  , y co- 
nozca el  estilo  curial  , se  convencerá  de  lo  que  digo.  ■ 

„ A este  propósito  , sí  yo  hubiera  seguido  el  plan  que  me  fixé  en  ua 
principio , hubiera  manifestado  que  la  comisión  no  solo  no  ha  citado  hechos 
faisosl,  sino  que  no  ha  hecho  uso  de  documentos  importantísimos  , y podía 
citar  una  infinidad  de  ellos  , de  los  que  resultarían  dos  cosas  : primera , que 
aun  los  que  tenían  mas  firme  adhesión  á este  nuevo  establecimiento  > son 
los  testigos  mas  claros  y fuertes  de  ios  horrores  y escandalosos  abusos  que 
se  han  cometido  por  este  tribunal  ; y segunda  , que  por  tanto  no  era  el 
clamor  y las  quejas  continuas  , precisamente  de  aquellos  contra  quienes 
podia  proceder  el  tribunal , porque  eran  de  mala  doctrina,  sino  de  todos  los 
de  mas.  Solo  citaré  un  autor  , porque  tiene  todas  las  campanillas  que  le 
pueden  hacer  recomendable  y célebre  , que  es  Pedro  Mártir  de  Angleria, 
Se  trata  de  un  impreso  que  anda  por  todas  partes  y á sabiendas  del  mismo 
tribunal.  Su  autor  era  individuo  dei  consejo  déla  Inquisición  , embaxa- 
dor  , y hombre  celebrado  por  su  erudición  y conocimientos  ; pues  lo  cuen- 
ta como  testigo  ocular  , y hace  tal  pintura  de  las  atrocidades  y barbarida- 
des cometidas  en  la  Inquisición  de  Córdoba  , que  hace  temblar  y horroriza^ 


al  paso  que  quando  uno  se  acuerda  de  las  conseqüencias  funestas  que  traxe- 
ron  al  rey  no  y á la  religión  , da  gana  de  reír  el  ver  en  lo  que  se  entrete- 
nía;-. Yo  ruego  á los  que  crean  que  estas  son  novedades  de  jóvenes  capri- 
chosos , y tal  vez  irreligiosos  , que  formen  una  idea  de  lo  que  decían  los  t»- 


> 


C 25^  ) 

pañoles  de  aquel  tiempo,  las  coliseqiiencias  que  de  ello  se  deducen  , y que 
no  se  olviden  que  hay  mucha  diferencia  de  lo  vivo  á lo  pintado. 

„ Señor  , ocúrreme  en  este  instante  el  hacer  dos  reflexiones  sobre  dos 
hechos  citados  por  el  JV.  .Hermída,  y en  parte  contestados  por  el  Sr.  Argue- 
lles. Me  es  muy  repugnante  haber  de  contestar  á una  persona  sabia  y 
de  las  luces  de  este  señor  acerca  de  equivocaciones  notables  que  haya  podido 
padecer  , mucho  mas  debiéndole  particulares  atenciones  , y acompañándo- 
le circunstancias  muy  recomendables  y muchas  virtudes  domésticas  ; por- 
que hablar  del  Sr.  Hermída  es  la  cosa  mas  respetable  para  mí.  Pero  , Señor, 
amicus  meus  Plato , sed  magis  amica  vertías  ; y de  esto  me  ha  dado  el 
exeinplo  su  señoría;  porque  no  puedo  dudar  que  este  señor  apreciaba  mu- 
cho al  conde  de  Campomanes ; pero  ha  creído  que  debía  decir  su  Opinión  y 
preferirla  á la  amistad ; y habiendo  hablado  sobre  este  señor  y sobre  Ma- 
cana* , es  menester  que  acerca  de  estos  hombres  respetables  no  se  extravíe 
la  opinión  ; y que  no  trasciendan  esas  especies.  Se  ha  dado  á entender  que 
estos  sabios,  se  retractaron  ó arrepintieron  por  haber  sostenido  doctrinas  que 
son  hoy  las  de  Y,  M.  ; y se  trata  no  de  asegurar  la  buena  opinión  de  aque* 
líos  hombres  desmintiendo  esas  retracciones  que  se  dice  hicieron  , sino  de 
impedir  el  descrédito  é infamia  de  las  doctrinas  del  Congreso.  Dícese  que 
se  ha  tenido  noticia  de  que  Campomanes  se  retractó.  ¿QuándoJ  En  todas 
sus  obras que  no  son  dos  ó tres  , sino  muchísimas  , de  las  que  la  mayor 
parte  son  las  que  tiene  impresas  ( porque  las  mas  han  sido  hechas  en  desem- 
peño de  su  oficio , pues  era  un  hombre  de  mucha  laboriosidad  , y que  en- 
riqueció sobremanera  los  archivos  de  los  consejos  y cámaras  con  produccio- 
nes excelentes  , que  todos  podrán  haber  visto)  , no  sé  si  me  engaño;  per® 
en  lo  que  yo.  he  leído  suyo  no  he  visto  mas  que  la  conseqiiencia  mas  cons- 
tante y seguida  en  su  doctrina  siempre,  sostenida  , como  lo  exigía  el  ínteres 
de  la  causa.  Si  este  suge’o  por  remordimientos  que  tuvo  en  su  vejez  creia 
que  había  faltado  por  favorecer  y defender  la  religión,  no  era  tan  ignoran- 
te que  creyese  que  con  amarguras  privadas  remediaría  el  escándalo  que  ha- 
bía causado , sino  que  hubiera  hecho  público  su  arrepentimiento , como  1® 
habían  sido  sus  obras.  < Y dónde  está  la  manifestación  pública  de  su  retrac- 
tación ? En  ninguna  parte.  Vivió  virtuoso  , porque  vivió  por  principios  fir- 
mes conformes  al  evangelio  y sana  política , y no  podía  menos  de  morir 
tranquilo.  Estas  retractaciones,  solo  recaen  sobre  el  libertinage  ó la  igno- 
rancia ; no  asaltan  sino  á las.  gentes  de  mala  conducta  , ó que  por  meterse 
en  todo  dicen  lo.  que  no  saben  ó no  piensan  ; y quando  llega  un  mámente 
en  que  conocen  sus  extravíos  , y son  tocados  del  auxilio  de  Dios , y movi- 
dos del  temor  de  la  muerte  , hacen  estas  retractaciones  ; pero  quien  ha  te- 
nido tranquila  su  conciencia  , no  tiene  por  que  hacerlo.  Aunque  no  qui- 
siera cansar  mas  á V.  M.  sobre  esto  , le  daré  otra  prueba.  Todo  el  mundo 
sabe  carao  ha  muerto  ese  tan  celebrado  como  aplaudido  Voltayre  (el  conde 
de  Campomanes  no-  podía  morir  así).  Notoria  es  la  aversión  que  Vol- 
tayre ha  tenido  á este  hmbre;  ¡y  sin  embargo  se  dice  t^ue  las  doctrinas  que 
introduxo  en  el  ministerio  español  las  sacó  de  aquel  filosofo  !...-  Qualquiera 
podrá  ver  como  he  visto-  yo  , la  carta  escrita  por  Voltaire  con  motivo  de 
la  publicación  de  la  Educación  popular  (obra  de  Campomanes)  , en  don- 
de se  desata  en  sarcasmos  é invectivas  contra  su  autor;  ó ya  porque  no  lle- 
gase á penetrar  sus  profundos  conocimientos,  ó ya  porque  le  avergonzaba  que 
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hubiese  en  España  quien  supiese  unir  el  sacerdocio  con  el  Imperio  , é hi- 
ciese ver  que  nuestra  sagrada  religión  no  se  opone  á la  felicidad  de  los  pue- 
blos. Por  esto  se  desahoga  burlándose  de  un  modo  ridículo  del  virtuoso 
Campomanes.  <Y  había  este  de  morir  con  remordimientos  > no,  Señor. 

„ Tocante  á Macanaz  la  cosa  es  un  poco  mas  interesante.  La  historia  de 
este  célebre  erudito  es  bien  conocida  en  España  por  ios  que  se  han  dedi- 
cado á estudiar  nuestros  preciosos  monumentos.  Debo  no  obstante  hacer 
algunas  reflexiones  en  general.  ¿Qué  seguridad  podrá  tener  un  hombre, 
por  bien  sentada  que  juzgue  tener  la  opinión  , mediante  la  conducta  mas 
acrisolada  , y á pesar  de  haber  dado  de  ello  las  pruebas  mas  decididas: 
qué  seguridad  , repito  , podrá  tener  de  la  Inquisición  , quando  ve  que 
un  monarca  ha  sido  su  víctima 2 Este  mismo,  cuya  apología  se  acaba  de 
reimprimir , y cuyo  libio  es  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito  en  su  favor, 
pero  que  es  la  expresión  forzada  de  quien  sin  este  paso  no  podía  volver  á 
la  libertad,  se  sabe  lo  que  hizo  : no  es  de  este  lugar  el  referir  la  historia 
triste  y horrible  de  esa  intriga  miserable  de  gabinete  y ministerio , en  que 
hicieron  servir  á la  Inquisición , no  para  beneficio  del  estado  ó de  la  iglesia, 
sino  para  fines  particulares.  Señor , al  hablar  de  las  persecuciones  de  este  fis- 
cal y del  de  Indias  , me  veo  en  la  necesidad  , en  obsequio  de  las  doctrinas 
de  este  autor,  que  son  en  gran  parte  las  de  V.  M.,  adoptadas  en  el  siglo  pa- 
sado en  materias  de  regalías  , de  leer  algo  de  uno  de  los  tomos  de  sus  mis- 
mas obras;  con  la  circunstancia  que  tiene  un  pedazo  de  papel  interesantísimo 
escrito  de  mano  de  su  autor  ( por  si  se  me  pregunta  si  está  impreso).  En  la 
representación  que  hizo  como  fiscal  del  Consejo  en  30  de  julio  de  r/14.... 
No  pudiendo  contener  sus  sentimientos  y quejas  , dirigió  á Felipe  v un 
memorial , que  existe  en  este  tomo  , y está  hecho  con  todas  las  demos- 
traciones cristiano-políticas  de  la  verdad  de  todos  sus  asertos  y quejas.  En 
ningún  país  se  escribió  un  libro  ni  mas  erudito  ni  mas  juicioso  ; y este  au- 
tor , haciendo  una  compilación  de  sus  obras,  para  dexar  este  único  tesoro  á 
su  posteridad , nos  pone  esta  nota  el  año  de  quarenta  y tantos , como  se 
deduce  de  su  contexto  ( leyó').  Note  V.  M.  esto  con  cuidado,  que  no  son 
las  Cortes  las  que  han  venido  á hacer  estas  novedades  , que  en  el  reynado 
de  Felipe  v ya  se  habían  hecho  , an  como  para  honra  de  la  toga  española 
lo  ha  dicho  nuestro  actual  presidente  del  tribunal  supremo  de  Justicia  en  su 
oración  inaugural  {siguió  leyendo').  Se  refiere  en  esta  ignorancia  , que  dice 
que  padecía,  á una  obra  que  publicó  en  1739  el  presbítero  romano  Caye- 
tano Cenni  , De  la  antigüedad  de  España.  Vea  V.  M.  qué  arrepentimien- 
to tendría  un  hombre,  que  en  los  últimos  dias  de  su  vida  le  parecía  que 
todo  lo  que  había  dicho  era  poco;  y decía,  que  si  no  había  dicho  mas , era 
porque  no  sabía  mas  ; pero  que  al  fin  había  asegurado  la  verdadera  doctri- 
na relativa  á.  la  iglesia  de  España  sobre  regalías.  No  ha  habido,  pues, 


esos  arrepentimientos  y retractaciones. 

j,  Aunque  queda  infinito  que  decir  en  esta  primera  parte,  creo  que  lo 
dicho  basta;  porque  no  acabaría  jamas  si  hubiera  de  ir  exponiendo  todo  lo 
que  me  parece  que  debe  ser  contestado.  Y asi  solo  haré  una  observación  muy 


del  caso  para  apartar  del  animo  de  V.  M.  y del  común  de  los  españoles  el 
horror  que  causa  aquel  método  (que  por  estar  notado  en  varios  historiado- 
res no  se  puede  ocultar)  de  ios  primeros  tiempos  de  la  Inquisición.  ¿Se  pue- 
de decir  que  el  de  ahora  es  absolutamente  diferente,  que  todo  es  suavidad* 
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facilidad,  y sobre  todo  que  abunda  tanto  la  caridad,  que  es  enteramente 
contrario  al  de  otros  tiempos  l Sobre  esto  haré  una  reflexión  , y citaré  un 
hecho.  La  reflexión  es  esta  : ¿ hay  ó no  reglamento  en  la  Inquisición?  Si 
lo  hay,  ¿quáles,  y qué  fuerza  tiene  ? Si  el  que  hay  es  el  del  inquisidor 
Valdés,  el  arroja  de  sí  todo  el  rigor  , y las  fórmulas  que  inspiran  el  hor- 
ror que  se  tiene  á este  tribunal  en  la  parte  política.  Si  hay  otro,  que  lo  mani- 
fiesten , v nos  digan  quien  lo  ha  hecho.  Y si  á pesar  de  no  haber  otro , y ser 
este  el  que  hay , no  se  observa , <¡  que  es  lo  que  resulta  r Resulta  proba- 
da la  proposición  de  la  comisión  de  que  los  inquisidores  son  unos  sobera- 
nos, porque  se  dispensan  ásí  mismos  de  la  observancia  de  las  leyes;  con  um 
diferencia  , que  los  verdaderos  soberanos  revocan  las  leyes  quando  lo  exige 
la  utilidad,  pero  mientras  tanto  son  los  primeros  que  las  observan  , porque 
si  no  habría  pondus  et pondus , mensura  et  mensura.  ¿Como  es , pues,  que  no 
habiendo  hoy  reglamento  diferente  del  de  entonces,  puede  ser  probable  que 
la  practica  de  hoy  sea  distinta  de  la  de  entonces  ? Y si  lo  hay , < quién  lo  ha 
hecho ; dónde  está , y de  dónde  le  viene  la  autoridad  3 Quiza  por  esto  se 
dixo  que  en  la  iglesia  estaban  reunidos  los  tres  poderes.  Esto  podemos  apli- 
carlo á este  tribunal , porque  efectivamente  el  Sr.  Riesco  ha  dicho  que  el 
Poder  executivo  eclesiástico,  estando  delegado  por  su  señoría  encesta  parte, 
reside  en  la  Inquisición.  Siendo  un  tribunal , es  claro  que  tiene  la  parte  ju- 
diciaria;  y ahora  sacamos  en  limpio  que  no  está  sujeto  á reglamento  ningu- 
no. Así  no  solo  tenemos  la  reunión  de  Poderes,  sino  el  despotismo  mas 
completo , que  se  funda  en  tener  el  derecho  de  hacer  todo  lo  qwe  se  quiere, 
aunque  no  se  haga  lo  malo.  Esto  es  contrario  al  carácter  de  un  gobierno  mo- 
derado , que  no  consiste  en  que  se  haga  esto  ó lo  otro  , sino  en  que  por  su 
naturaleza  no  haya  arbitrio  para  evadirse  de  las  leyes,  como  lo  hay  en  este 
tribunal.  Pero  dexémonos  de  reflexiones  donde  hay  hechos. 

„ Así  como  se  citó  al  francés  Laborda,  y se  dixo  que  aun  á los  franceses 
les  había  parecido  la  Inquisición  una  cosa  razonable  y justa  , no  será  malo 
que  se  recuerde  que  esta  desgraciada  revolución  y trastorno  de  cosas  entre 
otros  bienes  que  accidentalmente  nos  han  traído  , es  uno  el  que  anden  en 
manos  de  todos  varias  cosas  relativas  á la  Inquisición , que  de  otro  modo 
hubieran  permanecido  en  la  obscuridad.  Una  de  las  que  con  este  motivo  han 
ido  á parar  á manos  de  un  extrangero , es  el  proceso  que  á un  cocinero  de 
cierto  seminario  de  una  provincia  de  Castilla  la  Y7ieja  se  formó  en  1806 ; y 
que  no  se  concluyó  sino  con  la  revolución.  Yr  digo  á qualquiera  que  desee 
verlo  que  puede  conseguirlo,  porque  ya  no  se  halla  en  la  Inquisición; y ni- 
htl  cst  oc  cultum  ¿juod  non  r roela  hitar ....  llega  un  dia,  y todo  sale.  Pues  mués- 
trenme la  mas  pequeña  diferencia  entre  este  proceso,  y el  modo  de  enjuiciar 
en  el  siglo  xvi  después  de  las  ordenanzas  de  Valdés-.  en  este  se  ve  la  misma 
disposición,  siempre  hostil  de  parte  del  fiscal,  la  ocultación  de  los  nombres 
de  los  testigos , el  variar  las  cláusulas , poniéndolas  en  tercera  persona:  en 
fin,  todo  lo  mismo,  lo  mismo  que  previene  el  reglamento  de  Valdés,  se 
hizo  en  el  año  de  180Ó  en  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  VaÜadolid. 

„ Pues  , Señor  , quando  re  trata  de  remediar  estos  males  , no  se  nos  di- 
ga que  la  Inquisición  es  tan  suave  ahora,  como  rigurosa  en  otro  tiempo.  Y 
si  lo  es  , ¿ por  qué  hemos  de  consentir  que  no  dependa  de  una  regia  cierta  y 
fixa , sino  del  capricho , y no  hemos  de  querer  que  se  e-xíja  la  responsabili- 
dad al  que  falte  l 
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„Sí  , Señor,  ha  hecho  muy  bien  la  combien  quando  ha  dicho  que  este 
tribunal  exerce  una  especie  de  soberanía,  porque  el  que  r,o  tiene  obligación 
de  dar  cuenta  a nadie  de  su  conducta,  ese  es  un  soberano,  y esto  es  lo  que 
hacia  el  tribunal,  Estos  defectos  no  son  peculiares  de  la  Inquisición  de  Es- 
paña , sino  de  todas.  Con  ia  de  Portugal  ha  sucedido  lo  mismo.  Habiendo 
en  el  ano  de  1672  ocurrido  una  desgracia  en  una  iglesia  de  Lisboa,  de  don- 
de un  miserable  sacrilego  robó  unas  formas , se  hicieron  las  mayores  pesqui- 
sas para  indagar  quales  eran  los  reos  ; y no  lográndolo , prendieron  á tudos 
los  infelices  que  tenian  la  desgracia  de  ser  neófitos,  y descender  de  judíos 
y moros.  Las  desgracias  que  con  este  motivo  ocurrieron;  los  escándalos  , las 
conmociones  , las  crueldades  que  se  cometieron  , son  las  mas  terribles : cosas 
que  no  se  hicieran,  si  fuera  posible,  con  los  perros.  El  hecho  es , Señor , que 
se  vieron  en  la  necesidad  las  personas  mas  respetables  de  Portugal  por  su 
talento  y virtud,  por  sus  empleos  y dignidades , á hacer  una  representación 
al  rey.  Acudieron  al  trono  el  conde....  Los  leeré  porque  los  tengo  notados: 
ya  que  no  tengo  memoria  , no  será  extraño  apele  á este  recurso  ( tejó').  Fue- 
ron: el  marques  de  Gonca  , el  marques  de  Marialba,  D.  Antonio  de  Men- 
doza , arzobispo  de  Lisboa,  D.  Cristóbal  de  Almevda,  obispo  de  los  Már- 
tires , milord  Russell  , obispo  de  Portalegre  , el  marques  de  Távora , el 
marques  de  Lentes  y D.  Sánchez  Manuel  , con  un  gran  número  de  doctores 
célebres  de  aquel  tiempo  , y de  varios  recomendables  religiosos  de  diferen- 
tes órdenes. 

„ F,I  resaltado  de  estas  reclamaciones  fité  acudir  c*l  rey  á la  corte  roma- 
na para  que  remediara  estos  males.  Y después  de  haberse  cometido  tantas 
atrocidades,  apareció  el  reo,  que  era  un  cristiano  viejo  y muy  viejo,  y á to- 
dos los  nuevos  los  pusieron  en  libertad.  Pero  viendo  que  esto  seria  en  men- 
gua del  tribunal , dixeron  que  era  menester  abrir  de  nuevo  el  juicio  por  si 
acaso  tenian  relación  con  el  reo,  y así  se  hizo.  Pues  en  este  estado  se  ar- 
el: ivó  el  proceso  , y S.  S.  deseando  obrar  con  conocimiento , mandó  á la  In- 
quisición de  Portugal  que  le  enviase  quatro  procesos  para  ver  como  seguía 
sus  juicios,  y ver  el  mejor  modo  de  reformarlos.  Pues,  Señor,  hasta  con 
excomuniones  fué  preciso  conminarlos  para  que  lo  cumpliesen  ; y al  fin  filé 
imposible  hallar  quatro  procesos  que  poder  enviar  á S.  S.  , y después  de 
mucho  afan  y fatiga  en  revolver  todos  los  archivos  , pudieron  enviar  dos: 
y alguna  cosa  se  consiguió.  Pero  después  con  la  variación  de  las  circunstan- 
cias volvió  á su  antiguo  sistema. 

* D.  Juan  iv  , muy  conocido  por  sus  virtudes  militares  , políticas  y 
cristianas , para  evitar  estas  ocurrencias , consiguió  de  S.  S.  por  único  ‘fruto 
de  sus  reclamaciones , que  para  asegurar  el  decoro  de  la  iglesia  y del  trono, 
y alejar  la  sospecha  de  que  la  codicia  de  los  bienes  de  los  procesados  era  la 
que  motivaba  estos  atropellamíentos  , no  hubiese  confiscación.  ¡ Señor! 
¿Quien  se  pedia  figurar  que  un  paso  tan  natural  y piadoso  como  este,  pues 
trataba  de  asegurar  el  decoro  de  un  tribunal  eclesiástico  , y el  de  la  misma 
iglesia  ( para  que  no  se  dixese  que  esta  no  había  mirado  siempre  con  horror 
los  bienes  de  ios  criminales  , y que  no  había  imitado  á la  sinagoga , que  ar- 
rojó el  dinero,  precio  déla  traveion  de  Judas) , habla  de  motivar  un  a’,  entuno 
que  escandalizará  á V.  M.  Pero  es  menester  que  lo  oyga  , para  que  vea  que 
tiene  que  esperar  el  estado  de  este  instrumento  de  política  , como  se  ríos  ha 
dicho;  y vea  que  con  semejante  tribunal  no  hay  medio  de  conciliación. 
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Apenas  murió  el  rey , tuvieron  los  inquisidores  la  sacrilega  audacia  de  pre- 
sentarse delante  de  su  respetable  y querida  consorte,  reyna  entonces  por  las 
Jeycs  de  Portugal , Dona  Luisa  de  Guzman , y llevarla  adonde  descansaban 
las  cenizas  de  su  esposo,  y las  hicieron  desenterrar,  y las  ultrajaron!!!!-..  Lo 
que  allí  pasó  , solo  lo  sentirá  debidamente  el  que  respete  á los  ungidos  del 
beñor  , á los  Cristos  meas....  Da  horror  , Señor  , esto....  Ahora  yo  pregunto  á 
r * ¿quiere  mas  pruebas  de  que  no  cabe  transacción  con  este  tribunal? 

„ Señor , dice  el  Sr.  Xhnenez  Hoyo , á quien  luego  contestaré , que  pue- 
deti  imponerse  penas  corporales  y ?.un  la  de  muerte.  Convengo  en  ello.  Esto 
es  cierto.  ¡ Pero  después  de  muerto.  Señor!....  1.a  muerte,  según  dicen  , todo 
lo  termina  ; mas  no  es  así  en  este  tribunal.  Tenemos  el  exemplo  de  Don 
Juan  iv  de  Portugal,  ultrajado  después  de  muerto.  Y á propósito  de  es- 
to, después  de  muerto No  sé  por  donde  tomar  el  hilo....  A cada  lado  que 

me  vuelvo  me  encuentro  con  nuevos  hechos  y documentos,  que  convencen  lo 
que  es  este  tribunal  en  la  parte  de  que  tratamos.  Parque  en  la  otra  puede  ser 
muy  enérgico  y eficaz.  No  se  nos  diga,  Señor,  que  no  es  así.  Son  muchos 
los  exemplos  que  lo  atestiguan.  Entre  nosotros  nada  ha  sido  mas  común  qus 
este  desenterramiento.  Ahora  bien,  ¡ permitirá  V.  M.  que  se  autorice  esto? 
¿Quien  se  atreverá  á defenderá  los  muertos?  ¿Qué  abogado  defenderá  su 


memoria?  Ninguno. 

„ Señor  , yo  aseguro  á V.  M.  que  no  es  posible  poner  en  duda  la  segun- 
da proposición;  y el  que  se  dude  de  la  primera,  es  para  mí  el  enigma  mas 
incomprehensible,  T para  que  se  vea  que  esto  es  conseqüencia  necesaria  é in- 
variable de  los  principios  mas  obvios  y comunes,  dexando  á parte  otras  co- 
sas, haré  un  simple  recuerdo  de  algunas  verdades  ciertas  en  política,  y en  . 
religión.  Es  claro,  Señor,  digo  es  cierto  , que  la  iglesia  asi  esparcida  por 
el. universo  católico , como  reunida  en  un.  concilio  , es  infalible  , porque  el 
Espíritu  Santo  le  ha  ofrecido  su  asistencia  por  todos  los  siglos.  Es  también 
cierto  que  en  las  controversias  sobre  la  fe,  la.  iglesia  es  el  juez;  y en  este, 
sentido  es  cierto  que  el  Pontífice  romano,  sucesor  de  San  Pedro,  tiene  una  su- 
premacía de  honor  y de  jurisdicción  que  tro  tiene  ningún  obispo , sin  que  por 
esto  se  les  quiten  las  Jacuitades  de- La  jurisdicción  episcopal  en  su  Sede.  Es 
cierto  que  hasta  ahora  no  es  mas  que  una  opinión  la  infalibilidad  del  roma-  - 
no  Pont  ífice , opinión  que  no  es  del  caso  calificar.  Es  cierto  que  esta  opinión 
lo  es  aun  con  respecto  á las  decisiones  dadas  ex  cátedra , como  juez  de  con- 
troversias, decidiendo  puntos  dogmáticos.  Es  cierto  que  en -todas  las  órde- 
nes gubernativas  que  se  expiden  por  bulas  y . breves,  que  no  recaen  sobre  pun- 
ios generales  de  religión  , sino  sobre  puntos  de  disciplina,  -de -policía  ecle- 
siástica, no  .habla  ex  cateara.  Por  consiguiente  aun  respecto  de  los  que  sos- 
tienen Ja  opinión  de  la  infalibilidad  no  cabe  duda  en  esto.  Es  cierto  que  con 
este  motivo  nada  hay  mas  común  y freqiiente  que  eí  ver  que  los  mismos 
Pontífices  algunas  veces-, motu  proprio  revocan  estas  disposiciones estando 
vigente  el  orden  de  cosas  á que  aludían.  Y esta  es  una  verdadera  parte  de 
las  que  constituyen,  la.  política  eclesiástica.  .... 

„ Por  otro  lado.,,  Señor,  es  cierto  , á no  poderse  dudar ; que  la  autoridad 
suprema  civil  es  libre. é independiente  , sea  qual  fuere  su  forana  de  gobierno 
político  ; y que  todo  lo  que  sea  de  la  potestad  temporal  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  Romano  Pontífice  , ei  qual  es  cabeza  de  la  iglesia  ; y no  es , Se- 
ñor > de  los  señoríos  de  los  reyes  , sino  soberano  dei  estado  que  tiene  , y 
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que  felizmente  conservará  como  nuestro  amado  Fernando  vuelva  a reynar 
á pesar  de  la  opresión  a que  le  ha  reducido  ese  monstruo  de  Córcega,  'pCK 


fuera  de  esto  su  autoridad  es  puramente  pastoral.  La  doctrina-contraria  á es- 
ta verdad  ha  acarreado  infinitos  males,  no  solo  á la  iglesia  , sino  también  á 
los  estados.  En  las  cosas  puramente  espirituales,  así  el  rey  como  el  ultimo 
ciudadano  están  obligados  á obedecer  y respetar  las  reglas  que  la  iglesia  les 
prescriba  , y no  hay  absolutamente  autoridad  que  sin  dexar  de  ser  cató- 
lica pueda  contradecirlas.  Pero  respecto' de  la  policía  tocante  á la  disciplina, 
sea  interna  , sea  externa  , puede  hacerse  lo  contrario  quando  se  roza  con  co- 
sas temporales,  que  pueden  destruir  el  orden  civil  establecido,  pudiendo  los 
príncipes  examinar  la  parte  en  que  puedan  comprometer  sus  estados  aquellas 
mismas  resoluciones  , no  solo  quando  emanan  de  la  Silla  pontificia , sino  aun 
de  los  concilios  generales.  Por  esto  se  admiten  ó no  se  admiten  varios  cáno- 
nes , aun  de  ios  concilios  ecuménicos  : por  esto  se  envían  los  embaxa dores 
ó legados  á los  mismos  para  que  reclamen  las  regalías  propias  de  sus  prínci- 
pes. En  esta  doctrina  se  ha  fundado  constantemente  el  derecho  de  la  deten- 
ción de  las  bulas  en  España.  No  hay  qüestion  sobre  esto , y seria  un  dolor  se 
atacase  un  principio  tan  proclamado , que  seguramente  defiende  la  libertad 
de  la  nación  , su  independencia,  y los  derechos  que  antes  se  llamaban  rega- 
lías ; es  decir,  que  se  creyese  que  había  menos  autoridad  en  V.  M.  que  en 
el  rey  quando  reuníalos  poderes*  Señor,  que  nuestros  príncipes  excrcieron 
esta  autoridad  es  claro,  y no  puede  haber  duda  en  este  punto.  Quisiera  oue 
V.  M.  tuviera  la  bondad  de  oír  dos  textos , porque  son  de  personas  que  n© 
son  sospechosas,  es  a saber,  Felipe  n y Carlos  m.  Por  ellos  se  verá  quin- 
ta es  la  consonancia  de  su  doctrina  y principios  con  los  de  V.  M.  Dice  Car- 
los iii  (Leyó  el  orador  varios  documentos  en  prueba  de  lo  que  decía'). 

„Voy  á entrar  en  la  qüestion  del  momento,  es  decir,  sobre  la  propo- 
sición de  la  comisión  , parado  que  me  voy  ¿ hacer  cargo  de  ios  discursos 
de  los  Sres.  ÍKhnenez.  Hoyo  y O can  a. 

,, Decía  el  Sv.  Ocana  que  al  fin  no  se  le  había  contestado  á su  pregunta; 
y efectivamente  pienso  que  no  se  le  ha  contestado,  y que  tenia  razón  en 
decirlo,  y es  necesario  contestarle.  Dos  preguntas  hizo:  á la  primera  se  sa- 
tisfizo completamente  por  varios  señores , pero  no  á la  segunda ; y preci- 
samente ahí  estaba  el  hito  de  la  dificultad.  Decía  su  señoría  en  primer  lugar, 
que  si  la  proposición  era  lo  mismo  que  el  artículo  de  la  constitución,  ¡por- 
qué se  vetaba?  Y si  no  lo  era,  ¡en  qué  estaba  la  diferencia?  En  qijanto  a lo 
primero  se  dixo  lo  suficiente , aunque  no  se  dixo  porqué;  aun  siendo  lo  mis- 
mo era  menester- sin  embargo  ponerlo.  Peroá  la  c-tra  pregunta  que  hizo  el 
Sr.  Ocana , nadie  le  ha  contestado.  Es  verdad  que  se  respondió  el  mismo 
señor  por  sí  propio.  Se  reducid  á esto  su  pregunta:  pues  se  dice  cue  la  re- 
ligión ha  de  ser  protegida  por  leyes  conformes  á la  constitución ; ; que  se  hace 
quando  !a  rebgion  presente  leyes  ó intereses  contrarios  á la  constitución?  ¡ Se 
la  ha  de  proteger?  No,  Señor.  ¿Se  la  dexará  sin  protección?  Tampoco.  Esta 
era  la  fatiga  de  su  señoría.  Pero  luego  leyó  un  papel , que  tranquilizara  a 
todo  el  mundo...  Mucho  mas  después  que  oí  al  señor  diputado  de  Córdoba 
hacer  una  pintura  tan  triste  del  estado  de  ilustración  del  pueblo  español.  Y 
creo  que  es  menester  que  V.  M.  tenga  paciencia  , porque  es  necesario  dis- 
tinguir lo  que  constituye  la  diferencia  entre  la  religión  y la  policía  ecle- 
siástica. Lo  primero  es  el  dogma  y la  moral;  y lo  segando,  también  respe- 
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dabilísimo  y siempre  venerable  , es  la  disciplina  , que  es  de  derecho  humano 
aunque  eclesiástico.  Señor,  uno  de  los  dogmas  de  la  religión  cristiana  es  que 
toda  ella  íntegra  ha  existido  desde  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Por  manera 
que  desde  entonces  hasta  ahora  , y desde  ahora  hasta  el  fin  de  los  siglos  , nin- 
gún dogma  hay  nuevo  en  la  iglesia  de  Dios  ni  puede  haberlo.  Novedades, 
hablando  de  dogmas,  no  las  hay,  y el  decir  lo  contrario  seria  una  heregía.  Esto 
es  loque  constituye  una  de  las  pruebas  mas  convincentes  de  la  verdad  del 
catolicismo;  y es  la  base  de  la  gran  demostración , que  dixe  ayer,  de  que 
todos  los  principios  que  nos  conducen  á la  religión  cristiana  nos  conducen 
al  catolicismo.  Qualquiera  que  haya  leido  las  Prescripciones  de  Tertuliano, 
verá  que  este  es  el  resultado  del  análisis  de  todos  los  principios  de  la  religión 
en  esta  materia.  Por  manera  que  entre  los  teólogos  es  una  especie  de  axio- 
ma aquel  dicho  de  Vicente  de  Lerin  qiíod  semper , quod  ubique,  quod  ah 
omnibut  &c.  Supuesto  esto,  pregunto  ahora,  5 esta  religión  es  desconocida 
de  los  diputados  que  la  profesan  , y que  la  entienden  cada  uno  según  sus  luces? 
Y esta  constitución  que  dice  su  señoría  ¿ no  la  ha  hecho  y sancionado  la 
mayor  parte  de  los  diputados?  ■ Y ñola  hemos  firmado  y jurado  todos?  Qué 
significa  esta  pregunta  ; quardo  la  religión  tenga  intereses  contrarios  ala 
constitución,  que  haremos?”  Señor,  en. ese  caso  la  respuesta  mas  obvia  es  la 
que  dió  uno,  quando  le  preguntaron  en  un  sínodo  : „ Si  estando  diciendo 
misa  le  cayera  á vd.  en  el  cáliz  una  araña,  : qué  haría  vd.?  Y contestó:  Señor, 
en  mi  tierra  no  hay  arañas.”  En  España  la-  constitución  no  puede  estar  en 
contradicción  con  la  religión.  Porque  uno  de  sus  dogmas  políticos  es  el  ca- 
tolicismo. Y en  este  sentido  la  juraron  y sancionaron  de  corazón  todos  los 
diputados , firmemente  resueltos  á cumplirla.  Y si  acaso  se  dudaba  del 
sentido  de  esta  proposición,  entonces  debió  decirse,  no  ahora.  No  hablo  de 
intenciones;  pero  si  hubiera  este  género  de  contrastes  que  se  nos  quiere  mos- 
trar, lo  que  resultada  seria  el  echar  abaxo  la  constitución.  Pero  no  , Señor, 
no  sucederá  así.  La  constitución  y la  religión  no  pueden  estar  en  contra- 
dicción , porque  , lo  repito  y lo  repetiré  eternamente  , la  religión  es  una , y 
después  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  que  acabó,  de  iluminar  á los  após- 
toles sobre  quanto  Jesucristo  les  habia  dicho,  no  existe  en  la  iglesia  , ni  hay 
revelación  alguna  nueva  dogmática.  Y ya  sea  en  los  sagrados  códigos,  ya 
en  los  monumentos  de  la  tradición , siempre  la  religión  es  una , santa  é 
inalterable.  Si  pues  el  día  18  de  marzo  y siguiente  de  1812  no  estaba  la 
religión  en  contradicción  con  la  constitución , y personas  católicas  que  tienen 
por  obligación  y por  oficio  estudiarla  , la  han  jurado,  y la  han  creido  compa- 
tible con  la  religión,  así  como  los  demas  ciudadanos,  prescindiendo  de  sus 
opiniones  particulares , á qué  viene  esta  pregunta  del  Sr.  Ocaña : i qué  se  hará 
quando  las  leyes  y la  religión  ésten  en  contradicción)  Por  lo  qual  me  inclino 
é creer  que  en  esto  habrá  padecido  el  Sr. . Ocaña  (lo  que  á qualquiera 
puede  suceder),  cierta  inexactitud  de  expresiones,  que  no  indican  claramente 
la  idea  que  uno  concibe;  y que  la  pregunta  se  reducirla  á „<qué  se  hará  si 
sucede  que  las  disposiciones  que  emanen  de  la  potestad  eclesiástica,  ya  sea 
del  Sumo  Pontífice  , ya  de  concilios,  estenen  contradicción  con  las  leyes , no 
en  lo  dogmático , sino  en  materias  de  policía  ó gobierno  de  la  iglesia?”  La 
respuesta  se  la  ha  dado  el  mismo  señor;  porque  se  ha  dicho, por  él  mismo:  en 
el  caso  que  no  pudiesen  concordarse  las  leyes  que  emanen.de  las  dos  Po- 
testades } entonces  si  el  bien  espiritual  es  mayor  qne  el  temporal,  debe 


preferirse  aquel  á este  i y ni  contrario  , si  se  trata  de  un  grafi  biefvtemporaT, 
y no  hay  sino  apariencias  de  bien  espiritual,  debe  ceder  este.  ¡Y  corno  se 
hace  esto  ? ¿ Y qué  reglas  lo  determinan  ? ¡ Y quien  lo  ha  de  hacer?  Esto  lo 
sabe  qualquiera  que  estudia  el  derecho  canónico  y civil  de  España.  Y el  que 
no  quiera  fatigarse  en  leer  todos  los  autores  españoles  en  esta  materia  , que  en 
nada  son  inferiores  á Bossuel  y demas  publicistas  extrangeros,  lo  hallará  en 
nuestro  Soíórzano , Salgado  , Covarmbias;  y el  que  quiera  enterarse  délo 
que  estos  dicen  , no  tiene  mas  que  irse  á la  real  resolución  de  1770  , en  que 
está  el  dictamen  del  colegio  de  abogados  de  Madrid  , y allí  están  sancionadas 
estas  doctrinas , que  son  fruto  de  la  experiencia  , con  motivo  de  las  conclu- 
siones que  defendió  en  Valladolid  el  bachiller  Ochoa.  De  donde  infiero  que 
o es  imaginario  el  argumento  del  JE  Quilla , ó no  prueba  nada  contra  el 
artículo;  porque  si  algo  probase,  probaria  contra  las  leyes  de  España 
anteriormente  existentes.  ; Se  protegía  antes  la  religión  en  España  por  leyes 
no  conformes  á las  leyes  de  España?  No  se  presentará  mas  exemplo  que  el  de 
la  Inquisición. 

,,  Vengamos  á la  proposición  que  con  este  motivo  hizo  el  mismo  seno? 
Ocaña  , de  que  , pues  estaba  persuadido  que  S.  M.  no  debía  entender  en 
esto  , se  le  eximiese  de  votar  en  este  negocio.  Para  que  fuera  concluyente 
su  proposición  , deberia  haber  hecho  este  silogismo  ,,  Yo  no  debo  votar 
en  lo  que  no  es  de  la  competencia  de  los  diputados  ; esto  no  es  de  la  com- 
petencia de  los  diputados  ; luego  yo  no  debo  votar.”  Yo  le  diría  á este 
señor  , pruebe  vuestra  señoría  la  menor  , porque  al  que  defiende  le  toca 
la  prueba  ; y creo  que  seria  algo  larga  la  demostración  que  hubiera  de  ha- 
cer ; porque  no  basta  decir  : no  debo  votar  en  lo  que  las  Cortes  no  de- 
ben hacerlo.  Es  menester  probar  que  no  deben  hacerlo.  Y al  cabo  quando 
do  se  trata  del  ínteres  nacional  , cada  diputado  tiene  obligación  de  decir 
lo  que  le  parezca’,  aunque  sea  víctima  de  su  opinión. 

En  quanto  a la  petición  de-  los  señores  diputados  de  Cataluña  , me 
compadezco  de  la  situación  terrible  en  que  se  han  visto.  No  hay  cosa  mas 
natural  que  el  peuir  de  no  ir  de  acuerdo  con  las  opiniones  de  su  provincia, 
sobre  todo  quando  son  conocidas.  Hay  que  examinar  entonces  si  ellas  son  com- 
patibles con  el  bien  general , y si  no  lo  son  , no  deben  atenderse  ; pero  quan- 
do es  una  cosa  problemática  , porque  se  trata  de  puntos  de  conveniencia 
publica  , entonces  nada  mas  natural  que  el  querer  contemporizar  con  el 
dictamen  de  la  provincia.  Pero  yo  advierto  que  no  se  hace  un  uso  im par- 
cial y constante  de  esta  loable  delicadeza  ; y si  no  se  ha  hecho  hasta  aquí, 
¡como  se  quiere  que  valga  en  el  mes  de  enero  de  1813?  Qué  , ¡hay  aquí 
alguna  diferencia  entre  los  diputados?  ¡Pues  no  me  ha  sucedido  á mí  (j  or- 
que es  menester  que  todo  el  pueblo  español  lo  sepa  , para  que  conozca  sus 
derechos  v los  sostenga ) que  representé  yo  ( sin  duda  erradamente  , por- 
que V.  M.  creyó  lo  contrario)  que  acaso  perjudicaría  á cierto  acto,  el  mas 
solemne  é interesante  de  las  Cortes,  que  yo  interviniera  en  él  , y que  po- 
día ser  mas  ó menos  conveniente?  Lo  representé  á V.  M.  ; ¡y  fué  solo 
fundado  en  conjeturas  y cartas  particulares  de  las  provincias  á quien  re- 
presento ? No  , Señor  , presenté  á V.  M.  un  documento  fehaciente  , que  to- 
davía existe  en  su  archivo  , que  me  ponía  una  prohibición  expresa  de  in- 
tervenir en  él.  ¡Y  qué  hizo  V.  M.  ? Señor,  lo  que  debía.  Me  obligo  a 
concurrir  á este  acto  ; concurrí ; y con  mis  anteriores  indicaciones 
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ínis  anteriores  deferencias  , que  era  lo  que  me  tocaba  hacer.  ¿ Los  señores  de 
Cataluña  alegaron  entonces  los  principios  que  ahora?  Estoy  cierto  que  no; 
y es  menester  que  todos  seamos  medidos  por  un  rasero  , porque  todos  so- 
naos iguales  , todos  aspiramos  a un  mismo  fin.  Estos  señores  se  han  condu- 
cido del  modo  mas  delicado  y juicioso  en  una  cosa  de  que  no  debían  des- 
entenderse hasta  cierto  punto  , presentando  los  medios  con  que  han  querido 
averiguar  la  opinión  de  su  provincia  y el  resultado  que  tenían.  El  dicta- 
men de  la  junta  de  aquel  principado  es  muy  digno  de  tenerse  presente, 
porque  examinado  despacio  , dice  mucho  en  favor  de  la  comisión  , aunque 
parece  que  es  contrario.  Han  hecho  , repito  , lo  que  deben  los  diputados; 
y decir  lo  contrario  es  no  entenderlo.  Nadie  se  figure  que  hay  facciones  en 
*1  Congreso  , porque  se  atraviesa  la  qüestion  de  las  hogueras.  No  , Señor. 
Si  se  atravesara  la  de  la  religión  , ¡ infeliz  del  que  tuviera  la  desgracia  de 
apartarse  de  la  Opinión  de  los  demas!  Pero  no  se  trata  de  esto  , y todo  lo 
que  se  ha  hecho  está  decentemente  hecho.  Se  votará , y la  mayoría  de  los 
votos  de  los  representantes  así  legalmente  reunidos  , es  la  mayoría  de  los 
votos  de  los  representados.  La  votación  lo  decidirá  ; y si  resulta  que  la 
mayor  parte  de  las  provincias  no  quieren  que  se  haga  mutación  en  esto  , no 
se  haga ; porque  no  es  cosa  de  tomarle  esto  con  tanto  calor.  Acordémo- 
nos que  se  trata  de  una  qiiestion  de  política  , aunque  sí  muy  respetable, 
porque  se  trata  de  un  establecimiento  que  se  instituyó  en  su  principio  para 
proteger  la  religión. 

,,E1  Sr.  conde  de  Toreno  dixo  ayer  que  los  principios  mas  democráti- 
cos apenas  alcanzaban  á creer  que  fuese  necesario  explorar  la  voluntad  de 
los  ciudadanos  sobre  esta  qiiestion.  Prescindo  de  lo  que  se  ha  dicho  por  el 
*SV.  García  Herreras  de  que  era  imposible  hacerlo.  Pero  es  necesario  que 
V.  M.  no  olvide  una  cosa  ; á saber  : que  los  demócratas  rabiosos  y de 
principios  mas  exaltados  se  caracterizan  y distinguen  por  negar  la  legalidad 
del  sistema  representativo.  ¡Pero  una  vez  admitido  este  sistema,  nada  prue- 
ba quaíquíera  acto  de  indagación  para  saber  efectivamente  las  opiniones  de 
los  representados  ; mucho  menos  quando  ya  es  conocida  su  voluntad  por  la 
ampliación  que  tienen  los  poderes  que  han  dado. 

„ En  este  supuesto  , Señor  , nos  resta  solo  examinar  la  qiiestion  por  el 
aspecto  político  , por  el  que  puede  mirarse  la  proposición.  En  primer  lu- 
gar no  será  impolítico  que  yo  diga  á V.  M.  que  ha  sido  una  figura  muy  re- 
tórica y oportuna  , pero  que  no  ha  surtido  efecto  , la  de  que  se  ha  valido 
im  señor  preopinante  , quando  ha  dicho  que  esta  es  una  controversia  en- 
tre Cristo  y Napoleón.  No  hay  nada  de  esto.  Aquí  no  se  trata  de  que 
exista  ó no  la  religión.  La  qüestion  es  entre  españoles  igualmente  católi- 
cos , que  desean  cumplir  la  promesa  de  proteger  la  religión  católica  , verda- 
dera y única  del  estado  , como  lo  ha  sido  siempre.  La  disputa  está  sobre 
escoger  entre  los  medios  disponibles  el  que  sea  mas  conforme  á la  constitu- 
ción , á efecto  de  que  se  dispense  una  protección  digna  del  objeto  de  quien 
la  da , y de  las  personas  para  cuyo  beneficio  se  da. 

,,  Señor,  Jesucristo  dixo  •.  ,, muchas  mansiones  hay  en  mi  reyno.”  Con 
«sta  alegoría  , que  después  en  sus  sermones  desenvolvió  , manifestó  que  pa- 
ra ir  á estas  mansiones,  hay  muchas  sendas  , así  como  para  conseguir  qual- 
quier  fin  santo  hay  muchos  senderos  , que  no  son  el  camino  de  ios  erro- 
íes,  los  escollos  de  U impiedad.  Quiero  significar , Señor , que  en  las 
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materias  mas  respetables  hay  un  cierto  camina  espaciosa  , dentro  del  qujá 
$c  puede  ír  inocentemente  por  qualquiera  parte.  La  qüestion  es  solamente 
política  : i con  que  á qué  tratarla  de  otro  modo  ? Se  trata  de  política  cris- 
tiana; porque  debe  serlo  para  ser  sólida  , y no  lo  es  desde  que  no  es  cris-tia-* 
na.  Se  trata  de  escoger  el  medio  mejor  para  proteger  la  religión;  así  la 
qíiestion  nada  tiene  que  ver  con  Napoleón. 

„ Pero  , Señor  , quando  se  trató  de  la  libertad  de  imprenta  dixo  u* 
diputado  (que  pecador  de  mí  soy  yo)  „ Napoleón  no  la  quiere  : esto  bas- 
ta para  que  V.  M.  la  ponga,”  Este  argumento  , á que  se  le  ha  querido  dar 
fuerza  , es  una  superchería  retórica.  Se  dirá  qne  yo  dixe  esto  , y que  se 
hizo  lo  que  yo  decía;  pero  no  se  hizo  por  esta  razón  , que  no  fué  mas  que  una 
niñería  , y no  debe  traerse  á cuento  en  esta  materia.  Quando  un  hombre 
hace  una  cosa  , para  calcular  el  mérito  de  su  obra  , conocido  el  intenta 
del  autor  , es  necesario  ver  la  relación  que  tiene  aquella  con  sus  intenciones. 
Es  claro  y sabido  que  el  objeto  dominante  de  Napoleón  es  el  despotismo  y 
la  dominación  absoluta.  Con  este  objeto  ha  tratado  de  cohonestar  por  to- 
dos los  medios  posibles  la  usurpación  mas  abominable.  En  Madrid  estaba 
yo  el  día  4 de  diciembre  de  1808  quando  el  infame  Charpain  dixo  , si- 
guiendo ios  principios  abominables  , propios  de  una  política  infernal  : ,,que 
pues  todo  lo  necesario  era  lícito  y era  útil  á Francia  tener  á España  , era 
España  de  Napoleón.”  Y queriendo  cohonestar  la  usurpación  con  sentimien- 
tos de  pudor , que  no  tenia  , y que  aparentaba  , abolió  la  Inquisición  coma 
el  resultado  feliz  de  sus  operaciones  , diciendo  á toda  Europa  : ,,He  hecho 
desaparecer  este  borron  en  un  país  de  Europa  el  mas  privilegiado  de  la  na- 
turaleza. Qualquiera  cosa  que  hayan  padecido  es  bien  empleada  , porque 
es  reparada  por  este  beneficio.”  Este  era  el  verdadero  espíritu  que  le  animó 
en  su  extinción.  Y pregunto  ahora  : ¿ tiene  esto  conexión  ninguna  con  el 
objeto  que  tratamos  y miras  que  nos  proponemos  , quando  se  reducen  solo 
á que  la  Inquisición  no  sea  un  pretexto  para  acabar  con  la  constitución  y 
libertad  de  los  españoles?  Por  mi  parte  no  es  otro  el  objeto.  < Y no  >erá 
una  crueldad  que  V.  M.  descuide  el  cumplimiento  de  los  cánones  , quando 
es  el  protector  de  ellos  ? Pero  quiero  dar  mas  fuerza  al  argumento  , y pre- 
sentarle con  toda  la  franqueza  del  mundo. 

,,  En  una  sesión  secreta  de  la  Isla  de  León  , no  sé  con  qué  motivo  , se 
presentó  en  la  discusión  un  decreto  del  intruso  José,  por  el  que  lison- 
jeando á las  Américas  españolas  , entre  otras  cosas  les  ofrecia  la  inde- 
pendencia. Vió  V.  M.  como  les  hablaba  de  la  extinción  de  la  Inquisición. 
He  dicho  á V.  M.  , y repito  ahora  , que  aun  la  abolición  de  la  Inquisi- 
ción no  la  quisiera  la  América  sí  había  de  venirle  por  su  mano  ; porque 
solo  una  cosa  hay  debaxo  deí  cielo  que  sufriria  tener  de  común  con  los  fran- 
ceses , y no  otra  alguna  , y es  la  religión  , que  si  estuviera  solo  concentrada 
en  los  franceses  , tendría  comunión  con  ellos  por  ser  católicos.  Pero  salvo 
esto  : Timco  Dañaos  , et  dona } emites....  Con  que  dexemos  que  los  fran- 
ceses digan  y piensen  lo  que  quieran  ; en  la  inteligencia  de  que  no  basta 
que  ellos  quieran  una  cosa  para  que  sea  mala  , ó al  contrario,  que  la  detes- 
ten para  que  sea  buena;  porque  esto  solo  prueba , quando  lo  que  hacen  tie- 
ne conexión  con  los  medios  y con  las  intenciones  , según  el  objeto  que 
se  proponen ; pero  no  teniendo  relación  con  lo  que  se  proponen,  no  significa 
nada. 
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>,  '-Pero  es  político , Señor,  que  V.  M.  en  el  tiempo  actual  se  entreten* 
ga  en  hablar  de  la  Inquisición  , quando  están  aun  los  franceses  en  España? 
No  señor.  En  lo  que  debe  ocuparse  es  en  guerra  y hacienda.  ¿No  será  mejor 
hacer  esto  quando  el  pueblo  español  esté  libre  de  enemigos:  Y no  será 
mejor  entre  tanto  promover  su  ilustración  para  que  cunda  como  un  recio 
que  cala  la  tierra  , y conozcan  mas  estas  verdades  , mas  bien  que  proceder 
ahora  como  un  torrente  que  todo  lo  arrolle  y contunda:  ¿Y  no  es  cierto  que 
en  política  hasta  los  errores  se  deben  respetar  ? i No  será  mejor  que  Y.  M. 
se  desentienda  de  esto,  y dexe  correr  la  cosa  como  esta  ? „E,sto  , Señor,  es  lo 
que  hay  que  examinar,  y debe  hacerse  como  yo  quisiera  lo  luciéramos  mu- 
chas veces  ; á saber  ; como  hombres  de  estado. 

,,  Señor , es  tan  político  el  tratar  al  e ra  de  la  Inquisición  , como  seria 
impolítico  el  no  hacerlo,- y tan  justo  , como  seria  injusto  lo  contrario.  Le- 
jos de  que  haya  disgustes  y clamores  per  seguir  esta  discusión,  qualquiera 
que  sea  el  resultado  (que  esto  es  indiíererte  para  el  caso) , yo  me  prometo 
que  será  la  aurora  de  la  tranquilidad  y el  término  de  esa  guerra  miserable 
de  opinión  , que  está  demasiadamente  adelantada  , y que  puede  traei  malas 
resultas;  pues  la  experiencia  -enseña  el  fin  que  han  tenido  otras,  que  han 
empezado  por  menos.  En  primer  lugar,  Señor  (para  que  se  vea  que  yo  no 
uso  de  la  política  de  la  Inquisición)  , diré  francamente  que  así  como  hay  un 
principio  en  política  que  establece  que  en  tiempos  revueltos  pocasleyes  y 
mucho  gobierno;  así  es  también  cierto  que  las  leyes  terminantes  á reformas 
grandes  nunca  se  pueden  hacer  mejor  que  en  tiempos  semejantes , quando 
hay  una  fuerza  exterior  que  comprime  á los  súbditos  de  una  nación  , y los 
acerca  y une  entre  sí,  sin  darles  lugar  á despedazarse.  Este  es  el  momento 
de  reformar  aquellos  puntos  que  en  tiempos  tranquilos  traerían  grandes  tur- 
baciones. Esto  está  convencido  por  la  experiencia  ce  todos  los  siglos , y no 
hay  nación  ninguna  que  no  haya  hecho  sus  reformas  en  ocasiones  semejan- 
tes. No  hay  mas  que  esta  diferencia  , que  si  hay  un  espíritu  nimio  de  refor- 
marlo y derogarlo  todo,  aun  aquello  que  no  se  necesita,  hay  malos  resul- 
tados , y no  subsisten  las  reformas  hechas.  Y7  aun  esto  no  es  por  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallan  los  pueblos,  sino  por  la  poca  destreza  , virtud  ó ii  s- 
truccion  del  que  las  cxecuta.  Y así  es  conforme  á política  el  hacer  las  refor- 
mas en  estos  casos. 

,,IIe  dicho , Señor  , que  ademas  es  justo,  y por  lo  mismo  político.  Por- 
que todo  lo  que  se  da  al  pueblo  como  un  n cdlo  para  ser  feliz  , ó sobrellevar 
sus  desgracias  , es  necesario  que  se  le  de  , principalmente  quando  se  halla  este 
pueblo  en  dos  circunstancias:  primera  , quando  mas  se  necesita  de  él , y se- 
gunda quando  es  mas  acreedor  á que  se  le  premie.  Y yo  pregunto  ahora: 
i quando  vendrá  la  época  en  que  tea  mas  indispensable  estar  por  y con  los 
intereseses  del  pueblo  , que  ahora  que  todo  se  le  debe  ¿ él  ? No  nos  venga 
nadie  á incomodar  diciendo  que  esta  <>  la  otra  date  ha  hecho  ó dexado  de 
hacer;  porque  baxo  el  nombre  de  pueblo  se  entienden  todos,  aunque  parti- 
cularmente la  parte  mas  preponderante  y menos  respetada,  que  es  la  mas 
numerosa  y que  mas  peligra.  Pues  qué  < no  merece  el  pueblo  español  , este 
pueblo,  que  lo  merece  todo  , que  sus  diputados  se  desvelen  y desvivan  por 
hacer  su  felicidad  por  todos  los  medios  posibles , no  solo  porque  sil  él  no  son 
nada  ni  las  Cortes  ni  tedas  las  Regencias  del  mundo  , mi  todas  Jas  personas 
reales  que  se  traygan , como  no.  vengan  del  cielo  , quanto  porque  aunque  jx> 
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necesitara',  bien  merecería  el  pueblo  español  ser  tratado  así , y que  ríos 
interesáramos  por  él  mas  que  por  nosotros  mismos?  Y vea  V.  M.  aquí  por 
qué  en  estas  circunstancias  no  solamente  es  político,  sino  también  justo  que 
se  hagan  estas  reformas. 

„La  reforma  no  se  ha  de  extender  mas  que  ;í  tres  puntos  ; porque  V,  M; 
ño  ha  de  hacer  sino  lo  que  es  suyo,  y que  no  'sea  un  pretexto  esta  protec- 
ción para  verdaderamente  profanar  k religión  , quando  ella  no  se  hace» 
sino  para  que  la  seguridad  y felicidad  , que  cabe  en  este  miserable  mundo* 
esté  á cubierto  de  todo  ataque.  Que  la  persona  del  rey  , que  es  sagrada  é in- 
violable , lo  esté  también;  lo  que  aseguro  á V.  M.  que  no  lo  está  can  lx 
Inquisición  (corno  demostraré  quando  llegue  su  lugar)  : que  la  libertad  de! 
Congreso  se  conserve:  que  la  nación  sea  verdaderamente  independiente  , y 
esté  en  estado  de  rechazar  con  moderación  qualquier  ataque  (usando  de  la. 
expresión  del  colegio  de  abogados  de  Madrid),  venga  de  Ja  mano  que  quie- 
ra; v finalmente,  Señor,  para  que  se  logre  aquella  paz  y seguridad,  sin  U 
qua)  no  puede  haber  prosperidad  : para  que  se  conserve  la  confianza  pú- 
blica ; y no  se  haga  de  ese  tribunal  un  instrumento  de  despotismo  , y por  lo 
mismo  una  especie  de  mina  al  nuevo  orden  de  cosas,  el  que  solo  debia  ser- 
vir para  la  defensa  y conservación  de-la  religión.  Si , pues , el  objeto  es  este, 
y qualquiera  que  sea  la  resolución  de  V.  M.  , sea • de  modificación , reiorma 
ó extinción  , no  se  lia  de  salir  de  aquí,  porque  al  cabo  V.  M.  es  católico 
y sabio  ; el  restultado  es  que  ahora  es  quando  deben  hacerse  estas  reformas: 
Porque  si  V.  M.  empieza  á hacerle  promesas  al  pueblo  , y ve  que  no  se  i¿ 
cumplen  , reflexione  V.  M.  que  pudiera  ser  que  entrara  en  cierta  descon- 
fianza , no  precisamente  de  ios  diputados  , sino  de  su  institución:  que  cre- 
yera que  las  Cortes  habían  sido  una  esperanza  vana;  y es  menester  que  no 
suceda  esto  , y que  vea  que  así  como  á é).  se  debe- su  establecimiento  , así  so 
procura  por  su  felicidad. 

,,  Que  se  trate'  de  guerra Pregunto  , Señor  , ; V.  M.  ha  de  hacer  aquí 

los  planes  de  la  guerra?  j Pues  no  es  cierto  que  en  dos  decretos  solos  ha  he- 
cho mas  por  Ja  guerra  ( permítaseme  el  decirlo),  que  lo  que  han  hecho  to- 
dos los  Gobiernos  provisorios  que  le  han  precedido?  Y ademas  ¡no  tieré 
una  comisión  destinada  á este  objeto?  Es  verdad ; pero  se  olvida  V.  M.  de 
los  asuntos  de  hacienda . ¡Donde  está  eso?  No  tiene  V.  ?vi.  dos  colusiones; 


que  apenas  hay  noche  que  no  se  reúnan  y trabajen  sobre  la  hacienda?  Aca- 
so quando  se  ha  tratado  del  restablecimiento  de  los  regulares , se  ha  dicho: 
>>  ¿para  qué  tratar  de  esto?  Debérnoslos , y vamos  á la  hacienda  y guerra.”  No 
se-  ha  d:cho  esto,  ni  se  ha  debido  decir,  porque  no  hemos  de  atender  de  tal 
manera  á un  brazo,  que  se  destruya  otro;  sino  hemos  de  hacer  de  modo  que 
se  vea  que  V.  M.  en  la  estera  de  su  poder  ha  dado  lugar  á todo. 

>rHay  una  cosa  que  se  ha  dicho,  y es  menester  que  no  se’ confunda , por- 


que es  mtiv  importante  y conducente  para  el  asunto  que  tratamos.  Se  ha  ase- 
g-  rado  á V.  M.  que  el  pueblo  está  absolutamente  decidido  por  la  Inquisi- 
ción. E'ta  historia  es  tan  larga  de  contar , que  quisiera  tener  segúrame  te 
cierto  orden  d-r  ideas  y retentó /a  para  tocar  bien  los  objetos  sin  volver  á eii  o; 
y mitraría  hi  ta  la  evidencia,  que  si  las  cálculos  dé  la  probabilidad  valen 
sigo,  están  por  lo  contrario  , y qual quiera  que  sea  de  opinión  opuesta  á la 
mía  , no  debe  agraviarse ; porque  como  onini  >n  vende  él  la  «¿uva  , y yo  la' 
miaqy.  iiopudóciido 'Uiro  citar  ea  rodos  los. pueblos;  se  vale  de  los  medios» 
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que  esfafi  á su  alcance  para  formarla.  ¿Cómo  es  posible  que  se  crea  que  el 
pueblo  quiere  otra  cosa  que  la  que  quieren  las  personas  que  lo  representan» 
Pero  ¿qué  es  lo  que  quieren  estas  personas  que  lo  representan,  sobre  todo 
ios  que  no  tienen  pasiones,  porque  en  estas  ya  se  mezcla  la  opinión  con  el 
deseo.5  El  pueblo  español  quiere  lo  mismo  que  los  que  quieren  que  no  haya 
Inquisición : la  conservación  de  Ja  religión  es  lo  que  quiere;  y en  esto  hay 
una  certeza  hasta  tal  punto,  que  no  hay  la  mas  pequeña  razón  de  dudarlo. 
Pero  ¿como  al  pueblo  español , es  decir,  al  que  se  ha  solido  llamar  vulgo, 
que  está  compuesto  de  los  infelices  labradores , menestrales,  artesanos , gen- 
tes de  oficio,  se  le  designa  y se  dice  que  quiere  la  Inquisición?  Aseguro  á 
V.  M.  que  con  el  nombre  de  Inquisición,  suponiendo  que  la  quiere,  lo  que 
quiere  es  religión,  porque  lo  tiene  por  sinónimo.  P1  mismo  señor  preopi- 
nante, á quien  voy  contestando ,.  lo  ha  dicho  terminantemente.  Pues  si  te- 
nemos testimonios  tan  claros  de  que  el  pueblo  quiere  lo  que  desea  V.  M., 
esto  es , la  religión ; ¿por  qué  no  hemos  de  dar  este  gusto  al  pueblo , y mas 
siendo  tan  debido?  ,,Es  que  piensa  que  peligraría  sin  la  Inquisición.”  Alt® 
ahí’ ¿Y  puede  tener  el  pueblo  en  esto  pensamiento  propio.5  No  se  extra- 

ñará que  diga  yo  que  no;  pues  ayer  se  dixo,  y con  razón,  que  en  esa  clase 
del  pueblo  es  mas  la  piedad  que  la  ilustración.  ¿No  es  cierto  que  por  un 
libro  de  doctrina  cristiana  que  tenga,  y una  plática  que  oyga,  ¿no  hace  mas 
que  leer  novenas,  meditaciones  y milagros  (que  son  buenos;  pero  que  no 
son  sino  una  parte  accesoria),  y que  en  vez  de  sermones  continuos  de  la  ex- 
plicación de  la  doctrina , para  que  conociendo  la  religión  la  adore  , lo  que 
oye  son  muchos  panegíricos  y novenarios?  ¿ Pues  qué  extraño  es  que  confun- 
da , ó que  estando  acostumbrado  á oir  siempre  : el  santo  tribunal  ¿íe  la  In- 
quisición , el  santo  tribunal  de  la  JFe , los  hereges  son  los  tínicos  que  na 
quieren  la  Inquisición , son  hereges  los  que  dicen  lo  contrario  , conviertan  est® 
en  hábito,  quando  en  otras  cosas  mas  claras  y sencillas  que  esta  puede  tan- 
to la  educación?  Pues,  Señor,  ¿qué  toca  á V.  M.  en  este  punto?  ¿Hasta 
qué  punto  V.  M.  debe  respetar  la  voluntad  de  los  pueblos,  y seguir  su  opi- 
nión ? Pondré  un  exemplo.  V.  M.  es  el  médico  de  la  nación  española.  Va 
un  médico  á visitar  á un  enfermo,  y este  le  dice:  „atnÍgo,  sángreme  V., 

porque  si  no  me  muero ” Pregunto,  ¿el  médico,  quando  no  solo  no  le 

sangra,  sino  que  le  da  un  remedio  enteramente  contrario  á la  sangría,  por- 
que ve  que  es  el  que  le  conviene  y le  cura,  ¿se  opone  á la  voluntad  del 
«nfermo  ó no?  Yo  digo  que  no.  Porque  lo  que  le  pide  el  enfermo,  baxo  el 
nombre  de  sangría,  es  la  salud.  Señor,  los  pueblos  quando  piden  Inquisi- 
ción , lo  que  piden  es  conservación  de  la  religión.  Concédaselo  V.  M.  á to- 
lo trance. 

,,Pero,  Señor,  se  me  dice:  ,,no  se  quite  la  Inquisición  hasta  que  se 
esparza  Ja  ilustración.”  Haré  una  pregunta  muy  sencilla  : ¿los  pueblos  creían 
quando  se  estableció  la  Inquisición  en  España,  que  era  absolutamente  nece- 
saria para  conservar  la  religión  ? Que  la  tuvieran  por  buena,  pase  ; pero  que 
la  tuvieran  por  absolutamente  necesaria,  no  señor.  No  hay  duda  que  antes 
de  establecerse  se  sabia  en  parte  lo  que  era , porque  la  había  en  otros  países; 
pero  no  se  cuidó  de  prevenir  a!  pueblo  sobre  un  establecimiento , que  aun- 
que tenia  un  objeto  santo  y piadoso  , estaba  expuesto  por  sí  á tantos  abu- 
sos. Señor , si  no  se  reclamó  fue  porque  no  se  había  formado  la  opinión 
•ontra  él:  luego  se  estableció , y mi  entras,  exista  a®  so  le  puede  conocer. 
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\Y  de  ¿onde  viene  el  conocimiento  del  tribunal?  O de  haberlo  visto  j pro- 
bado, ó de  haber  leído  ios  libros,  que  con  mas  ó menos  claridad  hablan  de 
él.  No  es  cosa  de  creer  todo  lo  que  se  diga  contra  la  Inquisición;  pero  de 
lo  que  se  ha  escrito  , y de  los  principios  de  la  justicia,  resulta  lo  que  era 
este  tribunal.  Aunque  se  ha  dicho  repetidamente  que  no  hablan  en  contra 
de  la  Inquisición  mas  que  los  hereges , como  para  sacar  esta  conseqíiencia, 
„ luego  son  hereges  estos  que  hablan  en  contra:”  yo  he  oido  y leído  con 
mucho  cuidado  varios  autores  contrarios  á la  Inquisición ; y sé  que  no  son 
hereges.  Para  no  hablar  de  cosas  que  no  conozca  todo  el  mundo  , ¿ hay  algu- 
no de  los  que  tienen  opinión  contraria  á quien  haya  ocurrido  siquiera  tachar 
la  religiosidad  del  maestro  del  rey  Felipe  v,  y confesor  de  Luis  xvi  , el 
abad  Fleuri  , el  llamado  Agustino  de  la  iglesia  moderna  , y otro  catálogo 
inmenso  de  autores  sabios  y teólogos  profundísimos  , hombres  de  quienes 
se  ha  dicho  que  no  les  faltaba  sino  la  antigüedad  para  ser  doctores  de  la 
iglesia:  Pues  léanse  y examínense  , y se  verá  que  han  pintado  a la  Inqui- 
sición del  mismo  modo  que  la  pinta  la  comisión  : lo  mismo.  Hay  mas: 
dice  este  sabio  abad  : „no  se  crea  que  el  impugnar  la  Inquisición  lo  fun- 
do en  que  se  haya  abusado  de  ella : de  lo  mas  santo  se  puede  abusar; 
pero  distíngase  bien  entre  los  abusos  accidentales  , y los  que  su  misma  na- 
turaleza produce  , y a los  que  parece  como  que  convida.”  Dorando  aparte 
las  pruebas  y reflexiones  que  este  y otros  sabios  traen  contra  la  Inquisi- 
ción , hablaré  de  un  libro  que  está  prohibido  , que  para  mí  se  puede  leer 
después  de  comulgar  para  edificación.  Pues  Señor  , este  libro  , que  son  los 
Discursos  sobre  la  historia  eclesiástica  , se  prohibió  por  la  Inquisición , lo 
mismo  que  todos  los  que  se  expliquen  como  él. 

,, Asi  ¿como  es  posible  que  se  díga  que  mientras  se  ilustra  el  pueblo  es- 
pañol , se  ponga  en  exercicio  la  Inquisición  ? Pues  si  su  establecimien'o  ha 
producido  esta  clase  de  ideas  , ¿cómo  su  restablecimiento  había  de  producir 
las  contrarias?  Supongamos  que  se  restableciera:  en  ese  caso,  ¿ podría  quaí- 
quiera  de  nosotros  escribir  la  historia  verdadera  de  ese  tribunal?  Pondré  un 
cxemplo  para  que  se  hable  de  cosas  conocidas:  ¿ Correría  entonces  el  papel 
titulado:  La  Inquisición  sin  mascara ? No  sé  ; ¿los  que  entiendan  de  esto  pue- 
den decirlo?  Dígalo  V.  M. : ¿cree  V.  M.  que  los  mismos  tres  señores  de  la 
comisión  que  han  leido  su  dictamen  contrario  , ese  dictamen  extremamente 
piadoso,  no  serian  los  primeros  delatados,  y se  encontrarían  en  su  voto  bas- 
tantes motivos  para  que  fuera  calificado  de  herético?  Y no  bastaría  el  haberío 
hecho  personas  eclesiásticas:  porque  á otras  no  menos  respetables  por  su  opi- 
aion  y virtudes  les  ha  sucedido  lo  mismo.  Si  no  véase  á Carrranza.  ¿Quul  ha 
sido  el  principio  y motivo  de  la  persecución  terrible,  escandalosa  y atroz  del 
respetable  Carranza?  Su  catecismo.  Alguno  de  los  señores  diputados  que  me 
están  oyendo  lo  tiene  , y yo  convido  al  mas  escrupuloso  de  los  ultramontanos 
(no  digo  de  los  católicos)  á que  me  saque  de  él  una  proposición  censurable. 
Pues  diez  y ocho  años,  como  he  dicho  anteriormente  , estuvo  preso  el  Pri- 
mado de  las  Españas  con  este  pretexto.  Con  que  vea  V.  M.  si  en  ese  dic- 
tamen no  habría  bastantes  proposiciones  para  calificarlo  como  he  dicho;  y 
íi  no  sería  un  pretexto  para  hacerlo. 

„DÍ,e  se  que  esto  es  verdad,  pero  que  se  dexe  mientras  se  va  ilustrando 
el  pueblo.  Una  de  dos  , ó el  pueblo  se  puede  ilustrar  subsistiendo  ella  , ó 
29.  Pues  si  no  se  puede,  ¿cómo  que  se  quiere  que  se  restablezca  para  que 
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el  pueblo  se  ilustre ? i si  se  puede  , : porque  no  se  ba  Ilustrado  basta  albora? 
Me  temo,  Señor,  haber  dicho  mucho;  pero  V.  M.  disimulará.  Y con  esto 
¡me  voy  acercando  un  pocoá  la  qüestton. 

, . ,,b, o -será  conveniente  para  el  estado  y para  Ja  misma  iglesia  el  tener 

-esta  especie  de  consejo  eclesiástico  de  Estado,  esta  arma  santa  (no  mucha, 
.íjuando  se  usa  mal),  ¿no  seria  bueno  que  el  estado  la  tuviera?  Señor , ¡qué 
•felicidad  es  poder  hablar  así ! ¡ que  ídicidad!  Siento  no  es  ten  mas  coordinados 


en  mi  cabeza  estos  principios , que  aunque  desordenados,  están  muy  ar- 
•ravgados  en  el  fondo  de  mi  coraron.  Insulta  .mucho  á la  religión  de  Jesu- 
cristo todo  el  que  quiera  hacerla  servir  para  sus  miras;  y el  que  la  quiere  co- 
uno .medio  necesario  no  solo.de  una  política  de  hombres,  sino  mundana  é 
■indecorosa , sirviéndose  de  la  religión  como  medio  político.  ¡Es  posible  que 
• se  quiera  hacer  servir  la  religión  para  asuntos  particulares  , .y  que  se  mancille 
.d  índole  este  carácter?  ¡lis  posible , Señor  , que  en  un  estado  católico  se  ha  de 
hacer  uso  de  la  religión  para  proyectos  polít  icos  ? Yo  dudaría  de  la  seguridad 
.del  estado,  quando  V.  M.  lo  resolviera  así,  y viera  que  hacíamos  instru- 
•mento  político  el  nombre  sacrosanto  de  la  religión.  El  que  por  ella  se  con- 
.serven  los  estados,  y se  mantengan  en  paz  y tranquilidad,  es  muy  justo  y bue- 
no; pero  hacer  sierva  de  los  designios  déla  política  ala  religión  santa  de 
Jesucristo,  religión  universal,  venida  para  ponerse  y establecerse  entre  los 
hombres  sin  atender  á clases  de  gobierno  , ni  á las  circunstancias  del  tiempo. 
Jugar  o épocas  ; hacerla.,  digo  , instrumento  de  intereses  del  mundo,  ó ya 
■para  que  el  rey  se  sirva  de  ella  contra  los  hombres , ó al  contrario  , ó bien 
urna  clase  contra  otra...  ¡Ah!  no  cabe  esto  en  un  Congreso  católico  como 
.este,  que  no  puede  contar  para  nada  con  Ja  Inquisición,  porque  no  medita 
-maquinaciones  políticas , ni  le  mueve  ningún  Ínteres  para  que  entre  en  esta 
-profanación.  ¡Pero  ah¡  Señor-.  El  Congreso  tiene  realmente  interes  en  su 
abolición,  porque  ha  enseñado  la  experiencia  que  con  él  no  puede  haber  li- 
bertad en  la  nación.  Por  todo  esto  la  comisión  dice  perfectamente  que  los 
medios  con  que  se  hade  proteger  la  religión  , es  menester  que  sean  con- 
formes ¿ Ja  constitución.  Y aquí  esta  la  necesidad  de  poner  ese  artículo. 

,,Ei  artículo  1 2 de  Ja  constitución  dice  (. leyó ).  Eis  así  que  ni  pueden  ser 
■sabias  ni  justas  las  leyes  que  sean  contrarias  á la  constitución,  ya  porque 
.ella  es  la  base  fundamental  del  estado,  ya  porque  se  ha  Jurado  por  todos 
aquellos  para  quienes  se  hacen  las  leyes  , que  la  han  reconocido  , y porque 
Ja  justicia  y la  sabiduría  -no  se  .contradicen ; .Juego  debe  la  religión  prote- 
gerse por  leyes  conformes  con  la  constitución.  Pero,  Señor , ¡y  para  que  le 
íhan  puesto  ahí  ? Primero  , para  obedecer  á Y.  M-;  y segundo  , para  hacer  lo 
-que  debía.  Materia  examinada  en  la  comisión;  s.i  la  Inquisición  es  ó no  con- 
forme: con  Ja  constitución  sancionada  y jurada.  ¡Habrá  quien  niegue  que  est# 
.debía  pasar  a Ja  comisión , y que  este  era  ;el  encargo  que  se  le  hacia  á conse- 
.qüencia.da  lo  resucito  antes  por  Y.  M. , que  toda  proposición  que  tenga  en- 
lace con  la  constitución , pase  á examen  suyo , para  que  jamas  suceda  que  se 
■apruebe  enel  Congreso  por  inadvertencia  algo  contrario  ;á  lo  resucito  en  la 
¿constitución ; .Quiere  decir  esto  , que  como  las  obras  son  mas  claras  que  las 
palabras,  ha  hecho  bien  la  comisión;  Ja  qual  como  que  entiende  el  lenguage 
•de  Y.  M.  conrprehendió- su  pensamiento  , bien  claramente  manifestado;  por- 
queros preceptos; se  ■cumplen  no. haciendo  lq  que  dicen  las  palabras,  sih$ 
IJpnendp  loa  deseos,  del  que  manda,  Y la  pomóiQuhúo  este  argumento ; 
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ro  es  que  la  religión  ha  de  ser  protegida  en  la  nación  española  por  leyes  con- 
formes á su  constitución.  La  Inquisición  no  es  conforme,  sino  contraria  i 
esta  misma  constitución;  luego  no  es  compatible  con  ella.  Consequencia 
acertadísima;  porque  quiere  decir:  la  Inquisición  de  que  estamos  hablando, 
es  decir,  la  que  existía , la  examinada,  rio  se  puede  restablecer ; o si  se 
restablece  , la  religión  no  será  protegida  por  leyes  conformes  á la  constitución. 
„ ¡ Señor,  entonces  se  extinguirá  la  Inquisición!....  Mala  conseq  tienda , por- 
que falta  que  examinar  si  habrá  medios  de  reformarla  y hacerla  conforme  ;t 
la  constitución,  liste  es  el  sentido  de  la  proposición  que  algunos  señores  en- 
cuentran obscura,  v yo  veo  entre  ella  y la  segunda  la  concordia  de  ¡deas  mas 
completa.  Asi  que  , Señor  > esa  qÜesnoii  empezara  q uando  hayamos  acabado 


lo  que  tratamos. 

,, Después  de  haber  dicho  algo  sobre  lo  que  han  expuesto  estos  señores, 
'debo dar  una  ojeada  sobre  el  asunto.  Molestare  algo  mas  la  atención  de  V.M., 
puesto  que  tenga  la  bondad  de  oírme  tan  larguísimo  discurso , porque  es  in- 
dispensable hacer  ver  loque  aseguró  la  comisión,  que  por  este  medióse 
procurará  el  decoro  de  la  religión,  y que  es  indispensable  establecer  la  pri- 
mera proposición.  Recuerdo  á los  españoles  lecciones  leí ri bies  para  que  es- 
carmienten en  cabeza  propia  y en  agen  a , como  individuos  particulares  y co- 
rno hombres  públicos , de  la  necesidad  que  hav  de  que  esa  máxima  (que  pido 
a V.  M.  sea  insertada  en  el  respectivo  decreto  de  la  Inquisición  ) se  esta- 
blezca como  base  cierta,  porque  debe  ser  máxima  fundamental  del  estado; 
y asi  como  lo  es  el  artículo  12  de  la  constitución  , debe  ser  esta  máxima 
de  estado  en  el  Gobierno  español  aun  en  cosas  eclesiásticas. 

,,  Señor,  qualquiera  disposición  positiva  y peculiar  debe  ser  propor- 
cionada al  objeto  que  se  propone,  y siempre  debe  ser  digna  de  quien  i,t  da  y 
de  aquel  para  quien  se  da,  v conforme  al  objeto  para  que  se  da.  Diciendo 
que  la  religión  ha  de  ser  protegida  por  leves  conformes  á la  constitución. 


suponemos  el  estado  constituido  y la  religión  existente.  Pregunto  : en  qual- 
quier  estado  católico , mucho  mas  si  la  religión  es  exclusiva,  como  en  el 
nuestro,  ¡ puedo  dispensarse  la  protección  por  medios  no  conforme,  a su 
constitución : No , Señor,  porque  compromete  la  misma  religión  y la  in- 
dependencia del  estado,  y expone  á faltará  los  principios  y forma  de  Go- 
bierno , y la  seguridad  de  todos  sus  individuos;  con  solo  la  diferencia  de  que 
ios  grandes  son  los  mas  expuestos.  A pues  que  la  protección  que  se  da  a la 
leligion  es  para  que  esta,  que  no  necesita  de  ayuda  para  ser  permanente, 
se  conserve  tranquila,  claro  es  que  la  protección  debe  ser  en  los  mismos  tér- 
minos que  indican  las  leves;  porque  no  es  conforme  á la  religión  lo  que  ha- 
ce la  infelicidad  espiritual  y temporal  de  los  estados. 

,,S!  V.  M.  recuerda  las  innumerables  v de.a .trosas  querrás  de  religión 
que  han  afl’a’d.)  por  tanto  tiempo  la  Europa,  hallara  en  último  remirad  o,  que 
no  ha  habido  mas  causa  de  esas  desgracias  que  ci  haber  sido  movidos  o 
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: i idos  los 


atipes  á proteger  la  religión  de  un  mod  > incompatible  con 


su  constitución.  T-  das  las  historias  relativas  á los  pontificados  de  Gre- 
gorio vii,  Clemente  x , Inocencio  vía  y 1 x ( de  quienes 


no  hablo , sirio 


de  su  corte  , porque  eran  soberanos)  nos  presentan  la  destrucción  de  mucho? 
estados,  cruzadas  proclamadas , cismas  ocasionados,  y heregías,  si  no  creadas» 
á lo  menos  iniciadas Pregunto,  Señor,  : gana  en  esto  algo  la  iglesia : ? Ga- 

na la  religión;  Si  no  fuera  una  miserable  pedantería , y si  V.  M.  noce- 


( *74  ) 

♦csírase  el  tiempo  pata  otras  cosas > se  lo  manifestaría  de  una  manera  tan 
palpable,  que  no  le  quedase  duda.  Qualquiera  qUe  haya  leído  la  historia 
«clesíástica  , hallará  que  la  causa  de  estos  desastres  ha  sido,  como  he  dicho, 
querer  que  la  religión  sea  protegida  de  un  modo  incompatible  con  la  cons- 
titución de  los  estados.  Esto  ha  ocasionado  el  cisma  de  Inglaterra  , nación 
que  debe  interesarnos  mucho.  Señor  , las  opiniones  ultramontanas  han 
ocasionado  aquella  revolución  por  no  querer  concordar  el  sacerdocio  con  el 
imperio.  Y aunque,  como  dixo  el  profeta,  „no  hay  mal  en  Jerusalen  que 
se  haga  sin  la  voluntad  de  Dios;5’  pero  la  causa  ha  sido  que  se  les  ha  hecho 
formar  una  idea  muy  equivocada  del  catolicismo.  ;Y  será  posible  que  por 
esta  causa  sean  tratados  así  los  que  han  tenido  la  felicidad  incomparable  de 
nacer  católicos?  Ahí  está  el  fruto  de  las  persecuciones  que  han  afligido  a la 
iglesia  en  un  estado,  que  por  piadoso  que  sea  se  compone  de  hombres , y la 
pluralidad  se  resiente  de  faltas , y el  resultado  es  que  la  iglesia  pierde  mu- 
chos hijos  , porque  divididos  en  facciones,  unos  están  por  Cefas , otros  por 
Pablo , y ninguno  por  Jesucristo. 

, ,,Por  fin  , Señor  , en  la  observancia  de  la  máxima  que  se  propone  na- 
die gana  mas  que  la  misma  religión  ; porque  el  conformarse  con  las  leyes 
díe  un  estado  , es  conforme  á las  decisiones  mas  terminantes  de  los  conci- 
lios y santos  padres.  Y esto  es  tan  sabido  , que  creo  seria  una  imprudencia 
el  referirlo.  Solo  recordaré  la  autoridad  de  San  Isidoro  , que  terminante- 
mente enseña  la  necesidad  que  tienen  los  ministros  del  altar  de  prestar  la 
mayor  obediencia  al  Gobierno  , porque  no  serian  menos  irreligiosos  que 
qualquier  ciudadano  , si  pudiendo  evitar  un  trastorno  , lo  dexaran  progre- 
sar por  el  empeño  de  que  se  les  dispensasen  honores  y privilegios.  He  in- 
dicado la  autoridad  de  un  padre  español  , tan  respetable  como  este  , por- 
que en  él  está  perfectamente  tratada  esta  materia,  y puede  decidir  una  de 
las  dudas  que  se  han  promovido  aquí.  Se  ha  preguntado  ¿que  como  siendo 
diferentes  la  constitución  de  la  iglesia  , porque  tiene  reunidos  los  poderes, 
y la  del  estado  , que  los  tiene  separados  , se  compondrá  la  constitución  del 
«stado  con  la  de  la  iglesia?  A esto  tenia  también  respondido  el  concilio 
de  Maguncia  , que  dice  : que  siendo  la  iglesia  universal  , é in  stituida  para 
un  objeto  puramente  espiritual  , se  acomoda  con  todos  los  estados  y cons- 
tituciones , y con  todo  ío  que  hay  de  razonable  y justo  entre  los  hombres; 
pues  todo  lo  humano  , justo  y razonable  y lo  divino  viene  de  Dios , y 
los  príncipes  y demas  Gobiernos  deben  considerarse  como  la  primera  au- 
toridad dei  estado  , como  que  exercen  la  potestad  á nombre  de  Dios  , y 
con  esto  se  autoriza  la  subordinación  , sin  la  que  no  hay  religión  en  el 
estado. 

„ Pero  , Señor  , no  solo  el  ínteres  de  la  iglesia  , sino  el  de  los  estados 
es  el  que  lo  exige  ; porque  al  fin  la  iglesia  es  indestructible  , y la  religión 
ho  se  ha  da  acabar.  Mas  aseguro  á V.  M.  que  la  menor  inobservancia  de 
estas  máximas  destruye  la  independencia  nacional  , compromete  la  digni- 
dad real,  expone  la  existencia  del  Congreso  y la  constitución  ; y al  mismo 
tiempo  á nadie  perjudica  mas  que  á los  mismos  señores  eclesiásticos , quie- 
nes con  mucho  zelo  , pero  con  expresiones  no  muy  exactas  , han  dicho 
oosas  que  pueden  hacer  vacilar  la  independencia  de  la  nación. 

„ Me  parece  que  ni  V.  M.  ni  el  pueblo  deben  extrañar  que  la  materia 
sea  tratada  tan  largamente  ; porque  su  gravedad  lo  exige.  Y todavía  cansar* 
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mas  la  atención  de  V.  M.  Mañana  continuaré  la  demostración  de  la  proposi- 
ción , porque  hasta  ahora  no  he  hecho  mas  que  acercarme  á ella  , tocán- 
dola por  defuera.  Aunque  no  estoy  cansado  , son  ya  las  tres  de  la  tardo, 
y si  V.  M.  gusta  de  ello  , lo  podría  dexar  para  mañana.” 

Así  lo  acordó  el  Congreso  , y se  levantó  la  sesión  , quedando  el.  mis- 
mo orador  con  la  palabra  para  el  día  siguiente. 


SESION  DEL  DIA  13  DE  ENE.RO  DE  1813. 


El  Sr.  Mex'.a : „ Señor,  ayer  indiqué  que  la  qüestlon  estaba  decidida  , y 
que  por  lo  mismo  no  necesitábamos  mas  que  reflexionar  sobre  los  hechos  que 
he  citado  para  ahorrarnos  el  trabajo  de  prefixar  ahora  las  fundones  de  este 
tribunal  , y para  conocer  que  sus  leyes  deben  arreglarse  á la  constitución  de 
la  monarquía  con  respecto  á aquellas  disposiciones  que  tienen  efectos  civiles, 
V.  M.  tiene  en  el  día  sancionada  una  constitución,  delante  de  la  quai  de- 
ben cesar  todas  las  pretensiones  que  debe  proteger  á todos  con  igualdad  , y 
que  ha  sido  recibida  por  los  españoles  con  entusiasmo,  como  preceptos  da 
un  padre  para  con  su  hijo  : una  constitución  benéfica,  en  la  quai  de  antema- 
no está  decidido,  el  punto  que  discutimos ; pues  en  el  artículo  171,  hablando 
de  1 as  facultades  del  rey,  dice  la  décima  quinta  (la  leyó').  Aquí  ya  tenemos 
decidido  el  punto  por  un  artículo  constitucional,  en  que  se  concede  al  rey 
este  derecho  de  retención  de  las  bulas,  y por  consiguiente  de  su  examen; 
porque  aunque  no  se  dice  expresamente  en  la  constitución  s¡  el  objeto  pa- 
ra que  se  pasan  es  para  que  se  aprueben  ó para  que  se  examinen  , claro  es- 
tá que  debe  ser  para  lo  segundo,  á fin  de  evitar  que  por  sorpresa  ú de  otro 
qualquiera  modo  se  perjudique  á las  regalías  de  la  auioridad  temporal.  Hay 
cosas  , las  quales  la  sociedad  debe  examinar  para  indagar  si  hay  algo  que 
se  oponga  ó contraríe  sus  intereses;  de  aquí  se  deduce  que  todo  io  que  tenga 
relación  con  la  constitución,  ó el  sistema  gubernativo,  se  deben  ver  y exa- 
minar de  antemano.  No  puede  dudarse  que  hay  cosas  eclesiásticas  que  están 
en  contacto  con  las  civiles,  y que  en  su  examen  no  se  perjudica  la  au  < ri- 
dad  de  la  santa  Sede  ni  de  los  concilios ; pues  solo  se  examinan  para  ver  si 
contrarían  en  alguna  cosa  á las  regalías.  Es  claro  que  no  se  examinan  los  pun- 
tos relativos  al  dogma;  porque  este  no  puede  contener  natía  que  perjudique 
á los  intereses  de  una  nación....  Por  lo  que  teca  , pues  , á esta  primera  pro- 
posición preliminar  de  la  comisión  , es  ir.qiiestu  nable  estando  resuelta  en  oí 
artículo  12  de  la  constitución  (le  leyó).  No  obstante  yo  aseguro  á V.  M 
que  desde  luego  no  tendrá  embarazo  ninguno  en  que  ro  se  hiciese  nx-nciott 


especial  de  ella,  y que  se  diese  por  supuesta  ; porque  si  una  decisión  poste- 
rior tan  respetable  , como  es  un  artículo  cr  nstitucional  , contradice  la  exis- 
tencia de  este  tribunal  , es  claro  que  queda  suspenso.  Pero  coma  alai  nos  se- 
ñores no  ven  como  yo  la  cosa  tan  obvia  y clara  , y como  los  diarios  de  la* 
Cortes  se  circulan  por  toda  la  nación  , es  necesario  fi>ar  bien  el  concepto  de 
ciertas  expresiones,  que  aunque  para  nosotros  sean  claras,  pueden  ser  du- 
dosas para  otros;  porque  seria  muy  natural  que  al  ver  el  acaloramiento  que 
ha  habido  en  la  discusión  al  examinar  varias  reflexiones  que  se  han  hecho,  y 
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sTyunos  exemphires  que  se  han  traído,  los  que  los  leyesen  a distancia,  cree- 
rían que  los  autores  de  tales  discursos  trataban  no  solamente  de!  estableci- 
miento ó extinción  de  la  Inquisición , sino  de  la  existencia  ó extinción  de 
3a  constitución.,..  (Aquí refutó las  cf iniones  de  varios  señores  diputados  , ex- 
tendiéndose con  razones  y exemplos  históricos  en  demostrar  la  autoridad  que 
tenia  el  Congreso  paya  abolir  el  tribunal  de  la  Inquisición , sin  ofender  de  modo 
alguno  la  autoridad  eclesiástica.')  Sin  exponerse  ( continuó ) a que  la  nación 
vuelva  ácaer  en  el  último  grado' de  barbarie  > no  es  posible  dexar  de  apro- 
bar esta  preposición  preliminar,  la  qual  viene  á ser  un  pacto  anticipado  j 
solemne , por  el  qual  V.  M.  asegura  no  solo  la  soberanía  de  la  nación  y au- 
toridad real , sino  también  la  autoridad  y respeto  que  se  debe  á la  santa  ma- 
dre iglesia,  haciendo  quizá  con  este  hecho  volver  sobre  sí  á algunas  naciones 
que  por  desgracia  tienen  un  concepto  equivocado  de  ella,...  La  independen- 
cia de  las  naciones  , así  grandes  como  pequeñas  , ha  estado  comprome- 
tida por  no  haberse  hecho  la  distinción  correspondiente  entre  los  derechos 
de  la  religión  y los  de  la  nación.  Así  es  que  hemos  visto  á Henifique  iv  y 
Federico  n , emperadores  de  Alemania  , presos  , y hecho  su  trono  presa  legí- 
tima del  primero  que  tuvo  fuerzas  suficientes  para  conquistarlo.  En  fin  , Se- 
ñor , la  historia  eclesiástica  está  llena  de  estos  exemplos ; y no  se  diga  que 
esto  no  tiene  que  ver  con  la  qüestion  de  la  Inquisición  , porque  muchos 
de  estos  hechos  han  sido  efecto  inmediato  de  ella  ó de  su  infiuxo.  Apenas 
Sació  este  tribunal , quando  vimos  á varios  príncipes  despojados  de  sus  esta- 
dos , no  porque  fuesen  hereges  (abstracción  hecha  de  que  aunque  lo  fuesen, 
no  había  autoridad  para  ello),  sino  porque , como  dicen  historiadores  fide- 
dignos , no  protegían  la  religión  del  modo  que  qtieria  la  corte  de  Rema.  La 
du  reza  con  que  se  ha  procedido,  y las  venganzas  atroces  de  los  muchos  sec- 
tarios que  ha  habido  y que  han  hecho  sentir  sobre  los  católicos  sus  represa- 
lias , y lo  que  por  todo  esto  la  humanidad  ha  padecido  , es  tan  horri- 
ble, que  no  lo  presentaré  á los  ojos  de  V.  M. ; solo  diré  que  no  son  noti- 
cias exageradas  y desfiguradas  por  los  desafectos  á la  Inquisición  , sino  ver- 
daderas y reconocidas  por  los  escritores  mas  católicos.  Véanse  los  grandes 
trastornos  y ruinas  espantosas  que  se  han  seguido  en  todas  las  naciones  por 
querer  confundir  el  imperio  temporal  con  el  espiritual  : sistema  que  se  ha 
■adoptado  aun  en  épocas  posterio  res  , y ha  ido  siguiendo  los  pasos  de  la  In- 
quisición.... En  tiempo  de  Inocencio  vi  hemos  visto  á las  célebres  familias 
de  Malatesta  , Manfredi , señores  de  Mantua , despojados  de  sus  dominios; 
todo  esto  por  la  Inquisición  y por  causas  de  Inquisición....  En  aquel  rey- 
-iio  ( Italia ) han  cundido  tanto  estos  abusos,  que  estados  enteros  por  estos 
medios  han  sido  tomados  y entregados  á quienes  de  otro  modo  no  hubie- 
.ran  pertenecido.,..  ( Aquí  hizo  una  relación  extensa  de  las  intrigas  que  por 
medio  de  la  Inquisición  se  hablan  fraguado  ; pasando  luego  á manifestar  que 
■los  mismos  que  la  hablan  favorecido  habían  sido  perseguidos  por  ella.)  Se  dc- 
-duce  de  aquí  (prosiguió  ) que  seria  muy  mala  política  (y  no  seria  nada  cris- 
tiana y muy  equivocada)  para  el  bien  del  estado  , el  que  poruña  aparien- 
cia de  religión  se  sostuviese  á un  tribunal  que  con  tanta  facilidad  abusa  de  su 
•autoridad  , tanto  que  no  ha  habido  dignidad  ni  persona  que  no  haya  sido  per- 
seguida por  él.  Los  reyes  lo  han  sido  antes  que  todos.  (Probó  esto  con  los 
exemplos  de  Carlos  v , el  príncipe  Carlos  de  Piaña  , del  de  Monfort , de  Car- 
dos ¡hijo  de  (Felipe  n , y otros.)  ¡Pero  se  persigue  solamente  á los  legos 5 No , 
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;ñor.  Nadie  tiene  mas  pruebas  del  rigor  de  este  tribunal  que  los  eelesiastí- 
;s-  Dígalo  sino  la  historia  de  la  Inquisición.  Esta  no  solo  fué  erigida  por 
los  Reyes  Catolices  (digo  en  España)  , sino  sostenida  por  Carlos  v;  ¿pero 
como  sostenida  : Con  oposición  a la  Silla  apostólica  : parecerá  paradox a» 
León  x , educado  en  Plorencia,  y con  los  sentimientos  mas  nobles,  deseando 
restablecer  la  ilustración  de  Europa  , no  pudo  menos  de  tratar  de  hacer  una 
reforma  en  la  Inquisición.  Despachó  las  bulas  al  intento  ;'y  á qual  miera  se 
le  puede  enseñar  la  carta-orden  de  Carlos  v , fecha  á 2 de  agosto  de  1^2^,. 
en  que  se  dice  á los  inquisidores  que  sigan  en  el  exercicio  de  las  facultades 
que  se  Ies  habían  concedido  del  mismo  modo  que  antes ; „pue$  (añade)  aun- 
que he  recibido  las  bulas,  no  las  consiento  en  exercicio  de  la  suprema  autori- 
dad que  tengo  para  resistirlas."  Sin  embargo,  sus  confesores  fueron  las  primeras 
victimas.  El  célebre  mor.  ge  Hernando  de  1 al  a vera  , hombre  raro  en  toda 
clase  de  méritos,  primero  obispo  de  Avila,  y después  arzobispo  de  Grana- 
da, fué  igualmente  víctima  de  este  tribunal  , y se  necesitó  de  todo  e¡  hhhj- 
xo  pava  que  no  lo  fuese  su  hermana  y toda  su  familia.  Muerto  Carlos  v , al 
instante  la  Inquisición  se  declaró  contra  Carranza  su  confesor  y Primado  de 
las  Espadas,  a 'quien  había  dispensado  un  amor  particular,  y en  curro  brazos 
tuvo  el  gusto  de  morir.  Ponce  , otro  de  los  eclesiásticos  de  la  familia,  y de 
la  mayor  confianza  de  aquel  príncipe  , como  su  confesor,  había  ya  muerto 
en  las  cárceles  de  la  Inquisición  quando  1 elige  tí  regresó  de  Inglaterra.  Y 
es  cierto  que  sola  la  muerte  le  libró  de  acompañar  á su  sobrino  el  conde  de 
Parlen  ( I once  también  , y uno  de  los  progenitores  de  la  ilustre  casa  de  los 
duques  de  Osuna  y Benavente)  , que  fué  quemado  en  auto  público  en  la 
ciudad  de  .Sevilla.  Mas  ya  que  no  salió  vivo  al  suplicio,  se  desenterraron 
sus  huesos  y y se  quemaron  en  el  mismo  acto....  :Que  diré  del  gran  Carran- 
za: bermú áseme  repetir  esto;  mas  vale  repetir  un  hecho,  que  referir  mu- 
chos. Este  hombre  eminente,  que  en  una  de  las  comisiones  del  concibo  de 
1 rento  sostuvo  con  tanto  honor  y crédito  los  derechos  divinos  del  obispado, 
que  vuelto  á España  se  dedicó)  al  ministerio  pastoral  con  tanto  provecho  y 
conocimiento  , como  se  echa  de  ver  de  sus  obras  (que  aunque  son  pequeñas 
en  volumen,  como  divo  cierto  escrit<  r , cada  página  es  un  tesón»):  iiusire 
este  van  n , digo,  puesto  en  la  Inquisición  en  el  año  59  sufrió  ía  per  a cu- 
clon  mas  D rrornsa  y atroz  que  pu-.de  imaginarse....  ¿No  se  ve  de  redo  lo  di- 
cho que  por  qnaleuler  irriga  de  palacio  puede  perderse  al  cele  Estío,  mas 
santo?  no  se  mirará  este  tribunal  corno  el  apoyo  de  una  política  maquia- 
vélica: ;Y  que  hi/o  Felipe  11 , irritado  contra  los  que  no  opinaron  ¡ 
derecho  á ¡a  corona  de  Portugal : Valerse  del  mismo  tribuna!  , persegi 
come»  he  reges  por  -u  medio,  hasta  ¡legar  al  exceso  de  permitir  que  u m<  ta- 
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Portugal.  No  parecería  creible  semejante  crueldad  , y Ja  diabólica  ponida 
de  hacer  servir  á las  pasiones  el  tribuna!  de  la  be,  si  no  no,  Jo  asegurara 
un  hombre  de  tanta  fe  ce  mo  el  obispo....  No  es  extraño  ya  que  el  celebre 
inquisidor  Arad  y la  Sierra  dixese  oue  nunca  había  remido  á Ja  Inquisición 
lur-ta  que  ce  mo  ínqui-idor  gerer-i  la  había  conocido.  Es  bien  sabido  vuüe 


nosotros  el  iie.ho  de!  célebre  Maestro  brovlan  Díaz.  Es  igualmente  san  icio 


lo 
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Maestro  León  , con  Arias  Montano:  este  hombre,  que  lia 
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arrostrado  la  empresa  mas  árdua  y loable  de  la  literatura  eclesiástica  , dan d* 
no  solo  á la  iglesia  de  España,  sino  á todo  el  mundo  la  célebre  poliglota : que 
como  para  perfeccionarla  tuvo  que  hablar  y conferenciar  con  los  judíos,  sin 
mas  motivo  que  este  , fué  tratado  y comenzado  á perseguir  como  judío. ... 
Señor  , yo  respeto  la  autoridad  de  los  príncipes;  pero  por  justos  y santos 
que  sean  sus  derechos,  no  creo  que  fuese  útil  para  ellos'hacer  servir  la  religión 
i las  intrigas  mas  rateras....  En  el  siglo  pasado  ha  sucedido  algo  de  esto  con 
un  religioso,  á quien  se  le  acusaba  de  un  delito  de  alta  traycion,  Prescinda 
de  si  la  habría  cometido  ó no ; pero  las  disputas  de  competencia  para  juz- 
garle , yo  creo  que  debían  haberse  decidido  de  otro  modo.  A un  hombre  que 
aunque  fuese  traydor,  en  la  parte  espiritual  no  podía  pasar  mas  que  por  na 
iluso,  que  decía  que  tenia  revelaciones , y que  su  Divina  Magestad  le  dis- 
pensaba la  gracia  de  conversar  con  la  Virgen,  se  le  recogió  por  la  Inquisi- 
ción , se  le  puso  una  mordaza,  y por  último  se  le  quemó.  Hablo  del  padre 
MaJagrida.  Aquí  está,  no  hay  que  dudarlo  {presentó el  orador  la  estampa  de 
este  malhadado  religioso').  En  este  momento  principio  á notar  una  exalta- 
ción que  no  he  sentido  hasta  ahora;  y como  esta  qiiestion  no  debe  tratarse 
con  acaloramiento,  sino  con  serenidad,  me  limitaré  á decir  que  por  deco- 
ro á nuestra  santa  religión  no  puede  usarse  para  protegerla  de  los  medios  que 
usa  la  Inquisición  , por  ser  contrarios  y diametralmente  opuestos  á nuestra 
constitución;  por  los  abusos  que  los  hombres  pueden  hacer  de  ellos ; por  la 
inviolabilidad  de  nuestros  reyes ; por  las  circunstancias  de  los  tiempos,  y 
porque  se  opone  á la  ilustración , y á las  luces  y talentos  de  los  hombres 
grandes  y virtuosos  , puesto  que  las  primeras  víctimas  de  la  Inquisición  haa 
sido  los  eclesiásticos  inas  esclarecidos.  Quando  la  comisión  ha  dicho  que  la 
obligación  que  ha  contraido  la  nación  de  proteger  la  religión  , debe  cumplir- 
se por  leyes  sábias  y justas,  ha  dicho  todo  lo  que  podía  decir;  y siempre 
prudente  quiso  precaver  con  esta  proposición  la  inteligencia  equivocada  que 
pudiera  haberse  dado  por  algunos  á esta  obligación. 

„ He  hablado  en  quanto  á la  primera  proposición.  Por  lo  que  toca  á lo 
demas  , ya  que  he  tenido  el  atrevimiento  de  meterme  en  una  qüestlon  á que 
*0  estamos  acostumbrados  los  legos , me  tomaré  la  libertad  de  hablar  quan- 
do se  discutan  las  otras  proposiciones ; suplicando  á los  .señores  eclesiásti- 
cos que  no  atribuyan  mi  atrevimiento  al  calor  .de  un  joven  poco  .escrupuloso, 
sino  solo  al  deseo  de  manifestar  que  el  sacerdocio  y el  imperio  van  muy  de 
acuerdo;  y qualquiera  que  sea  la  decisión  , espero  que  no  sea  perniciosa  para 
el  estado , tanto  más , quanto  la  política  á que  tanto  se  ha  apelado  en  esta 
discusión  , enseña  que  los  anuncios  que  se  hacen  de  antemano , son  otras 
tantas  acusaciones  contra  los  mismos  que  los  hicieron  , siempre  que  llegue* 
á verificarse. 

El  Sr.  Terrero  : „ Impugno  la  proposición  , porque  me  veo  obligado  á 
explicar  lo  que  sobre  ella  concibo ; y prescindiendo  de  adorno  y follage  de 
palabras,  lo  fundo  primeramente  en  las  proposiciones  del  Sr.  López  , á las 
que  aunque  se  ha  procurado  satisfacer  , no  lo  he  quedado  yo  todavía.  V.  M. 
mandó  á la  comisión  que  informase  si  el  consejo  supremo  de  la  Inquisición 
se  contrariaba  en  algo  á la  constitución , y no  otra  cosa-,  la  comisión , pues, 
debió  cumplir  su  encargo  limitándose  á este  punto  ; y todo  lo  que  ha  ex- 
puesto ademas  ha  sido  un  exceso.  Pero  ha  habido  una  contravención  for- 
mal 4 I¿  voluntad  de  V,  M. ; porque  habiéndose  desechado  la  proposición 
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del  Sr,  Zorraquin , qtie  solicitaba  ampliase  la  comisión  su  dictamen  sobrt 
si  convendría  ó no  subsistiesen  en  adelante  los  tribunales  de  provincia,  ¿qué 
hace  la  comisión  ? Informa  lo  que  V.  M.  no  quiso , esto  es , expone  la  in- 
compatibilidad de  su  existencia , y presenta  un  proyecto  que  substituye 
©tros  con  el  nombre  de  tribunales  protectores  de  la  religión.  Esta  es  una 
infracción  manifiesta  de  lo  ordenado  por  V.  M.  He  oido'leer  un  papel  pu- 
blico , donde  se  decía  que  nada  extraño  era  procediesen  los  tribunales  subal- 
ternos contra  los  decretos  y leyes  , quando  la  cabeza  se  hallaba  doliente, 
atribuyendo  á las  Cortes  infracciones  desús  mismas  leyes.  ¿Y  qué  , permi- 
tirá Y.  M.  un  exemplar  que  corrobore  el  dictamen  de  aquel  autor?  V.  M. 
que  tanto  anhela  la  fiel  y exacta  observancia  ; yo  mismo  que  tantas  veces 
he  clamado  deseando  que  cayese  todo  el  rigor  de  la  ley  sobre  los  que  las 
quebrantan?  5 Y habré  de  callar  , silenciar  y enmudecer?  Si  los  individuos 
de  la  comisión  fuesen  externos  del  Congreso  , ¿ que  cosas  no  diría  vo  ? Di- 
ría que  este  era  el  modo  de  ir  desmoronando  el  sublime  y brillante  edificio 
de  la  sociedad  española:  dlria  que....  diría....  yo  me  lo  sé.  Y bien,  ¿ quál  fue 
el  encargo  hecho  á Ja  comisión?  Que  informase  si  se  oponía  á la  constitu- 
ción el  consejo  supremo  de  la  Inquisición  : ¿y  qué  contesta?  la  religión  cató- 
lica será  protegida  por  leyes  conformes  á la  constitución . Esto  es  Jo  mismo 
que  si  se  preguntase  donde  residía  el  Congreso  nacional  de  las  híspanas , r 
se  respondiese,  el  Papa  debe  residir  en  Roma.  Si  la  comisión  se  hubiese 
contentado  con  presentar  su  informe  relativo  únicamente  á lo  mandado,  hu- 
biéramos examinado  en  conseqiiencia  si  efectivamente  intervenía  la  contra- 
dicción anunciada  ; hubiéramos  reflexionado  si  podria  darse  contradicción 
entre  Dios  y los  hombres  , entre  el  legislador  divino  y el  legislador 
humano , entre  la  santa  madre  iglesia  , sus  máximas  y reglamentos  , y los 
reglamentos  y leyes  de  la  sociedad  civil ; entre  la  existencia  de  un  espíritu, 
y la  existencia  de  un  cuerpo  ; porque  á la  verdad  , jamas  puede  haber  opo- 
sición entre  términos  disparados  entre  sí ; 6 mas  bien  , solo  puede  haberla 
quando  de  un  mismo  sugeto  se  dicen  predicados  contrarios. 

„ Es  cosa  bien  singular  lo  que  en  su  discurso  preliminar  nos  manifestó 
el  Sr.  Torrero  , á saber  : que  siempre  había  sido  de  opinión  , que  ya  que  se 
destruyese,  se  debía  al  paso  edificar.  ¿Mas  quién  ha  dado  á la  comisión  au- 
toridad ni  para  destruir  ni  para  edificar  ? Este  tribunal  es  compuesto  de  las 
dos  jurisdicciones  espiritual  y temporal ; con  respecto  á esta  última  el  so- 
berano Congreso  no  le  ha  otorgado  su  poder  ; por  la  parte  espiritual  ¿ dón- 
de está  sigmnn  de  cedo  para  que  conozcamos  su  misión?  Pero  mas  raro  es 
sin  duda  lo  que  el  Sr.  Argüe  lies  nos  mostró  en  su  semejante  preliminar  dis- 
curso. Aseguró  que  la  qüestion  giraba  s;  hre  la  potestad  temporal  que  cner- 
da la  Inqui.-icion  : que  por  este  aspecto  debía  considerarse  : que  este  era  el 
punto  de  vista  adonde  debían  dirigirse  los  señores  diputados  que  quisiesen 
imouenaría  •.  que  por  lo  respectivo  á Ja  potestad  espiritual,  con  ella  nada 
tenia  que  discutir  el  Congreso,  y que  él  declinaba  la  qüestion  por  ese  lado. 
Exhortó  ademas  al  JV.  Presidente , para  que  en  uso  de  sus  facultades  lla- 
mase á la  cuestión  cue  él  f.xaba  , v no  se  distraxesen  de  ella  los  señores 
diputados.  El  Sr.  Presidente  , atendida  su  ilustración,  ha  cuidado  nuiy 
bien  no  retraer  á los  impugnadores  de  la  proposición  deí  giro  que  han 
querido  darle  considerándola  per  qu.dquiera  de  los  dos  aspectos.  Y tam- 
bién cuidaría  quaíquiera  señor  diputado  no  dexarse  retraer.  Este  tribunal 
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es  mixto  , y destruido  él , se  destruyen  ambas  potestades.  Vaya  un  símil: 
un  hombre  rival  y émulo  de  otro  intenta  verdaderamente  exterminarlo  de 
Ja  haz  de  la  tierra:  pertrechado  de  su  oculto  puñal,  sale  en  su  busca,  le 
'halla  en  efecto  , y al  momento  , sus , arremete  á él , le  abre  el  cuerpo  con 
muchas  hendiduras,  y por  ellas  se  escabulle  el  alma-,  se  entrega  á la  fuña, 
y aprehendido  en  su  precipitada  carrera,  llevado,  y presentado  al  tribunal 
y juez  : hombre,  le  dice  , ¿cómo  es  que  has  cometido  tan  horrible  asesina- 
to? Yo,  señor,  repone,  no  lo  he  cometido;  ¿cómo  así?  ¿Pues  ahora, 
ahora  puntualmente  no  acabas  de  ser  sobrecogido  en  tu  carrera  ? No  le  he 
cometido,  dice  ; ¿pues  y ese  instrumento  que  aun  conservas  contigo  ensan- 
grentado? No  lo  he  cometido.  ¿Y  esa  vestidura  manchada  con  la  sangre  no 
descubre  tu  delito?  No  lo  he  cometido.  ¿Cómo  así?  Señor  , dice  por  úl- 
timo , es  verdad  que  al  cuerpo  de  aquel  hombre  lo  acribillé  , y lo  dividí 
por  muchas  partes ; pero  la  que  esencialmente  , la  que  principalmente  cons- 
tituye al  hombre,  que  es  la  alma  racional,  inmortal  y eterna  , esa  subsiste 
sana,  salva,  íntegra.  Hágase  la  aplicación.  Se  destruye  el  tribunal  compues- 
to por  la  parte  corpórea  y terrena  , como  lo  es  la  potestad  temporal ; pero 
la  espiritual  y divina  queda  en  su  ser,  íntegra  é ilesa,  aunque  por  otra  par- 
te no  exista  el  tribual. 

„ Pero  vengamos  á la  proposición  que  se  discute : ella  dice  : fí  la  reli- 
gión católica  será  protegida  por  leyes  conformes  á la  constitución.”  Aquí 
vuelvo  yo  al  tema  del  Sr.  Ocaña . Esta  proposición  ó es  substancialmente  la 
misma  que  la  sancionada  en  la  constitución  , ó contiene  co>a  nueva  : va- 
rios señores  han  significado  ser  la  misma.  \ Pero  cómo  puede  ser?  Aquí  voy 
yo  á hacer  la  defensa  de  la  misma  comisión.  ¿ Cómo  puede  ser  ? Si  fuese  la 
misma,  la  comisión  hubiera  cometido  un  crimen  atroz  , un  horrible  aten- 
tado ; porque  hubiera  presentado  para  el  examen  de  V.  M.  una  proposi- 
ción ya  sancionada,  ya  juramentada:  en  tal  frangente  hubiera  cometido  un 
delito  horroroso  , espantable  , una  infracción  monstruosa  contra  la  misma 
constitución , quando  esta  previene  en  otro  artículo  que  no  pueda  alterarse, 
reformarse  ó moderarse  hasta  pasados  ocho  años.  No  es  posible  no  , no  es 
posible  que  hayan  incurrido  en  semejante  vicio.  Y supuesto  pues  que  no  es 
la  misma  , y sí  que  contiene  cosa  nueva , veamos  qual  puede  ser. 

„ Yo  me  imagino  que  la  comisión  se  formaría  este  silogismo  : primera 
proposición  , la  que  se  discute  : segunda  ó menor  : es  así  que  las  leyes  y 
reglamentos  del  tribunal  de  Inquisición  se  oponen  á la  constitución;  con- 
qüencia,  luego  no  debe  existir.  Dedúcese  de  aquí  que  esta  conseqtiencia 
es  la  que  quieren  embeber  en  la  mayor  , y suponiéndola  comprehendida  en 
ella  , la  proposición  en  discusión  es  según  este  sentido  cismática.  Voy 
á ver  si  lo  demuestro.  Para  ello  no  me  valdré  de  opiniones  ni  ,de  pro- 
babilidades ; dogmas  y axiomas  serán  mis  fundamentos  , de  manera  que 
quede  una  demostración  matemática.  El  argumento  lo  formo  de  este  mo- 
do : el  tribunal  de  Inquisición  , con  respecto  á la  jurisdicción  espiritual 
que  exerce  , se  halla  establecido  por  la  suprema  autoridad  eclesiástica  , por 
el  vicario  de  Jesucristo  , , sucesor  de  San  Pedro,  á solicitud  de  los  Reyes 
Católicos  , que  impetraron  las  correspondientes  bulas.  ¿Qué  se  dice  á esta 
proposición  , es  cierta  y verdadera , ó no  lo  es  ? ¿ Mas  cómo  podrá  negarse 
si  es  un  hecho  ? Si  se  han  recitado  las  bulas  de  su  creación  , de  su.  conser- 
vación; de  su  confirmación,  como  también  las  que  imponen  penas  á los 
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que  intenten  perturbarla.  Con  que  en  que  quedamos , $ es  cierta  6 no ? No  os 
posible  rehusarse  á esta  verdad. 

„ Segunda  preposición.  V.  M.  si  accedí  al  proyecto  , Ja  destruye-,  esta 
proposición  ;es  verdadera  ó no  ? i Qué  se  dice?  Kt  Sr.  G. ir  cía  Herreros  in- 
sistió en  que  no  se  le  tocaba  en  la  parte  espiritual : pero  Q quién , Señor  , se 
pretende  aojar  , fascinar  y seducir  ? r Donde  , dónde  se  encuentra  en  todo 
este  informe  una  página  , una  clausula  , un  renglón,  una  dicción  o una  Ie- 
rra que  insinúe  la  conservación  de  la  potestad  espiritual  ui  el  mencionado 
tribunal  (aquí  di  ó una  palmada  al  proyecto  que  tema  en  la  mano  ) , ma- 
yormente qaando  el  proyecto  del  decreto  es  una  substitución  del  tribunal 
que  debía  cc  ocluir?  Con  que  es  claro  que  si  V.  M.  aprueba  el  provecto, 
destruye  la  autoridad  espiritual  del  tribunal. 

* Tercera  proposición.  Quien  destruye  una  autoridad,  no  la  reconoce, 
: Qué  so  dice  á esta  preposición  ? Es  ya  « per  se  not.i , obvia  , data  , bri- 
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n teres  ele  a geno  pecutio  , no  reconoce  la  pro- 
1 de  su  dueño;  quien  destruye  la  linca  de  su  vecino , no  reconoce  el 


1 uv.it  Sima.  Quic'i 
píedar 

derecho  que  sobre  tila  tiene.  Pues  vana  ahora  la  consecuencia  : lueyo  V.  M 
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no  reconoce  la  autoridad  espiritual  emanada  de  la  cabeza  visible  de  la  Ele- 

k O 

¿la.  Esta  y no  otra  cosa  es  el  cisma.  Es  menester,  como  dixo  el  Sr.  Jbspifa 
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a otro  intento , cerrar  los  ojos  de  proposito  para  no  ver  esta  luz.  bt  como 
dngo  yo  , es  menester  cerrar  las  puertas  y ventanas  para  que  no  entren  los 
n?yo?  de  ema  luz.  Esta  insuperable  dificultad  ya  se  le  objeto  en  su  mente 
d Sr.  Argüe-Ss , v aunque  no  propuesta  en  términos  tan  daros  , quiso  sin 
civ.5-.irqo  prevenir  la  satisfacción  ó respuesta  , asegurando  que  la  soberanía 
racimal  tenia  facultad  para  repeler  ó dar  exclusiva  ú las  bulas  pontificias. 

1 Ci  4. 'pie ¿les  naricee  equivocación.  Léase  si  no  nuevamente  la  prag- 
vr.  Cirios  ni  cue  el  Sr.  Alexia  presentí)  en  su  discurso  de  ayer. 
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i Qué  es  e-to  • : l.)e  donde  dimana  el 
? ¿ Que  ha  lecho  y hace  el  tribunal  del 
u exterminio  r [ Quol  es  su  cbjeto  ? ; i*. n que  se 
be  : El  -e  ver.m  si)  en  cooperar  v.  la  redonch  n de.l 
1 extraviado  á su  primitiva  senda  de  salud  , se  pa- 
úl que  , podrido  por  su  ■ Lsíinacion  cié -¿a  , puede  ir.fes- 
isirder  la  mies  «ana  v reían  > del  Crucificado.  Atiende  a 
( ardor  la  incomunicación  de  los  fieles  con  los  que  dogma- 
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tizan:  en  ev'tar  la  propagación  de  las  máximas  erróneas  que  puedan  obstruir 
los  caminos  del  cielo  ; en  cerrar  todos  los  portillos  para  que  el  hombre  ene- 
migo no  sobresiembre  su  mal  grano  , ni  las  rapaces  aves  del  cielo,  esto  es, 
los  demonios  usurpen  el  buen  grano  , que  pudo  haber  caído  en  tierra  pedre- 
gosa v de  mal  fruto-;  en  reparar  el  vallado  con  que  el  divino  Mediador  cir- 
cunvaló su  iglesia  , y con  voz  de  terror  ahuyenta  las  fieras  que  solicitan  su 
destrozo.  Ah  1 España!  ¡ Que  hubiera  sido  de  tí  á no  haber  sido  por  este  fir- 
mísimo baluarte  de  tu  fe!  Hablad  vosotros  siglos  y tiempos,  reynos  y paí- 
ses. Holanda  , Pruna,  Suecia,  Dinamarca,  Helvecia,  decid  vuestros  es- 
tragos. i Que  de  lastimosos  vayvenes  experimentó  la  nave  de.  San  Pedro  por 
los  borrascosos  oleages  de  la  contumacia  y rebeldía  ! Llora  aun  inconsolable 
la  santa  iglesia  las  di  laceraciones  que  partieron  su  preciosa  é inconsútil  túni- 
ca. L útero  , Calvino , Zuinglio  , y larga  progenie  de  estos  , ramificada  en  mil 
diferentes  maneras , abolieron  el  triunfo  de  la  verdad  y santificación.  ¡ Qué 
dolor!  ¡Porque  fatalidad!  Ya  se  ve;  no  existía  tribunal  de  Inquisición 
que  amputase  la  cabeza  á esas  hidras  en  el  momento  de  erigirlas , quien 
les  m focase  el  ponzoñoso  aliento.  ¿Y  España!  ¿Y  España!.  Asentada  con  tran- 
quilo descanso,  en  sus  persuasiones  religiosas,  reposa  alegremente  sin  con- 
traste , que  el  tribunal  santo  le  dirime  con  sus  vigilias  y sudores. 

,,La  Francia  es  agitada  de  otras  razas  igualmente  descaminadas,  janse- 
nistas y quesnelianos  levantan  una  densa  nube  que  ofusca  los  resplandores 
de  la  revelación  ; y los  filósofos  construyen  por  último  una  torre  babilónica 
para  asestar  no  solo  contra  el  perdurable  edificio  de  la  iglesia.,  sino  á mas 
contra  el  cielo  v contra  Dios.  No  contendieron  en  balde;  los  dóciles,  los 
incautos,  los  presumidos,  los  libertinos  fueron  presa  de  sus  ardides  , ar- 
tificios, capciosidades  y marañas.  Ya  se  ve  ; no  había  tribunal  de  Inquisi- 
ción que  se  opusiese  al  pestilencial  torrente  de  los  falsos  evangelistas  y 
profetas.  En  tales  turbulencias  , aunque  dirigieron  á nuestro  suelo  algunos 
emisarios  sus  prosélitos , no  pudieron  contaminarlo.  El  tribunal  del  Santo 
Oficio  , ó los  lanzaba,  ó los  confundía  , ó los  aterraba.  : Qué  mas!  Nace  en 
nuestra  península  un  nuevo  error,  que. por  mas  lisonjero  á las  pasiones  hu- 
manas , se  abría  un  expedito  paso  para  su  extensión  y arraygo.  Molinos,  su 
autor,  intenta  confederar  la  virtud  y el  vicio.  La  Inquisición  santa  se  alarma, 
patentiza  la  imposibilidad  de  tan  monstruosa  liga  , corrige  y castiga  á su 
vez  , y purifica,  la  moral  sana  y ortodoxa. 

,,Esto  asentado  , ¿de  dónde,  vuelvo  yo  á repetir  , puede  traer  su  origen 
el  decidido  conato  de  borrar  de  la  sobre  haz  de  la  tierra  el  tribunal  del  Santo 
Oficio  , cuyos  servicios  para  Dios,  para  la  iglesia  y para  los  mismos  fieles 
han  sido  y debido  ser  tan  recomendables!  ¿ Qual  puede  ser  la  causal  de  la 

ojeriza  con  que  se  le  mira!  Ah!  Ya ya ya  doy  en  la  cuenta.  La  seha 

negra  , ios  incendios  , ¿as  hogueras  ; ¡pero  hasta  quahdo  se  ha  de  intentar  in- 
ducir al  error  y al  engaño  al  pueblo  humilde  y sencillo?  Hogueras < qué 

tienen  de  común  con  el  tribunal  de  Inquisición?  Seha  negra ! que  co- 

nexión ni  enlace  puede  tener  ni  tiene  en  efecto  con  el  expuesto  tribunal? 
Oyga , pues  , V.  M,  , y oyga  toda  la  nación  para  su  justo  desengaño.  La  sel- 
ya  negra  , los  incendios  , las  hogueras  no  han  sido  jamas  sancionadas  ni  cs- 
tabi  celdas  de  qualesquier  modo  por  el  tribunal  del  Santo  Oficio.  Esas  ho- 
gueras han  sido  de  V.  M, , esto  es,  de  la  autoridad  civil  soberana.  Las  le- 
yes civiles  son  las  que  han  dictado  esas  penas  contra  los  delinqüentes  ó reos 
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de  la  religión.  Xa  misma  ley  departida,  que  cita  el  proyecto  de  la  comí- 
sion,  previene  la  imposición  de  esas  penas  á los  rebeldes  á la  Jliz  cLi  evan- 
gelio. 

„Los  emperadores  y ios  reyes  después  de  abrazad.»  el  cristianismo , de 
acuerdo  con  ios  vicarios  de  Jesucristo,  formaron  el  código  civil  v penal, 
atemperándose  en  mucha  parte  al  de  Moyses  , dictado  expresamente  ' or 
mismo  Dios;  y aun  uniformándole  con  el  encimo  de  casi  ted  :•  ti  universo. 
Acuerdóme  haber  leído  en  Valerio  Máximo  , que  un  f'.ló  oro , por  afir  r.ar 
no  existir  Dios  a!  zuño  , i-  no  ser. o r -raímente  los  tuve-  del  nn-.-e  1 > , fue  ilo— 
vado  vivo  a las  llamas.  Llamen  ahora,  sí  pueden  , huí  bu  ros  . crueles  • sati- 
inersticiosos  v fanáticos  á aquellos  legisladores;  pero  ai  tribunal 


cuinarios 


si 


les  civiles , que  nacen  la  individual  aplica- 


da Inquisición , ni  a los  tribuí' 
clon  , : cómo;  Kmpcro  ni  este  , ni  aquellos , ni  los  otros  pueden  :i\  diidan 


se 

, - 1 
con  tan  degradantes  sobren*  ¡libres.  Si  la  imposición  de  la  muerte  y dei  ir;- 
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cene  i io  , como  penas  conminas  u c.:  L-acruo^iu  lhuduc  v *.vc  m iieregía  o apos- 
rasía , fuese  bastante  para  así  apellida  ríos-,  seria  forzoso  a revenir  qué  eren 
bárbaros,  fieros,  estúpidos  , sanguinarios , ¿ quienes í ; Quienes;  ün  Moyo  es, 
que  por  una  diversión  de  su  pueblo  , y la  adoración  de  un  becerro , pasó  al 
rilo  de  la  escuda  veinte  v tres  mil  hombres.  Seria  bárbaro,  aero,  fanático. 


.ancumano 


un  Josué  , que  quema  vi< 


los  hijos  y las  hilas  dr  >,v> 


e un  .A  can, 

ñor  ia  friolera  de  un  hurto  paterno  que  guardaban.  Bárbaro , fiero  , sangui- 
nario y fanático  seria  un  Elias  , que  remangado  su  hábito  , y levantado  su 
jrazo  corta  en  el  tórrenle  Cison  quatrocientas  cincuenta  cabezas  ele  unos 
hombres,  porque  invocaban  y llamaban  á un  enteque  no  existía.  Pero  he 
cucho  poco  *.  bárbaro,  fiero  , fanático  y san  güín 
de  pronunciarlo  ; rne  alentare  y esforzare  para  cP 
quien  hace  una  grande  hoguera  de  canco  cuidad 
sus  habitadores  por  la  manía  de  no  querer  ene 
dos  hijos  de  Aaron , porque  toman  un  tunhuio 
no  era  el  correspondiente  y propio;  que  quema  ^ 
cuenta  por  otra  ó semejante  causa. 

, /Resulta,  pues,  á presencia  de  estos  excm piares  >agr 
sinuadas  penas  , y los  tribunales  y jueces  que  ordenen  u 
recen  ser  zaheridos  con  semejantes  dicterio  . < Pero  qir  .'io 
c¡ue  se  explican  con  esas  tan  negras  invectivar  ? don  au . m 
temen  ser  penados  con  aquel  i os  incendios , con  a .;mm  - ¡i 
mismo  anhelan  con  vehemente  .doñeo  borrar  la;-'  . d >"■  » 
que  puede  en  su  vez  impele,  ¡os  a las  i lamas,  i)  o ¡o  , occ 


seria. 

respn 

•are 

1 

u;  ¡ .. 

es 

el., 

el 

mis 

mo 

D?< 

'■'■i 

y r 

em 

•i 

vivos  ó. 

tod 

>s 

ar  ; q 

, ¡p 

t. 

uem 

a vi 

V - s 

á 

unen 

Cid 

c 

! un 

fu-: 

{l: 

2S 

á ot: 

i06 

d 

ose  10 

utos 

GIL 

- 

. ic. 


que  ¡as  m-> 
::  . no  me— 


territorio  , nanitacanv: 
ou  e habéis  sao  ido  en  i a 
Ira  re’. a-don  v $-  inda  , y 
en  la  tierna  h .bo  de  : 
rua  na  a;  ", . -o  . :a  . 


o... 


CAÍ  I» 


ar  con  e;  acecho  v fuertd-í 


oicas  sierras  cercana 
o víi 

mauló  por  es'. o,  aereara 
¡ d u i >.  e v C;i  . O : vo  .o 


e , -lie  los  ene 
ara;  y por  i o 

1 ' ’ . ■ ? fi 

re  oj  irme  na 
ue-bioi  de  mi 
rao : vo  otros 

! iD.TOr  prí  d'R 


? . 


) 


r 


u í o C i 

re  • e’o-.  todo  i o aict 
. n ddo  ir  oands, 


.i  s 


i 


n 


d -d . 


■ ia 


tOj  c 

p 

i 


i qu..ndo 


"i 


■i 1 no  , 


. 1"; 


' b!. 


mema 

trensr. 

sueno 


1 1 : . ■ s 

” • h , 


mar.: 

c<-  cá  o;  man  ti..; ; vero  nu; 
hau  ;i  o anos! ana:  voio'ro- 

i 

las  hogueras , ios  incendio  , 

: cuo  , ni  a 
venaad  rapto  cá 


os  n: 
l a n n 


.-a! lacio  el 


••  v .■ : r. 


ce 


l i . j:.¡  Oí  > 


san. o uC 


i-.- 


v , ■eC/íO'.^.^O  O-CC 


i ; :C-..- 

ios  íor- 
1 

un  en  c; 

i vuestro 
> ríe  ¿3 


C 284) 

iglesia  española  para  zelar  su  pureza?  Pero  yo  diré  quienes  son  los  que  te- 
men esas  selvas  negras  y esas  hogueras.  Oygalo  el  universo  entero.  Las  te- 
men los  libertinos  , aquellos  que  se  rezelan  haber  de  caminar  als-un  día  por 
sus  pasos  contados  á ese  cruento  aunque  debido  sacrificio.  los~pcriodistas 
irreligiosos  , singularmente  aquellos  que  han  tenido  el  imprudente  descaro 
de  llamar  al  tribunal  de  la  santa  Inquisición  hidra  infernal.  Que  es  como  si 
dixesen  que  los  vicarios  de  Jesucristo  en  la  tierra,  los  Sumos  Pontífices, 
que  los  pastores  de  la  iglesia  universal  reunidos  en  sus  concilios , y que  los 
de  la  iglesia  de  España,  quienes  todos,  ó han  establecido  ó confirmado  , ó 
consentido  y reclamado  su  restablecimiento  , todos  estos  son  hidras  inferna- 
les. Temen  aquellas  hogueras  los  filósofos  , aquellos  que  engreídos  recia  , va- 
na y presuntuosamente  con  su  mezquina  razón,  han  osado  erguir  su  altivo 
cuello  contra  el  Señor  ( contra  Ommpoteniem  rohoratus  cst ) , queriendo 
traer  los  mas  profundos  arcanos  al  tribunal  de  su  falible  juicio  aquellos  filó- 
sofos, que  no  pudiendo  penetrar  la  formación  de  una  pestaña,  ni  habiendo 
en  sus  manos  poder  para  crear  el  ala  de  una  mosca  , todo  lo  blasfeman  por- 
que todo  lo  ignoran,  y aquello  poco  á que  naturalmente  llegan  y alcanzan 
sus  moribundas  luces,  lo  corrompen,  y son  corrompidos  en  ello,  según  la 
frase  del  apóstol  San  Judas:  quacumqne  ignorant , hla.fem.ani  : qu  a aunque 
autem  natura  Hier  , tanquam  muta  animal  i a nortint , in  his  corrumpuntun 
aquellos  que  proyectando  continuar  la  desastrosa  ruta  de  su  libertinagc, 
apetecieran  un  Dios  que  no  hiciese  cuenta  de  sus  desafueros  y extravíos,  ó 
que  acaso  no  le  hubiese:  aquellos  que  se  explican  de  este  modo.  ¿Y  qué, 
vendrá  un  hombre  mortal  á amenazarme  porque  no  busco  la  salvación  á su 
manera?  Así  se  expresa  un  Blanco. 

,,De  aquí  provienen  los  apodos , los  sarcasmos  , las  befas  , los  escarnios 
del  tribunal  del  Santo  Olido.  De  aquí  el  interesante  clamor  de  que  la  reli- 
gión no  debe  inducirse,  propagarse  y conservarse  sino  por  el  único  medio 
de  la  persuasión.  De  aquí  el  repetir  sin  fin  ni  término  que  el  Legislador  di- 
vino envió  á sus  apóstoles  á derramar  la  semilla  del  evangelio,  pertrecha- 
dos solamente  del  don  de  la  palabra,  y que  esta  , ó la  persuasión,  es  la  única 
arma  de  defensa  y ataque  en  las  guerras  espirituales.  Así  discurre  el  Semana- 
rio patriótico.  Pero  por  quanto  esta  argumentación  para  los  filósofos  es  un 
Aquíles  , que  juzgan  invencible,  y puede  parecer  que  infunde  pavor  í los 
mas  briosos  y alentados  , á semejanza  del  mostruoso  pez,  que  invadió  á To- 
bías en  las  riberas  del  Tigris , justo  es  que  arrastremos  de  él , y traído  á se- 
guro piso  lo  desentrañemos  para  sacar  de  su  entraña  el  desengaño  y solu- 
ción. De  hecho,  ni  en  las  edades  del  paganismo  el  pueblo  de  Israel  com- 
pelía con  la  fuerza  á los  gentiles  y paganos  á que  desistiesen  de  sus  nefandas 
adoraciones  , ni  en  el  cristianismo  se  ha  practicado  ese  manejo  reprobado- 
por  sus  infalibles  oráculos.  Sabe  la  iglesia  santa  que  la  vocación  á la  fe  es  un 
«ion  de  Dios  sobrenatural  y gratuito , que  lo  distribuye  según  los  decretos  de 
su  inescrutable-Pr ovidencia  : que  no  hay  ni  puede  haber  en  ninguna  hipótesi 
otro  móvil  , ú otra  causa  ni  próxima  ni  remota  que  el  propósito  de  la  vo- 
luntad divina  , según  lo  ha  definido  contra  los  errores  de  Pelagi©  y semipe- 
iagianos : sabe  que  la  persuasión  es  uno  de  los  primeros  resortes  de  que  se 
vale  para  atraer  á sí  los  que  hayan  de  ser  suyos  ( ¿jui  sunt  ejus ).  Sabe  que 
el  exemplo  de  los  cristianos  es  otro  de  los  medios  , como  dixo  el  Sr.  Ar- 
guelles ¡ de  que  as  sirve  el  Señor  para  excitar , inclinar  y mover  á loe  que 
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viven  en  las  tinieblas  y sombras  de  la  muerte  , para  que  entren  en  la  claridad 
é ilustración,  de  la  fe.  Ejemplo  que  deben  prestar  iodos  los  cristianos,  los 
eclesiásticos  y los  seglares,  los  potentados  y los-  débiles,  los  grandes  y los 
pequeños  , los  opulentos  y los  menesterosos  ,■  los  sabios  y los  ignorantes,  se- 
gim  aquella  sentencia  de  San  Pedro  ; vos  autem  zenits  clectum  populas  acqut- 
sitlonis ) ut  virtutes  annuntictis  cjus  , qni  de  tenebris  zocazit  vos  ¡n  a avale  a hile 
Jumen  suutn,  "Vosotros,  género  escogido,  pueblo  de  conquista,  para  que 
manifestéis  las  virtudes  y santidad  de  aquel  que  extrayéndoos  de  las  ti- 
nieblas, os  llamó  y traxo  á su  admirable  luz.  Como  si  dexese ; que  así  como 
per  la  contemplación  de  la  estupenda  máquina  del  orbe  y de  los  infinitos 
seres  perfectamente- organizados , que  en  sí  encierra  , se  viene  al  conocimiento 
de  la  omnipotencia-  de  Dios;  así  como  por  la  observación  de  la  brillantísi- 
ma armonía,  y maravilloso  orden  y concierto  de  todas  Jas  estrellas , astros 
y planetas  , se  viene  al  conocimiento  de  Ja  infinita  sabiduría  de  Dios ; así 
como  por  la  inspección  de  tanta  infinidad  de  vivientes,  para. quienes  una  ma- 
no próvida  alarga  el  suficiente  y necesario  sustento  , se  viene  de  aquí  al  co- 
nocimiento de  la  infinita  largueza  y bondad  del  supremo  Hacedor;  del  mis- 
mo modo  las  gentes  paganas  entren  en  el  conocimiento  de  la  santidad  de 
nuestro  Dios  por  las  acciones  y virtudes  cristianas  que  vean  practicar  á to- 
dos ios  fieles;  de  manera  que  todo  cristiano  por  sus  obras  debe  ser  un  apóstol: 
ut  virtutes  annuntletis  cjus  , qul  de  tenebris  zocazit  vos  in  adwirabile  lumen 
suum.  Hasta  aquí  es  doctrina  irrefragable.  Mas  < quando , cómo,  de  qué 
manera , en  quales  circustancias  los  ministros  del  santuario  han  estrechado 
con  votaciones,  amenazas,  cuchillas,  terrores,  arrestos  y apremios  á los 
gentiles  y paganos  para  que  abracen  el  bautismo?  Dígase,  anuncíese , se- 
ñálese. Jamas  se  designará  excmplar.  he  acogen,  sí,  con  jubilo  y tierno  al- 
borozo del  alma  los  que  se  allegan  inducidos  de  la  persuasión  y de  la  gracia 
de  Dios , que  la  da  fuerza. 

,,Otia  es  la  doctrina,  y diferente  debe  ser  la  conducta  de  la  iglesia  con 
sus  hijos  rebeldes , obstina  los , hereges . cismáticos  y apóstatas.  Exerce  sobre 
estos  su  potestad  corrigiéndolos  y castigándolos  en  razón  de  Ja  gravedad  de 
sus. crímenes  para  la  edificación  del  cuerpo,  místico.  En  contradicción  á esta 
verdad,  hé  oido  por  dos  veces  citar  en  este  sagrado  ámbito  el  infalible  orá- 
culo de  Jesucristo,  quando  dixo  que  su  remo  no»  era  de  este  mundo  : R eg- 
nurn  meum  mil  est  de  hoc  mundo ; pero  como  se  trayga  sin  conocimiento, 
sin  inteligencia , ni  á -cuento.-,  me  veo  en  la  necesidad  de  explicarlo.,  cs- 
peranzútlo  que  no  volveré  á oírlo  mas  en  adelante  sobre  este  propósito.  Cris- 
to Señor  nuestro  discurría  con  los  judíos , quienes  atendiendo  á la  corteza  ó 
letra  de  Jos,  vaticinios , esperaban  un  Mesías  , que  - á semejanza  de  ios  mo- 
narcas poderosos  de  la  tierra,  los  eximiese  del  vasallaje  extraño  que  to- 
leraban  bien  á su  despecho.  Creían  que  aparecería  rodeado  de  poder  v bi- 
zarría , derrocando  murallas,  altanando  fortalezas  y derramando  la  sangre 
humana  de  todos  sus  adversarios.  Tai  era  la  inteligencia  que  daban  al  salmo 
donde  dice:  „ Poderosísimo , cíñete  tu  espada  al  muslo,  prosigue  en  tu  in- 
tento, avanza  con  prosperidad  , y acaba -en  triunfo  yegua'),  porque  tus 
enemigos  y los  pueblos  caerán  sin  resistencia  baxo  tus  plantas.”  ¡Ciego.-* ! ;L-.-s 
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bienes  que  el  omnipotente  Dios  os  había  prometido  con  tanta  t 
presiones  y tantos  siglo*  de  antemano,  se  habían  de  terminaren  dones,  qu< 
río.  recomendación  ni  aprecio  del  mismo  Dios  había  concedido  hasta  ene- 
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migos  suyos  gentiles  y paganos ? {Habían  de  ser  iguales  á los  otorgados  á 
los  Ciros  , á los  Xerxes , á los  Alexandros,  á los  Césares , á los  Pompeyos? 
¡Miserables!  El  reyno  del  Mesías  es  un  reyno  digno  de  Dios.  El  reyno  de 
Cristo,  del  ungido  ó Mesias  no  ha  podido  fundarse  en  el  desmoronamiento 
de  murallas , sino  en  el  vencimiento  del  demonio,  que  tiranizaba  y escla- 
vizaba á todo  el  linage  humano;  en  la  adquisición  de  los  bienes  celestiales, 
que  eleven  á los  hombres  á la  dignidad  de  hijos  de  Dios;  en  la  apertura, 
por  la  fuerza  de  su  divinidad,  de  aquellas  puertas  eternas  que  nos  cerraban 
la  entrada  a la  felicidad  eterna.  Este  sí  que  es  el  reyno  de  Jesucristo,  in- 
finitamente desemejante  de  los  .del  mundo.  Y esta  es  la- inteligencia  que 
debe  atribuirse  al  sagrado  texto.  Por  lo  demas,  corno  decía  , la  iglesia  tiene 
poder  para  corregir  y castigar  á sus  hijos  indóciles.  Hízolo  así  San  Pedro, 
quando  con  el  aliento  de  su  boca  quitó  la  vida  a Ananlas  y Safira  , por  ha- 
ber mentido  al  Espíritu  Santo.  Pregunto-,  {se  hizo  responsable  el  apóstol  á 
la  constitución  del  imperio -por  no  haber  observado  las  formalidades  de  un 
proceso  ? Hizo  lo  así  San  Pablo  qaando  ad  tarpus  mutiló  de  la  vista  al  ma- 
go , porque  entorpecía  la  conversión  de  un  procónsul.  Hízose  así  en  los  pri- 
mitivos tiempos  del  cristianismo  por  medio  de  las  penitencias  publicas  mas 
ó menos  severas.  Y sobre  todo  quando  nuestro  Salvador  lanzó  del  templo’ 
á sus  profanadores,  .{aquellos  latigazos  fueron  del  otro  mundo  , ó dados  en 
otro  mundo,  ó en  este  presente? 

,,En  vano  se  desacredita  al  tribunal  del  Santo  Oficio  , alegando  el  de- 
fecto de  defensa  por  parte  de  los  reos  , atendido  el  sistema  de  sus  juicios.  Es- 
tas imputaciones  han  sido  y son  demasiadamente  groseras , nacidas  ó de  la 
ignorancia,  ó de  la  irreflexión,  ó déla  malicia.  El  JV.  García  Herreros 
hizo  empeño  en  m >strar  la  indefensión.  Para  llenar  su  objeto  -nos  pone  de- 
lante la  práctica  del  mismo  Dios,  quando  inquiere  de  Caín  el  paradero  do 
Abel  su  hermano;  \Ubi  est  Abel'3.  Mas  yo  me  persuado  hubiera  podido  y 
debido  ahorrar  la  exórnaclon  de  su  discurso  con  semejante  rasgo,  no  echán- 
dose de  ver  qual  sea,  ó si  tiene  algún  inliuxo  de  probanza  -en  la  qüestion;  ó 
debiera  haber  manifestado  que  en  la  Inquisición  no  se  averiguaba  qual  fuese 
el  autor  de  los  crímenes-  heréticos , de  su  origen,  de  sus  medios,  desús 
ulteriores  y últimos  progresos.  Se  adelantó  dicho  señor  á insinuar  la  conve- 
niencia de  llevar  á efecto  el  precepto  del  evangelio  de  la  corrección  fraterna, 
antes  de  denunciar  á la  iglesia  el  vicio  del  delinqüente;  pero  ignorará  el  se- 
ñor diputado  , que  tratándose  de  la  fe  y délos  pecados  externos  quela  in- 
vaden , no  se  da  Jugar  á la  expuesta  corrección.  Es  doctrina  sancionada  baxo 
anatema  i los  infractores  por  e!  Sumo  Pontífice  Alexandro  vir.  La  cor- 
rección fraterna  se  dirige  á solicitar  la  enmienda  del  delito  particular : si 
peccavcrit  in  te ; pero  la  heregía  es  un  ataque  á toda  la  sociedad  cristiana  en 
lo  político  y en  lo  religioso,  cuyo  veneno  debe  atajarse  sin  demora  para  que 
no  cunda  como  un  dañosísimo  cáncer. 

Pero  .adonde  voy  yo , ó que  me  canso?  Señor  este  Informe  y proyecto 
induce  un  general  trastorno  en  la  sana  moral  v^en  las  costumbres  cristianas. 
Sabe  un  fiel  del  modo  mas  seguro  que  otro'  se  resiste  á un  artículo  6 dogma 
definido;  mas  al  paso.no  descubre  camino  de  corroborar  su  denuncia.  {Qué 
hace  pue^-?  Si  delata,  su  nombre  va  á hacerse  público;  y como  nada  pueda 
documentar  por  sí,  habrá  de  ser  calificado  de  impostor,  falsario  ó calumniador. 
Estos  gravísimos  males,  y acaso  los  de  la  hacienda  y vida,  que  podrán  se- 
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guirse  j le  excusan  de  toda  obligación  positiva.  Según  estos  principios  queda 
exonerado  de  la  obligación  de  delatar  dentro  del  prdSxado  término  de  los 
seis  dias.  Mas  esta  docrína  se  halla  puntualmente  condenada  por  el  Papa 
Alcxandro  vil  en  la  proposición  que  decía:  ,, Aunque  te  conste  eviden- 
temente que  Pedro  es  herege  , si  no  puedes  probarlo,  no  estas  obligado  á 
denunciar.”  Resulta  de  aquí  que  permanece  la  obligación,  aunque  no  pues 
dan  presentarse  testimonios  del  delito.  Inculco  ahora  de  nuevo;  ¿qué,  qué 
hace  este  hombre  fiel?  Si  cumple  el  precepto  de  la  sarta  iglesia,  aventura  y 
se  arriesga  demasiado.  Si  no  cumple , ¿ quién  le  dispensa?  ¿V.M.?  Bueno 
iría  ello.  Se  dexó  deslumbrar  un  incauto  por  la  seducción  de  algunos  fo- 
lletos impíos,  ó por  la  corrupción  desús  costumbres:  prorumpe  en  voces 
que  denotan  su  incredulidad  sobre  el  infierno  y vida  eterna ; pero  como  no 
es  del  que  quiere  ni  corre,  sino  de  Dios  que  se  apiada  , hacer  entrar  al  buen 
sentido  y camino  de  la  salvación,  tocó  su  corazón  por  su  bondad,  y le  hizo 
por  una  de  sus  incomprehensibles  sendas  dar  en  el  conocimiento  de  su  ver- 
dadera cuenta,  y en  conseqü'encia  reconciliarse  con  Dios  y con  su  iglesia:  se 
apareja  y se  arrodilla  al  confesor:  este  no  le  absuelve,  porque  no  puede:  por 
su  consejo  ocurre  al  ordinario;  este  se  rehúsa,  porque  estando  reservada  la 
absolución  del  pecado  de  heregía  mixta  y su  censura  á la  Inquisición,  y no 
pudiendo  ser  despojada.de  esta  jurisdicción  espiritual  por  ninguna  autoridad 
civil , aunque  sea  la  suprema , á ella  y no  á él  corresponde  aquel  acto  de  Ja 
jurisdicción  de  la  iglesia.  En  tal  embarazo  ocurre  al  tribunal.  ¿Al  tribunal? 

¿ Alas  si  está  disperso,  mas  si  está  impedido,  si  al  efecto  no  le  halla?  Bueno 
Irla  ello.  Pero  al  cabo  el  ordinario  hecho  cargo  de  estas  circunstancias  acepta 
por  la  necesidad  el  conocimiento  de  estas  causas.  Falla  en  una  de  ellas , y no 
siendo  á placer  del  estimado  reo  , instaura  su  apelación  al  metropolitano.  Es- 
te está  inhibido  por  la  iglesia  para  entender  en  semejantes  recursos.  ¿Quien 
le  conocede  , pues,  la  facultad  que  no  tiene?  ¿V.  M.  ? Bueno...- 

,,Para  evitar  tan  extraños  desconciertos  justo'  es,  y aun  necesario, 
vuelva  el' Santo  Oficio  al  pleno  exercicio  de  sus  funciones  espirituales  al  me- 
nos. No  se  diga  mas  , ni  se  repita  lo  que  tantas  veces  he  oído  repetir  ; á 
saber  ; que  es  un  tribunal  inútil  , que  Cristo  Señor  nuestro  fundó  su  igle- 
sia sin  el  apoyo  de  esa  corporación  terrible.  ¡Ah!  No  se  diga  así.  Este  es 
un  raciocinio  vano  , vago  y fútil.  Jesucristo  proveyó  á su  iglesia  de 'po- 
testad bastante  para  determinar  en  todo  lo  concerniente  á su  régimen.  Su 
economía  , gobierno  y disciplina  han  debido  emanar  de  ella  , y variar  se- 
gún Ies  diversos  tiempos  de  su  infancia  , adolescencia  y robustez  , de  su 
adelanto  ó atraso  en  su  propagación  admirable.  Esto  último  entra  en  los 
juicios  de  Dios,  que  no  puede  rastrear  el  hombre  : lo  otro  está  sujeto  á su 
discernimiento  , sabia  y prudente  ordenación.  Arreglo  de  las  iglesias  , dis- 
tribución de  jurisdicciones  , ampliación  y restricción  de  las  mismas,  sus- 
tento eclesiástico,  su  repartición,  quididades  de  los  ministros,  conoci- 
miento de  causas  en  puntos  religiosos  , orden  de  sus  juicios  , asignación  de 
chas  para  el  culto  , su  ritual  y método  , con  muchas  otras  materias  é in- 
cidencias, ¿quién  podra  negar  á la  santa  Iglesia  su  facultad  de  establecer  y 
organizar?  ¿Mas  qué  digo  sobre  esto?  Aun  en  los  asuntos  y puntos  dog- 
máticos ( conviene  percibir  esto  solícitamente ) , aun  en  los  asuntos  dog- 
máticos con  el  divino  espíritu  que  abriga  y conservará  en  sí  hasta  Ja  conm- 
utación de  los  siglos  j esclarece  artículos  para  la  expresa  creencia  de  ¡oí 
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/leles  , que  lio  dio  a conocer  el  Redentor  á sus  discípulos.  ,,  Muchas  cosas 
me  restan  que  comunicaros  aun  , decía  el  celestial  Maestro  ; pero  no  po- 
déis soportarlas  todavía.  Sin  que  por  esto  pueda  llamarse  manca  é imper- 
fecta la  mas  acabada  de  todas  las  obras  de  la  omnipotencia  por  su  erícen, 
por  sus  medios , por  sus  altísimos  fines.  ¿Qué  importa  , pues  , que  en  la  pri- 
mitiva iglesia  no  se  conociese  este  establecimiento  del  tribunal:  ¿Luego  lle- 
gado el  momento  én  que  deba  erigirse  y conservarse  , se  deberá  llamar  in- 
útil.5 Falsedad,  falsedad.  Según  los  diversos  tiempos  y circunstancias  de 
los  mismos  creyentes,  la  iglesia,  piadosa  madre  , ilustrada  de  su  divino  Es- 
poso , estrecha  ó relaxa  , perdona  ó castiga  , crea  ó destruye. 

-Para  eludir  estos  ineluctables  convencimientos  se  ha  afinado  nimia- 
mente el  Sr.  M-exía  con  un  discurso  prolixo.  Significó  que  los  mismos 
católicos  , y singularmente  los  jesuítas  , emperezaron  con  sus  ardides  el 
establecimiento  de  la  Inquisición  en  el  reyno  de  Portugal ; afirmándolo  así 
un  libro  impreso  en  castellano  , y que  se  encuentra  en  la  torre  del  Tombo . 
Pero  se  muestra  harto  claramente  su  padecida  equivocación  ó error  ; por- 
que aunque  es  constante  intervinieron  estorbos  en  aquel  reyno  para  su  liba- 
ción , no  lo  es  menos  que  fueron  suscitados  por  los  judayzantes , y de  nin- 
gún modo  por  los  jesuítas  : afirmándolo  así  un  libro  impreso  en  portugués, 
cuyo  autor  verosímilmente  se  hallaría  mas  impuesto  en  aquellos  sucesos, 
el  quai  se  halla- asimismo  en  la  torre  del  Tombo . Y mientras  que  algún  cu- 
rioso , desenvolviendo  aquella  torre  , evacúa  y registra  la  legitimidad  de 
estas  citas  se  halla  á las  manos  la  obra  del  P.  Sousa  que  refiere  aquellos 
acaecimientos  en  la  manera  por  mí  anunciada.  Se  ocupó  en  seguida  en 
aglomerar  desaciertos  en  los  procedimientos  de  la  Inquisición  , haciendo 
con  este  motivo  una  apología  de  Olavide. 

Quinto  mas  oportuno  hubiera  sido  su  silencio  en  esta  parte  , qu an- 
do sus  cenizas  reposan  ya  con  honor  y aprecio!  Peto  sí  dive  en  debido 
desagravio  del  Santo  Tribunal  , que  las  causas  que  lo  impulsaron  no  han 
sido  únicamente  las  relacionadas  por  el'  señor  diputado.  Fuera  de  qué  no 
es  concebible  corporación  humana  , que  no  sea  susceptible  de  trastornos  y 
extravíos  , originados  de  ordinario  del  influxo  del  poder.  Mande  A7.  M. 
abrir  el  expediente  de  las  causas  atrasadas  , en  cuya  comisión  se  hallaba  el 
Sr-,  Calatrava.  Allí  se  verán  monstruos  y absurdos  los  mas  desconocidos. 
Allí  se  advertirán  multiplicadas  infracciones  de  todas  las  leyes  por  tocios 
ios  tribunales , y de  todas  las  provincias.  En  el  del  Santo  Oficio  no  seria 
empresa  complicada  manifestar  que  han  sido  raras  , y que  el  ministerio  real 
ha  sido  la  sucia  lamina  ensendradora  de  estos  raros  abortos.  Declámese 
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quanto  se  quiera  por  los  mas  sensibles  amantes  de  la  humanidad  ; exagérese 
á lo  sumo  la  enormidad  de  algunos  atentados  que  se  refieren  con  éniasis 
y ataviado  aparató ; siempre  constará  que  estos  lian  sido  unos  peregrinos 
fenómenos , congelados  en  las  viejas  cavernas  de  la  Intriga  del  poder  minis- 
terial. Trasládese  si  no  la  imaginación  á todas  las  cárceles  del  tribunal  si- 
tuadas en  todas  las  provincias.  ¡ Qué  pasmo ! Quando  el  delito-  que  'puede 
arrastrar  á esos  retiros  forzados  , es  tal  vez  una  sola  palabra  , casi  no  se 
ha  encontrado  un  reo  en  todas  ellas  , después  de  haber  sido  violentadas 
sus  puertas  en  muchas  de  las  provincias. 

,,Vov  á concluir  ; pero  no  puedo  menos  de  hacer  antes  presente  a 
V.  M.  que  de  los  diez  millones  de  habitantes  que  numera  nuestra  peníu- 


süla,  mas  de  la  mitad  desean  , piden  y anhelan  ahora  mas  que  nunca  el 
pronto  restablecimiento  del  tribunal  del  Santo  Oficio.  ¿Y  será  justo  , útil, 
conveniente  ni  razonable  ocasionar  un  universal  desagrado  , afianzando  en 
los  pueblos  un  concepto  que  ha  principiado  á difundirse  , aunque  con  nin- 
guna justicia  , bien  desventajoso  al  soberano  Congreso  , dando  lugar  con, 
la  extinción  de  la  Inquisición  á que  los  enemigos  de  las  Cortes  divulguen 
que  es  mas  su  ilustración  que  su  piedad?  ¿Será  posible  que  este  prudente 
rezeio  se  vea  desestimado?  ¡Oh!  que  ignoran  lo  que  piden,  según  dixo 
el  Sr.^Arg üelles.  Pero  esta  ignorancia  cabe  en  las  personas  humildes  , quie- 
nes sin  embargo  quieren  el  tribunal  , porque  de  él  nada  han  temido  , ni  es- 
peran temer  en  adelante.  Mas  no  puede  afirmarse  sin  un  temerario  arroja 
del  cuerpo  de  los  reverendos  obispos  , de  las  corporaciones  ilustres , de  los 
ayuntamientos  constitucionales.  Por  otra  parte,  ¿es  presumible  que  en  el 
parecer  de  quince  ó veinte  señores  diputados  que  preponderan  contra  la  In- 
quisición , se  haya  de  encontrar  mas  luz  , mas  talento  , mas  tino  , mas 
prudencia  , mas  circunspección  , que  en  los  padres  de  la  iglesia  , congre- 
gados en  los  concilios  generales  , después  de  la  invocación  y asistencia  del 
Espíritu  Santo?  ¿ Es  posible  que  por  este  eventual  concurso  de  quince  ó vein- 
te mas  que  opínen  en  contra , se  haya  de  dar  por  tierra  el  establecimiento 
que  la  iglesia  de  Dios  aprobó  , juzgándolo  en  sumo  grado  conveniente  y 
útil?  Mayormente  quando  V.  M.  sabe,  sé  yo,  y saben  todos  Jo  que  se 
intenta  , aunque  no  pueda  probarse?  Quando  me  entro  en  tales  ideas  , me 
abismo  ; quando  considero  sus  resultados  , me  confundo.  Quando  se  pre- 
sentan á mi  imaginación  las  conseqiiencias , me  desvanezco  , absorto  callo, 
y acabo.” 

El  Sr.  M^uñoz,  Torrero  : ,, Quisiera  tener  aquí  el  sermón  predicado  por  el 
Sr.  Terrero  en  su  parroquia  de  Algeciras  , con  motivo  del  juramento  de  1» 
constitución  , y en  el  que  declama  altamente  contra  el  despotismo  de  los 
reyes  y sus  ministros  , para  que  me  dixera  si  cinco  ó seis  años  há  se  hu- 
biera atrevido  á hablar  en  aquellos  términos.  Pero  recuerdo  al  Congreso  los 
principios  no  monárquicos  , sino  republicanos  que  ha  defendido  el  señor 
preopinante  , con  especialidad  quando  se  opuso  á que  se  concediera  al  rey 
la  sanción  de  las  leyes  , á pretexto  de  que  era  contraría  á la  soberanía  de  la 
nación.  ¿Y  hubiera  sostenido  esta  doctrina  quando  existía  el  tribunal  de  la 
Inquisición  en  el  libre  uso  de  sus  facultades?  Estoy  bien  seguro  de  que 
habría  sido  delatado  inmediatamente  , y castigado  por  dicho  tribunal , que 
ha  prohibido  por  revolucionarias  todas  las  obras  políticas  , en  que  se  de- 
fienden aun  con  la  debida  moderación  los  derechos  de  las  naciones  contra 


el  despotismo  v la  tiranía.  La  Inquisición  de  México  ha  llegado  hasta 
condenar  como  herética  la  proposición  que  enseña  la  soberanía  del  pueblo; 
y puntualmente  ninguno  ha  estado  inculcando  con  tanta  freqüencia  este 
principio  como  el  señor  cura  de  xAJgeciras  , que  en  sus  discursos  le  ha  ¡le- 
vado mas  lejos  de  lo  que  debiera  , puesto  que  ha  solido  olvidarse  del  sis- 


tema representativo  sancionado  en  la  constitución.  No  entiendo  , pues  , co- 
mo un  diputado  , que  adopta  principios  tan  opuestos  á los  que  ha  enseñado 
constantemente  la  Inquisición  , venga  ahora  á ser  uno  de  sus  mas  acalora- 
dos apologistas  , y pretenda  desacreditar  á una  comisión  que  ha  procurado 
siempre  alejarse  de  los  extremos , y seguir  en  todos  sus  dictámenes  aquel  tei- 
oiino  medio  que  le  ha  parecido  mas  justo , mas  racional  y mas  conveniente. 
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,,Per©  examinemos  sus  principales  argumentos.  Como  estos  se  fundan 
en  exemplos  del  antiguo  y del  nuevo  Testamento  , sín  hacer  la  debida  dis- 
tinción entre  uno  y otro  , juzgo  oportuno  dar  , aunque  sea  rápidamente, 
una  idea  del  plan  general  de  la  religión  desde  su  origen ; porque  ya  que  un 
sacerdote  , confundiendo  los  diversos  caracteres  de  la  ley  de  Moisés  y de 
la  de  Jesucristo  , ha  pintado  aquella  con  colores , que  la  desfigura , para  dar 
á esta  los  que  desdicen  de  su  grandeza  , justo  es  que  yo  ocupe  por  algunos 
momentos  la  atención  del  Congreso  para  exponer  el  verdadero  espíritu  de 
ambas  leyes. 

,,Dios  criador  , padre  y legislador  de  los  hombres  , quiso  también  ser 
su  primer  maestro;  y les  dio  una  educación  religiosa  , proporcionada  á los 
diferentes  estados  en  que  se  ha  hallado  el  género  humano.  Quando  no  exis- 
tían. sino  familias  aisladas  , la  educación  de  estas  fué  verdaderamente  do- 
méstica y conveniente  ;í  la  condición  de  aquellas  pequeñas  sociedades.  En 
esta  primera  .época  hay  exemplos  muy  repetidos  de  la  intervención  de  Dios 
en  la  conducta  de  las  familias  patriarcales  por  una  providencia  extraordina- 
ria y visible.  Después  que  empezaron  á establecerse  las  sociedades  civiles 
con  un  gobierno  determinado  , se  dignó  Dios  libertar  de  la  cautividad 
de  Egipto  á los'  descendientes  de  Abraham  , para  que  formasen  una  nación 
particular  y,  separada  de  las  demas,  dándoles  una  educación  nacional,  y di- 
rigida principalmente  á conservar  pura  la  verdadera  religión  , sin  mezcla 
de  los  faEos  cultos  que  entonces  predominaban  en  las  otras  naciones.  Por 
último  llegó  la  plenitud  de  los  tiempos  , en  que  los  diferentes  pueblos  co- 
nocidos podían  ya  comunicar  entre  sí ; y vino  Jesucristo  á consumar  el 
plan  , formando  de  todos  los  hombres  una  misma  sociedad  , que  es  la  igle- 
sia católica.  De  aquí  resulta  que  la  ley  mosayca  tenia  un  carácter  propio  y 
nacional  , muy  diferente  del  de  la  ley  evangélica  , que  es  universal  , co- 
mo sabiamente  lo  explica  Orígenes  en  sus  libros  contra  Celso.  Este  filóso- 
fo pagano  pone  en  boca  de  un  judío  el  siguiente  argumento  contra  los 
cristianos:  „ Vuestra  religión  no  es  tan  perfecta  como  la  nuestra,  ni  tan 
conveniente  para  hacer  feliz  á un  estado  ; porque  vosotros  no  teneis  sino 
preceptos  morales , y en  la  legislación  mosayca  hay  máximas  políticas  y 
civiles  para  gobernar  la  república.”  Orígenes  responde  diciendo:  „Que 
Moyses  había  sido  fundador  de  la  república  judayca  , y que  por  esta  ra- 
zón había  dado  leyes  políticas  para  el  gobierno  de  ella  ;.  leyes  civiles  para 
la  decisión  de  las  contiendas  de  Jos  particulares  ; leyes  criminales  que  cla- 
sificasen los  delitos  y sus  penas  , y leyes  militares  para  la  defensa  del  es- 
tado. Mas  Jesucristo  vino  á dar  preceptos  morales  y máximas  de  perfec- 
ción a los  individuos  que  vivían  ya  baxo  la  protección  de  gobiernos  cons- 
tituidos. T este  es  , concluye  Orígenes  , el  carácter  distintivo  entre  la  ley 
de  Moyses  y la  de  Jesucristo.”  Con  efecto  , Dios  no  solo  fué  el  objeto  del 
culto  , sino  también  el  legislador  temporal  de  los  judíos  , cuyo  ministerio 
exercia  Moyses.  De  aquí  es  que  la  religión  era  nacional  , es  decir  , que  es- 
taba de  tal  manera  incorporada  á la  constitución  política  de  la  república, 
que  la  existencia  de  esta  dependía  esencialmente  de  la  conservación  de 
aquella ; y por  eso  el  Gobierno  es  llamado  teocrático.  El  judío  , pues, 
que  idolatraba  , era  considerado  como  un  reo  de  estado,  y rebelde  á la  au- 
toridad soberana  , y por  este  motivo  la  religión  mosayca  fué  intolerante  ci- 
vilmente ; y todo  el  que  daba  culto  á los  falsos  dioses  debía  se.r  castigado 
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coíl  pena  de  muerte  , por  exigirlo  así  la  seguridad  de  la  república  , qut 
tenia  por  primera  base  la  creencia  de  un  solo  Dios.  Nuestros  apologistas 
han  demostrado  estas  verdades  contra  los  incrédulos  , particularmente  con- 
tra Voltayre  , que  ignorando  e-1  verdadero  espíritu  de  la  legislación  de 
Moyses  , acusa  á este  de  crueldad,  y pretende  probar  que  entre  los  judios 
habia  habido  tolerancia  religiosa. 

„ Pero  Jesucristo  no  ha  sido  un  legislador  temporal , ni  ha  establecida 
un  estado  político  , sino  una  sociedad  espiritual  , cuyo  único  objeto  es  la 
santificación  de  las  almas.  Los  judíos  esperaban  un  Mesías  temporal  que 
restableciese  su  antigua  república  , entendiendo  en  un  sentido  grosero  las 
profecías  relativas  ai  reyno  espiritual  del  Mesías  , que  habia  sido  prometi- 
do á los  antiguos  patriarcas  para  la  salud  del  género  humano.  Por  eso 
decía  Jesucristo  ,,que  su  reyno  no  era  de  este  inundo;”  y seguramente 
debía  ser  así,  para  que  la  iglesia  fuese  universal  , y pudiese  conservarse 
hasta  la  consumación  de  los  siglos  , y existir  en  todas  las  naciones  , y-baxo 
todas  las  formas  de  gobierno  , que  variables  hasta  el  infinito,  se  han  alte- 
terado  muchas  veces  , sin  que  de  aquí  haya  podido  resultar  mudanza  algu- 
na en  la  constitución  espiritual  de  la  misma  iglesia.  Es  , pues  , claro  que 
todovs  los  preceptos  de  Jesucristo  son  puramente  morales  , y que  su  sanción 
ni  es  ni  puede  ser  temporal : que  la  iglesia  no  ha  recibido  de  su  divina 
fundador  sino  una  potestad  espiritual , qual  convenia  para  dirigir  á ios  hom- 
bres á la  salud  eterna  ; y que  las  personas  impuestas  por  ella  deben  ser  cor- 
reccionales , como  que  no  tienen  otro  objeto  que  la  enmienda  del  que  peca, 
muy  diferentes  en  esto  de  las  penas  civiles. 

,,Y  ahora  pregunto  yo  al  señor  preopinante  : qué  fin  ha  citado  en  esta 

discusión  el  exemplo  de  Moyses,  y la  pena  de  muerte  impuesta  por  él  á los 
judíos  que  adoraron  el  becerro  de  oro  en  el  desierto?  j No  habían  aquellos 
quebrantado  la  alianza  hecha  en  el  monte  Sinai:  ¿ No  eran  unos  rebeldes  á la 
suprema  autoridad  política  que  .acababan  de  reconocer?  Y como  infractores 
de  la  primera  ley  fundamental  del  estado , ¡no  debieron  ser  castigados  coa 
la  pena  de  muerte , y mas  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  entonces  el 
pueblo  judayco?  Otro  tanto  debe  entenderse  de  los  demas  castigos  que  re- 
fiere el  antiguo  Testamento  contra  los  judíos  idólatras , porque  los  de  las  ciu- 
dades de  Sodoma  y Gomorra,  que  se  han  citado,  son  relativos  á delitos  de 
otra  ciase. 

,, También  se  nos  han  referido  los  exemplos  de  San  Pedro  y San  Paulo, 
y los  castigos  de  Ananias  y Safira  , y de  Eiimas.  Pero  no  concibo  de  que 
puedan  servir  estos  hechos  extraord  nanos  para  resolver  la  qiiesfion  presente. 
Aquí  debe  tratarse  únicamente  de  la  potestad  ordinaria  , concedida  por  Je- 
sucristo á los  apóstoles  y á ms  sucesores  para  gobernar  la  iglesia , y la  que 
es  puramente  espiritual;  por  manera  , que  la  última  pena  que  puede  imponer 
la  autoridad  eclesiástica  es  la  excomunión. 

, ,b>ias  pavadas  se  divo,  con  cierta  especie  de  ironía,  que  mas  valiera  que 
antes  de  haber  extenddo  el  provecto  de  constitución  , hubiéram  >s  estudiado 
profundamente  el  plan  de  J estica  ío  en  el  establecimiento  de  su  iglesia  , par- 
que este  debe  ser  el  modelo  de  toda»  las  constituciones  políticas,  mías. 
Señor,  : en  dor.de  estamos?  ; Qué  idea  se  tiene  del  plan  sublime  del  evan- 
gelio, cuando  -»e  adopta  una  opinión  tan  extraña  , y que  destruye  por  su  bi- 
mientos el  mu¿esluo»©  edificio  de  la  iglesia  católica?  «Que  comparada» 


Puede  h*h",  en,ie  f>  reyno  espiritual , que  Je.ucri.to  vino  i «. 

““Vi"  umr  a tod?s  ¡os  homb™  «■>  sociedad  , y los  sis- 

temas  polacos  que  constituyen  los  diferentes  gobiernos  temporales  de  las 
«acones!  Yo  quisiera  que  , quando  se  habla  de  la  religión  , no  nos  conten- 
taramos  con  verla  por  su  parte  exterior , ó la  que  es  relativa  á la  disciplina 
fnr^T  s‘n0  sm:,  entrando  en  lo  Interior  del  edificio  examinásemos  pro- 
emente  el  plan  da  ella  y todas  sus  conseqüencias.  Así  se  precaverían 
*V  equivocaciones  en  que  se  incurre  con  freqüencia , por  carecer  de  ideas 
exactas  y bien  determinadas  en  una  materia  tan  delicada  y de  la  mavor 
trascendencia.  ; 7 


, nRro  aunque  la  religión  católica  no  tenga  por  sí  un  carácter  político, 
declarada  ya  entre  nosotros  ley  fundamental  del  estado  , y prohibido  el  exer- 
cicio  de  qualquiera  otra  , debe  ser  protegida  por  la  autoridad  soberana , y 
por  consiguiente  castigados  con  penas  temporales  todos  aquellos  que  se  apar- 
ten de  Ja  doctrina  de  la  iglesia.  Los  hereges  son,  pues,  infractores  de  la  ley 
fundamental]  y baxo  este  respecto  reos  delante  de  la  autoridad  civil , que  les 
impondrá  las  penas  señaladas  por  las  leyes,  después  que  la  iglesia  los  haya 
arrojado  de  su  seno  como  contumaces. 

,, Por  último  el  señor  cura  de  Algeciras  ha  reproducido  los  argumentos 
que  ya  se  habían  hecho ; pero  olvidándose  de  las  respuestas  que  se  han  dado. 
Es  necesario  tener  siempre  á la  vista  los  principios  expuestos  con  tanta  so- 
lidez por  el  colegio  de  abogados  de  Madrid , y que  adoptó  el  consejo  de 
Castilla , para  no  defraudar  de  sus  legítimos  derechos  á la  autoridad  soberana 
en  las  materias  pertenecientes  á la  disciplina  eclesiástica  externa.  La  primera 
proposición  que  se  discute  es  una  conseqiiencia  inmediata  del  artículo  cons- 
titucional , ó su  aplicación  al  caso  presente.  Parece  que  no  debía  haber  ha- 
bido discusión  alguna  sobre  un  principio  tan  evidente.  Pero  el  empeño  mis- 
mo con  que  se  impugna  , es  un  argumento  claro  de  la  necesidad  de  aprobar 
esta  proposición  preliminar  antes  de  pasar  á resolver  las  otras  qüestiones 
que  propone  la  comisión.  Quando  se  discuta  el  proyecto  de  decreto  , se  satis- 
fará á las  demas  reflexiones  que  ha  hecho  el  Sr,  Ierren)  para  combatirle.  Por 

ahora  creo  suficiente  lo  que  llevo  dicho.’* 

A propuesta  del  Sr.  O bregón  se  preguntó  si  el  asunto  estaba  suficiente- 
mente discutido  , y se  declaro  por  la  negativa. 

A conseqiiencia  el  Sr.  Golfín  , fundándose  en  la  necesidad  de  que  no  se 
interrumpiese  demasiado  la  discusión  de  un  asunto  de  tanta  .gravedad,  pro- 
puso que  el  día  siguiente  , á pesar  de  lo  acordado  en  beneficio  de  las  comi- 
siones hubiese  sesión  ; pero  el  Congreso  resolvió  también  por  la  negativa. 


SESION  DEL  DIA  i_$  DE  ENERO  DE  1S13. 


El  Sr.  Jáurrgui-.  „ Tanto  se  ha  dicho  sobre  esta  materia  “ C"/  “ 
tra  por  los  varios  señores  que  han  hablado,  que  parece  U"P  en  jos  ¿pi- 
nada nuevo,  especialmente  después  que  el  ^ trascendencia 

ces  de  la  qüestloh.  No  obstante  , ella  es  de  una  naturaleza  y tras 

Mn  grand*,  que  me  veo  precisado  á no  guardar  silencio.  -Ruego  > 
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tetíga  la  bondad  de  oír  algunas  reflexiones  que  me  ocurren,  y traygo  reuni- 
das en  el  siguiente  apunte  {leyó}  : 

„ Señor,  el  punto  sumamente  delicado  que  nos  ocupa,  lo  es  por  su  im- 
portancia y por  la  efervescencia  actual.  En  el  encuentro  de  las  opiniones , ei 
que  ha  manifestado  la  suya  en  un  dictamen  tan  combatido,  tiene  el  derecho, 
y aun  mas  la  necesidad  de  decir  algo  en  contestación  á lo  que  de  contrario 
se  ha  expuesto  en  las  sesiones  de  estos  dias,  y para  destruir  las  injuriosas 
imputaciones  que  se  han  hecho  en  algunos  periódicos  al  dictámen  que  ha  pre- 
sentado la  comisión  de  Constitución  , de  que  tengo  el  honor  de  ser  in- 
dividuo , contándome  en  el  número  de  los  que  han  suscrito  á lo  que  V.  M. 
está  discutiendo. 

„ Me  haré  cargo  de  algunas  objeciones  puestas  ai  dictámen  y proyecto 
de  decreto  ; no  siendo  fácil  seguir  el  intrincado  laberinto  de  toda  esta  dis- 
puta , y muy  inútil  después  que  con  tanta  claridad  y extensión  han  contesta- 
do mis  dignos  compañeros  y otros  señores  del  Congreso. 

„ Que  la  comisión  de  Constitución  se  excedió  de  su  encargo,  y que  nun- 
ca debió  pasar  al  proyecto  de  decreto  que  presenta,  tanto  mas,  quanto  que 
el  22  de  abril  último,  no  atendiendo  V.  M.  á la  proposición  de  exami- 
nar este  negocio  fundamentalmente  , solo  nos  cometió  la  qiiestion  de  la  in- 
compatibilidad ; este  es  el  primer  ataque  que  se  nos  hace. 

„ Enhorabuena  sea  así,  y cítese  ahora  contra  la  comisión  aquella  acta. 
Pero  habiendo  examinado  la  comisión  el  sistema  de  la  Inquisición  , confron- 
tando este  con  el  espíritu  y letra  de  la  constitución:  visto  todo  detenidamen- 
te , y con  la  mayor  escrupulosidad  , de  que  solo  se  da  un  bosquejo  en  el 
dictámen  , fué  necesario  rendirse  á la  evidencia  , y de  quantos  asistimos  á di- 
cho acto  todos  unánimemente  votamos  por  la  incompatibilidad. 

„ Ahora  apelo  yo  á la  buena  fe  y al  zelo  religioso  de  los  señores  que  nos 
acusan  para  ver  qué  hubieran  hecho  en  nuestro  lugar,  convencidos,  como 
nosotros  lo  quedamos  , de  la  Incompatibilidad  de  la  Inquisición  con  ia 
constitución;  ¿se  habrían  contentado  con  presentar  esta  opinión  al  Congre- 
so X Yo  creo  que  no,  porque  su  mismo  zelo  les  habría  impelido  á proponer 
el  modo  y términos  convenientes  para  mantener  la  pureza  de  la  doctrina 
católica  , única  en  el  estado  ; puesto  que  no  pudiendo  existir  la  Inquisición, 
alguna  autoridad  debería  estar  de  esto  encargada. 

,,  Por  mí  confieso  que  la  idea  sola  de  que  faltara  esta  autoridad  competen- 
te i me  inquietaba ; y puedo  decir  que  tuve  tanto  calor  como  los  demas  en 
que  nos  ocupásemos  del  modo  de  subrogar  la  Inquisición;  porque  digo,  re- 
pitiendo lo  que  el  Sr.  Torrero  el  primer  dia  de  estos  debates  , nunca  pudo 
perder  de  vista  la  comisión  el  importantísimo  punto  de  la  religión  católica, 
y ni  un  instante  debió  faltar  en  el  estado  el  modo  y la  autoridad  encargada 
de  mantenerla. 

„ He  aquí  , Señor  , el  motivo  que  ha  tenido  la  comisión  para  presentar 
el  proyecto  de  decreto:  motivo  laudable  , y que  nunca  pudo  prometerse  que 
por  él  se  la  acusase  de  exceso.  Sin  este  paso,  que  cada  vez  juzgo  mas  acerta- 
do , ¿ qué  se  hubiera  dicho  de  nosotros  ? Si  hoy  con  todo  el  cuidado  y soli- 
citud que  manifiesta  la  comisión  , todavía  , todavía  , Señor,  se  lanzan  tiros, 
se  grita  por  el  peligro , se  alarma  al  pueblo : ¿ qué  no  se  diría , si  presentan- 
do á V.  M.  la  incompatibilidad  sola,  no  viese  el  piadoso  pueblo  español 
que  Y,  M.  se  ocupaba  y convertía  su  atención  á un  punto  que  á sus  ojos  es 
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el  primero  ? Si  la  comisión  hubier-a  procedido  , como  ahora  pretenden  algu- 
nos señores  preopinantes,  entonces , Señor,  los  argumentos  serian  otros ; y 
aun  quando  ella  se  escudase  con  la  acta  que  se  cita  , se  clamaria  al  esc  ánda- 
lo, á la  indiferencia  , y qué  sé  yo  á que  otras  cosas.  Pero  no  , Señor,  los 
pueblos  todos  se  convencerán  sabiendo  el  decreto  y su  discusión  ; se  con- 
vencerán , digo  , de  que  la  religión  católica,  venida  del  cielo,  y que  hace 
la  gloria  y ta  felicidad  de  ambas  Españas,  excita  el  zelo  y toda  la  vigilancia, 
de  V.  M.  para  que  sea  mantenida  y profesada  en  el  estado  conforme 
nos  la  transmitieron  nuestros  padres  , y como  la  única  y verdadera, 

,,Otro  asaque  peor  es  el  de  suponer  proposiciones  mal  sonantes  y cismá- 
ticas en  el  dictamen  de  la  comisión  {heréticas , según  un  periódico)  , y de 
ser  insuficientes  las  medidas  propuestas  en  el  decreto  ; habiendo  asegurad-* 
uno  de  tos  señores  preopinantes  que  con  esto  no  se  remediarían  los  males 
que  debemos  precaver.  Para  los  que  así  opinan  nada  es  bueno  sino  la  Inqui- 
sición, y con  esto  han  concluido  sus  discursos , dexando  ver  que  sin  ella  to- 
do les  huele  á heregía  ó a cisma , Mas  yo  quisiera  que  nos  dixesen  si  llaman 
con  este  nombre  á tantos  países  católicos  donde  no  hav  Inquisición.  Sí  es 
herede  ó cismático  el  rey  y pueblo  de  Sicilia  por  haberla  extinguido.  Si  lo 
es  el  de  Portugal.  ¿Pero  para  qué  salimos  de  casa?  Aquí  debería  yo  traer 
a cuenta  , como  mas  decisivo,  lo  ocurrido  en  el  reynado  del  Sr.  D.  Cir- 
ios ni ; digo  mas  decisivo  por  la  piedad  que  distinguió  , y que  sin  injusticia 
nadie  negará  á aquel  monarca.  Es  un  hecho  que  este  príncipe  tuvo  determi- 
nado abolir  la  Inquisición  , y que  esta  providencia  no  se  verificó  por  un® 
de  aquellos  manejos  tan  comunes  en  la  corte  y en  los  palacios  de  los  reyes. 
Yo  , Señor  , sé  esto  por  personas  muy  fidedignas  ; y para  mí  es  de  toda  cer- 
teza. Alguno  ó algunos  señores  diputados  no  lo  ignorarán  ; pero  como  no 
puedo  presentar  documentos  que  lo  acrediten  , me  contento  solo  con 
enunciarlo. 

,,  Hablemos  ahora  de  1®  que  nadie  puede  negar.  Desde  Recaredo  hasta 
los  Reyes  Católicos  ¿ tuvo  la  España  necesidad  de  Inquisición  para  que  en 
ella  floreciese  la  religión  católica:  ¿Qué  época  mas  gloriosa  ha  tenido  la 
iglesia  de  España  que  aquella  en  que  brillaron  los  Leandros,  los  Fulgen- 
cios, los  Isidoros,  los  Eugenios > y tantos  otros  santos  é ilustres  prela- 
dos , lumbreras  de  la  iglesia  y honra  de  nuestra  patria  ? ¿ Y había  entonces 
Inquisición  ? Y si  el  zelo  de  los  respetables  obispos  fué  bastante  en  mas  de 
ocho  siglos  para  mantener  pura  la  fe  católica , auxiliados  de  la  autoridad 
real,  ¿por  qué  ahora  se  pretende  que  solo  con  la  Inquisición  puede  conse- 
guirse esto  ? Señor,  estos  monumentos  históricos , tan  auténticos , son  pa- 
ra mí  mas  convincentes  que  los  mas  estudiados  y limados  discursos.  Basta 
conocer  nuestra  historia  para  que  se  desvanezcan  todos  los  temores  con  que 
se  quiere  amedrentarnos , porque  en  nuestros  obispos  , en  los  venerables 
prelados  de  España,  hubo  y habrá  siempre  todo  el  zelo  v luces  necesarias  pa- 
ra perseguir  la  heregía.  Es  lo  que  se  propone  en  el  decreto  sometido  á dis- 
cusión ; y para  persuadir  su  ineficacia  no  basta  decirlo  , era  preciso  demos- 
trarlo; pero  no  es  posible  , porque  no  lo  es  el  destruir  unos  hechos  consig- 
nados en  la  historia  , y apoyados  con  la  experiencia  de  mas  de  ochocientos 
años.  Este  excelente  modelo,  sin  copiarlo  de  otros  países,  le  encontramos  en 
nuestra  respetable  antigüedad  ; y ella  sin  duda  no  tuvo  menos  zelo  religio- 
so que  nosotras,  A.  esto , Señor  \ á esto  es  á la  que  debe  responderse. 
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„No  dirá  la  comisión  , porque  no  se  cree  infalible,  que  los  terminas  «eí 
proyecto  de  decreto  que  presenta  no  puedan  ser  rectificados  y mejorados  pol- 
la sabiduría  de  V.  M.  Quando  á este  punto  lleguemos,  veremos  si  los  repa- 
ros son  convincentes  , y las  razones  mas  eficaces  que  las  que  hasta  ahora  he- 
mos oído  contra  el  todo  del  sistema. 

„<Y  por  qué  los  que  impugnan  á la  comisión  la  han  de  gratificar  con  las 
notas  de  doctrina  errónea,  y otras  que  tan  injuriosas  nos  son:  Díxose  por  un 
señor  preopinante  que  los  verdaderamente  ilustrados  , los  amigos  de  la  no- 
vedad, y aquellos  á quienes  no  gusta  un  freno  que  reprima  sus  pasiones,  es- 
tas tres  clases  son  las  que  piden  que  se  extinga  la  Inquisición.  Permítame  el 
referido  señor  que  yo  le  crea  equivocado,  porque  hay  muchos  hombres  sen- 
satos , moderados  y amantes  del  orden  que  seguramente  no  pertenecen  á la 
segunda  y tercera  clase  , y que  no  sé  si  entrarán  en  la  primera,  que  siempre 
ha  sido  muy  corta;  estos,  digo.,  tampoco  quieren  Inquisición:  porque  se 
opone  á las  máximas  establecidas  en  la  constitución  : porque  por  estas,  y no 
por  otras,  serán  en  adelante  gobernados  los  españoles;  y por  tantos  otros  mo- 
tivos consignados , y presentados  en  el  dictamen  de  la  comisión.  Y el  nu- 
mero de  estos,  sin  ser  de  las  tres  clases  dichas,  es  muy  considerable. 

,,  Creo  la  muy  buena  fe  con  que  se  nos  asegura  el  estado  de  la  opinión 
en  una  ó mas  provincias,  y que  ella  sea  en  el  momento  qual  se  pinta;  pe- 
ro , Señor,  este  y otros  son  los  efectos  del  zelo  extraviado.  Esta  opinión 
de  los  pueblos  para  mantener  la  Inquisición  es  por  la  alarma  á que  han  lle- 
gado , creyendo  que  sin  ella  abusaran  los  malos  , y que  no  hay  otro  modo 
de  reprimirlos.  Quando  estos  mismos  pueblos  reflexionen  que  en  España  se 
mantuvo  pura  la  fe  sin  la  Inquisición  , bastando  el  zelo  de  ios  pastores  de  la 
iglesia  con  el  auxíilio  de  la  potestad  civil;  quando  vean  que  V.  M.  no  ha- 
ce mas  que  volver  á su  origen  el  cuidado  que  minea  debió  salir  de  los 
prelados,  y que  restablece  la  sabia  ley  de  Partida  ; cuando  lean  las  precau- 
ciones y medirlas  dictadas  en  el  decreto  que  se  discute:  quando  se  instruían 
de  lo  que  es  y ha  sido  la  Inquisición  , y que  hoy  es  incompatible  con  las  le- 
yes constitucionales  que  todos  hemos  jurado;  entonces,  Señor,  es  imposi- 
ble que  el  buen  iuLio  del  pueblo  no  conozca  ti  bien  que  se  le  prepara.  El 
se  desengañará  por  ¿í  mismo : á su  rusta  lo  tiene  todo,  impreso  esta  ti  dicta- 
men de  la  comisión  con  el  proyecto  de  decreto;  á su  tiempo  se  imprimirá 
quanto  en  las  sesiones  de  estos  días  se  ha  dicho  o leudo;  esto  es  lo  que  cí  c i - 
dirá  su  juicio;  y yo  confio  en  la  virtud  del  pueblo  español  que  sera  el  mas 
acertado  , y que  hará  Ja  justicia  á que  son  acreedores  sus  representarles. 

,,  Hasta  que  este  caso  llegue,  estamos  sufriendo  por  la  diversidad  de 
opinión.  Cada  uno  de  n-osotvos  en  el  Congreso,  todo  español  zeloso , como 
debe  ser,  católico  y adicto  á Ja  fe  que  heredó  de  sus  mayores,  es  muy 
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sensible  á cualquiera  nota  sobre  esto,  humea  pensemos  lo 
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que  nuestros  sentimientos  tan  conocidos  en  vi  Congreso  y en  el  público  tra- 
taran de  dhligurarse  ; y creemos  que  al  d ¡cismen  y provecto  de  decreto, 
aun  quando  se  les  ponga  en  tortura  , no  se  les  sacara  error  de  doctrir  ¡.  .'ira- 
quese en  buen  hora  la  conveniencia  de  lo  que  proponemos:  hiparse  ver  Jos 
perjuicios  que  pueda  producir  , pero  con  razones  que  lo  persuadir!. 

„ Mientras  estas  no  se  presenten  como  hasta  ahora  ha  sucedido  en 
juicio  , ratifico  mi  opinión  de  que  la  religión  católica  sea  protegida  por 
ye.  conforme*  á la  constitución  ; que  con  esta  es  incompatible  la  Inquni 
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cion , y que  sin  ella  será  mantenida  la  religión  católica  en  el  estado  por  los 
medios  que  propone  la  comisión.” 

El  Sr.  Crnis  : „ Confieso  ingenuamente  que  al  entrar  en  esta  qiiestion 
me  veo  casi  imposibilitado  de  descifrar  el  punto  con  toda  la  claridad  que 
exige  , por  las  muchas  dificultades  que  envuelve , y que  á mi  modo  de  en- 
tender no  se  han  aclarado  con  el  orden  que  debieran  haberlo  hecho  los  se- 
ñores preopinantes.  Yo  he  oido  principios  sólidamente  establecidos  en  el 
curso  de  esta  qiiestion  ; pero  al  mismo  tiempo  conseqüencias  mal  deducidas. 
He  oído  especies  muy  buenas  , y discursos  cargad  >s  de  erudición  , que  ha- 
cen mucho  honor  á sus  autores,  como  igualmente  al  Congreso;  pero  ai 
mismo  tiempo  he  notado  que  muchas  especies  eran  poco  a propósito  pa- 
ra el  asunto  que  se  discute  , y que  tal  vez  en  algunas  de  ellas  se  procedía 
con  equivocación.  Yo  bien  quisiera,  según  mi  estilo  manifestado  en  las 
discusiones,  ceñirme  á la  primera  proposición  que  se  discute.  Procuraré  ha- 
cerlo quanto  pueda  ; pero  al  mismo  tiempo  no  será  extraño  que  algunas 
veces  las  mismas  especies  que  se  han  vertido  me  hagan  apartar  algún  tanto 
del  camino  que  me  he  propuesto. 

„ En  primer  lugar  me  es  indispensable  contestar  ;í  algunos  argumentos 
que  se  lian  hecho  contra  la  exposición  que  hicimos  los  diputados  de  Cata- 
luña en  la  primera  sesión  de  este  asunto  ; porque  he  oido  suponer  lo  que 
ellos  no  supusieron  , y así  han  incurrido  en  algunas  equivocaciones  los  que 
h han  impugnado.  Se  ha  supuesto  que  los  diputados  que  firmamos  aquella 
representación , exigíamos  instrucciones  de  nuestra  provincia  para  la  discu- 
sión presente  ; pero  esto  es  una  equivocación.  Una  cosa  es  exigir  instruc- 
ciones de  las  provincias , lo  que  seria  imposible  no  habiendo  nadie  amo- 
rizado  á quien  pedirlas  , y otra  cosa  indagar  si  había  mudado  de  ideas  y 
Opinión  la  provincia.  Para  esto  basta  la  correspondencia  que  tenemos  con 
nuestros  amigos.  Por  lo  que  expusimos  nos  constaba  que  la  voluntad  de  la 
provincia  estaba  á favor  del  tribunal  de  la  Fe;  pedimos  tiempo  para  averi- 
guar si  variaba  esta  voluntad  en  vista  del  proyecto  que  se  discute  , y si 
esto  se  verificaba  •.  entonces  seguramente  los  diputados,  aun  quando  en  la 
variación  no  estuviesen  del  todo  conformes  las  opiniones  de  la  provincia, 
tendrían  mas  libertad  para  manifestar  su  dictámen.  Pero  el  que  nos  hayamos 
cíe  diesen  tender  de  la  voluntad  de  la  provincia  manifestada  hasta  aquí,  segu- 
ramente no  lo  entiendo.  Un  solo  decreto  no  basta  pata  convencer  á Jas  pro- 
vincias de  la  utilidad  de  una  novedad  tan  trascendental  como  esta.  Entiendo 
menos  esto  quando  lo  oygo  decir  á los  mismos  que  dicen  ser  la  ley  la  expre- 
sión de  la  voluntad  general  de  los  pueblos.  Aunque  no  tengo  yo  por  entera- 
mente exacta  esta -definición,  por  razones  que  no  es  del  caso  ahora  examinar, 
sin  embargo  , convengo  en  que  debe  respetarse  mucho  la  voluntad  geneial; 
porque  la  ley  ha  de  ser  arreglada  á las  circunstancias  del  lugar  y tiempo. 
Muchas  veces  leyes  útiles  en  sí  dexan  de  darse  por  falta  de  esta  confuí mi- 
dacl.  En  este  sentido  hablaron  ios  diputados  de  Cataluña.  Puede  , p^ue-’  , ser 
útil  que  se  suprima  el  tribunal  de  la  Inquisición;  pero  nunca  seia  conve- 
niente su  supresión  mientras  que  los  pueblos  esten  en  la  creencia  de  que  es 
necesario  absolutamente  este  tribunal  para  conservar  la  fe.  Poi  eso  ^ es 
necesario  examinar  el  tiempo  y lugar  antes  de  hacer  esta  novedad.  Se  quiso 
comparar  esto  á un  médico  que  visita  á un  enfermo,  á quien  no  e receta 
lo  que  pide  si  no  le  conviene,  y aplica  los  remedios  que  considera  útiles  por 


( *97  ) 

mas  que  los  repugne,  Pero,  pregunto,  si  el  médico  fuera  uno  de  los  mag- 
netizantes , eity«#s  principias  son  aplicar  a!  enfermo  lo  que  él  mismo  se  re- 
ceta en  su  sueno  ó deliquio  magnético,  ¿obraría  conforme  á sus  principios 
aplicando  lo  que  dixera  el  enfermo  serle  nocivo’  Yo  creo  que  entonces 
se  separaría  de  sus  reglas  é instituto.  : Será  , pues  , conforme  á los  princi- 
pios de  los  que  establecen  que  debe  ser  la  ley  la  expresión  de  la  voluntad 
general  decretar  por  ley  lo  que  esta  contradice?  Pregunto  mas : si  el  mé- 
dico fuera  débil  , y no  tuviera  fuer /.a  alguna  para  obligar  al  enfermo  á ad- 
mitir su  remedio  , y este  estuviese  en  su  vigor  , ¿ le  aplicaría  sangría  ni 
cantáridas  quando  el  enfermo  abiertamente  lo  resistiese?  Pues,  Señor,  es 
necesario  atender  á ese  caso  y á esto  se  dirigía  lo  que  hicieron  presente 
los  diputados  de  Cataluña.  No  exigieron  sino  saber  la  voluntad  de  los 
pueblos  , ésten  ó no  alucinados  , y solo  pidieron  en  esta  suposición  de  que 
V.  M.  no  determinase  sobre  el  asunto  hasta  que  pudiesen  cerciorarse  de  si 
había  variado  la  provincia  de  Cataluña  de  dictamen  ; en  lo  que  creo  no  hi- 
cieron mas  que  cumplir  con  sus  deberes,  Y o he  visto  , y sabe  V.  M. , que 
por  haber  dicho  una  provincia  , apartada  de  sus  deberes , que  no  podría  re- 
conocer la  constitución  , no  interviniendo  en  ella  los  diputados  que  la  re- 
presentasen en  el  número  y forma  que  significaba  ; sus  representantes  en  el 
Congreso  se  resistieron  á votar  sus  artículos  y á firmarla  , y fue  preciso  un 
expreso  mandato  de  V.  M.  que  les  obligase  á ello.  Pues  si  este  respeto 
guardaron  estos  señores  á una  provincia  que  faltaba  á sus  deberes  y obli- 
gación»» para  con  V.  M.  y el  Gobierno  , ¿ hemos  nosotros  los  catalanes  de 
mirar  con  indiferencia  la  voluntad  de  nuestra  leal  y heroica  provincia?  Es- 
to seguramente  no  lo  entiendo. 

«Sentado  esto,  vamos  á la  proposición  que  se  discute.  Examiné- 
mosla en  su  sentido.  Del  modo  como  lo  han  explicado  los  señores  de 
la  comisión  , es  un  hecho  que  es  sencilla  , fácil  y nada  dudosa.  Por  otra 
parte,  si  esta  proposición  se  presentara  aislada  (/.;  /ere ) , seguramente 
creo  yo  que  nadie  la  resistiría  , porque  su  substancia  casi  es  la  misma 
que  el  artículo  12  de  la  constitución  , que  manda  que  la  religión  cató- 
lica debe  ser  protegida  por  leves  libias  y ju .tas.  Ya  se  ve  que  hablándo- 
se de  leves  civiles  , como  auxiliadoras  ó protectoras  de  la  religión  y sus 
leves  , deben  aquellas  ser  conformes  á la  constitución  , primera  base  de 
la  legislación  civil  ; y en  este  sentido  ninguna  dificultad  puede  ofrecer  la 
preposición.  Pero  no  obstante,  como  esta  se  pone  aquí  como  cabeza  del 
sistema  , que  después  se  sigue  , como  esta  proposición  , según  d;xo  ci 
Sf.  Horero , viene  á ser  mayor  de  un  silogismo,  del  qual  , á mi  modo 
de  entender  , se  deduce  un  t falsa  conseqüencia  ; por  eso  es  menester  con- 
siderarla como  concretada  al  caso  presente.  Considerada  así  , puede  pa- 
recer algo  capciosa.  Yo  .seguramente  e. tarta  muy  distante  de  presumir  cap- 
ciosidad , si  los  antecedentes  mismos  no  me  induxerau  á sospecharla,  ya 
que  no  asegurarla. 

„ Observo  en  primer  lugar,  y lo  observara  qualquiera  imparcial  , que 
el  di, curso  de  !a  comi'ion  e-.tá  hecho  con  cierta  preocupación  de  ánimo. 

no  querían  los  señores  que  firmaron  Ja  Inquisición,  y así  tratá- 
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ron  sol  1 de  presentar  i "1  que  podía  hacer  e-.ta  ins’  itucion  menos  apreciable. 
F.  :nuv  raro  que  nada  de  bueno  ó útil  hayan  hallado  en  ella.  A mas,  exce- 
diéndose la  comisión  de  su  encargo 3 se  mete  en  examinar  y reprobar  ei  dic*» 
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tamcn  de  la  primera  comisión , pura  lo  que  no  estaba  autorizada.  No  debía 
pues  tratar  de  si  conservaba  ó no  la  jurisdicción  el  tribunal  , sino  única- 
mente de  su  compatibilidad  con  la  constitución.  Lo  primero  fué  propio 
de  la  primera  comisión , y V.  M.  tiere  observado,  para  evitar  las  competen- 
cias de  Jas  comisiones , que  una  no  examine  ni  se  entrometa  en  el  dictamen 
de  la  otra.  Finalmente  he  oido  por  dos  reces  á uno  de  ios  señores  de  la  co- 
misión , que  se  valdría  de  todos  los  m dio;  para  llevar  adelante  este  pro- 
yecto ; y esto  rae  hace  tender  capciosidad  en  esta  proposición  , y que  no  es 
tal  su  objeto  como  se  presenta  á primera  vista.  Se  aumentan  los  temores, 
observando  luego  las  eonseqüencias  que  se  quieren  in’erir.  Parece  formarse 
este  silogismo  que  ya  indico  el  Sr.l'errt'ro  ( leyó  el  art.  i .').  El  tribunal  de 
la  Inquisición  no  es  conforme  a la  constitución,  luego  no  debe  existir.  No 
es  necesario  que  se  interponga  la  proposición  que  dixo  el  Sr.  Torrero.  EJla 
podrá  contener  otra  razón  , ó pertenecer  á otro  silogismo;  mas  sus  extre- 
mos uada  tienen  de  común  con  el  anterior.  Se  dice  : no  existe  la  autoridad 


de  la  Inquisición,  luego  es  necesario  suprimirla.  De  paso  veo  que  no  se  de- 
duce esta  conseqüencia  del  antecedente  , porque  , aunque  fuese  verdad  que' 
no  subsistiese  hoy  la  autoridad  de  este  tribunal  , debería  tratarse  de  suplirse 
esta  autoridad  , y de  no  suprimir  el  tribunal.  Es  cierto  que  si  esto  se  dedu- 
xese  , seria  necesario  decir  también  quando  se  muere  un  arzobispo  que  debería 
suprimirse  el  arzobispado.  En  este  supuesto  veamos  si  la  mayor  del  silogis- 
mo, aplicada  á la  qúestion , tiene  ó no  capciosidad  , y si  es  ó no  verdadera. 

„ No  se  trata  de  que  la  religión  dependa  toda  ella  de  leyes  que  deban 
ser  conformes  á- la  constitución se  trata  únicamente  de  dar  la  protección 
con  estas  mismas  leyes.  He  oido  decir , y me  ha  escandalizado  , que  las  le- 
yes para  la  conservación  de  la  religión  son  propias  de  la  autoridad  civil. 
Esta  dependencia  , digo,  me  ha  escandalizado.  Pregunto:  ¿qué  sociedad, 
hubiera  fundado  Jesucristo  ,'si  dentro  de  sí  misma  n©  hubiese  autoridad  pa- 
ra dar'  leyes  que  se  dirijan  á conservar  y prosperar  la  religión?  ¿Acaso  el 
depósito  de  la  fe  lo  confió  á la  autoridad  civil  ? ¿ Acaso  no-  fea  dado  siem- 
pre la  iglesia  leyes  que  conservasen  la  religión  , y la  defendiesen  de  los  que 
la  persiguen  ? Las  leyes  para  la  censervacion  de  la  fe  han  sido  propias  de  la 
autoridad  eclesiástica,  y de  la  autoridad  civil  el  proteger  á estas.  Volviendo 
á la  proposición  , dice;  „ La  religión  se  protegerá  por  leyes  sabias  y justas 
conformes  á la  constitución.”  ¿Dónde  empieza  esta  protección?  Quando  la 
autoridad  civil.  Y esta  \ quando  empieza?  Después  que  la  autoridad  eclesiás- 
tica dió  por  sí  sus  leyes  para  la  conservación  de  la  fe.  No  basta  proteger  la 
religión  in  abstracto;  esta  verdaderamente  no  se  protegería  si  no  se  protegie- 
sen las  leves  , que  son  propias  y peculiares  de  la  autoridad  que  está  encar- 
gada por  el  mismo  Dios  de  su  conservación.  Si  quisiera  significar  la  pro- 
posición que  solo  serán  protegidas  las  leyes  de  la  religión  que  sean  confor- 
mes a la  constitución.  ',  resültara  entonces  el  absurdo  de  que  se  haria-  de- 
pendiente la  religión  de  nuestra  constitución  , la  suprema  autoridad  espi- 
ritual de  la  autoridad  civil ; entonces  resultaría  el  inconveniente  gravísimo 
de  que  hablo  el  Sr.  Ingu  atizo  , quien  lo  propuso  solo  en  este  supuesto  ó 
hipótesi ; y no  absolutamente  , como  parece  haberle  entendido  equivoca- 
damente algunos  señores  preopinantes.  Yo  no  creo  que  la  proposición  quie- 
ra decir  esto:  per©  el  no  estar  mas  clara  induce  estas  sospechas. 


,E1  Sr.  García  Tierreros  sentó'eLotrojdia  unos  principios  muy  solidos, 
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deslindando  las  dos  autoridades  espiritual  y temporal  que  tiene  el  tribunal. 
Ahora  yo  pregunto . ¿de  qu¿  leyes  serrata  aquí:  ¿De  las  dadas  por  la  potes- 
tad civil,  e tercien  do  por  sí  la  jurisdicción  que  le  es  propia,  ó se  trata  de 
las  dadas  por  la  potestad  espiritual , exercivndo  también  la  que  le  compete 
y le  es  privativa  ; Si  se  trata  de  las  primeras,  ¿que  duda  hay  de  que  han  de 
ser  conformes  a la  constitución?  Pero  si  se  trata  de  las  leyes  dadas  á esc 
tribunal  p.  r la  potestad  es]  ¡ritual  en  virtud  de  las  quales  puede  juzgar, 
excomulgar,  y aplicar  todas  las  penas  espirituales,  entonces  es  indudable  que 
estas  leyes  no  están  sujetas  á nuestra  constitución.  ¿Por  qué,  pues,  la  co- 
misión desde  sus  principios  no  nos  dice  que  la  autoridad  de  la  Inquisición 
delegada  por  la  Silla  apostólica  queda  ir , acia ’ SÍ  no,  cae  la  cor.seqíiencia  eme 
se  deduce  sobre  una  v otiu' jurisdicción  del  ! ribunal  , y por  consiguiente  su- 
pone una  menor  en  que  se  hable  de  los  dos , y una  mayor  que  las  com preben- 
da. No  es  , pues  , de  extrañar  que  au"quc  en  su  primer  a-recto  sea  la  pro- 
posición muy  arreglada,  parezca  que  tenga  algo  de  capciosidad  aplicada  al 
intento.  En  esta  suposición  así  como  se  dice:  la  r eligir  n católica  &c.  ¿ por 

que  no  se  dice  la  inris  dicción  eclesiástica  ó espiritual  i Ent  mees  estarla  bien 

^ . , 1 

descifrada  la  idea  de  la  comisión ; ; ó por  qué  no  se  dice  en  otra  forma  que 
la  autoridad  de  la  iglesia  será  sostenida  por  leyes  conformes  a la  constitu- 
ción? La  protección  que  da  un  tribunal  á otro  no  lo  faculta  para  introducir- 
se en  sus  juicios.  Por  exemplo , un  reo  nucido  militarmente  debe  ser  casti- 
gado , y para  ello  necesita  auxilio  de  la  autoridad  civil.  Quando  esta  se  la  da, 
no  debe  indagar  si  está  bien  ó .mal  juzgado , ni  si  son  las  mismas  ú otras  las 
leves  con  que  ju/<;ó.  La  protección  que-  se  ha  de  dar  a la  jurisdicción  ecle- 
siástica en  asuntos  que  le  sean  peculiares,  como  son  los  de  ere- urna  , ha  de 
ser  la  misma.  Sus  leyes  tienen  lo  que  es  propio  para  conservar  el  dogma  y la 
pura  moral.  Yo  pregunto:  las  leyes  de  la  igle-aa  que  no  son  de  disciplina  ex- 
terior, : no  han  de  ser  protegidas  por  lev  fundamental  , aunque  no  parezcan 
ó no  sean  verdaderamente  conformes  á ¡a  constitución:  El  decir  que  no  , se- 
ria contrario  á li  pri  ñera  máxima  de  la  misma  constitución  , en  ene  se  ore- 
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risdíccion  cíe  sus  delegados.  Si  fuese  así  , debería  tratarse  de  suplirse  por 
otra  autoridad.  Pero  la  comisión  no  para  aquí  •,  por  su  proyecto  declara  abo- 
lida la  Inquisición  , una  vez  que  subroga  á ella  otros  tribunales.  Si  se  di- 
xera  que  en  atención  á la  cautividad  del  Sumo  Pontífice,  á quien  no  se  pue- 
hoy  día  consultar  , se  erigían  interinamente  estas  corporaciones  para  suplir 
la  falta  de  los  tribunales  de  Fe,  era  ya  esto  otra  cosa;  aunque  presentara 
también  sus  dificultades.  Vamos  adelante. 

„Yo  he  oido  en  el  dictamen  que  se  hace  mérito  de  las  expresiones  de 
las  bulas , y he  oido  que  el  Sr.  Riesco  también  habló  de  las  mismas ; pero 
en  sentido  contrario.  Por  eso  me  he  acercado  á examinarlas.  Léanse  sin  pre- 
ocupación, y se  inferirá  que  ios  tribunales  é inquisidores  subalternos  exercea 
sus  facultades , no  tanto  por  delegación  del  inquisidor  general  que  los  nom- 
bra , como  por  delegación  apostólica.  Dixo  á Torquemada  el  Papa  Inocen- 
cio vm  en  su  primera  bula  de  1484,  al  darle  facultad  de  nombrar  otros, 
variarlos  ó quitarlos:  Qui  parí  jurisdictiorie  et  facúltate  , et  aiutoritate  qui- 
busvis  funger  i s in  kujusmodi  negó  tío  t'c.  Luego  durante  su  nombramiento 
debían  tener  la  misma  autoridad  y jurisdicción  que  Lorquemada , inquisidor 
general , que  indudablemente  la  tenia  apostólica.  Se  dixo  que  el  parí  debe 
entenderse  entre  sí  ó entre  los  nombrados;  pero  entonces,  ¿qué  significa,  y 
á qué  se  aplica  el  qui  bus  vis  fungeris  \ A mas  de  que  el  mismo  Pontífice  en 
su  segunda  bula  al  mismo  Torquemada , en  que  concede  que  se  interpongan 
las  apelaciones  de  la  sentencia  dada  por  los  subalteraos  al  inquisidor  general, 
dice ; que  debe  ser  de  aquellos  quibus  non  in  totum  commiseris.  Podía, 
pues , según  las  bulas  ser  desigual  entre  sí  la  facultad  de  los  nombrados.  El 
mismo  Torquemada  entendía  dar  en  sus  nombramientos  delegación  apostó- 
ca ; pues  decía  en  ellos  que  les  confiaba  vices  riostras , imo  verius  apostoli- 
zas. Y si  es  así,  la  imposibilidad  del  inquisidor  general  en  nada  perturba  la 
facultad  de  los  demas  inquisidores.  Véase  luego  el  capítulo  que  se  ha  citado 
de  Bonifacio  viit  , al  que  he  oido  dar  una  solución  la  mas  extraña.  El  decir 
que  no  se  trataba  allí  de  la  Inquisición  de  España,  porque  no  existía  aun, 
es  una  solución  muy  irregular.  Si  podía  ella  valer,  los  obispos  que  lo  fuesen 
de  obispados  nuevamente  erigidos,  se  considerarían  exentos  del  cumplimien- 
to de  los  cánones  hechos  anteriormente  , pues  podrían  decir  : no  se  hicie- 
ron estos  para  mi  obispado,  que  se  erigió  después.  A mas  de  que  la  Inquisi- 
ción se  estableció  e»  España  fuxta  cánones  según  las  bulas.  Otra  cosan  yo 
no  he  visto  en  derecho  que  la  imposibilidad  moral  del  delegante  prive  de  la 
facultad  á aquellos  á quienes  se  ha  delegado  ; y si  no  ahora  estando  ausentes 
los  obispos  , ó presos  por  los  enemigos  , ¿no  hemos  observado  que  los  vica- 
rios generales  ene  reían  su  jurisdicción:  Véase  en  Badajoz  y en  mil  otras  par- 
tes.: Aun  hay  mas , la  imposibilidad  del  inquisidor  general  no  le  quita  su  ju- 
risdicción. De  otra  parte  la  renuncia  no  se  la  quitó  , pues  come  dice  la  co- 
misión no  fue  admitida  por  el  Papa.  Aunque  sea  criminal,  ro  se  ha  formado 
proceso  , ni  recaído  formal  sentencia  que  con  arreglo  á los  cánones  le  prive 
de  ella.  Ta' conserva,  pues , y conservándola,  porque  esté  él  impedido  de  exer- 
cerla,  ¿ lo  estarán  igualmente  los  demas  inquisidores,  aun  quando  se  consi- 
deren meramente  sus  delegados:  Todo  esto  es  preciso  examinar  para  resolver. 

, „ V amos  ahora  á otro  punto  : sobre  que  fueron  varias  las  peticiones  de  las 
Cortes  contra  este  .tribunal.  Se  han  citado  las  de  Vallsdolid.  Estas  s<?  queja- 
ban ídeD  abuso  ; no  dí*l  buen  uso  de  - lá'  jurisdicción.  > ' lo ' mismo  que  ‘la  pró- 
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vincia  de  Cataluña , que  casi  fue  la  primera  que  dio  protección  al  tribunal 
de  la  Fe  : sin  embargo  de  ser  un  país  donde  se  respetaban  la  libertad  y pri- 
vilegios hasta  tal  punto,  que  les  calumniaron  de  rebeldes  y sediciosos  por 
el  tesón  con  que  defendieron  sus  fueros,  lie  visto  que  la  comisión  cita  á 
San  do  val  , y que  el  Si\  Jxiesco  también  ; pero  con  diversas  palabras.  Lo  he 
buscado,  y por  fortuna  he  podido  copiar  el  pasage  que  dice  ,,  leyó.”  ( [Inter - 
ruivpó  el  Sr.  Torrero  diciendo  que  se  veriam  las  mhmas  actas  de  las  C&etcsi) 
Bien  : supongamos  que  no  hay  esa  palabra  inquisidores  , el  contento  y ! _>s  pa- 
labras que  sigilen  lo  suponen.  -De  que  habla  la  petición:  De  los  jueces  que 
haya  en  el  oficio  cíe  la  Inquisición  , y de  estos  se  pide  que  sean  hombres  de 
virtud,  desinterés  &c.  : (Joules  serán  estos  jueces l No  los  ordinarios  ; par- 
que de  estos  pide  después  que  sean  jueces  conforme  ;í  justicia,  lingo  habla 
primero  de  los  delegados , y estos  no  son  ni  pueden  entenderse  otros  que  jos 
inquisidores.  Bateo  este  supuesto,  ; cómo  se  ha  de  decir  que  en  esta  petición 
se  pide  la  extinción  del  tribuna! t ( Pidió  el  Sr.  'I  enero  que  se  leyese  San- 
dozal  ,v  en  efecto  re  lerd.j  Yo  he  visto  á Satidovai , y le  he  copiado  á:  :.¡  le- 
tra en  su  página  i 2.5.  Pero  supongamos  que  estuviere  allí  equivocad”» , no 
pueden  ser  otros  estos  jueces  que  los  inqui. idores , según  he  manifestado. 

,, Señor  , son  tantas  las  qüestiones  que  encierra  ¡a  presente  di  si  usion , que 
se  hace  dificultosísimo  el  aclararlas.  Foto  se  hubiera  conseguido  mejor  s>  las 
hubiese  propuesto  la  comisión  con  otro  orden  y método.  Primeramente  , to- 
dos convenimos  en  que  residen  en  la  Inquisición  dos  jurodiccn  res  , espiri- 
tual y civil,  comunicadas  por  las  respectivas  autoridades.  Se  nao,  lia  supuesto 
por  a istmos  señores  preopinantes  que  están  á favor  del  proyecto  de  la  comi- 
sión , y aun  por  los  individuos  de  ella  , que  nada  se  trata  , y en  nada  e quie- 
re tocar  la  jurisdicción  espiritual.  Si  es  así,  < por  que  no  se  pone  como  pre- 
liminar la  proposición  quedará  intacta  ¿a  jurisdicción  espiritual  del  tri- 
bunal: : Quánto  se  hubiera  ahorrado  entonces  de  discusión?  Vendría  inme- 
diatamente la.  segunda  o bestión : j Será  protegido  el  tribunal  per  la  autori- 
dad chilj  ó 110:  Yo  bien  conozco  que  V.  M.  tiene  facultad  de  darle  ó no  esta 
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que  impugnan  el  dictamen  de  la  comí , ion  , como  insinuó  el  Sr.  Mexfa. 
j Acaso  son  solos  los  ultramontanos  los  que  di  sen  que  es  propio  de  la  auto- 
ridad espiritual  arreglar  los  juicios  en  materias  de  íe , determinar  en  ellos, 
é imponer  á los  lie  reges  penas  espirituales  , sin  que  en  esta  parte  pueda  ni 
deba  mezclarse  la  autoridad  civil?  Yo  creo  que  la  opinión  contraria  , sí  no 
tiene  algo  de  herética , tiene  á lo  menos  mucho  de  cismática.  ¿Por  ventura 
el  Jr.  Inguanzo , ni  otro  alguno  , á lo  menos  que  yo  haya  advertido , consi- 
deró en  el  Papa  facultades  para  disponer  de  los  rey  nos  ni  cosa  alguna  tem- 
poral? Esta  oplnáin  estí  ya  desterrada,  y raro  ó ninguno  la  sostiene  en 
España.  ¿ Dónde  , pues  , está  el  uí tramontan ismo  ? 

,,  Es  cierto,  como  diso  muy  bien  el  Sr.  Torrero , y lo  mismo  me  pare- 
ce haber  insinuado  el  Sr.  Ligiuinzo  , que  la  iglesia  se  conforma  con  todo 
género  de  gobiernos,  sean  monárquicos,  aristocráticos  ó republicanos,  y ¿na- 
do yo,  aunque  sean  despóticos;  pues  manda  obedecerá  las  autoridades, 
sean  las  que  fueren;  pero  lo  es  igualmente  que  reside  en  ella  una  autoridad 
y verdadera  jurisdicción  espiritual  dada  por  su  divino  fundador  Jesucristo, 
independiente  de  todo  gobierno,  y contra  la  qual  no  puede  atentar  potes- 
tad alguna  temporal,  por  grande  que  sea,  sin  incurrir  en  la  nota  de  usurpa- 
dora y cismática. 

,, Me  ocurre  otra  cosa : el  Sr.  Torrero  quiso  desvanecer  las  reflexiones 
que  acababa  de  pronunciar  el  Sr.  Terrero , y con  este  motivo  sentó  princi- 
pios muy  sólidos,  y que  demuestran  sus  brillantes  conocimientos  en  la  su- 
blime historia  de  la  religión;  mas  ciertamente  no  comorehendi  su  oportu- 
nidad.  Era  sin  duda  Moysss  legislador,  no  solo  religioso  sino  también  ci- 
vil; exercía  ambas  autoridades,  ó por  mejor  decir,  Dios  por  medio  de 
Moyses  daba  leyes  ai  pueblo  de  Israel  en  todos  ramos  ; por  esto  se  dice 
que  su  Gobierno  era  entonces  teocrático.  Pero  bien,  ¿destruye  esto  la  re- 
flexión que  hizo  el  Sr.  Terrero  contra  los  que  llaman  injusticia  , crueldad, 
barbarie  el  aplicar  penas  duras  y graves,  y aun  la  de  muerte  á los  hereges  é 
impios?  Siendo  cierto  que  no  solo  Moyses  las  estableció  con  sus  leyes , sino 
que  él  y los  muchos  caudillos  de  Israel  que  le  sucedieron  castigaron  rigu- 
rosamente con  ellas  i los  prevaricadores  de  la  religión;  ¿no  es  consiguiente. 


lias  leyes  de  rigor,  debería  entonces  llamarse  bárbaro.  Me  parece,  pues , que 
lo  que  expuso  el  Sr.  Torrero  nada  quitaba  á la  fuerza  de  esta  reflexión,  y que 
• quant®  dr<o  no  venia  al  caso.  Sellan  producido  también  algunas  autoridades 
de  santos  padres. , que  parecen  reprobar  la  severidad  y rigor  contra  los  here- 
ges  é irreligiosos;  pero  examínense  los  que  escribieron  después  de  la  paz  de 
la  iglesia  > y se  notará  que  casi  todos  aprueban  el  castigo  con  penas  tempo- 
rales de  los  hereges , alaban  y aplauden  el  zelo  de  los  emperadores  y mo- 
narcas que  las  emplearon,  bán  /Vgustin , que  á los  principios,  oponiéndose  á 
la  dureza  y rigor  con  'os  hgreges,  inclinaba  solo,  á la  suavidad  y man  se  - 
dumore,  convencido  Jeques  de  la  inutilidad  de  estos  medios  y del  abun- 
dante fruto, que  pro  juno  á la  Iglesia  el  rigor  contra  los  domtistas , mudó  de 
parecer  , y sostuvo  la  oportunidad  y necesidad  de  leyes  y providencias  duras, 
que  castigando  contuviesen  el  ardor  y frenesí  de  laheregía.  Véase  su  ¡ib.  ix 
de  Retvactatione. 


Señor  , he  dicho  al.  principio  del  discurso  que  no  era  fácil  seguir  el 
orden  délas  ideas  ni  el  hilo  de  la  qiiestton  ■.  sírvase  V.  M.  disimular  un  de- 
fecto. Ahora  reduciéndome  a.la  proposición,  digo  que  para  aprobarla  es  ne- 
cesario añadir  que  serán  protegidas  las  leyes  espirituales  de  la  iglesia  por  la 
potestad  temporal ; pero  si  queda  así , y se  interpreta  como  el  artículo  iz 
de  la  constitución  , es  mi  parecer  que  no  há  lugar  á deliberar.  En  caso  que 
v.  m;  no  apruebe  esta  última  idea , me  reservo  hacer  la  adición  antes  in- 
sinuada.” 

El  Sr.  Mullo z Torrero  : ,,  Antes  de  responder  á lo  que  acaba  "de  decir 
el  Sr.  Crnis  , juzgo  cenveniente  leer  en  los  comentados  de  la  guerra  de  Es- 
paña, escritos  por  el  marques  de  San  Felipe,  todo  lo  ocurrido  con  el  nuncio 
Apostólico  y su  tribunal.  Dice,  pues,  el  citado  marques  en  el  1 ib.  ro  : ,,eí 
Rey  Católico  no  deliberó  nada  antes  de  oir  al  consejo  de  Estado  , á los  con- 
sejeros del  Gabinete,  y á algunos  ministros  del  consejo  Real  de  Castilla;  y 
para  asegurar  mas  su  conciencia,  mando  que  el  P.  Rubinet,  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  su  confesor,  juntase  los  teólogos  mas  acreditados,  y que  diesen 
su  dictamen  sobre  si  se  podia  desterrar  de  los  rey  nos  de  España  al  nuncio, 
y prohibir  su  tribunal.  En  esta  última  circunstancia  batía  toda  la  dificultad, 
porque  considerándole  como  embajador  del  Pontífice  , ya  se  había  insinua- 
do que  no  usase  del  ministerio,  ni  entrase  en  palacio,  y por  dictamen  del 
duque  de  Veraguas  se  habia  quitado  de  la  capilla  real  el  asiento  destinado 
á los  nuncios. 

„I.os  teólogos  'entre  los  quales  estaba  el  P.  Elanco,  dominicano,  y el 
P.  Ramirez,  jesuíta,  hombres  muy  sabios  y exemplares)  respondieron  eme 
podia  el  rey  quitar  el  tribunal  déla  Nunciatura,  erigido  á instancia  de  los 
reyes  predecesores  por  comodidad  de  los  súbditos,  administrando  los  nego- 
cios como  antes  por  el  ordinario , sin  que  esto  fuese  faltar  á la  debida 
obediencia  á la  santa  Sede.  De  esta  misma  opinión  fué  el  obispo  de  Lé- 
rida Solis. 

,,En  virtud  de  esto  ma»dó  el  rey  que  saliese  de  sus  dominios  el  nuncio 
arzobispo  de  Damasco  con  todos  los  ministros  de  la  nunciatura,  prohibien- 
do este  tribunal  , y se  dieron  letras  circulares  á todos  los  obispos  de  Espa- 
ña para  que  usasen  de  la  misma  jurisdicción  que  tenian  antes  de  estar  es- 
tablecido.... 


,,Este  (el  nuncio)  pasó  su  tiibur.ul  á Avin.cn,  pretendiendo  excrccr 
desde  allí  la  Nunciatura  de  España;  pero  fué  en  vano,  porque  per  real 
decreto  estaba  prohibido  acudir  á ella.  Quitóse  el  comercio  cor.  Rema, 
mand  >rdo  no  admitir  mas  breves  pontificios  que  los  que  el  rey  pidiese  , que 
se  habían  de  concede;  sin  estipendio. 

Aquí  vemos  prohibido  por  sola  la  autoridad  del  rey  el  exercicio  de 
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con  personas  que  por  sus  circunstancias  parece  que  no  serian  desafectas  á la 
corte  de  Boma.  Mas  no  será  fácil  ©ersuadír  que  en  este  ne pecio  obró  el  rey 
con  temeridad,  y que  excedió  los  límites  de  sus  facultades.  ; Y se  cu-erra 
ahora  disputa"  al  Congreso  la  potestad  que  aquellos  consultores  recorte  cae- 
ron  en  el  rev  para  tomar  una  providencia  semejante  en  el  caso  que  se  crea 
convenir  á la  seguridad  y bien  general  de  la  nación? 
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,,  En  quanto  á la  adición  que  propone  el  Sr.  Creas  , no  entiendo  qué 
necesidad  baya  de  admitirla.  Porque  pregunto:  : la  autoridad  que  la  iglesia 
ha  recibido  de  su  divino  Fundador  no  es  una.  parte  esencial  de  la  religión  ca- 
tólica: Jesucristo  eme  tío  á los  apóstoles  la  doctrina  evangélica,  y Ies  man- 
dó predicarla,  dándoles  la  autoridad  necesaria  para  regir  y gobernar  el  re- 
bano que  se  encomendaba  á su  cuidado  pastoral.  Quando , pues,  la  comi- 
sión dice  que  la  religión  debe  ser  protegida  por  leyes  conformes  á la  consti- 
tución , entiende  por  una  consequencía  forzosa  que  ha  de  serlo  también  ía 
autoridad  espiritual  de  la  iglesia,  pero  yo  advierto  que  el  .5V.  Creas  no  hace 
la  debida  distinción  entre  la  autoridad  eclesiástica  y el  ejercicio  de  ella, 
que  puede  ser  arreglado  y contenido  en  sus  justos  límites,  ó no.  Los  prelados 
eclesiásticos,  bien  por  inadvertencia,  ó bien  por  otras  causas,  pueden  abusar 
de  su  autoridad  con  perjuicio  del  estado:  los  mismos  Papas  han  expedido 
algunas  bulas  como  la  de  la  Creía , contra  las  quides  se  ha  reclamado  por  los 
gobiernos  católicos,  y aun  se  ha  prohibido  su  publicación  con  graves  penas. 
1'  quando  el  Sr.  Creas  quiere  que  expresemos  en  la  proposición  que  sea  pro- 
tegida la  autoridad  ecle.dástiea , : pretende  que  esto  se  entienda  igualmente 
del  exercicio  de  ella,  sea  qual  hiere  , y aun  que  pueda  perjudicar  á ios  de- 
rechos de  la  nación  : lie  aquí  d inconveniente  que  yo  encuentro  en  que  se 
admita  la  adición  en  los  términos  que  se  propone  , y mas  quando  esto  se 
hace  sin  duda  para  poder  sacar  después  consequencias  contrarias  al  sistema  de 
Ja  comisión.  Es  necesario  tener  siempre  á la  vista  los  principios  de  derecho 
publico  que  se  han  expuesto  en  esta  discusión  sobre  les  materias  pertenecien- 
tes á la  disciplina  eclesiástica  externa  para  no  confundir  las  cosas , y dar 
íi  cada  autoridad  espiritual  y temporal  lo  que  por  su  naturaleza  y el  fin 
de  su  institución  les  corresponda.  De  esta  manera,  y no  de  otra,  se  conser- 
vará ¡a  paz  de  la  iglesia  , y la  concordia  tan  apetecida  entre  el  sacerdocio 
y el  imperio,  que  ha  sido  turbada  mas  de  una  vez  por  las  pretensiones  des- 
medida-, de  la  curia  romana,  que  llegaron  hasta  el  extremo  de  deponer  á los 
reyes  , y de  absolver  á sus  subditos  del  juramento  de  fidelidad,  de  lo  que 
rezelosos  algunos  gobiernos  han  nevado  á los  católicos  los  derechos  de 
ciudadanos  por  creerlos  opuestos  á la  independencia  y libertad  del  estado. 

,, Con  este  motivo  , y para  ilustrar  mas  la  materia,  permítaseme  refe- 
rir la  consulta  que  se  hizo  á la  universidad  de  Salamanca  en  el  año  de  1789 
por  orden  de  Carlos  iv  , y á solicitud  de  los  católicos  ingleses.  Se  presenta- 
ron estos  al  célebre  ?iít  con  el  objeto  de  que  protegiese  la  petición  que  in- 
tentaban hacer  al  parlamento  sobre  el  reintegro  de  los  derechos  de  ciudada- 
nos de  que  estaban  despojados.  El  ministro  respondió  , que  para  preparar 
los  ánimos  de  los  miembros  de  las  dos  cámaras  consultasen  á las  uni- 
versidades católicas , especialmente  á las  de  Salamanca  , Vulladolid  y Al- 
calá , sobre  qual  era  la  autoridad  de  la  iglesia  y la  de  los  Papas.  A este 
proposito  extendieron  los  católicos  tres  proposiciones,  cuya  resolución  po- 
día aquietar  plenamente  los  rezeios  del  parlamento.  Luego  que  la  universi- 
dad de  Salamanca  recibió  la  órden  del  rey , nombró  una  junta  compuesta 
de  varios  doctores,  la  que  presidida  por  mí , que  entonces  tenia  el  honor  de 
ser  doctor  de  aquel  respetable  cuerpo , se  ocupó  en  examinar  la  materia  con 
la  mas  proiixa  y detenida  meditación,  para  lo  qual  se  leyeron  las  principa- 
les obras  que  se  han  escrito,  tanto  en  favor , como  en  contra  de  las  preten- 
siones de  la  corte  de  Roma ; y en  su  consecuencia  se  extendió  la  competen- 
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te  Respuesta,  que  después  fue  aprobada  por  la  universidad',  y remitida  al  rey 
p®r  medio  del  conde  de  Floridablanca  , secretario  del  despacho  de  Estado, 
la  primera  proposición  propuesta  por  los  católicos  ingleses  era  relativa  á la 
autoridad  de  la  iglesia  , yse  dixo  que  Jesucristo  no  había  dado  á los  após- 
toles otra  autoridad  que  la  necesaria  para  llenar  el  grande  objeto  de  su 
misión,  el  qual  era  únicamente  la  santificación  de  las  almas;  y por  consi- 
guiente que  la  autoridad  de  la  iglesia  es  puramente  espiritual,  sin  extenderse 
ai  gobierno  político  de  los  estados,  cuya  doctrina  se  comprobó  con  los  tes- 
timonios de  la  sagrada  escritura  y de  la  tradición,  especialmente  con  aque- 
llas palabras  del  Salvador  regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo  , que  se  ex- 
plicaron en  su  verdadero  Sentido  , y conforme  á lo  que  han  enhenado  los  pa- 
dres, y no  como  dias  pasados  las  quiso  entender  el  señor  cura  de  AJgeuras. 
De  este  principio  se  deduxo  la  respuesta  á la  segunda  proposición , que  se  re- 
fería á la  autoridad  délos  Papas  en  el  reyno  de  Inglaterra.  Porque  demos- 
trado que  la  autoridad  de  la  iglesia  es  puramente  espiritual,  fue  fácil  infe- 
rir que  los  Papas  ninguna  potestad  temporal  podían  exercer  , ni  directa 
ni  indirectamente  envidio  reyna , ni  mezclaise  en  los  negocios  políticos  de 
los  estados , que  son  en  esta  parte  absolutamente  independientes  ; y por  lo 
tanto  que  no  tenían  poder  alguno  para  deponer  á ios  reves , y abso  ver  á sus 
súbditos  del  juramento  de  fidelidad.  Confesó  francamente  la  universidad  que 
en  Roma  habían  prevalecido  otras  ideas;  y que  los  Papas,  creyéndose  auto- 
rizados para  deponer  á los  reyes  , lo  executaron  así  en  algunas  ocasirres; 
pero  se  añadió  que  semejante  doctrina  jamas  fue  reconocida  por  la  iglesia, 
antes  bien  había  sido  reclamada  por  los  estados  católicos,  en  los  quaies  se 
sostenía  la  contraria.  En  la  tercera  proposición  se  preguntaba  si  entre  los  d >g- 
mas  de  la  iglesia  católica  había  alguno  que  prohibiese  guardar  Ja  fe  en  los 
contratos  celebrados  con  los  hereges.  Después  de  referir  que  la  España  esta- 
ba en  paz  con  la  Inglaterra , y que  observaba  fielmente  los  tratados  que  ha- 
bla hecho  con  su  gobierno,  á pesar  de  la  diversidad  de  creencia  de  ambas 
naciones  (lo  que  era  un  argumento  claro  de  que  la  religión  católica  no  nos 
prohibía  el  trato  y comercio  en  los  negocios  humanos  con  los  hereges),  se 
hacíala  distinción  debida  entre  la  comunión  religiosa,  que  no  podemos  tener 
con  ellos , y la  política  , que  sí  nos  es  permitida  ; como  igualmente  se  expo- 
nía con  la  misma  exactitud  la  diferencia  que  hay  entre  la  intolerancia  teoló- 
gica  y la  civil.  La  religión  católica  es  intolerante  teológicamente , porque 
siendo  la  única  verdadera  , nadie  puede  salvarse  fuera  de  su  seno:  la  verdad 
es  incompatible  con  el  error.  Masía  intolerancia  civil , en  donde  quiera  que 
exista,  es  obra  únicamente  de  las  leyes  políticas,  á quienes  corresponde  decla- 
rar sí  se  ha  de  admitir  ó prohibir  el  exercicio  de  otras  sectas,  y baxo  qué 
condiciones  deberá  esto  hacerse.  En  España  desde  el  remado  de  Recaredo 
se  ha  considerado  la  religión  católica  como  ley  fundamental  del  estado,  y 
han  sido  castigados  con  penas  temporales  los  que  se  apartaban  de  sus  dog- 
mas. Pero  esta  medida  es  puramente  política,  y con  el  objeto  de  mantener 
la  unión  y concordia  entre  los  ciudadanos,  y evitar  los  disturbios  y -disen- 
siones que  suelen  excitarse  con  motivo  de  la  diversidad  de  creencias  religio- 
sas. Estos  son  los  principios  que  adopta  la  universidad  de  Salamanca  en  su 
respuesta  á la  consulta  ya  referida  ; y los  mismos  ha  seguido  la  comisó  n en 
orden  á las  dos  potestades  espiritual  y temporal  , y á sus  verdaderos  límites. 
Siento  no  tener  aquí  una  copia  de  este  sabio  dictamen,  para  hacer  ver  que  no 
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sotros  liemos  cxpbcaGO  el  carácter  y espíritu  de  la  religión  católica  de  la 
misma  manera  que  lo  hace  aquella  respetable  academia.  .Así  se  desengañarían 
algunos , que  por  estar  peco  versados  en  esta  clase  de  malcrías  , atribuyen  á 
la  comisión  otras  ideas;  y se  vería  con  quanta  injusticia  hemos  sido  censura- 
dos en  un  papel  público  , porque  d mimes  cu  el  informe  que  la  religión  ca- 
tólica prescindía  de  la  autoridad  civil  , pudkrdo  existir  baxo  qvalqiucra 
forma  de  gobierno  , y que  no  era  tolerante  ni  intolerante  civilmente.  Qu an- 
do el  año  pasado  se  volvió  á trataren  el  parlamento  ingles  de  la  pretensión 


de  los  católicos  , uro  de  los  n 


i lumbres 


de  1 


a c;  niara  alta  se  opuso  a eirá, 


porque  consideraba  á la  religión  católica  coro  antisocial  , y para  probarlo 
se  valió  del  artículo  12  de  nuestra  ccmtitucic  n , cándele  un  sentid©  que  no 
tiene,  yermo  si  por  éi  hubiesen  declarado  las  Cortes  que  la  intolerancia 
civil  constituía  el  carácter  propio  y esencial  de  3a  religión  católica,  cuando 
no  han  hecho  otra  cosa  que  sancionar  de  nuevo  la  antigua  ley  política,  que 
prohibía  el  exercicio  de  todas  las  sectas  separadas  de  la  comunión  de  la  igle- 
sia. Y he  aquí  el  motivo  que  tuvimos  para  exponer  el  verdadero  sentido  del 
citado  artículo  12  , y las  justas  razones  en  que  está  fundado,  creyéndolo  así 
necesario  para  evitar  toda  equlvocackm  , y para  desengañará  los  que  están 
prevenidos  contra  el  sistema  católico,  por  mirarlo  como  opuesto  á los  ver- 
daderos intereses  de  los  estados. 

,,  La  comisión  , pues  , propone  ahora  que  se  declare  por  las  Cortes  que 
la  religión  deberá  ser  protegida  en  lo  sucesivo  por  leyes  conformes  á la  cons- 
titución. Y después  de  sancionada  esta  como  la  ley  fundamental  del  estado, 
y jurada  solemnemente  por  los  pueblos  , j podrá  alguno  sin  contradecirse,  y 
sin  faltar  al  juramento,  dexar  de  aprobar  la  proposición  primera  que  se 
discute  J 

,,Pero  el  Sr.  Creus  quiere  á mas  de  esto  que  se  exprese  claramente  que 
se  protege  también  la  autoridad  espiritual  de  la  iglesia.  B-epito  lo  que  dixe 
al  principio,  qce  esta  autoridad  era  una  parte  esencial  de  Ja  misma  religión 
católica;  y por  consiguiente,  que  a mas  de  no  ser  necesaria  la  adición  que 
propone  , se  ha  explicado  en  unos  términos  que  indican  que  su  intención  es 
subordinar  la  autoridad  temporal  á la  eclesiástica , de  tal  manera  que  en  nin- 
gún caso  pueda  aquella  suspender  las  determinaciones  de  esta,  aunque  sean 
perjudiciales  á los  legítimos  derechos  de  la  soberanía.  Pero  esta  doctrina  es 
absurda  , y destruye  por  sus  cimientos  todo  el  sistema  político  de  nuestra 
constitución.” 


El  Sr.  obispo  de  Ca7ahorra  i ,,  Aunque  es  cierto  y debe  suponerse  que  en 
los  obispos,  como  pastores  y doctores  del  pueblo  cristiano,  reside  por  de- 
recho divino  la  facultad  de  entender  en  las  causas  de  fe  , sana  doctrina  y 
buenas  costumbres  de  los  fieles  , como  consta  de  varios  textos  déla  escri- 
tura , y expresamente  lo  significa  el  apó.-.t-  1 fian  Pablo  en  el  capítulo  v de 
su  carta  á lito;  y aunque  este  ha  sido  siempre  el  sentido  unánime  de  los 
padres  de  la  iglesia  congregados  en  concilios,  señaladamente  en  el  Latera- 
nense  tv  ; todavía  la  iglesia  misma  , para  reprimir  mas  eficaz  y pronta- 
mente los  vuelos  del  error  y dañada  doctrina  , que  solapada  y rápidamente 
suele  esparcir  su  veneno  mortífero  en  los  mismos  miembros  de  Jesucristo, 
ha  considerado  necesario  erigir  tribunales,  que  como  atalayas  de  Israel  velen 
sobire  Ja  pureza  de  la  fe,  y no  dexen  se  introduzca  en  su  seno  el  enemigo  ra- 
■j&az  y destructor  del  depósito  sagrado  que  su  divino  esposo  confió  á su  cuidado. 


,, Ordenándose  el  instituto  de  los  santos  tribunales  de  Inquisición  al  des- 
empeño de  este  interesante  cargo,  los  obispos,  á quienes  por  su  oficio  in- 
cumbe esencialmente  zelar  sobre  la  custodia  dei  precioso  tesoro  de  la  fe, 
hallan  en  ellos  un  gran  auxilio  para  asegurar  el  logro  de  este  feliz  y tras- 
cendental objeto,  pudiendo  con  tal  ayuda  atender  mejor  al  desempeño  de 
las  demas  funciones  de  su  grave  ministerio;  y aun  los  imperios  católicos  en- 
cuentran en  tan  firme  apoyo  un  resguardo  poderoso  para  impedir  en  sus  do- 
minios , y alejar  de  sus  confines  los  cismas , divisiones , trastornos  y re- 
voluciones, que  el  maligno  espíritu  de  la  heregía  suele  causar  en  los  países 
por  donde  pasa;  de  que  son  testigos  por  nuestra  desgracia  tantas  provincias 
y pueblos  de  Europa.  De  aquí  se  infiere  Ja  necesidad  de  conservar  el  Santo 
Tribunal  en  nuestro  católico  remo. 

j 

,,La  Es  paña  es  católica;  la  nación  entera  ha  jurado  la  conservación  de 
la  religión  de  Jesucristo;  debe , pues , esta  protegerla  , y tiene  obligación  de 
proporcionar  los  medios  mas  conducentes  para  conservar  en  su  pureza  nues- 
tra santa  fe;  y siendo  los  tribunales  de  Inquisición  los  que  atienden  á este 
tan  sagrado  como  indispensable  asunto  , incumbe  á las  Cortes , no  solo  sos- 
tenerlos para  mantener  en  toda  la  monarquía  la  religión  católica  que  han 
jurado,  sino  también  ampararlos  y defenderlos  de  la  procacidad  de  sus 
enemigos,  sin  permitir  se  les  desacredite  por  ninguno,  ya  porque  los  pue- 
blos lo  llevarían  muy  á mal,  y recibirían  sumo  dolor  y gran  disgusto  ai 
considerar  de  que  se  pensase  en  desmoronar  estos  edificios  santos , cuya  con- 
servación tanto  desean;  y ya  porque  no  es  de  la  inspección  de  unas  autori- 
dades temporales,  sino  de  la  iglesia,  Sumo  Pontífice  y concilios  generales,  la 
determinación,  de  tales  asuntos  en  quanto  conciernen  al  mejor  resguardo  de 
la  fe  y buenas  costumbres.  Y en  el  caso  que  convenga  hacer  alguna  re- 
forma , que  nunca  puede  ser  en  lo  substancial,  sino  en  algunos  artículos  ac- 
cidentales, esto  corresponde,  por  lo  respectivo  á materias  puramente  es- 
pirituales , á la  potestad  de  la  iglesia,  no  á la  real;  pues  sabida  es  la  sen- 
tencia de  San  Ambrosio:  ,,Que  el  emperador  bueno  está  dentro  de  la  igle- 
sia, no  sobre  la  iglesia;”  y la  del  grande  Osio  en  su  carta  al  emperador  Cons- 
tancio , en  que  le  dice : ,,Que  Dios  puso  á su  cuidado  las  cosas  del  imperio, 
pero  de  ninguna  manera  las  de  la  iglesia;  y por  lo  mismo,  que  se  debía  abs- 
tener de  mezclarse  en  los  negocios  eclesiásticos,  so  pena  de  incurrir  en  la 
indignación  divina.” 

,,Un  error  ó una  mala  doctrina,  propalada  ó extendida  por  escrito  , con 
facilidad  cunde  ó puede  cundir  en  las  ovejas,  so  solo  de  este  ó aquel  obis- 
pado , sino  también  en  varios  territorios  y provincias  ; y como  cada  uno  de 
los  obispos  puede  no  estar  de  acuerdo  con  los  demás  deí  reyno  en  el  modo  y 
circunstancias  del  caso,  y á mas  no  sea  fácil  congregar  para  este  efecto  con- 
cilios nacionales  ó provinciales,  pues  ni  aun  los  diocesanos  están  expeditos; 
es  necesario  haya  un  tribunal  permanente  y autorizado  para  que  arranque  en 
sus  principios  y de  raíz  esta  mala  yerba  , antes  que  sofoque  las  plantas  sa- 
ludables de1  campo  de  la  iglesia  y del  revno.  De  la  historia  eclesiástica  re- 
sulta que  los  obispos  , por  no  ir  de  acuerdo,  ni  tener  disposiciones  para  ce- 
lebrar concilios , no  pudieron  hacer  lo  que  convenía  con  los  priscilianfstas. 

,,Es  demasiadamente  notorio  el  estrago  que  las  doctrinas,  folletosy  li- 
bros de  los  libertinos  , impíos  , filósofos  y ateos  de  Francia  han  causado  y caí  - 
sanen  algunos  Incautos  españoles  desde  últimos  del  siglo  pasado  hasta  la 
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¿poca  presente , debiéndose  á.  la  vigilancia  del  Santo  Tribufial  el  no  haber 
infestado  á toda  la  península.  Y ahora  que  V.  M.  desea  y debe  expurgar 
nuestro  católico  suelo  de  tan  corrompida  y mortífera  levadura  , para  que  sea 
puro  y florido  el  pan  ameno  de  nuestra  creencia , ¿se  habrá  de  amortiguar  la 
virtud  del  crisol  que  tiene  actividad  para  purificarla;  No,  Señor,  antes  bien 
hay  necesidad  de  aplicar  los  remedios  mas  eficaces  , y no  dorar  expuesta  á la 
violencia  de  la  corrupción  la  religión  única  y santa  que  profesamos  y hemos 
jurado. 

„Se  sabe  que  el  espíritu  arrogante  de  nueva  filosofa  é irreligión,  para 
extender  mejor  por  la  faz  de  nuestro  hemisferio  las  densas  nieblas  de!  error, 
libertinaje  v doctrina  anti-cristinna  , ha  d ir  i 

O j 

esta  torre  fuerte  de  David  , 


g'do  sus  principales  tiros  contra 
como  se  advierte  en  los  infames  dicterios  , viles 


imposturas  y ridiculas  invectivas  que  sus  bocas  y plumas  apestadas  han  vo- 
mitado para  desconceptuar  y envilecer  en  el  corazón  de  la  España  la  rectitud 
y sagrado  respeto  del  Santo  Tribunal  , y en  el  general  y monstruoso  decreto 
de  extinción  que  el  mas  anticatólico  y sacrilego  de  los  tiranos  expidió 
luego  que  ocupó  nuestra  corte.  Señal  clara  que  la  Inquisición  no  acomoda  á 
sus  tortuosas  miras  , que  les  hace  resistencia,  les  detiene,  frustra  sus  maqui- 
naciones , y les  impide  progresar. 

Tampoco  se  puede  negar  que  los  impíos  filosofes  y francmasones  han 
erigido  en  varios  pueblos  y ciudades  ocupadas  por  el  infame  enemigo  es- 
cuelas para  difundir  las  semillas  de  tan  execrable  secta,  procrear  nuevos  pro- 
sélitos , y arrastrarlos  á sus  perversas  ideas. 

,,Todo  hace  ver  la  necesidad  que  hay  de  conservar  y mantener  en  lamas 
católica  y religiosa  de  todas  las  naciones  el  Santo  Tribunal,  para  rechazar 
los  malignos  y depravados  fines  de  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión  , y 
que  en  este  punto  corresponde  poner  la  mayor  actividad , y valerse  de  quan- 
tos  medios-  dicta  el  zelo  mas  ardiente  para  mantener  ilesa  en  nuestra  feliz 
■España  la  pureza  de  nuestra  santa  fe  , doctrina  y costumbres. 

,,Nide  manera  alguna  se  opone  su  restablecimiento  á la  constitución 
últimamente  sancionada  por  "V.  M.  , pues  el  Santo  Tribunal  está  vivo  y 
permanente  , y solo  ha  sufrido  su  exterminio  por  el  tirano  Bonaparte  y 
sus  sequaces  ; mas  habiendo  sido  dispersado  á causa  de  tan  bárbaro  y atroz 
decreto  ,1a  primera  Regencia  , que  representaba  y exercia  la  soberanía  , dis- 
puso se  reuniesen  en  esta  ciudad  los  consejeros  de  la  Suprema  , á fin  de  que 
continuasen  en  las  funciones  de  su  cargo.  Aun  este  augusto  Congreso  lo 
ha  reconocido  existente  quando  remitió  al  Santo  Tribunal  el  papel  intitu- 
lado La  triple  alianza á efecto  de  que  conociese  sobre  él.  Parece  también 
inconcebible  haya  en  su  reposición  contradicción  á lo  dispuesto  en  la  cons- 
-titucion  , mediante  á que  en  esta  no  se  ha  tratado  , ni  aun  hecho  mención 
de  dicho  tribunal  ; siendo  así  que  V.  M.  había  remitido  á la  comisión  ha- 
cia tiempo  este  asunto  para  que  informase  lo  conveniente  , lo  que  no  ve- 
rificó has^a  después  de  publicada  la  constitución  ; y materia  tan  grave  no 
podía  .decidirse  , ni  hacerse  en  ella  novedad  por  un  silencio  que  seria  mis- 
• terioso  enteramente,  y muy  impropio  de  la  dignidad  , carácter  y funciones 
> . de  todo  legislador  ; fuera  de  que  el  augusto  Congreso  no  debía  ni  podía 
.'mezclarse  en  un  negocio  tan  trascendental  , ageno  de  su  inspección  y fa- 
cultades por  lo  que  tiene  de  espiritual  y eclesiástica 

ai  Es  igualmente  claro  que  lo  dispuesto  por  la  constitución  no  compre- 
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lielide  á este  tribunal  de  la  Fe  , como  á ninguno  de  los  eclesiásticos ; por- 
que previniendo  esta  que  todas  las  causas  e instancias  se  finalicen  en  las 


audiencias  de  las  provincias  , no  es  aoapuibie  ele  manera,  algum 


tribunales  eclesiásticos  , por  cjuanto  en  ellos  , desde  los 
iglos  de  la  iglesia  , la  apelación  d 
puesto 


ordinarios 


disposición  a lo; 

primeros  siglos  de  la  iglesia  ,■  la  apelación  de  la  sentencia  de  los 
se  ha  interpuesto  a los  concilios  provinciales  , o a los  metropolitanos  ; v 
tanto  de  estos  corno  de  aquellos  se  reconoció  la  apelación  al  Pana  , senun 
consta  del  concilio  baicímcose  , j se  comprueba  de  la  causa  del  presbítero 
Apiario  , tan  famosa  en  la  historia  eclesiástica  ; cuya  práctica  se  ha  obser- 
vado constantemente  sin  interrupción  , hallándose  , como  se  halla  , auto- 
rizada por  los  concilios  generales,  sagrados  cánones  y bulas  pontificias. 
Consiguientemente  estas  causas  no  pueden  terminar  dentro  de  Jas  provin- 
cias , ni  con  dos  sentencias  conformes  , mucho  menos  con  una  sola  , según, 
el  tenor  del  artículo  de  la  constitución  ; pues  seria  trastornar  y derogar  ro- 
dos los  cánones  y disposiciones  de  la  iglesia  , lo  que  las  Cortes  no  han 
pensado  ni  podido  pensar. 

,,  Síguese  , pues  , que  no  dice  oposición  de, modo  alguno  á la  constitu- 
ción el  restablecimiento  del  santo  tribunal  de  la  Fe  ; antes  bien  , estando 
como  está  despojado  del  exercicio  > es  de  rigurosa  justicia  se  le  reponga  y rein- 
tegre inmedias  amente  en  él  , y que  continué  desempeñando  sus  funciones. 

,,Por  todo  lo  qual  , en  cumplimiento  de  mi  sagrado  ministerio,  sien- 
do este  el  parecer  de  muchos  prelados  del  reyno  , que  así  lo  han  manifes- 
tado a V.  M.  , y constándome  también  ser  el  mismo  el  de  los  pueblos  de 
mi  provincia  , que  por  medio  de  su  junta  superior  lo  han  hecho  presente 
á V.  M.  en  lira  representación  dirigida  al  efecto  , exponiendo  estos  senti- 
mientos , y encargáúoomé  especialmente  apoyase  su  solicitud  con  todo  es- 
fuerzo ; convencido  ¡igualmente  de  los  incalculables  mates  que  por  necesi- 
dad se  originarían  á la  religión  y á ¡a  patria  de  adoptarse  el  plan  que  pro- 
pone la  comisión  en  su  proyecto  ; pido  formalmente  , con  la  vehemencia  de 
que  soy  capaz  como  obispo  y como  diputado  , que  se  restablezca  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  , comenzando  inmediatamente  á excrcer  sus  fun- 
ciones ; y que  en  el  caso  de  considerarse  conveniente  modificación  en  algu- 
nos puntos  , se  dexe  para  quando  en  el  concilio  nacional  , con  acuerdo  de 
la  Silla  apostólica  , instrucciones  competentes , é intervención  de  la  sobera- 
na autoridad  , en  quanto  emane  de  su  potestad  temporal  , se  pueda  formar 
el  arreglo  que  se  crea  mas  conducente  al  fin  de  su  institución,  bien  de  ¡a 
religión  y del  estado.” 


SESION  DEL  DT A 16  DE  ENERO  DE  1S13. 


Ei  Sr.  F.  : 


: : ,,  Señor  , no  pensaba  yo  que  después  de  una  larga  discu- 
sión , en  que  se  han  ilustrado  y combatido  todas  las  dificultades  que  se  han 
propuesto  contra  el  dictamen  de  la  comisión  , se  volviera  á molestar  a 

V.  ‘ 

con 


M 

a * x • 


. con  los  irusmos 'falsos  razonamientos , y con  la  misma  prevención 
- - que  se  ha  pretendido  impugnar  un  sistema  que  se  presenta  con -Ja  c!a- 
ridad  que  lleva  siempre'  consigo  la  verdad.  Pero  se  ha  dicho  que , aun_* 
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que  la  proposición  que  se  drscule  ofrece  á primera  vista  un  sentido  verda- 
ro  , excita  sin  embargo  sospechas  , y hace  rezelar  que  esconda  baxo  de  unas 
palabras  ciaras  algún  otro  objeto  , que  no  es  fácil  conocer.  Imputación  in- 
justa , que  no  merece  una  comisión  que  ha  acreditado  en  todos  sus  proyec- 
tos y dictámenes  detenimiento  , juicio  , exactitud  y claridad.  Si  la  comi- 
sión presentara  la  proposición  sola  , y sin  alguna  explicación  , pudieran 
ser  menos  culpables  los  rezelos ; pero  quundo  precede  un  largo  ohcviso 
para  ilustrar  este  importante  objeto,  y se  arregla  después  un  provecto  de 
ley  , que  forma  todo  el  sistema  de  los  tribunales  protectores  de  la  Fe  , : quid 
será  la  causa  de  los  rezelos?  ¿La  suspicacia  de  los  que  combaten  el  dicta- 
men , ó Ja  proposición,  que  no  puede  tener  otro  sentido  que  ei  que  presen-* 
tan  sus  mismas  palabras  ? 

„G  la  proposición  , se  dice  , es  la  misma  que  el  artículo  12  de  la  cons- 
titución , ó es  diferente  : sí  lo  primero  , no  debe  discutirse  ; y si  lo  segun- 
do , no  puede  rítenos  de  excitar  rezelos.  ¡Extraño  razonamiento!  Quando 
se  presentó  á V.  M.  el  reglamento  de  la  Regencia  , ¿no  contenia  arí ¡cu- 
los que  eran  constitucionales?  ¿Y  por  ventura  dexaron  por  e^o  de  admitir- 
se y aprobarse?  ¿No  sucedió  lo  mismo  en  el  proyecto  de  arreglo  de  Tribu- 
nales? Así  fué  •,  porque  esto  exige  muchas  veces  el  orden,  para  que  se 
vean  mejor  todas  las  relaciones  de  un  sistema.  Pero  , Señor  , la  proposi- 
ción no  es  la  misma  : es  sí  una  conseqüencia  necesaria  , y ha  debido  apro- 
barse sin  discusión  ; y supuesto  que  se  ha  usado  de  la  forma  silogística, 
como  si  estuviéramos  en  una  universidad  , por  los  impugnadores,  yo  me  veo 
autorizado  á usar  de  las  mismas  armas  para  convencerlos.  La  nación  prote- 
gerá la  religión  por  medio  de  leyes  sabias' y justas  : no  pueden  ser  sabias  y 
justas  las  que  no- son  conlormes  á la  constitución;  luego  la  nación  debe 
proteger  la  religión  por  medio  de  leyes  conformes  áia  constitución.  ¿Pue- 
de responderse  algo  á este  razonamiento:  -Nada:  si  hubiera  imparciali- 
dad, ¿ qual  , pues,  es  el  misterio  que  oculta  la  proposición?  La  supre- 
sión , se  dirá  , del  tribunal  de  la  Inquisición.  Pero  , ¿por  ventura  la  co- 
misión ha  cubierto  este  designio?  ¿No  dice  que  el  tribunal  es  incompatible 
con  la  constitución ? ¿No  substituye  por  lo  mismo  el  restablecimiento  de 


la  ley  de  Partida? 

,,  Yo  no  puedo  pasar  de  aquí  sin  responder  á la  imputación  , tan  injus- 
ta como  la  anterior , que  se  hace  á la  comisión  , y que  se  ha  repetido  tan- 
tas veces , de  haberse  excedido  de  su  encargo  , porque  ha 'debido  limitarse 
á dar  su  dictamen  sobre  la  incompatibilidad  del  consejo  de  la  Suprema; 
como  si  las  leyes,  por  las  que  se  gobiernan  los  tribunales  de  provincia  , no 
fueran  las  mismas  que  se  observan  en  el  dicho  consejo  , y por  lo  mismo 
tan  contrarias  a la  constitución ; como  si  el  consejo  de  la  Suprema  y los 
inferiores  no  constituyeran  un  mismo  tribunal  , y como  si  los  dichos  tri- 
bunales pudieran  existir  sm  la  autoridad  de  la  Suprema.  F.l  señor’  inquisi- 
dor Riesco  sabe  bien  que  los  tribunales  inferiores  no  pueden  executar  , no 
solo  una  sentencia  , pero  ni  un  acto  de  prisión  ; y V.  M.  tiene  la  prueba 
de  esta  verdad  en  la  representación  de  la  Inquisición  de  Ceuta  , que  pide 
que  se  restablezca  el  consejo  de  la  Suprema  ; porque  sin  él  no  puede  pro- 
ceder en  la  causa  que  se  le  remitió  por  el  Congreso.  No  se  puede  dudar 
que  las  bulas  dan  al  inquisidor  general  la  facultad  de  "delegar  en  todo  ó en 
parte  la  jurisdicción  á los  inquisidores  de  provincia ; pero  también  es  ver- 
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¿ad  que  la  delegación  es  tan  limitada  , que  rio  pueden  proceder  , como  ce 
ha  dicho  , ni  a arrestar  , ni  a poner  en  execucion  Jas  sentencias  sin  la 
aprobación  del  consejo  , ó mas  bien  del  inquisidor  general , pues  los  con- 
seje iC.s  no  son  mas  que  unos  meros  consultores;  y no  hay  entre  las  innu- 
merables bulas,  que  se  han  expedido  en  favor  del  Santo  Oficio,  una  que  Ies 
conceda  jurisdicción.  Así  es  que  V.  íví.  no  admitió  justamente  á discusión 
la  proposición  del  Sr.  Tvrr^quui  por  inútil;  pues  no.  constituyendo  ti  con- 
sejo de  Ja  Suprema  y los  tribunales  interiores  sirio  un  solo  tribunal  , la  co- 
midon  ha  debido  dirigir  su  examen  á todo  el  sistema,  porque  todo  él  es  in- 


compatible con  la  constitución. 

,, Quedan,  pues,  desvanecidas  las, sutiles,  vanas  .y,  mezquinas  cavila- 
ciones, que  no  prueban  menos  la  suspicacia  ele  sus  autores , que  la  in¡u  Acia 
de  una  causa,  cuya  resolución  se  pretende  embarazar,  porque  no-  se  puede 
defender  sino  por  razonamientos,  generales , complicados  y obscuros,  con 
que  se  quiere  alucinar  y persuadir  que  se  vulnera  la  jurisdicción  espiritual 
déla  iglesia;  sin  atender  á que  así  la  comisión  en  su  informe , como  los 
señores  diputados  que  le  han  defendido  , han  manifestado  que  la  qüestion 
que  se  trata  es  puramente  política  , y que  no  tiene  conexión  alguna  con  la 
autoridad  espiritual  de  la  iglesia  , independíente  de  la 'temporal  de  Jos  go- 
biernos políticos  , que  lodos  confesamos  como  un  dogma  de  la  religión 
católica.  Y así  es  que  los  señores  que  han  impugnado  la  proposición  no 
han  podido  mentís  de  contradecirse  en  sus  paralogismos,  y confesar  paladi- 
namente que  la  Inquisición  no  es  esencial  á la  religión  , y que  como  esta 
existió  quince  siglos  sin  este  tribunal , podrá  conservarse  en  adelante. 

,,Yo  creía  que  después  de  esta  franca  confesión  , y de  los  sólidos  dis- 
cursos de  los  Sres-  Torrero  y Alexia  , que  han  deslindado  con  Ja  mayor  cla- 
ridad los  límites  que  separan  la  autoridad  civil  de  la  espiritual  , no  se  vol- 
vería á hablar  de  una  verdad  en  que  todos  convenimos ; pero  se  ha  .repetido 
ayer  como  el  fundamento  de  un  largo  discurso  , y por  desgracia  no  se 
saldrá  de  este  círculo  vicioso  ; porque  tal  es  la  suerte  de  los  que  se  empe- 
ñan en  defender  abusos  introducidos  por  el  poder  , recibidos  por  la  igno- 
rancia, y autorizados  con  el  prestigio  del  tiempo.  Es  , pues  , necesario  con- 
testar , si  no  presentando  nuevos  razonamientos  , ilustrando  á lo  menos  y 
analizando  mas  una  materia  que  á propósito  quiere  obscurecerse. 

,,  Un  Dios  eterno  , que  es  el  divino  autor  de  la  religión  católica  , no 
lo  es  menos  de  la  autoridad  civil  ; y así  es  que  V.  M.  en  la  introducción 
á la  constitución  política  de  la  monarquía  , ha  puesto  baxo  la  protección  de 
Dios  todopoderoso  y supremo  legislador  de  toda  sociedad  , esta  sublime 
carta,  que  ha  de  ser  el  garan'e  de  la  libertad  política  de  la  nación  y de  ios 
derechos  de  los  españoles.  Crió  Dios  ai  hombre  , y le  animó  con  un  espiró u 
inmortal : le  dio- sentidos  y el  don  precioso  de  la  palabra  , y le  organizó 
de  tal  modo,  que  podiendo  socorrer  á los  demás  hombres  , él  recesó  -na 
también  del  auxilio  de  los  otros.  La  naturaleza  formo  las  familias  , la  -ne- 


cesidad juntó  algunas  generaciones  , y la  experiencia  estableció  los  gobier- 
nos y las  diversas  formas  que  convenían  á la  extensión  , localidad  y pro- 
ducciones dei  terreno  , al  clima  y costumbres  de  lo»  habitantes.  Pe -o  en 
todos  se  formaron  leves,  que  arreglaran  los  derechos  de  . Ja  sucesión  , de  tos- 
contratos,  y otras  relaciones  civiles  que  previnieran  o castigaran  los  delitos,. 
Y que  ordenaran  las  fajinas  que  habían  de.  observarte  para  averiguar  A vcr~ 


( 3*2  ) 

dad  y Ja  justicia  ; en  una  palabra  , las  naciones  establecieron  la  forma  ele 
gobierno  y las  leves  , cjue  no  aseguraran  menos  la  independencia  nacional, 
truc  la  felicidad  privada  de  los  ciudadanos, 

Pero  como  el  alma  inmortal  del  hombre  se  crió  para  gozar  de  la  glo- 
ria de  su  Criador  5 y como  perdiera  en  el  principio  la  justicia  original  en 
justo  castigo  de  un  pecado  en  que  quedó  por  desgracia  envuelto  todo  el  ii- 
nage  humano  , Dios  por  su  infinita  misericordia  quiso  dexar  el  sen©  del  eter- 
no Padre  , y baxó  á la  tierra  para  redimirle  con  su  sagrada  sangre.  Se 
cumplieron  las  profecías  : la  verdad  ocupó  el  lugar  de  las  figuras  que  ha.- 
bian  precedido  ; y se  levantó  el  magestusso  edificio  de  la  iglesia  , de  que  ha- 
bía sido  una  el  arca  del  Testamento,  El  mismo  Jesucristo  enseña  la  doc- 
trina , que  son  otras  tantas  leyes  fundamentales  de  esta  sociedad  cristiana, 
instituye  los  sacramentos  destinados  á santificar  al  hombre,  confirmarle, 
reconciliarle  , purificarle,  y conservarle  en  una  vida  santa  ; elige  apóstoles, 
A quienes  da  la  misma  autoridad  que  él  habla  recibido  de  su  padre  para 
predicar  , enseñar  , atar  y desatar  ; y siendo  una  y católica  la  iglesia  , de- 
xa A San  Pedro  por  vicario  suyo  y cabeza  visible  , y A sus  sucesores  legíti- 
mos les  son  debidos  por  lo  mismo  todos  los  derechos  de  un  Primado  de 
honor  y de  jurisdicción  , así  como  los  obispos  sucedieron  A los  apóstoles  en 
la  potestad  que  reciben  del  mismo  Jesucristo.  Institución  divina  , establecida 
para  enseñar  la  verdad  eterna,  y conservarla  en  la  tierra  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos, y para  ilustrar  al  hombre  que  había  corrido  hasta  allí  de  error  en  error, 
auxiliarle  , santificarle  , y llevarle  á la  salvación  para  que  fué  criado. 

,,  Desde  luego  que  se  observa  el  establecimiento  de  estas  dos  autorida- 
des , no  se  puede  dexar  de  ver  la  diversidad  de  su  naturaleza  , de  su  ob- 
jeto , de  su  fin  , y de  los  medios  para  conseguirle  ; así  como  también  sa 
recíproca  independencia  en  sus  respectivas  facultades  , y la  necesidad  de 
auxiliarse  mutuamente  en  su  exercicio.  Los  gobiernos  civiles  son  mudables, 
porque  son  formados  por  los  hombres ; el  gobierno  de  la  iglesia  es  inmuta- 
ble , como  instituido  por  el  mismo  Dios.  Ei  objeto  de  aquellos  es  la  in- 
dependencia y prosperidad  de  las  naciones  ; y el  de  este  es  la  justificación 
del  hombre  y su  salud  eterna.  La  iglesia  no  conoce  otros  medios  coactivos 
que  la  corrección  , las  penitencias  y Jas  censuras  ; y la  autoridad  civil  castiga 
con  todo  género  de  penas  temporales  á Jos  infractores  de  sus  leyes.  Pero 
como  ambas  potestades  tienen  un  mismo  origen  , se  hallan  en  su  misma 
naturaleza  principios  que  les  obligan  A auxiliarse.  La  autoridad  eclesiástica 
enseña  y manda  la  obediencia  á las  leyes  y la  sumisión  A los  magistrados; 
y la  civil  debe  hacer  que  se  propague  y observe  la  doctrina  de  la  iglesia  , y 
se  respete  el  zelo  de  sus  ministros.  La  iglesia  arroja  de  su  seno,  si  fuere 
necesario  , al  rebelde  perturbador  del  orden  y tranquilidad  pública  ; y La 
potestad  temporal  podrá  imponer  aun  la  pena  de  muerte  A los  hereges  con- 
tumaces. La  jurisdicción  espiritual  se  valdrá  de  los  medios  que  la  iglesia 
ha  establecido  para  llegar  A la  pena  terrible  de  la  excomunión  ; y la  tem- 
poral no  podrá  dexar  de  observar  las  leyes  civiles  que  arreglan  el  proceso, 
•para' que  la  inocencia  sea  protegida  , el  crimen  castigado  , y asegurados  los 
■derechos  de  los  ciudadanos.  Y quando  nadie  puede  dexar  de  conocer  esta 
línea  , que  divide  las  dos  potestades  , ¿como  hay  quien  tenga  la  arrogancia 
de  decir  que  la  comisión  atenta  contra  la  jurisdicción  espiritual  ? Todos  có- 
nócen  esta  verdad  y pero  interesa  mucho  el  ttQ  confesarla.  Por  esto  se  huye 
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de  analizar  este  importante  objeto , y se  pretende  alucinar  con  proposicio- 
nes generales  ; porque  desde  luego  que  se  examina  se  ve  que  la  comisión, 
léjos  de  quebrantar  estos  límites  respetables  , dexa  al  juez  eclesiástico  que 
forme  el  proceso  , y solo  exige  que  pase  una  copia  al  juez  secular  para  quo 
imponga  la  pena  temporal. 

„Pero  < quién  hubiera  podido  imaginar  , al  ver  este  admirable  concier- 
to del  sacerdocio  y del  imperio  , que  habría  señor  diputado  que  se  atrevie- 
ra Á decir  que  la  Iglesia  era  contraria  á la  constitución  ? ¿A  una  constitución 
que  establece  por  una  de  sus  leyes  funda  mentales  que  la  religión  católica, 
única  verdadera  , será  la  religión  de  la  nación  con  exclusión  de  qualquier* 
otra?  A tales  extravíos  conduce  el  calor  y el  empeño  de  defender  opinio- 
nes , que  se  sostuvieron  alguna  vez  al  abrigo  de  la  ignorancia  y del  ínteres, 
y que  han  debido  disiparse  luego  que  volvió  á nosotros  la  luz  de  las  cien- 
cias eclesiásticas. 

„ Yo  no  me  erigiré  eti  censor  para  calificar  de  errónea  ó herética  esta 
proposición  , como  se  ha  hecho  en  estos  dias  por  algunos  que  han  conver- 
tido la  censura  en  maledicencia ; y que  no  se  si  son  mas  dignos  de  compa- 
sión que  de  desprecio.  Lo  que  yo  no  puedo  menos  de  decir  es  que  no  es 
conforme  á la  sagrada  escritura  , ni  a la  doctrina  de  los  santos  padres.  ; Có- 
mo podrá  concillarse  esta  doctrina  con  aquellas  sublimes  palabras  dei  apos- 
to! : Subuitl  estofe  , por  las  quales  San  Pedro  manda  á los  erábanos  que 
obedezcan  á las  legítimas  potestades?  : Y no  es  tan  legítima  y mas  justa- 
mente exercida  la  autoridad  de  una  monarquía  moderada  , que  la  de  una 
monarquía  absoluta?  La  iglesia  , Señor  , se  acomoda  y prospera  lo  mismo 
en  una  república  que  en  una  monarquía  ; y el  apóstol  sabia  muy  bien  que 
el  gobierno  de  los  romanos  era  una  monarquía  moderada  , puesto  que  la 
facultad  de  hacer  leyes  residía  en  el  Senado.  Ovgamos  á San  Lolicarpo, 
que  había  recibido  su  doctrina  de  San  Juan  Evangelista.  ,,To  he  querido 
hablaros  , dice;  porque  nosotros  miramos  como  un  deber  sagrado  la  obe- 
diencia á los  príncipes  y á los  magistrados.”  Son  todavía  mas  expresivas 
las  palabras  de  San  Justino  en  su  apología  de  la  religión.  „ Si  os  dignáis, 
dice  á los  emperadores  , examinar  nuestros  principios  . os  convencereis  de 
que  no  hay  en  el  estado  unos  ciudadanos  mas  propios  para  conservar  la  paz 
y tranquilidad  pública  que  los  cristianos;  porque  uno  ce  nuestros  principales 
artículos  es  ene  liada  se  oculta  á los  ojos  de  Dá 
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este  nos  ha  (]<; 

juzgar  algún  día  para  castigarnos  ó premiarnos , según  el  mérito  de  nuestras 
obras.”  La  imaginación  me  presenta  ahora  los  sólidos  y elooüentes  razona- 
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intentos  de  Tertuliano.  ,,  Si  quisiéramos,  dice,  encender  una  guerra  en 
el  imperio  , nos  seria  muy  fácil  formar  un  exerciro,  puesto  que  están  pobladas 
de  cristiano»  vuestras  ciudades  , vuestras  islas , vuestras  aldeas,  vuestros  pala- 
cios v el  Senado;  pero  los  cristianos  son  vuestros  melotes  ciudadanos.  Si  exa- 


minar 


fidelidad  en  pagar  los  tributos,  hallareis  oue  vuestra  tesore- 
:':u menta  con  nuestra  buen. a le  , cuanto  se  disminuye  por  vuestros  frau- 
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bailareis  un  cmtámo  entre  los  innumera- 
ler.ais  todos  los  días  por  sus  delitos.”  ; Había  ci- 


des. \ hitad  las 
bles  malhechores 

vidado  el  señor  diputado  esta  doctrina  guando  aseguró  que  la  iric-.fa  era 
contraria  á la  constitución?  La  iglesia  reconoce  la  legitimidad  del  imperio 
romano  ; ¿y  no  reconocerá  la  de  una  constitución  católica?  De  tales  prúif 
cipios  < qué  conseqüencias  no 'pueden  deducirse  ? 
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„ Pero  volvamos  al  gobierno  de  la  iglesia  , de  donde  'me  separé  por  un 
momento  para  hacer  en: a ligera  digresión.  Y desde  luego  se  me  ofrece  otra 
proposición,  que  no  se  ha  pronunciado  con  menos  arrogancia  que  la  ante- 
rior : esto  es  , que  se  confiesa  fácilmente  el  Primado  » pero  que  la  dificultad 
está  en  las  con  ¿eq  ¿teñeras  ; como  si  dixéramos  , que  los  que  reconocen 
en  general  el-  dogma  católico  de  i Primado  de  jurisdicción  , niegan  algunos 
de  sus  derechos  esencialmente  inherentes  Apenas  se  da  un  paso  sin  encon- 
trar un  extravío  de  la  ratón.  Analicemos  esta  grande  idea  , que  hay 
.buen  cuidado  ele  presentar  siempre  con  palabras  generales  abultadas , y apli- 
cadas con  destreza  para  sobrecoger  al  tímido  y al  incauto. 

„Los  dos  individuos  de  la  comisión,  que  se  separaron  del  voto  de  la 
mayoría,  han  presentado  el  Primado  del  Romano  Pontífice  como  el  fun- 
damento de  su  discurso,  en  el  que  se  pretende  probar  que  no  se  puede  tocar 
al  tribunal  de  ¡a  Inquisición;  y este  argumento  se  ha  repetido  tantas  veces, 
que  yo  no  puedo  desentenderme  de  analizarle  para  confutarle.  En  una  oca- 
sión semejante  el  cardenal  d’Ailii  presentó  una  obra  á Clemente  vil , en 
que  le  manifestaba  las  muchas  heregías  en  que  algunos , extraviándose  de  la 
doctrina  de  la  iglesia  , caían  , con  el  pretexto  de  defender  el  Primado;  pero 
yo  me  ceñiré  á deslindar  los  límites  de  esta  suprema  dignidad  de  la  iglesia 
católica.  Y dexando  los  nebulosos  dias , en  que  la  ignorancia  dió  á luz  leyes 
apócrifas,  que  abrazó  el  ínteres,  y autorizó  la  política  y el  tiempo,  yo  me 
trasladaré  á unos  felices  dias , en  que  las  pasiones  de  los  hombres  no  habían 
podido  obscurecer  las  tradiciones  apostólicas.  He  dicho,  Señor,  que  Jesu- 
cristo dexó  á San. Pedro  por  vicario  suyo  en  la  tierra  , y le  constituyó  cabe- 
zavisible  de  la  iglesia , y centro  de  su  unidad  , para  que  viendo  desde  esta 
rfuprema  atalaya  las  iglesias  particulares , y los  errores  que  hubieran  podido 
Introducirse,  se  evitara  el  cisma,  y se  conservara  la  unidad  de  la  iglesia  y 
de  sus  dogmas.  Como  una  tradición  apostólica  nos  haya  enseñado  quenada 
es  mas  á propósito  que  los  concilios  para  esclarecer  las  dudas  que  pueden 
suscitarse,  y fixar  las  verdades  católicas  que  deben  enseñarse  y creerse  en 
la  iglesia  universal,  así  como  también  para  restablecer  y uniformar  la  disci- 
plina , parece  que  no  puede  dudarse  que  pertenece  al  Supremo  Pastor  de  la 
iglesia  el  convocar  y presidir  los  concilios  generales , y promover  la  convo- 
cación de  ios  particulares,  para  que  los  decretos  sancionados  en  aquellos 
sean  obedecidos  en  todas  las  naciones  católicas.  Porque  si  bien  los  primeros 
concilios  generales  parece  que  fueron  convocados  por  los  emperadores,  no 
debe  dudarse  que  todos  sus  oíícios  no  tuvieron  otro  fin  que  facilitar  las  co- 
municaciones, asegurar  los  caminos,  proporcionar  fondos , y satisfacer  los 
deseos  que  íes  manifestaron  los  Pontífices.  No  es  menos  inherente  á su  mi- 
sión divina  ei  ilustrar,  exhortar,  amonestar  y corregir  á los  obispos;  y aun  la 
de  promover  su  suspensión  por  los  medios  que  la  iglesia  ha  establecido , si 
por  desgracia  la  ignorancia  , la  tibieza  , el  descuido , el  error  ú otros  vicios 
pudieron  amancillar  el  exercicio  de  su  ministerio  episcopal. 

„Y  como  no  puede  menos  de  ser  necesario  alguna  vez  , y oportuno  mu- 
chas , tiene  asimismo  la  facultad  de  enviar  nuncios  ó legados  á las  naciones 
católicas,  para  que , observando  por  sí  mismos  la  doctrina  y disciplina  de 
sus  iglesias , ó le  informen  de  la  verdad  para  prevenir  ó remediar  los  males, 
ó exerzan  las  facultades  que  les  hubiere  delegado.  Pero  en  ambos  casos  ni 
el  Papa,  niel  ¡nuncio  podrán  dexar  de  observarlos  sagrados  cánones  y leyes 
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eclesiástica? ; ni  deberán  turbar  la  potestad  episcopal  que  los  obispos  re- 
cibieron, como  sucesores  de  los  apóstoles , del  mismo  Jesucristo.  Porque 
aunque  se  ha  pretendido  en  estos  últimos  tiempos  por  la  curia  romana  que 
el  Papa  no  está  sujeto  ;í  los  cánones  de  la  iglesia , y se  ha  sostenido  esta  haba 
doctrina  por  los  príncipes,  á quienes  convino  alguna  vez  la  alianza  con  f a 
corte  de  Roma,  no  pensaron  así  los  Sumos  Pontífices , y particularmente 
Zósimo  y Hormisdas , que  confesaron  ingenuamente  que  nada  podían  con.tr* 
los  cánones  y establecimientos  de  la  iglesia.  Y siendo  esto  así , : podrá  decirse 
que  se  ofenden  los  derechos  del  Primado,  porque  V.  M.  no  tenga  por  con- 
veniente permitir  por  mas  tiempo  el  exercicio  de  un  tribunal , que  priva  a los 
obispos  de  la  primera  y mas  preciosa  prerogativa  de  su  misión  , esto  es  , de  la 
de  cuidar  de  i depósito  de  la  fe  que  se  les  encarga  en  su  consagración? 

,,'Pero  sigamos  esta  breve  exposición  de  los  derechos  de  la  supremacía  del 
Papa.  Y desde  luego,  siendo  la  unidad  el  punto  de  donde  debemos  partir 
para  explicar  estos  derechos , es  necesario  convenir  en  que  tiene  la  potestad 
de  expedir  decretos,  que  se  llamaron  después  decretales,  y últimamente  bulas. 


para  confirmar  á sus  hermanos  en  la  doctrina  de  la  iglesia,  explicar  las  dudas 
que  se  hayan  suscitado,  y promover  la  observancia  de  la  disciplina.  Pero  no 
se  c**e:i  por  esto  que  sus  decisiones  llevan  consigo  el  carácter  de  la  infalibi- 
lidad: doctrina  que  no  se  ovó  en  los  once  primeros  siglos , y que  lité  después 
combatida  por  todos  los  obispos  v los  hombres  sabios  que  siguieron  i» 
doctrina  de  los  concilios  , de  los  padres  y de  las  tradiciones  apostólicas. 
Qualquiera  que  hm-a  examinado  las  actas  de  los  concilios  de  Constanza  y 
de  BaCIea  , y haya  leído  la  historia  eclesiástica  de  los  siglos  xxv  y xv , ha- 
brá visto  los  grandes  esfuerzos  que  hicieron  los  obispos  españoles , alemanes 
y franceses,  para  sofocar  esta  doctrina,  que  impedía  la  reforma  de  los  abusos 
que  se  hablan  introducido  en  la  iglesia,  para  lo  que  se  congregaron  infruc- 
tuosamente estos  concilios.  Y si  bien  se  pretendió  obscurecer  la  verdad  de 
los  sólidos  razonamientos  de  tan  dignos  prelados  por  los  afectos  á la  curia 
romana  (entre  los  que  no  puedo  desentendenne  de  citar  al  cardenal  i or- 
quemada),  ha  quedado  para  perpetua  memoria  el  monumento  de  la  sesión 
cuarta  v quinta  del  concilio  de  Constanza,  como  un  claro  testimonio  del 
modo  de  pensar  del  mavor  número  de  obispos  , que  am  nerón  á aquel  con- 
cibo; habiendo  sido  esta  doctrina  sostenida  después  en  e.  de  Bus  dea  por  el 
célebre  Alfonso  de  Madrigal,  conocido  vulgarmente  por  el  Jostaao,  cu  val 
proposiciones  he  tenido  ei  honor  de  leer  firmadas  por  u mano. 

,,Pero  ; cómo  oodia  ser  otra  la  doctrina  de  este  ilustre  prelado,  que 
superó .r  si  eludió  mezquino  de  las  Decretales,  penetró  por  los  si-idos  obscu- 
ros de  la  media  edad,  en  donde  tienen  su  origen  has  falsas  opiniones  míe 
han  menoscabado  el  ejercicio  de  la  potestad  episcopal  , han  hecho  temblar 
á Ies  reves,  1 han  puesto  la  discordia  en  las  naciones,  y empleó  su  sublime 
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padres  , y en  el  delicado  examen  de  la  disciplina  d 
presentase  á V.  M.  mas  que  dos  sucesos  , cuya  autoridad  es 
tanto  mas  venerable  , quinto  mas  se  acercan  al  origen  de  la  verdad. 

,, Sea  el  primero  la  celebre  disputa  entre  los  obispos  de  Asi  a- v Jos  cíe 
Occidente  sobre’ el  día  en  que  debía  celebrarse  la  pasqua , defendiendo  aque- 
llos que  debía  ser  en  el  t 4 de  la  luna  desoues-del  equinoccio,  ovni  imera  que 
fuera  el  ch*  de  la  semana  *,  y sosteniendo  ei>tos  que  dtbia  celebrarse  en  el 
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domingo  siguiente.  Ya  San  Policarpo  había  tenido  varias  conferencias 
con  el  Papa  San  Aniceto,  y habían  convenido  en  que  no  se  rompería  entre 
ellos  la  unidad,  sin  embargo  de  que  no  habían  podido  ponerse  de  acuerdo 
sobre  este  punto.  Pero  como  los  obispes  de  Asia  siguieron  celebrando  la  pss- 
qua  el  14  de  la  luna;  y el  papa  San  Víctor  pretendiera  que  obedecieran  sus 
decretos,  y la  celebraran,  como  en  todo  el  Occidente,  en  ci  domingo 
siguiente;  la  disputa  tomó  tanto  calor , y filé  tal  el  empeño  , que  San  Víctor 
llegó  á amenazarles  con  la  excomunión,  y estuvo  muy  cerca  de  fulminarla. 

I Pero  quál  fué  la  conducta  de  los  obispos  del  Orieatc  : ; Cómo  no  obede- 
cieron al  Primado  de  la  iglesia  2 Los  obispos  respetaron  al  sucesor  de  San 
Pedro  , y siempre  conservaron  la  unidad  con  la  iglesia  de  Roma  ; .pero  no 
pudieron  resolverse  á abandonar  una  tradición  , que  habiéndola  recibido 
de  San  Polícarpo  , discípulo  de  San  Juan  Evangelista,  creyeron  de  buena 
fe  que  tenia  su  origen  en  los  apóstoles.  ¿Y  quál  fué  el  juicio  que  se  for- 
mó de  la  conducta  de  estos  venerables  prelados  2 El  concilio  de  León  de 
Francia  , celebrado  en  este  mismo  tiempo  , desaprobó  el  procedimiento 
del  Papa  , y San  í reneo,  que  fué  el  alma  de  este  concilio  , mostró  el  justo 
temperamento  que  debía  tomarse  en  este  negocio  , sosteniendo  la  ver- 
dad de  la  tradición  contra  los  Asiáticos  , y oponiéndose  al  Papa  Víc- 
tor , que  quería  turbar  la  .paz  por  un  zelo  indiscreto  y una  severidad  ex- 
cesiva. 

„ Eran  ya  pasados  mas  de  cincuenta  anos  después  que  habia  calmado 
esta  acalorada  contestación- , quando  se  suscitó  otra  no  menos  interesante 
sobre  ei  bautismo  de  los  hereges  entre  el  Papa  San  Esteban  y los  obispos 
de  Africa,  de  cuyo  numero  era  San  Cipriano.  Este  santo  obispo  , que  no 
estaba  menos  dispuesto  á sufrir  el  martirio  por  la -unidad  de  la  iglesia  , que 
por  toáoslos  dogmas  de  la  religión , Creía  que  era  nulo  el  bautismo  dado 
por  los  hereges  ; porque  no  perteneciendo  estos  á la  Iglesia  católica  , no  po- 
día producir  efecto  alguno  su  bautismo  , como  no  lo  producía  el  martirio, 
que  no  era  menos  que  el  bautismo  , si  lo  sufrían  fuera  del  seno  de  la  igle- 
sia. El  Tapa  San  Esteban  oponía  á este  poderoso  razonamiento  la  tradi- 
ción constante  de  Roma  para  convencer  á San  Cipriano  y á les  demás  obis- 
pos de  que  no  debían  volverse  á bautizar  los  que  hubieran  recibido  el  bau- 
tismo de  mano  de  los  hereges.  Pero. San  Cipriano,  que  tenia  en  su  fa- 
vor la  decisión  de  varios  concilios , no  podía  convenir  con  una  tradición 
que  no  era  universal ; y conservando  la  unidad  y caridad  cristiana,  le  pa- 
reció que  no  debía  dexar  de  observar  los  decretos  de  la  iglesia  de  Africa. 

< Y diremos  por  esto  que  San  Cipriano  se  excedió  y atentó  contra  los  de- 
rechos del  Primado 2 jO  que  este  tan  sabio  como  ilustre  mártir  , y con  ¿1 
San  Firmiiiano  , San  Gregorio  Taumaturgo  y San  Dionisio  de  Al  exaudida, 
ignoraban  hasta  donde  llegaban  las  facultades;  del  Supremo  Pastor  de  la 
iglesia  , y en  dohde  debía  contenerse  la  potestad  episcopal  2 Si  esta  qües- 
tion  se  hubiera  decidido  en  estos  dias  , no  es  difícil  asegurar  qual  habría 
sido  la  resolución.  Perón©  pensó  así  San  Agustín  : este  santo  doctor  , á 
quien  no  se  puede  imputar  ni  falta  de  ciencia  ni  poco  respeto  á la  Silla 
apostólica;  San  Agustín  no  solo  defiende  á San  Cipriano. ,,  sino  que  al  mis- 
mo  ■ tiempo  que  alabando  el  zelo  de  San  Esteban  , t no  ¡teme  decir  que  él  . 
hubiera  debido  considerar  quería  materia  (no  estaba  Gen  ilustrada  , ni  me- 
nbs  determinada por : 1»  Iglesia  i para  lí^p  á la  exco^uoioji;  coq&esa 
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bien  que  las  razones  de  'Cipriano  le  hubieran  obligado  á pensar  como  él, 
si  la  cuestión  no  estuviera  ya  definida  por  ia  iglesia  universal.  Permítame 
V.  M.  una  ligera  reflexión.  6 i se  le  hubiera  dicho  á San  Cipriano  por  la 
corte  de  liorna,  que  no  pocha  pasar  á formar  un  juicio  sobre  un  hecho  en 
materia  de  fe  , ¿ qué  hubiera  respondido  este  santo  Padre  de  Ja  iglesia  ? 
Quar.do  se  considera  la  sania  fortaleza  con  que  estos  veiterabl 
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ilustres  en  santidad  como  en  sabiduría  , deíeudian  la  potestad  episcopal , narm 
ce  increíble  que  haya  llegado  á tanto  la  ignorancia  , tal  hay  a sido  la  decaden- 
cia del  zelo  pastoral  , y tan  poderosa  la  fuerza  de  la  política  , del  mitres  y 
de  las  pasiones  , que  hayamos  llegado  á un  tiempo  en  que  se  pretende  pri- 
var á los  obispos  de  la  facultad  de  juzgar  á un  diocesano , si  por  desgra- 
cia ha  caído  en  alguna  he  re  nía. 

c o 

„ Yo  conozco,  Señen-  , que  no  puedo  menos  de  molestar  a V.  M.  expo- 
niendo unos  principios  conocidos  aun  por  los  que  apenas  han  gustado  ios 
primeros  elementos  del  derecho  eclesiástico;  pero  los  señores  que  se  han 
separado  de  la  mayoría  de  ia  comisión  proponen,  como  he  dicho  ya,  el 
Primado  de  la  iglesia  como  el  fundamento  de  su  voto  particular  ; y la  co- 
misión se  ve  en  la  necesidad  de  contestar  a las  falsas  comeqíicncias  que  de- 
cajeen de  un  principio  tan  sagrado;  sin  embargo,  dexando  lo  que  no  tiene 
una  relación  Inmediata  con  el  imp  otante  objeto  que  se  discute  , me  limi- 
taré a hablar  por  último  de  la  primacía  de  la  iglesia  con  relación  ¿ Jos  jui- 
cios eclesiásticos.  Aunque  no  han  ' cgado  á nos  otros  todos  los  preciosos 
documentos  de  los  tres  primeros  siglos  de  la  iglesia  , que  nos  manifestar ian 
el  orden  y modo  con  que  eran  juzgados  los  he  reges  , sabemos  que  ia  santi- 
dad y justicia  presidia  en  estos  juicios  , y que  se  celebraron  muclm  conci- 
lios , en  que  ios  Papas  no  tuvieron  parte  alguna ; y en  ellos  fueron  sin 
embargo  condenados  la  valentinianos  , montañistas  , sabelianos  y otros  he- 
reges  ; y solo  se  observa  que  se  enviaron  alguna  vez  Jos  decretos  al  obis- 
po de  Roma,  como  lo  hizo  San  Cipriano  , en  reconocimiento  del  Primado 
y de  la  unidad,  de  que  se  manifestó  siempre  tan  zeloso.  í.l  primer  canon 
que  se  estableció  parra  arreglar  el  orden  y lugar  de  las  apelaciones  , es 
el  quinto  del  concilio  de  Nicea , en  que  se  manda  expresamente  , que  si  al- 
gún clérigo  ó lego  fuere  excomulgado  por  su  obispo,  pueda  aquel  presen- 
tar sus  quejas  al  concilio  provincial  , para  que  juzgue  si  fue  privado  de  la 
comunión  por  ligereza,  resentimiento  o severidad  indiscreta.  danto 
aquí  la  atención  de  V.  M.  sobre  este  primer  concilio  general  , que  ha  ser- 


vido de  regla  para  la  celebración  de  les  demas  , y que  ha  sido  respetado 
como  el  evangelio  ; v desde  luego  V.  M.  notará  que  el  canon  supone  que 
el  obispo  es  el  juez  de  los  clérigos  y legos  de  su  diócesi , y que  tea  fueren 
adúlteros  , ora  idólatras  , ora  hereges  , debieran  ser  juzgados  por  él  en  pri- 
mera instancia.  No  es  menos  digno  de  atención  que  habiendo  asistido  j es- 
te conci.io  los  legados  del  Papa,  y presidí  dolé,  representando  á San  Silves- 
tre , el  venerable  Üsio  , obispo  de  Córdoba  , ni  podemos  imaginar  que  ig- 
noraran los  derechos  del  Primado  que  representaban  , ni  que  de x aran  de 
defenderlos  con  firmeza,  y mucho  menos  que  no  los  respetaran  aquellos  san- 
tos obispos  que  ilevaban  en  sus  cuerpos  las  cicatrices  de  la  persecución. 
Si  los  juicios  en  materia  de  fe  pertenecen  al  Primado , ¿corro  ios  legados  r.o 
hacen  presente  e tos  derechos  tan  sagrados?  ¿Cómo  un  concilio  tan  venera-. o 
por  la.  posteridad  comiente  en  esta  usurpación , y en  que  los  ©bis/cs.  sigan 
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conociendo  en  estas  causas?  Y ya  que  esto  no  fuera  así,  ¿cómo  lejos  de 
mandar  que  el  Papa  conozca  en  apelación , se  establece  que  estas  causas 
se  terminen  en  un  concilio  provincial , que  á este  fin  debiera  celebrarse 
dos  veces  al  año?  No  era  esta,  Señor,  la  doctrina  de  la  iglesia;  y el 
testimonio  de  aquellos  tiempos  es  algo  mas  verdadero  que  las  opiniones 
que  se  han  introducido  posteriormente.  Así  es  que  se  siguió  observando  es- 
ta disciplina  ; y aun  la  iglesia  de  Africa  no  recibía  en  su  comunión  al  que 
hubiera  apelado  fuera  del  continente  ó á ultramar  ; providencia  muy  nota- 
ble , que  manifiesta,  el  abuso  que  se  empezaba  á hacer  de  las  apelaciones  á 
Roma,  de  que  , si  bien  se  halla  algún  exemplo  , se  buscaba  en  este  re- 
curso, mas  que  un  juez  , una  pretensión. 

„ Este  orden  se  observaba  hasta  que  el  concilio  Sardicense  , deseando 
contener  la-s  violencias  que  cometían  ios  obispos  arríanos  contra  ios  cató- 
licos, tuvo  por  conveniente  honrar  la  memoria  de  San  Pedro;  y decretó 
que  si  algún  obispo  que  hubiera  sido  condenado  mam  testase  que  se  le  ha- 
bía hecho  algún  agravio  , se  hiciera  todo  presente  al  Papa  , para  que  si 
lo  juzgaba  justo,  se  volviera  á abrir  el  juicio,  y nombrara  jueces  que  co- 
nocieran en  la  causa.  Tal  es  el  origen  de  las  apelaciones  á la  Silla  apostóli- 
ca : -origen  que  si  se  hubiera  conservado  puro,  se  hubiera  limitado  el  de- 
recho del  Papa  á los  juicios  <de  los  chispos  , y para  nada  mas  que  para  de- 
terminar si  se  había  de  renovar  el  examen  de  la  causa,  y para  nombrar  jue- 
ces , los  quales , según  el  espíritu  del  canon  y la  opiniones  de  los  mas  sa- 
bio:; intérpretes,  debían  ser  obispos  de  las  provincias  vecinas;  y origen  que 
probaría  á lo  inas  el  sentimiento  de  un  concilio  particular  , y nunca  un  de- 
recho divino  de!  Primado.  Así  es  que  esta  disciplina  no  fue  recibida  en  la 
iglesia  oriental  , en  donde  según  los  decretos  del  concilio  Calcedonense' , no 
se  admitía  mas  apelación  del  sínodo  provincial  que  al  Patriarca. 

„ La  iglesia  de  Africa  observaba  religiosamente  la  disciplina  del  conci- 
lio de  Nicea  , y no  tenia  noticia  alguna  del  canon  Sardicense,  como  se 
ve  en  la  celebrada  causa  de  Apiano.  Depuesto  este  presbítero  segunda  vez 
por  sus  nuevos  crímenes , y solicitádose  su  restitución  por  los  legados  del 
Papa  , después  de  haber  averiguado  por  las  colecciones  que  se  habian  re- 
mitido de  las  iglesias  de  Constantinopla  , Alexandría  v Antioquía  , que  el 
canon  propuesto  por  dichos  legados  no  era  del  concilio  Niceno  , sino  del 
Sardicense  ; los  venerables  obispos  de  aquella  iglesia  , tan  zelosos  por  la 
unidad,  como  religiosos  en  la  observancia  de  la  disciplina  universal  , es- 
cribieron al  Papa  con  el  inas  profundo  respeto  que  no  admitiese  semejan- 
tes apelaciones  , contrarias  á los  cánones  del  concilio  Niceno  y á los  de  la 
iglesia  de  Africa.  No  es  menos  cierto  que  la  iglesia  de  Francia  no  había  re- 
cibido todavía  en  el  siglo  v la  disciplina  particular  de!  concilio  Sardicense. 
I Y qué  determinaron  los  obispos  de  España  quando  se  pretendió  por  el  Pa- 
pa volver  á abrir  e!  juicio  del  obispo  Esteban,  depuesto»  por  el  concilio 
provincial?  Estos  dignos  prelados  decretan  con  una  santa  fortaleza  en  el 
concilio  Toledano  iv  , que  no  se  haga  novedad,  y que  ningún  obispo , pres- 
bítero ó diácono  sea  restituido  á su  grado  , sino  después  de  haber  sido  ab- 
suelto por  un  segundo  sínodo.  \ Quinta  decadencia  en  la  severidad  de  la 
disciplina  , y en  la  reforma  de  las  costumbres , por  no  haber  los  obispos  de 
los  tiempos  posteriores  sostenido  la  -potestad  episcopal  con  aquel  mismo  don 
de  fortaleza,  con  que  la  defendieron  los- obispos  de  los  siete  primeros  siglos 
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de  la  iglesia  ! Pero  por  desgracia,  nuestra  general  ignorancia  de  las  cien- 
cias eclesiásticas  sucedió  al  espíritu  guerrero  y feroz"  que  dominó  por  mu- 
chos siglos  en  lis  paña  , que  destruyó  archivos  , incendió  bibliotecas,  ha- 
biendo perecido  los  monumentos  mas  preciosos  5 y ¡a  cuna  romana  apro- 
vechándose ele  esta  espesa  nube  autorizo  documentos  apócrifos  , que  fueron 
primeramente  recibidos  de  buena  fe  , y apoyados  después  por  la  política. 
I Cómo  de  otra  manera  pudiera  haberse  dicho  en  este  Congreso  nacional 
que  el  obispo  no  tenia  facultad  para  absolver  de  la  herecía 'mixta  > • Qué 
delirio!  El  sabio  Benedicto  xir  enseña  que  los  obispos  de  las  naciones 
donde  hay  tribunal  de  la  Inquisición  , pueden  absolver  de  ia  he  regía  en  el 
foro  interno;  no  pudiendo  menos  de  deducirse  de  esta  misma  confesión, 
que  pueden  absolver  en  ambos  fueros  los  obispos  de  aquellas  naciones  en 
donde  no  está  establecida  la  Inquisición;  como  en  efecto  lo  hicieron  asi  los 
obispos  españoles  antes  de  su  establecimiento.  Es  decir  , Señor  , que  sí 
V.  M.  tiene  por  conveniente  no  permitir  el  exercicio  de  este  tribunal  , los 
obispos  podrán  absolver  de  la  heregía  mixta  ; pues  los  obispos  de  las  demas 
naciones  no  son  mas  obispos  , ni  tienen  mas  facultades  que  los  de  España. 

„ No  parece  que  puede  quedar  duda  alguna  de  que  los  obispos  pueden, 
sin  ofender  ios  derechos  del  Primado,  rxercer  en  cumplimiento  de  su  mi- 
sión divínalas  mismas  facultades  que  ha  ejercido  el  tribunal  de  ia  Inquisi- 
ción ; así  como  no  es  menos  cierto  que  la  jurisdicción  externa  civil-ecle- 
siástica , que  exercen  los  jueces  eclesiásticos  en  el  modo  y forma  que  los 
tribunales  seculares  , es  una  concesión  que  los  príncipes  han  hecho  por  jus- 
tas causas  á la  iglesia.  Si  el. apóstol  reprehende  á los  cristianos  porque  iban 
á presentar  sus  demandas  á los  tribunales,  no  era  porque  los  creyese  exen- 
tes , como  lo  dice  Belarmino ; pues  esto  , dice  Santo  Tomas  , seria  contra- 
rio á la  obediencia  debida  á las  potestades  kgítimas ; sino  para  que  la  ca- 
ridad decidiese  sus  contiendas  , y se  evitasen  así  las  rencillas  , discordias  y 
resentimientos  , y los  fieles  no  se  manchasen  con  las  costumbres  de  los  gen- 
tiles. La  santidad  v justicia  de  los  primeros  obispos  movió  á los  emperado- 
res cristianos  á permitir  á todos  sus  súbditos  que  pudiesen  litigar  sus  dere- 
chos en  presencia  de  tan  dignos  prelados , pero  precediendo  el  consenti- 
miento de  ambas  partes , y juzgando  á manera  de  árbitros.  Así  lo  ordena- 
ron Constantino,  Honorio  , Arcadio  y Valentiniano  m ; porque  de  otra 
minera  , dice  este  emperador  , no  permitiremos  que  sean  jueces  los  obispos: 
A'itcr  eus  judices  esse  non  patimuv.  Como. los  ministros  de  la  iglesia  de- 
bieran estar  separados  del  comercio  v negocios  mundanos  , y como  la  igle- 
sia empezase  á poseer  fondos  y propiedades  , pareció  muy  justo  á los  prín- 
cipes católicos  que  ciertas  causas  fueran  determinadas  por  jueces  eclesiásti- 
cos , en  honor  de  la  religión  y por  e!  decoro  de  sus  ministros.  Pero  no  se 
crea  por  esto  que  los  procesos  se  formaban  c<  mo  en  los  tribunales  legos  : no 
Señor:  la  equidad,  el  buen  juicio  v la  jj-.tifcacion  ordenaban  y sentencia- 
ban los  pleytos ; y los  sabios  escritores  que  han  empleado  un  largo  y pro- 
fundo estudio  en  este  objeto,  convienen  en  que  no  se  encuentra  documento 
alguno  que  pruebe  que  hubo  tribumoes  basta  el  siglo  xn.  En  este  tiempo  se 
introduxeron  las  formas  civiles  en  loa  juicios  eclesiásticos.  Y aunque  s <# 
puede  asegurar  que  las  Decretales  mejoraron  el  orden  de  los  juicios  , y I°s 
purificaron  de  los  vicios  que  había  introducido  la  superstición  ; no  se  puede 
$egar  tampoco  que  pertenece  á ia  potestad  civil  el  establecer  y alterar  las 
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leyes  que  arreglan  las  formalidades  del  proceso.  jCómo  esta  autoridad  po- 
dría desentenderse  de  formar  unas  leyes  que  deciden  de  la  propiedad  , se- 
guridad y otros  derechos  civiles  de  los  ciudadanos  ? Sin  embargo  , el  ejer- 
cicio en  que  esta  la  iglesia  de  España  de  esta  jurisdicción  externa  civii-ede- 
.siástica  , es  muy  respetable,  conviene  á la  magestud  y santidad  de  la  reli- 
gión que  se  conmueve  en  sus  ministros  ; la  constitución  lo  manda  , y la  co~ 
misión  no  propone  mas  que  algún  testimonio  del  proceso  pase  después  de 
fenecido  el  juicio  eclesiástico  al  juez  secular  , para  que  viendo  que  se  han 
observado  todas  las  formalidades  de  la  ley  , imponga  las  penas  temporales. 

,,Pero  esta  jurisdicción  civil-eclesiástica  es  muy  diferente  de  la  jurisdic- 
ción espiritual,  comunicada  por  el  mismo  Jesucristo  á su  iglesia,  esencial  por 
lo  misino  á la  religión,  é independiente  de  toda  autoridad  temporal  que 
V.  M.  debe  dotar  expedita  á los  obispos.  Aquí  yo  no  puedo  menos  de  traer 
;i  la  memoria  una  proposición  del  Sr.  Cañedo  , á quien  yo  debo ‘hacer  la  jus- 
ticia de  haber  hablado  con  mas  exactitud  ; aunque  yo  habría  deseado  que 
hubiera  sido  tan  exacto  quando  dixo  que  el  inquirir  era  esencial  á la  iglesia; 
y sin  duda  fundado  en  este  principio  estableció  en  su  veto  particular  el  pri- 
mer estado  de  la  Inquisición  desde  el  principio  de  la  iglesia  hasta  el  si- 
glo xm.  ¡ Qu antas  falsas  opiniones  no  han  nacido  da  este  abuso  de  palabras! 
Es  cierto  , Señor,  que  los  obispos  y aun  los  párrocos  velaban  sobre  la  con- 
ducta de  los  fieles  para  evitar  los  pecado*,  prevenir  los  escándalos  , y con- 
sultar ia  pureza  de  costumbres,  que  hizo  la  gloria  de  la  religión  en  muchos 
siglos;  pero  q qué  tiene  que  ver  esta  vigilancia  pastoral  con  la  Inquisición 
judicial  y terrible  que  la  política  introduxo  posteriormente?  Los  ministros 
de  Dios  han  velado  sobre  su  grey  como  un  padre  sobre  sus  hijos  , ó como 
un  párroco  sobre  sus  feligreses,  no  para  juzgarlos  civilmente,  sino  para 
excrcer  c.on  acierto  en  el  sacramento  de  la  penitencia  la  autoridad  espiri- 
tual El  lib.  ii  de  las  Constituciones  apostólicas  trata  del  modo  con  que  de- 
ben castigarse  los  delitos;  y la  historia  eclesiástica  conserva  todavía  aque- 
llos santos  libros  penitenciales,  en  que  se  señalaban  las  diferentes  penitencias 
que  debían  imponerse  á los  diversos  delitos  , no  precisamente  á la  heregía, 
sino  también  al  robo,  al  homicidio  , al  adulterio,  cy  á otros  crímenes;  y es- 
ta disciplina  se  observaba  con  tal  rigor  , que  aunque  los  delitos  hubieran  si- 
do castigados  por  la  autoridad  civil  con  penas  temporales , no  por  eso  debían 
dexar  de  sujetarse  , como  pretendieron  algunos  , á sufrir  las  penitencias  im- 
puestas por  la  iglesia;  y así  se  mandó  en  el  concilio  de  Roma  celebrado  en 
el  año  de  904.  \ Qué  es  , pues  , lo  que  se  quiere  deducir  de  estos  principios 
verdaderos?  Si  por  esto  la  Inquisición  es  esencial  á la  iglesia,  este  tribunal 
no  solo  debe  conocer  sobre  la  heregía,  sino  también  sobre  todos  los  deli- 
tos comunes , porque  sobre  todos  inquiría  la  iglesia  ; y tanto  no  puedo  yo 
creer  que  pretendan  los  señores  que  han  hecho  voto  particular  ; y si  no  debe 
conocer  sobre  estos , es  preciso  confesar  que  ia  Inquisición  , tal  como  se 
quiere  restablecer,  no  fue  conocida  en  los  doce  primeros  siglos  de  la  iglesia, 
Pero  si  estos  señores  se  contentan  con  que  se  vuelva  á poner  en  exercicio  la 
Inquisición  de  aquellos  gloriosos  tiempos  , la  comisión  les  ruega  que  advier- 
tan que  esto  es  lo  mismo  que  propone  en  su  dictamen  ; pues  quiere  que  se 
restablezca  la  disciplina  que  se  observó  en  España  por  espacio  de  quince 
siglos*-  w 

, : ij  Ha  dicho  fil  Sr.  Cañedo  justamente  que  debe  hacerse  algún  sacrificio 
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jror  la  religión.  Yo  digo  irías  ; yo  digo  que  deben  hacerse  todos  lós  pósibfest 
pero  no  pueden  hacerse  los  que  son  contrarios  á hi  constitución,  y qUe  Ja 
iglesia  no  puede  aprobar.  La  constitución  , que  establece  por  una  de  su? 
primeras  leyes  fundamentales,  la  teligion  católica  , apostólica,  romana,  con 
exclusión  de  qual quiera  otra,  está  fundada  sobre  los  principios  de  Ja  justi- 
cia universal  , ó lp  que  es  lo  mismo,  sobre  la  sublime  moral  del  evangelio. 
Si  se  dividen  los  poderes,  es  para  que  no  se  cometan,  como  hasta  "aquí  i 
las  arbitrariedades  que  comprometen  la  independencia  de  k nación  y 10$ 
derechos  de  los  ciudadanos.  <Si  se  establecen  las  formalidades  dei  poder  k- 
dicial  , es  para  afianzar  la  seguridad  y propiedad  de  los  españoles.  < Podría 
la  iglesia  aprobar  mas  leyes  que  tolerasen  el  quebrantamiento  de  estos  sagra- 
dos derechos  5 \ Podrá  permitir  que-  un  fiscal  acuse,  de  heregía  á un  reo , aun- 
que no  resulte  del  sumario  , y que  el  órgano  de  la  ley  se  convierta  en  un.  pú- 
blico calumniador?  Pues  esto  es  lo  que  se  manda  en  el  artículo  18  d.  las 
instrucciones  de  Valdés.  La  nación  católica  de  España  hará  qualquier  sacri- 
ficio por  la  religión,  y la  protegerá  por  medio  de  leyes  sabias,  justas  y 
conformes  á la  constitución:  por  medio  de  leyes  sabias  que  promuevan  el  es- 
tudio de  los  libros  sagrados  , de  los  concilios  , de  los  padres  y de  la  disci- 
plina, para  que  se  lleguen  á conocer  las  nuevas  doctrinas  que  se  introduxe- 
ron  después  con  menoscabo  de  los  derechos  de  la  soberanía  y de  la  prospe- 
ridad de  las  naciones:  por  medip  de  leyes  justas , que  castigando  al  sacrile- 
go , que  tuviese  la  osadía  de  contradecir  las  verdades  católicas,  no  ofendan 
da  libertad  civil  de  los  españoles;  y por 'medio  de  leyes  , que  siendo  una 
emanación  del  derecho  natural  y de  la  divina  moral  del  evangelio,  deben 
conciliar  los  derechos  imprescriptibles  dei  hombre  con  las  verdades  infalibles 
del  cristiano.  La  iglesia  no  puede  aprobar  las  leyes  que  turben  estos  derechos- 
inviolables;  y los  gobiernos  que  se  valgan  de  los  ministros  de  un  Dios  de 
paz  para  executar  medidas  de  terror  y de  sangre»  privarán  á la  religión  de 
una  de  las  mas  brillantes  pruebas  de  su  verdad.  Deberánse  castigar  los  delin- 
qiientes  contra  esta  ley  fundamental  de  la  monarquía;  y se  castigarán  con 
tanto  mayor  rigor  , quanto  mayor  es  el  influxo  que  la  religión  tiene  sobre 
el  orden  y tranquilidad  pública;  pero  se  les  debe  dexar  expeditos  todos  los 
caminos  para  venir  á defenderse  delante  de  la  ley  ; no  les  negarán  los  medios 
de  probar  la  inocencia  , y se  observarán  todas  las  formas  necesarias  para  que 
el  inocente  no  sea  confundido  con  el  criminal , y no  se  comprométa  en  un 
jfc  juicio  la  seguridad  del  estado.  La  religión  y el  imperio  deben  auxiliarse  cíe 

manera  que  la  religión  recomiende  los  derechos  de  los  ciudadanos , y los 
gobiernos  ha^an  observar  la  doctrina  de  la  iglesia  , y respetar  el  zel<;  de  sus 
ministros.  Qualquier  otro  sistema  , lejos  de  ser  dictado  por  el  espíritu  de 
Dios,  no  puede  dexar  de  ser  un  efecto  de  la  ignorancia  ; y quizá  lo  será  de 
aquella  falsa  hipocresía  con  que  los  gobiernos  , ocultando  proyectos  de 
opresión  , presentan  en  sus  decretos  motivos  de  beneficencia  y de  jusrícia. 
Y si  akuna  vez  V.  M.  necesita  de  toda  su  previsión  y sabiduría  , es  en  estas 
circunstancias  , en  que,  como  sucede  siempre  en  las  grandes  .empresas  , de- 
ben experimentarse  los  choques  de  la  opinión  y de  1 ínteres.  Examínese  h- 
conducta  dei  corazón  humano  en  estas  crisis  terribles  , y se  verá  que  en  ro- 
dos tiempos  los  hábitos  antiguos  , las  opiniones  diversas  , y los  intereses 
contrarios  han  unido  siempre  sus  esfuerzos  , y siempre  se  han  cubierto  '--o;, 
el  manto  de  la  religión  y del  bien  de  los  pueblos  para  combatir  el  nueve  ' rr 
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tema  V.  Ai.  ha  visto  en  estos  días  un  tesiimonio  de  esta  verdad.  La  maledi- 
cencia , cubierta  con  el  nombre  de  censura,  ha  esparcido  pata  alucinar  al 
pueblo  inocente  imputaciones  falsas  y atroces'  calumnias.  Feto  cate  ha  sido 
el  triste  rctur.o  de  los  que  han  querido  defender  erradas  epinb  r.ts , sobre 
las  que  se  apoyaban  grandes  intereses.  Los  que  conocen  la  historia  de  las 
conferencias  que  precedieren  á las  sesiones  quarta  y quinta  del  concibo  de 
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Coi:  tanza  , saben  que.  también  tuvieron  ai.ii  lugar  las  miserias  de  la.  flaqueza 
humana.  Contestaciones  mas  acaloradas  v odiosas  se'  vieion  en  la  con  etc  ea'- 
cion  de  Auxillis  , en  que  los  defensores  de  Molina  se  valieron  de  totas  las 
tramas  y malas  arles  que  les  sugirió  su  sagacidad  para  salvar  su  doctrina  de 
Ja  condenación  míe  le  amenazaba  ; y esto  mismo  se  observará  siempre  oue  se 
quiera  reformar  un  sistema  antiguo  que  favorezca  los  intereses  de  cuerpos 


poderosos.  "í 

,,  Yo  hubiera  deseado  que  todos  hubieran  manifestado  su  opinión  con  la 
moderación  con  que  el  Sr.  Ríe  seo  ha  expuesto  la  historia  del  tribunal ; 'pero 
yo  no  puedo  convenir  con  este  señor  en’que  la  Inquisición  sea  el  medio  mas 
prudente  y seguro  de  extirpar  las  heregías  , y que  al  tribunal  se  deba  la  con- 
servación deja  pureza  de  la  religión.  Yo  no  haré  al  tribunal  mas  que  una 
breve  pero  muy  grave  reconvención.  ¿Cómo,  si  la  Inquisición  es  el  me- 
dio  seuuro  de  acabar  con  los  heredes , no  destruyó  la  heregía  de  los  albigen- 

C—  ^ ■ • J v . w.-- 

ses,  para  lo  que  fue  instituido?  ¿Cómo,  lejos  de  esto,  se  multiplicaron  las  here- 
jías , y fué  aquella , por  decirlo  así,  el  germen  de  donde  salieron  después 
en  Ios-siglos  siguientes  innumerables  sectas  ? Los  albigenses  enseñaban  que  ya 
no  se  consagraba  el  cuerpo  de  Jesucristo  , porque  no  había  verdaderos  pres- 
bíteros ■.  que  los  Papas  habían  perdido  toda  su  potestad  desde  que  se  habían 
ocupado  en  negocios  temporales:  que  los  obispos  no  ordenaban  legítima- 
mente despues  ’que  habían  abrazado  una  vida  mundana.  Estos -mismos  here- 
jes negaban  los- sacramentos  , y solo  confesaban  el  bautismo  para  los  adul- 
tos: censuraban  de- supersticiosas  las  ceremonias'  de  la  iglesia:  negaban  la 
existencia  del  purgatorio:,  y despreciaban  las  oraciones  y sufragios  por  lo« 
difuntos.  Y esta  doctrina  ¿ no  es  la  misma  que  desde  entonces  se  esparció, 
se  difundió-,  se  varió  de  mil  maneras,  y formó  las  diversas  sectas  que  infes- 
taron naciones  enteras , que  por  desgracia  se  han  separado  después  de  la  igle- 
sia católica  ? Las  sectas  mas  obstinadas  y rebeldes- empiezan  por  un  error  de 
entendimiento:  y si  no  se  les. ilustra  > persuade -y  convence  antes  de  pasará 
executar  las  penas  temporales , se  irritan,  se  exaltan , se  obstinan:  las  pa- 
siones y los  intereses  vienen  en  su  ayuda , y si  fatalmente  son  seducidos 
príncipes  poderosos , las  heregías  se  convierten  en  religión  de  estado,  y su- 
cede lo  que  tristemente  vemos  en  muchos  reynos  de  la  Europa.  Los  santos 
padres  y los  venerables  obispos  de  los  primeros  siglos  combatieron  con  sus 
sabios  escritos  á los  hereges , y confundieron  su  soberbia  con  la  virtud  y 
santidad  de  sus  costumbres.  < Qué  instrucciones , qué  apologías  , qué  im- 
pugnaciones han  publicado  los  inquisidores  ? La  Inquisición  empleó  desde 
luego  las  medidas  de  terror  , y no  pedían  ser  otras  las  consecuencias  de  su 
ministerio. 

,,  No  es  mas  cierto  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  , como  ha  dicho  el 
Sr.  llie seo , haya  promovido  la  reforma  de  las  costumbres.  Si  esto  fuera  así, 
se  habría  restablecido  la  honestidad  , la  justicia  v ti  decoro  público  desde 
«I  siglo  xni  en  que  tuvo  su  origen  este  tribunal;  .y  'por  desgracia  sucedí» 
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todo  lo  contrarío.  El  que  conozca  la  historia  cele, i ótica  , sabe  que  la  ambi- 
ción , la  codicia  , ia  síntoma  , el  fausto  y m vanidad  ^ c dduudío  es  ni  o uti 
cáncer  en  los  siglos  xiv  y xv  , v que  se  ¡ntrodaxo  hami  en  ios  ir. ¡nitros 
de  la  iglesia.  Los  obispos  de  la  iglesia  universal  en  los  concilios  de  Constan- 
za y cié  Basiiea  clamaron  con  el  mas  ardiente  zelo  por  una  reforma  general* 
y la  creyeron  tan  necesaria  , que  j hiení  de  Nicm  , secretario  de  Algunos 
Pontífices  , no  temió  decir  esta  terrible  expresión:  ¡n  unhersali  cccU.ia  ü 
ca pite  i us  que  ¡id  pfantam  pedís  non  es  i semitas.  No  era  menos  consiguiente 
que  en  las  nací  mes  en  que  aquel  había  sido  establecido  , se  hubieran  di. -a  i ta- 
cú; do  por  la  pureza  de  costumbres;  y lejos  de  verse  esta  diferencia , se  ob- 
serva que  en  Italia,  en  donde  parece  que  la  Inquisición  había  de  tener  mas 
i nperio  , la  honestidad  ha  llegado  á ral  decadencia  , que  se  ofende  y aun  se 
insulta  á la  fe  convugal  con  pactos  privados  , que  conocen  iodos  los  que  han 
•viajado  por  aquellos  rev-nos.  Pero,  ¿qué  mucho,  si  los  primeros  inquisido- 
res empezaron  escandalizando  á los  mismos  hereges,  á quienes  fueron  á con- 
vertir, siendo  esta  la  causa  de  los  pocos  frutos  que  consiguieron  con  su  pre- 
dicación y castigos  > Y o no  traeré  para  n robar  esta  verdad  algún  test  ¡mo:  io 
sospechoso;  me  valdré  del  mismo  razonamiento  con  que  les  reprehendía 
D.  Diego  de  A cebes  quando  pasó  por  el  condado  de  Tolosa.  Liste  santo  y 
sabio  obispo  de  Osma 'les  decía:  ,,no  extrañéis  el  poco  efecto  que  tiene 


vuestra  mi-don.  Una  vida  llena  de  comodidad  , de  gustos  y delectes  , no  es 
el  medio  de  convert  ir  á los  que  se  han  separado  de!  camino  de  la  verdad  ; y 
los  hereges  no  podrán  creer  que  es  verdadera  vuestra  doctrina  , quando  no 
se  conforman  con  ella  vuestras  obras.”  Y si  volvemos  los  oíos  á los  veinte 
años  últimos  de  nuestro  Gobierno,  en  que  podemos  decir,  aunque  sea  con 
mengua  nuestra , que  la  nación  acabó  de  perder  aquella  gravedad  y decoro 
que  hacia  el  carácter  de  nuestras  costumbres,  ; no  podemos  preguntar  al 
tribunal  de  la  Inquisición,  qué  ha  hecho  para  contener  este  torrente  de  li- 
cencia y de  impureza  que  se  derramó  desde  la  corte  del  privado  par  tocias 
las  provincias:  jQuanto  se  podría  decir  sobre  este  punto!  Pero  es  preciso 
contestar  al  Sr.  Creus , que  ha  manifestado  con  alguna  vehemencia  haber  ex- 
trañado que  algunos  señores  hayan  pintado  con  colores  tan  fuertes  las  penas 
que  se  han  hecho  sufrir  hasta  aquí  á los  dolinqüentes. 

,,  Los  que  han  hablado  sobre  este  punto  no  han  desaprobado  las  penas 
temporales.  V.  M.  podrá,  ó confirmar  las  que  están  establecidas  , ó dictar 
otras  leyes  penales  si  le  pareciere  conveniente.  Loque  han  dicho  , io  que  vo 
repLo  , y lo  que  nadie  puede  aprobar  , es  que  los  ministros  de  Dios , cuyo 
carácter  es  la  mansedumbre  v la  caridad  , sean  los  que  impongan  estas  pe- 
nas ; y mucho  menos  que  autoricen  con  su  presencia  ejecuciones  sangrientas, 


que  , rutes  que  las  leves  , la  humanidad  había  desterrado  de  los  tribunales, 
j para  que  el  Sr.  Creus  vea  el  e.-ptriru  de  mansedumbre  y de  lenidad  que 
dominaba  en  los  queJro  primeros  siglos  de  la  iglesia  , y no  extrañe  que  algu- 
nos e-.tcn  en  estos  tiempos  animad  ¡s  del  misino  espíritu  , presentare  el  testi- 
monio de  S. liviano,  de  cuyas  virtudes,  sab'duría  y santo!  td  de  costumbres 
hacen  un  particular  elogio  San  líbari  > . Sin  Hono-a'o  y San  h'.-.ich irn  , * 
que  por  ¿u  excelente  libro  de  Homilías  se  le  conoció  con  el  dict  ido  de  mués* 
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tro  de  los  obi-pos.  ,,  Ellos  (dice  hablando  de  los  arrimos)  son  he -ejes 


r > no  lo  s i"i 


son 
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nosotros,  pero  no  1 > ,o:i  entre  si;  norq 


ellos  se  creen  tan  católicos , que  nos  tratan  de  hereges  á nosotros.  Lo  q 
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ellos  son  respecto  de  nosotros , lo  somos  nosotros  respecto  de  ellos.  Noso- 
tros creemos  que  injurian  á la  generación  divina,  quando  dicen  que  el  Hijo 
es  menor  que  el  Padre;  y ellos  piensan  que  nosotros  ofendemos  al  Padre 
Eterno  quando  decimos  que  es  igual  al  Hijo.  La  verdad  está  de  nuestra  par- 
te ; pero  ellos  piensan  que  está  de  la  suya.  Si  nosotros  creemos  que  damos 
así  á Dios  el  honor  que  se  le  debe,  ellos  creen  también  que  se  Jo  dan  de  la 
manera  que  piensan.  Es  verdad  que  no  cumplen  con  su  deber ; pero  están  tan 
lejos  de  pensar  así , que  piensan  hacer  en  esto  el  mayor  obsequio  á la  reli- 
gión. Son  impíos ; mas  creen  seguir  la  verdadera  piedad.  Se  engañan  ; pero 
de  buena  fe  , por  un  principio  de  amor  á Dios , á quien  no  solo  no  aborre- 
cen , sino  que  creen  honrarle  y amarle.  Aunque  no  tengan  la  verdadera  fe, 
miran  la  que  tienen  como  una  perfecta  caridad  ; y solo  el  soberano  Juez  pue- 
de saber  como  serán  castigados  por  sus  errores.” 

„No  pensaban  de  otra  manera  San  Atañas! o , San  Hilario  y otros  pa- 
dres , quando  consideraban  al  herege  como  un  hombre  que  de  buena  fe  , y 
creyendo  seguir  la  verdadera  doctrina,  se  habia  apartado  por  un  error  de  es- 
píritu de  la  fe  católica.  Pero  habiendo  mostrado  después  una  triste  expe- 
riencia que  los  hereges  formaban  sectas  sediciosas , levantaban  conmociones 
populares,  turbaban  el  orden  y tranquilidad  pública  , y llevaban  á las  pro- 
vincias la  guerra  y el  fuego  , entonces  vieron  los  padres  la  necesidad  de  im- 
poner penas  temporales;  excitaron  el  zelo  de  los  emperadores  cristianos  pa- 
ra conseguir  por  el  temor  lo  que  no  hablan  podido  lograr  por  la  persuasión 
y la  caridad.  En  este  tiempo  fue  quando  San  Agustín  se  retractó  de  su  pri- 
mera opinión  , y pensó  que  las  penas  serian  un  medio  eficaz  para  quitar , co- 
mo él  mismo  dice,  los  embarazos  que  suelen  impedir  la  conversión;  pala- 
bras muy  notables  que  ha  debido  tener  presentes  el  Sr.  Creus , como  tam- 
bién no  desentenderse  de  los  sentimientos  que  manilestó  este  santo  padre 
después  de  haber  mudado  de  opinión.  Oyga  V.  M.  una  parte  de  su  preciosa 
carta  al  procónsul  Donato:  ,,Yo  os  ruego  que  no  castiguéis  á ló's  hereges 
con  el  rigor  que  merecen  sus  delitos , sino  de  una  manera  que  baste  para  su 
arrepentimiento;  porque  no  queremos  vengarnos  de  nuestros  enemigos  , ni 
que  lo  que  sufrimos  nqs  haga  olvidar  lo  que  nos  manda  aquel  Dios  por  cu- 
ya honra  y gloria  padecemos.  No  pretendemos  que  se  les  imponga  la  pena 
de  muerte,  sino  que  se  les  corrija  , para  que  no  sean  víctimas  desgraciadas 
de  sus  crímenes:  no  que  se  empleen  los  suplicios  de  que  son  dignos,  sino 
que  no  se  descuide  la  corrección.  Castigad  los  delitos  de  tal  modo  , que  que- 
den después  los  delinqüentes  arrepentidos  de  haberlos  cometido.”  Estos  mis- 
mos son  los  sentimientos  de  los  dignos  diputados  que  no  han  podido  apro- 
bar el  rigor  con  que  la  Inquisición  ha  procedido,  mostrando  así  en  la  impo- 
sición de  penas , como  en  el  modo  de  llegar  á la  execucion  , todo  el  carác- 
ter de  un  tribunal  inexórable , que  , si  bien  puede  tener  el  fin  de  aterrar 
con  suplicios  , no  podra  tener  el  de  la  corrección  de  los  que  mueren.  Y si 
«1  tribunal  hubiera  estado  animado  del  espíritu  de  mansedumbre  de  San 
Agustín,  no  habría  merecido  Jas  amargas  reconvenciones  <fue  se  le  han 
hecho  tan  justamente  en  todos  los  tiempos  , y se  habría  conducido  de  una 
manera  mas  conforme  al  espíritu  de  la  iglesia  , que  no  quiere  la  muerte  del 
pecador  , sino  que  se  convierta  y viva.” 

El  Sr.  González-.  ,, Señor  , hace  trece  chas  que  se  esta  discutiendo  es- 
ta proposición,  y parece  que  el  objeto  es  que  dure  la  discusión  ios  och® 
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meses  que  quedan  de  Congreso.  Así  pido  que  se  pregunte  si  está  suficiente- 
mente discutida."  , . . . 

Hízose  la  pregunta , y se  declaro  que  lo  estaba.  A continuación  se  pre- 
guntó, á propuesta  del  Sr.  Creus  , si  habua  lugar  á votar  , y también  se  re- 
solvió por  la  afirmativa.  Y habiéndose  acordado  en  seguida  á petición  de 
varios  señores  diputados  que  la  votación  fuese  nominal , se  procedió  á ella; 
y resultó  aprobada  la  proposición  por  cien  votos  contra  qu  a renta  y nueve. 

Reproduxo  entonces  el  Sr.  Ximenez  su  adición  en  esta  forma:  y no 
contrarias  a las  leyes  de  la  iglesia  ( véase  la  sesión  del  día  11  del  corrien- 
te No  se  admitió  á discusión. 

El  Sr.  Gallego : ,,Algunos  señores  ha*  querido  inducir  a creer  que  no 
admitiéndose  á discusión  la  proposición  que  hizo  en  otro  tiempo  el  señor 
Zorraquin , la  doctrina  contraria  era  la  del  Congreso.  Este  es  un  error.  Mu- 
chas veces  no  admite  V.  M.  una  proposición  , ó por  excusada  ó por  intem- 
pestiva. Digo  esto  para  que  no  se  nos  venga  luego  á sentar  por  principio 
que  el  no  haber  admitido  la  adición  del  JV.  Ximenez  es  reprobarla.  No  se 
ha  admitido  , porque  no  es  necesaria.  No  tengo  mas  que  añadir.” 

El  Jh  VUlagomez  hizo  presente  que  habia  asistido  a toda  la  discusión, 
y que  le  habia  sorprehendido  el  ver  que  se  habia  votado  la  proposición  mien- 
tras habia  salido  un  momento  para  asistir  al  entierro  del  señor  obispo  de 
Segovia;  lo  que  habia  hecho  creyendo  que  duraría  mucho  la  discusión  en  vis- 
ta de  los  varios  señores  diputados  que  tenian  pedida  la  palabra;  por  lo  qual 
pedia  que  se  le  permitiese  votar , aunque  conocía  que  no  tenia  derecho  para 
reclamar. 

El  señor  secretarlo  Castillo  contestó  que  habia  avisado  á todos  los  seña- 
res que  se  hallaban  fuera  del  salón  , procediendo  como  siempre ; y que  si  el 
dr.  VUlagomez  no  se  habia  hallado  en  la  votación  , nadie  tenia  la  culpa. 

Hizo  el  Sr.  Creus  la  adición  siguiente  á la  proposición  para  después  de  la 
palabra  religión  , y la  jurisdicción  espiritual  de  la  iglesia. 

Fue  admitida  á discusión. 

El  JV.  Castillo  : ,,Esta  proposición  debe  aprobarse  en  el  momento.  Creo 
que  los  señores  que  no  la  han  admitido,  lo  han  hecho  por  considerarla  inútil. 
Xa  Jg'esia  tiene  inherente  la  jurisdicción  espiritual.  Esto  es  de  dogma;  y 
pues  el  Congreso  ha  dicho  que  protegerá  Ja  religión,  necesariamente  debe 
declarar  que  protegerá  la  jurisdicción  espiritual  de  la  iglesia.” 

El  Sr.  Muñoz,  Tor  vero  : ,,Ayer  me  opuse  á esta  adición  , y ahora  vuelvo 
á oponerme.  Si  la  autoridad  espiritual  de  la  iglesia  pertenece  esencialmente  á 
la  religión  católica  ,;  qué  es  loque  se  intenta  con  semejante  declaración? 
<Es  acaso  que  deba  ser  protegido  el  exercicio  de  la  autoridad  eclesiástica 
de  tal  manera,  que  jamas  se  pueda  reclamar  contra  sus  determinaciones  ñor 
la  autoridad  temporal  quando  sean  perjudicados  los  legítimos  derechos" de 
esta  ? Si  se  aspira  á todo  esto  , digo  ene  hemos  perdido  enteramente  eí  fru- 
to de  la  discusión,  y que  nada  se  fea  adelantado  en  tantos  días.  No  trata- 
mos aquí  de  los  dogmas  de  Ja  religión  , ni  de  la  potestad  de  Ja  ¡aleda  , para 
decid-r  todas  las  controversias  pertenecientes  á ellos  ; porque  el  micio  de  Ja 
doctrina  es  propio  y privativo  de  la  misma  iglesia.  Tratamos  sí' de  los  de- 
cretos  eclesiásticos  relativos  á la  disciplina  externa  , y los  que  pueden  en  al- 
Junos  casos  ser  opuestos  á los  verdaderos  intereses  del  estado.  La  ..upreraa 
Potestad  temporal  , antes  de  dispensar  su  protección  á esta  clase  de  re-solu- 
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eíoties  disciplinares , puede  y debe  examinarlas  para  impedir  su  publicación 
si  las  encuentra  nada  conformes  á sus  legítimos  dered  ios  , ó suspender  su 
continuación  cjuando  la  -experiencia  acredita  la  necesidad  de  hacerlo , como 
lo  executó  Felipe  v con  el  tribunal  eclesiástico  de  la  Nunciatura,  hstas  ma- 
terias J Uníanse  mixtas  » porque-  su  conocimiento  pertenece  baxo  diferentes 
respectos  á ambas  potestades  eclesiástica  y civil.  Otro  tanto  debe  .decirse  de 
las  cansas  criminales  de  los  hereges  ; porque  estos  baxo  un  respecto  estira . su- 
jetos al  juicio  de  la  iglesia,  y baxo  de  otro  a!  de  la  po  e-tad  temporal.  La.  sen- 
tencia qae  se  diere  contra  ellos  tiene  entre  nosotros  efectos  espirituales  y ci- 
viles, porque  al  mismo  tiempo  que  contradicen  á la  doctrina  católica  , que- 
brantan la  lev  fundamental  del  estado.  Por  estas  consideraciones  pido  que 


se  pregunte  si  há  iugar  á votar.” 

Tú  Sr.  Creas  : Explicaré  los  motivos  por  que  hago-  esta  adición.  Yo 

bien  sé  que  la  religión  contiene  en  sí  la  jurisdicción  espiritual  , y que  en 
consecuencia  diciendo  que  la  religión  será  protegida  -por  le- es  conformes  á 
la  constitución  , se  entiende  que  Jo  será  también  aquella  parí  .dicción,  rere 
como  la  proposición  de  la  comí  don  puede  explicarle  y entenderse  en  otro 
sentido  del  que  explicó  la  misma  comisión,  y referirse  únicamen'eá  lo  que 
es  dogma;  y de  otra  parte  creo  yo  que  seria  casi  del  rodo  n.iia  ia  protec- 
ción si  no  se  extendiese  al  exercicio  de  aquella  jurisdicción  que -tiene  la 
iglesia  para  que  el  dogma  y la  fe  se  conserven  puros;  parece  conveniente 
qae  se  haga  la  adición.  Gon  ella  se  aclarara  mas  ia  idea  de  la  proposición 
aprobada,  ni  podrá  tener  esta  tergiversación  alguna  Me  admiro  que  de  los 
das  señores  que  han  hablado  sobre  mi  adición  , la  considere  el  uno  inútil, 
por  estar  comprehendída  en  la  proposición  misma , y el  otro  no  solo  no  la 
crea  comprehendída  , sino  que  dice  que  si  se  aprueba  se  pierde  el  fruto  de 
toda  la  discusión.  El-  Sr.-M:iaoz  Torrero  ha  querido  persuadir  que  se  perdía 
el  fruto  de  la  discusión  , p arque  no  quiere  se  decrete  que  la  nación. protege 
el  exercicio  de  la  jurisdicción  espiritual;  así  que,  entenderá  que  la  protecy 
ci-m  de  ia  jurisdicción  no  es  otra  cosa  que  sostener  que  la  haya.  Digo-,  pues, 
que  no  es  protección  ia  que  se  dé  á la  iglesia,  si  no.se  ha  .de  extender  al 
exercicio  de  su  jurisdicción  espiritual;  y eso  es  lo  que  se  pide  por  la  adi- 
ción. ¿En  qué  se  perjudica  con  ella  á. la  potestad  ¡civil ? ¿ Acaso  habla  de 
cosas  temporales?  ¿Quien,  ha  negado  ni  niega  que -el  rey  Lava  'tenido,  hasta 


aquí  y tenga  en  adelante  la  facultad  de  impedir  que:se  publiquen  en.  su,  es- 
tados las  bulas  que  perjudiquen  en  lo  -temporal  1 ¿ Quien  ha. hablado  de  esto. 
Señor?  Así  tuve  mu/  buen  cuidado  de  no  poner  jurisdicción  eclesiástica, 
sino  espiritual.  (Es  lo  mismo,  divo  el  Sr.  Oliveros.')  \ o digo  que  hay  dife- 
rencia (continuó  el  orador):  la  jurisdicción  por  exemplo  que  exercen  las  au- 
toridades de  la  iglesia  sobre  las  personas  de  los  eclesiásticos  por  cosas  co- 
munes ó temporales,  es  en  mi  opinión  eclesiástica , pero  no  espiritual.  No 
así  la  que  versa  sobre  causas  de  fe,  de  que  tratamos  ahora.  Señor , los  que 
quieren  apurarlo  toda,  todo  lo  confunden.  I.a  primera  puede  considerarse 
nacida  de  pías  concesiones  ó justos  privilegios  de  los  príncipes;  pero  la  se- 
gunda, reducida  á cosas  puramente  espirituales , fue  dada  á la  iglesia  por  su 
divino  Autor,  y no  se  la  pueden  quitar  ni  estorbar  los  príncipes  ni  potesta- 
des seculares.  A estas,  si  son  católicas  , y quieren  obrar  como  tales  , solo 
pertenece  el  protegerla.  Quando,  pues , la  adición,  como  he  dicho  desde  un 
principio ¡ solo  es  puesta  para  mayor  explicación,  extraño  se  diga  que  por 
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ella  se  pierde  todo  el  fruto  de  la  discusión , 'limitándose  aquella  á proponer 
que  también  se  proteja  la  jurisdicción  espiritual.  Esto  prueba  lo  que  dixe  el 
otro  día,  que  la  preposición  contenia  cavilosidad;  porque' el  decir  que  se 
proteja  la  jurisdicción  espiritual , es  explicar  mas  la  proposición  que  dice  que 
se  proteja  la  religión;  y sin  embargo  se  pretende  que  se  opone,  y que  se 
pierde  el  fruto  de  la  discusión.  Luego  es  contraria;  ¿ pues  por  qué  no  se  ina- 
ni testó  antes  -así  í” 

El  Sr.  Gallego-.  „ I.as  razones  mismas  que  ha  dado  el  Sr.  Castillo  para 
hacer  ver  que  la  adición  del  Sr.  Creas  debe  aprobarse,  me  obligan  a mí  á 
pedir  á V.  M.  que  no  la  apruebe.  Quiere  este  señor  que  se  exprese  su  idea 
de  este  modo  : ,,la  religión  católica  , y-  la  jurisdicción  espiritual  de  la  igle- 
sia , serán  protegidas  por  leves  conformes  á la  constitución.”  Lila  proposi- 
ción, aunque  cierta  en  el  fondo,  no  debe  aprobarse,  en  .sus  términos,  por  ser 
ridicula  é inductiva  á errores  'muy  trascendentales»  • Jhs  ridicula,  porqué 
siendo  parte  constitutiva  de' la  religión  la  jurisdicción  espiritual  de  la  igle- 
sia, es  cosa  inexacta  y extravagante  presentar  por  separado  la  parte  después 
de  nombrado  el  todo  á que  pertenece.  Un  exemplo  hará  mas  patente  esta 
extravagancia.  ¿No  seria  ridículo  encabezar  un  decreto  de  V.  M.  del  modo 
siguiente  : ¿as  Cortes  generales  y extraordinarias  ,y  los  diputados  de  Cata- 
luña decretan  &c.\  No  hay  'duda. que  lo  seria ; porque  nombradas  las' Cor- 
tes , ya  en  esta  voz  quedan  comprehendidos  los  diputados  da  Cataluña,  que 
son  parte  integrante  de  las  mismas;  como  la  jurisdicción  espiritual  de  la  igle- 
sia es  parte  integrante  de  la  religión  católica.  Induce  á errores;  pues  en  cier- 
to modo  se  autorizaba  con  la  separación  de  estas  voces  a dudar  sobre  si  la 
referida  jurisdicción  es  cosa  distinta  de  la  religión,  ó quando  mcr.os  á creer 
que  tal  era  la  opinión  de  las  Cortes  contra  la  doctrina  corriente  de  la  mis- 
ma iglesia.  Así  que,  Señor  , no  debe  admitirse  esta  adición  , hija  mas  del 
zelo  que  de  la  reflexión;  pues  en  estas  materias  tanto  se  puede  errar  por  car- 
ta de  mas  como  de  menos.  Por  lo  demás  , ¿ quién  puede  dudar  que  la  iglesia 
tiene  una  jurisdicción  esencial,  que  las  leyes  de  un  estado  católico  deben 
proteger?  Si  no  la  tuviera,  no  seria  una  sociedad  perfectísmua  , provista  de 
todos  los  medios  necesarios  al  logro. del  santo  objeto  á que  ternura,  como 
obra  del  mismo  Jesucristo.  Si  no  la  tuviera,  no  habría  podido  górmame, 
no  solo  en  los  países  en  que  existió  perseguida,  sino  en  aquellos  en  que  so- 
lo es  tolerada.  Desechemos,  pues adiciones  fundadas  en  cavilosidades  y 
temores , que  desaparecen  desde  el  momento  en  que  se  establece  la  debida 
diferencia  entre  jurisdicción  y modos  externos  de  exercerla;  entre  la  autori- 
dad y abusos  cometidos  por  las  personas  que  la  tienen.’’ 

Declarado  el  punto  suíicíentcmenfe  discutido , se  determinó  que  no  ha- 
bía lugar  á votar  sobre  la  indicada  adición  cel  Sr.  Creas, 
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compatible  con  la  constitución.  El  señor  secretario  Castillo  leyó  el  siguiente 

escrito  del 

Sy.  Rui z Padrón:  Omnls  plántenlo  , quarn  non  plautavii  Pater  mtus 
ocles tis  í eradle abituv.  (Matth.  cap.  xv). 

,, Señor , ocupado  V.  M.  en  uno  de  los  asuntos  mas  importantes  y tras- 
cendentales á la  seguridad  y prosperidad  de  la  monarquía  , de  si  ha  de  exis- 
tir ó no  por  m*s  tiempo  aquel  famoso  tribunal  , conocido  desde  el  siglo  xnr 
con  el  dictado  de  Inquisición  , he  creído  dar  mi  dictamen  por  escrito  para 
quesea  qual  fuere  íi  resolución  del  Congreso,  se  transmita  y llegue  mi 
opinión  á las  futuras  generaciones.  Este  gravísimo  asunto  , que  ha  llamado 
la  atención  de  muchos  ilustrados  y virtuosos  ciudadanos , que  hacen  sudar 
continuamente  las  prensas  para  ilustrar  ai  pueblo  español  en  su  religión  y 
verdaderos  intereses  , conviene  examinarlo  detenidamente  según  las  luces 
del  evangelio  , los  fundamentos  del  derecho  publico  de  las  naciones,  y jos 
principios  de  la  sana  filosofía.  No  desconozco  la  necesidad  de  que  haya 
entre  nosotros  autoridades  encargadas  ac  conservar  en  su  integiidad  y pure- 
za la  religión  católica  , apostólica  , romana  , que  es  la  única  verdadera , y 
la  única  que  se  reconoce  y protege  como  tal  por  la  ley  fundamental  del 
estado;  mas- antes  de  tratar  de  este  punto  voy  a sentar  tres  proposiciones, 
que  sin  prevenir  la  respetable  decisión  de  las  Cortes  , que  espera  con  an- 
sia ia  nación  entera  , explicarán  todo  el  fondo  de  mi  opinión  en  una  mate- 
ria tan  ruidosa. 

Primera.  El  tribunal  de  la  Inquisición  es  enteramente  inútil  en  la  igle- 
sia de  Dios. 

Segunda.  Este  tribunal  es  diametralmente  opuesto  á la  sabia  y religiosa 
constitución  que  V.  M.  ha  sancionado  , y que  han  jurado  los  pueblos.. 

Tercera.  El  tribunal  de  la  Inquisición  es  no  solamente  perjudicial  á la 
prosperidad  del  estado  , sino  contrario  al  espíritu  del  evangelio  que  inten- 
ta defender. 

„<Y  serán  estas  verdades  inconcusas  ó atrevidas  paradoxas?  Voy  á 
demostrar  que  son  verdades. 

§.  i.  Jesucristo  nuestro  Señor,  fundador  y legislador  de  su  Iglesia, revesti- 
do de  aquella  potestad  con  que  su  Padre  lo  habia  enviado  entre  los  hombres, 
desplegó  á su  tiempo  el  divino  carácter  de  un  profeta  poderoso  en  obras  y 
palabras,  siendo  hombre  por  su  caridad,  Dios  por  su  poder,  el  Verbo  del 
Padre  lleno  de  gracia  y de  verdad.  La  unidad , la  paz,  la  mansedumbre  y 
la  caridad  fueron  los  dotes  primordiales  con  que  enriqueció  á la  iglesia : á 
esta  amada  esposa , única  depositaría  de  su  espíritu,  de  su  doctrina  y sus 
virtudes,  y á quien  prometió  su  asistencia  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Le 
anunció  el  advenimiento  del  Espíritu  Santo,  que  su  Padre  enviaría  en  su 
nombre  como  un  Maestro  de  la  justicia , un  Doctor  de  la  verdad  que  con- 
firmase á los  hombres  en  las  palabras  de  vida  eterna,  que  él  mismo  les  había 
enseñado  de  viva  voz.  Este  es  aquel  Espíritu  consolador,  dedo  de  Ja  diestra 
.del  Padre,  a quien  fué  encomendado  el  altísimo  ministerio  de  derramar  su 
gracia  en  los  corazones  de  los  fieles  para  confirmarlos  en  la  fe  que  profesaron, 
para  confortarlos  en  las  virtudes  que  prometieron:  pues  ya  se  sabe  que  Ja  íe 
es  .un  don,  y que  ni  aun  sus  principios  pueden  adquirirse  con  las  fuerzas 
naturales,  como  definió  la  iglesia  contra  los  semipelagianos.  Nada  omitió 
el  divino  Fundador  de  quanto  era  necesario  para  el  establecimiento,  conser- 
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vacion  y perpetuidad  de  su  iglesia,  que  es  la  ciudad  de  Dios  colocada  sobre 
los  montes  santos.  La  proveyó  suficientemente  de  legítimos  ministres  insti- 
tuidos por  ¿1  mismo , no  dexando  esta  divina  institución  á la  arbitrariedad 
y capricho  de  los  hombres.  Estos  ministros , elegidos  por  autoridad  celestial, 
son  los  pastores  de  primero  y segundo  orden  , es  decir , los  obispos  y párro- 
cos. San  Pablo , en  su  carta  á los  fieles  de  Efeso,  dice  que  el  Señor  consti- 
tuyó á unos  apóstoles , á otros  profetas , evangelistas  , pastores , y doctores, 
para  que  cumpliendo  cada  uno  con  la  gracia  que  se  le  comunico,  y con  el 
ministerio  de  que  está  revestido,  atendiese  á la  perfección  de  los  fieles,  y 
tratase  de  construir  y conservar  el  cuerpo  místico  de  ia  iglesia.  V.  M., 
Señor,  ve  de  un  golpe  que  no  entró  en  el  plan  de  Jesucristo  este  tribunal 
llamado  la  Santa  inquisición,  ni  para  el  establecimiento  de  1a  iglesia,  ni 
para  su  conservación  y perpetuidad.  El  sagrado  depósito  déla  fe , su  cus- 
todia y defensa  fue  confiada  exclusivamente  á los  obispos.  Dejosituni  cus- 
todi , dixo  San  Pablo  á su  discípulo  Timoteo  , obispo  de  Efeso.  Las  mismas 
instrucciones  dió  á Tito,  obispo  de  Creta.  Si  se  congrega  el  concilio  de 
Jerusalen  sobre  los  legales,  que  fué  el  modelo  de  todos  los  concilios,  no 
veo  en  él  sino  obispos  y párrocos : apostoli  et  séniores.  Después  que  habló 
San  Pedro  en  primer  lugar  en  calidad  de  Primado  y cabeza  de  la  iglesia, 
tomó  la  palabra  Santiago,  obispo  territorial  , anunciándose  como  juez  legí- 
timo en  la  primera  causa  que  sentenció  la  iglesia  en  asuntos  de  religión: 
vropter  quod  ego  judico.  A la  verdad  , Señor,  que  ni  en  ei  catálogo  de  ios 
ministros  déla  fe,  que  enumera  San  Pablo,  ni  en  el  concilio  de  Jerusalen 
encuentro  un  lugar  vacío  donde  colocar  siquiera  un  inquisidor. 

,,  l \ será  necesario  este  tribunal  solamente  para  corregir  y castigar  á los 
rebeldes  y contumaces  que  abandonen  la  religión  que  profesaron?  Ya  hablaré 
de  esto  largamente  á su  tiempo , y haré  ver  con  el  evangelio  quienes  son  los 
jueces  legítimos  á quienes  toca  la  corrección  , y qué  género  de  castigos  puede 
emplear  ia  iglesia  con  los  refractarios;  pues  no  debe  usar  de  otros  que  los 
que  le  consignó  su  Divino  fundador.  Bien  persuadidos  de  estas  verdades 
aquellos  primeros  Pontífices  y padres  de  la  iglesia  , que  heredaron  el  espí- 
ritu de  los  apóstoles,  y recogieron  la  tradición  para  transmitirla  a la  pos- 
teridad en  sus  piadosos  y doctísimos  escritos,  no  permitieren  que  ninguno 
osase  usurparles  su  legítimo  derecho , así  en  las  definiciones  de  la  fe  r 
doctrina  establecida  , como  en  la  corrección  y castigo  de  los  delinqiientes ; y 
de  aquí  es  que  la  iglesia  floreció  tanto  en  sus  primeros  y hermosos  siglos. 
¿Se  me  dirá  que' no  era  entonces  necesaria  la  Inquisición  , porque  no  había 
he  regías  que  combatir  ni  hpreges  que  castigar?  Hubo  heregías , y Jas  mas 
terribles  y pertinaces  que  víó  la  iglesia.  A principios  del  siglo  iv  se  levantó 
Arrio,  presbítero  de  Alexandría  , negando  la  generación  eterna  del  Verbo, 
y que  Jesucristto  era  igual  á su  Padre.  Los  padres  de  Nicea  se  limitaron  á 
condenar  al  impío  y detestable  Arrio  como  reo  de  heregía,  separándolo  de 
la  comunión  de  los  fieles,  y dexa  ron  á la  potestad  secular  aplicarlas  penas 
civiles  que  le  son  propias.  El  gran  Constantino  desterró  al  heresiarca  empero 
no  por  eso  se  cortó  la  heregía.  ?víil  y mil  ramificaciones  se  esparcieron  por 
toda  la  tierra;  y fué  tal  el  poder  y astucia  de  esta  hidra  infernal,  que  casi 
todo  el  orbe  , dice  ei  Padre  San  Gerónimo  , se  halló  de  repente  arriano.  No 
hubo  heregía  que  diera  mas  que  hacer  á la  iglesia,  pues  llegó  hasta  nuestra 
España  con  la  invasión  de  ios  godos.  Mas,  á pesar  de  todo  aquellos  ilustres 
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frhupo*  fto  asaron  de  otras  armas  que  la*  que  Habían  recibido  de  Jesucristo 
y los  apóstoles.  Al  cabo  de  muchos  siglos  se  disipó  el  arrianismo  «in  que 
hiciera  falta  la  Inquisición.  Lo  mismo  sucedió  con  las  otras  sectas  de  nesto- 
rianos  , eutiquíanos , macedonianos , pelagianos,.  y otros  monstruos  qu« 
▼omito  el  infierno  para  exercitar  la  fe  de  los  católicos.  Todas  desaparecie- 
ron como  el  humo , y la  iglesia  del  Dios  vivo  descolló  gloriosa  y triun- 
fante de  sus  mas  crueles  enemigos  sin  necesitar  para  nada  de  la  llamada  In- 
quisición. 

>>No  se  me  ocultan  los  folletos  que  circulan  para  alarmar  los  inocentes 
pueblos  , haciéndoles  creer  que  si  llegara  á faltar  en  España  la  Inquisición 
peligrarla  nuestra  fe,  y pronto  desaparecería  d,e  entre  nosotros  la  religión  de 
nuestros  padres , como  si  el  Señor  hubiera  confiado  privativamente  el  depósito 
de  la  fe  á la  Inquisición:  como  si  la  Inquisición  fuera  el  tribunal  compe- 
tente establecido  por  Jesucristo,  y los  apóstoles  para,  custodio  de  la  religión; 
como  si  la  Inquisición  fuera  la  columna  y firmamento  de  la  verdad...,  Señor, 
los  que  así  hablan  insultan  el  religioso  carácter  de  los  españoles,  hacen  una 
injuria  manifiesta  á su  piedad,  y se  obstinan  en  sostener  el  escandaloso  tras- 
torno que  experimentó  la  venerable  disciplina  de  la  iglesia  en  el  siglo  xm, 
que  fué  la  época  precisa  en  que  apareció  con  todo  su  atavío  y esplendor  este 
terrible  y desconocido  tribunal.  <Y  quien  ignora  que  el  siglo  xm  fué  el 
siglo  en  que  reynaron  mas  que  en  otros  la  arbitrariedad,  la  relaxacion,  las 
tinieblas,  ía  ignorancia  y el-  error?  Siglo  fecundo  en  sucesos  funestos,  en 
que  el  sacerdocio  y el  imperio,  casi  siempre  desunidos,  ofrecían  al  mundo 
el  espectáculo  de  las  revoluciones  mas  ruidosas ; en  que  el  poder  ultramonta- 
no se  elevó  como  un  coloso , y atisbando  siempre  la  decadencia  de  las  luces, 
osó  invadir  los  derechos  legítimos  de  las  naciones , é hizo  temblar  el  trono 
de  los  reyes.  A par  de  la  decadencia  de  la  disciplina  y del  derecho-  canónico 
ordinario,  se  hizo  el  despojo  á los  obispos  de  sus  divinas  atribuciones.  Este, 
este  era  el  siglo  propio  para  abortar  la  Inquisición.  Tuvo  este  tribunal  su. 
nacimiento  el  año  1200  baxo  de  Inocencio  m,  con  el  motivo  de  perseguir 
á los  albigenses;  de  suerte  que  la  aurora  de  su  nacimiento  fué  la  aurora  de  las 
persecuciones.  Después  se  estableció  en  Tolosa,  capital  del  alto  Languedoc, 
el  año  de  1229  , y á proporción  que  iba  creciendo  en  edad  , crecía  tambiea 
en  poder,  en  privilegios  y en  terror;  á manera  de  los  ríos  que  son  mas  cau- 
dalosos mientras  mas.se  apartan  de  su  origen  ; pues  ademas  de  la  heregía  ex- 
tendió su  conocimiento  á otros  delitos , qnales  son  blasfemia  heretical , bru- 
jería, hechicería,  vana  observancia , nigromancia,  solicitación  en  la  con- 
fesión, y hasta  la  poligamia  y sodomía.  No  se  descuidó  en  vindicar  las 
injurias  hechas  á sus  dependientes,  y castigar  con  la  mayor  severidad  qual- 
quier  atentado  contra  el  exercicio  de  su  jurisdicción.  Esta  jurisdicción  es 
mixta  , compuesta  de  espiritual  y temporal , como  que  es  delegada  del  Sumo 
Pontífice  y del  Rey.  No  hay  jurisdicción  mas  privilegiada  en  roda  la  iglesia. 
Lalnquisicion  se  tiene  á sí  misma  por  poco  menos  que  exenta  de  error,  como 
si  á ella , y no  á la  iglesia , se  te  hubiera  prometido  el  don  de  infalibilidad, 
al  mismo  tiempo  que  ha  creído  los  mayores  absurdos,  y castigado  delitos 
que  no  es  posible  cometer.  Porque  ; quien  es  capaz  de  creer  esos  aquelarres, 
esa  raza  infernal  de  demonios  siícubos  é íncubos , demonios  convertidos  en 
sapos  y en  sapitos , endriagos,  bruxos  y hechiceros  que  vuelan  por  los 
ayres,  y otros  fantasmas,  semejantes  á la  fábula  de  los  vampiros  de  Lorena 
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y de  Polonia?  Gracias  a las  luces  del  siglo  desaparecieron  yt  todas  estas 

visiones,  y la  Inquisición  dexó  de  perseguirlas. 

,, Señor,  ninguna  nación  está  obligada  por  el  derecho  público  y de  gen- 
tes á admitir  en  su  seno  tribunales  extraños , que  nada  conducen  para  su  bien 
espiritual  ó temporal ; pero  por  nuestra  malhadada  estrella  desde  Tolos* 
pasó  este  tribunal  á Aragón  como  un  astro  ominoso , ó á manera  de  un* 
nube  opaca,  que  venia  á descargar  sus  rayos  sobre  nuestro  triste  suelo.  Omi- 
to hablar  de  la  resistencia  que  hicieron  aquellas  provincias  para  admitir- 
lo como  enteramente  contrario  á sus  leyes  y fueros.  Por  solo  el  hecho  de 
haber  venido  de  la  Francia  debieron  detestarlo.  A fines  del  siglo  xv  toma 
su  asiento  en  Castilla  , como  en  su  centro,  sin  que  fuesen  bastante  á impe- 
dirlo sus  reclamaciones,  porque  así  convenia  á la  obscura  política  de  Fer- 
nando el  Católico.  Su  primer  inquisidor  fué  Fr.  Tomas  de  Torquemada  , del 
órden  de  Predicadores.  El  famoso  Fr.  Tomas,  cuyo  nombre  no  se  olvidará 

Í'amas  en  nuestra  historia,  dictó  el  primer  código  para  la  Inquisición  de 
ispaña , que  después  se  ha  variado  y aumentado  á par  que  se  disminuían  los 
derechos  episcopales.  Este  es,  pues,  en  compendio  el  tribunal  que  los 
folletos  nos  predican  como  el  baluarte  de  la  fe , y sin  el  qual  nos  aseguran 
que  no  podrá  subsistir  entre  nosotros  la  pureza  de  la  religión.  Yo  pregunta- 
ría á sus  autores,  ¿cómo  es  que  la  España  guardó  intacta  su  fe  desde  la 
abjuración  del  arrian.ismo , en  tiempo  del  católico  Recaredo,  hasta  el  del 
establecimiento  de  la  Inquisición?  ¿Cómo  es  que  nuestros  padres,  mez- 
clados por  muchos  siglos  con  judíos  y sarracenos,  conservaron  inmaculada 
su  religión  sin  el  puntal  de  la  Inquisición?  Folleto  hay  , Señor,  que  afirma 
descaradamente  que  la  Inquisición  es  necesaria  en  la  iglesia  del  Dios  vivo. 
¡Qué  error1  ¡Qué  conseqiiencias  tan  absurdas  no  se  siguen  de  este  falso 
principio!  Luego  los  primeros  padres  de  la  iglesia  no  conocieron  esta  falta, 
que  pudieron  remediar  en  tantos  venerables  concilios  que  se  congregaron  de 
intento  para  extirpar  el  error  y la  heregía.  Luego  los  apóstoles , propagadores 
del  Evangelio,  descuidaron  la  erección  de  este  tribunal  creyéndolo  opor- 
tuno; ó es  que  ignoraron  su  conveniencia  y utilidad.  Luego  Jesucristo , fun- 
dador y legislador  de  su  iglesia , no  la  proveyó  de  todo  lo  necesario  para 
conservar  y perpetuar  su  fe  y su  doctrina  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
¿Tenia  mas  que  crear  inquisidores  en  lugar  de  obispos  y párrocos?  A estas 
conseqiiencias  se  exponen  los  autores  de  esos  escritos.  ¡Y  no  cae  una  ana- 
tema sobre  tan  despreciables  folletos! 

„ Yo  no  osaré  llamar  á sus  autores  infames  agentes  del  despotismo. 
Acaso  unos  hablarán  por  ignorancia  y estupidez  , otros  por  conveniencia 
propia-,  estos  por  una  falsa  piedad  , aquellos  por  un  zelo  indiscreto  ; y el 
resultado  es  que  á fuerza  de  gritos  y sofismas  alucinan  y alarman  al  cándido 
y sencillo  pueblo.  Empero  si  estos  folletos  no  merecen  mas  que  el  despre- 
cio v el  castigo  , no  sucede  así  con  la  ruidosa  representación  dirigida  á 
V.  M.  por  los  ocho  reverendos  obispos  que  se  acogieron  en  Mallorca  : re- 
presentación que  merece  toda  mí  atención  y respeto  por  la  profunda  vene- 
ración que  profeso  á los  primeros  pastores  de  la  iglesia.  Está  reducida  á pe- 
dir con  instancia  á V.  M.  el  restablecimiento  de  la  Inquisición  ; mas  no 
veo  apopada  esta  pretensión  en  autoridades  de  la  sagrada  Escritura  , nq  da 
los  concilios  , ni  de  los  padres  como  era  de  esperar.  Solo  reparo  que  citan 
dos  autores  gentiles á Platón  , filósofo  griego  , y á Horacio  Flaco  , poe- 


ta  lírico  del  siglo  de  Augusto.  Dicen  que  son  sucesores  de  Jos  apóstoles* 
Esta  es  una  eterna  verdad.  : Y por  qué  no  los  imitan  en  su  carrera  apostóli- 
ca i Pues  bien  saben  , mejor  que  yo  , que  el  buen  pastor  da  su  zula  por 
sus  ote  jas  , como  hicieron  Jesucristo  y los  apóstoles.  Dicen  que  se  ausen- 
taron de  sus  diócesis  por  no  exponer  el  henor  de  su  car  áster.  No  es  este  el 
exemplo  que  les  ha  dado  el  obispo  de  Roma  , primado  y cabeza  de  la 
iglesia.  Nuestro  muy  santo  padre  Pío  vir  , digno  de  eterna  memoria  , osó 
arrostrar- el  Inmenso  poder  del  tirano  , sin  temer  ni  las  cérceles  ni  el  des- 
tierro. Semejante  i aquellos  venerables  pontífices  y mártires  de  la  primiti- 
va iglesia  , supo  sostener  la  dignidad  de  su  carácter  , despreciar  las  ame- 
nazas del  fiero  usurpador  dé  sus  estados  , y dar  á todo  el  mundo  el  glorioso 
espectáculo  ele  un  Pontífice  firme  en  las  tribulaciones  , zeloso  por  los  derechos 
de  su  iglesia  ; y que  como  pastor  vigilante  no  abandonó  sus  ovejas  sino 
obligado  por  la  coacción  y tiranía,  lodos  nosotros  somos  testigos  de  eitai 
virtudes  apostólicas  , dignas  del  sucesor  de  San  Pedro  , y que  admirarán 
las  generaciones  futuras:  ó perezca  la  historia  si  no  sirve  para  transmitir  á la 
posteridad  mas  remota  la  constancia  del  primer  vicario  de  Jesucristo. 

,,  Dicen  también  que  miran  casi  abandonadas  sus  hijos  , y en  peligro 
de  perderse.  Ya  lo  estamos  viendo  : y ya  que  se  determinaron  á fugar, 
¿■por  qué  no  los  exhortan  desde  allí  por  medio  de  pastorales  llenas  de  ener- 
gía y de  unción  apostólica?  Así  se  portó  San  Pable  con  los  fieles  de  Ro- 
ma , de  Corinto  , de  Tesalónica  , de  Filipos...  Así  lo  hicieron  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  iglesia  el  gran  Atanasio  y los  venerables  obispos  dester- 
rados en  Cerdeña  por  la  fe.  No  es  mi  ánimo  recorrer  por  ahora  todos  Jos 
artículos  de  la  representación  , en  que  había  mucho  que  decir  ; empero  no 
debo  omitir  el  punto  de  disciplina  apostólica  que  me  hace  mas  al  caso.. 
Afirman  estos  obispos  ,,  que  las  cosas  que  pertenecen  á la  fe  se  pueden  con- 
siderar ó en  quanto  al  derecho  de  declarar  las  verdades  dogmáticas  , ó e» 
quanto  al  hecho  de  juzgar  á los  que  las  niegan..,.  Según  la  primera  consi- 
deración , los  obispos  son  los  únicos  jueces  autorizados  por  Jesucristo  para- 
declarar las  verdades  que  pertenecen  al  dogma  ; pero  tomando  las  cosas  se- 
gún la  otra  consideración  , esto  es  , en  quanto  al  conocimiento  de  los  he- 
chos que  dicen  relación  con  las  verdades  eternas....  No  hay  repugnancia  en 
que  otros  jueces  autorizados  por  legítima  potestad  puedan  también  tener 
conocimiento  en  semejantes  materias.”  Tampoco  veo  que  estos  prelados  ci- 
ten un  solo  texto  de  la  sagrada  Escritura  , ni  cánones  de  antiguas  concilios, 
Bi  santes  padres",  para  probar  que  hay  otros  jueces  de  la  fe  que  los  obispos, 
tanto  para  la  definición  de  los  dogmas  , como  para  el  conocimiento  y cali- 
ficación de  los  hechos. 

„Yo  observo  todo  lo  contrario  en  las  actas  de  los  apóstoles  quando 
tratan  del-  concilio  de  Jcrusalen  , en  las  epístolas  de  San  Pablo  , y en  las 
actas  de  los  concilios  de  Nicea  y de  Constantinópla  sobre  las  causas  de 
Arrio  y de  Néstor io  ; y en  ninguna  parte  hallo  tan  ingeniosa  distinción. 
Esta  disciplina  es  nueva  en  la  iglesia  de  Dios  , que'  por  espacio  de  doce  si- 
glos no  conoció  mas  jueces  de  la  fe  que  los  obispos  , ora  con  respecto  á 
las  decisiones  dogmáticas  , ora  con  respecto  al  conocimiento  de  los  hechos. 
Ellos  , no  los  inquisidores  , son  los  jueces  natos  de  la  fe  establecidos  por- 
el  mismo  Jesucristo  : ellos  son  quos  Spiritus  Sane  tus  posnü  cpiscopos  rege- 
fe  ecdiíiam  Dei , quarn  a (¿ruis  hit  san  guiñe  sus. . No  pueden  ni  deben  des- 
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prenderse  de  este  derecho  divino  inherente  á su  elevado  carácter.  No  hay 
potestad  humana  que  pueda  privarles  justamente  de  esta  celestial  atribución. 
Si  han  estado  despojados  de  ella  hasta  aquí  , deben  reclamarla  en  todos 
tiempos  ; á menos  que  no  se  quiera  seguir  en  este  trastorno  general  de  una 
doctrina  divina  y apostólica,  h.l  pueblo  cristiano  tiene  derecho  inconcuso 
á ser  doctrinado  , juzgado  y corregido  por  sus  legítimos  pastores  y jueces: 
por  aquellos  jueces  que  le  consignó  el  mismo  Jesucristo  , y no  por  jueces 
extraños  constituidos  por  autoridad  humana,  bi  un  español  por  desgracia 
llega  á delinquir  en  un  art  ículo  ó dogma  de  fe  ; si  la  Inquisición  lo  "lleva 
con  el  sigilo  y los  misterios  acostumbrados  á sus  horribles  calabozos  , y si 
este  desgraciado  pide  que  se  le  juzgue  por  el  tribunal  competente  , es  de- 
cir  , por  aquellos  jueces  que  Dios  le  destinó  , pues  no  conoce  á olios, 
¿qué  le  responderá  V.  M.  1 

„V.  M.  ha  dado  al  pueblo  español  tribunales  legítimos  para  ser  juzga- 
do en  las  causas  civiles  y criminales  sin  que  pueda  recurrir  á otros ; ¿y  ha- 
brá de  permitir  que  en  materias  de  religión  sea  juzgado  y corregido  per 
un  tribunal  intruso  en  la  iglesia  en  los  siglos  de  la  barbarie  , con  desprecio 
del  legítimo  y sagrado  tribunal  que  erigió  el  mismo  Jesucristo  ? No  es  de 
esperar  de  la  piedad  y justicia  del  Congreso.  No  se  me  diga  que  para  sal- 
var el  derecho  de  los  obispos  pueden  asistir  por  sí  o por  sus  vicarios  á los 
juicios  de  la  Inquisición.  Porque  i qué  lugar  es  el  que  ocupan  entre  los  in- 
quisidores de  provincia?  jEs  otro  que  el  último?  : Tienen  mas  que  un  ve- 
to consultivo  , que  puede  ser  desechado  por  los  padres  conscriptos  de  Ja 
Suprema?  Mas  vale  que  no  tuvieran  ninguno.  ¡Qué  indecencia  pera  el  su- 
blime carácter  episcopal  que  en  un  tribunal  de  fe  , de  que  los  obispos  son 
jueces  natos  , sea  postergado  su  voto  á las  decisiones  de  unos  simples  pres- 
bíteros , pues  ni  siquiera  son  párrocos  1 Era  menester  que  el  error  hubiere 
echado  muy  profundas  raíces,  y que  la  preocupación  y la  costumbre  de  ver 
aplaudidos  los  abusos , hubieran  ofuscado  la  razón  humana  para  haberse  con- 
formado con  esta  -viciosa  legislación  , y para  haberla  tolerado  por  tantea 
siglos,  con  desdoro  y oprobio  de  las  legítimas  autoridades.  Eran  necesarios 
una  ceguedad  y aturdimiento  inauditos  para  sufrir  por  tanto  tiempo  un  tribu- 
nal desconocido  en.  los  doce  primeros  siglos  de  la  iglesia.  La  iglesia  , Señor, 
es  hoy  la  misma  que  quando  la  estableció  su  fundador , y la  misma  será 
hasta  el  fin  de  ios  siglos.  V.  M.  , que  es  el  protector  de  la  religión  sania 
que  profesa  el  pueblo  español , no  debe  permitir  que  sigan  en  un  trastorno 
espantoso  la  divina  institución  de  Jesucristo  , ni  ios  antiguos  sagrados  cá- 
nones por  causa  de  un  tribunal  intruso  , que  siendo  inútil  en  la  iglesia  del 
Dios  vivo  , solo  es  un  yugo  insoportable  : Quod  nec  filtres  nostvi  , nec  ves 
fortafc  fotuimus.  Pero  es  también  diametralmente  opuesto  á la  sábia  y reli- 
giosa constitución  que  V.  M.  ha  sancionado  , y que  han  jurado  los  pueblos. 

§.  a.  ,,  No  es  menester  mas  que  tomar  en  una  mano  la  constitución 
política  de  la  monarquía  , y en  otra  el  código  tenebroso  y fanático  de  u 
Inquisición  para  demostrar  esta  verdad.  Recórrase  el  capítulo  ni  de  nues- 
tras leves  fundamentales  , al  título  v , y se  verá  que  todo  respira  en  él  jus- 
ticia y humanidad  , no  solo  conforme  á la  sana  filosofía  , sino  á la  nu>m.» 
religión  santa  que  profesamos.  Omito  los  primeros  artículos  de  este  cn< piru- 
lo , y convido  á todo  español  á que  medite  con  detención  desde  el  articu- 
lo gao  hasta  ?L  30.6.  En  ellos  leerá  que  „ dentro  de  las  veinte  y quuiro 
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horas  se  manifestara  al  tratado  como  reo  la  causa  de  su  prisión  y el  nom- 
bre de  su  acusador  , si  lo  hubiere....  que  se  le  leerán  íntegramente  todos  los 
documentos  y las  declaraciones  de  los  testigos  con  los  nombres  de  estos  ; y 
si  por  ellos  no  los  conociere  , se  le  darán  quintas  noticias  pida  para  venir 
en  conocimiento  de  quienes  son  que  el  proceso  de  allí  en  .adelante  será  pú- 
blico en  el  modo  y forma  que  determinen  las  leyes  : que  no  se  usará  de  tor- 
mento ni  de  apremios : que  tampoco  se  le  impondrá  la  pena  de  confiscación 
de  bienes:  que  ninguna  pena  que  se  imponga  , por  qualquier  delito  que  sea, 
ha  de  ser  trascendental  por  término  ninguno  á la  familia  del  que  la  «ífre, 
sino  que  tendrá  todo  su  efecto  preciso  sobre  el  que  la  mereció:  que  no 
podrá  ser  allanada  la  casa  de  ningún  español , sí  jo  en  los  casos  que  determi- 
ne la  ley  para  el  buen  orden  y seguridad  del  estado.” 

Y e^tos  principios  luminosos,  tan  conformes  a la  justicia  como  i 
la  recta  razón  , se  ajustarán  bien -con  el  modo  de  enjuiciar  del  Santo  Ofi- 
cio? ¡ AJi , Señor  ! Hay  tanta  diferencia  como  puede  haberla  entre  la  ilus- 
tración y el  fanatismo  , entre  la  libertad  y la  opresión  , entre  el  error  y la 
verdad,  entre  la  luz  y las  tinieblas.  Las  Cortes  de  Vailadolid  de  1518 
representaron  con  vigor  á C irios  v y á su  madre  la  reyna  Doña  Juana  los 
escandalosos  abusos  de  la  Inquisición.  Carlos  v quiso  imitar  la  política 
de  su  abuelo  ; pero  sin  embargo  expidió  una  pragmática  para  contener 
al  tribunal  , cuyos  artículos  12  y 13  dicen  así  : ,,Item,  que  los  que  fue- 
ren presos  sean  puestos  en  cárcel  pública,  honesta  , tal  que  sea  para  guarda 
y no  para  pena  , y allí  se  les  diga  misa  , y administren  los  santos  Sacra- 
mentos que  el  derecho  permite.  Item  , que  los  presos  puedan  ser  visitados 
todas  las  veces  que  quisieren  por  sus  mugeres  é hijos  , y deudos  y amigos, 
y letrados  y procuradores  , y las  mugeres  lo  mismo  , pública  y secretamen- 
te.” Nada  era  mas  conforme  á la  humanidad  y á la  justicia.  Mas  5 qué  su- 
cedió! Que  la  Inquisición  se  burló  de  las  Cortes,  eludió  el  decreto  del 
emperador  , y continuó  en  sus  excesos  de  ferocidad  y despotismo.  Aquí 
se  ve  que  hizo  frente  á los  mismos  reyes  á quienes  se  creía  necesaria.  No 
trataré  de  hacer  aquí  un  extracto  del  tremendo  código  inquisitorial  por  no 
ser  demasiado  molesto:  lo  reservo  para  hacer  después  el  paralelo;  pero 
este  código  es  tan  tenebroso  y obscuro  como  los  mismos  calabozos  del  tri- 
bunal ••  código  confuso  y complicado  que  abunda  de  artificios  , cavilaciones 
y tretas  vergonzosas  muy  agenas  de  la  magestad  y santidad  de  las  leyes: 
código  en  fin  que  presenta  un  perfecto  sistema  de  la  misma  ilegalidad  , mas 
propio  para  buscar  reos  que  no  para  averiguar  los  delitos  , donde  la  ino- 
cencia corre  peligro  á par  del  crimen  : que  prescribe  los  castigos  mas  atro- 
ces, y que  es  el  espanto  y terror  de  la  humanidad.  Esta  es  puntualmente 
una  rápida  idea  del  código  inquisitorial  , que  ha  dominado  por  tantos  si- 
glos á los  sufridos  y pacientes  españoles  , con  vergüenza  y oprobio  de  la 
religión  , lo  que  tendrán  mucha  dificultad  en  creer  las  generaciones  veni- 
deras. Léase  á Masini  en  su  tratado  Práctica  de  la  Santa  Inquisición.  Re- 
gístrese á Páramo  Del  origen  de  la  Inquisición  ; y sobre  todo  véase  al  fa- 
moso Eymerich  en  su  Directorio  inquisitorial , comentado  por  Peña  , y allí 
encontrarán  quanto  necesiten  para  su  desengaño  ios  defensores  del-  tribunal, 
siempre  que  quieran  leerlo  con  imparcialidad  filosófica. 

,,  V.  M.  ordena  en  el  artículo  291  :•  ,,  La  declaración  del  arrestado  se- 
rá sin  juramento  que  á nadie  ha  de  tomarse  en  materias  criminales  sobre  he- 
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«ho  propio.0  i Y dónde  se  prodigan  mas  los  juramentos  que  en  este  tribu- 
nal? Ellos  son  la  base  fundamental  en  que  estriba  este  ruinoso  edificio, 
sin  pararse  en  la  irreverencia  que  se  irroga  con  su  repetición  al  santo  y 
terrible  nombre  del  Señor.  ¡Y  qué  diré  de  la  absoluta  inviolabilidad  que 
se  ha  abrogado  la  Inquisición  con  alto  disimulo  de  las  potestades  de  la  tier- 
ra? jQuieji  ha  visto  castigar  con  el  rigor  de  la  justicia  á un  inquisidor?  Yo 
no  tengo  noticia  de  otra  causa  ruidosa  que  la  de  Lucero  , inquisidor  de 
Córdoba  , en  tiempo  de  Fernando  el  Católico  , cuyo  expediente  paraba 
hasta  ahora  poco  en  Valladolid.  Este  malvado  , que  abusó  impunemente 
del  colosal  poder  de  sil  tribunal  , que  arruinó  tantas  familias  inocentes  su- 
mergidas en  el  llanto  y desolación  , fue  depuesto  y desterrado  al  castillo 
de  Burgos  ; mas  para  esta  heroica  resolución  fueron  necesarias  toda  la  fir- 
meza y zelo  apostólico  del  cardenal  Cisneros , inquisidor  general  , lo  que 
se  miró  entonces  como  un  prodigio  de  justicia  que  ha  tenido  muy  pocos 
exemplos.  Conforme  á la  constitución  sola  la  persona  del  rey  es  sagrada  é 
inviolable  : nadie  , pues  , mas  que  él  puede  aspirar  en  lo  sucesivo  á seme- 
jante privilegio. 

,,E1  pueblo  español  ha  jurado  solemnemente  su  constitución  á la  faz  de 
toda  la  tierra  , para  no  ser  en  adelante  el  juguete  y oprobio  de  las  nacio- 
nes : está  pronto  y dispuesto  á defender  y sellar  con  su  sangre  esta  carta  sa- 
grada de  sus  derechos  y libertad  política.  En  ella  se  establece  , como  ley 
fundamental  , que  la  religión  católica  , apostólica  , romana , que  es  ex- 
clusivamente la  verdadera  , es  la  religión  del  estado  , y la  que  la  nación 
protege  por  leyes  sabias  y justas.  Ningún  español  podrá  atacarla  ni  por  pala- 
bra ni  por  escrito  , ni  directa  ni  indirectamente,  sin  pasar  por  impío  y re- 
belde , pues  quebranta  una  ley  primordial  de  la  monarquía  ; y ademas  de 
cometer  un  crimen  sujeto  á las  penas  canónicas  , se  hace  igualmente  reo 
y digno  der  las  penas  civiles  que  los  tribunales  sabrán  imponerle.  Pero  el 
pueblo  español  no  ha  jurado  ni  jurará  jamas  sostener  la  Inquisición ; antes  al 
contrarío  en  el  mismo  acto  de  jurar  la  constitución  ha  jurado  virtualmcnte 
la  abolición  perpetua  de  este  odioso  y sanguinario  tribunal , como  incom- 
patible con  Ja  constitución  , como  diametralmente  opuesto  á sus  derechos  y 
libertad  civil.  Mas  yo  di  se  también  que  la  Inquisición  es  no  solamente 
perjudicial  á la  prosperidad  del  estado  , sino  contraria  al  espíritu  del  evan- 
gelio tjue  intenta  defender. 

§.  3.  „Tírese  una  rápida  ojeada  sóbrela  faz  de  la  península  después  del 
establecimiento  de  la  Inquisición,  y se  verá  que  desde  aquella  desgraciada 
época  desaparecieron  de  entre  nosotros  las  ciencias  útiles,  la  agrmubura, 
Jas  artes  , la  industria  nacional,  el  comercio...  Examínese  ¡a  estadística  de 
esta  vasta  y rica  nación,  y se  notará  progresivamente  su  decadencia  y despo- 
blación hasta  Ucear  3 peco  mas  de  diez  millones  v medio  de  habitar 'es , «a 
mayor  parte  miserables , quitado,  por  la  benignidad  de  su  clima  , j or  su  loca- 
lidad v feracidad  de  su  terreno  puede  sustentar  mu  que  doble  número.  De- 
gradados los  españoles  de  la  altura  de  su  antiguo  poder  y sai-id  ri . » al  mo- 
mo tiempo  que  perdían  su  energía  y libertad  , caían  en  el  ma  < c sur' roso  aba- 
timiento, perdían  ru  preponderancia,  v se  entregaban  insensible;;  ."te  ai  a ■ ■- 
camian.ro  v esclavitud.  No  es  fácil  calcular  hasta  qué  panto  dt.  decadi ai 
hubiera  llevado  esta  magnánima  v heroica  nación  an  la  con  -ubi  -n  r --a 
originada  de  la  invasión  del  tirano  de  la  Europa.  Pero  aun  hay  mas.  -oe  una 
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devoción  ilustrada,  apoyada  en  la  sagrada  Escritura,  en  los  escritos  de  los 
padres  y otros  autores  nacionales  eminentes  en  virtud  y literatura,  vino  a 
parar  en  ima  agradable  superstición  y en  un  orgulloso  fanatismo  , que  tanto 
ultrajan  á la  magestad  y santidad  de  la  religión.  Se  vio  abandonada  por  lo. . 
general  la  predicación  del  evangelio,  se  descuidó  la  instrucción  pública,  y 
desapareció  la  práctica  de  las  virtudes  sociales,  que  deben  formar  ql  carácter 
del  ciudadano  ctttolico,  y en  su  lugar  se  dio  acogida  á las  mas  pueriles  devo- 
ciones, á practicas  ridiculas,  a libritos  y folletos  atestados  d^.-cuentos , de 
visiones,  de  revelaciones  falsas  y de  milagros  fingidos,  cuyó*conocÍmiento 
está  reservado  exclusivamente  á los  Supremos  Pastores  de  la  iglesia. 

n i No  se  encuentra  mas  copia  de  sagrada  erudición,  mas  unción  y ener- 
gía en  las  obras  inmortales  de  un  Fr.  Luis  de  Granada,  de  un  Fr.  Luís  de 
J.eon  , del  venerable  Avila,  de  Santa  Teresa  de  Jesús , que  en  tantos  folle- 


tos Edículos  que  casi  todos  tiran  á la  superstición  y fanatismo?  Pero  ¡ay  de 
mí!  dos  de  aquellos  varones  fuertes , de  aquellas  almas  justas  que  veneramos 
corno  á nuestros  padres,  no  solo  en  la  pureza  y elegancia  del  idioma,  sino  en 
la  doctrina  y religión  santa,  fueron  á parar  á ios  calabozos  de  la  Inquisición. 
Niéguenlo,  si  se  atreven,  los  abogados  y patronos  de  este  despótico  tri- 
bunal. Si  la  memoria  de  aquellos  ilustres  héroes,  de  aquellos  claros  varo- 
nes que  han  sido  el  ornamento  y gloria  de  la  patria  no  quedó  manchada  con 
el  borro n de  la  infamia  á que  los  expuso  la  Inquisición , fué  porque  el  es- 
plendor de  sus  virtudes  triunfó  demasiado  de  las  negras  sombras  que  adornan 
á este  feroz  establecimiento.  ¡Desgraciada  virtud  si  se  han  de  apreciar  sus 
quilates  por  la  ignorancia  y presunción  de  los  mandones!  No  es  creíble  el 
influxo  de  autoridad  y preponderancia  de  poder  que  se  adquirió  la  Inquisición 
con  estos  golpes  maestros  de  su  política.  A vista  de  estas  prisiones  detes- 
tables se  apoderó  un  terror  pánico  del  espíritu  dócil  y piadoso  de  los  espa- 
ñoles. Atónitos  y sorprekendidos  al  notar  que  ni  las  personas  mas  respetables 
y visibles  por  su  saber,  por  su  santidad  y sus  virtudes  estaban  libres  de  la 
vara  de  hierro  de  este  horrible  tribunal , : que  español  por  virtuoso  que  fuera, 
se  creería  seguro  de  caer  en  sus  garras?  Yo  quisiera  que  todos  los  que  me 
oyen  se  detuvieran  sobre  esta  reflexión;  mas  no  dudo  que  V.  M.  con  su  im- 
parcialidad y sabiduría  le  data  todo  el  peso  que  se  merece. 

,, No  fueron  estos  los  únicos  personages  de  virtud  y literatura  que  sufrie- 
ron el  yugo  inquisitorial.  San  Francisco  de  Borja , San  José  Calasanz*,  padre 
y fundador  de  las  escuelas  pías , fueron  también  víctimas  de  la  Inquisición. 
Y ¡ quantos • sabios  , quantos  literatos  de  primer  orden  no  experimentaron  la 
misma  triste  suerte!  Las  conciencias  y las  arles  son  tan  incompatibles  con 
la  Inquisición,  como  lo  es  la  luz  con  las  tinieblas.  Bastaba  distinguirse  un 


sabio  para  ser  el  blanco  de  este  tribunal ; y á fe  que  su  cálculo  era  bien  fun- 
dado , porque  debiendo  su  origen  impuro  á un  siglo  de  tinieblas  , y sostenido 
siempre  por  la  mano  de  hierro- de  ios  déspotas , se  alarmaba  á la  menor  rá- 
faga de  ilustración  que  pudiera  con  el  tiempo  descubrir  al  mundo  su  sistema 
de  opresión  y tiranía.  Este  ídolo  no  pudo  sostenerse  sinQ  en  medio  de  la 
obscuridad  y del  error.  , 

?,Dare  una  idea  sucinta  de  los  sabios  y literatos  , ya  nacionales  , ya  ex- 
trangeros  , que  este  tribunal  sacrificó  á su  furor  y estupidez.  A principios 
del  siglo  xvir  apareció  en  el  teatro  de  la  Italia  un  hombre  extraordinario 
por  su  saBér  , á quien*  las  ciencias  deben  infinito  , y al  instante  fue  sepulta- 
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do  en  las  cavernas  de  la  Inquisición  el  inmortal  Gal  i leo.  Este  grande  hom- 
bre rectificó  el  verdadero  sistema  del  mundo  , que  en  la  antigüedad  habla 
promovido  Pitágoras  , que  resucitó  después  Nicolás  Copérnico  , y que  úl 
ti  mámente  adoptó  New  ton.  Aquí  esta  todo  el  pecado  del  filósofo  Floren- 
tino. Es  verdad  que  los  inquisidores  de  aquel  tiempo  no  eran  á propósito 
para  entrar  en  los  arcanos  de  esta  filosofía , y procuraron  vengarse  del  filó- 
sofo, que  sabía  mas  que  todos  ellos.  Fue  tal  la  impresión  que  este  bár- 
baro atropeliamiento  hizo  en  el  espíritu  del  célebre  Descartes  , que  según 
se  explica  el  autor  de  su  vida  , pensó  quemar  todas  sus  obras  filosófi- 
cas para  que  no  cayesen  en  manos  del  Tribunal,  j Y qué  pérdida  hubie- 
ran sufrido  las  ciencias  si  llegaran  á quemarse  los  escritos  del  padre  de 
•la  filosofía  moderna!  Pico  de  la  Mirándula  , á pesar  de  su  alto  nacimien- 
to y p¿ ofunda  sabiduría,  fue  también  víctima  de  la  Inquisición.  Pedro  Ra- 
mos sufrí.)  la  misma  suerte.  Ello  es  que  ya  sea  en  persona  , ya  en  sus  es- 
critos , apenas  hav  sabio  de  nombre  que  no  haya  sido  perseguido  por  es- 
te Tribunal.  Entregado  por* muchos  años  á la  astuta  política  de  los  je- 
suítas , toda  obra  contraria  al  sistema  tortuoso  de  la  Compañía  era  pros- 
crita ai  momento.  .Díganlo  las  famosas  provinciales  de  Pascal  , que  por 
haber  descubierto  al  mundo  el  gobierno  despótico  y máximas  corrompi- 
das de  la  Compañía  fueron  proscriptas  en'  el  expurgatorio  como  prohibidas 
en  primera  clase  , al  mismo  tiempo. que  corrían  impunes  las  obras  de  los 
casuistas,  donde  rebosaba  la  mas  relaxada  moral.  Dígalo  la  historia  pela- 
giana  del  sapientísimo  cardenal  de  Nt>r!s , que  filé  prohibida  por  la  Supre- 
ma. En  esta  obra  insigne  se  trata  del  sistema  de  la  Gracia,  según  los  prin- 
cipios de  San  Agustín  , que  adoptó  la  iglesia  , pero  era  contraria  á los  prin- 
cipios del  jesuíta  Luis  de  Molina,  y fue  por  tanto  condenada  al  expurga- 
torio. Ni  bastó  la  suprema  autoridad  de  Benedicto  xxv  para  arrancar  del 
índice  una  obra  tan  ortodoxa  , pues  también  la  Inquisición  se  atrevió  mas 
de  una  vez  á eludir  los  decretos  del  Romano  Pontífice,  h ue  necesario  que 
Fernando  vi  , indignado  del  atrevimiento  y desobediencia  inquisitorial, 
mandase  que  el  inquisidor  general  levantara  el  furioso  anatema. 

,,.;Y  qué  necesidad  tenemos  de  ir  í buscar  sabios  extranjeros  perseguidos 
por  la  Inquisición ? Hay  tal  abundancia  en  nuestra  España,  que  seria  impo- 
sible enumerarlos  todos.  Yo  veo  en  sus  garras  si  diligente  y sanio  restaurador 
de  nuestra  literatura  Antonio  de  Nebrija;  a Ir.  Juan  de  V i llagare  ia  , cate- 
drático de  Oxfort ; al  elefante  y culto  historiador  i"r.  Jcse  de  bigúenza ; á 
Alfonso  de  Zamora  , catedrático  de  hebreo  en  Aléala;  a Canta  i apiedra, 
catedrático  de  Salamanca  ; á Diego  de  Zuñiga , catedrático  ue  Osuna  , y 
el  mar  docto  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  , reputado  en  rodo  el  orbe 
literario  por  padre  y maestro  de  las  Instituciones  latinas  fue  á morir  en 
las  cavernas  de  la  Inquisición  de  Valladolid.  Con  su  infame  prisión  que- 
daron sepultadas  para  siempre  sus  elegantes  traducciones  de  varias  obras 
de  la  antigua  Grecia.  Así  fueron  presos  los  Ver  garas , Tovares....  i Qué 
mas?  Hasta  el  incomparable  Arias  Montano , gloria  y honor  inmortal  de 
nuestra  literatura  , estuvo  ya  para  caer  en  las  garras  del  terrible  y sombrío 
Tribunal.  Le  valió  a este  sabio  c¡e  primer  orden  la  consideración  de  haber 
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todoxós  fio  ha  suspendido  la  Inquisición  , sin  encontrar  en  ellos  la  menor 
tacha;  en  prueba  de  io  qual , ó ios  devolvió  á sus  autores  , ó les  dio  cur- 
so después  de  su  muerte!  Que  hablen  las  obras  de  Fernán  Perez  ele  Oliva, 
las  dei  insigne  Ambrosio  Morales,  padre  de  nuestra  historia  , las  .de  Oas- 
par Juenin..., No  acabaría  si  hubiera  de  enumerarlas  todas  , ya.  sean  de  k- 
iosdfía  , ya  de  teología  , ora  de  política  , ora  de  moral.  Pero  donde  se  apu- 
ró mas  nuestra  paciencia  fué  al  ver  que  nos  prohibió  por  muchos  stgícs 
la  lectura  de  la  sagrada  Escritura  en  castellano  , como  si  nuestra  hermosa 
lengua  no  fuera  tan  digna  de  la  pureza  y magostad  de  la  religión  , á mane- 
ra cué  fueron  la  hebrea  , la  eriega  , la  caldea  y la  latina  : como  si  m su- 
1 ^ “ o o re:., 4 — mui.,  ¿ ... 


la  España  no  abundara  en  todos  tiempos  de  hombres  piadosos  y sapien- 
tísimos que  la  hubieran  vertido  escrupulosamente  al  castellano.  Nadie- ig- 
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ñora  que  el  pecado  del  sabio  Fr.  Luis  de  León  fue  el  naber  vertido  a nues- 
tro idioma  el  divino  libro  de  los  Cánticos  , sin  preceder  licencia  del  Santo 
Tribunal.  Horroriza  su  conducta  atroz  y despótica. 

. „ Yo  seria  demasiado  molesto  si  hubiera  de  presentar  al  Congreso  el 
inmenso  catalogo  de  sainos  y eruditos,  que  el  tnounai  lia  sacrificado  a su 
furor:  empero  permítame  V.  M.  que  no  omita  la  horrible  catástrofe  de  un 
prelado  español,  digno  de  .eterna  memoria , quiero  decir,  del  limo,  y Runo . 
D.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  del  orden  de  Predicadores,  arzobispo  de 
Toledo.  Este  sabio  compuso  un  erudito  catecismo  pava  la  instrucción  de  su 
diócesi-,  que  sujetó  á ja  corrección  de  la  Iglesia  , como  se  explica  en  su 
prólogo.  Hallábase  en  Torrelagwna  visitando  tu  obispado  , quando  he  aquí 
que  le  echa  mano  la  formidable  Inquisición.  En  vano  reclamó  el  prelado  su 
carácter  , y los  augustos  privilegios  de  su  sagrada  persona.  Entonces  se.  vio 
á los  mastines  furiosos  arrojarse  con  impudencia  sobre  su  propio  pastor  y 
devorarlo.  La  Europa  entera  quedó  atónita  y escandalizada  al  ver  á un  ar- 
zobispo de  Toledo  , Primado  de  las  hispanas  , varón  doctísimo  y muy  re- 
comendable por  su  alta  dignidad,  su  ciencia  y sus  virtudes,  arrastrado  diez 
y seis  años  por  los  calabozos  cíe  la  Inquisición... j Qué  horror!  ¡Qué  desen- 
freno, y osadía  de  tribunal!  Es  verdad  que  este  terrible  acontecimiento, 
uno- de  jos  mayores  de  nuestra  historia,  política  y eclesiástica,  se  obró  á la 
sombra  de  un  rey  el  mas  á propósito  para  autorizar  estes  golpes  de  arbitra- 
riedad y despotismo.  Ya  se  sabe  que  hablo  de  Felipe  ii.- 

«¿V  qual  fué  el  resultado  de  esta  tragedia  sacrilega  ? Que  el  reverendo 
arzobispo  murió  pocos  días  después  de  su  libertad:  que  su  catetkmo  fue 
aprobado  en  una  de  las  congregaciones  del  concilio  de  Trente  para  - eterna 
confusión  del  tribunal  , á pesar  de  sus  manejos  é intrigas  para  quedar 
sienlpre  en  buena  reputación.  <Y  es  posible  que  se  haya  sufrido  hasta  ahora 
tan  monstruoso  establecimiento  con  pretexto  de  religión  ? ¿Y  es  posible  que 
haya  todavía  quien  suspire  por  tributar  adoraciones  y perfumes  al  becerro 
de  oro  : Piloso  ios , teólogos , historiadores  , estadistas , políticos  , orado- 
res , '.poetas  , artífices , artesanos , comerciantes  ....  hasta  los  ■mismos  senci- 
llos labradores , que  son  el  apoyo  principal  de  la  nación , no  escaparon  de 
sil  yara,  de- hierro.  En  una  palabra  , hombres  y mugeres  , pobres  y ricos, 
sabios  é ignorantes , inocentes  y culpados , justos  y pecadores  ....  á todus 
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las  clases  del  estado  ha  espantado  este  tribunal  con  el  terror  de  su  poder. 
$ Y qué  cuerpo  político  , qué  sociedad  , por  buenas  leyes  que  tenga  , podra 
prosperar  mientras  subsista  en  su  seno  este  tribuna!  farisayco?  lodo  lo  atis- 
ba, todo  lo  persigue,  todo  lo  destruye  con  pretexto  de  religión  y de  sos- 
tener el  evangelio.  Veamos  ahora  si  su  conducta  se  conforma  con  las  sagra- 
das máximas  de  este  código  divino  , porque  yo  senté  que  la  Inquisición  es 
contraria  al  espíritu  del  evangelio  que  intenta  defender,  lo  que  es  el  punto 
liras  importante  de  esta  disertación. 

„ Nadie  ignora  , Señor  , la  gran  diferencia  que  inedia  entre  la  Ley  anti- 
gua v la  nueva  Lev.  Acostumbrados  los  hijos  de  Israel  á la  esclavitud  del. 
Egipto  baño  el  yugo  de  les  burlones,  conservaron  siempre  aquel  carácter 
de  ferocidad  y durerta , de  que  dieron  repetidas  pruebas  , así  en  el  desierto 
como  después  de  establecidos  en  la  tierra  de  Canaan.  A un  pueblo  de  tan 
dura  cerviz  ¡e  convenía  una  lev  dura  , que  reprimiese  su  altiva  condición:, 
empero  al  advenimiento  del  Mesías  todo  mudó  de  aspecto  ; y una  ley  de 
mansedumbre  , de  paz  y de  caridad  , vino  á consolar  á los  afligidos  morta- 
les , iluminando  á los  que  yacían  sentados  en  las  tinieblas  y en  las  sombras 
de  la  muerte.  Esta  es  la  ley  evangélica  , es  decir,  aquella  ley  de  gracia 
prometida  á ios  patriarcas  , vaticinada  por  los  proietas , esperada  por  los 
justos,  traída  por  Jesucristo  , que  es  el  mismo  autor  de  la  mansedumbre, 
de  la  paz  v de  la  caridad',  predicada  p«tr  S.  Pablo  , el  doctor  de  las  nacio- 
nes , defendida  por  Agustino,  el  mas  grande  de  ios  padres  : ley  que  dictó 
ei  mismo  Verbo  Etenio  , que  ilumina  á todo  hombre  que  viene  á este 
mundo  : ley  que  enseñó  con  su  predicación  , que  afirmó  con  sus  milagros,  y 
que  selló  con  su  sangre  sobre  la  cruz.  Todas  las  páginas  del  nuevo  Testa- 
mento no  respiran  sino  dulzura  y mansedumbre , paz  y caridad  , piedad  y 
misericordia-,  que  son  lob  caracteres  propios  y primordiales  de  nuestra  reli- 
gión : de  esta  religión  santa  , augusta , sublime  , divina  , que  no  pudo  re- 
velarnos la  carne  ni  la  sangre,  sino  el  Padre  celestial,  lodos  los  documen- 
tos que  nos  dio  ei  divino  iundador  se  encaminan  a exercitar  en  los  cristia- 
nos los  principios  de  eterna  caridad  , sin  haber  uno  solo  que  propenda  ni 
á la  dureza  ni  á la  coacción  , ni  á la  violencia  , ni  menos  a la  crueldad, 
lo  que  seria  muy  ageno  del  celestial  Pastor  que  vino  á salvar  las  ovejas 
perdidas  de  la  casa  de  Israel.  El  poder  de  su  gracia  le  atraso  di  sen-  idos; 
el  exemplo  de  su  continua  caridad  se  los  conservo.  E-M  religión  re  rucha 
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por  principios  la  violencia  y persecución  ; detota  Ja  coacción  e mmimani- 
dad.  Santiago  y San  Juan  fueron  despreciados  en  una  ciudad  que  iban  a 
convertir  á la  fe:  llevan  las  quejas  á su  Maestro  , y le  ptíkn  licencia  pa- 
ra hacer  baxar  fuego  del  cielo  sobre  la  muraba  Samaría.  A 
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nava  como  una  arma  que  seria  prohibid,!  m su  iglesia.  ; V quí 
tenía  Jesucristo  de  ntvíér  ú los  hombres  por  vía  de  la  coacción  , guando  po- 
día formar  de  las  mismas  -piedras  lujos  de  Abraham: 
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' Toda  %ú  vida  fue  un 'continúo  prodigio.de  estas  excelsas  virtudes» 
euesonel  patrimonio  de  la  iglesia  católica , y con  las  que  admitió' en  su 
seno  sin  distinción  al  griego  y al  romano  , al  judío  y al  gentil.  Los  após- 
toles, promulgadores  del  evangelio  , recogieron  esta  doctrina  , y siguieron 
las  propias  máximas.  El  que  .no  imite  estos  modelos  , ni  será  buen  minis- 
tro , ni  será  biien  cristiano.  Pero  es  menester  confesarlo.  Toda  sociedad 
bien  organizada  , ademas  de  sus  leyes  y estatutos,  debe  establecer  sus 
premios  "y  castigos.  «Predicad  el  evangelio  á todas  las  criaturas , dice  el  Se- 
ñor , instruyéndolas  en  su 'obligación.  El  que  creyere  y recibiere  el  bautis- 
mo, se  salvará,  y el  que  no  , se  condenará.”  5 Pero  si  hay  rebeldes  5 ¿Pe- 
ro si  hay  hereeesr"  ¿ Pero  si  hay  apóstatas?  Ya  el  mismo  Legislador  asig- 
nó individualmente  el  castigo  que  merecían,  „ Si  pecare  tu  hermano  , di- 
ce Jesucristo  , corrígelo  i solas  : si  no  hiciere  caso,  reprehéndelo  delante 
de  dos  ó tres  testigos:  si  se  resiste  , denuncíalo  á la  iglesia;  y si  no  es- 
cuchare á la  iglesia , repútalo  por  un  gentil  y publicano  : ” lo  que  se  en- 
tiende por  la  excomunión  ó separación  de  los  fieles.  Este  es  lodo  el  cas- 
tigo que  les  impone  el  mismo  Legislador  y Fundador.  Los  que  sientan  lo 
contrario,  que  me  señalen  otro  si  se  atreven.  Aquí  tenemos  ya  el  origen 
de  aquellas  penas  canónicas  de  que  usó  la  iglesia  en  sus  primeros  y felices 
siglos  : estas  son  puntualmente  las  que  emplearon  los  apóstoles , que  no 
pudieron’  engañarse  , pues-  estaban  bien  instruidos  en  la  divina  tradición.. 
Con  Lila  castigó  San  Pablo  al  incestuoso  de  Corinto  por  un  crimen  tán- 
ico , qual  no  se  había  visto  entre  los  mismos  gentiles  : Qiialis  nec  ínter  gen- 
tes. El  incestuoso  se  corrigió  , y íué  de  nuevo  admitido  al  seno  de  la 
iglesia,  i Caen  en  errores  contra  la  fe  Himeneo  y Alexandro  ? El  após- 
tol los  separa  de  la  comunión  de  los  fieles  para  que  no.  se  atrevan  otra  vez 
á blasfemar  los  abandona  ai  poder  de  satanás  , y da  cuenta  de  esta  pro- 
videncia al  obispo  de  Efeso:  providencia  digna  del  grande  apóstol  , que  la 
aprendió  del  mismo  Jesucristo.  Igual  instrucción  dio  al  obispo  de  Creta; 
quando  le  dixo  : Huye  de  tratar  con  el  herege  después  de  haberlo ■ corregido  una- 
y dos  veces.  No  encuentro , Señor  , en  el  nuevo  Testamento  otro  castigo- 
para  los  hereges  y apóstatas  que  la  excomunión.  Esta  es  la  única  arma  de 
que  usaron  los  apóstoles  , los  antiguos  concilios  , los  primeros  pontífices 
y padres  de  la  iglesia.  Aquellos  ilustres  obispos  y clarísimos  mártires  ^su- 
pieron derramar  su  sangre»  por  la  fe , y al  mismo  tiempo  intercedían  por 
los  mismos  que  les  daban  la  muerte.  , . ■ r 

,,Ya  oygo  ponderar  la'  carta  de  Sati  Agustín  al  donatista  Vinccnclo.,.  en 
que  le  dice  , que  es  lícito  recurrir  á la  potestad  civil  para  castigar  Iosí  here- 
ges. ¿ Y qué  significa  esto  ?.  Aun  quando  uno  ú otro  padre  de  la  iglesia, 
atendida  la  calamidad  de  los  tiempos  se  inclinase  á esta  opinión  , no  pue- 
de haeei  fueiza,  porque  ningún  padre  es  infalible.  Este  don  solo  pertenece 
a la  iglesia.  Y sobie  todo , ¿que  es  lo  que  dice  San  Agustín?  ¿Dice  por  ven- 
tura que  atormenten  a los  hereges  con  garruchas  y sogas,  con  potros  y fue- 
gp  lento?  ¿Dice  que  los  condenen  a las  llamas?  Nada  menos  que  eso.  Es 
necesario  conocer  los  monstruos  que  produxo  Ja  heregía  de  Donato.  Los  dis- 
cípulo:, de  este  heresiarca  llenaron  todo  el  Oriente  con  el  terror  de  su  cruel- 
. -j  protegidos  por  la  potestad  civil.  .Rebautizaban  por  fuerza  á los  cátólí- 
cóY,^  saqueaban  y demolían  los  templos,  asesinaban  los  sacerdotes  y obis- 
pos a los  pies  de  los  altares,  les  quemaban  los  ojos  con  cal  viva,  y come- 
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tiíin  otros  horrores  que  estremecen. la  humanidad  * fea  virtud' de  lo  qtidi  argu- 
ye el  santo  Padre  a "Vinceiicio,  que  era  licito  á los  fieles  implorar  la  protec- 
ción y castigo  de  los  magistrados  para  contener  aquellas  furias.  Eso  noso- 
tros lo  confesamos;  y todo  cuerpo  político,  toda  sociedad  bien  ordenada 
debe  proteger  la  seguridad  del  ciudadano  con  leyes  justas,  como  ha  hecho 
V.  M.  con  la  sabia  constitución  que;  nos  ha  dado.  ,,  El  castigo  que  se  os 
aplica  á -vosotros  , dice  San  Agustín  álos  donatistas,  se  procura  nías  bien 
que  os  sirva  de  advertencia  para  salir  de  vuestro  error  que  de  verdadero  cas- 
tigo ; Quo  potras  admoneremini  ab  errare  discedere , qiicmi  pro  s c eleve punir e- 
mini”  Bien  sé  queme  replicarán  que  el  Santo  Padre  dice  también  que  con- 
viene usar  con  los  apóstatas  de  alguna  coacción  para  que  vuelvan  al  seno 
de  ía  iglesia;  y yo  no  debo  disimular  nada  hablando  á V.  M.  Pero  es  ne- 
cesario saber  que  muchos  donatistas  persistían  en  la-  secta , no  por  capricho, 
no  por  voluntad  , sino  por  el  temor  de  los  suyos  que  los  perseguían  de 
muerte , y solicitaban  reconciliarse  con  la  iglesia  ai  abrigo  de  las  leyes.  El 
mismo  San  Agustín  exhorta  al  procónsul  de  Africa  que  tenga  piedad  has- 
ta con  los  mas  ingratos  é impíos  , y que  no  les  quite  la  vida.  Los  donatistas 
dan  muerte  a un  sacerdote  católico  , mutilan  á otro ; y sin  embargo  el 
santo  doctor  intercede  can  el  conde  Marcelino  para  que  no  condene  á muer- 
te á los  asesinos.  Léanse  sus  cartas.  ¿ Y se  podrá  decir  después  que  el 
P.  San  Agustín  apoya  los  monstruosos  excesos  de  la  Inquisición? 

,,  ¡'Y  qué  diré  de  aquellas  lumbreras  clarísimas  de  la  iglesia,  los  Hila- 
rios, Gerónimos,  Grisóstomos  , Ireneos.... , que  no  podían  oir  ni  el  solo 
nombre  de  coacción  cuando  se  trataba  de  religión  ó de  fe  ? Mientras  mas 
nos  acercamos  á ios  principios  de  la  iglesia  , se  ve  mas  pura  y mas  respetada 
la  tradición semejante  á los  arroyos  , cuj  as  aguas  son  mas  cristalinas  cuan- 
to mas  se  acercan  á su  nacimiento.  Allí  , allí  es  donde  se  debe  averiguar  la 


conducta  de  la  iglesia  , que  nc empleaba  con  los  heteges,  sino  ya  la  persua- 
sión , ya  la  suavidad  , ora  la  predicación  , ora  el  exempló  , y siempre  la 
caridad  y mansedumbre.  Vamos  á ver  ahora  la  conducta  progresiva  del  San- 
to Oficio  desde  su  fundación.  Apenas  apareció  , llenó  de  terror  y espanto  lo- 
dos los  pueblos  de  Europa  que  tuvieron  la  desgracia  de  admitirlo.  Mas  yo 
me  coarto  á nuestra  España.  Mariana  y.  Zurita  , célebres  historiadores  , 1 lla- 
man espanto  la  íntima  ^sensación  que  causó  en  los  aragoneses  -y  castellanos^ 
el  horrible  espectáculo  de  los  sangrientos  castigos  con  que  se  estrenó  iá  In- 
quisición con  ios  desgraciados  pueblos.  No  acostumbrados  hasta  entonces  si- 
no á ser  corregidos  por  sus  propios  pastores , extrañaron  justamente  una  no- 
vedad tan  contraria  ai  espíritu  de  la  iglesia.  •;  Y quien  es  capaz  , Señor,'  de 
desenvolver  el  plan  complicado  y toituoso  de  un  tribunal  caviloso  en  sus 
juicios  , misterioso  en  sus  manejos,  obscuro  en  sus  procedimientos  , absolu- 
to en  su  poder,  independiente  en  su  autoridad  , invulnerable  en  sus  privile- 
gios , despótico  en  sus  sentencias  , y sangriento  en  su  e'xeOucion ? Yo  iñe 
meto  en  un  caos  de  tinieblas  , cuyas  sombras  no  dieren  jamas  entrada  al 
resplandor  de  la  luz.  <Y  qué  mayor  prueba  de  su  injusto  proceder  ? hl  qoe 
obra  mal , aborrece  la  luz , dice  el  evangelio.  No  se  me  crea,  pero  i canse  las 
instrucciones  cue  forman  su  terrible  código  , y se  verán  las  mas  absurdas 
qüestiores  que  trastornan  la  gerarotna  de  la  iglesia  , de  que  solo,  apuntare 
una  ú otra.  Ya  dixe  antes  que  desde  el  momento  que  el  Santo  Oficio  se  ey- 
a hiedo  en  España  comenzó  á decaer  la  jurisdicción  episcopal,  tan  recomen- 
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dada  en  las  sagradas  escrituras.  ; Qué  competencias  tan  ruidosas  no  hubo  en 
tre  ambas  jurisdicciones ! ¡Qué  recursos!  ¡Qué  escándalos!  Algunos  obis- 
pos trataban  de  sostener  sus  divinos  privilegios,  y la  Inquisición  de  quitár- 
selos. AI  fin  sostenido  el  error  por  el  brazo  del  despotismo  , triunfo  de  la 

verdad.  _ , 

„ Los  obispos  quedaron  privados  de  calificar  la  doctrina  de 
óstto  les  filé  encomendado  , y pasó  esta  facultad  á los  nuev> 


la  fe,  curo 
nuevos  jueces  con 


Í7WUI- 


mquisitomies  que 

hagan. seriamente  las  siguientes  preguntas  que  va  á 

sidor  es  mas  que  un  obispo  ? Y responden  rJi.  ¡ Qué.  impla  y detestable  doc- 
trina ! Preguntan  asimismo  i Los  obispes  pueden  leer  los.  'libros  prohibidos  ? Y 
responden : que  no  ; pero  sí  los  inquisidores....  la  indignación  lío  me.  permi- 
te proseguir.  Si  esto  es  contrario  ó no  ai  espíritu  del  evangelio,  juzgúelo 
qualquiera.  Estos  autores  abominables  corren  impunemente  á ¿a  sombra  po- 
derosa del  tribunal,  á quien  ensalzan  con  vilipendio  é ignominia  del  altísimo 
carácter  episcopal.  Es  incomprehensible  como  hay  obispos  que  redamen  el 
restablecimiento  de  un  tribunal  que  no, les  ha  dexado.mas  que  una  vana  som- 
bra de  autoridad.  Los  de  Mallorca  nos  dicen;  en.  lal  citada  ■ representación: 
Que  kan  quedado  salvos  sus  derechos  episcopales....  que  ponderamos  los  su- 
puestos daños  que  se  siguen  á la  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica....  Grande- 
mente. Si  es  así  , ¿ cómo  no  caliacan  por  sí  mismos  ios  escritos  que  pertene- 
cen á la  fe  y buenas  costumbres  ? \ Cómo  no  prohíben  los  libros  que  atacan 
la  religión  ? ¿ Cómo  no  conocen  en  la  pura  y recta  administración  de  sacra- 
mentos á que  pertenece  el  feo  crimen  de  solicitación  ? i Cómo'  se  dexaron 
atar  las  manos  para  absolver  de  la  heregía.  mixta  de  interna  y externa  , ' y 
eso  aunque  .no  sea  por  opinión  sino  por  accidente  J Pues  de  todo  esto  y mu- 
cho mas  se  han  dexado  despojar  los  obispos  abrogándoselo  la  Inquisición. 
Los  obispos , Señor , á quienes  Jesucristo  entregó  principalmente  las  llaves 
del  reyno  de  ios  cielos  para  atar  y desatar  , $ no  pueden  en  España  conocer 
de  algunos  pecados  , y absolverlos ■?  ¡Qué  escándalo  en  la  iglesia  de  Dios! 
< Hubieran  sufrido  este  atentado  Jos  Dionisios  y Ciprianos , los  Ambrosios1 
y Agustinos.... ? La  iglesia  de  España,  tan  recomendable  en  todo  el  orbe 
cristiano  por  su  santidad  , por  la  pureza  de  su  doctrina  , por  el  rigor  de  su 
disciplina,  establecida  y conservada  en  tantos  concilios  nacionales , fué  vul- 
nerada en  sus  legítimos  derechos  , y vino  á quedar  como  sujeta  á un  tribu- 
nal desconocido  hasta  el  malhadado  siglo  xm.  No  perdió  su  fe  , ni  manchó 
sil  doctrina , ya  por  la  divina  protección  que  el  Señor  ha  dispensado  en  todos 
tiempos  a esta  porción  nobilísima  .de  la  iglesia  católica  ',  ya  por  la  firme  ad- 
ixesipn:  de  los  españoles  á Ja  fe  de  sus  padres  ; pero  se  han  hollado  sus 
qánpnes , se  atropello  su  disciplina  , se  obscurecio.su  fama  , desapareció  su 
brillantez  , y se  desfiguró  la  hermosura  y belleza  de  esta  hija  de  Sion. 
Oprimida  de  amargura  y de  dolor' reclama  imperiosamente  por  su  antiguo 
deqoro  y dignidad  , y alza  sus  manos  puras  hacia  el  cielo  para  lamentarse 
dq  a,  degradación  y envilecimiento  á que  la  reduxo  este' horrible  tribunal. 
K1?*  * Domine , et  considera  , quoniam  f acta  sum  vilis.  < Qué  mas  ? La  In- 
PfttroJitetidQ .hasta  en  designar  ios  sitios  délos  confesonarios. 
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ñor  1 avira , a la  sazón  obispo  de  Osma  , hizo  al  mismo  rey  contra  los  alen- 
tador» del  tribunal.  Este  docto  y piadoso  prelado  se  queja  en  ella  - amarga- 
mente de  los  enormes  abusos  de  la  Inquisición  con  humillación  y envileci- 
miento de  su  dignidad.  El , v no  yo  , hablando  de  las  causas  de  fe  , es  quien 
dice  al  rey  : que  a todo  el  cuerpo  de  los  obispos  de  su  rey  fio  ya  no  ha  queda- 
do mas  que  una  zana  sombra  de  autoridad.  En  olr-o  tiempo  se  había  que- 
jado al  rey  ei  venerable  Palafox  de  las  tropelías  del  Santo  Oficio. 

Y quien  puede  dudarlo ? La  Inquisición,  no  solo  arrebata  con  vio- 
lencia ios  feligreses-  de  un  obispado,  ora  sean  seglares,  ora  eclesiásticos  , ora 
curas , sin  comar  con  los  obispos  para  nada,  sino  que  arrebata  a los  mismos  ' 
obispos-,  á manera  de  un  lobo  hambriento  y voraz  , que  después  de  robar 
y devorar  Jas  ovejas,  acomete  y se  lleva  el  pastor.  Ya  cnieda  indicado  io  que 
hizo  con  ei  ilustrísimo  Carranza.  Lo  mismo  estuvo  para  hacer  con  D.  Her- 
nando de  Talayera,  primer  arzobispo  de  Granada,  y con  los  obispos  de  Ca- 
la horra  y de  Segovia  , á quienes  pretendió  formar  causa  como  si  fueran  síib- 
ciitos#$U)v's.  Así  io  dice  el  inquisidor  Luis  del  Páramo,  uno  de  sus  mas  clá- 
sicos escritores , que  no  puede  ser  sospechoso.  Su  idea  era  intimidar  á Jos 
obispos  con  estos  golpes  de  arbitra;  iedad  , confundirlos  , aterrarlos, '.para 
que  le  dexa tan  el  campo  libre  , y ai  mismo  tiempo  hacer  ostentación  de  su 
prepotencia  para  con  los  pueblos.  Nada  es  mas  pomposo  y admirable  que  ei 
encabezamiento  de  sus  edictos.  Aquí  está.  ,,  Nos  Jos  inquisidores  apostólicos 
contraía  herética  pravedad  y aposíasía....  á todas  las  personas  de  quaí quiera 
calidad  y condición  que  sean....  salud  en  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es 
verdadera  salud,  y á los  nuestros  mandamientos  , que  mas  verdaderamente 
son  dichos  apostólicos,  firmemente  obedecer  y cumplir.”  Señor,  \ se  conci- 
llará este  lengiidge  petulante  y orgulloso  con  el  lenguage-  del  evangelio  , que 
es  el  de  ia  dulzura,  de  la  sencillez  y de  la  humildad  ? ¡Que  diferente  es  el 
i en guaye  ene  ha  usado  siempre  la  santa  Sede!  <No  se  confunden  de  oir  por 
exeinpío:  Piu  vu , obispo , siervo  de  los  siervos  de  Dios13.  ¡Qué  contraste! 
Este  , este  es  el  idioma  propio  y peculiar  de  la  iglesia  que  le  enseñó  su  fun- 
dador. Aprended  de  mi,  decía  Jesucristo  á todos  los  hombres  , que  soy 
manso  y humilde  de  corazón . \ Y no  hablaría  también  con  los  inqui- 
sidores ? 

,,  Pero  donde  se  conoce  mas  quan  diferente  es  el  espíritu  de  Ja  Inquisi- 
ción del  espíritu  evangélico,  es  en  el  modo  de  formar  las  causas  , de  senten- 
< ¡arlas  y ponerlas  en  ejecución.  Este  asunto  gravísimo  era  mas  digno  de  una 
pluma  inquisitoria]. que  de  la  mía.  Yo  tiemblo,  Señor,  al  verme  obligado 
¿ hablar  de  la  conducta  de  un  tribunal  eclesiástico  para  con  ios  hombres,  ya 
vean  reos  , ya  sean  inocentes:  lo  que  cír-ce  un  mar  inmenso  de  tristes  refie- 
xíones , aunuue  no  haré  mes  que  tocar  rápidamente  el  asunto.  El  ha  admití- 


do  abiertamente  en  su  seno 


li- 


ma :e 


di: 


. cnaa  y ia  calumnia  , 


Ja'  delación 


v-nganza.  „ Hace  verdades  , decía  el  venerable  Palafox,  las  que  son  atro- 
ces calumnias....  y lo  que  es  mas,  defiende  lo  hecho  con  la  misma  jurisdic- 
ción de  su  tribunal,  de  suerte  que  como  hombres  afrentan,  y como  inqui- 
sidores y vengan.”  El  mismo  Palafox , que  habla  así , no  solo  sufrió  la  pf°" 
i.Tícióii  Je  su  pastoral , sino  que  eí  tribunal  dexó  correr  quantas  calumnias 
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se  publicaron  contra  el  venerable  prelado , porque  asi  convenía  a su  p'.  hit- 
en ¿Y  qué  maravilla  es  que  havan  perecido  millares  de  victimas,  j-a  en 
tien-os,  va  en  sus  obscuros  calabozos,  ora  en  las  prisiones  y tormentos , ora 
en  las  hogueras  homicidas?  El  secreto  profundo  ¿ inviolable,  baxo  pena  de 
excomunión , , es  como  el  alma  del  Santo  Oficio  , porque  así  encubi  e mey"u 
sus  Ut 5 tr  (*t->  í-ictn  c í±  A ? í/>rf;,ní''.iu  nrmci  nalmente  de  todos  los  tnbiiiuLs 

d 
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is  abusos , y en  esto  se  diferencia  principalmente  de  todos  los  tiib.iiiu 
el  mundo.  Inspira,  ó mejor  diré  ordena  una  obediencia  ciega  a sus  man- 
atos , como  si  fuera  la  misma  infalibilidad , y no  es  responsable  a nadie  de 
lo  que  execnta.  Manda  la  pesquisa , encubre  la  denuncia,  protege  el  espio- 
naje , v contra  rodas  las  ie /es  de  la  naturaleza  intima  con  imperio  la  acusa- 


ción recíproca  de  las  personas  que  mas  amamos.  No  importa  que  con  prctex 
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acusarse  mutuamente,  aunque  sea  con  notable  perjuicio  del  estado.  En  comi- 
sario del  Santo  Qiicio,  acompañado  de  su  alguacil  y sus  ministros  , esta  au- 

-*  i / j • r.  . 


pánico , pues 

su  consorte  y á sus  hijos,  condenados  á una  eterna  infamia,  que  es  el  muco 
patrimonio  que  este  desgraciado  padre  puede  transmitir  a su  posteridad.  Ge- 
neraciones enteras , aun  antes  de  existir , están  sentenciadas , no  solo  á la 
pobreza  y mendiguez,  sino  á la  ignominia  y al  oprobio.  Así  es  como  ei  San- 
to Oücio  priva  de  un  golpe  á la  sociedad  de  útiles  y laboriosos  ciudadanos, 
que  sepulta  en  sus  infectos  calabozos.  Aun  inventó  mas.  En  el  edicto  que 
llaman  de  fe-  .,  promulgado  todos  los  anos  en  los  pueblos  donde  reside  este 
exótico  tribunal , convida  generalmente  á que  se  delaten  á sí  mismos  todos 
los  que  teman  ser  delatados  por  otros  : á los  que  cumplan  dentro  de  un  cier- 
to término  promete  perdón;  per©  con  los  que  se  resistan  no  habrá  miseri- 
cordia ; serán  arrestados  , confiscados  sus  bienes , y sufrirán  las  demas  ne- 
nas de  la  ley. 

,,  Yo  no  hará  aquí  las  reflexiones  oportunas  que  se  ofrecen  á qualquiera; 
empero  obligar  á que  cada  uno  se-  delate  para  que  su  nombre  y el  de  su  la- 
mina queden  para  siempre  infamados  en  los  registros  de  la  Inquisición,  es 
hasta  donde  pudo  llegar  la  mas  refinada  tiranía.  Desafio  á todos  los  sabios  á 
que  me  señalen  igual  exemplo  en  la  mas  despótica  y bárbara  legislación. 
Gastaría  el  tiempo  si  intentara  probar  quan  contrarias  son  estas  máximas  al 
espíritu  del  evangelio.  Ei  mismo  Trujano,  que  tanto  se  declaró  contra  el  cris- 
tianismo á pesar  de  ser  un  gentil,  prohibió  severamente  la  pesquisa,  como 
nos  lo  asegura  iertuüano  en  su  Apologético.  ? Que  diría  de  la  delación  vo- 
luntaria^ aquel  magnánimo  emperador  ? Eíizo  tal  impresión  en  el  animo  de 
los  españoles  esta  invención  infernal , sostenida  por  el  rigor  y el  despotismo, 
que  en  menos  de  quarenta  años  solo  en  las  Andalucías  se  delataron  volunta- 
riamente casi  treinta  mil  personas,  y muchas  de  ellas  de  delitos  que  ni 
sabían  ni.  podían  cometer , como  son  bruxerías  , hechicerías  , tactos  con 
el  demonio,  y otras  fábulas  y sandeces  ridiculas  con  que  se  ha  querido  em- 
baucar al  sencillo  vulgo..  ; Dónde  estamos , Señor?  < Hasta  quando  hemos 
de.  ser  el  escarnio  y ludibrio  de  las  naciones?  ¡Desgraciada  naturaleza "oue 
siempre  ha  de  estar  expuesta  á los  caprichos  de  la  arbitrariedad  y del  error! 
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Cotéjense  ahora  estos  injustos  procedimientos  con  los  artículos  de  la  consti- 
tución que, dexo  apuntados  afras:  hagase  el  paralelo  entre  ambas  legislacio- 
nes, mientras- )o  paso  á describir,  si  me  , es  .posible, . ios  géneros°de  tor- 
mentes  q,ue  Ha  empleado  el  tribunal  en  la  declaración  de  los  reos,  ya  sean 
verdaderos  , ya  sean  supuestos  > y examinar  después  si  pueden  combinarse 
con  las  máximas  del  evangelio  de  Jesucristo. 

,,Aquí  se  presenta  una  nueva  escena  de  horror,  á que  se  resisten  los  oí- 
dos cristianos.  Yo  no  quiero  hablar  de  tantos  inocentes  que  han  sido  vícti- 
mas del  encono  y la  envidia  , de  la  maledicencia  y la  calumnia , pues  que 
á todas  abriga  este  Santo  Tribunal.  Quiero  suponer  el  herege  mas  obstinado, 
el  mas  descarado  apóstata , el  mas  rebelde  judayzante.  O es  confeso  ó con- 
victo. En  el  primer  caso  se  le  sentencia  después  de  mil  preguntas  misterio- 
sas ■,  mas  en  el  segundo  , ademas  de  la  prisión  en  los  obscuros  calabozos, 
destituido  de  todo  humano  consuelo  , se  emplean  con  él  horribles  tormen- 
tos, que  estremecen  la  humanidad , para  que  confiese.  Una  garrucha  colgada 
en  el  techo  por  donde  pasa  una  gruesa  soga  es  el  primer  espectáculo  que  se 
ofrece  á los  ojos  del  infeliz.  Los  ministros  lo  cargan  de  grillos  , le  atan  á las 
gargantas  de  los  pies  cien  libras  de  hierro,  le  vuelven  los  brazos  á la  espalda 
asegurados  con  un  cordel , y le  sujetan  con  una  soga  las  muñecas  , lo  levan- 
tan , y dexan  caer  de  golpe  hasta  doce  veces,  lo  que  basta  para  descoyuntar 
el  cuerpo  mas  robusto.  Pero  si  no  confiesa  lo  que  quieren  los  inquisido- 
res , ya  le  espera  la  tortura  del  potro,  atándole  antes  los  pies  y las  manos. 

Ocho  garrotes  sufría  esta  triste  víctima  , y si  se  mantenía  inconfeso  le  ha- 
, ^ * 

cían  tragar  gran  porción  de  agua. para  que  remedase  á los  ahogados.  Mas  no 
era  esto  bastante.  Completaba  últimamente  esta  escena  sangrienta  el  tor- 
mento del  brasero  , con  cuyo  fuego  lento  le  freían  cruelmente  los  pies  des- 
nudos, untados  con  grasa  y. asegurados  en  un  cepo....  Es  menester  callar  por 
no  escandalizar  mas  á los  que  me  oyen..,-,  la  pluma  se  resiste  a estas  horri- 
bles pinturas,  comparables  á las  fiestas,  de  los  antropófagos  ó caribes  del  Ca- 
nadá. ¿Qué  es  esto,  Señor?  ¿Son  estos  los  ministros  del  impío,  del  execra- 
ble Mahoma  , cuya  religión  se  sostiene  con  sangre  y fuego , ó los  de  un  Dios 
piadoso,  clemente  y rico  en  misericordia?  Hablando  expresamente  con  los 
fariseos  les  dice  en  su  evangelio:  quiero  la  misericordia,  y no  el  sacrificio: 
IMisericordiam  voto , et  “non  sacrificium.  Pero  la  Inquisición  quiere  el  sa- 
sacrificio , y el  sacrificio  mas  cruento.  Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador, 
sino  que  se  convierta  y que  viva  , como  nos  lo  anuncia  por  su  profeta;  pero 
la  Inquisición  quiere  que  muera , sin  dar  lugar  á que  quizá  llegue  el  di;i  de 
su  conversión.  Los  sanos , dice  el  Señor , no  necesitan  de  médico  , sino  los 
enfermos.  En  efecto  los  hereges  necesitan  de  medicinas  para  que  vuelvan  al 
seno  de  la  iglesia  de  quien  se  separaron  , como  hijos  ingratos  á una  madre 
tan  piadosa.  Pero  ¿ que  medicin  ¡s  les  aplica  la  Inquisición?  ¿Son  por  ventu- 
ra la  predicación,  la  persuasión,  la  paciencia,  la  caridad  , que  son  la,  me- 
dicinas del  evangelio , ó les  aplica  azotes,  cadenas,  grillos,  garruchas,  tor- 
tura y fuego?  ¿ Ydónde  está  a piel  hombre  que  nos  describe  San  Lucas  en 
la  divina  parabola  , que  habiendo  encontrado  la  oveja  perdida  , de  las  ciento 
que  guardaba , se  la  puso  á los  hombros  lleno  de  regocijo  , y la  agregó  á su 
rebañal  Este  pastor  se  encontraría  fácilmente  en  los  obispos  y curas,  que 
son  los  pastores  de  Israel , pero  no  en  los  inquisidores.  Ellos  presencian  en 
©alidad  de  jueces  estos  horrendos  espectáculos,  ya  sean  los  dvlmquentes 
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hombres,  va  sean  mugeres : ellos  tienen  valor  para  oir  á sangre  fm  los  tris- 
tes lamentos  y horribles  alaridos  de  los  atormentados  : sentencian  á muerte, 
invocando  primero  el  santo  nombre  del  Señor , y con  ayre  de  ferocidad  con- 
denan los  relaxados  á las  llamas.  Figúrese  V.  M.  á un  inquisidor  entregando 
con  una  ruano  los  reos  al  juez  civil  para  conducirlos  á la  hoguera  , y con  la 
otra  elevando  un  crucifixo , que.  nos  representa  vivamente  la  muerte  de  un 
Dios  que  pidió  á su  Padre  perdonase  á sus  enemigos.-  ¿No  es  este  el  mas  ex- 
traño contraste  que  puede  ofrecerse  a la  imaginación  de  un  cristiano  ? 

„Roma,  aquella  famosa  Roma,  acostumbrada  en  los  tiempos  de  su 
mavor  reluxación  á los  mas  crueles  espectáculos  en  las  sanguinarias  fiestas 
de  los  gladiadores , se  atemorizaba  con  el  suplicio  de  la  hoguera  como  el 
mas  horrible  de  todos ; pero  el  Santo  Oficio  de  nada  se  horroriza  quando  se 
trata  de  heredes.  ¿Y  si  son  judayzantes?  Estos  iban  seguros  á la  hoguera. 
'Dámelo  judío , dártelo  he  quemado.  Este  bárbaro  estribillo  tenia  siempre 
en  la  boca  el  inhumano  Lucero  , inquisidor  de  Córdoba.  No  puedo  compre- 
hender , Señor,  la  razón  por  qué. nos  inspiran  desde  la  niñez  una  aversión 
mortal  á los  hebreos.  Yo  no  ignoro  que  qualquiera  nación  por  principios  de 
conveniencia  ó de  política  puede  excluir  de  su  sociedad  esta  ó aquella  secta; 
pero  querer  extinguir  la  nación  hebrea,  no  solo  es  una  de  las  mayores  nece- 
dades , sino  contrario  enteramente  á los  decretos  divinos.  Los  hijos  de  Israel, 
dice  un  profeta  , permanecerán  muchos  años  sin  rey  , sin  templo , sin  altar, 
sin  sacerdocio,  sin  sacrificio.  Ellos  son  un  testimonio  auténtico  y eterno  de 
la  verdad  de  las  sagradas  escrituras.  Se  glorían  aun  justamente  de  traer  su 
origen  de  la  sangre  de  Abraham , y el  mismo  Jesucristo  se  anuncia  en  el 
evangelio  hijo  de  Abraham  según  la  carne.  Y lo  mas  admirable  es , qut 
quando  se  cumpla  la  plenitud  de  los  tiempos , quando  Dios  se  digne  con- 
gregar algún  día  las  dispersiones  de  Israel , entonces  este  pueblo  desgracia- 
do, por  el  monstruoso  crimen  de  un  deicidio,  tendrá  parte  en  las  misericor- 
dias del  Señor,  y todo  Israel  entrará  felizmente  en  la  iglesia  católica,  com® 
se  explica  San  Pablo.  ;Y  no  valdría  mas  instruir  nuestra  juventud  en  estas 
verdades  eternas , que  no  en  la  hedionda  cantinela  dámelo  judío  , dártela 
he  quemado ? <Y  no  es  todavía  mas  extraño  que  los  ministros  del  Dios  de 
Abraham,  de  Isaac  y de  Jacob  condenen  á las  llamas  las  tristes  reliquias  de 
un  pueblo  de  quien  dixo  el  Señor:  ,,  Israel  es  mi  hijo,  y mi  hijo  primogé- 
nito:” Pero  me  dirán  ; este  pueblo  es  delinquiente , rebelde  , deícida.....  Lo  es 
duda;  mas  por  lo  mismo  es  mas  digno  de  nuestra  compasión  que-  de 
nuestro  furor,  < Ó quien  ha  dado  facultad  á los-  inquisidores  para  exterminar 
con  el  hierro  y el  luego  las  dispersiones  de  un  pueblo  que  quiere  el  Señor 
conservar  hasta  la  consumación  de  los  siglos : Si  algún  hebreo  oculto  se 
descubre  entre  nosotros  y delinquiere  , castigúesele  según  las  leyes  del  esta- 
do ; pero  no  se  le  cuelgue  de  las  garruchas , no  se  le  aplique  al  potro  , no  se 
le  arroje  a las  hogueras  solo  por  ser  hebreo. 

,,ho  debo  disimular  el  piadoso  escrúpulo  que  manifiestan  los  inquisido- 
res al  entregar  les  relaxados  al  brazo  secular  para  que  los  ahorque  ó los  arro- 
je Vivos  a las  llamas,  pues  como  tribunal  eclesiástico  , á quien  solo  conviene 
la  mansedumbre  y caridad , no  puede  según  los  cánones  mezclarse  en  casti- 
gos de  que  resulte  la  muerte  ó derramamiento  de  sangre.  El  Tribunal  encar- 
ga, exhorta^ y suplica  al  juez  que  trate  á los  reos  con  toda  dulzura  y piedad. 
£&  teta  suplica  no  tejemos  duda;  <pe.ro  será  sincera 2 ¿pero  eerá  conforme  ¿1 
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espíritu  del  eWfcgejió,  que  es  el  espíritu  de  verdad  y misericordia?  No  deb« 
meterme  en  escudriñar  los  corazones;  mas  podemos  calcular  por  los  efectos. 
Ya  hemos  visto  que  los  jueces  del  tribunal  asisten  personalmente  á los  tor- 
mentos. Conviene  ahora-  que  sepan  todos , que  á pesar  de  la  súplica  que  se 
hace  al  juez  secular,  no  puede  menos  este  que  executar  la  sentencia , so  pena 
de  incurrir  en  excomunión  , y de  quedar  sujeto  en  un  todo  ai  tribunal.  Ade- 
mas un  secretario  asiste  siempre  al  acto  de  azotar,  de  ahorcar  y de  que- 
mar vivos  los  hombres , para  dar  fe  de  estos  monstruosos  espestáculos : del 
Vaticano  se  han  expedido  bulas  para  dispensar  la  irregularidad  de  los  in- 
quisidores. ¿Pues  qué  significa  entonces  aquella  súplica,  sino  un  nuevo  in- 
sulto á la  afligida  humanidad  , sino  una  apariencia  de  virtud , sino  un  ras- 
go de  la  mas  refinada  hipocresía  , sino  una  conducta  farisayea?  ¿Así  se  elu- 
den los  preceptos  divinos  del  Dios  de  la  verdad?  ¿Es  posible  que  hasta  en 
esto  ha  de  ser  el  proceder  de  la  Inquisición  contrario  al  espíritu  del  evangelio? 

,,No  debo  omitir,  Señor,  que  su  autoridad  se  extiende  también  hasta 
la  región  dé  los  muertos.  ¡ Quantas  veces  no  ha  mandado  excavar  los  se- 
pulcros para  exhumar  las  osamentas  de  los  que  ha  creído  que  han  muerto  en 
la  heregía  para  arrojarlas  á las  llamas!  ; Infelices  reliquias  del  linage  huma- 
no , tristes  despojos  de  la  muerte  , sombras  respetables , que  quizá  habréis 
pasado  á la  otra  vida  en  la  inocencia  , como  víctimas  de  alguna  calumnia, 
de  algún  encono  ó venganza , perdonad  las  preocupaciones  y la  barbarie 
de  los  pasados  siglos  ! Los  mismos  gentiles  respetaron  las  cenizas  de  sus 
muertos , y solo  estaba  reservado  á la  Inquisición  ir  á turbar  vuestro  reposp 
'en  las  cavernas  de  la  tierra  *.  ¡ Tantee  ne  antmis  ccnlestibus  ha\  Yo  no  habla- 
ré de  las  riquezas  que  se  ha  apropiado,  dexando  á innumerables  familias  en- 
teras en  los  brazos  de  la  indigencia  con  perjuicio  notorio  de  las  artes  y del 
comercio.  No  hablaré  de  esas  rotulatas  vergonzosas  con  que  se  han  tiznado 
las  puertas  de  nuestros  templos  : monumentos  eternos  de  infamia  para  mi- 
llares de  familias  con  que  la  Inquisición  quiso  sin  duda  amedrentarlas ; pe- 
ro que  solo  han  servido  para  dar  á las  futuras  generaciones  un  testimonio 
auténtico  de  su  encono , de  su  ira  y de  su  crueldad.  Ya  D.  Felipe  Beltran, 
Inquisidor  general,  mandó  arrancarlas  , como  trofeos  indignos  de  una  ilustre 
nación,  y yo  tengo  mucha  complacencia  en  hacer  esta  justicia  á su  filosofía 
y magnanimidad  ; mas  el  cuerpo  de  inquisidores  se  desentendió  de  esta  acer- 
tada providencia.  Siguen  las  rotulatas;  pero  llegó  el' tiempo  en  que  la  justi- 
cia y sabiduría  de  V.  M.  Jas  mandará  arrojar  al  fuego  para  que  no  deni- 
gren á los  ciudadanos  españoles.  Tampoco  hablaré  de  la  astucia  y política 
que  ha  empleado  en  todos  tiempos  para  sostener  su  dignidad.  ¿Quién  igno- 
ra que  en  estos  últimos  años , olvidándose  del  fin  para  que  fue  establecido, 
sirvió  de. vil  instrumento  al  poder  absoluto  del  .Gobierno?  ¿Quién  ignora 
que  se  prestó  á los  caprichos  y venganza  del  mas  infame  y voluptuoso  favo- 
rito de  que  habla  nuestra  historia?  Este  tribunal  tan  prepotente' y tan  terri- 
ble con  los  desvalidos  no  tuvo  valor  para  hacer  la  causa  á un  malvado  sin 
religión,  á un  monstruo  compuesto  de  todos  los  vicios  sin  virtud  ninguna, 
y permitió  á la  faz  de  la  corte  de  un  Rey  católico,  no  solo  hacer  panegí- 
ricos de  Godoy , sino  colocar  su  i’mágeii  asquerosa  sobre  los*  altares1  al  laso 
de  la  cruz  de  Jesucristo.  ¿Tts  cite  sú  z el  o por  la  religión  y por  la  fe?  ¡O  >'án- 
to  Dios!  ¿Y  se  ha  podido  1 lámar  á este  tribniíéi  el  Santo  OJuíqVí  Y hay 
davía  quien  lo  desee  para  honj^ygíoria-dfc'Dios‘yfeIic1ídU&  del  estado? 
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■ Y qué  diré,  Señor,-  de  aqucílas  famosas  escenas  conocidas  en  toda 

*■  1 , i i . mí  t . . J..  T.  i 7 -ir  f art 


derándolos  impropios  de  su  dignidad  , gravedad  y circunspección  , se  aver- 
gonzaba de  ellos.  Es  menester  hacerle  esta  justicia.  J'“ 

los  grandes  autos  de  fe.  Estos  son  unos  espectáculos , 

~ del 


que  por  su  gr 

'ce- 


nia y nombradla.  El  de  Logroño  del  año  de  icio  se  ha  reimpreso  en  estos 
días  para  recordarnos  lo  que  hemos  sido,  y advertirnos  lo  que  debemos  ser 
en  adelante.  Pero  el  auto  de  los  autos , el  auto  de  fe  por  excelencia , y que 
ha  merecido  ia  aprobación  de  todos  los  fanáticos , es-el  que  se  celebró  en  Ma- 
drid el  año  de  in8o  , para  confortar  la  debilidad  del  señor  rey  O.  Carlos  rr, 
y divertir  su  hipocondría.  Me  falta  el  ingenio  y habilidad  para  hacer  una 
precisa  y elegante  descripción  de  este  triunfo.  Se  tocó  un  mes  antes  la  trom- 
peta inquisitorial  para  dar  prisa  á los  tribunales  subalternos,  á fin  de  eva- 
cuar las  causas  pendientes  para  que  la  multitud  de  reos  contribuyese  á la 
mayor  solemnidad ; y se  señaló  un  domingo  para  santificar  con  la  muerte  de 
las  víctimas  el  día  del  Señor.  La  plaza  mayor  fue  escogida  con  preferencia 
para  teatro  de  esta  grandiosa  escena  trágica.  Un  tablado  espacioso  , largas  y 
magníficas  graderías,  un  elevado  solio  para  asiento  del  inquisidor  general 
eran  sus  principales  adornos.  Es  verdad  que  á su  lado  se  veían  jaulas  con 
verjas  para  encerrar  á los  infelices  reos  como  si  fueran  tigres , y esto  afeó  un 
poco  la  hermosura  y brillantez  del  teatro.  El  concurso  de  los  pueblos  limí- 
trofes fue  inmenso,  pues  tal  es  el  delirio  de  los  hombres  , que  se  complacen 
en  la  ruina  de  sus  semejantes.  La  procesión  fue  dilatada  , magnífica  y estu- 
penda, porque  en  todo  reynó  un  profundo  y espantoso  silencio  , á pesar  de 
la  brillante  cabalgata  que  la  acompañaba.  La  real  familia  con  sus  guardias, 
la  cámara,  los  consejos  con  sus  presidentes,  los  demas  tribunales,  la  villa 

de  Madrid  , los  grandes  y títulos todas  las  clases  del  estado,  sin  faltar  su 

compañía  de  soldados  de  la  fe , asistieron  puntualmente  á un  auto  tan  reli- 
gioso. Pero  la  Suprema  , presidida  por  su  gefe  , y rodeada  de  la  turba  multa 
de  inquisidores  de  provincia  , de  consultores  , ministros  calificadores,  comi- 
sarios y alguaciles,  llamaban  mas  que  iodo  la  atención  de  los  concurrentes, 
como  que  eran  los  principales  agentes  de  la  carnicería  que  se  preparaba.  El 
rej-  vio  con  profunda  atención  este  sacrificio  cruento  de  sus  vasallos.  Ciento 
£ veinte  eran  las  víctimas  destinadas  al  suplicio  entre  relaxados  y peniten- 
ciados hombres  y mugeres , unos  en  persona  y otros  en  estatua,  .porque  la 
Inquisición  persigue  también.  Jos  estafermos.  No  debe  .omitirse  que-  en  me- 
ro de  esta  brillante  precesión  iban  también  arcas  con,  huesos  de  difuntos, 
para,  que  acompañasen  a los  sambenitos  y corozas,. y que  nada  faltase  al  lu- 
cimiento de  función  tan  augusta. 

,,Jose  Olmo  , historiador  exacto  y testigo  ocular  , nos  ha  transmitido 
puntualmente  la  relación  de  este  apto  solemnísimo , á quien  llama  Paseo 
triunfante.  En  efecto,,  puede  muy  bien  convparars? L aquellos  .triunfos  de 
.^^guyi reros  de  la  antigua  Roma,  quanda  Jos  conquistadores  del.  mundo 
su  tan  al  captlvli9r  fl^ips  de  pompa  y majestad  á depositar  los  despojos  de 
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las  naciones1  vencidas. ' Ellos  llevaban  en  pos  de  sí  reyes  encadenados, 
magistrados  y generales  en  la  humillación  y abatimiento,  y la  Inquisición 
conducía  á los  ciudadanos  españoles  con  sogas  y mordazas  cubiertos  de  in- 
famia , oprobio  é ignominia.  la  diferencia  está  en  que  aquellos  orgullosos 
^gentiles  sacrificaban  á Júpiter  Capitolino  bueyes  coronados  con  cintas  y ño- 
res , como  un  tributo  de  acción  de  gracias  por  las  victorias  comcnuídas , y 
la  Inquisición  ofrecía  por  triunfo  de  la  fe  víctimas  humanas  con  los  vestidos 
mas  despreciables  al  Dios  de  las  misericordias.  ¡Qué  horrible  espectáculo! 
¡De  quántos  extravíos  es  capaz  un  zelo  indiscreto!  ¡O  amable  y augusta 
religión  , hija  del  cielo  , delicias  de.l  hombre  y su  único  ccrn-uelo  en  ios 
calabozos  del  Santo  Oficio!  Tú  condenas  estas  escenas  sanguinarias  corno 
opuestas  á tu  divino  carácter  : tú  sola  puedes  con  el  inOuxo  de  la  grada 
confortar  á los  mortales  que  has  recibido  en  tu  seno  , que  has  alimentado 
con  tu  doctrina  , y que  no  desamparas  en  los  dias  de  su  aflicción.  La  In- 
quisición se  ha  empeñado  en  hacer  confesores  & muchos  inocentes  , y solo 
ha  logrado  hacer  mártires  , cuyo  conocimiento  queda  reservado  para  el  día 
grande  del  Señor.  Pueblos  venideros  , naciones  que  entrareis  algún  día  en 
el  seno  de  la  iglesia  , generaciones  futuras  , ¿ podreís..creer  con  el  tiempo  que 
existió  en  medio  de  la  iglesia  católica  un  tribunal  llamado  la  Santa  In- 
quisición ? 

,,  Hace  algunos  años  que  en  la  biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid  leí 
un  trozo  del  sermón  que  se  predicó  en  esta  memorable  solemnidad.  Digo  un 
trozo , porque  no  tuve  paciencia  para  leer  el  sermón  por  entero.  El  predi- 
cador felicitaba  á la  monarquía  española  por  la  pureza  de  su  religión,  y le 
prometía  la  mas  colmada  prosperidad.  Todos  saben  hasta  qué  punto  llegó 
después  la  decadencia  de  esta  gran  nación  en  todos  los  ramos  del  estado , y 
por  tanto  no  pudo  verificarse  ei  vaticinio  de  este  pseudo  profeta.  Hace  mil 
encomios  á la  Inquisición,  á quien  llama  no  solamente  tribunal  santo  , sino 
santísimo , y desea  su  conservación  por  infinitos  siglos  (lo  que  Dios  no  per- 
mita). Le  aplica  después  aquel  divino  texto  con  que  el  Espíritu  Santo  saluda 
en  sentido  místico  á la  tierna  esposa  de  los  Cánticos  que  los  santos  padres 
entienden  , ya  por  la  iglesia , va  por  la  Santísima  Virgen , ya  por  el  a ma  de 
los  justos.,  y elevándose  sobre  sí  mismb,  apostrofa  á la  Inquisición  cié  esta 
manera:  „toda  hermosa  eres , amiga  mia,  como  las  tiendas  de  Ceder,  como 
las  pieles  de  Salomón.”  Pulchra  es,  amica  mea , sicut  tabevn  acula  Cenar, 
sicut  pelles  Salomonis.  ¡No  le  sienta  bren  á la  Inquisición  este  elogio  divino? 
¿O  no  es  esto  mas  bien  una  de  has  mas  ridiculas  gerundiadas?  ¡ Adonde 
encontrarla  este  orador  gerúndico  la  belleza  y hermosura  de  la  Inquisición? 
¿Será  en  las  garruchas,  en  los  potros,  ó en  las  hogueras  homicidas  ? ¡ A 
quien  aplicaría  los  pabellones  de  Cedar  ? ¿ Sera  a sus  obscuros  y fétidos 
calabozos?  ¿Y  á quien  acomodaría  las  pieles  de  Salomón?  ¿Sera  á los  sam- 
benitos y corozas  tiznadas  de  diablos , dragones  y otros  mamarrachos  inde- 
centes? Señor,  omito  hacer  aquí  las  reflexiones  oportunas  que.  se  ofrecen  a 
qualquiera.  Dexo  á la  piedad  y sabiduría  de  V.  M.  considerar  la  profauac-on 
del  sagrado  texto  en ‘boca  de  aquel  orate  sacrilego  delante  de  un  tribunal  de 
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al  sacrificio  de  víctimas  humanas  con  pretexto  de  religión. 

No  consta  que  aquel  pedante  orador  haya  sido  castigado  cotí  severa* 
penas.  Su  oración  tan  sacro- profana,  como  el  decantado  auto  de  fe,  corre 
inw'esa,  no  solo  para  vergüenza  inmortal  de  nuestra  oratoria,  juno  para 
eterno  oprobio  del  tribunal.  ¿Y  es  compatible  esto  con  las  sacrosantas  ma- 
x i ni  as  del  evangelio  que  intenta  defender:  Que  me  respondan  los  abogados 
del  Santo  Oílcio.  Yo  les  arguyo  públicamente  y en  la  augusta  presencia  de 
V.  M.  con  el  plan  de  religión  que  nos  propone  el  evangelio  de  Jesucristo 
y con  la  doctrina  de  los  apostóles,  bes  cito  los  concilios  y los  padres  que 
recogieron  escrupulosamente  las  tradiciones  divinas  y apostólica^  que  han 
transmitido  á la  posteridad  para  el  concertado  gobierno  de  la  iglesia,  que  dura- 
rá hasta  ei  fin  de  los  siglos , porque  las  puertas  de!  infierno  no  podrán  jamas 
prevalecer  contra  ella.  En  todo  este  pian  económico  y divino  dé  la  santa 
iglesia  no  se  encuentra  ni  el  nombre,  ni  aun  la  sola  idea  de  Inquisición.  Les 
arguyo  con  hechos  públicos  y originales  sacado,  exactamente  de  nuestra 
historia,  y con  las  prácticas  del  Santo  Oficio  que  constan  de  su  propio  có- 
digo. Hasta  su  mismo  carácter  es  único  en  la  iglesia,  donde  ha  representado 
el  papel  de  tribunal  mixto,  esto  es,  de  temporal  y espiritual,  esto  es,  que 
participa  del  sacerdocio  y dei  imperio,  para  asegurar  mejor  á sus  decisiones 
una  total  inviolable  obediencia. 

„Q ae  nos  vengan  ahora  con  la  rancia  y hedionda  cantinela  de  que  los 
que  impugnan  la  Inquisición  hasta  exigir  su  total  abolición  son  profanos, 
impíos,  hereges , atéos , judíos,  francmasones,  jansenistas.....  con  que  inten- 
tan desacreditar  para  con  el  piadoso  ¿ inocente  pueblo  español  á ios  hombres 
de  ilustración,  probidad  y virtud  , que  solo  miran  por  el  bien  de  la  religión 
y seguridad  de  los  ciudadanos.  El  echar  mano  de  estos  infames  dicterios, 
i qué  otra  cosa  es  sino  el  íntimo  convencimiento  en  que  están  de  que  solo 
quieren  por  rutina  y capricho  defender  una  causa  desesperada!  No  puedo 
persuadirme  á que  ignoren  lo  que  es  heregía , apostasía  y ateísmo.  < Y donde 
se  encuentra  aquí  ni  sombra  de  estos  vicios  antireligiosos  ? $ Piensan  con 
este  aparato  de  voces  denigrativas  embaucar  al  vulgo?  Lo  piensan  sin  duda; 
pero  hacen  notable  injuria  al  pueblo  mas  religioso  de  la  tierra  , inspirándole 
el  ridiculo  temor  de  que  si  falta  la  Inquisición,  faltará  la  religión  de  nues- 
tros padres.  ¡Que!  ¡Han  creído  que  hablan  á una  nación  de  hotentotes? 
<Es  por  ventura  la  Inquisición  algún  artículo  ó dogma  de  fe  ? 

o 1 o puedo  ademas  hablar  por  desengaño  y propia  experiencia.  Admí- 
reme esta  confesión  ingenua  é imparcial  á que  me  obliga  !a  imperiosa  ne- 
;sidad  de  ilustrar,  esta  materia.  PLibiendo  salido  de  mi  patria  , una  furiosa 
tormenta  me  arrojo  a las  costas  de  Pensüvania  desoues  de  un  peligroso  nau- 
ragi°  , y arribe  á EiladeíSa  , ciudad  principal  de  los  Estados-  Unidos.  Varias 
conexiones  me  proporcionaron  el  conocimiento  y amistad  del  célebre  Ben- 
jamín Eranklm  , hombre  Inmortal  por  su  filosofía  y ciencia  diplomática.  Mas 
e veinte  ministros  de  las  iglesias  protestantes  concurrían  con  freqüencia  á 
a tertulia  de  aquel  ilustre  filósofo  , y yo  era  conocido  de  todos  por  el 
apata , con  cuyo  nombre  me  gloriaba.  La  conversación  giró  casi  siempre 
sesre  asuntos  e religión,  que  se  discutían  amigablemente  y con  bastante 
método,  pero  con  calor  y energía.  A pesar  de  mi  poca  edad  y cortas  luces, 
jU.e  L°rjj'íei^er  1 “"-^hos  de.la  primacía  que  el  obispó  'de  Roma-  obtiene  por 
eiec  o divino  en  toda  la  iglesia.,  primacía  ño  solo  de  honor  sino  de  juris-1 
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■ dicción.  No  me  fué  difícil  contestar  á otros  varios  puntos  de  controversia,  á 
que  respondí  con  mas  ó menos  acierto.  Hallábase  allí  á la  sazón  un  sobrino 
del  famoso  Juan  Francisco  Budéo,  que  pasa  por  el  mas  grave  teólogo  de  los 
luteranos,  el  que  apoyado  en  el  falso  sistema  de  su  tio,  negaba  las  tradi- 
ciones divinas  y apostólicas,  impugnando  la  doctrina  del  santo  concilio  de 
Trento.  Este  punto  dogmático,  que  se  discutió  acaso  con  mas  calor  que 
ningún  otro,  fué  sostenido  con  varias  razones  de  algunos  ministros  eme  se 
pusieron  de  mi  parte  , y que  disentían  de  Budéo.  Pero  confieso  á V.  M.  ouc 
quando  todos  reunidos  me  argüyeron  con  el  establecimiento  de  la  Inquisición, 
no  supe  al  principio  que  responderles,  ya  porque  siempre  me  pareció  extraño 
su  me  do  de  enjuiciar  , ya  porque  me  cogió  de  sorpresa  este  ataque  á que  yo 
no  estaba  prevenido.  ,,  Vuestra  iglesia  romana,  me  decían,  no  puede  ser  la 
verdadera  iglesia  de  Jesucristo,  porque  abriga  en  su  seno  el  espantoso  tri- 
bunal de  la  Inquisición;  tribunal  despótico,  sanguinario,  cruel,  y por  tanto 
contrario  á las  máximas  del  evangelio.  Su  divino  autor,  que  es  el  Dios  de 
paz  y de  caridad,  detesta  las  violentas  coacciones  y horribles  castigos  que 
emplea  la  Inquisición  con  los  disidentes.  Todas  las  páginas  del  nuevo  Testa- 
mento nos  pintan  la  religión  de  Jesucristo  compasiva , atractiva,  amable, 
qual  salió  del  seno  del  Padre  celestial,  y la  Inquisición  la  hace  insufrible  y 
odiosa,  y en  lugar  de  atraer  los  protestantes,  los  desvaa  mas  y mas  del  gre- 
mio de  esa  iglesia,  particularmente  en  vuestra  España... .” 

,,  Yo  quisiera  , Señor  , que  todos  los  abogados  y protectores  del  Tribu- 
nal , comprehendiendo  á los  reverendos  obispos , se  hubieran  hallado  en 
el  mismo  conflicto  que  yo.  No  se  trataba  aquí  de  asuntos  meramente  po- 
líticos , en  que  cada  uno  expone  su  opinión  sin  peligro  de  la  íe  , sino  asun- 
tos dogmáticos , que  son  los  que  afirman,  después  de  un  crítico  razona- 
miento afianzado  en  los  lugares  teológicos  , la  creencia  de  los  fieles.  Tam- 
poco se  trataba  de  convencer  á un  vulgo  ignorante  , sino  á hombres  doctísi- 
mos-, versados  profundamente  en  el  conocimiento  de  las  sagradas  escritu- 
ras que  aprenden  desde  su  niñez.  No  ignoro  yo  que  si  me  hubiera  servido 
de  la  doctrina  y de  las  armas  de  nuestros  folletistas  los  hubiera  confundido, 
llamándolos  á.  gritos  hereges  , luteranos  , calvinistas  , armlnianos  , presbi- 
terianos , sacraméntanos  , anabaptistas....  y hubiera  quedado  muy  ufano  y 
satisfecho  de  mi  victoria.  ¿ Mas  es  este  el  medio  de  defender  las  sacrosan- 
tas verdades  del  evangelio?  ¿Son  estas  las  razones  á propósito  para  con- 
vencer á los  refractarios  í V.  M.  lo  juzgará  imparcialmente  con  su  piedad 
y sabiduría.  Entonces  me  vi  forzado  á confesar  que  la  Inquisición  era  un 
tribunal  de  establecimiento  puramente  humano , en  que  no  solo  tuvo  parte 
la  curia  de  Roma  , sino  la  política  de  los  reyes;  ; confesé  sus  enormes 
abusos  , su  dominio  despótico  , contrarío  al  espíritu  del  evangelio  ; dixe 
en  fin  que  eran  defectos  de  hombres  que  no  podían  perjudicar  a la  pureza 
de  doctrina  , á la  santidad  y primacía  de  la  iglesia  romana,  madre  y maes- 
tra de  .todas  las  íg!esias  ; y dixe  otras  verdades  que  no  necesito  ah«  r 
producir.  E tas  mismas  conversaciones  se  repitieron  en  casa  d 
\Vashington  , que  apareció  por  aquellos  días  en  Filadelíia.  No  pu 
riguar  á qué  secta  pertenecía  este  célebre  general;  pero  el  filósofo  irán- 
le  i i ti  propendía  á la  de  los  ar  miníanos  , según  los  principios  de  behpe 
I-imboum.  Fl  fué  quien  me  provocó  á producirme  en  público  en  prueba 
de  mi  sinceridad  , y no  diacuité  un  momento  predicar  cu  la  ígicm  cató- 


re- 
e jorge 


ave- 


( § < 2 ) 

lica  cíe  FibtMfia  la  misma. doctrina  que  había  proferido  en  mis  conversa- 
' “ todos  los  españoles  de  las  fragatas  de 


Clones  , a enea 


, tí  función  asistieron  todos  los  espan  ^ _ 

cuerra  la  Héroe  , la  Loreto  , y de  ocho  o diez  barcos  ae  la  Lleuda  que  se 
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allí. A petición  déla  congregación  de  los  católicos  se  \eitio 
feralmente  mi  sermón  en  ingles  , y á los  ocho  dias  lo  predico  el  Sr.  Eecs- 
ton  , uno  de  los  dos  curas  de  aquella  parroquia  , de  quien  no  tengo  noticia 
que  haya  muerto.  El  concurso  de  todas  las  sectas  .fueras.  , que  yo  misino 
apenas  pude  ocupar  un  estrecho  lagar  en  el  pres  ruteno,  a pesar  de  mi  amis- 
tad con  aquellos  curas.  Los  ministros  protestantes  quisieron  sin  duda  des- 
engañarse de  la  sinceridad  con  que  un  español  iba  a hablar  sobre  la  In- 
quisición , y lo  consiguieron.  Mi  sermón  fué  el  primero  que  se  predicó  en 
nuestro  idioma  en  aquellas  vastas  regiones  , y creí  asimismo  necesario  es- 
parcir esta  doctrina  en  las  provincias  de  Nueva -Yorek.  , Maulad....  hasta 
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jue  corrí , ya  por  curiosidad  , ya  por  examinar  los  progresos 
que  podría  hacer  en  aquel  inmenso  territorio  la  religión  católica  , apostó- 
lica , romana.  Aseguro  á V.  M.  que  jamas  hubiera  hablado  en  publico  de 
este  gravísimo  asunto  , sino  forzado  de  la  necesidad  de  hacer  ver  que  la 
Inquisición  es  un  obstáculo  en  muchos  países  á la  propagación  del  evange- 
lio. Su  nombre  solo  llena  de  terror  los  espíritus  mas  fuertes  ; empero  quan- 
do  se  desengañan  de  que  la  Inquisición  no  es  un  tribunal  inherente  ni  esen- 
cial á nuestra  religión  , sino  la  obra  de  la  política  y del  despotismo  , se 
abre  la  entrada  al  santuario  de  la  iglesia  católica.  Desengañados  muchos 
anglo-americanos  de  este  error  , mudaron  de  dictamen.  Mas  de  ochenta 
familias  protestantes  hicieron  bautizar  sus  hijos  en  la  parroquia  de  los  cató- 
licos , de  que  yo  fui  testigo  , y lo  mismo  ejecutaron  otras  infinitas  a que 
no  pude  concurrir.  Por  no  molestar  á V.  M.  solo  he  tocado  de  paso  esta 
materia.  ¿Pero  qué  mas?  Desde  aquella  época  , que  fué  el  año  de  88  del 
siglo  pasado  , se  trató  seriamente  de  erigir  la  primera  silla  episcopal  en 
aquellas  inmensas  regiones  con  anuencia  del  soberano  Congreso  , aunque 
compuesto  casi  todo  de  protestantes.  Yo  fui  uno  de  los  encargados  para 
promover  este  imporfante  asunto  con  el  señor  nuncio  Hipólito  María  Yin- 
centi  , y el  santo  padre  Pió  vi  nombró  por  primer  obispo  al  Sr.  Carroll, 
que  era  á ía  sazón  su  vicario  apostólico.  Es  increíble  el  incremento  que  ha 
tenido  el  catoLichmo  en  aquellos  países  en  poco  mas  de  veinte  años  , pues 
tengo  entendido  que  se  han  fundado  ya  hasta  cinco  sillas  episcopales.  Si  la 
Inquisición  hubiera  por  desgracia  sentado  allí  su  predominio  , estoy  bien 
seguro  que  no  habría  ninguna.  Este  extraño  acontecimiento  , en  que  yo  tu- 
ve por  casualidad  una  pequeña  parte  , fué  público  en  Filadelfia  , ciudad 
floreciente  y populosa.  Nunca  hice  mérito  de  él  , sin  embargo  de  haber  si- 
do el  suceso  mas  feliz  de  mi  vida  , y el  mas  grato  á mí  corazón.  (*)  ¿Y 
quien  puede  extrañar ^ahora  que  yo  pinte  al  tribunal  como  contrario  al  es- 
píritu del  evangelio , á pesar  délas  reclamaciones  de  muchos  que  acaso  lo 
haran  con  buena  intención  ? 

Cádiz  hay  sugeto  fidedigno  que  habiendo  arribado  el  año 
de  i 8o  o a Charleston  oyó  una  puntual  narración  de  lo  que  aquí  va  expuesto , 
asi  a los  católicos  , como  4 los  protestantes.  Lo  mismo  oyó  en  Boston  , Nue- 
Ocularmente  enFiladeiJia  „ donde  se  informó  de  todo  con  mas 

exactitud. 
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„ Yo  he  probado  , Señor-,  y si  no  me  engaño  he  probado  hasta  la  evi- 
dencia, que  la  inquisición  no  entró  en  el- plan  de  Jesucristo,  ni  de  los  após- 
toles , ni  de  los  concilios  , ni  de  los  padres  : que  es  un  tribunal  intruso 
en  la  iglesia  de  Dios  : que  debe  su  origen  y establecimiento  á la  edad  me- 
dia , es  decir  , á los  siglos  bárbaros  , quando  las  costumbres  y Ja  discipli- 
na se  hallaban  en  la  mavoi  decadencia  • que  la  Tnauisicion  es  enteratnetite 
inútil  en  la  iglesia  que  es  diametralmente  opuesta  á la  sabia  y religiosa 
constitución  que  V.  M.  ha  sancionado  y que  han  jurado  los  pueblos ; y por 
último  que  es  no  solamente  perjudicial  á la  prosperidad  del  estado,  sino 
contraria  al  espíritu  del  evangelio  que  intenta  defender.  Respondan  í si 
quieren  , a estas  verdades  ; pero  sea  con  el  lenguage  de  la  urbanidad  , da 
la  política  y de  la  religión  de  que  tanto  se  jactan.  Qualquiera  otra  arma  es 
prohibida.  Yo  he  tratado  á los  que  sienten  lo  contrario  como  i conciuda- 


danos , como  á hermanos  , no  como  á extrangeros  , no  como  á enemigos. 
Desnudo  de  toda  parcialidad  , y convencido  íntimamente  de  que  hago  un 
servicio  á mi -patria  , ataco  al  tribunal  por  los  cimientos  ; pero  respeto  y 
amo  á sus  individuos.  El  hacer  venir  reclamaciones  de  luengas  tierras  y 
recoger  firmas  de  varios  cuerpos  particulares  para  hacer  creer  que  el  pueblo 
español  pide  de  consuno  el  Santo  Oficio  ; es  una  estratagema  vergonzosa, 
que  prueba  por  sí  misma  la  falta  de  razones  en  los  que  se  valen  de  ella. 
Sin  embargo  , la  junta  de  Galicia  entre  otras  varias  corporaciones  , toman- 
do la  voz  de  todo  el  pueblo  gallego  , acaso  el  mas  tenaz  en  conservarla  re- 
ligión de  sus  mayores  , ha  solicitado  el  restablecimiento  de  la  Inquisición, 
como  si  dos  ó tres  individuos  de  una  provincia  de  millón  v medio  de  ha- 
bitantes pudieran  llevar  la  voz  del  pueblo  en  una  materia  religiosa.  En 
pos  de  estos  folletos  vino  también  un  escrito  impreso  en  la  Corana  desmin- 
tiendo el  contenido  de  los  primeros,  j Dónde  estamos;  < Son  estos  los  me- 
dios á propósito  para  sostener  un  tribunal  que  siglos  ha  no  debía  subsistir 
entre  nosotros  ? 


,,  Señor,  este  coloso,  semejante  á la  estatua  que  vio  Nabuco  , des- 
crita y explicada  por  Daniel  , tiene  la  cabeza  de  oro  brillante  , el  pedio 
y ios  brazos  de  plata  , el  vientre  y los  muslos  de  cobre  , las  piernas  de 
hierro  ; pero  la  mitad  de  sus  pies  es  de  barro  , y por  tanto  es  muy  fácil  dar 
con  él  en  tierra.  Ale  explicaré  con  mas  propiedad.  Este  es  aquel  árbol  de 
quien  dice  Jesucristo  por  San  Mateo  , que  no  siendo  plantado  por  su  Pa- 
dre celestial  , debe  cortarse  de  raíz  : Omnis  plan  la  tío  , quam  non  plantavit 
Patrr  rneus  calestis  , eradicabitur.  Eli  daño  que  ha  hecho  la  Inquisición 
á la  iglesia  y al  estado  es  Incalculable.  Ella  no  ha  corregido  las  costum- 
bres , no  ha  procurado  la  instrucción  de  los  pueblos  en  la  sólida  y verda- 
dera religión  , se  ha  opuesto  , ya  por  conveniencia  , ya  por  política  , á la 
ilustración  de  un  pueblo  digno  de  mejor  suerte.  Ha  derramado  las  tinieblas, 
ha  patrocinado  la  superstición  , mira  con  odio  la  libertad  de  imprenta  ; y 
aunque  acosarla  V moribunda  quiere  como  la  hidra  levantar  sus  siete  cabe- 
zas. pava  destruir  después  sordamente  quanto  V.  M.  ha  establecido  en  be- 
neficio de  la  nación.  La  justicia  , el  derecho  nacional  , la  razón  y la  sana 
filosofa  , proscritas  hasta  aquí  por  el  furor  del  poder  arbitrario  , se  acogen 
hoy  de  maneen  tn  al  amparo  de  V.  Ai.  implorando  su  soberana  protección 
ante  el  trono  de  las  leyes.  Por  otra  p3rtc  la  sangre  de  tantos  inocentes  que 
han  sido  víctimas  de  la  calumnia  , de  la  perfidia  , ó de  un  fabo  zdo>  da- 
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man  hoy  por  la  venganza , como  clamaba  en  otro  tiempo  la  sangre  de  Abel. 
Del  fondo  de  sus  sepulcros  sale  una  voz  magestuosa  y cloqíiente  a pedir 
justicia  á V.  M.  contra  las  violencias  y atentados  de  un  tribunal  incom- 
patible con  los  derechos  del  hombre;  y siendo  la  Inquisición  por  princi- 
pios un  establecimiento  sanguinario  , me  atrevo  á decir  que  pide  también 
su  total  extinción  la  santa  madre  iglesia.  Porque  si  a David  > aquel  hom- 
bre formado  según  el  corazón  de  Dios.,  no.se  le  permitió  la  construcción 
del  templo  de  jerusalen  por  haber  defendido  con  su  espada  al  pueblo  del 
Señor  , j como  ha  de  subsistir  en  la  iglesia  la  Inquisición  que.  condena  los 
hombres  á las 'llamas? 

Y quedará  la  nación  sin  tribunal  de  Fe?  Nada  menos  que  eso.  La 
España  , como  nación  que  profesa,  la  religión  católica  , apostólica  > roma- 
na , debe  tener  un  tribunal  en  ca.da  obispado.  Los  obispos,  que  son  los  jue- 
ces satos  de  la  fe  , establecidos  por  Jesucristo  , o ios  gobernadores  en  sede, 
vacante  , deberán  entender  exclusivamente  en  todos  los  asuntos-  pertene- 
cientes á la  religión  , formar  las.  causas  á los  que  se  declaren  ó impíos,  ó 
hereges  , ó apóstatas , permitiéndoles  su  defensa  , y separar  á los  contu-- 
maces  de  la  comunión  de  la  iglesia.  Hasta  aquí  llegan  sus  facultades  , j 
nada  es  mas  fácil  que  su  execucion.  siempre  que  se  obre  con  reflexión  j 
madurez  conforme  al  espíritu  de  los  antiguos  cánones.  Que  se  destierreu. 
para  siempre  los  secretos  y gestiones  misteriosas  que  obscurecen  y paralizan 
la  verdad.  La  verdad  , Señor  ,.  no  se  aviene  con  las  tinieblas : los  que  ha- 
yan pecado  en  público,  deben  ser  públicamente  corregidos  y castigadas  , pe- 
ro según  las  leyes  de  la  iglesia  que  señalaron  los  santos  concilios , pero  por 
los  legítimos  jueces  autorizados  por  Jesucristo.  Qualquiera  otra  medida  es 
ilegal , injusta  , arbitraria  , violenta.  Si  el  refractario  se  humilla  , recono- 
ce su  error  y lo  detesta  , soy  de  dictamen  que  se  le  debe  corregir  y perdo- 
nar, como  ló.  exige  la  caridad  cristiana  , de  que  San  Pablo  nos  dió  exemplo 
con  el  Incestuoso  de  Confito  de  que  hablé  antes.  Pero  si  es  rebelde  ó con- 
tumaz entonces  queda,  al  prelado  la  obligación  de-,  enviar  el  expediente  al 
tribunal  secular , para  que  le  aplique  rigurosamente  las  leyes  como  infractor 
del  artículo  12  de  la  constitución  que  V..  M.  ha  sancionado.  La  potestad 
civil. ha  de,  consumar  lo  que  come.nzó  la  eclesiástica:  ambas  deben  auxiliar- 
se mutuamente,  y cada  una  guardar  sus  límites.  Esto  se  vio  en  España  has- 
ta él  malhadado  siglo  xm  en  que  apareció  la  Inquisición  á confundirlo  to- 
do - esto  vieron  nuestros  padres , y esto  mismo  previenen  las  leyes  de  Par- 
tida que  hablan  del  asunto.  Me  bastará  citar  la  ley  n , título  xx vi-  de  la 
partida  vii  , que  se  explica  así : ,,  Los  hereges  pueden  ser  acusados  de  cada 
uno  del  pueblo  delante  los.  obispos  ó de  los  vicarios  que  tienen  sus  lugares: 
ct  ellos  los  deben  examinar  et  exprobar  en  los  artículos  et  en  los  sacra- 
mentos de  la- fe  : et  si-  fallaren  que  yerran  en  ellos,  ó en  alguna  de  las  otras, 
cosas  que  a iglesia  de  Roma,  manda  guardar  et  creer  , estonce  deben  puñar 
exonvertirlos  et  de  sacarlos  de  aquel  yerro  por  buenas  razones  et  mansa» 
palabras.  Et  si  quisieren  tornar  á la  le  et  creerla  después  que  fueren  re- 
conci  iados , débenlos  perdonar.  Et  si  por  aventura'  non  se  quisieren  qui- 
tar de  su  porfia  , débenlos  judgar  por  hereges,  et  darlos  después  á los  jue- 
ces seglares.  Aquí  ve  Y,  M.  la  doctrina  que  revnó  en  la  nación  por  rau- 
^hos  siglos  con  la  que  a mi  ver  están  obligados  á conformarse  to- 
•QS  il©s  píjruoos,:  sin  .que,  se  vuelva  á .hablar  mas  da  .Inquisición  , pues, 
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basta  su  nombre  debe  sepultarse  en  un  olvido  eterno. 

„Señor  , toda  la  España , toda  la  Europa  , el  mundo  entero  está  en  ex- 
pectación de  lo  que  decida  Y.  M.  para  calcular  después  el  grado  de  ilus- 
tración en  que  va  á quedar  la  monarquía  quando  se  disuelvan  estas  Cortes 
ganerales  y extraordinarias.  V.  M.  se  halla  en  la  precisa  alternativa  de  dar 
leyes  á una' marión ^Je  hombres  religiosos  , pero  libres  , ó á una  nación  de 
esclavos  sujetos  eternamente  á la  férula  de  la  Inquisición.  La  beneficencia 
no  se  ha  hecho  jamas  impunemente  : siempre  ha  encontrado  obstáculos  v 
contradicciones.  No  olvide  V.  M.  que  Madrid  , capital  de  este  vasto  im- 
perio , y acaso  el  pueblo  mas  heroico  y mas  ilustrado  del  mundo  , detesta, 
como  debe  , hasta  el  nombre  de  un  tribunal  que  ha  cestado  á la  nación, 
por  espacio  de  mas  de  cinco  siglos , arroyos  de  sangre  , ríos  de  lágrimas  y 
pesares  eternos.  Nada  debe  detener  á V.  M.  para  dar  su  resolución  , ha- 
biendo manifestado  hasta  aquí  tanta  prudencia  , magnanimidad  y sabiduría 
«n  sus  decretos.  La  posteridad  , juez  seguro  é.  imparcial  , es  la  que  mas 
aplaudirá  la  abolición  del  Santo  Oficio  , como  el  rasgo  mas  digno  de  trans- 
mitirse á las  generaciones  futuras.  SÍ  V.  M.  se  desentiende  de  este  asunto 
tan  necesario  como  urgente  , se  podrá  decir  que  nada  ha  hecho  en  benefició 
de  la  libertad  nacional  , como  decía  Lucano  de  Julio  César  : iV/V  actum 


vejnitans  , si  quid  superes  set  agendum” 

Concluida  la  lectura  de  este  escrito  , dixo  su  autor  lo  siguiente: 

,, Señor , á pesar  de  haber  sido  algo  molesto  en  el  dictamen  que  acaba  de 
leerse  sobre  el  tribunal  déla  Inquisición , me  creo  obligado  á reproducir  la 
palabra  para  exponer  de  boca  mi  sentir,  y al  mismo  tiempo  contestar  á 
varias  especies  que  se  han  pronunciado  en  el  Congreso  pertenecientes  á teo- 
logía dogmática  y derecho  canónico  ordinario.  He  oido  quejarse1  á alguno* 
señores  diputados  de  que  la  comisión  de  Constitución  atacaba  indirectamente 
y como  por  rodeos  el  bizarro  establecimiento  de  la  Inquisición.  Yó  no  pue- 
do decir  otro  tanto;  pues  no  he  tenido  ni  tanta  circunspección , ni  tanta  pru- 
dencia como  los  señores  de  la  comisión.  Penetrado  profundamente  de  la  im- 


portancia del  asunto,  asesto  mis  tiros  directamente  al  .tribunal , lo  ataco 
frente  á frente  y cara  á cara  , hasta  exigir  su  total  abolición  con  toda  la  fran- 
queza de  mi  carácter , y con  la  libertad  que  debe  tener  un  diputado , porque 
así  lo  he,  creído  necesario,  para  desengaño  de  los  pueblos.  Aseguro  á V..  M. 
que  no  me.ha  sido  posible  formar  mi  discurso  ni  con  mas  detenimiento , ni 
con  mayor  moderación.  Acabo  de  presentar  á la  nación  entera  el  tribunal 
llamado  Santo  Oficio , no  tal  qual  es , hablando  rigurosamente,  sino  reba- 
jando gran  parte  ele  su  política  y de  sus  hechos.  He  formado,  por  decirlo 
así , un  claro-obscuro  para  hacer  ver  á los  españoles  quanto  es  capaz  de  sufrir 
su  paciencia su  resignación  y piedad  , quando  han  sobrellevado  por  tantos 
siglos  el  yugo'  insoportable  de  un  tribunal,  que  Na  reunido  á un  tiempo  la 
inviolabilidad , el  secreto,  el  despotismo,  la  ferocidad , Ja  tiranía,  acompa- 
ñadas de  la  mas  crasa  ignorancia  y aun  estupidez.  Repito  que  he  sido  muy 
moderado;  pues  si  hubiera  pintado  á este  tribunal  tal  qual  ha  subsistido  en 
España  con  toda  la  pompa  y esplendor  de  su  poder  , como  lo  conocieron 
nuestros  padres,  y con  iodos  los  colores  de  que  es  susceptible,  habiia  for- 
mado un  quadro  tan  horrible  y espantoso,  que  estremecería  Ja  humanidad,  y 
me  expondría  á no  ser  creído" de  las  generaciones  futuras.  Estoy  persuadido 
que  con  lo  poco  que  apunto  en  mi  discurso  , y con  lo  que  dirán  otros  señores 
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dotad  's  de  mas  doctrina  y elóqiiencia  que  y o,  se  convencerá  \ . M.  de  I» 

imperiosa 'necesidad  de  derribar  de  una  vez  este  formidable  coloso , centio 
de  la  imoiinidad,  de  la  insensatez  , del  fanatismo  v del  poder  mas  arbitrario 
que  han  visto  ios  hombres  , y de  que  no  hay  exemplo  en  la  historia  de  los 
siglos.  Es  incomprehensible, como,  hay  escritores  , por  otra  parte  muy  respe- 
tables, que  le  han  tributado  los  mas  altos  y pomposos  elogios,  llamándolo 
¿aluaríe y-  columna  dría  fe.  \ Será  porque  no  le  conocían  i O mas  bien  í se- 
ria  por  .el  miedo  y.  terror  qué  inspiraba  su  tremendo’  poder  1 También  es  in- 
comprehensible como  vienen  reclamaciones  exigiendo  la  conservación  de 
este  santo  y piadoso  tribunal  f pues  asi  lo  denominan  aun  en  el  siglo  xix).‘ 
Todavía  es  para  mí  mas  incomprehensible  que  tenga  defensores  tan  acérrimos 
en  el  mismo  seno  del  Congreso,  aquí,  aquí  en  el  santuario  de  l'a  legislación, 
lin  tribunal  que  no  ha  guardado  más  leyes  que  las  del  capricho  , y cuyomné- 
todó  de  enjuiciar  no  ha  sido  mas  que  un  completo  sistema  de  ilegalidad;  ua* 
tribunal  que  so  pretexto  de  conservar  pura  é ilesa  la  religión  de  nuestros,  pa- 
dres^ es  elmas  contrario  al  espíritu  de  la  misma  religión  que  pretende  con- 
tervar-,  y elmayor  obstáculo  á la  propagación  del  evangelio,  como  acabo  de 
demostrar..  Las  defensas,  Señor,  que  he  oido  hasta  aquí  de  la  Inquisición  me 
confirman  mas  v -nías,  en  la  absoluta  necesidad  de -destruirla  por  sus  cimien- 


tos, y de  borrar  , si  es  posible,  de  los  fastos  de  nuestra  nación  hasta  su 
nombre - odioso  y detestable.  * 

•: ' Se -dirá  que  me  ataloro  demasiado, -ó  que  me  excedo?  ¿Se  me  argüirá 

qué  falto  al  respeto  debido  á un  tribunal  establecido  por'las  dos  supremas 
potestades- de  la  tierra,  consagrado  por  tantos  siglos  y conocido  con  el  re- 
nombre de- Santa  Inquisición  < Señor,  en  su  origen  manifestó  lo  que  debía 
«é¥  en  adelante,  esto  es,  que  seria  el  terror  de  los  pueblos,  el  apoyo  mas 
-títftte  dé  los  déspotas  , y el  azote  del  género  humano;  y sin  embargo  no  fue- 
Tén  su  origen  -ni  la;  sombra  de  lo  qtie  llegó  á set  en  el  curso  de  los;  siglos.  Sus 
mismos  fundadores  no  pudieron  prever  la  marcha  tortuosa  de  esta  serpiente^ 
•fió  conocieron  los  estragos  'sangrientos,  los  arroyos  de  lágrimas  y torrentes 
-de  sangre  que  costaría  á la  nación  su  conducta  feroz  y sanguinaria.  Yo  debo 
-hacer  esta  justicia  á su  memoria.  Es  verdad  que  ha  sido  consagrado  por  mu- 
■chos  siglos  ) es  decir -.  que  por  muchos  siglos  ha  estado  la  Españacorídenad^ 
•á  las  cadenas,  sin  libertad,  sin -ilustración,  sin-  artes , sin  comercio  , y aun 
’iín  riñánó9  para  defenderse  ni  boca  paria  quejarse.  ¡ O magnánima  pero  des-r 
ig^Aciada’-naoiofí  !’ ttí- te  acordarás  de  la  llamada  Inquisición  dél  mismo  modo 
-que  te  acuerdas  de  los  terremotos , de  los  aluviones  y.  de  las  inundaciones 
♦anas  terribles  ; ó mas  bien  deberías  sepultar  en- un  olvido  eterno  hasta  el 
-nombre  de  Inquisícioi; 

„Pérq>  le  han' dado 
ffeiíárto  de  ios  hombres 
■Virtudes  políticas vm 
^ufe  liSé  sienaien  las  Conversiones  que  ha  obrado , los  frutos  saludables  que 
a prodlicido  a la  teligion  y - al  estado.  Los  que  la  defienden  y canonizan  por 
que-  nos  exhiban  los  testimonios  de  virtud  y santidad  que  la  adornan. 
j¡Yí  eríible  porfia  de  los  hombres , empeñarse  en  querer  buscar  el  resplandor  de 
tblák  én  medio  déla  obscuridad  y las:  tinieblas,  la  libertad  en  los  calabo- 
1^r^a.  eIÍ  £i  error  y fanatismo!  No  ignoro  que  se  me.  culpará  de 
^^¿sidótíl'-'priínerQ  que  tuvo,  la  osadía 'en  presencia  de  V.  Mí  de  presentar 


por  antonomasia  el  renombre  de  Santa....  )ó  capricho 
1 ¿ Si  se  ¡¿¿habrán  dado' por  ironía  ? rí  Dónde  están  ‘la« 

orales  de  esta  Santa  > íüti.nnt-^c  .milnornr'  lio  K/arlsA  ) 
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á toda  la  nación  el  misterioso  sistema  de  gobierno  de  la  Inquisición  , esto  es,, 
la  vida  y milagros  de  esta  Santa-,  el  primero  que  rasgó  el  velo  tenebroso  oye 
cubría  á este  ídolo  diciendo:  ,, ‘Españoles , aquí  tenéis  á la  Santa : esta,  esta  es 
la  que  entorpecía  con  capa  de  religión  vuestros  progresos  en  las  ciencias  y en 
las  artes  ; esta  es  la  que  os  hizo  creer  que  había  Aquelarres  (cuyo, nombre  no 
se  ha  explicado  aun; bastantemente)  , la  que  abusando  de  vuestra  piedad  os 
metió  en  la  cabeza  la' ridicula  farsa  de  la  aparición  de  demonios  suoubos  é 
íncubos  , con  otras  He  cien  es  detestables  que  podéis  leer  en  el  gracioso  y ex- 
travagante auto  de  fe  de  Logroño,  mandado  imprimir  por  orden  de  la  mis- 
ma Santa  para  ilustrar  los  pueblos ; pero  me  encaño,  para  mantenerlos  -n 
la  superstición  y en  la  roas  crasa  ignorancia  y estupidez.  Pero,  Señor, 
c á qué  soy  venid©  aquí?  < A qué  se  ha,  congregado.  V.  M.  sino  rara  dar  leyes, 
justas  y sabías  á una  nación  magnánima  y generosa,  como  lo  ha  hecho  con 
la  sólida  y religiosa  constitución  que  ha  sancionado?  Si  por  desgracia’ desata 
V.  M.  subsistir  lá  Inquisición,  ella  sabría  dentro  de  poco  tiempo  dar.  e ma- 
ña para  destruir  con  sus  acostumbrados  misterios  todo  lo  bueno  que  ha  edi- 
ficado el  Congreso  en  medio  de  tantas  fatigas  y trabajos.  Pronto  vendó. 1 á 
tierra  este  suntuoso  y magnífico  edificio  , y la  nación  volvería  quanto  unte,  á 
arrastrar  las  cadenas , y quedar  sepultada  por  muchos  siglos  en  ed  misino,  en- 
vilecimiento y degradación  queohasta  aquí.  La  Santa  sabría  obrar  fácilmente 
este  milagro  y otros  muchos.”  - 

,,Ya  he  oído  exagerar  la  absoluta  necesidad  de  la  Inquisición  para  con- 
servar la  pureza  de  nuestra  fe.  Señor,  la  pureza  de  la  fe  es  la  obra  de  ia 
gracia.  El  divino  autor  del  evangelio  no  confió  á la  Inquisición  este  depósito 
sagrado  , sino  que  lo  entregó  á ios  apóstoles  y á los  obispos  sus  legítimos 
sucesores.  ¿ No  estará  mas  seguro  y mejor  custodiado  que  en  manos  de  los 
inquisidores  ? :Será  tal  la  .petulancia. y soberbia  de  los  patronos  de  la  Inqui- 
sición que  quieran  enmendar  la  plana  al  mismo  Jesucristo,  que  todo  lo  La 
dispuesto  y ordenado  con  infinita  sabiduría : Respóndanme  categóricamente 
á esta  pregunta  cíe  eterna  verdad  los  defensores  del  Santo  Oficio  , y no  ven- 
gan á calumniarnos  de  francmasones  , jansenistas....  y con  otros  dicterios  con 
que  pretenden  engañar  al  piadoso  é inocente  pueblo  español.  Por  otra  parte 
la  comisión  presenta  á V.  M.  un  proyecto,  de  decreto  para- establecer  tribu- 
nales protectores  .de  la  religión  católica  , apostólica,  romana  , que  es  la  única 
verdadera  y y la  única  que.se  protege  como  religión  del  estado  con  una  le- 
gislación sabía  y justa.  ; Pues  qué  significan  estos  temores  ? ; A qué  se  diri- 
gen tantas  repetidas  reclamaciones  por  un  tribunal  tan  original , cuj  a cabeza 
es  un  delegado  ,.  que  para  .subsistir  necesita  cada  vez  que  se  instala  de 
una  bula  , que  si  nuestros  reyes  no  la  impetraban  quedaba  destruido  ente- 
ramente ? ' : ■ " ' ■ 

„ Señor , confieso  á Ve  M.  que  se  necesita  gran  dosis  de  paciencia  para 
eir  ponderar  la  dulzura  y suavidad  , piedad  ^clemencia  de  un  tribunal  que 
se  ha  mirado  como  el  terror  de  los  hombres , cuyo  carácter  ha  sido  siempre 
la  misteriosa  gravedad  , la  dureza,  la  inflexibilidad  el  despotismo,  ia 
coacción,  la  violencia  , la  tiranía.  Contra  la  persuasión  de  tantos  siglos, 
contra  el  método  de  enjuiciar  que  nos  enseñan  sus  mismos  autores,  contra 
la  evidencia,  i uué  puede  responderse  que  no  sea  ilusorio  y falaz  ? ña  desa- 
sa del  tribunal  es  una  quimera.  El  orador  mas  diestro,  mas  eloqiiente  y mas 
agudo  , se  verá  forzado  ó ¿;  echar  mano.de  paralogismos  tan.  obscuros  y xir 


dí'culos  como  el  mismo  tribunal , ó se  ha  de  valer  de  sofismas  despreciables, 
o jia  de  cantar, al  fin  la  palinodia.  <No  estamos  viendo  que  no  pueden  de  en- 
derlo  directamente  sino  por  rodeos,  y metiéndonos  en  qiiestiones  dogma- 
ticas,  mur  agenas  del  asunto  que  tratamos  ? Aquí  he  visto  y oido  con  asom- 
bro que  el  santuario  de  la  legislación  se  ha  convertido  insensiblemente  en 
«na  academia  teológica  , ó mas  bien  en  un  concilio. nacional.  Para  sostener 
indirectamente  este  malhadado  y espantoso  establecimiento,  se  nos  ha  cita- 
do hasta  dos  veces  la  carta  del  grande  Osio  de  Córdoba  al  emperador  Cons- 
tancio : se  nos  viene  á probar  la  primacía  que  el  obispo  de  Roma  obtiene 
por  derecho  divino  en  toda  la  iglesia;  dogma  que  ningún  católico  ha  ne- 
gado, pero  que  es  tan  cierto  , como  impertinente  para  el  presente  caso;  y 
lo  mas  admirable  de  todo  es  que  nos  citen  á San  Cipriano  , que  fué  preci-; 

sámente  el  padre  de  Ja' iglesia  que  mas  disputó  los  límites  de  la  jurisdicción 

del  Primado  de  Roma,  no  queriéndole  conceder,  mas  ;de  lo  que  tiene  por 
derecho  divino,  y que  estaba  recibido  por  la  tradición.  ; Y qué  conseqüeti- 
cla  sacan  de  todas  estas  verdades  dogmáticas  é históricas?  La  conseqiiencla 
es  á mis  ojos  la  mas  impertinente  é inconexa  , por  no  decir  . absurda.  Se- 
ñor , no  ignoro  que  nada  tiene  que  ver  esto  con  la  qiiestion  del  dia; 
pero'  también  estoy  persuadido  que  debo  contestar  i esos  señores  aman-: 
tes  y defensores -acérrimos  de  la.  santa:  Inquisición.  : b [ 

„Es  certísimo  que  el  grande  Osio  dirigió  al  emperador  una  carta  enér-* 
giea,  fuerte  y eloqíienteq  reprehendiéndole  por  qué  se  entrometía  en  la  fór- 
mula de  fe  que  habían  adoptado  los  arrianos : carta  de  quien  dice  el  célebre 
Tillemont , que  no  hay  cosa  mas  grande  ni  mas  digna  de  un  obispo.  En  efec- 
to , Constancio  , el  impío  Constancio  , hijo  y sucesor  del  gran  Constantino, 
pero  hijo  indigno -de  un  padre  tan  religioso , se  creyó  autorizado  para  defi- 
nir plintos  de  fe,  y recomendar  su  creencia  ;en  todo,  el  imperio.  , El  obispo 
de  Córdoba , penetrado  de  un  zelo  apostólico  , sale  i resistirle y confun- 
de la'  petulancia  del  emperador.  Todo  esto' es  digno  de  los  mayores  elogios. 

* Mas  qué  conexión  tiene  esto  con  el  caso  presente?  <Se  halla  V.  M.  por 

ventura  en- el  mismo  caso  de  Constancio?  <Va  V.  M.  á definir  ó á suplantar 
algún  artículo  ó -dogma  de  fe  ? < El  abolir  la  Inquisición  es  atacar  algún  pun- 
to dogmático?  < Donde  estamos , Señor  ? $tPero  qué  otra  defensa  puede  te- 
ner un  tribunal  que  solo,  se  ha' sostenido;  por,  una  continuada  protección  del 
poder- arbitrario-,  acórñodandóla  siempre:  á su  política?  El  error  no  puede 
sostenerse  mucho  tiempo  sino  ¡áia  sombra  de  la  verdad.  <Un  estableci- 
miento puramente  humano  quiere  confundirse  ahora  con  los  sacrosantos  fun- 
damentos de  la  religión  ? < Se  han  de  mezclar  las  opiniones  políticas  con  las- 
verdades  eternas  ? . , 

. . } 4 ...  k • M 

. ” . ^ra  defender  y amparar  a la  Inquisición  se  ha  producido  y reprodu- 

• -O,  1 j . veces  cén<cl  Congreso  el  Pjamadopqub'erRbmai^(Eontmeé'  obtie- 
ne pon  dei  echo  divino  en  toda  la  íglbsia.  ¿iY  qué  católico  sé  atreverá  a dis-*- 
putar- esta  prerogati va  al  sucesor  de  San  Pedreb?  £ Quien  osará  negar  un: dog- 
iha  Teconocidodesde  la  iundacíon  déla  santa  iglesia?  Mas  , \ es  esto  de  lo 
que  se  trata  en  el  Congreso  ? Bien  .veo  la  inconexión  que  tiene  esta  ■ materia 
con  Ja  que  discute  V.  M. * empero  me  veo  obligado  á hablar  de  ella  ■ por  ma 
momento , ya  para  .tranquilizar  Jas  conciencias,  de  los  patronos  de  la  íjiqui- 
sictop;  y&  p^ra  que-  los  fanáticos  no  nos  calumnien'  de  heregía  en  tantos  pa- 

pelQchos  mdécefitss -que.  corren  impunemente  por  el  pliebloi  ¿\:  : C.  .:T.C 
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„ El  Sumo  Pontífice  puede  considerarse  por  quatro  respetos.  i.°  Como 
obispo  de  Roma.  i.°  Como  metropolitano  de  las  iglesias  suburbanas. 
g.°  Como  patriarca  del  Occidente.  Y 4.0  En  calidad  de  Primado  y cabeza 
de  la  iglesia  como  sucesor  de„,San  Pedro.  La  admirable  confesión  que  hizo 
este  ilustre  apóstol  de  la  divinidad  de  Jesucristo  ,,  promulgándola  á la  faz 
de  todo  el  mundo  por  el  Cristo  hijo  de  Dios  vivo,,  le  mereció  esta  eminen- 
te prerogativa  entre  sus  hermanos:  confesión  sublime,  augusta,  divina, 
que  no  pudo  aprender  de  la  filosofía  de  los  hombres  , que  no  pudo  revelar- 
le la  carne  ni  la  sangre , 'sino  el  Padre  celestial.  ,,Tu  eres  Pedro,  le  dixo  el 
Señor:  Tu  es  Petrus.”  ¿ Quien  110  ve  que  en  esta  divina  y enfática  expresión 
se  le  concedió  á San  Pedro  mayor  y mas  amplía  potestad  que  á los  demas 
apóstoles?  ¿Quien  no  advierte  que  quiso  Jesucristo  remunerar  con  singular 
privilegio  la  publica  confesión  que  este  apóstol  había,  hecho  de  su  carácter 
de  verbo  del  Padre  , lleno.de  gracia  y de  verdad:  Pedro  habló  per  todos 
los  apóstoles  , dice  el  Padre  San  Gerónimo  ; pero  á él  fue  á quien  se  di- 
xo precisamente:  ,,A  ti  daré  las  llaves  del  reyno  de  los  cielos : Tibí  de- 
bo claves....”  No  ignoro,  yo  que  el  P.  San  Ambrosio  sienta  que  lo  que  se 
dixo  á San  Pedro,  quando  Jesucristo  le  entregó  las  llaves , se  dixo  igualmen- 
te á los  demas  apóstoles  ; Quod  Petro  ¿hitar , c a texis  apostolis  dicitur : v 
esto  mismo  corrobora  el  P.  San  Agustín , quien  se  explica  de  esta  manera: 
quando  recibió  las  llaves  , representaba  á la  santa  iglesia  v Petrus  , quando 
claves  accésit  , ecclesiam  sanctam  signijicavit.”  ¿ Pero  no  se  advierte  en  eiío 
mismo  que  baxo  las  dos  metáforas  de  piedra  y de  llaves  se  distingue  a San 
Pedro  de  los  demas  apóstoles?  ¿No  se.  ve  aquí  indicada  una  cabeza  que  re- 
presenta todo  el  cuerpo?  Quando  los  evangelistas  hacen  la  enumeración  de 
los  apóstoles  , comienzan  siempre  por  San  Pedro,  y mezclan  promiscua- 
mente los  nombres  de  los  otros.  Esta  distinción  no  puede  provenir  de  que 
San  Pedro  fuera  el- mas  anciano  de.  ios  apóstoles , y el  primero  por  su  voca- 
ción- al  apostolado-;  pues  según  San  Epifanio  , San.  Andrés  no  solo  era  de 
mas  «dad  , sino  el  primero  en  la  vocación:  Andreas  prior  in  Dominum  in- 
cidid , quo  Petrus  erat  ¿etate- júnior.  A Pedro  se  le.  encomendó  con  particu- 
laridad el  cuidado  sobre  el  rebaño  del  Señor,  y que  era  de  su  incumbencia 
confirmar  á sus  hermanos:  Confirma  fr  atres  tuos . Por  tanto  , siendo  el  Ro- 
mano Pontífice  sucesor  legítimo  de  San  Pedro,  ¿ quien  le  puede  disputar  su 
dignidad  de  Primado  en  toda  la  iglesia  ? Primacía  no  solo  de  honor , sino 
de  jurisdicción:  primacía,  no- dada  por  los  primeros  padres,  ni  acordada 
por  los  concilios  , sino  concedida  y autorizada  por  el  mismo  Jesucristo  en  la 
persona  de  San  Pedro. 

,,  Si  se  consulta  la  tradición , la  vemos  perpetua  y constante  en  este  pun- 
to , transmitida  á la  posteridad  desde  los  Apóstoles  como  un  dogma  de 
nuestra  fe.  Hasta  la  misma  razón  y la  economía  de  la  santa  iglesia  exigían 
un  Primado  y una  cabeza  en  este  cuerpo  místico.  La  iglesia  es  una  sociedad 
perfectísima.  En  toda  sociedad  debe  haber  un  superior  que  vigile  constante- 
mente sobre  su  conservación,  su  régimen  , su  óiden  y su  unidad  para  evi- 
tar confusión  , y no  dar  ocasiox  de  cisma.  Jesucristo,  dice  el  P.  San  Gero- 
r 
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la  fraternidad,  de  la  religión  y de  la  fe. 


> eligió  por  cabeza  a uno  de  los  doce  apóstoles  para  preservar  ..  m.» 
áa  de  una  división  : Inter  duodecim  unus  eligí  tur , ut  c agite  c mu  titulen 
matis  tolla  tur.  oreado  T " -:n-  ^ "nrm  de  la  unidad  , de 


,,'Si  preguntamos  á los  padres  dé  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  y aJos 
que  les  sucedieron,  nos  responderán  con  la  misma  doctrina  y verdad.  ¡Que 
peso  de  autoridad  pudiera  yo  traer,  si  fuera  necesario  , de  los  Orígenes  , lre- 

neos  , - Basilios  , Epifanios , Crisóstomos  , Ambrosios  , ^Agustinos ivs- 

te  dice  que  ,,  Pedro  es  el  primero  en  el  orden  de  los  aposteles  , que  tiene 
la  primacía  en  el  apostolado;  Petrus  in  or dille  apostoiorum primas....  apos~ 
í alatlis  principatwn  tenerte.”  Aquel  (Sati  Basilio)  se  explica  asi ; ,,Ei  bien- 
aventurado Pedro  fué  preferido  a todos  los  discípulos,  pues  se  le  concedie- 
ron mayores  privilegios  que  á los  otros;  Beatas  tile  Petrus -ómnibus  dtscipu- 
lirprxlatus  , cu  i solí  majara  data  sunt  quatn  alus"'  Uno  dice  (San  Casos- 
tomo)  que  ,,  Pedro  lavó  de  tal  manera  su  pecado,  que  tue  constituido  el 
primero  entre  los  apóstoles,  y ie  fué  encomendada  la  inspección  soore  todo 
el  mundo.  PeíriCs ....  suum  peccatum  sic  abluit..--  ut  primas  apostoiorum 
fuerlt  fací us,  eique  totas  ferrarían  orbis  commissus  fuent.”  Otro  escribe  (San 
León  ) que  ,,en  todo  el  mundo  fué  elegido  San  Pedro  para  presidir  a todos 
los  apóstoles  y padres  de  ¡a  iglesia:  De ' toto  mundo  unas  Petras  eligitur, 
qui....  ómnibus  apostolis , cune  tiseras  ecclesiat  patvibus  prtfponatur.”  El  mismo 
San  Cipriano,  que  fué  el  mas  acérrimo  defensor  de  los  derechos  legítimos 
del  obispado  , confiesa  abiertamente  en  varias  partes  de  sus  obras  la  prima- 
cía de  la  iglesia  romana.  ,,  La  cátedra  de  Pedro  , dice  , es  la  iglesia  priuci- 


pal:  Ceithedra  Petri  ecclesia  principalis.” 

,,  Y qué  diré  de  los  santos  - concilios , así  generales  como  nacionales? 
No  hay  uno  solo  que  no  haya  abrazado  esta  doctrina  , comenzando  por  el 
primer  concilio  de  J emsalen , en  que  San  Pedro,  ocupando  un  lugar  eminen- 
te , tomó  el  primero  la  palabra.  Yo  oygo  la  voz  unánime  de  los  padres  de 
Nicea  , proclamando  Ja  primacía  de  la  iglesia  romana ; Ecclesia  romana 
s emper  primatum  habuit.  K1  primero  general  dé  Constantinopla  concede  á 
su  obispo  el  Primado  de  honor  después  del  obispo  de  Roma;  Constantinopo - 
ll tanas  episcopus  habeat  honor-i s primatum  postromanumepiscopum,  ¿Y  qué 
nos.  enseña  el  famoso  de  Calcedonia?  ,,Que  todo  el  Primado  se  conserve  se- 
gún los  cánones  al  arzobispo  de  la  antigua  Roma;  Omnem....  primatum  se  - 
cundían  cánones  antiqu.t  Roma ’ archiepiscopó  ser  vari.”  Lo  mismo  nos  ense- 
ñaron los  de  Lefran,  de  Lyon,.  el  de  Constancia  , el  de  Florencia....  Quan- 
do  Juan  Paleólogo  trató  sinceramente  de  la  unión  de  la  iglesia  de  Oriente, 
que  se  había  separado  de  la  de  Occidente  por  el  cisma  del  pérfido  y turbu- 
lento Foeio,  se  presenta  eñ  Ferrara  José,-  Patriarca  de  Constantinopla , con 
varios  prelados  de  su  patriarcado.  Eugenio  iv  tuvo  con  José  todas  las  con- 
sideraciones debidas  al  patriarca  del  Oriente  ; pero  este  reconoció  y confesó 
■la  primacía  del  obispo  de  Roma  sobre  toda  la  iglesia.  Si  los  griegos  volvie- 
ron pronto  al  cisma,  fué  por  la  inconstancia  de  su  carácter , y por  instiga- 
ción de  Marco,  obispo  de  E [eso  , genio  altivo,  indomable  y feroz.  Siguien- 
do escrupulosamente  las-  huellas  - de  los  antiguos  padres,  nuestros  célebre* 
concilios  de  1 oledo  sostuvieron  siempre  con  firmeza  esta  misma  doctrina. 

„ Por  otra  parte  la  igmsia  universal  ha  reconocido  siempre  al  obispo  de 
Roma  como  á su  Primado.  E¡  tuvo  privativamente  la  inspección  sobre  to- 
das las  iglesias  particulares  , sostiene  la  unidad  contra  los  cismas  , conser- 
, va  ilesa  la  fe  contia  los  errores  , y vigila  contra  la  corrupción  de,  la  disci- 
plina-y costumbres.  San  Pedro  exerció  siempre  en  - toda  la  iglesia  especial 
jurisdicción,  En  todos  ios  asuntos  habla  y obra  en  primer  lugar-  ,'y  dispo- 
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*e  en  todo.  Orando  trataban  los  apóstoles  de  consultar  alguíH  cota  á Jestji 
cristo  , San  Pedro  es  el  órgano  por  donde  le  dirigen  la  palabra;  y quand® 
debían  responderle  > San  Pedro  responde  por  todos.  Si  se  trata  de  elegir  ua 
apóstol  que  ocupe  el  lugar  del  pérfido  Judas , San  Pedro  congrega  á sus  her- 
manos , y colocado  en  medio  de  ellos , expone  con  claridad  el  punto,  y se- 
ñala las  dotes  que  debe  tener  el  que  se  ha  de  elegir.  < Se  debe  hablar  el 
día  de  Pentecostés  ? Todos  los  apóstoles  callan  , y San  Pedro  solo  toma  I® 
palabra  , predica.,  exhorta  , instruye  , confunde.  ¿ Quien  no  ve  en  todo  esto,, 
y mucho  mas  que  omito  , no  solo  una  eminente  prerogatíva  , no  solo  ac- 
ciones repetidas  de -honor  , sino  de  perfecta  jurisdicción?  Esta  es  una  de 
las  verdades  fundamentales  de  nuestra  religión  reconocida  por  todos  , en 
todas  partes  y en  todos  los  siglos , que  son  los  caractéres  que  exige  en  su 
erudito  conmonitorio  el  famoso  abad  de  Lerins-.  Quod  s emper , quod- ubi- 
que , quod  ab  ómnibus'  creditum  est. ' Quando  se  levantaron  cismas  , así 
en  el  Oriente  como  en  el  Occidente  se  oyó  resonar  por  todas  partes  el 
grito  magestuoso  y uniforme  de  la  venerable  antigüedad  para  conservar  al 
obispo  de  Roma  su  prerogativa  de  Primado  en  toda  la  iglesia. 

«Señor  , no  ignoro  que  soy  demasiado  molesto  á V.  M.  , y que  esto 
es  mas  bien  una  disertación  polémica  , que  ima  impugnación  directa  del 
Santo  Oficio.  Sentiré  que  se  me  aGuse  de  pedantería;  pero  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  contestar  a mis  compañeros  ^ue  se  acogen  al  Primado  del  Papa 
para  hacer  revivir  la  meribunda  Inquisición,  me  obliga  á explicarme  con 
tan  fastidiosa  difusión.  Y aun  así  ¿quedarán  tranquilas  sus  conciencias* 
¿Escaparé  yo  de  ser  notado  de  francmasón  ó jansenista  , como  se  ha  que- 
rido imputar  á mis  dignos  y sabios  compañeros  ? ¡ Oh  triste  y misera- 
ble causa  la  de  la  Inquisición',  que  es  necesario  echar  mano  de  los  mas  he- 
diondos dicterios  y calumnias  para  hacerle  una  aparente  defensa  ! ¿Y  nos 
argüirán  ahora  de  que  negamos  la  primacía  del  Romano  'Pontífice  , porque 
absolutamente  no  queremos  oir  ni  el  solo  nombre  del  Santo  Oficio]  Me 
parece  que  tengo  explicado  lo  suficiente  para  hacer  ver  -que  estoy  perfecta- 
mente convencido  de  este  dogma  católico  que  aprendí  en  las  escuelas;  que 
esta  ha  sido  y será  siempre  mi  firme  creencia,  y que  fué  la  religión  de  mis 
padres.-  ¿Pero  quieren  mayor  explicación  de  la  primacía  del  obispo  de  Romaí 
Pues  sepan  que  él  solo  reúne  la  primacía  de  Abel , la  autoridad  de  Moyses, 
la  judicatura  de  Samuel  , la  dignidad  de  Aaron  , el  sacerdocio  de  Melqui- 
sedec ....  Está  autorizado  por  derecho  ordinario  para  congregar  los  concilios 
generales  y presidirlos  , expedir  decretos  acerca  de  la  doctrina  , los  que 
con  el  consentimiento  de  los  pastores  de  la  iglesia  obtienen  el  carácter  de 
infalibilidad  ; dar  leyes  sobre  la  disciplina  arregladas  á los  antiguos  sagra- 
dos cánones  , inspeccionar  sobre  la  conducta  de  sus  hermanos  : por  exem- 
plo  , si  han  abandonado  sus  diócesis  en  el  tiempo  que  mas  los  necesitaban, 
y velar  sobre  la  observancia  d.e  ia  venerable  tradición.  No  sé  , Señor,  que 
mas  se  podría  decir  sin  molestar  á V-  M.  ; empero  no  creo  que  por  estd 
escaparé  de  alguna  censura.  ¿Y  qué  digo  censura  ? V.  M.  ha  oído  que  en 
este  santuario  augusto  de  las  leyes  se  ha  procurado  notar  de  cismáticos  a 
ios  que  impugnamos  la  Inquisición  con  este  elegante  , agudo  y estupen- 
do raciocinio-.  La  Inquisición  viene  del  Papas,  es  así  que  el  que  se  opone 
al  Papa  , es  cismático ; luego  los  que  se  oponen  á la  Inquisición  son  cismá- 
ticas, Ya  ve  V.  M.  que  el  argumento  es  concluyente  ; y conociendo  su  au- 
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tor  la  fuerza  y energía  de  su  gallardo  silogismo,  añadió  : \El  argumento 
no  aprieta-7.  Aquí  se  han. visto  -y  oido  especies  bien  extrañas , lo  que  prue- 
ba al  mismo  tiempo  la  libertad  que  V.  M.  quiere  que  tengan  todos  los  di-, 
putádos  para  producirle  en¡  el  soberano  Congreso.  Asegurado  de  esta  misma 
libertad,  y despUes  i de  haber  probado  hasta  la  evidencia  el  Primado  que 
¿I  obispo  de  Roma  obtiene  en  toda  la  iglesia  , voy  a contestar  a vanas  es- 
pecies que  han  vertido  muchos  señores  , que  quieren  deducir  de  este  mis- 
ino Primado  el  que  V.  Mv.no  puede  abolir  la  Inquisición  porque  viene  del 


Papa. 

i ,, Señor,  hay  gran  diferencia  entre  las  verdades  definidas  y las  pretensio- 
nes contestadas.  Reputo  por  inútil  rebatir  aquí  los  absurdos  y delirios  del 
famoso  Próspero  Eagnano  en  sus  comentarios-  a las  Decretales  que  trabajo 
por  orden  de  Aiexandro  vji.  Pasare*  en  silencio  otras  opiniones  ultiamon— 
tanas  con  .que  varios  teólogos  y canonistas , apartando.se  escandalosamente 
de  la  respetable  antigüedad  , han  concedido  al  Romano  Pontífice  pi  ivile- 
gios  que  no  le  concedió  Jesucristo , cuyo  reyno  no  es  de  este  mundo,  ¿T  có- 
mo han  tenido  osadía  de  atribuirle  autoridad  para  invadir  los  derechos  legí- 
timos de  las  naciones,  destronar  los  reyes,  y disponer  de  sus  coronas:  j Doc- 
lirina ampia yr  detestable,  que.  ha  causado,  la  ruma  de  millones  de  almas  , po- 
niendo discor'djust  entre  el  sacerdocio  -y-  el  imperio!  Yo  me  avergonzara  de 
refutar  en  el  siglo  ,xix  tan  monstruosas  opiniones.  Estos  son  deludas  de 
hombrea,  .y  no  doctrina  doria,  iglesia,  Eó  mismo  digo  .de  que  el  Sumo  Pon- 
tífice -.es! superior  á . los. concilios. generales  , es  decir  , a-  toda  la  iglesia;  que  es 
infalible!.;  que.es  obispo . universal:  qu.e  en  él  reside. -toda  la  plenitud. dej.obis- 
pado  : que  los  obispos  son  vicarios. del  Papa  ; que  de  él  toman  su  autoridad, 
y no  inmediatamente  de. .Jesucristo ....  con  otras  extravagancias  inventadas 
por  teólogos  y canonistas  aduladores--,  que  abandonaron  la  doctrina  de.  la 
primitiva  iglesia.,  para -sehtar  sus  opiniones  tan  falsas  como  exóticas , y que 
sólo  son- grandes  delirios  de!  grandes  jivaestros. 

„ 'El  obispo  de  Roma  es : sin  disputa  el  legítimo  sucesor  de  San  Pedro; 


pero  no  es- el-  sucesor  de  Constantino  ni  de  Teodosio;  es  el  primer  vicario 
de  Jesucristo;  pero  no  es  absoluto , sino  que  debe  gobernar  arreglado  á 
la  constitución  de  la  iglesia , compuesta  de  los  sagrados  cánones.  Ti eiie  ju- 
risdicción de  Primado  en.  toda  la  iglesia .;  pero  no  jurisdicción  episcopal. 
Cada  obispo  , én  'su  diócesi  tiene  la  misma  que  el  Pontífice  exerce  "en  su 
obispado  de  Roma.  No  es  un  monarca  , sino  el  padre  común  de  Jos  fieles. 
No  es  un  déspota  , sino' que  debe  consultar  los  puntos  primordiales  de  doc- 
trina con  los  obispos , que  son  sus  hermanos  según  el  lenguage  del  evangelio, 
y no  sus  vicarios,  como  han  sentado  los  autores  ultramontanos.  Su  mayor 
gloria  es  tratarlos  como,  a hórmanos  , como  i coepisccpos ,,  cpm  fraternidad, 
con  caridad  y .con  dulzura-;  no.  con  altiye^o.-tto  con  fastuosa  arrogancia  .ni 
con  imperio,  despo; índólos.-.de  . sus  augustas;  y divinas  atribuciones  -,  como 
ha  sucedido  quando  se  fué  aumentando'  él  poder  colosal  de  la  Inquisición. 
El  mismo  San  Pedio  , que  adoptó  el  propio'  lenguage  que  aprendió  de  Je- 
sucristo , dice  á todos  los  pastores  de  la  iglesia  : „ Apacentad  la  grey  de 
Dios  > que  esta  entre  vosotros  , teniendo  cuidado  de  ella  , no  por  fuerza, 
sfco.de  voluntad  , según  Dios;  Pascite  ijui  in  vobts  est  gregetn  Id  el , provi- 
dentes non  coacte  , sed  spontanae  secntidum  Dcum.  No  tratéis  de  domi- 
nar en  medio  del  clero  , sino  hechos  el  modelo  de  la  grey.  : ±\re¿pue  ut  do- 
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vma  facti  gregis  ex  animo**  {Y  de  qué  otra  es- 
tilo podía  usar  el  primero  de  los  apóstoles  sino  del  dei  evangelio  > N# 
podía  San  Pedro  olvidar  que  el  mismo  Jesucristo  dixo  expresamente  á sus 
apóstoles  : ,,  Los  reyes  de  los  gentiles  dominan  sobre  sus  pueblos  : Reges 
gentium  dominantur  eorum  ; mas  vosotros  no  debeis  ser  así : Vos  autem  non 
jíc”  \ Y nos  querrán  los  ultramontanos  ensenar  que  el  obispo  de  Roma  eá 
un  monarca  en  la  iglesia  ? < Y hemos  de  creer  ahora  que  puede  despojar  í 
los  obispos  de  sus  divinos  derechos  para  investir  con  ellos  á los  inquisido- 
res? Señor,  < que  teología  es  esta?  Este  lenguage  fue  desconocido  en  los 
primeros  siglos  de  la  cristiandad.  Ya  el  Sr.  Espiga  .explicó  larga  y docta- 
mente la  providencia  que  San  Victor  , como  Primado  , tomó  contra  Poli- 
crates  , obispo  de  Efeso  -,  que  con  otros  prelados  del  Asia  celebraba  la  Pas* 
qua  el  14  de  marzo , alegando  para  ello  la  tradición  de  sus-  predecesores , que 
la  creían  erróneamente  derivada  de  los  apóstoles.  San  Víctor  exerció  un 
-acto  de  jurisdicción  que  le  era  propio  por  su  primacía  , y sin  embargo, 
Policrates  no  se  creyó  obligado  á obedecerle  hasta  que  un  concilio  gene- 
ral lo  definiese  , como  en  efecto  lo  definió  el  primero  de  Nicea.  Mas  yo 
añado  , que  el  santo  Papa  tentado  ya  á expedir  una  excomunión  contra  Po- 
licrates y otros  obispos  de  Palestina  , del  Ponto  ...,  fué  contenido  por  San 
Ireneo  , obispo  de.Lyon  , quien  le  hizo  ver  que  era  cosa  muy  dura  é ir- 
regular separar  de  su  comunión  tantas  y. tan  ilustres  iglesias  del  Asia. 

» i Y qué  diré  de  que  se  haya  sacado  aquí  con  motivo  de  defender  la 
Inquisición  la  conducta  heroica  de  San  Cipriano. para  con  San  Esteban?  Con- 
fieso a V.  M.  que  nada  me  ha  llamado  mas  la  atención  que  traer  aquí  á San 
Cipriano.  ¡ San  Cipriano  y la  Inquisición!  Señor,  \ qué  cosas  tan  contrarias!! 
Bien  sabido  es  lo  que  un  señor  diputado  explicó  en  el  Congreso  sobre  la 
causa  de  Basíiídes  y Marcial  , obispos  españoles  : aquel  de  Abtorga , y este 
de  Mérida,  que  eran  reos  del  crimen  de  idolatría.  Nuestros  obispos  se  con- 
gregaron , depusieron  á los  dos  apóstatas , y en.  el  lugar  de  Basílides  , sub- 
rogaron a Sabino.  Basíiídes  , hombre  astuto  y poderoso,  fue  a Roma  en 
persona  , engañó  a San  Esteban  , quien  intimó  á nuestros  obispos  que  lo 
repusiesen  al  instante  en  su  silla.  ¿Y  quál  fue  entonces  la  conducta  de  los 
prelados  españoles  , de  aquellos  obispos  que  , según  los  cánones , sabían  sos- 
tener su  dignidad?  Consultaron  á San  Cipriano,  exponiéndole  todo  el  he- 
cho; 'y  este  Santo  Doctor  les  responde  : que  la' deposición  del  obispo  de 
Astorga  era  legítima  y canónica  , y que  acaso  el  Pontífice  Esteban  habría 
sido  engañado.  ¡ Oh  tiempos  venerables , en  que  todo  se  acordaba  confor- 
me á los  cánones  de  la  iglesia!  ¿Y  aquellos  ilustres  obispos  sufrirían  que 
con  ira  bula  de  Roma  les  clavasen  una  Inquisición  en  sus  diócesis?  ¿Se 
dexarian  arrollar  de  los  inquisidores?  Juzgúelo  V.  M.  con  su  prudencia  y 
sabiduría.  Pero  pues  que  aquí  se  ha  hablado- de  la  ruidosa  disputa  entre  San 
Esteban  y San  Cipriano  con  motivo  de'  la  rebautizacion  , debo'  decir  algo, 
ya  para  contestar  á algunos  señores  , y tranquilizar  sus  conciencias,  ya  pa- 


minantes  in  cleris  , ‘ sed-  fo 


ra  hacer  desunes  las  reflexiones  oportunas  que  me  parezca,  i.  . » 

, i Nadie  señora  que  á fines  del  siglo  ir  Agripino , obispo- de  Cartago, 
fue  el  primero  que  se  atrevió  sí  establecer  la  rebautizacion  creyéndola  ne- 
cesaria , pero  apartándose  en  esto  de  la  tradición  y venerable  antigüedad, 
corno  se  explica  Vicente  de  Lerins  ; Js  primus  omn'ium  morfaliutn . contra 
univer  salís  eccUsi*  regulam....  rebaptizandum  es  se  censebat,  San  Cipriano* 
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«fio  de  sus  sucerotes  £ mediados  del  siglo  ni>  coñtmaó  con  la  misma  dls* 
«iblina  míe  encontró  en  su  iglesia  de  Cartago : disciplina  que  insensible- 
mente se  extendió  á muchas  iglesias  del  Asia  ; pues  también  la  había  adop- 
tado y sostenía.  San  Firmiliano  , obispo  de  Cesárea  en  Capadocia  , con  otros 
muchos  prelados.  Podemos  sin  embargo  llamar  a esta  disputa  propia  de 
San  Cipriano  £ Sari  Esteban  reclamó  al  orden  y á la  tradición  de^  los  Pa- 
dres j y condenó  abiertamente  la  rebautizacion  > en  lo  que  cumplió:  exacta- 
mente con  el  deber  que  le  imponía  su  carácter  de  Primado.  Aquí  ve  V.  M¿ 
una  de  las  mas  célebres  disputas  que  nos  ofrece  la  historia  eclesiástica  entre 
«I  Primado  de  la: iglesia  y el  sapientísimo  obispo  de  Cartago , ambos  ilustres 
por  su  doctrina  , por  su  piedad  , por  su  santidad  , por  sus  virtudes  y por  su 
glorioso  martirio  : ambos  respetables  por  su  carácter  por  su  zelo  , por  su 
constancia  : San  Esteban  defendiendo  una  verdad  derivada  de  la  tradición 


dituna  y apostólica  j.,  S.  Cipriano  sosteniendo  un  error  en  el  fondo  , pues 
que  no  estaba  aun  reconocido- umversalmente  como  tal  ; pero  sosteniéndo- 
lo de  buena  fe,  y con  un  tesón  y firmeza  digna  del  Primado  del  Africa.  ¿Y 
cómo  se  explicaba  San  Esteban?  Jamas  pronunció’.  Yo  lo  mando  \ ni 
aun  dixo  La  iglesia  de  Roma  , de  acuerdo,  con  las  iglesias  del  Occidente > 
reprueba  la  rebautizacion con  cuya-  disciplina  debeis  conformaros Estelen* 
■guage  no  debía  usarse  con.  San  Cipriano,  pues  no  era  hombre  que  ser  ater- 
raba con  una  bula  de  Roma.  El  lenguagé  de  San  Esteban-  fue  el  que  debía 
ser diciendo. á Son  Cipriano  -.  Nada  se  innove  , sino  hágase  lo  que*  enseña1 
la  tradición.  Níhib  mnovetur , nui  fuod  tnaditüm  est.  Con  todo  este  res- 


peto y consideración  trataba  la  Silla  Romana  á Ios-obispos.  Sin  embargo,  no 
se  creyó  obligado  Sam  Cipriano  á separarse  dé  la  disciplina  de  su  iglesia  en 
un  puñto  que  no  tenia  mas  antigüedad  que  la  época  del  pontificado  de 
Agripino,  es  decir,  poco  mas.de.  medio  siglo.'  San  Cipriano  juntó  un  con- 
cilio de  las  iglesias  del.  Africa*  y parte  del.  Asia  el  año  de  25 6 ,-y  allí  se 
vio  con  qué  firmeza  y.  vigor  habló  este  doctor  y padre  de  la  iglesia-:  Ningún 
910  de  nosotros  y dixo  , pretenda- constituirse obispo  de  los  obispos  , ni 'tira* 
mi  zar  á.  sus  cancokgas  forzándolos  á-  la necesidad  de  obedecer.  Naque  quis * 
tjuam  ñostrum  ■ epis c opum  se  esse  epis-coporum  constituit , nec  tirannico  ter~ 
rore  ad  obsequendi  necessitatem  collegas  silos  - adigit.  Todos  los  padres  co- 
nocieron-fácilmente  que  hablaba  de  San  Esteban.. 

,,E1  error  siguió  por  desgracia, .y  San  Cipriano' continuó  con  la  misma 
disciplina  que  había  encontrado  en  Cartago;  No  es  del. caso  exponer  aqní  las 
razones  que  de  parte  a parte  alegaban  estos  ilustres  santos,  para  sostener  su- 
doctrina..  La  disputa  de  la  rebautización  no  se  habia  tratado  aun  en  la 
ig  estacón  toda’diligencia  y exactitud  * como  explica  San  Agustín.  Non — 
dumerat  düigenter  Uta  haptismi  quastio  per tr adata-,  y en  efecto  no  se  de- 
eidjo /hasta  el  concilio  de  Nivea:-,  AquCvcVi  M.  un  santo  obispo  que  re- 
poUQce  limites  en.  ei  Primado  de  jurisdicción  que  exerce  el  obispo  de  Ro- 
611 . iglesia jar isd i c.cioat que < está  arreglada  por  los  sagrados  cá- 

seria  San  Cipriano  a propósíto  para' que  el  ‘Papa  le  plantase  una 

Jnyttiui d oft; en- /su  vasta  diócesi , ó -en  las  de  sus  sufragáneos  ? < Era  hombre 
se-, deidaria  cerrar  la  boca  para  calificar  la  doctrina,  y atar' Jas  manos  para 
¿fc&ííveride  la'  heregía  como  se 'ha  hecho  con  nuestros  obispos?  ¿Qué  diría 
«site/  grande  hombre  si  hubiera  podido:  descubrir -desde  lejos  este  fantasma. 
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„No  se  me  oculta  que  algunos  teólogos  ulttathOfifaftos , particularmen- 
te jesuítas ) han  satirizado  á San  Cipriano  por  su  firmeza  para  con  San  Es- 
teban. ¡Miserables!  Debían  reflexionar  que  San  Cipriano  es  uno  de  los  doc- 
tores mas  sabios  de  la  antigüedad,  uno  de  los  mas  ilustres  padres  de  la  ia'e- 
s-ia,  un  obispo,  un  santo,  y un  mártir  clarísimo:  debían  atender  que  J-a 
iglesia  de  Roma,  que  no  ha  colocado  en  el  canon  de  la  misa  sino  á los 
mártires  que  mas  se  distinguieron  por  su  eminente  fortaleza  y santidad , lÁa 
puesto  á San  Cipriano  en  esta  sagrada  liturgia,  y no  puso  á San  Esteban , á 
pesar  de  haber  sido  Papa,  santo  y mártir  muy  ilustre.  El  mismo  San -Agus- 
tín toma  la-defensa  de  aquel- sapientísimo  doctor  , diciendo  que  él  hubiera 
hecho  lo  mismo,  hallándose  en  su  lugar,  sobre  la  famosa  conmelencia  de 
la  rebautizacion ; „pues  el  varón  clarísimo  Cipriano  (añade)  habría  redhib- 
en este  punto  si  la  iglesia  en  un  concillo  píen ario  hubiera  discutido  y deíb- 
nido  este  dogma;  ¿No  vemos  en  el  concilio  de  jeru salen  , que  á pesar  cíe 
estar  presidido  por  San  Pedro,  y compuesto  de  los  apóstoles,  instruidos 
todos  en  la  divina  escuela  de  Jesucristo,  hubo  sin  embarco  mande  discusión,- 


y ninguno  mandaba  en  gefe  absoluto.3  Cum  mapia  conqtú sitia  ferct . Allí 
los  apóstoles  ocuparon  el  lugar  que  les  correspondía  , formando  un  solo 
cuerpo  con  su  cabeza:  hablando  como  doctores , como  maestros,  como 
jueces  legítimos , no  como  discípulos  , no  como  delegados , no  como  vica- 
rios de  San  Pedro.  De  aquí  es-  que  San  Cipriano  en  su  libro  de  oro  lh 
unitati  ecclesice  enseña  que  el  obispado  no  es  nías  de  uno:  Epis  cópalas'  umts 
est , cujns  in  solidum  e pise  api  partes  tenetit : Dice  mas:  que  los  apóstoles 
fueron  lo  mismo  que  San  Pedro  , dotados  de  igual  honor  y potestad;  pcio 
salvo  siempre  el  Primado  de  aquel  que  ya  había  defendido  en  otra- parte. 
Hoe  erant  utique-  c<eteri  aposto-li > qwodfuii  Petras  , parí  consor tío  fnediié, 
et  honor is  , et  potestatis . Que  nos  vengan  ahora  los  ukranVo lítanos  con  su 
sistema  de  monarquía  universal  fundada  en  el  ayré  , es  decir,  en  las  falsas 
decretales  del  impostor  Isidoro : que  nos  proclamen  al  Sumo  Pontífice  por 
obispo  universal  , lo  que  el  P.  S.  Gregorio  Papa  denomina  nombre  de  blas- 
femia , nomen  blasphem'nt , palabra  necia  y soberbia,  stídtum  ac-  superbuifi 
vocabulum . Los  Papas  desde  entonces  se  han  intitulado  siempre- siervos  de 
los  siervos  de  Dios  , servas  servorum  Det  *,  y es  necesario  hacer  esta  justicia 
á su  virtud  y moderación.  Si  en  ios  siglos  bárbaros  por  condescendencia 
para  con  los  príncipes  han  permitido  que  se  hayan  disminuido  en  España 
las  atribuciones  de  los  obispos , estarán  prontos  á restituírselas  por  entero. 
Todos  saben  que  el  establecimiento  dé  la  Inquisición  tuvo  este  origen.  Pe- 
tición de  los  príncipes  , condescendencia  de  los  Papas,  silencio  de  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  obispos,  decadencia  de  las  luces,  corrupción  de-  la 
disciplina  y la  moral , todo  esto  y mucho  mas  fue. necesario  para  intro- 

ducir en  la  iglesia  de  Dios  un  tribunal  exótico , extravagante , que  á-  Hi 
sombra  de  las  falsas  decretales  que  concedían  i los  Pontífices  de  Roma  el 
poder  absoluto  de  un  monarca  . se  fue  poco  á poco,  con  astucia  y las  mas 


viles  adulaciones  , erigiendo  en  coloso , para  so  pretexto  de  conservar  Ja  le, 
que  de  ninguna  manera  le  fue  encomendada,  alzarse  con  una  porción  dfc  los 
derechos  episcopales,  y ser  el  espanto  y terror  de  los  pueblos.  Su  fina  pou- 
tica  llegó  á hacer  creer  á los  incautos  y piadosos  españoles-,  que  las  voces 
religión  , pureza  de  fe  é Inquisición  son'  sinónimas.-  ¡ Qué'  error ! j Que  in- 
triga! ¡Qué  hipocresía  y disimulo  de  tribunal!  ¡Y  con’ que  arte  ha  cabreo 
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adquirirse  umversalmente  el  renombre  de  Santa  que  es  precisamente  el 
epíteto  que  menos  le  conviene!  Pero  llegó  el  tiempo,  Señor,  de  poner  las 
co<as  en  el  orden  antiguo.  Llegó  la  hora  en  que  V.  M.  con  resolución  firme 
y mano  fuerte  quite  este  padrastro  de  en  medio  de  la  nación.  Contestaré  aho- 
ra á varias  especies  que  se  han  producido  en  el  Congreso 

,,Los  pueblos  , dixo  un  señor  diputado  , no  están  dotados  aun  de  la  ilus- 
tración competente  para  tratar  de  quitarles  la  Inquisición  ; es  necesario 
aguardar  á que  se  ilustren.  \ Grandemente ! ¡Y  quién  es  la  causa  de  que  el 
pueblo  español  no  se  halle  debidamente  ilustrado  , y conozca  sus  verdaderos 
intereses , sino  la  misma  Inquisición  ?.  Mientras  subsista  este  sombrío  y cau- 
teloso tribunal,  la  España  estará  condenada  á una  perpetua  ignorancia  y es- 
tupidez. Es  menester  publicarlo  á la  faz  de  toda  la  Europa  : que  para  que  un 

español  pudiera  leer  á un  Mably  , á Condillac,  Filangieri , y lo  que  es 

mas  asombroso,  para  leer  a Pascal  , Duguet , Arnaldo  , Ráeme  , Nicole  y 
á otros  sabios  y piadosos  autores  proscritos  por  este  fanático  y estúpido  tri- 
bunal , era  necesario  ocultarse  en  la  obscuridad  de  una  guardilla,  ó velar  en 
el  profundo  silencio  de  las  noches  para  no. ser  sorprehendido  por  una  espía  de 
la  Inquisición.  A mime  sucedió  mas  de  una  vez  para  leer  la  sagrada  Biblia» 
traducida  por  el  piadosísimo  P.  Saci , no  sin  aflicción  de  mi  espíritu,  j Días 
de  horror , de  espanto  y amargura  para  mi  corazón , no  puedo  traeros  á la 
memoria  sin  enternecerme!  Este  mismo  hipócrita  tribunal , que  sepultaba 
en  sus  archivos  las  obras  mas  doctas  y piadosas,  dexaba  correr  impunemen- 
te los  casuistas  mas  relaxados  y obscenos;  los  sermonarios  mas  ridículos  y 
extravagantes  en  que  se  profana  descaradamente  la  sagrada  escritura,  acomo- 
dándola á sentidos  impropios , á fantásticas  alegorías  , haciendo  un  juego  de 
la  santa  y terrible  palabra  del  Señor.  Aun  hizo  mas*,  árbitro  absoluto  de  las 
conciencias  de  los  fieles , que  manejaba  á su  capricho,  les  prohibió  baxo.pena 
de  excomunión  la  lectura-de  las  célebres  provinciales  de  Pascal , porque  des- 
cubrió-ai mundo  la  tortuosa  conducta  y política  infernal  de  los  jesuítas,  y al 
mismo  tiempo  concedía  permiso  hasta  á las  mugeres  para  leer  con  perjui- 
cio de  la  religión  la  cuita  y elegante  fábula  del  P.  Berruyer  intitulada-. 
Historia  del  pueblo  de  Dios.  Esta  obra  fue  condenada  por  Benedicto  xiv: 
la  condenaron  igualmente  varias  juntas  de  obispos : hasta  el  mismo  parla- 
mento de  Paris  la  proscribió  como  perjudicial , fabulosa,  impía  , detestable, 
i Y por  qué  la  Inquisición  de  España  concedia  su  lectura  á muchas  personas, 
y jamas  concedió  la  de  las  provinciales  de  Pascal?  La  respuesta  es  bien  cla- 
ra: porque  Pascal  impugno  los  enormes  abusos  de  la  Compañía  , y Berruyer 
pertenecía  á esta  corporación,  amiga  predilecta  del  Santo  Oficio.  Vea  aquí 
Yú  M.  otro  de  los  milagros  c!e  la  Santa . ¿Y  se  ha  de  decir  ahora  que  es  ne- 
cesai io  que  el  pueblo  se  ilustre  para  quitar  la  Inquisición?  Un  tribunal  acér- 
rimo enemigo  de  los  sabios , .perseguidor  eterno  de  la  ilustración,  j permi- 
tirá que  el  pueblo  abra  los  ojos  para  que  después  lo  derribe?  ¡Rara  parado- 
xa!  ¡Que  libro  de  Derecho  público  y de  gentes  nos  ha  dexado?  No  pu- 
djendo  prohibirnos  en  España  á nuestros  Salgados  y Solórzanos,  los  prohi- 
bió en  Roma , á pesar  de  las  enérgicas  reclamaciones  de  nuestros  reyes. 

,,Otro  señor  diputado  nos  traxo  la  bizarra- especie  de  que  la  Inquisición, 
copaenzo  con  el  nacimiento  de  la  iglesia.  Yo  digo  que  se  ha  quedado  muy 
corto.  El  inquisidor  Luis  de  Paramo  le  da  mucho'ipas  edad,  pues  la  hiz# 
meer  en  el  centro  del  paraíso,  y por  consiguiente  debe  ser  coetánea  de 
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luiesfro' padre  Adan..  luego  nos  presenta  al  mismo  Dios  por  primer  inqui- 
sidor, y sigue  después  con  una  prodigiosapserie  de  inquisidores , que  no  hay 
nías  que. .desear  en  quanto  al  ongen,  antigüedad  , gloria  y honor  de  esta 
Santa.  Entre  sus  prosélitos  coloca  nada  menos  que  á Nahucodonosor , rey 
de  Babilonia,  y a otros  personages.  de  la  mas  alta  gcrarcmía Si  yo  no  vie- 

ra estos  delirios  estampados  por  un  autor  clásico  de  IV  Incuidcion,  quaí 
es  el  famoso  Páramo , no  me  atrevería  í exponerlos  al  desprecio  ¿ indiana- 
clon  de  V.  M.  Empero  no  puedo  menos  que  llamar' su  atención  sobre  la 
calidad  de  un  tribunal  que  se  nos  ha  querido  pintar  como  un  precioso  don 
del  cielo  ,.  como  baluarte  de  la  fe,  como  columna  de  la  religión.  Pero  si  el 
señor  preopinante  tuvo  largas  creederas  para  persuadirse  que  Ja  Inquisición 
nació  con  la  iglesia:  \ cómo  Jesucristo  nuestro  Señor  no  le  confió  desde  lue- 
go el  depósito  sagrado  de  la  le  ? ¿ Cómo  no  lo  hicieron  los  apóstoles  y pri- 
meros padres  de  la  iglesia  ? ¿O  es  que  la  Inquisición  era  algún  tesoro. escon- 
dido desde  el  principio  del  mundo,  y reservado  para  salir  á luz  en  el  fa- 
moso siglo  xm  ? 

,,  Otros  señores  han  confesado  ingenuamente  que  este  tribuna!  es  diame- 
tralmeníe  opuesto  á nuestra  constitución  que  toda  ella  no  respira  sino  má- 
ximas de  justicia  universal;  pero  que  pedia  reformarse  y concillarse  con  ella. 
Esto  es  como  si  dixeran  que  podían  concillarse  la  luz  con  las  tinieblas,  la 
libertad  política  con  el  despotismo  mas  atroz , y el  error  con  la  verdad.  Este 
seria  á mi  ver  uno  de  los  mas.  estupendos  milagros  de  la  Santa.  Mas.es  nece- 
sario publicar  á la  faz  dei  mundo  entero,. que  en  la  Inquisición  no  cabe  re- 
fo  mía.  Es  irreformable  por  su  esencia,  por  su  carácter  , por  su  constitución. 
Se  halla  en  el  mismo  caso  que  los  jesuítas.  Quando.  á petición  del  rey  de  Por- 
tugal expidió  Clemente  xm  un  breve  al  cardenal  de  Saldaba  para  reformar 
la  Compañía  en  aquel  reyno , el  P.  Ibice í , prepósito  general,  y uno  de  los 
mas  astutos  políticos  que  hubo  jamas,  respondió  francamente  que  los  jesuí- 
tas no  admitían  reforma  , y que  ó habían  de  ser  abolidos , .ó  subsistir  como 
estaban-.  Áut  sint  ut  sunt  , aut  non  sint.  Nuestros  folletistas,  como  es  no- 
torio., sienten  lo  mismo  de  su  Santa.,  Ellos  han  adoptado  el  mismo  espíritu 
de  los  jesuítas , de  quienes  son  legítimos  herederos  y sucesores  para  calificar 
de  jansenistas  á los  que  no  piensan  como  ellos , y ya  se  sabe  el  odio  eterno 
que  profesaron  al  sabio  obispo  de  Ipres-  por  su  famosa  obra  Augustinin. 

„ Algunos  señores  diputados  de  Cataluña  han  ponderado  á V.  M.  que 
la  voz  uniforme  de  su  provincia  estaba  en  favor  de  la  Inquisición  , y que  de- 
bían consultarla  antes  de  votar.  Mas  yo  con  todo  el  respeto  que  merecen 
sus  señorías,  les  pregunto  lo  primero,  sí  antes  de  votar  sobre  este  grave 
asunto  , necesitaran  de  consultará  su  provincia,  ¿adonde  iría  entonces  a 
parar  la  representación  nacional?  ¡Que!  < No-  traxeron  poderes  amplios  é 
ilimitados,  como  sus  otros  compañeros?.  Lo  segundo,  si  se  concediera  esto 
á esos  señores  , podríamos  alegarlo  mismo  todos  los  diputados  , no  solo  en 
quanto  á la  Inquisición  , sino  en  todos  los  demas  asuntos;  y en  este  caso,  ¿que 
seria  de  las  Cortes?  ¿ Quando  acabarían  los  de  ultramar,  particularmente  el 
señor  diputado  de  Filipinas,-  de  averiguar  el  gusto  de  sus  respectivas  pro- 
vincias ? Lo  tercero  , ¿cómo  sabrán  los  señores  diputados  catalanes  la  vo- 
luntad general  de  su  provincia,  hallándose  ocupadas  todas  las  capitales  por 
los  enemigos?  Lo  cuarto  , podían  acordarse  estos  señores  que  algunos  de 
ellos  votaron- contra  la  abolición  de  señoríos,  alegando  que.  en  .su  provincia 
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contrario.  .Porque  , <cjué  provincia  ha  aplaudido  con  mayor  entusiasmo  que 
aquella  la  absoluta  extinción  de  los  bárbaros  restos  del  dominio  feudal? 
Aquellos  pueblos , Señor  , están  bien  persuadidos  de  que  V.  M.  no  acordara 
■providencia  que  no  sea  justa,  benéfica , religiosa  , y útil  al  bien  del  estado. 
Xa  fuerte  y heroica  Cataluña  ha  dado  siempre  Jas  mas  relevantes  pruebas 
de  su  íntima  adhesión  al  Congreso,  y no  podrá  menos  que  admitir  con 
■aplauso  las  sabias  y prudentes  reformas  que  V.  M.  continúa  haciendo  e* 
¡beneficio  de  .la  nación.  La  nación  entera  quiere  conservar  con  firmeza  la 
religión -de  sus  mayores  , y V.  M.  les  propone  los  tribunales  legítimos  que 
deben  proteger-este -don  -precioso  de  la  fe  , que  es  el  patrimonio  predilecto  de 
•los  españoles.  Los  enemigos  del  orden  , del  estado  , del  rey  y de  la  misma 
■religión,  que  tanto  vociferan , sin  entender  ni  sus  principios  , ni  sus  funda- 
mentos, ni  sus  máximas,  están  encarnizados  y empeñados  en  dominar  los 
pueblos  so  pretexto  de  ja  .religión  santa  que  profesamos.  Se  les  hace  creer 
por  papeluchos  indecentes , atestados  de  embustes  y falacias , que  la  conser- 
-vac-ion  de  Ja  fe  estriba  en  la  subsistencia  de  esta  malhadada  Inquisición. 
-jQué  horrible  y vergonzosa  estratagema!  Dígaseles  con  toda  franqueza  y 
■claridad:  ^pueblos  \ queréis  por  jueces  de  la  fe  á los  mismos  que  estableció 
Jetucristoj”  Seguramente  responderán  que  si.  <Mas  qué  sucede?  Que  por 
aniras  puramente  humanas  y detestables,  condenadas  por  esta  misma  reli- 
gión, quieren  hacer  .del  pueblo  un  instrumento  ciego  de  sus  caprichos , de 
■sus  pasiones,  de  su  ambición,  de  su  Interes  y de  su  malvada  política.  Qui- 
sieran que  el  pueblo  se  insurreccionase  por  la  Inquisición : que  hubiese  un 
platero  Demetrio,  que  con  otros  codiciosos  y fanáticos  saliese  gritando  por 
Jas  calles  en  favor  de  la  Santa  •.  Magna  Diana  Ephesiorum , Magna  Diana 
jEphejiai-.um,  .4  No  seria  este  proyecto  muy  propio  de  los  ministros  del 
¡santuario? 

¿Raro  Ja  mayor  parte  del  clero  español  es  muy  prudente  , muy  sabio 
y religioso  para  sostener  este  fanatismo.  El  pueblo  de  España  es  muy  cir- 
cunspecto y sensato  para  dar  .crédito  á los  enemigos  declarados  de  su  ilus- 
tración. Aun  quando  al  presente  por  las  criticas  .circunstancias.de  esta  guer- 
ra cruel  no  se  halle  perfectamente  penetrado  délas  benéficas  intenciones  del 
'Congreso,  ya  se  desengañará  .quando  lea  con  detenimiento  y reflexión  el 
diario  de  Cortes ; monumento  eterno  déla  prudencia  y sabiduría  de  V.  M. 
En  él  veri  el  pueblo  español  Jas  sabias  medidas  y desvelos  infatigables  que 
han  tomado  las  Cortes  para  el  alivio  y cultura  de  la  nación,  particular- 
ícente si  llega  á'abolirse -el  denominado  Santo  Oficio. 

,,Pero  me  replicaran,  como  ya  seta  hecho  al  Congreso,  que  muchos 
reverendos  obispos  reclaman  por  el.  Sin  duda.  Yo  respeto  el  alto  carácter  y 
dignidad  de  los  supremos  pastores  de  la  iglesia  ; mas  debo  responderles  sia 
agraviar  á su  piedad  y sabiduría,  que  si  piden  la  Inquisición  es  porque  no  1* 
xonocen , ni  era  posible  conocerla  fácilmente;  pues  siempre  ha  estado  cu— 
¡bierta  de  un  velo  tenebroso.  Nadie  podrá  negar  el  talento  y vasta  erudición 
del  Señor  Abad  y la  Sierra;  sin  embargo,  yo  le  oí  decir , que  ni  había 
conocido  ¡a  Inquisición , ni  la  -había  temido  hasta. que  fue  nombrado  inquisidor 
general.  Entonces  ¡fue  quando  le  -pareció  formidable,  horrible  , espantosa* 
isruel^Esta  conversación  se  suscitó  en  casa  del  señor  nuncio  Hipólito  Vin- 
quineto  fui  ¿ tratar  de  la  silla  episcopal  que  debía  establecerse  . en  lo* 

/ 


• a *•  < 


o T 


T.i  heroica -resolución  de  V.  M. 


T 


C 3^9  ) 

Estados- Unidos  de  América,  asegurando  yo  que  allí  abrazarían  gustosos  Ii 
comunión  de  la  iglesia  romana,  con  tal  que  no  oyesen  ni  el  nombre  de  In- 
quisición. ¡Qué  embarazos,  qué  obstáculos  no  ha  opuesto  al  catolicismo  este 
miserable  tribunal ! ¿Y  es  posible  que  esta  sola  reflexión  no  ha  de  abrir  los 
ojos  á tantos  alucinados? 

,,Por  otra  parte  síseles  dixera  á estos  respetables  prelados:  „ obispos, 
¿queréis  ser  ios  jueces  de  la  fe,  con  cuya  atribución  os  estableció  Jesucristo  >’* 
ó por  mejor  decir  ,, ¿queréis  ser  obispos  con  todo  el  rigor  de  ia  significación, 
entrando  en  la  plenitud  de  vuestros  derechos  , y no  ser  obispos  á medias?” 
¿Que  podrán  responder  á esto  ? Si  por  acaso  se  hallase  alguno  que  respondiese 
no  ; que  renuncie.  Los  obispos , así  como  son  los  pastores,  los  doctores  j 
padres  de  la  iglesia , son  también  los  jueces  legítimos  de  Israel  , y esta  es 
una  de  sus  divinas  prerogativas.  Son  humanos , prudentes  , compasivos  , ca- 
ritativos , ¿ qué  mas  podemos  desear  ? Ellos  serán  responsables  de  la  fe  de  su 
grey:  sabrán  doctrinarla,  ilustrarla,  y si  alguna  oveja  se  extravía , sabrán 
cargarla  sobre  sus  hombros,  instruiría  y corregirla,  pero  con  la  manse- 
dumbre y caridad  que  prescribe  el  evangelio,  como  sucedía  antes  del  esta- 
blecimiento de  la  Inquisición. 

,,Poco  tengo  que  añadir  á lo  que  se  ha  dicho  en  el  Congreso  sobre  Jta 
actual  existencia  del  tribuna  I.  V.  Al.  debe  estar  perfectamente  persuadido  que 
solo  existe  una  vana  sombra  de  él.  Lo  primero,  porque  es  notorio  que  el 
actual  inquisidor  general,  que  es  el  Sr.  Arce , se  pasó  á los  enemigos , y está 
declarado  por  la  voz  publica  traydor  á la  patria  para  honra  y gloria  Inmor- 
tal de  la  Santa  Inquisición.  Lo  segundo,  que  los  señores  diputados , que 
aseguraron  repetidas  veces  que  existía  una  bula  que  concede  á la  Suprema 
las  mismas  facultades  que  al  gefe , quando  este  llega  a faltar,  no  la  han 
exhibido,  porque  no  la  encuentran:  y á fe  que  no  ha  sido  por  falta  de  dili- 
gencias, pues  bien  notorios  son  los  apuros  en  que  se  han  visto,  los  desvelos 
y vigilias  continuas  que  han  sufrido , las  vueltas  y revueltas  que  han  dado  sin 
dexar  piedra  por  mover.  Y en  esta  incertidumbre  , que  equivale  a una  evi- 
dencia contra  la  tal  bula,  ¿ querrá  V.  Al.  exponer  las  conciencias  del  reli- 
gioso pueblo  español?  Los  que  se  cacarean  defensores  de  la  fe-  ¿no  forman 
escrúpulo  de  esto?  ¿Tanto  rigor  por  una  parte  y por  otra  tanta  laxitud  ? ¿Es 
esto  proceder  de  buena  fe  y por  zelo  de  la  religión?  Juzgúelo  \ . AL  mientras 
voy  á contestar  á otro  señor  diputado  por  muchos  títulos  respetable,  que  ha 
preguntado  al  Congreso  ¿que  quien  podrá  absolver  ahora  de  la  heregía  mix- 
ta sino  la  Inquisición ? ¿Y  esto  se  pregunta  delante  de  un  Congreso  católi- 
co , y ante  el  trono  de  las  leyes  ? A o respondo  á este  señor  á la  faz  de  toda 
la  iglesia:  que  los  obispos  deben  absolver;  los  obispos , que  son  los  que  reci- 
bieron de  Jesucristo  inmediatamente  la  plenitud  de  la  potestad,  como  tengo 
ya  demostrado  hasta  la  evidencia,  y me  avergonzaría  de  apurar  mas  este  pun- 
to. ¿Y  con  qué  facultad  había  de  absolver  la  Suprema,  si  no  consta  que  esté 
autorizada  para  ello  por  ninguna  bula  ? 

,,Pero  yo  doy  ahora  por  supuesto  que  existiese  real  y verdaderamente  todo 
este  cuerpo  inquisitorial  apoyado  en  sus  bulas,  con  su  gefe  al  frente,  con  todo 
el  aparato  de  sus  atavíos  , y con  toda  la  pompa  y esplendor  de  su  poder. 
¿Quien  podrá  disputar  á V.  Ai.  el  derecho  inconcuso  de  extinguirlo  entera- 
mente aun  quando  tuviera  mas  bulas  que  los  jesuítas?  La  erección  de  este 
tribunal  en  Castilla  iué  un  privilegio  que  desconcertó  el  plan  del  derecha 


tfomun  eclesiástico  para  substanciar  las  causas  de  fe.  Llegó  el  tiempo  en  que- 
Y..  3V1.  no  tiene  por.  conveniente  usar  del  tal  privilegio.  ¡Quien  , pues po- 
drá obligarlo  á que  lo  continúe  ? ¡Y  qué  diría,  si  me  pusiera  á demostrar  que 
«ste  tribunal  es  ilegítimo , é ilegal  desde-  su  origen  5 No  habla  cosa  mas  fácil 
que  probarlo  hasta  la  evidencia;  mas  esta  demostración  seria  algo  prollxa.- 
El  rey  de  Sicilia  abolió  la  Inquisición  en  sus  estados  á pesar  de  las  Inertes 
reclamaciones  de  sus  obispos.  Qualquiera  otro  príncipe  puede  hacer  lo  mismo, 
como  es  regular  que  lo  haga  el  príncipe  regente  de  Portugal,  ¡ói  no  han  de 
tener  las- Cortes,  donde  reside  esencialmente  la  soberanía  nacional,  facultad 
para- extinguirlo?  ¡Que  inconseqiiencia!  .Los  jesuitas  presentaban  bulas  ami- 
llares, y sin  embargo  el  piadoso  Carlos  iii  los  expelió  justísimamente  de 
todos  los  dominios  españoles.  Se  sabe  que  pensó  abolir  la  Inquisición  , lo  que 
no  llegó  á verificarse  por  las  ocultas  intrigas  y poderosos  manejos  de  que 
abundó  siempre  la-  corte  de  nuestros  reyes.  Es  bien  sabido  que  ninguna  bula 
tiene  fuerza  en  España  sin  el  regio  exequátur,  aun  quandb  encerrase  decretos 
de  un  concilio  general , para  examinar  si  se  opone  ó no-á  las  regalías  de  la 
nación.  ¡Pues  á qué  tanto  ruido  ahora  por  una  bula  que  nada  nos  importa 
que  exista  ó que  dexe  de  existir?  Señor,  si  qualquiera  de  nuestros  reyes 
hubiera  abolido  la  Inquisición,  como  pudieron  y debieron  hacerlo,  ¡y  que 
digo  yo  nuestros  reyes?  si  Godoy  la  hubiera  abolido  en  su  tiempo , se  habría 
guardado  de  replicarle  ninguno  de  los  protectores  del  tribunal ; pero  como 
lo  trata  de  hacer  V.  M.  por  justas  y poderosas  razones ,.  de  aquí  viene  todo 
el  empeño  en  defenderlo..  Sus  defensores-  no  contaron  que  esta  Santa  ha  per- 
dido mas  que  ha  ganado  en  la  defensa  inútil  y extravagante  que  han  hecho  de 
•lia..  Hubiéranla  dexado  morir  en  paz  y con  honor  como  la  sinagoga,  y no 
publicaríamos  ahora  á la  faz  del  mundo  una  parte  dé  su  vida  y milagros,  que 
tanto  la  desacreditan , y la  hacen  el  ludribio  y oprobio  de  los  pueblos,  de 
quienes  hasta  ahora  había  sido  el  espanto  y el  terror. 

,,  A.  pesar  de  la  sinceridad  con  que  me  he  explicado  en  la  augusta  pre- 
sencia del  Congreso,  estoy  viendo  ya  salir  pasquines  contra  mis  opiniones. 
Debo  creer  que  se  están  ya  preparando  tornillos  para  torcer  mis  expresiones 
ortodoxas,  y hacerlas  por  fuerza  declinar  en  heréticas  y jansenísticas , se- 
gún tienen  de  uso  y costumbre  nuestros  hermanos  los  folletistas,  por  el  tier- 
no afecto  que  profesan  á su  Santa  Inquisición.  Esta  treta,  Señor,  aunque 
vergonzosa  y contraria  enteramente  al  espíritu  del  evangelio  que  afectan  de- 
fender, es  ya-  muy  rancia.  La- aprendieron  de  sus  maestros  y predecesores  los 
jesuítas , que  a todo  el  que  no  era  amigo  de  su  Compañía  lo  calificaban  al 
instante  de  jansenista,  aunque  fuera  el  mismo  Papa.  Es  verdad  que  nuestros 
folletistas  han  dado  tales  pruebas  de  estolidez , que  no  nos  han  explicado  aun 
«fue  es  lo  que  entienden  por  jansenismo  ; pues  estoy  persuadido  que  ni  ellos 
mismos  lo  saoen.  También  es  verdad  que  viendo  su  causa  desesperada , y 
faltos  de  ciencia  y de  razón  .para  defenderla  , echan  mano  de  su  abundante 
almacén  de  calumnias  y dicterios  para  desacreditarnos  con  el  cándido  y reli- 
gioso pueblo  español.  ¡ Se  me  dirá  que  tengo  por  que  temer,  pues  que  me 
explico  así?  No  tengo  por  que  temer;  pero  me  asisten  motivos  poderosos 
para  esperar  que  me  denigren  y calumnien.  Aquí  (sacó  Un  pagel  impreso ), 
aquí  esta  Ja  censura  del  gran  Procurador  general  y su  pandilla  , que  han 
encontrado  en  el  dictamen  de  la  comisión  proposiciones  erróneas,  mal- 
sonantes, cismáticas,  formalmente  heréticas...  Los  señores  dé  la  comisión 
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no  me  necesitan  para  defender  su  reputación , ni  su  piedad  y sabiduría , qlíC 
tienen  bien  acreditadas;  pero  mientras  lo  hacen  quiero  presentar  á V.  M.  U 
primera  proposición  censurada.  Dice  el  dictamen  al  folio  4,  línea  9,  011c 
nuestra  religión  es  la  mas  santa  y sociable , la  única  verdadera.  Ahora  va  la 
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algún  principio  de -santidad  en  las  que  son  realmente  sendas  del  error.”  ¡One 
digan  ahora  que  el  Procurador  general  y su  pandilla  no  saben  cazar  eneres  y 
heregías!  Son  tan  astutos  y tan  linces  que  manejando  bien  sus  tornillos  son 
capaces  de  encontrar  heregías  en  la  misma  sagrada  escritura. 

„La  comparación  solo  puede  caer  entre  la  religión  católica  y las  comu- 
niones protestantes  ó el  mahometismo.  En  las  primeras  , < quien  puede 
negar  que  es  santo  lo  que  abrazan  de  mancomún  con  nosotros  , como  son 
el  credo  , los  mandamientos  , el  bautismo....?  Luego  puede  haber  alguna 
comparación  entre  estas  sectas  y la  religión  católica  en  quanto  á santi- 
dad. Pero  me  dirán  , ¿ qué  relación  de  santidad  puede  tener  el  mahome- 
tismo con  nuestra  religión?  Respondo  lo  primero,  que  ios  mahometanos 
creen  la  unidad  de  Dios  como  nosotros  , y nadie  negará  que  este  misterio 
de  la  unidad  de  Dios  es  santo.  Lo  segundo  , que  la  comisión  en  su  com- 
paración no  solo  hace  precisamente  referencia  a aquellas  religiones  , sino 
ó la  creencia  en  que  están,  así  los  protestantes  como  los  mahometanos  , de 
que  sus  respectivas  sectas  son  santas.  Pondré  un  exemplo  de  la  sagrada 


escritura.  Dice  el  salmo  94  : Quoniam  Deus  magnas  Dominas  , et  rex 
magnas  super  omnes  .déos.  Esto  es  , que  nuestro  Dios  es  mas  grande  que 
todos  los  dioses.  Pregunto  ahora  á nuestro  folletista  : ¿ hay  aquí  compara- 
ción ó no?  Claro  es  que  la  hay.  Preguntóle  mas  : ¿hay  muchos  dioses  ver- 
daderos ó no?  Claro  es  que  no  hay  mas  de  uno;  pues  ya  Do  vid  nos  di- 
ce que  shnulacra  gentium  argentum  et  aurum.  Pues  no  habiendo  , ni  pu- 
diendo  haber  mas  de  un  Dios  verdadero  , y haciendo  el  texto  comparación 
entre  muchos  dioses  , luego  aquí  hay  heregía  formal.  Luego  el  Procurador 
general  y su  pandilla  , quando  echan  mano  á sus  tornillos  , son  capaces  de 
encontrar  heregías  en -la  misma  sagrada  escritura.  ¡Qué  horrible  impiedad 
seria  esto!  ¿Y  quien  nove  que  el  santo  Profeta  no  podía  hacer  compara- 
ción entre  el  Dios  de  Israel  y los  dioses  falsos  , sino  que  solo  la  hace  con 
relación  á la  falsa  creencia  en  que  estaban  los  gentiles  de  que  sus  ídolos 
Chames  , Moloch  , Baah...  eran  dioses?  De  suerte  que  la  idea  que  presen- 
ta el  dictamen  de  la  comisión  seria  ortodoxa  en  boca  del  folletista  y sus 


seqiiaces  ; pues  que  es  muy  familiar  decir  : nuestra  religión  es  la  mejor, 
nuestra  religión  es  la  mas  santa...;  sin  que  á ninguno  le  ocurra,  el  extrava- 
gante pensamiento  de  que  estas  expresiones  son  mal  sonantes  ni  erróneas; 
pero  en  boca  de  los  señores  de  la  comisión  deoen  ser  hei eneas...;  porque 
este  Procurador  y los  suyos  andan  atisbando  y procurando  heregías  en  to- 
dos los  escritos  de  los  que  impugnan  el  Tribunal  para  engañar  al  inocente 
pueblo.  ¡O  miserables!  ¿No  encuentran  otras  armas  con  que  de'erder  a su 
Santa  Inquisición  ? Han  dado  hasta  ahora  muy  débiles  prueba  de  crítica,  eru- 
dición y doctrina  para  hacer  de  maestros  en  Israel.  Aténganse  á su  alma- 
cén bien  provisto  de  las  voces  denigrativas  de  hereges  ^ camiticos  , fra£c^ 
masones  , jansenistas....;  que  ya  el  pueblo  sabe  lo  que  significan  en  sus  o 


cas ; y al  mismo  tiempo  nos  vienen  predicando  religión  , paz  , caridad 

¡qué  contradicción  de  principios!  . . 

,,Aun  suponiendo  que  en  el  dictamen  de  la  comisión  se  hallase  alguna 
expresión  ambigua,  ¿no  debería  interpretarse  en  buen  sentido  como  exige 
la  caridad  cristiana  , y enseña  San  Agustiní  Pero  esto  es  pedir  demasiado 
a nuestro  Procurador  general , que  solo  se  ocupa  en  atisbar  palabras  que 
puedan  admitir  doble  sentido  , para  con  el  auxilio  de  su  tornillo  y su  bue- 
na intención,  forzarlas  á que  suenen  á erróneas  , cismáticas  , heréticas..,  que 
es  lo  que  le  gusta.  ¡ Qué  oficio  tan  vil  y detestable ! lo  mas  admirable  es 
que  al  fin  de  la  censura  de  la  quarta  proposición  , arrebatado  de  furor  , nos 
da  la  importante  noticia  {leyó')  de  que  no  quiere  vivir  mas.  Dice  así: 
ff - Ahí  Ya  no  quiero  vivir  : Cufio  dissohiC  Buen  viage  le  de  Dios. 

„Por  otra  parte  , ¿quién  habrá  dado  facultad  á este  Procurador  gene- 
ral y su  pandilla  , no  digo  para  denigrar  y calumniar  , sino  para  erigirse 
en  tribunal  supremo  , y calificar  proposiciones , ora  de  erróneas  , ora  de 
cismáticas  , ora  de  heréticas.. ..í  ¿ No  nos  ha  dicho  que  esto  es  propio  y pri- 
vativo de  los  pastores  de  la  iglesia  , como  es  cierto’  ¿Pues  por  qué  se  me- 
te en  mies  agena  ? ; Qué  inconseqüencías!  Si  ha  creído  que  estas  proposi- 
ciones son  heréticas  , debía  como  católico  delatarlas  al  juez  eclesiástico  ó 
tribunal  de  censura.  ¿ Y por  qué  no  lo  hizo  i .No  lo  hizo  , Señor  , porque 
temía  justamente  que  lo  calificaran  á él  nysmo  de  ridículo  , embustero  y 
artificioso  calumniador.-  Le  era  mas  fácil  tiznar  las  esquinas  de  las  calles  con 
canelones  denigrativos  á los  individuos  de  la  comisión  de  V.  M.  , y que 
corran  por  las  provincias,  para  prevenir  la  impresión  que  hará  en  las  gentes 
sensatas  y religiosas  el  dictamen  de  la  comisión.  Todos  los  artificios  mas 
pueriles , Jas  tretas  mas  vergonzosas  se  emplean  en  todas  partes  por  los 
tiernos  amantes  de  esta  santa  y malhadada  Inquisición.  Tal  es  pues  , la 
censura  que  contiene  el  famoso  suplemento  al  Procurador  general  del  jue- 
ves 7 de  enero  de  1 15 1 3 : dia , que  no  deberá  olvidarse  en  la  historia  para 
consuelo  de  todos  los  fanáticos : por  lo  que  debo  esperar  dentro  de  pocos 

días  vermé  tiznado  con  las  notas  de  cismático  , ó herege  , ó jansenista 

escritas  con  letras  gordas , para  que  todo  el  mundo  lo  vea  con  la  mayor  cla- 
ridad. ¿Y  quien  le  dirá  á este  Procurador  y su  pandilla  , que  aun  quando 
con  el  calor  de  la  disputa  se  me  escapase  alguna  palabra  equívoca  ó expre- 
sión menos  correcta  , no  estoy  pronto  á sujetarme  al  juicio  y correcíon  de 
la  santa  madre  iglesia  , que  es  á quien  reconozco  por  única  columna  y fir- 
mamento de  la  verdad,  y no  ai  capricho  de  esa  estúpida  y miserable  In- 
quisición ? 

,,He  hablado  con  esta  franqueza  , porque  no  puedo  persuadirme  á que 
«1  autoi  y compañeros  de  este  folleto  despieciable  é incendiario  sean  indi— 
yiduos  del  soberano  «Congreso.  Mas  sea  lo  que  fuere  , si  desean  de  buena 
fe  la  protección  de  esta  religión  santa  que  profesamos  , la  comisión  presen- 
ta a Y.  M.  y á toda  la  nación  un  dictamen  sólido,  sabio,  profundo  y 
#oncIuyente  , indicando  los  tribunales  competentes  .de.  la  Fe  con  los  mis- 
mos jueces  que  estableció  Jesucristo  , y ademas  un  proyecto  de  decreto  que 
«y,  M.  con  su  prudencia  y sabiduría  sabrá  alterar  , modificar , aprobar  co- 
moínas  convenga  al  .b jen  de  la  religión  y del  estado.  Ahora  , si  los  apa^ 
siemádos  ;de  la  Inquisición  quieren  un  régulo  eclesiástico  , clavado  en  medio, 
¿e  ,’la  pación , que  escudado  con  sus  bulas,  y amparado  del  poder  arbitra- 
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rio,  tenga  su  consejo  supremo  , sus  tribunales  subalternos , sus  cárceles, 
sus  ministios  > su  leal  hacienda  j que  capitule  con  nuestros  reyes  como  de 
igual  á igual ; en  una  palabra  , un  pequeño  monarca  que  con  el  sublime 
carnet ei  de  legislador  , sentado  pomposamente  sobre  su  trono  , reuniendo 
en  sí  las  augustas  prerogativas  del  sacerdocio  y del  imperio  , dicte  leyes  á 
los  pueblos  , siga  usurpando-  los  derechos  episcopales,  y que  para*  leer, 
aunque  sea  la  sagrada  escritura  , hemos  de  obtener  antes  su  permiso  , con 
otras  atribuciones  de  soberanía  absoluta,  independiente,  inviolable,  in- 
vulnerable : que  sea  dueño  de  nuestras  vidas  y haciendas  so  pretexto  de  re- 
ligión y de  conservar  la  fe  , díganlo  claro  , no  se  anden  con  rodeos  miste- 
riosos ; y entonces  V.  M.  sabrá  las  medidas  que  ha  de  tomar  para  estorbar 
que  haya  mas  de  un  rey  en  la  monarquía  española. 

,,  Señor  , nada  he  pronunciado  delante  del  Congreso  que  no  sea  públi- 
co , no  solo  á la  nación  sino  á toda  la  Europa.  Debo  repetir  que  he  sido 
muy  contenido  y moderado  en  la  pintura  que  hice  de  este  odioso  y horrible 
tribuna]  , que  desde  su  establecimiento  en  Castilla  comenzó  á desenfrenarse 
y excederse  en  golpes  de  arbitrariedad  , crueldad  y despotismo  , como  cons- 
ta del  breve  del  Santo  Padre  Sixto  i v , y de  otros  monumentos  históricos, 
que  no  necesito  reproducir.  Defiéndanlo  como  quieran  sus  patronos  y pro- 
tectores; mas  insultan  descaradamente  á la  humanidad  quando  nos  lo  pin- 
tan dulce  , suave  , compasivo  , caritativo  , ilustrado  , justo  , piadoso.... 
¿Qué  lenguage  es  este  , Señor?  Yo  entro  en  los  magníficos  palacios  de  la 
Inquisición  , me  acerco  á las  puertas  de  bronce  de  sus  horribles  y hediondos 
calabozos  , tiro  los  pesados  y ásperos  cerrojos  , desciendo  y me  paro  á me- 
dia escalera.  Un  ayre  iétido  y corrompido  entorpece  mis  sentidos  , pen- 
samientos lúgubres  afligen  mi  espíritu  , tristes  y lamentables  gritos  despe- 
dazan mi  co’-azon....  Allí  veo  á tía  sacerdote  del  Señor  padeciendo  por  una 
atroz  calumnia  en  la  mansión  del  crimen  ; aquí  á un'  pobre  anciano  , ciu- 
dadano honrado  y virtuoso,  por  una  intriga  domestica;  aculía  á una  mícliz  jo- 
ven, que  acaso  no  tendría  mas  delito  que  su  hermosura  y su  pudor....  Aquí 
enmudezco  , penque  un  nudo  en  la  garganta  no  me  permite  articular  ; por 


truoso?  Basta.” 

Luego  que  terminó  su  discurso  el  Sr.  Ruiz  Padrón  , propuso  el  señor 
Alexia  uue  se  mandase  imprimir  ai  momento  el  papel  deí  mismo  que  se- 
había  leído.  Mas  habiendó  observado  varios  señores  que  el  orador  tema 
su  derecho  expedito  para  Imprimirlo  , retiró  su  proposición  el  Sr.  Alexia. 


SESION  DEL  DIA  19  DE  ENERO  DE  1813. 


El  JV.  García  Herreros  ■ „ Señor  , parece  temeridad  tomar  la  palabra  en 
este  asunto  después  de  leído  el  voto  del  Sr.  Ruiz  Padrón  , en  que  con 

tanta  sabiduría  y eRquencu  ha  -sostenido  el  dictamen  de  la  comiúon.  mi 


discurso  es  suficiente  para  fixar  la  opinión  del  Congreso ; pero  creo  que  n® 
será  inútil  rebatir  los  argumentos  que  se  han  hecho  para  impugnar  el  dicta- 
men , y por  lo  misino  me  limitaréis  hablar  de  la  proposición  que  se  dis- 
cute en  el  sentido  que  la  presenta  la  comisión.  Siempre  se  ha  dudado  de 
su  verdadera  inteligencia  para  darle  la  que  acomoda  impugnar  ; y por  eso 
convendrá  leer  el  informe  de  la  comisión  para  manifestar  qual  es  su  sen- 
tido. Dice  a!  folio  5, y vuelto,  después  de  asegurar  que  esta  es  la  reli- 
gión del. estado  v la  que  quiere  toda  la  nación  , dice  : ,,No  habrá  español 
alguno  que  no  se  halle  penetrado  &c.  ( véase  la  página  3 de  este  tomo'). 
Claro  está  que  la  comisión  solo  habla  de  los  medios  que  podrá  emplear  la 
potestad  civil  para  asegurar  la  religión  ; y en  este  concepto  dice  que  es 
incompatible  este  tribunal  con  la  constitución.  Esto  es  lo  mismo  que  de- 
cir : ,,  las  leyes- que  tiene  la  Inquisición  para  substanciar  sus  causas  con  ob- 
jeto á imponer  penas  coactivas , .son  contrarias  a la  constirucion.”  Si  de 
buena  fe  nos  circunscribiéremos  a este  pequeño  círculo  , no  se  empeñaría 
mucho  la  discusión  , porque  toda  ella  se  reduciría  al  sencillo  cotejo  de 
unas  y otras  leyes  , del  que  resultaría  la  certeza  ó falsedad  del  aserto  de 
la  comisión  ; pero  como  de  la  confrontación  no  se  pueden  deducir  ventajas 
á favor  del  tribunal  , sus  defensores  no  se  limitan  como  deben  al  punto 
que  se  discute  : suscitan  questioues  impertinentes  para  cohonestar  la  nega- 
tiva de  una  verdad  que  conocen  , pero  que  una  vez  confesada  induce  ne- 
cesidad de  asentir  á la  conseqúencia  natural  que  de-  ella  se  deduce. 

„ La  constitución  yen  el' -capítulo  nr  del  título  v , que  trata  de  la  admi- 
nistración de  justicia  en  lo  criminal , prescribe  las  reglas  á que  deben  ajus- 
tarse los  jueces  en  la  formación  de  las  causas  de  esta  clase  ; y las  compre- 
hendidas  en  los  artículos  desde  el  300  hasta  el  306  inclusive  están  en  una 
contradicción  tan  manifiesta  con  las  que  rigen  en  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción , que  no  puede  haber  compatibilidad  entre  ellas.  En  aquellas  se  pre- 
viene ; que  á las  veinte  y quatro  horas  se  le  manifieste  al  tratado  como  reo 
él  nombre  de  su  acusador  si  lo  hubiere  : que  al  tomarle  la  confesión  se  le 
lean  íntegramente  todos  los  documentos  y las  declaraciones  de  los  testigos 
con  los  nombres  de  estos , y si  por  ellos  no  los  conociere  , que  se  le  dea 
quantas  noticias  pida  para  venir  en  conocimiento  de  quienes  son  : que  el 
proceso  de  allí  adelante  sea  público  : que  no  se  imponga  pena  de  confisca- 
ción de  bienes  : que  la  que  se  imponga  , por  qualqufera  delito  que  sea  , no 
trascienda  á la  familia.  Las  que  gobiernan  en  la  Inquisición  no  solo  son 
contrarias  á estas  , sino  que  enserio  consiste  la-  esencia  del  tribunal.  Todo 
su  sistema  estriba  en  el  sigilo  , en  que  .el  reo  no  sepa  quien  le  acusa  , en  que 
ignore  quienes  son  los  testigos  ; y esto  se  lleva  hasta  el  extremo  de  que  ni  á 
éi  ni  á su  defensor  se  le  entrega  original  el  expediente  , sino  una  copia  , ea 
que  a mas  de  los  nombres  se  omite  lo  que  pudiera  dar  luz  para  conocer- 
los , y quanto  juzgan  los  inquisidores  por  oportuno  según  su  ritual.  La 
misma  contradicción  resalta  en  los.  .de  mas  artículos. 

,,  Bien  conocen  esto  los  defensores  del  tribunal  , y por  lo -mismo  huyen 
del  examen  de  la  proposición  , que  no  atreviéndose  á negarla . ni  conviniendo 
a su  proposito  el  concederla  , se  ven  en  la  precisión  de  intentar  eludirla,  que- 
riéndonos envolver  en  qiiestiones  que  en  su  tiempo  produjeron  á la  misma 
iglesia  y á los  estados  escándalos  y excesos,  cuya  memoria  horroriza,  y qué 
para  co&léaeiios -y.  pxecfcyexiQS  ea  lo  sucesiva  ha&  tx^baJádaTainto  las  naci®- 
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síes  católicas  , hasta  fixar  las  reglas  que  han  consignado  en  sus  códigos  para 
que  semejantes  qiiestiones  no  vuelvan  á perturbar  las  sociedades.  Pero  no 
de  otro  modo  pueden  ir  adelante  con  el  empeño  que  han  tomado  ni  por 
©tros  medios  podrían  proporcionarse  la  satisfacción  de  llamar  impíos ,-  c;s-- 
máticos  y he  reges  á los  que  son  de  contraria  opinión  : estilo  muy  antiguo 
en  todos  ios  que  estando  prevenidos  á favor  de  una  opinión  , que  admitie- 
ron sin  examen  , se  obstinan  en  sostenerla  por  capricho  ó razón  de  estado 
dirigiendo  sus  raciocinios  no  á la  indagación  de  la  verdad  , sino  á obscu-- 
recerla  entre  la  confusión  que  ofrecen  las  qiiestiones  que  promueven. 

,,Este  modo  extraño  de  impugnarla  proposición  que  se  discute,  me 
obliga  á reproducir  la  separación  que  debe  hacerse  de  la  potestad  espiritual 
y la  secular  ó civil  de  que  se  compone  el  tribunal  de  la  Inquisición ; y con 
la  misma  metáfora  de  que  se  valió  un  señor  diputado  para  impugnarme 
esta  división  , le  demostraré  hasta-  la  evidencia  que  aprobando  V.  M.  la 
proposición  no  se  excede  de  sus  facultades  , ni  dexará  por  eso  de  recono- 
cer en  la  santa  iglesia  la  potestad  que  le  es  inherente  para  discernir  en  pun- 
tos de  doctrina  , como  ha'  intentado  persuadir  dicho  señor  por  conseqíien- 
cia  de  .la  indicada  división. 


i,El  tribunal  de  la  Inquisición  se  compone  de  Ja  autoridad  eclesiástica 
que  se  le  ha  confiado  por  S.  S.  para  la  calificación  de  la  doctrina  en  cier- 
tos puntos-,  y de  la  civil  para  la  calificación  de  los  delitos  , 7 aplicación 
de  las  penas  coactivas.  V.  M.  ,-  sin  rozarse  en  nada  con  la  primera  , pue- 
de reformar  la  segunda  , ó retirársela  absolutamente  , según  lo  juzgue  con- 
veniente , pues  que  la  exerce,  no  como  propia  ó proveniente  de  la  autori- 
dad de  la  iglesia  , sino  por  concesión  de  V.  M.  ; así  como  S.  S. , sin  ofen-- 
sa  de  la  autoridad  secular  , puede' reformar  ó suspender  el  excrcicío  de  la 
eclesiástica.  Y si  á S.  S.  nadie  le  ha  disputado  , ni  puede  , la  facultad  de 
restringir  ó suprimir  del  todo  la  autoridad  eclesiástica'  que  exerce  la  Inqui- 
sición , sin  que  por  eso  se  infiera  que  se  mezclaría  en  la  parte  civil  que  le 
está  encargada  ; del  mismo  modo  tampoco  se  le  puede  disputar  á V.  M.  la- 
facultad  de  separar  de  la  Inquisición  la  autoridad  civil  que  le  ha  delegado, 
sin  atentar  , como  se  ha  dicho  , á la  autoridad  de  la  iglesia  , pues  ambas 
son  independientes  , 7 no  pueden  perjudicarse  usando  cada  una  de  la  que  le 
compete  , no  obstante  de  que  en  los  respectivos  casos  resultase  la  supresión 
ó destrucción  del  tribunal. 


„Esta  doctrina  tan  constante  se  quiso  impugnar  ridiculizándola  con  la 
metáfora  de  un  asesino,  que  cogido  in  fraganti  negaba  el  hecho  , contestando 
á las  reconvenciones  con  la  frialdad  de  decir:  que  él  había  herido  al  cuerpo, 
pero  que  al  alma,  que  era  la  parte  principal , no  le  habia  llegado ; equiparando 
la  separación  que  el  homicida  hacia  del  alma  7 el  cuerpo  á la  que  llevo  in- 
dicada de  las  dos  autoridades  que  concurren  en  la  Inquisición,  para  deducir 
de  aquí  que  V.  M.  no  puede  tocar  á Ja  civil  sin  atentar  á la  eclesiástica,  y 
para  propasarse  hasta  el  extremo  de  decir  que  semejantes  separaciones  prue- 
ban que  no  se  reconoce  la  autoridad  de  la  iglesia,  así  como  no  reconoce  el 
derecho  de  propiedad  el  que  roba.  Si  V.  M.  no  hubiera  oído  este  razona- 
miento, no  podría  persuadirse  que  un  sugeto  ilustrado  , y por  otros  muchos 
títulos  digno  de  aprecio  , hubiese  usado  de  él  para  los  fines  que  lo  produxo; 
pero  ello  es  que  V.  M.  ha  sido  comparado,  en  el  uso  de  su  incontestable 
autoridad  , al  abuso  que  hace  un  asesino  de  su  libertad ; 7 de  esta  compara- 
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don  se  ha  inferido  que  se  desconoce  ia  autoridad  de  la  iglesia,  como  el  la- 
drón desconoce  el  derecho  de  propiedad.  V.  M.  meditará  si  su  respeto  se 
ofende , ó podrá  quedar  bien  puesto  en  el  paralelo  de  tan  bellos  y oportunos 
exempios , ínterin  yo  pregunto* al  señor  diputado  que  tal  dixo:  <si  es  lo  mis- 
mo atropellar  y no  respetar  el  derecho  de  propiedad , que  desconocerlo , ó 
negarlo  í Pues  por  esa  regla  su  señoría  habrá  desconocido  f negado  el  Decá- 
logo quando  ha  pecado.  A estos  extremos  se  llega  quando  la  singularidad, 
ú otros  respetos , y no  ia  razón , quieren  dirigir  ei  entendimiento ; no  hay 
sentido  que  no  se  tuerza,  ni  conceptos  que  no  se  fuercen  para  traerlos  á favor 
del  que  nos  preocupa. 

„Para  que  pudiese  haber  comparación  con  el  asesino  , debía  ser  cierto  ó 
probarse  que  así  como  por  derecho  natural,  divino  y humano  está  prohi- 
bido matar,  le  estuviese  también  prohibido  á V.  M.  separar  de  los  inquisi- 
dores el  exercicio  de  la  potestad  civil  que  les  ha  encargado.  El  mismo  señor 
reconoce  en  V.  M.  esta  autoridad , pues  por  descargar  al  tribunal  déla  Inqui- 
sición del  concepto  de  sanguinario  con  que  algunos  lo  califican,  se  lo  ha  car- 
gado á V.  M. , dlcíendonos : que  el  tormento , el  fuego  y las  demas  penas 
que  tanto  se  ponderaban,  se  imponían  por  las  leyes  civiles,  á las  que  se 
arreglaban  aquellos  jueces;. y,  pues  que  V.'M.  ño  las  habia  reformado,  debía 
sufrir  el  concepto  de  cruel  y sanguinario:  luego  reconoce  la  facultad  que  reside 
eivV-.M.  Ni  puede  decirse  que  aunque  al  principio  fué  voluntaria  , se  ha 
hecho  irrevocable  la  concesión  del  exercicio  de  la  autoridad  civil ; porque  de 
hecho  no  ha  sido  así , ni  V.  M.  puede  desprenderse  de  ese  modo  por  ningún 
respeto  de  un  derecho  inherente  á la  soberanía;  así  que,  los  inquisidores  en 
todo  este  juicio  civil  proceden  como  ministros  de  V.  M.  y sobre  ellos  exerce 
ja  misma  autoridad  que  sobre  los  demas  ministros  de  Los  tribunales  del 
rey  no. 

,,,Otra  cíasele  impugnación  se. hace  negándole  á V.  M.  la  potestad  para 
mezclarse  en  este  asunto.,  suponiéndolo  propio  y privativo  de  ia  autoridad 
eclesiástica;  y de  este  principio,  que  no  prueban,  deducen  las  terribles  con- 
seqüencias  con  que,  intentan  prevenir  los  ánimos  contra  una  resolución  que 
miran  inevitable.  Las  contradicciones  en  que  incurren  los  señores  que  así 
opinan,  prueban  con  evidencia  que  no  están  fixos  en  los  principios  de  que 
parten.  Al  mismo  tiempo  que  le  niegan  á V.  M.  la  potestad  , confiesan  que 
puede  arreglar  el  sistema  de  la  Inquisición , uniformándolo  con  lo  que  pre- 
viene la  constitución.  Conocen  también  que  la  potestad  coativa  que  exerce 
el  triounal , no  se  la  ha  dado  la  iglesia ; y casi  todos  han  convenido  en  q^e 
V.  M.  puede  reformar  y separar  de  la  Inquisición  esta  potestad  coactiva; 
í luego  qué  quieren  decir  quando  niegan  á V.,M.  la  facultad  de  mezclarse  en 
este  asunto  5 Si  es  propio  y privativo  de  la  iglesia , ¿ de  dónde  le  vienen  á 
V.  M.  las  facultades  indicadas  2 Y si  le  son  propias , < por  que  dicen  que  este 
asunto  es  privativo  de  la  iglesia  í No  es  justo  confundir  la  facultad  de 
declarar  las  controversias  sobre  doctrina  y la  de  imponer  penas  canónicas, 
con  la  proposición  que  presenta  la  comisión:. lo  primero  es  indisputable  que 
pertenece  a la  iglesia , y V.  M.  jamas  ha  pensado  en  perturbarla  en  el  exer- 
cicio de  su  autoridad:  siempre  la  ha  tenido  expedita, y el  profundo  respeto 
£Oñ  que  en  todos  tiempos  se  han  recibido  y obedecido  las  declaraciones  que 
proceden  de  ella , ha  sido  el  mejor  apoyo  de  la  curia  de  Roma  y sus  se- 
cuaces paya  Tsadetno*  como  dogma  las  opiniones  con  que  su  ambición  aspira 
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i la  dominación-  temporal.  La  proposición  que  discutimos  se  limita  al  tri- 
bunal de  la  Inquisición ; porque  su  sistema  y fórmulas  con  que' procede  al 
castigo  corporal  de  los  reos,  sigue  un  plan  contrario  á las  reglas  del  derecho 
común , é incompatible  con  la  constitución.  Este  tribunal  no  es  la  autoridad 
esencial  de  la  iglesia.,  como  dan  á entender  los  señores  que  por  el  medio  que 
voy  impugnando  tratan  de  sostenerlo.  Si  así  fuera,  en  los  xv  primeros  siglos 
hubiera  carecido  de  ella  la.  Iglesia  de  España.  El  tribunal  exerce  una  parte  de 
. esta  autoridad  , no  siendo  ella  sola  la  que  le  da  el  ser,  sino  unida  á'  la  tem- 
poral que  le  concedieron  los  reyes.  De  las  dos  se  compone  esencialmente  , y 
no  puede  subsistir  faltándole  qualquíera  de  ellas.  7 

„ Si  por  la  parte  que  tiene  de' eclesiástico  se  le  niega  á V.  M.  la  auto- 
ridad para  resolver  el  punto  de  que  tratamos,  tampoco  Lr  tendrá  S.  S.  por 
la  parte  que  tiene  de  temporal  p y resultara  un  cuerpo  que  no  reconozca  de- 
pendencia ni  superioridad  alguna  sobre  la  tierra.  De  Y.  M.  depende  exclusi- 
vamente en  el  exercicio  de  la  jurisdicción  temporal  que  le  ha  conferido,  y 
no  se  le  puede  negar  la  autoridad  que  tan  arbitrariamente  le  niegan  estos  se- 
ñores. Y aun  quando  se  considere  la  Inquisición  en  calidad  de  tribunal  ecle- 
siástico, puede  V.M.  reformarlo  y suprimirlo,  sin  excederse  de  los  lími- 
tes de  su  facultad,,  ni  atentar  á la  autoridad  esencial  déla  iglesia. 

,,Para  no  molestar  á V.  M.  con  la  copla  de  pruebas  que  nacen  del  dere- 
cho de  patronato  y protección,  me  limitare  á dos  muy  sencillas : primera, 
que  los  Reyes  Católicos  pudieron'sin  excederse  de  sus  facultades  , ni  atentar 
á la  autoridad  de  la  iglesia , suspender  la  execuclon  de  la  bula  de  erección 
de  este  tribunal;  porque  expedida  á petición  suya,  pudieron  no  usar  de  la 
gracia  que  Ies  concedieron.  Pues  lo  mismo  que  aquellos  pudieron  , puede 
ahora  V.  M. ; porque  la  concesión  no  ha  variado  de  naturaleza,  ni  procede 
de  concordato  que  produzca  obligación  pactada  de  que  no  se  pueda  separar 
sin:  el  mutuo  asenso.  La  segunda  prueba*  será  un  exemplo  que  hará  mas  per- 
ceptible la  primera.  La  jurisdicción  castrense  que  está  unida  ál  patriarcado 
de  las  Indias,  y es-ajuasi  episcopal  , es  una  desmembración  de  la  que  por 
derecho  divino  corresponde  á los  señores  obispos  , hecha  por  ft.  S.  á peti- 
ción de  nuestros  reyes , y unida  al  patriarca  sin  mezcla  de  jurisdicción  algu- 
na temporal : toda  es  espiritual;  no  obstante  , nadie  le  ha  negado  á V.  M. 
la  facultad  de  suprimir  dicha  jurisdicción , sin  que  en  el  caso  de  hacerlo  se 
pudiese  decir  que  metia  la  hoz  en  mies  agena;  porque  siendo  esta  una  gra- 
cia , puede  renunciarla  quando  guste.  EL  tribunal  de  la  nunciatura,  con 
quien  se  puede  hacer,  y se  ha  hecho  lo  mismd , simboliza  inas  con  la  In- 
quisición por  el  concurso  de  ambas  autoridades;  pero  me  valgo  del  otro 
exemplo-;  porque  siendo  puramente  espiritual  la  autoridad  que  en  él  se  exer- 
ce , pudiendo  V.  M.  suprimirlo , atendiendo  al  motivo  de  su  erección  , ¿con 
quanta  mayor  podrá  hacerlo  con  la  Inquisición , que  sobre  tener  el  mismo 
origen  de  ser  una  gracia  ó privilegio  concedido  por  S.  S.  á los  reyes  de 
España  sin  la  condición  de  perpetuidad,  tiene  ademas  la  quididad  de  tri- 
bunal civil,  de  que  carece  el  vicariato  general  dél  exércifo  ' Resulta  , pues, 
que  no  hay  aspecto  por  donde  este  asunto  se  mire,  que  este  lucra  del  alcan- 
ce de  V.  H. 

,,  La  razón  fundamental  de  la  incompetencia,  de  V.  M.  la  ponen  en  que 
S.  S.  en  virtud  de  Lis  facultades  de  Primado,  creó  este  tribunal  para  la  subs- 
tanciación de  las  causas  de  fe : facultades  que  V.  Mr  no  puede  moderar  sin 
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erigirse  en  cabeza  de  la  iglesia ; y cuyo  exercicio  no  puede  estorbar  ni  en- 
torpecer sin  separarse  de  la  comunión  católica. 

„No  hay  duda  que  en  S.  S.  reside  la  primacía  de  honor  y jurisdicción» 
y que  de  ella  usó  para  la  creación  de  la  Inquisición ; pero  V . M.  ni  niega  la 
’ jurisdicción  del  Primado,  ni  entorpece  sus  facultades  en  el  asunto  que  trata- 
mos*. aquélla  jurisdicción  tiene  unos  límites  que  aun  no  están  señalados;  y si 
no  es  .lícito  negarla  en  lo  que  sin  controversia  se  reconoce  por  todos  los  cató- 
licos» tampoco  es  permitido  conviciar  é injuriar  con  la  nota  de  hereges  y 
cismáticos  á ios  que  no  la  extienden  hasta  donde  quieren  - los  señores  preopi- 
nantes , vendiéndonos  por  dogma  sus  opiniones  como  lo  han  hecho  siempre 
los  ultramontanos.  {Está  acaso  decidido  que  la  jurisdicción  del  Primado  se 
. extienda  hasta  poder  despojar  á los  obispos  de  la  autoridad  que  les  compe- 
te por  derecho  divino?  ¿ La  omisión,  negligencia  ó delito  de  uno  , ó algu- 
nos., autoriza  para  que  todos- sean  despojados  ? Esta  opinión  no  puede  soste- 
nerse sin  subscribirse  i otra  de  la  misma  estofa*  y que  es  él  alma  del  ultra- 
montanismo , que  afirma:  que  los  obispos  reciben  su  autoridad  del  Papa.  No 
me  detengo  en  impugnar  estos  delirios  de  los  curiales : bástame  saber  que 
ion  puntos  opinables  para  deducir  que  no  hay  heregía  ni  cisma , ni  se  toca 
•n  la  jurisdicción  del  Primado  porque  se  reforme  la  Inquisición.  Para  incur- 
rír-.en,  semejantes  notas  , debía  fundarse  la  Inquisición  en  una  ley  universal 
de  la  iglesia  , .admitida  sin  contradicción.  , 

,,  Pero  aun  concediendo  que  las  facultades  del  Primado  se  extiendan  has- 
ta éste  caso,  no  debían  olvidar  los. señores  preopinantes  que  la  Inquisición 
«s  una  gracia  concedida  á los  Reyes  Católicos;  y no  se  niega  , ni  entorpe- 
ce la  autoridad  del  concedente  , porque  el  agraciado  no  quiera  usar  de  la 
Concesión.  La  nunciatura-,  y aun  mas  particularmente  la  jurisdicción  castren- 
se,,, proceden  del  Primado  , y no  .se  atentaría  contra,  él  ni  sus  facultades  por 
jd.o  usar  de  dichas  gracias.  El- origen  de  las  tres  es. igual;  pero  no  lo  es  el  in- 
feres en  sostenerlas.  Aunque  V.  M.  suprimiese  el  vicariato  castrense1 , no  le 
dirían  que  atentaba  contraía  iglesia , ni  habría  obispos  que  reclamasen  la  pro- 
videncia: no  serian  hereges-ní  cismáticos  los  que  la  promoviesen;  ¿y  porque 
lo  son  los  que  promueven  la  supresión  de  la  Inquisición....  ? " 

,,  Naturalmente  conduce , el  discurso,  á ■ examinar  otras  razónesyque  al 
mismo  tjempo  que  se  traen  en  apoyo;  de  la  incompetencia  de.  V.  Mv,  se  ale- 
gan como  de  congruencia  para. sos  tener  el  sistema  de  la  Inquisición  tal  como 
se  halla.  Es  muy  conveniente , dicen la  permanencia  de  este  tribunal , que 
no  solo  ha  librado  á España  de  las  heregías  que  la  infestaban  , sino  de  que 
*,e  introduzcan  otras,  manteniéndose  por  este  medio  pura  la  religión  , y la 
nación  libre  de  las  convulsiones  que  han  agitado  á otras  de  Europa , que  han 
iCarecido- de  este  baluarte  déla  fe.  La  experiencia  de  estos  buenos  efectos, 
«.al  z.elo  y vigilancia  del  tribunal , obligó  á los  autores  mismos,  que 
h^, querido  alegar  como  contrarios  á su  establecimiento;,  á,  llamarle  in- 
.T.^CÍRP  divina  , idea  de  ángeles  ; con  otros  encomios  que  prueban  el  venta- 
joso concepto  que  siempre  se  ha  tenido  de  él , y la  necesidad  de  conservarlo 
*i  no  queremos  perder  la  religión  de  nuestros  padres. 

„ En  este  razonamiento  se  sienta  como  principio  inconcuso  que  la  reli- 
gión se  pierde  si  se  suprime  el  tribunal , así  como  á él  se  le  debe  su  conser- 
jí|aciop  y pureza,  manchada  con  las  varias  sqctas  qué  se  habían  introducido; 

supwest»  deducen  que  siendo  privativa  d«  la-jintoridad  eclesiástica 
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la  elección  ae  los  medios  necesarios  para  conservar  puro  el  deposito  de  la' 
fe  que  le  dexo  Jesucristo  ( no  puede  la  potestad  secular  introducirse  á co- 
nocer, y mucho  menos  á suprimir,  un  tribunal  erigido  á este  fin  por  S.  S., 
cuyos  efectos  han  correspondido  tan  cumplidamente  como  ha  manifestado  la* 
experiencia.  También  se  supone  como  cierto  que  á la  vigilancia  y zelo  pas- 
toral de  este  tribunal  debe  la  España  el  haberse  librado  de  las:  sectas  intro- 
ducidas, que  dieron  motivo  á su  creación,  y de  que  se  introduxesen  otras. 
Si  los  señores  que  así  opinan  nos  hubiesen  probado  los  supuestos  que  sientan, 
serian  infalibles  las  conseqüencias  que  deducen  ; pero  habiéndose  dispensado 
de  lo  primero , no  deben  prometerse  lo  segundo. 

,,  Que  ia  religión  se  pierde  si  se  suprime  la  Inquisición  , es  una  suposi- 
ción voluntaria  é improbable.  Quince  siglos  se  conservó  sin  ella  ; y en  el 
paralelo  con  los  que  lleva  de  establecida  , no  sé  podrá  designar  ventaja  algu- 
na producida  por  este  tribunal , ya  se  atienda  á lo  arraygada  que  se  halla 
la  religión  en  los  españoles , ya  se  fixe  en  el  zelo  de  los  reverendos  obispos 
para  la  corrección  de  costumbres , predicación  de  la  sana  doctrina,  y castigo 
de  los  apóstatas  y rebeldes , ó bien  se  compare  la  parte  que  en  esto  tomaba 
la  potestad  secular.  La  autoridad  de  los  obispos  recibió  un  golpe  mortal  con 
este  establecimiento;  inflamados  de  su  zelo  pastoral , lo  reclamaron  muchos 
desde  el  principio  , y en  todos  tiempos;  hasta  en  nuestros  días- se  han  oído 
estas  reclamaciones,  que  se  fundaban  en  los  perjuicios  que  se  seguían  á la  re- 
ligión. ¡Qué  buen  medio  de  conservarla  el  que  los  encargados  de  ello  por 
el  mismo  Jesucristo  gradúan  de  pernicioso t 

,,  Que  á la  Inquisición  se  deba  la  conservación  de  la  religión  en  su  pure- 
za , y la  extirpación  de  las  heregías  y sectas  que  infestaban  la  España  , im- 
pidiendo que  se  introduxesen  otras  nuevas,  es  otra  paradoxa  como  la  ante- 
rior. La  pureza  de  la  religión  no  consiste»  solamente  en  el  castigo  de  los 
apóstatas  y relapsos ; comprehende  otros  muchos  puntos,  de  que  no  cuidaba 
la  Inquisición,  y algunos  de  que  descuidaba.  Elcastigo  de  los  delinquientes, 
de  que  estaba  encargado  el  tribunal , no  es  suficiente  para  conservar  pura  la 
religión  , ni  él  solo  puede  producir  ese  efecto.  La  misión  de  los  apóstoles 
que  han  heredado  los  obispos , no  era  para  castigar ; su  encargo  principal  es 
el  de  apacentar , no  el  de  matar*,  predicar  y convencer,  no  encarcelar  ni 
exigir  confesiones  por  apremios  corporales  ; dar  limosnas,  no  confiscar  bie- 
nes. ¿Quál  délas  funciones  del  apostolado  desempeña  la  Inquisición  para 
que  á ella  se  le  deba  la  conservación  de  la-pureza  de  la  religión  ? La  pro- 
hibición de  libros  que  contienen  mala  doctrina  es  sin  duda  alguna  uno 
de  los  medios  necesarios  para  que  no  se  propaguen  errores  contrarios  á la 
verdadera  creencia:  y el  castigo  de  los  delitos  de  esta  especie  , hasta  la  se- 
paración de  la  comunión,  pertenece  al  exercicio  de  las  funciones  episcopales; 
pero  no  se  limita  á solas  estas  dos  cosas  la  misión  de  los  obispos.  Si  al  casti- 
go y prohibición  de  libros  no  añadiesen  la  enseñanza  de  la  religión  por  me- 
dio de  la  predicación  ; si  no  hubiesen  rebatido  los  errores  escribiendo  libros; 
si  con  sus  pastorales  y homilías  no  hubiesen  prevenido  á los  fieles  contra  las 
falacias  y astucia  de  los  sectarios;  si  visitando  los  pueblos  de  sus  diócesis  no 
se  hubieran  enterado  de  las  costumbres  de  ellos  para  corregirlas , y por  ú!ti- 
» mo  , si  todo  su  ministerio  pastoral  consistiese  en  castigar  como  jueces  , que 
es  lo  que  hace  la  Inquisición , -no  se  hubiera  conservado  la  religión  tan  pma 
como  la  hemos  heredado  de  nuestros  mayores.  Limitándose  la  Inquisición 
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abcastigo  de  los  delitos  de  cierta  especie  y á- la -prohibición  de  libros , nada 
nos. ha  ensenado;  á ios  primeros  no  los  ha  corregido  , ni  ha  refutado  á los 
segundos  ; ha  exterminado  á;  los  que  erraban  ro  á los  errores  ;■  y á pretex- 
to de  mala  doctrina  ha  prohibido  libros  que  ó no  entendía,  ó cuyas  ideas 
n.o.  le  acomodaba  que  se  familiarizasen  , dexando  correr  impunemente  otros 
que  con  título  : de  deyoción,  y piedad  ofenden  4*  la  religión  tanto  ó mas  que 
los  errores, . declarados.  Así  es  cómoda. Inquisición  lia' purgado  á-íJa  España 
de  las  sectas  que  la  infestaban;  no  persiguió  las  sectas; con  la  predicación  y 
la  enseñanza  , que  son  las  armas  dé  la  iglesia  : Dórete- omites  gentes  ; '-predi- 
cate  ezángelium  omni  creatiir^ : persiguió  á los  sectarios,  conduciéndolos 
al  cadalso  , y contándoles  sus  bienes.;  reduxo  á las  familias-  á la  miseria, 
y con  esto  á la  desesperación-  4 Bellísimo  modo  de  conservar  la  religión!!!.... 
jfesueristo,  sus  aptolesiy  otros- santos  resucitaban  muertos  para  establecer- 
la; pero  k>s  inquisidores- matan vivos  para  conservarla.  -Aquellos  multipli- 
caban-y repartían  íps  hiencsr,,  estos  los  confiscan.  Este  es  el  qliadro  qué  pre- 
senta la  Inquisición  desde  su  erección  como  no  fué  creada  para  edificar, 
sino  para  destruir,  muy  pronto-sé  vieron  los  frutos- de  su  misión.  A pocos 
a$os  de  establecida , se  ^xterminaroii  en  España  una  multitud  prodigiosa  de 
familias,  que  $1  pelo  inquisitorial-: persiguió , y otrafe-  que  por-  no  ser  víctima 
4?t.su  furqrcem,igraron>  lográndose  pop/eyte  medio  lo  que  no  pudieron  alcan- 
zarlas .i'nppnoipnes  ingeniosas  de.  la  política  y y haciendo  que  la  Religión  sir- 
viese de  pretexto. ¿pasa  io  qué  soló  eramn  puro  asunto  de  estado.  ‘!j  • '• ' 

„ No  tuvieron  mejor  fortuna  los  libros  que  las  familias  , la  fama  de  Jos 
autores , ehprogreso  de  las  ciencias,  y los  intereses  de  Jas  impresiones  se  re- 
sintieron de  .aquel  fatal  sistema.  La  prohibición  se  Lindaba  en  la  censura  y 
esta  se  resabiaba  déla -ignorancia  , de  las  opiniones -de  escuela,  y de  las 
qjue  por  ra-zon  de  -eVado  se  adoptaban  ; los  problemas  filosóficos  , y aun  po- 
líticos ,,sj£  condenaban.,  porquero  se  e-ntendian  : los  escritos:  qué -explicaban 
los  imprescriptibles  4epe?hí>LiidéL  hombre.,  el. -origen  de  las  sociedades  , y 
los  límites  de  la  autoridad  délos  príncipes , se  p rose  rabian  como  nefandos-: 
los  que  trataban  la  máferia  de.  jurisdicción  real  , sus  derechos  , regalías  y 
preeminencias  sobre  -las  personas  y bienes  de  los  eclesiásticos , sobre  sus 
inmunidades  reales  y personajes , y generalmente  sobre*  los'  derechos  Inhe- 
rentes >al.patronato,y  protección  ,-se  'prohibían como, contrarios  á la  iglesia, 
y,  atentadores  á $u  autoridad  jé  inmunidades.  Entre  tanto  jámaos  se  prohi- 
bieron ; antes  bien  se  ptotégíiap.ios  libros  en  que  los -reyes^  se  hacían  de- 
pendientes del  Papa->  aunque  contuviesen  doctrinas  sanguinarias  /sediciosas 
é inductivas  de  perversión,  de  las  costumbres,  llegó  esto  á tal  extremo, 
que  los  reyes  , zelosos  de  su  autoridad  , la  interpusieron  para  contener  un 
exceso  que  la  minaba  por  sus  cimientos ; y á esto  debemos  las  obras  del  Tos- 
^S^9'»del  Solorza'no , -y  otros  que  - tratan  de -las  regalías ; nsandándosé  pór  ul- 
timo recoger  todos  los  libros  contrarios  al  us-0  de  ellas,  y que  no  se  publica- 
sen los  edictos  de  la  Inquisición  sobre  prohibición  de  libros  sin  el  previo 
permiso  del  soberano  , confiando  el  examen  á la  sabiduría  del  consejo  de 
Castilla  t sin  que  todo  esto  haya  bastado  para  contener  á la  Inquisición  en 
•u  pernicioso  sistema  , pues  al  mismo  tiempo  que  V.  M.  sancionó  la  sobe- 
rana de  la  nación.,  la  Inquisición  de  México  condenó  esta  doctrina  con  la 
&t.  heretical.  Esta-ha  sido.  la  conducía;  de.  la  -Inquisición  con  las  per- 
¡ la  que  le  mereció  los  epítetos  de  invención  Áhi- 
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na  , ide#  de  Ángeles , por  los  efectos  que  produxó  ; y la  que  ahora  se  quie- 
re sostener , no  solo  como  útil , sino  como  necesaria  para  qué  no  emigre  la 
religión  de  nuestro  suelo;  llevando  esta  idea  hasta  el  extremo  de  hacer  pro- 
pio y privativo  de  la  autoridad  eclesiástica  el  punto  de  la  supresión  de  este 
tribunal.  ! ' 

«El  empeño  que  sé  ha  puesto  en  esforzar  está  paradoxa,  y deducir  de 
ella  la  incompetencia  dé  V.  M.  para  tratar  este  asunto  , exige  que  sé  exami- 
ne con  algún  cuidado  Ja  razón  principal  en  que  la  fúndan.  Toda  ella  estri- 
ba en  la  conveniencia  de  la  religión,  por  la  que  fue  instituido  este  tri- 
bunal privilegiado  ; y como  la  elección  de  los  medios  convenientes  para 
la  conservación  y propagación  de  la  religión  pertenece  exclusivamente  á la 
autoridad  á quien  se  encargó. su  depósito,  que  es  la.  eclesiástica  , á ella 
y no  á otra  toca  el  conocimiento  de  las  causas  que  pueda  haber  para  juzgar 
la  conveniencia  de  mantener  ó suprimir  el  tribunal. 

' «De  este  argumento si  es  que  merece  tal  nombre,  nació  la  opinión  de 
la  potestad  indirecta  de  los  Pontífices  sobre  las  cosas  temporales /descono- 
cida en  las  sagradas  escrituras,  ignorada  por  los  santos  Padres,  resistida  por 
la  naciones  católicas  , contradicha  por  los  hombres  mas  sabios;  ce  la  que 
se  han- seguido  tantos  absurdos  y escándalos  , que  no  es. fácil  enumerar  , y 
que  yá  se  habría  sepultado  en  el  olvido  si  el  interes  > no  el  de  la  religión, 
sino  el  de  la  ambición1,  no  la  recordase.  Por  este  argumento  cebe  pertene- 
cer á la  autoridad  eclesiástica  todo  lo  que  conviene  al  bien  de  la  -religión ; • y 
como  sin  contradicion  convenga  que  no  haya  guerras , desórdenes  ni  deli- 
tos , sera  conseqiiencia  forzosa  que  la  jurisdicción  temporal  sobre  estas  ma- 
terias corresponda  á la  autoridad  eclesiástica.  Y por  el  mismo  principio 
convirtiendo  el  argumento  , diremos  que  á los  soberanos  toca  Ja  declara- 
ción en  los  puntos  de  nuestra  creencia  , porque  conviniendo  al  bien  de  la 
sociedad  la  pureza  de  la  religión  y la  decisión  délas  controversias;  si  el 
Pontífice  por  la  conveniencia  de  la  religión  ha  de  extender  sus  facultades 
hasta  lo  temporal , -el  soberano  por  eí  bren  de  la  sociedad  extenderá  las  suyas 
hasta  la  decisión  de  las  controversias  , que  sin  duda  interesa  á hi  sociedad. 
A estos  extremos  conduce  el  empeño  de  sostener  opiniones  por  capricho  y 
razón  de  estado. 

„ No  todo  lo  que  conviene  al  desempeño  y objeto  de  nuestros  encar- 
gos está  baxo  nuestra  potestad  ; es  menester  que  á la  conveniencia  se  una 
la  jurisdicción  : y facultad  para  obrar  ; dé  lo  contrario  incurriríamos  en  el 
sistema  del  derecho  del  mas  fuerte  , v todo  seria  confusión  en  el  mundo.  Je- 
sucristo  dexó  á su  iglesia  la  autoridad  necesaria  para  su  conservación;  pero 
querer  inferir  de  esto  , y asegurárnoslo  como  si  Juera  dogma  revelado  , que 
ú la  suprema  jurisdicción  espiritual  toca  privativamente  el  conocimiento 
d-e  todo  loque  se  considere  oportuno  ó conveniente  á la  religión,  es  su- 
jetar directamente  á sil  autoridad  lo  temporal  de  los  estados.  El  ensayo  de 
esta  opinión  produxo  conseqiiencias  funestísimas  á su  inventor  Grego- 
rio vii  , á la  iglesia  y al  estado.  Nadie  ignora  lo  ocurrido  con  motivo  de 
la  deposición  del  emperador  Henrique  iv  , la  sangre  que  se  derramó  con 
ese  motivo,  y la  confusión  en  que  aquella  novedad  puso  á la  iglesia,  dan 
terribles  desengaños  debieron  curar  el  mal ; pero  estaba  la  raiz  muy  pro- 
funda , y aquella  idea  volvió  á brotar  en  tiempo  de  Bonifacio  yin  o se  las 
hubo  con  Felipe  ry  de  Francia,  y el  suceso  acreditó  que  no  »e  -atenta  un- 


puncnacnte  á la  autoridad  de  los  príncipes  r aunque  la  ambición  se  reboce 
con  la  capa  de  religión.  Los  escándalos  y peligros  que  se  siguieron  de  las 
declaraciones  de  este  Pontífice  contenidas  en  sus  Decretales  : Ünam  sanctam 
y Clericit  laicos , obligaron  á su  sucesor  Clemente  v á revocarlas.  No  obs- 
tante esto,  la  curia  romana  y sus  apasionados  encontraron  el  secreto  para  sos* 
tener  con  menos  escándalo  su  sistema  , inventando  una  potestad  indirecta, 
que  aunqne  no  era  menos  absoluta,  ni  de  distinta  naturaleza  que  la  directa, 
era  mas  conforme  , y menos  chocante  para  suponerla  conexa  con  la  jurisdic- 
ción espiritual  , por  la  misma  idéntica  razón  que  se  le  ha  alegado  á V.  M.  para 
asegurarle  que  el  asunto  de  la  Inquisición  jes  propio  y privativo  de  la  au- 
toridad eclesiástica  , es  á saber,  la  conveniencia  y oportunidad  para  algún 
fin  de  la  religión.  Este  proyecto  corrió  con  mejor  fortuna  , y gracias  á la 
ignorancia  de  su  siglo,  lo  consignó  Inocencio  rn  en  tres  decretales.  A muy 
poco  tiempo  logró  la  curia  tanto  influxo.  y preponderancia  sobre,  la  autori- 
dad temporal  , que  la  manejaba  exclusivamente  , hasta  que  los  sucesos  con 
los  venecianos  y otras  naciones  hicieron  abrir  los  ojos  a sus  gobiernos 
para  reintegrarse  de  los  derechos  que  les  habían  usurpado.  Los  franceses 
mandaron  quemar  por  nwno  de  verdugo  las  obras  de  los  jesuítas  Belarim- 
no , Suarez  y otros  que  sostenían  el  fatal  sistema  de.  la  potestad  indirecta ; y 
aunque  en  España  no  se  hizo  tan  . sensible  demostración  , conociendo  el 
descuido  que  había  habido  en  dexarlas  correr , y lo  mucho  que  habían  cun- 
dido tales  máximas  perniciosas , se  desterraron  de  nuestras  ^universidades  y 
estudios  por  orden  de  23  d.emayo  de  iy6y.  Con  esto  parece  que  debía  ha- 
berse desterrado  de  la  memoria  de  los  españoles  toda  idea  de  tan  funesto 
sistema;  pero  por  nuestra  desgracia,  y para  nuestra  confusión  , quando  la 
nación  se  ha  reunido  para  restablecer  y asegurar  sus  derechos , atropellados 
y usurpados;  por  tantos  y,  tan  diversos  modos  se  ha  vuelto  á resucitar  , no 
entre  las.  paredes  del  estudio  de  un  particular  , no  en  las  aulas  de  una  co- 
munidad , sino  en  el  augusto^Gongreso  de  la  nación  , y por  los  representantes 
de  ella  , infamando  con  la  censura  de  hereges  á los  señores  de  la  comisión, 
y á quantos  sostenemos  los  derechos  de  la  nación.  No  pueden  ignorar  los 
señores  que  así  opinan  las  funestas  conseqüencias  que  ha  acarreado  su  doc- 
trina; pero  el  furor  con  que  la  sostienen  acredita  que  por  todo  pasarían  co- 
mo prevaleciese.  .„ 

, «Queda  , pues,  demostrado  que  la  coí^veniencia  , dado  caso  que  la  hu-< 
bjese  en  mantener  el  tribunal  de  la  Inquisición  , no  es  suficiente  título 
para  atribuir  privativamente  á la  autoridad  eclesiástica  el  conocimiento  so- 
bre el  punto  que  tratamos;  que  V.  M.  no.es  incompetente  para  deliberar 
sobre  él ; que  extinguiéndolo,  no’atenta  á la  autoridad  de  la  iglesia  *,  que  su 
exercicio  era  mas  proporcionado  para  hacer  ignorantes  y esclavos  , que  para 
desterrar  errores ; que  por  su  instituto  nada  enseñaba;  que  es  incompati- 
ble.con  la  constitución  , y que  por  lo  mismo  debe  V.  M.  abolírlo.4 

. „ Yo  me  extendería  sobre  otra  prueba  , que  por  sí  sola  es  suficiente  para, 
tomar  esta  resolución  ,,  sí  pudiera  citar  con  exactitud  los  documentos  á que 
debía  referirme  : no  ios  tengo  en  mi  poder  , y no  haré  mas  que  indicar  la 
idea  por  si  algún  señor  diputado  gustase  hablar  sobre  ella.  Hace  mucho 
tiempo  , aun  desde  el  muy  inmediato  al  establecimiento  de  la  Inquisición, 
qUP  se  advirtió  , la  pendencia  eje  este  tribunal  á la  independencia  de  toda 
autpíid?d,,^¡o  muy  ?■  propósito  que  era  para  mantener  la  España  en  una 
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servil  dependencia  de  la  curia  romana.  Varias  consultas  del  consejo  de 
Castilla  y de  algunos  hombres  sabios  desenvuelven  este  punto  con  tanta 
claridad,  que  obligaron  á tomar  algunas  medidas,  que  por  parciales  no  fue- 
ron suficientes ; yalguna  vez  se  pensó  en  su  extinción  , que  no  se  verifi- 
có por  muy  distintas  razones  de  las  que  ahora  se  alegan  para  sostenerlo. 
Persuádase  V.  M.  que  este  tribunal  , si  subsiste,  ha  de  ser  el  medio  Infa- 
lible para  destruir  todo  quanto  ha  hecho  para  el  bien  de  la  nación  ; los  in- 
tereses son  encontrados  , y las  razones  con  que  se  le  quiere  apoyar  confir- 
man esta  verdad:  reflexione  V. M.  en  ellas,  y no  desprecie  esta  insinuación. 

» No  debo  concluir  sin  darme  por  entendido  de  la  calificación  de  he- 
rética , ó condenada  por  el  Sr.  Alexandro  vn  , la  doctrina  que  senté  el  día 
pasado  sobre  la  corrección  fraterna , por  la  impresión  pue  pueda  haber  he- 
cho en  el  público  la  censura  de  un  cura  párroco  , respetable  por  su  carác- 
ter , ilustración  y otras  prendas  que  le  adornan..  Hablaba  yo  de  las  dela- 
ciones que  los  defensores  de  la  Inquisición  suponen  de  tanta  importancia, 
que  sin  ellas  nos  inundaríamos  de  hereges , para  deducir  de  aquí  la  necesidad 
de  conservar  el  tribunal  con  el  sigilo  , que  es  su  alma.  Dixc  que  este  sis- 
tema del  sigilo  era  opuesto  al  precepto  de  la  corrección  fraterna  , en  la 
qual  el  delator  se  manifiesta  al  reo  en  el  primero  y segundo  paso  de  dicha 
corrección  ; por  consiguiente  no  quiso  Jesucristo  que  el  delator  quedase 
oculto  , y por  lo  mismo  su  manifestación  no  seria  obstáculo  para  que  los 
fieles  cumplamos  con  el  precepto  de  denunciai  á la  iglesia  el  pecado  de 
nuestro  hermano. 

* Esta  doctrina  se  dixo  que  estaba  condenada  por  Alexandro  vil ; y que 
el  precepto  de  la  corrección  se  entendía  de  los  pecados  particulares  , no 
de  los  cometidos  contra  la  fe.  Si  así  fuese  , tendríamos  por  étnico  y pu- 
blicano  , ó lo  que  es  lo  mismo-,  por  separado  de  la  comunión  de  los  san- 
tos , al  que  no  se  enmendase  en  la  infracción  de  qualquiera  precepto  des- 
pués de  amonestado  por  el  obispo.  Ei  dic  ecclesia  que  nos  manda  Jesucris- 
to , no  se  limita  á los  asuntos  entre  particulares.  En  quanto  á lo  demas 
desearía  que  se  señalase  la  proposición  que  se  dice  condenada.  De  tres  úni- 
camente tengo  noticia  que  condenase  el  Sr.  Alexandro  vil  sobre  delacio- 
nes : dos  hablan  del  solicitante  en  confesión,  y otra  impone  obligación  de 
delatar  al  herege  , aunque  no  se  pueda  probar  el  delito. 

„ El  tribunal  de  la  Inqusicion  ha  impuesto  el  precepto  de  delatar  en  el 
término  de  seis  días  , omitiendo  la  corrección  privada.  Los  moralistas  ex- 
plican los  casos  en  que  sin  infracción  del  precepto  pueden  omitirse  gradual- 
mente las  correcciones  , y acudir  al  superior  ; pero  asegurar  que  es  doc- 
trina condenada  por  Alexandro  vil  la  de  la  corrección  fraterna  en  ias  co- 
sas que  se  nos  mandan  delatar  á la  Inquisición  , es  1©  mismo  que  decirnos 
que  aquel  Pontífice  condenó  el  precepto  del  evangelio.  No  creo  que  haya  tal 
condenación,  aunque  estoy  pronto  á respetarla  si  la  hubiese.” 

El  Sr.  Borrull -.  ,,  Es  mucha  la  variedad  de  dictámenes  de  los  indivi- 
duos de  las  comisiones  que  han  examinado  este  expediente.  La  primera, 
oponiéndose  solo  uno  , expuso  á V.  M.  que  el  consejo  de  Inquisición,  abo- 
lido por  Bonaparte  debía  ponerse  en  el  exercicio  de  las  funciones  propias  de 
su  primitivo  instituto  ; y que  su  restablecimiento  no  era  contrario  á la  cons- 
titución política  de  la  monarquía.  Y habiendo  pasado  después  á Ja  conuoon 
de  constitución,  han  propuesto  seis  de  sus  individuos  ser  incompat'ibi#  t0ÍJ 


ella  eí  establecimiento  del  Santo  Oficio ; separándose  de  este  dictamen  los 
otros  cinco.  La  religión  y el  estado  interesan  sobremanera  en  la  decisión 
del  asunto  ; pues  se  trata  de  la  conservacionde  aquella  , y del  exacto  cum- 
plimienro  de  las  leyes  fundamentales.  Yo,  deseoso  de  descubrir  la  verdad 
.obscurecida  con  opiniones  ta¿n  opuestas  / be  procurado  examinar,  con  el 
cuidado  que  corresponde  lás  ■instrucciones  del  Santo  Oficio  , .las  razones 
-que  se  alegan,  y hechos  que  s.e  citan  por  una  y otra  parte,  y he  buscado 
también  las  muchas  luces  que  suministran  algunos  jurisconsultos , y los  his- 
toriadores mas  celebrados  por.  su  exactitud  y crítica;  y en  resulta  de  todo 
no  puedo  conformarme  con  el  dictamen  de  los  seis  individuos  de  dicha 
comisión.  Hablaré  con  ía  libertad  que  corresponde. á un  diputado,  y con  la 
satisfacción  de  que)  V.  M,  se  hará  cargo  que  soló  deseo  d bien  de  la  religión 
y'  de  la  patria.  : 

,, Consta  por  el  artículo  xn  de  ía  constitución , .que  la  religión-  dé  la  na- 
ción es  y será  perpetuamente  la  'católica , apostólica-,  romana  , ■ única  ver- 
dadera, y pie  la  nación  la  protege  con  leyes  sabias  y justas , y prohíbe 
el  exenicio  de  cualquiera  otra ; según  lo  qual  está  tenida  á seguir  aquellos 
medios  que  los  maestros  de  la  religión  le  proponen  como  los  mas  conve- 
f nientes  para  mantenerla  en  su  pureza  : que  han  servido  para  asegurarle  esta 
dicha  en  los  últimos  siglos,  y cuyo  desprecio  ha  abismado  á otras  naciones 
en  un  sinnúmero  de  desgracias , porque  es  evidente  que  el  que  quiere  algu- 
■ na  cosa , debe  valerse  de  medios  semejantes  á estos-  para  conseguirla,  y de 
otro  modo  verá  burlados  freqiientemente  sus  deseos.  Los  -Pontífices  penetra- 
dos del  mas  vivo  sentimiento  por  los  progresos  que  había  hecho  en  diferen- 
tes reynos  la  secta  de  los  albigenses;  y viendo  las  dificultades  que  sus  ocu- 
paciones én  tantos  otros  asuntos  ofrecían  á los-  obispas  para  atajarlos  , y aca- 
bar con- aquella' monstruosa  hidra , juzgaron  que  debían  nombrar  jueces  es- 
peciales que  entendiesen  en  los'negocíos  de  heregía,  á los  quales  llamaron 
inquisidores : empezó  á ejecutarlo  Inocencio  m,  dando  el  referido  cargo  em 
el  ano  de  121Ó  á Santo  Domingo  de  G-uzman,  sin  que  los  obispos  se  opu- 
sieran á ello , reconociendo  su  primacía  de  jurisdicción,  ni  tampoco  los 
príncipes  seculares;  porque  confesaban,  como  D.  Alonso  el  Sabio  en  la 
ley  v-/  Í¡ tillo  X)'  , Partida  1 , que  el  Papa- A#  poder  de  facer  establecimientos 
ct  decretos  d honra  de  la  eglesia  et  pro  de  la  cristiandad , et  deben  .ser  teni- 
1 dos  de  los  guardar  todos  los  cristianos,-  Los  -Pontífices  sucesores  de  Urba- 
no , y especialmente  Alejandro  iv,  Clemente  iv  y Bonifacio: van-  sostu- 
' vieron  con  extraordinario  zelo  este  establecimiento;  y se  acreditó  no,  solo 
por  el  juicio  de  los  mismos , sino  también  por  el  de  la  iglesia  , reunida  en 
un  concilio  general,  lo  mucho  que  importaba  para  la  conservación  de  la  re- 
“ligion : püesto  qüe  el  de  Viena  presidido  por  el  Papa  Clemente  y , y com- 
-pbesto  de -ciento  catorce  obispos  (ó  de  trescientos  como  aseguran  otros),  fue 
servido  aprobarlo,  y prescribirle  ciertas  reglase  Mas  no  ha  de  imaginarse  que- 
por  ello  se  despojó  á los  obispos  del  conocimiento  de  las  causas  de  heregía: 
lo  que  se  hizo  fue  destinar  á los  inquisidores  para  que  les  auxiliaran  en  este 
pesado  cargo,  mandando  que  junto  con  los  mismos  hubieran  de  sentenciar 
las  que  se  ofreciesen.  Sus  procedimientos  se  han  dirigido  siempre  no  al  cas- 
"tigo,  y si  a la  conversión  de  los  hereges  , y reducirles  al  camino  que  guia  á 
fia*  étérnaf felicidad ; si  conocen  y detestan  sus  errores  , se  les  concede  per - 
don  t y sobrésee  en  sus  causas ; mas  quando  se  mantienen  pertinaces , entón- 


&es  se  les  separa  de  la  comunión  de  la  iglesia.  Estas  son  las  funciones  pro-, 
pús  de  la  Inquisición : ellas  corresponden  á k lenidad  eclesiástica,  y desva- 
necen parte  de  las  invectivas  que  contra  el  Santo  Olido  hizo  ayer  el  Sr.  Ruiz 
Padrón.  Si  después  se  pasa  á imponer  Jas  penas  corporales,  esto  lo  ejecuta- 
ban en  aquellos  siglos  los  jueces  seculares,  y podra  , en  caso  de  no  parecerlc 
justas,  clamar  contra  las  leyes  de  los  reynos  católicos  que  las  señalan,. y pe- 
dir la  reforma  de  aquellas  . que  permanecen  aun  en  su  vigor  y observancia.  / 

„Los  pueblos  de  España,  que  se  distinguieron  siempre  por  su  decidido 
empeño  en  sostener  la  religión  católica,  han  acreditado  en  todos  tiempos 
hallarse  persuadidos  de  ser  el  Santo  Oficio  un  medio  muy  conveniente  para 
mantenerla.  Poco  después  de  su  establecimiento  , esto  es , en  los  años  in- 
mediatos al  de  1232  , se  introdujo  en  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y Ma- 
llorca , y ni  los  obispos  pensaron  en  reclamar  sus  derechos , ni  Jas  Cortes 
creyeron  que  se  atentase  con  ello  contra  .su  soberanía  y libertad  de  los  ciu- 
dadanos : todos  lo  admitieron  con  la  mavor  complacencia;  y conociendo 
los  grandes  beneficios  que-  resultaban  del  mismo  , Valencia , que  solo  tenia 
un  comisario,  aspiró  á lograr  un  tribunal  de  Inquisición  propio  y peculiar 
de  aquel  reyno:  dirigió  su  súplica  á la  Santa  Sede  , y el  Papa  Murtino  v le 
concedió  esta  gracia  por  bula  dada  en  Florencia  en  2 j de  marzo  del  año  si- 
guiente , que  citan  Escolano  , 1 ib.  v de  la  historia  de  Valencia  , capítulo  xxv, 
y Páramo  de  Or  cu  -I*  dnqatj.  liOiO  11 , titulo  11 , capitulo  xix  , copia- 
ron Dlago  y otros  , y será  un*  perpetuo  monumento  de  la  religiosidad,  de 
aquel  reyno. 

„Paso  á los  tiempos  posteriores,  en  que  se  reunieron  en  Don  Fernando 
y Doña  ibioei  ias  coronas  de  Castilla  y Aragón:  y advirtiendo  que  se  pro- 
pagaba la  heregía,  sin  ser  bastante  para  impedirlo  ni  el  zelo  de  los  obispos, 
ni  las  providencias  acordadas  en  Medina  -del  Campo  en  1 6 de  enero  de  1465 
en  virtud  de  la  concordia  entre  D.  Henriqp.e  ív  y los  prelados,  ricos  hom- 
bres y caballeros,  de  que  hay  copia  en  el  archivo  de  Cortes  (Pomo  xvtti 
de  la  colección  de  las  mismas)  , pensaron  en  introducir  ia  Inquisición  en 
las  Castillas;  y condescendiendo  Sixto  tv  con  sus  instancias,  nombró  un 
inquisidor  general  para  toda  España;  y dieron  estos  príncipes  al  Santo  Ofi- 
cio la  jurisdicción  secular  relativa  á ia  imposición  de  penas  corporales  , que 
no  fuese  Ja  de  muerte,  y el  conocimiento  ele  algunas  causas  de  sus  depen- 
dientes. 1 también  entonces , así  la  iglesia  como  ios  pueblos  , formaron  el 
mismo  concepto  sobre  ía  utilidad  de  su  establ ecimlento , porque  ni  los  pre- 
lados de  los  reynos  de  Casi  illa,  ni  las  Cortes  de  Madrid  del  año  de  1482, 
ni  ias  de  Toro  de  1505  , hicieron  instancia  al  gima- contra  el  mismo;  ni  Ma- 
riana en  ei  libro  xxrv  de  la  Historia  de  España,  capítulo  mu  , que  cita  la 
comisión  , dice  otra  cosa  mas  que  extrañarlo  algunos  particulares  ; siendo  no- 
table que  la  comisión  en  la  pagina  41  de  su  infirme,  trunque  una  cláusula 
de  este  autor,  y quando  dice  .en  el  referido  capítulo  traza  ¿esto  es,  modo 
de  proceder  de  la  Inquisición)  , que  .¡a  experiencia  ka  manifestado  ser  muy 
saludable  , maguer  que  al  principo  pare  cid  muy  pesada  a los  naturales  ; ía 


hese  el  Santo  Oficio  ; pero  se  equivoca  en  ello  • se  solicitó  en  las  mismas, 
según  la  colección  de  Cortes  que  hay  en  el  archivo,  que  se  mandase  proveer 
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"'fue  en  el  oficio  de  U Sania  Inquisición  se  proceda  de  manera  que  se  gum- 

de  entera  justicia guardando  los  sacros  cánones  y derecho  común  que 

en  esto  habla , é los  jueces  que  p ara  esto  tovieren , sean  generosos  c de  bue- 
na jama  é conciencia  , é de  la  edad  que  el  derecho  manda ; tales  que  se pre-^ 
suma  que  guardarán  justicia , é que  los  ordinarios  sean  jueces  conforme  * 
justicia  ; mas  con  estas  últimas  palabras  .solo  quisieron  significar  que  inter- 
viniesen junto  con  los  inquisidores  en  la  decisión  de  las  causas , que  era  lo 
que  estaba  mandado  por  los  cánones;  pues  si  desearan  que  ellos  solos  los 
juzgasen  , no  se  hubieran  entretenido  anteriormente  en  explicar  las  qualida- 
des  que  debían  tener  los  jueces  de  las  causas  de  fe  ; á saber : que  fueran  ge- 
no-osos t de  buena  fama  é conciencia  , é de  la  edad  que  el  derecho  manda ; 
por  saberse  que  los  ordinarios  las  tienen , con  que  en  esta  parte  anterior  de 
su  petición  hablan  de  otros  jueces  distintos  del  ordinario,  y estos  son  los 
inquisidores.  Y si  no  obstante  la  referida  demostración  insistiese  el  Sr.  Ar- 
guelles , como  lo  hizo  en  la  sesión  del  dia  9 , en  que  si  fuera  esta  su  inten- 
ción , hubieran  intitulado  inquisidores  á aquellos  jueces , diré  que  este 
mismo  título  se  les  da  en  la  petición  de  Cortes,  y puede  verlo  en  San- 
doval , citado  también  por  la  comisión  en  el  libro  m de  la  historia  de 
D.  Carlos  v,  §.  10  , en  que  copia  todas  las  peticiones  de  aquellas  Cortes , j 
está  en  los  términos  siguientes : é que  los  jueces  inquisidores  fuesen  genero- 
sos &c.  Y como  en  dias  pasados  dixo  el  Sr.  Torrero  dudarlo , aunque  ha- 
bía visto  Ja  obra  de  Sandoval , la  he  traído , y pido  se  lea  este  artículo 
para  inteligencia  de  V.  M.  (leyó,  y despees  continuó ) ; con  que  es  visto 
intitulárseles  jueces  inquisidores  , y que  por  ser  Sandoval  coronista  del  em- 
perador , y haber  tenido  presentes  los  documentos  originales  para  escribir 
su  historia  , merece  en  esta  parte  mas  fe  que  la  copia  manuscrita  y moder- 
na hecha  por  un  particular  de  las  referidás  Cortes , que  se  halla  en  el  ar- 
chivo del  Congreso  ; y así  en  las  de  1518  , lejos  de  aparecer  expresión  al- 
guna , que  indique  deseo  de  la  abolición  del  Santo  Oficio , se  halla  la  de  la* 
calidades  que  han  de  tener  los  inquisidores  , y así  la  aprobación  de  su  esta- 
blecimiento.'Añádese  á esta  otra  equivocación  de  la  comisión  , que  en  la 
página  54  de  su  informe  dice  que  Carlos  v creyó  necesario  suspender  á la  In- 
quisición del  exercicio  de  sus  funciones  el  ano  de  1535  ; suspensión  que  duró 
hasta  que  Felipe  n..:..  la  restableció.....  en  1545  : lo  que  no  diría  si  hubiese 
tenido  presente  la  ley  v , título  vil , libre  11  de  la  Novísima  Recopilación, 
en  que  asegura  Dy  Cárlos  11  que  lo  que  le  quitó  el  emperador  en  1535  fue  la 
jurisdicción  real  dy  así  no  la  suspendió  en  el  exercicio  de  las  funciones  pro- 
pias de  la  eclesiástica;  y tampoco  tuvo  presente  Ja  comisión  , que  en  no- 
viembre de  1 539  , á instancia  del  mismo  emperador,  el  Papa  Paulo  111  creó 
inquisidor  general  en  los  reynos  de  España  á D.  Juan  Pavera  , arzobispo  de 
Toledo;  y que  este  nombró  por  inquisidores  de  dicha  ciudad  en  1541  al  li- 
cenciado Francisco  Tello  Sandoval;  en  1543  á los  licenciados  Beltran  de 
Guevara , y Cristóbal  de  Valtodano , y de  V alencia  , en  1 540  , al  doctor  Blas 
Ortiz , y al  licenciado  Pedyo  Gasea , que  después  hi/o  tan  célebre  su  nom- 
bre por  la  pacificación  del  Perú;  y en  1544  á D.  Francisco  Navarra,  co- 
mo lo  refiere  Páramo,  libro  n,  título  11,  capítulo  v,  vii  y ix  , lo  quai 
©frece  multiplicadas  pruebas  de  no  estar  suspendida  la  Inquisición  en  el  exer- 
cicio de  su  jurisdicción  eclesiástica ; y puede  decirse  también  que  solo  lo  es- 
tuvo en  el  de  la  secular  en  Sicilia , mas  n»  *n  España , pues  consta  por  el  có- 
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digo  legal  que  rige , j está  en  manos  dé  todos , esto  es , por  la  Novísima  Re- 
copilación , y nota  m á la  ley  i , título  vii,  libro  n de  la  misma,  que  el 
emperador  D.  Carlos  v por  real  cédula  dada  en  M®nzon  en  9 de  octubre 
de  1542  mandó  í la  chancülería  de  Granada , y justicias  de  Jaén  y demas 
del  reyno,  que  no  se  entrometiesen  á conocer  de  las  causas  criminales  d* 
los  oficiales  y familiares  de  las  Inquisiciones  de  estos  reynos , y las  remitie- 
ran á las  Inquisiciones  en  cuyo  distrito  acaecieron;  con  lo  qual  se  descubre, 
que  no  oponiéndose  al  establecimiento  y continuación  de  la  Inquisición,  ni 
ios  reyes,  ni  los  prelados,  ni  las  Cortes  de  Castilla,  reconocieron  ser  un 
medio  muy  conveniente  y seguro  para  la  conservación  de  la  religión. 

„Lo  mismo  sucedió  en  el  reyno  de  Aragón;  ni  era  posible  que  repug- 
nasen que  se  mantuviera  el  Santo  Oficio,  estando  allí  establecido  dos  siglos  j 
medio  há : los  que  hicieron  oposición  formal  á él  fueron  los  del  linage  d« 
los  judíos  en  el  año  de  1484  ; mas  los  diputados  que  se  hallaban  en  Zara- 
goza de  los  quatro  estados  de  aquel  reyno  , no  solicitaron  la  abolición  de 
dicho  tribunal , sino  solo  que  se  publicaran  los  nombres  de  los  testigos , y 
no  se  procediera  á la  confiscación  de  bienes;  y lo  manifiesta  Zurita  en  el 
libro  xx  de  los  Anales,  capítulo  lxv,  que  cita  la  comisión;  omitiendo  1# 
que  este  añade  después , que  por  la  muerte  de  San  Pedro  de  Arbues  se  des- 
vaneció aquella  Oposición  de  los  diputados , quedando  el  Santo  Oficio  con  la 
autoridad  y vigor  que  se  requería.  Las  bulas  que  refiere  la  comisión  de 
León  x de  los  años  de  1519  y 520  ni  prueban  oposición  de  los  aragone- 
ses a que  continuara  la  Inquisición , aunque  se  atienda  al  tenor  de  las  mis- 
mas; ni  sirven  para  convencer  cosa  alguna  , por  no  presentarse  en  forma  au- 
tentica y fefaciente;  y la  ultima  tiene  también  contra  sí  fundarse  en  uno* 
capítulos,  que  se  suponen  acordados  en  las  Cortes  de  Zaragoza,  y citar  la 
comisión  para  comprobarlo  á Lanuza , que  no  dice  palabra  sobre  ello  en  sus 
historias  eclesiales  y seculares  de  Aragón,  y á Dormer,  el  qual  en  el  libro  1 
de  sus  Anales , capítulo  xxvi , refiere  que  en  dichas  Cortes  se  ajustaron  los 
puntos  de  jurisdicción  en  las  causas  que  no  son  de  fe  , y que  de  esta  concor- 
dia se  pidió  confirmación  al  Papa  León  x , según  lo  qual  ni  se  formó  con- 
cordia sobre  otra  cosa,  ni  se  pudo  acudir  al  Papa  para  que  confirmase  lo  que 
no  existía;  y Dormer  concluye  diciendo  que  ninguna  nación  se  aventaja 
á la  aragonesa  en  la  veneración  y respeto  al  Santo  Oficio. 

,, Tampoco  Valencia  mudó  en  esta  época  del  dictamen  que  había  forma- 
do en  el  año  de  1419  sobre  la  necesidad  de  la  Inquisición;  y se  equivoca  1* 
comisión  en  decir  en  la  página  39  de  su  informe  que  esta  provincia  se  opu- 
so á la  misma;  pues  para  ello  era  preciso  que  lo'hubieran  hecho  los  tres  es- 
tamentos que  la  representaban;  y expresando  tanto  Páramo,  libro  11  , lí Cu- 
lo 11 , capítulo  ix,  como  Zurita,  libro  xx  , capítulo  ixV,  que  solo  lo  prac- 
ticó el  militar  , se  sigue  que  no  le  repugnaron  ni  el  eclesiástico  que  se  com- 
ponía de  los  prelados,  ni  el  real  que  formaban  los  diputados  de  los  pue- 
blos , y eran  los  que  defendían  la  libertad  de  sus  habitadores ; y si  se  exami- 
nan con  algún  cuidado  las  memorias  de  aquellos  tiempos,  se  descubrirá 
también  que  la  opinión  del  estamento  militar  no  se  dirigía  á que  no  conocie- 
sen los  mismos  inquisidores  ó delegados  del  Papa  de  las  causas  de  heregía, 
puesto  que  años  há  lo  estaban  haciendo  sus  antecesores,  sino  por  preservar 
sus  derechos  particulares;  á saber  : que  en  caso  de  confiscación  de  bienes  su- 
jetos al  dominio  directo,  que  se  habían  reservado  en  los  pueblos  habitados 
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»or  los  moriscos  r otros , se  consolidara  con  e¿te  el  dominio  útil , y no  se 
aplícase  al  fisco  : lo  que  precedidos  los  informes  con  venientes  se  concedió  ; y 
procuraron  después  su  puntual  observancia  en  ios  delitos  de  lesa  magestad 
divina  y humana  en  las  Cortes  de  1533  V 542'- 

„Y  no  me  detengo  en  la  otra  equivocación , de  que  se  opuso  también  la 
provincia  de  Mallorca,  quarido  lo  practicó  solo  en- tiempo  de  las  comunida- 
des una  turba  de  revoltosos,  según  lo  manifiesta  el  mismo  Paramo  citado 
por  la  comisión  en  el  libro  11 , título  11 , capítulo  xi ; ni  tampoco  en  las  con- 
troversias de  jurisdicción  que  dicha  comisión  refiere , siendo  muy  pocas  las 
que  se  ofrecieron  en  el  espacio  de  mas  de  tres  siglos  con  los  reverendos  obis- 
pos : y el  ocurrir  varias  con  los  jueces  reales  sobre  el  conocimiento  de  las 
causas  civiles,  dimanó  muchas  veces  de-no-estar  bastante  bien  marcados  los 
límites , dentro  de  los  quales  debían  contenerse.  En  lo  demas  no  excusaré  los 
excesos  cometidos  en  eL  discurso-  de  tanto  tiempo  por  algunos  inquisidores: 
lo  que  se  ha  de  considerar  efecto  de  la  debilidad  de  nuestra  naturaleza  , y 
desgracia  que  se  ha  experimentado  en  todos  los  tribunales  seculares,  sobre  lo 
qual  aun  ahora  se  están  haciendo  continuas  -instancias  á V.  M.  para  su  reme- 
dio ; pero  admiro  que  se  contente  la  comisión  con  referir  los  excesos  que  se 
atribuían  al  inquisidor  Lucero  hasta  su  prisión  en  el  castillo  de  Burgos , sin 
cuidarse  de  averiguar  el  fin  de  la  causa 'formada  contra  él , que  hubiera  ha- 
llado en  el  mismo  Quintanilla  , libro m de  la  vida  del  cardenal  Ximenez, 
capítulo  xvii  , que  cita  para  otro  efecto  ,'y  en  que  se  refiere  que  dicho  car- 
denal ratificó  los  testigos , leyó  por  sí  todos  los  procesos , y que  al  fin  al  in- 
quisidor Lucero  dio  el  siervo  de  Dios  por  libre  de  todos  los  carpos  que  falsa- 
mente le  habían  impuesto  , y le  declaró  por  buen  juez.  Seamos  justos , y n® 
atribuyamos  culpas  á los  que  están  declarados  inocentes.' 

• „La  misma  experiencia  acredita  igualmente  ser  la  Inquisición  un  medio 


muy1  proporcionado  para  conservar  la  religión  en- su  pureza  , e impedir  la  in- 
troducción de  las  sectas;  pues  habiéndose  estaá  propagado  por  Francia  y 
otros  reynos,  sin  poder  embarazarlo  el  zelo  y cuidado  de  los  respectivos 
obispos  , ni  tampoco  las  graves  penas  establecidas  ñor  los  soberanos  , ejecu- 
tándose en  algunos  de  aquellos  lá  de  quemar  vivos  á Jos  hereges , España 
for  la -ihcabsáble  vigilancia  de  los  inquisidores  sb  ha  podidd  preservar  de 
este  mortal  contagio,  f de  los  trastornos  qñe  ha  cáusádd  éii  otros  estados;' 
siendo  muy- notable 'el  peligró 1 én  que  se  bailó  í'  mediados-  del  siglo  xvr, 
pbrque  deseando  el  ‘emperador  D. "Carlos  v-  'y  D.  Felipe  ir  reducir  al  ver- 
dadero caminó  de  la  felicidad  las  provincias ; dé  AkVivñiia  y otras  infectas 
dé  la  heregja  3 llevaron-  en  su  compañía  en  los  di  {eren  tes  viases  que  bicie- 

vnn  Trnvíor  + - ' -!*•  t , 1 * ./  , 1 . , . , , y 


ntiI?°:  y } extendieron  tan- fápWaiW'dñtd' ejj incendio  de  l-r  he*} 

,"a*  -^-bd a lucías  y Castilla,  qiie.se; 'ítívo-creido  qué  hubiera- abrasa- 
/o  p- f > si  se  retarda  dos  Ó tres  meses  el  remedió’,  cúe  se  d«- 

10  3C  ¿.e  0 ,é  05  brquisidores , como 'I ó maihñcstan  Míeselas  én  la  Historia 
pontificia,  parte  n,  pagina  686  ; Terreras  Siñópk  historial  de  España, 
prt.  xrv,  aro  de  1557  y siguientes,  y Peilicer  ensavo  de  la  BibHoth.  d« 
traductores ^spaqoles , pagina  31 , artículo  de  Casiodoro  de  Reyna.  Tam- 
Jflep -sé  átajo  erttonces  por  la  Inquisición  de  Llcrcna  la  propagación  de  I¡» 
U Unifoliados,  según  refiere  Cáramo,  libro  tíf  título  tu  , capí- 


■1* 


( 389  ) 

tulo  v.  Y un  testigo  mayor  de  toda  excepción,  como  es  Fr.  luis  de  Gra- 
nada (en  el  sermón  sobre  los  escándalos  ) dice  ; \ que  fuera  hoy  de  Esparta, 
si  quando  ia  llama  de  la  heregía  comenzó  d arder  en  Valí  adalid  y Sevilla, 
no  acudiera  el  Santo  Oficio  con  agua  yaya  ay  ag  arla] 

„Mas  no  solo  en  aquellos  tiempos,  sino  en  los  posteriores,  y aun  en  los 
nuestros,  conviene  mucho  la  Inquisición  ; pues  si  por  estar  mezclados  en-, 
tonces  los  judíos  con  los  cristianos,  hubo  justo  motivo  para  introducir  el 
Santo  Oficio,  ha  continuado  después  la  misma  causa,  y aun  mayor , pues 
aquellos  eran  comunmente  conocidos  por  la  pública  profesión  que  hacían  de 
la  ley  de  Moyses , y después  los  sectarios  se'  han  introducido  disimulados, 
propagando  cautelosamente  la  heregía.  Y así  Zurita,  cuya  severidad  de  jui- 
cio es  bien  conocida , asegma  en  el  libro  xx  , capítulo  i.xv  , cuyo  ministerio 
(el  del  Santo  Oficio),  según  pareció,  fue  ordenado  por  la  providencia  y 
disposición  divina  , pues  no  fué  mas  necesario  en  aquellos  tiempos  que  en  es- 
tos , en  que  se  han  levantado  -tantas  heregía  s.  Mariana  , á quien  ni  el  rigor 
de  su  prisión  en  Toledo  , ni  el  despotismo  del  ministerio  impidió  decir  io 
que  sentía  , reputa  á la  Inquisición  en  e!  lib.  xxiv  , cap.  xvn  por  remedio 
muy  a propósito  contra  los  males  que  se  a y are  jalan , y conque  las  urnas 
provincias  poco  después  se  alborotaron ; dado  del  cielo  , que  sin  duda  no  Ins- 
tará consejo  ni  prudencia  de  los  hombres  para  prevenir  y tundir  á peligros  i mi 
grandes  como  se  han  experimentado  y padecen  en  otras  y artes.  Y Tamiza,  to- 
mo n de  las  historias  eclesiásticas  y secul  ai  es  de  Aragón  , capítulo  x,  expre- 
sa que  el  tribunal  del  Santo  Oficio  fué  de  notable  provecho  en  ¡os  tiempos  que 
decimos.... : mas  parece  la  divina  Providencia  lo  previno  para  los  de  esta  era , 
en  que  estamos  rodeados  de  naciones  apestadas  de  enormes  heregías.  A Tuyo 
estos  autores  por  ver  que  la  comisión  los  cita  por  testigos  y ara  comprobar 
algunas  aserciones  suyas  , aunque  omitiendo  dichos  pasages  , y que  no  puedo 
negar  el  gran  crédito  que  merecen  en  todas  parte?. 

,,  Y aun  se  debe  considerar  mas  importante  dicho  tribunal  en  las  actua- 
les circunstancias en  que  reunidos  los  profesores  de  diferentes  sectas  en 
Francia  , han  triunfado  del  poder  de  ios  obispos  , establecido  Ja  filosofía  y 
el  ateísmo  sobre  las  ruinas  de  la  verdadera  relimen  , destruido  la  monar- 

ex 

quía,  y corriendo  por  toda  la  península  lian  propegado  sus  detestables  máxi- 
mas , y corrompido  un  sinnúmero  de  gentes  ; llegando  las  cosas  ¿ tal  extre- 
mo, que  á vista  de  V.  AÜ.  se  publican  infames  escritos  contra  nuestra  santa 
religión,  y se  insulta  á los  maestros  de  la  ley,  á los  venerables  prelados 
que  ia  defienden:  Y sobre  todo  ninguno  pueda  conocer  mejor  sí  el  referido 
tribunal  es  ahora  el  mas  conveniente  para  conservarla,  que  los  reverendos 
obispos,  á quienes  encargó  el  Señor  el  pasto  de  sus  ovejas,  y conducirlas 
por  el  camino  de  la  salvación:  el  presidente  de  la  comisión  de  Constitución 
deseaba  oir  su  dictamen  , pero  después  de  saberlo  , se  ha  separado  de  él; 
lo  han  dado  en  efecto  , solicitando  el  restablecimiento  de  la  Inquisición  los 


muy  reverendos  arzobispos  de  Santiago  y Tarragona,  y los  reverendos  obis- 
pos de  Segovia  , Salamanca , Astorga , Mondoñedo , Tuy  , Ibiza  , Bada- 
joz, Almería , Cuenca,  Plascucia  , Albarracin  , Lérida  , Terrosa  , Ur- 
ge!, Barcelona  , Pamplona  , Teruel  y Cartagena , cuyas  represen!  icior.es 
se  hallen  en  el  excediente  formado  sobre  este  asunto  : existe  tanuicn  en  el 
mismo  la  pastoral  del  reverendo  obispo  de  Orense,  enviad::  per  la  ciudad  de 
este  nombre , en  quc'maiúiicsta  Anales  deseos*,  dirigió  tamb  > c n a V.  M.  otra 


representación  por  medio  del  secretario  de  Gracia  y Justicia  , solicitando 
dicho  restablecimiento  el  reverendo  obispo  de  Oídmela  , que  no  ha  llegado; 
pero  me  lo  aviso  con  carta  de  4 de  junio  pasado  , incluyéndome  copia  de 
ella,  que  estoy  pronto  á entregar,  y espero  que  V.  M.  me  permita  leer  aquel 
capítulo  de  su  carta  (/<?  leyó')  : lo  mismo  desean  los  reverendos  obispos  de 
Mallorca,  Calahorra  y San  Marcos  de  León,  que  lo  han  manifestado  a 
V.  M. , y también  el  de  Vich  , cuyo  dictamen  leyó  á V.  M.  el  Sr.  Baile  en 
Ja  sesión  de  4 de  este  mes;  como  igualmente  los  gobernadores , Sede  vacan- 
te, de  las  de  Lugo,  León  , Ceuta  y Málaga,  cuyas  representaciones  se  ha- 
llan en  el  expediente  ; con  lo  qual  se  ve  que  de  sesenta  iglesias  episcopales 
que  hay  en  España  é islas  adyacentes  (contando  ahora  unidas  las  de  Toledo 
y Sevilla)  , las  treinta  claman  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición,  y 
lo  harían  otras , si  las  mismas  ó sus  prelados  no  estuviesen  en  poder  del  ene- 
migo , como  lo  sé  del  de  Valencia;  y así  este  es  el  voto  de  la  iglesia  de  Es- 
paña, que  debe  ser  preferido  al  de  a! garios  particulares.  Los  Pontífices,  pues, 
la  iglesia  congregada  en  un  concilio  ecuménico  , los  obispos  de  España  , los 
pueblos  y la  experiencia  de  tantos  siglos , todo,  todo  persuade  que  la  In- 
quisición es  un  medio  muy  importante  para  conservar  la  religión  católica, 
impedir  la  propagación  de  las  heregías , y asegurar  nuestro  mayor  bien  y fe- 
licidad; y los  funestos  exeraplos  que  nos  ofrece  la  Francia,  y críticas  circuns- 
tancias en  que  nos  hallamos,  demuestran  que  conviene  ahora  mucho  mas  que 
en  los  tiempos  anteriores ; y por  lo  mismo  cumpliendo  con  lo  declarado  én 
el  artículo  12  de  la  constitución  , debe  conservarse  y considerarla  conforme 
ai  mas  principal  é importante  objeto  que  se  trata  en  la  misma. 

„ Opone  la  comisión  que  en  algunos  puntos  el  ritual  que  observa  el  San- 
to Oficio  es  contrario  á la  constitución;  pero  yo  advierto  que  así  como  el 
conocimiento  délos  asuntos  de  heregía  toca  4 la  iglesia,  así  también  perte- 
nece á la  misma  arreglar  el  modo  de  calificarla,  y proceder  en  las  causas  con- 
tra los  hereges:  esto  es  efecto  de  su  soberanía  , y del  poder  supremo  que  le 
dió  el  Señor;  y reconociendo  la  autoridad  de  su  vicario,  dixo  D.  Alonso 
el  Sabio,  según  manifesté  antes  , que  el  Pontífice  como  cabeza  de  aquella  ha 
poder  de  facer  restablecimientos  e decretos....  a pro  de  la  cristiandad  , et  deben- 
ser  tenidos  de  los  guardar  todos  los  cristianos.  Y V.  M.  ni  aun  en  otros  ne- 
gocios eclesiásticos  ha  querido  que  por  la  constitución  se  alterasen  sus  esta- 
blecimientos. Eu  efecto,  j quién  es  capaz  de  imaginar  que  por  el  artícu- 
lo 262  de  la  constitución,  en  que  se  manda  que  todos  los-  negocios  se  fe- 
nezcan dentro  del  territorio  de' cada  audiencia,  se  prohíbe  que  las  apela-, 
cienes  de  los  ordinarios  vayan  á los  muy  reverendos  arzobispos;  las  de  estos 
a la  Rota  erigida  en  la  villa  y corte  de. Madrid,  y las  de  los  prelados  jde 
las  ordenes  militares  al  tribunal  Especial  de  las  mismas , establecido  tam- 
bien  en  la  coi  te;  ni  que  los  jueces  seculares  pueden  oponerse  por  ello  á dar 
el  auxilio  correspondiente  al  cumplimiento  de  sus  sentencias?  Por  lo  mismo 
parece  que  no  corresponde  que  las  Cortes  establezcan  leyes  sobre  el  mpdo 
con  que  deben  proceder  ios  jueces  eclesiásticos  en  las  causas  de  heregía;  y 
basta  que  los  mismos  declaren  á alguno  por  herege  para  que  los  seculares  lo 
tengan  y reputen  por  tal:  si  no  lo  hacen,  desconocen  la  autoridad,  y se  opo- 
nen al  juicio  da  la  iglesia;  y si  lo  miran  como  étnico  y publicano,  V,  M. 
determinara  si  es  consiguiente  á ello,  que  le  impongan  las  penas  establecí— 
das  por. las  leyes  civiles.  Quiere  la  comisión  que  se  restablezca  la  ley  11 , tí- 
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tulo  2 6 , part.  Vil,  pues  en  ella  se  declara  esto  mismo  diciendo  : ¿ si  por 
Aventura  non  se  quisieren  quitar  de  su  porfía,  debenlos  juzgar  (los  ecle- 
siásticos) por  hereges  , y darles  después  á los  jueces  seglares , et  ellos  deben 
darles  pena  que  si  fuere  predicador ...  débcnlo  quemar  en  el  fuego.  Esto  se 
observó  puntualmente  , y siguiendo  estos  mismos  principios,  no  solo  Don 
Alonso  xi  > sino  también  D.  Henrique  m,  mandaron  que  después  que  por 
el  juez  eclesiástico  fuere  condenado  alguno  por  herege  , pierda  todos  los  bie- 
nes, y sean  aplicados  para  su  cámara:  consta  por  la  ley  i , til.  3 , lib.  xn 
de  la  Novísima  Recopilación;  y así  se  han  entendido  y executado  constante- 
mente estas  leyes. 

,,La  comisión  pretende  que  se  varíe  lo  dicho  por  creer  que  el  sistema  del 
Santo  Oficio  es  opuesto  á la  libertad  individual  con  motivo  de  que  el  reo 
permanece  sin  comunicación  hasta  la  sentencia  ; pero  la  constitución  , dispo- 
niendo lo  contrario,  trata  de  aquellos  tribunales  en  que  se  procura  el  castigo 
de  los  reos;  mas  no  de  otros  , cuyo  principal  instituto  no  es  el  castigo,  si- 
no la  conversión  y enmienda  de  los  mismos;  la  qual  regularmente  exige  im- 
pedir el  trato  con  aquellos  que  por  haber  vivido  en  su  compañía  , se  rezóla 
si  están  imbuidos  de  sus  mismos  errores  , y les  confirmarán  en  ellos,  y con 
otros,  para  evitar  el  peligro  de  que  se  los  comuniquen.  Y así  como  no  seria 
oponerse  á la  libertad  individual,  ni  á la  constitución  que  la  protege,  que 
continuara  sin  comunicación  el  que  conspira  contra  el  estado , á fin  de  que 
no  propagase  sus  perniciosos  proyectos  por  requerirlo  el  bien  público  á que 
primeramente  ha  de  atenderse  , así  también  lo  exige  la  conversión  deí  reo 
del  delito  de  heregía,  y el  que  no  extienda  sus  errores , en  que  interesan  la 
religión  y el  estado  , y que  es  el  principal  objeto  en  que  se  emplea  la  Inqui- 
sición; y si  acaso  sus  juicios  hubieran  de  gobernarse  por  la  constitución  , se 
deberla  considerar  esto  una  excepción  de  aquel  articulo  por  cumplir  con  lo 
dispuesto  en  el  12.  Pero  lo  dicho  no  se  observa,  de  suerte  que  no  se  permi- 


ta la  comunicación  de  los  presos  con  eclesiásticos  que  les  instruyan  , ni  con 
los  que  necesitan  para  el  arreglo  de  sus  negocios  particulares , ni  tampoco 
con  otros  quando  median  motivos  de  su  salud:  varios  sugetos  hay  en  Cádiz 
que  han  tratado  á una  muger  presa  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Cor- 
te , que  permaneció  mucho  tiempo  en  la  habitación  del  alcayde  , tratando 
con  quantos  acudían  á la  misma  ; y diferentes  hay  también  que  depondrán 
que  á D.  Ramón  Salas,  tan  conocido  ahora  por  su  trayeion  á ia  patria  y odio 
á los  honrados  españoles,  y preso  entonces  por  el  Santo  Oficio-,,  no  solo  se 
le  permitió  el  trato  con  algunos  , sino  el  ir  también  a los  baños  de  Trillo; 
á uno  y á otro  en  fuerza  dei  dictamen  de- los  facultativos,  y lo  último  con 
dificultad  se  contará  de  los  presos- en  las  cárceles  seculares. 

,,.E1  tormento  estaba  mandado  por  las  leyes  del  reyno  : usaban  de  él  to- 
dos los  magistrados , y también  los  Inquisidores:  la  ilustración  del  tiempo 
ha  desengañado  á las  naciones  sobre  la  barbarle  é inutilidad  de  este , á qtneti 
injustamente  se  quería  dar  el  nombre  de  prueba  :■  los  inquisidores  lo  proscri- 
bieron tantos  años  hace,  que  no  lo  han  llegado  á ver  sugetos  muy  antiguos, 
que  debían  presenciarlo , y han  servido  toda  su  vida  en  dicho  tribunal:  y 
asi  él  ha  sido  el  primero  que  se  ha  desviado  de  este  camino,  que  después 
han  seguido  los  demas  aun  por  bastante  tiempo;  y es  cosa  muy  extraña  que 


la  comisión  en  Iuuar  de  alabar  este  acto  de  humanidad  de  la  Inquisición,  sede- 
tenga  en  hacer  declamaciones  centra  la  misma  por  ios  hechos  que  no  practica. 
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,,  El  ocultar  Jos  nombres  de  los  testigos  es  uno  de  los  principales  cargos 
que  hace  la  comisión;  mas  no  considera  que  el  delito  de  heregía  es  el  mas 
leo  y abominable  que  puede  ofrecerse  á los  ojes  de  los  españoles;  y por  ello 
los  parientes  y amigos  de  los  presos  no  omitirían  medio  ní  diligencia  alguna, 
para  impedir  la  prueba  del  delito ; y la  vida  de  los  testigos,  si  llegara  á 
saberse  quienes  eran  , estaba  expuesta  á sus  maquinaciones  é insultos  : cons- 
ta por  el  cap.  xvi  de  las  instrucciones  de  Sevilla  de  1484,  que  refiere  también 
Páramo,  que  acreditaba  la  experiencia  haber  sido  heridos  por  ello  alganos 
testigos,  y asesinados  otros ; y el  Cardenal  Ximenez  en  la  representación 
que  hizo  en  el  año  de  1510  a D.  Carlos  1 , y publicó  Quintará  ila  en  su  vi- 
cia , iib.  m , cap,  xvii , refiere  que  en  aquellos  dias  un  testigo  que  depuso 
contra  un  judío  fué  atravesado  de  una  lanzada  que  le  dio  este  en  el  camino, 
cerca  de  Talavera  de  la  .Rey na  ; con  cuyo  motivo  si  se  publicasen  los  nom- 
bres de  los  testigos  , casi  no  habría  alguno  que  se  atreviera  á serlo,  y que- 
daría impune  el  delito;  y no  permitiéndolo  el  bien  de  la  religión,  dispuso^ 
el  PapaBonifacio  vrri  en  !a  Decretal  (xxde  hcvxticis  in  vi),  dirigida  en  1 298 
á los  inquisidores,  que  pudieron  ocultar  los  nombres  de  los  testigos,  cono- 
ciendo amenazarles  grave  peligro  cíe  su  publicación:  lo  mismo,  conformán- 
dose con  esta  decretal  , se  acordó  en  el  cap.  xvi  de  dichas  instrucciones  de 
148.4;  lo  conoció  justísimo  el  Rey  Católico  en  el  año  de  1512»  despre- 
ciando, no  obstante  los  apuros  en  que  se  hallaba  por  falta  de  dinero , seiscien- 
tos mil  escudos  de  oro  que  le  ofrecieron  los  nuevamente  convertidos  para 
que  se  revocase  dicho  capítulo;  y rampoco  pensó  en  que  se  alterase  D.  Car- 
los 1 en  1516  , aunque  brindaban  á Gebres  con  ochocientos  mil  escudos  de 
oro  si  lo  facilitaba,  según  refiere  Quintanilla  en  el  lugar  citado : ni  la  consti- 
tución quando  dispone  lo  contrario  habla  de  este  caso  particular  , en  que  de 
ello  resultaría  peligro  de  muerte  á los  testigós;  pues  lo  que  desea  es  impe- 
dir que  se  propague  la  heregía,  y por  ello  que  se  procure  la  averiguación  y 
castigo  de  los  culpadas,  cuyos  importantes  fines  no  podrían  lograrse  de  otro» 
modo  : el  bien  de  la  religión  y del  estado  interesan  en  ello , y deben  ser  pre- 
feridos al  de  los  particulares;  mas  en  lo  dicho  ni  se  ofende  á estos,  ni  á 
su  libertad  y legítima  defensa  ; puesto  que  se  citan  al  reo  el  lugar,  día  y ano 
en  que  cometió  el  delito,  que  es  lo  bastante  para  recordar  los  que  lo  pre- 
senciaron, ó probar  la  coartada  : los  mismos  inquisidores  averiguan  de  ofi- 
cio el  concepto  que  merecen  , y las  tachas  y motivos  de  enemistad  que  tie- 
nen los  testigos  con  aquel ; se  jtalen  de  sugetos  de  mucha  probidad  para  el 
examen  y. ratificaciones  de  estos , que  se  hacen  no  solo  en  el  juicio  plenario, 
sino  también  en  el. sumario  ante  dos  personas  honestas;  y dan  sus  defensas 
al  reo  , no  por  tiempo  limitado , sino  por  todo  quanto  necesite  , costeando 
Jas  diligencias  el  tribunal.  No  puede  , pues  , considerarse  perjudicada  la  li- 
bertad de  los  ciudadanos  por  ocultárseles  los  nombres  de  los  testigos,  dán- 
doles bastantes  señas  para  venir  en  conocimiento  de  ellos,  la  facultad  de  po- 
iicne3  tachas,  y debiendo  los  inquisidores  averiguar  de  oficio , y por  varios 
y seguros  medios  las  eme  tengan. 


«I 

les 

cíe  un  siglo  antes  del  establecimiento  de  la  Inquisición  la  habían  mandado 
respecto  de  los  hereges  D.  Alonso  xi  y D.  Henrique  m , según  consta  por 
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i ley  i,  til.  m , lib.  xn  de  la  Novísima  Recopilación  , y la  concordia  otor- 
gada entre  el  rey  y los  prelados,  ricos  hombres  y caballeros,  y providencias 
que  se  tomaron  en  el  año  de  1465  , que  se  hallan  en  el  tomo  xvm  de  la  cor- 
lección  de  Cortes,  demuestran  su  puntual  observancia.  Lo  mismo  ha  de  en- 
tenderse en  orden  al  embargo  de  bienes.  Si  declaraban  la  infamia  ó priva- 
ción de  obtener  empleos  de  honor  los  hijos  y nietos  del  herege  , también  era 
por  haberlo  dispuesto  los  reyes  en  la  ley  111  del  mismo  título;  y si  llegaba 
el  caso  de  quemarlos , no  lo  mandaban  los  inquisidores  , sino  los  jueces  pu- 
ramente seculares , cumpliendo  con  lo  ordenado  en  Ja  ley  ir , tít.  xxvi , par- 
tida vii  que  la  comisión  quiere  restablecer,  y así  me  causa  la  mayor  nove- 
dad, que  según  refiere  Mariana  en  el  lib.  xxiv,  cap.  xvii  , hubiese  algunos 
que  declamasen  en  los  tiempos  pasados  contra  dicho  tribunal  por  la  pena  de 
muerte  que  se  imponía  á los  hereges , y que  otros  lo  hagan  ahora  contra  las 
hogueras  de  la  Inquisición,  debiendo  hacerlo  contra  D.  Alonso  el  Sabio 
que  Ips  mandó  encender  , y la  ley  del  reyno  cuya  observancia  desea  la  co- 
misión , y aun  contra  la  legislación  francesa,  con  arreglo  á la  qual  en  el 
tiempo  de  mas  ilustración,  en  el  de  Luis  xiv  , y año  de  1 66g  , fue  quemado 
vivo  Simón  Morin  , que  se  proclamaba  hijo  de  Dios  y nuevo  Mesías.  Pero 
habiéndose  revocado  por  la  constitución  la  confiscación  de  bienes,  y que  sea 
trascendental  la  infamia,  y dispuesto  lo  conveniente  sobre  los  embargos,  n# 
se  opondrán  a ello  en  sus  providencias  los  inquisidores.  Con  lo  qual  es  visto 
que  ni  su  modo  de  preceder  es- contrario  á la  libertad  individual , ni  tampo- 
co (i  la  constitución  , que  en  sus  disposiciones  sobre  él  mismo  no  habla  de 
aquellos  delitos  en  que  median  las  particulares  circunstancias  que  he  expli- 
cado cu  los  de  heregta;  y tampoco  lo  serán  las  penas  que  en  adelante  impon- 
gan. j Dónde,  pues,  esta  la  incompatibilidad?  Los  alcaldes  y audiencias 
usaban  de  un  ritual , é imponían  penas  contrarias  á lo  que  se  ha  acordado 
ahora  en  la  constitución;  mas  no  por  ello  ha  juzgado  V.  M.  ser  incompati- 
ble con  la  misma  su  establecimiento*:  este  consiste  principalmente  en  la  ad- 
ministración de  justicia  y castigo  de  los  delitos,  y es  accidental  á ello  el 
que  use  de  este  ú el  otro  ritual,  ¿ imponga  estas  ó las  otras  penas  , con  tai 


que  se  reconoce  no  serlo  los  demas  tribunales. 

,, Tampoco  puede  figurarse  dicha  incompatibilidad  por  decir  que  la  tiene 
con  la  soberanía,  y que  la  autoridad  civil  no  logra  infiuxo  en  los  asuntos  de 
Inquisición;  que  el  inquisidor  general  dicta  leyes,  y que  ni  él,  ni  los  demas 
inquisidores  tienen  responsabilidad.  Todas  estas  son  equivocaciones  clásicas; 
porque  las  instrucciones  sobre  el  modo  de  proceder  de  la  Inquisición  no  las 
formó  el  inquisidor  general  1 orquemada  por  sí  solo,  sino  tratando  primera 
en  Tarazona , al  mismo  tiempo  que  el  rey  celebraba  Cortes  á los  arago- 
neses en  1484  , con  el  vice- canciller  de  aquella  corona  y otras  personas  muy 
acreditadas,  que  refieic  Zurita  en  el  libro  xx,  capítulo  ixv,  y después  en 
Sevilla,  de  conformidad  no  solo  con  algunos  inquisidores,  sino  también  con 
diferentes  consejeros  del  rey,  que  expresa  Páramo,  libro  n , título  11 , capí- 
tulo ni , número  xvi , arreglándose  á lo  dispuesto  por  los  cánones  y leyes; 
y si  en  algo  se  apartaban  de  ello,  era  usando  de  las  facultades  concedidas  por 
el  Papa  y los  reyes;  y demuestra  la  aprobación  de  estos  por  lo  tocante  á su 
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jurisdicción  haberse  formado  dichas  juntas  de  orden  de  S.  M. , concurrir  ,í 
«lias  consejeros  suyos , como  lo  manifiesta  Páramo;  y no  haber  querido  el 
Rey  Católico  procuraren  el  año  de  1512*  seg.ua  demostré  antes,  que  se 
publicasen  ios  nombres  de  los  testigos , ni  disponer  que  poT  ello  no  se  apli- 
caran á los  reos  las  penas  establecidas  por  las  leyes  del  rey  no.  Ni  puede 
decirse  que  la  autoridad  civil  no  tiene  influxo  en  los  negocios  de  la  Inqui- 
sición, ni  responsabilidad  los  inquisidores;  porque  qaa’iquier  agravio  ó 
fuerza  hecha  por  estos,  puede  deshacerla  el  consejo  de  Inquisición , usando  en 
esta  parte  de  la  facultad  dada  por  los  reyes  en  la  cédula  de  10  de  marzo 
de  1 553.  Se  sabe  igualmente  que  en  el  siglo  xvi  se  hicieron  muchas  visitas 
de  1 as  Inquisiciones , y que  resultó  de  ellas  la  deposición  de  algunos  jueces  y 
ministros,  y el  castigo  de  quantos  se  hallaron  culpados;  y consta  también 
que  valiéndose  el  rey  de  la  suprema  regaifa  y jurisdicción  que  le  competía, 
ha  tomado  varias  providencias  , ya  en  orden  ai  inquisidor  general , ya  á los 
consejeros  de  Inquisición,  ya  sobre  otros  asuntos  de  ella,  según  demuestra 
el  decreto  de  D.  Felipe  v de  5 de  noviembre  de  1704,  relativo  á la  causa 
, del  maestro  Fray  Froylan  Díaz. 

,, La  comisión  en  la  página  75  de  su  informe  pinta  también  á dicho  tri- 
bunal como  contrario  á la  ilustración  de  la  nación  , por  esclavizar  grosera- 
mente los  entendimientos ; pero  yo  advierto  que  si  se  les  dexa  libertad  para 
que  adopten  y propaguen  las  máximas  opuestas  á la  religión  , que  son  las  que 
prohíbe  el  Santo  Oficio,  esto  no  seria  procurar  su  ilustración,  sino  su 
ceguedad , no  buscar  las  luces , sino  las  tinieblas  y la  ruina ; los  buenos 
españoles  la  abo: recen  y abominan;  no  la  permite  la  constitución,  prohibiendo 
ei  exercicio  de  qualquier  secta;  y el  mirarlo  con  indiferencia  seria  abrir  una 
.ancha  puerta  para  la  introducción  de  todas,  y abismar  á la  España  en  ios 
trastornos  y desgracias  que  afligen  á la  Francia  y á otras  provincias.  La 
Inquisición  no  esclaviza  groseramente  los  entendimientos; -procura  impedir 
con  laudable  zelo  que  sigan  el  camino  de  la  perdición.  Si  alguna  vez  prohi- 
biese escritos  que  no  fuesen  de  dicha  calidad,  adóptese  el  conveniente  reme- 
dio; mas  no  se  le  embarace  que  lo  execute  en  los  demas  que  la  misma  reli- 
gión clama  para  que  se  proscriban;  y ni  V.  M.  en  e-1  decreto  de  10  de  no- 
viembre de  1810  ha  querido  ni  permitido  otra  cosa  mas  que  la  libertad  de 
publicar  los  pensamientos  é ideas  políticas  , exceptuando  con  católico  acuer- 
do los  escritos  de  religión.  Admiro  mucho  que  diga  la  comisión  que  dexó 
de  escribirse  desde  el  establecimiento  del  referido  tribunal;  porque  no  hay 
alguno  que  no  sepa  que  habiéndose  establecido  la  Inquisición  en  los  años 
de  1479  á 84,  sucedió  en  los. años  posteriores  á esta  época  la  gloriosa  restau- 
ración de  las  letras;  depusieron  su  antigua  barbarie  las  universidades;  sa- 
lieron de  ellas,  como  del  caballo  troyano , heroicos  campeones , insignes 


y así  a aquel  mismo  siglo  que  empezó  después  de  hallarse  ya  establecida  la 
Inquisición.  Si  algunos  sabios  españoles,  como  el  venerable  Avila  y Fray 
Luis  de  León  estuvieron  en  las  cárceles, del  Santo  Oficio,  ellos  son  unos 
Autorizados. testigos  de  la  gran  justificación  de  este  tribunal,  que  declaró  su 
.inocencia,  y tomólas  convenientes  providencias  contra  los  que  falsamente 
les  habían  acriminado:  y la  calidad  de  muchos  de  los  que  por  miedo  de  la 
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Inquisición  se  salieron  de  Espada , las  manifestó  con  las  pruebas  mas  incon- 
trastables Pellicer  en  el  ensayo  de  una  Biblioteca  de  traductores  españoles, 
artículo  de  Casiodoro  de  Reyna,  explicando  Jas  sectas  que  profesaron,  los 
pueblos  donde  se  establecieron,  y ios  libros  que  publicaron.  Sien  el  siglo  xvn 
perdieron  su  esplendor  las  letras,  bien  conocidas  son  las  causas,  y qualquiera 
las  hallará  en  la  falta  de  protección  que  lograron  , en  la  debilidad  de  los  re- 
yes y su  ministerio , y en  la  multitud  de  desgracias  que  se  agolparon  sobre 


España. 


,Y  es  cosa  muy  notable  que  al  cabo  de  trescientos  veinte  y ocho  de 
su  establecimiento  diga  la  comisión  ser  ilegítimo  el  del  Santo  Oficio  por 
defecto  de  autoridad,  esto  es,  de  consentimiento  délas  Cortes;  como  si  el 


transcurso  de  este  dilatado  tiempo  no  le  hubiese  autorizado  por  lo  tocante 
á los  efectos  cides,  como  si  no  lo  estuviese  por  la  celebración  de  tantas 
Cortes . y por  no  haberse  reclamado  en  alguna  de  ellas;  y como  si  no  hubiera 
conseguido  la  expresa  aprobación  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1518  , se- 
gún lo  demostré  al  principio  de  este  discurso,  manifestando  la  equivocación 
conque  procedía  la  comisión;  y ahora  añado  que  las  Cortes  déla  Coruña 
de  1520  no  solo  aprobaron  ei  establecimiento  del  Santo  Oficio , sino  tam- 
bién el  de  su  consejo;  puesto  que  en  la  petición  vn  solicitaron  que  fuesen 
personas  generosas  y de  ciencia  y conciencia  los  del  consejo  de  la  Santa  In- 
quisición v oficiales  del  mismo,  como  también  que  se  les  pagara  el  salario 
ordinario,  y no  délos  bienes  de  los  condenados.  Y aun  prescindiendo  de 
ello,  si  este  argumento  tuviera  alguna  fuerza,  del  mismo  modo  seria  ilegí- 
timo el  establecimiento  del  consejo  de  las  Ordenes , el  de  Estado  , que  ins- 
tituyó en  Granada  y año  de  1520  el  emperador D. Carlos  v,  según  Dormer, 
libro  ri  de  los  Anales  de  Aragón  , capítulo  vn  , el  de  la  chancillería  de 
Ciudad  Real  (después  de  Granada)  acordado  por  cédula  de  los  Reyes  Cató- 
licos, dada  en  Segovia  en  30  de  setiembre  de  1494;  el  de  la  audiencia  de 
Galicia  por  los  mismos,  y el  de  la  de  Asturias  por  D.  Felipe  v en  30  de 
julio  de  1717 , sin  haber  precedido  petición  o consentimiento  de  las  Cortes. 
Es  preciso  conocer  que  los  reyes  de  Castilla  tenían  mayores  facultades  que 
los  de  Aragón;  que  las  leyes  de  las  Partidas  publicadas  y admitidas  en  las 
Cortes  de  Alcalá  de  Henares  de  1348  se  las  atribuyen  también , y que  desde 
los  tiempos  antiguos  usaron  de  las  de  dar  fueros  á los  pueblos  que  con  quis- 
taban sin  haberlo  reclamado  las  Cortes. 


,,  Aparece  , pues,  en  virtud  de  todo  hallarse  destituidas  de  fundamento 
las  razones  que  se  alegan  sobre  ser  el  establecimiento  del  Santo  Oficio 
contrario  á la  constitución;  y se  descubre  que  es  conforme  á la  mi  ,ma,  y muy 
conveniente  para  el  mas  exacto  cumplimiento  del  artículo  1 2 que  exí-.fa 
dicho  tribunal ; por  ser  un  medio  tan  importante  para  la  conservación  de 
nuestra  santa  fe,é  impedir  la  introducción  de  las  heregías  en  estos  tiempos  tan 
calamitosos,  segur,  lo  acreditan  tantos  Pontífices,  el  concilio  ecuménico  de 
Viena,  el  consentimiento  déla  iglesia  de  España,  la  experiencia  que  ofrecen 
todos  estos  siglos, ‘y  ¡as  desgracias  acaecidas  por  su  falta  en  otro-,  reynos. 

,,Si  la  Inquisición  es  conforme  al  artículo  12  de  la  constitutucion  , y 
supusiéramos  por  un  instante  que  no  lo  fuese  á alguno  de  los  relativos  al 
modo  de  proceder  , y á los  quales  hubiera  de  sujetarse  la  iglesia  en  el 
seguimiento  de  sus  causas  , entonces  se  podría  preguntar  , ¿qué  debería 
executarse  en  tal  caso?  ¿Abolir  dicho  tribunal  , aunque  según  el  artículo  12 
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hubiera  de  conservarse,  o mantenerlo,  á pensar  de  no  seguirlo  dispuesto  en 
alguno  ó algunos  de  ios  artículos  tocantes  á los  procedimientos  judiciales-; 
La  cosa  es  muy*  clara  : el  principal  fin  que  debemos  tener  es  la  conserva- 
ron de  la  religión;  á él  ceden  todos  ios  respetos  é intereses  humanos.  Y así 


manténgase  el  referido  tribunal;  y si  acaso  pareciese  que  su  ritual  necesita  de 
alguna  reforma , acódase  á i a autoridad  legítima  , que  no  lo  son  las  Cortes  en- 
los  negocios  propios  de  la  jurisdicción  espiritual. 

„ Pero  el  consejo  , dicela  comisión,  no  tiene  jurisdicción  ahora,  ni 
la  tendría  aunque  estuviera  vacante  el  cargo  de  Inquisidor  general;  Jueso 
no  puede  tratarse  de  su  restablecimiento  ; y en  prueba  de  lo  segundo  ma- 
nifiesta , que  según  los  informes 'que  ha  tomado,  jamas  se  dio  bula  que  le 
autorizase  á exercer  la  jurisdicción  eclesiástica  en  las  vacantes  de  inquisidor 


general;  mas  el  consejero  D.  Raymundo  Ettenhard  asegura  Jo  contrario. 
Por  si  acaso  puede  evitarse  todo  mot  ivo  de  duda  , convendrá  ver  lo  que 
dispone  el  derecho  canónico.  El  Papa  Alexandro  iv  declaró  en  el  año 
de  1267  que  el  oficio-  de  la  Inquisición  continúa  por  favor  de  la  fe  aun 
después  de  muerto  el  comitente,  no  solo  en  orden  á los  negocios  ya  em- 
pezados , sino  también  por  lo  tocante  á aquellos  que  aun  no  -habían  ocur- 
rido : consta  per  el  capítulo  x de  lucre  lie.  in  vi ; por  lo  qual  atendiendo 
tolo  al  derecho  común , ni  por  la  muerte  del  Papa  ha  de  cesar  el  consejo  en 
el^exercicio  de»sus  funciones  , y mucho  menos  por  la  del  inquisidor  gene- 
ral ; porque  el  erxargo  hecho  á este  fue  el  de  designar  ó elegir  los  inqui- 
sidores y como  Jo  practicado  por  el  que  tiene  la  autoridad  de  algún  cuer- 
po ó particular  se  entiende  hecho  por  estos , así  también  el  nombramiento 
de  inquisidores  se  reputa  executado  por  el  Papa  : y por  ello  los  inquisido- 
res son  delegados  inmediatos  de  S.  S.  y no  del  inquisidor  general ; y no- 
exercen  la  jurisdicción  de  este  , sino  la  del  Pontífice  : lo  qual  reconoció  el 
mismo  Sr.  Torquemada  en  el  título  de  inquisidores  de  Valencia  , que  di<> 
en  ij  d.e  julio  de  1491  al  canóñigo  Soler  y al  licenciado  Monasterio  , di- 
ciendo conferirles  plenarie  vices  neutras  ; y añadiendo  inmediatamente  itrio 
zerius  apostólicas  ; y en  comprobación  de  ello  demostraron  los  Sres.  liiesca 
y Creus  , con  las  mismas  bulas  de  Inocencio  vm  , tener  los  dichos  juris- 
dicción igual  á la  del  inquisidor  general : y lo  declara  aun  mas  otra  bula 
de  Alexandro  iv  , citada  por  Paramo  ; y en  fin  no  puede  imaginarse  mejor 
intérprete  de  las  leyes  que  la  dilatada  posesión  de  mas  de  trescientos  años; 
en  este  largo  espacio  de  tiempo  ha  continuado  el  consejo  en  exercer  sus 
funciones,  y provisto  los  empleos  en  todas  las  vacantes  de  los  inquisidores 
generales  •-  y las  Inquisiciones  de  provincia  (en  quienes  milita  la  misma  ra- 
zón que  en  el  consejo  para  cesar  ó no  en  su  ministerio)  han  proseguido 
del  mismo  modo  en  el  despacho  de  las  causas  sin  oposición  alguna  , ni  de 
los  Pontífices , que  no  podían  ignorarlo  , teniendo  en  nuestra  corte  sus  nun- 
cios , ni  de  los  inquisidores  generales  que  fueron  después  nombrados ; y no 
solo  á vista  , ciencia  y paciencia  , sino  también  con  intervención  de  los 
reverendos  obispos  y ordinarios  que  han  asistido  á votar  las  causas  que  han 
ocurrido  en  dicho  tiempo.  Por  todo  lo  qual , aunque  no  hubiera  bula  pa- 
ra que  continuase  el  consejo  en  las  vacantes  del  inquisidor  general , bastaba 
el  derecho  común  y las  poderosas  razones  alegadas  para  demostrar  que  no 
había  perdido  la  jurisdicción,  Y con  mayor  motivo  sucede  lo  mismo  en 
tiempo  de  la.  ausencia  del  inquisidor  general , ó quajido  hace  renuncia  , y 


( 397  ) 

el  Papa  no  la  admite  : y así  consta  haber  continuado  en  sus  funciones  eí 
consejo  , gobernándolo  por  mas  de  cinco  años  su  decano  D.  Antonio  Folch 
de  Cardona  , después  que  D.  Felipe  v mandó  salir  de  la  corte  al  inquisi- 
dor general  Mendoza : lo  propio  executó  estando  en  París  el  cardenal  Ju- 
dlce  , y también  posteriormente  á la  dexacion  que  en  1715  hizo  del  car- 
go de  inquisidor  general  , y ei  Pontífice  no  quiso  admitirla  ; y lo  mismo 
igualmente  nombrado  inquisidor  general  el  auditor  de  Rota  Molines  , ha- 
biéndole arrestado  e!  gobernador  austríaco  de  Milán  al  pasar  por  aquel  ter- 
ritorio» viniendo  á España  á fines  de  marzo  de  1718;  cuyo  atentado  fue 
una  de  las  causas  que  alegó  D.  Felipe  v para  declarar  la  guerra  al  empera- 
dor de  Alemania  , según  refiere  el  marques  de  San  Felipe  en  sus  Comen- 
tarlos. Y descendiendo  á estos  tiempos  , lo  reconoció  así  el  consejo  de  Re- 
gencia , mandando  por  decreto  de  i.°  de  agosto  de  1810  que  se  reunie- 
sen los  individuos  del  de  Inquisición  para  entender  en  los  asuntos  pro- 
pios del  mismo:  y lo  reconoció  también  V.  M.  admitiendo  en  23  de 
octubre  de  aquel  año  al  decano  D.  Raymundo  Ettenhard  para  que  en 
nombre  de  dicho  cuerpo  prestase  el  juramento  de  fidelidad,  y enviando 
después  á la  Inquisición  de  Sevilla  el  papel  de  la  Triple  alianza  , delata- 
do a este  augusto  Congreso,  Y así  está  fuera  de  duda  no  haber  perdido  su 
jurisdicción  el  consejo , y que  las  Cortes  no  deben  embarazar  su  exer- 
cicio. 

,,Y  añado  en  fin  que  no  tenemos  facultad  ni  arbitrio  para  abolir  el  San- 
to Oficio  , ni  las  Cortes  han  sido  citadas  para  tratar  sobre  ello  , ni  los 
pueblos  han  prestado  su  consentimiento  para  que  se  execute  ; en  todos 
ellos  se  oyó  con  la  mayor  indignación  el  decreto  de  Bonaparte  extinguien- 
do la  Inquisición  : en  todas  las  provincias  desde  luego  que  sacudieron  el 
yugo  admitieron  á los  inquisidores  , y fué  restablecido  con  suma  compla- 
cencia el  tribunal  de  la  Fe  ; como  se  executó,  y demostré  con  los  cxempla- 
res  de  lo  sucedido  en  Galicia  , Cuenca  y Murcia  , en  el  discurso  que  díxe 
en  ia  sesión  de  22  de  abril  del  año  pasado  ; y se  ha  visto  también  en  las 
apartadas  regiones  de  América , que  habiendo  decretado  los  revolucionarios 
de  Venezuela  , en  6 de  febrero  de  1812  , la  abolición  del  Santo  Oficio, 
ios  inquisidores  y ministros  que  residían  en  Cartagena  de  Indias  fueron 
admitidos  en  banta  Marta  con  el  mayor  júbilo  y demostraciones  de  alegría, 
saliendo  a recibirlos  ambos  cabildos , y celebrando  con  un  solemne  Te  De  tan 
y salvas  de  artillería  su  llegada  , según  se  avisó  por  cartas  de  aquel  país 
referidas  en  los  papeles  públicos.  Es  digno  de  atención  que  entre  las  mu- 
chas representaciones  que  se  han  hecho,  no  la  hay  de  corporación  alguna 
que  clame  por  su  abolición.  Son  veinte  y cinco  las  iglesias  catedrales  de 
Cataluña  , Valencia  , Murcia  , Granada  , Extremadura , las  Castillas  , Ara- 
gón , Galicia  , León  y Navarra  que  por  medio,  de  sus  prelados  han  acudi- 
do á V.  M.  con  reverentes  súplicas  para  que  se  mantenga  el  Santo  Oficio; 
otros  cinco  reverendos  obispos  han  manifestado  , como  dixe  antes  , iguales 
deseos.  Lo  mismo  han  solicitado  los  cabildos  eclesiásticos  de  Sevi  ía  , Tuy, 
Orense  y Ponferrada  , la  junta  superior  de  Galicia,  y las  de  la  Corana  y 
otras  , los  ayuntamientos  constitucionales  de  Sevilla  y Málaga- , y los  de 
Santiago  , Ponferrada  , de  la  Puebla  de  Sanabria  , de  Orense  y Arzua  , y 
el  procurador  general  de  los  pueblos  de  la  jurisdicción  de  Puente  Cástrelo, 
los  diputados  del  gremio  d«  mar  de  Vivero , diez  y siete  oficiales  genera- 
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Ies , y muchos  otros  militares  , y los  gefes  de  las'  alarmas  de  Santa  María 
de  Beade  , de  Viana  del  Valle  , y del  Bollo  ; y quieren  también  lo  mis- 
mo , según  han  expuesto  sus  respectivos  diputados  , las  provincias  de  Ca- 
taluña , Salamanca  , Córdoba  y Burgos-  Y contrayéndome  á la  mía  , que 
pidió  su  establecimiento  en  el  ano  de  1419  > diré  que  ha  continuado  siem- 
pre en  el  deseo  de  su  conservación : en  el  siglo  siguiente  , y Cortes  de 
Monzon  de  1585, aprobó  la  concordia  de  la  jurisdicción  real  y del  Santo  Ofi- 
cio sobre  ei  número  de  familiares  , su  fuero , y procuró  asegurar  su  pun- 
tual observancia:  en  el  siglo  xvn  y Cortes  de  Valencia  de  1Ó04  , y en 
las  de  1 626  solicitó  que  uno  de  los  inquisidores  fuese  natural  de  la  misma, 
y ha  proseguido  después  en  acreditar  igual  aprecio;  y aun  en  la  gloriosa  ¿po- 
ca de  nuestra  gloriosa  insurrección  , y tiempo  en  que  la  junta  .de  Valen- 
cia exercía  la  soberanía,  y representaba  al  reyno  , no  solo  conservó  el  Santo 
oficio  sin  alteración  alguna  de  sus  facultades  , sino  que  se  valió  del  inqui- 
sidor mas  antiguo  , para  que  junto  con  un  ministro  de  la  audiencia  y un 
vocal  suyo,  haciera* el  repartimiento  de  la  parte  del  préstamo  de  los  quarenta 
millones  que  tocaba  á los  tribunales ; con  lo  qual  se  descubre  que  la  vo- 
luntad general  de  la  nación  y la  de  mi  provincia  está  á favor  de  la  Inquisición, 
y que  por  lo  mismo  no  nos  han  querido  dar  poderes  para  executar  cosa  algu- 
na que  pueda  destruirla.  Y así  me  opongo  á que  se  trate  de  la  abolición  de  la 
Inquisición  , y tampoco  puedo  aprobar  la  proposición  que  se  discute.” 

£1  Jr.  Muñoz  Torrero  : ,,Manana  presentará  la  comisión  todos  los  do- 
cumentos que  ha  tenido  á la  vista  para  extender  su  informe  ; y se  satisfará 
plenamente  á quanto  acaba  de  decir  el  Sr.  Borrull , que  ha  incurrido  en 
varias  equivocaciones.  También  podrá  leerse  , si  se  quiere  , la  parte  ma- 
nuscrita de  un  tomo,  en  el  que  por  suplemento  á la  cartilla  impresa  de  Pa- 
blo García  , se  refieren  el  modo  de  dar  el  tormento  , que  seguramente  es 
horroroso  , y las  preguntas  que  deben  hacerse  á los  bruxos , zahones  , gita- 
nos &c.” 


SESION  DEL  DIA  20  DE  ENERO  DE  1813. 


Satisfac-  El  Sr.  Olíver  os  : „E1  Sr.  Torrero  prometió  ayer  presentar  á las  Cortes 
don  á los  los  documentos  que  comprobasen  la  verdad  de  las  citas  y hechos  históricos 
cargos  he-  que  se  contienen  en  el  dictamen  de  la  comisión  , y de  los  que  dudó  el  señor 
chos  al  Borrull  en  su  papel  leído  en  la  sesión  del  mismo  día.  Yo  desempeñaré  este 
dictamen  encargo  y justificaré  á la  comisión  , haciendo  palpable  su  exactitud  en  los 
de  la  ce-  hechos  que  ha  referido  , y que  no  se  han  desmentido  por  ningún  di- 
mlsion.  putado. 

Sobre  „Pero  antes  me  permitirá  V.  M.  que  me  sincere  de  una  nota  terrible 
las  acu-  con  que  se  ha  intentado  denigrar  mi  conducta  de  aquel  modo  ambiguo  y 
sacio ne s misterioso  con  que  se  injuria  mas  que  con  dicterios  y denuestos.  No  se  ha 
vagas  de  perdonado  medio  alguno  para  desacreditar  á los  individuos  de  la  comisión 
heregía.  que  , han  firmado  el  dictamen  ; en  un  mismo  día  se  tocó  á la  alarma  , y por 
todas  partes  se  oyeron  las  voces  de  heregía  , heregía  en  carteles  puestos  en 
las  esquinas , heregía  á las  puertas  del  Congreso  , y heregía  en  el  seno  mis- 
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mo  de  las  Curtes,  A presencia  de  V.  M.  se  declamó  altamente  contra  el 
proyecto , y se  llegó  hasta  pedir  que  se  suspendiese  la  discusión  , y se  remitie 
se  a los  reverendos  obispos  para  que  calificasen  su  doctrina  ; pero  este  ^r  i le- 
ño fue  el  be  la  fe  , sino  el  de  la  preocupada  pasión  ; y el  pueblo  que  había 
leído  con  satisfacción  el  discurso  , no  reconoció  en  semejante  gritería  la 
yo z pacífica  de  la  religión  , de  la  que  es  una  solida  apología  el  informe 
mismo  que  se  censuraba.  Después  de  lo  dicho  fué  quando  uno  de  los  pre- 
opinantes , acusando  de  jansenismo  y quesnelismo  dos  artículos  sencillos 
del  proyecto  de  decreto  , cortó  su  discurso  con  aquellas  enfáticas  oaiabras: 
„ ¡cuanto  pudiera  yo  ahora  decir  , si  no  fuera  por  los  respetos  debidos 
á V.  Desearía  , Señor  , que  hubiera  dicho  quanto  callaba;  segu- 

ramente nada  habría  dicho  justificado  de  lo  que  presumía  decir  : aludia  sin 
duda  al  que  habla  á V.  M. , porque  soy  individuo  de  una  iglesia  contra  la 
que  se  declamó  en  los  afros  de  1800  y ioei  , por  efecto  de  una  intriga 
de  los  cortesanos.  Amargo  es  recordar  los-  extravíos  de  varios  sacerdotes, 
que  dirigidos  por  el  favorito  con  el  fin  de  derribar  el  ministerio  de  aquel 
tiempo  , y dominar  mas  despóticamente  el  ánimo  del  rey  , acreditándose  de 
religioso  , declamaron  en  la  cátedra  del-  Espíritu  Santo  contra  unos  sacer- 
dotes irreprehensibles  <fn  su-  conducía  , ilustrados  y puros  en  la  fe  , y dedica- 
dos sin  intermisión  al  desempeño  de  su  sagrado  ministerio.  Tenga  presen- 
te el  señor  diputado  el  fin  desgraciado  á que  conduxo  el  espíritu  revoltoso 
al  principal  motor  de  semejantes  disturbios  , y llore  su  suerte  , porque  yo 
también  tengo  causas  para  llorarla.  Por  lo  que  á mí  toca  , puedo  asegurar 
á V,  M.  que  hasta  ahora  no  he  sido  reconvenido  por  autoridad  alguna  , an- 
tes he  merecido  de  las  de  la  corte  la  mayor  confianza  , sin  excluir  la  In- 
quisición; pues  ios  inquisidores  , mas  ilustrados  á veces  que  los  califica- 
dores , solían  remitir  los  expedientes  ¿ mí  y á mis  compañeros  , para  que 
rectificásemos  el  juicio  y parecer  de  aquellos  que  condenaban  como  errores 
las  verdades  mas  claras.  Sea  esto  dicho  , pues  si  es  cierto  que  se  deben  per- 
donar las  injurias  , enseñan  los  padres  , y entre  ellos  San  Gerónimo  , que 
el  cristiano  no  debe  ser  indiferente  á la  nota  de  heregía  , porque  deshonra- 
ría a la  iglesia  con  su  silencio;  lo  que  hace  tanta  mayor  fuerza,  quando 
se  trata  de  un  sacerdote  que  es  deudor  de  su  buen  nombre  y reputación  á 
gran  numero  de  fieles  que  le  han  confiado  la  dirección  de  sus  almas.  Pre- 
viendo la  comisión  tan  desagradables  incidentes  ,*nunca  quiso  entrar  en  este 
asunto  sin  ser  obligada  por  las  Cortes.  No  es  ella  , ha  dicho  un  digno  in- 
dividuo de  la  misma  , laque  ha  suscitado  este  asunto,  y lo  ha  traído  á la 
deliberación  del  Congreso  : e!  público  sabe  que  fueron  los  mismos  señores 
diputados  que  ahora  han  tratado  de  suspender  la  discusión.  Se  pidió  sesión 
permanente  en  22  de  abril  para  decidir  lo  que  se  intenta  alargar  indefini- 
damente. i Cómo  el  Sr.  Torrero  y yo  , que  estábamos  convencidos  de  que 
toda  la  jurisdicción  eclesiástica  residía  en  el  inquisidor  general  , y de  mo- 
do  alguno  en  el  consejo  , podíamos  consentir  en  que  las  Cortes  permitie- 
sen que  este  la  exerciese:  ¡ Cómo  asentir  á que  sin  poder  para  ello  separa- 
sen de  la  comunión  de  los  fieles  á los  delinquientes  , usurpando  una  autori- 
dad que  ni  Jesucristo  ni  la  iglesia  les  había  conferido?  ;No  seria  esto 
contribuir  á que  las  Cortes  metiesen  la  hoz  en  mies  agena  , y diesen  al 
mundo  cristiano  el  exemplo  mas  escandaloso?  Nosotros,  Señor,  que  al 
honor  de  diputados  unimos  la  dignidad  de  sacerdotes  , y que  por  lo  mismo 
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debemos  ser  exactos  observadores  de  tan  sagradas  máximas , nos  hemos  pro- 
puesto proceder  con  la  mayor  escrupulosidad  en  estas  materias , y estar 
alerta  para  proponer  lo  que  se  juzgue  convenir  , á fin  de  que  las  providen- 
cias de  las  Cortes  no  traspasen  jamas  los  límites  de  sus  facultades  civiles. 
Sabemos  que  la  revolución  de  la  Francia  se  extravió  de  su  primitivo  obje- 
to, degeneró  en  la  anarquía,  y abortó  el  monstruo  del  despotismo  por  esta 
sola  causa.  Testifican , Señor  , estos  antiguos  propósitos  , esas  cartas  con- 
fidenciales que  en  los  primeros  dias  de  la  instalación  del  Congreso  dirigí  al 
reverendo  obispo  de  Orense  , de  las  que  no  me  avergüenzo  , ni  aver- 
gonzaré nunca  . porque  prueban  la  rectitud  de  mis  intenciones  , aunque  se 
han  dado  al  público  con  otro  fin  , contra  todas  las  reglas  de  la  cortesanía  * 
que  exigía  antes  pedir  mi  consentimiento.  No  debíamos  , pues  , callar; 
y el  Sr.  Torrero  cumplió  las  obligaciones  civiles  y eclesiásticas  , quando 
se  opuso  á la  comisión  Especial  , y reclamó  el  dictamen  de  los  señores 
obispos  , no  para  que  fríamente  pidiesen  la  Inquisición  , como  lo  han  hecho 
varios , sino  para  que  mandando  registrar  los  archivos  diocesanos  , viesen 
si  se  hallaba  la  bula  que  autorizase  al  consejo  en  la  vacante  ó Imposibili- 
dad del  inquisidor  general sin  la  qual  no  podía  resolverse  la  qüestion; 
así  lo  expuso  en  la  sesión  de  22  de  abril  , insinuando  al  mismo  tiempo  la 
incompatibilidad  de  este  tribunal  con  la  constitución.  Oyó  V.  M.  á este 
digno  y respetable  diputado  , y.  en  conseqüencia  de  una  proposición  apro- 
bada en  la  sesión  de  13  de  diciembre  , se  mandó  pasar  el  expediente  á la 
comisión  de  Constitución  para  que  sobre  él  informase  con  arreglo  á la  refe- 
rida proposición. 

Délas  ,, Desde  aquel  día  al  paso  que  sus  individuos  procuraban  adquirir , por 

represen - todos  los  medios  posibles , los  documentos  y noticias  que  ilustrasen  un  asunto 
taciones  que  siempre  había  estado  sellado  con  el  secreto  inviolable;  otras  personas, 
hechas  á que  enemigas  de  la  ."onstituciqn  no  hablan  podido  evitar  que  se  publicase  y 
lasCórtes  jurase,  y que  consumo  disgusto  presenciaban  el  entusiasmo  con  que  había 
sobre  la  sido  recibida  por  el  pueblo , minaban  los  cimientos  del  edificio  social  que 
Inquisi — se  habla  levantado,  recomendando  la  necesidad  de  la  Inquisición  para  con- 
don.  tener  á ios  hereges , impíos  y francmasones , que  se  decía  estar  difundidos  por 
todas  partes , como  si  no‘  bastase  ser  estos  sectarios  de  los  franceses  para  que 
los  pueblos  los  aborreciesen  y detestasen.  De  este  modo , anadian , será 
observado  fielmente  el  adíenlo  12  de  la  constitución  , único  que  había 
merecido  sus  aplausos;  es  el  principal,  y por  lo  mismo  lo  propuso  la  co- 
misión , y no  ellos , queriendo  ahora  arrogarse  un  pensamiento  que  fué  dic- 
tado por  los  mismos  que  son  el  blanco  de  sus  calumnias.  5 Mas  los  demas 
artículos  no  han  sido  también  aplaudidos  y jurada  su  observancia  en  nombre 
del  mismo  Dios , que  es  el  objeto  de  la  religión  que  profesan  los  españolea, 
y que  prometen  profesar  perpetuamente?  ¿Cómo  pues  se  tiene  la  osadía  de 
. J;  hacer  de  un  artículo  tan  santo  instrumento  para  destruir  toda  la  consti- 

tución? Aviváronse  las  diligencias,  y se  aumentaron  las  intrigas,  luego  que 
, se  traslució  el  acuerdo^de'la  comisión  hecho  en  secreto  el  4 de  junio,  dia 
que  por  unanimidad  se  votó  la  incompatibilidad  del  tribunal  con  la  cons- 
titución, á excepción  del  Sr.  Ric,  que  se  reservó  dar  su  voto  para  quando 
estuviese  mas  instruido,  y el  Sr.  Perez , que  deseaba  que  por  la  autoridad 
toinpetente  se  hiciese  un  reglamento  que  lo ‘hiciese  compatible,  aunque  con- 
fe&a$e  que.su  naétodQ  de  enjuiciar  era  evidentemente  contrario  á la  consti- 
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tucion.  Desde  entonces  comenzaron  á venir  representaciones  en  favor  de  este 
establecimiento,  tanto  de  algunos  ayuntamientos , como  de  juntas , militares, 
cabildos  y reverendos  obispos,  que  no  dicen  otra  cosa  sino  que  quiere» 
Inquisición,  porque  presumen  que  sin  ella  no  puede  conservarse  la  religión 
en  la  monarquía.  También  han  ven. do  otras  que  piden  la  abolición  de  la 
Inquisición  , y que  descubren  los  medios  como  se  han  obtenido  las  primeras; 
por  cuya  causa,  y para  tío  fomentar  las  d’s  ordias , la  comisión  no  ha  juz- 
gado oportuno  extractar  ni  unas  ni  otras;  todas  convienen  en  que  el  Con- 
greso tome  quanto  antes  jas  providencias  necesarias  para  conservar  y prote- 
ger la  religión  ; y no  puede  decirse  que  los  pueblos  ésten  por  la  Inquisición, 
sino  en  quanto  se  les  quiere  hacer  creer  que  no  hay  otro  medio  para  que  su» 
hijos  sean  católicos.  Para  convencerse  que  no  son  parto  suyo  ias  dichas 
representaciones , basta  cotejar  su  tenor  con  sus  ideas , circunstancias  é 
intereses , hasta  el  carácter  mismo  de  la  letra  y estilo  en  que  están  escritas. 
No  podrá  dudar  el  crítico  menos  perspicaz,  que  son  producciones  de  aquello* 
agentes  que  se  han  denunciado  al  Congreso  en  sesión  secreta , que  corrían 
las  provincias  solicitando  las  recomendaciones  de  toda  clase  de  personas  v 
corporaciones.  Y si  no  que  se  me  diga  ¿ cómo  no  se  han  hecho  durante  lo* 
quatro  años  en  que  ha  estado  sin  excrcicio  el  consejo  de  la  Suprema  ? ¿Cómo 
no  se  lia  pedido  su  restablecimiento  á los  gobiernos  que  han  precedido  á las 
Cortes?  ¿Por  qué  no  se  reclamó  esta  providencia  de  la  junta  Central  que  tuvo 
en  su  poder  al  inquisidor  general , y por  consiguiente  todos  los  elementos 
que  componían  la  Inquisición?  los  cabildos  eclesiástico  y civil  de  Sevilla, 
los  quatro  reynos  de  Andalucía,  la  junta  de  Galicia  y sus  ciudades,  ¿cómo 
no  clamaron  entonces  por  este  tribunal  para  los  objetos  que  se  piden?  ¿1  se 
nos  quiere  persuadir  que  ahora  deseen  con  ansia  los  pueblos  aquello  mismo 
de  que  entonces  no  se  acordaron  , y mas  los  gallegos  que  acababan  de  presen- 
ciar los  iniquos  procederes  de  los  franceses  ? ¿ Franceses...  Ellos  bastan  para  que 
los  pueblos  españoles  sean  siempre  religiosos;  porque  seguramente  no  merecerá 
su  aprecio  lo  que  aquellos  practican.  ¿ De  dónde  proviene , pues , esta  supuesta 
y repentina  mudanza?  ¡Ah  Señor.'  las  Cortes  han  sancionado  una  constitu- 
ción que , al  paso  que  promueve  la  prosperidad  nacional , ofende  por  el 
momento  el  orgullo  y los  intereses  délos  particulares.  El  expediente  de  la 
Inquisición,  mejor  diré  la  suerte  de  este  tribunal , habla  pasado  al  examen 
de  la  comisión  de  Constitución  que  había  extendido  el  proyecto  de  la 
misma;  ¿y  corno  podía  imaginarse  que  aprobase  tan  irregular  estableci- 
miento? Quien  fué  capaz  de  proponer  aquellas  leyes,  no  podra  menos  de. 
desaprobar  el  sistema  inquisitorial,  como  no  pueden  menos  de  abo!  i rio  los 
sabios  legisladores  que  han  sancionado  la  constitución.  Esta  es  la  verdadera 
causa  de  esos  clamores,  que  no  son  de  los  que  representan,  sino  délos 
agentes  que  los  excitan  y seducen.  Tal  es  el  origen  de  esas  temerarias  acusa- 
ciones de  heregía  que  se  acumulan  sobre  personas  que  han  dado , no  en  las 
aldeas  , sino  en  la  corte,  las  pruebas  mas  constantes  de  su  amor  y zulo  por 
la  religión.  Y ahora  me  permitirá  V.  M.  que,  aun  antes  de  satisfacer  al 
Sr.  Borrull f vindique  á la  comisión  de  las  notas  groseras  con  que  ha  s:do 
censurado  su  dictamen  por  un  papel  harto  indecente , que  se  titula  Suple- 
mento al  Procurador  general.  Seré  molesto  á las  Cortes;  pero  es  indispen- 
sable que  en  asuntos  tan  delicados  se  dé  satisfacción  á las  mas  frívolas 
objeciones;  porque  ios  sacerdote*  son  responsables  de  la  pureza  de  Ja  doc- 

Eee 
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trina  á Jos  sálaos  é ignorantes , y estos  piden  que  se  descienda  a pormenores 
que  son  inútiles  para  ios  primeros. 

Di  las  „ El  referido  papel  halla  la  primera  heregía  en  aquellas  palabras  del 
finco  pro -i  dictamen  de  la  comisión , en  las  que  hablando  de  la  religión  , añade  : La 
posiciones  mas  santa  y sociable  , la  única  verdadera  \ luego  , infiere  el  censor,  son 
censura - sanias  las  demas  religiones , lo  que  es  un  error.  Mas  legítima  seria  la  con- 
d as  en  d seqüencia  raciocinando  por  semejantes  principios  : ,, luego  es  santo  el  error;” 
j -apiernen-  pues  siendo  la  religión  católica  la  única  verdadera  > no  pueden  ser  santas 
to  del  Pro-  las.  demás  religiones  , sin  que  fuese  santo  el  error.  Pareció  muy  grosera  es- 
c tirador  ta  conseqiiencia  al  censor , sin  embargo  de  ser  la  mas  legítima  conforme  á 
general.  ■ su  lógica  , y por  lo  mismo  deduxo  la  que  expone  para  seducir  con  mayor 
verosimilitud.  Ademas  de  la  respuesta  que  dió  en.  el  dia  pasado  el  Sr.  Ruiz 
Padrón  á ese  frív'olo  argumento  , conviene  tener  presente  que  se  trata  en 
ei  informe  de  probar  la  necesidad  de  la  religión  para  la  sociedad  , demos- 
' trando  que  sin  ella  no  puede  existir , y por  conseqiiencia  que  teniendo  la 
nación  española  la  felicidad  de  profesar  la  mas  santa  y sociable,  la  única 
verdadera  , era  injusto  é impolítico  admitir  otras  en  su  seno.  Pudiera  obje- 
tarse que  los  demás  estados  subsisten,  y prosperan  , sin  que  en  muchos  ele 
ellos  se  profese  la  religión  católica  , y en  otros  sea  profesada  juntamente 
con  otras  religiones ; y las  palabras  notadas  satisfacen  á esta  objeción  com- 
pletamente , si  se  examinan  con  imparcialidad..  La  católica  es.  santa  en  sus 
dogmas  , moral , sacramentos  y justos  que  la  profesan  y.  las  otras  religiones 
conservan  una  gran  parte  de  su  doctrina  , tanto  dogmática  como  moral , lo 
. que  es  suficiente  para  fundamento  de  las  sociedades ; al  separarse  de.  la 
iglc-ia  católica  las  sectas  diversas  han  llevado  quien  mas  y quien  menos, 
muchas  de  las  verdades  , preceptos  de  moral  y sacramentos  que  aprendie- 
ron quando  se  hallaban  en  el  seno  de  aquella  , por  medio  de  las  quales  en- 
gendra la  iglesia  verdaderos  hijos sicut  per  ancillas  , como  se  explica  San 
Ágmtin.  Entre,  los  luteranos-  y calvinistas  son  santos  los  misterios  de  la 
"i  unidad  y Encarnación  ; y el  bautismo  santifica  á sus  infantes  como  en  la 
iglesia  católica.  En  la  iglesia  griega  permanece  todo  el  culto,,  como  á pe- 
sar suyo  lo  comprobaron  ios  reformadores  del  siglo  xvi , que  hallaron  en 
ella  su  condenación  como  en  la.  de  Roma.  Diferéncianse  únicamente  en 


la  procesión  del  Espíritu  Santo  y primacía  del  Pontífice  Romano : puntos 
sobre  los  quales  se  convino  ya  en  algún  tiempo , y es  de  esperar  que  las  ac- 
tuales ocurrencias  proporcionen  la  ocasión  de  que  se  vuelva  á convenir. 
Quando  los  infantes  bautizados  en  las  iglesias  separadas  pierden  la  gracia, 
es  una  ^cosa  reservada  al  Padre  celestial : la  perderán  seguramente  quando 
llegue  a ser  voluntario  el  error;  pero  siempre  es  cierto  ■.  primero.,  que  los 
euüOb  diversos,  del  católico  conservan  lo§  principios  necesarios  para  man- 
tener la  sociedad^;  y segundo,  que  abrazan  errores  que  apartan  á sus  sequa- 

■ ces  de  la  comunión  de  los  heles  , en  la  que-  se  halla  la  santidad  , y por  lo 
mismo  que  ninguna  religión  puede  llamarse  santa , sino  la  católica  ; pues  es 
bren  sabido  aquel  proverbio::.  JBonum  ex  integra  causa  , malwn  ex  quocum- 

- que  defe c tu.  ; En  dónde  está  pues  el  error  de  la  proposición  censurada  > 

,,  No  es  menos  grosero  el  que  se  imagina  contener  la  otra  proposición 

- que-  Ha  excitado  la  critica  del  autor.  Por  estos  justos  y políticos  motivos  con- 
signaron las  Portes  en  la  ley  fundamental-  la  unidad  de  *a  religión  , y la  so— 

■ kmne  promesa  de  protegerla.  ,, Luego  exclama  el  censor  , si  no  hubieran. 
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exigido' las  razones  políticas  , no  lo  hubieran  así  decretado  las  Cortes;  na- 
da , pues , se  cuenta  con  la  salud  espiritual,  de  los  españoles.”  Es  preciso 
que  la  ceguedad  ocupe  enteramente  á esta  casta  de  hombres  , para  que  así 
tropiecen  en  medio  de  la  luz  , y se  extravíen  en  los  caminos  mas  llanos.  ¿No 
advierte  el  preocupado  crítico  que  se  ha  dicho  por  estos  justos  y políticos 
motivos ; y no  simplemente  por  estos  políticos  motivos  ? ¿Y  no  se  acuerda 
que  en  el  período  anterior  se  había  dicho  que  la  nación  tenia  la  dicha  de 
profesar  una  sola  religión  , y que  esta  era  la  mas  santa  y sociable  , la  úni- 
ca verdadera?  ¿Y  no  se  cuenta  por  nada  la  salud  ce  las  almas?  Pues  qué, 
¿ no  proviene  estada  la  creencia  de  una  sola  religión  verdadera?  ¿No  ha 
dicho  Jesucristo : Ego  sum  via , veritas , et  vita]  Es  mas  claro  que  la  luz  del 
medio  día  que  la  comisión  ha  tenido  á la  vista  la  salud  espiritual  ) temporal 
de  los  españoles  quando  ha  dicho  que  por  estos  justos  y políticos  moti- 
vos consignaron  las  Cortes  en  la  ley  fundamental  la  unidad  de  la  reí  gion, 
y la  solemne  promesa  de  protegerla. 

„ Pasemos  á la  tercera  heregía  que  se  halla  tan  fundada  como  las  ante- 
riores. La  encuentra  el  crítico  en  aquella  proposición : En  este  sentido  ni  es 
tolerante  ni  intolerante  , hablando  de  la  religión  católica.  Parece  , Señor, 
increíble  que  se  impugnen  verdades  clarísimas  , y que  se  palpan  aun  por 
los  sentidos,  y mas  extraño  que  se  llegue  á tratarlas  de  erróneas.  El  objeto 
de  la  comisión  ha  sido  vindicar  á la  religión  católica  de  la  nota  de  intole- 
rante  civilmente  , y por  consiguiente  de  contraria  a la  nación  británica, 
con  que  fué  rechazada  en  el  parlamento  , tomando  por  pretexto  el  artícu- 
lo 1 2 de  la  constitución  de  la  monarquía  española.  „ ¿Cómo  , decía  el 
orador , se  han  de  conceder  los  derechos  de  ciudadanos  á los  católicos 
irlandeses,  quando  la  religión  que  profesan  no  tolera  a los  demás?  Lna 
nación  que  acaba  de  sancionar  la  constitución  mejor  que  podría  esperarse 
en  el  estado  en  que  se  hallaba  , establece  sin  embargo  en  la  ley  funda- 
mental la  religión  católica  , como  única  de  ella  , con  exclusión  de  q malquie- 
ra otra.”  De  donde  infiere  que  no  pueden  tener  influxo  alguno  los  que 
la  profesen  en  el  gobierno  de  las  naciones  ; porque  desde  aquel  momento 
tratarán  de  privar  á Jos  demas  de  los  derechos  de  ciudadano  que  recla- 
man ahora.  A este  pensamiento  del  orador  contesta  la  comiuon  , ad vir- 
tiendo que  la  religión  católica  no  es  intolerante  civilmente,  ni  por  consi- 
guiente antisocial ; que  puede  ser  profesada  en  los  estados  que  adamen  otros 
cultos  , sin  que  turbe  su  tranquilidad  , ni  perjudique  á los  ciudadanos  que 
los  profesan  ; antes  por  el  contrario  reconoce  por  un  precepto  hacer j es  to- 
do bien  , y sacrificarse  por  ellos  á exemplo  de  su  divino  .Maestro.  La  re- 
ligión católica  no  cuenta  entre  sus  facultades  la  autoridad  civil;  prescinde, 
dice  la  comisión  , de  ella  y de  sus  disposiciones  ; prospera  y se  acomoda  a 
toda  clase  de  gobiernos ; á estos  pertenece  resolver  si  debe  ó no  ser  pro- 
fesada con  exclusión  de  las  demas.  De  donde  se  infiere  que  en  e;te  sentid  > 
no  es  tolerante  ni  intolerante.  lian  decretado  las  Cortes  que  en  ii:.pa¿:a 
no  se  toleren  los  otros  cultos;  porque  teniendo  la  felicidad  de  que  todos 
los  españoles  profesen  una  misma  religión  , y que  esta  sea  la  verdadera, 
seria  injusto  ¿ impolítico  admitir  otras  que  traerían  consigo  la  división  y 
la  discordia.  En  Inglaterra  no  sucede  asi  ; han  perseverado  en  la  antigua 
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creencia  los  católicos  irlandeses  : han  sido  y son  fieles  al  estado:  su  r¡ 
lejos  de  separarlos  de  sus  compatricios,  los  estrecha  á ellos  con  los  vínculos 
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de  la  caridad  ; no  hay  pues  motivo  alguno  para  rezelar  de  su  fidelidad 
á las  leyes  y ai  monarca  : por  el  contrario  su  constancia  y firmeza  en  la  fe 
es  la  prenda  mas  segura  de  que  siempre  y en  todas  las  ocasiones  lo  serán  al 
estado.  Es  cierto  que  la  religión  católica  es  intolerante  teológicamente  , es 
decir  que  la  verdad  no  es  el  error  ; pero  dexa  á los  estados  determinar  lo 
que  mejor  les  parezca  en  quanto  á tolerar  , proteger  ó excluir  otros  cultos, 
y por  consiguiente  en  este  sentido  ni  es  tolerante  ni  intolerante.  ¿No  es  la 
misma  religión  en  España  , que  es  única,  que  en  Inglaterra  y Alemania  en 
en  donde  existen  otras  ? La  razón  y los  sentidos  deponen  pues  de  la  verdad 
de  la  proposición  censurada. 

„ Extrañarán  las  Cortes  que  me  extienda  en  demostrar  ver  dades  cono- 
cidas de  todos ; pero  es  indispensable  , pues  cede  en  honor  del  Congreso 
que  el  español  mas  rudo  se  convenza  de  que  los  diputados  no  se  apartan 
im  punto  de  aquella  religión  única , santa  y verdadera , que  hace  y hará  las 
delicias  de  la  nación  española. 

„ Pasemos  ya  á la  quarta  heregía  •.  esta  no  es  ya  de  jansenismo,  sino  de 
semipeiagianismo  ; porque  los  defensores  de  la  Inquisición  , imitando  á los 
fiscales  de  este  tribunal  , no  juzgan  absurdo  acusar  á una  misma  persona  de 
errores  diametralmente  opuestos.  Descubre  el  censor  la  heregía  , que  con- 
siste en  atribuir  al  hombre,  y no  á la  divina  Gracia,  el  principio  de  la  jus- 
tificación , en  aquellas  cláusulas , acontecimiento  ( la  abjuración  del  arria- 
nisnio  por  los  príncipes  godos  de  España),  que  prescindiendo  ahora  del  in — 
Jiuxo  divino  ¿jue  fue  su  primer  móvil , debió  verificarse  hablando  humana- 
mente.’ Es  bien  claro  que  no  hay  semejante  error  de  los  semipelagianos, 
quar  do  expresamente  se  confiesa  que  el  influxo  divino  fué  el  primer  móvil 
de  la  conversión  de  los  arríanos  godos  : \ y por  ventura  debe  hacerse  un 
cargo  á !a  comisión  , que  prescinde  tratar  de  este  influxo  divino  , quando 
seria  fuera  de  su  propósito  , y lo  mas  inoportuno  , formar  un  tratado  de  la 
Gracia  > Tampoco  debe  extrañar  el  censor  que  asegure  la  comisión  que  este 
-acontecimiento  debió  suceder  hablando  humanamente  , sin  entrar  en  que 
fue  efecto  de  la  divina  Gracia  que  constituyó  verdadera  y no  meramen- 
te política  la  conversión  ; porque  es  lo  mismo  que  decir  , que  la  Providen- 
cia que  dispone  todas  las  cosas  suavemente  desde  un  polo  hasta  el  otro  , ha- 
bía preparado  á la  nación  goda  y sus  príncipes  por  mil  acontecimientos  par- 
ticulares , para  que  se  realizase  el  mas  brillante  de  todos.  Lucían  en  aquel 
tiempo  los  Fulgencios , Leandros  é Isidoros , y se  habían  enlazado  con  la 
familia  real.  Igualmente  habían  instruido  en  la  religión  á los  príncipes, 
hijos  de  Leovigiído.  Hermenegildo  ia  selló  con  su  sangre  , y con  su  hu- 
mildad y obediencia  había  derramado  la  amargura  en  el  corazón  paternal, 
aunque  sin  fruto , por  el  decreto  de  muerte  dado  contra  él.  Recaredo  , su- 


cesor de  su  padre  , fue  testigo  de  estas  escenas  patéticas.  Por  otra  parte  la 
nación  había  permanecido  fiel  en  la  antigua  religión  , á pesar  de  las  per- 
secuciones. que  se  le  habían  suscitado.  Era,  pues,  una  lección  continua 
que  echaqa  en  cara  a los  heveges  sus  errores.,  y que  los  acusaba  de  la  divi- 
sión que  habían  causado  en  la  iglesia,  separándose  de  ha  doctrina  del  conci- 
lio de  Hicea  por  seguir  a un  hombre  particular.  Todas  estas  cosas  pre- 
paraban el  momento  de  su  conversión , para  que  se  tuviese  por  un  acon- 
tecimiento regular  , a la  manera  que  cortando  los  maderos  y secándolos,  ar- 
den en  c i instante  que  se  les  aplica  el  luego.  Los- teólogos  sostienen  que  el 
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Redentor  vino  en  el  tiempo  oportuno  , porque  convenía  disponer  Jos  hom- 
bres á recibirlo,  por  los  diversos  estados  en  que  se  hablan  hallado.  El  Bos- 
suct  en  su  admirable  Discurso  de  la  historia  universal , hace  ver  con  ras- 
gos sublimes  que  la  elevación  de  unos  imperios,  y Ja  decadencia  de  otros  , la 
■dispersión  de  los  judíos  , y la  gloria  y esplendor  de  los  romanos , en  fin  la  his- 
toria de  las  sociedades  fue  una  preparación  para  el  establecimiento  de  la 
iglesia  en  todo  el  mundo.  ;No  es  evidente  que  , para  descender  á exemplos 
mas  comunes  , los  buenos  exemplos  conducen  á la  virtud  , y al  vicio  los  ma- 
los ? : No  claman  estos  señores  por  la  Inquisición  , para  que  no  se  pierda  la  fe 
en  España  5 Fu  es  es  bien  cierto  que  ni  los  cxemplos  ni  la  Inquisición'  son 
aquel  divino  Iníluxo  que  conserva  la  religión  en  las  almas > y mueve  interior- 
mente la  voluntad  para  obrar  el  bien. 

,,Es  Inútil ? Señor,  emplear  mas  tiempo  en  rebatir  acusaciones  tan  ex- 
travagantes. Hablare  de  la  última  heregía  de  las  cinco  notadas  en  el  dicta- 
men de  la  comisión,  y consiste,  dice  el  censor,  en  asegurarse  que  no  se 
inhibió  } n i pudo  inhibir  á los  obispos  del  conocimiento  de.  las  causas  de  fe: 
esto,  exclama  el  crítico,  es  contrario  á la  primacía  de  San  Pedro  y sus  su- 
cesores. No  lo  creyó  así  el  santo  apóstol,  quando  no  decidió  por  sí  solo  la 
qiiestion  suscitada  sobre  la  observancia,  de  los  legales;  reunió  en  JerusaJen 
á los  demas  apóstoles,  y á nombre  del  concilio,  y no  en  el  suyo,  pronunció 
en  testimonio  de  su  primacía  la  decisión:  Visura  est  Spiritui  Sánelo  , et  no - 
bis.  La  misma  práctica  se  ha  seguido  en  todos  los  demas  concilios;  y á na- 
die ha  ocurrido  hasta  el  referido  autor  decir  que  el  Sumo  Pontífice  pudiese 
inhibir  á los  obispos  de  pronunciar  su  inicio  en  las  causas  de  fe  ; antes  por  el 


contrario  el  Papa  Gelasio  11 


es 


rl  bien  do  á los  obispos  de  las  G alias,  no  du- 


da en  asegurarles:  Liben  ter  a carnes  eirá  u s fra  i ruin  nostrorum  jtidicio , qui  ó 
Deo  sunt  judie  es  in  ecclesia  constituí  i : é la  fe  de  la  iglesia  de  Rema  , ex- 
presada por  este  Sumo  Pontífice,  se  adhiere  la  comisión  , y tiene  la  mayor 
gloria  en  profesar  su  doctrina  , que  es  la  de  la  iglesia  universal.  En  quanto  á 
la  que  enseña  el  autor  del  papel  á que  se  responde,  la  autoridad  eclesiástica 
sabrá  calificarla  , como  asimismo  juzgar  de  la  facultad  que  se  ha  tomado  de 
notar  con  censura  teológica  las  proposiciones  referidas.  Por  lo  que  á mí  to- 
ca, tengo  presente  aquella  máxima  del  apóstol  : Charitas  non  cogite; t ma- 
lvan , que  la  caridad  no  piensa  mal ; y temo  también  incurrir  en  aquella  otra 
con  que  amonestaba  á los  gáiatas:  Quod  si  invicem  mordetis  et  conceditis , 
vi  de  te  ne  invicem  consummamini ; máxima  que  no  debían  olvidar  los  eclesiás- 
ticos españoles , recomendada  ademas  por  la  triste  experiencia  de  otras  na- 
ciones católicas.  Ni  se  oponen  las  reservas  á lo  que  va  dicho  -.  deben  estas 
usarse  con  la  mas  prudente  economía  , para  que  cedan  en  bien  de  la  iglesia: 
por  ellas  son  advertidos  los  obispos  y el  Sumo  Pontífice  del  estado  interior 
y exterior  de  la  iglesia;  y estas  noticias  deben  contribuir  para  tomar  las 
providencias  correspondientes  sobre  la  mejora  de  las  costumbres.  Pero  es 
preciso  advertir  que  las  reservas  no  son  inhibiciones;  es  bien  sabido  que  se 
cometen  al  ordinario  quantas  dispensas  se  despachan  por  la  Dataría  , y no 
hace  muchos  años  que  se  declararon  nulos  varios  matrimonios  en  el  obispa- 
do de  Soria  por  haber  venido  dirigidas  las  dispensas  al  prior  de  Alcántara, 
que  no  siendo  el  verdadero  ordinario  , no  pudo  dispensar  en  manera  alguna. 
El  ordinario  es  el  que  en  realidad  dispensa  á sus  súbditos,  y la  bula  o bre- 
ve remueve  únicamente  el  impedimento  de  la  reserva , estando  aun  en  Us 
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famlttri-s  cíel  mismo  ordinario  suspender  la  execution  de  la  bula  , y repre- 
sentar a^  Pontífice  las  causas  que  para  ello  tenga. 

,,  Resta  únicamente  justificar  á la  comisión  del  error  que  le  atribuyó  el 
Sr.  Os t olaza  por  los  dos  últimos  artículos.  No  sé  como  ignora  dicho  señor 
que  estaba  en  práctica  lo  principal  que  en  ellos  se  previene  , y mandado  en 
la  \Cy  ni , título  xxxni , libro  vil  de  la  Novísima  Recopilación,  y que  solo 
se  ha  hecho  aplicar  aquella  disposición  á las  variaciones  constitucionales , es 
decir , que  preceda  la  consulta  del  consejo  de  Estado  y la  aprobación  de  las 
Cortes  , porque  ambas  cosas  se  requieren  por  la  constitución  para  la  forma- 
ción de  las  leyes.  No  se  sujeta,  pues  , el  juicio  doctrinal  de  los  obispos  al 
de  los  legos,  como  intenta  probar  el  señor  diputado;  viene  á ser  como  el 
pase  ó retención  de  las  bulas  que  está  sancionado  en  la  constitución  , y que 
se  ha  practicado  en  estos  reynos  desde  la  mas  remota  antigüedad  verdades 
que  se  demostrarán  en  tiempo  oportuno , y que  se  llaman  heréticas  única- 
mente porque  á la  arrogancia  se  une  el  ignorarlas:  Qiiacumque  ignorant , 
blasphemant. 

„ Satisfechos  los  cargos  que  se  habían  hecho  á la  comisión  y á su  dicta- 
men, y no  quedando  el  menor  reze.Io  de  la  ortodoxia  de  su  doctrina:  libre 
Señor,  de  la. nota  de  heregía , que  es  la  que  mortificó  sobremanera  mi  cora- 
zón, paso  á responder  al  Sr.  Borrull  con  aquella  santa  libertad  que  va 
acompañada  de  la  moderación  que  debe  caracterizar  á un  diputado.  Varios 
han  sido  los  argumentos  de  este  señor,  y diversas  las  citas  con  que  ha  inten- 
tado desfigurar  los  hechos  referidos  por  la  comisión.  La  conducta  del  inqui- 
sidor Lucero  fue  tachada  por  esta  con  el  objeto  expresado  en  el  informe.  El 
Sr.  Borrull , para  debilitar  este  convincente  testimonio,  ha  hecho  ver  que 
Lucero  fue  declarado  buen  juez  por  la  misma  congregación  católica  citada 
por  la  comisión , como  lo  refiere  Alvar  Gómez  de  Castro.  Es  cierto  que  es- 
te historiador  en  el  libro  111  de  su  obra  titulada  de  Rebus  gestis  Francisci 
Xhnenii , y Quintanilla  Vida  del  cardenal  Ci sueros , libro  m , capítulo  xvri, 
aseguran  que  reconocida  la  causa  formada  a Lucero , no  se  hallaron  méritos 
mas  que  para  privarlo  del  oficio  de  inquisidor,  y mandarle  que  fuese  á resi- 
dir su  canonicato  de  Sevilla;  y aun  Pedro  de  Torres , colegial  mayor  del  de 
San  Bartolomé  de  Salamanca , nos  ha  dexado  escrito  en  ios  apuntamientos 
que  se  guardan  en  la  real  Biblioteca  de  Madrid,  ser  uno  de  los  capítulos  de 
la  sentencia  declarar  legalmente  condenados  á los  que  habían  sido  quema- 
dos en  Córdoba.  Creo  que  el  Sr.  Borrull  no  desee  mayores  documentos  pa- 
ra fundar  su  objeción;  pero  estos  mismos  hacen  la  prueba  mas  convincente 
contra  la  Inquisición  , que  deberían  haber  bastado  para  aboliría  al  momento, 
si  no  se  hubieran  tenido  en  consideración  las  razones  políticas  que  impelie- 
ron a establecerla , y cuya  justicia  nunca  fue  aprobada  por  la  nación.  Para 
que  nadie  dude  de  ello , recuérdese  que  las  causas  de  los  quemados  en  Cór- 
doba, versaban  sobre  los  supuestos  viages  de  canónigos,  frayles,  monjas  y 
otras  personas  en  figura  de  animales  desde  las  Castillas  á las  soñadas  sinago- 
gas de  dicha  ciudad;  sermones  en  aparato  , es  decir,  que  posándose  dichas 
aves  en  lo  interior  de  las  sinagogas,  se  convertían  en  sus  verdaderos  seres, 
permaneciendo  en  espectro  en  los  conventos  ó casas  propias , y el  elegido 
para  predicar  lo  hacia  con  el  dicho  aparato,  después  de  lo  qual  retornaban 
en  la  misma  figura  a su  antiguo  domicilio;  versaban,  digo,  sobre  tan  ridi- 
culas Necedades  y otras  fábulas  creídas  (dice  Pedro  Mártir,  dignidad  de 
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spana,  -Los  castellanos  y andaluces  se  quejaron  alta- 
mente al  inquisidor  general  de  las  vexac-iones  que  sufrian  por  unas  causas 
tan  extrañas  é increíbles,  y esteles  había  contestado  que  probasen  la  injus- 
ticia de  semejantes  procedimientos:  lo  que  no  les  era  posible  , por  Ignorar 
los  nombres  de  los  acusadores  y testigos  de  tales  absurdos;  y sin  saber  qué 
partido  tomar  , esperaban  alguna  ocasión  favorable  para  que  se  ovese  al  me- 
nos la  razón  natural.  Por  este  tiempo  murió  la  Rey  na  Católica,  la  que  dis- 
gustad , sin  duda  de  este  tribunal  , no  hizo  mención  alguna  de  él  en  su  tes- 
tamento ; muy  al  contrario  del  Rey  Católico,  que  lo  recomendó  muy  par- 
ticularmente en  el  sujo;  y habiendo  subido  al  trono  Felipe  i,  se  renovaron 
las  quejas  contra  Lucero  , y el  rey  las  escuchó  con  benignidad.  En  este  me- 
dio tiempo  habian  obtenido  los  quejosos  varios  breves  ele  S.  S. , unos  en 
favor  del  venerable  lalavera,  su  hermana  y sobrino,  por  los  que  estas  ino- 
centes víctima^  lucren  absuebas,  según  la  relación  de  Pedraza  historia  de 
Granada  , parte  iv  , capítulo  xxxm  , y otros  para  recusar  á los  inquisido- 
res de  Córdoba  , sus  ministros  y notarios,  y aun  al  inquisidor  general  Don 
fray  Diego  de  Deza,  arzobispo  de  Sevilla.  El  rey  , pues  , obligó  á este  á re- 
nunciar la  plaza  de  inquisidor,  y delegar  sus  facultades  al  obispo  de  Caía- 
nla D.  Dit  yo  Ramírez , nombrado  inquisidor  general,  mientras  que  venían 
las  bulas  de  Roma.  Circunstancia  que  hace  ver  que  el  consejo  de  la  Supre- 
ma no  exercia  las  funciones  eclesiásticas  en  el  caso  de  renuncia  , que  es  el 
mismo  idéntico  que  el  presente.  El  obispo  de  Cútanla  mandó  que  los  reos 
fuesen  trasladados  á loro,  en  donde  a la  sazón  residía  la  corte;  el  consejo 
Real  autorizó  la  recusación  de  los  inquisidores  , y las  causas  iban  á ser  vis- 
tas de  nuevo,  cuando  en  2 e de  sel  tambre  acaeció  en  Burgos  la  desgraciada 
muerte  del  rey.  Entófic’es  reasumió)  de  nuevo  la  autoridad  el  arzobispo  de 
Sevilla,  porque  aun  no  habían  venido  las  bulas  para  el  obispo  de  Caíanla,  y 
repuso  las  cosas  en  su  primer  estado;  de  lo  que  irritado  el  marques  de  Prie- 
go, juntó)  gente  armada  , atacó)  á Córdoba,  la  ocupó  , abrió  las  cárceles  de 
la  Inquisición,  y dio  libertad  á los  presos.  ; Puede  darse  un  testimonio  mas 
auténtico  y expresivo  de  la  general  indignación  con  que  eran  mirados  los 
procedimientos  de  la  Inquisición?  Estos  incidentes  escandalosos  produje- 
ron mil  recursos  á Roma  , y dieron  ocasión  á diferentes  comisiones  para 
juzgar  á tantas  personas  ilustres  complicadas  en  un  negocio  tan  vergonzoso. 
Vergonzoso  , se  dice,  porque  según  Pedro  de  A vera , hubo  en  aquellas  cár- 
celes cosas  que  el  pudor  no  permite  referir.  Formóxe  , pues,  en  la  córte  un 
partido  poderoso  contra  el  inquisidor  general  y contra  Lucero,  llegando  el 
calor  hasta  acusar  al  primero  de  judío  marrano ; como  también  al  obispo  de 
Osma , nombrado  en  favor  de  los  quejosos.  La  fermentación  crecía  de-  día  en 
dia  , y se  vio  obligado  segunda  vez  el  inquisidor  general  á subdelegar  ai-,  fa- 
cultades en  estos  asuntos  en  el  obispo  de  Jaén  , y mas  adelante  á renunciar 
absolutamente;  en  cuyo  lugar  entro  el  arzobispo  de  Toledo  , á qu'en  con  la 
bula  se  le  concedió)  el  capelo;  pero  con  separación  de  la  plaza  de  inquisidor 
general  de  Aragón  , que  fue  dada- al  obispo  de  Vaque  D.  Fr.  Juan  Enguera, 
prueba  clara  que  según  las  bulas  era  la  extensión  de  la  airoridad  de  ios  in- 
quisidores, y que  este  tribunal  no  tenia  una  forma  estable,  sino- que  venía  a 
ser  una  comisión  dada  por  los  Papas  á petición  de  los  reyes.  El  cardenal 


Ci sneros-,  inquisidor  general , mas  sabio  que  sus  antecesores  > no  podía  apro- 
ar semejantes  extravagancias;  pero  refinado  político,  no  quería  privar  al 
rey  de  un  establecimiento  tan  a propósito  para  extender  la  autoridad  real; 
y por  lo  mismo  dando  á este  asunto  la  mayor  importancia,  formó  una  jun- 
ta llamada  congregación  católica , compuesta  de  las  primeras  j mas  doctas 
personas  del  reyno;  avoc<^  las  causas,  abrió  de  nuevo  el  juicio,  hizo  com- 
paiecer  los  testigos,  se  les  preguntó  sin  el  apremio  de  los  tormentos , con- 
fesaron la  verdad,  y resultó  lo  que  era  de  esperar;  á saber:  que  todo  había 
sido  falso  , supuestos  los  víages , fingidos  los  sermones , y soñadas  las  trans- 
figuraciones de  hombres  en  animales,  y de  estos  en  monjas  y frayles;  y en 
. su  conseqtiencia  se  mandó  tildar  quanto  con  oprobio  y deshonra  de  la  na- 
ción  se  había  escrito. en  estas  causas;  pero  al  mismo  tiempo  se  declaró , co- 
mo dice  el  Sr.  Borrull , bien  formados  los  procesos  , buen  juez  á Lucero,  y 
bien  quemados  los  reos  de  Córdoba  , porque  en  todo  se  habla  observado  el 
método  y órden  de  proceder  del  tribunal  de  la,InquisicÍon.  ¡Qué  monstruo- 
so debe  ser , Señor , quando  arreglándose  á su  tenor , son  declarados  buenos 
jueces  los  que  mandan  quemar  á los  hombres,  porque  se  bilocan  , se  transfi- 
guran y vuelan!  ¡Y  es  posible  que  la  congregación  católica  así  sentenciase, 

. sin  proponer  en  el  instante  mismo  la  exterminación  de  semejante  orden  de 
procesar  ■>  Ah!  ¡ A qué  extravíos  no  conduce  la  falsa  política!  < Y debe  la 
sabiduría  y franqueza  del  Congreso  nacional  permitir  que  por  mas  tiempo 
subsista?  Pido  á los  señores  que  defienden  la  Inquisición que  por  un  mo- 
mento se  consideren  en  el  potro  Inquisitorial,  ó en  aquellas  mansiones  eternas 
de  soledad  y silencio,  y que  me  digan  de  buena  fe  si  acaso  no  estarían  ten- 
tados á confesar  los  desvarios  que  llevaron  á la  hoguera  á los  supuestos  reos 
de  Córdoba  y Logroño.  ¡Que  extraño  es  que  explicando  a aquellos  desgra- 
ciados lo  que  no  sabían  ni  pudieron  jamas  saber  , e,sAecjr , que  es  pacto  táci- 
to ú expreso  con  el  demonio , gritasen  desesperado^  que  lo  habían  visto  en 
tal  figura , hablado  y hecho  con  él  cosas  abominables  ? Así  consta  , que  se 
les  preguntaba,  de  una  cartilla  manuscrita,  que  un  personage  de  la  prime- 
ra nobleza  pudo  adquirir  de  la  Inquisición  de  Sevilla  , citada  ayer  por  el  se- 
ñor Torrero  , que  se  hará  presente  , si  duda  de  este  hecho  el  Sr.  Borrull.  El 
célebre  jesuíta  Spee  asegura  haber  asistido  á muchos  reos  acusados  de  he- 
chicería, y que  no  había  hallado  á uno  solo  culpado  , aunque  en  los  tormen- 
tos confesaron  todo  lo  que  se  quería;  y con  este  motivo  exclama,  que  por 
ellos  haría  confesar  él  ser-  bruxos  á los  mismos  inquisídor^fbUn  sistema, 
Señor , por  el  que  se  oculta  el  nombre  del  acusador  y de  los  testigos  , que 
apremia  con  los  tormentos  y con  la  infamia  ó encerramiento  perpetuo, 
trastorna  tanto  el  cerebro  , que  obliga  á confesar , si  no  es  fácil  probar  , los 
absurdos  mas  extravagantes ; y para  este  objeto  fue  traído  y alegado  por  la 
.comisión  el  exemplo  de  Lucero.  Así  opinó  la  nación  ; y por  lo  mismo  re- 
sistieron todas  las  provincias  ,á  que  se  estableciese  la  Inquisición  baxo  es- 
te nuevo  método.  El  Sr.  Borrull  ha  intentado  probar  lo  contrarío  por  el 
testimonio  de  los  autores  mismos  que  cita  la  comisión  , y de  otros  coetáneos 
que  consideraron  como  un  don  del  cielo  los  tribunales  de  la  Inquisición , y 
Sobre  la  que  fueron  ademas  recibidos  (j  dicen  ) por  las  provincias  con  sumo  respeto. 
resistencia  ,, Conviene  siempre  distinguir  en  los  historiadores  los  hechos  que  refie- 

de  las  pro-  ren  de  las  opiniones  que  les  son  propias.  Xa  comisión  no  ignoraba  que  eran 
lindas,  afectóos  1$  inquisición  los  autores  que  citaba,  á excepción  de  Hernando  del 
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Pulgar.  De  Zurita  ha  dicho  que  no  era  sospechoso  en  la  materia*,  no  se  atre- 
vió á decir  otro  tanto  de  Mariana  , por  las  críticas  reflexiones  expuestas 
delicadamente  por  el  Sr.  Me. ría.  Oríiz  de  Zuñiga,  Bernaldez , Alvar  de 
Castro,  Fe  d raza , Lumbreras,  Cantolía  y demas,  es  bien  sabido  que  se 
disputan  la  gloria  de  encomiar  la  Inquisición  por  el  mayor  número  de  juday- 
zantes  reconciliados,  condenados  y quemados;  pero  no  son  las  opiniones 
las  que  buscó  la  comisión  en  los  historiadores , sino  los  hechos.  Y ¿ ha 
negado  el  ir.  Borrull , ni  nadie  que  tenga  ojos  para  leer  ú oídos  para  oir, 
podrá  negar  de  que  existen  en  los  anales  de  Zurita , historia  de  Mariana  , v 
obras  citadas  de  los  demas,  las  palabras  y testimonios  que  de  ellos  ha  refe- 
rido la  comisión  5 ¿Puede  negarse  que  el  asesinato  sacrilego  de  San  Pedro 
Arbues  enfureció  al  pueblo  y facilitó  el  establecimiento  déla  nueva  Inqui- 
sición en  el  reyn©  de  Aragón,  así  como  la  conservaría  ahora  sí  el  de  Cádiz 
no  fuera  mas  ilustrado,  y se  hubiera  dexado  seducir  por  los  clamores  de 
heregía  que  martirizan  nuestros  oídos:  El  Sr.  Borrull  puede  leer  en  el  mismo 
Zurita  que  en  Valencia  se  resistió  á la  Inquisición  no  por  el  pueblo,  ni  por 
las  familias  hebreas  , sino  por  Ja  nobleza  que  formaba  el  tercer  brazo  de  sus 
Cortes,  conocido  con  el  nombre  de  E s trido  militar \ igualmente  podrá  en- 
terarse el  Sr.  Borrull , luego  que  los  enemigos  evacúen  segunda  vez  á Madrid, 
por  el  anónino  de  Echay  de  Cañedo,  el  qual  con  referencia  á las  cartas  de 
Aragón  del  consejo  de  la  Suprema  , dice  capítulo  i , folio  164:  que  en  Lérida 
hubo  un  alboroto,  que  no  pudo  apaciguarse  sino  desistiendo  de  Ja  empresa;  y 
que  en  Barcelona,  después  de  apurados  todos  los  recursos,  se  acudió  ai  pri- 
vilegio de  que  gozaban  la  ciudad  y obispado  de  no  admitir  inquisidor  alguno 
sin  nombramiento  especial,  viéndose  el  rey  obligado  á ceder  por  las  des- 
avenencias que  tenia  con  la  Francia  , hasta  el  año  de  1487  en  que  obtuvo  del 
Papa  Inocencio  vm  el  breve  competente,  que  llevó  á execucion  por  lo»' 
oficios  y respetos  del  infante  D.  Henifique,  virey  del  Principado.  Los 
señores  diputados  de  Mallorca  pueden  asimismo  convencerse  de  los  esfuerzos 
que  hicieron  sus  ascendientes  contra  la  Inquisición  por  la  obra  manuscrita 
que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la  academia  de  la  historia  titulada  Anales 
de  Mallorca,  escrita  por  D.  Antonio  Fernandez  de  Córdoba,  siglo  xv, 
folio  194.  El  mismo  Páramo  refiere  la  tenaz  resistencia  que  opuso  la  isla  de 


Cerdeña;  y el  rey  de  las  dos  Siciüas  testifica  en  el  decreto  de  abolieron  de 
dicho  tribunal , con  quanta  repugnancia  de  los  naturales  se  habla  establecido 
en  la  isla  de  Sicilia.  Pues  en  lo  que  toca  al  rey-no  de  Ñipóles  jamas  se 
pudo  conseguir  que  se  estableciese,  ni  aun  momentáneamente;  en  cuya 
prueba  se  puede  ver  lo  que  sobre  este  asunto  escribió  al  Rey  Católico  el 
gran  Gonzalo  de  Córdoba;  la  sublevación  del  año  de  ijio,  y la  formación 
de  un  tribunal  especial  con  el  objeto  solo  de  resistir  a su  establecimiento. 
Conozcan  ahora  los  redores  diputados  que  han  querido  llamar  cismática  Ja- 
providencia  de-abolir  la  Inquisición,  quanto  se  apartan  de  la  verdad  y de  la 
conducta  sabia  y religiosa  ,de  la  Silla  apostólica  , que.  jamas  tuvo  por  cismá- 
tico á este  reyno,  ni  al  príncipe  que  la  abolió  en  Sicilia.  Estos  hechos  son 
constantes,  y prueban  hasta  la  evidencia  que  todas  las  provincias  del  reyno 
de  Aragón  se  opusieron  á la  Inquisición  , sistematizada  por  el  padre  lorquc- 
mada;  y que  nunca  se  hubiera  logrado  el  intento  si  no  lo  hubiera  facilitado 
la  muerte  de  San  Pedro  Arbues.  El  testimonio  de  Mariana,  y las  reclama- 
ciones de  los  castellanos  y andaluces  en  las  causas-  suscitadas  por  Lucero* 
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manifiestan  del  mísmcvmodo  el  general  escándalo  qüe  causó  en  los  reynos  de 
Castilla  un  establecimiento;  tan  singular y convencen  de  quanto  ha  dicho  la 
comisión  sobre  este  asunto.- No  deben-  reputarse  los  españoles  por  estúpidos; 
y las  guerras  de  los  comuneros  .son  un  testimonio  irrefragable  de  su  amor,  a 
la  justa  y legitima  libertad  '*  no  podían  menos  , pues  , de  aborrecer  un  método 
de  enjuiciar  que  substituía  la  arbitrariedad  y el  despotismo  i las  leyes  del 
rey-no , y por -tanto  una  de  las  peticiones  de  los  comuneros  fu é contra  la 
Inquisición.. N o ha  sido  mas  feliz’  el  Sr^-Borrull  tú  la  critica  que  ha  hecho 
de  las  proposiciones  y peticiones-  de  Cortes  citadas  por  la  comis-ion.  Ha 
intentado  probar  por  el  testimonio  de  Sandoval  que  en  el’ original  de 'la 
petición  de  las  Cortes  de  Valladolid  se  hallaba  la  palabra 7 inquisidores  , que 
no  se  encuentra  en  el  manuscrito  de  Aso  y Manuel  , que  se  conserva  en  el 
archivo  de  las  Curtes  presentes , mas  acreditado  dé  exactitud  que  la  historia 
de  Sandoval , y sobre  el  qual  hizo  el  Sr.  Arguelles s mas  juiciosas  y críticas 
reflexiones.  También  ha  dudado  el  Sr.  Bormll  de  la  autentkidad  de  la  bula 
de  León  x , y asegura  que  no  se  encuentra  en  los  autores  citados  por  la  co- 
misión (ere©  que  no  los  habrá  podido'-  leer),,  y reflexionando  sobre  estos 
documentos  , ha  tratado  probar  que  no  se.  infiere  la  ilegitimidad  de  la  Inqui- 
sición de  que  las  Cortes,  no  la  hayan  pedido , ni  prestado  su  consentimiento 
para  establecerla ,-  como  no'  son  ilegítimos  los  tribunales  de  provincia  que 
establecieron  los  Reyes  Católicos  y sus  sucesores;  pues  pkra  estos  negocios 
jamas  fueron  consultadas  hv Cortes,,  lo.  mismo  que  - anteriormente  habia 
dicho  ya  el  Sr.  Ostolaza .... 

Sobre-las--  ■ . «Estos  señores  se  equivocan  en  esta  parte.  Cabalmente  en  las  Cortes  de 
reclama Toledo  de  1480  se  dló  una. forma  permanente  al  consejo  Real,  y se  dispuso 
clones  de  J- fue  aprobado/ su ; reglamento.  Es  cierto  que  déspues.no  han  intervenido  las 
las  Cor— Cortes  .en  el  establecimiento  de  los  tribunales;  pero  este  ha  sido  un  abuso 
¿es..  que  Ka  corregido  la. constitución:,  .y-  ademas  ño  es  el  motivo  principal  por  que 
Ja  comisión  asegura  ser  ilegítimo  el  tribunal  de  la  Inquisición , como  severa 
después.  Ahora  examinemos  la -autenticidad  de  la  petición  de  las  Cortes  de 
Valladolid.. No  se  contentó  la- comisión  con  la  colección  citada;  hizo,  que 
se  registrasen  las  bibliotecas  de  Madrid  , , y en  la  del  duque  de  Osuna  se 
halló  una  colección,  de.  tomos  manuscritos  cón  este'  título \ Manuscritos > 
Córtes.-de  España  y otros  documentos  de  legislación.  En  el  tomo  xiy , al 
folio  69'. están  las  peticiones  y respuestas  de  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1 518.,  sacadas  de  . la:  real  biblioteca  del  Escorial ,* letra  H , plut.  ut 
núm.  vi.  Alfolio  806  b\ ) linean  se  halla  la  petición  xl  : ,,  Otro- sí  ( dice) 
suplicamos  á V.  A.  mande  proveer  que  del-oficio  de  la  SantaTnquisicion  se 
proceda  de  manera  que  se  guarde  entera  justicia , é los  malos  sean  castigados, 
é los  buenos . innocentes  non  padezcan , guardando  los  santos  cañones,  e 
derecho  común  que  en  esto  habla;  é los  jueces  que; para  esto  tovieren  sean 
generosos;  de  buenaTama  , é conciencia , é de  la  edat  que  el  derecho  manda, 
tales  que.¡ se.  presuma  que  guardarán  justicia;-'  é que-  los  Ordinarios  sean  los 
jueces  conforme  ; justicia.’’’  Falta-  pues  la  palabra  inquisidores.  % se-ha  -copia- 
do con  la  misma  puntuación  y con- algún  error  gramatical;  que  es  preciso  sea 
del  copista;  para  que  no  se  dude  de  la  exáctitud  con  que  procede  la  comi- 
sión., En  el  misino  tomo , folio.  $4$  ,<]  sa->  lee  -.•■Cortes:  de  Valladolid,  y & 1 5 2 S* 
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petición  ur  en  estos  términos.  „Otro  sí  suplicamos  a V.  M.  que  en  el  oficio' 
de  la  Santa  Inquisición > se  proceda  de  manera,  que  se  guarde  enteramente 
justicia;  é los  malos  sean  castigados , é los  buenos  innocentes  non  padezcan; 
é que  los  jueces  que  para  esto  se  pusieren  sean  generosos , de  buena  fama  é 
conciencia,  é de  la  edat  que  el  derecho  manda,  tales  que  se  presuma  que 
guardarán  la  justicia,  éque  los  ordinarios  sean  los  jueces  conforme  á justicia.0 
Y después  de  algunas  otras  providencias  concernientes  á salarios  y bienes 
confiscados , concluye  : ,,  Lo  qual  ( aunque  promovido  en  las  Cortes  prece  - 
dentes de  Valladolid)  nunca  se  hizo  y cumplió.”  Aluden  sin  duda  estas 
palabras  á la  pragmática  sanción  extendida  y aprobada  por  el  rey  , que  no 
tuvo  efecto  á causa  déla  muerte  del  canciller  Selvagto  : falta  también  la 
palabra  inquisidores ; y la  cláusula  repetida  en  ambas  :Córtes  de  que  los 
ordinarios  fuesen  los  jueces  conforme  justicia , ó á justicia , confirma  las 
reflexiones  del  Jh  Arguelles  , pues  el  artículo  los  excluye  otros  jueces  que 
no  sean  los  ordinarios;  y el  período  anterior  expresa  las  calidades  que  estos 
debían  tener,  pidiendo  los  diputados  que  se  atendiese  mas  á la  ilustración, 
fama  y buena  conciencia , .que  al  nepotismo.,  que  no  raras  veces  aúnen 
nuestros  tiempos  es  preferido  para  las  dignidades  y judicaturas  con  poca 
edificación  de  los  fieles.  Puede  también  entenderse,  aunque  no  tan  propia- 
mente, que  las  Cortes  pedían  que  los  ordinarios  fuesen  los  jueces  principales 
y los  inquisidores  como  unos  subalternos  ó conjueces  subordinados  á dos 
obispos,  así  como  había  estado  la  Inquisición  antes  de  Torquemada;  y que 
es  lo  mismo  que  solicitaron  los  catalanes  en  los  años  de  .151 6,  17  y 18, 
favorecidos  en  la  corte  del  rey  por  el  Sr.  de  Ayerve,  y en  Roma  por  el 
cardenal  Santiquatro  , y que  hubieran  conseguido  si  no  hubiera  mediado  la 
Oposición  del  cardenal  Cisneros  y de  Adriano,  confesor  del  rey.  Resulta, 
pues , que -las  Cortes  pidieron  que  el  orden  de  enjuiciar  de  la  Inquisición 
fuese  conforme  á los  santos  cánones  y derecho  .común  , y que  i lo  menos 
pidieron  igualmente  que  los  ordinarios  fuesen  los  jueces  principales , que  es 
lo  mismo  que  pedirla  abolición  de  la  Inquisición  baxo  el  plan  y sistema 
que  hoy  dia  tiene  y la  constituye  por  la  planta  que  la  dieron  los  Reyes 
Católicos  , e instrucciones  que  formaron  después  por.sí  misinos-los  inquisido- 
res generales. 

t>  Justificada  Ja  comisión  en  quanto  mira  á las  Cortes  de  Castilla  , pa- 
semos á las,d,c  Aragón.  ¿Ha  dudado  el  Sr.  Borrull  de  Ja  bula  de  León  >:  ? 
Se  le  darán  las  señales  mas  minuciosas  del  libro  que  la.  contiene  , para  que 
todo  el  mundo  se  convenza  guau  inverosímil  es  la  ficción  , aunque  se  quie- 
ra desconfiar  del  testimonio  de  los  individuos  de  la  comisión  y del  de  las 
personas  que  le  han  procurado  la  copia  de  ella.  Descripción  del  libro  en 
que  se  halla  el  breve  de  León  x.  Es  un  tomo  en  folio  de  marca  grande 
forrado  en  badana  negra  , tiene  los  cortes  dorados  , y en  lugar  de  cartones 
tablas  , y en  el  lomo  se  ve  un  rótulo  con  letras  de  oro  que  dice  : libro  ///, 
tomo  1 de  breves  apostólicos  ; y en  la  parte  inferior  , Secretaría  de  Aragón, 
y en  la  primera  hoja  escrita  se  lee:  , ¡Consejo  de  Inquisición....  página  r, 
año  de  1708  , libro  ni  , tomo  1 : Breves  apostólicos  , ó recopilación  de  los  pri- 
vilegios concedidos  por  los  Sumos  Pontífices  al  oficio  de  la  Santa  inquisición. 
,,Nota.  Que  este  libro  estaba  en  un  tomo  en  seiscientas  treinta  y una  fo- 
jas , y se  dividió  en  este  y en  otro  intitulado  libro  ni  , tomo  n , que  con- 
tinúa desde  el  folio  421  para  mas  facilidad  en  su  manejo  , y mayor  dura- 
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eiort,  por  orden  del  limó.  Sí.  Di  Vidal  Marín  , obispo  de  Ceuta  , inquisi- 
dor general  y del  consejo. ; tiene  en  esta  forma  quatrocientas-  veinte  fojas, 
y las  tablas  sesenta  páginas ; Madrid  y setiembre  19  de  1708  , y con  la 
añadido  tiene  quatrocientas  quarenta  y quatro  fojas  :.  Domingo  de  la  Can- 
tolla  Miera  „ ( esta  firma  es  original).  Secretaría  de  Aragón;  el  bre- 
ve empieza  en  el  foliq  103,  y termina  en  el  folio  117  vuelta.”  Lue- 
go .que  Madrid  vuelva  á ser  evacuado  por  ríos  enemigos  podrá  el  señor 
Bonull  convencerse  por  sus  propios  sentidos  de  la  verdad  , si  no  le  basta 
tan  circupstanciada  descripción.  La  comisión  citó  á Donner  , Lumbreras, 
Lanuza  y • Argensola  , porque  ademas  de  la  bula  de  León  x , refieren  quanto 
ocurrió  con  Juan  de.Prat  , notario  de  los  reynos.  Este  dió  testimonio  de 
lo  concertado  en  las  Cortes  de  Zaragoza  para  obtener  la  aprobación  de  S.  Su 
al  momento  fue  arrestado. ; y escribieron  .los.  inquisidores  al  rey,  que  4 Ja 
sazón  se.  hallaba  en  Barcelona  , acusándolo-,  de  haber  viciado  el  acuerdo. 
El  lance  fu.é. muy  ruidoso ; los  aragoneses  se  negaron  al  pago  de  las  sisas 
que  con  éste  motivo ; habían-  ofrecido  ai  :rey;  duró  pon  mucho  tiempo  la 
contestación  , y los  autores  citados  refieren  todos,  ios  incidentes  que  ocur- 
rieron , hasta  la  libertad  del  notajio  .que  , como  buen  aragonés  , no,  quiso 
salir  de  la  cárcel  hasta  que  le. fue  dada  la  mas  completa  satisfacción.  Constan 
de  dos  mismos  autores  las  diligencias  vivas  que  practicaron  los  diputados  de 
Aragón  en  da  corte  de}  jEbpma  t é insinúan  los  breves  dados  por  León  x 
en  el  mes  .de-  julio  de  1519  para  la  reforma,  de  la  Inquisición.  También  cons- 
tan las  que  practicó,  el  .-rey  . con,  mejor  éxito  por  medio  de  su  embaxador- 
D.  Juan  Manuel,  de  lq  colección  dé  cartas, de  Cardos  v y sus  embax-a-; 
dores  y vireyes  , que  se  hallan  copiadas  en  la  real  biblioteca  de  Madrid,, 
para  que-  los,  revocase  $.  S. ; quien  , aunque  no  .lo  Ifizo  así  , suspendió  no- 
obstante  su  publicación  y.  efectos.  Por  dichas  cartas  se  viene  en. .conoci- 
miento de  las  .intrigas  y ¡'manejos  que  intervinieron  para  que,  no  se  verificase  - 
la  reforma  decretada q.;  y eii  comprobación  de  ello  , oyga  V.  - M,  una-  carta 
de  djeho.  emperador  y rey  á los  inquisidores  de  Aragón- que  refiere  Gantolla 
en-  la  Compilación  de. Luías  ,.  , libro  ,ki  -número  39.  - ,, Inquisidores  : los- 
diputados  "de  ese  rey  no  nos  .han  escrito  quejándose  que  vosotros  no  queréis 
guardar' los  capítulos  que  se"  asentaron  , y nos  hobimos  jurado  en  las  Cortes- 
de  esa  ciudad  ; 4 cuya  causa  los  pueblos  diz:que  dexan -de  pagar  las1  sisas. 
E porque  -eomo¡  sabéis aquello  se  ordenó, así  ,'  por  quitan  algunos  desdi; - 
Cenes,,.}'  abusos.,,  deque  habja  grandes  quejas,  y se -hizo  ;cpiy  i'ntervencion- 
y decreto,  del  inquisidor,  general;;  y-  también  nuestro  nyuy -.Santo  Padre  -1»< 
otorgado  la  confirmación  de  ello  , y nuestra  voluntad  es,  que  ¡así-  se  observe; 
por  ende  vos  encargamos  y mandamos  que  guardéis  enteramente  y guardar 
íagais  lo  contenido  en  diqhos  capítulos  , según  su.  serie  y tenor  ; que  en  to- 
do lo  demas  que  ha.  respeto  al  crimen  de  la.heregía  noa  tepemos  proveído 
y mandado  que  se  dé  el  -favor- necesario  por.  nuestros  .oficiales  para  que  li- 
bremente fagais  la  justicia,  en  forma  debida- no.  embargante  la  nueva  bula, 
que  de  Roma,  ha  venido  en  contrario  laqual  no  habimos  ¡consentido  pu- 
blicar en. nuestros, .rey nos.,;  antes.  haWmos  escrito  á S.  LVpara  que  la  revo- 
que., como- por  cierto  tenemos  que  jo  liará  ,,,  y.  en  toda  cosa  justa  os  ha- 
bremos especialmente, recomendado.,,  Dqda  en  ,Gar*te.á  tres  dias  de  agosto 
de  .15  2 1.  r=  El  ¡Rey*  — Visto;  Caba. ypqí^isto-  secnetario.s.” 
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león  x,  dirigidas  ai . rey  persuadiéndole  á que  aboliese  - la  Inquisición; 
porque  ademas  de  excitar  clamores  continuos  á la  Santa  Sede  , estaba  el 
Papa  muy  disgustado  con  los  inquisidores  de  Toledo  por  su  desobediencia 
á los  preceptos  dei  mismo  Pontífice.  Vean  ahora  los  señores  diputados  la 
opinión  verdadera  de  los  pueblos  de  Aragón  y de  sus  procuradores  , corno 
también  el  modo  de  pensar  de  los  de  las  Castillas  , y juzgúese  después  de 
la  aprobación  que  ha  merecido  dicho  tribunal  de  la  nación  española  , que 
lo  ha  sufrid®  , porque  es  heroica  su  paciencia. 

,,Ks  cierto  que  después  se  contentaron  las  Curtes  con  declamar  contra- 
ios  abusos  del  tribunal , que  crecían  de  día  en  día  , y que  las  de  Cataluña, 
deseaban  que  subsistiese  el  consejo  de  la  Suprema  , aunque  fuese  en  París, 
según  ha  dicho  el  ir.  Creas  , porque  desengañado  de  lo  infructuoso  que  era 
esoerar  mas  , procuraban  que  al  menos  no  fuesen,  tan  grandes  los  males  , y 
que  se  templase  el  despotismo  de  un  tribunal  provincial  con  la  revisión  de 
un  consejo  supremo ; pero  todos  los  documentos  referidos  prueban  la  re- 
pugnancia de  ios  pueblos  , y hacen  patentes  las  reclamaciones  de  sus  pro- 
curadores. bué  ,•  pues  , ilegítimo  el  establecimiento  de  la  Inquisición  ; y 
ni  puede  disimularse  este  defecto  con  el  exempio  de  los  ciernas  tribunales. 
Dirigíanse  estos  a la  mas  pronta  administración  de  justicia  , conforme  a las 
leyes  del  rey  no  : los  que  muy  distantes  de  quebrantarlas  eran  su  apoyo  y 
los  ejecutores  de  sus  disposiciones  ; mas  en  la  Inquisición  se  variaron  las 


le- 


yes, y fueron  hollados  los  derechos , libertades  y fueros  de  los  pueblos; 


se  procedió  contra  el  derecho  común  en  el  arresto  y castigo  de  los  españo- 
les ; dorábanse  indefensos  los  reos,  y se  abría  la, puerta  á las  funestas  con- 
seqüencias  de  las  pasiones  desordenadas.  A-hora  bien  , ¿ los  reyes  tuvieron 
jamas  facultades  , con  arreglo  al  plan  de  la  monarquía  española , . para  de- 
rogar toda  su  legislación  , trastornarla  , y ni  aun  permitir  que  se  estable-, 
cíese  -la  contraria?  La  Inquisición  por  sí  misma  ¡no  se  ha  dado  sus  leyes  en 
las  instrucciones  de  Vaklés  , sin  contar  con  el  Rey  , con  las  Cortes,  ni 
aun  con  el  Sumo  Pontífice?  ¿Y  no  es  esto  exercer  la  soberanía?  ¿Que  so- 
berano , pues  , hubo  jamas  ni  mas  arbitrario  , ni  mas  ilegítimo?  La  comi- 
sión ha  dicho  una  verdad  expresada  con  las  palabras  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 


Muerta  , que  se  hallan  en  la  discusión  del  artículo  15  , capítulo  in  , titu- 


lo 


ioncurntío  las  Cortes 


n de  la  constitución  ; a saber  •,  que  no  hamenGO 
al  establecimiento  de  la  Inquisición,  antes  por  el  contrario  , habiéndose 
realizado  y continuado  contra  sus  reclamaciones  >•  es  ilegítimo  en  su  origen, 
y se  ha  violado  la  ley  fundamental  del  rey  no  en  su.  conservación. 

„E1  Sr.  Borrull  no  solo  intentó  probar  los  diversos  puntos  que  van  re- 


feridos ; quiso  también  persuadir  que  la  autoridad  eclesiástica  residía  en  el  aut 


consejo  de  la  Suprema  por  bulas  que  se  citan  en  genera 


del 


, y que  jamas  se 

designan;  por  el  testimonio  del  consejo  que  alega  su  posesión,  y porque  jo 


así  io  ha  dicho  el  consiliario  , ó sea  el  consejero  Ethenard,  No  se  citará  un  Suy 
caso  en  que  el  consejo  por  sí  solo  haya  decidido  con  excomunión  una  causa 
de  fe  ; preséntenlo  los  señores  diputados. , y tendremos  la  ocasicn  de  averi- 
guar sifué  ó no  un  abuso  de  la  autoridad.  Parece  , Señor  , que  aun  des- 
pués de  todo  lo  dicho  se  ignora  la  naturaleza  de  la  Inquisición  = procurare 
dar  de  ella  alguna  idea  cotejándola  con  el  tribunal  de  la  Rota.  Lstuba  en 
posesión  el  auditor  del  nuncio  apostólico  , desde  muy  antiguo  , de  cono- 
cer en  primera  instancia  de  las  causas  civiles  y criminales  cíe  los  regulares^ 
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y también  como  juez  de  apelación  confirmaba  6 revocaba  las  sentencias  de 
ios  arzobispos  y obispos  de  estos  rey  nos ; no  juzgando  el  Sr.  D.  Carlos  m con- 
veniente este  método  al- bien  estar  del  rey  no  , lo  hizo  presente  á la  santi- 
dad de  Clemente  xiv  , el  «que  ..en  z 6 de  marzo  del  ano  de  1771  expidió 
el  competente  breve;,  portel  que  se  manda  cesar  al  auditor  en  el  conocimien- 
to de  las  causas  referidas  , y se  substituye  y subroga  perpetuamente  un  tri- 
bunal , que  se  na  de  llamar  Rota  de  Ja  nunciatura  apostólica  ; él  qual  se  ha 
de  erigir  en  la  villa  y corte  de  Madrid,  diócesis  de  Toledo :■  después  se 
determina: el. numero  de  jueces  que  deben  componerlo  , y su  distribución 
en  dos  turnos ; se  dispone  asimismo  que  haya  un  fiscal  y un  asesor  , sus 
funciones  y calidades  ; en  una. palabra  , quanto  es  necesario  para  el  esta- 
blecimiento .de  un  verdadero  y permanente  tribunal.  ■ Mas  no  sucede  así 
con  la  .Inquisición  i oyga  V.  M.  la  segunda  bula  de  su  .erección  , pues  no 
se  encuentra  la  primera  , pero  seguramente  ¡ha  existido , porque  al  menos 
se  cita  en  esta,  que  fué  dada  por  Sixto  rv  á 16  de  octubre  del  año  de  1483, 
tercero  de  su  pontificado.  „Dilecti  fili  , salutem  et  apostolicam  benedic- 
tionetn.  Suppitcari  nobis  fecerunt  charísimi  in  Christo  filii  nostri  Castellae, 
Leonis  et  Aragonum  rex  et  regina  , ut  te,  sicut  in  Castellae  et  Leonis , etiam 
in  eomm  Aragonum  et  Valentíae  regnis  , ac'in  prin.cipatu  Cathaloniae  in- 
quisitorem  haereticae  pravitatis.  depurare  véllcmus.  Nos  igitur  , qui  de  cir- 
cunspectione  , probltate.,  ataue  integritate  tua  plurimum  confidímus  , ut 
dictorum  principum  desiderio  simul  et  nostro  pastoralis  officii  debito  satis- 
faciantus , te  in  dictis  Aragonum  et  Valentíae  regnis  , ac  in  principatu  Ca- 
thaloniae inquisitorém  haereticae  pravitatis  tenore  praesentium  deputamus, 
constituimus  et  ordinamus.  Et  quia  vte  ¡multis  implicatum  negotiis  non 
ignoramus  , tibí  earundem  tenore  indülgemus  , et  concedimus  , ut  ídem 
officium  per  idóneos  sufficientes  probatos  in  sacra  theologia  magistros  , quos 
ad  id  deputandos  et  substituendos.duxeris  gerere  et  exercere  possis  et  va- 
leas.  Te  antera  hortamur  in' Domino  , ac  districte.praecipiendo  mandamus, 
ut  semper  Deum  prae  oculis  habens  , id  tam  diiigenter  , attente  , ac  solli- 
cite  geras  , vel  geri  facías  , quantum  ipsius  officii  cj ígnitas  .,  magnitudo  et 
expeuientia  vi  dentur.  expedíre.”  Ni  en  esta  bula  , ni  en  las  que  sucesiva- 
mente .se  .expiden  para  los  inquisidores  generales  , no  aparece  el  estableci- 
miento de  un  tribunal. permanente;  es  verdaderamente  una  comisión  dada 
á petición  de  los  reyes  con  facultad  de  subdelegar  /que  espira  por  la  muer- 
té  del  inquisidor , y resucita  por  el  nombramiento  de  "otro  , sin  que  S.  S. 
haya  jamas  determinado  que  debe  haber  siempre  Inquisidor  general  ; antes 
bien  si  los  reyes  no  quieren  impetrar  la  bula  , cesó  al  .momento  la  autori- 
dad eclesiástica  de  la  Inquisición  ; ó si  después  de  impetrada  no  les  parece 
conveniente  ponerla  en  cxecucion  , quedaria  sin  efecto,  como  otras  muchas 
qué  se  han  expedido  en  favor  de  los  reyes  , de  las  que  no  han  usado  hasta 
ahora.-  Los  Reyes  Católicos  dieron  exemplo  en  este  mismo  asunto  , por- 
que no  pusieron  en  execucion  la  bula  obtenida  en  1478  hasta  últimos 
de  1480.  Los  subdelegados  de  las  provincias  no  son  perpetuos  conio  los  de 
la  Rota  , ni  se  les  expide  como  á estos  bula  particular  ; son  amovibles  á 
voluntad  del  inquisidor  general  que  los  nombra  , y por  tanto  desde  el  año 
de  1487  , en  que  se  les  dispensó  la  residencia  de  sus  beneficios  , se  re- 
rrúeva  cada  cinco  años  la  bula,  y cumple,  dicen  los  inquisidores  de  Ma- 
llorca; en  6 de  febrero  del  presente  año  de  1813.  Es  evidente  que  él  ofi- 


( 4*5  ) 

cío  de  la  Inquisición  no  es  mas  que  una  comisión  del  Sumo  Pontífice  , da- 
da á petición  de  los  reyes  á la  persona  del  inquisidor  general  , y una  sub- 
delegacion  en  todo  ó en  parte  de  este  á ios  inquisidores  de  provincia.  Los 
consiliarios  de  Ja  Suprema  , ó sea  consejeros  , no  son  inquisidores  , sino 
consejeros  reales  , nombrados  por  los  reyes  , instituidos  por  ellos  , y cuya 
jurisdicción  es  en  su  erigen  únicamente  real.  Así  Páramo  refiere  en"  el  li- 
bro iii,  número  53  De  origine  Inquisiiionis , que  en  los  principios  ios  nombró 
el  rey  sin  intervención  del  inquisidor  general;  después  le  concedió  la  propues- 
ta , pero  reservándose  la  facultad  de  nombrarlos  sin  ella  , como  muchas  veces 
lo  han  hecho  SS.  MM.  El  inquisidor  general,  después  del  nombramiento  reci- 
be á los  consejeros  por  la  siguiente  fórmula  : ,,  Os  hacemos , creamos , consí  i- 
tuimos  y depuramos  consiliario  del  consejo  de  S.  M.  de  lá  santa  y general 
Inquisición.”  Aun  no  se  limita  el  inquisidor  á los  nombrados,  que  son  los 
ordinarios  consiliarios  ; consulta  ademas  á las  personas  que  gusta  , y tienen 
el  mismo  voto  que  los  primeros  en  lo  que  es  eclesiástico.  ¿En  donde,  pues, 
censta'  que  exerzan  los  consiliarios  la  autoridad  pontificia  delegada  á ellos 
determinadamente;  Solo  confundiendo  las  primeras  bulas  concedidas  á los 
reyes  para  nombrar  los  inquisidores  , con  la  última  que  se  expide  en  favor 
del  inquisidor  general  , puede  asegurarse  , como  lo  intenta  el  consejo  , y 
algunos  otros  que  han  incurrido  en  el  mismo  error  , c¡ue  nombrados  por  el 
rey  , en  el  mismo  momento  tienen  la  autoridad  espiritual.  Ni  lo  ocurrido 
en  la  causa  del  P.  Froylan  Diaz  prueba  otra  cosa  ; antes  consta  de  su  histo- 
ria que  el  inquisidor  general  lo  hizo  traer  á España  desde  Roma  , adonde 
había  huido  , y en  donde  no  pudo  encontrarse  la  bula  que  entonces  alego 
el  consejo  , y que  ahora  reproduce  , y solo  por  el  derecho  de  protección 
fue  amparada  por  el  rey  la  moceada  de  este  religioso.  Se  han  registrado 
cinco  tomos  de  bulas  con  sus  sellos  que  existían  en  el  archivo  de  la  Supre- 


ma , y no  se  halló  entre  ellas  la'  que  alegan  los  consejeros ; pe-ro  no  es  ex- 
traño quando  no  ha  podido  encontrarse  en  Roma  el  original.  Por  último, 
en  contraposición  del  testimonio  del  consejero  Ethenard  , de  que  hace  tan- 
to aprecio  el  St\  Borruli  (ya  quien  yo  estimo  como  á su  compañero 
Amarillas  por  su  ilustración  y humanidad  , y por  la  dulzura  con  que  han 
exercido  las  funciones  de  su  encargo  , como  me  consta  muy  por  menor), 
referiré  el  de  otro  inquisidor,  que  como  mas  cercano  á los  tiempos  en  que  se 
expidieron  las  primeras  bulas,  debió  estar  mas  enterado  de  su  contenido. 
Arnaido  Albertina  , deán  y canónigo  de  Mallorca  , y en  adelante  obispo 
de  Pati  , publicó  en  el  año  de  1534  en  Valencia  , hallándose  de  inquisi- 
dor en  dicha  ciudad  , una  obra  intitulada  : liepetitio  nova  , uve  commrn- 
taria  rubrica  et  cap.  1 dr  hareticis  , ¡ib.  vi.  Al  principio  de  ella  puso  dos 
epístolas  dirigidas  íá  primera  al  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  D.  Alonso 
Manrique,  inquisidor  general,  en  la  que  dice*.  Miranda  maiuritate  el 


pervigili  solücitíidine  in  decidendis  fidei  causis  uíeris  , qua  d tais  mfenon- 
bus  inquisitoribus  ad  tui  sane  ti  tribunal  ojjuiireferuntur  etsi  ingenio  tito 
a p prime  digesto  decidere  valeres  , solemnes  tamen  ad  hac  regios  as  sumas  ti 
consultores  ; sequeris  enim  s a pielitis  doctrinam  dicen  tis  • qui  omitía  agunt 
cuín  concilio  , reguntur  patientia.  Y la  segunda  epístola  al  consejo  de  Ja 
Suprema  • Reverendissimis  in  Christo  p atribus  et  admodum  magn  juis  doma 
ras  Casareis  , et  suprema  adversas  /:' árcticos  hiquisitionis  consultovibus  egr(~ 
giis.  Palabras  que  concuerda»  con  16  que  refiere  Páramo  , con  las  mstruc- 
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ciones  citadas  del  año  de  1488  , y con  todas- las  bulas  que  lia  manifestad» 
el  Sr.  Riesco  , que  atribuyen  las  apelaciones  al  inquisidor  general  , sin  ha- 
cer mención  alguna  'del  consejo.  De  donde  se  infiere  que  toda  la  autori- 
dad eclesiástica  reside  en  el  inquisidor  general,  y de  ningún  modo  en  el 
consejo  de  Ja  Suprema,  y que  los  inquisidores  de  provincia  exercen  la  que 
les  fia  delegado  el  inquisidor  en  el  modo  y forni3  que  ha  dispuesto  en  las 
instrucciones.  Xas  Cortes  no  tienen  facultades  para  conceder  la  autoridad 
eclesiástica  , ni  dispensar  en  las  formalidades  y restricciones  con  que  ha  si- 
do subdelegada  ; ' lo  que  prueba  que  hoy  dia  no  existe  la  Inquisición  , y qus 
es  preciso  que  los  obispos  entren  en  el  exercicío  de  la  jurisdicción  que  les 
compete  , y de  la  que  nunca  fueron  privados , que  es  lo  que  la  comisión  se 
ha  propuesto  hacer  ver  en  su  informe. 

Satisfechos  los  cargos  que  el  Sr.  Borrull  ha  hecho  á la  comisión  , con- 
viene igualmente  demostrar  que  ha  dexado  en  toda  su  fuerza  y vigor  aquellos 
que  la  misma  formó  al  sistema  de  la  Inquisición,  que  ha  procurado  .eludir 
dicho  señor.  El  primero  se  reduce  á que  de  su  modo  de  proceder  ha  prove- 
nido la  ignorancia  y el  atraso  de  la  ilustración.  Cabalmente , dice  el  dr.  Bor- 
ruil,  los  siglos  de  su  fundaciony  mayor  gloria  fueron  los  de  la  mayor  ilus- 
tración. En  el  siglo  xv  brillaron  los  sabios  que  después  produxeron  el  si- 
glo xvr  , siglo  de  oro  para  la  nación  española  , en  el  que  el  conocimiento 
de  las  lenguas  , la  pureza  de  la  castellana,  la  verdadera  teología,  la  juris- 
.prudencia  civil  y canónica,  sin  excluir  la  filosofía  en  el  estado  en  que  enton- 
ces se  hallaba  , estuvieron  en  España  en  el  mayor  esplendor.  Es  cierto  que 
poseimos  todos  estos  grandes  bienes ; pero  también  lo  es  que  carecemos  de 
ellos  por  la  Inquisición  , y les  han  sucedido  las  opiniones  puramente  escolás- 
ticas, la  ignorancia  y la  superstición.  No  se  acaba  de  una  vez  con  los  sabios 
y sus  discípulos  ; era  necesario  tiempo  y esfuerzos  continuados  para  apagar 
la  luz  de  la  sabiduría  , difundida  por  todas  las  provincias.  Ocupada  la  Inqui- 
sición los  qnarenta  primeros  años  en  perseguir  á los  descendientes  de  los 
moros  y judíos  , acabó  con  ellos  castigando  entre  reconciliados,  penitencia- 
dos y quemados  cerca  de  quatrocientos  mil ; y. así  en  este  medio  tiempo  se 
dexó  á los  sabios  continuar  sus  tareas  literarias.  Pero  luego  que  se  dio  fin  á 
estas  dos  clases,  que  fueron  el  objeto  de  su  institución  , faltó  el  pábulo  á Jas 
llamas , y vientos  adversos  las  inclinaron  hácia  los  hombres  ilustres  por  su 
ciencia,  que  las  ocurrencias  del  siglo  hicieren  sospechosos-  Suscitáronse  en 
aquel  tiempo  las  heregías  de  los  luteranos,  calvinistas  y otros  heresiarcas: 
hicieron  estos  y sus  sectarios  la"g;ierra  mas  cruel  á la  iglesia,  abusando  de 
los  textos  de  la  sagrada  escritura  , del  conocimiento  que  tenían  de  las  len- 
guas orientales , y de  la  filosofía  que  desde  aquella  época  comenzó  á culti- 
varse. Parecía  regular  que  los  católicos  , á fin  de  lidiar  con  los  hereges  , se 
hubiesen  dedicado  á las  lenguas,  ai  estudio  de  la  antigüedad,  i la  crítica, 
cronología,  geografía,  á das  ciencias  naturales,  y á la- sólida  metafísica. 
Así  se  vieron  precisados  áexecutarlo  en  los  países  en  que  .ño  dominaba  la 
Inquisición,  aunque  no- con  aquella  actividad  y progresos  que  deseaba  el  sa- 
bio Melchor  Cano.  Pero  en  España  la  Inquisición  adoptó  otro  método  dia- 
metralmente opuesto  : se  reputaron  como  inficionados  de  heregíalos  literatos, 
eruditos  y hombres. científicos  de  qualquiera  profesión;  para  que  no  se  abusa- 
se de  las  santas. escrituras,  se  quitaron  dé  las  manos  de  los  fieles , -y  se  pro- 
hibió verterlas  en  lengua  vulgar : se  dedicaron  en  las  escuelas  á la  teología’ 
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puratnénte  escolástica,  solo  porque  ios  hereges  la 'despreciaban  ;■  quaJquíe'fti 
proposición  contra  Aristóteles  y su  Dialéctica,  y contra  la  demasía  del  esco- 
lasticismo olia  á he  regía  : la  erudición  en  las  lenguas  orientales  sabia  u ju- 
daismo , cisma  y luterani-mo;  y a magra  las  matemáticas  y sus  signos;  por 
esto  fueron  perseguidos  en  los  países  de  Inquisición  las  obras  de  Pico  de  la 
Miran  dula  , Galileo,  Pedro  de  llamos  y Arias  Montano  , y sobre  todo  las 
de  Erasmo.  Encendióse  tanto  la  persecución  en  España  contra  los  sabios,  que 
luis- Vires , paisano  del  Sr.Borrull,  y perseguido  también  , escribía  a Erasmo: 
„ Tiempos  calamitosos  en  que  ni  se  puede  hablar , ni  callar  sin  peligro;  han 
sido  presos  Juan  Vergara  , canónigo  de  Toledo  , su  hermano  Tovar  ( Bernar- 
dina) , y otros  hombres  bien  doctos.”  Entre  ellos  fueron  Carranza  , arzobispo 
de  Toledo;  Fr.  Luis  de  León  , del  orden  de  San  Agustín  ; el  P.  Sigiienza, 
monge  Gerónimo;  el  venerable  Avila,  apóstol  de  las  Andalucías,  y otros 
muchos ; y amenazados  de  igual  suerte  Santa  Teresa  cíe  Jesús  y Fr.  Luís  de 
Granada,  y huyeron  de  España  infinitos , particularmente  en  tiempo  del  in- 
quisidor Valdés , y entre  ellos  abandonaron  la  religión  católica  los  sabios 
Feliciano  de  Reyna  y Cipriano  Valora,  insignes  ambos  por  su  literatura  , y 
por  la  traducción  de  la  Biblia  en  lengua  vulgar.  Fue  tan  cruda  la  persecución, 
que  los  amigos  de  Luis  Vives  le.  escribían  llenas  de  amargura:  ,,  es  un  do- 
lor no  poder  socorrer  á los  afligidos , porque  á los  que  se  atreven , les  ame- 
naza un  gran  peligro.”  ¿Y  habrá  quien  díga  á vista  de  estos  hechos  que  la 
Inquisición  produxo  la  ilustración,  quando  no  hubo  acaso,  un  sabio  que  na 
hubiese  sido  encarcelado,  ú obligado  á enmudecer  , si  quería  salvarse  en  la 
horrible  y tenebrosa  tempestad  que  se  habla  levantado  ? Que  me  diga  el 
Sr.  Borruli  ¿ qué  discípulos  han  dotado  aquellos  célebres  maestros  í ; Qua- 
les  los  sabios  que  florecieron  á últimos  del  sido  xvi  v siguientes?  Si  enctien- 
tra  en  ios  autores  de  dichas  edades  aquel  rio  de  eloqíiencia  ene  corría  de  las 
plumas  de  los  Granadas,  Leones  , Puentes  y Rodríguez  : Si  los  teólogos  y 
canonistas  estudiaron  en  los  mismos  libros  que  los  Carranzas,  Guerreros., 
Sotos  y otros  innumerables  escritores?  ¿En  donde  se  reprodujeron  le:  Bro- 
ceases , Vives,  Lebrijas , Marianas,  y Antonios  Agustín  y Perez , perno 
hablar  de  los  Reviras  y A aleras,  á quienes  se  dio  ocasión  para  prevaricar? 
Que  me  diga  ¿qué  doctrina  , unción  y eloqíiencia  , qué  pasages  de  las  santas 
escrituras  , padres  y concilios  halla  y se  citan  en  los  libros  de  religión  de  los 
últimos  tiempos?  ¿Qué  gusto,  literatura,  crítica  y erudición  en  los  que 
tratan  délas  materias  civiles , filosóficas  y políticas?  Con  todo,  Señor  , se 
acabó  por  el  sistema  de  la  Inquisición : se  procedía  en  tinieblas;  y era  forzo- 
so para  esto  apagar  la  luz.  A su  sombra  se  introdujo  la  ignorancia  , y se  sol- 
taron las  riendas  á las  viles  pasiones ; los  hipócritas  vengativos  é ignorantes 
se  enmascararon  con  el  falso  zelo  , y llegaron  á ser  los  calificadores  , los  dés- 
potas de  los  hombres  sabios  , y sin  apelación  fueron  prohibidos  los  escritos 


mas  sondas  e instructivos 


S.  Pv 


ecórranso  ios  índices,  y se  hallará  á par  de  los 
descreídos  los  tratados  mas  religiosos.  Sin  embargo  de  esta  tenaz  oposición 
á ia  sabiduría  , la  España,  fecunda  engrandes  talentos , no  dexó  de  presen- 
tará la  Europa  ilustrada  hombres  Insignes  , aunque  en  corto  número,  que 
competían  con  su  ilustración,  zelo  prudente  , y gusto  exquisito;  pero  al  mo- 
mento la  envidia  , que  sucedió  á la  generosidad  de  una  nación  magnánima, 
los  perseguía , y por  medios  viles  y rateros , propios  de  los  hombres  avaros 
que  lucen  y prosperan  en  los  países  de  despotismo,  daba  con  ellos  en  Ia  Ei- 
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quisicion  ; eefraba  los  labios  de  los  que  lloraban  su  suerte,  y alejaba  de  ect« 
suelo  á los  que  no  podían  reprimirse.  Dígal©  un  Macanaz  y otros  tantoe 
que  se  sepultaron  en  una  profunda  obscuridad,  ó fueron  á buscar  seguridad  á 
dominios  extraños.  <Qu¿  sabios  han  brillado  en  los  últimos  tiempos  que  n® 
hayan  sido  procesados  por  este  tribunal  ? L©s  Bclandos  , Blais  , Arandas, 
Campomanes , Azaras , Saman iegos  , Ceatenos  , y últimamente  Jovellanos, 
procesado  por  su  precioso  escrito  de  la  Ley  agraria,  por  el  que  ha  merecido 
de  V.  M.  ser  declarado  benemérito  de  la  patria.  Si  la  revolución  no  hubiera 
cortado  los  vuelos  á la  negra  envidia , acaso  Jovellanos  hubiera  parado  en 
un  calabozo  de  la  Inquisición.  No  puede  negarse  que  hay  oposición  entre 
las  luces  y el  sistema  de  la  Inquisición.  Ultimamente , á instancias  de  suge- 
tos  muy  religiosos  y doctos,  se  formó  una  junta  de  Censura,  compuesta  de 
siete  personas  que  á la  ilustración  unían  las  virtudes , de  las  quales  dos  son 
actualmente  diputados  del  Congreso,  y uno  acaba  de  morir  en  Madrid  des- 
pués de  haber  edificado  aquel  pueblo  con  su  doctrina  y santa  vida.  No  fué 
compatible  con  el  modo  de  proceder  sigiloso  de  la  Inquisición , y llegó  el 
día  en  que  se  les  despidió  porque  incomodaban;  y acaso  se  proyectó  por  al- 
gunos afectos  al  Santo  Oficio  encerrarlos  en  ocasión  oportuna  en  aquellas  so- 
litarias estancias  para  que  jamas  pudiesen  contar  lo  que  con  asombro  vieron 
ú oyeron.  Para  convencerse  de  quanta  acogida  hallaban  en  la  Inquisición  las 
preocupaciones  y errores  mas  groseros , basta  leer  la  cartilla  manuscrita  de 
que  habló  ayer  el  JV.  Muñoz  Torrero , que  no  presento  por  no  molestar  á 
V.  M..,  y excitar  el  público  á los  efectos  que  produce  la  ridiculez  de  su  con- 
tenido. Los  artículos  de  las  gitanas,  saludadores,  hechiceros  y zahoríes  se- 
rán un  monumento  eterno  de  la  barbarie  y credulidad  del  siglo  y de  los  in- 
quisidores. No  hay , pues  , duda  alguna,  que  las  ciencias  , artes , comercio  y 
agricultura  prosperarán  con  la  sólida  instrucción,  y que  cesando  un  tribunal, 
que  sea  por  lo  que  se  quiera  , fomentaba  la  ignorancia , y alejaba  las  luces, 
la  España  mudará  de  aspecto , la  religión  aparecerá  tan  bella  y magestuosa 
como  la  enseñó  Jesucristo , los  talentos  desplegarán  su  fuerza,  no  tendrá 
trabas  el  genio  para  inventar , y todos  los  ramos  de  la  industria  flore- 
cerán en  un  país  que  por  la  bondad  de  su-  clima  debía  de  ser  su  suel® 
natal. 

De  la  „ Como  la  comisión  ha  juzgado  que  el  método  de  procesar  de  la  Tn- 

autori-  quisicion  era  contrario  á la  constitución  y aun  á Jas  leyes  de  todos  los  países 
dad  ecle-  Cultos , el  Sr.  Borrull  fea  procurado  apartar  el  Congreso  de  este  examen  , sos- 
siásticay  teniendo  que  á la  autoridad  eclesiástica  toca  el  conocimiento  del  delito  de 
avílenlos  feeregía,.  y á la  potestad  secular  solamente  castigar  á las  personas  que  aquella 
delitos  de  declare  hereges.  Nunca  convendré  en  que  la  iglesia  haya  autorizado  el 
heregía.  modo  de  enjuiciar  de  la  Inquisición  ; no  se  citará  un  concilio  general  que  1© 
haya  aprobado;  ni  tampoco  se  ha  guardado  en  ella  silencio  sobre  su  injus- 
ticia. Prescindiendo  por  ahora  de  los  sabios  españoles  que  lo  impugnaron  , j 
de  las  reiteradas  reclamaciones  de  las  Cortes;  es  cierto  que  los  autores 
católicos  éxtrangeros  han  levantado  el  grito  contra  él  , y que  la  Silla  apos- 
tólica jamas  lo  aprobó ; contentándose  Bonifacio  vm  con  permitir  que  s« 
pudiesen  ocultar  los  nombres  de  los  testigos,  no  generalmente  , sino  en  al- 
gún raro  caso.  Sea  esto  dicho  en  defensa  de  la  moral  de  la  iglesia , y en  ho- 
nor ele  los  Sumos  Pontífices , que  muchas  veces  trataron -de  reformar  la  In- 
quisición. Sin  embargo,  la  máxima  del  Sr.  Bop'0  es -falsa , y kt  siefa  el 
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gen  4c  innumerables  discordias  entre  la  curia  romana  y los  príireipas' cató- 
licos, que  han  terminado  desgraciadamente  por  separarse  de  la  comunión 
de  la  iglesia  reynos  enteros , y que  otros  hayan  prohibido  que  se  propagua 
#n  ellos  la  fe.  ¿Conque  á la  autoridad  eclesiástica  toca  declarar  los  reos  de 
heregía  , y á la  civil  no  pertenece  otra  cosa  que  al  momento  y sin  mas  exa- 
men castigarlos?  ¿ Y esta  es  la  protección  que  los  soberanos  deben  á la  reli- 
gión? Por  ios  mismos  motivos  incumbirá  igualmente  á los  jueces  eclesiásti- 
cos declarar  los  polígamos  , usureros  , hechiceros  y zaho-ríes , pues  de  todos 
estos  delitos  conocía  la  Inquisición,  y á los  seglares  castigarlos  baxo  la  pa- 
labra ó testimonio  de  aquellos.  ¿ Y por  qué  no  pertenecerá  también  á la  mis- 
ma autoridad  eclesiástica  la  declaración  de  todos  los  pecadores  públicos  , pues 
que  le  toca  sin  duda  separarlos  de  la  comunión  religiosa  , y á los  mismos  jue- 
ces seglares  castigarlos  sin  réplica  ? Y si  son  príncipes , : por  qué  no  podrán 
excitar  los  pueblos , y obligarlos  con  censuras  para  que  se  subleven  contra 
unos  delinqíientes  que  no  dexan  de  serlo  porque  sean  reyes?  A tales  extre- 
mos llegaron  los  autores  ultramontanos  que  raciocinaron  por  los  principios 
establecidos  por  el  Sr.  Borrull ; ratione  peccatl , todo  pertenece,  según  ellos, 
á la  potestad  eclesiástica  , y los  reynos  todos  le  están  sujetos  por  esta  razón 
especiosa.  Estos  son  los  fundamentos  de  la  potestad  indirecta  de  los  Papas 
sobre  los  príncipes , que  con  tanto  perjuicio  de  Ja  religión  se  ha  sostenido 
hasta  ahora  , y que  hoy  dia  se  ha  propuesto  en  el  Congreso  por  confundir  eí 
carácter  de  la  lev  de  Gracia  con  el  de  la  ley  de  Moyses. 

,,  El  Sr.  Terrero  días  pasados  identificó  estos  diversos  caracteres  dedu- 
ciendo conseqüencias  que  obligaron  al  Sr.  Muñoz  Torrero  a explicarlos  coa 
claridad,  por  temor  de  que  los  incrédulos  que  llegaran  á leer  esta  discusión, 
no  se  confirmasen  en  sus  errores  , viendo  sostenidos  por  un  católico  los 
principios  que  los  conducen  á ellos.  Dicho  Jó  Muñoz  Torrero  vindicó  los 
hechos  de  Moyses  y de  los  profetas  de  las  sátiras  amargas  y falsas  con  que 
intentan  denigrarlos  los  espíritus  fuertes  del  siglo  : explicó  con  dignidad 
la  ley  de  Moyses  , distinguiendo  en  ella  el  fondo  de  la  religión  que  coin- 
prehende  los  preceptos  morales  , de  las  disposiciones  civiles  , militares  y 
económicas  , que  también  habían  sido  dadas  por  Dios , único  legislador  de 
el  pueblo  hebreo:  manifestó  que  la  inobservancia  de  todos  los  preceptos  y 
disposiciones  merecían  los  castigos  temporales  impuestos  en  la  moma  ley,  por- 
que eran  á un  mismo  tiempo  contra  la  ley  religiosa  y del  estarlo , pues  que 
eran  leyes  de  una  república  formada  baxo  este  plan.  Dios  se  había  elegido  este 
pueblo  para  revivar  en  él  espiritual  y temporalmente  , y por  tanto  observó 
dicho  seiíor  que  sus  reyes  nunca  tuvieron  el  poder  legislativo.  Todas  e>fas 
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ley  puramente  moral,  v fundó  un  re  van  espiritual  que  debía  extenderse  de 
Orlente  á Poniente  , es  decir,  abrazar  toda  la  tierra.  El  pueblo  judmpu, 
mas  apegado  á la  letra  de  Moyses  qi  íc  ¿i  su  espíritu  2 n.o  recoaociu 
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en  el  resplandor  ds  sus  virtudes:  fue  paga  él  un  escandalosa  crur  , y nn 
sueño  el  reyno  espiritual , que  fundó  en  este  inundo  ; no  advirtió  , ni  aun 
después  de  tantos  siglos  advierte,  que  la  ley  que  debía  de  salir  de  Sion  no. 
podia  ser  una  ley  civil  ni  política  , ni  los  caracteres  con  que  se  describe  son 
de  esta  clase,  que  comprchendiese  la  inmensidad  de  los  pueblos  derramados 
por  el  globo  : que  es  un  proyecto  imaginario,  que  desmiente  la  naturaleza, 
misma  del  hombre  , y que-  no  es  compatible  con  ja  diversidad  de  climas, 
usos  y costumbres  de  los  pueblos  : que  igualmente  es  imaginaria  la  idea 
de  un  conquistador  de  toda  la  tierra , y quimérico  el  imperio  universal.  Así 
lo  demuestra  la  historia  de  lo  pasado  , y el  exemplo  de  lo  que  pasa  en  es- 
tos días , en  los  que  por  alejarse  Napoleón  con  un  formidable  cxército  á los 
países  del  Norte  , lo  ha  perdido  todo  en  poco  mas  de  un  mes.  Otra  ley  de- 
bía de  ser  y otro'reyno,  y no  podia  ser  sino  el  que  predicaba  el  Rey  pací- 
■ üco,  á saber  , la  ley  de  Gracia  y el  imperio  de  la  virtud : ley  é imperio  que 
son.  compatibles  con  la  diversidad  de  climas  y usos  , y pava  cuyo  estableci- 
miento no  sirven  el  estrépito  de  las  armar  ni  el  despotismo  de  un  señor 
y rey  : ley  é imperio  que  comprehenden  aquel  gran  precepto  del  Salvador 
de  dar  al  César  lo  que  es  del  César  , y á Dios  lo  que  es  de  Dios  , ó lo 
que  con  otras  palabras  explicaba  el  apóstol , de  estar  sujetos  y obedientes  á 
las  potestades  de  la  tierra;  precepto  que  se  compone  bien  con  el  reyno  de 
la  verdad  y de  la  virtud  , que  es  el  que  predicaba  Jesucristo  quando  de- 
cía : Regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo  ; cuyas  palabras  comentaba  San. 
Águstin , diciendo  *.  ,, Audite  omnia  regna  terrena , audite  \ Regnum  meum 
non  est  de  hoc  mundo  oid  todos  los  reynos  de  la  tierra , oíd  príncipes, 
oid  reyes  , oid  todos  los  que  exerceis  la  autoridad  suprema  , mi  reyno  no 
es  de  este  mundo  ; non  impedio  dominationem  vestram : no  digo  fuera  go- 
biernos , fuera  constituciones  , no  impido  vuestro  señorío  ; fuera  sí  errores- 
y vicios  , venid  al  reyno  que  no  es  de  este  mundo,  venid  creyendo  , y no 
os  enfurezcáis  contra  mí  , temiendo  que  destruiré  vuestro  imperio;  venitt 
ere  deudo  , et  nolite  s te  vire  me  iutndo.  Es  verdad  que  ha  dicho  el  Profeta 
que  seré  establecido  Rey  sobre  el  monte  santo  de  Sion  ; pero  esta  Sion  y 
aquel  monte  non  est  de  hoc  mundo  , no  son  de  este  mundo."  Así , Señor,, 
la  autoridad  de  la  verdadera  Sion  , que  es  la  iglesia,  es  no  terrena , sino  es- 
piritual , como  lo  es  el  reyno  de  Jesucristo.  Habría  sido  muy  conveniente 
que  el  Sr.  Torrero  hubiese  continuado  describiendo  el  plan  magnífico  de  la 
religión  , que  nos  hizo  en  quanto  mira  al  pueblo  de  Israel  , y que  solo  in- 
sinuó en  quanto  pertenece  á la  iglesia  católica  ; este  hermoso  quadro  haría 
verla  naturaleza  y el -carácter  de  la  autoridad  que  le  concedió  Jesucristo. 
No  puede  dudarse  que  la  ció  quanta  es  necesaria  para  gobernarse  por  sí-  mis- 
ma en  todos  los  países  , y baxo  toda  clase  de  gobiernos  : la.  dio  pastores  y 
doctores  para  Ja  formación  del  cuerpo  místico  sin  dependencia  de  las  po- 
testades de  la  tierra  , y eligió  entre  ellos  uno  que  obtuviese  la  primacía 
para  la  comunicación  de  todos , y demas  fines  \que  constan  de  la  escritura  y 
tradición.  Reuniéronse  en  épocas  diversas  para  conferenciar  sobre  los  me- 
dios de  exercer  su  misión  , y anunciar  por  toda  la  tierra  el  evangelio  , co- 
mo asimismo  para  terminar  y resolver'  las  qüestiones  que  se  suscitaban,, 
eon  arreglo  á la  doctrina  que  habían  oído  al  divino 'maestro  , y que  les  había 
enseñado  el  Espíritu  Santo  que  se  les  había  enviado  del  cielo.  Primero  San. 

. ' Pedro  y los  apóstoles  ,■  y después  sus  sucesos  , formaron-  cánones  y reglas- 
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por  Lis  que  debía  ser  gobernada  uniformemente  la  comunidad  de  ios  fe!  es 
y pastores  , conservando  al  mismo  tiempo  las  diferencias  accidentales  , c..e 
no  se  oponían  á la  unidad  , y que  adornaban  a la  iglesia  con  aquellas  va- 
riedades que  forman  su  hermosura  ; se  declararon  y arreglaron  las  faca! ¡li- 
des de  todos  y cada  uno  , y según  toda  la  antigüedad  , el  Pontífice.  Rom  mo 
velaba  sobre  su  cumplimiento,  y obligaba  á él  por  el  poder  que  como  pü~ 
mado  le  pertenece  , arreglándose  á lo  establecido  : extendíase  la  autoridad 
de  los  obispos  á corregir  , amonestar  , penitenciar  y separar  cíe  la  c ¡ 
ilion  de  los  rieles  a los  que  rompían  los  lazos  de  la  fe  , los  vínculos  de  la 
caridad  , ó escandalizaban  por  sus  crímenes  : conocían  de  estas  causas  r r 
los  medios  canónicos  , y se  decidían  por  los  trámites  -y  disposiciones  ore 
expresaban.  Todo  esto  es  esencial  á la  iglesia,  todo  ío  exerce  ñor  sí  m í • m ¡ , 
sin  depender  en  sus  procedimientos  de  la  autoridad  temporal,  que  no  . re- 
conoce sino  para  obedecerla,  y orar  por  su  acierto  en  el  gobierno  del  mun- 
do. De  este  modo  puede  extenderse  por  toda  la  tierra,  qua! quiera  que  sea 
Li  clase  de  gobierno  del  rey  no  , provincia  , ciudad  ó aldea  en  que  se  iní  in- 
duzca : á todos  respeta  , y baxo  todos  santifica  á los  que  son  sus  hijea.  Pe- 
ro debe  advertirse  que  en  este  estado  sus  juicios  se  limitan  á lo  espirite;  ], 
y sus  penas  no  son  civiles.  Considerada  así  , solo  pide  con  el  apóstol  que 
no  se  la  persiga  ; y que  se  la  dexe  obrar  libremente  en  su  r evo  espiritual, 
ut  quictam  et  tranqmllmn  vitara  agarras  , para  pasar  tranquilamente  la  vi- 
da en  el  exercicio  de  todas  las  virtudes.  ¿Hay,  Señor  , i;a  plan  mas  granóla 
y mas  sencillo , mas  magestuoso  y mas  divino?  ¿ enlazar  á todos  los  hom- 
bres con  los  vínculos  de  la  fe  y de  Ja  caridad  , consagrar  todas  las  obliga- 
ciones con  el  sello  de  la  religión,  y asegurar  el  cumplimiento  de  las  leyes  de 
todos  los  gobiernos  con  el  poder  de  la  conciencia?  Por  haberse  separado 
.de  esta  unidad  los  reformadores  del  siglo  xvr  , señan  dividido  en  millares 
de  sectas  , y han  variado  tanto  en  su  doctrina  , como  lo  demuestra  el  ilus- 
ivísimo Bossueí.  Ya  lo  condesan  ellos  mismos  , y llegará  el  día  feliz  en  que 
desengañados  cíe  sus  errores  y de  las  preocupaciones  que  cornil 
infancia  contra  la  iglesia  católica  , á las  que  han  dado  ocasión 
t¡ es  ultramontanas , v la  Inquisición  par  1 1L  1 1 1 - ¿1C  ¿1  o C p clptllTCZCti  ¿1  SU  a O JO  s 
la  verdad  , y vuelvan  al  seno  de  aquella  madre  que  abandona mn. 

m Pasados  los  tiempos  en  que  se  cumplió  aquel  vaticinio,  Primiyts 
ycYsecuti  sunt  rae  gratis , de  que  , sin  conocer  la  religión  y sus  ventajas  aun 
políticas , los  príncipes  la  persiguieren  engañados  ; vinieron  otros  en  que 
convencidos  (dice  San  Agustín ) de  su  verdad , se  honrar-: »n  en  adornar  c n 
la  cruz  sus  coronas  , y la  amoararon  y protegieron  con  la  fuerza  Abura. 
De  otra  parte  la  iglesia,  viendo  aveces  turbada  su  paz  interior  por  h¡> 
falsas  doctrinas  de  algunos  hijos  rebeldes  , y amancillada  su  belleza  pe  - !¿r 
corrupción  de  oíros  , imploró  la  protección  de  las  potestades  de  la  tierra, 


men  desde  Ja 


tas  cumio- 


que  corno  se  acaba  de  decir  , apreciaban  ya  su  dignidad  y reconocían  los 
provechos  que  de  sus  luces  había  reportado  el  estaco.  Pué  , pues , a la- 
tida en  él  la  religión  , y declarada  como  una  ley  civil  , los  contuvo: .lo- 
res no  solo  fueron  castigados  con  penas  canónicas,  siim  también  con  : e ca- 
porales , y no  perdían  únicamente  los  bienes  de  la  comunión  ecl  orín  ■ lea, 
sino  también  el  honor,  consideración  y bienes  que  disnema  i a soclednb 
Esta  sanción  de  las  penas  civiles  , añadida  á la  de  las  espirituales  , ai  mi;  no 
tiempo  que  contenía  á ios  díscolos  > podía  también  dar  motivo  a los  que  a esta 
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malicia  unían  la  hipocresía  , para  ofender  sin  causa  á sus  hermanos  ; tratá- 
base ya,  no  de  oojetos  puramente  espirituales  , sino  de  a .piel  los  que  son  el 
estimmo  de  tas  pasiones , y por  consiguiente  de  los  que  mueven  á su  con- 
secución con  mayor  energía  , y sin  reparar  en  los  medios.  Estas  considera- 
ciones varían  y variarán  siempre  según  las  circunstancias  de  los  pueblos, 
nacidas  de  su  carácter  , necesidades,  usos  y costumbres ; de  donde  nace  el 
derecho  y la  obligación  de  la  potestad  secular  de  prescribir  las  fórmulas 
pam  estos  juicios  , que  son  á un  mismo  tiempo  eclesiásticos  y civiles  , coa 
el  hn  de  que  aparezca  la  verdad  , y no  triunfe  la  calumnia.  Del  misma 
principio  nace  también  el  derecho  de  rever  los  procesos,  no  para  co- 
nocer y decidir  sobre  el  fondo  de  la  qviestion  , que  es  toda  de  la  au- 
toridad eclesiástica , como  lo  era  antes  que  fuese  reconocida  esta  por  la 
ley  civil  , sino  sobre  el  modo  que  se  ha  guardado  en  su  substanciación. 
Doctrina  es  esta  que  sostienen  los  mas  célebres  canonistas , y que  se  ha- 
lla en  práctica  en  el  reyno.  Véase  á Covarrubias  en  las  máximas  sobre 
los  recursos  de  fuerza  , út.  vi , núm . 8,9,  10  y n , en  donde  expre- 
sa que  en  las  cosas  mismas  , que  son  privativas  de  los  jueces  eclesiásti- 
cos , conocen  los  reves  acerca  de  sí  se  ha  faltado  ó no  á la  forma  v ór- 
den  de  substanciar , y si  ha  habido  opresión  , fuerza  , violencia  ó infrac- 
ción notoria  de  la  ley  ; en  una  palabra,  si  ha  procedido  el  juez  eclesiás- 
tico vía  facti , vsl  servato  juris  ordine.  Podían  alegarse  mil  exemplos  da 
la  historia  eclesiástica  en  comprobación  del  derecho  y obligación  de  la  au- 
toridad secular  en  estos  casos.  ¡¡  Y nos  dirá  el  Sr.  Borrull  que  á los  jueces 
eclesiásticos  toca  declarar  los  reos  de  heregía  , y á los  seculares  únicamente 
castigarlos?  Los  príncipes  declarando  la  religión  como  ley  del  estado  , no 
pueden  mezclarse  en  caso  alguno  en  decidir  lo  que  le  es.  ó no  esencial , ni 
tampoco  en  la  disciplina  interior  , por  la  que  se  gobierna  la  iglesia  , y ad- 
ministra el  pasto  espiritual.  Todo  esto  se  halla  fuera  de  sus  facultades , y se 
obligaron  á sostenerlo  en  el  hecho  mismo  de  admitir  la  religión.  Pero  los 
hombres  que  gobiernan  la  iglesia  no  son  impecables  ; aunque  se  les  de- 
ba suponer  mas  perfectos  que  los  demas  , están  sujetos  á las  mismas  pa- 
siones. De  otra  parte  todas  aquellas  instituciones  , que  no  son  del  londo  de 
la  religión , son  por  lo  mismo  variables  , y pueden  ser  útiles  en  unos  esta- 
dos , y perjudiciales  en  otros ; convenir  ahora  , y dañar  después;  ser  adap- 
tables á las  leves  pasadas  y no  & las  presentes , y conformarse  con  un  go- 
bierno absoluto  , y oponerse  al  moderado.  En  virtud  de  estas  considera- 
ciones los  príncipes  tienen  el  derecho  de  examinar  los  decretos  de  los  con- 
cilios , bulas  y breves  de  los  Pupas  , para  ver  si  se  oponen  en  algo  á sus 


un  derecho  inconcuso , después  de  una  práctica  tan  constante,  se  podrá  ne- 
gar a V.  M.  el  derecho  de  examinar  si  el  tribunal  de  la  Inquisición  , con- 
tra- cí  qual  reclamaron  las  Cortes  antiguas,  es  ó no  á propósito  en  los  tiem- 
pos presentes  ? ¡Ahora  que  se  ha  dado  á los  españoles  una  constitución  , cu- 
yas disposiciones  son  contrarias  á las  leves  de  la  Inquisición : ahora  que  las 
Cortes , libres  de  los  obstáculos  que  tuvieron  en  todos  los  tiempos , renuevan 
las  antiguas  leyes  de  la  nación  para  su  prosperidad  y gloria-,  entre  las  que  se 
hallana  queilas  por  las  que  fue  protegida  en  el  reyno  la  religión  católica, 
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brilló  y aun  se  propago  hasta  un  nuevo  mundo  ! Porque  es  necesario  no 
olvidar  que  no  se  creyó  á propósito  la  Inquisición , sino  Ja  Ley  antigua  para 
conservar  la  fe  en  el  otro  hemisferio,  siendo  hasta  ahora  juzgados  en  esta» 
causas  sus  indígenas  , como  antes  lo  fueron  todos  los  españoles  per  las  au- 
toridades ordinaria,  eclesiástica  y civil,  i Cómo  , pues,  se  nos  quiere  per- 
suadir que  V.  M.  no  puede  abolir  la  Inquisición  , y restablecer  la  lev  de 
Partida  ’ Xo  que  pudo  el  rey  de  Sicilia  , y resistió  constantemente  el 
revno  de  Ñapóles,  sin  ser  reconvenidos  por  los  Smnos  Pontífices  , lo 
podrán  igualmente  las  Cortes  de  España  1 Y si  desde  aquella  ¿poca  el 
Santo  Padre  ha  reconocido  la  ortodoxia  del  rev  , i tío  reconocerá  igual  - 
mente  la  de  los  diputados  españoles!  Es  un  absurdo  creer  que  la  potestad 
secular  debe  limitarse  únicamente  al  castigo  de  los  hereges , sin  tener  de- 
recho para  instruirse  y conocer  del  modo  de  proceder , ni  de  la  clase  de 
tribunal  que  ha  substanciado  la  causa.  Estas  doctrinas  han  perjudicado 
considerablemente  á la  propagación  de  la  fe  , y contribuido  á la  separa- 
ción de  muchos  estados  de  la  comunión  de  la  iglesia.  Zeiosos  los  pnr.ci  • 
pes  de  su  autoridad  , han  temido  que  se  tratase  de  usurparla  , y confundien- 
do los  principios  , lo  han  abandonado  todo.  Eí  establecimiento  de  la  In- 
quisición en  una  iglesia  tan  ilustre  como  ia  de  España  ha  sido  contra  ellos 
otro  escollo  que  los  ha  precipitado  en  tan  errados  conceptos:  no  se  pre- 
senta á sus  ojos  la  religión  católica  , apostólica  , romana  con  aquel  carác- 
ter de  mansedumbre  , grandeza  y universalidad  , que  gana  la  voluntad  , cau- 
tiva el  entendimiento  , admira  á los  sabios  , y rinde  á todos  los  hombres 
sensibles.  Pero  quando  las  naciones  y los  príncipes  vean  y reconozcan  en  la 
iglesia  católica  una  sociedad  de  hombres  ilustrados  y virtuosos  , sumisos  y 
esforzados  , dedicados  al  bien  de  todos  , qualesquiera  que  «ean  , no  podrán 
menos  de  apreciarla  y protegerla  : serán  respetados  sus  pastores  , y el  pri- 
mero entre  ellos  será  el  mas  venerado.  Nada  tienen  que  temer  las  potes- 
tades del  siglo  de  su  autoridad;  esta  no  se  mezcla  en  Jos  asuntos  que  les 
pertenecen,  y todos  los  decretos  y providencias  que  dé  Piorna  , siempre 
que  se  rocen  con  lo  temporal , -las  presenta  para  que  las  examine  si  son  ó no 
conformes  á los  intereses  y bien  estar  de  sus  reviros.  La  iglesia  , befar,  en 
sus  dogmas,  moral  y disciplina  interior  es  independiente  de  ia  potestad  civil, 
y en  nada  se  compromete  con  las  cosas  que  están  sujetas  á la  autoridad 
temporal;  antes  bien  rectifica  las  opiniones  humanas,  y purifica  las  cos- 
tumbres privadas  y públicas  : á sus  luces  y preceptos  se  debe  la  modera- 
ción del  derecho  de  Ja  guerra  y del  de  gentes  , mas  bien  conocido  ahora 
que  antes  de  su  establecimiento  ; pero  en  quar.to  á lo  demas  que  ordena  y 


dispone  , ove  las  reclamaciones  de  los  orine  i 


I 


y 


y suspence  su  OLfecacicx, 


si  juzgan  que  no  convienen  á los  pueblos.  Entendida  así  la  autoridad  de  ta 

v.  ex  ci- 


ño 


iglesia  y la  primacía  de  jurisdicción  del  Sumo  Pontífice  , no  pue 
tar  los  zelos  de  los  príncipes,  antes  por  el  contrario  será  este  para 
padre  común  de  todos  ; y no  será  extraño  que  en  sus  desavenencias  Jo  'va- 
quen como  conciliador  *,*  quando  no  se  les  ofenda  aparentando  superiori- 


dad en  lo  que  no  es  eclesiástico  , s:no  civil,  j Hay  pues  , repita  , un  pian 
mas  sublime,  mas  grandioso  ni  mas  saludable  á ios  hombres  ? Se;  lutn 

- L . 

conocido,  y los  pueblos  y naciones  que  desean  su  felicidad  , no  podran  me- 
nos de  abrazarle. 
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Ti?  la  >,  Esta  reflexión  conduce  como  por  la  mano  a examinar  la  última  de  las ' 

uhll.hr do  respuestas  del  Sr.  Borvnll.  Había  observado  la  comisión  que  el  sistema  de  la 

/ n a ti! i-  Inquisición  era  un  obstáculo  para  la  conversión  de  los  moros  y judíos , y aun 

dad de  la.  que  cerraba  en  cierto  modo  la  puerta. á la  reunión  de  ios  cristianos  separados 


versión  de  t anto  se  oponen  á la  tranquilidad  y buen  concepto  á que  aspiran  todos  los 
ios  reos,  hambres.  Y los  segundos  acusaban  á la  iglesia  del  dicho  orden  injusto  de 
proceder  , combatiendo  de  este  modo  su  doctrina  y santidad;  de  donde  ha 
procedido  anadia  la  comisión,  que  en  lugar  de  haberse  extendido  y pro- 
pagado la  fe  en  los  últimos  tiempos,  la  han  abandonado  muchos  reynos  de 
la  Europa.  El  Sr.  Sor  mil  ha  sostenido  que  muy  lejos  de  conformarse  con  el 
pensamiento  de  la  comisión  , la  Inquisición  en  su  concepto  procuraba  la  con- 
versión de  los  heredes  y juduyzantes.  Desearía  que  este  señor  diputado  nos 
-hubiese  referido  estas  conquistas  espirituales  debidas  á los  inquisidores  , y las 
sinagogas  ó provincias,  que  abjurando  el  error  hayan  abrazado  la  fe  por  los 
esfuerzos  de  ía  Inquisición , quando  por  el  contrario  es  su  grande  argumento : 
y uno  de  los  motivos  que  los  retrae.  Pero  no  hablará  el  señor  .diputado  de 
estos  efectos  prodigiosos  de  la  divina  palabra  , anunciada  con  el  zelo  y man- 
sedumbre de  los  apóstoles : hablará  de  la  conversión  de  los  . reos  que  gimen 
en  sus  cárceles.  Oyga  V.  M.  la  conducta  de  la  Inquisición  con  estos  desgra- 
ciados , y después  juzgúese  imparcialmente  de  los  medios  que  emplea  pa- 
ra su  conversión.  No  se  juzgó  oportuno  hacer  mención  de  este  punto  en  el 
informe  de  la  comisión-,  por  no  ofender  demasiado  los  oídos  religiosos  con 
las  terribles  disposiciones  que  se  leen  en  la  instrucción- del.  inquisidor  Val- 
des;  mas  ya  que  se.  trata  de  la  salud  espiritual  de  los  reos  , es  indispensable 
decir  verdades  harto  amargas.  Dice  así  el  número  7 de  dichas  instrucciones:* 
,,si  algún  preso  adoleciere  en  la  cárcel....  si  pidiere  confesión,  se  le  debe  dar 
persona  calificada  y de  confianza  (nótense  todas  las  palabras ) , al  qual  to- 
men juramento,  que  tendrá  secreto  , y que  si  el  penitente  le  dixere  en  confe- 
sión alguna  cosa  que  dé  por  aviso  fuera  de  las  cárceles , que  no  acepte  tal  se- 
creto , ni  dé  semejantes  avisos  , y si  fuera  de  confesión  se  lo  hubiere  dicho  > la 
revelar  di  d los  inenihid-ores  ¿ ' y le  avisarán  y instruirán  de  la  forma  como  se 
ha  de  haber  con  el  penitente , significándole  que  pues  esta  pr.eso  por  h-erege, 
si  no  manifiesta  su  heregía  judicialmente,  siendo  culpado,  no  puede  ser  ab- 
sueito.  Y lo  demas  se  remitirá  á la  conciencia  del  confesor,  el  qual  sea  doc- 
to para  que  entienda  lo  que  en  semejante  caso  debe  hacer;  pero  si  el  presa 
tuviere  salud. , v pidiere  confesor  , mas  separo  es  no  se  le  dar.  ; salvo  si  hubiere 
confesado  judicialmente',  y hubiere  satisfecho  á ía  justificación;  en  tal  caso 
parece  conveniente  darle  confesor  para  que  le  consuele  y esfuerce.”  Examí- 
neme.con  atención  estas-  disposiciones  , y juzgúese  de  la  justicia  y caridad 
con  que  es  tratrdo  el  reo  para  ganar  su  corazón  y hacerle  amar  la -religión  que 
se  supone  que  110  profesa;  si'  noza  salud  y no  confiesa  el  crimen  de  que  es 


iquisicion , y 

qué  justicia , Señor,  se  niegan  los  sacramentos  á los  que  no  se  les  prueba» 
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lo-  delitos , ni  -ios  confiesan  en  sus  declaraciones  a los  que  protestan  ser  cato- 
3p!os"  y los  piden  con  humildad  3 Jamas.se  ha  tenido  esta  conducta  con  los 
hombres  mas  elimínales  en  las  cárceles  públicas.  ¿Qué  puede  impedir  un 


confesor  , y como  disuadir  ai  reo 
or  el  de  la  predicación 


medio  v p 


de  los  errores  que  sostenga  , sino  por  este 
: i arece , Señor  , que  se  cree  que  no  se 


que  se  cree  que 


puede  confesar  sin  absolver  , ó que  la  o r. versión  debe  ser  obra  de  los  tor- 
mentos y no  de  la  persuasión.  Pero  si  coñac  sa  judicialmente,  aunque  sean 
hechicerías , se  le  concede  confesor  para  que  le  consuele  y esfuerce.  \ A que 
erado  ha  llegado  la  ignorancia  ! ¡Y  que  desconsuelo  para  el  P.  Spee  y para 
ios  confesores  de  los  reos  de  .Logroño  , ver  á las  i no  cantes  victimas  caminar 
á las  llamas  por  delitos  que  no  entendían  ni  podían  ce.  meterse  ! Aun  es 
mas  injusta  y absurda  la  precedente  disposición  que  habla  de  la  conducía  que 
con  ellos  debe  guardar  el  confesor ; á saber  : ,,  que  revele  a los  inquisidores 
lo  que  el  reo  le  hubiere  dicho  fuera  de  la  confesión.  . \ es  tara  seguro  el  si- 
gilo de  la  confesión?  j Habrán  confesado  alguna  vez  los  que  extendieron  es- 
tas instrucciones?  Interpelo  á los  señores  diputados  eclesiásticos,  sino  juz- 
garían quebrantar  el  sigilo  sacramental  , si  revelasen  lo  que  con  motivo  de 
la  confesión  Ies  hubiesen  dicho. los  penitentes:  se  consuelan  con  el  Confesor, 
le  hablan  privadamente  aludiendo  al  estado  de  su  conciencia  ; aunque  se  le 3 
reprima,  piden  consejos,  y todo,  todo  debe  quedar  sellado  con  el  se- 
creto. : A qué  va  el  confesor  á las  cárceles  » sino  á tratar  con  el  reo  en  este 
concepto  y baxo  esta  salvaguardia?  ; Y después  ha  de  revelar  a los  inquisido- 
res lo  que  el  desprevenido  reo  le  diga  confiado  en  su  religiosidad  ? ¿ No  pare- 
ce que  en  este  caso  haría  mas  bien  el  vil  oficio  de  un  espía  que  no  el  de  mé- 
dico consolador?  ¿No  se  reputan  por  solicitantes  in  confes  done  ios  que  con 
pretextos  de  ella,  ó validos  de  las  noticias  que  adquieren  , cometen  antes  6 
después  este  crimen  execrable?  Pues  igualmente  profanan  este  sagrado  tribu- 
nal los  confesores  que  revelan  á los  inquisidores  lo  que  fuera  de  confesión  les 
digan  los  reos  con  la  confianza  que  inspira  un  confesor.  Con  este  motivo 
se  me  permitirá  una  ligera  digresión  para  responder  al  Sr.  ¡v.guanzo , que 
creyó  necesaria  la  Inquisición  para  el  castigo  de  tan  horrendo  crimen  en  se- 
creto. El  señor  Tavira,  obispo  de  Salamanca,  se  quejaba  amargamente  di 


esta  en  manos  dei  obispo  recogerle  las  licencias,  ó limitárselas  según,  mejor 
le  parezca,  quando  la  Inquisición  espera  á tres  delaciones  , en  cuto  tiempo 
puede  cometer  los  mayores  excesos , y después  procede  con  todo  el  estrépi- 
to judicial,  que  puede  causar  grandes  males.  Ademas  es  demasiado  bochor- 
ncuo  al  otro  sexo  declarar  sus  debilidades  ó delitos  feos  á personas 
sean  sus  propios  pastores.  Los  reos , Señor  ( por 
lleudo  asunto),  salen  de  las  cárceles  de  la  Inquisición , n 
espantados  y poseídos  de  un  terror  pánico  , que  apenas  $ 


que  no 

. t , *■  i 

o lia'oUv  mas  de  este  de- 
isicion , no  convertidos  , sino 
n sociables  después; 
on  haya  hedió  una 
os  hombres  se  con- 


a-u  lo  acredita  la  experiencia,  y dudo  de  que  la  Inqmsi 
sola  verdadera  conversión.  Por  otra  parte  impide  el  que 
venzan  del  carácter  dulce  y pacífico  de  la  religión  católica.  V.  AL  ha  oído 
que  fue  uno  de  los  argumentos  mas  especiosos^que  propusieron  Jos  uro-testan- 
tm  de  Imulelña  al  J>.  Ruiz,  Padrón , que  no  piído  satisfacer,  sino  re  pro- 
emio ellos  ei  ttibuiiai  de  la  Inquisición,  Todos  los  viajeros  aseguran 

Hhh 
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lo  mismo:  los  católicos  de  los  países,  en  donde  no  se  conoce  este  tribunal, 
se  quejan  de  los  españoles  , á quienes  por  otra  parte  respetan  , de  la  injusti- 
cia é irregularidades  de  dicho  tribunal ; claman  que  es  un  óbice  para  la  con- 
versión de  los  herege*  , y un  obstáculo  para  la  propagación  de  la  fe;  que  con 
dicho  establecimiento  combaten  la  doctrina  de  la  iglesia,  á quien  errada- 
mente lo  atribuyen , y sirve  no  solo  para  permanecer  en  sus  errores,  sino 
aun  para  sospechar  de  la  fidelidad  de  los  católicos  á las  leyes  del  estado , por 
cuyo  motivo  las  niegan  en  varios  países  el  derecho  á ser  empleados  públi- 
cos. Señor,  las  Cortes  tienen  derecho  para  tomar  todas  las  medidas  necesa- 
rias para  proteger  en  el  reyno  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  y 
precaver  que  se  extravíen  los  españoles  en  el  negocio  que  mas  les  interesa; 
pero  estas  medidas  deben  ser  sabias  y justas  para  que  no  escandalicen  á las 
demas  naciones , y estanquen  ( digámoslo  así  ) en  los  españoles  este  don 
precioso  que  Dios  ha  dado  para  todos  los  hombres.  Ahora  mismo  me  acuer- 
do que  mañana  celebra  la  iglesia  la  memoria  de  San  Fructuoso,  obispo  de 
Tarragona : se  lee  en  su  historia  que  caminando  al  lugar  del  martirio  le  salió 
al  encuentro  un  piadoso  cristiano  , se  arrodilló  á sus  pies,  y tomando  su 
mano , y*acercándola  á sus  labios,  lepidio  humildemente  que  orase  por  él; 
,,oro  , respondió  el  Santo  Pontífice,  por  la  iglesia  que  se  extiende  de  críente 
á poniente;”  cuya  respuesta  mereció  el  mas  sublime  elogio  de  San  Agustín. 

»,  A nadie  excluye , dice  este  Sanio  Padre , el  queTuega  por  todos  no  excep* 
tua  á ningún  miembro  el  que  ora  por  todo  el  cuerpo.”  Quando  las  Cor- 
tes tratan  de  proteger  la  religión,  sean,  Señor,  tan  vastas  sus  miras  co- 
mo las  de  aquel  mártir  español.  Otras  ovejas  hay  fuera  de  la  iglesia 
que  son  llamadas  á entrar  en  el  redil  ; no  se  opongan  obstáculos  ni 
tropiezos  á su  entrada  ó regreso-  Sean  , pues , las  providencias  convenien- 
tes al  bien  déla  nación;  pero  séanlo  de  tal  modo  que  contribuyan  al  bien 
de  todos  los  pueblos.  Han  dicho  muchos  sabios  en  las  felicitaciones  que  han 
dirigido  al  Congreso,  que  la  constitución  que  las  Cortes  han  dado  á los  es- 
pañoles, bien  observada,  no  solo  hará  su  felicidad  , sino  la  de  la  Europa,  la 
de  la  misma  humanidad.  Tengan  la  misma  extensión  las  leyes  que  V.  M. 
dicte  para  proteger  la  religión  católica,  que  sean  tan  universales  como  lo  es 
la  misma  religión  , que  por  esto  mismo  se  llama  católica.  El  amor  de  ella 
me  impele  á pedir  la  abolición  de  la  Inquisición  , y el  restablecimiento  de 
la  sábia  ley  de  la  Partida.  No  extrañe  el  público  mi  ardimiento  ; he  exercí- 
do  el  santo  ministerio  por  muchos  años  en  la  corte  ; y esto  basta  para  per- 
suadir que  hablo  convencido  de  la  verdad,  y como  me  lo  dicta  mi  corazón.” 

,,  El  Sr,  Borvull:  „ Desharé  algunas  equivocaciones  del  Jr.  Oliveros.  La 
primera  , que  habiéndolas  cometido  la  comisión  en  atribuir  varios  excesos  al 
inquisidor  Lucero  quando  estaba  declarado  libre  de  ellos;  diga  ahora  no  de- 
berse atribuirá  Lucero,  sino  al  sistema  de  la  Inquisición,  sin  probarlo  ni 
hacerse  cargo  de  que  si  resultara  así  de  los  procesos , lo  hubiera  corregido 
un  varón  tan  íntegro  como  el  cardenal  Xiinenez  , que  era  entonces  inquisi- 
dor general  , y los  examinó  y sentenció. 

„ La  segunda  , asegurar  que  es  puntual  la  copia  de  la  petición  de  Cortes 
de  Valladoiid  de  1 518,  que  está  en  la  colección  manuscrita  de  ellas  en  el  ar- 
-chívo  de  este  Congreso , fundado  solo  en  decir  que  está  conforme  con  alguna 
otra  copia  de  las  mismas;  siendo  así  que  es  preciso  justificarlo  en  debida  for- 
ma, para  que  no  se  dé  el  crédito  que  merece  un  historiador  de  la  dase  de 
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Sandoval  que  Jo  refiere  en  otros  términos,  y fué  coronista  del  mismo  empe- 
rador D.  Carlos  v , y se  sabe  habérsele  facilitado  los  documentos  originales 
para  que  escribiera  su  historia. 

„ La  tercera , suponer  que  tenga  fuerza  alguna  la  copia  simóle  de  la  bul* 
de  León  x en  los  términos  en  que  está  concebida  sobre  los  asuntos  de  la  In- 
quisición de  Aragón , por  manifestar  que  está  sacada  de  un  libro  que  se  dice 
escrito  de  orden  del  inquisidor  general , sin  presentarse  copia  auténtica  y 
fehaciente  , ni  acreditar  las  calidades  del  libro  de  que  está  sacada. 

,,  La  quarta  , atribuirme  que  defiendo  la  potestad  indirecta  de  los  Papas» 
estando  tan  lejos  de  sostenerla  en  orden  á los  bienes  de  los  particulares  , que 
manifesté  en  mi  discurso  que  ahora  no  impondrán  los  inquisidores  la  pena  d« 
confiscación  de  los  bienes  de  los  hereges  , ni  pueden  hacerlo  por  haberse 
prohibido  por  la  constitución;  y en  lo  demas  me  contraxe  á referir  ío  dis- 
puesto por  las  leyes  del  reyno.  Y no  quiero  molestar  mas  la  atención  de 
Y.  M.  viendo  la  impaciencia  con  que  se  me  oye. 

En  efecto,  fué  interrumpido  varias  veces  el  orador  por  algunos  señores 
vocales , indicando  que  eso  no  era  deshacer  las  equivocaciones  del  Sr.  Oliveros , 
sino  impugnar  los  documentos  en  que  se  apoyaba. 

El  Sr.  Villanueva  (leyó):  ,, Señor  , aunque  yo,  á pesar  de  la  amistad 
con  que  me  han  honrado  cinco  inquisidores  generales  , y otros  respeta- 
bles ministros  é individuos  de  la  Inquisición,  no  tuviera  evidencia  de  que 
el  plan  y el  sistema  de  este  tribunal  es  incompatible  con  la  constitución 
del  reyno:  solo  con  haber  oido  los  discursos  de  algunos  señores,  supues- 
to el  tal  qual  conocimiento  que  tengo,  por  la  misericordia  de  Dios,  así 
de  las  verdades  de  nuestra  santa  fe,  como  del  derecho  canónico,  me  in- 
clinaría á creer  que  es  cierta  esa  incompatibilidad,  y rogaría  á V.  M.  que. 
á la  Inquisición  substituya  otro  medio  de  proteger  en  España  la  religión 
católica.  Porque  no  puede  ser,  no  digo  ya  análogo  á la  constitución  polí- 
tica de  nuestra  monarquía,  mas  ni  conveniente  al  bien  de  ninguna  sociedad, 
ni  conforme  al  espíritu  de  la  iglesia  un  tribunal  que  , según  observo  , no 
puede  ser  sostenido  sino  estableciendo  la  potestad  indirecta  y aun  la  di- 
recta del  Papa  sobre  los  soberanos,  denigrando  la  constitución , batiendo 
por  los  cimientos  la  soberanía  temporal , y renovando  los  absurdos  con  que, 
á pesar  de  la  doctrina  católica  y de  las  severas  prohibiciones  de  nuestros 
príncipes,  la  han  querido  minar  y todavía  continúan  minándola  ciertos  de- 
creta listas  poco  ilustrados. 

,,Así  como  algunos  señores  sencillamente  creyeron  no  injuriar  á la  comi- 
sión de  Constitución,  salvando  la  intención  con  que  suponen  haber  caído  en 
heregías  y errores  la  mayoría  de  sus  individuos : así  yo , guardándome  de 
tratarlos  á ellos  de  calumniadores , atribuyo  sus  falsedades  á olvido  de  los 
primeros  elementos  del  derecho  público  , civil  y eclesiástico.  ¡ Oxalí  pudiera 
desentenderse  la  caridad  cristiana  de  lo  que  en  este  caso  le  corresponde  ! 
Pues  siendo  tan  católica  como  la  fe,  prohíbe  estrechamente  la  osadía  y i a 
ligereza  de  los  que  sin  causa  v contra  toda  razón  denigran  la  doctrina  de 
personas  mas  sabias  que  ellos  y no  menos  católicas. 

,, Tenia  resuelto  no  hablar  de  esto,  mayormente  después  que  oí  la  con- 
testación de  algunos  señores.  Sin  embargo,  el  enlace  de  la  preposición  an- 
terior con  la  presente , y de  esta  con  el  plan  que  se  propone , me  obliga  a 
no  callarlo  todo.  Diré  siquiera  algo  para  ilustración  de  lo  que  hoy  se  discute. 
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,, Así  como  los  que  rczelaban  no  sé  qué  daños  imaginarios , de  que  se 
ofrezca  protección  á ia  iglesia  católica  por  leyes  conformes  á la  constitución, 
olvidan  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  la  naturaleza  misma  de  la  reli- 
gión , y aun  entre  el  gobierno  eclesiástico  y las  leyes  de  un  estado  católico 
que  protege  á la  iglesia:  así  los  que  creen  compatible  el  Santo  Oficio  con  la 
constitución,  no  diré  que.  olvidan  las  bases  fundamentales -de  ella,  pero  sí 
dire  que  no  conocen  el  sistema  de  la  Inquisición.  De  paso,  indico  el  sentido 
obvio  de  esta  proposición , que  ya  se  explicó  ayer  segunda  vez , y en  que  yo 
no.,  tengo  la  .menor  duda.  Porque  esta  incompatibilidad  no  recae  sobre  ia 
protección  que  dispensa  la  Inquisición  á la  fe  católica : entonces  querría  decir 
que  qualesquiera  tribunales  protectores  de  la  fe  son  incompatibles  con  la 
constitución;  y este  desatino  intolerable  le  reprueba  la  misma  comisión  en 
el  hecho  de  proponerlos  tribunales  protectores  de  la  religión  que  establece 
la  ley  de  Partida.  Es , pues , el  sentido  obvio  y natural  de  ella  > que  la  consti- 
tución es  incompatible  con  el  sistema  de  la  Inquisición;  y como  el  sistema 
abraza  todo  el  plan  , ó lo  substancial-  de, el,  no  cabe  en  él  reforma  , como 
diré  luego.  Vuelva  á los  preliminares. 

,, Pretender ,.  como  se  supuso,  que  si  la  religión  fuese  protegida  según  la 
ley  de  IX  Alonso  el  Sabio , quedaría  sujeta  á las  leyes  civiles , y la  consti- 
tución de  la  iglesia  á las  instituciones  humanas , añadiendo  el  ribete' de  que 
la.  constitución  política  seria  superior  ai  evangelio  > provendrá  acaso  de 
, rusticidad,  ó de  otra  causa  inocente;  mas  tiene  aspecto  de  cierta  cosa  á que 
no  quiera  dar  nombre.  Ofrecer  un  señor- diputado  que  si  fuese  cierto  que  la 
religión  hubiese  de  protegerse  por  la  autoridad  temporal , haria  ver  que  la 
religión  católica  es.  contraria  á la  constitución:  perdóneme  su  señoría,  este 
- es  un  delirio , ó un  extravío  de  la  razón  , ó llámese  sueño , que  para  mí 
basta.  El  mismo  juicio  merece  la  otra  calumnia  de  que  en  nuestra  constitu- 
ción política  hay  artículos  contrarios  al  concilio  de  Trento.  V.  M.  lo  ha 
oida , y también  la  prueba  ridicula  que  se  alegó  de  ello,  y lo  ha  tolerado. 
Espántame  sobre  todo  el  fu  reír  con  que  se  asegura  que  si  debe  protegerse  la 
religión  conforme.  L la  constitución , no  puede  ó nó  debe  ser  protegida  la 
santa  iglesia.  No  dixera  mas  Celso  , ni  Juliano  el  apóstata : con  la  diferencia 
de  que  aquellos  hablarían  por  odio  á la  religión,  mas  estotro  señor  por  una 
inadvertencia,  de  que  yo  por  mi  parte  no  me  escandalizo. 

»Mas  si  la  religión,  añadió,  se  ha  de  .proteger  por  leyes  compatibles 
con  la  constitución,  obraron  bien  los  emperadores  Nerón,  Diocleciano  y 
Calígula,  que  martirizaron  á los  apóstoles,  y persiguieron  á la  iglesia;  pues 
, cn  esto  procedieron -conforme  á la  constitución  del  imperio.  He  aquí,  en 
boca  de  un  maestro  déla  religión  un  sofisma,  propio  de  un  astuto  enemigo 
. de.  ella.  Con  este  tornillo  mal  disimulado,  se  convirtió  en  universal  una 
proposición  notoriamente  particular,  ceñida  á nuestra  constitución  política, 
aaa actual,  á la  que  acaban  de  sancionar  y jurar  las  Cortes.  I’ara  que  este 
fuera  raciocinio  digno  de  un  hombre  de  juicio,  debiera,  antes  probarse  que 
la  constitución  española,  en  este  punto  de  que.  se  trata,  es  Igual  á la  de  aquel 
imperio  en  tiempo  de  Nerón.  Mas  sáqueseme  de  entre  las  leyes  fundamen- 
tales de  Roma  gentil  un  artículo  que  diga,  como  en  la  de  España : La 
leligion  católica,  apostólica ,.  romana  es  la  religión  única  del  estado.  Y 
otro  *.  esta  religión  será  protegida  por  leyes  sábias  y justas.  Como  esto  no 
puede  hacerse  > aparece  esta  lógica:  irrisible..  Aun.  lo-  es;  mas  el  que  quien 
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dixo  tales  desaciertos  y apoyado  en  ellos , líame  victoriosa  ’su  causa  , y tenga 
aliento  para  desafiar  á los  que  no  manejan  sino  las  armas  de  la  verdad  y de 
la  justicia.  De  todos  modos  hubiera  sido  muy  conveniente  que  este  señor 
diputado,  que  supone  haber  hallado  heregías  y errores  teológicos  en  las 
verdades  mas  clásicas  y aun  triviales.;  hubiera  tenido  cordura  para  no  dar  de 
nuestra  sagrada  religión  una  idea  tan  siniestra,  que  al.  paso  que  haga  titubear 
á los  débiles,  dé  armas'  contra  ella  á sus  mismos  enemigos.  Y no  diré  mas 
de  esto. 

,, Llámame  la  atención  otro  punto  mas  conexo  con  lo  que  ahora  se  trata, 
Dixo  un  señor  diputado  , y lo  han  repetido  otros  hasta  ayer  , que  esta  materia 
es  superior  á las  facultades  del  Congreso , que  no  podemos  entrar  en  ella  tal 
como  se  presenta  en  el  proyecto,  sin  que  vengan  á tierra  los  cimientos  de  la 
religión;  pues  atacaría  V.  M.  las  facultades  del  Sumo  Pontífice,  y hasta  la 
inviolabilidad  de  ia  misma  iglesia:  de  suerte  que  si  hiciesen  las  Cortes  lo 
que  se  propone,  podrían  hacer  lo  que  hacen  los  protestantes.  Como  esto  se 
dixo  , y se  va  repitiendo  con  el  único  objeto  de  cerrar  la  puerta  á la  discusión, 
debo  contestar  antes  de  pasar  adelante. 

,,Tcdo  este  gran  castillo  que  al  principio  formó  aquel  señor  en  el  ayre, 
sin  acordarse  de  su  obra,  le  desvaneció  ai  fin  con  un  soplo,  diciendo  que  si 
conviene  ó no  que  haya  Inquisición  en  España  , es  punto  disputable,  y que 
no  pertenece  á la  religión.  Pregunto  yo  ahora : c’de  que  se  trata  sino  de  solo 
estol  Y si  este  es,  ¿ confesión  del  mismo,  un  punto  controvertible,  esto  es, 
de  pura  opinión ; ¡¡  cómo  el  que  esto  dice , en  la  misma  arenga  se  atreve  á 
asegurar  que  su  decisión  no  está  en  las  facultades  del  Congreso , y que  sí  se 
decide  (supónese  que  por  la  parte  que  él  no  quisiera  ) viene  abaxo  la  religión 
y la  inviolabilidad  de  la  iglesia 5 

,,Mas  como  esta  falta  de  memoria  la  veo  yo  por  desgracia  aplaudida  por 
otros,  que  adolecen  de  ella,  me  creo  obligado  á curarla  radicalmente  en  los 
que  de  buena  fe  deseen  su  salud  y la  de  la  patria.  Y digo  de  buena  fe, 
porque  una  larga  experiencia  me  ha  hecho  ver  que  aun  algunos  hombres  de 
letras , en  ciertas  materias  opinables,  se  encierran  en  un  corto  círculo,  de 
donde  no  quieren  salir,  aunque  los  llame  la  luz  á otra  esfera  mas  ancha.  Y 
lo  peor  es,  que  para  justificar  su  falta  de  ilustración,  apelan  á llamar  here- 
gías todo  lo  que  ignoran,  sacando  de  aquí  mayor  partido  para  con  los 
sencillos;  pues  tienen  buen  cuidado  fde  pintarse  como  mas  católicos  en  lo 
que  no  son  sino  menos  instruidos. 

,;.Mas  deseando  evitar  el  escrúpulo  que  pudiera . habérseme  inspirado, 
para  fundar  mi  dictamen,  reflexioné  algo  mas  sobre  el  proyecto  de  la  comi- 
sión; y hallé  lo  mismo  que  antes , que  así  este  artículo  que  trata  de  la  incom- 
patibilidad , como  los  demas,  son  de  la  competencia  de  las  Cortes:  de  suerte 
que  aun  el  diputado  de  conciencia  mas  tímida  puede  y debe,  una  vez  abierta 
esta  discusión  , decir  francamente  su  ■ parecer  en  pro  o en  contra , y dar  su 
voto  por  la  parte  que  estime  rnas  conforme  á la  verdad  y mas  justa. 

„Como  esta  decisión  es  la  que  ha  de  allanar  el  camino  á las  demas  que 
sobre  esto  reclama  el  bien  del  reyno , prepararé  con  ella  mi  dictamen  á la 
proposición  que  se  discute. 

,,Dos  jurisdicciones  concurren  en  la  Inquisición,  una  secular  y otra 
eclesiástica.  Baxo  qualquiera  de  estos  dos  aspectos  puede  V.  M. , sin  depen- 
dencia de  otro  poder,  reformar  este  tribunal , y aun  suprimirle  en  España. 


Excuso  repetirlo  que  otros  señores  han  dicho  sobre  esto.  Solo  haré  ver  que 
esta  ha  sido  opinión  de  españoles  doctos  y piadosos  , que  antes  de  ahora  han 
sabido  concordar  los  derechos  de  la  santa  iglesia  con  los  de  la  soberanía. 

»En  quanto  á la  jurisdicción  temporal,  me  causa  novedad  que  todos  los 
señores  que  abogan  por  la  Inquisición  consientan  y confiesen  que  la  tiene  de 
solo  el  soberano , y á benepláctito  suyo,  como  dixo. Felipe  iv  en  un  des- 
pacho del  año  1631.  Porque  conviene  saber  que  aun  esta  dependencia  del 
soberano  la  han  contradicho  los  inquisidores  muy  de  antiguo,  ya  directa  ya 
indirectamente,  pretendiendo  que  era  propia  del  Santo  Oficio  esta  jurisdicción 
temporal , y haciéndola  una  misma  con  la  eclesiástica.  Esta  usurpación  de 
los  inquisidores  y de  sus  apologistas  parece  increible;  pero  es  tan.  cierta,  que 
un  8 de.  octubre  del  mismo  año  1631  , llego  á decir  á este  rey  el  consejo  d.e 
Castilla:  ,, No  es  justo  ni  jurídico  que  los  privilegios  seculares  que  ha 
concedido  V.  M.  á la  Inquisición....  se  hagan  de  corona,  se  defiendan. con 
censuras;  y empobreciendo  á los  particulares.  1*  Este  .error  de  hecho  y.  de 
derecho  tan  incompatible  con  los  fueros  del  soberano , le  ha  .sostenido  el 
Santo  Oficio  por  quantos  medios  son  imaginables.  Los  fiscales  de  Castilla  y 
de  Indias  en  consulta- hecha  al  rey  en  1720  (que  tengo  original)  se  quejaron 
agriamente  de  que  habían  sido  muy  mal  observadas  por  los  inquisidores  las 
instrucciones  que  se  Ies  dieron  quando  Felipe  n volvió  á permitir  que  el 
Santo  Oficio  usase  de  su  jurisdicción  real.  ,,Han  sido  muy  mal  observadas, 
dicen , ..porque  la  suma  templanza  con  que  se  han  tratado  las  cosas  de  los 
inquisidores  , lesdia  dado  aliento  para  convertir  esta  tolerancia  en  executoria, 
y para  desconocer  de  todo  punto  lo  que  han  recibido  de  la  piadosa  liberalidad 
de  los  señores  reyes...  Ya  afirman  y,  quieren  con  bien  extraña  animosidad, 
que  la  jurisdicción  que  cxercen  en  lo  tocante  á las  personas  , bienes  , derechos 
y dépendencias  de  sus  ministros,  oficiales familiares  y domésticos , ^es 
apostólica,  eclesiástica , y por  conseqüencia  independiente  de  qualquier 
potestad  secular,  por  suprema  que  sea.”  Aun  dicen  mas  los  fiscales.  ,,  Es 
subterfugio....  el  que  esta  concesión  (de  la  jurisdicción  temporal  hecha  a los 

inquisidores)  sa  considere  como  hecha  á la  iglesia á cuyo  favor  no  podrá 

hallarse  mas  fundamento,  que  haberlo  dicho  así  voluntariamente  algún 
escritor  parcial  desús  pretensiones.”  Y añaden:  ,,No  hay  mas  razón  para 
querer  que- por  haberse  esta  jurisdicción  unido  con  la  eclesiástica,  que  residía 
en  los  inquisidores  , se  haya  mezclado  y confundido  tanto  con  ella  que  haya 
podido  pasar  y transfundirse  en  eclesiástica.  A esto  resiste  la  misma  forma 
,dff  la  concesión,  y el  expreso  ánimo  de  los  señores  reyes  que  siempre  han 
dicho  no  haber. sido  su  intención  confundir  estas  dos  jurisdicciones.” 

. «Y.  ppr  quanto  esta  incorporación  de  una  jurisdicción  en  otra,  y la 
mezcla  de  ambas  para  considerar  aun  la  secular  independiente  de  la  sobe- 
ranía , la  apoyaban  en  el  concurso  de  ellas  en  un  mismo  tribunal  o persona; 
responden  los  fiscales:  „E1  concurrir  en  un  .mismo  tribunal  ó persona  las 
dos  jurisdicciones,  no  repugna  á que  cada  una  conserve  su- naturaleza  y-qua- 
didades , coma  si.  estuvieran  Separadas,  como  sucede  en,. los  consejos  de 
¿órdenes  y . cruzada..;  sin  qua  en  ninguno  de  estos  empleos  se  haya-considerado 
ni  intentado  jamas  esta  nueva  especie  de  transmutación  de  jurisdicción  tem- 
poral en  eclesiástica  que  se  ha  inventado  por  los  inquisidores  con  insubs— 

- tendales  sutilezas.” 

A estas  sutilezas  pertenece  la  equivocación  de  un  señor  diputado  , que 
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en  abril  próximo  aseguró  á V.  M.  que  la  Inquisición  (de  España)  es  un 
tribunal  eclesiástico  establecido  por  la  iglesia,  callando  que  en  su  estable- 
cimiento tuvo  parte  la  potestad  secular , para  inferir  á la  sombra  de  esta 
emisión  (que  yo  supongo  involuntaria que  Y.  M.  no  puede  absolutamente 
poner  la  mano  en  este  negocio,  como  si  dix«ra  , en  negocio  que  todo  es  de 
la  iglesia.  Habiendo  este  mismo  señor  diputado  confesado  ayer  lo  que  no 
dixo  entonces,  esto  es,  que  la  Inquisición  exerce  también  jurisdicción 
temporal;  todavía  insiste  en  su  antigua  pretensión,  de  que  no  tiene  el  sobe- 
rano autoridad  para  poner  la  mano  en  este  establecimiento.'  Si  esto  no  quiere 
decir  que  la  autoridad  temporal  se  ha  convertido  aquí  en  espiritual,  ó que 
aun  en  el  exercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  no  puede  negar  el  rey  su 
beneplácito  alas  bulas  de  Roma,  no  sé  lo  que  significa.  Pero  de  esto  trata- 
remos adelante. 

,, Contestando  los  fiscales  á otro  sofisma  con  que  cohonestaban  los  inqui- 
sidores esta  independencia,  que  era  la  costumbre  inmemorial,  prosiguen: 
,, Ni  puede  hablarse  de  costumbre  inmemorial,  quando  el  principio  de  las 
concesiones  y el  de  la  misma  Inquisición  se  tiene  tan  á la  vista  : ni  en  las 
leyes  canónicas  y civiles  puede  hallar  sufragio  una  costumbre  contraria  al 
mismo  titulo  en  que  se  funda,  y desacompañada  de  la  buena  fe  de  quien  la 
propone:  como  sucedería  si  los  inquisidores  intentasen  prescribir  como 
irrevocable  la  jurisdicción  que  se  les  concedió  como  precaria.” 

,,En  confirmación  de  este  empeño  de  la  Inquisición , y para  muestra  de 
lo  que  debían  temer  los  reyes  á los  inquisidores,  proponen  la  conducta  (en 
esta  parte  de  la  usurpación  de  autoridad)  del  inquisidor  general  de  aquel 
tiempo  D.  Baltasar  de  Mendoza,  del  cual  dicen  estas  palabras  A nada 
aspiraba  tanto  como  á la  absoluta  independencia  en  lo  tocante  á la  Inquisi- 
ción.... La  autoridad  á que  ¿1  aspiraba  ( era)  la  que  al  rey  pertenecía....”  Y 
añaden  que  para  lograr  este  fin  , dispuso  que  el  fiscal  del  consejo  de  Inquisi- 
ción D.  Juan  Fernando  de  Frías , escribiese  un  papel...  para  aplicarse  á sí 
toda  la  autoridad  que  en  el  regio  cetro  está  depositada. 

,,Esta  usurpación  de  la  jurisdicción  temporal  la  fomentábanlos  escritores 
afectos  al  Santo  Oficio,  apoyando  sus  hechos  y procedimientos  ilegales  con 
doctrinas  absurdas , que  suponían  ser  suya  propia  la  jurisdicción  que  les 
concedieron  los  reyes.  Era  ya  tal  el  estrago  que  hablan  causado  en  la  opinión 
estos  libros,  que  el  sabio  obispo  de  Vailadolid  D.  Francisco  Gregorio  de 
Pedraza  pidió  á Felipe  iv  que  no  permitiese  la  impresión  de  ellos,  y que  en 
los  publicados  mandase,  borrar  lo  cine  enseñaban  contra  la  soberanía  : ,,Pues 
llegan  á estampar,  dice,  que  la  jurisdicción  que  V.  M.  fué  servido  de  comu- 
nicar á los  inquisidores  por  el  tiempo  de  su  voluntad , no  se  la  puede  quitar 
sin  su  consentimiento  : preposición  á que  cabalmente  no  puede  responderse, 
sino  es  viendo  el  mundo  que  V.  M.  ó se  la  quita  ó se  la  limita.” 

,, Claro  es  pues  que  la  Inquisición  aun  en  la  jurisdicción  temporal  que  le 
concedieron  los  reyes,  ha  aspirado  á hacerse  independiente  de  los  mismos 
reyes:  que  esta  soñada  independencia  ha  sido  constantemente  sostenida  con 
hechos  y con  libros : que  para  evitar  ios  estragos  de  esta  insubordinación 
apenas  han  bastado  los  clamores  del  consejo  real  y de  sus  fiscales  y ministros; 
de  lo  qual  puede  ser  exemplo  la  tropelía  intentada  contra  el  fiscal  conde 
de  Campomanes,  por  el  reverendo  inquisidor  general  O,  Manuel  Qumtano 
Bonifaz,  en  virtud  de  la  delación  de  quiltro  consejeros  colegiales  mayores,  un 


mas  causa  que  ser  sus  opiniones  favorables  á la  regalía.  La  Ilustrada  piedad 
de  Carlos  nr  y de  los  ministros  Roda  y Grimaldi  contuvieron  el  golpe  que 
en  la  persona  ¡de  Campomanes  se  quería  dar  > y se  hubiera  dado,  a la  inde- 
pendencia de  la  corona  que  él  sostenía. 

„Por  fortuna  la  Inquisición  , á pesar  de  su  perpetua  tendencia  á arrogarse 
Ja  autoridad  temporal , ai  mismo  tiempo  que  le  constaba  ser  toda  del  sobe- 
rano, no  ha  logrado  el  intento  de  obscurecer  su  dependencia  en  este  punto. 
Por  io  mismo  que  el  soberano  le  delegó  esta  jurisdicción , usando  del  ucrecho 
que  le  compete,  puede  modificarla  , variarla  y aun  restituirla  á los  tribunales 
seculares,  si  así  lo  exigiese  la  necesidad  ó utiboad  publica. 

J Mas  con  el  Santo  Oficio  en  calidad  de  tribunal  eclesiástico  que  tie- 
ne que  ver  la  autoridad  soberana:  A esta  duda  conteste  por  mí  el  con- 
sejo de  Castilla.  En  una  consulta  dirigida  ai  Sr.  Id.  Carlos  m^en  30  de. 
noviembre  de  1 "68,  decía:  ,,  El  rey  como  patrono,  fimdauoi  y dotador  de 
la  Inquisición  tiene  sobre  ella  los  derechos  inherentes  a todo  púa  onato 
regio...  como  padre  y protector  de  sus  vasallos  puede  y debe  impedir  que  en 
sus  personas,  bienes  y su  fama  se  cometan  violencias  y extorsiones , indi- 
cando á los  jueces  eclesiásticos , aun  quando  procedan  como  tales , el  camino 
señalado  por  los  cánones , para  que  no  se  desvien  de  sus  reglas.  Las  regalías 
de  protección  y del  indubitable  patronato  han  podido  fundar  sólidamente  la 
autoridad  del  príncipe  para  las  providencias  que  se  han  engrudo  diagir  al 
Santo  Oficio  en  calidad  de  tribunal  eclesiástico.  ” Juzgaba  pues  el  consejo 
que  el  Santo  Oficio  , aun  como  tribunal  eclesiástico  , depende  en  algún  modo 
del  soberano,  como  protector  de  los  cánones , debiendo  oir  á S^M.  para  no 
desviarse  de  ellos  en  daño  de  la  fama  , bienes  y personas  de  sus  su  odi  tos. 

Mas  una  vez  establecido  este  tribunal  en  España,  todavía  tiene  el 
soberano  autoridad  para  suspenderle  ó suprimirle  5 En  este  tribunal  aun 
como  eclesiástico  deben  considerarse  dos  .cosas ; la  autoridad  eclesiásti- 
ca que  perten 
pertenece 

iglesia  el  uso  líbre  de  su  autoridad  , porque  fallaría  a la  protección  que 
le  debe  en  uno  de  los  puntos  esenciales  de  su  gobierno.  Mas  en  orden 
al  modo  de  exerccrla  puede  oponerse , siempre  que  la  prudencia  o la 
experiencia  muestre  que  así  conviene  para  concordar  la  protección  de  la 
iglesia  con  la  protección  de  sus  súbditos.  ,,S.  M.  , decía  á Felipe  iv  el 
arzobispo  de  Granada  D.  Galceran  de  Albancll  ( consulta  sobre  negar 
el  puse  á un  breve  de  Urbano  vin  ano  de  1635),  está  obligado  y de- 
be en  cenciencia  por  su  real  dignidad  y ser  vicario  de  Dios  en  io  tem- 
poral de  todos  sus  reynos  , á no  permitir  ni  tolerar  que  el  Papa  altere 
ni  mude  por  breves  los  establecimientos  y costumbres  recibidas  en  sus  do- 
minios.” Así  como  no  conoce  á la  religión  el  que  separa  de  ella  o puede 
creer  que  se  le  separe  la  jurisdicción  espiritual  que  le  es  inherente  : así 
tampoco  el  que  con  esta  esencial  autoridad  de  la  iglesia  confunde  el  uso 
bueno  ó malo  que  de  ella  pueden  hacer  sus  pastores.  A la  autoridad  de 
la  iglesia  no  puede  oponerse  nadie  : ai  uso  de  ella  por  derecho  inherente 
a la  soberanía  puede  poner  límites  todo  soberano  católico  como  protector 
de  sus  subditos  , examinando  sus  decretos  antes  de  darles  el  pase. 

,,Si  después  de  pedida  la  bula  de  erección  del  Santo  Oficio  , antes  de 
permitir  el  soberano  su  publicación  , hubiese  creído  no  convenía  que  á los 


rtenecc  al  dogma  , y el  modo  extraordinario  de  exercerla  , que 
á Ja  disciplina.  El  soberano  católico  no  puede  impedir  a la 
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obispos  de  su  reyño  se  ks  coartase  en  esto  su  autoridad  , ¿ hubiera  tenido 
poder  para  detenerla  y no  darle  el  pase?  Claro  es  que  sí.  ¿Pues  no  era  es- 
to poner  trabas  ¡Pía  autoridad  de  la  iglesia?  No  Señor.  Porque  el  sobera- 
no en  tal  caso  no  hubiera  impedido  la  autoridad  espiritual  que  se  hallaba 
expedita  y exercída  en  España  por  los  jueces  competentes  , que  son  los 
obispos  : solo  hubiera  estorbado  que  se  variase  nuestro  sistema  antiguo, 
fundado  en  la  general  disciplina  de  la  iglesia. 

,,  Mas  por  haber  admitido  aquella  bula  , y erigídosc  en  virtud  de  ella 
la  Inquisición,  ¿se  ha  coartado  en  orden  á esto  la  autoridad  soberana? 
De  ningún  modo.  Oyga  V.  M.  lo  que  a este  propósito  decía  al  rey  el  obis- 
po de  Plasencia  D.  José  González  Laso  el  año  1708.  Estas  son  sus  pala- 
bras : ,,En  el  año  de  1701  , con  motivo  de  haber  faltado  el  inquisidor 
general  al  decoro  de  la  magestad  , se  tomaron  en  consideración  los  males 
^ue  ocasionan  al  estado  y a los  vasallos  estas  gracias  , estos  contrabandos 
que  vienen  de  la  corte  de  Roma  , y se  aplicó  el  remedio.  Pero  fu¿  para 
lo  futuro.  Si  estas  gracias  son  tan  perjudiciales , teniendo  como  tienen  trac- 
to sucesivo  , debía  también  precaverse  el  daño  de  las  anteriores  : llamar  á 
juicio  toda  bula  , todo  indulto.’'  Hsta  aquí  aquel  reverendo  obispo. 

,,  Legítimamente  se  había  establecido  en  España  , y con  autoridad  de 
la  Santa  Sede  , el  tribunal  eclesiástico  de  la  Nunciatura  ; y á pesar  de  esto, 
como  ya  se  dixo  , le  abolió  en  estos  reynos  Felipe  y , restituyendo  á los 
©bispos  los  derechos  que  les  habían  sido  quitados  por  aquella  reserva. 

¿ Hubo  uno  solo  que  reclamase  contra  este  hecho  , ó le  calificase  de  aten- 
tado contra  la  autoridad  de  la  iglesia?  NÍ  le  hubo  ni  pudo  haberle.  El  le- 
gislador de  un  reyno  católico  siempre  está  expedito  para  suspender  la 
execucion  de  las  bulas  disciplinares  aun  después  de  admitidas  , esto  es, 
para  hacer  que  desde  aquel  momento  no  sean  leyes  del  reyno  , cuya  cali- 
dad tenían  desde  que  las  admitió.  Fundado  en  esta  autoridad  del  soberano., 
decía  el  citado  arzobispo  de  Granada  ( ibhl. ) que  los  reres  y príncipes  no 
admitirían  el  breve  de  Urbano  vm  en  orden  á la  residencia  de  los  obispos, 
por  ser  , dice  , tan  notoriamente  contra  la  autoridad  real. 

,,  Derecho  es  , pues  , inherente  á la  soberanía  la  facultad  de  no  admi- 
tir ó de  suspender  ó rescindir  la  observancia  de  un  breve  sobre  materia 
que  no  es  de  dogma  , siempre  que  en  ello  se  adviertan  antes  , ó sobreven- 
gan después , ó se  manifiesten  con  la  experiencia  daños  incompatibles  con 
la  felicidad  del  reyno  , ó con  la  tranquilidad  y seguridad  de  los  súbditos. 
El  que  con  qualquier  pretexto  ó por  razones  plausibles  aspírase  á perturbas 
este  derecho  , haría  un  manifiesto  agravio  á la  independencia  temporal  de 
los  príncipes  , y seria  infractor  de  la  constitución. 

„ De  esto  se  infiere  lo  primero  , que  la  erección  de  la  Inquisición  en 
Castilla  fué  un  privilegio  por  el  qual  se  alteró  el  plan  establecido  por  el 
derecho  común  eclesiástico  para  la  substanciación  de  las  causas  de  fe  : lo 
segundo  que  está  en  la  potestad  del  soberano  dexar  de  usar  de  este  privilegio, 
pues  fué  pedido  por  él  , y en  las  bulas  no  se  le  obliga  ni  se  le  podía 
obligar  á que  le  mantenga  en  su  reyno  perpetuamente  : lo  tercero  , que  en 
dexar  da  usarle  no  hace  el  menor  agravio  al  Romano  Pontífice  , m menos 
ú la  iglesia  , pues  salva  en  todo  su  autoridad  , y aun  la  legitimidad  cíe  esta 
jurisdicción  privilegiada , lo  que  únicamente  hace  es  no  usar  del  privilegio, 
que  la  intredux©  en  el  reyno. 
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Sentados  estos  principios  , se  ve  claro  que  la  qüestion  presente  es 
acerca  de  una  materia  puramente  política  ; es  á saber  : si  la  Inquisición, 
como  tribunal  civil  delegado  por  ei  soberano  , y como  eclesiástico  que 
procede  en  virtud  de  un  privilegio  concedido  á la  corona  por  la  Santa  Sede, 
es  ó no  compatible  con  la  constitución  política  de  la  monarquía  , esto  es, 
con  las  leves  fundamentales  que  aseguran  en  ella  los  derechos  del  soberano  y 
de  los  súbditos.  Y por  lo  mi-uno  , así  esta  qüestion  como  las  que  se  siguen 
de  ella  , pueden  decidirse  por  una  ú otra  parte  sin  que  padezca  el  menor 
detrimento  la  causa  de  la  fe  , antes  bien  ejercitando  en  esto  mismo  V.  M. 
la  protección  que  le  debe  y le  tiene  jurada. 

,,No  se  trata  de  si  á la  santa  iglesia  le  compete  el  juicio  de  las  causas 
de  fe:  esto  no  ss  niega  ni  se  duda.  Mucho  menos  se  intenta  disputar  á la 
iglesia  la  autoridad  para  aplicar  penas  espirituales  á los  apóstatas-,  y sepa- 
rar de  su  comunión  á los  relapsos  y rebeldes.  Aun  menos  se  niega  á V.  M. 
otestad  y aun  la  obligación  que  tiene  de  auxiliar  en  estos  casos  a h 
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iglesia  , y de  protegerla-  contra  sus  enemigos  con  leyes  sabias  y justas, 
empleando  la  autoridad  civil  y aun  las  armas  en  su  detensa.  Sin  razón, 
pues,  se  insiste  en  persuadir  que  per' cuece  al  juicio  de  la  religión  este 
punto.  No  puede  esto  nacer  sino  de  falta  de  conocimiento  ó de  ingenuidad, 

,, Desea  saber  V.  M.  si  este  tribunal  privilegiado  de  la  Inquisición, 
conforme  se  halla  en  España  , esto  es  , con  consideración  á su  plan  y sis- 
tema , es  ó no  compatible  con  la  constitución  política  de  la  monarquía; 
y ca  o de  no  serlo  , como  juzga  la  comisión,  si  para  proteger  la  religión 
católica  será  medida  mas  sabia  y mas  justa  , esto  es  , mas  conforme  á la 
constitución  restablecer  la  ley  de  Partida  que  dexa  expedita  á ios  obispos 
la  autoridad  que  le  compete  por  derecho  divino  de  juzgar  per  sí  las  causas 
de  la  fe  , restituyendo  á los  tribunales  civiles  la  potestad  y jurisdicción  se- 
cular para  substanciarlas  y determinarlas  como  antes  , en  Ja  parte  que  les 
compete  , aplicando  las  penas  señaladas  en  nuestras  leyes. 

„ Negocio  ex  puramente  político  examinar  si  conviene  que  de  tal  mane- 
ra sea  dominante  en  un  rey  no  la  religión  católica  , que  no  se  admita  en 
ella  sectario  ninguno.  ; Dexan  de  ser  políticas  las  miras  que  han  obligado 
a vano;  estados  catolices  á no  impedir  en  sus  pueblos  la  residencia  de  sec- 
tarios? Li  estado  romano  , por  exemplo  , ha  desudo  de  ser  católico  , ni 
Roma  ha.  perdido  su  carácter  de  cabeza  del  orbe  católico  por  consentir 
judíos  en  su  recinto'?....  ;A  qué  calumnias  contra  el  Papa  y contra  otros 
soberanos  no  daríamos  ocasión,  si  se  tratasen  de  irreligiosas  ías  causas  polí- 
ticas de  esta  providencia  , persuadiendo  que  en  ellas  hay  miras  contrarias  i 
la  protección  que  de'  en  estos  príncipes  á la  santa  iglesia? 

„ V.  M.  por  la  misericordia  de  Dios  tiene  resuelto  no  imitar  á Roma 
en  la  admisión  dejucuos  : tampoco  quiere  concordar  con  ía  exclusión  Je 
toda  secta  la  admisión  de  sectarios  ; extremos  oue  sin  nota  ni  sombra  de 
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irreligión  se  con  a rearen  en  España  por  espacio  de  ochocientos  anos  desde 
Recaí edo  hasta  Dona  isabe!  la  Católica  : mucho  menos  dexar  impunes  los 
de¿Í!os  contra  la  fe  , ¡levando  hasta  este  punto  la  protección  que  debe  á la 
iglesia  como  soberano. 

,,  Sentadas  estas  bases,  cuya  admisión  ó exclusión  seria  también  un 
pumo  polítiuo  , pero  que  no  quiere  V.  M.  se  pongan  siquiera  en  controversia: 
se  suscita  D única  dtkla  cié  si  para  prestar  V,  M.  á la  fe  esta  protección  que 
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le  debe  , será  compatible  cotí  la  constitución  que  se  baga  esto  por  medio  del 
Santo  Oficio,  ó si  convendrá  que  sean  reintegrados  los  obispos  y los  tribuna- 
les seculares  acerca  de  estas  causas  en  sus  respectivas  atribuciones. 

,,  Teniendo  sancionada  las  presentes  Cortes  , jurada  é inserta  en  la  cons- 
titución la  ley  fundamental  de  España  , por  la  qual  desde  el  tercer  conci- 
lio de  Toledo  se  declaró  dominante  en  ella  y única  la  religión  católica, 
apostólica  , romana  con  exclusión  de  toda  secta  ; atentaría  contra  esta  ley 
el  que  por  qualquier  medio  se  atreviese  á impugnar  en  los  dominios  espa- 
ñoles nuestra  santa  fe  ó algunas  de  sus  verdades.  De  donde  se  colige  que 
á la  presencia  de  la  constitución  son  reos  los  españoles  enemigos  ele  la  san- 
ta iglesia  , cuyo  delito  en  el  orden  civil  será  mas  ó menos  grave  , según 
el  mayor  ó menor  trastorno  que  cause  en  la  religión  mirada  baxo  este  as- 
pecto de  ley  constitucional. 

,,Para  proteger  eti  fuerza  de  la  constitución  esta  unidad  de  la  religión 
católica , debe  el  Gobierno  zelar  la  observancia  de  las  leyes  penales  que 
desde  muy  antiguo  se  hallan  en  nuestros  códigos , así  contra  los  judíos , ma- 
hometanos y hereges  , como  contra  los  adivinos , agoreros , y todos  los  demas 
que  directa  ó indirectamente  ofendiesen  la  santidad  de  la  fe.  Otro  tanto 
debe  decirse  de  varias  pragmáticas  expedidas  al  mismo  fin  por  nuestros 
príncipes:  como  por  exemplo  la  constitución  del  rey  D.  Pedro  de  Aragón 
(del  año  1197)  contra  los  hereges  avecindados  en  aquel  reyno , mandán- 
doles salir  dentro  de  un  breve  término.  Conforme  á lo  qual  el  concilio  de 
Tortosa  del  año  1429  (capítulo  xx  ) , excitó  el  zelo  de  los  reyes  de  Ara- 
gón y de  los  jueces  y magnates  á que  observasen  en  todo  la  clementina  de 
ju¿l<€Ís  et  sarracenis.  Respecto  de  los  moros  y judíos  pueden  servir  de 
exemplo  los  decretos  de  su  expulsión  dados  por  los  Reyes  Católicos  en  los 
años  149a  , 1501  y siguientes. 

,,Los  obispos  de  España  nunca  creyeron  que  esta  protección  civil  dis- 
pensada por  nuestros  reyes  á la  fe  católica  , los  eximia  de  condenar  , así  las 
doctrinas  como  las  personas  de  los  judavzantes , arríanos,  prisciüanistas  y 
demas  sectarios  que  turbaron  la  paz  espiritual  de  sus  diócesis.  De  esto  se 
ven  continuas  muestras  en  los  cánones  de  nuestros  concilios , y en  otros  mo- 
numentos de  nuestra  historia  eclesiástica. 

,,Es , pues,  indubitable  que  sin  perjuicio  de  las  penas  espirituales  im- 
puestas por  la  autoridad  eclesiástica  , debe  V.  M.  proteger  la  fe  , llevando 
e,t:a  protección  si  lo  estimase  conveniente,  como  lo  estima  , hasta  el  punto 
de  no  dar  vecindad  en  España  á sus  enemigos,  que  es  el  estado  que  tiene 
actualmente  esta  protección  ; y castigar  á los  naturales  , si  apostatasen  de 
la  fe  , ó combatiesen  sus  dogmas. 

„Ei  que  de  tal  manera  creyese  incompatible  la  Inquisición  con  nuestra 
constitución , que  tuviese  por  bastante  imponer  penas  canónicas  á los  secta- 
rios , negándole  ai  soberano  la  potestad  de  castigarlos  con  penas  civiles,  ó 
eximiéndole  de  este  cargo  que  le  impone  la  misma  constitución ; seria  mal 
español  , y autorizaría  en  el  príncipe  la  infracción  del  juramento  que  sobre 
esto  tiene  prestado.  Porque  el  juramento  que  hace  en  España  el  soberano  de 
proteger  la  religión  católica,  comprehende  la  obligación  de  observar  las  le- 
yes y pragmáticas  vigentes  en  ella  contra  sus  enemigos. 

,,Para  precaver  á España  de  esta  equivocación  tan  funesta , impugne  yo 
años  pasados  una  carta  impresa  que  dirigió  al  inquisidor  general  un  trance» 
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Mamado  Gregoire  > el  qual  socolor  de  combatir  ía  Inquisición  , desacreditaba 
la  protección  que  presta  España  á la  santa  iglesia , autorizando  al  rey  para 
que  castigue  á los  sectarios  con  las  penas  señaladas  en  nuestras  leyes.  Y co- 
rno entonces  aun  la  imposición  de  estas  penas  temporales  estaba  á cargo  de 
Ja  inquisición  , no  tocándome  á mí , que  era  un  particular , trastornar  este  sis- 
tema autorizado  por  nuestro  Gobierno,  defendí  indirectamente  á este  tribu- 
nal , al  qual  combatía  Gregoire  , no  precisamente  por  ser  defectuoso  , como- 
lo  habían  combatido  Fleury  , Bossuet  y otros  extrangeros  prudentes  , sino 
por  ser  el  medio  único  que  teníamos  entonces  de  conservar  dominante  en 
España  la  religión  católica  , que  es  á lo  que  él  se  oponía. 

,,E1  objeto  de  su  papel  era  introducir  en  España  la  tolerancia  civil  de 
todas  las  sectas,  presentándola  solamente  como  conseqiicncia  de  la  toleran- 
cia de  la  caridad  con  que  ha  sabido  la  iglesia  católica  sufrir  , no  los  erro- 
res, sino  las  persecuciones  de  sus  enemigos.  Desvanecí , pues , en  aquel  es- 
crito esta  grosera  equivocación  , combatiendo  las  siniestras  pretensiones  de 
la  tolerancia  civil  de  las  sectas  , y defendiendo  la  potestad  que  tiene  ei  so- 
berano de  proteger  la  religión  católica  hasta  el  punto  de  no  consentir  secta- 
rios , si  así  creyese  convenir  al  bien  de  su  rey  no  , y de  castigar  con  penas 
temporales  á los  irreligiosos  de  sus  dominios.  Y como  en  España  era  ya 
dominante  la  religión  en  un  sentido  especialísimo  , pues  en  ella  no  se  con- 
siente lo  que  en  IComa  y en  otros  estados  católicos , que  es  la  vecindad  de 
los  judíos;  siendo  esta  una  de  las  leyes  fundamentales  dei  reyno  , persuadí 
contra  Gregoire  la  obligación  de  observarla,  en  que  se  constituye  el  sobera- 
no por  su  juramento.  Este  fue  y no  otro  el  objeto  de  aquel  lihrito,  que  se 
alega  como  defensa  del  plan  y sistema  de  la  Inquisición  , para  dará  entender 
que  soy  inconsiguiente  en  impugnar  ahora  lo  que  defendí  entonces.  Estos 
£on  deudos  de  los  que  por  haber  yo  escrito  el  caí.  cismo  de!  estado , con- 
fiaban que  no  votaría  por  la  soberanía  de  la  nación  que  han  sancionado  las 
Cortes  ; y viendo  que  voté  por  ella  , apelaron  á llamarme  inconsiguiente  y 
voluble;  y no  era  esto  lo  que  les  dolía,  sino  que  no  podían  contar  con  mi 
voto  para  echar  abaxo  aquel  artículo.  Por  ventura  me  está  oyendo  quien  sa- 
be las  quejas  que  se  me  dieron  por  no  hallarse  en  mi  libro  contra  Gregoire 
una  defensa  de  las  fórmulas  de  la  Inquisición  tal  qual  desearían  ahora  de  mí 
estos  que  me  alaban.  Pero  no  hallaron  esa  apología porque  constándome  ios 
defectos  capitales  de  la  Inquisición,  que  los  tenia  bien  vistos  y expuestos  á 
quien  convenía  , solo  tomé  la  pluma  para  combatir  el  único  error  de  Gre- 
goire sobre  esto,  que  era,  como  he  dicho,  persuadir  á los  españoles  la  to- 
lerancia civil  de  las- sectas,  y despojar  al  soberano  de  la  potestad  de  prote- 
ger la  te  con  leyes  civiles.  Cosa  es  rara,  pero  no  nunca  vista,  que  acaso  sea 
tthora  elogiado  aquel  libro  por  algunos  que  entonces  le  acriminaron. 

,,Mas  para  que  la  nación  cumpla  su  solemne  promesa  de  proteger  hasta 
este  punto  la  fe  católica,  ¿será  necesario  tener  un  tribunal  , que  oponiéndo- 
se en  su  sistema  y sus  fórmulas  á la  seguridad- individual , es  incompatible 
con  la  constitución  q-ue  tenemos  jurada? 

,,Esta  es  y no  otra  la  qüesCon  presente;  es  á saber:  si- para  las  c-ausas  de 
fe , que  deben  ventilarse  en  Españayóónviene  que  la  autoridad  civil  y la  ecle- 
siástica se  reúnan  en  un  tribunal  -privilegiado  , el  qual  a!  paso  que  imponga 
¿dos  reos  censuras  y penas  espirituales,  no  solo  los  castigue  corporalmeníe 
ai  tenor  de  las  leyes  civiles,  sino  que  en  estos  procesos  se  aparte  del  dere- 
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cho  común,. y siga  u.n  plan  contrario  ai  de  todos  ios  demas  tribunales. 

„Si  esta  quesíion  hubiera  de  decidirse  por  hechos , convendría  ante  to- 
das cosas  tener  presente  que  la  iglesia  de  España  por  espacio  de  quince  si- 
glos se  ha  creído  sin  potestad  pava  castigar  á los  hereges  con  penas  corpora- 
les; y no  la  ha  tenido  eclesiástico  ninguno  hasta  que  se  la  comunicaron  a 
los  inquisidores  los  Reyes  Católicos:  que  la  falta  de  esta  potestad  en  nada 
coartó  á los  obispos  para  que  dexasen  de  perseguir  los  errores  , antes  bien 
fueron  siempre  auxiliados  por  los  príncipes  , los  quales  castigaban  con  las 
penas  del  código  criminal  á los  enemigos  de  nuestra  sania  fe,  á quienes  los 
obispos  aplicaban  las  canónicas.  Nuestra  historia  presenta  innumerables 
exemplos  de  destierros  y otras  penas  impuestas  por  los  reyes  á judíos  y he- 
reges, quando  los  obispos  en  la  decisión  de  sus  causas  se  ceñían  al  antiguo 
código  de  los  cánones  que  regia  en  España  desde  el  siglo  vi. 

,,Aun  3a  Inquisición  de  Aragón  después  del  siglo  xm , en  que  fue  esta- 
blecida , subsistió  en  manos,  de  los  obispos  y baxo  el  plan  de  penitencias  for  - 
mado  por  el  concilio  Tarraconense  de  1242  , el  qual  con  intervención  de 
San  Ramón  de  Peñafort  dispuso  como  los  obispos  debían  imponerlas  í los 
•waldenses  y á ios  demas  sectarios , prescribiendo  el  modo  de  corregir  á los 
pertinaces  , y de  -reconciliar  á los  dóciles;  y para  que  estos  tribunales  de  fe 
no  se  creyesen  con  facultad  de  castigar  á los  pertinaces , estableció  este 
principio  : á los  obstinados  juzgúelos  el  tribunal  secular  : H ardid  perse- 
verantes in  errare  rdinquaniur  enrice  sacular is  indicio.  De  este  hecho  se 
dio  en  la  sesión  de  a ver  una  idea  no  solo  inexacta  , sino  muy  agena  de  la 
verdad,  sacando  de  él  por  consequencia  , que  desde  el  establecimiento  de 
la  Inquisición  en  Aragón  han  sido  jueces  de  la  fe  presbíteros-  delegados 
del  Papa.  El  haberse  dexado  salvos  en  aquella  época  los  derechos  de  los 
obispos  se  da  la  mano  con  Jo  que  D.  Alonso  el  Sabio  mandó  en  la  Parti- 
da vii,  título  xxvi,  ley  11  , cuyo  restablecimiento  propone  ahora  la 
comisión. 

,,Esta  regla  establecida  para  las  causas  de  fe,  que  son  puramente  ecle- 
siásticas, con  mas  razón  se  cumplía  en  las  llamadas  mixti-jori , quales  son 
las  de  sortilegio  no  heretical  , y del  crimen  nefando , cuyo  conocimiento- 
concedió  Clemente  vm  á los  inquisidores  de  Aragón,  y Pió  iv  y Gre- 
gorio xm  á los  de  Portugal.  Porque  esta  concesión  en  ningún  caso  se  creyó 
perjudicar  á la  jurisdicción  de  los  tribunales  reales,  como  lo  prueba  el  cé- 
lebre jurisconsulto  , paisano  mío  , D.  Lorenzo  Maíeu  , alegando  á favor  ele 
esto  la  práctica  inconcusa,  especialmente  de  Valencia  , diciendo  que  en  es- 
te último  caso:  Jnquisitores  procedan  t cura  interven  tu  regen  tis  cancellariam 
regia  audieiitia.  De  cuyo  hecho  infiere  que  á los  inquisidores  no  les  con- 
cedieron aquellos  Papas  privativamente  esta  jurisdicción  en  perjuicio  de  la 
autoridad  de  juzgar  y castigar  estos  reos  que  competía  á los  jueces  secula- 
res (a).  Si  es  esto  lo  que  quiso  decirse  ayer  sobre  Ja  jurisdicción  temporal 
de  los  inquisidores  de  Valencia,  poco  favorece  á la  propensión  que,  como 
hemos  visto  , ha  mostrado  este  tribunal  á ser  independiente  del  soberano  en 
1-a  autoridad  civil  que  le  delegó. 

, Ristos  hechos  entre  otros  acreditan  que  en  Aragón  hasta  fines  del  si- 

(d)  Matheu  de  Re  criminal,  centrov.  60?  núm.  78.  De  Regina  Regen 
Valent.  tít.  2 , cap,  7,  y.  g,  núm,  ti. 
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glo  xnr , y en  Castilla  hasta  el  xv,  zelaron  los  obispos  la  conservación  y 
pureza  de  la  fe  católica  , haciendo  uso  únicamente  de  las  penas  espirituales 
establecidas  por  los  cánones,  v dexando  á la  autoridad  secular  el  juicio  que 
le  competía  hasta  la  imposición  de  las  temporales. 

„S¡  el  augusto  Congreso  juzgase  conveniente  derogar  el  plan  posterior' 
que  trastornó  este  orden,  restituyendo  á los  tribunales  civiles  el  conoci- 
miento de  estas  causas , con  respecto  al  castigo  temporal  que  les  imponen 
las  leyes , y reintegrando  á los  obispos  la  imposición  de  las  censuras  , pudie- 
ra hacerlo  por  sí.  Porque  está  en  la  esfera  de  su  potestad  remover  los  obs- 
táculos que  impiden  el  libre  uso  de  la  autoridad  episcopal  > y reasumir  en 
qualquicr  tiempo  la  que  le  compete  como  inherente  á la  soberanía  , aun 
quando  antes  de  ahora  por  razones  justas  en  todo  ó en  parte  se  hubiese  el  so- 
berano desprendido  de  ella. 

,,La  inmunidad  sagrada  de  la  iglesia,  decía  el  sabio  obispo  de  Córdoba 
D.  Fr.  F rancisco  de'  Solís  ( b) , no  se  viola  con  la  reintegración  de  los  obis- 
pos en  sus  legítimos  derechos sino  con  la  transgresión.”  Y tratando  de  la 

mano  por  donde,  deben  ser  reintegrados,  dice  ( núm.  82.)  ,,Fd  único  reme- 
dio humano  ó recurso  á la  reformación  suspirada  por  la  cristiandad  de  la 
curia  de  Roma,  y libertad  jde  las  iglesias  de  España,  es  feo  y la  autoridad 

soberana no  por  la  via  d's  sus  ruegos  , representaciones  ó embaxadas*++, 

medios  inútiles,  como  se  vió  en  las  de  Pimentel  y Chumacero.” 

,,Con  este  dictamen  concuerda  el  de  otro  reverendo  obispo  de  nuestros 
dias  D.  Antonio  T avira , no  menos  distinguido  por  su  piedad  que  por  su 
vasta  literatura;  el  qual  en  una  consulta  al  rey  , que  obra  en  el  expediente, 
y de  que  hablaré  luego  , asegura  pertenecer  al  soberano  la  decisión  de  este 
punto.  „ Si  convendrá , dice , que  las  causas  en  el  Santo  Oficio  se  sigan  ya 
conforme  al  derecho  común  , y se  corra  aquel  tenebroso  velo  que  las  ha  cu- 
bierto hasta  ahora , faltando  á lo  que  por  derecho  natural  compete  á los 
reos  oara  su  defensa.....  es  materia  para  la  alta  prudencia  y sabiduría  de 
S.  M.  , y á mí  me  toca  solamente  pedir  á Dios  que  le  ilumine , y á sus  ze- 
losos  ministros,  para  el  acierto.” 

,,Qualquiera , pues,  que  reconociendo  en  V.  M.  la  obligación  de  pro- 
teger en  España  la  fe  católica,  examinado  el  sistema  de  la  Inquisición  , la 
hallase  contrario  á la  constitución  , y juzgase  que  convendría  reintegrar  á 
los  obispos  en  el  libre  exercicio  deí  derecho  inherente  á su  dignidad , y á 
los  tribunales  seculares  en  la  potestad  de  juzgar  criminalmente  á sus  ene- 
migo-, ; este , lejos  de  ser  mal  español  , pudiera  ser  benemérito  de  la  patria, 
si  atendidas  las  actuales  circunstancias  fuese  su  dictamen  fundado  en  verdad 
y mas  prudente.  Así  es  que  nadie  ha  tratado  de  malos  españoles , ni  de  irre- 
ligiosos a los  que  en  Valencia,  en  Barcelona,  en  Zaragoza  y otros  pueblos 
de  la  corona  de  Aragón  se  opusieron  al  establecimiento  del  Santo  Oficio  en 
los  términos  que  le  querían  introducir  nuestros  reyes;  que  no  fueron  los  ju- 
dayzantes  y ios  hereges  , como  se  ha  querido  dar  á entender  (á  no  ser  que 
fuesen  judíos  los  del  brazo  militar  de  Valencia),  sino  católicos  y muy  ca- 
tólicos ; como  de  Nápoles  quando  estaba  sujeto  á España , lo  asegura  el  obis- 
po de  Pamplona  D.  Fr.  Prudencio  Sandoval;  y de  Roma  dice  el  dominica- 

v (K)  Dictamen  dado  al  rey  sobre  los  abusos  de  la  corte  romana  per  lo 
tocante*-*-*  d la  jurisdicción  de  los  obispos  , núm.  144- 


, S 439  > 

HoBcrníní)  que  la  nobleza  católica,  varios  obispos  católicos,  y todo  el 
pueblo  católico  clamaba  contra  la  erección  de  este  tribunal  como  opuesto  a 
Ja  libertad  cristiana.  < Quién  ha  tratado  de  judíos  ó hereges  á Hernando  del 
Pulgar  y á otros  españoles  muy  sabios , que  opinaron  no  deber  imponerse 
pena  capital  á estos  delinqüentes , y a otros  muchos  de  todas  las  clases  del 
reyno,  á los  quales  parecía  grave  cosa  que  por  aquellas  pesquisas  secretas  se 
Jes  quitase  la  libertad  á que  tenían  derecho  como  españoles’ 

,,Aun  después  de  haberse  dado  á los  inquisidores  la  facultad  de  impo- 
ner penas  corporales  á los  sectarios,  la  audiencia  de  Galicia  y la  chancille- 
ría  de  Granada  por  espacio  de  ochenta  años  continuaron  conociendo  en 
las  causas  de  heregía  y otros  delitos,  cuyo  castigo  se  habla  ya  cometido  á 
la  Inquisición.  Mas  á nadie  le  ocurrió  que  fuesen  irreligiosos  estos  ministros, 
no  obstante  que  dieron  ocasión  á que  les  mandase  Feiipe  n que  se  abstuvie- 
ran de  conocer  en  estas  causas.  Mucho  menos  han  sido  mirados  como  ene- 
migos de  la  iglesia  los  estados  católicos  que  han  abolido  este  tribunal,  co- 
mo Ñapóles  por  exempio  , ó se  han  resistido  constantemente  á su  introduc- 
ción , esto  es  , á que  se  despojase  á los  obispos  y á los  tribunales  reales  de  ia 
facultad  respectiva  que  en  esto  les  compete. 

,, Pueden , pues,  las  Córtes  , consultando  al  bien  de  la  iglesia  y del  es- 
tado, examinar  libremente  si  la  constitución  déla  monarquía  es  ó no  com- 
patible con  la  Inquisición;  y en  el  caso  que  por  ser  incompatibles  ambas 
cosas,  ó por  otras  razones  conviniese  suprimir  este  tribunal  , pueden  resol- 
ver , si  vara  substanciar  las  causas  de  la  fe  convendrá  restituirlas  al  sistema 
anterior  al  siglo  xv. 

,,Que  el  plan  del  Santo  Oficio  sea  incompatible  con  la  constitución , se 
ha  probado  ya  por  tantos  medios,  que  si  todavía  lo  dudase  alguno,  por 
este  solo  hecho  quedaría  convicto  de  ignorar  la  constitución,  ó la  naturale- 
za y el  modo  de  proceder  de  este  tribunal.  Mas  por  lo  mismo  que  supongo 
deseo  del  acierto  en  todos  los  señores  que  han  de  dar  su  voto  , todavía  haré 
sobre  esta  incompatibilidad  de  la  constitución  con  la  Inquisición  algunas 
reflexiones. 

,,Es  incompatible  con  la  libertad  legal  la  incomunicación  perpetua  y 
cárcel  solitaria  en  que  la  Inquisición  detiene  indistintamente  á todos  sus  pre- 
sos , no  precisamente  i los  que  lo  son  por  causa  de  fe , como  ayer  se  dixo, 
smo  a los  que  lo  son  por  otros  delitos.  Esta  espantosa  prisión  , que  en  algu- 
nos  suele  llegar  á dos , quatro  y mas  anos  , viene  á ser  para  es"os  reos  un  an- 
ticipado castigo  de  su  crimen,  aun  quando  despees  resulte  calificado.  < Qué 
sera  quando  el  preso  ai  cabo  de  muchos  años  de  cárcel  es  declarado  inocen- 
te : En  este  caso  se  vió  Santa  Teresa,  a la  qual  , conso  dice  Macana/ , le 
valió  para  salir  de  estas  cárceles  la  intercesión  de  Felipe  ir  : en  e:  te  caso  el 
venerable  Juan  de  Avila,  que  salió  libre  por  un  milagro  de  la  Providencia: 
en  el  mismo  el  célebre  Francisco  banchez  Brócense,  que  ya  se  ha  dicho 
mirló- en  las  cárceles  de  Vallado! id  , y otro  y otros  que  hemos  visto  en 
nuestros  días  declarados  inocentes  y aun  premiados  por  el  rey  dc-spues  de 
targo  tiempo  de  cárcel.  ;Qu¿  será  quando  la  misma  Inquisición  haya  tenido 
que  retractarse  , corno  en  algunos  casos,  á que  se  refiere  el  citado  obispo 
TaviraJ  Aun  era  mas  cruel  la  práctica  de  tener  muchos  meses  en  la  cárcel 
algunos  de  estes  reos  después  de  sentenciados,  aguardando  á que  hubiese  un 
numero  competente  para  dar  mayor  solemnidad  á un  auto  público  de  íe.  En 
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esta,  última  ¿poca  había  desaparecido  este  abuso;  pero  le  hubo  y muy  repe- 
tido y por  sistema;  y pudiera  volver. 

„F,sta  misma  reflexión  debe  aplicarse  á los  tormentos  espantosos  autori- 
zados y presenciados  por  los  inquisidores  y por  el  ordinario:  cosaque  lle- 
na de  horror  a qualquiera  que  tenga  ideas  de  la  mansedumbre  eclesiástica. 
Dixose  ayer  por  única  respuesta  que  hace  muchos  años  estaba  ya  abolido  el 
tormento  en  la  Inquisición.  Supongamos  que  fuese  así , que  luego  hablaré  de 
esto.  Peto  ¿se  dio  tormento  en  la  Inquisición  , y autorizaban  esta  cruel  es- 
cena los  sacerdotes.?  En  el  orden  de  procesar  del  Santo  Oficio , que  yo  po- 
seo (y),  hay  una  nota  original  de  un  secretario  de  la  Inquisición  , á quien  co- 
nocí y traté  , que  hablando  del  tormento  , dice : abasta  que  se  hallen  pre- 
sentes dos  inquisidores  con  el  ordinario.”  ( Página  28  v.  ) Aquí  tenemos  no 
solo  á los  inquisidores , sino  al  obispo  obligado  por  las  leyes  de  la  Inquisi- 
ción á asistir  al  tormento.  ¿Y  qual  era  este?  Oyga  V.  M.  la  fórmula 
de  la  sentencia,  (página  28  v. ) ,,Chrísti  nomine  invocato  fallamos 
atentos  los  autos  que  le  debemos  condenar  y condenamos  á que  sea  pues- 
to á qüestion  de  tormento.”  Aquí  hay  una  nota  que  dice:  ,, algunos  de- 
claran si  es  de  garrucha,  ó de  agua  y cordeles  &c.”  y prosigue:  „en  la  qual 
(qüestion  de  tormento)  mandamos  esté  y persevere  por  tanto  tiempo  quin- 
to á nos  bien  visto  fuere , para  que  en  él  diga  la  verdad  de  lo  que  está  tes- 
tificado y acusado,  con  protestación  que  le  hacemos,  .que  si  en  el  dicho  tor- 
mento muriese  ó fuese  lisiado,  ó se  siguiese  efusión  de  sangre  ó mutilación 
de  miembro  , sea  á su  culpa  y cargo,  y no  á la  nuestra,  por  no  haber  queri- 
do decir  la  verdad.”  Y prosigue  ( pag.  29  ):  ,,  Y con  tanto  fué  mandado  lle- 
var á la  cámara  del  tormento  donde  fueron  los  dichos  señores  inquisidores  y 
ordinario.”  Y en  otra  impresa  se  dice  ( pág . ig  v.  ) : ,,  Sí  es  de  garrucha  , se 
ha  de  asentar  como  se  pusieron  los  grillos  , y la  pesa  ó pesas  , y como  fué 
levantado  y quantas  reces  > y el  tiempo  que  en  cada  una  lo  estuvo.  Si  es  de 
potro , se  dirá  como  se  le  puso  la  toca  , y quantos  jarros  de  agua  echaron , y 
lo  que  cabia  cada  uno.”  Y en  otra  nota  dice  que  se  escriba  „como  le  man- 
daron desnudar  y ligar  los  brazos  y las  vueltas  de  cordel  que  se  le  dan.... , y 
como  se  mandaron  poner , y pusieron  los  garrotes , y como  se  apretaron , de- 
clarando si  fué  pierna,  muslo  ó espinilla , ó brazos  tkc. , y lo  que  se  le  dixa 
á cada  cosa  de  estas.”  Se  previene  también  que  esto  tiene  lugar  con  los  testi- 
gos sí  no  declaran  pronto. 

,,Pero  si  esto  estaba  ya  abolido,  ¿por  qué  se  hace  mérito  de  ello?  Des- 
de luego  entiendo  que  en  los  procesos  de  Inquisición  se  conserva  la  fórmula 
de  amenazar  con  el  tormento.  Y en  prueba  de  que  estaba  en  uso  , puedo  ci- 
tar otra  nota  manuscrita  del  mismo  secretario  que  dice  ,,  en  la  Inquisición 
C/rtg.  28)  regularmente  se  dan  los  tormentos  por  la  mañana....  ; lo  regular 
, es  durar  hora  y quarto.” 

,, Mas  yo  doy  que  esto  se  hubiese  mitigado,  y aun  abolido ; subsistiendo 
el  tribunal , y supuesto  su  conato  á desviarse  de  las  reglas  comunes,  y a ar- 

(c)  Orden  pie  comunmente  se  guarda  en  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción acerca  del  procesar  en  las  causas  que  en  él  se  tratan , conforme  á lo  que 
está  proveído  por  las  instrucciones  antiguas  y nuevas.  Recopilado  por  Pallo 
García  , secretario  del  consejo  de  la  Santa  general  Inquisición . Madrid 
¡ttéfo  1622,  ..  . 
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fótAtiC  la  independencia  en  la  potestad  temporal»  no  serla  . extraño  que*** 

dando  el  tiempo  se  restabl eciese,;  's..#  Y *.,.i 

' Á estos  presos  antes  de  su  sentencia  se  les  niega  por  sistema  el  con*» 
suelo  de  íaqonfesion  sacramental , tratándolos  desde  que  entran;. en  aquellas 
cárceles  pennonneursos  en  excomunioH^  :sin  que  conste  todavía  Iqgalmjente 
sí  son  ó no  deíinqueiites.cpnt^a.  la;  fe*;  y,  excomulgados.  En  este  , estafío  ,^e 
halló  Fr.  Luis  de  León,  privado  cinco  .años  de. los  sacramentos  por ,hal)-cx 
traducido  al  castellano  el  libro  de  los  Cantares : en  este  caso  el  arzobispo  He 
Toledo  D.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  á quien,  no  se  le  permitió  confesarse 
ima  sola  ve?  en  siete  años  que  estuvo  ;en las  cárceles  do  Valladolid.  Lxcusp 

citar  mas  exemplos.  : o.  • . . ' ¡ ,•  1-  A 

„Con  los  reglamentos; de  este  sistema. sp  da  4, mino,, el  .secreto  .general, 
que  es  como  k base  de  todo  el  plan  del  Santo  O icio.;  É^te  rsecrejt^  iripr.se . íq- 
troduxo  en  sus  procesos  , sino  eii,  virtud  'de  una  mobed^enck.;U  ;las  ieqes  conr 
trarias  q.ue  sobre  esto  estableció  Carlos  y,,  y de  una  usurpación  tolerada  por 
la  debilidad  de  nuestros  reyes.  Aun  el  inquisidor  Tprqueinada , co  no  se  adr 
virtió  esotro  día,  no  le  prescribió  sino  para  ciertas  causas;  extendióle  a to- 
das el  inquisidor  Valdés.  Esta  extensión  del  secreto  no  consta  que  se  hubiese 
sancionado  por  la  autoridad  soberana  > como  aquí  se  supuso.  Yo  me  daría 
por  convencido,,  si  de  ello  se  me  mostrase  documento.  Lo  que  sí  me-  cons- 
ta es  que  Felipe  n conoció  niuy  pronto  los  funestos  efectos,  de  este  encerra- 
miento de  los  inquisidores , que  tan  útil  y necesario  juzgan  algunos  ahora, 
y el  riesgo  que  con  él  corría  hasta  su  autoridad  real.  Para  precaverse  'contra 
esta  arma  tan  terrible , creó  en  el  consejo  de  la  Suprema  un  secretario  que 
asistiese  i él  , como  asistían  otros  álos  demas  consejos  y á-la  cámara;  y 
este  secretario  , como  decían  á Felipe  v los  fiscales  de  Castilla  y de  Indias 
en  la  citada  consulta  ( fág.  jj  y sig.  ) ,,  estaba  encargado  de  ir  á dar  cuenta 
a S.  M.  de  q uanto.  se  executaba  allí.  Aprovecháronse  los  inquisidores  de 
cierto  defecto  personal  del1  primero  que  nombró  el  rey  , para  suplicarle  lo 
suspendiese  la  entrada  , como  lo  hizo..,,  y los  .sucesores  no  han  vuelto  á en- 
trar en  .el  consejo....  con  i tanto  detrimento,  dicen  los  fiscales,  como  se 
ha  visto ; pues  aun  de  las  cosas  que  mas  interesan  á V.  M.  no  se  le  in- 
forma ni  da  noticia  hasta  que  el  público  las  pasa  á los  oidos  de  V.  M.  , co- 
mo ha  sucedido  últimamente  en  15  de  agosto  próximo  pasado  con  el  edic- 
to en  que  se  mandó  (por  la  Inquisición)  condenar  el  papel  del  vuestro  fis- 
cal (esto  es  una  enérgica  defensa  de  las  regalías),  cuyo  escándalo  se  ha- 
bría evitado  si  el  secretario  hubiese  antes  dado  cuenta  á V.  M.  ’ 

>>  Y pasando  luego  al  secreto  de  los  tribunales.de  Inquisición  de  las  pro- 
vincias, dicen:  „En  los  tribunales  de  Inquisición  de  Valladolid  y Grana- 
da concurrían  siempre  tres  oidores  de  aquellas  chancilierías , como  lo  testi- 
fica en  sus  obras  el  doctor  D.  Juan  Bautista  de  Larrea  , que  fué  uno  de  ellos. 
Y esto  también  se  ha  dexado  , porque  los  inquisidores  no  quieren  sobre  si 
ministros  que  dependiendo  inmediatamente  de  V.  M. , le  hayan  de  dar  cuen- 
ta de  lo  que  pasa:  y siendo  estos  los  que  debian  remediar  los  excesos  que 
se  cometen , así  sobre  la  jurisdicción  y regalías  -de  V.  M.  como  en  sus  va- 
sallos, será  justo  que  tan  santa  y loable  costumbre  vuelva  á restablecerse, 
no  solo  en  los  expresados  tribunales  , sirio  es  que  e ta  se  extienda  también 
a los  demas  tribunales  de  Inquisición  que  hay  dentro  y fuera  de  estas  rey- 
nos,  concurriendo  en  cada  uno  de  ellos  dos  ministros  de  las  chancilWas  f 
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ifñ di  ¿ tic i %*,'  ' ¿dbn cíe  Ta ? h ay  ay  y,  'donde'  no  Tas  hajrj  'dos  pérsóflas  que  V.  M, 
depurase.  Y que  estos  tales  hayan  de  dar  cuenta  á V.  M.  por  la  vía  que  les 
YHnalase',  de  quantóert  los  tribunales  á'  que  asistiesen  se  executabe  digno 
^e'Ta  atención  de  V.  M.  Y en  las  Indias  y Cerdeña  se  haya1  de-  avisar  de 
'todo  á los  vireyeá  ,-  a fin  dé  que -si  necesario  fuese  provean  del  remedio  en 
T o que  ocurriese ‘digno  de  él)  en  él'  ínterin  qtie  consultado  V.  ;M.  resuel- 
le oirá  cosa.”:Hasta  aquí ToS  fiscales.-  : ■ > uí.  .«  ,i 

fi,, Mas  aquel  plato  no  se  efecító’,  y él  rey'mismo  llegó  á mirar  estos  arca- 
tíos  de  la. Inquisición  con  un  respeto  qué  alejaba  á los  inquisidores  de  toda 
responsabitodad  en  el  exercicio  de  su  jurisdicción.  Dé  aquí  la  impunidad  de 
los  juicios  arbitrarios , y del  atrope) Sarniento  délos  inocentes,  sin  que  á es- 
tos les  quedase  recurso  á otro  tribünal , ni  aun  'al  rey  ; pues  fenecida  una 
Causa  de  Inquisición  , a los  reos  se  les  obligaba’ á jurar  que  no  revelarían  na- 
da de  qúántó-les  había  pasado  allí? Así  el  Citado  orden  de  procesar  f pág.  37), 
hablando  del  reo  á quien  suelta  la  Inquisición  sin ‘ser  relaxado  , dice-.  ,,  Fíle- 
le mandado’ dehaxo  de  juramento' que  tiene  fecho,  y so  pena  de  excomunión 
mayor  lat¿e  sen  te  n ti* , y otras  penas  (si  las  quisieren  poner)  que  tenga  y 
guarde  secretó  de  todo  lo  que  con  él  ha  pasado  sobre  su  negocio,  y de  lo 
que  ha  visto  , sabido,  oído  y entendido  en  qüalquícr  marera  después  que 
está  en  estas  cárceles  , y no  ¡o-'digani  revele  á persona  alguna,  ni  debaxo  de 
ftinsun- color.”  Por  haber  revelado  este  secreto  , se  le  formó  segunda:  causa- 
en  el  tribunal  de  Corte  al  respetable  eclesiástico  D José  Yéregüi , maes- 
tro del  señor  infante  D.  Antonio  , después  que  fue  declarado  inocente  en  Ja 
primera  , formada  entre  otros  cargos  , porque  al  fin  del  Padre  Nuestro  y del 
Ave  María  decía  Amen  como  la  iglesia,  y no  añadía  Amen  jesús  , como 
se  dice  vulgarmente.  Tal  vez  me  está  oyendo  alguno  que  tuvo  parte  en  la 
persecución  de  aquel  digno-  sacerdote.  . ’ 

“ ,)  A Tos  señores  que  han  abogado  por  el' secreto  de  la  Inquisición  , ase- 

gurando que  se  h¿  tomado  de  los  cánones  de  ja  iglesia  y de  iasTeyes  civiles, 

Ies  suplico  encarecidamente  me  digan  de  buena  fe,  si  es  este  el  secreto  canó- 
nico de  las  causas  privilegiadas , y sí  llega  á tan  alto  punto  el  secreto  de  la* 
de  estado.  Y caso  que- insistan  en  su  dicho  , espero  que  le  acredíten  con  do- 
cumentos, Pero  estoy  seguro  de  que  no  presentarán  un  solo  canon  ó ley  del 
feyrio  , que  á un  reo fenecida  su  causa  , sea  la  que  friese  , le  obligue  baxo 
juramento  y con  la  pena  ultima  que  tiene  la  iglesia,  que  es  la- excomunión 
lata  , y menos  con  otras  arbitrarias  que  no  se  expresan  , á que  calle  siempre 
y á todos,  no  solo  ios- trámites  de  su  causar,  y el  procedimiento  de  los  jue- 
ces, sino  hasta  las  bagatelas  que  le  han  ocurrido  durante  su  carcelería.  jY  es- 
te secreto  ilegal  y tiránico  esTlamado  el  alma  de  la  Inquisición  ! Cuerpo  que 
tietie  esta  alma , no  cabe  ert  un'reyno  gobernado  por  una  constitución  como 
nuestra.  Aun  antes  de  ella  , esto  es,  ciT  1 708 , decía  el  citado  obispo  de 
PJasencia  : sepan  los  Tnqüi  ,idores  qde  no  todo  es  reservado : ’ que  aun  en  esto  » 

(-esto  es 'en  varios  artículos;  de  las  causas  dclSanfo  Oficio)  hay  muchas  que 
rio  lo  son:  qué  la  persona  de]  re v es  sagrada  : que  es  inquisidor  genera;  : que 
es  el- primogénito  de  la  iglesia:  de  este  n’odo  *,e  puarda  el  decoro  debido 
é la  roagestád.’  Pero  ya  se  ha  visto  que  ni  esta  consideración  de  aquel  pro- 
fádó  ( ni  otras  que  son  bien  obvias  , han  bastado  á poner  límites  ai  secreto 
di  I?  Inquisición laun  respecto  de  los  mismos  reyes.' 

X ‘de  "tste  secreto  se  abriga  ia  absoluta  independencia  res- 


í'  ./fiV  * 

ffitta  ííel?*obc?atio  coft  que  U Inquisición  forma  , altera  y extiende  sus  re- 
glamentos y cartillas.,  de  doiqde  res.ujpa  eLplan  singular  de  sus  juicios,  di- 
verso de  lo  que  en  órden  á.eslo  tienen  establecido  los  cánones  y las  leves  ci- 
viles. Pregunto:  ¿será  cqmpat^J.e  CQ^-la^onsfitpciüp  qn  ^il\upá|  que  ex.erf 
ce. simu4ái^.ameh.^^l.po^é*r  legiü;a^y:Qry,.el  judjciar.io  .Ún  tribunal  que! .si» 
anuencia  del  soberano  ¿e.fprmia.leyqs  ~pecuijare,s,,:  según;  Jas  guales  prende,  él 
mismo  , juzga  y c.asj^ga: á los- españoles  ?,  ¿Úp  ,tr;bun Aáqúe  ex!en'diéi:dosé,'ep 
el  ejercicio  de  esta  autoridad-,  cree  proceder  de  un  módo  - legít  imo , y.  no 
traspasar  sus  límites.,  ni  cometer  la  mas  leve  usprpacÍ^pAde,:  la  soberanía  ? Un 
tribunal  que  tiene  esta  tendencia  , que  defiende  esta  doctrina  ,,  que  mira  j 
trata  como  enemigos  de  la  religión  á los  que  le  ; resisten  en  esto  , ¿ sera, 
compatible  c.on  una  constitución,  que  deslinda  los  -límites'  de  . ios,  tres  po- 
deres., -y  no  consiente  enagenacipn  ni  traspaso  de  la  autoridad  soberana  ?. 

,„A  estos  horrores  pudiera  yo  agregar  otros  que  he  oído  llamar  tales  a 
ministros  sensatos  y píos  del  mismo  tribunal.  V.  g.  > el  artículo  gó  de  lai 
instituciones  del  inquisidor  general  D.  Fernando  Valdés  manda  que  „nun- 
ca  hable  el  reo  con  su  letrado  sino  en  presencia  de  los  inquisidores  y del.no-- 
tario  que  dé  fe  de  lo  que  pasare.  ^ El  artículo  2.3  dice  que  en  las  sentencias 
de  Inquisición  no  se  acostumbra  señalar  término  cierto  , quedando  esta  parte 
tan  esencial  del  proceso  al  arbitrio  del  tribunal.  El  artículo  ig  previene  que 
puesto  .el  preso  en  la  cárcel  , quando  á los  inquisidores  parezca , mandarán 
traerle  ante  sí:”  sistema  incompatible  con  la  constitución  (anículo  goo. 
¿Qué  diré  de  la  facultad  que  eyerce  el  inquisidor  general  de  suspender  la 
execucion  de  una  sentencia  ya  dada , ó de  mitigarla?  ¿Cómase  compon- 
drá esto  con  el  artículo  246  de  la  constitución , que  niega  á los  tribunales. la 
potestad  de  suspender  la  execucion  de  las  leyes : Pues  ei  sacar  á su  voluntad 
ciertas  causas  del  tribunal,  y hacer  que  las  substancie^  y determinen  por 
comisión  otros  jueces,  es  incompatible  con  el  artículo  247,  donde  prohi- 
biéndose estos  juicios  por  comisión  , se  manda  : que  todo  español  sea 
juzgado  por  el  tribunal  competente  , determinado  con  anterioridad  poc 
la  ley. 

,, Sobre  todo  esto  , con  el  artículo  goi  de  la  constitución  , que  manda 
manifestar  ai  reo  las  declaraciones  íntegras  de  los  testigos  y los  nombres  do 
estos,  es  incompatible  el. plan  de  la  Inquisición  (artículo  31),  que  quita  de 
las  declaraciones  todo  lo  que  pudiera  traer  al  reo  en  conocimiento  de  los 
testigos:  llegando  al  increíble  extremo  de  recomendar  la  mentira  en  el  juez 
eclesiástico  y en  el  acto  mismo  del  juicio.  Oigamos  al  inquisidor  general 
Valdés  (artículo  32):  ,,  Aunque  el  testigo  deponga  en  primera  persona,  di- 
ciendo que  trató  con  el  reo  lo  que  de  él  testifica  , en  la  publicación  se  ha  de 
sacar  de  tercera  persona , diciendo  que  vio  y oyó  que  el  reo  trataba  con  cier- 
ta persona.”  Así  con  el  fin  de  que  el  reo  110  llegase  á conocer  el  .testigo, 
pone  el  reglamento  en  boca  del  inquisidor  una  falsedad  ; medio  no  solo  in- 
compatible con  la  constitución  española  , sino  con  ios  elementos  de  la  cris- 
tiana educación. 

,,  Aun  hallo  yo  aumentada  esta  incompatibilidad  quando  comparo  I* 
franqueza  y sencillez  de  los  juicios  constitucionales  con  las  cautelas  ó estra- 
tagemas que  prescribe  Eymerich  á los  inquisidores  para  substanciar  y deterniE 
nar  las  causas  de  fe  ( fart,  3 , núm.  iqz  , pag.  434).  Baste  citar  la  quarta,' 
¿onde  se  dice  qtte  al  reo  negativo  y no  convicto , le  haga  creer  el  inquisidor 
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qae  ésta  convicto , y que  asi  aparece  del  procesa , y qüe  finja  que  lo  es  tí  Te¿ 
yendo  en  ¿i.  Y la  nota  (nurá,  107)  donde  se  dispone  que  se  finja  uno  ami- 
go del  reo  , y-  aun  herege^,  para  que  mintiendo  le  arranque  á solas  lo  que 
tiene  en  sü  pecho Fabiéndór  escondidos  testigos, y notario -que  lo  autoricen. 
Dígaseme- si  e$tas  máximásAon  compatibles  con  los  primeros  elementos  dé 
Xa  justicia,  j-Á  quehiesgos  ha' estado  expuesta  la  libertad-,  el  honor  y la- vida, 
de  innumerables  españoles  que  ftán  tenido  la  desgracia  de  ser  procesados  ba- 
tales  principios?;  1 

„ M&s  <í  qué'éeíialo  defectos  particulares  de  estos  juicios , quando  el 
mismo- consejo  efe  Inquisición  en  consulta  hecha  á Felipe  v el  año  1704  re- 
fiere como  prerógativa  de  sus  reglamentos  el  no  ser  confor  mes  á las  mismas 
leyes  eclesiástícás, y civiles  ? Poseo  copra  de  esta-consulta.  Dice  asi  r „ ; De 
qué  parte  de  la  (jurisdicción)  apostólica  ( sé  ) sacará  la  independencia  con 
que  procede  (dá  Inquisición)  desde  la  prisión 'del  reo  hasta  la  ejecución  de  su 
sentencia?  Püés  no  se  hallará  en  reglas  canónicas  ni  civiles  el  modo  con  qúe 
se  executa- el  requerimiento  y la  imparticion  del  auxilio  quando  es  menester, 
cómo  el  que  hace  y se  concede  a la  Inquisición-,  callando  nombres  y cau- 
sas.... De  donde  pudiera  inferir  que  esta  consonancia  no  nace  de  principios 
comunes  por  ser  privilegiados  é.  inmunes'  de  sus  reglas  estos  procedí* 
¿lientos.**  ' ! u 

,,  Espántame,  Séfiór  , ¿stá.  inmunidad  dé  las  reglas  cónruriéa,  así  civi- 
les como  canónicas , de  que  tanjo  sé  gloriaban  aquéllos  inquisidores.  ¡Inmu- 
nidad de  reglas  iRaro  privilegio  es  este.  \ Desdichada  nación-,  la  que  le  con- 
sienta en'sus  tribunales ! No  puedo  olvidar  lo  que  un  secretario  de  la  Inqui- 
sición, que  aun  vive,  me  divo  no  una  sola  vez-:  ,, .En  el  momento  que  de- 
jara yo  este  ofició,  escribiría  por  diario  quanto  hablase  é hiciese,  por  si  aca- 
«o  me  viese,  calumniado  por-  alguno  en  la.ínquisicion.” 

,,  A este  sistema  monstruoso  del  Santo  Oficio  aludía  el  inquisidor  gene- 
ral arzobispo  dé  SeHtnbría  quando, me  dixo  con  grande  énfasis , y sé  haber— 
k)  dicho  á otros:  ,,No  he  tenido  miedo  á la  Inquisición  hasta  que  he  sido 
inquisidor  general.”  Sin  embargo,  un  señor  diputado  tiene  ojos  para  ver  en 
esta  Inmunidad  de  reglas  tal  conveniencia  ( privada  suya  deberá  ser,  porque 
general  dé  1 reyno  no  es  posible) , que  . quisiera  ver  reducido  al  plan  del  Santo 
Ofjcio  él  dé  los  otros  tribunales  del  reyno.  < Qué  ¿s1  esto  sino  desear  que  la 
planta  dé  nuestros  tribunales  fuese  no  sujetarse  á las  realas  dél  derecho  civil 
y canónico  ? A tales  extravíos  nos  lleva  la  buena,  fe  , quando*  no  va  acom- 
pañada- dé  prudencia  y de  retlexíon.  Mas  sobre  esto  ya  se  ha . dicho 
fcástinte. 

,,  No  solo  á lá  constitución  , sino  áíos  mismos  fities  y déseos  que  tiene 
la  hación  de  mantener  pura  la  fe  católica,  es  contrario  el  plan  observado 
por  lá  Inquisición  vde  no  proceder  contra  nadie  d«  oficio -,  sinopor  delación 
solariíerlte : y no  por  una  ó dos , sino  por  tres,  como  lo  han  asegurado  aquí* 
recomendando  su  cordata  sus  mismos  defensores.  Mas  esto  que  sus  seño- 
rías alaban  como  un  medio  de  proteger  la  inocencia , abre  un  inmenso  cam- 
^ió  á la  iftipünidad  perpetua. ó temporal  de  muchos  reos,  que  constando  á 
ISéces  al 'mismo  Santo  Oficio  que  lo  son,  permanecen- seguros  en  sus  casas> 
¿5  no  hay  quién  se- resuelva  á delatarlos , ó mientras  no-  se.  aumenten  sus  de- 
llores.  Bastaría  citar  en  prueba  de  esto  el  horrible  escándalo  de  la  beata  dé 
Herráis,  que  a vista  , ciencia  y paciencia  de . la  Inquisición 


%stúvo  aígünei  años  haciéndose-  adorar  públicamente  , y cametien  do  oíros 
insultos  á la  santa  fe,  sin  que  la  Inquisición- atajase  estos  males,  hasta  qu« 
habiéndole  formado  proceso  el  reverendo  obispo,  avocó  así  esta  causa  aquel 
tribunal.  Otros- tantos  años  y mas  permaneció  impune  i a célebre  embustera 
de  Madrid  , conocida  por  el  nombre  de  la  Beata  Clara. 

,,  Kó'  es-  menor  el  daño  que  resulta  á la  causa  misma  de  R religión  , ds 
no  observar  el  Santo  Oficio  con  algunos  de  estos  delinquientes  el  orden  de  !* 
corrección  fraterna.  Un.  solicitante  , porexentplo,  tieue  conrra  sí  una  dela>- 
eion.  Por  ella  sola  no  se  procede  contra  él : ¿ mas  no  seria,  conforme  á.- la;  ca- 
ridad y al'-zelo-por  la  recta  administración  de  la  .penitencia  , que  se  le.  lia— 
mase  para  amonestarle  ó- apercibirle  , ó que  se  diese  aviso  á su  obispo  para’ 
que  le  corrigiese  ?■  Lo  seria  sin  duda;  mas  esta  corrección  que  evitaría  la.  pee- 
ría , y atajaría  el  delito-,  no  la  consiente  el  plan  de  la  Inquisición*. Ói  no  so»- 
Brevienen  nuevas  delaciones,  aquel  confesor,,  que  acaso  -con  una  reprehensión 
se  hubiera  enmendado  , prosigue  años  y años- haciendo  un  estrago  - horrible 
en  la  iglesia  : ó acaso  muere  en  aquel  estado.  No  ha  mucho  tiempo- que  fue 
castigado  uno  de  estos  reos-,  cuya  primera  delación  tenia  veinte  y siete 
años.  ¿Quién  responderá  a Dios  de  la  carnicería  que- en  tan  largo-  tiempo 
hizo  este  lobo  en  el  rebaño  de  Cristo  i ¿ Es  esto  compatible,  con  el  espirita-: 
de  la  religión  ?- 


,,  Por  eso  juzgaba  el  reverendo  obispo  D.  Antonio  Tavira  , que  en  el 
aumento  que  se  observa  de  esta  clase  de  delitos  , puede  haber  influido  el  ha- 
berse arrogado  el  tribunal"  de  ■ Inquisición  privativamente  el  conocimiento  de 
estas  causas.  Y haciéndose  cargo  de  la  razón  que  he  indicado  , dice;  ,, La 
Inquisición  no  puede- proceder  por  sola- una  delación  , y ya  por  esto  queda.- 
libre  é impune  aquel  que  ó no  repite  la  solicitación  , ó si  la-  repite,  es  res- 
pecto de- una-  misma-personad’  Y mostrando  luego  quanto  mayor. bien  se  se- 
guiría- á la  iglesia  de  que-  conociese-  de -estos  delitos  el  obispo  T prosigue : „ El 
obispo  con  solo  un  aviso....  con  los  antecedentes  que  ya  podría  tener  sobre  la 
vida  y conducta  delsoiicitante  , y con  lo  que-  de  nuevo  observase  , pudiera 
proceder  á su  corrección  con  dulzura  y caridad  , y si  las  circunstancias 'lo 
pedían  así,  con  severidad  y rigor,  sin  que  se  entendiese  la  causa**  que- siem- 
pre ocasiona  escándalo;  y le  recogería  las  licencias , y buscaría  otros  medios 
prudentes  para  lograr  su  enmienda....  Parece,  pues-,  que  el  despoja  que 
han  padecido  los  ordinarios,  lejos  de  haber  remediado  el  mal-,  la  lia  au- 
mentado.” Y añade  „ que  el  remedio  de  reintegrar  á los  obispos  en  sus  de- 
rechos , debería  extenderse  á todos -los- demas  puntos  en.  que.  entiende:  la.  ln- 
qu  Lición  d’ 

,,  Otros  exemplos  pudieran  alegarse  en  pnrebti  de  que  el  sistema,  de  la: 
Inquisición  no  va  dirigido  á la  corrección  de  los  que  yerran.  Zamarra  , el  de 
la  causa  de  la  beata  de  Cuenca,  estaba  imbuido  en-- que  ■habla  ella  de  morir  y 
resucitar  en  Roma,  con  otros  embustes  de  esta  clase.  Muere  la  beata  • en  - la 


cárcel  de  la  Inquisición;  pásanse  dos  años  largos  hasta  la  conclusión  del  * 
proceso,  y á Zamarra,  qué  en  la  misma  cárcel  pudiera  haber  salido. de  ras 
errores  con  sola  esta  noticia,  tengo  entendido  que  no- se  la  dio:  la  Inquisición 
en  tan  largo  tiempo;  de -suerte  que  no  la  tuvo  hasta  que  la  cyo  leer  el  'ha- 
de su- autillo,.  ¿Qué  fuera  de  aquel  Infeliz-,  si  hubiera  muerto  de  re  ¿> ente  en* 
este  intermedio,  imbuido  en  los  errores  consiguientes  acontar  con  la  vidas 
4e..  aquella. embustera  i 


felígíon  juzgara  sí. esto  es  -posponer  la  «filnieflía  y conversión  ¡84 
í<?s  reos  á lo  que  se  llama  honor  del  Santo  Cficio  , y justificación  dc.-sii 
procedimiento. 

.„  }■$  gravísimo  y muy- general  el  daño  queresulta  á las  conciencias  de 
la  reserva  hecha  á favor  deja  Inquisición  paxa  fibsolvpr  .de  laheregía  mixta, 
suponiendo  que  no  tienen,  en  esto  Jos -obispos  i la  fijfültad-qpe  Jes  .había  de- 
clarado el<on£Üio  de ‘3. rento  £,( es.-,jcxf-£  , ,caf \ £).  Muy  duro  es  para  un 
cante lor  oháig^má  que  acuda- á los  inquisidores;  a un  penitente  que-se  presen- 
^a.  á ¿1  '.coniti  á un  padre , constándole  que  no  le  causa  la  menor  infamia  la 
confesión  sacramental  de  este  pecado.  Sabe  qup  si  se  presenta  en  la  Inqui- 
sición á ser  absttelto.de  estas  .censuras  > queda.,  notado  en  sus  registros.,  esto 
es  , tildado  con  un  borren  de  que  juzga  resultarle  infamia.  La  ilegalidad  de 
este  procedimiento  y su  contradicción  con  los  principios  del  sigilo  .sacra- 
xmeutaí  , Ja  doran  los  inquisidores  con  la  utilidad  que  resulta  al  . penitente 
ade  eue!  conste  quien  es,  > pata  evitar  Jas.tonseqüepvias  de- una  delación.  Ha- 
biendo yo  pedido  en  cierta  ocasión  al  reverendo  inquisidor  general , obispo 
¿de  Jaén  , facultad  para  absolver  á;  uno  de  estos  penitentes,  se  empeñó  en 
.que  se  presentase  él  mismo  al ’ tribuna!.  'Mostróle  el  riesgo  que  hallaba  en 
:h-ícer.  odioso  mi  .ministerio imponiendo  á este  hombre  arrepentido  una 
car.- a no  necesaria  , que  debía  él  mirar  como.excto  de  . la  confesión,  .insistió 
¿todavía  en  qmresto  era -cautela. para  que  no,, se -le; -castigase por  este  crimen, 
caso  -de  seb  delatado.  Contesté ' qáe  i-éste.  negocio  ;>de  ,su,  seguridad  personal 
nuda  itenía  con  la  absolución. del  delito.,  Al  cabo  logré  la  licencia  para  ab- 
solverle.'’‘Pudiera  referir  otros  lances  ¡muy  tristes  y '.de  estos  años  últimos 
y ocurridos  en  las  mismas  Andalucías, ,de  que  he  §ido  informado  después  que 
estoy  en  Cádiz,  .•  ’ ... 

„ En  prueba  de  ser  esto  muy  .general,  aun  en  el  día  -,  referiré  lo  que  con 
iecha  .de  13  «de  setiembre  prójimo  me  escribió  un  .canónigo  penitenciario 
de  cierta  iglesia  catedral cuya  icaria  conservo  ■.  n Encuentro  dificultad , di- 
jee  , en  los  penitentes  de  ;h.eregía  mixta  y otros  casos  reservados  á la  Inqui- 
sición , para  que  se  presenten  ¿ ella  á recibir  la  absolución  á causa  de  la 
infamia  que  ellos  creense  les  sigue.  Nada  alcanza  á persuadirles  el  secreto 
•que  allí  se  les  guardará.  Van  y vienen  al  señor  obispo  años  enteros,  se  pre- 
•sentan  i mi  confesonario  , y ni  aquel  señor  ni  yo  podemos  aliviar  su  pena; 
y á mí  pkrecer  así  permanecen  hasta’ el  artículo  de  la  muerte.  No  sé  , aña- 
de, en  qué  pueda  fundarse,  para  con  el  prelado  semejante  reserva  , por  lo 
qual-se  ie  hace  tragar  el  desconsuelo  de  no  poder  curar  sus  ovejas  enfermas... 
Poco  há  llegó  á mí  uno  de  estos , y lo  mismo  fue  nombrarle  la  Inquisi- 
ción , que  escapar.  Es,  pues  , menester  persuadirnos  que  la  reconciliación 
-de' tales  pecadores  debe  ser  mas  conforme  al  espíritu  de  la  iglesia  , suave, 
bpriignoJj  caritativo ; y que  á los  prelados  se  les  debe*  guardar  las  faculta- 

..desjqujC:a  este  fin  recibieron  de  Jesucristo.”  . 

■ „•  Sírva  *sto  de  contestación  á lo  que  decía  uno  de  estos  señores  sobre 
la  resefrTÜjde  la  heregía  mixta  al  Santo  Oficio,  para  inferir  de  aquí  la  nece- 
sidad de1  leste  tribunal.  Su  argumento  era  este;  van  al  confesor  estos  peni- 
te  ntes;  nó  los  absuelve  : van  al  obispo;  los  envía  á la  Inquisición  : no  la 
hay; qj Qué  remedio  les  queda  sino  agualdar  al  artículo  de  la  muerte?  Con 
,tn&s  prudencia  ¿hubiera  argüido  de  estotro  modo.  V^11  ^ confesor;  no  los 
,a.bsú;S»rf  ¿¡ramal  obispo  ; ios  envía  i la  Inquisición : y »o  quieren  ir  por  n« 
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Terse  obligados- á prestar  sus  nombres : cosa  á que  ereett  tu*- podérseles  obli- 
gar según  el  sigilo  de  la  penitencia.  Pregunto  : ¿la  absoiiicion  de'  los  peca- 
dos reservados  á la  penitenciaría  apostólica  , exige  la  declaración  del  peni- 
tente? Mé  consta  por  mi  ministerio  que  no  la  exige.  \ Y por  qué  l Porque 
es  conforme  á las  leyes-debsigiio  sacramental  , no  solo  que  el  confesor  calle 
el  nombro  del  penitente,  mas  también  que  no:  le  haga  odioso  este'  remedio, 
obligándole  á delatarse.  La  Inquisición  parece  sacar  partido  hasta  del  fuero 
interno  , para  tomar  en  consideración  la  caída  del  que  acudió  á ser  absueí» 
to  en  el  caso  que  reincida. 

„ Xodo^  esto  procede  en  el  supuesto  de  que  no  puede  el  obispo  absolver' 
en  el  fuero  sacramental  ai  incurso  en  heregía.  :Mas  quién'  dice  que  no-c.tá 
en. -la  autoridad  del-, obispo  esta  absolución  ? Ya  indiqué  antes  que  el  concilio 
de  Tiento  declaró  á los  obispos  esta  potestad.  Y sin  embargo  que  los  oirá-  • 
dores  de  España  y Portugal  insinuaron  que  se  limitase  este  decreto  á los  es- 
tados y lugares  donde  no  hubiese  Inquisición , dice  Palavicini  <Libr-%^3 
cap.  ío  ,11.  4 d que  no  hubo  lugar  á esta  súplica  , formándose  sin  restricción 
el  decreto  Liceat  episcopis  ; y borrándose  las  palabras  exesptis  kis  regnis  ubi 
sunt  Inquisitioii es  ,-que  ya  se  le- habían  intercalado.  Pues- si  por  el  constii® 
tienen  esta  facultad  los  obispos,  \ qué  diremos  de  los  que  dexan  ir  descon- 
solados á estos  penitentes  , sino  que  no  saben  su  ministerio  ? Y’  á ios- que 
de  este  principio  falso  arguyen  lá  necesidad  de  la  Inquisición  , dando  por 
cierto  que  sin  ella  no  pueden  ser  absueltos  estos  hereges,  los-  enviaremos - 
áYstudiar  á uno  de  estos  moralistas  comunes;  por  exemplo  , á la  Flor*’  del 
moral ■ del  P.  Cliquet,  que  dice  ( tomo  i , p¿íg.  214  ) : „ El  obispo  puedo 
absolver  al  herege  que  comparece  voluntariamente  delante  de  él  , é cuyo 
delito  está  deducido  á su  foro  quoquoiuódo  ; y esta  absolución  de  la  censu- 
ra en  que  incurrió  el  hétege  vaie  pro  utroque  foro.  Puede  también  remitir- 
le después  que  abjuró  sus  errores  á un  simple-confesor  para. ' que  ie  absuel- 
va ; y esta  absolución  , aunque  dada  en'  el  fuero  sacra  mental  , sirve  .tam  r 
bien  para  el  fuero  externo , de  cuya  jurisdicción  se  deriva.  Esta  -misáis.  fa- 
cultad'tiene  el  tribunal  de  la  Inquisición  , cuya  erección  no  privo  á los. obis- 
pos de  la  potestad  de  proceder  contra  los  hereges , como  lo  declaró  Boni- 
facio VIII.” 

„ La  notoriedad  de  estos  y otros  defectos  sin  número' que  se  echan  de 
ver  en  el  sistema  de  la  Inquisición,  allanan  la  resolución  de  ¡o  que  se  pro- 
pone ; es  á saber  ■.  sí  este  tribunal  es  ó no  compatible  con  la  constuuoion. 
Aunque  en  la  graduación  y en  e!  juicio  de  estas  nulidades  pudiera 'caber 
diversidad  de  pareceres  , es  evidente  que  muchas  de  ellas  son  cor. trucas  al 
espíritu  de  la  religión  , á los  fines  de  la  justicia  , y al  orden  de  la  carie ■■■•d; 
por  algunas  queda  expuesto  el  honor  y la  seguridad  individual  de  muchos 
inocentes  : por  otras  se  atropellan  ios  principios  mas  'sagrados  del  derte.'-o 
natural  : por  otras  en  fin  se  compromete  la  lenidad  y la  mansedumbre  de 
los  jueces  eclesiásticos,  inseparable  de  su  -ministerio. 

,, Sobre  todo  es  digna  de  consideración  la  tendencia  perpetua  del  San- 
to Oficio  á arrogarse  la  jurisdicción  de  • los  obispos  por  entero  , excluyen-  - 
dolos  de  los  juicios  de  fe  , y aun  deprimiendo  cu  autoridad  de  i modo  mis 
indecoroso.  No  diría  esto  con  tanta  certeza,  á ro  constarme  por  una  .arga 
serie  de  hechos,  y por  reclamaciones  que  yo  mismo  he  visto  hacer  de  ' 
sus  derechos  á obispos  y á gobernadores  de  obispados  en  sede  vacante.  ~P* 
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«ueatroi  tiempos  « el  hecho  escandaloso  , que  ya  indico  tmo  de  los  seño- 
res , dei  confesonario  de  las  monjas  de  Santa  Paula  de  Granada , tabicad  o 
y>or  mandato  de  la  Inquisición  sin  anuencia  de  la  autoridad  episcopal , á cu- 
ya jurisdicción  está  sujeto  aquel  convento.  Con  cuyo  motivo  , quejándose 
de  este  atentado  al  rey  el  .gobernador  en  sede  vacante  y deán  de  aquella 
iglesia  D.  francisco  Per ez  Quiñones,  dixo «ntre. otras  cosas : . „Para  dero- 


gar en  todo  la  jurisdicción  de  los  obispos,  no  se  contenta  dicho  Tribunal 
■con  extender  su  jurisdicción  privilegiada  á Ios-casos  que  no  están  expresos  en 
las  bulas  apostólicas  y reales  decretos,  y auná  ios  que  son  realmente  dis- 
tintos, sino  que  también  quiere  con  so'a  su  autoridad  derogar  las  mismas 
bulas  en  la  parte  que  expresamente  reconocen  y autorizan  á la  jurisdicción 
ordinaria.  Así  que,  el  inquisidor  fiscal  en  su  respuesta  , que  acompaña  , ase- 
gura que  está  suplicada  en  estos  reynos  la  bula  Sacramentum  poenitenti¿e  de 
Benedicto  xiv,  que  con  formales  palabras  manda  á los  ñeles  , que  la  obli- 
•gacion  de  denunciar  al  confesor  solicitante  sea  disyuntivamente  ó á los  in- 
quisidores ó al  ordinario  , sin  alegar  para  esta  aserción  ni  decreto  de  S.  M.# 
Jii  bula  en  contrario  , sino  el  decirlo  la  misma  Inquisición;  quando  es  no- 
torio á toda  la  iglesia  que  la  expresada  bula  , como  de  un  tan  gran  Pontí- 
fice, está  recibida -en  todas,  las  diócesis;  de  estos  reynos  i,  está  impresa  pú- 
blicamente en  los  libros... < se  enseña  en  los  sínodos , y-  se  . expresa  en  das  li- 
cencias qise  se  dan  .á  los  confesores  ; y aun  en  el  arzobispado  de  .Sevilla 
«e  dice  con  formales  palabras  que  está  publicada  y admitida  dicha  bula  en 
.toda  stnextensian  , sin  duda  para  evitar  .efugios  al  tribunal  de  la  lnquisicion." 

,, Pero  qué  extraño  ;es  , prosigue  el  deán.,  que  dicho  tribunal  adopte 
«estas  máximas  y principios  para  extender  su  jurisdicción  y sojuzgar  la  de 
dos  obispos-,  quando  corren  impunemente  los  libros  y doctrinas  de  sus  au- 
tores , y entre  otras  la  de  -Fr.  Nicolás  Eymer-ich,  que.  gobierna  las  operacio- 
nes de  la  Inquisición  , y aun  por  esto  se  intitula  Directorio  de  inquisido- 
res} en  la  qual  se  dice  expresamente  que  el  obispo  es  inferior  al  Inquisi- 
dor?...” El  reverendo  obispó  de  Plasencia  I).  José -Laso  decía  al  rey  con 
motivo  de  aquel  lancea  ,, Desde  la  erección  de  este  tribunal  por  mu- 
chos años  en  todas  las  disposiciones  pontificias  se  .les  previene  (á  los  inqui- 
sidores) que  nada  hagan , so  pena  de  nulidad  , sin  comunicarlo  con  los  obis- 
pos. Y aun  sin  estas  prevenciones  debían  Facerlo  , porque  son  Inquisidores 
matos,"  -y  ellos  adventicios  y mercenarios^*  Nada  de  esto  hacen  : para  nada 
se  cuenta  con  los  obispos  ; ni  aun  para  comunicarles  los  edictos  .generale-s 
-suyos  ó de  Roma,  á fin  de  que  zélen  de  cerca  auxilien  y promuevan 
su  cumplimiento.  Este  misterio  es  un  abuso  irritante  , es  sospechoso  , es 
en  borron  .para  todos  estos  tribunales : -es  mna  presunción  de  que  prefieren 
4 lo  mas  sagrado  las -distinciones  y salsas  del  mundo.” 
c Al  llegar  aquí  la  lectura  del  papel , propuso  el  González , que  sien- 
do ya  muy  tarde  , se  difiriese  su  continuación  al  dia  siguiente  , ei  qual  se 
¡habilitase  para  que  hubiese  sesión  en  ¿1.  Así  quedó  resuelto. 
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SESION  DEL  DIA  21  DE  ENEPvO  DE  1813. 


(Continuó  el  Sr.  Villanueva  la  lectura  de  su  papel. 

,,E1  reverendo  obispo  D.  Antonio  Tavíra  se  quejó  al  rey  en  27  de  se- 
tiembre de  1792  de  que  el  tribunal  de  las  islas  Canarias  no  quería  admitir 
á su  provisor  sin  que  antes  se  calificase , clamando  que  no  siguiese  por  mas 
tiempo  autorizado  con  la  tolerancia.  ,,Un  abuso  enorme  (dice)  , y que  nin- 
gún apoyo  ha  podido  tener,  y que  es  depresivo  de  la  autoridad  episcopal, 
y se  dirige  á someterla  indecentemente  por  medios  indirectos  en  el  exerci- 
cio  de  una  jurisdicción  que  le  es  privativa  desde  su  divina  institución  á la 
delegación  al  Santo  Oficio.” 

Y pasando  á otros  agravios  hechos  por  la  Inquisición  á la  dignidad 
episcopal,  prosigue:  ,, Pudiera  el  obispo  reclamar  en  puntos  de  gravísima 
consideración  la  alta  justicia  de  V.  M.  ; pero  los  agravios  que  se  hacen  á 
todo  el  cuerpo  de  obispos  de  su  reyno1,  á quienes  ya  no  ha  quedado  mas  que 
una  vana  sombra  de  su  autoridad  en  esta  parte;  y lian  visto  que  el  deposita 
de  la  fe , que  se  les  había  confiado  , parece  que  ha  pasado  á otras  manos  , sita 
dexarles  alguna  intervención  , por  una  serie  de  abusos  que  asombraría  si  des- 
de el  primero  se  hiciera  ver  el  progreso  lento  de  todos  hasta  el  estado  presen- 
te. Y siendo  el  de  Canaria  el  menor  , no  cree  le  toca  salir  á hacer  la  causa 
común  , quando  la  prudencia  de  ios  demas  le  obliga  á guardar  silencio.’* 

,,  <Quái  seria  el  dolor  de  aquel  reverendo  obispo  si  este  silencio  de  sus 
hermanos  , que  entonces  calificó  de  prudente  , le  viera  convertido  en  re- 
presentaciones á favor  de  la  Inquisición  tal  qual  es  , quiero  decir  , con  to- 
dos los  abusos  que  él  mismo,  y el  de  Plasencia  y otros  lloraban  como  de- 
nigrativos de  su  dignidad: 

,,  Pasa  mas  adelante  , y dice  *.  ,,Los  obispos  se  han  abstenido  de  con- 
currir personalmente  ( á la  Inquisición)  á votar  en  las  causas  de  fe  , por 
excusar  * en  el  modo  con  que  se  hace  , la  humillación  y envilecimiento  de 
su  dignidad  y envían  á sus  vicarios , porque  aunque  tampoco  es  muy  de- 
corosa , y es  del  todo  inútil  su  concurrencia,  creen  que  deben  conservar  es- 
ta pequeña  sombra  de  jurisdicción  en  causas  que  les  son  tan^proplas.” 

,, Sobre  esto  habla  aun  mas  claro  en  un  informe  que  de  orden  del  rey  se 
le  pidió  en  1798  sobre  el  referido  hecho  de  Granada.  Es  dignísimo  de  la 
atención  de  V.  M.  El  solo  obscurece  quanto  ayer  y otros  días  se  ha  queri- 
do asegurar  en  contrario.  ,, Desde  que  se  estableció  la  Inquisición  en  Espa- 
ña , dice  , empezó  á decaerla  jurisdicción  de  los  obispos.  Quedaron  pri- 
vados de  calificar  la  doctrina  , y pasó  esta  facultad  , que  les  viene  por  su 
divina  institución  , á los  nuevos  jueces  , que  no  podían  ser  competentes, 
porque  no  bastan  los  conocimientos  forenses  , que  son  los  que  constante- 
mente se  han  atendido  para  estas  plazas.  De  suerte  que  para  el  objeto  prin- 
cipal de  su  instituto,  que  es  discernir  lo  que  pertenece  á la  fe  , pudiera  de- 
cirse que  son  jueces  legos  , puesto  que  no  pueden  dexar  de  conformarse  con 
el  parecer  de  los  calificadores ; y estos  son  en  gran  parte,  como  es  notorio, 
gentes  de  poca  instrucción  , y llenos  de  preocupaciones  y errores  , que 
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tan  tenido  dinero  para  hacer  unas  pruebas  de  1»  que  menos  les  importaba 
para  este  encargo.” 

,,  Aunque  sea  interrumpiendo  esta  narración , oyga  V.  M.  lo  que  de  los 
calificadores  decia  el  citado  obispo  de  Plasencia.  ,,Los  consultores  y cali- 
ficadores por  lo  común....  están  poseídos  del  sistema  de  su  escuela....  Vi- 
ren , comen  , duermen  j sueñan  con  elevar  sus  opiniones  y deprimir  las 
otras..  No  tienen  entre  sí  otra  conversación  ; lo  que  influye  para  las  cali- 
ficaciones.... ;Los  hemos  visto  jóvenes  , sin  estudios  profundos,  sin  expe- 
riencia , retiro  y prendas  recomendables  para  el  oficio.  En  algunos  pueblos’ 
escasos  de  sugetos  para  este  y otros  oficios , como  Llerena  y Logroño  , aun- 
que quieran  , no  pueden  proporcionar  el  acierto.”  Cerremos  el  paréntesis 
de  este  reverendo  obispo  , y volvamos  al  otro. 

,,  En  España  , prosigue  , por  un  conjunto  de  causas  particulares  que 
concurrieron  , el  Santo  Oficio  se  hizo  desde  luego  mas  poderoso  y formida- 
ble, y aun  parece  que  asestó  sus  tiros  á los  prelados  , para  que  intimidadoc 
se  retirasen  y le  dexasen  el  campo  libre.  Ya  en  los  primeros  años  quisie- 
ron hacer' causa  á los  obispos  de  Segovía  y Calahorra  , como  lo  dice  el 
mismo  Luis  Páramo  , uno  de  sus  famosos  escritores  , y á uno  de  los  mas 
sabios  v ejemplares  prelados  que  ha  tenido  la  nación,  que  fué  el  primer 
arzobispo  de  Granada  Fr.  Hernando  de  Talavera  , lo  que  llenó  de  escán- 
dalo á todo  el  reyno.”  ■ í! 

„Otros  muchos  casos  pudiera  recordar;  pero  el  suceso  del  arzobispo  de 
Toledo  Fr.  Bartolomé  de  Carranza  los  obscurece  todos.  Parece  que  la 
Inquisition  quiso  hacer  en  la  primera  silla  de  estos  reynos  ostentación  de 
todo  su  poder.  Diez  y siete  años  de  estrecha  prisión,  como  si  fuese  un  faci- 
neroso, en  las  cárceles  de  Valladolid  y en  las  de  Roma  llenaron  de  asom- 
bro á la  Europa.  Los  padres  de  Trento  se  cubrieron  de  dolor  y amargura: 
se  formó  una  congregación  para  examinar  su  catecismo,  en  que  se  suponía 
estaban  sus  errores,  y se  sabe  que  dieron  una  completa  aprobación  , de  que. 
tengo  copia.,  y se  conserva  el  original  en  la  iglesia  de  Toledo.  Tengo  en  mi 
poder  hasta  quince  aprobaciones  de  prelados  doctísimos , como  fueron  el  de 
Granada , el  de  León , el  de  Orense  , el  de  Almería , y de  doctores  los  mas 
acreditados  en  aquel  -tiempo,  y uno  de  ellos  Pedro  de  Soto,  cuya  grande 
sabiduría  aplaudió  tanto  todo  el  concilio.”  (Yo  tengo  aquí  igual  copia  sacada 
déla  real  biblioteca  de  San  Lorenzo.) 

,,  ;Y  en  qüé  paró  este  gran  ruido?  En  obligarle  a abjurar  de  vehementt 
por  diez  .y  seis  proposiciones,  de  las  quales  no  hay  una  á que  no  se  pueda 
dar  un  sentido  católico,  si  se  miran  con  equidad;  y atendiendo  al  intento 
de  su  autor , que  se  ha  de  investigar  por  otras  proposiciones  suyas  , y en  que 
debe  tenerse  mucha  consideración  á la  doctrina  acreditada  anteriormente  del 
que  las  proferia,  y á su  piedad.  ¿Y  quien  había  dado  mas  pruebas  en  una  y 
otra  que  Carranza , que  tanto  había  trabajado  en  Tnglaterra  contra  Jos  here- 
én  sus  sermones  y disputas  públicas  y prividas  había  reducido  á 

ttótós 

„Bien  se  puede  ya  hablar  con  libertad  en  este  punto,  como  lo  hizo  el 
P.  Touron  en  su  historia  de  los  hombres  Ilustres  del  orden  de  Santo  Do- 
mingo , dedicada  á Benedicto  xiv,  de  quien  recibió  una  muy  ' solemne 
Aprobación.  En  ella  hace  una  completa  defensa  del  arzobispo ; y la  habia* 
yaó  hedió-  eii  España  ’Sulazar  de  Mendoza  y D.  Diego  Castejon  «n  sv 
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defensa  de  la  primacía  de  Toledo  ; y lo  que  es  muy  flotable,  la  hizo  el 
cardenal  Palavicint  en  su  kistoria  del  concilio  de  Tiento,  y aun  si  se  mira 
bien  la  relación  que  dexó  de  todo  este  suceso  Ambrosio  de  Morales , se 
rastrea  como  él  pensaba,  y como  pensaban  entonces  otros  muchos....” 

,,Me  he  alargado  en  esto....  porque  este  suceso  es  el  que  puede  dar  á S.  M. 
una  idea  cabal  de  la  prepotencia , y aun  me  atreveré  á decir  astucia  , con  que 
la  Inquisición  ha  ajada  á los  obispos,  que  vieron  desde  entonces  en  este 
desgraciado  persona  ge , su  ilustre  compañero  , todo  lo  que  podían  temer, 
quando  ni  su  alta  dignidad  , ni  sus  grandes  méritos,  ni  su  inocencia  , le  pre-' 
servaron  de  ser  víctima  de  una  cabala,  que  no  se  propuso  sino  afianzar  y 
llevar  adelante  su  sistema  , con  mengua  y deshonor  de  todo  el  episcopado, 
con  escándalo  de  la  iglesia  universal,  y no  sin  nota  y aun  infamia  de  la  na- 
ción española.” 

„ ¿Qué  mucho  que  en  el  directorio  de  Eymerich  y en  la  obra  de  Páramo 
( de  que  se  han  oido  aquí  grandes  elogios)  , y, en  todas  las  demas  que  se  han 
publicado  sobre  la  Inquisición,  se  haya  tratado  con  tan  poco  decoro,  y aun 
ignominia  á los  obispos  5 Allí  se  pregunta  si  un  inquisidor  es  trias  que  el 
obispo;  y se  decide  afirmativamente:  se  pregunta  si  pueden  leer  libros 
prohibidos;  y se  dice  que  puede  el  inquisidor , y no  el  obispo;  y á este  mo- 
do hay  otras  decisiones....  De  aquí  ha  venido  el  silencio  y la  tolerancia  de 
los  obispos , y que  dexen  al  Santo  Oficio  obrar  en  todo  privativamente , y sin 
guardar  atención  ni  respeto  alguno  á' su  carácter*.  El  día  antes  que  se  publi- 
que un  edicto  de  prohibición  de  libros,  se  les  pasa  un  exemplar  para  que  lo 
sepan  algunas  horas  antes  que  el  pueblo , y á esto  están  reducidos  hoy  todos 
los  oficios  de  urbanidad  que  se  usan  con  ellos.”  Iodo  esto  es  del  sabio 
obispo  Tavira. 

,,Aun  sobré  esto  tiene  que  añadir  dos  palabras  el  reverendo  obispo  de 
Plasencia:  ,,Que  los  Papas,  dice,  limiten,  las  facultades  ds  los  inquisidores, 
nada  hay  extraño:  son  sus  delegados....  Pero  que  limítenlas  délos  obispos, 
sucesores  de  los  apóstoles , guardas  del  depósito  sagrado , doctores , maestros, 
jueces  natos,  que  las  tienen  del  mismo  Cristo,  sujetándolos  á unos  adventi- 
cios,!'unos  discípulos,  es  romper  la  cadena  de  la  tradición,  arrollar  el 
derecho  divino  , desfigurar  el  natural , é introducir  en  la  iglesia  una  mons- 
truosidad. Debían  contentarse  los  Papas  conque  los  obispos  tolerasen  sus 
delegados , pues  podian  suplir  esta  oficiosidad  nombrándolos  ellos.” 

,,Es  muy  notable,  como  observa  el  deán  de  Granada  , que  á pesar  de 


este  envilecimiento,  en  que  tienen  á la  dignidad  episcopal  los  inquisidores, 
todavía  traten  de  enemigos  suyos  á los  que  defienden  á los  obispos  contra  sus 
atentados:  joxalá  no  viésemos  ahora  renovada  esta  escena! 

,,Mas  ¿qué  extraño  es  que  la  Inquisición,  abusando  del  sufrimiento  de 
los  obispos , ajase  hasta  este  punto  su.  autoridad quando  á pesar  de  las  recla- 
maciones y providencias  del  Gobierno  ha  llevado  adelante  desde  su  prin- 
cipio un  perpetuo  conato  á deprimir  la  misma  autoridad  soberana  que  había 
deposita  do  en  sus  manos  la  jurisdicción  civil  ? A esto , que  ya  hemos  indi- 
cado antes,  aludía  el '.deán  de  Granada  en  su  citada  representación,  expo- 
niendo ,,  la  necesidad  que  hay  ( son  sus  palabras  ) de.  corregir  ios  perjudiciales 
principios  y máximas  que  adopta  el  tribunal  de  Inquisición , y proy  one  su 
fiscal  en  la  respuesta  primera  , extender  su  jurisdicción  á toda  dase  de  delitos 
y causas  con  manifiesta  transgresión  de  las  leyes  deireyno,  y.  especialmente? 
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de  la  real  cédula  de  5 de  febrero  de  1770,  llegando  hasta  el  extremo  de> 
calificar  de  desagrado  y desafecto  absoluto  hacia  la  Inquisición , y llamar 
dictámenes  de  este  tiempo  el  haber  yo  recordado  en  un  oficio  dicha  real 
cédula,  como  fundamento  legal  de  la  jurisdicción  ordinaria." 

- ,,Y  tratando  luego  de  la  facilidad  con!  que  se  arroga  el  Santo  Oficio 

conocimiento  de  causas  que  no  le  competen,  á título  de  que  los  delinqüentes’ 
son  sospechosos  en  la  fe,  dice:  ,,No  hay  especie  de  delito,  sea  de  la  clase 
que  fuere  , aun  el  mentir  levemente , que  como  se  cometa  con  freqiiencia , no 
esté  sujeto  al  tribunal  de  Inquisición.  Porque  es  muy  cierto  que  el  que 
reincide  con  repetición,  se  hace  sospechoso  en  la  fe.  El  tribunal  no  quiere 
hacerse  cargo  que  la  sospecha  de  un  delito  no  es  el  delito,  y que  por  esta 
razón  declaró  S.  M.  en  la  cédula  de  5 de  febrero  de  1770  que  el  reo  de 
poligamia  estaba  sujeto  á la  real  jurisdicción  y no  al  tribunal  de  Inquisición, 
por  mas  que  fuese  sospechoso  en  la  fe.” 

,,Ni  debe  parecer  extraño  , decía  el  reverendo  obispo  Tavira,  que  haya 
venido  á este  punto  la  jurisdicción  de  los  obispos , á quien  sepa , como  la 
Inquisición , con  poco  reconocimiento  á los  reyes  que  la  establecieron  y con 
tan  liberal  mano  la  dotaron  y colmaron  de  privilegios  y gracias , ha  tratada 
la  misma  jurisdicción  real.  Yo  me  excusaré  hablar  de  esto , porque  < qué 
pudiera  decir  que  no  se  halle  en  las  doctas  consultas  que  se  han  hecho  por 
él  consejo  en  diferentes  tiempos , y que  corren  manuscritas  en  él  publico, 
señaladamente  la  de  3 de  noviembre  de  1774,  que  contiene  también  repe- 
tida la  que  se  había  hecho  al  señor  rey  Cárlos  ir  por  una  junta  compuesta  de- 
ministros escogidos  de  todos  los  consejos  de  21  de  mayo  de  1696,  enla- 
cie 8 de  enero  de  1770 , sobre  pretender  la  Inquisición  pertenecerle  priva- 
tivamente conocer  del  delito  de  poligamia?” 

„En  todas  ellas  se  ve  como  , á pesar  de  la  vigilancia  de  los  magistra- 
dos , la  Inquisición  ha  cometido  continuos  excesos  en  esta  parte , y ha 
causado  ruidos  y escándalos  , que  muchas  veces  pudieran  haber  traído  funes- 
tas conseqüencias....  Lo  que  prueba  mas  el  tesón  de  la  Inquisición  en  llevar 
adelante  sus  máximas  , es  lo  que  se  ha  visto  después  de  la  real  cédula , des- 
pachada en  el  Pardo  á 5 de  febrero  de  1770  , declarando  pertenecer  el  cri- 
men de  poligamia  ala  jurisdicción  real  ordinaria  , previniendo  á la  Inquisi- 
ción que  se  contuviese  en  el  uso  de  sus  facultades  t para  entender  solamente 
de  los  delitos  de  heregía  y apóstasía , sin  infamar  con  prisiones  4 los  vasa- 
llos deí  rey  , no  estando  primero  manifiestamente-  probados.” 

‘ ,,  «Quántos  casos  se  hallarían  en  que  la  Inquisición  no  se  ha  arreglado 

á esta  soberana  resolución  2 Yo  no  puedo  olvidar  á un  miserable  que , des- 
pués de  siete  años  de  prisión,  murió  en  las  cárceles*  de  las  Canarias  por  haber 
hecho  un  hurto  ligero  á un  inquisidor  ó ministro  del  tribunal....” 

„ En  confirmación  del  espíritu  insubordinada  que  anima  á esre  cuerpo, 
añade  el  obispo  : ,, Los  autores  que  sigue  y aidópta  la  Inquisición,  están 
Hehós  dé  principios  que  pueden  ser  subversivos  de  todo  el  orden  social , so- 
metiendo la  soberana  autoridad  á otra  potestad  en  la  tierra;  y esto  pudiera 
excusarme  de  hablar  en  este  puntó.  Pero  pues  S.  M.  ha  notado  que  se  adop- 
tan estas  máximas , y quiere  que  diga-  sobre  ellas  lo  que  entendiere  , obe- 
deceré sus  soberanos  preceptos.” 

,,Fr.  Nicolás  Eymerichcn  la  cita-  que  hace  el  deán,  pregunta  si  los  inqui- 
Piddres  pueden  proteger  contra  los  reye*  queúacprren  cu  heregía,  ó fuesen  so* 
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pelchosas ; .y  responde  que  sí....  Tengo  basta  ocho  censuras  de, otros  Untes : 
teólogos  de  los  que  entonces . tenían  mas  crédito  en  la  nación,  dadas  de 
orden  de  la  Inquisición  á los  quatro  artículos  que  se  habían  fixado  en  la 
asamblea  del  clero  de  Francia  de  1Ó82.  Los  mas  de  ellos  gradúan  de  heré- 
tico el  primero  , en  quanto  hace  independiente  la  autoridad  temporal  de  los 
reyes;  y los  mas  templados  L> tienen  por  temerario  y erróneo....”  Hasta 
aquí  el  obispo. 

,,Mas  todo  quanto  pueda  decirse  sobre  estos  atentados.de  la  Inquisi- 
ción contra  la  autoridad  soberana  , es  nada  comparado  con  lo  que  ios  lísta- 
les de  Castilla  e Indias  expusieron  al  rey  en  la  citada  consulta  de  16  de 
febrero  de  1720  , con  motivo  de  las  tentativas  del  inquisidor  general , aspi- 
rando ,,á  la  autoridad  que  pertenecía  al  rey  y á una  absoluta  independen- 
cia en  lo  tocante  á,  Inquisición.”  Donde  tales  vértigos  padecía  la  cabeza, 
l qué  podía  esperarse  de  los  otros  miembros?  Oygase  lo  que.  sobre  esto  se 
dice  en  la  misma  consulta.  . .. 


,,Muy  antigua  (es)  y muy 'universal  en  todos  los  dominios  de  V.  M. 
adonde  hay  tribunales  del  Santo  Oficio  , la  turbación  de  las  jurisdiccio- 
nes por  la  incesante  aplicación  con  que  los  inquisidores  han  porfiado  siem- 
pre en  dilatarla  suya  con  tan  desarreglado  desorden  del  uso  en  los  casos 
y en  las  personas.,  que  apenas  han  dexado  exercicio  á la  jurisdicción 
real  ordinaria  , ni  autoridad  á los  que  la  administran  : no  hay  especie  de 
negocio  , por  mas  ageno  que  sea  de  su  instituto  y facultades  , en  que  con 
qualquier  flaco  motivo  no  se  arroguen  el  conocimiento.  No  hay  vasallo, 
por  mas  independiente  de  su  potestad  , que  no  le  traten  como  á súbdito  in- 
mediato , subordinándole  á sus  mandatos  , censuras  , multas  , cárceles  , y 
lo  que  es  mas,  á la  nota  de  execuciones.  No  hay  ofensa  ni  leve  descome- 
dimiento contra  sus  domésticos  , que  no  la  tengan  y castiguen  como  cri- 
men de  religión  , sin  distinguir  los  términos  ni  los  rigores  : no  solamente 
extienden  sus  privilegios  á sus  dependientes  y familiares;  pero  los  defien- 
den con  igual  vigor  en  sus  esclavos  , negros  é infieles ; no  les  basta  eximir 
las  personas  y las  haciendas  de  los  oficiales  de  todas  cargas  y contribu- 
ciones públicas  , por  mas  privilegiadas  que  sean ; pero  aun  las  casas  de  sus 
habitaciones  quieren  que  gocen  la  inmunidad  de  no  poderse  extraer  de 
ellas  ningunos  reos  ni  ser  allí  buscados  por  las  justicias  ; y quando  lo  exe- 
cutan  , experimentan  las  mismas  demostraciones  que  si  hubieran  violado 
un  templo.  En  la  forma  de  sus  procedimientos  , y en  el  estibo  de.  sus  des- 
pachos usan  y afectan  modos  con  que  deprimir  la  estimación  de-  los  jueces 
reales  ordinarios  , y aun  la  autoridad  de  los  magistrados  superiores  ; y es- 
to no  solo  en  las  materias  judiciales  y contenciosas  , pero  en  Los  puntos 
de  gobernación  política  y económica,  ostentan  esta  independencia,  y desco- 
nocen la  soberanía.”  Y añaden  •-  y,  Los  efectos  de  este  pernicioso  desorden 
han  llegado,  á tan  peligrosos  y tales  inconvenientes  , que  ya  muchas  veces 
excitaron  la  providencia  de  los  señores  reyes  y la  obligación  de  sus  prime- 
ros tribunales  á tratar  cuidadosamente  el  remedio La  permisión  del  uso 


de  la  jurisdicción  real  que  exercen  ellos....  (por)  el  abuso  con  que  esto  se 
ha  tratado  , ha  producido  desconsuelo  en  los  vasallos , desunión  en  los  mi- 
nistros , desdoro  en  los  tribunales  , y no  poca  molestia  á V.  M.  en  la  de- 
cisión de  tan  repetidas  y porfiadas  competencias.” 

u Pareció  esto  intolerable  aun  en  sus  principios  al  señor  emperador  Car- 


los  v . <¡u;ai,cl  aSo-de  15-35  réiolvló'suspcnder  á la  Hquislcfcn  el  «etcl- 
CIO  oe  la  :]u„ul,cc,oB  tsmpoMl,,  que  el  rey  D.  Femando  su  abuelo  le  ha- 

bia  C n^en.d:V.  ^ CSt.ai  susPension  ^ mantuvo  por  diez  anos  en  estos  rey  nos 
y en  Sicilia  (sirva  tsto  dé  correctivo  al  señor  que  nos  dixo  que  solo  se. 
su -pendió  esta,  jurisdicción  en  Sicilia  y no  en  España)  buta  que  el  Sr.  D.  Fe- 
Üpe  11  , siendo  príncipe  y gobernador  por1  la  ausencia  de  su-  padre  volvió-, 
a permitir  que  el  Santo  Oficio  usase  de  su  jurisdicción  real  ;.pero  ceñida  á' 
b>s  capítulos  'de  tmuy  prevenidas  instrucciones,  y concordias  , que  después 
ii  musido  mu  y nial  observadas;...”  : rr  a..  • ' , 

..  . ,,  Y aquí  Hamo  la  atención  de  V.  para- que  esta  soñada  indepen- 
dencia.de  la  autoridad'  soberana  , ' de  que’ acusan  los  fiscales  á la  Inquisi- 
ción , la-concuerde  con  la  potestad  , que  como  dixe- antes ,.  cree  tener  so- 
bre los  mismos  reyes.  < Adonde  iría  á parar  la  constitución  que  deciar* 
sagrada  é-  inviolables  la  persona  del  rey  , si  se-  cree  ^autorizada:  la:  Inquisi- 
ción para  proceder  contra  el  en  el  caso  , no  sotar  de  ser -herege  , sino  sos-» 
pbchósoA  infamado  de  he  regía* .'Piérdese,  lar  imaginación  al  considerar  la 
anchura  qué  cabe  en  estas  expresiones  fama  ó sospecha.  Dígalo  la  facilidad: 
con  que  ahora  se  califican  de  hereges  personas  muy  católicas.  ; Qué:  se  con- 
testaría al  que  demostrase  por  la  misma  historia  del  Santo  Oficio  que  ni 
Eymerich?  ni  Pena  , ni  los  demas  escritores. suyos  muy  celebrados  , que  sos- 
tienen esta  doctrina  tan  espantosa  »1  han  sido  condenados  -por  este  tribunal, 
ní  la  misma  doctrina:  le  ha  merecido  detestación  ni  aun  desaprobación  J Aun 
esto  resalta  mas  constando -por -reclamaciones  del  consejó1  de  Castilla  que  el 
Santo 'Oficio  ha  ayudado  á la  curia1  romana' en  proscribir  las  doctrinas  fa- 
vorables á los  derechos  de  la  Soberanía.  Pudiera  agregarse.á  esto  lo  que  á 


principios  del  siglo  xvm  pasó  con  el  cardenal  de  Judice  y consejo  de  In- 
quisición en  la. formación-». 'firma  y publicación,  det  edicto  en  que:  fueron 
condenadas" las  regalías  de  ía  corona;  < : ";" 

- podiendo  la 'Inquisición- atribuirse  esta  jurisdideion ; sobre  los  re- 

vesen1 virtud  de<la  potestad  secular  quede  hablan  concedido  los  mismos 
reyes  , debió' creerse  con  esta  autoridad-  como  tribunal  eclesiástico.  Y en 
tai  caso  , (-quien  no  ve  metida' .por  él  en  España  la  ¡doctrina-  subversiva  y 
errónea  de  que  íosPapas  y sus  delegados  pueden  juzgar  á los  reyes  hereges 
ó sospechosos  , hasta  el  punto  de  destronarlos , y absolver  4 sus  súbditos 
del  juramento  de  fidelidad  ?-  Aun  ve»  yo . un  error  mas  trascendental  en'  la 
razón  de  Peña  ’r-eito' 'es-,  qii  é.  pues,  laAnquísje  ion  tiene!  potestad  para  pro- 
ceder; contra  1 OS’  regal  ares’  qiie:  son  í cxúptosq-  mucho  uní ejnr  podrá) proceder 
coniya:  tas'réyes  que taodó  son.-  Dobtrintatah  horrible  coreo-ridículo  o-*  • 
„ Mas  no  me  espanta  esto  •.  lo  que  me  espanta  es  que  loa  reyes  de  Es- 
paña hayan  sostenido  por  tanto  tiempo  éste  tribunal  , por  cuyas  opiniones 
y sistema  peligraba  la  seguridad  de.  sus. 'personas  y de  su  mismo  reyno.  Lo 
qual  advirtió  varias  veces  el  consejo,  á los  '-mismos,  réyes ■,  y últimamente 
al  Sr.  D;  Carlos  ni  en  consulta  de  30  dé  noviembre  de  1768';,  pidiéndola 
<jue  pdsiésé  la*ínaino.ipara  que  la  Inquisición  úsase  bien-  de  sus  privilegios 
sí"  ñcpqftériñn  verke  muchas  veces  ios  señores  reyes  con  cuidado  y sus 
¿sallrts  * con' desconsuelo/’  A estas  palabras  tan  significativas  y enfáticas 
qiilsO  ditsélés  ótró  sentido  en  una  de  las  anteriores,  sesiones.  Mas  la  pruden- 
cia del  que  las  dixo  ai  rey  aparece  en  que  un  señor  diputado  en  la  misma 
abogó  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición  , todavía  tu- 
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vo  ánimo  para  asegurar  qué  Los  reyes  hereges , solo  por  serlo,  pierden  su 
dignidad.  Esta  doctrina  ánri-constltucional,  que  sujeta  á los  reyes  á la  de- 
posición, renueva  los  horrores  , de  la, otra  , qu®  los  sujeta  en  lo  temporal  á 
la  autoridad  del  Papa  y del  Santo  Oficio. 

„Mas  que  de  estos  atentados  contra  la  persona  del  rey  no  está  libre 
V.  M.  , lo  demuestra  el  ¿dicto  de  la  Inquisición  de  México  de  4 de  setiem- 
bre de  1808  , en  que  fué  condenada  como  manifiesta  heregía  la  soberanía 
del  pueblo.  Pues  aunque  añade  : seguirla  han  enseñado  algunos  filósofos; 
en  ¡diciendo  , .como  lo  dicen  algunos  enemigos  de  la  constitución  y parti- 
darios de  la  Inquisición  , que  son  filósoíos  los  diputados  que  promovieron, 
la  sanción  de  este  artículo  constitucional  , queda  calificado  de  herético. 
Concuérdese  esto  con  lo  que  en  mayo  del  año  próximo  se  nos  anunció  de 
un  modo  solemne  , esto  es  , que  el  dia  de  San  Pedro  Mártir  , á presencia 
de  un  tribunal  de  Inquisición  de  cierta  provincia  , quando  acababa  V.  M. 
de  sancionar  y jurar  la  constitución  , dixo  en  su  sermón  el  predicador  be 
la  fiesta  , que  esta  constitución  „ pugna  con  la  religión  católica,  y es  i fija 
del  código  Napoleón.”  Otras  expresiones  no  menos  denigrativas  de  la  cons- 
titución , quando  se  discutía  ó preparaba  su  proyecto  , imprimió  un  cier- 
to calificador  del  Santo  Oficio. 

,,  Pero  volvamos  á la  citada  consulta.  Concluyen  los  fiscales:  ,,  A Jas 
desproporciones  que  executan  los  tribunales  del  Santo  Oficio  corresponde- 
rían bien  resoluciones  mas  vigorosas....  En  todos  los  dominios  de  V.  M, 
intentan  y executan  (novedades)  los  inquisidores:  en  trabajosa  agitación, .. 
tienen  á los  ministros  reales.  ¿Qué  inconvenientes  no  han  pedido  producir 
los  casos  de  Cartagena  de  las  Indias  , de  México  y la  Puebla  , y los  cer- 
canos de  Barcelona  y Zaragoza  , si  la  vigilantísima  atención  de  V.  M.  no 
hubiera  ocurrido  con  tempestivas  providencias?  Y aun  no  desisten  los  in- 
quisidores , porque  están  tan  acostumbrados  á gozar  de  la  tolerancia  , que 
se  les  olvida  la  obediencia.” 

,,  A estos  y otros  fomentadores  del  descrédito  de  V.  M. , que  son  bien 
conocidos  , debiera  dirigirse  el  señor  diputado  que  quiso  decirnos  que  el 
Congreso  tiene  perdida  la  opinión,  proponiendo  como  remedio  de  es'e  des- 
crédito el  que  la  Inquisición  no  se  quite.  ¿ Quién  ha  tomado  por  su  cuenta 
desacreditar  al  Congreso?  Los  enemigos  de  la  constitución.  ¿ "í.  estos  ene- 
migos  son  los,  españoles  sencillos?  No  Señor  : estos  la  reciben  con  los  bra- 
zos abiertos  : la  juran  sin  escrúpulo  : la  practican  sin  interpretaciones  ni 
restricciones.  Los  enemigos  de  la  constitución  creyeron  que  para  barrenarla 
bastaría  llamar  filósofos  é irreligiosos  á sus  defensores  ; mas  viendo  frus- 
trado su  primer  proyecto , siguen  pintando  como  impíos  á ios  que  traían  de 
consolidar  la  constitución  , estableciendo  tribunales  de  fe  análogos  a dia, 
Y si  este  señor  diputado  conoce  y confiesa  que  se  halla  extraviada  en  este 
punta  la  .opinión;  del  pueblo,  ¿cómo  es  que  con  sus  luces  no  ha  contribuido 
á sacarle  de  su  extravío?  ¿Cómo  se  ha  estado  pasivo  sin  usar  de  la  dos  in- 
fla y de  la  persuasión  para  desvanecer  unos  errores  populares  de  que  él  mis- 
mo muestra  tener  lástima?  ¿Mas  es  cierto  que  los  pueblos  de  España  de- 
sean que  subsista  la  Inquisición?  Sobre  esto  pudiera  decirse  mueno. 
pronto  me  ocurre  una  reflexión. 

>,Las  exenciones  y privilegios  que  gozaban  Jos  dependientes  de  la  in- 
quisición eran  causa  de  que  los  pueblos  mirasen  con  odio  esre  tribunal. 


Hablo  de  los  reynos'  de  la  corofía  de  Aragón  , de  cuyas  provincias'  ten» 
mayor  conocimiento.  En  estas  los  familiares  del  Santo  Oficio,  que  siem- 
pre eran  los  mas  ricos  de  los-  pueblos  , disfrutaban  del  privilegio  del  fuero, 
así  en  lo  civil  como  ?n  lo  criminal : no  tenían  mas  juez  que  la  Inquisición! 
gozaban  de  todas  las  prerogativas  de  vecino : estaban  libres  de  cargas 
concejiles ; y todo  lo  llevaba  la  miserable  plebe.  De  aquí  el  clamor  conti- 
nuo de  los  pueblos  , siendo  el  principad©  de  Cataluña  el  que  ,con  mas  fre- 
qííencia  ha  llevado  sus  amargas  pero  justas  quejas  al  supremo  Gobierno.- 
Este  mismo  valiente- y noble  pueblo  catalan  y que  ahora  dicen  pide  la  In- 
quisición.... Abolidos  por  Felipe  v los  fueros  de  Aragón  , Cataluña  y Va- 
lencia , siempre  afligidos  los  pueblos  , redoblaron  sus  clamores  para  que  se 
les  aliviase  tan  pesada  carga  : tratóse  de  concordia  y de  reducir  los  fa- 
miliares del  Santo  Oficio...:  ] Qué  mengua!  venir  el  rey  á hacer  con- 
cordias con  la  Inquisición  sobre  la  autoridad  que  debía  exercer  con  sus  súb- 
ditos legos!  ¿Cabe  mayor  prueba  del  despotismo  de  la  Inquisición  que 
concordar  con  el  soberano  como  de  igual  á igual  ? Corriendo  el  tiempo  , y 
como  continuasen  las  quejas  , así  de  los  pueblos  , como  de  los  tribunales, 
los  fiscales  del  rey  conde  de  Campomanes  y marques  de  la-  Corona  toma- 
ron este  negocio  de  su  cuenta  , y se  remediaron  estos  males  en  la  mayor 
parte  ; pero  no  se  púdo  en  el  todo ; de  suerte  que  él  suspiro  de  estos  pue- 
blos oprimidos  ha  durado  hasta  la  époea:  de  la  invasión.  Fisto  sea  dicho  en 
contestación  a aquel  cargo  , aunque  nada  tiene  con  los  abusos  del  plan 
esencial  de  la  Inquisición. 

,,Como  estos  males  y abusos  tan  inveterados , así  en  las  doctrinas  como 
en  el  sistema  , tocan  en  la  substancia  misma  y en  el  plan  constante  de  la 
Inquisición  ■.  para  que  se  hiciese  en  ellos  una  reforma  útil,  era  necesario  des- 
figurarla enteramente,  ó mas  bien  refundirla,  formando  de  sus  reliquias  ó 
cenizas  un  nuevo -cuerpo.- Qualquiera  conoce  quan  dificil  es  sanar  un  árbol, 
cuvo  daño  está  en  la  raíz  ó en  el  tronco.  Yo  convendría  en  esta  reforma, 
caso  de  ser  posible. ' Pero  no  es  posible,  y esto  es  clarísimo.  Examínese  el 
sistema  de  la  Inquisición  de  España,  y- dígaseme  qué  quedaría  de  este  tri- 
bunal si  ante  todas  cosas  le  suspendiese  V.  M.,  ó le  quitase , como  puede  , la 
potestad  temporal  de  condenar  á azotes , á corozas , á vergüenza  pública , y á 
otras  penas  - corporales  impuestas  por  mano  del  verdugo,  restituyendo  esta 
potestad  á los  tribunales  civiles.  Claro  es  que  no  tendría  ya  sino  la  potestad 
espiritual.  Y aun- con  este  respecto  ¿ qué>le:  quedaría  del  plan  actual,  si  su 
modo  extraordinario-de  proceder,  contrario  á las^reglas  canónicas,  se  redu- 
jese al  sistema  de  los  demas  tribunales  eclesiásticos  del  reyno  ? No  quedaría 
de  él  ni  la  sombra.  Y si  lo  que  se  desea  es  que  quede  esta  sombra , ¿ por  qué 
fin  se  desea?  Yo  no  trato  de  adivinar.  Lo  que  sí  aseguro  es  que  con  esta 
sombra  no  ganaría  nada  la  nación , y menos  la  religión.  Porque  la  nación, 
sin  necesidad  de  este -recurso  extraordinario , tiene  y tenido  desde  que 
en  ella  se  plantó  la  fe , jueces  natos  de  estas  causas.  La  religión  con  lo  que 
gana  es  con  aproximarse  en  todo , si  es  posible , al  plan  sencillo  de  Jesucristo 
y sus  apóstoles.  Y si  á estet  quisiere  dársele  el  nombre  de  primera  época  de 
■la  Inquisición , convengo  que  se  la  reduzca  al  pian  de  aquella  primera  época; 
porque  esto  y no  otra  cosa  es  lo  que  propone  la  comisión.  ¿Quién  dudara 
ínyk  este-  plan , como  instituido  portel  mismo  Salvador,  y observado  en  los 
¿hgiolLskas1  puros  del  cristianismo',  es :mas  á propósito  para  proteger  la  fe 
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católica  , mas  decoroso  á la  religión , y mas  conforme  á los  deseos  de  los  que 
abogan  de  buena  fe  por  este  tribunal,  esto  es,  mas  útil  al  estado  y mas 
análogo  al  espíritu  y á la  práctica  de  la  iglesia  ? 

„ Ademas , un  tribunal  desacreditado  ya  de  hecho  por  haberse  manifes- 
tado en  esta  misma  discusión,  que  va  á imprimirse  y circular  por  todo  el 
mundo,  la  ilegalidad  de  su  plan,  de  sus  reglamentos  y fórmulas,  y el  abuso 
de  su  autoridad  , y esto  no  con  cavilaciones  y sofismas,  sino  con  docu- 
mentos tomados  de  autores  clásicos  españoles , y muchos  de  ellos  de  la  mis- 
ma Inquisición;  por  mucho  que  se  le  autorizase  de  nuevo  , ¿ quedaría  ya  en 
estado  de  proteger  la  religión  con  fruto  y contorme  á los  deseos  de  los  espa- 
ñoles? ; Qué  respeto  pudiera  conciiiarse  ya  para  con  el  pueblo  piadoso  este 
tribunal , qualquiera  que  sea  la  forma  que  se  le  diere  , después  que  se  ha 
demostrado  que  mientras  él  mismo  se  pregonaba  por  santo , y aun  aspiraba  á 
pasar  por  infalible,  aun  no  teniendo  ministros  malos,  por  una  conseqüencia 
de  su  mismo  sistema  ha  cometido  tantos  yerros  y excesos?  Un  obispo  está 
obligado  á renunciar  su  prelacia  desde  el  momento  en  que  le  conste  no  tener 
entre  sus  feligreses  la  opinión  quej necesita  para  hacer  fructuoso  su  ministerio. 
¡ Con  quanta  mas  razón  deberá  cesar  este  tribunal , del  qual  por  el  descrédito 
á que  ha  llegado,  ni  la  nación  ni  la  religión  puede  prometerse  fruto  ninguno! 

¿Qué  deseáis,  españoles  sencillos,  quando  pedís  Inquisición?  Por  ven- 
tura que  en  las  causas  de  fe  ocupe  el  trono  de  la  justicia  la  arbitrariedad, 
el  dolo , la  mentira?  ¿ Que  quede  vuestro  honor  , vuestra  seguridad  y vuestra 
vida  en  manos  de  jueces  á quienes  se  dan  como  reglas  justas  máximas  con- 
trarias á vuestra  constitución  y á vuestra  santa  religión?  Quando  se  os  dice 
que  Santa  Teresa  y Fr.  Luis  de  Granada  alabaron  la  Inquisición  , ; se  os  dice 
acaso  que  alabaron  su  plan  ilegal , de  que  no  podían  tener  noticia,  ó solo  la 
protección  de  la  religión  que  se  dispensaba  entonces  en  España  por  este 
medio?  Esto  último  fue  lo  que  alabaron : lo  otro  lo  hubieran  detestado,  coma 
incompatible  con  la  santidad  de  la  religión.  Observad  bien  lo  que  en  esto  os 
pasa  á vosotros.-  Los  que  predican  Inquisición,  tienen  buen  cuidado  de 
ocultaros  lo  que  ella  es:  os  callan  que  el  plan  de  este  tribunal  es  incompa- 
tible con  las  leyes  fundamentales  del  reyno , asegurándoos  ademas  que  sin  él 
se  perderá  la  religión ; mas  al  mismo  tiempo  procuran  encubrir  las  nulidades 
capitales  que  se  ocultan  en  sus  tinieblas.  Solo  así  pudieran  seduciros  , abusan- 
do de  vuestra  sencillez.  Yo  os  diré  lo  que  deseáis , lo  que  deseo  yo  , y con- 
migo Santa  Teresa, -el  venerable  Granada  y todos  los  prudentes,  que  la  religión 
católica  sea  la  única  en  España;  que  sea  protegida  por  el  soberano  como  base 
de  nuestra  monarquía  : que  los  que  delinquieren  contra  la  fe  , sean  corregidos 
por  la  iglesia  con  penitencias  y censuras  , y castigados  por  la  autoridad  secu- 
lar con  penas  corporis  aflictivas.  Y esto  se  conseguirá,  salva  en  todo  la  ley 
fundamental  del  reyno,  por  el  medio  llano  que  propone  la  comisión.  Con 
gozo  vuestro  y de  la  misma  iglesia  rereis  restablecido  el  orden  de  estos  jui- 
cios, observado  en  Castilla  antes  del  siglo  xvr  y en  Aragón  aun  después 
del  xiii.  Porque  ni  la  Inquisición  de  iquei  reamo  despojó  á los  obispos  del 
juicio  eclesiástico  de  estas  causas:  subv  andándolas  como  antes,  según  los 
cánones,  importan  a ios  culpad  >$,  las  penitencias  ó las  censuras  correspon- 
dientes á su  delito  , quedando  expeditos  los  tribunales  seculares,  para  qi,e 
formándoles  causa  , según  las  leves , les  impusiesen  los  castigo?,  temporales 
que  en  ellas  Se  señalan.  iLecuerdo  las  palabras  del  concilio  farruco m.-  3- 
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«Je  1242  . Haeretict  perseverantes  m errores  relinquantur  curias  saeeularis 
indicio. 

»¿Es  otro  por  ventura  el  plan  de  Inquisiciones  de  las  dos  primeras 
épocas,  señaladas  en  el  dictamen  de  los  señores  disidentes?  En  la  primera, 
hasta  el  siglo  xm , quisiera  ver  un  solo  exemplo  de  haber  sido  despojados 
los  obispos  de  la  autoridad  que  les  compete  como  jueces  natos  de  la  fe, 
subrogándoseles  otros  jueces  que  no  fuesen  obispos.  En  Ja  segunda,  hasta  los 
Reyes  Católicos,  también  quisiera  oir  un  testimonio  contrario  al  decreto  del 
concilio  Tarraconense , que  encargó  á los  obispos  de  su  metrópoli  la  cor- 
rección de  los  hereges  con  penas  canónicas.  Y á pesar  de  esto , se  alegan 
estas  dos  épocas  que  comprehenden  quince  siglos,  no  solo  como  parte  de  la 
historia  de  nuestra  Inquisición , sino  como  prueba  de  que  no  se  ha  variado 
en  este  punto  nuestra  disciplina.  Oygamos  otra  vez  al  reverendo  obispo  de 
Piasencia:  ,, Comenzó,  dice,  el  tribunal  de  la  Inquisición  en  los  obispos. 
Ni  podía  tener  otro  principio.  Hicieron  uso  de -sus  facultades  con  aquel  zelo, 
amor,  prudencia  y cordura  que  caracterizan  su  ministerio.  Roma , olvidando 
el  ne  quid  nimis , y el  noli  esse  nimis  iustus , lo  atribuyó  á floxedad  y 
abandono,,  ó buscó  este  título  colorado  para  apoderarse  intempestivamente 
de  mieses  agenas  de  que  abundan  los  exemplos , y baste  el  de  las  reservas.” 

„Y  lamentándose  luego  de  la  humillación  que  ahora  sufren  los  obispos, 
dice  : „Roma....  saliendo  de  madre,  se  hizo  reyna*,  suponiendo  descuido  y 
abandono  en  los  obispos  de  aquellos  tiempos , como  si  fuera  pecado  de 
Adan,  castiga  á todos:  emancipa á sus  hijos,  los  hace  sus  competidores. 
Limita  los  derechos  de  los  primeros  aunque  divinos.  Adopta  á los  segundos, 
y ex  plenitudine  potestatis  los  llena  de  gracias.  Sílbense  á mayores  los  inqui- 
sidores y todos  los  indultados:  hácense  absolutos,  y ocuparon  la  confusión 
y el  horror  el  lugar  del  orden  y de  la  gerarquía.”  Con  este  pincel  debiera 
habérsenos  pintado  la  diferencia  que  hay  entre  la  .tercera  época  y las  dos 
anteriores.  ¿Es  lo  mismo  un  tribunal  nato  de  jueces  que  proceden  con  juris- 
dicción inherente  á su  dignidad  , que  un  tribunal  privilegiado  que  procede 
por  delegación?  Este  rayo  de  luz  basta  para  disipar  aquellas  tinieblas.  Y si 
estos  señores,  no  desaprueban  , como  no  deben  ni  pueden,  el  sistema  de  la* 
dos  épocas  anteriores  á los  Reyes  Católicos,  es  ya  este  negocio  concluido. 
Estaban  entonces  los  reos  de  fe  notoriamente  sujetos  á la  autoridad  del  obis- 
po y del  tribunal  civil,  y á las  censuras  y penas  impuestas  por  ambos.  Eaxo 
este  principio,  y supuesta  la  demostrada  incompatibilidad  del  Santo  Oficio 
con  la  constitución , procede  el  p'an  de  los  tribunales  de  fe  que  se  le  subrogan: 
los  quales  evitando  los  vicios  radicales  de  aquel  establecimiento,  aseguran 
para  siempre  la  constitución  religiosa  de  España,  conservando  en  ella  ilesa 
la  fe  católica,  y precaviéndola  de  tos  insultos  de  sus  enemigos. 

,,En  dexar  expedita  acerca  de  esto  la  autoridad  de  los  obispos,  no  hará 
V.  M.  sino-  preferir  los  medios  establecidos  por  nuestro  Salvador,  que  son 
los  que  oygo  llamar  primera  época  de  la  Inquisición  , á los  inventados  por 
los  hombres.  Dícese  que  libres  los  obispos  de  la  carga  que  llevan  acuestas 
por  ellos  los  Inquisidores , podrán  atender  mejor  al  desempeño  de  su  minis- 
terio. Mas  oh ! quanto  engaño  hay  en  este  argumento  1 Carga  es  inseparable 
de  la  autoridad  episcopal  el  zelo  por  la  conservación  de  la  fe , y por  ia  rec- 
ta administración  de  los  sacramentos.  ¿En  qué  otra  cosa  mas  grave  que  es- 
ta , mas  propia  y mas  digna , podrán  emplear  ios  obispos  tu  Ucanpo  y 
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zelo?  j Qué  oficio  puede  mifar  por  primero  un  obispo,  que  guardar  el  de- 
pósito de  la  fe  ^ A los  obispos  se  ha  encargado  que  convenzan  y reprehen- 
dan á los  enemigos  de  la  verdad  católica,  que  como  sal  condimenten  á to- 
dos, como  luz  alumbren  á todos,  esto  es  , que  empleen  la  gracia  de  su  or- 
denación en  desterrar  los  errores , en  consolidar  la  piedad,  'y  en  establecer 
el  reyno  de  las  virtudes.  <Quauto  mayor  bien  puede  prometerse  la  nación 
de  que  traten  estos  negocios  aquellos  á quienes  pertenece  por  derecho  divi- 
no? ; Quanto  tienen  adelantado  para  el  acierto  en  las  causas  de  fe  con  la  vo- 
cación y con  la  promesa  de  la  asistencia  sobrenatural  que  en  ella  va  envuel- 
ta? Añádese  á esto  que  su  carácter  hace  que  el  pueblo  los  ame  y los  bus- 
que como  a padres  y maestros  enviados  por  el  mismo  Dios.  La  oveja  per- 
dida no  ve  en  su  pastor  hierro  y fuego  que  la  arredre  , sino  caridad  acom- 
pañada de  la  palabra  y virtud  deí  Espíritu  Santo.  La  Inquisición  solo  con  sa 
nombre  aterra  é infama;  el  obispo  atrae,  consuela,  inspira  confianza , y ar- 
ranca el  zaratan  sin  abrir  el  pecho.  No  lo  diré  yo  tan  bien  como  el  obisp# 
de  Plasencia.  ,,Los  Inquisidores  como  tales,  dice,  no  son  depositarios  de  la 
fe  y la  doctrina.  No  son  doctores  ni  maestros  , sí  discípulos.  No  son  pa- 
dres , sí  hijos.  No  son  pastores , no  tienen  el  cuidado  de  las  almas , de  apa- 
centarlas , dirigirlas,  preservarlas.  Parece  que  solo  nacieron  con  el  azote,  en 
la  mano  para  el  castigo.  Los  obispos  son  por  institución  divina  todo  lo  que 
aquellos  no  pueden  ser  en  calidad  de  inquisidores , aun  con  todas  Jas  bulas 
del  Vaticano.” 

,, Proteja,  pues,  V.  M.  la  obra  de  Dios,  quitando  á los  obispos  de  su 
reyno  estas  trabas  que  se  les  pusieron  por  fines  acaso  prudentes  entonces. 
Entregúense  á los  pastores  las  ovejas  enfermas  : á sus  verdaderos  maestros  las 
ignorantes  ••  á los  que  son  luz  las  extraviadas.  Pues  los  obispos  son  elegidos 
de  Dios  para  disipar  los  errores,  bien  se  confian  en  sus  manos  las  causas  de 
los  que  yerran.  Gran  paso  dará  V.  M.  para  que  no  decayga  en  España  la  pu- 
reza de  la  fe  , desde  el  momento  que  , aun  las  ovejas  débiles  ó roñosas  6 
perniquebradas , sepan  que  se  las  pone  en  manos  del  que  está  obligado  á dar 
por  ellas  la  vida. 

„Aquí  cesaría  yo,  Señor,  si  con  motivo  de  probar,  gomo  es  cierto, 
que  la  Inquisición  es  tribunal  delegado  del  Romano  Pontífice , no  se  hubiese 
intentado  degradar  la  autoridad  y la  jurisdicción  inherente  al  episcopado, 
persuadiendo  á V.  M.  que  solo  el  Papa  es  el  juez  de  las  materias  de  la  fe  , y 
que  en  virtud  del  primado  de  orden  y de  jurisdicción  tiene  sobre  los  demás 
obispos  una  absoluta  superioridad  en  el  gobierno  eclesiástico  , añadiendo  que 
esto  denotan  las  palabras  del  Salvador  á San  Pedro:  apacienta  mis  ovejas. 

,,Esto  se  alegó  para  persuadir  que  , pues  el  Santo  Oficio  procede  con 
delegación  del  Papa , no  debe  atenderse  á si  es  ó no  conforme  á la  consti- 
tución , sino  á que  obra  mas  legítimamente  que  lo  harían  los  obispos  en  el 
otro  plan  que  se  propone;  como  si  dixera  , mas  legítimamente  que  habían 
procedido  los  obispos  de  Castilla,  juzgando  las  causas  de  fe  en  los  quince 
primeros  siglos:  dándose  por  razón  de  esto,  que  no  reconoce  la  iglesia  nías 
jurisdicción  que  la  del  Romano  Pontífice  y la  de  sus  delegados.  El  señor 
diputado  que  esto  dixo , no  tuvo  presente  que  le  tiene  ya  contestado  San 
Agustín:  ,,Quando  Cristo  dixo  á San  Pedro  •.  ; me  amas?  apacienta  mis 
ovejas;  á todos  los  apóstoles  se  lo  dixo:  Cum  ei  dicitur  , ad  omnes  dici- 
tur : así  como  á la  iglesia  entregó  las  llaves , quando  las  dio  á San  Pedro: 
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fíceles}*  claves...**  data  surtt  , cuín  Tetro  data  sufit  ( S.  Au?.  De  apone 
thvistiano  , cap.  30).  Por  cuya  causa  dice  Cayetano  ( Cajet . De  auctorit. 
Pap¿e  et  Cornil,  t cap.  3):  Los  apóstoles  como  apóstoles  tuvieron  no  solo 
potestad  de  orden , sino  de  jurisdicción  ; porque  la  autoridad  de  gobernar  la 
iglesia , que  es  propia  del  apostolado , no  puede  existir  sin  potestad  de  ju- 
risdicción.” Que  lo  que  fueron  los  apóstoles  , eso  son  ahora  los  obispos  , es 
un  axioma  en  la  Iglesia. 

,/Yerro  es  clásico  confundir  en  esto,  como  á presencia  de  V.  M.  se 
ha  confundido , lo  que  hay  de  derecho  divino  , que  es  el  Primado  del  Papa, 
con  lo  que  hay  de  derecho  humano  > que  es  el  uso  de  él  : mayor  yerro  toda- 
vía asegurar  , como  se  ha  asegurado , que  los  obispos  del  Papa  y no  de 
Cristo  reciben  ja  jurisdicción;  y que  el  Papa  es  el  monarca  de  la  iglesia  y 
obispo  de  rodos  los  obispos. 

,,Que  e)  Papa  gobierne  la  iglesia  , decía  á Felipe  iv  el  citado  arzobispo 
de  Granada  D.  Gaiceran  de  Albaneü  (¿i)  , y vele  como  pastor  , y cuide  eo- 
lito cumple  cada  uno  con  su  oficio,  y reduzca  a todos  al  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  de  curar  las  ovejas  que  es  ten  enfermas , y conservar  las  sa- 
nas : que  se  cumplan  los  sagrados  cánones : que  se  observen  los  concilios  , y 
principalmente  el  Xridentino  *.  todo  esto  santo  y bueno  , y S.  M.  lo  debe  fo- 
mentar y lo  debe  asistir;  pero  intentar  , querer  con  pretexto  de  que  uno  ó 
dos  obispos  no  cumplan  con  sus  obligaciones hacerse!  oí  Papa  obispo  ge- 
neral de  todos esto  no  es  gobernar  la  iglesia  de  Dios  , sino  confundir- 
la y trastornarla que  el  gobernarla  como  pastor  y vicario  de  Cristo  , con- 
siste solamente  en  velar  y procurar  que se  cumplan  las  leyes  evangeli- 

zas y cánones  establecidos  por  toda  la  iglesia  universal  con  asistencia  del 
Espíritu  Santo.”  Y hablando  de  la  resistencia  de  nuestra  corte  á varias  soli- 
citudes excesivas  de  la  curia  romana,  dice-,  ,,Si  esto  se  hubiera  hecho  al 
principio  quando  los  Papas  comenzaron  á introducir  las  reservas,  no  hu- 
bieran pasado  adelante  : y la  dignidad  y autoridad  de  los  obispos  estu- 
viera con  diferente  lustre  del  que  tiene.  Y si  S.  M.  y los  señores  obispos  no 
se  oponen  con  valor  á estas  novedades,  se  tragarán  de  manera  toda  la  .au- 
toridad y preeminencia  de  los  reyes  y obispos  , que  los  reyes  se  quedarán 
tomo  unos  gobernadores  de  la  Silla  apostólica,  y los  obispos  como  unos  sa- 
cristanes.” Hasta  aquí  d.  arzobispo  de'Granada.  ¡Pobre  de  mí  si  hubiera  di- 
cho otro  tanto  ! , 

,,Siga  todavía  hablando  por  mí  el  sabio  obispo  de  Córdoba  D.  Fr.  Fran- 
cisco de  SoJís.  hste  gran  prelado  en  un  dictamen  dado  al  rey  el  año  1709  , la- 
mentándose del  exceso  con  que  la  corte  romana  se  arrogaba  la  jurisdicción  de 
los  obispos  , decía  •-  , /lista  excelencia  de  Primado  entre  los  Pontífices  , co- 
mo sucesores  de  San  Pedro  , es  de  derecho  divino  , y perteneciente  á la  fe; 
pero  el  uso  de  ella  es  de  derecho  humano  en  quanlo  á la  mayor  ó menor  ex- 
tensión,.,. Siendo  , pues  , los  obispos  sucesores  de  los  apóstoles  , como  el 
Romano  Pontífice  de  San  Pedro  , así  como  el  Papa  recibe  de  Jesucristo  la 
potestad  de  jurisdicción  con  la  prerogativa  de  Ge  fe  y Primado  , los  demas 
©bispos  la  tienen  con  igual  inmediación  , no  del  Papa  , sino  del  mismo  Sal- 
rador,.,..  Fn  esta  planta  se  gobernó  la  iglesia  en  una  especie  de  magistrado 

(J)  Parecer  acerca  del  breve  de  Urbano  vui  sobre  la  residencia  de  Itr 
obispos  , a fio  1 6,3' 5. 
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mixto  de  gobierno  monárquico  y aristocrático,  eft  que  exercian los  obis- 
pos en  sus  diócesis  toda  aquella  potestad  que  el  Papa  en  la  de  Roma en 

cuya  conformidad  los  obispos  en  sus  epístolas  sinodales  trataban  á los  Pontí- 
fices con  el  título  de  hermanos  y colegas,  y eran  en  el  mismo  grado  corres- 
pondidos. Y de  este  principio  dimanó  la  sentencia  uniforme  entre  canonis- 
tas y teólogos  , de  que  cada  prelado  puede  en  su  obispado  por  derecho  divi- 
no y canónico  lo  que  el  Papa  en  el  suyo Así  se  conservó  la  iglesia  mu- 

chos siglos.  (Note  V.  M.  esto.)  Pero  como  en  los  reynos  temporales  sue- 
len los  príncipes  superar  las  leyes  á que  estuvieron  ceñidos  sus  progenitores, 
arrogándose  las  facultades  de  magistrados  y Cortes;  así  Roma  hecha  á su 
gentil  dominación,  en  que  las  potencias  libres  quedaron  con  el  título  de 
protección  hechas  esclavas,  ha  executado  casi  lo  mismo  en  su  dominación 
eclesiástica  , despojando  á los  obispos  de  la  jurisdicción  que  el  mismo  Iíijo 
de  Dios  les  ha  dado/’  Así  hablaba  aquel  obispo , porque  sabia  la  esencia  y los 
fueros  de  su  dignidad.  ¿Mas  fueron  acaso  estos  españoles  los  únicos  que  re- 
conocieron violados  en  esto  los  derechos  del  episcopado?  No  señor. 

Notorios  son  los  esfuerzos  de  nuestros  obispos  en  el  concilio  de  Tren- 
to  porque  se  atajasen  en  este  y en  otios  puntos  los  vuelos  de  la  Córte  ro- 
mana , declarándose  como  dogma  de  fe  la  divina  institución  de  los  obispos, 
por  cuya  causa  tuvo  tanto  que  sufrir  el  venerable  arzobispo  de  Braga  Don 
Fray  Bartolomé  de  los  ¡Mártires , y el  obispo  de  Guadix  fue  llamado  Jierege 
por  Jos  obispos  italianos  , y sarnosos  los  nemas  prelados  españoles , hasta  gri- 
tar Jos  italianos  con  insolencia  en  la  congregación  de  i.°  de  diciembre 
de  1562  , como  dice  Palavicini-.  ,,mas  nos  molestan  ya  estos  españoles,  que 
blasonan  de  católicos,  c¡ue  los  mismos  hereees.”  ; Y de  donde  nacía  esta 
molestia  mayor  para  ellos  que  la  de  logfhereges?  De  que  el  arzobispo  de 
Granada  D.  Pedro  Guerrero  habló  así  en  la  congregación  de  8 de  octubre 
de  1562.  „F1  obispado  es  en  la  iglesia  de  Dios  uno  solo  como  ella,  seyun 
San  Cipriano  , de  quien  aprendieron  y tomaron  esta  máxima  los  cánones  sa- 
grados , de  modo  que  todos  y cada  uno  de  los  obispos  obtienen  hi  solidum 
sus  partes;  el  de  Roma  y los  demas  somos  hijos  legítimos  de  un  padre,  que 
es  Cristo , y de  una  madre,  que  es  la  iglesia  , de  la  qual  y en  la  qual  somos 
ministros  y no  señores,  no  habiendo  en  ella  mas  dueño  que  su  esposo.  Y 
como  ios  hermanos  no  reciben  el  ser  unos  de  otros , sino  del  padre  común 
de  la  familia  ; en  la  de  Cristo  no  reconocemos  los  obispos  la  institución  pas- 
toral 4 nuestro  hermano  mayor  el  Papa  , sino  al  que  es  tan  padre  suyo  como 
nuestro.”  De  que  á estas  palabras  añadió  el  reverendo  obispo  D.  Martin  Pe- 
lez  de  Ayala  : ,,Que  teniendo  la  jurisdicción  episcopal  y papal  un  mismo 
autor,  una  misma  raíz-,  unos  mismos  fundamentos  y principios,  no  debían 
esperar  ios  Pontífices  que  los  he  reges  les  confesasen  su  suprema  potestad, 
mientras  no  reconociesen  y restituyesen  la  suya  á los  obispos.”  Todo  esto 
cuenta  Palavicini  (//ñ.  18,  cap.  14).  . 

Es  también  notable  la  carta  del  celebre  español  Fr.  Pedro  Soto  á Pío  rv, 
de  que  habla  el  mismo  historiador  ( ó7\  6,  cap.  13).  Aquel  sabio  do- 
minicano con  motivo  de  defender  contra  los  desafueros  de  la  cuna  roma-** 
na  la  autoridad  de  los  obispos,  expuso  á S.  S.  no  ser  decente  á la  billa  apos- 
tólica exaltarla  con  ambición,  ni  conducente  á su  soberanía  el  vilipendió 
de  los  obispos  sus  hermanos.  ^ 

„Así  sentían,  continúa  con  este  motiv®  el  obispo  Solís  ( loe.  Tno», 
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76) , así  hablaban , así  obraban  por  la  honra  de  Dios  y de  su  iglesia 
los  prelados  y doctores  españoles  de  aquel  siglo,  debiendo  avergonzarse  en 
su  cotejo  los  presentes,  que  ó deslumbrados  ó ciegos,  ambiciosos  ó cobar- 
des , adoran  con  baxeza  de  espíritu  y con  profundo  silencio  el  yugo , santi- 
ficando con  religiosos  elogios  su  abatimiento  , y labrando  con  la  cadena  da 
su  servidumbre  su  corona;  de  suerte  que  la  advertida  curia  romana,  que 
lo  conoce  todo  y los  disfruta,  y al  mismo  tiempo  los  desprecia,  les  puede 
decir  lo  que  el  emperador  Sergio  á los  senadores  romanos , viéndolos  en  lu- 
gar de  la  libertad  que  Ies  quitaba,  llenos  de  reverentísima  paciencia;  ¡O 
/tomines  ad  serviendum  natos ! ” 

„ Esto  que  decía  el  obispo  Solís  sirva  de  contestación  á los  reverendos 
obispos  , que  clamando  ahora  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición,  se 
muestran  indiferentes  á la  notoria  víolacien  de  sus  derechos,  y á la  depre- 
sión de  su  dignidad.  Bastaríame  para  asegurar  esto  el  testimonio  de  los 
sabios  prelados  que  acaban  de  hablar  por  mi  boca.  Grabadas  están  en  mi 
ánimo  las  quejas  amargas  del  venerable  siervo  de  Dios  D.  Juan  de  Pal  afox 
por  el  desdoro  que  sufrió  su  dignidad  en  manos  de  los  inquisidores.  He  te- 
nido también  la  dicha  de  tratar  á otros  prelados  que  conocían  igualmente  es- 
tos males  , y se  dolian  de  ellos  , y de  no  hallar  camino  para  su  remedio. 
Ademas  del  muy  reverendo  arzobispo  de  Selimbria , separado  del  empleo 
de  inquisidor  general  por  maniobra  de  varias  personas  que  le  conocieron  des- 
afecto á este  tribunal , y no  todas  lian  muerto ; pensaban  lo  mismo  que  él 
los  reverendos  obispos  paisanos  míos  , gloria  de  España  , D.  José  Climent, 
de  Barcelona  , D.  Fr.  Rafael  Lasaia  , de  Sobona,  y D.  Fr.  Rayínundo  Ma- 
gi  , de  Guadix  , el  qual  como  asociado  que  fue  del  reverendo  inquisidor  ge- 
neral , obispo  de  Salamanca  (mi  %mo),  llegó  á enterarse  muy  á fondo  de 
los  vicios  esenciales  de  la  Inquisición.  Acuérdeme  todavía  de  la  relación 
que  le  oí  del  auto  de  Olavide,  á que  fue  llamado  , y de  su  espanto  ai  ver  que 
se  le  acusase  como  delJqü'ente  en  la  fe  por  haber  defendido  el  sistema  plañe* 
tario  de  Copérnico.  A estos  prelados  debe  añadirse  el  reverendo  obispo  de 
Arequipa  D.  Pedro  José  Chaves  de  la  R©sa  , que  vive,  en  Cádiz  y en  esta 
misma  casa  , el  qual  me  ha  asegurado  á mí,  y lo  dice  á otros  con  libertad 
eclesiástica,  que  no  debe  sostenerse  en  España  la  Inquisición , por  ser  con- 
traria á los  fines  por  que  fue  establecida , y que  puede  y debe  V.  M.  dexar 
expeditos  en  este  pumo  los  derechos  de  los  obispos. 

,,;Qae  peso  tendrá,  pues,  el  clamor  de  varios  prelados  por  la  Inqui- 
sición? Loable  es  en  los  obispos  todo  esfuerzo  hecho  en  defensa  de  nuestra 
santa  fe.  Mas  aun  en  esto  cabe  equivocación:  y si  la  hay,  debe  corregirse 
por  la  doctrina  de  la  iglesia  y de  otros  prelados  sabios,  aun  quando  sea» 
obispos  los  que  se  equivocan;  pues  no  están  libres  por  serlo  de  que  su  zelo 
se  extravie  alguna  vez  del  sendero  de  la  verdad.  Por  eso  decía  San  Ci- 
priano (efist.  74.  ¿id  Pompej.  contra  epist.  Stcph. ) : ,,  Conviene  que  el 
obispo  no  solo  enseñe,  mas  también  aprenda:  Oportct  rpiscopum  non  tan- 
tum  doccre , sed  et  disceve.  Y para  querido  por  desgracia  no  quisiese  des- 
preocuparse o adelantar  en  ilustración  discendo  me  Hora  , como  añade  aquel 
padre  , queda  salvo  el  recurso  de  San  Agustín : ni  á ios  obispos  católicos  se 
ha  de  dar  oidos,  si  alguna  vez  llegasen  á engañarse:  Pfee  catholicis  cpisco - 
pis  consentiendum  est , sicnbi  forte!  falluntur  (Y  August.  cp,  contra  Do - 
natistas  , seu de  Unit.  JEcdes.  cap.  n , núnu  a8).  ¿Y  si  dixese.  yo  á V.  M 
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que  no  todos  los  reverendos  obispos  que  ahora  abogan  por  Ja  Inquisición 
están  engañados  en  este  punto?  \ ¿.que,  hay  algunos  que  de  palabra  se  que- 
jan de  su  plan  ilegal,  y de  tí.  violación  que  por  ella  sufren  los  derechos  epis- 
copales ? A uno  ce  estos  dignos  prelados  le  he  oido  yo  y algún  otro  señor, 
que  esta  presente  , cosas  honiblcs  del  Santo  Oficio;  por  lo  menos  lo  eran  en 
su  opinión,  Lntie  edas  es  uoí ah ¿ e el  castigo  de  una  herniosa  doncella  de 
veinte  años  , á quien  el  tribunal  de  su  diócesi  , no  hace  mucho  tierrmo  , sa- 
có á la  vergüenza  desnuda  de  medio  cuerpo  arriba  por  haber  rezado  una  ora- 
ción supersticiosa  de  Santa  Lucía  ; sin  que  hubiesen  podido  evitar  este  es- 
cándalo las  exhortaciones  y ruegos  del  obispo  al  tribunal , ni  las  instancias 
de  otros  cuerpos  y personas  ilustres  : pesadumbre  que  le  costó  á esta  - joven 
la  muerte  ai  cabo  de  un  año. 


„ Mas.  yo  concedo  por  un  momento  , aunque  con  dolor,  que  llegue  á 
tan  alto  punto  el  engaño  ó la  equivocación  de  estos  dignos  prelados.  ¿Será 
justo  que  por  ello  en  un  negocio  de  tanto  inferes  dexe  Y.  M.  de  acordar  Jo 
que  exige  el  bien  del  estado  y de  la  misma  religión?  Compadézcalos  enhora- 
buena V.  M. : duélase  de  la  inadvertencia  que  se  nota  en  su  zeio*.  disimule 
también  la  importunidad  con  que  sin  ser  requeridos  de  las  Cortes  se  han 
anticipado  á darles  un  consejo  poco  conforme  al  decoro  de  su  dignidad  y al 
ínteres  de  la  iglesia;  y sobre  todo  evite  V.  M.  , como  debe,  tales  compro- 
misos , adoptando  medidas  enérgicas  para  que  en  adelante  no  sea  defraudada 
la  esperanza  de  la  piadosa  nación  en  las  ventajas  que  se  promete  de  sus  pasto- 
res. Mas  en  el  caso  presente  supla  Y.  M.  con  las  luces  de  otros  prelados 
y de  la  misma  iglesia  la  escasez  de  conocimientos  de  que  yo  no  los 
culpo. 

,, Doloroso  es,  Señor,  que  un  eclesiástico  indocto  y defectuoso,  como 
yo , tenga  que  hablar  ante  V.  M.  con  tanta  firmeza  de  prelados  que  me  me- 
recen el  mayor  acatamiento  y respeto.  Pero  en  este  momento  solo  debo 
acordarme  de  que  soy  procurador  de  todos  los  españoles , los  quales  reclaman 
de  mí  que  prepare  el  ánimo  de  V.  M.  para  la  justa  decisión  de  este  negocio, 
desvaneciendo  qualesquiera  siniestras  impresiones , que  aventurando  el  acier- 
to, ios  dcxaii  expuestos  a los  horrores  antiguos.  Sé  muy  bien  que  por  lo 
que  estoy  hablando  ahora  ante  el  augusto  Congreso , me  concito  el  odio  y 
la  execración  de  muchos  , cuyo  bien  deseo  con  todo  mi  corazón.  Mas  tam- 
bién sé  que  debo  añadir  este  sacrificio  á los  muy  cortos  que  tengo  hechos  á 
la  patria.  Día  vendrá  en  que  ella  me  agradezca  el  zeio  con  que  ruego  á V.  M. 
se  digne  acordar  sobre  esto- una  providencia  enérgica  , que  consolide  y perpe- 
tre- i a.  observancia  de  !a  constitución  , en  que  está  interesada  la  misma  igle- 
s'  Por  este  mérito  y en  este  único  sentido-  llegará  tiempo  en  que  la  posten- 
uad  llame  al  Congreso  nacional  obispo  de  los  obispos  de  su  tiempo,  y obis- 


po  conum.  de-  Lspnña ; títulos  con  que  la  venerable  antigüedad  honró  la  me- 
moria de  ciarlo- Magno  y de  Constantino. 

,,  Sie  -do  notor«o  , como  lo  tienen  demostrado  otros  prelados  muy  sa- 
bios > que  el  sistema  de  h Inquisición  degrada  los  derechos  imprescriptibles 
de  la  dignidad  episcopal , i que  diré  sino  que  antes  que  las  peticiones  de  In- 
quisición hecha.-,  por  estos  reverendos  obispos,  debe  V.  M.  oir  las  quejas  de 
los  que  reclaman  la  observancia  de  ios  c*. nones,  á favor  de  Ja-'  inviolabilidad 


de  su  mi  ni  .ferio  ? Admiro  , Señor  , ver  ob¡.  p > 
do  se  trata  déla  desmembración  material  o • p 


■ zeJosos  de  su  dignidad  quan- 
r andes  diócesis , que  debía  fa- 
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chitar  la  asistencia  espiritual  de  los  feligreses  ; por  cuya  causa  se  han  segui- 
do en  España  pleytos , en  que  ha  sufrido  mengua  el  patrimonio  de  los  pobres, 
y la  edificación  de  los  pueblos.  Pero  mucho  mas  admiro  que  los  haya  indi- 
ferentes quando  se  ven  defraudados  por  la  Inquisición  de  una  autoridad  que 
les  compete  exclusivamente  en  las  materias  y causas  de  fe  , v de  cuyo  exer- 
. ciclo  en  ningún  caso  pueden  darse  por  libres , por  habérsela  conferido  en  su 
ordenación  el  mismo  Jesucristo. 

,, Obligado  está  , pues , V.  M. , no  diré  á rectificar  el  zelo  de  estos  res- 
petables prelados,  sino  á suplir  el  poco  conocimiento  que  tienen  de  lo  que 
ha  perdido  el  decoro  de  su  dignidad  por  eí  sistema  de  la  Inquisición.  No  ala- 
bo yo  el  motivo  por  que  Carlos  iv  el  año  1796,  siendo  secretarlo  de  Gracia 
y Justicia  D.  Eugenio  Llaguno,  acordó  la  extinción  absoluta  del  Santo  Ofi- 
cio; decreto  que  extendió  de  su  mano  uno  de  los  señores  presentes.  Aquella 
providencia  fuá  efecto  del  resentimiento  de  Godoy , porque  iba  á salir  á au- 
tillo un  sugeto  bien  conocido  en  la  corte  á quien  el  protegía.  Mas  este  hecho 
muestra  dos  cosas  muy  dígitas  de  considerarse  en  el  caso  presente.  Primera, 
la  persuasión  en  que  estaban  así  el  rey  y su  confesor  , corno  otras  personas  de 
quienes  tomó  consejo  en  aquel  lance , de  que  pendía  de  sola  su  potestad  abo- 
lir en  estos  reynos  la  Inquisición , no  solo  conio  tribunal  real , sino  como 
tribunal  eclesiástico.  Segunda  , que  siendo  esta  la  ocasión  oportuna  en  que 
debió  alegarse  no  tener  el  soberano  tal  potestad , ni  el  muy  reverendo  inqui- 
sidor  general  , que  lo  era  entonces  el  cardenal  Lorenzana  , cuyo  zelo  es 
bien  conocido  ; ni  el  conscío  de  la  Suprema  , sabiendo  que  estaba  extendido 
el  decreto  de  su  abolición  tuvieron  ánimo  para  representar  al  rey  ( como 
debieran  haberlo  hecho),  alegando  que  irrogaba  en  esto  agravio  á la  santa 
iglesia  , ni  á su  confesor  , ni  al  privado  , ni  a sus  confidentes  , que  yo  sé  y 
saben  oíros  señores , que  me  escuchan  , les  hubiera  sido  muy  fácil.  El  único 
recurso  que  hallaron  para  evitar  su  extinción  , fué  dar  por  libre  del  castigo 
al  que  habían  ya  calificado  de  delincuente. 

„ Lejos  de  mí  acriminar  esta  indulgencia  de  la  Inquisición  , no  obstante 
que  á algunos  hombres  justos  pareció  entonces  medida  política  , nacida  de 
propio  interes  mas  que  de  caridad.  Loque  á mí  me  basta  es  confirmar  con 
este  hecho  reciente  , de  que  somos  testigos,  la  potestad  indisputable  que 
tiene  el  Congreso  para  resolver  este  punto.  Y pues  consta  hasta  la  evidencia 
que  no  solo  los  reglamentos  y fórmulas  de  la  Inquisición , sino  el  plan  y sis- 
tema de  sus  juicios  como  civiles  y como  eclesiásticos,  es  incompatible  con 
la  constitución  política  de  la  monarquía,  por  ser  contrario  á los  principios 
de  la  justicia  universal,  que  en  ella  se  establecen  , y al  derecho  común  de 
lajglcsia  , deque  es  protector  V.  M.  , y á la  libertad  individual  de  los  es- 
pañoles , cuya  duración  le  esta  confiada;  está  obligado  el  Congreso  á abolir 
este  tribunal  , substituyéndole  el  medio  de  proteger  la  fe  católica  que  pro- 
pone la  comisión  , por  ser , como  confio  demostrar  á su  tiempo,  el  mas 
conforme  a las  leyes  y al  espíritu  de  la  santa  iglesia,  y por  lo  mismo  el  mas 
a proposito  para  consolidar  en  España  la  pureza  y perpetuidad  de  la  religión 
de  Jesucristo.” 

Itl  Sr.  Capmwy : ,,  Señor,  varías  son  las  causas  quedan  valor  y reso- 
lución para  .introducirme  en  unaqüestion,  que  por  su  naturaleza  no  perte- 
nece al  juicio  de  un  lego  , por  mas  que  le  anime  el  zelo  de  la  santa  religión 
que  profesa.  ELasta  ahora  ha  oido  Y.  M.  con  quanta  sabiduría,  solidez,  pro- 
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fundidad  y circunspección  los  señores  diputado?  eclesiásticos  que  me  prece- 
dieron , han  defendido  las  proposiciones  presentadas  en  el  proyecto  de  la  co- 
misión al  examen  y deliberación  del  Congreso.  ¡Con  quanta  razón  debiera 
yo  acobardarme  después  de  haber  oído  sus  discursos!  Pero,  Señor  , no  pue- 
do desentenderme  de  que  tengo  dos  obligaciones  que  cumplir.  Soy  represen- 
tante de  la  nación , elegido  por  la  provincia  de  Cataluña  con  respecto  quizá 
á la  fama,  bien  ó mal  merecida,  de  que  sé  pensar  y hablar  quando  convie- 
ne : mi  silencio  , pues , en  esta  ocasión  seria  digno  de  una  interpretado» 
poco  favorable  á mi  conocido  carácter. 

„ Por  otra  parte  me  veo  obligado  á contestar  al  St\  ILermida  , respetable 
compañero  mío  ,y  anciano  venerable,  quien  indirectamente  vino  á exhortar- 
me el  otro  dia  á que  imitase  su  exemplo , quando  díxo  en  la  introducción  á 
su  discurso  apologético  de  la  Inquisición,  que  leyó  ante  V.  M. , que  e» 
edad  como  la  suya  deben  los  hombres  mudar  de  camino,  dexando  las  opi- 
niones que  en  la  juventud  se  abrazan  con  ardor.  < Como  podría  yo  hacerme 
sordo  á esta  amonestación  fraterna ; pues  si  bien  no  cuento  sus  años , nos 
igualan  las  canas  \ Agradeciéndole  su  caridad  por  la  conversión  de  sus  com- 
pañeros , siento  no  poder  seguir  su  exemplo  en  esto  de  hacer  una  confe  sio* 
pública  de  culpas  pasadas ; las  mias  siempre  las  he  reservado  al  confesor , así 
de  mozo  como  de  viejo.  El  Sv.  Hermida  tendrá  sus  motivos  para  haber  mu- 
dado de  opinión  sobre  el  punto  que  se  trata  ; y también  tengo  yo  los  mío* 
para  no  apartarme  de  la  que  tenia  hace  mas  de  quarenta  años , y reproduzca 
ahora  sin  el  menor  remordimiento. 

„ Si  yo  hubiese  podido  prever  en  otro  tiempo  que  había  de  tener  nues- 
tra nación  la  dicha  de  celebrar  Cortes,  y yo  el  grave  y honroso  peso  de  sec 
uno  de  sus  diputados;  jquanto  caudal  de  hechos  y de  observaciones  pudiera 
haber  presentado  como  apéndices  ó suplementos  á las  que  acaba  de  leer  el 
Sr.  Villanueval  En  documentos  Inéditos  que  se  me  venían  á las  manos  , al 
tiempo  que  en  los  archivos  buscaba  yo  otras  materias , pasaba  por  alto  cosas 
del  Santo  Ojíelo , tal  vez  no  misterios  de  la  fe  , que  todos  adoramos, 
sino  misterios  del  tribunal  de  la  Fe,  que  todo  el  mundo  ha  ignorado  f 
temido. 

,,  Perdone  V.  M.  este  preámbulo , tal  vez  intempestivo  , mas  no  in- 
oportuno. Desde  ahora  voy  á exponer  mi  Opinión  por  escrito  : quizá  podré 
deslizarme  en  alguna  expresión  que  espíritus  escrupulosos  puedan  calificar  de 
herética  ó mal  sonante , de  cuyo  error  está  muy  lejos  mi  intención  , y mas 
mi  estado  laycal.  Entre  teólogos  se  levantan  estos  errores;  y jamas  entre  la- 
bradores , sastres  ni  zapateros-,  y de  estas  luchas  y porfias  nacieron  los  he- 
resiarcas , casi  siempre  prelados,  monges  y canónigos,  según  nos  refieren  las 
historias  eclesiásticas.  Pero,  como  podrá  ser  que,  llevado  de  mi  amor  á 
la  verdad,  me  extravie  inadvertidamente;  en  este  caso  V.  M.  se  servirá 
enviarme  al  tribunal  competente. 


( Leyó') : Señor , antes  de  entrar  á manifestar  mi  opinión  en  asunt# 

tan  grave  y delicado,  mas  por  habitual  y servil  temor  que  por  amor  y convic- 
ción , es  menester  para  usar  libremente  de  mi  razón,  de  mi  derecho,  y de 
mi  honra  como  diputado  de  usa  nación  católica , armarme  con  el  escude 
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ó:  la  fe  , que  profese  en  el  bautismo  , haciendo  aquí  en  presencia- de  V.  M. 
la  protc.si.icion  de  ella.  Algunos  de  mis  compañeros  en  los  discursos  que  han 
pronunci  ido  ó leído  en  las  anteriores  sesiones,  arrebatados  de  i zelo  de  su 
opir.ion  , v como  temerosos  de  que  esta  no  llegase  á triuníar  por  medios  ra- 
cionales y 'sencillos , se  han  deslizado  alguna  vez  a pintar  como  sospechosos 
a los  que  no  siguieren  su  dictamen;  de  suerte  , que  aquello  de  hermanos  en 
Cristo  apenas  es  mas  que  una  fórmula  de  cortesía  religiosa  •;  y aun  esta  pa- 
rece que  iba'  á desterrarse  de  este  recinto  , a no  haber  mediado  alguna  vez  la 
prudencia  del  Sr.  Presidente  , y la  moderación  del  congreso. 

,,  La  Inquisición  se  intitula  tribunal  de  la  ¿e;  mas  no  es  de  fe.  Esta 
distinción  debiera  haberse  hecho  en  todos  tiempos  para  evitar  escrúpulos  en 
que  está  generalmente  envuelto  el  vulgo , y lo  que  no  es  vulgo  , qe  los  pue- 
bh  ¡s , que  hoy  se  aparenta  clamar  por  una  institución  que  no  conoce  , ni  ja- 
mas-ha  podido  conocer  , y así  no  sabe  lo  que  se  pide , si  es  que  lo  pide.  Al 
pueblo  español  no  se  le  consultó  para  establecerlo,  ni  se  le  pidió  su  consen- 
timiento, ni  se  le  exploró  su  voluntad  , así  como  no  se  le  pidió  para  esta- 
blecer los  demas  tribunales , ni  para  reformar  ó extinguir  otros,  sin  lo  qual 
vivirían  los  españoles  sin  paz  y sin  justicia  , quando  pueden  vivir  sin  In- 
quisición , y vivir  muy  cristianos.  ¿Qué  empeño  en  hacer  sinónimos  las  pa- 
labras Inquisición  y Religión ; Santo  Oficio  y Fe  católica).  Claro  está  : así  se 
substituye  el  terror  al  amor  , la  credulidad  á la  creencia,  v la  humillación  al 
convencimiento ; y se  viene  á venerar  de  un  mismo  modo  al  perro  que  al 
pastor  del  ganado.  Con  esta  ignorancia  es  fácil  espantar  y desconsolar  á las 
almas  piadosas  é inocentes.  ¡ Os  van  á quitar  ¡a  religión  santa  de  vuestra 
patria',  les  predican  pública  y privadamente,  y tal  vez  al  oido,  y sin 
aventurar  mucho  por  la  correspondencia  del  correo.  Y no  hay  quien  les  res- 
ponda: nosotros  no  necesitamos  de  Inquisición  vara  ser  católicos : esto  es  in- 
juriarnos , es  injuriar  á nuestros  padres  que  la  practicaron  por  medio  de  la 
instrucción  , y no  por  la  amenaza  del  castigo,  non  grovter  iraní , sed  grog- 
ter  conscientiam ; es  injuriar  á los  antiguos  españoles  que  recibieron  el  evan- 
gelio de  boca  de  los  discípulos  de  los  apóstoles;  no  con  el  aparato  de  cade- 
nas y cuchillos , sino  con  la  persuasión  y dulzura,  presentándoles  el  yugo 
■suave  del  Señor,  que  desde  entonces  le  llevamos  con  gozo  y alegría.  Es  final- 
mente injuriar  á la  España  toda,  quitándole  la  gloria  ele  ser  y hu'bcr  sido  ca- 
tólica por  antonomasia  entre  los  demas  reviros  de  la  cristiandad , antes  que 
se  hubiese  inventado  este  tribunal , que  ni  da  la  fe- al  que  no  la  tiene  , ni  la 
- confirma  al  que  la  tiene. 

,,  : Acaso  se  trata  de  dexar  á la  religión  desamparada  suprimiendo  la  In- 
quisición , no  en  orden  á su  santísimo  hn  y objeto,  sino  en  orden  á su  forma, 
atributos  y formulas  , por  ser  opuestas  a los  medios  que  tiene  prevenidos  y 
adoptados  la  constitución  para  mantener  la  justicia  , el  árdan  público,  y la 
misma  religión  que  ha  jurado  proteger;  El  n .tal  abandono  quieren  afectada- 
mente suponer  algunos  que  quedaría  para  llenar  de  amargura  á la  muchedum- 
bre inocente , indocta  y tin¡<  rata.  ¿Qué  católico  set  cunculizuria  de  que  esta 
potestad  delegada  vuelva  a 1 ; jurisdicción  inmediata  de  1;  s señores  obispos,  que 
tienen  el  derecho  , la  autoridad  y la  obligación  cíe  apacentar  y cuidar  Jas 
ovejas  de  la  grey  que  á cada  uno  le  está  confiada,  no  por  la  cabeza  visible  de 
:1a  iglesia,  sino  por  le  invisible  que  es  Cristo  1 La  predicación  , el  consejo, 
tia  edificación  y i a .solicitud  pastoral  fué  la  misión  divina  de  ios  apóstoles , 
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euros  sucesores  legítimos,  y herederos  inmediatos  de  su  palabra  r autori- 
dad, son  los  obispos.  Los  inquisidores  , ni  siembran  la  divina  palabra  , ni 
aran,  ni  ediíican,  ni  administran  sacramentos  , porque  otra  es  su  incum- 
bencia; j juzgar  y condenar  ! Facultad  desmembrada  del  episcopado  en  Es- 
paña, cuyos  prelados  por  una  especie  de  anuencia  lian  consentido  esta  ver- 
dadera usurpación  de  su  autoridad.  Y es  mas  extraño  aun  que  su  silencio,  la 
resistencia  que  muchos  de  ellos  oponen  hoy  á recobrar  esta  parte  de  su  apos-r 
tólica  potestad  que  el  soberano  Congreso  nacional  quiere  reintegrarles. 

^ Querrán  todavía  contentarse  con  la  facultad  que  les  concede,  comó  por 
gracia,  la  Inquisición  de  poder  concurrir  al  tribunal  á intervenir  en  las 
sentencias  como  conjueces;  á cuyos  actos  , por  no  degradar  su  dignidad, 
no  asisten  , pues  se  les  señala  el  último  asiento  : y como  temerosos  de  per- 
der este  derecho,  que  es  muy  suyo,  suelen  enviar  un  teniente  que  represen- 
te sus  personas?  ■ 

„La  Inquisición  es  de  hecho  un  estado  dentro  del  estado  , ó por  mejor 
decir  un  estado  fuera  del  estado;  Es  verdaderamente  un  cuerpo  independien- 
te , como  lo  es  una  potencia  respecto  de  otras.  Los  reyes  y las  mismas  Cor- 
tes antiguas,  para  conciliar  los  derechos  de  la  nación  y de  la  corona,  y los 
que  se  atribuia  la  Inquisición  , han  tenido  que  capitular  con  ella  como  d« 
igual  á igual.  Díganlo  las  concordias  que  repetidas  veces  se  han  tenido  que 
celebrar,  á manera  de  tratados,  de' un  gabinete  con  otro , entre  aliados  que 
quieren  transigir  sus  diferencias.  Es  también  independiente  de  la  Silla  apos- 
tólica , aunque  proclama  ser  emanada  su  autoridad  de  esta  ; piies  quando  no 
le  convenía  , desobedecía  las  bulas  y breves  pontificios  , y no',  reconocía  las 
sentencias  dadas  en  Roma  , así  de  absolución  como  de  condenas. . Díganlo 
las  licencias  pava  leer  libros  prohibidos  concedidas  por  el  Papa , ' las  quales 
eran  de  ningún  efecto  en  España  , si  al  inquisidor  general  no  le  placía  con- 
firmarlas, como  sucedía  ordinariamente.  - . 

,,  Ha  sido  seguido  con  tanta  constancia  por  ía  Inquisición  leí  empeño  sis* 
temático  de  mostrar  en  todos  los  actos  su  independencia  , que  no  ido  en 
puntos  de  competencias  de  jurisdicción  con  ios  demas  tribunales  reales  ha 
turbado  eí  orden  y armonía , sino  que  por  etiquetas  de  superioridad  y pre- 
eminencia, intitulándose  por  excelencia  y por  institución  tribunal  de  la  Fe, 
en  el  acto  mas  solemne  , público  y augusto  de  la  religión  católica  , qual  es 
la  proce.» ion  del  Corpas  Ckvisti , a la- ¡qual  acompañan  los  ayuntamientos  y 
tribunales  Supremos  en  cuerpo  , por  no  ceder  el  puesto  de.  precedencia , de-r 
xaba  de  asistir  á este  obsequio  tan  religioso  de  Ja  fe  misma.,  de  que  se  gloriar- 
ba  ser  protector  y defensor  especial. 

,,  Los  disturbios  que  en  el  transcurso  de  los  tiempos  , en  varias  épocas, 
y pueblos  de  España,  han  causado  las  pretensiones  de  su  fuero,  confundien- 
do las  prerogativas  ó las  usurpaciones  de  ellas,  con  su  potestad  espiritual, 
son  tantas , que  formaría  un  gran  volumen  solo  su  compendio.  En  todas  se 
echa  de  ver  que  se  erigían  jueces  en  causa  propia , y’ en  las  cárceles  del  San- 
to Oficio  , destinadas  solo  para  los  delinquente.s  en  la  santa  fe,  entraban  los 
que  tenían  la  desgracia  de  tocar  un  pelo  de  la  ropa,  no  digo  á un  juez , sino 
hasta  el  último  ministril. 

,, Entre  los  varios  hechos  que  en  el  reconocimiento  del  archivo  munici- 
pal de  Barcelona,  he  leído  citaré  solo  dos  , que  se  refieren  en  el  diario  del 
ayuntamiento  del  siglo  x y r.  ... 
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„ En  la  fiesta  de  la  Natividad  de  la  V irgen  , que  se  celebraba  con  asls- 
tencia  de  dicho  ayuntamiento  en  la  capilla  de  la  Lonja  de  contratación  , fuc 


que  se  hizo  poner  estrado  con  todo  el  aparato,  ül  ayuntamiento  le  envió 
un  recado  por  un  portero,  suplicándole  se  abstuviera  de  presentarse  con 
aquella  distinción,  que  era  prerogativa  que  gozaba  la  ciudad,  y estaba  re- 
servada solo  á los  reyes  y á los  vireyes.  Nada  contestó.  La  ciudad  repitió 
otro  focado  de  atención;  y nada  contestó.  Entonces  se  mandó  á dos  porte- 
ros. que  recogiesen  dicho  estrado  , como  tuvo  que  ejecutarse  con  violencia 
y no  poco  escándalo,  suspendidos  los  divinos  oficios,  y detenida  la  misa 
por  mas  de  una  hora.  El  desquite  del  inquisidor  , no  atreviéndose  con  el 
magistrado  , fue  mandar  al  día  siguiente  prender  á los  porteros,  y llevarlos  i 
la  cárcel  del  tribunal.  La  ciudad  reclamó  con  energía,  y aun  amenaza;  y lo- 
gró la  soltura  del  preso,  sin  dexar  de  recurrir  á la  corte  por  expreso  , pi- 
diendo pública  satisfacción  del  atentado.  La  respuesta  fue  que  se  tomaría  se- 
' ria  providencia  en  lo  que  tan  justamente  pedia  la  ciudad.  A los  tres  meses 
repitió  esta  nueva  representación  más  fuerte  (que  he  leído  como  la  prime- 
ra)., v se  contestó  con  la  misma  fórmula  de  estilo  ministerial.  Ignoro  en 
qué  paró. este  negocio;  pero  el  inquisidor  se  hallaba  ya  en  la  córte  entonces. 

„Pocos  anos  después  aconteció  otro  caso  de  igual  tropelía  en  desacato 
de  la  potestad  civil.  Por  bando  de  policía  estaba  prohibido  el  porte  de  ar- 
mas de  fuego  sin  distinción  de  personas.  Fue  encontrado  de  noche  con  ellas 
uno  que  dixo  ser  dependiente  del  tribunal , y fue  preso  en  el  acto  por  un  al- 
guacil de  la  ciudad.  Al  siguiente  día  manda  la  Inquisición  prender  al  al- 
guacil , y encerrarlo  en  sus  cárceles.  El  ayuntamiento  despachó  aquella  no- 
che quatro  dependientes  suyos  á llevar  una  decente  cena  ai  preso , alumbra- 
da con  quatro  hachones ; con  un  oficio  seco  á ios  inquisidores , de  que  si  die- 
sen lugar  á que  se  le  hubiese  de  llevar  al  otro  día  la  comida,  tomarla  por 
primera  providencia  ocuparles  las  temporalidades.  La  intimación  era  terri- 
ble, y así  se  ahorró  al  ayuntamiento  el  gasto  de  la  comida.  ¡Qué  de  pley- 
tos  y recursos  ocasionados  con  motivo  de  sus  carnicerías , hornos  de  pan 
y otras  privativas  y franquicias  que  la  devoción  ó la  inconsideración  Ies  ha- 
bía concedido  en  perjuicio  de  los  privilegios  y bien  común  de  los  pueblos 
*n  orden  á la  administración  de  sus  abastos!  Cada  escrito  llevaba  implícito 
amago  de  anatema  á la  parte  contraria. 

j,He  1 «ido  en  un  libro  en  octavo , escrito  en  muy  castizo  castellano* 
Impreso  en  1545  , el  suceso  escandaloso  que  el  año  antes  pasó  en  el  pres- 
biterio de  ia  catedral  de  Barcelona  en  los  oficios  del  día  del  Corpus  , presen* 
tes  el  obispo  y el  ayuntamiento  , cuya  procesión  no  pudo  salir  aquel  día* 
•juntas  ya  todas  las  comunidades  seculares  y regulares , cofradías  y demás 
concurrencia , á causa  de  unas  disputas  con  los  inquisidores  y el  préste  de 
l&  misa  al'  tiempo  de  colocar  la  hostia-  consagrada  en  el  viril.  El  que  me 
pre'síó  el  libro  (y  era  un  inquisidor),  no- me  permitió  leer  el  nombre  del 
autor  ni  el  lugar  de  la  impresión. 

„Algunos  señores  diputados  que  me  han  precedido  en-  sus  discursos,  me 
iian  prevenido  en  varios  puntos  que  han  tocado  y esclarecido,  con  mucha 
$rudíci©n , y no  menor  circunspección;  y así  me  abstendré  de  repetir  unas 


convidado  d inquisidor  general , oDispo  ce  cuenca  , que  a la  sazón  se  halla- 
ba allí ; Pcr°  este  prelado,  antes  de  empezarse  la  misa  , no  solo  tomó  su 
üs.Vn to  en  el  presbiterio  como  convidado,  en  frente  del  ayuntamiento 
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reflexiones , y cíe  explanar  otras , cuyos  autores  no  necesitan  cíe  mi  apoyo, 
no  siendo  70  ni  teólogo,  ni  canonista  , ni  jurisperito,  ni  controversista  en 
materias  de  derecho  eclesiástico. 

,, Solamente  contestaré  á algunos  casos  de  hecho  en  que  los  señores  di- 
putados que  se  han  presentado  á manera  de  apologistas  de  la  Inquisición, 
han  fundado  sus  opiniones.  Ha  dicho  alguno  que  el  siglo  xvr  fue  el  mas  fiio- 
reciente  en  España  en  hombres  de  eminente  sabiduría,  y esto  para  probar  que 
el  establecimiento  no  se  oponía  al  progreso  de  las  luces.  Yo  Ies  concedo  que 
contra  las  luces  no ; pero  sí  contra  los  que  lucían;  se  encendían  ccn  ur.a  ma- 
no, y se  apagaban  con  la  otra.  Si  fue  el  siglo  de  la  sabiduría  > también  fue  el 
de  la  persecución  de  los  sabios,  ornamento  de  las  divinas  y humanas  letras. 
Ningún  predicador  de  fama , ningún  escritor  insigne,  y mas  los  teólogos, 
estaba  seguro  de  dormir  mañana  donde  habla  dormido  hoy.  "De  cárcel  incu  i- 
sitorial  , ó de  persecución  teologal  pocos  varones  sobresalientes  se  libraren; 
y si  mas  no  cayeron  , seria  por  el  recato  y reserva  con  que  , con  el  exemplo 
de  los  desgraciados  , se  abstendrían  de  manifestar  la  superioridad  de  su  doc- 
trina y de  su  ilustración.  Siglo  fue  de  oro  á pesar  de  Ja  Inquisición  , es  ver- 
dad ; pero  ¡cuantos  tesoros  quedaron  escondidos1.  Aquel  fue  el  tiempo  en 
que  los  émulos  y envidiosos  del  buen  nombre  de  sus  rivales , tenían  la  puer- 
ta franca  para  tacharlos  de  hereges  ó de  sospechosos. 

,, Dígalo  un  Antonio  de  Nebrija,  restaurador  de  las  buenas  letras,  per- 
seguido por  sus  escritos;  un  Fr.  Hernando  de  Talayera,  confesor  de  la 
Ifevna  Católica:  un  Arias  Montano,  tesoro  de  toda  erudición,  también 
perseguido:  un  Francisco  Sánchez  llamado  el  Brócense  , maestro  del  buen 
gusto  y de  hs  humanidades,  que  murió  en  la  Inquisición:  un  Martin  de 
Cantalapiedra , insigne  teólogo  escriturario , que  sufrió  una  prisión  de  dos 
años:  el  arzobispo  de  Toledo  Carranza,  que  sufrió  diez  y ocho  años  de 
prisión,  porque  entre  tanto  Felipe  n aplicaba  las  rentas  de  su  mitra  á la 
obra  del  Escorial:  un  Fr.  Luis  de  León,  eminente  en  las  lenguas  sabias, 
honor  de  la  eloqiiencia  y poesía  española  , y de  la  teología  expositiva  , que 
padeció  un  encierro  de  cinco  años:  un  P.  Simienza,  eruditísimo  teólogo  y 
orador,  á cuya  pluma  debe  tanto  la  eloqiiencia  de  la  lengua  castellana , tam- 
bién tuvo  que  sufrir  Ja  persecución  , y purificarse  con  mas  rigor  que  boy  su- 
fren los  afrancesados:  una  Santa  Teresa  de  Jesús  ¿no  estuvo  amenazada  de 
haberse  de  justificar  ante  el  tribunal  l ¿ Qué  le  sucedió  al  famoso  Antonio 
Perez?  Un  Fr.  Francisco  Ortiz , del  orden  de  los  menores  , cuyo  nombre  y 
escritos  son  poco  conocidos  entre  los  literatos  modernos,  maestro  de  la  elo- 
qiiencia mística  , cuyo  patético  estilo  enternece  y levanta  el  alma  , y obliga 
con  la  pulidez  y tersura  de  las  palabras  á venerarlo  como  primer  modelo  de 
nuestra  lengua.  Este  varón  sabio  y virtuoso  padeció  encierro  y diez  años  de 
reclusión  en  el  convento  de  Tordelaguna.  Seria  muy  extendida  antes  de  su 
desgracia  la  fama  de  su  oratoria  evangélica , pues  el  almirante  de  Castilla 
( en  la  colección  de  las  cartas  familiares  del  P.  Ortiz  . impresas  en  Aléala  de 
Henares  en  1552)  , le  dice  entre  otras  cosas,  con  fecha  de  1535  desde  Me- 
dina del  Campo:  ,,recibí  con  vuestra  carta  muy  grande  consolación  , en  que 
«n  verdad  , vuestra  católica  determinación  ( de  no  salir  de  su  retiro  ) no  ms 
satisface:  que  como  parece  obra  de  caridad  querer  vos  solo  gozar  de  vor, 
bien  seria  acordaros  que  San  Pablo  está  á la  mano  derecha  de  San  Pedro;  por 
donde  parece  que  nuestro.  Señor  no  quiere  que  el  provecho  sea  cíe  selo  uno. 
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r.*í !' con  aquellos  que  de  elia  t>er?en  necesidad.  \ en  ver- 
dal , t.eñor  . ¡c  ■=.:  'a  ¿ivís  mérito  la  o ora  que  luciereis  en  mí  conversando, 
que  he • e is  <- n vuestra  soledad.  El  espíritu  de  Dios  con  el  vuestro  en 
’iier  parle  i •día  lugar;  en  Vaídescoperos  hay  liaría  soledad  y silencio, 
i ¡:-  •/ también  soy  yo  amigo  de  ella.  Siendo  yo  el. mayor  amigo  que  tenéis, 
J y Sme  da  perdonar  que  contradiga  nuestra  opinión  , pues  tan  gran  servi- 
( 'o  será  de  Dios  abrir  el  arca  de  la  sabiduría  de  la  ciencia  espiritual  que 
la  .'■>  tiempo  há  que  está  cerrada.”  P^si-uesta  del  P.  Ortiz  desde  Tordela- 
í'.vii.r  , t il !vc  ofViis  coséis  le  ¿ tice  - ,,en  lo  que  . S.  manda  le  escriba 

de  la  manrra  que  se  deba  tener  para  servirse  d:  mí , dexaado  yo  de  escribir 
i cas  cuentas  de  coyas  pasadas,  contentóme  con  decirle  que  aquella  benD- 
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■•Jendo  mi  pequenez  V íi;.  queza  , me  ha  tornado 
:¡  secreto  retraimiento  y silencio  que  se  me  dio 


icio  que' tanto  con  verdad  amo  ; quanto  mas  que 
1 v otras  muchas , y de  peso  , para  no  querer  despertar  del  sueño  y reposo  que 
D os  aquí  me  da  por  sola  su  bondad.  Puede  V.  S.  creerme  , que  aunque 
e r.»  mi  silencio  yo  no  lo  quisiera  mercar  tan  caro,  no  lo  tengo  en  tan  poco, 
ni  me  renta  tan  yoco  que  píense  en  vendeiío  barato  , y ni  barato  ni  caro  le 
quiero  vender  , ni  trocar  á cosa  ninguna  criada.  Quedo  con  obligación  grande 
v~¡  de  V.  S.  de  alcanzarme  todo  favor  y merced  del  señor  car- 
de mí  predicación ; mas  yo  tomo  alas  para  sunii- 
or  bien  de  me  elevar  estar  donde  me  estoy:  que  sin  perjudicar 
de  V.  S. , y quedándole  en  salvo  y en  buen  seguro  todo 
¡ente  nú  ánima  que  me  conviene  callar  y guardar  este  rui- 
nes dio,  procurando  de  aprender  á empezar  á servirle. 
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n > crece  tanto  cada  día  mas  , que  parece  que  agora  de  nue- 
ra deseosa  gozar  de  este  tesoro.  Ha  sta  aquí  con  mi  tibieza 
muchos  años  sin  fruto  , porque  veo  , aunque  á todos  coti- 
las d;ce  , que  lo  que  obra  la  justicia  es  paz  , y que  la  jus- 
ungea  con  el  silencio;  mucho  mas  pertenece  esto  para  mí, 
]ue  cJ-trum  nte  me  ven  por  muchas  partes  inhábil  para  salir  á plaza  con  pen- 
ir.mtenfo  oe  anrovecnar  á otros.  \ aunque  yo  tuviese  alas  para  p ’d'er  sin  pe- 
ligro tr.  > tr  i 1 r < c ' nido,  y tuviese  la  habilidad  que  me  falta  , veo  que  de 
anua: los  dos  tiempos  dice  Salomen  , que  hay  tiempo  de  callar,  y tiempo 
o hablar ; y aquel  es  el. que  a mi  me  conviene.” 

¡o  de  oro  el  temor  de  ser  acusado  un  escritor  hela- 
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la¿  las  plumas  en  i.  , r,  anos  de  los  literatos  , aun  en  asuntos  amenos.  Oy- 
yimos  lo  qu.e  Pedr-yjua.n  Nimez  (el  Pinciano ) dice  á Zurita  en  una  car- 
ie , fecna  en  V aleñe i;t  a i;  q,c  setiembre  en  i $66.  „Si  no  tuviese  la  apro- 
bación cíe  Zmd.  , de... esperara  en  pasar  mis  estudios  adelante  , no  teniendo 
en  e-.ta  cuidad  persone  caí  vjn  en  poder  comunicar  una  buena  corrección,  ó 
explicación  o exposición : no  porque  no  haya  en  esta  ciudad  personas  doc- 
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tas  , pero  siguen' diferentes  estudios  : y Jo  peor  de  esto  es  que  querrían  que 
nadie  se  aficionase  á estas  letras  humanas  por  los  peligros,  como  ellos  pre- 
tenden , que  en  ellas  hay  de  que  así  como  enmienda  el  humanista  un  lugar 
de  Cicerón  , así  enmendará  uno  de  la  santa  escritura;  y diciendo  mal  de  Jos 
comentadores  de  Aristóteles  , hará  lo  mismo  de  los  doctores  de  la  iglesia. 
Estas  y otras  semejantes  necedades  me  tienen  tan  desatinado,  que  me  cui- 
tan muchas  veces  la  gana  de  pasar  ade  lante.” 

„ Para  suspender  , ó acaso  eludir  , la  deliberación  de  V.  M.  so’  re  la 
suerte  del  tribunal  déla  Inquisición  , implícitamente  tmhel  ida  en  el  espí- 
ritu y en  la  letra  de  la  dos  proposiciones  presentadas  por  la  con;  i sien , m 
ba  querido  prevenir  por  algunos  señores  diputados  el  juicio  de!  Congreso 
con  la  duda  , por  ios  unos  acerca  de  si  en  sus  poderes  se  encierra  ían.lt  d 
para  tratar  y resolver  este  negocio  ; y por  los  otros  , si  se  ha  de  explmar 
la  voluntad  y opinión  de  los  pueblos  antes  de  entrar  en  esta  materia  , su- 
poniendo que  no  toca  al  poder  de  V.  M.  por  soberano  que  sea. 

,, Dudar  de  la  extensión  de  nuestros  poderes,  y de  la  plenitud  omnímo- 
da que  en  ellos  se  encierra  , es  querer  hacer  dudosa  la  fuerza  y validez  de 
nuestros  votos,  y de  consiguiente  la  autoridad  del  Congreso  soberano.  Los 
poderes  se  despacharon  sin  restricciones  ni  reservas  , y mucho  menos  p^ra 
esperar  la  opinión  ulterior  de  la  respectiva  provincia  sobre  asunto  ningu- 
no puesto  á la  deliberación  de  las  Cortes.  Los  poderes  dados  á cada  di- 
putado no  son  mas  que  uno  solo  en  la  letra,  en  la  forma , en  la  rotule  y 
en  el  fn  : por  esto  se-  reduxeron  todos  á un  mismo  molde,  por  decirlo  así, 
igual  y perfecto.  Nos  llamamos  diputados  de  la  nación  , y no  de  tal  ó tal 
provincia  : hay  diputados  por  Cataluña  , por  Galicia  &c.  ; mas  no  d>:  Ca- 
taluña , de  Galicia  &c.  ; entonces  caeríamos  en  un  federalismo , ó ib  únese 
provincialismo  , que  desconcertaría  Ja  fuerza  y concordia  ce  ia  unión,  de  la 
que  se  forma  la  unidad.  Es  doloroso  que  para  desvanecer  dudas  que  reme 
tiene  , ni  los  mismos  que  las  promueven  , me  vea  obligado  a transcribir 
aquí  ia  cláusula  literal  del  poder  uniformemente  expreso  con  que  ros  auto- 
rizaron los  poderdantes  . que  dice  así:  ,, Otorgan  los  electores  á dichos  se- 
ñores diputados  poderes  ilimitados  á tocios  juntos  y cada  uno  de  por  si, 
para  cumplir  y desempeñar  las  augustas  funciones  de  su  nombramiento  , y 
-para  que  con  los  demas  diputados  de  las  Cortes,  puedan  acordar  y rc-iOuer 
quanío  se  proponga  en  las  Cortes  , as:  en  los  puntos  indicados  en  ia  real 
car.ía  convocatoria  , como  en  otros  cualesquiera  , con  plena,  franca,  Jú  re 
y general  facultad  , sin  que  por  falta  ele  poder  deven  de  hacer  cosa  alguna, 
pues  todo  el  que  se  necesita  les  confieren  sin.  excepción  ni  limitación  algu- 
na. 1 ios  otorgantes  se  obligan  por  sí  mismos  y por  todos  ios  veri:  be 

c.->ta  provincia  , en  consecuencia  de  las  facultades  cue  Íes  son  cc . .. . vu.-s, 
como  electores  nombrados  para  este  acto  , á tener  por  valido  ; y o ■ d . • -i 


y cumplir  cuanto  como  tales 


diputados  cíe  borles  mueren  , y se 
re  ñor  ellas  : y formaron  eñe  poder.”  Y en  vírttud  de  la  exprc-Lr- 
tas  ciáusuí  is  l dudaremos  de  io  que  por  ellas  pueden  los  dipim.'-' 
dexar  de  hacer  o deshacer  : La  voluntad  de  cada  provincia.  , . :- 
la  de  todas  ( pues  no  es  mas  que  una. , como  es  ura  la  voz  } ■■  bu 
depositada  desde  la  fecha  hasta  Ja  disolución  del  Congreso  , siró  «.■ 
presentantes:  Guando  nos  dieron  Ja  voluntad  , nos  .dieron  su 
D que  habían  formaó  de  los  que  habían  de  hablar  y obrar  cu  si: 
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íes  , cuyo  tenor  era  uniforme  para  todos.  Tráelo  D.  Luis  de  Peguera  , iu- 
n: -.consulto  , en  su  obra  intitulada  : Práctica  , forma  y estilo  de  celebrar  Cor- 


tes en  Cataluña  , que  publico  en  163  1 , y traducida  del  latín  , en  que  se  ex- 
tendían al  castellano  , decía  así : ,,  A vos  JST.  , ciudadano  de  la  ciudad  de 
í.il,  presente^  y aceptante  el  cargo  de  dicha  procuración,  por  decreto  y 
auto  limad  ciet  nonoraolc  AJ  , hay  le  de  dicha  ciudad,  os  hicieron,  constitu- 
yeron , crearon  y diputaron  por  síndico  y procurador  de  dicha  universidad, 
para  comparecer  e intervenir  por  Nos  en  las  Cortes  señaladas  para  tal  día 
y en  tal  lugar  , para  oír  la  proposición  que  en  aquellas  haga  el  señor  Rey, 
y para  asistir  é intervenir  en  todos  y en  cada  uno  de  los  tratados  que  en  las 
mismas  Cortes  se  hicieren  y deliberaren,  es  á saber,  en  el  principio,  medio 
y fin ; y para  prestar  consejo , consentimiento  y aprobación  en  las  constitu- 
ciones y estatutos  que  se  ordenaren  por  dicho  señor  Rey  con  las  Cortes, 
L Jas,  ó con  la  mayor  parte;  y para  representar  en  ellas  , y fuera  de  ellas 
can  todo  el  Congreso  , 6 sin  él  , por  el  buen  estado  de  la  tierra  , y para 
que  se  reparen  los  agravios  hechos  al  brazo  de  las  universidades , y á los 


demas  por  el  señor  Rey  y sus  ministros ; para  deliberar  , tratar  y acordar 
sobre  el  donativo  que  se  haga  ó no  se  haya  de  hacer  al  señor  Rey;  y 
aquellas  cosas  que  Nos  , constituidos  personalmente  en  las  mismas,  trata- 
ríamos , haríamos  y concluiríamos.  Y os  damos  y conferimos  especial  y ex- 
presamente que  podáis  suplir  nuestros  votos  , y añadir  á este  poder  todo  lo 
que  sea  necesario  y útil  si  le  faltase  en  la  substancia  y solemnidad  alguna 
cosa.  Y prometemos  que  todo  quanto  por  Nos  en  dichas  Cortes  se  hubiere 
hecho,  obrado  y procurado,  tendremos  por  acepto  , válido  y firme  , y en 
nincun  tiempo  revocaremos  , obligando  nuestros  bienes  muebles  é minué- 
bles  , presentes  y futuros.”  Esta  última  cláusula  de  responsabilidad  en  los 
electores  cpac  faltasen  á su  palabra  y promesa  , estrechaba  grandemente  la 
obligación  de  aprobar  todo  lo  que  hiciesen  y tratasen  sus  representan- 
tes. En  ninguna  parte  se  les  previene  que  aguarden  instrucciones  posterio- 
res, y menos  opiniones,  de  la  universidad  para  usar  de  sus  facultades  li- 
bremente. 


,,  Los  poderes  de  los  diputados  , como  se  ha  leído  , son  absolutos,  no 
restringirlos  á casos  particulares.  La  misma  amplitud  tenían  los  que  se  li- 
braban antiguamente  para  sus  Cortes  en  Cataluña:  y en  aquellas  no  se  tra- 
taba menos  que  de  hacer  leyes  nuevas , y derogar  6 alterar  las  antiguas  , co- 
mo lo  manifiestan  los  actos  y capítulos  de  Córtes  estampados  en  el  volumen 
de  las  constituciones  de  Cataluña.  En  ellos  se  leen  creaciones  de  tribuna- 
les > reformas  de  estos  , y también  extinciones.  En  Jos  preámbulos  de  la 
preposición  que  hacían  los  reves  se  leen  ordinariamente  estas  palabras:  que 
las  celebran  gara  tratar  de  la  conservación  de  la  justicia  , el  buen  estado 
del  rey  fio , y utilidad  de  los  súbditos  : estos  eran  los  puntos  cardinales  de 
donde  nacia  el  valor  de  todo  lo  que  se  determinaba  en  las  Córtes  para  crear, 
reformar  ó extinguir  lo  que  se  juzgase  necesario  para  cumplir  los"fines  de  su 
convocación.  Estos  mismos  los  ha  desempeñado  y coronado  V.  M.  con  la 
constitución  política  que  recientemente  ha  dado  á la  nación , y con  los  sa- 
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ludables  decretos  que  ha  expedido  y expedirá  en  beneficio  común  de  loj 
pueblos  y de  los  ciudadanos. 

„Si  no  fuese  el  diputado  libre  , ninguna  cosa  podría  tratar,  resolver  ni 
votar  sin  esperar  el  dictamen  de  su  respectiva  provincia;  de  suerte  , que  pa- 
ra cada  reforma  , innovación  ó reglamento  tendría  que  despachar  un  posta, 
y los  diputados  de  ultramar  una  goleta  á dos  mil  leguas  ó á cinco  mil.  So- 
lo tratándose  del  tribunal  del  Santo  Oficio  se  ha  de  consultar  la  voluntad 
de  las  provincias,  ó explorar  la  opinión  que  reyna  en  ellas,  ó que  se  trabaja 
para  que  reyne  ? { Y qué  quiere  decir  Opinión  ? ¿ Y quiénes  forman  esta  opi- 
nión? Luego  el  diputado  que  así  piensa  no  tiene  opinión  propia  , ó tiene 
mucho  temor.  Y si  una  provincia  opinase  de  un  modo  y otra  de  otro,  que- 
daría el  Congreso  indeciso , confuso  y sin  exercicio.  En  las  Cortes  antiguas 
de  Cataluña  todo  se  dexaba  al  arbitrio  y discreción  de  los  diputados,  coma 
he  mostrado  mas-  arriba  , hasta  la  concesión  del  donativo  , que  era  asunto 
que  tocaba  en  los  intereses  pecuniarios  del  común  y de  los  particulares, 
así  en  la  cantidad,  como  en  el  modo  y en  los  plazos.  Bien  merecía  este 
punto  haber  explorado  la  opinión  ; pero  ni  opinión  ni  voluntad  se  aguar- 
daba. Solo  para  jurar  al  príncipe  heredero  necesitaban  los  diputados  de  po- 
der especial. 

,,  Si  para  extirpar  abusos , hacer  reformas  , establecer  ó extinguir  ins- 
tituciones hubiesen  los  diputados  de  explorar  antes  la  opinión  de  cada  pue- 
blo , ó por  mejor  decir , la  de  aquella  persona  ó personas  que  la  manejan, 
nada  hubieran  hecho  hasta  ahora  , ni  un  artículo  de  la  constitución.  Si  pa- 
ra establecer  los  cementerios  se  hubiese  consultado  la  voluntad  de  los  fieles, 
todavía  estaría  sin  execucion  tan  saludable  y religioso  pensamiento  , de  que 
ha  dado  un  insigne  exemplo  esta  ciudad  en  que  moramos , sin  el  peligro 
de  que  los  muertos  infesten  á los  vivos  , y hagan  el  santo  templo  de  Dios 
pudridero  de  hediondos  cadáveres.  La  resistencia  y repugnancia  en  el  pue- 
blo era  hija  de  ¡a ignorancia,  de  una  larga  costumbre  , en  fin  era  preocupa- 
ción perdonable  ; pero  en  los  que  podían  y debían  enseñarle  y desengañar- 
le , era  ínteres  personal  disfrazado  con  la  máscara  de  piedad  cristiana.  El 
puebla  de  Madrid  (y  le  ayudaban  los  médicos)  murmuraba  y clamaba  con- 
tra la  sabia  providencia  de  la  limpieza  de  sus  calles  y plazas  , como  nove- 
dad perjudicial  á la  salud  pública  ; pero  Cárlos  iri  llevó  al  cabo  su  pensa- 
miento , mirando  al  pueblo  como  niño  que  llora  quando  su  madre  le  asea. 

„ Entre  varios  puntos  que  algunos  señores  preopinantes , apologistas  de 
la  Inquisición , han  tocado  para  desvanecer  la  errada  opinión  que  se  tiene  de 
la  dureza  de  sus  procedimientos  con  los  presos , se  ha  dicho  que  quando 
los  franceses  entraron  en  la  corte  hallaron  sus  cárceles  vacías.  <Y  qué 
prueba  esto  sino  que  no  se  le  daba  pábulo  en  que  cebarse  la  "severidad  del  . 
tribunal;  ó que  el  descuido  ó la  desidia  se  había  apoderado  de  sus  mi- 
nistros, cuya  vigilancia  y zelo  iban  perdiendo  su  primitivo  vigor?  En  efec- 
to la  Inquisición  desde  algunos  años  antes  se  había  prestado  á servir  otro 
oficio  no  santo  , es  á saber  , de  Inquisición  de  estado.  Se  iba  haciendo 
aauy  cortesana  y mundana.  Dios  nos  libre  que  abrazase  estos  dos  oficios. 
Lo  que  entonces  importaba  á este  tribunal  era  la  seguridad  de  su  existen- 
cia , que  estuvo  amenazada  alguna  vez.  De  cuerpo  activo  se  volvió  cuerpo 
contemplativo,  de  temible  pasó  á tímido:  el  zelo  ya  no  era  mas  que  re- 
zelo ; y si  ao , ¿cómo  no  lo  mostró  para  amenizar  ó reprimir  el  escáa- 


líalo  de  aquella  corte  inmoral , de  donde  se  iban  desterrando  la  religión 
y Ja  honestidad  de  las  costumbres?  j Como  temblaban  á la  vista  del  nefando 
privado  los  mismos  ministros  del  tribunal  de  la  Fe,  quando  tenían  el  honor 
de  hacerle  cerco  entre  los  aduladores  y pretendientes  ? ¿ Cómo  no  manifestó 
su  pr 'testad  y rigor  apostólico  quando  estaba  viendo  con  la  serenidad  de  un 
ciego  , y con  el  silencio  de  un  sordo- mudo,  Ja  profanación  de  la  casa  del 
Señor  , colocada  la  efigie  del  sardanapalo  Godoy  al  lado  de  la  imanen  del 
crucificado,  insultando  a Jas  de  los  santos  con  escándalo  é indignación  del 
pueblo  cristiano  ? Este  sí  que  era  pecado  de  mas  gravedad  que  el  de  nego- 
ciar los  traficantes  en  el  templo  de  Jerusalen,  Y vos  , Señor  , tan  zeloso  de 
vuestra  honra  , ¡ como  no  os  desceñísteis  los  cordeles  otra  vez  para  echar  á 
zurriagazos  de  vuestro  templo  á los  que  celebraban  la  misa,  á los  que  la 
ayudaban  , á los  que  la  oían  , echando  de  cabeza  abaxo  al  orador  que  subió 
al  pulpito , y del  campanario  á los  que  repicaban  , y de  su  celda  ai  general 
de  San  Juan  de  Dios , y de  sus  sillas  cumies  á \ruestros  inquisidores  para 
siempre!  ¿Por  qué  han  callado  estos  mismos  quatro  años  seguidos  baxo  la 
dominación  del  rey  intruso,  no  digo  en  los  pueblos  ocupados,  roas  ni  en  los 
libres  ? ¿ Se  cuenta  algún  mártir  , ó de  sangre  , 6 de  deseo  í Y ahora  tant<? 
clamor  , y tanto  temor  de  perder  su  autoridad  y su  exercicio , de  que  jamas 
los  pueblos  se  hubieran  acordada  á no  ser  las  sugestionen  de  estos  últimos 
dias.  Lo  que  los  pueblos  piden  y necesitan  es  pan  y paz  , y no  guerra  teo- 
lógica que  les  inquiete  los  espíritus  , como  si  no  bastase  la  que  han  sufrido 
y sufren  de  las  atroces  tropas  francesas , que  son  los  verdaderos  hereges  que 
nos  afligen.  He  dicho  que  claman  por  su  autoridad  , porque  no  faltará  acaso 
quien  sospeche  que  como  ella  va  sostenida  de  empleos,  puestos  y .comisio- 
nes de  grandes  honores  , sueldos , rentas  y conveniencias  temporales , este 
zelo  pueda  interpretarse  ambición  é Interes  privado ; en  los  que  los  obtenian 
para  no  perderlos;  y en  los  que  aspiran  á estos  puestos  y dignidades,  para  que 
Jes  quede  franco  el  camino  que  conduce  á ellas.  Tal  vez  dirán  otros , que  si 
los  empleos  de  inquisidores , jueces-  y oficiales  se  sirviesen  gratis  , como 
carga  concejil  (pues  con  esta  pureza  de  sus  ministros,  brillaría  mas  el  as- 
tro de  ia  pureza  de  la  fe),  acaso  no  tendría  tantos  defensores  la  permanen- 
cia de  este  tribunal. 

„ Ha  dicho  otro  señor  preopinante  en  las  primeras  sesiones  de  esta  qües- 
tion , que  á los  presos  se  les  daba  bien  de  comer  para  probar  la  benignidad 
de  la  Inquisición.  ¿Acaso  se  ha  dicho  alguna  vez  que  muriese  alguno  de 
hambre?  De  tristeza  y de  desesperación  habrán  muerto  algunos.  La  caridad 
pública  no  puede  socorrerlos  como  á los  de  las  cárceles  civiles,  pues  nadie 
sabe  si  hay  presos , ni  quantos , ni  quienes  son.  Si  comían  , de  lo  suyo  co- 
mían , teniendo  rentas  ó sueldos  que  se  les  embargaban.  Quando  no  tenían 
haberes  propios,  sobraban  á la  Inquisición  inmensas  rentas  con  que  alimen- 
tar á los  encarcelados,  sin  esperar  la  limosna  de  los  que  pasan  per  la  calle» 
Ademas  de  sus  ingresos  ordinarios  v fincas  confiscadas , gozaba  de  jas  rentas 
de  una  canongía  de  cada  catedral  y colegiata  de  España  é Indias  por  conce- 
sión de  Felipe  ir  , magnífico  bienhechor  de  esta  cofradía  , de  que  él  se  hizo 
hermano  mayor , para  hacerse  respetar  y temer  dentro  y fuera  de  sus  rey- 
sos.  La  misma  gentilidad  sustentaba  y engordaba  sus  víctimas  para  los  sa- 
crificios.. . ; 

. >! ,,  La  opinión*  es  tan  varia  é inconstante  , no  solo  en  el  común  , sino  tana- 
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bien  eti  los  particulares , que  hablando  yo  con  un  Inquisidor  general  sobre 
esta  institución,  me  dixo:  dos  hombres  celebrará  l afama , á Por  quemada,  que- 
fue  el  / rimero  , ya  mí,  que  seré  el  último.  A Carlos  m se  le  procuraba  in- 
clinar á su  abolición,  quando  se  le  dio  la  noticia  de  que  el  rev  de  las  dos 
Sicllias  había  extinguido  la  Inquisición;  mas  solo  le  pudieron  oir  esta  res- 
puesta : mi  hijo  ha  hecho  bien  ; mas  yo  no  quiero  disputas  con  clérigos.- Di- 
xo bien  aquel  prudente  monarca  , perdonándole  su  egoísmo ; conocía  á los 
teólogos , y dexó  para  nosotros  el  peso  de  esta  reyerta.  ■ ■ 

,,  La  Inquisición  de  España  fué  instituida  por  Fernando  el  Católico  con- 
tra los  judíos  y judayzantes,  que  formaban  no  solo  una  secta  , sino  una  na- 
ción : recurso  muy  santo  y muy  necesario  en  religión  y en  política  en  aque- 
lla época  en  que  peligraba  el  estado , minado  por  estos  enemigos  internos. 
Hoy  hubieran  servido  á Napoleón  de  mil  amores , como  le  han  servido  en 
tantos  países  de  la  Europa  tiranizada.  La  Inquisición , si  es  rigorosa  , que  es 
su  esencial  naturaleza , hace  hipócritas , amedrenta  los  ánimos , y encoge 
los  ingenios.  Si  es  blanda  y sorda  , como  en  estos  últimos  tiempos , dexa  cor- 
rer anchamente  la  disolución  con  la  confianza  , y viene  á hacerse  ilusorio  su 
poder.  Estos  dos  extremos  ha  corrido  esta  institución , que  según  el  torren- 
te de  las  ideas  y de  las  luces,  ha  tenido  que  conformarse  mas  ó menos  á la 
opinión  pública  en  ambas  épocas. 

y, El  famoso  Nicolás  Aymerich  escribe-,  que  los  inquisidores  pueden 
proceder  contra  los  reyes  hereges  ó sospechosos : lo  mismo  asegura  Peña; 
añadiendo  que  pues  tiene  potestad  contra  los  regulares  , que  son  exentos, 
mucho  mejor  podrá  proceder  contra  los  reyes,  que  no  son  exentos.  Pues  aho- 
ra , ¡ como  será  compatible  con  esta  doctrina  el  artículo  de  nuestra  constitu- 
ción , que  declara  ser  la  persona  del  rey  sagrada  é inviolable  ? 

„ La  espada,  como  emblema  de  una  potestad  espiritual,  es  anti-evan- 
gélica;  espanta  no  solo  d los  incrédulos,  sino  á los  mismos  creyentes;  pues 
ha  retraído  alguna  vez  de  entrar  en  la  comunión  católica  á muchos  protes- 
tantes , como  han  referido  ya  los  Sres.  Arguelles  y Ruiz  Padrón.  \ ahora 
añadiré  que  en  un  libro  intitulado  De  la  caridad  cristiana  impreso  en  i^92 
por  el  P.  Gerónimo  Gradan  , del  orden  del  Carinen  , quien  pasando  á Ro- 
ma , fué  cautivado  por  una  galeota  de  moros  , refiere  su  autor  como  fué  lle- 
vado á Túnez,  donde  residió  dos  años,  y las  consolaciones  que  daba  á Ios- 
cautivos  cristianos  que  no  habían  dexado  la  fe  , y las  exhortaciones  que  ha- 
cia á los  que  hablan  renegado  , que  eran  muchísimos  entonces  , para  que  ab- 
jurando de  corazón  su  error  , se  viniesen  á su  patria  España  en  un  barco  que 
estaba  preparado  ; y la  respuesta  de  muchos  era  : ¡ como  hemos  de  volver  pa- 
dre'. \ Y la  inquisición  > El  sonido  lúgubre  de  este  nombre  llegaba  á los  oí- 
dos de  aquellos  infelices,  y mas  infelices  por  no  poder  cumplir  sus  deseos. 
Pero,  í como  puede  no  respirar  sangre , por  mas  que  se  cubra  con  la  oliva 
simbólica,  una  institución  que  la  Intitula  Puñal  de  la  fe  cristiana  ( Pugio 
fidei  christianae')  un  antiguo  inquisidor  Raymundo  Martin  , que  escribía 
en  12605 

„ Pero,  Señor  , 5 para  que  me  he  de  extender  á nuevas  reflexiones  y ob- 
servaciones sobre  esta  materia,  después  que  los  señores  diputados  García 
Ha  reros  , Mcxia,  Ruiz  Padrón  y Vdlanueva  , y los  individuos  de  la  co- 
misión del  proyecto  de.  decreto  , han  apurado  las  fuentes  de  la  historia  ecíe-' 
siástica  y civil,  los  argumentos  de  la  política,  la  fuerza  -de  la  razón  > y 1»' 


luz  divina  del  evangelio?  El  tribunal  de  la  Inquisición  del  modo  que  está 
constituido  ( y no  puede  estarlo  de  otra  manera  , porque  no  seria  entonces 
lo  que  es,  ni  lo  que  ha  sido  , ni  lo  que  se  pretende  que  sea)  , le  considero 
incompatible  por  su  legislación  y forma  de  proceder  con  la  constitución 
política  que  tiene  jurada  la  nación  española.  Este  es  mí  dictamen.” 

El  Sr.  Ale  ay  na : ,,  Señor,  un  diputado  que  pocas  veces  ha  tenido  for- 
taleza para  hablar  , y que  las  que  ha  hablado  lo  ha  hecho  siempre  con  te- 
mor , no  sea  que  errara  , y con  temblor  por  respeto  á V.  M.  , tampoco  ha- 
blaría hoy  , si  como  en  las  otras  ocasiones  no  le  estimulara  la  conciencia. 
No  puedo  de  memoria  exponer  mi  dictamen  , y así  me  ha  sido  indispen- 
sable escribirle,  advirtiendo  que  no  he  concluido  de  poner  en  limpio  todo 
lo  que  voy  á leer;  que  hay  varios  retazos  que  no  están  con  orden  , y que  si 
V.  M.  me  lo  permite,  firmando  algunos  de  los  señores  secretarios  lo  que  no 
tenga  sacado  en  limpio,  sacaré  lo  demas,  y después  se  cotejará. 

„Mi  ánimo  siempre  ha  sido  limitarme  al  círculo  de  la  proposición  ; pe- 
ro se  han  dicho  tantas  cosas,  y á mi  parecer  tan  disparadas  (no  digo  dispa- 
ratadas) del  asunto,  que  puede  ser  que  yo  tanibfen  me  extravie  alguna  vez 
para  responder  en  la  manera  que  pueda  á los  argumentos  que  se  han 
hecho. 


,,  ( Leyó')  La  preposición  que  se  discute  hoy  , está  tan  lejos  de  ser  ver- 
dadera , que  la  reputo  falsísima , y contraría  á la  constitución.  Esta  en  su 
artículo  12  , que  ha  merecido  general  aceptación,  y grandísimos  elogios  de 
todos,  nos  dice;  ,,Que  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  árnica 
verdadera  , es  y será  la  de  nuestra  nación  , sin  admitir  otra  , y que  la  pro- 
tege con  leyes  sabias  y justas  ; añadiéndose  ahora  para  mayor  inteligencia, 
conformes  á la  constitución.  Como  si  dixera,  que  por  medio  de  las  estable- 
cidas, ó que  se  establezcan,  refrenará  la  impiedad  de  los  hereges  , que  de 
palabra  ó por  escrito  apostaten  de  ella  en  todo  ó en  parte  , la  impudencia 
de  los  que  enseñen  doctrinas  contrarias , se  opongan  á su  conservación  ó pro- 
pagación , y castigará  la  pertinacia  de  los  que  perseveren  en  el  error.  Pero 
como  por  mas  sabias  y justas  que  sean  las  leyes  , no  se  imponen  á los  justos, 
sino  á los  injustos,  el  bueno,  digámoslo  así,  no  necesita  de  ellas  para  vi- 
vir arreglado  ; el  malvado  ha  menester  leyes  que  le  manden  lo  justo  , y le 
amenacen  con  penas  para  que  las  observe  , sino  por  amor  á la  justicia,  al 
menos  por  temor  aJ  castigó.  ¿Mas  podrá  ser  refrenada  la  malignidad  de  los 
irreligiosos,,  hereges , apóstatas,  incrédulos  ó cismáticos  , si  no  hay  tribu- 
nales que  los  juzguen  , y apliquen  las  leyes  ? ¿ Tribunales  que  substancien  y 
determinen  las  causas,  é impongan  las  penas  correspondientes  á los  delitos, 
y que  ademas  de  la  autoridad  espiritual  y eclesiástica  , tengan  también  la 
civil  que  se  estime  conveniente  delegarles ; pues  los  errores  contra  la  r*li- 
gion. , no  solo  se,  oponen  á los  preceptos  de  Dios  y de  la  iglesia  , sí  también 
i Ja  ley  fundamental  y seguridad -del  estado  , y á la  sociedad  misma?  Hace 
ya  tres  siglos. que  en  nuestra  monarquía  ha  exercido  esa  autoridad  el  santo  y 
recomendable  tribunal  de  ía  Inquisición  , vilipendiado  en  el  día  con  abomi- 
nables nombres,  siendo  objeto  de  burla,  desprecio,  y sátira  de  los  periodis- 
tas insolentes , llamándole  con  irrisión  hediondo  , bárbaro  , sanguinario,  hor- 
rendo, santa  Y....,  para  hacerlo  al  pueblo  católico  , no  solo  odioso,  sí  también 
execrable.  Y la;  cómi$ioij,  de  Constitución  ños  lo  propone  como  incompatí- 
Ht  oon  elija  -,  ¿seguido'  uno,  de  stis  individuo*  , que  nadie  puede  negar  ai 
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«ontradecir  la  verdad  de  esta  proposición.  Y si  así  fliese  > todos  debemos  ca- 
llar , dar  el  negocio  por  concluido  , decretar  su  extinción  en  el  instante  , y 
establecer  otro  tribunal  mas  conforme  á la  constitución  , y mas  á propósito 
para  conservar  la  nación  libre  de  errores,  alejar  de  nosotros  los* enemigos  de 
la  fe  católica,  y no  dexar  se  introduzcan  hereges , incrédulos  , cismáticos 
ó impíos. 

„Pero , Señor  , ¿ será  posible  que  Y.  M.  se  dexe  alucinar  , y no  eche  de 
rer  la  falsedad  de  esa  proposición  , la  sofistería  con  *que  están  concebidos 
sus  términos,  ó la  inexactitud  y confusión  de  ideas  que  encierra!  No  hemos 
de  conocer’:  ¿ Quid  distent  ara  ¿i  lupinis\  ¿No  hemos  de  saber  distinguir  entre 
la  esencia , la  naturaleza  , la  substancia  , el  fin  intrínseco  de  las  cosas  , y 
los  accidentes  , modos  y fines  extrínsecos  5 No  confundamos  estos  dos  en- 
tes, y se  rerá  mas  claro  que  el  sol  de  medio  día  como  el  sanfo  tribunal 
de  la  Inquisición  ni  es  ni  puede  ser  incompatible  con  la  constitución.  Este 
se  compone  de  ciertos  eclesiásticos  nombrados  por  el  rey  á propuesta  del 
inquisidor  general , cuyo  instituto  esencial  es  impedir  cundan  les  errores  en 
materias  de  fe  y costumbres  , prohibiendo  los  libros  ó escritos  que  con- 
tienen doctrinas  ó máximas  anti -católicas  ; procurar  la  retractación  de  los 
autores  , escritores , protectores  , propagadores  ó sospechosos  de  heregías; 
solicitar  por  todos  los  medios  suaves  la  conservación  de  estos  errantes  ; ab- 
solver á los  arrepentidos , imponiéndoles  penitencias  saludables,  ó casti- 
gando con  censuras  canónicas  á ios  pertinaces  ; á las  veces  sentenciando  á 
penas  corporis  aflictivas  , según  Ja  autoridad  civil  que  les  habían  concedido 
los  reyes  , ó entregándolos  al  brazo  secular , quien  los  castiga  conforme  á 
las  leyes  civiles  : su  fin  , dice  el  Abad  Heuri  ( hist.  ecl . disc.  y , n.  13  ) 
es  purgar  y preservar  de  hereges  los  países  donde  está  establecido.  Ahora 
llamo  la  atención  del  Congreso  : quitar  los  lobos  rapaces  que  se  han  in- 
troducido á devorar  el  rebaño  de  Jesucristo  , por  el  qual  derramó  toda  su 
sangre  ; separar , digo  , de  entre  los  católicos  á los  que  hayan  abandonado 
nuestra  religión  santa  , negando  uno  ó muchos  artículos  ; impedir  que  se 
introduzcan  libros  de  mala  doctrina , íi  hombres  que  la  propaguen  de  pa- 
labra ó por  escrito  ; estorbar  que  arraigue  ó fructifique  esa  mala  semilla; 
que  el  hombre  enemigo  quiere  sobresembrar  en  el  campo  de  la  iglesia; 
aplicar  penitencias  saludables  á los  verdaderos  arrepentidos,  absolverlos  y 
dexarlos  libres  , y quando  obstinados  en  su  iniquidad  , ó son  castigados  con 
penas  espirituales  , entregándolos  á Satanas  en  sus  cuerpos , para  que  ame- 
drentados , creyendo  que  Dios  se  compadecerá  de  ellos  , esperen  el  per- 
don  , y comiencen  á amarlo  , como  fuente  de  toda  bondad  , y por  ultimo 
se  arrepientan  : finalmente  , que  apurados  todos  los  medios  y remedios  los 
leí  axen  á la  justicia  secular  , para  que  ios  castigue  según  las  leyes  , ¿cómo 
podrá  afirmarse  , ni  aun  imaginarse  que  un  tribunal  semejante  sea  icom- 
patible  con  la  constitución  ! ¿ Podrá  inventarse  otr©  medio  de  proteger  la 

religión  santa  , que  ese  tribunal,  cuyos  cuidados  , desvelos,  aplicación  y 
diligencias  no  miran  otro  objeto  , no  tienen  otro  fin  que  la  conservación  y 
propagación  de  la  fe,  y quitar  los  estorbos  que  puedan  impedirlo  í ¿d  no  son 
estas  las  miras  de  la  constitución  en  su  célebre  artículo  1 1 ? pregunto  al  au- 
gusto Congreso  , y á teda  la  na:ie*n  entera  , si  no  entiende  de  este  modo 
la  protección  de  la  religión  que  han  sancionado  las  Cortes.  Yo  así  lo 
«atiendo , y yívo  persuadido  que  no  hay  un  español  que  le  dé  otra  inteii- 
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genda.  Si , pues , la  constitución  quiere  é intenta  en  ese  artículo  lo  mismo  - 
que  executa  el  tribunal  de  la  santa  Inquisición  , atendida  su  esencia  y fin 
propio,  ¿en  que  puede  estar  la  incompatibilidad  tan  asegurada  é innegable 
al  parecer  de  la  comisión  ? Ya  lo  dice  la  misma  imputándole  mil  defectos. 

,, Dicen,  pues,  que  este  tribunal  ha  cometido  los  mas  horrendos  ¿ in- 
decibles delitos  en  los  tiempos  pasados  , vexaciones  injustas  , persecucio- 
nes de  inocentes  , castigos  cruelísimos  , calabozos  obscuros  y mal  sanos 
confiscaciones  de  bienes,  infamias  de  familias,  prisiones  horrorosas  , tor- 
mentos acérrimos  , y otras  atrocidades  semejantes  ó mayores.  Pero  , Señor, 
abra  los  ojos  V.  M.  : esas  invectivas  son  falsas  ó exageradas  ; y si  algunas 
fueren  verdaderas,  ó serán  conformes  á las  leyes  civiles  que  han  regido 
hasta  ahora , ó son  defectos  de  los  jueces , y no  del  tribunal.  Hómbies  exer- 
cen  ese  ntinisterio  , están  expuestos  á dexarse  arrastrar  de  sus  pasiones  y 
separarse  de  las  leyes ; ¿ y ha  sido  otra  la  desgraciada  suerte  de  todos  los  tri- 
bunales í ¿ Hay  alguno  donde  no  se  hayan  visto  injusticias  cometidas  por  los 
jueces  ? ¿ Y quién  ha  dicho  que  son  vicios  del  tribunal , ó que  es  contrario 
á la  constitución  , ó que  por  esa  causa  hayan  de  ser  abolidos  ? Añado  sin 
.titubear  , que  si  ha  de  haber  algunos  jueces  íntegros  y menos  expuestos  á 
cohecho  y corrupción  , serán  los  inquisidores;  porque  ni  el  inferes  , ni  I3 
enemistad  , ni  alguna  otra  pasión  les  mueve  para  sacar  reo  al  inocente  ; la 
caridad  por  el  bien  de  su  alma  , el  zelo  de  la  honra  de  Dios , son  el  mó- 
vil de  estos  ministros  ; y solo  por  eso  á veces  se  ven  en  la  dura  y sensible 
obligación  de  mortificarles  el  cuerpo  , para  que  se  salven  las  almas.  No 
ignoro  que  ese  zelo  puede  ser  indiscreto  , amargo  , y no  según  ciencia; 
pero  esa  indiscreción  , amargura  é ignorancia  no  son  defectos  ó delitos  del 
tribunal  , sino  de  los  individuos  que  lo  componen ; y jamas  podrá  decirse 
que  aquel  sea  injusto  ú opuesto  á la  constitución  , aunque  sí  los  que  la 
quebranten.  Son  hombres  falibles , que  pueden  engañarse  y ser  engañados, 
Pero,  Señor,  ¿hay  tribunal  alguno  sobre  la  tierra  , cuyos*  ministros  go- 
cen el  privilegio  de  infalibilidad?  ¿No  deben  todos  los  jueces  sentenciar  se- 
gún los  méritos  del  proceso  ? ¿Y  no  habrá  sucedido  muchas  veces  que  ha- 
yan padecido  Inocentes,  por  resultar  culpados?  ¿Porqué,  pues,  se  ha  de 
zaherir  á los  tribunales  de  la  Inquisición  , cuyos  individuos  son  engañados? 
¿Y  podrá  probarse  que  uno  solo  de  los  que  apareciendo  reos  se  indemnizo, 
probó  su  inocencia,  y descubrió  la  falsedad  de  sus  testigos , haya  sido  cas- 
tigado ? Antes  al  contrario  , son  castigados  los  fabos  calumniadores. 

,,Séame  lícito  confirmar  esto  con  la  autoridad  de  D.  Melchor  deMacanaz 
en  su  defensa  crítica  de  la  Inquisición  ( tomo  u , cap.  iv ¡ n.  50).  ,,Si  el  acu« 
sado  reconoce  en  el  discurso  de  su  causa  los  que  le  pueden  haber  acusado 


ó depuesto  contra  él , y los  nombra  , y da  motivo  para  hacer  ver  que  son  sus 
enemigos  , él  queda  libre  , y ellos  son  castigados  con- todo  rigor  , como  el 
Médico  nos  dice  en  su  relación  de  la  Inquisición  de  Goa^que  le  sucedió 
José  Pereyra  de  Meneses 


que  preso  p»r  sodomita  , pudo  descubrir  la 
1 r r 1 - — - desdi- 
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costas- de  Africa."  X en  el  num.  5. r 

quisicion  en  Madrid  á una  muger  joven,  natural  de  León  de-  rrancia  , acu- 
sada de-estar  casada  en  León  , haberse  casado  en  Madrid,  y hacer  pro  e- 
dei  calvinismo.  La  misma  noche  . en  que  se  prendió  se  la  tomo  su  d >■ 
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claracíon  , y de  ella  resulto  que  tenia  otros  delitos , sobré  que  no  conoce  el 
tribunal ; pero  confesó  ser  católica  , y haber  cumplido  con  la  iglesia  en  la 
parroquia  de  San  Gines , y que  no  era  casada : preguntada  si  tenia  enemigos, 
dixo  : que  la  muger  que  había  sido  causa  de  su  perdición,  lo  era  , como  tam- 
bién su  amante  , su  criada  , el  criado  de  él  y otros  dos  soldados.  Visto  esto, 
se  le  trató  muy  bien  aquella  noche,  y al  día  siguiente  fue  el  inquisidor  ge- 
neral á dar  cuenta  al  rey,  y S.  M.  nos  ordenó  al  P.  Pedro  Rovinct , jesuíta, 
su  confesor,  y á mí , que  viniésemos  al  inquisidor  general,  y discurriésemos 
lo  que  convendría  hacer  ; lo  que  executamos ; y para  evitar  todo  escándalo  á 
la  paciente  , se  la  dieron  cien  doblones , y se  le  pagó  una  silla  para  llevarla  á 
Francia.  A la  que  la  acusó  y á su  criada  se  les  tuvo  en  encierro  por  un  mes, 
sin  darles  mas  que  pan  y agua  , y después  las  sacaron  del  encierro,  hacién- 
dolas hacer  el  viage  á pie.  El  amante  estuvo  preso  y sin  sueldo  un  año  , y 
después  se  le  dio  una  corrección  bien  fii.erte  ; y el  soldado  otro  año  en  la 
cárcel  de  córte  , sin  otra  asistencia  que  lá  del  pan  y agua,  y después  se  le 
corrigió  igualmente,  y ninguno  entendió  por  que  razón  se  executó  esto  con 
el  ofieial  y soldado.”  Aquí  se  ve  como  los  falsos  calumniadores  y testigos 
perjuros  son  castigados  severamente. 

,,Y  repito  que  ser  engañados  los  tribunales  no  es  peculiar  á los  inquisi- 
dores, sino  común  á todos.  Reciente  tenemos  la  famosa  causa  del  Escorial, 
fulminada  injustamente  contra  nuestro  amable  y adorado  Fernando  vil.  Y 
si  como  quiso  la  divina  Providencia  que  se  descubriera  la  calumnia,  hubie- 
ra permitido  por  sus  profundos  é inescrutables  juicios  que  no  se  descubriese, 
y según  rodas  las  pruebas  hubiese  resultado  convicto,  ¿podrían  los  conseje- 
ros menos  de  fallar  contra  su  inocente  príncipe;  ¿ Y habría  sido  culpa  del 
tribunal , ó de  los  acusadores  malignos,  y de  los  iniquos  testigos?  Y si  con 
el  transcurso  del  tiempo  se  averiguara  la  verdad , ¿ se  diría  que  aquel  tribu- 
nal era  contrario  á las  leyes?  Y porque  el  fiscal  pidió  contra  él , ¿ se  han  de 
extinguir  las  plazas  de  fiscales?  Lo  mismo  habrá  sucedido  muchas  veces  en 
el  Santo  Oficio;  mas  porque  haya  errado  en  unos  hechos,  cuya  averigua- 
ción pende  de  testigos , qüe  ignorante  ó maliciosamente  depusieron  con  fal- 
sedad, ¿se  ha  de  inferir  que  es  perjudicial  , contrario  á las  leyes  y á la  cons- 
titución? Aun.  quiero  estrechar  mas  la  dificultad;  supongamos  que  un  fiscal 
malvado,  unos  jueces  injustos  atropellaran  las  leyes,  y condenaran  algún 
inocente,  ¿seria  razonable  por  eso  extinguir  el  tribunal ? Distingamos, 
Señor  , la  naturaleza  ó el  establecimiento  del  juzgado,  de  la  injusticia  de  los 
jueces  i dígase  que  estos  sean  removidos  y castigados,  quando  por  ignoran- 
cia culpable  ó por  malicia  no  administran  justicia;  mas  permanezca  aquel. 

,,Pn  quanto  las  prisiones  y otras  incomodidades  que  se  exagera  padecen 
los  presos,  no  serán  otras  que  las  referidas  por  Macanaz  ( ionio,  u>  cap.  5, 
man.  1).  „E1  calvinista  Juríeu  prosigue  diciendo  que  si  un  reo  persiste  en  ne- 
gar los  delitos  de  que  es  acusado,  le  vuelven  al  encierro,  y que  este  es  tal 
que  r-ola  su  relación  espanta,  pues  no  tiene  luz  alguna  , es  un  calabozo  sub- 
terráneo , adonde  jamas  se  sabe  si  es  de  día  ó no  , que  se  parece  a!  mnerno, 
que  no  tiene  el  consuelo  de  que  se  le  permita  leer  , ni  ocuparse  en  cosa  algu- 
na , que  está  lleno  de  inmundicia  , que  apesta  , que  no  hay  la  ícrma  de  ver  ni 
hablar  a persona  alguna , y lo  nías  que  sucede  es  que  si  sienten  en  los  c&i3- 
bozos  inmediatos  algún-  otro  paciente  , procuran  'entretenerse  , entendiendo- 
se  por  los  golpes  que  dan  en  las  murallas,1  contándolos  por  las  letras  del  A, 
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B , C , D , y que  auft  esto  se  les  impide  si  los  guardas  lo  sienten.  Que  sobre 
este  encierro , mil  veces  peor  que  la  muerte , los  visitan  con  freqiiencia,  y no 
les  permiten  cuchillo  , tixeras,  ni  cosa  alguna  con  que  puedan  darse  la  muer- 
te; y esto  lo  hacen  porque  hay  muchos  exemplos  de  presos  que  se  han  quita- 
do la  vida.  A estas  calumnias  responde  dicho  Macanaz  , núm.  5.  ,,Pero  por- 
que se  vea  lo  que  Jurieu  habló  con  ciega  pasión  contra  la  Inquisición  , el  au- 
tor de  la  relación  de  la  de  Goa,  que  habla  como  experimentado,  nos  dice: 
que  las  prisiones  de  la  Inquisición  son  unos  quartos  quadrados  con  bóvedas 
blancas , claros  por  medio  de  una  ventana  con  su  reja,  que  todas  las  mañanas 
abren  ks  puertas  desde  las  seis  hasta  las  once  , á fin  de  que  entre  el  ay  re  y 
el  quarto  se  purifique.  Que  los  presos  están  bien  alimentados,  pues  les  dan 
tres  veces  de  comer  al  dia  , y que  la  comida  es  propia  y acomodada  á la 
complexión  de  cada  uno:  que  no  se  les  da  lumbre,  porque  en  aquel  pais  n» 
hace  nunca  frío:  que  de  dos  en  dos  meses  los  visita  un  inquisidor,  por  si  les 
falta  algo  ó tienen  alguna  queja  oentra  el  alcayde  ó los  guardas : que  el  que 
no  tiene  bienes  está  tan  bien  tratado  como  el  mas  rico  : que  jamas  condenan 
á pena  de  muerte  al  que  no  ha  sido  cristiano  y ha  abandonado  su  religión: 
que  el  mayor  mal  que  se  experimenta  es  el  estar  privados  de  hablar  con  per- 
sona alguna;  pero  que  los  inquisidores  cuidaron  mucho  de  su  salud  de  alma 
y cuerpo  , pues  le  dieron  médico  , confesor  y compañía,  y todo  lo  necesario 
para  su  consuelo.”  Núm.  6.  Isac  Martin  dice  lo  propio , con  que  se  ve  claro 
que  Jurieu  fue  tan  temerario  en  esta  pintura  de  la  prisión  de  la  Inquisición 
como  en  las  demas , y los  demas  autores  franceses  que  le  han  seguido  y si- 
guen pueden  comparar  este  género  de  prisión  con  el  que  se  observa  en  la 
Bastilla  (¡kc.  Ni  nos  dirán  un  exemplo  de  haberse  quitado  la  vida  por  deses- 
peración. Añado  que  los  españoles  que  denigran  la  Inquisición,  ponderando 
la  crueldad  de  sus  prisiones  y el  mal  trato  que  se  da  á los  reos  , no  pueden 
haberlo  leído  sino  ó en  los  autores  que  las  han  copiado  de  Jurieu  ú otros 
compañeros  suyos , ó en  las  mismas  fuentes  turbias  y hediondas. 

Núm.  y.  Después  pasa  Jurieu  á decir,  quando  ya  lia  tenido  la  Inquisi- 
ción en  una  tan  horrible  prisión  á un  reo  cinco  ó"seis  años , le  sacan  de  este 
infierno  para  hacerle  rrer  otro  mayor  , pues  le  llevan  ante  el  tribunal , y le 
dan  copia  de  los  dichos  de  los  testigos , quitando  los  nombres  y circunstan- 
cias que  pueden  dar  luz  , para  que  el  reo  los  conozca,  y que  todo  lo  que  di- 
cen en  abono  de  él  queda  en  el  proceso  original.  Núm.  8.  Por  lo  que  mira 
los  cinco  años  de  prisión , el  autor  de  la  relación  de  la  Inquisición  de  Go» 
nos  hace  ver  que  él  no  hubiera  estado  dos  meses  en  la  prisión,  si  no  le  hu- 
bieran puesto  en  la  cárcel  de  Goa , quando  el  auto  de  fe  se  había  hecho  po- 
cos meses  antes , y que  el  que  mas , solo  es  deteniéndole  un  auto  de  fe  a otro* 
que  es  un  año.  Núm.  p.  ,,En  orden  á lo  demas  Jurieu  se  hallaría  bien  emba- 
razado si  le  preguntase  por  donde  y como  se  da  la  sentencia , si  es  por  los 

autos  originales,  ó solo  por  las  simples  copias  que  se  le  dan  al  reo Al  fin 

se  hace  puntual  relación  de  todo  el  proceso  en  presencia  del  mismo  reo,  pa- 
ra hacerle  ver  la  caridad , paciencia  y moderación  con  que  el  Santo  Tribunal 
ha  obrado  para  sacar  al  paciente  de  su  ceguedad  y mal  estado  , y ponerle  en 
carrera  de  poderse  salvar.”  Después  continúa  refiriendo  las  falsedades  sobre  el 
tormento  que  cuenta  Jurieu,  Núm.  15.  ,, Quando  los  reos  no  confiesan,  se  íes 
da  tormento  para  executarlo , lo  baxan  á un  subterráneo  para  que  no  se  en- 
tiendan los  gritos."  Aquí  hace  Macanaz  esta  breve  peco  enérgica  é irresí*tt- 


<43r) 

ble  confutación.  „Y  si  están  ellos  presos  en  los  subterráneos,  como  antes 
nos  ha  dicho,  < por  qué  los  han  de  baxar  á otro  > Que  allí  encuentran  al  ver- 
dugo vestido  cómo  un  diablo  , y á los  inquisidores  con  el  cura 'de  la  parro- 
quia, del  mismo  reo  , los  quaies  le  exhortan  á que  confiese  , y sí  no  lo  hace,  se 
le  desnuda , le -atan  los  brazos  atras , y en  ellos  se  pone  una  cuerda  fuerte  , y 
á los  pies  le  ponen  un  peso  muy  grande , y de  este  modo  lo  levanta  el  ver- 
dugo en  el  ayre  , y k proporción  de  como  se  le  dislocan  los  brazos,  grita  , y 
sí  no  confiesa  lo  baxan , y lo  alzan  varias  veces,  hasta  que  queda  estropea- 
do , y dislocados  brazos  y piernas , y esto  dura  por  espacio  de  quatro  horas. 
Que  si  esto  no  basta,,  se  le  pon-.e  en  el  potro,  que  tiene  un  banco  atravesa- 
do , que  le  rompe  por  el  espinazo , y se  le  pone  de  modo  , que  se  le  da 
tanta  agua  quanta  su  cuerpo  es  capaz  de  contener;  y si  todavía  no  basta, 
le  ponen  fuego  á los;  pies,  y se  los  dexan  quemar  hasta  que  confiesa.”  Vea* 
todos  si  esta  horrorosa  descripción  no  es  idéntica  con  Ja  que  hizo  el  señor 
Ruiz  Padrón , añadiendo  algunas  palabras  para  acrecentar  el  horror , conn» 
que  ademas  le  ataban  una  soga  á las  manos , que  eran  doce  las  veces  que  lo 
levantaban  y Laxaban  , y que  le  freían  los  pies  untados  con  grasa;  é infieran 
de  que  fuente  tan  sucia  lia  bebido  las  aguas  de  su  doctrina  tan  pestilente, 
que  ha  corrompido  á muchos  incautos , y ha  escandalizado  no  solo  al  Con- 
greso y al  público  de  Cádiz , sí  que  .escandalizará  á la  nación  entera  y aun  á 
las  extranjeras. 

,,Pero  el  citado  Macanaz  le  convence  de  falsario  y calumniador  injusto, 
m'im.  16  , diciendo:  ,,jcomo  quiere  Jurieu  que  se  le  crea  quando  nos  dice 
todo  esto?  'Pues  no  es  dable  que  un  hombre  á quien  le  han  descoyuntado 
bi>«os  y piernas,  roto  por  el  espinazo,  llenado  de  agua  como  un  pellejo, 
y quemádole  los- pies,  dexe  de  quedar  estropeado  , si  es  que  puede  vivir.  Con 
todo  eso  el  médico  en  su  relación  nos  dice:  que  en  el  auto  de  fe  en  que  á 
él  se  le  sacó , habia  mas  de  doscientos  hombres  sin  las  mugares : que  Jos 
mas  inocentes  son  los  que  van  delante,  y que  como  él  no  era  el  mas  inocen- 
te , iban  delante  de -él  mas  de  ciento  todos  descalzos,  y por  sus  pies.  (<  Y 
cómo  podrían  andar,  digo  yo,  si  se  les  había-frito  los  pies?)’  No  nos  dice 
que  fue  ninguno  estropeado;  advierte  sí  „que  de  tanta  multitud  (fuera  de 
dos)  los  demas  fueron  como  él  condenados  a galeras  y en  otras  penas.  El  di- 
ce que  á muchos  se  les  dió  tormento  , y que  oyó  los  gritos : dice  que  el  negó 
siempre  ser  herege,  aunque  él  confesó  los  hechos  que  le  convenían,  y que 
ccn  todo  eso  no  le  dieron  tormento  (núm.  17).  De  esto  se  ve  claro  (conti- 
núa Macanaz)  que  Jurieu  puso  aquí  lo  que  se  le  figuró  para  hacer  odioso 
el  tribunal  de  la  Inquisición,  y en  fin  vemos  cada  día  infinito»  que  han  esta- 
do en  las  cárceles  eje  la  Inquisición,  y no  encontrarán  algún  ) de  ellos  estro- 
peado.” Yo  añado,  que  .si  á’  los-  inconfesos  les  han  dad:)  antiguamente  tor- 
mento, era  conforme  á las  leyes  civiles , y que  se  observaban  también  en  los 
tribunales  seculares  : que  ya  hace  mucho  tiempo  se  omitía  esta  prueba  en 
la  Inquisición,  mucho  mas  la  omitirá  de  hoy  en  adelante  , habiéndola  abo- 
lido V.  M.  Lo  mismo  digo  de  las  confiscaciones  , advlrtlendo  de  paso  , que 
los  bienes  confiscados  no  se  adjudicaban  al  tribunal  , sino  á la  hacienda  pú- 
blica. Otro  tanto  se  ha  de  decir  de  la  infamia  trascendental  , y qualesquicra 
otras  penas  que  por  la  constitución  ó por  decretos  se  hayan  abolido;  pues  asi 
como  se  imponían  antes  en  todos  los  tribunales,  y sin  haberlos  extinguido, 
continuarán  exerciendo  sus  funciones  con  arreglo  á las  leyes  establecidas 
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nuevamente  , ó que  se  vayan  estableciendo , ni  puede  decirse  de  ellos  que 
son  contrarios  á la  constitución;  del  mismo  modo 'se  ha  de  raciocinar  acerca 
del  tribunal  del  Santo  Oficio.  Si  no  pudiera  este  subsistir , ó fuera  su  consti- 
tutivo esencial  la  confiscación,  la  infamia,  el  tormento  &c.  podría  decirse, 
y con  razón , que  era  incompatible  con  ¡a  constitución;  pero  esos  accidentes 
pueden  muy  bien  separarse  del  establecimiento  sin  mudar  su  naturaleza  ó 
substancia.  ¡Ah,  Señor,  eso  es  fingir  delitos,  y aparentar  Incompatibilidad, 
para  desacreditar  y extinguir  hasta  los  cimientos  ese  antemural  de  la  sagrada 
religión  * 

„Se  resienten  demasiado  los  opuestos  á la  Inquisición,  del  encierro  é in- 
comunicación á que  son  condenados  los  reos ; pero  debían  hacerse  cargo  , que 
hay  ciertos  delitos  que  por  su  naturaleza  exigen  esas  precauciones  , para 
atender  á que  no  se  extienda  el  mal.  ¿ Dexará  de  hacerse  otro  tanto  en  los 
juzgados  civiles  con  los  conspiradores  contra  la  Patria?  <Y  no  deberá  ha- 
cerse lo  mismo  con  los  conspiradores  contra  la  religión?  < Qué  precauciones 
é incomunicación  no  se  observa  en  todas  partes  con  los  apestados  ó que  vie- 
nen de  pais  contagiado?  Se  les  separa  de  los  pueblos,  y no  se  les  permite 
que  se  acerquen  á nadie,  ni  que  nadie  se  arrime  á ellos.  ¡Ah,  Señor,  que 
el  contagio  de  la  heregía  es  mas  pestilencial  que  la  fiebre  amarilla  ! Y mu- 
cho mas  perjudicial,  porque  Ja  muerte  del  alma  es.  de  orden  muy  superior  á 
la  del  cuerpo;  y así  dice  el  divino  Maestro  de  nuestra  santa  religión  : ,,que 
no  temamos  á.  los  que  matan  al  cuerpo  y no  pueden  matar  el  alma : estos 
son  los  tiranos ; y lo  mismo  podía  decirse  de  las  enfermedades  y otros  acci- 
dentes que  pueden  quitarnos  la  vida  corporal.  „Temed , añade  , á aquel 
que.....  puede  perder  el  alma.”  Y si  esa  incomunicación  no  ha  de  ser  pÜ'jü- 
dicial  á los  buenos , también  puede  moderarse  atendidas  las  circunstancias 
de  las  personas , calidad  de  delitos  , y otras  ; y así  dixe  arriba  se  executó 
con  el  médico  puesto  en  la  Inquisición  de  Goa , según  él  mismo  lo  refiere; 
mas  si  conviniere  moderar  ó abolir  del  todo  esa  circunstancia  , coiriü  que 
ella  no  constituye  esencialmente  el  tribunal,  ni  es  incompatible  con  su  fin 
intrínseco  puede  quitarse  , variarse , disminuirse  ó aumentarse  como  mejor 
convenga  , puesto  que  no  es  contraria  á la  constitución  por  esta  parte  , pues 
no  puede  argüirse  incompatibilidad..  En  quanto  á recursos  de  fuerza  , de  nu- 
lidad , ó qualquiera  otro  que  pueda  interponerse , si  no  se  juzga  suficiente, 
que  todos  los  juicios  se  fenecen  en  el  juicio  supremo,  en  el  que  se  recono- 
cen con  la  mayor  escrupulosidad  todos  los.  vicios  de  que  puede  adolecer  el 
proceso  , y de  las  injusticias  ó nulidades  que  pueden  haber  cometido  los 
jueces  y demas  oficiales , concédanse  enhorabuena  para  el  tribunal  que 
corresponda,  quien  únicamente  conocerá  de  la  fuerza -ó  nulidad;  mas  de 
ninguna  manera  de  la  substancia  del  proceso.  Hasta  ahora  por  ley  estaban 
prohibidos  semejantes  recursos  de  fuerza  , por  causa  de  haber  de  pronunciar 
o confirmar  la  sentencia  un  consejo  supremo:  si  se  deroga  esa  ley  , no  sé'ob- 
servara  en  adelant  e ; pero  tampoco  puede  decirse  que  por  eso  sea  incompati- 
ble con  la  constitución.” 

Suspendióse  la  lectura  de  este  papel , y se  reservó  para  el  día  siguiente,. 
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SESION  DEL  DIA  22  DE  ENERO  DE  j8ij. 


Continuó  el  Sy.  Alcctyna  la  lectura  de  su  papel  en  esta  forma-. 

,, La  única  incompatibilidad  , al  parecer  insuperable,  no  del  tribunal, 
sino  de  su  práctica  , uso  , reglamento  ó modo  de  enjuiciar  , es  el  secreto  y 
la  ocultación  de  los  nombres  del  delator  y testigos  ; pues  según  la  constitu- 
ción estos  deben  hacérseles  presentes  al  reo,  y el  proceso  debe  ser  público 
en  el  modo  y forma  que  determinen  las  leyes.  Mas  aunque  á primera  vista 
parece  es  preciso  confesarla  , si  se  hace  análisis  de  la  clase  de  delitos , insti- 
tución del  tribunal  , y el  concepto  en  que  procedería  el  Congreso  quando 
aprobó  la  constitución , acaso  se  hará  palpable  que  no  hay  semejante  incom- 
patibilidad. Los  delitos  son  por  lo  regular  ocultos,  cometidos  delante  de  po- 
cas personas  , y de  satisfacción  del  delinqüente  , y por  otra  parte  deshonro- 
sos en  gran  manera  á sus  autores.  < Qué  utilidad  podria  seguirse  á estos  de 
que  se  diese  al  público  su  proceso  , y que  se  divulgara  su  deshonra  ? Si  la  pu- 
blicidad se  desea  por  el 'bien  .de  los  acusados  , ellos  mismos  habrían  de  de- 
sear y pedir  que  no  se  publicasen  si  son  culpados;  pues  en  confesando  y 
retractándose , son  absueitos  , y no  llega  el  público  á tener  noticia  , ni  pa- 
decen el  mas  mínimo  deshonor  ; y si  son  inocentes,  no  dexa  de  convenirles 
el  secreto  , porque  si  desde  luego  se  hiciera  pública  la  causa  , vivirían  des- 
honrados estre  los  sabedores  de  ella  mientras  no  se  indemnizaran,  y aun 
después  no  dexaria  de  quedar  vulnerada  su  buena  fama  , aunque  se  procura- 
ra darles  la  mas  completa  satisfacción.  Y así  atendiendo  al  género  de  deli- 
tos, redunda  el  secreto  en  favor  de  culpados  é inculpados.  Leyes  impuestas 
en  nuestro  favor,  que  han  de  sernos  perjudiciales,  es  prudencia  renunciarlas, 
y pedir  no  se  nos  apliquen.  Si  no  me  he  olvidado,  quando  se  discutió  el  arti- 
culo 302  , que  trata  de  esa  publicidad,  se  dixo  no  estar  comprehendidas  las 
causas  que  las  leyes  previenen  sean  en  secreto  por  no  convenir  tratarlas  en 
público,  y me  parece  hubo  consentimiento  general  , por  lo  menos  implíci- 
to, para  que  se  continuara  lo  mismo  en  adelante.  < Y qué  quiso  significar  el 
contexto  del  artículo,  quando  advierte  que  será  público  en  el  modo  y forma 
que  determinen  las  leyes  , sino  que  estas  determinarán  quando  , como  y 
en  qué  materias  ha  de  observarse  publicidad  í 

,,En  quanto  á la  ocultación  de  los  testigos  y delator,  oygamos  á Maca- 
naz , tomo  n , capítulo  iv , número  51.  ,,EI  punto  de  no  nombrar  los  testi- 
gos, si  hay  algún  católico  que  diga  que  en  el  tribunal  de  la  Penitencia  le  es 
permitido  al  confesor  nombrar  ó dar  señales  tales  que  el  penitente  les  conoz- 
ca , no  lo  haría  sin  caer  en  un  error  torpe;  como  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción es  el  mismo  que  el  de  la  Penitencia  (hubo  murmullo,  y dixo  el  ora- 
dor: ,,no  yo,  sino  Macanaz  es  quien  habla;  mas  no  dice  que  es  el  tribunal 
de  la  Penitencia  , sino  tribunal  de  Penitencia).  De  aquí  viene  esta  practica 
de  no  nombrarlos  .,  confrontarlos , ni  dar  motivo  á que  el  reo  pueda  cono- 
cerlos.” Y en  el  tomo  1 , capítulo  1 , número  2 , nos  dexó  escrito  ,,  Los 
jueces  del  santo  tribunal  de  la  Inquisición  comienzan  por  -el  tribunal  de  la 
Penitencia  , adonde  no  es  permitido  decir  al  pecador,  ni  el  delito  que  ha 
cometido  , ni  los  que  le  acusan  de  él ; pasan  después  á explicarles  el  dehto, 
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y aun  á decirles  ios  testigos  que  hay,  y leerles  sus  dichos:  y de  este  modo 
van  gradaiiw-  hasta  ver  si  ellos  se  reducen  á confesar  y a pedir  perdón.- 
Quando  no  lo  hacen , se  les  pone  la  acusación , y se  les  oye.  Si  durante  el  jui- 
cio se  arrepienten  y piden  perdón,  sen  perdonados ; y si  no  se  arrepienten,  y 
han  hecho  su  profesión  de  fe  en  debida  forma  , se  les  impone  penitencia; 
pero  si  hay  error,  y no  le  retractan  , entra  ia  jurisdicción  secular  á practicar 
Jas  penas  de  las  leyes  según  la  calidad  y circunstancias  del  delito.”  En  el  ca- 
pítulo iv  , número  3 i , tomo  n , impugnando  á Jurieu  , dice:  ,,si  este 
autor  fuera  católico , bastaría  decirle  que  en  el  tribunal  de  la  Penitencia, 
como  lo  es  el  de  ia  Inquisición  , no  puede  presentarse  ninguno  sino  como 
reo.”  ,,  Quatido  quiere  ser  oido  ( número  32  ) , los  inquisidores  le  exhortan 
con  el  mayor  esfuerzo  á que  c-onficse  su  culpa,  y si  niega  , le  envían  al  mis- 
mo encierro,  diciér.dole  que  le  dan  tiempo  para  pensar  y examinar  su  con- 
ciencia.” El ú mero  33  , prosigue.  ,,  Esto  es  lo  que  dice  jurieu  contra  el  santo 
tribunal  de  la  Inquisición  en  esta  parte  , y esto  es  lo  que  propiamente  hace 
i¡n  prudente  v cri  Alano  confesor  con  su  penitente  quando  le  encuentra  en 
un  semejante  embarazo.” 

Y habrá  quien  diga  que  el  tribunal  de  la  Penitencia  es  incompatible 
con  la  constitución,  ó que  no  debe  subsistir  ? < O antes  bien  habremos  de 
decir  que  Ja  constitución  no  pudo  ni  quiso,  ni  intentó  jamas  comprehender 
en  sus  artículos  el  tribunal  de  la  Penitencia  ; de  consiguiente  subsiste  este 
y aquella  , porque  son  de  distinto  orden  , de  diversa  institución  , y de 
reglas  muy  diferentes?  Pues  no  de  otra  suerte  hemos  de  discurrir  y hablar 
del  tribunal  de  la  Inquisición,  al  menos  mientras  no  llegue  al  extremo  de 
haber  de  usar  de  la  autoridad  civil  que  tiene  delegada  , ó relaxar  á los 
pertinaces  al  brazo  secular.  Su  institución  es  eclesiástica  en  quanto  á impo- 
ner penas  canónicas,  sean  censuras  ó penitencias;  y su  jurisdicción  dele- 
gada para  absolver  de  les  delitos  dimana  del  Sumo  Pontífice,  quien  la  re> 
cihíó  de  Jesucristo  , y así  sus  juicios  deben  ser  lo  mismo  que  los  que  usa- 
ba la  iglesia  para  imponer  las  penitencias  según  los  cánones  penitenciales. 
„La  Inquisición  ( dice  Macanaz  , tomo  1,  capítulo  ti  , número  14)  como 
un  tribunal  de  la  iglesia  no  impone  pena  alguna  á los  que  se  obstinan  en 
mantener  sus  errores  , ni  solicita  otra  cosa  que  el  que  á los  reos  no  se  les 
quite  la  vida,  y que  no  se  les  dexe  con  libertad  sino  para  poderse  arrepen- 
tí r y hacer  penitencia.  Si  ellos  se  convierten  , .les  aplica  las  penas  canónicas 
según  las  causas  y sus  circunstancias-.”  Hasta  este  punto  no  pueden  las  Cor- 
tes tocar  en  cosa  alguna  la  autoridad  y jurisdicción,  eclesiástica  del  tribunal 
de  la  Inquisición  , sin  alargar  la  mano  á lo  sagrado,  adonde  no  puede  alcan- 
zarla potes.1  ad  civil,  por  mas  soberana  é independiente  que  sea:  podrá  si 
bo  concederle  facilitad  alguna  secular,  ó concederle  estas  ó aquellas , según 
lo  estime  conducente  á la  felicidad  dei  estado. 

. „ Si  hasta  ahora  ha  obtenido  la  facultad  de  prender  y encarcelar  , : será 

conveniente  quitársela  ? En  caso  de  quitársela  , puede  no  se  consiga  precaver 
el  daño  , que  los  lobos  decoradores  causan  al  rebano  de  Jesucristo.  Iodos 
los  católicos  conocen  y conlies:, n que  si  la  inquisición  prende  y encarcela, 
np  es  por  autoridad  propia  , sino  delegada  de  la  potestad  secular;  concedi- 
da esta,  procede  por  la  eclesiástica  á citar  al  reo  , hacerle  cargos  para  que 
vuelva  sobre  sí , reconozca  suy  yerros , y se  arrepienta  , porque  á imitación 
4el  divino  Salvador  no  quiere  la  muerte  del  pecador , sino  que  se  convierta. 
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y viva;  con  la  misma  autoridad  lo  absuelve  ; y si  se  arrepiente  , le  impo- 
ne penitencias  saludables  para  satisfacer  a Dios;  y quando  conviene  , son 
de  alguna  manera  públicas  para  reparar  escándales.  Es  también  indudable 
que  si  impone  penas  civiles , es  en  fuerza  de  la  potestad  civil  que  se  le  había 
delegado;  mas  .si  se  le  restringe  ó se  le  quita,  no  la  exercerá  en  adelante,  ó 
exercerá  la  que  se  le  permita.  Quando  apura  todos  los  recursos  de  misericor- 
dia sin  ablandar  la  obstinación  de  alguno,  lo  relaxa  al  brazo  secular,  pide 
sinceramente  no  se  le  quíte  la  vida  , por  si  con  el  tiempo  quisiere  arrepen- 
tirse, y el  juez  secular  procede  en  adelante  con  arreglo  á las' leyes.  Si  pava 
este  último  acto  se  requiere  un  juicio  público  , fórmese  enbuenhora  -.  el 
tribunal  cumplió  con  su  oficio  , formándolo  conforme  á los  cánones  , y para 
imponer  penas  canónicas  no  pedia  menos  de  ser  ocultísimo  , y sin  manifes- 
tar los  testigos,  mucho  menos  el  delator,  aunque  se  manifiestan  á los  reos 
tedas  las  circunstancias  de  lugar  , tiempo  y número  de  testigos , ocultando 
solamente  los  nombres  , dándoles  tiempo  para  que  examinen  su  conciencia, 
y si  reconocen  sus  autores,  y prueban  ser  calumnia  , se  les  da  por  libres, 
y son  castigados  sus  calumniadores.  Recuerdo  lo  que  dixe  arriba  de  José  Fe- 
rey  ra  de  Meneses , y cíe  la  muger  de  León  de  Francia. 

,,  Sobre  todo  es  indudable  para  mí  que  quando  se  sancionaron  los  artí- 
culos de  la  constitución  incompatibles  con  el  secreto  , no  pensó  el  Congreso 
compreherder  el  que  se  observa  en  la  Inquisición;  y si  se  hubiera  anuncia- 
do que  xe  eomprehendia  , no  los  habría  aprobado  sin  haber  puesto  la  excep- 
ción. Pregunte  cada  uno  á su  propio  corazón  con  candor  y buena  fe,  escú- 
chelo sin  preocupación,  y me  parece  que  les  ha  de  responder:  ,,no  fué  mi 
ánimo  ccmprehenderlo sise  hubiese  dicho  expresamente  que  venia  com- 
prehendido  en  la  generalidad , no  habría  dado  Ja  mayor  parte  el  veto  de 
aprobación.  Mas  pregúntese  á los  indiv  iduos  de  la  comisión  ; si  su  intención 
era  comprehender  en  aquellos  artículo^  el  tribunal  de  la  Inquisición  1 Y si  la 
tuvieron  , <por  que  no  lo  especificaron  con  toda  claridad  : : Quisieron  sorpre- 
hendernos , poniéndonos  un  lazo  oculto,  para  que  cayendo  en  él,  no  pudié- 
ramos ahora  desenredarnos  $ ; No  podríamos  repetir:  dscept  nos  tuna  de 
vobis  existítnatio  ? Y"  si  no  intentaron  comprehenderlo  , ¿ por  qué  al  presen- 
te tanto  empeño  en  que  se  entiende  comprchendido  ? Supongamos  que  el 
Congreso  no  quiso  comprehenderlo  en  la  generalidad,  por  ser  un  tribunal 
eclesiástico  con  facultades  civiles  determinadas  , se  deduce  que  no  puede  ser 
incompatible.  Pero  dado  que  V.  M.  haya  querido  se  compr-ehenda , solo  pu- 
do ser  por  1a-  parte  de  autoridad  civil  que  exerce  , y no  por  la  eclesiástica; 
y así  hemos  de  confesar  que  mientras  permanezca  !a  causa  como  eclesiástica, 
esto  es , que  no  sea  necesario  usar  de  la  primera  que  le  han  delegado  los  re- 
yes , puede  y debe  usar  de  la  reserva  y sigilo  que  ordenó  habano  iv  en  su 


llamadas  a este  fin  , con  cuyo  consejo  queremos  se  proc 
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condenación,  no  obstante  no  se  huyan  hecho  públicos  los  nomores  ^aque- 
llos contra  quienes  depusieron  dichos  testigos,  i en  este  estaco  el^  incunal 
es  de  un  orden  muy  distinto  de  los  que  habla  la  constitución,  y a i rn  pue- 
de tener  incompatibilidad.  Quando  el  reo  subsista  pertinaz,  y sea  necesario 
aplicarle  penas  según,  las  leyes  civiles,  si  las  Cortes  tienen  a bien  que.  use  ¿a 
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Inquisición  déla  autoridad  que  los  reyes  le  lian  concedido,  filíese  la  forma, 
modo  y regla  como  haya  de  usar  de  ella,  y désele  a los  procesos  toda  la 
publicidad  que  determinen  las  leyes , sin  desloarse  un  ápice  de  la  constitu- 
ción, aunque  ha  de  ser  mas  gravosa  y perjudicial  á los  culpados  que  útil  y 
conducente.  Y sí  todavía  no  se  quiere  el  tribunal  de  ia  Inquisición  con  estas 
limitaciones,  mégueie  V.  M.  toda  la  autoridad  civil  que  ha  exercido 
hasta  ahora  , y quedase  un  tribunal  puramente  eclesiástico,  y con  sola  li 
autoridad  pontificia. 

,,  Porque  entienda  V.  M.  que  no  puede  tocarle  de  modo  alguno  en  esta. 
Yo  tengo  libertad  como  diputado  para  decirle  : áVé  te  miueas  negotiis  eccle- 
siasticls  6'c.  No  puedo  menos  de  hacerle  presente  lo  que  decretó  Sixto  v en 
su  bula  74,  que  empieza-.  Inmensa  a temí  Del,  §.  5 : ,,  en  todas  estas  cosas 
es  nuestra  intención  que  sin  consultar  á nos  ó á nuestros  sucesores,  no  se 
innove  cosa  alguna  en  el  oficio  de  la  Santa  Inquisición  , establecido  por  au- 
toridad apostólica  tiempos  pasados  en  los  reynos  y señoríos  de  las  Españas, 
del  cual  vemos  cada  día  salir  copiosos  frutos  en  el  campo  del  Señor.’’  Llamo 
Ja  atención  para  que  se  note  primero  : que  el  Santo  Oficio  estaba  estableci- 
do de  antemano  en  España  por  autoridad  apostólica,,  y no  por  laical,  aun- 
que intervendría  la  petición  y consentimiento  del  rey:  segundo,  que  nada 
se  innove />  varíe  sin  .consultar  al  Sumo  Pontífice  ••  tercero,  que  cada  dia  se 
cogían  frutos  copiosos  en  la  iglesia  contra  lo  que  se  ha  dicho  repetidas  veces 
de  su  inutilidad  , y que  las  Cortes  pueden  extinguirlo.  .Si  esta  prohibición 
parece  suave  , oy gamos  y estremezcámonos  de  los  terribles  anatemas  de  Ju- 
lio ni  en  su  bula  , que  principia:  Licet  a diver  sis ; de  la  qual  entresacaré  al- 
gunas cláusulas  por  no  molestar  demasiado  la  atención  de  V,  M. 

,,  Aunque  diversos  Romanos  Pontífices  han  decretado  y sancionado  bien 
y saludablemente  que  las  potestades  seculares....  favorezcan  y asistan  á los 
obispos  ó inquisidores  de  la  herética  pravedad  en  .el  negocio  de  la  Inquisi- 
ción, y que  ninguna  de  las  predichas  potestades  conozca  ó juzgue  , de  qual- 
quíer  modo  que  sea,  sobre  él  crimen  de  heregía,  siendo  meramente  eclesiás- 
tico , ni  se  atreva  á oponerse  ó impedir  de  algún  modo  al  obispo  diocesano 
ó al  inquisidor , que  se  empica  en  negocio  de  Inquisición  pues  se  ha 

promulgado  sentencia  de  eterna  condenación  contra  los  que  hicieron  lo  con- 
trario....; con  todo  ha  progresado  de  tal  manera  la  ambición  de  gloria  mun- 
dana, ó la  ignorancia  de  los  sagrados  cánones.,  ó el  desprecio  de  la  disci- 
plina eclesiástica  , que  unos , á pretexto  de  justicia  para  que  á ninguno  se  le 
haga  injuria;  otros,  so  color  de  piedad  para  que  los  malvados  sean  castiga- 
dos mas  severamente , no  se  avergüenzan  juntarse  á los  obispos  diocesanos, 
y á los  inquisidores  instituidos  por  la  Silla  apostólica,  quando  están  exercien- 
do  el  oficio  de  Inquisición  &c.” 


,, Requerimos  y amonestamos  á las  potestades  seculares....,  y les  man- 
damos en  nombre  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  (cuyas  veces  hacemos 
en  la  tierra , aunque  sin  merecerlo) , que  de  ningún  modo  impidan  ó .pertur- 
ben á los  obispos  diocesanos  é inquisidores  ,en  su  negocio  de  Inquisición  ócc. 
abroguen  y borren  sin  demora  qualquiera  órdenes  , providencia  y leyes  da- 
das sobre  el  conocimiento  del  delito  de  heregía,  opuestas  á los  sagrados  cáno- 
aes  , y que  impidan  la  jurisdicción  eclesiástica , como  también  Nos  deter- 
minamos y declaramos  que  todas  ellas  lian  sido  y son  inválidas , y quere- 
mos y mandamos  que  desde  ahora  se  tengan  por  abrogadas  y borradas.” 
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,,  Los  que  no  obedecieren  estas  nuestras  amonestaciones,  ó los  que  á sa- 
biendas dieren  en  Jas  predichás  cosas  consejo  , auxilio  ó favor  , conozcan.... 
que  por  esta  nuestra  sanción  , ó sentencia  y declaración,  que  ha  de  durar 
perpetuamente  (que  pronunciamos  en  estos  escritos  con  autoridad  de  Dios 
omnipotente  , y de  los  bienaventurados  Pedro  y Pablo,  y por  la  nuestra 
contra  los  mismos  que  no  obedezcan  en  qualquier  dignidad  q.ue  se  hallen 
constituidos) , quedan  privados  de  la  comunión  de  los  fieles , y de  Ja  partid-' 
pación  de  todos  los  sacramentos  eclesiásticos,  maldecidos,  ligados  con 
vínculo  de  maldición  eterna,  heridos  con  la  lanza  del  anatema  y excomu- 
nión mayor  ; de  suerte  que  ninguno  de  los  que  delinquen  en  lo  preceden- 
te puede  ser  absuelto  si  no  es  por  Nos  ó nuestros:  sucesores  , fuera  del  pe- 
ligro de  muerte.” 

,,No  trene  duda  de  que  esta  Bula  trata  de  la-  autoridad  eclesiástica  y pe- 
ro extinguido'el  tribunal  se  le  impide  totalmente  que  la  exerza.  Y so- 
bre esta  no  puede  V.  M.  innovar,  mudar  ó alterar  cosa  alguna  , y menos 
impedir  ó perturbar  á los  inquisidores  en  los  negocios  de  Inquisición  , ¿ no 
ser  que  le  quieran  hacer  creer  que  esta  bula  no  está  admitida  en  España  , y 
aunque  esté  , que  tiene  facultades  para  suspender  su  continuación.  Pero, 
Señor , no  es  lo  mismo  suspender  Ja  publicación  de  un  rescripto  pontifi- 
cio hasta  - examinarlo  , ry  concederle  el  pase  ó ylaclínm  regium  , que  obte- 
nido este  y dexada  correr,  pueda  recogerse. 

,,  Mas  por  lo  tocante  á la  autoridad  civil  que  ha  obtenido  el  tribunal 
de  la  Inquisición,  confesando  de  plano  que  puede  V.  M.  quitársela  , ó- mo- 
derarla según  estime  conveniente,  me  atrevo  á suplicarle  encarecidamente 
que  no  se  la  quite  , pues  quitándosela,  se  quita  un  medio  que  la  experien- 
cía  de  tres  siglos  ha  demostrado  ser  el  mas  á propósito  para  extirpar  las 
heregías  del  pueblo  español  , no  matando  hombres  , sino  convirtiendo  á 
penitencia  ; aunque  á los  incorregibles  los  ha  entregado  á la  justicia  secu- 
lar , que  ha  aplicado  la  pena  de  muerte  á los  que  , según  las  leyes  , debían 
sufrirla  , como-  se  hace  con  los  demas  malhechores  , y para  impedir  se 
introduzcan  otros  errores  , velando  de  continuo  para  que  ni  corran  libros 
de  doctrina  pestilencial  ni  permanezcan  en  nuestro  reyno  maestros  del 
error.  Séame  lícito  transcribir  el  dictamen  de  Macanaz  impugnando  el  de 
Tomasino  , sobre  el  remedio  que  hubiera  podido  preservar  las  naciones  de 
las  heregías  de  los  eutiqulanos.  „ Si  en  los  principios  , dice  , se  hubiesen 
unido  el  sacerdocio  y el  imperio  á contener  á Eutiquio  , si  hubiese  ha- 
bido una  Inquisición  tal  como  la  de  España,  verla  que  hubiera  sido  esto 
tan  poderoso  remedio  , que  nada  de  quanto  dice  hubiera  sucedido... ; y se 
vio  por  experiencia  en  Europa,  pues  al  mismo  tiempo-  sin  resistencia  algu- 
na la  pusieron,  fuego  Lutero  y Calvino  , y toda  ella  se  vio  arder  en  sus 
llamas  , y teñida  de  la  sangre  de  católicos  , los  temples  arruinados , las  sa- 
gradas imágenes  abrasadas  ,■  los  sacrosantos  sacramentos  en  la  mayor  parte 
abolidos,  y los  católicos  quedaron  fugitivos,  errantes,  ocultos  y sin  liber- 
tad ; al  mismo  tiempo  se  vió  también  que  habiendo  intentado  entrar  en 
España  , por  mas- medios  que  para  ello  tentaron  , jamas  pudieron  conseguir 
tener  un  pie  seguro  en  ella,  como  todos  los  Heredes  lo  han  llorado  y Jo  Ko- 
ran, y los  católicos  lo  han  confesado  y admirado;  y no  pe  dría  negarse  que 
la  causa  de  no  haber  podido  tomar  pie  en  Españs 
cuidado  en  qu 


la  causa  de  no  hacer  podido  tomar  pie  en  España  , fue  árdea  mente  el  gran 

ue  viven  los  centinelas  cíe  la  fe  y ministros  aei  santo  trio-anal 
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de  k Inquisición.  Los  luteranos  y calvinistas-....  no  hubieran  dicho  tanto  mal 
de  la  In  .ju'sicion  si  no  hubiese  sido  esta  la  única  que  impidió  que  no  logra- 
sen sus  intentos  , y así  se  ve  que  solo  desde  entonces  han  comenzado  á 'ca- 
lumniarla , porque  no  les  ha  quedado  otro  medio.”  Así  habla  , tomo  r , ca- 
pítulo jj,  n.  45.  Y en  el  capítulo  111,12.  25  , dice  : „Esta  Inquisición  es  la. 
que  ha  acabado  con  todos  ios  enemigos  de  la  iglesia  , que  se  han  atrevido 
á poner  en  execucion  algunos  de  los  dañados  intentos  que  sus  corazones  per- 
vertidos han  concebido,  y á ella  es  á la  que  se  Je  debe  desde  su  estableci- 
miento hasta  ,el  día  de  hoy  no  se  haya  visto  en  los  vastos  dominios  , á 
que  su  jurisdicción  se  extiende,  heregía  , cisma  , ruido,  inquietud  , ni  es- 
tas guerras  de  religión , que  en  el  mismo  tiempo  se  han  visto  abrasar  á to- 
dos aquellos  rayaos  , provincias  y estados  , á que  no- se  ha  extendido  la  ju- 
risdicción de  esta  soberana  unión.  Ningún  católico  puede  desconvenir  de  es- 
tos hechos , pues  que  los  mismos  hereges  no  se  han  empeñado  en  comba- 
tir 2 este  santo  tribunal  mas  que  por  las  propias  experiencias  que  tienen 
de  que  él  es  el  único  fuerte  que  hasta  ahora  no  han  podido  tomar  , sitiar, 
ni  bloquear  , ni  corromper  sus  soldados,  sorprehender  á. sus  centinelas , in- 
troducir la  deserción,  las  parcialidades  ni  la  desunión;  pero  él  ha  descu- 
bierto sus  emboscadas,  penetrado  sus  designios  , sorprehendido  sus  espías, 
castigado  sus  partidarios  , y en  fin  de  su  nombre  tiemblan  del  mismo  modo, 
que  el  infierno  ( que  es  el  que  les  ha  de  abrasar  ) , tiembla  de  oir  el  nom- 
bre santo  de  Jesús  (?z.  2 ó.  ).  De  aquí  se  conoce  claramente  que  los.  católi- 
cos que  han  escrito  ó hablado  mal  de  este  santo  tribunal  no  han  examinad# 
esta  materia,  sino  que  se  han  dexado  llevar  de  lo  que  los  hereges  publica# 
en  voz  y por  escrito  contra  este  santo  tribunal , los  quaies  han  trabajado  cotí 
todo  esfuerzo  por  desterrarlo  de  los  reynos  donde  se  había  establecido,  c$- 
mo  Lulero  y Zuinglio  lo  echaron  de  toda  la  Alemania,  y Calvíno  y sus  sec- 
tarios de  Jb rancia  en  sentir  de  dicho  Macanaz  , tomo  11 , cap.  ir,  n.  1 1 al  fin. 

,,Por  no  haber  podido  conseguirlo  en  Italia  y España,  comprenhendien- 
do  al  Portugal,  se  ha  conservado  mas  pura  la  religión  católica.  Ahora  se 
hacen  todos  los  esfuerzos  para  aboliría  en  nuestro  reyno;  y si  se  consigue,  le 
amenaza  la  desgraciada  suerte  que  á los  otros  , donde  hoy  se  ve  entroniza- 
da la  irreligión.  Para  ver  si  pueden  civilizar  la  ferocidad  y barbarie  de  los  es- 
pañoles , como  ellos  dicen,  recurren  á representárnosla  como  inútil,  porque 
se  dice  han  cesado  los  motivos  de  su  institución  , á saber  , los  judíos  y 
moriscos ; .pero  me  atrevo  á asegurar  que  al  presente  es  mas  útil  por  ha- 
berse multiplicado  los  motivos ; de  manera  que  si  no  estuviera  establecida, 
era  menester  establecer  la  Santa.  Inquisición.  Ni  los  moros  ni  los  judíos  eran 
tan  perjudiciales  á nuestros  abuelos  en  punto  de  religión  como  los  hereges 


del  día.  La  ley  de  Moys.cs  es  un  yugo  tan  pesado  , que  ios  mismos  judíos  ni 
sus  padres  podian  soportarlo.,  y apenas  ellos  la  siguen;  será  muy  raro  el  ca- 
tólico que  se  daxe  seducir  para  abrazarla;  es  gente  ignominiosa  y detestable 
á todas  las  naciones.  Los  errores  de  los  moros  son  tan  groseros,  que  ningún 
hombre  de  entendimiento  despejado  los  seguirá.  Ademas  que  aquellos  y es- 
tos son  enemigos  irrecor.ciables  délos  católicos;  no  ocultan  su  secta  para 
atraer  coa  engaño  : se  conocen  muy  fácilmente  ; pero  los  novadores  ocul- 
tan todo  su  veneno  son  lobos  devoradores  que  se  revisten  de  piel  de  ove- 
jas , esto  es  , se  publican  á boca  llena  católicos  ; aparentan  piedad  , aun- 
que no  la  conocen  : propalan  máximas  de  libertad  y felicidad  ; dicen  co* 
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astucia  que  ho  combaten  los  dogmas  ni  la  moral,  mas  que  hay  ciertos  abusos 
que  es  necesario  reformarlos,  y como  si  tuvieran  la  misión  correspondien- 
te , se  hacen  reformadores  , siendo  mas  bien  destructores  de  las  máximas 
cristianas , y de  Jos  medios  de  conservarlas.  Si  fu«ra  verdad  que  se  intenta 
la  reforma  de  abusos  , los  manifestarían  , y no  se  atreverían  á tocar  lo  subs- 
tancial ; pero  basta  que  haya  abusos  verdaderos  ó aprendidos  en  este  ú 
otro  establecimiento  , y en  vez  de  corregirlos  se  pretende  extinguir.  Ese  es 
el  empeño  que  se  ha  tomado  para  acabar  con  el  tribunal  de  la*" Inquisición, 
el  único  que  ha  sabido  descubrir  las  tramas  de  ios  hijos  bastardos  de  la 
iglesia  , que  rompen  las  entrañas  de  su  madre  , á manera  de  generación  de 
víboras  , y quieren  derramar  en  medio  de  ella  el  veneno  mortífero  de  la  he- 
regía  ó de  la  incredulidad.  Es  verdad  de  fe  que  no  faltará  este  don  precio- 
sísimo en  la  iglesia,  que  las. puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella; 
no  es  de  fe,  que  no  faltará  en  España,;  como  ha  faltado  en  Africa  y otras 
regiones,  y sin  alejarnos  la  vemos  casi  perdida  del  todo  en  Francia ; no 
tiene  nuestra  nación  una  divina  promesa  que  la  afiance  que  no  sufrirá  una 
desgracia  semejante.  Confieso  también  que  jamas  se  han  imaginado  los  ca- 
tólicos que  sea  verdad  de  fe  eL  establecimiento  de  la  Inquisición  , y que 
sean  sinónimos  inquisidores  y religión  ; pero  conocen  generalmente  su  uti- 
lidad , pues  mirando  la  iglesia  como  una  ciudad,  reputan  al  Santo  Oficio 
como  una  muralla  que  la  defiende  de  los  asaltos  de  sus  enemigos,  que  in- 
tentan destruirla.  Si  la  contemplan  como  una  viña  pingüe  y frondosa  , re- 
putan á este  como  la  cerca  que  estorba  pueda  entrar  el  jabalí  silvestre  de 
la  heregía  á exterminarla  , ó la  fiera  singular  del  error  á devorar  sus  fru- 
tos lo  tiene  como  una  torre  ó atalaya  en  medio  de  ella  , desde  donde 
los  centinelas  ven  las  raposas  astutas  que  se  insinúan  blandamente  á roer 
las  vides , y las  cazan  ó ahuyentan  para  impedirlas  causen  daño.  Todavía 
me  atrevo  avanzar  á decir  que  en  cierto  modo  hay  necesidad  de  este  es- 
tablecimiento ahora  mas  que  nunca  ; pues  si  se  juzgó  necesario  ó mas  á 
propósito  quando  tanto  respeto  se  tenia  á los  reverendos  obispos  , y tanto 
se  temían  las  excomuniones  *,  al  presente  , que  se  hace  gala  de  desacreditar 
á aquellos  , hacerlos  despreciables  á la  faz  de  la  nación  , y motejarlos  de 
criminales  , indiferentes  y mercenarios  ; que  se  burlan  de  las  censuras  di- 
ciendo los  que  se  glorían  de  ilustrados  , no  sé  que  jocosidades  irrisorias 
contra  ellas  , «qué  urgencia  no  habrá  de  que  continúe  en  su  libre  exeroi- 
oio  ? Este  ha  sido  medio  experimentado  por  espacio  de  tres  siglos  con  los 
mas  felices  resultados  ; \ por  qué,  pues,  se  ha  de  abandonar  y hacer  prue- 
ba con  otro  nuevo  , que  se  ignora  si  será  conducente  á conseguir  el  fin  ? 

,,Otro  argumento  bien  falaz  he  oido  repetir;  que  la  religión  se  conservó 
pura  en  los  quince  siglos  primeros  de  la  iglesia  sin  Inquisición.  Pero  ademas 
de  ser  este  raciocinio  muy  ageno  para  probar  la  incompatibilidad  , veamos 
con  ojos  despreocupados  sus  nulidades.  SÍ  por  religión  pura  se  entiende  que 
no  ha  admitido  error  alguno , es  verdad,  pues  siempre  los  ha  detestado, 
nunca  los  lia  enseñado , ni  ha  podido  en  tiempo  alguno  hacer  mezcla  de  Je- 
sucristo y Beüal , de  la  luz  , que  es  la  palabra  de  Dios,  y las  tinieblas  del 
error,  porque  una  fules  ; pero  es  falsísimo  que  todos  los  españoles  haym 
profesado  la  religión  católica:  siempre  ha  habido  muchos  católicos;  pero 
había  entre  ellos  acaso  no  menos  heterodoxos  de  varias  sectas , y cada  uno 
procuraba  hacer  prosélitos , y aumentar- su  partido.  El  arúani&mo  hizo  tan- 
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..  t A procresos  nó  obstante  ra  vigilancia  y zeló  pastoral  ele  los  Isidoros  , Ful- 
gencios , Leandros,  Braulios,  Ildefonsos  y oíros  sabios  y santos  prelados  y 
doctores  de  nuestra  España,  que  el  rey  Leovigildo,  arrepentido  de  la  muer- 
te injusta  que  había  mandado- dar  á su  hijp  Hermenegildo,  por  ser  católic®, 
aunque  su  arrepentimiento,  fue  aparente  é ineficaz  como  el  de  Antíoco  lle- 
gó á conocer  y protestar  que  la  religión  católica  es  la  única  verdadera  ; pero 
amedrentado  por  temor  de  su  nación,  no  mereció  entrar  en  ella-  : Estaría 
nuestra  España  pura  de  hereges?  Y durante  los  siete  siglos  de  la  irrupción 
mahometana,  ¿quantos  y quantos  sectarios  habría?  Puedo  asegurar  que 
después  de  la  conquista,  en  una  parroquia  de  quatrocientos  vecinos  solo  se 

■ ®ncontraban  quarenta  cristianos  viejos  y trescientos  sesenta  de  los  demas  ; lo 
mismo  sucedería  en  otros  pueblos.  También  entonces  había  gran  número  de 
judíos  : de  aquí  podremos  calcular  quan  pocos,  eran  los  católicos  respecto  de 
otras,  sectas,,  y se  verá  que  no  se  han-  conservado  puros  los  españoles.  Pero 
desde  el  establecimiento  de  la  Inquisición  se  han  disminuido  los  secta- 
rios de  tal  manera,  que  si  hay  alguno  , no  se  atreve  á manifestar  sus  erro- 
res; solo  en  estos  últimos  años  en  que  se  halla  sin  exercicio , se  han  dexado 
▼er  no  pocos  , aunque  disfrazados  , y si  se  extingue  al  fin  ese  antemural, 
de  la  religión  , no  dexaván  de  hacer  prisioneros  del  error,  de  la  impiedad, 
de  las  heregías  ó de  la  incredulidad  á no  pocos  sitx  que  la  vigilancia  de  los 
pastores,  sea  suficiente  a.  Impedirla , como  lo  estamos  viendo  con  dolor  en 
Cádiz  y otras  partes., 

,, Permítaseme  refutar  otras,  dos  incompatibilidades  con  la-  constitución; 
á saber  que  faltarla  la  libertad  e inviolabilidad  de  los  diputados, y ia  exis- 
tencia de  las  Cortes  , $1  hay  tribunal  de  Inquisición.  Me  avergonzaría,  Se- 
Üor  , si  pensara  que  los  diputados  quieren  una  libertad  de  conciencia.,  pu- 
liendo seguir  no.  solo  opiniones,  políticas  , por  mas-  improbablea  que  sean, 
sí.  también  errores,  contra  la  fe,  y que  si  los  profiriesen  á sabiendas  y con 
pertinacia-,  habían  de.  ser  Inviolables.  La Inquisición  no  persigue  las  opinio- 
nes ni  aun  los  errores  físicos,  sino  las  heregías  contra,  las- verdades,  revela- 
das , y han  de  ser  formales  y con  pertinacia , pues  siendo  materiales  enseña, 
á los  errantes  y los  instruye  en  la  verdad.;  mas  si  no  quisieran  admitir  la 
doctrina,  se  harían  hereges  formales  y pertinaces,  dignos  de  ser  juzgados  y 
instigados.  Señores  diputados  ,.ro  hay  por  que  temer  á Ja  Inquisición  libres, 
somos  en  nuestras  opiniones  naturales , civiles  y políticas : no  io  somos  pa- 
ra errar  contra- la  fe  y buena&icpstumbres;  pero  ¡ quién  es  el  católico  que 
pretende  esta  libertad ,,  que  es  impiedad  ? Nuestra,  libertad  consiste  en  hacer 


io  que  dice  el  Eclesiástic® : qui  potuit  transgredí ct  non  est  transgresus, 
/acere,  mala , et  non  fecit.  ¡Y  las  Cortes  n©  han  subsistido  sin  estorbo  ni 
impedimento  desde  el  establecimiento  de  la  Inquisición  ? Lo  mismo- subsis- 
tirán, en  adelante..  Eos  negocios  que  se  tratan  en  las  Cortes  son.  de  guerra, 
hacienda,,  gobierno  , policía  y semejantes  ; no  corresponde  traten  asuntos  de 
religiony  y quando  los  trataran,  es  un. Congreso  católico,  y jamas  se  aparta- 
rá de  las  reglas  invariables  del  evangelio.  No  teman  las  Cortes  á ese  religio- 
*o  tribunal , que  se  let  propone  como  un  espantajo  ó bu  de  niños. 

,,Vengamo5  por  último  al  Aquiles  ó mas  fuerte  argumento,  que  no  dice 
lelacion  con  la,  incompatibilidad  , sino  contraía,  existencia,  esto  es que 
los  inquisidores  no  tienen  jurisdicción  por  la-renuncia  del  inquisidor  mayor. 
Jfcfte.  hizo  la  propuesta , ó sea  nombramiento : por  *1  mismo  hecho  les  del*- 
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■-•go  la  jurisdicción  que  podía  según  las  facultades  que  le 'había  cerne:  Ido  ,'el 
Sumo  Pontífice.  Ahora  bien , la  renuncia  de  aquel  ¿ podrá  quitar  á estos  la 
jurisdicción i No  por  cierto;  luego  tienen  la  misma  que  ánícs ; no  puede  ne- 


ben  .acompañarse  los  inquisidores  para  sentenciar  ; pues  guando  no  pueden 
^observarse  los  privilegios  ó leyes  particulares  , se  recurre  al  derecho  común, 
y es  lo  que  hoy  se  está  observando  con  las  dispensas  reservadas  á S.  S.  En 
el  capítulo  Per  hec  d?  haré  ti  as  m rr  se  establece  •:  que  el  inquisidor  y el  obis- 
po pueden  proceder  en  las  causas  de  heregía  juntos  ó separados ; pero  sen- 
tencian unidos,  y si  no  concuerdan-,  recorren  al  Papa.  Es- indudable  que 
tienen  autoridad,  y por  este  medio  se  pone  expedito  el  exercieio;  y así 
■es  equivocación  decir  que  las  Cortes  no  pueden  darla  á los  consejeros  de  la 
Suprema,  pues  nada  tienen  que  darles;  por  el  contrario  debe  decirse  que 
no  pueden  quitársela,  ó despojarles  de  ella  , ni  entorpecérsela.  Síguese  tam- 
bién que  dado  caso  no  pudieran  ejercerla  por  dicha  renuncia  del  inquisidor 
general , no  por  eso  había  de  «extinguirse  el  tribunal  f sino  á lo  mas  suspen- 
der su  exercieio  hasta  que  hubiera  medio  de  comunicar  con  el  Sumo  Pon- 
tífice , para  que  proveyese  de  remedio,  y todo  lo  qué  sea  eXt ingirió  por  la 
parte  -eclesiástica  , es  sobre  las  facultades  de  V.  M.  La  comparación  que  se 
ha  puesto  del  patriarca  de  las  Indi-as , como  vicario  castrense  , á quien  puede 
el  rey  dexar  de  nombrarlo,  por  ser  un  privilegio  que  puede  usar  de  él  ó re- 
nunciarlo, no  es  exacta;  seríalo  diciendo ; el  patriarca  nombrado  por  el  rey 
es  vicario  castrense  con  autoridad  quasi  episcopal  en  loáoslos  que  gozan  de 
fuero  militar  íntegro-,  por  ella  nombró  tenientes  y curas,  -y  estando  todos 
en -exercieio  de  sus  facultades  , dice  el  rey  , renuncio  el  privilegio  : no -quie- 
ro-que  rengas  jurisdicción  espiritual  en  los  exércitos.  Vean  otros  sí  podrá 
S.  M.  quitársela;  mi  parecer  es  que  no  , y lo  mismo  digo  de  la  autoridad 
espiritual  que  tienen  ios  inquisidores.  El  tribunal  de  la  Rota,  que  es  otro 
exemplo  , me  parece  no  exerce  jurisdicción  espiritual , sino  contenciosa , pa- 
ra dar  la  ultima  sentencia  á los  pleytos  ; y yo  no  quiero  ponerlo  ahora  sobré 
si  puede  ó no  el  rey  abolirlo  ó suspenderlo r bástame  dar  á entender  la  di- 
ferencia de  facultades  que  tienen  Origen  muy  distintó. 

„Me  haría  demasiado  molesto,  si  tocara  por  cima  las  varias  especies 
que  se  han  vertido  en  esta  discusión,  y hubiera  de  combatir  unas,  explicar 


otras  , interpretar  estas,  y poner  en  claro  aquellas;  pero  has  omito  por  la 
brevedad  , y porque  muchas  de  ellas  son  puntos  que  se  ventilan  en  las  uni- 
versidades , y no  vienen  ni  al  caso,  ni  al  lugar  , ni  al  tiempo.  Pero  no  pue- 
do pasar  en  silencio  un  retazo  de  una  carta  dirigida  al  augusto  Coingreso,  y 
que  no  ha  habido  oportunidad  de  leerla  , en  que  un  reverendo  obispo  des- 
vanece en  pocas  palabras  gran  parte  de  las  equivocaciones  que  han'  padeci- 
do los  que  opinan  contra  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Dice  pues;  ,,  los 
emisarios  del  tirano  apuran  todos  los  recursos  de  su  malignidad  , para  inspi- 
rar á los  pueblos  la  desconfianza  y desprecio  del  Gobierno  legítimo.  No 
pueden  negar  que  España  tiene  ya  su  constitución  política  , obra  que  mira* 
ron  como  imposible  en  tiempos  tan  difíciles. ....  Leen  en  ella- -a  despecho  su- 
yo que  la-  religión  de  la  nación  española  es  y será  la  católica,  apostólica  , ro¿ 
mana  , única  verdadera  que  ía  nación  la  protege  por  leyes  sabias  y justas, 
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y prohíbe  el  exercicio  ce  qualquiera  otra;  pero  de  esta  lev  tafl  cristiana 
como  política  , que  debiera  confundirlos,  toman  ocasión  para  engañar  y 
pervertirá  los  pueblos.  ¿Como  (dicen) se  protege  la  religión  verdade- 

ra, estando  suspenso  tanto  tiempo  ká,  y pintado  con  los  mas  negros  colores 
el  tribunal  del  Santo  Oficio  , á quien  debe  España  ti  haberse  conservado 
pura  , aun  en  aquellos  siglos  en  que  se  abrasaba  el  mundo  en  heregías , que 
hicieron  correr  rios  de  sangre  en  gran  parte  de  la  Europa  - Tribunal  que  la 
h rancia  misma  echó  menos  mas  de  una  vez  , y que  quiso  restablecer  con 
amplísimas  facultades,  como  único  remedio  contra  los  errores  de  que  se  vió 
. inundada  en  el  sigio  xvi.  Se  pretende  que  este  tribunal  es  contrario  á la 
constitución  que  se  acaba  de  publicar;  pero  si  esta  acusación  fuera  verdade- 
ra, nuestra  constitución  no  seria  la  misma  que  hizo  felices  á los  antiguos 
castellanos  y aragoneses,  pues  en  esta  riada  hallaron  sus  Cortes  que  impidie- 
se el  establecimiento  del  Santo  Oficio.  Se  quiere  calificar  á este  de  opuesto 
al  santo  evangelio;  pero  ¿como  es  posible  que  por  espacio  de  tantos  siglos 
no  entendiesen  este  divino  libro  ni  los  Sumos  Pontífices  , ni  ios  concilios  , ni 
ia  desgraciada  España,  que  por  lo  menos  en  la  época  del  santo  concilio  de 
Trento  fue  la  nación  mas  sabia  de  Europa  y la  mas  instruida  en  las  ciencias 
sagradas  ? Se  gradúa  la  conducta  de  la  Inquisición  de  horrorosa  , cruel  y ti- 
rana; pero  ¿y  como  no  levantaron  el  grito  tantos  españoles  abrasados  en  el 
fuego  del  amor  de  Dios,  y que  estaban  prontos  á dar  la  vida  por  sus  her- 
manos? ¿Como  callaron  tantos  prelados  eminentes  en  santidad  y doctrina? 
¿Como  hicieron  los  mayores  elogios  de  un  tribunal  á quien  se  acusa  de 
usurpador- de  su  jurisdicción  ? Sabían  bien  que  en  el  establecimiento  del  San- 

Oficio,  quedaron  salvos  é ilesos  los  derechos  episcopales;  Sabían  tod.es 
que  en  la  Inquisición  eran  tratados,  los  reos  con  mas  compasión  y dulzura 
que  en  ningún  otro-  tribunal  , y que  esos  horrores  , crueldades  y tiranías  son 
invenciones  de  los  herege's  repetidas  por  algunos  escritores  extrar.ge.ros , que 
aunque  católicos  y sabios  en  otras  materias  , se  muestran  ignorantísimos  en 
lo  perteneciente  á la  Inquisición  de  España. 

Concluye  diciendo  : „dígnese  V.  M.  de  restablecer  el  Santo  Tribunal 
ct>n  toda  aquella  autoridad  y facultades  que  ha  exercido  baxo  de  nuestros 
reyes  : con  esta  providencia  hará  ver  al  mundo  entero  que sigue  las  hue- 

llas..... de  los  mayores  políticos  , sabios  y santos  que  han  florecido  en  Espa- 
ña desde  el  siglo  xm.  Hará  V,  M.  enmudecer  á ios  hijos  de  la  iniquidad, 
y les  arrancará  la  máscara  con  que  se  cubren  , dando  una  prueba  tan  in- 
contrastable de  zelo  por  la  religión:  .reanimará  los  pueblos,  y los  llenará 
de  consuelo-:  pondrá  un  freno  saludable  á lo-s  genios  altivos  y precipitados 

que  quieren  abusar  de  la'  libertad  de  la  imprenta y entenderán  que  la 

libertad  de  imprenta  no  es  libertad  de  conciencia  , ni  exime  de  lo  que  pres- 
cribe el  decoro. 

„Estas  pocas  cláusulas  escritas  en  el-  campo  de  Murcia -á  2 2.  de  agosto 
refutan  con  fortaleza  los  folletos  calumniosos  que  se  han  dirigido  contra  el 
Santo  Oficio.  Así  han  hablado  también  otros  muchos  reverendos  obispos; 
y no  pudiendo  resistir  su  fuerza  , se  recurre  á desacreditarlos  por  haber  re- 
presentado a V,  M.  , llamándolos  apandados,  mercenarios,  desertores  de 
ius  rebaños  , pues  debían  haber  estado  en  sus  diócesis  , y haber  dado  Ja  vi- 
da por  sus  ovejas,  diciendo  Jesucristo  que  el  buen  pastor  da  su  vida  por 
«[US  ovejas,  Pero  habían  de  saber  que  él  mismo  encargó  á sus  discípulos , qui 


sí  los  perseguían  en  una .ciudad, huyesen  á otfá:  así  lo  practicó  el  príncipe 
de  los  pastores , sus  apóstoles  y sucesores.  Si  la  persecución  es  contra  el  re- 
baño , pierda  la  v ida  el  pastor  para  defenderlo  y confortarlo , ó muera  con 
él ; mas  sr  se  dirige  al  pastor)  provéalo  de  pasto  y huya;  per  esta  causa  lian 
huido  esos  varones  apostólicos,  imitando  á aquellos  que  describe  San  Pablo: 
nue  llenos  de  fe  evitaron  el  filo  de  la  espada..., ; se  hicieron  fuertes  en  la  ba- 
talla....: unos  experimentaron  escarnios,  no  solo  de  sús  enemigos  sino  de 
sus  conciudadanos,  acaso  de  sus  ovejas,  y aun  de  algunos  presbíteros;  que 
anduvieron  vestidos  con  unos  sacos  groseros  ó con  pieles  de  cabras  , necesi- 
tados , angustiados  , afligidos  , errantes  en  las  soledades  , en  los  montes  ^ 
en  las  cuevas  v cavernas  «le  la  tierra  ; y todos  estos  fueron  encontrados, 
probados  en  el  testimonio  de  su  fe,  y ahora  son  el  'ludibrio  y burla  de  no 
pocos.  ¿Mas  quienes  son  estos  para  juzgar  al  siervo  a geno ? ¿Quien  los  ha 
constituido  jueces  de  los  obispos  ? Y dado  que  hayan  obrado  mal  , qué  tie- 
ne que  ver  con  la  doctrina  que  ensenan?  Sobre  la  cátedra  de  Moyses  se  sen- 
taron los  escribas  y fariseos , y mandó  Jesucristo  que  hicieran  quanto  les  di- 
xesen;  mas  que  no  se  portaran  según  las  obras  que  hiciesen.  Y7  en  otra  oca- 
sión dixo  á sus  discípulos:  „E1  que  os  oye  , me  oye  ; y el  que  os  desprecia, 
me  desprecia.” 

,,  Volvamos  al  principio  para  reproducir  que  es  muy  conforme  á la  cons- 
titución haya  un  tribunal  que  conozca  de  las  causas  ó delitos  cometidos  con- 
tra la  religión,  y castigue  con  penitencias  canónicas  á-  los  penitentes,  y ten- 
ga potestad  civil  delegada  para  aprehender  , asegurar , y aun  imponer  algu- 
nas penas  á los  pertinaces  por  si  se  convierten  en  sus  trabajos  quando  se  les 
clava  la  espina  dolorosa  , y entregar  á los  jueces  seculares  los  mas  endure- 


cidos para  que  los  sentencien. según  las  Leyes;  pues  en  vano  se  establecen  ó 
se  establecerán  estas , por  sabias  y justas  que  sean , si  no. hay  tribunales  ni  jue- 
ces que  las  hagan  observar  , é impongan  las  correspondientes  penas  á los  in- 
fractor es.  Que  ese  tribunal  sea  el  de  la  santa  Inquisición,  que  con  tan  buen 
■suceso  ha  exercido  esta  facultad  por  muchos  siglos , sin  que  los  defectos  de 
los  jueces  , ni  los  reglamentos  que  hasta  ahora  hayan  regido  contrarios  á la 
constitución  , puedan  hacerlo  incompatible  con  ella-,  ni  la.  confiscación  , ní 
el  tormento  , ni  la  infamia  , ni  otras  circunstancias  ó modos  que  había  tanv 
bien  en  los  demas  , y que  se  ham  abolido  por  la  constitución  ; y á la  mane- 
ra que  cesarán  en  adelante  en  ios  civiles  , cesarán  también  en  los  de  la  .in- 
quisición, sin  que  se  pueda  pronosticar  que  con  el’ tiempo  volverá  á usarlos  a 
su  arbitrio.  Que  si  el  sigilo  y ocultación  del  delator  y testigos  es  contrario  á 
la  constitución  , aun  atendida  la  calidad  de  los  delitos,  el  perjuicio  que  la 
publicidad  ha  de  causar  á los  reos,  los  peligrosa  que  quedan  expuestos  tes- 
tigos y delator  si  se  manifiestan ; que  no  se  observen  en  adelante  quando  bre- 
guen á obstinarse  aquellos  en  sus  errores,  y sea  preciso  tratar] es  con-  arreglo 
á las  leyes  civiles ; pero  mientras  permanezca  el  proceso  como  eclesiástico, 
es  indispensable  la  reserva,  sin  que  por  eso  se  diga  ser  incompatible  con  la 
constitución  , por  ser  de  distinto  orden ,.  y digámoslo  así  , tribunal  de  Peni- 
tencia , donde  se  observa  sumo  sigilo.  No  cesaré  de  inculcar  para  mteiigeucia. 
de  todos,  que  este  tribunal  es  de  institución  eclesiástica,  al  que  sele  concedie- 
ron por  los  reyes  facultades  civiles  ; que  por  Lo  que  tiene  de  eclesiástico,  no 
.solo  no  puede  ser  extinguido,  mas  ni  variado  ó mudado,  ni  en  la  substancia, 
ni  en  el  modo,,  como  se  ha  dicho  con  Sixto  v.  Por  lo  tocante  í su  autoridad 
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civil  , pued;  V.  M.  su  p;nder!o,  como  se  h i dicho  que  lo  hizo  Carlos  v 
por  espacio  ¿ t diez  años,  ó quitársela  del  iodo  , no  solo  en  quanto  a!  modo, 

’ sí  también  en  lo  principal  ; pero  era  necesario  examinar  muy  detenidamen- 
te si  convenía  esa  suspensión  ó abolición.  \ en  quanto  á los  castigos  , unos 
son  penitencias  saludables  según  los  cánones  . y V.  Al.  no  puede  impedirle 
este  ejercicio;  otros  son  penas  civiles  con  arreglo  i las  leyes;  puede  prohi- 
birle imponga  estas  , o permitirle  aplique  las  que -se  tenga  á bien  designarle. 
Jen' renda  todo  el  público  y el  mundo  entero  que  las  hogueras,  cadalsos, 
¡horcas  y garrotes  han  sido  y son  contra  la  voluntad  de  la  Inquisición;  que 
ion  pena-i  impuestas  por  leyes  civiles  , y aplicadas  por  los  tribunales  secula- 
res ; que  si  la  Inquisición  aplicaba  algunos  otros  menores  , era  en  virtud  de 
Ja  autoridad  real  que  tiene  por  delegación.  Si  por  aquellas  penas  se  ha  toma- 
do horror  al  santo  tribunal , y no  hay  calumnia,  sátira,  injuria  ó imprope- 
ra© .coa  que  no  se  le  zahiera,  conviertan  esos  malignos  sus  invectivas  contra 
las  leyes  y tribunales  seculares.  No  se  aturda  V.  M.  al  oír  de  su  sabia  comi- 
sión que  el  tribunal  de  Ja  Inquisición  es  incompatible  con  3a  constitución: 
Alujuínnlo  boma  dormí tat  Homerus.  Su  esencial  instituto  es  impedir  los 
errores  contra  la  fe  , purgar  y preservar  de  hereges  los  países  católicos  don- 
de está  establecido  , imponer  penas  canónicas  á los  autores  , escritores , pro- 
pagadores ó protectores  de  las  heregías  , ó á los  sospechosos  de  ellas,  absol- 
ver  i dos  -que  se  retractan  , aplicándoles  las  penitencias  ordenadas  por  los  cá- 
nones. ó.’ a se  ve  que  todo  esto  no  se  opone  á la  constitución.  Los  reyes 
le  han  concedido  la  autoridad  civil  que  juzgaron  conveniente  , le  prescri- 
bieron las  reglas  y método  que  había  de  observar;  algunas  son  opuestas  á 
Ja  constitución,  en  señalándole  las  que  en  adelante  hayan  de  regir  que  sean 
en  todo  conformes  á ella,  queda  destruida  esa  incompatibilidad  que  tanto 
se  pondera.  Distinga  V.  M.  la  prevaricación  de  los  inquisidores  y aun  del 
general , como  se  ha  dicho  de  Lucero  , y se  -dice  ahora  del  último  , y no  la 
repute  propia  del  tribunal  , y que  se  ha  reproducido  en  el  augusto  Congreso 
para  hacer  detestable  el  Santo  Oficio  , cuya  integridad  y rectitud  no  se  des- 
truye por  las  maldades  de  sus  individuos.  No  tome  en  cuenta  lo  que  se  ha 
dicho  oponen  los  protestantes  á esta  institución , y que  les  retrae  de  vol- 
ver á la  iglesia  católica,  ni  los  renegados  , ni  aun  los  católicos  de  otros 
re  vnos  infectos  con  la  lie  regí  a para  no  venir  á establecerse  en  España  ; pues 
ios  señores  que  dicen  habérseles  opuesto  esta  dificultad  , hubieran  hecho  un 
gran  servicio  a la  religión  y á la  patria,  si  les  hubieran  manifestado  que  Ju- 
jieu  y otros  sectarios  hacen  la  horrorosa  descripción  de  este  santo  tribunal 
para  hacerlo  odioso  y abominable  , y ver  si  pueden  desterrarlo  de  los  domi- 
nios católicos  para  introducir  sus  errores-,  que  no  castiga  sino  con  peniten- 
cias satisfactorias  y medicinales  á los  arrepentidos : que  á los  pertinaces  les 
da  moderad  < castigos,  y quando  las  leves  civiles  lo  ordenan  , los  relaxa  al 
forado 'secular ; mas  á los  inexentes  no  solo  no  los  castiga  , sí  que  siendo  al- 
guno acusado,  lo  honra  y da  completa  satisfacción.  Tampoco  está  en  con- 
tradicción ese  tribunal  con  la  libertad  é inviolabilidad  de  los  diputados;  y 
seria  una  grave  injuria  juzgar  que  quieren  ser  libres  é inviolables  para  profe- 
rir errores  contra  la  fe  á sabiendas , y. quedar  impunes.  Ni  la  existencia  de 
jas  Cortes  corre  peligro;  antes  puede  que  se  consolide  mas  su  seguridad, 
pues  la  sostendrá , impidiendo  se  esparzan  doctrinas  que  tal  vez  podrían 
desautorizarlas;  ni  dude  V.  M.  de  la  jurisdicción  de  los  inquisidores:  lo 
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mas  que  podría  dudarse.es  si  está  expedita,-  pero  dado  que  no  lo  estuviera, 
¿se  íes  habia  de  quitar  de  raíz  ? Esten  en  buen  hora  suspensos  de  su  exer- 
cicio  ; mas  no  se  extinga  el  tribunal,  ó actúen  en  compañía  del  obispo  se- 
gún previenen  los  cánones. 

„ Sería  nunca  acabar  st  hubiera  de  tratar  de.  esta  materia  con  la  digni- 
dad y extensión  que  se  merece;  pero  baste  lo  dicho;  y en.  conclusión  no- 
puedo  menos  de  decir  á V.  M.  lo  que  Azarías  y otros  echenta-  sacerdotes, 
varones  fortísimos , dixeron  á un  rey  de  Judá  : ,,No  es  de  tu  oficio, 
Ozias.... sal  del  santuario  , no  desprecies  este  aviso  , porque  no  te  se  im- 
putará á gloria  de  parte  de  tu  Dios  y Señor.”  No  pertenece  á Y.  M.  extin- 
guir el  tribunal  de  la  Inquisición  , aunque  lo  hayan  hecho  los  reyes  de  Si- 
cilia, y de  Portugal;  no  lo  desprecie-  privándolo  de  la  jurisdicción  espiritual; 
ninguna  gloria  ha.  de  adquirir  de  Dios , ni  aun  de  los  hombres  verdaderamen- 
te Ilustrados  , prudentes  y virtuosos  si  lo  extinguiere.  Permítame  Y,-  M„ 
ponga  fin  ;í  esta  exposición , diciendole  : Que  los  católicos  corren  peligro,, 
la  religión  católica  se  ve  perseguida,  amenaza  exterminio  á la  Inquisición, 
cuyo  decreto  fulminó  eL  soberbio-  Aman  Napoleón  : ei  divino  Asuero  quiere- 
compadecerse  de  aquellos,  y proteger  la.  iglesia : ha  dispuesto  se  congreguen 
estas  Cortes  para  establecer  leyes  y tribunales,.,  que  al- paso  que  aumenten  la 
prosperidad  de  la  nación  , mantengan  la  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana f la  protejan  y la  defiendan  de  sus  enemigos.  Si  dexa  correr  el  infame 
decreto  de  aquel  Aman  impío  , que  se  propuso  por  fin  execrable,  que  triunfe 
la  incredu'idad  , todavía  confio  en  Dios  que  por  otros  medios  será  protegida 
nuestra  santa  y católica  religión,  y nuestra  nación  preservada  de  los  hereges. 
que  ya  se  han  introducido  y que  pueden  introducirse  ;-  pero  me  temo  que 
V..  M.  ha  de  tener  algo  que  tolerar ; mas  sí  revoca  aquel-  Infame  decre- 
to he  dicho  mal  , pues  ninguna  fuerza  ha  tenido  ni  tiene,  como  dado 
por  un  usurpador  injustísimo;  si  decreta  el  libre  exercicio  del  santo  tri- 
bunal, no  juzgue  se  libra  á sí  sola  , sino  á toda  la  nación  , que  espera,  este- 
consuelo  de  su  innata  beneficencia , y está  en  expectación  hasta-  ver  el-  fa- 
vorable resultado  que  llenará  de  gozo  á los  buenos..  Y así  hago  esta  propo- 
sición.. 

,,Que  et  tribunal  del  Santo-Oficio- permanezca,  con  su  autoridad:  eclesiás- 
tica , usando  de  su  jurisdicción  espiritual  , según  los  sagrados  cánones  y bu- 
las pontificias;  y en  quanto  á las  facultades  civiles,  las  exercerá  según  pres- 
criban las  Cortes  con  arreglo  á la  constitución.” 

Concluida  Ja  lectura  de  este  escrito,  propuso  el  Y.  Luxan  que  se  de- 
clárase si  estaba  este  punto  suficientemente  discutido-;  y habiendo,  resuelto 
el  Congreso  que  lo  estaba-,  pidió  e!  mismo  señor  diputado  que  fuese  nomi- 
nal Jar  votación  de  la  proposición  discutida  ,,  quc.es  la  siguiente  :•  Ek tribunal 
de  ia  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución.'  Resolvió  el  Congreso 
que  se  votase  nominalmente : y hecho  así,  resultó  aprobada  por  noventa 
votos,  contra,  sesenta.. 
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SESION  DEL  DIA  23  DE  ENERO  DE  1813. 


Leyó  el  señor  secretario  Castillo  una  adición  del  Sr.  Llaneras  i la  propo- 
sición aprobada  ayer , concebida  en  estos  términos:  Si?i  embargo  puede  ser 
compatible  con  la  constitución  , formándose  un  reglamento  arreglado  á la 
misma , 

No  se  admitió  á discusión, 

Ei  Sr  Ostolaza  hizo  la  siguiente: 

Que  se  declare  que  la  incompatibilidad  de  la  Inquisición  con  la  constitu- 
ción , es  solo  relativamente  á la  autoridad  real  que  exercia  , y no  en  quanf  o 
A la  eclesiástica , 

El  ÓV.  López  ( D.  Simón  ) pidió  que  fuese  nominal  la  votación  sobre 
admitirse  á discusión.  El  Congreso  resolvió  lo  contrarío  , y no  admitió  la 
adición. 

Se  leyó  el  artículo  1 del  capítulo  1 del  proyecto  de  decreto  que  dice  : 

Se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la  ley  11 , título  xxvi , partida  vu, 
en  qxuinto  dexa  expeditas  las  facultades  de  los  obispos  y sus  vicarios  pava  co- 
nocer en  las  causas  de  fe  con  arreglo  á los  sagrados  cánones  y derecho  coman, 
y las  de  los  jueces  seculares  para  declarar  é imponer  á los  hereges  las  penas 
que  señalan  las  leyes  , o que  en  adelante  señalaren . Los  jueces  eclesiásticos  y 
seculares  procederán  en  sus  respectivos  casos  conforme  á la  constitución  y á 
las  leyes. 

„E1  Sr.  Xlmenez  „ Señor , sobre  este  proyecto  de  decreto  tengo  queha- 
cer a V.  M.  varias  observaciones  muy  breves  , pero  á mi  parecer  muy  im- 
portantes. En  primer  lugar  desearla  yo  que  se  añadiese  al  título  ó encabeza- 
miento del  decreto  la  palabra  provisionales.  Porque  como  se  trata  de  vario* 
puntos  relativos  á la  jurisdicción  eclesiástica  de  apelaciones  y recursos  de 
fu  erza  en  materias  de  íe  (puntos  de  que  ya  se  habló  en  el  concilio  de  Tien- 
to y otros ) , me  parecía  que  deberla  ser  provisional  este  decreto  hasta  que 
•se  congregase  el  concilio  nacional  acordado  por  V.  M.  y entonces,  con 
acuerdo  de  la  iglesia  de  España , se  podría  decidir  definitivamente  sobre  es- 
tos puntos.  No  estaría,  pues,  fuera  del  orden  esta  adición  que  acabo  de  in- 
sinuar. 

,,E1  punto  mas  substancial , y que  no  encuentro  con  la  claridad  que  de- 
searía , es  la  parte  penal,  sin  la  qual  el  tribunal  y sus  formas  de  nada  ser- 
virían para  proteger  la  religión,  que  es  el  fin  de  su  establecimiento.  Dice 
-este  artículo  que  á los  hereges  se  impongan  las  penas  que  señalan  las  leyes, 
■ó  que  en  adelante  señalaren.  ¿De  qué  penas  se  habla  aquí?  ¿Se  restablecen  por 
ventura  las  Partidas  también  sobre  este  punto:  Qüestion  difícil  y delicada  á 
la  verdad,  sin  cuya  solucion| aparece  incompleto  el  proyecto  que  se  presenta. 

,, Las  Partidas  solo  hablan  de  moros  y judíos,  de  albigenses  y ateístas. 
Y pregunto:  ¿las  penas  que  imponen  a estos  sectarios  son  acomodables  á es- 
tos tiempos?  Pregunto  mas:  ¿deberán  castigarse  todos  l®s  errores  con  pena 
de  muerte:  Podrá  imponerse  alguna  vez  la  pena  de  destierro  ó extrañamien- 
to de  los  dominios  de  España?  ¿Y  quantas  reincidencias  han  de  preceder 
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para  que  á los  reos  se  Ies  aplique  respectivamente  la  pella  de  muerte  ó de 
destierro?  ¿Será  justo  imponer  una  pena  igual  á todos  los  hereges?  ¿No 
.bar  diferencia  en  la  qualidad  de  sus  delitos?  ¿Pues  por  qué  no  ha  de  ha- 
berla en  Jas  penas  que  les  correspondan?  ¿Merecerá  lo  mismo  un  albigen- 
se  que  un  simplón  ignorante  por  exemplo  ? 

He  aquí , Señor  , otras  tantas  qüestiones  que  deberían  resolverse  en 
este  artículo  , presentando  con  claridad  las  penas  de  que  habla  el  orden  de 
su  aplicación  , y su  diferencia  respectiva  á los  delitos  •.  lo  uno  para  el  go- 
bierno de  los  jueces  en  su  imposición,  y lo  otro  para  el  arredro  y temor  de 
los  delinquientes.  De  lo  contrarío,  ó quedará  un  punto  tan  interesante  sujeto 
á la  arbitrariedad  de  los  jueces,  ó no  sabrán  en  muchas  ocasiones  lo  que  de- 
berán hacer  , ó procederán  á veces  quizá  con  mas  rigor  del  que  convenga.” 

* El  Sr.  La  Torre  : „ Habiéndose  votado  ya  la  proposición  , para  la  qual 
había  extendido  mi  discurso,  me  limitaré  ahora  á leer  solo  su  conclusión, 
que  decia : (.leyó') 

„ Luego  no  debemos  abolir  la  Inquisición ; pero  sí  podemos  erigir  un 
templo  suntuoso  á la  amable  paz  en  nuestro  Cádiz.  Nosotros,  Señor  , esta- 
mos en  el  día  hechos  espectáculo  al  mundo , á los  ángeles  y á los  hombres; 
de  la  resolución  de  V.  M.  está  pendiente  la  dulce  tranquilidad  y la  discor- 
dia abominable  ; la  virtud  sólida  abomina  los  extremos  : encontrar  el  me- 
dio y adoptarle  es  de  ordinario  el  feliz  efecto  de  una  determinación  sabia 
y circunspecta  á conseguir  una  conciliación  tan  agradable;  en  el  dedo  de 
V.  M.  está  eí  poder  : de  esta  manera  conserve  ó disponga  conservar  la  In- 
quisición con  su  nombre , su  carácter  esencial , su  ministerio  y sus  minis- 
tros , y disponga  al  mismo  tiempo  que  triunfe  nuestra  constitución  , exten- 
diendo su  benéfica  protección  también  al  tribunal  , suministrándole  para 
todos  y cada  uno  de  sus  procedimientos  y procesos  leyes  benéficas  y jus- 
tas , por  las  quaies  deba  conducirse  é Indispensablemente  execufar.  V.  M. 
tiene  la  sabiduría  y la  autoridad  en  esta  parte  , y yo  confieso  mi  ignoran- 
cia ; mas  concluyo  asegurando  con  la  mayor  sinceridad  , que  con  la  oro- 
puesta  pacífica  conciliación  consigue  V.  M.  cierta  fama  postuma,  y un  nom- 
bre recomendable , no  solo  en  las  presentes  , sino  también  en  las  genera- 
ciones venideras.” 


El  Sy.  Creus  : ,,  El  S¡\  Ostolaza  ha  propuesto  que  se  declarase  sobre 
que  recaía  la  incompatibilidad  que  se  resolvió  ayer  , si  sobre  la  jurisdicción 
temporal  o sobre  la  espiritual.  V.  M.  no  ha  tenido  á bien  admitir  á discu- 
sión su  proposición.  El  no  admitirla  puede  haber  sido  por  considerarla 
v.-Ca.  impertinente  y supemua  , como  en  otras  proposiciones  ha  expues- 
to el  Sy.  Gallego  , y también  por  reputarla  muy  falsa  ó perjudicial.  Dixo 
las  dos  veces  que  habló  sobre  la  materia  ei  Sr.  García  Herreros  , deslin- 
dando sabiamente  las  dos  autoridades  , que  todo  este  proyecto  únicamente 
versaoa  sobre  la  autoridad  temporal  que  exercia  la  Inquisición  ; pero  de 
ninguna  manera  se  tocaba  la  autoridad  espiritual.  Lo  misino  han  insinua- 
do casi  todos  los  señores  , que  apocaron  las  proposiciones  de  la  comisión, 
y los  misinos  individuos  de  ella  , exceptuando  alguno.  Si  fuera  así,  la  de- 
claración pedida  por  el  Sr.  Ostolaza  podría  tenerse  por  no  necesaria-  Pero 
el  proyecto  que  propone  la  comisión  indica  lo  contrario.  Por  consiguien- 
te es  menester  que  V.  M.  declare  primero  , si  la  incompatibilidad  apro- 
bada se  extiende  también  á la  jurisdicción  espiritual  que  exercia  eí  in  *u 
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os  puramente  espirituales.  Sin  saber  esto  no  se  puede  entrar 
i del  provecto  de  Decreto  que  se  presenta.  Porque  ú declara 
ompatibilidad  únicamente  con  respecto  á la  autorid  .d  civil 
e la  inquisición  , entonces  no  veo  necesidad  de  que  entremos  á 
no  y á quién  deberá  trasladarse  ó íes'  ítuir^e  la  jurisdicción  es- 
:¡ene  la  Inquisición.  Deberemos  sí  disponer  por  lo  respectivo 
>to  es , que  después  que  la  autoridad  ecle  uasiica  haya  juzgado, 
se  apliquen  las  penas  corporales  por  la  autoridad  civil  , según  las  leye^,  que 
V.  M quiera  darle  , dorando  que  exerza  la  Inquisición  la  ocultad  eclesiás- 
tica espiritual  , según  los  cánones  que  rigen  en  la  materia.  No  veo  por  tan- 
to yo  este  artículo  acomodable  al  sistema  que  se  supuso  : porque  una  de 
dos  , ó en  las  proposiciones  aprobadas  se  quiso  comprehender  la  auto- 
ridad espiritual , 6 no.  Dígase  con  claridad  como  se  entiende  esto  , que  es  h* 
que  de -de  el  principio  han  reclamado  los  que  se  oponen  al  proyecto  de  la 
comisión.  Por  lo  demas  , yo  creo  que  pocos  6 ninguno  han  querido  que 
se  restablezca  este  tribunal  en  la  forma  que  estaba  antes.  También  los  ^ue 
se  han  opuesto  á su  restablecimiento  , se  han  fundado  en  que  el  sistema  de 
la  Inquisición  no  era  confórme  con  la  constitución ; dando  a entender  en  es- 
to que  no  se  trataba  de  la  parte  espiritual.  Y si  es  así  como  lo  ha  entendido 
Ja  comisión  , y como  io  ha  explicado  el  JV.  García  Herreros  , ;á  qué  (yligo 
otra  vez)  se  nos  presenta  aquí  un  proyecto  en  que  V.  M.  trata  de  que  la 
potestad  espiritual  se  restituya  ó no  se  restituya  á los  obispos  : < Cómo  se 
emitan  facultades  delegadas  por  los  Pontífices  , y no  solo  esto  , sino  que  se 
atribuye  jurisdicción  y conocimiento  en  ciertas  causas  de  fe  a los  que  no 
lo  tienen  ni  por  derecho  divino  , ni  por  disposición  de  la  iglesia:  Así  que, 
es  n,ce  ario  saber  si  esta  incompatibilidad  es  relativa  á lo  espiritual  o a io 
civil  \ o de  de  ahora  aseguro  á V.  M.  que  siempre  que  se  trate  aquí  de  la 
autoridad  espiritual,  digo  que  no  encuentro  en  V.  M.  facultad  ni  para 
darla  ni  para  quitarla;  que  no  puedo  en  conciencia  entrar  en  que  se  t¡a.e 
de  darla  ni  de  cuitarla  por  quien  no  tiene  facultad  para  ello,  im  este  ar- 
tículo se  dice  que  se  restituyen  á los  obispos  las  facultades  que  antes  te- 
r.iun.  pero  si  hablamos  en  este  sentido  , yo  veo  que  Y7.  M.  no  puede  ha- 
cerlo , á no  ser  que  por  la  fuerza  V.  M.  prive  del  exercicio  de  la  juris- 
dicción delegada  de  los  Papas  á ios  inquisidores  que  ia  tenían.  Entonces 
la  mi  ma  necesidad  de  eue  la  iglesia  sea  regida  v res c-e Jada  , hace. preciso 
que  es» a autoridad  vuelva  al  que  ia  tenia  de  antemano.  Del  mismo  modo 
que  Napoleón  encerrando  al  Pava  hace  indirectamente  que  los  obispos  excr- 
zan  facultades  que  no  «xercian  ( murmullo ).  Estos  son  erempios  que  se 
Traen  p.  ra  explicar  e¡  concepto.  Digo  del  mismo  modo  que  Napoleón  , o 
quaiquiera  otro,  privando  del  exercicio  de  su  autoridad  a!  que  ia  tenga;  es- 
pecialmente en  el  día  , que  no  puede  el  Sumo  Pontífice  exercer  con  libertad 
sus  'facultades  , hace  que  los  reverendos  obispos  entren  indirectamente  en 
el  exercicio  de  la  jinhdiccion  en  aquellos  asuntos  , cuyo  conocimiento  es- 
taba antes  reservado.  Yo  no  pienso  ni  puedo  presumir  que  V.  M.  pueda 
obrar  en  estos  términos  , es  decir  , que  V.  M.  quiera  en  virtud  de  la  fuer- 
za privar  a los  ¡nquisid  -¡o.  de  la  jurisdicción  que  tienen.  Y así  debe  exa- 
minarse ante  todas  cosa:  de  qué  incompatibilidad  se  trata.  Hn  quanto  á lo 
que  dice  la  comisión  de  si  en  el  consejo  reside  ó no  jurisdicción  delegada, 
también  se  debe  examinar  , y después  podremos  entrar  en  este  proyecto. 
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Jorque  quitar  estas  facultades  al  tribunal  por  disposición  de  las  Cortes,  di- 
go que  no  entro,  ni  puedo  en  conciencia  entrar,  en  ello.  Asi  pido  que 
V.  M.  me  exíma  de  votar  en  este  negocio.  Examínese,  pues,  aquella  qiies- 
tion  , y siempre  y quando  esté  convencido  de  que  efectivamente  por  estar 
el  inquisidor  mayor  en  el  dia  en  poder-,  ó entre  los  enemigo^,  no  tenga  el 
tribunal  por  eso  jurisdicción  alguna  con  motivo  de  la  imposibilidad  ó au- 
sencia de  aquel  , entonces  estoy  pronto  á entrar  en  qualquier  proyecto  su- 
pletorio para  declarar  interinamente  á otro  la  autoridad  que  estaba  en  el  in- 
quisidor. Pero  si  efectivamente  resultase  del  examen  que  esta  jurisdicción 
no  había  cesado  por  dicho  motivo  , y que  en  el  tribunal  residía  aquella  ju- 
risdicción delegada  por  los  Sumos  Pontífices  , entonces  digo  que  no  puedo 
de  manera  alguna  convenid  que  por  autoridad  de  las  Cortes  se  les  quite, 
sino  que  las  Cortes  supliquen  al  Sumo  Pontífice  lo  que  estimen  convenien- 
te. Esto  es  lo  que  entiendo  proceder  en  recta  razón  y conciencia.  Pido, 
pues  , á V.  M.  que  antes  de  la  discusión  de  este  proyecto  se  examine  si 
efectivamente  por  haber  quedado  el  inquisidor  mayor  entre  los  enemigos 
han  cesado  las  facultades  de  los  inquisidores  y según  lo  que  resulte  de  es- 
te examen,,  se  podrá  entrar  ó no  en  el  de  este  proyecto  : bien  entendido, 
que  quitada  al  tribunal  de  Inquisición  toda  autoridad  civil  , quanto  se  ha 
dicho  y exagerado  estos  dias  de  hogueras,  potros,  garruchas  &c.  deberá 
indudablemente  cesar.  Entonces  no  importará  mucho  que  s®  diga  que  el 
tribunal  está  desacreditado.  Yo  lie  visto  también  desacreditados  á los  obis- 
pos : porque  en  efecto  se  han  vilipendiado  todos  aquellos  que  no  convenían 
con  la  opinión  del  que  hablaba.  Y seguramente  no  hay  en  esta  parte  mas 
razón  que  el  espíritu  privado.  A mí  igual  respeto  me  merece  el  juicio  de 
los  obispos  vivos  que  el  de  los  difuntos  , y alabar  algunos  de  estos  porque 
estuviesen  conformes  en  ideas  , vituperando  aquellos  porque  no  lo  están, 
no  es  reverenciar  el  carácter  y autoridad  dada  por  Dios  , sino  elogiar  sa 
propio  juicio  y sentimientos.  Por  consiguiente  , mientras  no  esté  declarado 
si  la  incompatibilidad  es  relativamente  á lo  civil , y si  existe  ó no  en  el 
dia  la  espiritual  , digo  que  no  se  puede  entrar  en  discusión  'del  proyecto. 
Suplico  , pues , á V.  M.  que  se  examine  primero  esta  qiiestion  , y que  se 
dé  ei  verdadero  sentido  á la  proposición  aprobada;  y si  no  pido  que  se  me 
exonere  de  votar.” 

El  JE  Arguelles  : ,,  Señor  , dexo  gustoso  á la  prudencia  del  Congreso  el 
juzgar  si  será  justo  oir  á la  comisión  acerca  de  los  principios  que  la  han 
conducido  en  esta  qiiestion  , quando  apenas  ha  hecho  otra  cosa  une  anun- 
ciarlos en  su  dictamen;  todavía  no  ha  contestado  á las  diversas  impugna- 
ciones que  ha  sufrido  sino  de  un  modo  indirecto  6 demasiado  general.  Con- 
trayéndome  por  lo  mismo  á los  puncos  que  ha  examinado  el  Sr.  Creas  co- 
mo canonista , procuraré  satisfacerle  como  canonista  ; pues  aunque  sin  as- 
pirar á ser  oido  con  autoridad  , también  yo  he  profesado  algunos  anos  es- 
ta ciencia.  Para  establecer  el  estado  de  la  qiiestion,  será  inevitable  incurrir 
en  repeticiones  , pues  al  cabo  quando  se  reproducen  los  mismos  argumentos, 
6 no  ha  de  contestarse  , ó es  preciso  insistir  en  las  razones  alega  las. 

,,  Supone  el  señor  preopinante  que  el  Congreso  no  puede  aprobar  tuta 
conscientiá  el  artículo  que  se  discute.  Para  restituir  á los  obispos  sus  facul- 
tades es  preciso  en  su  opinión  recurrir  á la  Silla  apostólica  , que  ha  de- 
legado á la  Inquisición  la  parte  de  autoridad  episcopal  que  era  necesaria 
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■para  entender  en  ras  causas  de  fe:  y habiendo  aquel  tribunal  sido  instituido 
■por  un  breve  pontificio  , las  Cortes  sin  una  visible  usurpación  de  los  dere- 
chos privativos  del  Papa,  no  pueden  innovar  cosa  alguna  en  esta  materia. 
:Ta)  es  d fuerte  argumento  del  Sr.  Crcus , que  forma  la  esencia  de  su  razo- 
■namiento  , y que  en  resumirle  de  esta  suerte  creo  haberle  esforzado  en  lugar 
•de  debilitarle.  Desde  el  ¿V.  García  Herreros,  que  con  singular  moderación 
•puede  decirse  que  abrió  este  animado  debate,  hasta  el  momento  presente, 
ninguno  de  los  señores  diputados  que  se  han  servido  auxiliar  y mejorar  las 
«razones  de  la  comisión  , ha  dexado  de  sentar  por  máxima  fundamental  de 
la  doctrina  católica  la  supremacía  de  jurisdicción  que  tiene  el  Papa.  Mas 
«yo,  que  he  leído  innumerables  autores  canonistas,  no  he  hallado  hasta  ahe- 
,ra  uno  oue  sea  osado  á fixar  la  línea  divisoria  de  esta  jurisdicción;  á no 
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ser  que  se  quiera  adoptar  la  doctrina  ultramontana,  que  no  reconoce  límite 
ninguno,  como  único  regulador  de  las  facultades  del  Papa.  Mas  todavía 
tendrían  algún  término,  á r.o  tomar  por  regla  en  este  punto  las  decretales 
de  Isidoro  Mercatcr  y sus  sequaces.  Este  termino  , qualquiera  que  él  sea , le 
constituye  en  aquella  clase  de  independencia  que  bien  á pesar  supo  recono- 
cen ya  hoy  día  en  los  estados  los  que  promueven  los  intereses  de-la  curia  ro- 
mana respecto  de  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice  en  las  cosas  temcorales. 


Y esta  independencia  cabalmente  es  la  que  yo  necesito  para  mi  propósito. 
El  señor  preopinante  no  puede  negar  un  hecho  que  la  historia  ha  consigna- 
do , así  para  Cataluña  corno  para  Aragón  y Castilla;  y es  que  en  todas  es- 
tas partes  la  Inquisición  se  ha  establecido  respectivamente  desde  el  siglo  xnr 
y xv  en  adelante,  ó en  virtud  de  solicitud  de  jos  reyes,  ó con  su  exprese 
• consentimiento.  Los  príncipes  pudieron  legítimamente  haber  resistido  el 
establecimiento  ele  la  Inquisición,  aunque  los  Papas  hubieran  formado  el 
mayor  empeño  en  introducirla  en  sus  estados.  Este  principio  incontestable 
es  el  oue,  como  díxe  ya  el  primer  día,  ha  salvado  la  independencia  de  las 
naciones  católicas  en  los  tiempos  de  las  absurdas  y disparatadas  pretensio- 
nes de  la  corte  de  Roma.  Y si  este  principio  autoriza  la  resistencia  de  los 
príncipes  á admitir  un  breve  perjudicial  á sus  estados,  <no  legitimará  igual- 
mente la.  suspensión  de  una  bula  en  el  momento  en  que  se  advierta  que  es 
contraria  á los  derechos  ó intereses  de  la  nación:  ¿Qual  podrá  ser  la  razón 
de  diferencia?  Si  el  admitir  una  bula  privase  á un  estado  del  derecho  de 
suspender,  ó de  oponerse  á su  uso,  ; no  seria  lo  mismo  que  condenarle  á no 
¡poder  recobrar  su  independencia?  Buen  modo  seria  este  de  esclavizarnos  y 
someternos  al  inlluxo  de  una  corte  extranjera,  socolor  de  religión.  ; Dónde 
está , pues , el  peligro  de  gravar  la  conciencia  por  aplicar  esta  doctrina  al 


caso  presente? 


■ ,, Examinémosle  todavía  con  mas  detención , y se  deshará  el  encanto. 
Queda  demostrado  que  los  Reyes  Católicos  impetraron  dei  Sumo  Pontífi- 
ce el  breve  para  establecer  en  Castilla  la  Inquisición.  Entre  otras  causas  ha- 
•<bia  la  singularidad  que  gozando  por  nuestras  leyes  de  toda  protección  los 
moros  y judíos  en  España  , ¡>e  habían  enlazado  con  familias  muy  principa- 
les; yen  los  juicios  contra  los  hereges  sucedía  que  ios  obispos  tenían  mu- 
\ chas  veces  que  proceder  contra  sus  parientes  y deudos.  Los  reyes  ó sus  con- 
sejeros , dudando  de  la  integridad  y. firmeza,  que  como  á hombres  pudiera 
faltar  á los  obispos  en  los  caso,  de  Interes  personal , no  quisieron  fiarse  tan- 
de  su  yustifii.qdoii.com9  ahora  algunos  señores  , que  impugnando  á la  co- 
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■misión,  todo  lo  dexanyl  arbitrio  y buena  fe  de  los  inquisidores;  y busca- 
ron este  modo  de  inhibir  el  conocimiento  de  las  causas  de  fe  á aouelios 
obispos  que  pudieran  estar  en  el  caso  de  parcialidad  , del  mismo  modo  que 
-.se  recusa  ó suspende  á un  juez  en  el  proceso  ó causa  en  que  ia  ley  le  supo- 
ne parcial.  Mas  esta  inhibición  no  pudo  ser  sino  temporal,  y de  modo  al- 
guno derogatoria  de  las  facultades  episcopales,  que  según  los  uriñe  inios  de 
la  religión  provienen  de  derecho  divino.  La  experiencia  ha  demostrado  los 
inconvenientes  de  que  no  esten  expeditas  las  facultades  de  los  obispos  en  es- 
ta parte,  como  resulta  hasta  la  evidencia  del  dictamen  de  la  comisión , de 
los  irresistibles  argumentos  de  los  señores  preopinantes,  y de  la  notoriedad 
de  los  absurdos  que  supone  todo  el  sistema  inquisitorio.  Luego  la  autoridad 
temporal  , ó de  las  Cortes,  puede  suspender  el  uso  de  una  bula,  que  por 
los  efectos  civiles  que  produce  la  jurisdicción  de  la  Inquisición  , turba  el 
orden  público,  y altera  el  sistema  de  la  justicia  en  el  reyno , que  está  obli- 
gado ei  Congreso  á conservar.  Ademas  el  rey  de  España , corno  protector 
de  ios  canopes  > no  solo  puede , sino  que  debe  evitar  que  se  turbe  la  disci- 
plina de  la  iglesia  en  sus  estados,  siempre  que  note  alteraciones,  que  no  solo 
la  desfiguren,  sino  que  comprometan  los  derechos  de  la  nación.  Enes  ti  Ja 
autoridad  de  los  obispos  para  conocer  de  las  heregías , como  emanada  directa 
é inmediatamente  de  Jesucristo,  se  halla  protegida  por  los  cánones  de  la  jgií> 
sia  universal , y solo  disposiciones  particulares  ia  han  restringido  en  Espa- 
ña, limitándola  en  toda  aquella  parte  que  se  ha  confiado  á Ja  Inquisición, 

■ ¿será  gravar  el  Congreso  ia  conciencia  remover  les  obstáculos  que  impedían 
su  libre  exercicio , singularmente  si  estos  por  producir  efectos  civiles  des- 
truían la  independencia  de  la  naden  y la  libertad  de  los  españoles?  Este  es 
el  verdadero  estado  de  la  qüestion  presentado  ya  del  mismo  modo  quando 
tuve  la  honra  de  hablar  la  primera  vez  en  la  materia.  Si  fuera  posible  que 
Fernando  el  Católico  viese  ahora  ios  efectos  de  su  política,  y convencido 
de  los  perjuicios  y males  de-  toda  especie  que  lia  acarreado  á la  nación  el 
establecimiento  del  Santo  Oficio,  quisiese  enmendar  el  yerro,  ¿se  detendría 
en  restablecer  las  leyes  del  reyno  que  él  derogo  6 suspendió  para  introducir 
en  Castilla  la  Inquisición,  por  miedo  de  traspasar  los  limites  de  su  autori- 
dad: Mucho  me  holgara  oir  la  obligación  que  tendría  el  Rey  Católico  de 
respetar  una  bula  que  solicitó  por  su  conveniencia , aunque  conociese  que  las 
ventajas  que  se  prometía  de  ella  se  hablan,  convertido  en  perjuicios  y en  me- 
noscabo de  su  misma  autoridad.  Aquí,  Señor,  no  se  trata  de  ninguna  de- 
cisión ó declaración  sobre  dogma.  La  qüestion  se  versa  acerca  de  Jos  me- 
dias civiles  con  que  se  ha  creído  conveniente  Tiróte  ser  la  religión  en  un 
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estado.  Pues  en  el  sistema  de  la  Inquisición  se  cuida  principalmente 


ce  ve 


iras  temporales  , medios  de  coacción  y de  aflicción  , esto  es , del  exercicio 
déla  autoridad  temporal  y fuerza  pública:  cosas  ambas -muy  terrenales  y 
de  este  mundo.  De  esto  no  se  puede  dudar  sino  por  ignorancia  ó malicia. 
La  resolución  de  Felipe  v , mandando  salir  del  reyno  ai  nuncio  apostóli- 
co con  todo  su  tribunal  de  la  Rota  , porque  así  convino  á Ja  tranquilidad 
e independencia  de  la  nación.,  : fue  de  otra  naturaleza  que  Ja  abolición  de 
la  inquisición  en  este  caso?  ¿No  era  aquel  un  tribunal  establecido  por  auto- 
ridad pontificia  en  virtud  de  breve  de  Roma, -y  del  consentimiento  de  Lós 
■reyes  de  España,  que  le  habían  revestido  por  su  parre  efe  la  con  es  pon  dien- 
te autoridad  temporal?  ¿Pudo  Facer  esta  expulsión  Felipe  v tata  con  se  ¿en- 
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í > , ó gravó  su  ánimo  con  una  usurpación?  Pues  qué  ¿ las  Cortes  tienen  en 
e¡  día  mmos  Autoridad  que  los  reyes  entonces,  ó era  otra  la  doctrina  que 
rece  en  aquella  época?  A tales  contradicciones  conduce  la  falta  de  conse- 
cjúer.cia  cu  seguir  los  principios  establecidos.  La  religión,  se  dice,  todo  lo 
autoriza  , y en  su  obsequio  nada  hay  que  no  sea  conveniente.  Señor  , si  es- 
forzamos  mucho  este  argumento  , ¿ adonde  iremos  á parar?  No  ven  estos  se- 
íV ere > que  ios  enemigos  de  ella  podrían  decir  que  si  la  Inquisición  es  indis- 
pensable para  asegurar  la  pureza  de  la  fe,  como  pretenden  los  señores  pre- 
opinantes , es  prueba  clara  que  la  religión  no  tiene  en  sí  misma  los  medios  de 
conservarse,  que  hubo  imprevisión  al  fundarla,  y que  solo  al  cabo  de  trece 
siglos  se  encontró  el  apoyo  de  que  careció  al  principio?  Pues  qué  ¿la  insti- 
tución dé  ÍOj  obispos  y párrocos  , y demas  clases  de  eclesiásticos,  que  lan- 
íos tesoros  cuestan  á la  nación,  jes  tan  inútil  ó insuficiente  para  mantener  á 
ios  fieles  en  la  creencia,  que  es  preciso  recurrir  á un  medio  tan  extraordi- 
nario como  el  si  tema  inquisitorio?  ¡Pobres  de  nosotros,  si  se  nos  obligase 
a optar  entre  la  Inquisición  ó la  a postasía ! Yo  no  concibo  como  esta  qii  es- 
tica puede  sostenerse  con  tales  argumentos.  Nadie  perjudica  mas  á la  reli- 
gión que  el  que  la  presenta  baxo  aspecto  tan  poco  favorable. 

„Por  lo  demás  , Señor,  suponer  que  somos  tan  estúpidos  que  hayamos 
de  caer  en  el  grosero  lazo  que  se  nos  tiende  , quando  se  nos  propone  que  se 
conserve  la  Inquisición  como  tribunal  puramente  espiritual  , es  desconocer 
Ja  dificultad  de  sorprehender  nuestra  penetración  en  el  estado  á que  han 
llegado  las  cosas  en  el  presente  debate.  Primeramente  la  Inquisición  no 
existe  en  el  día  , porque  la  comisión  ha  manifestado  que  la  autoridad  ecle- 
siástica es  inherente  á la  persona  del  inquisidor  general.  Demostrar  lo  con- 
trario toca  á los  señores  que  la  han  impugnado:  á ellos  les  incumbe  la  prue- 
ba. En  el  entre  tanto  seria  según  sus  mismos  principios?un  atentado  que  el 
Congreso  supliese  ó intentase  conferir  la  autoridad  espiritual  á esa  espe- 
cic-de  tribunal  de  nueva  Inquisición,  á que  se  alude.  Las  Cortes  hacen  lo  que 
deben  , y lo  único  para  que  están  autorizadas,  que  es  remover  los  obstácu- 
los que  impiden  el  libre  exereicio  de  las  facultades  de  los  obispos  , coarta- 
das y entorpecidas. por  la  Inquisición.  Restableciendo  la  ley  de  Partida  , se 
dexaxi  aquellas  expeditas , y en  ello  usan  de  la  potestad  legislativa  de  que 
están  revestidas.  Esa  especie  de  Inquisición  meramente  espiritual  que  pro- 
pone ei  señor  preopinante  , es  para  mí  la  ¡dea  mas  singular  que  he  oido  en 
toda  esta  discusión.  Hablando  en  puridad  , ¿cree  el  Congreso  que  los  ecle- 
siásticos se  contentarían  con  solo  las  penas  canónicas?  Si  por  exemplo  yo 
cayese  en  heregía  , y declarado  contumaz  se  me  excomulgase  , ¿se  contenta- 
rían estos  señores  con  excluirme  de  la  comunión,  y cerrarme  las  pueitas  de 
la  iglesia?  ¿Me  dexarian  andar  libremente  por  las  calles , y exercer  los  em- 
pleos ó cargos  que  tuviere;  en  una  palabra,  querrían  ó no  que  las  censuras 
produjesen  efectos  civiles?  ¿Se  han  dado  por. satisfechos  jamas  con  sus  pe- 
nas canónicas?  Pues  esta  es  la  inquisición  espiritual  en  que  se  nos  quiere  co- 
ger. Dexar  este  tribunal  Especial , que  baxo  el  dictado  de  espiritualidad  rc- 
produxese  antes  de  poco  tiempo  las  hazañas  que  el  anterior  Santo  Oficio. 

,,Señor , si  la  religión  ha  de  prosperar  en  España  , debe  ser  por  los  me- 
dios con  que  ha  florecido  en  ella  por  espacio  de  quince  siglos.  Ya  que  la 
Ración  la  profesa,  justo  es  que  la  proteja  como  todas  las  demás  institucio- 
nes sedales , que  son  el  objeto  de  su  felicidad.  Recurrir , como  cosa  nec»- 


saría  , á medidas  violentas,  ilegales  y repugnantes  á los  principios  de  Iá 
justicia  universal  , es  en  irb  opinión  atacar  á la  religión  por  sus  cimientos; 
pues  equivale  á decir,  que  el  objeto  de  un  gobierno  justo  é ilustrado,  que 
es  mantener  el  orden  público  por  los  principios  y máximas  de  la  razón  y'de 
la  justicia  , es  incompatible  con  la  religión  , que  reclama  medidas  contrarias 
á estas  nociones.  <Qué  se  diría  de  nosotros  si  quando  condenamos  en  la  cons- 
titución y en  las  leyes  las  prácticas  ilegales  y tiránicas  de  los  tribunales  ar- 
bitrarios , las  tolerásemos  y aun  las  autorizásemos  en  los  tribunales  destina- 
dos á proteger  una  religión  de  paz  y mansedumbre  > Vuelvo  á decir  que  la 
nación  contribuye  con  una  Inmensa  masa  de  riqueza  para  la  manutención  de 
ios  ministros  de  la  religión.  Su  zelo  ilustrado,  sus  virtudes,  su  vida  ejem- 
plar y verdaderamente  evangélica,  juntamente  con  su  predicación  y su  sana 
doctrina,  serán  siempre  muy  suficientes  para  mantenernos  en  la  creencia  de 
nuestros  padres  ; y si  todavía  fuere  necesario  alguna  vez  el  auxilio  de  la  au- 
toridad civil,  para  reprimir  nuestros  excesos,  reclámese  según  la  ley  , úsese 
de  medios  justos  y morales , y no  se  nos  quiera  confundir  y aterrar  con  mé- 
todos reprobados  por  todos  los  principios  de  la  sociabilidad.  Es  bien  triste. 
Señor , que  al  cabo  de  tantos  dias  de  debate  , todavía  se  prescinda  del  exa- 
men analítico  de  la  qiiestion  que  tan  brillantemente  se  ha  desentrañado  por 
tantos  señores:  que  aun  se  insista  en  la  impertinente  declamación  de  que  la 
Inquisición  es  el  único  medio  de  hacernos  religiosos:  desentendiéndose  de 
la  demostración  que  se  ha  hecho  por  la  comisión  y por  los  demas  señores  di- 
putados , que  no  es  la  religión  la  interesada  en  conservar  este  establecimien- 
to, sino  miras  de  conveniencia  y utilidad  particular.  No  me  detengo  en  ase- 
gurar que  ía  discusión  no  hará  ya  mas  que  reproducir  por  una  y otra  parte 
ios  mismos  argumentos  y razones.  Así  concluyo  con  decir  que  el  articulo 
debe  aprobarse  , porque  es  el  fundamento  de  la  resolución  ó decreto  que 
presenta  la  comisión  , y el  verdadero  resultado  de  toda  esta  gran  con- 
troversia.” 

El  Sr.  Larrazabal  \ „ Señor,  desearía  calmar  los  temores  del  Sr.  Creus 
en  orden  á la  qiiestion  que  ha  promovido  sobre  si  hay  ó no  actualmente  ju- 
risdicción eclesiástica  en  el  inquisidor  general  para  conocer  en  lo-  delitos 
contra  la  fe;  ó si  esta  jurisdicción  eclesiástica  reside  en  el  consejo  llamado 
de  la  suprema  y general  Inquisición.  Yo  , Señor  , tuve  la  de- gracia  de  que  se 
hubieran  declarado  por  discutidas  las  dos  proposiciones  que  la  comisión  pro- 
puso en  su  informe  como  preliminares  al  proyecto  de  decreto;  quando  cons- 
ta á V.  M.  que  para  una  y otra  tenia  pedida  la  palabra,  no  con  el  fin  de  dar 
á la  materia  la  ilustración  de  que  carezco,  sino  con  el  de  manifestar  los 
principios , ciertos  en  mí  dictamen  , que  me  obligaron  á aprobar  la  prime- 
ra proposición  , y no  la  segunda.  Mas  esto  aconteció  á otros  muchos  dipu- 
tados , y á ninguno  es  permitido  volver  á la  discusión  de  lo  resuelto.  Me  re- 
duzco , pues,  á la  qiiestion  propuesta  por  el  ir.  Creus , que  la  comisión  na 
tocado  en  su  dictamen  , que  el  Sr.  Arguelles  ha  renovado  contestando.  al 
Sr.  Cr  us,  y que  me  carece  muv  digna  de  la  consideración  de  V.M.  e-n  be  .or, 
yo  desde  luego  he  deseado  se  entrara  de  lleno  en  ella  , y así  >o  habría,  pro- 
puesto si  hubiera  lomado  hablar  quando  se  discutió  la  primera  preposición. 
No  temo  profundizarla  quanto  pueda  , y en  mi  inteligencia  es  indopensamc 
para  caminar  por  principios  sólidos  y ciertos:  con  su  examen  y resoiuui-n, 
antes  de  lks  dos  proposiciones  discutidas  y aprobadas , acaso  se  Jiuonan  ev  i- 
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txdo  las  acaloradas  disputas  y qüestione?  con  que  evitando  un  peligro  se 
da  en  un  escolio. 


,,  Desde  el  primer  día  que  habló  el  ir.  Creus  observé  los  deseos  que  le 
asistían  de  que  esta  qíiestion  se  examinara;  indicando  al  mismo  tiempo  que 
así  como  los  vicarios  eclesiásticos  exercian  las  veces  de  aquellos  prelados  que 
habían  sido  presos  por  el  enemigo,  ó siguieron  xroluntariamente  el  partido 
del  rey  intruso  (en  cuyo  caso  se  halla  el  inquisidor  general  de  España),  po- 
dían también  los  subdelegados  actuales  que  componen  los  tribunales  del 
Santo  Oficio  en  las  respectivas  provincias  exercer  como  vicarios  las  faculta- 
des del  inquisidor  general. 

, , ivíc  parece  que  todo  se  pondrá  en  claro  si  hago  ver  en  primer  lu- 
gar que  ha  espirado  la  jurisdicción  eclesiástica  del  inquisidor  general  , y 
que  esta  , conforme  á decisión  expresa  del  derecho  canónico  , debe  exer- 
cerse , no  por  los  subdelegados  , sino  por  los  ordinarios  eclesiásticos : y en 
segundo  que  en  el  consejo  de  la  Inquisición  no  reside  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica del  inquisidor  general.  Quiero  proceder  con  claridad  , y acreditar  al 
Congreso  que  no  trunco  ni  suprimo  ninguna  cláusula  en  el  uso  que  voy  á ha- 
cer do  las  dos  bulas  presentadas  pOr  el  señor  diputado  é inquisidor  de  Extre- 
madura /).  Francisco  Alaría  Riesco  , quando  con  ellas  pretendió  probar 
que  la  jurisdicción  eclesiástica  residía  hoy  en  el  consejo  : así  suplico  al  se- 
ñor secretario  se  sirva  leer  las  cláusulas  íntegras  de  ambas  bulas  en  que  el  Su- 
mo Pontífice  Inocencio  vin  confirma  y amplia  el  nombramiento  de  inqui- 
sidor general  que  su  inmediato  antecesor  Sixto  iv  había  hecho  en  Fr.  Tomas 
Tor quemada  ( se  leyeron  voy  el  secretario  , y continuó  el  orador  ).  Supongo, 
Señor,  el  primer  nombramiento  de  inquisidor  que  el  citado  Pontífice  Six- 
to rv  dio  al  mismo  Torquemada  en  el  año  de  1483  , á que  se  refieren  las  dos 
bulas  de-í  Papa  Inocencio  viii  ,-dada  la  una  en  febrero  de  1485  , y la  otra  en 
abril  de  r 486,  En  la  primera  de  estas  dos  ha  oido  V.  M.  que  hablando  el 
Papa  á Torquemada  , le  da  facultad:  ,, alias  personas  ecclesiásticas....  quoties 
opus  esse  cognoveris  , assumendl  , et  subrogandi , ac  assumptos  amovendi,  ac 
aiios  similiter  quaiificatos  eorum  loco  subrogandi,  qui  pari  jurisdictione , et 
facúltate,  et  autoritate  , quibus  tu  fungeris , in  hujusmodi  negotio  una  cum 


ordinariis  locorum  procedendo  fungantur,  plenam,  liberam,  et  omnimo- 
dam  concedí  mus  facúltateme”  En  la  otra  bula  , queriendo  S.  S.  que  las  cau- 
sas de  heregía  no  se  entorpecieran,  se  explica  así  hablando  al  mismo  Tor- 
quemada: ,,  Et  ne  per  appeilationum  diffugia  retardetur , volumus  quod  ab 
in  qui  si  toríb  us  á te deputatís , vel  subdelegaos  , quibus  non  in  totain  com- 
misseris  vices  lúas,  contigerit  appellari,  non  ad  nos,  seu  ad  Sedem  aposto- 
licam , sed  ad  te  debeatur  appellare.” 

,,  Antes  de  pasar  al  análisis  de  estas  facultades  consideradas  en  la  substan- 
cia y en  el  modo  , quiero  suponer  algunos  principios  elementales  en  la  ma- 
teria del  oficio  y potestad  del  juez  delegado.  Primero  : el  delegado  no  pue- 
de exercer  otras  facultades  que  las  comprehendidas  precisamente  en  el  res- 
cripto de  ’a  comisión  *.  así  ni  las  puede  extender  de  un  lugar  á otro  , ni  de 
uno  á otro  caso.  Segundo : en  todo  caso  de  duda  que  sea  necesaria  interpre- 
tación-, esta  no  amplia  las  facultades,  sino  que  las  restringe •;  porque  así  co- 
mo la  jurisdicción  ordinaria  es  favorable , la  delegada  es  odiosa  , opuesta  y 
perjudicial  á aquella.  Tercero-,  al  legado  , principalmente  siendo  del  Papa, 
toca  hacer  constar  las  letras  de  su  comisión  , porque  no  se  cree  que  alguno 
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sea  delegado s-i  no  prueba  la  delegación.  Por  último,  una  misma  causa  pue- 
de delegüíse  , no  solo  á uno,  sino  a muchos  jueces  juntos;  y quando  se  de- 
lega Á muchos  simplemente,  no  puede  uro  proceder  sin  ei  otro;  y esto  se 
extiende  ai  caso  de  que  siendo  de  egados  tres,  haya  muerto  uno;  porque 
quando  la  comisión  se  da  á todos  juntos,  no  puede  uno  proceder  sin  eí 
otro. 

„ Examinemos  , pues  , las  facultades  conferidas  en  ambas  bulas  á Tor- 
quemada.  El  Papa  le  dice  en  la  primera  que  cuantas  veces  conozca  haya  ne- 
cesidad de  tomar  y subrogar  , remover  los  que  exircen,  y substituir  en  lugar 
de  estos  otras  personas  calificadas  del  mismo  modo  , para  que  procedan  coa- 
igual  jurisdicción , facultad  y autoridad  que  él  gozaba  en  materias  de  esta 
clase,  le  concede  plena  , libre  y absoluta  facultad;  procediendo  en  sus  fa- 
cultades los  nombrados  por  ¿1  , juntamente  con  los  ordinarios  de  los  lugares. 
En  la  segunda  bula  le  dice  : que  á efecto  de  que  las  causas  no  se  entorpez- 
can con  pretexto  de  las  apelaciones,  quiere  S.  S.  que  si  aconteciere  apelar 
de  los  inquisidores  deputados  ó subdelegados  por  el  inquisidor  general  , á 
quienes  no  haya  cometido  en  el  todo  sus  veces  el  mismo  inquisidor  ; esta 
apelación  no  se  haga  al  Romano  Pontífice  ó á la  Silla  apostólica,  sino  ai 
Inquisidor  general. 

,,  Esta  sencilla  narración  de  las  facultades  concedidas  á Torquemada,  j 
de  que  el  señor  diputado  Riesco  , como  instruido  en  la  práctica  de  los  mu- 
chos años  que  le  ha  merecido  el  título  de  inquisidor  decano  de  Extremadura, 
ha  hecho  uso  para  probar  las  facultades  que  residían  en  el  actual  inquisidor 
Arce  y consejo  de  la  Suprema,  manifiestan:  lo  primero  , que  por  lo  esencial 
y constitutivo  de  ellas  tiene  autoridad  el  inquisidor  de  tomar  las  personas 
eclesiásticas  que  le  pareciere,  subrogar,  remover  y substituir  otras,  que 
puedan  proceder  con  igual  jurisdicción  y facultad  que  él : segundo  , que  ei  in- 
quisidor quando  comunica  sin  límites  sus  facultades  á los  subdelegados  par» 
que  substancien  y determinen  las  causas  en  primera  instancia  , á éi  correspon- 
de la  apelación;  y quando  las  limita  , reservándose  , ó bien  el  conocimien- 
to de  las  causas  mas  graves  , ó sentenciarlas  por  sí  , aunque  se  substancie» 
por  los  subdelegados  respectivos  , es  juez  de  ellas  aun  en  primera  instancia 
de  modo  , que  debemos  inferir  que  no  solo  es  él  juez  para  las  apelaciones, 
sino  p3ra  sentenciar  en  primera  instancia  las  causas  que  se  ha  reservado  , ó 
para  las  que  no  ha  cometido  todas  sus  facultades  á los  subdelegados  ; y de 
aquí  proviene  que  según  han  informado  á V.  M.  algunos  tribunales  del  San- 
to Oficio  de  la  península  , y el  ministro  de  la  suprema  y general  Inquisi- 
ción D.  Raymundo  Ettenhard  á la  Regencia  en  10  de  junio  de  1810,  no  pue- 
den proceder  en  las  causas  sin  dar  antes  cuenta  a!  inquisidor  general  ; y yo 
estoy  informado  de  que  esta  práctica  es  uniforme  en  toda  ía  pe  ni  mu  la.  No 
puedo  hablar  a o exactitud  acerca  de  la  práctica  de  América,  cerque  c¡i 
Goa  témala  no  hay  tribunal,  sino  un  comisario  que  depende  ó se  entiende 
con  el  que  reside  en  México  ; pero  sí  estoy  cierto  que  el  de  México,  en  cau- 
sas puestas  en  estado  de  sentencia  (ó  no  sé  si  pronunciada  esta  , mas  sin  du- 
da antes  de  executarla,  siendo  de  mayor  gravedad)  , daba  cuenta  á la  cor- 
te con  la  consulta  correspondiente;  y el  mismo  D.  Rivrnundo  Ettenhard 
asienta  por  regla  general  que  aun  en  los  tribunales  de  Ultramar  la  jurisdic- 
ción está  ceñida  con  ciertas  limitaciones  precisas  para  el  buen  orden  , co- 
misión y dependencia  del  inquisidor  general  y del  consejo.  Ahora  bien  : ea 
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las  causas,  cuya  determinación  en  primera  instancia  se  ha  reservado  al  inqui- 
sidor general , ó no  ha  cometido  á los  subdelegados,  ¿quien  habrá  de  co- 
nocer ? No  los  subdelegados  , porque  su  jurisdicción  no  puede  extenderse  á 
mas  de  los  límites  que  les  están  concedidos  , ni  de  uno  á otro  caso : no  el 
inquisidor  , porque  su  jurisdicción  ha  espirado,  como  lo  probaré  con  decl- 
ion  expresa  del  derecho  canónico;  luego  no  hay  actualmente  en  la  Inqui- 
icion  jurisdicción  eclesiástica.  ¿Y  las  Cortes  daran  lo  que  no  tienen  ni  pue- 
ien  tener  ! Señor  , yo  haría  agravio  á V.  M.  si  tratara  oe  persuadir 
yue  r.o  debía  cometer  un  absurdo  , porque  sería  suponer  que  intentaba  eje- 
cutarlo. 

,,  Pero  se  dice  que  así  como  impedidos  los  reverendos  obispos , pueden 
exercer  la  p-  testad  de  jurisdicción  los  provisores  ó sus  vicarios;  así  también 
podran  hacerlo  los  subdelegados  del  inquisidor  impedido  actualmente.  No 
toca  á la  materia  que  se  discute  decir  ios  casos  en  que  impedidos  los  pre- 
lados eclesiásticos  extreen  la  jurisdicción  sus  provisores:  naste  solo  saber  que 
le  s provisores  son  jueces  ordinarios  , y no  lo  son  ios  delegados  , y menos 
los  subdelegados.  Mas  quando  así  fuera,  ó quiera  suponerse  por  un  momento 
que  la  jin isdiccion  de  que  goza  el  Santo  (>hcio  es  ordinaria,  como  dicen  los 
canonistas  Oonzalez  , Morillo  , y no  me  acuerdo  que  otro  autor  ; (en  que 
vo  no  convengo  , sin  embargo  que  sé  que  les  edictos  ae  los  tribunales  de  Ul- 
tramar se  publican  con  este  título  : ,,  Nos  los  inquisidores  apostólicos  con- 
tra la  herética  pravedad  &c.  por  autoridad  apostólica,  real  y ordinaria”  ) 
quando  ad  fuera  , repito  , la  dificultad  siempre  queda  en  pie  , porque  no 
habría  juez  para  la  apelación  que'es  de  derecho  natural,  y expresamente  ad- 
rante el  Santo  Oficio,  diciendo  el  Pontífice  Inocencio  vin  al  inquisidor 
1 or  quema  da  : ,,Non  ad  Nos,  seu  ad  Sedcm  apostolieam  , sed  ad  te  debea- 
tur  appeilari.” 

„ ¿ Y qué  tengo  necesidad  de  anteponer  otros  argumentos  quando  he  ci- 
tado decisión  clara  y expresa  que  resuelve  la  qiiestion  ? Entremos  de  lle- 
no en  esta.  Cautivo  el  obispo,  ó pasándose  al  partido  del  enemigo,  ¿podrán 
sus  provisores  y vicarios  nombrados  anteriormente  , y que  en  nada  han  de- 
linquido, exercer  las  veces  de  aquellos 2 Este  punto  no  es  nuevo  en  el  Con- 
greso , y me  acuerdo  que  se  trató  el  día  8 de  agosto  del  año  inmediato  pa- 
* sedo  con  motivo  de  los  artículos  577  del  decreto  sobre  aquellos  jueces 

eclesiásticos  , que  después  de  juramentados  hablan  seguido  el  gobierno  del 
intruso.  Entonces  hice  ver  que  no  podían  continuar  en  el  exercicio  de  sus 
funciones  los  provisores  y vicarios  nombrados  anteriormente  , y que  á las 
Có  ríes  solo  tocaba  mandar  que  las  legítimas  autoridades  procediesen  confor- 
me estaba  prevenido  en  el  derecho,  nombrándose  provisores  por  los  cabildos 
como  en  sede  vacante,  ó por  el  metropolitano  en  caso  de  negligencia  de  es- 
tos , según  dispone  el  santo  concilio  de  Trento.  He  oído  ahora  , y me  ha 
sorprthendido  que  los  vicarios  de  los  prelados  que  han  seguido  el  partido  del 
intruso  rey  , gobiernan  en  su  lugar;  y digo  que  si  estos  vicarios  carecen  de 
nuevo  nombramiento  dado  por  dichas  legítimas  autoridades  , es  abuso  , y 
no  debe  permitirse  que  exerzan  facultades  en. virtud  de  solo  el  nombramien- 
to anterior  , que  espiró  desde  que  los  prelados  que  los  nombraron  , ó se  pa- 
saron voluntariamente  al  enemigo  , ó fueron  conducidos  presos  á su  territo- 
rio. No  tengo  á mano  las  Decretales  , porque  no  pensé  me  tocaría  hablar 
¿o y para  ver  el  capítulo  , en  que  veo  decidido  tan  claro  como  la  luz  dei  día 
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que  ha  espirado  la  jurisdicción  del  inquisidor  general , y que  esta  debe  exor- 
cerse  por  los  reverendos  obispos  ó sus  vicarios.  Sin  embargo,  lo  sé  de  me- 
moria, y repetiré  pr  in  era  y segunda  vez , para  que  todo  señor  diputado  que 
dudare  de  él  , pueda  registrarlo  <n  el  cuerpo  del  derecho  canónico.  Es  el 
capítulo  ni  , que  empieza  Si  episcojus , en  el  libro  i , título  vin  d«l  vi  de 
las  Decretales  de  Bonifacio  vm,  dado  en  Roma  el  ano  de  1299  , que  dice 
así:  Si  episcopal  a paganis , ant  sckisnuiíicis  capia-tu#  , non  ar  chichis  copus » 
sed  capitulum , ac  si  Sedes  per  mor  tan  vacar  et  illius , in  spiritualibus  et  trmps* 
raiibus  ministrare  debebit : doñee  eum  líber  latí  restituí,  vel  per  Sedem  aposto - 
Usara  & c.aliud  contigerit  or  diñar  i.  ,,Si  el  obispo  fuere  aprisionado  por  los 
paganos  ó cismáticos  , deberá  gobernar  en  las  cosas  espirituales  y temporales, 
no  el  arzobispo,  sino  el  cabildo,  lo  mismo  que  si  la  Silla  vacara  por  ja  muer- 
te natural  del  obispo  , hasta  tanto  que  sea  restituido  á su  libertad  , ó que 
por  la  Silla  apostólica,  á quien  corresponde  &c.  , se  ordenare  otra  cosa." 

,,No  ignoro  , Señor , que  el  Pontífice  San  Marcelo , y los  obispos  San 
Ignacio  y San  Policarpo  , cada  uno  pudo  justamente  decir  á sus  ovejas  : 
absen s corpore  , prasens  a-utem  spiritu , quando  en  medio  de  la  prisión  hiz® 
la  gran  caridad  que  los  abrasaba  que  con  sus  cartas  las  gobernasen  , alen- 
tasen y sostuvieran,  en  la  fe.  ¿Pero  estamos  en  este  caso’  ¿ Podría  en  con- 
ciencia V.  M.  dar  pase  á qualquiera  nombramiento  que  hiciera  hoy  el  in- 
quisidor Arce?  Si  se  restituyera  á nosotros,  ¿se  le  dexaria  en  libertad?  ¿No 
necesitaría  previamente  de  purificarse?  ¿Y  qué  pruebas  serian  bastantes  í 
Dexo  , Señor,  un  punto  en  que  no  se  puede  entrar  sin  verter  lágrimas  , y 
que  á todos  los  que  me  escuchan  asisten  mas  conocimientos  que  á mí.  Bas- 
te saber  que  este  sugeto  ha  muerto  para  la  nación  española  que  aunque  vi- 
va para  sí  , su  delegación  ha  espirado  de  hecho  y de  derecho.  Y si  cautiva 
el  obispo  cesa  la  jurisdicción  del  provisor  , que  es  verdadero  juez  ordina- 
rio , ¿ cómo  podrá  sostenerse  que  muerto  civilmente  un  delegado  , puedaa 
los  subdelegados  exercer  facultades  que  jamas  tuvieron  ? Los  subdelegados 
de  la  península  tienen  restringidas  sus  facultades  para  determinar  y senten- 
ciar tedas  las  causas;  Jos  de  ultramar,  aunque  tienen  mas  amplitud  res- 


pecto de  los  de  acá  , esta  no  es  absoluta;  y ningún  subdelegado  puede  ja- 
mas exercer  otras  que  las  contenidas  en  el  rescripto  , título  ó despacho  que 
se  íe  libra.  Estas  siempre  deben  ser  por  principio  general  de  estricta  inter- 
pretación. ¿Luego  qué  subdelegados  del  Santo  Oficio  conocerán  de  estas 
causas  hasta  sentenciarlas  ? ¿Y  quién  en  el  grado  de  apelación? 

„Mas  quiero  todavía  hacer  otras  reflexiones  no  menos  obvias  que  opor- 
tunas. Confieso  que  para  mí  es  evidente  que  ha  espirado  la  jurisdicción  del 
Santo  Oficio  : sin  embargo  , quiero  permitir  qrte  no  lo  sea  para  todos  ; ¿ per® 
para  quién  dexa  de  ser  muy  dudosa  ? ¿ Quién  no  tendrá  por  mas  Lindadas 
las  razones  alegadas  sobre  la  falta  de  jurisdicción  ? ¿L  quién  dudara  que  ni 
la  prudencia  ni  la  justicia  enseñaron  en  ningún  tiempo  á caminar  por  sen- 
das peligrosas  v desconocidas  , d exando  las  claras  , ciertas  y seguras  ? 

>j  Yo  sé  , Señor  , y deben  saberlo  todos , que  aun  en  el  tiempo  en  que  el 
Santo  Oficio  tenia  expeditas  sus  facultades  , los  reverendos  obispos  no  es- 
taban impedidos  para  conocer  por  sí  solos  en  los  delitos  de  heregia.  Si  va- 
len los  hechos,  y merezco  crédito,  puedo  asegurar  que  en  mi  país  ví  re- 
ferir el  caso  á un  eclesiástico,  digno  para  mí  de  toda  fe,  en  que  cierto  obis- 
po de  la  península  , respetable  por  su  virtud  y sabiduría  , cuyo  nombre 
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tengo  por  conveniente  ocultar  , conoció  en  la  causa  de  heregía  que  se  atri- 
buía á un  clérigo  de  su  diócesi  , con  abierta  contradicción  del  inquisidor 
general  ; y llegando  la  queja  al  piadoso  Carlos  m , no  contestó  que  no 
quería  pleytos  con  los  clérigos  , sino  que  aquel  obispo  sabía  su  obligación. 
Si  vale  la  autoridad  , tengo  la  de  los  obispos  de  Tuy  y Huesca,  que  en  su 
informe  de  4 de  mayo  de  1798  , que  dieron  ai  .Rey  de  orden  comunicada 
por  d benemérito  dé' la  patria  D.  Melchor  de  J oveiianos , ‘y  existe  original 
entre  otros  documentos  que  ha  reunido  la  comisión  , dixeron  expresamente 
contra  las  pretensiones  del  inquisidor  de  Granada,  y sosteniendo  la  auto- 
ridad del  deán  , gobernador  entonces  de  aquel  arzobispado  > ,,que  en  to- 
dos los  delitos  de  que  puede  conocer  el  tribunal  de  la  Inquisición  , pueden 
igualmente  conocer  los  obispos/’  Si  vale  Ja  doctrina  de  autores  los  mas  clá- 
sicos , citaré  la  de  uno  , que  verdaderamente  grande  en  todo,  fue  amado  de 
su  nación  y de  las  extranjeras  , respetado  de  los  católicos  y de  los  protes- 
tantes : ya  se  ve  que  hablo  del  inmortal  Benedicto  xív  , que  en  su  obra, 
siempre  digna  de  admiración  , de  synodo  diocesana , enseña , que  uno  de  los 
principales  cuidados  del  cargo  pastoral  es  velar  con  mucha  destreza  para 
que  en  su  diócesi  no  se  introduzca  el  error  contra  la  doctrina  católica  ; lo 
qual  , después  de  demostrar  con  el  apóstol  , afirma  que  nadie  duda  pertene- 
ce á ios  obispos,  principalmente  averiguar  si  existen  hereges , y atender  á 
usar  con  severidad  de  las  penas  canónicas  con  ios  que  reconocieren  que  son 
pertinaces  en  sus  errores ; y para  manifestar  que  esta  ha  sido  la  práctica 
de  la  iglesia  , aun  después  de  instituido  el  tribunal  de  la  Inquisición,  trae 
la  declaración  de  Bonifacio  vm  , que  á la  letra  se  refiere  en  el  capítulo  xvii 
de  haretlcis  in  vi.  „ Porque  se  halla  delegado  {son palabras  del  texto)  el 
cargo  de  la  herética  pravedad  por  ía  Silla  apostólica  á alguno  ó á algunos 
en  una  provincia  , ciudad  ó diócesi  , no  queremos  derogar  que  á los  obis- 
pos diocesanos  compete  por  autoridad  ordinaria  proceder  eñ  el  mismo  asun- 
to/’ Y continúa  el  mismo  Benedicto  xiv  •-  ,,que  pueden  y deben  los  obis- 
pos , como  antes  de  la  institución  del  tribunal  , emplear  todo  su  cuidado 
para  echar  fuera  de  sus  iglesias  esta  peste  : y que  solamente  les  toca  donde 
hubiere  inquisidores  precaver  no  se  les  impida  exercer  su  cargo,  sino  que  con 
igual  estudio  y concordia  de  ánimo  deben  dedicarse  en  obra  tan  saludable/’ 
Sr  esto  no  es  suficiente  , valga  la  autoridad  del  concilio  general  Lateranen- 
se  rv  , en  que  á los  once  años  de  haber  levantado  los  primeros  cimientos 
íle  la  Inquisición  en  Francia  y otros  países , el  mismo  Inocencio  m que 
le  presidió  , congregado  este  concilio  con  el  número  de  mas  de  mil  Padres, 
y entre  ellos  Santo  Domingo  de  Guzman  , para  condenar  entre  otros 
emúes  los  de  los  albigenses  y valdcnses  (circunstancias  todas  muy  dig- 
nas de  atención")  , se  declaró  que  como  reos  de  delito,  é indignos  del  mi- 
nisterio pastoral  , fuesen  depuestos  del  obispado  los  prelados  negligentes  en 
expurgar  sus  diócesis  del  fermento  de  la  heregía.  Y si  registramos  los  decre- 
tos del  santo  concilio  de  Trento  último  general , recibido  y respetado  en 
toda  nuestra  hispana  , se  verá  que  el  principal  blanco  de  la  visita  epíscopal 
le  colocaron  aquellos  Padres  en  introducir  la  doctrina  católica  , y expeler 
las  hesegías  : V isitationum  atete m pracipuus  sit  scopus  , sanam  , orthodo- 
xamqae  doctrínala  , expulsis  liares  ¡bus  , inducere.  \ Pero  habrá  en  el 
mundo  católico  quien  dude  de  esta  facultad  ordinaria  de  los  obispos  , quan- 
no' les  vino  de  la  tierra  sino  del  ciel-o?  ¿ Quándo  su  institución  u© 
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es  humana,  sino  divina?  ¿Quando  la  jurisdicción  que  exercen  con  los  indios 
tn  estas  causas  de  la  fe',  no  es  delegada , sino  ordinaria  ? Así  se  infiere  de 
la  ley  xxxv  , título  i , libro  i de  su  Recopilación  , que  dice : „ Por  es- 
tar prohibido  á los  inquisidores  apostólicos  el  proceder  contra  indios  , com- 
pete su  castigo  á los  ordinarios  eclesiásticos.”  Con  esto  se  ve  que  no  se 
les  ha  concedido  un  derecho  nuevo , sino  que  se  Ies  mantiene  en  el  exer- 
cicio  del  que  legítimamente  les  compete  como  ordinarios.  Yo  entiendo. 
Señor  , que  los  reverendos  obispos  pueden  delegar  todas  sus  facultades  en 
beneficio  de  las  almas  que  están  á su  cuidado  ; pero  conservar  el  depósito 
de  la  fe  , repartir  el  pasto  de  la  divina  palabra  , nutrir  y alimentar  á sus 
ovejas  con  la  predicación  , es  carga  personal  , inseparable  de  la  dignidad 
por  todos  los  dias  de  su  vida.  Esto  significa  ponerles  sobre  las  espaldas  los 
libros  del  santo  evangelio  quando  se  consagran  , y la  entrega  que  se  les  ha- 
cé  de  su  esposa,  simbolizada  en  el  anillo  con  aquella  fórmula:  Accipe 
<1  ¡mulum  ,Jidei  scilicet  signaculum ; tjuatenus  sponsam  Dci , sanctam  vide- 
licet  ecclesLim  , intemerata  fide  ornatus  , illibate  custodias.  Luego  ha- 
biendo jueces  ordinarios  para  las  causas  de  fe  , reside  en  ellos  toda  la  potes- 
tad por  derecho  mas  incontrastable  que  la  jurisdicción  que  recae  en  los 
cabildos  por  la  muerte  civil  del  obispo. 

,,NÍ  se  diga  , Señor,  que  es  ageno  del  Congreso  la  debida  execucion 
de  este  derecho.  Yo  vi  que  se  recibió  con  aplauso  la  orden  circulada  en 
el  reynado  de  Carlos  iv  , quando  después  de  la  muerte  del  Santísimo  Padre 
Pió  vi  ( rezelándose  pudiera  sobrevenir  una  vacante  dilatada  , y que  tal 
vez  pretendería  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro  el  que  no  fuese  canónicamente 
elegido)  se  previno  á los  prelados  eclesiásticos  de  ambos  hemisferios  que 
no  diesen  crédito  alguno  acerca  de  esto  hasta  que  se  les  comunicase  por  el 
Gobierno  legítimo  de  nuestra  corte  , teniendo  el  consuelo  de  que  podían 
usar  de  sus  facultades  como  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia.  Siguiendo 
este  exemplo  la  primitiva  Regencia  , considerada  la  imposibilidad  de  que 
la  iglesia  de  España  se  comunicase  con  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  vil, 
tomó  parecer  á varios  obispos  , prelados  diocesanos  , cabildos  , universida- 
des de  Valencia,  Granada,  Sevilla,  y al  extinguido  consejo  de  Castilla, 
y siendo  todos  de,  unánime  dictamen  , avisó  en  real  orden  de  yo  de  abril 
de  1810  á todos  los  ordinarios  eclesiásticos  de  una  y otra  España  , que  cada 
uno  en  su  respectivo  distrito  (durante  la  falta  de  coro  urde  ación  con  la  Si- 
lla apostólica  , y sin  perjuicio  de  ella)  ejerciera  las  facultades  que  les  están 
declaradas  , dispensando  en  los  impedimentos  del  matrimonio,  y en  los  de- 
liras casos  dcc.  i Y quién  no  advierte  la  conveniencia  de  esta  declaratoria : 
i Sin  ella  quántos  prelados  habrían  pensado  que  estas  facultades  estaban  en 
algún  otro  eclesiástico  autorizado  con  anticipación  por  S.  S.  í ¿Mas  qué 
delegado  podría  exercerias  sin  el  reconocimiento  y p¿ne  de  nuestro  Gobier- 
no - ¿Como,  pues  , se  eluda  de  las  facultades  que  jamas  han  estado  reser- 
vadas , ni  de  la  legitimidad  con  que  se  examina  el  hecho  de  ser  llegado  el 
caso  de  que  se  practique  quanto  á esto  la  ley  de  Partida  qi  e propone  la  co- 
misión ; Dixe  quanto  á esto  , porque  en  mi  inteligencia  es  lo  mismo  que 
debía  hacer  el  Congreso,  reservando  al  concibo  nacional  los  artículos  re- 
glamentarios de  este  provecto  , que  hablan  de  consiliarios  , calificadores 
y apelaciones,  por  corresponder  a el , y sobre  que  me  reservo  hablar  a su 
-tiempo  por  las  dificultades  insuperables  que  contienen  en  mi  juicio. 
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,,  Con  lo  que  últimamente  lie  dicho  sobre  la  indispensable  autoridad 
del  Gobierno  para  reconocer,  y dar  ó negar  el  pase  á ios  delegados  ecle- 
siásticos para  el  uso  legal  de  sus  facultades  , entro  ya  a probar  la  segunda 
parte  de  rni  discurso,  esto  es  , que  en  el  consejo  d#  la  Inquisición  no  re- 
side la  jurisdicción  eclesiástica  del  inquisidor  general.  Asente  como  princi- 
pios elementales  que  el  delegado  , principalmente  si  es  del  Papa  , debe 
hacer  constar  su  delegación , y facultades  para  que  se  le  dé  crédito  , j 
pueda  executarlas;  v que  quando  para  una  causa  son  constituidos  muchos, 
no  puede  proceder  el  uno  sin  el  otro.  Yo  tengo  presente  que  en  los  expe- 
dientes de  que  ha  hecho  uso  la  comisión  de  Constitución  , consta  alegado 
por  uno  de  los  ministros  dei  consejo  de  la  Inquisición  que  se  expide  tí- 
tulo á los  consejeros  , comunicándoles  la  jurisdicción  eclesiástica  el  inqui- 
sidor general ; lo  que  ratifica  y reproduce  la  primera  comisión  especial, 
nombrada  por  las  Cortes  en  sus  dictámenes  de  30  de  octubre  de  1811, 
y 21  de  abril  del  ano  pasado.  Tengo  muy  presentes  las  palabras  de  los  se- 
ñores diputados  nombrados  para  aquella  comisión  : y que  sin  duda  para 
asegurar  mas  su  dictamen  oirian  , como  me  parece  lo  aseguran  , á los  tres 
consejeros  que  es! aban  en  Cádiz  ; y no  seria  extraño  les  pidiesen  alguno  de 
sus  títulos.  ,,Los  ministros  del  consejo  (son  palabras  literales  con  que 
entonces  se  explicaron),  aunque  reciban  su  título  de  los  inquisidores  ge- 
nerales en  consecuencia  de  la  conformidad  del  Rey  con  su  propuesta, 
unos  y otros  tienen  de  la  Silla  apostólica  la  jurisdicción  competente  á I? 
par  en  lo  tocante  á las  causas.”  Pero  , Señor  , era  muy  debido  y regular, 
que  así  como  el  señor  diputado  D.  Francisco  María  Riesco  presentó  y se 
leyeron  en  el  Congreso  las  dos  bulas  á que  me  he  contraido , así  también 
hubiera  presentado  , para  que  se  leyera,  uno  de  los  títulos  originales  de  es- 
tos consejeros.  Porque  ; cómo  podrán  creerse  delegados  pontificios  los  que 
no  lo  acreditan?  Sí,  Señor  , ni  á la  primitiva  Regencia  , ni  ;í  las  Cor- 
tes , ni  á la  comisión  anterior  , ni  á la  presente  , en  las  diversas  represen- 
taciones que  han  hecho  los  consejeros  , é informes  que  han  dado  , y yo 
he  examinado  , encuentro  que  se  haya  presentado  título  de  algún  conse- 
jero , para  que  así  se  descubriera  la  verdad,  único  objeto  que  me  ha  con- 
ducido en  el  dilatado  y constante  estudio  que  confieso  á V.  M.  he  hecho 
sobre  esta  materia.  Entre  tanto  no  puedo  omitir  que  las  mismas  razones 
alegadas  , así  por  los  ministros  del  consejo  de  la  Inquisición  , como  por  los 
diputados  de  la  primera  comisión  , persuaden  y convencen  que  en  el  conse- 
jo no  reside  la  jurisdicción  eclesiástica  que  se  intenta  suponer;  ó por  lo  me» 
nos  que  no  proviene  de  las  fuentes  de  que  la  deducen.. 

,,Son  notables  las  expresiones  referidas  de  que  usa  dicha  comisión:  „un«* 
j otros  (dice)  tienen  de  la  Silla  apostólica  la  jurisdicción  competente  í 
la  par  en  lo  tocante  á las  causas  que  es  decir,  que  igual  jurisdicción  tie- 
nen el  inquisidor  y los  ministros  del  consejo  ; luego  si  todos  son  delega- 
dos igualmente  constituidos  para  un  género  de  causas , faltando  uno  , no 
pueden  conocer  los  demas  ; porque  es  regla  general , y lo  dice  una  ley  de«l 
Digesto  : Dúo  ex  tribus  judicibus  , uno  absenté  , judicart  non  possun t. 

,,  Me  ocurre  se  podrá  oponer  que  el  inquisidor  general , siendo  delega- 
do ad  iimversitatcm  causarum  ( se  entiende  en  este  género  de  causas  con- 
tra la  fe)  , se  equipara  al  ordinario  , y que  siendo  delegado  por  el'  Papa, 
cometió  todas  sus  veces  á los  ministros  del  consejo  ; y que  de  aquí  proviene 
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«ne  en  toda  vacante  del  inquisidor  general , desde  aquel  momento,  según  in- 
forman los  ministros  del  consejo,  recae  toda  la  jurisdicción  del  inquisidor  en 
el  mismo  consejo.  No  niego  los  antecedentes  ; pero  sí  la  conseqüencia.  Ni 
se  pierda  de  vista  que  hasta  ahora  no  se  ha  presentado  por  lo  menos  un  solo 
título  ó despacho  autorizado  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  que  se  dicet 
concedida  por  el  Inquisidor  á los  ministros  del  consejo.  El  delegado  por  el 
Papa  para  conocer  en  consorcio  de  otros,  podrá  subdelegar  en  estos  todas  sus 
veces;  mas  sin  pasar  jamas  la  forma  y términos  del  rescripto  que  debe  ob- 
servar hasta  en  los  ápices.  Esto  supuesto  , si  tenemos  á la  vista  la  forma  y 
términos  del  rescripto  pontificio  en  las  dos  bulas  que  se  han  leído,  5 como 
se  podra  , ro  diré  asegurar  , pero  ni  imaginar  que  en  el  inquisidor  hay  fa- 
cultad para  subdelegar  en  los  ministros  dei  consejos  Jamas  olvidaré,  Señor, 
y será  indeleble  de  mi  memoria,  que  la  facultad  concedida  para  que  el  in- 
quisidor general  pueda  nombrar  subdelegados , es  con  la  precisa  condición 
de  que  estos  subdelegados  hayan  de  proceder  en  las  cantas  de  heregía  , jun- 
tamente con  los  ordinarios  de  los  lugares  : ln  hujusrnadi  negó  tío  , una  cum 
ordinaviis  locorum  procedendo  fungan  tur.  ¿Y  quando  el  consejo  ha  proce- 
dido ni  puede  proceder  en  unión  de  los  ordinarios  locales : ¿Y  el  inquisi- 
dor no  está  sujeto  al  tenor  del  rescripto?  < Habré  de  repetir  los  principies  es- 
tablecidos?  5 No  hablo  á un  Congreso  sabio? E11  materia  tan  grave  y 

delicada,  en  aplicaciones  que  deben  hacerse,  ro  por  juicios  privados  , sino 
por  el  derecho  claro  y expreso,  jse  dará  resolución  sólida  por  conjeturas  y 
razones  ó probables  ó improbables  ? 

,, Quiero  todavía  demostrar  que  con  estas  dos  bulas  no  puede  por  nin- 
gún aspecto  opinarse  en  favor  de  la  subdelegacion  del  inquisidor  en  los  con- 
sejeros. El  consejo  tiene  origen  mas  antiguo  que  esta  facultad  de  nombrar 
subdelegados  , concedida  al  inquisidor  desde  el  tiempo  de  Torquemada: 
consta  que  en  30  de  noviembre  de  14ÍI4  tuvo  principio  este  consejo  , for- 
mándose en  Sevilla,  y que  en  aquella  fecha  se  hicieron  las  instrucciones  ó 
reglamento  que  debían  observar  los  inquisidores  en  el  hnoclo  de  seguir  las 
causas ; es  así  que  la  data  de  las  bulas  para  conferir  en  el  todo  ó en  parte  las 
facultades  á los  subdelegados  es  la  una  de  febrero  de  14S5  , y la  otra  de 
marzo  del  año  inmediato  siguiente  : luego  es  claro  que  en  aquel  tiempo  ca- 
recía de  facultad  parala  subdelegacion  de  los  consejeros  el  inquisidor  Tor- 
quemaoa.  Yo  no  dudo,  Señor,  y me  parece  lo  mas  confórme  , ó que  mas  se 
acerca  á la  verdad  , uue  como  dice  la  comisión  de  Constitución  , estos  con- 


sejeros se  dieron  al  inquisidor  general  en  calidad  de  consiliarios  ó asesores, 
para  que  en  los  tramites  judiciales , y en  las  sentencias  se  asesorase  con  dios 
el  inquisidor;  porque  siendo  un  teólogo  no  podía  tener  todos  Jos  conoci- 
mientos necesarios  de  la  jurisprudencia  canónica  ; civil  y práctica  en  los  ca- 
sos que  la  sene  de  sucesos  acredita  ocurrían,  complicados  y difíciles.  Con- 
cederé aun  mas,  que  los  ministros  del  consejo  tenían  voto  consultivo,  pero 
no  deliberativo : que  el  inquisidor  por  tener  unida  á la  jurisdicción  eclesiás- 
tica la  real,  no  debería  proceder  en  todo  lo  que  es  mixto  ó privativo  ríe  la 
jurisdicción  rcar  sin  la  asesoría  del  consejo;  pero  no  porque  un  juez  deba  re- 
inar consejo  o asesorarse,  se  ha  inferido  que  el  asesor  goce  alguna  jurisdic- 
ción. Dire  aun  mas , que  e!  asesor  puede  y debe  resistir,  dar  su  consenti- 
n,!?''lir'  <J  abanarse  á firmar  una  providencia  , que  no  siendo  justa,  pretende 
e juez  llevarla  adelante;  mas  siendo  así  que  el  asesor  letrado  es  responsable 
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por  su  dictamen,  no  por  esto  impide  la  jurisdicción  del  juez  que  procede 
sin  tomarlo,  sino  que  únicamente  se  libra  de  responsabilidad.  Soore  todo, 
para  mí  prueba  claramente  que  ia  jurisdicción  no  reside  en  el  consejo,  sin® 
solo  en  el  inquisidor , la  ley  r,  tít.  xix  , 1 i b . i de  la  Recopilación  de  Indias, 
donde  se  dice,  hablando  el  rey:  „el  inquisidor  apostólico  general  en  nues- 
tros reynos  y señoríos,  con  acuerdo  de  los  de  nuestro  consejo  de  la  general 
Inquisición,  y consultando  con  Nos,  ordenó  Y proveyó  que  se  pusiese  y 
asentase  en  aquellas  provincias  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  , y por  el 
descargo  de  nuestra  real  conciencia  , y de  la  suya  diputar  y no  morar  inqui- 
sidores generales  &c.”  Luego  es  tan  claro  como  la  luz  que  toda  la  jurisdic- 
ción reside  en  el  inquisidor  general.  Esta  ley'  sola  ofrece  reilexiones  que  pro- 
duciría si  no  estuvieran  como  veo  que  están  al  alcance  de  todo  el  Congreso. 

t, Se  trata,  Señor,  de  indagar  la  verdad,  y no  es  lícito  ocultar  quanto 
puede  conducir  á descubrirla  entre  los  expedientes  de  que  ha  usado  la  co- 
misión para  el  presente  informe , he  visto  que  se  ha  alegado  por  el  decano 
del  consejo  de  la  Inquisición,  en  prueba  déla  jurisdicción  eclesiástica  que  se 
juzga  competer  á dicho  consejo,  se  ha  alegado  digo,  algún  pasage  del  proce- 
so criminal  fulminado  contra  Fr.  Froylan  Díaz.  He  leído  y releído  este  pro- 
ceso, impreso  e.n  Madrid  año  de  1788  en  tres  tomos  en  octavo,  y lo  tengo 
actualmente:  lo  he  examinado  y meditado  quanto  he  podido,  no  con  el  fin 
de  impugnar  el  intento  de  los  ministros  del  consejo,  sino  por  el  contrario, 
debo  decirlo  con  ingenuidad,  deseoso  da  descubrir  y sostener  ia  verdad. 
Fn  esta  obra  he  encontrado  hechos  que  á primera  vista  parece  prueban  esta 
jurisdicción.  Sea  uno:  en  8 de  junio  de  1700  presentó  en  el  consejo  el  se- 
cretario D.  Domingo  de  la  Cantoya  un  auto  de  prisión  en  cárceles  secretas 
contra  hr.  hroylan  Díaz,  encabezado  en  nombre  del  inquisidor  general 
Don  Baltasar  de  Mendoza,  y ministros  del  consejo,  asegurando  este  secre- 
tario que  el  inquisidor  lo  había  firmado  á su  presencia  , y mandaba  que  los 
del  consejo  lo  rubricasen:  estos  se  resistieron  , diciendo  que  en  el  consejo  te- 
nido sobre  este  asuato  , todos  unánimes  habían  sido  de  contrario  dictamen. 
Mas:  en  18  de  febrero  de  1704  el  decano  del  consejo  de  la  Inquisición  Don 
Lorenzo  Folch  de  Cardona  , teniendo  a la  vista  las  consultas  de  este  conse- 
jo , las  que  hicieron  dos  juntas  particulares  nombradas  al  efecto  , y la  del 
consejo  real  , que  todas  se  le  pasaron  de  orden  del  rey  , informó  entre  otras 
cosas  á S.  M.  lo  que  dice  así  en  la  página  5 y de  este  tomo  m , que  es  apén- 
dice al  mismo  proceso  de  Fr.  Froylan:  ,,cn  quanto  4 1°  8ue  se  <íue  en 
esta  controversia  hay  qüestiones  de  derecho , y tales  dudas  que  aun  al  mis-' 
nio  tribunal  eclesiástico  ha  de  exercitar  el  decidirlas , y que  la  primera  es, 
si  los  consejeros  son  delegados  de  $.  S.  ó del  Inquisidor  general  , se  respon- 
de : que  esta  es  ignorancia  afectada,  porque  las  bulas  antiguas  que  refiere  la 
consulta  del  consejo  , y las  modernas  que  dicen:  qiú parí  tecum  jnrhdictione 
fr  líente  s , y las  otras , cum  símil i potístdts , las  de  Clemente  vn , que  remi- 
te el  conocimiento  de  las  apelaciones  al  inquisidor  general  Scz.  ad  deputa - 
tos  ab  t’o  , convencen  con  evidencia  que  la  jurisdicción  es  inmediata  de  la 
Sede  apostólica;  y así  lo  dicen  todos  los  autores  que  se  citan  en  los  memo- 
riales impresos  , y lo  evidencia  Ja  consulta  del  consejo  , y l°s  títulos  de 
consiliarios , que  no  tienen  reserva  alguna , ni  la  han  tenido  , antes  bien  una 
posesión  continua  de  dos  siglos  , confesada  y reconocida  por  todos  lo  inqui- 
dpres  generales  en  autos,  sentencias  y consultas  á los  señores  reyes;  siend® 
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tan  firme  é inalterable  este  derecho  que  no  le  puede  variar  ni  turbar  el 
inquisidor  general  , sino  es  que  necesariamente  ha  sido  obligado  siempre  á 
hacer  la  deputacion  con  los  ministros  que  el  rey  nombra  por  conciliarios; 
porque  la  cláusula  ad  te  soíum  habla  con  el  inquisidor  general,  como  con 
la  cabeza  de  la  Inquisición  de  España  , y no  excluye  los  jueces  de  apela- 
ción que  hay  en  el  reyno , y solo  mira  á prohibir  el  recurso  á Roma.” 

„ Todo  el  fundamento  de.  estos  tres  votos  consiste  en  un  supuesto  incierto, 
de  que  este  es  caso  dudoso , no  siendo  sino  es  muy  claro  á favor  de  S.  M. 
y del  consejo,  y para  esto  se  propusieron  las  referidas  dudas  voluntarias ; pe- 
ro ni  se  hacen  cargo  de  las  bulas  expresas  de  León  x , Clemente  vil  y Pau- 
lo ir  , ni  de  la  costumbre,  posesión  y observancia  de  doscientos  años , coa 
consentimiento  de  todos  los  inquisidores  generales  , ni  de  las  repetidas  cédu- 
las reales  de  diferentes  tiempos , en  que  afirman  los  señores  reyes  que  el  con- 
sejo tiene  jurisdicción  de  la  Sede  apostólica  para  todos  los  negocios  y causas 
de  fe , y por  eso  prohibieron  el  recurso  por  vía  de  fuerza  al  consejo  de  Castilla 
y audiencias  reales  , declarando  y mandando  que  las  apelaciones  y recursos  de 
los  autos  y sentencias  de  los  inquisidores  provinciales  se  debían  interponer  á 
los  del  dicho  consejo  de  la  general  Inquisición;  lo  qual  bastaba  conforme  á 
todos  derechos  para  prueba  de  la  certeza  del  privilegio  apostólico  , quando 
no  se  hubieran  producido  tantos , y una  posesión  de  doscientos  años  , que 
consta  de  tan  exuberantes  testimonios  continuados  sucesivamente  en  este 


tiempo.” 

,,Es  bien  notorio  , pero  yo  lo  debo  advertir  p3ra  que  se  tenga  presente  en 
lo  que  he  leído  , que  se  trataba  de  repo deion  de  tres  ministros  y del  referi- 
do secretario  del  consejo  de  la  Inquisición  , á quien  de  resultas  de  no  haber- 
se presentado  á firmar  este  auto  , había  despojado  el  inquisidor  Mendoza, 
como  también  de  declarar  injusta  y violenta  la  prisión  de  Fr.  Froyian  con 
otros  incidentes.  Ya  veo  se  dirá,  que  suponiéndose  por  la  posesión  el  dere- 
cho , es  claro  por  lo  alegado  en  este  informe  el  que  compete  al  consejo; 
mucho  mas  citándose  las  bulas  , que  no  es  de  dudar  se  tendrian  presentes. 

„ Yo  deberé  continuar  exponiendo  los  motivos  que  me  asisten  para  na- 
cer ver  que  lo  alegado  por  el  decano  Folch,  no  persuade  la  jurisdicción  ab- 
soluta del  consejo  en  caso  de  vacante  del  inquisidor.  Es  cierto  que  del  pro- 
cedimiento de  este  contra  el  dictamen  unánime  del  consejo,  se  inferirá  la  in- 
justicia con  que  procedía  , ó que  la  providencia  de  la  prisión  era  hija  del 
capricho  y de  la  intriga;  mas  repito  que  no  porque  un  juez  deba  seguir  el 
dictamen  de  su  asesor  , se  puede  inferir  que  este  goce  de  jurisdicción  , ó 
que  en  caso  de  tenerla  en  unión  del  inquisidor  como  facultades  concedidas  aí 
consejo  junto  con  el  inquisidor,  pueda  aquel  exerccrlas  por  sí  solo  , sino  es 
que  tenga  facultad  para  subdelegarlas  , y que  de  hecho  las  haya  subdelegado; 
jo  que  r.o  se  ha  verificado  en  el  actual  estado.  Así  se  vio  que  en  tiempo  del 


se  yero  s , oeiego  su  jurisdicción  en  u.  roiego  de  Arce  y ixeynoso  , para  que 
con  los  ministros  que  eligiese,  determinasen  ia  causa  de  que  se  trataba,  y 
hace  mención  de  ella  D.  García  de  Araciel , que  con  otros  dos  ministros  del 
consejo  supremo  de  Castilla  hicieron  voto  particular  en  la  consulta  del  con- 
sejo sobre  la  causa  de  I"r.  Froyian  y ministros  del  consejo  de  la  Inquisición 
que  había  depuesto  el  inquisidor  Mendoza.  Se  alegan  las  bulas  y posesión  ds 
doscientos  años  para  probar  que  la  tiene  el  consejo.  Mas  antes  asienta  el 
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mismo  Folch  que  es  regalía  de  S.  M.  la  provisión  absoluta  de  las  plazas  del 
consejo  sin  dependencia  del  consentimiento , ni  voluntad  del  inquisidor  ; y 
el  supremo  consejo  de  Castilla  asegura  lo  mismo  en  su  consulta  de  8 de  ene- 
ro de  1704;  añadiendo  que  los  inquisidores  generales  despachan  á los  mi- 
nistros los  títulos  para  el  uso  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y espiritual ; es 
así,  digo  yo,  que  esta  jurisdicción  no  pueden  subdelegarla,  sino  en  la  con- 
formidad que  por  el  rescripto  se  les  concede;  es  así  que  la  facultad  de  sub- 
delegar es  para  que  los  subdelegados  procedan  una  cura  ordinariis  loco - 
rum.  j Y tendré  necesidad  de  volver  á preguntar  quando  exercia  ni  podía 
exercer  el  consejo  esta  jurisdicción  juntamente  con  los  ordinarios?  Las  bulas 
se  citan  ; pero  no  se  han  visto  , y eí  decano  Folch  entre  tantas  de  que  hace 
mención  , no  cita  , como  era  muy  debido,  y lo  hace  todo  autor,  las  palabras 
con  que  empieza  la  bula  , y la  data  de  su  expedición.  Y anadie  puede  pasár- 
sele por  alto  que  es  una  contradicción  suponer  que  á los  ministros  del  conse- 
jo les  da  la  jurisdicción  eclesiástica  el  inquisidor  general  , y al  mismo  tiem- 
po asegurar  que  esta  jurisdicción  es  inmediata  de  la  Silla  apostólica.  Aunque 
parezca  que  no  sigo  con  exactitud  el  hilo  de  mi  discurso,  no  debo  omitir 
una  reflexión  que  me  ocurre  en  este  momento.  Sabemos  que  á la  Regencia 
pasada  se  propuso  para  ocupar  la  plaza  vacante  de  un  consejero  al  fiscal  del  con- 
sejo; y para  la  de  fiscal  al  inquisidor  decano  del  tribunal  de  Corte.  Y yo 
pregunto.  ; Si  la  jurisdicción  de  los  ministros  de  este  consejo  es  eclesiástica, 
podía  darla  á los  propuestos  la  Regencia?  ¿Podía  darla  el  que  hizo  la  pro- 
puesta ? < Podía  el  inquisidor  general  que  no  existe  ? < Pues  á quien  tocaba....? 
< Quien  la  daria....? 

,,  Señor,  yo  no  podría  concluir  hoy  si  hubiera  de  manifestar  las  contra- 
dicciones que  á mi  parecer  envuelve  la  relación  impresa  del  citado  proceso. 
En  muchos  pasages  encuentro  argumentos  que  hacen  en  favor  y en  contra 
de  Ja  jurisdicción  que  se  alega  por  el  consejo.  Conozco  que  ya  he  molestado 
demasiado  la  atención  del  Congreso  ; pero  no  puedo  dexar  de  hacer  dos  re- 
flexiones, que  en  mi  inteligencia  , quando  no  desvanezcan  quanto  de  este  pro* 
ceso  se  quiera  deducir  en  favor  de  la  jurisdicción  eclesiástica  del  consejo, 
queda  tan  vacilante  que  seria  temeridad  permitirle  el  exercici©  de  ella , ex- 
poniendo á nulidad  las  causas  mas  graves  y delicadas.  Primera  reflexión : to- 
dos saben  que  esta  causa  se  sentenció  por  el  consejo  de  la  Inquisición  y ase- 
sores del  real  de  Castilla  sin  asistencia  del  inquisidor  general  en  1704  , y 
que  nemine  discrepante  , después  que  Fr.  Froylan  había  suírido  prisiones  y 
tantos  trabajos  por  quatro  años  , le  absolvieron  de  todas  quantas  calumnias, 
hechos  y dichos  se  le  habían  imputado  , declarándole  totalmente  inocente, 
poniéndole  en  libertad  y posesión  de  la  plaza  de  ministro  del  consejo  que 
gozaba  ; y para  resarcirle  con  mayor  honor  su  buen  nombre  y fama  , le  pre- 
sentó el  rey  Felipe  v para  el  obispado  de  Avila.  Segunda  reflexión:  el  Pa- 
pa Clemen-e  xi  se  negó  constantemente  á despacharle  las  bulas  ; y aunque 
S.  S.  ya  por  sí , en  las  conferencias  que  tuvo  con  el  embaxador  de  nuestra 
corte  el  Duque  de  Pceda,  ya  por  medio  de  su  nuncio  con  el  conde  de  Gra- 
xnedo  , autorizado  para  esto  por  el  rey  , dio  la  razón  que  tenia  para  resistir 
la  expedición  de  las  bulas , todas  nacían  de  la  causa  que  se  le  había  seguido 
en  la  Inquisición.  El  que  lea  esta  historia  conocerá  que  toda  la  oposición  de 
la  curia  romana  habría  quedado  desvanecida  , si  por  parte  de  ambos  encar- 
gados de  España  se  hubieran  podido  manifestar  las  bulas  que  suponían  da- 


( 5/5  ) 

fean  jurisdicción  eclesiástica  al  consejo.  ¿Mas  cuele  contesta  al  Papa  el  du- 
que de  Uceda  , quando  S.  S.  le  pide  que  ponga  por  escrito  la  satisfacción 
que  da  á sus  dudas  ? < Qué  al  nuncio  , quando  dice  al  conde  de  Gramedo  le 
dé  por  escrito  la  conferencia?  < Todo  esto  no  es  claro  que  provino  de  que  el 
Papa  imputaba  falta  de  jurisdicción  eclesiástica  al  consejo  ? Para  mí  este  fué 
el  origen  único  de  la  resistencia  de  la  curia  romana  ; y quando  la  corte  de 
España,  si  hubiera  tenido  las  bulas  que  suponía  , habría  salido  coa  el  mayor 
ayre  en  este  negocio , lo  manejó , no  con  las  riendas  de  la  justicia , sino  con 
el  arte  de  los  gabinetes  , ciencia  tan  difícil  de  aprender , y mucho  mas  de 
practicarla  con  acierto:  así  juzgo  de  las  contestaciones  dadas  al  Papa  y al 
nuncio  por  el  duque  y el  conde , de  que  tenían  orden  de  nuestra  corte  para 
no  dar  por  escrito  sus  respuestas.  Esta  conducta  de  nuestra  corte  fué  un  bor- 
rón indeleble  , que  obscureció  para  siempre  la  verdad  de  un  asunto  , que  dió 
motivo  á que  el  Papa  fuese  inflexible  en  el  despacho  de  las  bulas,  y á que 
el  rey,  'sin  arbitrio  para  salir  de  esta  confusión  , insinuase  á Fr.  Froylan  se- 
ria de  su  agrado  renunciase  el  obispado  de  Avila  , como  lo  executó.  Los  se- 
ñores del  Congreso  saben  mejor  que  yo  que  no  hay  punto  que  mas  empeñe 
el  calor  de  los  jueces  y tribunales,  que  hacer  constar  hasta  la  evidencia,  si 
les  es  pasible  , la  competencia  ó jurisdicción  de  que  se  duda  , ó se  les  niega 
por  otro  tribunal.  ¿ Con  qué  prisa  y diligencia  se  hubiera  dado  en  cara  á la 
curia  de  Roma  por  parte  de  la  Inquisición  de  España  , que  negaba  lo  mismo 
que  constaba  de  letra  de  sus  curiales  ? : Hay  quien  se  persuada  que  en  aquellas 
circunstancias  tan  críticas , ruidosas,  y de  gravísimos  resultados,  dexarian 
de  presentarse  las  bulas  del  consejo  si  existían  en  realidad?  Roma  se  asegu- 
ró en  mi  juicio  por  el  registro  de  sus  archivos  que  las  bulas  no  se  habían  da- 
do al  consejo  ; y observaba  tranquila  la  flaqueza  de  los  que  , sosteniendo  lo 
contrario,  nunca  podrían  probarlo.  Señor,  esto  me  ofrece  un  campo  dilatado, 
que  seria  necesario  comenzar  por  donde  concluyo,  cortando  el  hilo  á tan- 
to como  me  ocurre  , y dexo  ya  á la  consideración  de  los  señores  di- 
putados. 

,,  Sí,  -Señor  , concluyo  porque  es  muy  tarde,  diciendo  que  en  mi  con- 
cepto la  comisión  ha  propuesto  lo  que  debía  en  este  artículo  í.°  sobre  la 
observancia  de  la  ley  de  Partida  , en  quanto  dexa  expeditas  las  facultades  de 
los  reverendos  obispos  para  conocer  en  las  causas  de  fe ; reservándome  hablar 
á su  tiempo  sobre  los  demás  artículos  reglamentarios  del  modo  con  que  de- 
ben proceder  , que  en  mi  opinión  son  propios  , y debían  dexarse  para  el 
coacilio  nacional. 

,,  Quando  hablé  del  reglamento  que  en  go  de  noviembre  de  148 4 formó 
el  inquisidor  con  el  consejo , me  olvidé  decir  que  lejos  de  probarse  con  este 
que  el  consejo  procedía  entonces  con  jurisdicción  apostólica,  resultaba  lo 
contrario,  pues  se  quebrantó  expresamente  loque  el  Pontífice  Sixto  iv  ha- 
bía ordenado  en  su  breve  de  10  de  octubre  de  1482  , y bula  de  2 de  agosto 
de  83  , dirigido  todo  al  rey  de  España  de  resultas  de  los  ocursos  que  hacían 
á S.  S.  los  pueblos  , quejándose  de  que  en  el  seguimiento  de  i as  cau  as  n» 
se  observaba  el  derecho.  Así  ordena  en  el  primero  que  los  inquisidores 
t.irn  in  procedendo  ijua-m  in  judicando  decreta  sanctorum  patrurn  . et  juri* 
lommunis  dispositionem  in  concernentibus  dictum  crimen  a d unsuetn  servare 
debeant-.  y en  la  bula,  hablando  de  la  jurisdicción  delegada  á los  inquisidores, 
previene  que  es  para  que  procedan  una  cum  Ucarum  ■ ordinarüs  , seu  eorum 
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officialibus  , secundum  forman  d jure  tr-idUam....  necnon  juxía  sacrorum  ea- 
nonum  statuta  todo  corre  impreso  a la  vista  del  publico.  ; Y en  las  ins- 
trucciones dadas  en  aquel  reglamento  se  guarda  este  órdea  - Bien  sabido  es 
que  no , y el  que  quiera  puede  para  mayor  confirmación  registrar  la  decisión 
del  concilio  general  Lateranense  ) v , que  está  inserta  en  el  capítulo  xxiv  di 
¿s ucusationibus . 

» He  dicho  , pues , y repito  reasumiéndome  por  segnr.da  vez , que  aprue- 
bo este  artículo  en  la  parte  que  dexa  expedita  la  jurisdicción  de  ios  reveren- 
dos obispos  y sus  vicarios  para  conocer  en  las  causas  de  fe  con  arreglo  á los 
sagrados  cánones,  y que  lo  demas  reglamentario  contenido  en  la  última  par- 
le de  este  artículo  y en  los  siguientes  sobre  el  método  y orden  con  que  de- 
ba procederse  por  dichos  jueces  eclesiásticos  , corresponde  al  concilio  nacio- 
nal, para  el  que  debe  reservarse.  Este  es  mi  voto.” 

SESION  DEL  DIA  24  DE  ENERO  DE  1813,  '* 


Ld  Sr.  Castillo  ; ,,  Señor,  aprobada  la  primera  proposición  del  dictamen, 
relativa  á que  la  religión  debe  ser  protegida  por  leves  conformes  con  la  cons- 
titución -.  proposición  ciertísima,  pues  que  siendo  las  leyes  protectoras  de 
la  religión  ( leyes  civiles , supuesto  que  emanan  de  la  potestad  civil  ) , y 
siendo  toda  ley  civil  una  conseqnencia  de  las  leyes  fundamentales,  es  evi- 
dente que  las  leyes  protectoras  de  la  religión  deben  ser  conformes  á la  cons- 
titución. Aprobada  también  la  segunda  preposición,  en  que  se  declara  que 
el  tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución  , otra  ver- 
dad que  no  debió  disputarse;  pues  que  no  tratándose  de  la  jurisdicción  del 
tribunal , sino  solamente  de  su  sistema  ó modo  de  proceder,  bastaba  cotejar 
su  reglamentojcon  la  constitución  para  conocer  que  uno  y otro  son  tan  in- 
compatibles , como  que  ordenan  cosas  contrarias  y que  se  excluyen  unas  á 
©tras.  Aprobadas , pues,  estas  dos  proposiciones  , resta  examinar  si  deberá 
restablecerse  la  ley  de  Partida  en  qaanto  á dexar  expedita  la  autoridad  de  los 
reverendos  obispos  para  conocer  y juzgar  de  los  delitos  de  lieregia.  El  señor 
€\ rus  opinó  ayer  que  antes  de  resolverse  esta  qiiestion , se  debia  examinar  si 
reside  en  el  consejo  de  la  Inquisicionla  jurisdicción  eclesiástica  que  tenia  el  in- 
quisidor general,  porque  ias  Cortes  110  pueden  quitar  esta  jurisdicción  eclesiás- 
tica , ni  concederla.  Yo  convengo  con  dicho  señor  en  uno  y otro.  Así  es  que  des- 
de que  se  presentó  esta  qiiestion,  juzgué  que  toda  la  dificultad  consistía  en  el 
punto  de  si  el  consejo  de  Inquisición  está  autorizado  para  exercer  la  jurisdicción 
eclesiástica  por  la  vacante  del  inquisidor  general,  He  procurado  por  todos  ios 
medios  que  han  estado  en  mi  mano  averiguar  esta  verdad : he  estudiado  to- 
do el  expediente  de  la  materia;  y el  resultado  ha  sido  que  progresivamente 
me  he  confirmado  mas  en  la  opinión  de  la  comisión  de  que  no  reside  en  el 
consejo  la  autoridad  eclesiástica.  Por  lo  que  no  encuentro  dificultad  en  afir- 
mar que  las  Cortes  en  restablecer  la  ley  de  Partida  ya  indicada  no  quitan 
autoridad  , ni  la  dan ; no  lo  primero  , porque  en  el  día  no  reside  tal  facul- 
tad en  el  tribuna! no  io  segundo,  porque  los  reverendos  obispos  la  han  teni- 
do y la  tienen.  Agestes  sopas  dos  puntos  voy  á limitarme. 

■ „ En  la  discusión  ce  este  asunto  se  lian  sentado  principios  de  derecha 
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público  eclesiástico  , y se  han  explicado  extensamente  ; mas  en  nu  concen- 
to no  eran  necesarios,  porque  la  presente  qüeslion  es  de  mero  hecho,  quie- 
ro decir,  que  lo  primero  debe  ser  averiguar  si  hay. en  lis  pan  a en  la  actuali- 
dad tribunal  de  Inquisición.  Solo  diré  que  habiendo  intentado  Carlos  v que 
se  estableciese  en  b laudes  el  tribunal  de  lu  1 nqi. . .!**  3 ceiciaio  mi  conco¿ 

dato  con  el  obispo  de  líe  ja , en  el  que  dexando  á ley  obispos  todo  el  cor.c- 
emuento  del  delito  de  heregia,  se  anadeo  l i a '-^-U'U-a.  *•'*’*» . i ¡ ¡ • c¡i  ¿ j t a — 
rotativa  siui , quoad  iiiijuisitorem  per  eum  a Sane  i a ó-de  impetra  tura  reí 
imptrandum.  Digo  esto  aludiendo  a lo  que  dixo  ayer  el  S:\  Arguelles  , que 
había  sido  una  prerogativa  ó regalía  de  los  reyes  de  España  el  enviar  sus 
preces  á la  Silla  apostólica  para  obtener  la  bula  que  se  ccspacnaba  á iavor 
del  inquisidor  general.  Entro  ya  en  la  qiiestion. 

Por  las  bulas  de  Inocencio  vm  que  aquí  se  lian  leído  , se  viene  en  co- 


otros  sujetos , con  las  qualidades  que  allí  se  exigen  , y que.  pudiese  remoler- 
los y subrogarles  otros.  De  aquí  se  infiere  que  toda  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica*, con  respecto  al  tribunal  del  Santo  Obelo  , re  - una  en  el  inquisidor  gene- 
ral como  delegado  del  Sumo  Pontífice,  y que  fes  inquisidores  ce  provincia 
eran  unos  subdelegados  del  general.  El  Sr.  han  ¿izaba;  hizo  ayer  reflexiones 
muy  sólidas,  y que  á mi  juicio  no  tienen  contestación  , para  .probar  que  s¿ 
jurisdicción  del  inquisidor  general  ha  cesado  por  haber  seguiao  el  purtide 


junsc ^ w . . . . . - , „ ..  , 

francés como  también  que  el  consejo  de  la  Inquisición  ry  esta. suto.i  izado 
para  exercer  la  jurisdicción  eclesiástica;  por  lo  que  en  continuación  cíe  uno 
y otro  no  haré  mas  que  añadir  una  u otra  rdlevr.  m 

,,Aquí  se  ha  citado  el  capítulo  x Da  ha?  ni  as  rv,  para  pruebo  dr  que 

por  la  muerte  del  inquisidor  general  no  se  cea  ü ¡a  y-mciccion  ue  sus  sub- 
delegados , ó sean  los  inquisidores  de  provincia;  pero  este  texto  no  expone 
mas  sino  cae  ñor  la  muerte  del  ordinario  qu:  : y i ; o tupirá  m laciiUacl 

del  delegado,  así  en  los  negocios  comentados  , corno  en  ¡os  no  comenzados; 
por  consiguiente  sí  el  muerto  fuera  el  Papa  , no  habría  cesado  la  jiu íscuccion 
del  inquisidor  general.  Mas  no  sucede  lo  mismo  por  la  muerte  del  ultimo, 
porque  este  no  es  ordinario,  sino  un  delegado.  Ademas  yo  procuraré,  de- 
mostrar que  aun  quando  subsista  en  los  ínquisiucrcs.  provinciales  la  juris- 
dicción eclesiástica  , están  absolutamente  imposibilitados  pata  exeiccuu. 
V uelvo  al  consejo  de  la  Inquisición. 

„ Nadie  debía  estar  mas  im'piiéíi'o  de  esta  qiiestion  que  los  m.ismos  in- 
dividuos del  consejo  de  la  Sun  remé.  Así  era  de  esperarse. que  ha.menuoselcs 
mandado  de  orden  de  V.  M.  cu?,  presen? 
que  acreditan  que  en  las  vacantes  del  inq 
la  jurisdicción  eclesiástica  , hubieran  pm 

es  Ethenard  v 
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y demás  documentos 

dor  genera 
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el  consejo  en  las  \a- 

destrozaron.  Mas  va  que  no  pueden  presentarse  escás  bine.. , ; ¿'c)1  yL^y  . 
menos  no  se  citan;  Porque  no  se  dice:  el  Papa  N.  en  su  ciua  > 4UV  '■“'1 
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de  este  ó del  otro  modo , fue  el  primero  que  autorizó  al  consejo  para  que 
txerciese  la  jurisdicción  eclesiástica;  Nada  de  esto  se  dice  por  los  mismos 
sugetos  que  mas  que  nadie  debían  saberlo.  Ademas,  siendo  cierto  que  hay 
tales  bulas  > que  autorizan  al  consejo,  debe  inferirse  que  el  tribunal  de  la  In- 
quisición era  en  España,  no  una  comisión  , sino  un  tribunal  ordinario  y es- 
table. Y entonces , : por  qué  se  ocurría  á liorna  para  que  S.  S.  expidiese  la 
bula  que  autorizaba  ai  inquisidor  general  , luego  que  este  era  nombrado  por 
el  rey  : Quiero  decir,  que  así  como  el  Papa  había  autorizado  al  consejo,  cu- 
jos  individuos  eran  nombrados  solo  por  el  rey  , de  la  misma  suerte  hubie- 
ra autorizado  al  inquisidor  general  , que  por  tiempo  lo  fuera  , para  que  por 
solo  el  nombramiento  del  rey  exerciese  la  jurisdicción  eclesiástica. 

„Mas  ya  que  en  el  archivo  de  Madrid  por  la  ocupación  de  los  franceses 
no  se  hayan  encontrado  las  citadas  bulas,  debía  esperarse  que  existiesen  en 
los  archivos  de  los  tribunales  de  Mallorca  y de  Canarias,  islas  afortunadas, 
que  no  han  sufrido  la  invasión  de  los  enemigos.  De  orden  de  V.  M.  se  pi- 
dieron á dichos  tribunales,  con  los  demas  documentos  que  probasen  la  auto- 
ridad del  consejo , como  también  sus  constituciones  y reglamentos.  Lo  han. 
hecho  asi  , y aquí  en  el‘ -expediente  tiene  V.  M.  todos  los  documentos  que 
han  remitido  junto  con  su  informe;  pero  ha  sucedido  lo  mismo  que  con. 
los  individuos  del  consejo,  es  decir,  que  aunque  aseguran  que  este  esta- 
ba autorizado  para  exercer  la  autoridad  eclesiástica , no  citan  tampoco  las 
bulas  ó textos  que  confieren  esta  autoridad.  Mas;  entre  los  documentos  que 
se  remiten  de  Mallorca  está  el  nombramiento  que  el  inquisidor  genera!  Ter~ 
queimda  hizo  para  inquisidor  de  dicha  isla,  en  el  qual  se  inserta  la  bula  de 
Inocencio  vía,  en  que  se  confirman  y amplían  las  facultades  dadas  por 
Sixto  iv  al  expresado  Torquemada.  Este  nombramiento  fue  hecho  en  el 
año  de  1490,  es  decir  , quatro  anos  después  de  la  citada  bula  de  Inocen- 
cio viii ; con  que  no  pndiendo  ser  Ja  autorización  del  consejo  para  exercer 
la  jurisdicción  eclesiástica  (en  caso  de  existir)  anterior  ai  nombramiento 
del  inquisidor  de  Mallorca,  pues  que  ni  la  bula  de  Sixto  iv  ni  las  dos  de 


Inocencio  vni  hacen  mención  de  ¿1 , era  necesario  que  existiese  en  el  archi- 
vo de  Mallorca  testimonio  auténtico  de  la  bula  ó bulas  que  concedían  esta 
jurisdicción  al  consejo.  Pues  que  no  trayendo  esta  su  origen  deL  derecho  co- 
mún, era  indispensable  que  se  hubiese  comunicado  á todos  los  tribunales 


subalternos  para  que  estuviesen  en  la  inteligencia  de  la  legalidad  con  que  el 
consejo  excrcia  la  jurisdicción  eclesiástica  en  las  vacantes ; y de  consiguien- 
te en  los  archivos  de  dichos  tribunales  debía  encontrarse  el  documento  ó 


documentos  que  autorizaban  al  consejo.  ;Qu¿  será,  pues,  lo  que  debamos 
inferir  de  no  haberse  presentado , ni  encontrado , pero  ni  aun  citado  deter- 
minadamente, las  expresadas  bulas  por  aquellos  que  deben  estar  mas  ins- 
truidos en  la  materia  y mas  interesados  en  patentizarla  i Se  dirá  que  estos 
son  argumentos  negativos ; es  verdad  que  lo  son;  pero  también  es  cierto 
que  persuaden  mucho,  y tanto  mas  quanto  que  por  la  contraria  no  se  han 
alegado  ningunas  pruebas  positivas. 

,, Ademas  de  lo  dicho,  yo  he  procurado  consultar  sobre  este  punto  á 
autores  imparciales,  que  han  escrito  con  mucho  tino  y juicio,  como  son 
Fleuvy  y Van-Espen,  El  primero  en  el  capítulo  ix  , parte  tu  de  su  instituta, 
dice;  ,,el  Papa  no  tiene  otro  poder  sobre  la  Inquisición  de  España  que  la  de 
confirmar  al  inquisidor  general  que  el  rey  nombra  para  todos  sus  estados. 


Este  inquisidor  general  es  el  presidente  del  consejo  , que  sigue  siempre 
la  corte,  y que  tiene  la  autoridad  soberana  en  esta  materia  : este  conse- 
jo es  quien  hace  los  reglamentos,  quien  juzga  las  diferencias  entre  los  in- 
quisidores subalternos  , castiga  sus  faltas  , y recibe  las  apelaciones , y este 
consejo  no  depende  sino  del  rey.”  El  segundo,  aunque  no  habla  tan  termi- 
nantemente, afirma  (refiriéndose  á España)  que  toda  Ja  jurisdicción  del 
tribunal  de  la  Inquisición  está  en  el  inquisidor  general.  Acaso  se  res- 
ponderá que  estos  son  autores  extrangeros , desafectos  á la  Inquisición ; mas 
asi  como  citan  las  bulas  de  Sixto  iv  é Inocencio  vm  para  probar  la  juris- 
dicción del  inquisidor  general,  ¿por  que  no  citan  también  las  que  prueban  la  ju- 
risdicción del  consejo  ? 5 Qué  ínteres  pudieran  tener  en  ocultarlo?  En  prueba 
de  esto  mismo  voy  á hacer  otra  reflexión  valga  lo  que  valiere.  En  las  compi- 
laciones de  las  leyes  que  regían  en  la  Inquisición  se  encuentran  órdenes  del 
inquisidor  general  y del  consejo  •.  quando  habla  el  primero  dice : „ 2STos 
jD.  N.  inquisidor  general  apostólico  contra  la  herética  pravedad  y quando 
habla  el  segundo  dice  : nos  los  del  consejo  del  rey  y rey  na  mies  tros  señores , 
que  entendemos  en  los  bienes  y negocios  de  la  Inquisición  , ordenamos  (re.  De 
este  diverso  modo  de  titularse  el  inquisidor  general  y el  consejo  en  los 
primeros  tiempos  de  su  establecimiento,  se  viene  en  conocimiento  de  la 
diferencia  de  autoridad  que  exercian  uno  y otro.  Sobre  todo,  basta  decir 
que  en  todos  tiempos  se  ha  disputado  al  consejo  esta  jurisdicción  , y has- 
ta por  la  misma  curia  romana,  como  dixo  ayer  bellísimamente  el  Sy.  lar - 
razaba!,  para  convencerse  de  que  no  hay  texto  alguno  expreso  y terminante 
en  que  apoyarla.  Pasemos  ya  á hablar  de  los  tribunales  de  provincia. 

,,  Es  indudable  que  estos  exercian  asi  la  jurisdicción  civil  como  la  ecle- 
siástica delegada  por  el  inquisidor  general;  peí  o también  es  cierto  que  es- 
te la  delegaba  baxo  ciertas  limitaciones  y restricciones  que  aquellos  no  pe- 
dían traspasar.  En  prueba  de  esto  recordaré  á V.  M.  lo  que  el  tribunal 
de  Ceuta  respondió  acerca  del  papel  de  la  triple  alianza,  contra  el  qual  se 
le  mandó  proceder  : dice,  pues  , que  quando  la  censura  es  teológica  , es  in- 
dispensable remitir  el  escrito  á la  Suprema  antes  de  pasar  adelante. 

,,  El  tribunal  de  Canarias  en  27  de  junio  de  leí  2 dice  ,,  que  el  auto 
de  prisión  del  reo  ( estas  son  sus  palabras)  que  dan  los  tribunales  de  pro- 
vincia suele  ser  con  la  calidad  de  que  no  se  execute  sin  la  aprobación  de  la 
Suprema,  para  lo  que  se  le  remite  testimonio  íntegro  del  expediente,  y 
entre  tanto  todo  permanece  en  el  mismo  ser  y estado,  y no  se  procede  á 
la  prisión  ni  á cosa  ninguna  de  hecho  contra  el  delatado,  hasta  que  no 
acuerde  la  Suprema.”  Después  añade : ,,  como  los  autos  intcrJocutorios 
de  algún  gravamen  se  consultan  con  la  Suprema  las  difinitivas,  por  benig- 
nas que  sean  , se  aguarda  su  resolución  para  executarse  con  las  correccio- 
nes que  hiciese. 

>,  Todavía  está  mas  expreso  el  testimonio  de  D.  Raymundo  Etthenard, 
ministro  de  la  Suprema,  en  su  informe  de  6 de  abril  de  1811  (leyó): 
,,los  tribunales  de  provincia  y de  las  Américas  dependen  del  consejo  de 
la  Suprema  en  la  forma  que  del  consejo  real  dependen  las  chantilicrías  y 
audiencias  : dependen  ademas  en  lo  gubernativo  y económico.  De  suerte 
que  sin  la  existencia  del  consejo  falta  el  exe  ó vitalidad  del  San.ro  Oficio, 
como  que  es  la  fuente  y origen  de  su  jurisdicción : ni  Jos  tribunales  provin- 
ciales pueden  reproducirse , porque  la  autoridad  delegada  de  su  Santidad 


qu 
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a ceñida  á Jos  inquisidores  generales  , según  expresan  las  bulas  apostóli- 
cas, y en  su  defecto  al  consejo.”  Délos  testimonios  referidos  se  advierte 
que  los  tribunales  de  provincia,  no  solamente  debían  consultar  las  diíiinú- 
vas  con  la  Suprema  , sino  también  los  autos  de  prisión  , y hasta  los  inferió  - 
cuforios  que  causaban  algún  gravamen  , que  es  decir  , que  no  podían  prin- 
cipiar , proseguir  ni  terminar  causa  alguna  . sis  la  anuencia  de  la  Su- 
prema. 

,,Mas  aun  quando  estuviesen  expeditos  los  tribunales  de  provincia  para 
sentenciar  las  causas  en  primera  instancia  , ; quien  había  de  conocer  en  las 
segundas  ; lin  la  bula  de  Inocencio  vin  , que  se  ha  leído  anuí  , se  dispone 
que  las  apelaciones  no  sean  a la  Silla  Romana,  sino  al  inquisidor  general; 
y no  existiendo  este  : se  habrá  cíe  negar  á los  reos  el  beneficio  de  la  apela- 
ción , que  es  de  derecho  natural  ? 

,,Tie  aquí,  Señor,  resucita  la  qíiestion  de  hecho-,  he  aquí  demostrada 
no  hay  en  la  actualidad  en  España  tribunal  del  Santo  Oí  icio  : no  hay 
inquisidor  general:  en  el  consejo  no  reside  la  jurisdicción  espiritual,  o a 
lo  menos  no  se  ha  probado  por  ios  mas  interesados  en  probarlo  : los  tribuna- 
les de  provinciano  pueden  obrar  por  sí  solos;  luego  de  hecho  no  existe  este 
tribunal.  Aquí  nos  ha  sucedido  lo  que  con  el  diente  de  ovo:  despijes  de  ha- 
berse amontonado  lautas  doctrinas  de  derecho  público  eclesiástico  para 
probar  que  V.  M.  en  uso  de  sus  resalías  puede  abolir  el  tribunal  de  la 
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Inquisición  , y después  cíe  haberse  sostenido  con  tanto  empeño  ¡o  con- 
trario, lies  encontramos  con  que  la  disputa  se  versa  sobre  cosa  que  no 
existe. 

„ Antes  de  pasar  ;í  la  otra  parte,  no  será  inoportuno  averiguar  qud 
es  la  autoridad  que  tiene- n los  reglamentos  y leyes  por  las  quaies  se  go- 
bernaba el  tribuna!  de  la  Inquisición  , y respecto  de  las  quaies  se  ha  afir- 
mado aquí  eue  V.  M.  no  tiene  facultad  de  derogarlas.  Los  tribunales  de 
Mallorca  y de  Candas  han  remitido  dos  compilaciones  de  leyes,  una  c!e 
Torquemada  y otra  del  señor  Valdés , asegurando  que  estos  son  los  có- 
digos por  los  que  se  gobiernen  , á excepción  de  una  ú otra  cosa  que  ya  no 
t-.tá  en  uso , como  ei  tormento.  Siendo  pues  estos  reglamentos  formados 
por  el  inquisidor  general,  ó por  el  consejo,  es  evidente  que  no  tienen  au- 
toridad canónica,  la  qual  solo  pueden  comunicar  á sus  disposiciones  los 
concilios  ó el  Sumo  Pontífice.  El  inquisidor  general , siendo  un  delegad® 
del  Papa  para  conocer  en  las  causas  de  heregía  , debió  arreglarse  a.  lo  que 
prescribe  el  derecho  común  sobre  la  materia;  pero  de  ningún  modo  usur- 
par el  Poder  legislativo.  Se  dirá  tal  vez  que  Torquemada  y los  otros  to- 
maron sus  reglamentes  de  las  constituciones  pontificias , que  prescriben  las 
reglas  de  proccdtr  contra  los  hereges.  Bueno:  en  este  coso  las  expresadas 
compilaciones  no  deben  tener  mas  autoridad  que  la  de  sus  fuentes;  porque 
así  como  Torquemada  no  tuvo  autoridad  para  hacer  cánones  , tampoco 
la  tuvo  para  dar  autoridad  canónica  á ¿u  compilación.  Veamos , pues, 
si  á lo  menos  tendrán  dichas  ordenanzas  autoridad  civil.  En  quanto  a las 
de  Torquemada  , por  haber  concurrido  á formarlas  dos  suge'os  de  orden  de 
los  Reyes  Católicos  , puede  decirse  probablemente  que  la  teman  : mas 
respecto  á las  del  señor  V aidés  se  puede  sostener  que  no  tenían  fuerza  al- 


guna de  ley  , por  haber  sido  hechas  por  el  imgutsidor  general , sin 
curriesé  el  rey  á sancionarla»  ni  directa  ni  indirectamente.  Yo 


que  coli- 
me ad- 
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miro  , Señor , como  por  mas  de  tres  siglos  se  ha  sujetado  la  nación  es- 
pañola á unos  reglamentos  , que  no  tienen  autoridad  canónica  ni  civil,  al 
paso  que  contienen  deposiciones  terribles  acerca  de  la  hacienda  , honra  j 
vida  de  los  españoles.  ¡ Y todavía  se  querrá  disputar  á V.  M.  la  autoridad 
de  derogarlos:  Pero  : qué  mucho  es  esto  quando  con  tanto  empeño  se  pre- 
tende que  continúe  ci  tribunal  de  la  Inquisición,  que  no  existe  de  hecho, 
como  lo  ha  visto  V.  M.  ? ¡ Ah  , Señor  , V.  M.  seria  responsable  ante  Dios 
y Jos  hombres  , si  permitiese  continuar  en  la  nación  un  tribunal  ciue  no 
existe  de  hecho  , y que  á lo  mas  que  puede  concederse  es  , que  excrce  una 
jurisdicción  dudosa.  ; \ uermitirá  Y.  M.  esto  , habiendo  en  la  nación 
qmenc-:  puedan  conocer  en  las  causas  de  fe  con  una  jurisdicción  clara  , cier- 
ta e indisputable  • Tales  son  los  JAR.  obispos  á quienes  restableciendo  la 
ley  de  Partida,  no  autoriza  V.  M.  para  que  exerzan  la  jurisdicción  espi- 
ritual , que  es  lo  que  me  propuse  manifestar  en  esta  segunda  parte. 

,,  La  sagrada  escritura  , los  concilios,  la  tradición,  las  decretales  de 
los  Papas , el  derecho  antiguo  y moderno  unánimemente  enseñan  que  ¡os 
dvR.  obispes , en  virtud  de  su  ministerio  episcopal  , no  solamente  pueden 
inquirir  acerca  de  los  hereges  y sospechosos,  juzgarlos  y sentenciarlos, 
sino  también  inquirir  y juzgar  si  su  doctrina  es  ó fio  conforme  coa 
ios  dogmas  de  la  fe  y moral  cristiana.  Esta  proposición  se  ha  pro- 
bado de  tantos  y tan  diversos  modos  por  los  señores  preopinantes, 
que  yo  no  encuentro  nada  nuevo  que  añadir ; así  solo  me  limitaré  á 
responder  á las  dos  principales  objeciones  que  se  han  hecho  contra  es- 
ta aserción;  á saber  : primera,  que  las  causas  mayores  fueron  reservadas 
á la  Silla  apostólica,  contándose  entre  estas  el  juicio  sobre  la  doctrina: 
segunda , que  por  el  establecimiento  de  la  Inquisición  fueron  inhibidos  lo* 
RR.  obispos  de  conocer  en  las  causas  de  la  fe. 

„To  prescindo  ahora  de  las  qüestiones  que  aquí  se  han  suscitado,  de 
sí  el  Papa  no  está  sometido  á los  cánones,  ó si  debe  exercer  el  Primado 
con  arreglo  á ellos;  prescindo  también  de  si  la  institución  de  los  obispo* 
es  inmediatamente  de  Dios  , ó del  Sumo  Pontífice:  qíiestion  tan  agitada 
por  los  padres  del  concilio  de  Tiento , á quienes  JuanFonseca,  teologo 
del  arzobispo  de  Granada  , argüía  en  estos  términos:  ,,  Si  el  Papa  , como 
sucesor  de  S.  Pedro,  excrce  el  Primado  por  derecho  divino  en  virtud 
de  aquellas  palabras  pasee  oves  meas  ; ios  obispos,  como  sucesores  de  los 
apóstoles  ( según  la  declaración  del  mismo  concilio  ) , son  instituidos  in- 
mediatamente por  Dios  en  virtud  de  aquellas  palabras  de  S.  Mateo:  Da- 
ta est  mih’t  ornáis  potistas  in  cedo  ct  in  tena i te  in  tmitersunt  mtindum, 
doceíe  ornnes gentes  ; y aquellas  de  S.  Juan  sicut  ?nissit  me pater , et  ego  mitt« 
vos  : acápite  spiriturn  sanctum  &c.  Prescindo  también  de  la  qíiestion  de 
si  se  puede  dilacerar  el  sacerdocio,  separando  las  potestades  de  orden  y 
jurisdicción.  Yo  responderé  solamente  con  Van-Espen  , que  afirma  que  la 
doctrina  de  que  los  juicios  sobre  las  causas  de  fe  pertenecen  exclusivamen- 
te a la  Silla  Romana  , adoptada  expresamente  en  el  capítulo  q de  Baptismo, 
no  fue  admitida  de  muchos  obispos  católicos,  y especialmente  de  los  de 
Francia,  quienes  han  sostenido  constantemente,  tanto  con  hechos  como 
con  sus  escritos,  que  á ellos  compete  por  su  institución  divina  juzgar 
acerca  de  las  qüestiones  dogmáticas.  En  prueba  de  esto  cita  el  pasage  del 
obispo  de  París  , que  previa  ia  censura  de  aquella  universidad , prohibió 
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en  Aviñon  , poniendo  por  fundamento  de  su  querella  que  el  obispo  había 
excedido  sus  facultades,  por  estar  reservadas  las  causas  de  le,  como  ma- 
yores, á la  Silla  Romana.  Los  teólogos  de  París  sostuvieron  el  procedimien- 
to del  obispo  , y entre  ellos  Pedro  qc  Alliaco  en  una  obra  que  dedicó 
a!  mismo  Clemente  vil  , en  que  califica  de  herética  la  proposición  de 
Monzon , por  inhibir  enteramente  á los  obispos  del  conocimiento  , examen  ♦ 

y dccisioa  de  las  causas  de  fe,  lo  qual  afirma  es  contra  el  derecho  divino 
y humano.  El  mismo  autor  añade  que  la  iglesia  de  Francia  y la  universi- 
dad de  París  han  sostenido  siempre  esta  autoridad  de  los  obispos;  reco- 
nociendo en  ei  Sumo  Pontíüce  el  Primado  de  jurisdicción  junto  con  la 
prerrogativa  del  sufragio  en  las  decisiones  de  las  qü'est  iones  de  fe  , y que 
los  magistrados  seculares  la  han  protegido  como  Ja  base  de  las  libertades 
de  Ja  iglesia  Galicana,  suplicando  de  las  bulas,  breves  ó rescriptos  que 
se  oponían  á ella.  Esto  basta  para  responderá  la  primera  objeción. 

,,  En  quanto  á la  segunda,  se  puede  asegurar  que  por  el  establecimiento 
de  la  In  quisicion  en  España  no  fueron  inhibidos  absolutamente  los  RP-. 
obispos  del  conocimiento  de  las  causas  ie  fe.  En  la  bula  de  Inocencio,  de 
que  se  ha  hablado  tantas  veces  , se  ordena  que  ios  inquisidores  procedan 
de  acuerdo  con  los  ordinarios.  Ademas  de  esto  én  el  capítulo  xvn  de  Ha- 
retida  in  ri , se  dispone  que  los  ordinarios  puedan  juzgar  las  causas  de  hers- 
gái  en  unión  con  los  inquisidores , ó separadamente  de  ellos.  Esta  disposición 
fue  confirmada  ó corroborada  por  la  extravagante  primera  de  Hareticis.  Y 
siendo  esta  colección  posterior  al  establecimiento  de  la  Inquisición  en  Es,- 
'paña  , pues  que  en  ella  se  encuentran  decretales  de  Sixto  iv  , que  fue  el 
primero  que  autorizó  á Torquemada  , es  evidente  que  los  obispos  de 
España  , aun  después  del  establecimiento  de  la  Inquisición  , no  fueron 
inhibidos  del  conocimiento  de  las  causas  de  fe.  Por  consiguiente  restable- 
ciendo V.  M.  la  ley  de  Partida,  no  da  á los  obispos  autoridad  alguna 
que  ellos  no  tengan.  Tampoco  la  quita  á los  inquisidores,  porque  de  hecho 
no  existe  este  tribunal ; que  fueron  los  dos  puntos  que  me  propuse  mani- 
festar.” 

SESION  DEL  DIA  25  DE  ENERO  DE  1813. 
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1 -vi  Sr.  Serva ; ,,  Señor  , me  he  propuesto  hablar  de  la  jurisdicción  episco- 
pal delegada  por  el  Rom  amo  Pontífice  á los  inquisidores  generales  y demas 
jueces  subalternos  del  tribunal  de  la  Inquisición.  Eli  punto  es  muy  odioso: 
lo  se  , y aseguro  V.  M,  que  á no  verme  obligado  en  conciencia  á hablar, 
no  pidiera  la  palabra.  Hablaré,  pues,  porque  d«bo  hablar,  y diré  libre  y fran-  # 

cántente  lo  que  siento  , porque  lo  debo  decir.  Mas  todo  será  , Señor  , con 
ti  fin  de  que  no  aventuremos  la  votación  en  un  punto  de  tanta  impor- 
tancia y gravedad.  Este  es  ini  deseo  , este  es  mi  fin  , y solo  por  él  confio 
se  dignará  V.  M.  de  oírme  con  su  acostumbrada  atención  y benignidad. 

,,  El  punto.  Señor,  es  tan  delicado,  que  no  me  atrevo  á entrar  en 
«1 , sino  tomando  algún  rodeo.  Digo,  pues , que  confieso,  tengo  por  cierto, 
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y por  un  articulo  de  fe  que  el  Romano  Pontífice,  como  sucesor  del  após- 
tol S.  Pedro  , >es  por  institución  divina  la  cabeza  y el  Primado  de  nuestra 
santa  iglesia.  En  esto  convengo  con  los  escritores  ultramontanos,  y convie- 
nen igualmente  mis  autores,  los  quales  son  (créamelo  V.  M. ) tan  cris- 
tiano-católicos. como  ellos.  En  lo  que  no  convenimos  es  en  señalar  los 
derecho»  de  esta  primacía.  Si  pregunto  a ios  ultramontanos  quantos  y quales 
son , y qué  es  lo  que  puede  el  Pupa  según  ellos ; la  respuesta  es  que  todo*. 
Esto  no  me  gusta  , porque  algo  lia  de  haber  para  los  obispos.  Mis  au- 
tores me  dicen  que  los  tales  derechos  se  han  oe  rastrear  ó colegir  deí 
fin  para  que  Jesucristo  instituyo  la  primacía.  Esto  me  parece  muy 
bien  , y á quien  no  ? Este  fin  , prosiguen  , lo  tiene  manifestado  ía 
iglesia,  y con  ella  S.  Gerónimo  por  aquellas  tan  sabidas  palabras  ; Inter 
duodedm  unus  eligitur  , ut  envite  constituto  , schismatís  tollatur  occash. 
Es  pues  el  fin  mantener  entre  los  fieles  la  unidad  de  creencia  en  el  dogma, 
sacramentos  , sus  ritos  esenciales  , y disciplina  universal.  Y de  todo  con- 
cluyen que  todos  aquellos  derechos,  sin  cuyo  exercicio  no  puede  el  Prima- 
da conservar  esta  unidad  , son  propios  y privativos  de  esta  sublime  pri- 
macía: y si  tiene  algunos  otros,  como  en  verdad  los  tiene  , esos  se  los 
debe  á la  iglesia  que  se  los  ha  dado,  ó al  concilio  general  que  la  repre- 
senta. Esto  último  es  lo  que  no  pueden  sufrir  estos  ultramontanos;  y por- 
que no  lo  pueden  sufrir  , están  mis  autores  tan  mal  con  ellos. 

„E1  Papa  en  opinión  de  los  ultramontanos  lo  es  todo,  y lo  puede  todo: 
los  obispos  pueden  lo  que  el  Papa  quiere  que  puedan ; y nada  mas.  Mu- 
cha desigualdad  es  esta.  Vámonos  ya  , Señor  , contrayendo  á nuestro  asun- 
to. Se  pregunta  si  el  Papa  por  derecho  de  su  primacía  es  obispo  univer- 
sal, ú obispo  de  todos  los  obispos  de  nuestra  iglesia.  Mis  autores  dicea 
que  no:  los  ultramontanos  consiguientes  á su  Opinión  que  el  Papa  loes 
todo,  dicen  que  sí,  y que  es  un  herege  el  que  lo  niega.  Mis  autores  y y® 
lo  negamos  , y no  nos  tenemos  por  hereges.  Ve  V.  M.  aquí  la  materia  de 
todo  mi  discurso.  Si  yo  , como  lo  espero  , logro  probar  con  evidencia  que 
el  Papa  solo  es  obispo  de  su  obispado  de  Roma  , y que  de  los  demas 
de  la  cristiandad  no  lo  es,  ní  tiene  ninguna  jurisdicción  episcopal  en  ellos, 
quedará  probado  que  esta  jurisdicción  episcopal  delegada  por  el  Papa  a los 
inquisidores  generales  y demas  subalternos  , es  una  apariencia  de  jurisdic- 
ción , una  jurisdicción  vana  , nula , y sin  ningún  valor  ni  efecto.  Y en  e¿te 
caso  , ¿ habrá  alguno  que  dude  ni  siquiera  un  momento  votar  la  abolición 
de  este  tribunal,  y que  los  obispos  sean  restablecidos  en  el  ejercicio  libre 
y expedito  de  sus  derechos , como  lo  propone  este  primer  artículo  que  se 
delibera?  Es  té  me  V.  M.  atento. 

,,  Dicen  los  ultramontanos  que  el  Papa  es  obispo  de  todos  los  obispa- 
dos de  la  cristiandad , y que  tiene  jurisdicción  episcopal  en  todos  ellos, 
y que  el  que  se  atreva  á negarlo  es  herege.  Fúndanse,  Señor,  en  la  au- 
toridad del  doctísimo  Papa  Benedicto  xiv  , el  qual  en  su  preciosa  obra 
de  Synodo  diocesana , y si  no  me  engaño  en  el  libro  y lo  dice  expresa- 
mente : nenio  , dice  , i ah  a fule  negare  gotest  Summum  Pontifcem  in  tota 
ecelesia  , et  epis  coguni  in  dioecesi  sibi  commissa  es  se  grogrium  sacerdotetr% 
gal  jiddium  confes  don  es  excigere , etfncultatem  illas  excigiendi  alterl  dele- 
gare valeat.  Nadie  , dice  , puede  sin  faltar  á la  fe  , negar  que  el  Sumo  Pon- 
tífice es  obispo  de  todos  los  obispados  de  la  iglesia,  como  lo  es  cada  ohis’' 
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po  de  su  obispado  , y que  puede  dar  i 
le  parezca.  No  puede  estar  nías  claro  : lo 
eran  de  esta  opinión  los  ultramontanos  mucho  antes  que  el  Papa  Benedicto 


ias  de  confesar  ú Quien  bien 
lo  confieso  , y también  confieso  que 


lo  di:*: era.  Léase  á Próspero  F, 


a-emano  , cu; 


fue  un  sido  anterior  , en  uno 


de  Jos  capítulos  sobre  dispensas,  y se  verá  que  dice  esto  mismo,  y algo  mas» 
que  quiero  que  V.  M.  lo  sepa.  En  el  capítulo  Qmn¡s  , de  peenit.  ct  renuss. 
fice  que  los  Papas  pueden  dar  tales  licencias  , mal  que  les  pase  á los  obis- 
pos. ¡Mal  que  les  pese  á los  obispos!  ¡Mal  que  les  pese  á los  obispos ! Se- 
ílor,  ¿y  es  posible  que  en  la  iglesia  de  Dios  se  tolero  una  proposición  co- 
mo esta  : ¿Qué  me  dicen  á esto  los  B.R.  obispos  que  me  están  oyendo; 

¿ Sufrirían  que  en  su  obispado  oyese  de  confesión  algún  licenciado  de  estos? 
¿Tendrían  por  válidas  las  absoluciones  que  dieren  sin  su  licencia:  ¡Pobres 
penitentes!  ¡Qué  engañados  se  levantarían  de  tales  pies  creyéndose  absuel- 
ios!  Yo  por  mí  digo  ¡ue  ni  con  trescientas  licencia-,  del  Papa  me  atrevería 
á confesar,  si  mi  obispo  no  quisiera  ; mi  obispo,  repito,  á quien  quando 
me  ordenó,  ante  el  altar  y puesto  de  rodillas  á sus  pies  , hice  el  juramen- 
to que  me  pidió,  de  serle  obediente  , y á los  que  en  su  dignidad  y silla  le 
sucedieran. 

,, Señor,  permita  "V.  M.  que  me  detenga  un  poco  en  esto.  El  primer  Pa- 
pa que  salió  con  esta  novedad,  hasta  entonces  nunca  oida  (que  digo, 
¿nunca  oida?  ní  siquiera  imaginada)  , de  dar  estas  licencias,  fué  el  Papa 
Gregorio  ix  , creo  que  por  los  años  i 2 2 -.  ¡Qué  herida  esta  para  la  dignidad 
episcopal  1 ¡ Quanto  no  la  sintieron  , quanto  ñola  reclamaron  los  obispos 
de  aquel  tiempo!  Léase  á Mateo  de  París,  y se  verá.  Entre  otras  cosas  que 
le  alegaban,  traíanle  á la  memoria  aquellas  tan  dulces  como  paternales  pa- 
labras del  Papa  Gregorio  el  Grande  á Romano,  defensor  de  Sicilia;  ,,Si  no- 
sotros , le  decia,  no  conservamos  á cada  obispo  su  jurisdicción  , ¿ qué  otra 
cosa  hacemos  sino  trastornar  el  orden  eclesiástico,  del  qual  somos  consti- 
tuidos guardas?  Si  sita  unicuique  episcopo  jurisdicúo  non  serva  tur  > quid  aliad 
áigimus  , nisi  ut  per  nos  , per  quos  custcdiri  debuit  ccdesiasticus  ordo  , confun- 
da tur  ? ” ¿Y  de  qué  les  sirvió  esto?  De  nada.  Por  espacio  de  unos  sesenta  y 
mas  años  ni  siquiera  fueron  oídas  sus  quejas;  y si  se  oyeron,  fueron  des- 
preciadas , porque  ni  aun  respuesta  merecieron  , hasta  que  Bonifacio  vm, 
viendo  que  el  grito  de  los  obispos  no  cesaba;  voy,  dixo  muy  confiado,  á 
acallar  estos  obispos  ¿ y expidió  para  ello  su  bula  Super  cathedram  pero 
no  le  salió  como  deseaba.  Siguióse  nueve  ó diez  años  después  Benedic- 
to xi;  publica  su  bula  Inter  cunetas-,  pero  los  obispos  no  callan.  Prueba 
lo  mismo  Clemente  v,  sucesor  de  Benedicto -.  saca  su  clementina  Dinlum, 
J 111  Ia  clementina  los  calma;  y ¿como  los  habla  de  calmar,  si  estos  Pa- 
pas con  estas  sus  bulas,  en  vez  de  sanarles  la  herida,  se  la  repetían  ó re- 
novaoan ? F/i  concibo  de  I rento  fué  el  que  los  acalló  , y ¿como?  .Abolien- 
do o anulando  esta  licencia  dada  por  Gregorio  rx  , y confirmada  por  sus 
sucesores  a los  frayles  , sujetándolos  ai  examen  v aprobación  de  los  obis- 
pos. ¿Y  todavía  nos  viene  diciendo  este  Fagnano , que  es  un  Iierege  el  que 
diga  que  el  Papa  no  puede  dar  estas  licencias,  mal  que  les  pese  á los  obis- 
pos? Señor,  dexemonos  de  este....  iba  á decir  delirio,  y volvamos  á Be- 
nedicto XIV. 

,, Señor , yo  a nadie  del  mundo  cedo  en  la  veneración  y respeto  debido 
á este  Papa  tan  benemérito.  Sé  cuan  respetable  y respetado  fué  por  su. 
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vasta  literatura  y buenas  prendas.  Sé  quan  estimado  y honrado  fué  hasta 
de  los  mismos  protestantes  y quan  versado  en  la  historia  eclesiástica,  y 
quan  amante  de  la  antigua  disciplina,  como  se  echa  de  ver  en  su  aprecia- 
ble  obra  Instituciones  eclesiásticas  , que  no  son  mas  que  una  colección  de 
las  útilísimas  cartas  pastorales  con  que  de  continuo  apacentaba  á su  ama- 
da grey  siendo  arzobispo  de  Bolonia.  ¡ Oxalá  se  leyesen  mas  de  lo  que  se 
leen,  y se  practicase  lo  que  enseñan  mas  de  lo  que  se  practica  1 Todo  esto 
sé,  Señor;  pero  también  sé  que  este  , aunque  tan  esclarecido  Papa  , fué  hom- 
bre , y que  como  hombre  pudo  engañarse,  y que  como  hombre  (permíta- 
me V.  M.  uua  palabra , que  solo  me  la  pedia  arrancar  del  corazón  el  amor 
á la  verdad,  y la  necesidad  en  que  me  hallo  de  decirla)  en  esto  se  enga- 
ñó, y en  algunas  muy  pocas  cosas  mas.  ¿Qué  quiere  V.  M.  que  haga  5 Si 
no  digo  que  se  engañó,  habré  de  decir  que  el  Papa  S.  Gregorio  el  Gran- 
de fue  un  herege ; y yo  á tanto  no  me  atrevo  , ni  me  atreveré  jamas.  Di- 
go esto , Señor  , porque  este  santo  Papa  negó  claramente  lo  que  claramente 
dixo  Benedicto  xlv  que  es  una  heregía  el  negarlo.  Voy  á manifestarlo  á 
Y.  M. 

„ Eulogio , patriarca  de  Alexandría , le  escribió  una  carta  á este  san- 
to Papa.  Débale  en  ella  el  tratamiento  de  Papa  universal } ú obispo  de  to- 
dos los  obispados  de  la  cristiandad.  El  santo  lo  extrañó  , y en  su  respues- 
ta le  encarga  que  ni  á él  ni  á nadie  se  lo  dé  jamas.  El  patriarca  , ó sea  que 
se  Je  olvidó  , ó que  quiso  olvidarse  de  ello , le  vuelve  á escribir  , y le  re- 
pite el  mismo  tratamiento.  Oyga  ahora  V.  M.  lo  que  el  santo  le  dice  en 
su  carta:  ,,Veo,  le  dice  , que  vuestra  beatitud  (este  y el  de  santidad  era 
el  tratamiento  que  entonces  se  usaba  entre  obispos)  veo  que  vuestra,  beati- 
tud no  ha  querido  tener  presente  el  aviso  que  le  di , aunque  tanto  se  Jo 
encargué : Invento  vestram  be  atitudinem  hoc  ipsun  quod  memoriae  ves  trae 
intuli , retiñere  noluissc-  Le  dixe  que  ni  á mí  ni  á nadie  diese  este  trata- 
miento: Dixi  nec  miki , nee  alteri  tale  aliguid  scribere  deber e.  Abro  la  car- 
ta, v lo  primero  que  veo,  siendo  así  que  se  lo  tema  prohibido,  es  este 
tratamiento  soberbio  de  Papa  universal,  que  ha  tenido  buen  cuidado  de  es- 
tampármelo en  ella  : JEt  ecce  in  praefatione  epístolas  , guaní  ad  me  ipsum  gui 
prohibid  dir  existí , superbae  appellationis  verbum  , un  iver  salera  me  Papara 
dlcens , imprimere  curas  ti.  Por  el  tierno  amor  con  que  le  amo,  le  pido  a 
vuestra  Santidad  que  no  lo  haga:  guod  peto  dulcís  sima  mihi  Sai?  ditas  vesira 
non  facial.”  Pues,  Señor,  ¿lo  negó  ó no  lo  negó  ? ¿ Dire  , pues  , que  fué  un 
herege?  No,  dicen  ios  ultramontanos,  eso  no.  Y ¿por  qué?  Porque,  como 
el  santo  fue  tan  humilde  , lo  negaría  , dicen  , por  humildad.  ¿ Por  humil- 
dad ? ¿Por  humildad?  O el  tal  tratamiento  era  debido  á la  silla  que  ocupa- 
ba, ó no  era  debido.  ¿No  dicen  los  ultramontanos  que  es  un  artículo  de  fe? 
Pues  qué , ¿ un  artículo  de  fe  se  puede  negar  por  humildad  ? por  soberbia 
'sí  que  he  oído  decir  que  se  mega;  pero  por  humüdad  jamas  lo  he  oido 
hasta  ahora.  Y díganme  mas:  aquello  de  tratar  el  santo  de  título  soberbio  al 
tal  tratamiento , i también  seria  por  humildad?  ¡Qué  humildad  tan  necia 
fuera!  ¿Y  se  puede  esta  ni  siquiera  imaginar  en  un  Papa  tan  santo  y tan 
ilustrado  como  este?  Señor,  muy  mal  estoy  , io  confieso  , con  estas  , ó sa- 
lidas ó respuestas,  llámense  como  se  quiera,  de  ios  ultramontanos  , que  á 
trueque  de  salvar  su  sistema  echan  mano  ele  l.o  primero  que  encuentran. 
Bien  saben  los  ultramontanos  que  este  santo  Papa  nunca  puso  en  olvido 
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^ue  , oomo  sucesor  de  S.  Pedro  , era  Primado  de  la  Iglesia  : bien  saben  que 
tanto  como  el  que  mas  exerció  los  derechos  de  su  primacía,  y que  corlo 
muchos  abusos  , que  en  su  tiempo  se  introducían,  con  dulce  y paternal  sí, 
pero  siempre  inflexible  y vigorosa  diligencia.  Díganme  si  rehusó  alguna 
vez  que  l<?  llamaran  Primado-,  díganme  si  lo  creyó,  ó lo  llamó  alguna 
vez  título  ó tratamiento  soberbio.  \ Era  porque  aquí  r.o  tenia  lugar  la  hu- 
mildad , y no  temía  pecar  de  soberbiar  Pero,  Señor  . si  el  mismo  santo 
en  la  carta  misma  al  patriarca  Eulogio  nos  saca  de  ia  duda  por  que  lo  ne- 
gó , ¿ tenemos  mas  que  oírle  - Oyga  V\  M. 

Después  de  haberle  pedido  al  Patriarca  . por  lo  mucho  que  le  amaba, 
que  no  le  diera  este  tratamiento  , prosigue  dictándole-  ó dándole  esta  razón: 
,, porque  lo  pie  se  d otro  , siendo  injusto  el  darse  i o , eso  se  os  quita  á vo- 
sotros los  obispos : Nam  voiis  subir  ahitar  quod  altad , pluvia  .mi  ratio  exi- 
git , ¡orache  tur.  Dos  cosas  , si  quieren,  pueden  notar  aquí  los  uitramor.ü- 
nos.  Primera  , que  el  santo  tuvo  este  tratamiento  por  injurioso  a ios  obis- 
pos : nam  nolis  subir  ahitar  ; segunda  , que  lo  tuvo  por  injusto : flus  quam 
vatio  existí.  - í S iv  a ruí  ni  Ja  -de  humildad  ?”  Pros:  ¿rus ; »,yo  no  tenr-u  por  hon- 


ra  mía  quntruo  veo  que  rní«  hermanos  pierden  la  suya  en  d u vuela  : Ave  ho- 
nor nn  meum  esse  regato  , in  quo  fr adres  me*s  honor era  suum  ¡zar dere  cog- 
tJOSí'O. ” i : ¡L.c  honra  decía  el  -auto  que  perdían  ios  obispos  con  darle  este 
tratamiento  de  Papa  universal?  No  es  nada:  la  de  obispos.  Si  enim  sane  ti- 


tas vesiva  ( le  decía  ú Eulogio  ) tmiver  salem  me  Papim  didt , hoc  esse  negat, 
quia  me  f atetar  univtrsum  - porque  con  llamarme  V.  S.  á mí  Papa  univer- 
sal , me  dice  que  no  lo  es  de  Alexandría  porque  lo  soy  yo  , y no  solo  de 
Alexandría  , sino  de  todos  los  de  la  cristiandad  , quia  me  f ate  tur  universum. 
Y al  llegar  aquí , Señor,  y considerar  este  hoc  esse  riega  t , ó este  abati- 
miento de  los  obispos  , me  parece  que  se  le  encendió  aquella  alma  grande, 
y sin  poderse  contener  , exclama  y dice  á Eulogio:  Dios  no  lo  ¡-ermita  ( ah - 
s¡t  koc ) : atuera  palabras  que  hinchen  de  vanidad  y vulneran  la  caridad: 
recedant  verba , quae  vanitutem  hiflant , et  char hatera  vulnerante  Ahora 
pues , un  santo  que  habla  así,  un  santo  que  dice  que  no  es  obispo  univer- 
sal , y no  solo  que  no  lo  es,  sino  que  ni  puede  serlo  : un  santo  que  á los 
obispos  que  le  dan  este  tratamiento  les  dice  que  se  abaten  y deshonran  has- 
ta el  pauto  de  no  tenerse  por  obispos,  ; se  me  hará  creer  que  lo  dixo  por 
lium  i i dad  ? 


,,  Señor  , es  tan  mezquina  , débil  y flaca  esta  razón  de  defensa  para  li- 
brar de  heregía  á este  grande  Papa  , que  muchos  aun  de  los  ultramontanos 
la  desprecian ; y así  toman  otro  camino.  Dicen  que  todo  es  muy  fácil  de 
componer.  En  respondiendo  que  la  cosa  ya  estaba  definida  quando  el  Papa 
Benedicto  dixo  lo  que  dixo  , y no  lo  estaba  quando  el  Papa  San  Gregorio 
lo  negó  , ya  no  hay  que  hacer;  ni  el  uno  se  engañó  en  lo  que  dixo  , ni  el 
otro  fué  herege  porque  lo  negó.  Esta  es  ya  otra  respuesta  : Jo  confieso , y 
lo  confiesan  mis  autores  : pero  como  estos  son  mal  contentadizos , ó co- 
mo solemos  decir , de  malas  creederas , no  sosiegan  , ni  dexan  sosegar  á 
nadie  , sin  apurar  del  todo  la  verdad.  Preguntan  á los  ultramontanos  que 
digan  donde  , quando  y como  se  definió.  Responden  sin  dudar  un  momento 
que  en  el  concilio  general  que  convocó  el  Papa  Eugenio  iv  para  el  año  1438 
en  Ferrara,  y se  concluyó  el  de  1442  en  Florencia.  Está  bien  , tenemos 
el  donde  y el  quando.  Falta  el  como  : venga  la  definición.  La  dan , y dice 


* 
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así : Definimus  a Jesuchristo  domino  nos  tro  concessam  fuisse  beato  Pe- 
tro  apos  tolo  , et  in  persona  Petri  ejus  successortbus  , plenam  faculta  tem 
regen  di  et  gubernandi  ecclesiam  un  iver  salan  , quemadmodum  etiam  ( no- 
te V.  M.  esta  partícula  etiam  ) in  gestis  cecumenicorum  conciliorum  , et  in 
sacris  canonibus  continetur.  Pedí  á Y.  M.  que  notase  la  partícula  etiamt 
porque  sobre  ella  se  mueve  entre  mis  autores  y los  ultramontanos  tal  con- 
tienda, que  yo  no  espero  verlos  en  paz  , si  Dios  por  su  gran  misericordia 
no  lo  remedia.  Los  ultramontanos  porfían  por  el  etiam  ; mis  autores  por 
un  et  en  vez  del  etiam.  ¿Y  es  posible  , dirá  acaso  V.  M. , que  una  nonada 
de  tres  letras  ha  de  mover  entre  gente  honrada  tal  polvareda?  \ Ah } Señor, 
que  esta  que  parece  nonada  , no  lo  es  : ya , ya  lo  verá  V.  M.  luego  ahora 
veamos  si  debe  leerse  en  la  definición  el  etiam  ó el  et. 

Es  de  saber,  que  á este  concilio  de  Florencia  concurrieron  algunos  obis- 
pos que  con  su  emperador  Juan  Paleólogo  vinieron  de  la  Grecia.  Por  esto, 
y para  que  estos  prelados  se  pudiesen  Ikvar  un  exemplar  que  les  sirviese  de 
gobierno  , las  actas  , cánones  y decretos  se  escribieron  en  griego,  quedán- 
donos nosotros  para  acá  una  versión  latina  que  se  hizo  desde  luego.  Hizo 
esta  versión  un  tal  Flavio  Mundo  , secretario  del  Papa  Eugenio  iv.  Ahora 
bien  , en  esta  versión  latina  se  lee  et  y no  etiam.  Como  mis  autores  les 
ponen  á la  vina  esta  verdad  á los  ultramontanos  , callan  , pero  sin  soltar 
jamas  el  etiam.  Se  les  dice  mas  : Flavio  Mundo  , que  se  halló  en  este  con- 
cilio , y faé  testigo  ocular  y auricular  de  quanto  en  él  pasó  , ¿sabría  lo 
quedos  padres  definieron?  Claro  es  que  sí : luego  claro  es  que  debe  leerse  et 
y no  etiam . Eso  no:  etiam  ha  de  ser.  Pero  un  secretario  del  Papa  Eu- 
genio rv  , tan  amante  de  sus  pretendidos , por  no  decir  desmedidos  derecho*; 
de  su  primacía  , que  quando  se  le  dixo  no  serle  decoroso  tomar  su  defensa 
con  tanto  empeño  , contestó  que  ese  era  el  único  patrimonio  que  había  he- 
redado de  San  Pedro;  un  secretario  , repito  , como  este,  jes  de  creer  que 
por  descuido , por  ignorancia  ó por  malicia  transformase  en  et  el  etiam , 
en  primer  lugar  , faltando  á la  verdad,  y en  segundo  yendo  contra  los  de- 
seos de  la  corte  de  Roma  , y aun  de  su  Papa  y Señor  Eugenio?  No  es  creí- 
ble. ¿ Con  que  estamos  ya  por  el  et  1 Eso  no,  por  el  etiam.  • Válgame 
Dios ! y qué  tnflexibilidad  de  hombres.  Probemos  otra  vez.  Todos  los  sa- 
bios hablaron  muy  bien  de  esta  versión  luego  que  salió , y aun  en  el  siglo  si- 
guiente ¡ qué  elogios  no  hicieron  de  ella  los  dos  mas  sabios  teólogos  con- 
troversistas Juan  Equio  y Alberto  Pighio,  el  primero  en  su  obra  de  Pñ- 
matu  .Petri  , y el  segundo  en  su  Gerarquía  eclesiástica  : obras  una  y otra 
escritas  de  intento  para  bien  discernir  los  legítimos  derechos  de  la  prima- 
cía 1 Los  dos  están  por  el  et.  ¿Qué  decís  ultramontanos!  Estos  fueion  unos 
enemigos  declarados  de  la  corte  de  Roma.  Ya,  ya  os  entiendo  : qui  me- 
cum  sentit  , Ule  est  mihi  cartkaginensis  , que  decía  Aníbal.  Pero  decidme, 
¿ el  cardenal  Belarnruno  también  fué  de  esos  enemigos?  No  por  cierto.  ¿Pues 
como  es  que  no  esta  bien  m con  vuestro  etiam  m con  esta  definición  del 


concüio  de  Florencia?  En  el  libro  11  de  su  obra  De  conciliis  la  desprecia, 
y por  no  culparos  á vosotros  , me  acuerdo  que  se  culpa  á sí  mismo,  v dice 
que  por  obscura  nunca  ha  podido  llegar  á entendería.  U1  tu;  mor  baños  míos: 
un  hombre  de  una  vista  tan  perspicaz  confesar  de  sí  que  no  la  entiende  ; á 
no  ser  tan  vuestro  amigo  ; qué  no  dixera  ? Pero  me  queda  una  duda  , que  yo 
no  alcanzo  á resolver.  Al  Papa  San  Gregorio  el  Grande  le  valió  para  no 


(§28) 

ser  herege  el  no  estar  esta  cosa  definida  quando  la  negó  ; ahora  , como 
decís  , ya  lo  está  , y Equio  , Pighio  y Belarmmo  fá  mega::.  • Los  deoo  tener 
por  heredes  ? No  , no  me  respondáis , tomaos  tiempo  , que  la  larga  medi- 
tación ha  sido  siempre  madre  dei  acierto. 

„ Se  ñor,  me  dexo  por  ahora  á los  ultramontanos  , por  volverme  á V.  M. 
y decirle  que  el  primero  que  nos  salió  con  el  etlani  fue  un  tal  Abraham  de 
Creta  en  la  versión  latina  que  publicó  el  año  , creo  que  no  me  equivo- 
co, 1616.  Se  sabe  , Señor,  se  sabe  el.  principal  motivo  por  que  no  se  debe 
dar  fe  ó crédito  á este  Abraham;  y yo  lo  sé  , yo  lo  sé;  pero  lo  callare, 
porque  ahora  lo  debo  callar.  Pero  dígame  V.  M.  , < seria  prudencia  preierir 
tita  versión  posterior  casi  dos  siglos  á la  de  Flavio , que  es* y se  tiene  por 
origina!  ? ; Seria  esto  prudencia  i ¿Es  esto  crítica:  No  digo  mas. 

,,  Voy  ahora  á manifestar  el  ínteres  que  tienen  ios  ultramontanos  en  por- 
fiar tanto  por  el  etiarn.  Levándose  cíianx  tienen  los  ultramon.anos  dentudo 


Dic 


su  sistema  : si  se  ice  et , todo  lo  contrario.  Voy  a demostrarlo, 
definición  : Definimos  que  Jesucristo  nuestro  Sci-or  le  dio  al  bienaventurado 
apóstol  San  Pedro  , y en  su  persona  á sus  sucesores  , el  puno  poner  de  regir 

versal.  Hasta  aquí  hay  paz 


y gobernar  la  ¡¡pesia  umvc 
convienen  ambas  partes 

d 

con 


en  este  pleno  poder 
. Sigue  la  definición:  qaeoadmodum  etiarn.  F.so  no, 
Leen  mis  escritores  : eso  sí,  gritan  los  ultramontanos.  ¿ P por  que  ? Porque 
ton  eí  e tiara  tiene  la  definición  este  sentido  -.  esto  que  deruumos  del  pleno 
poder  de  gobernar  la  iglesia  universal  , dado  por  Jesucristo  nuestro  Señor 
á San  Pedro  y sus  sucesores,  es  lo  mismo  que  se  contiene  en  las  actas  y sa- 
grados cánones  de  los  concilios  generales . Queda  , pues  , definido  un  poder 
sin  límites , un  poder  absoluto  é independiente  de  los  obispos  y concilios 
generales.  ¿Es  este  el  sistema  de  los  ultramontanos l Díganlo  ellos  mismos. 
Y con  la  partícula  et  ¿ qué  sentido  tiene  la  definición  : Definimos  que  Je- 
sucristo dió  á San  Pedro  y á sus  sucesores  el  pleno  poder  de  goberrna  la 
iglesia  universal ; pero  debiéndose  ajustar  en  el  modo  de  su  gobierno  a lo 
que  se  contiene  ( quemadmodum  continetur  ) así  en  las  actas  (et  m actis) 
corno  en  los  sagrados  cánones  de  los  concilios  generales  ( et  in  sacias  canon  i- 
bus  conciilorum  ).  ¿ Esto  c-s  lo  contrario  de  lo  que  pretenden  los  ultramon- 
tanos? Díganlo  ellos  mismos.  Estos  quieren  que  los  Papas  gobiernen  la  igle- 
sia á su  arbitrio:  mis  autores , que  la  gobiernen  según  las  leyes  ó constitu- 
ción , digámoslo  así,  que  le  dé  la  iglesia.  Es  visto  que  lo  que  parecía  no 
nada,  no  lo  es.  Permítame  V.  M.  que  sobre  esto  haga  alguna  reflexión.  Di- 
cen los  ultramontanos  que  el  concilio  de  Florencia  definió  que  el  Papa 
es  obispo  universal  , con  pleno  , absoluto  ¿ independiente  poder  de  go- 
bernar la  iglesia  universa!;  y que  lo  definió,  por  contenerse  así  en  las  actas 
y sagrados  cánones  de  ios  concilios  generales.  Dos  cosas  tenemos  aquí , ac- 
tas y sagrados  cánones.  Pregunto  yo  á los  ultramontanos : ¿en  qué  actas 
ó cánones  de  concilio  general  se  dice  que  el  Papa  es  obispo  universal  , ó 
lo  que  es  lo  mismo  , obispo  de  todos  los  obispados  de  la  cristiandad  ? En 
I2S  del  de  Calcedonia,  me  contestarán  , que  se  celebro  poco  mas  o menos 
el  ano  4^1.  Pues  yo  digo  que  no  hay  tal....  Afirman  que  el  Papa  San  Ore- 
gorio  lo  dice  en  la  carta  citada  al  patriarca  Eulogio.,..  Explicaré  lo  que  hay 
en  esto.  El  Santo  lo  que  dice  es  que  el  concilio  de  Calcedonia  le  dió  al 
Papa  el  tratamiento  de  obispo  universal  ; pero  este  título  no  se  halla  en 
los  cánones  ni  en  las  actas ....  Replican  : Pues  en  alguna  parte  se  lo  daría.... 
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En  las  actas  no  se  lo  dio  , ni  en  ellas  tal  cosa  se  halla-:  en  dos  cánones 
tampoco*  Lo  que  piensa  el  célebre  B a rom  o es  que  debió  ser  en  alguna  car- 
ta que  el  concilio  le  escribiría  ; y ya  se  sabe  lo  que  sobre  esto  de  cartas 
pasó  en  el  concilio  de  Florencia.  Los  obispos  griegos  nunca  quisieron  con- 
sentir en  que  de  ellas  se  sacase  expresión  ó palabra  ninguna  para  formar 
el  decreto  ó definición  de  que  tratamos.  Bueno  fuera , decía  el  emperador 
Paleólogo,  según  nos  lo  refiere  en  su  historia  Natal  Alcxar.dro  , que  una 
expresión  de  respeto  , que  por  sola  urbanidad  han  usado  ¡os  chispos  con  él 
Papa , la  tomara  ahora  el  concilio  por  un  privilegio  ó derecho  divino  , y la 
inxiriera  en  su  decreto.  Y esto  mismo  afirmaban  los  obispos  , ene  de  su 
boca  de  ellos,  lo  tomó  el  emperador.  Señor  , yo  lo  diré  con  cristiana  Inge- 
nuidad. Ya  indiqué  que  el  docto  cardenal  Belarmino  tuvo  por  obscura  esta 
definición,  y que  nunca  , según  él  mismo  dixo  , pudo  entenderla.  Esto  es 
muy  extraño : las  palabras  de  la  definición  son  tan  claras,  que  no  habrá 
muchacho  ninguno  de  la  segunda  clase  de  latinidad  que  no  las  entienda, 
l Y no  entenderlas  Belarmino  ? Algo  hay  aquí  : lo  hay  , y yo  lo  diré.  Esto 
fué  echar  Belarmino  el  cuerpo  afuera  , como  decimos,  y no  querer  , ó no 
atreverse  á tomar  su  defensa.  Vcia  este  hombre  astuto  y perspicaz  que  esto? 
concilios  , en  cuyos  cánones  y actas  se  apoya  esta  definición  , son  Jos  que 
el  Papa  San  Gregorio  el  Grande  cita  en  su  carta  á Fulogi®  el  patriarca  de 
Alexandría;  „ vuestra  Santidad  sabe,  le  decía  , que  el  concilio  de  Calcedo- 
nia, y otros  después  han  ofrecido  dar  este  tratamiento  á mis  antecesores  : Ttí 
Calcedonensi  synodo  , al  que  post  a subsequentibus  P atribus  hoc  decessoribus 
meis  oblatum  vestra  sane  titas  norit.  Pasaba  adelante  y lela : ,,pero  ninguna 
lo  ha  querido  admitir  ; porque  no  admitiéndolo,  y honrando  así  en  vida  á to- 
do sacerdote  , lograsen  verse  honrados  en  el  acatamiento  divino  : Sed  tameii 
nullus  corum  hoc  uti  uriquam  vocabu-Io  voluit ut  dum  in  hoc  mundo  heno - 
rem  sacar  dotum  diligcrent  omnium  , apud  omnipotentem  Deiim  custodirent 
suum.  Como  leia  esto  , y luego  volviéndose  á la  definición  con  el  etiam, 
veía  definido  lo  que  estos  Papas  , según  lo  dice  San  Gregorio  , tenían  por 
deshonor  del  clero  , tomó  el  medio  de  decir  que  estaba  obscura  , y ro  po- 
día entenderla.  Y no  quiero  omitir  , Señor,  que  uno  de  estos  Papas  , que 
rehusaron  este  tratamiento  , fué  el  gran  Papa  San  León , á quien  se  lo  ofre- 
ció el  concilio  de  Calcedonia, 

„ Señor  , dexé monos  ya  de  partículas  , y tratemos  la  cosa  con  mas  se- 
riedad y mayor  fuerza.  En  ei  concilio  de  Tren! o re  discutió  este  punto, 
que  se  nos  quiere  dar  por  definido  , por  espacio  de  diez  y seis  meses.  SÍ 
lo  estuviera  , ¿se  discutiera  así  de  nuevo?  ¿Y  al  fin  se  definió?  Nada 
menos.  Llegó  ya  á estar  extendida  la  minuta  de  decreto  - pero  sabedor  el 
Papa  de  la  gran  repugnancia  que  tenían  los  obispos  españoles  y franceses 
en  aprobarla , le  encargó  á su  sobrino  , entonces  cardenal , y ahora  San  Car- 
los Borromco,  le  escribiese  en  su  nombre  al  presidente  del  concilio  , que 
en  la  primera  sesión  propusiera  á los  Padres  que  se  podía  , si  les  pla- 
cía , suspender  ei  punto  , y dexar  su  definición  para  tiempos  mas  felices. 
Hízolo  el  presidente  como  el  Papa  se  lo  ordenaba  , y entonces  fué  qu an- 
do levantándose  en  pie  aquel  grande  arzobispo  de  Granada  D.  Pedro 
Guerrero  , con  aquella  vehemencia  con  que  solia  hablar  al  concilio  , y qus 
siendo  hija  de  su  gran  zelo  apostólico  , mas  de  quatro  veces  la  notaren 
los  italianos  de  exceso  ó demasía,  puesto,  digo  , en  pie,  dixo  en  alta  vozi 
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¡ Qu¿  COs¿i  esta  tan  indigna'.  ¡ Que  mengua  no  sera  para  ,os  Padres  del  conci- 
lio desear  sin  decidir  un  punto  como  este  , y tan  claro  como  los  preceptos  del 
Decálogo , después  de  tanto  tiempo  y discusiones  tan  prolixas  ! Palabras  que 
remetidas  por  nuestros  obispos  , resonaron  por  los  espaciosos  ángulos  de 
aquel  augusto  Congreso.  ¿ Y todavía  me  vendrán  los  ultramontanos  dicien- 
do que  la  cosa  está  definida:  Yo  digo  que  no  lo  está  ; y que  lejos  de  estarlo, 
está  reclamada  ó contradicha  , y por  un  concilio  general  como  el  de  Tren- 
te» , y por  irnos  obispos  españoles  > que  por  su  virtud  y letras  fueron  la  ad- 
miración del  concilio  y de  su  siglo.  Señor , los  obispos  españoles  nunca  pu- 
dieron reducirse  á aprobar  la  inmuta  del  decreto,  que  como  he  dicho  estaba 
ya  extendida.  ¿ Y en  qué  ponían  la  dificultad  ? En  la  expresión  ó pala- 
bra de  Papa,  universal,  ; Dudan  o pueden  dudar  de  esto  ios  ultramontanos  ? 
a o no  puedo  creer  que  no  hayan  leído  Ja  carta  ya  citada  de  San  Carlos  Bor- 
rcmeo  , que  lo  dice;  ni  menos  creo,  ni  puedo  creer  que  duden  de  su.  ve- 
racidad. ¿ Pues  qué  tinieblas  son  estas  en  medio  de  tanta  luz?  Dicen  los  ul- 
tramontanos que  es  cosa  ya  definida  en  el  concilio  de  Florencia , que  el  'Pa- 
pa es  obispo  de  todos  ios  obispados  de  la  cristiandad  : y veo  que  el  gran 
prelado  de  Granada  grita  en  el  concilio  de  Trento  , que  lo  contrario  es  tan 
claro  como  uno  de  los  artículos  del  Decálogo  , y siente  en  el  alma,  y con 
él  los  demas  obispos  españoles,  que  no  se  decida.  ¿Quieren  , pues,  los  ultra- 
montanos que  yo  me  haga  sordo  6 ciego  ? Háganse  , ó séanlo  ellos  , buen 
provecho  les  haga  , y allá  se  las  avengan.  Señor  , no  quiero  pasar  en  silencio 
una  cosa  , que  cierto  es  muy  digna  de  notarse.  Mis  autores  miran  como  una 
prueba  visible  de  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  , como  Jesucristo  se  la 
prometió,  á los  concilios  generales , el  haberse  suspendido  por  el  Papa  la  vo- 
tación de  este  punto  en  este  concilio  de  Trento.  El  empeño  que  la  coste  de 
Roma  tomó  para  que  se  decidiese  á favor  del  Romano  Pontífice,  es  inde- 
cible : eslo  igualmente  lo  mucho  que  se  trabajó  pava  lograrlo  ; pero  los 
obispos  españoles  y franceses  se  mantuvieron  inflexibles:  no  hubo  medio 
para  doblarlos.  Aquí  entra  la  admiración  de  mis  autores  , y dicen  : ¿ qué 
necesidad  tenia  la  corte  de  Roma  de  dar  estos  pasos  ? El  numero  total  de 
los  obispos  era  de  doscientos  sesenta  y cinco  : solos  los  italianos  eran  cien- 
to ochenta  y siete:  visto  es  que  solo  setenta  y ocho  eran  los  españoles  y 
franceses  : tenían  , pues  , la  votación  ganada.  ¿ Pues  quién  le  inspiró  al  Papa 
el  pensamiento  que  se  dexase  la  decisión  para  tiempos  mas  felices?  ¿ Po- 
dria  ofrecérsele  ocasión  mas  feliz  que  esta  ? ¿Pues  quién  se  lo  inspiró,  re- 
pito? ¿Quién  sino  aquel  Señor  , que  dió  su  infalible  palabra  de  nunca  jamas 
desamparar  la  iglesia? 


,,¿T  es  posible  que  sin  embargo  de  esto  todavía  los  ultramontanos  han 
de  seguir  adelante  con  su  tema  de  tener  por  cosa  definida  que  los  Papas 
son  obispos  de  todos  los  obispados  de  la  cristiandad  , y que  de  consiguiente 
tienen  jurisdicción  episcopal  en  todos  ellos?  No  hay  remedio  , se  ha  hecho 
ya  un  sistema,  y toca  en  punto  de  honor  el  sostenerlo.  Y para  contraernos 
a nuestro  asunto,  ¿ve  V.  M.  esas  casas  ó tribunales  de  Inquisición?  Pues  si 
bien  se  consideran  , no  son  mas  que  unos  como  perennes  monumentos  , que 
están  dando  voces  de  continuo  á favor  de  este  sistema,  según  el  qual  en 
puntos  de  fe  deben  ceder  al  juicio  del  Papa  los  obispos  y los  concilios  ge- 
nerales.  ¿Es  posible?  ¿Aun  los  concilios  generales  ? Asilo  quiere  Próspero 
Fagnanc,  y con  él  todos  los  demas,  en  el"  capítulo  creo  Significas  ti:  Pr*~ 


valet  , dice  , sententia  snmmi  Pontijkls  scxientU  concilil etiam  ¡n  materia 
dogmatum.  Fatalísima  opinión  por  cierto,  y cuya  falsedad  yo  hiciera  ver, 
si  ahora  se  tratara  de  ella;  pero  tratamos  de  los  obispos.  Dicen  los  ultramon- 
tanos , y con  ellos  esos  tribunales , aunque  de  piedra  y mudos , nos  están  di- 
ciendo : en  puntos  de  fe  no  hay  mas  juez  que  el  Papa  : á su  voz  6 decisión 
los  obispos  deben  callar  ó enmudecer  , y pasar  por  lo  que  decida.  luego 
nuestro  insigne  español  y prelado  San  Julián  , arzobispo  de  Toledo  , hizo 
mal  en  no  pasar  por  la  censura  de  heréticas  , que  de  algunas  proposiciones 
de  sus  obras  hizo  el  Papa  Benedicto  ri  ; y peor  quando  juntando  un  conci- 
lio ( ei  xv  de  Toledo)  osó  tomar  la  pluma,  y con  textos  de  la  sagrada  Es- 
critura probar  que  era  ortodoxa  su  doctrina.  Luego  lo  hizo  también  muy 
mal  Juan  v , sucesor  de  Benedicto  , en  ponerse  de  parte  de  nuestro  arzo- 
bispo , y no  hacer  valer  la  censura  de  su  predecesor.  Pues  otro  tanto  que  á 
Benedicto  le  sucedió  al  Papa  Eugenio  iv  con  algunas  proposiciones  del  Tos- 
tado, como  lo  infiere  el  ingenioso  jesuita  Plarduino  en  el  tomo  me  pare- 
ce ni  de  su  colección  de  concilios.  \ Deben  callar  los  obispos. ! Y < por  qué 
deben  callar!  Porque  este  silencio  es  debido  á la  Silla  apostólica  de  Roma 
por  iazon  de  su  primacía,  dicen  los  ultramontanos;  y esta  nuestra  opinión, 
añaden  , no  es  de  ayer  acá  , sino  antiquísima  en  la  iglesia  de  Dios ; y bien 
se  sabe  que  una  de  las  notas  características  de  la  verdad  de  una  opinión  es  la 
de  su  antigüedad.  No  lo  puedo  negar:  confieso  que  el  quod  s emper , el  quod 
ubique  y el  quod  ab  ómnibus  son  las  tres  piedras  de  toque  , son  las  tres  la- 
pides Lydii  de  nuestra  creencia.  ¿Y  qué  tan  antigua  es  esta  opinión!  Del  si- 
glo m de  la  iglesia.  El  Papa  San  Esteban  en  aquella  tan  ruidosa  disputa  so- 
bre la  rebautizacion,  ya  tenia  esta  misma  pretensión  que  nosotros  los  ultra- 
montanos ahora  tenemos.  A los  obispos  de  Africa,  y con  ellos  á San  Cipria- 
no , les  envió  á decir  que  debían  estar  á su  voz  y á lo  que  el  decidiese  ; y 
en  esto  no  hay  que  dudar.  No  lo  dudo , que  ya  sé  que  así  se  lo  escribió  á Firmi- 
liano,  obispo  de  Cesárea  en  la  Capadocia,  y Firmiliano  se  lo  avisó  á San  Ci- 
priano , diciéndole  por  escrito  Esteban  se  gloría  del  lugar  de  su  silla.  Dice 
que  él , y no  otro  es  el  sucesor  de.  San  Pedro  , sobre  quien  solo  fundó  Je- 
sucristo su  iglesia.  Todo  esto  está  muy  bien  ; pero  díganme  los  ultramonta- 
nos : si  una  ooinion  es  antiquísima , pero  tiene  contra  sí  aunque  no  sea  sin® 
una  de  las  otras  dos  piedras  de  toque  ; \ de  que  le  sirve  entonces  la  antigüe- 
dad! De  ser  un  autiquísinio  error.  Esto  lo  dice  muy  bien,  como  suele  San 
Agustín:  La  iglesia  de  Dios , dice,  quando  se  le  quiere  introducir  algún 
error  contra  el  dogma  , ni  lo  aprueba , ni  dexa  de  levantar  contra  él  el  gri- 
to ; si  es  contra  la  buena  moral,  no  lo  practica.  E cciesia  Dei  qu&  sunt  con- 
tra fidem  , reí  bonarn  vitara,  ñeque  apprubat  , n caite  tacet  , ñeque  facii , 
Esto  supuesto,  si  yo  Ies  manifiesto  á los  ultramontanos  que  San  Cipriano  y 
los  demás  obispos  de  Africa  gritaron  contra  esta  preeminencia,  que  á favor 
de  su  Silla  pretendía  el  Papa  San  Esteban,  toda  esta  antigüedad  de  opinión 
será  mas  en  su  daño. 

„Dias  pasados  tocó  este  punto  muy  juiciosa,  pero  muy  ligeramente,  un 
dignísimo  diputado  del  Congreso  ; dixo  poco  ; porque  lo  poco  que  dixo  le 
bastó  para  su  intento:  yo  debo  decir  algo  mas.  Luego  que  San  Cipriano  su- 
po por  el  aviso  del  obispo  de  Cesárea  como  pensaba  el  Papa  San  Esteban 
sobre  el  bautismo  conferido  por  los  hereges  , y que  pretendía  ademas  que 
por  el  honor  debido  á su  silla  , debían  ellos  estar  á su  decisión  , guardar 
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silencio  , y de  todo  punto  obedecerle , y que  á no  hacerlo  así  , los  privaría 
de  su  comunión,  juntó  un  concilio  , que  es  el  tercero  de  Cartago.  Leyóse  lo 
primero  la  carta  del  Papa,  y concluida  que  fue  , toma  San  Cipriano  la  pala- 
bra , y les  habla  en  esta  manera  : Ya  vemos  como  piensa  el  Papa  Esteban, 
y vemos  ademas  que  quiere  obligarnos  a pensar  como  él  piensa . Si  esta  no  lo 
es  , dígaseme  , qué  otra  opresión  hay  que  se  puede  llamar  tiranía.  Jesucristo 
nos  instituyó  libres  á los  obispos  : y as;  lo  que  nos  resta  hacer  es  decir  cada 
uno  de  nosotros  franca  y libremente  lo  que  sienta,  y proceder  á la  decisión, 
sin  levantarnos  , como  hace  Esteban  , d hacernos  obispos  de  obispos  , ame- 
nazándoles como  él  nos  amenaza  , can  excomuniones  si  piensan  de  otra  ma- 
nera. Ya  ve  claramente  V.  M.  que  San  Cipriano,  y con  éi  todos  los  Padres 
del  concilio  de  Cartago  se  opusieron  , reclamaron  y alzaron  el  grito  contra 
la  opinión  en  que  estaba  el  Papa  San  Esteban  de  que  á su  decisión  en  pun- 
tos de  fe  debían  callar  y enmudecer  los  chopos.  Ce  V.  M.  como  esta  opi- 
nión es  tratada  de  tiránica  y opresora  de  la  libertad  dé  los  obispos:  expre- 
sión á la  verdad  que  á no  tener  á su  favor  un  testimonio  como  el  de  San 
Agustin  , se  podría  sospechar  que  tocaba  en  exceso  , porque  en  esta  mise- 
rable vida,  ni  aun  los  santos  están  libres  de  este  , ni  aun  de  mayores  defec- 
tos. Pero  San  Agustín  , como  digo,  lo  defiende  , y con  tales  razones,  que 
convencen.  Confio  que  V,  M.  las  oirá  con  gusto  , porque  el  Santo  esto  y 
.mucho  mas  merece. 


,,L>ice  San  Agustin  en  el  libro  iv  contra  los  donaíistas , que  el  Papa 
San  Esteban  le  argüía  á San  Cipriano  con  la  costumbre  ó tradición,  y que 
San  Cipriano  le  argüía  á San  Esteban  con  razones  ó argumentos  sacados  de 
las  santas  Escrituras;  y que  eran  tales  que  ni  el  Papa  ni  nadie  pudo  ni  supo 
satisfacer.  Como  esto  viese  San  Cipriano,  soiia  decir,  dice  el  mismo  San 
Agustín  : ¿á  qué  me  vienen  con  la  tradición  unas  gentes  que  yo  tengo  ren- 
didas á razones?  Frustra  quídam  qui  r alione  vine  untar , consuetudinem  na- 
ba: opponunt.  ;Pues  qué,  dirá  quizá  alguno  , San  Cipriano  no  debía  en  tal 
caso  desconfiar  de  sus  razones  y ceder  á la  tradición  ? No  por  cierto,  dice 
San  Agustin:  <y  por  qué: 1 Oyga  V.  M.  las  mismas  palabras  del  Santo  : Es- 
te hombre  prudentísimo  (note  V.  M*  esta  expresión  de  prudentísimo  ) no 
quiso  que  sus  razones  , aunque  no  eran  verdaderas,  pero  que  nadie  le  pudo 
manifestar  que  eran  falsas , cediesen  á una  tradición  realmente  verdadera,  pe- 
ro que  no  tenia  todavía  la  nota  ó carácter  cierto  de  la  verdad : JSfoluii  vir  gra-- 
yissimus  cationes  suas , etsi  non  veras  , quod  tune  latebat , sed  turnen  non 
vicias , aerad  quidem  , cxd  noridum  assertae  coiisuetiidini  cedere.  i Y por 
qué  dice  San  Agustín  que  esta  tradición  no  tenia  la  nota  ó marca  segura  y 
cierta  de  la  verdad?  Porque  no  tenia  ( dice  me  parece  en  el  libro  n ) el  con- 
sentimiento universal  de  la  iglesia  , representada  en  un  concilio  general. 
Por  esto,  prosigue  el  Santo  , puesto  yo  en  lugar  de  Cipriano  , tampoco  me 
atreviera  a ser  de  la  opinión  del  Papa  Esteban  ñeque  nos  tale  aliquid  ut 
Sítphamis  auderemus  asserere  , nisi  catholica  ecclesirt  concordissima  auc tarifa - 
te Jirmati.  A esta  autoridad  de!  concilio  , ó á este  consentimiento  universal 
de  la  iglesia  , por  él  representada  , sí  que  hubiera  sinduda  cedido  Cipriano: 
aúct  ifse  Cyprianus  míe  dubro  cederet,  sijamsuo  tempove-  veritas  a'iquata  per 
coneihum  plciiarium  solidare  tur. 

„5  Y es  posible  , Señor  , es  posible  que  con  tanta  luz  como  despiden  de 
sí  estas  palabras  de  Un  insigue  lumbrera  de  la  iglesia  , todavía , todavía  han 
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de  insistir  los  ultramontanos  > no  diré  yo  en  su  opinión  / sino  en  su  tema , de 
que  los  obispos,  y aun  los  concilios  generales  han  de  ceder  en  puntos  de  fe 
á las  decisiones  de  los  Papas!  ¿Y  por  qué?  Porque  lo  dice  un  F a guano. 
¿ Quid  Fagnanus  ad  Augustlnum)  ¿ Quid  F a guanas  ad  August  ¡llura  ? ¿ Qué 
tiene  que  ver  Fagnano  con  San  Agustín?  Fagnano,  autor  despreciabilísimo, 
cuyos  comentarios  á no  valerles  la  fortuna  ( na  ni  halen  t sua  fata  libelli')  de 
una  vez  para  siempre  los  hubieran  abrasado  Jas  llamas.  Señor  , mucho,  decir 
es  esto  contra  Fagnano  : debo  justificar  lo  que  digo : oyga  -Vi  M.  ; Quién  ha 
dicho  que  el  Papa  tiene  en  la  tierra  , no  ya  el  lugar  de  un  puro  hombre,  si- 
no el  de  verdadero  Dios  ? F'agnano  en  uno  de  los  capítulos  de  translationi- 
bus.  ¿ Quién  ha  dicho  que  ser  Papa  es  mas  que  ser  apóstol,  y que  no  está 
obligado  á los  preceptos  de  San  Pedro  ni  San  Pablo  ? Fagnano  en  uno  de 
los  capítulos  de  Eigamis,  ¿ Quién  ha  dicho  que  el  Papa  todo  lo  puede,  .sea 
ó no  conforme  á derecho?  Fagnano  en  uno  de  los  capítulos  de  consultas  so- 
bre clérigos  enfermos.  ¿Quién  ha  dicho  que  el  Papa  puede  hacer  que  sea  con- 
forme á derecho  lo  que  no  lo  es  , porque  puede  mudar  la  naturaleza  de  las 
cosas  ? Fagnano  en  el  capítulo  de  Pactis.  ; Quién  ha  dicho  que  el  Papa  pue- 
de poner  dos  obispos  en  el  obispado  que  le  parezca?  Fagnano  en  el  capítulo 
de  translationibus.  Señor  , V.  M.  estará  ya  cansado  de  tanto  Fagnano ; yo 
también  lo  estoy  •.  dexémoslo  estar , y volvamos  á nuestro  asunto. 

,,Pero  antes  de  proseguir  quiero  que  V.  M.  sepa  una  cosa  , y es  que 
solo  por  lo  dicho  hasta  aquí,  entre  los  ultramontanos  , como  sí  lo  viera, 
pasaré  yo  por  un  osado  , por  un  sacrilego,  por  un  temerario  , y que  sé  yo, 
qué  se  yo  por  qué  otra  cosita  mas  : téngolo  por  seguro  , porque  sé  que  esta 
es  gente  que  muerde  así  por  sistema.  ¿Por  sistema?  Sí  Señor;  véalo  V.  M. 
¿No  acabo  yo  de  decir,  y con  San  Agustín  , que  el  concilio  general  es  supe-* 
rior  al  Papa?  Pues  vamos  á ver  añóralas  ordenanzas  de  este  sistema.  ¿Qué 
ordenanzas?  Las  decisiones  del  tribunal  déla  Rota  dice  así  una  de  ellas. 


que  si  no  me  engaño  está  en  la  parte  ix.  La  plenitud  de  poder  que  el  Papa 
«orno  monarca  y emperador  soberano  tiene  sobre  Lis  i y es  , se  extiende  con  mas 
dificultad  á los  cánones  de  los  concilios  ; pero  esta  dificultad  ?io  quita  que  hoy 
día  no  esté  (nótelo  V.  M.  ) canonizada  , cor  uñada  y consagrada  la  verdad 
de  que  el  Papa  es  superior  al  concilio  , digan  lo  que  quieran  gentes  osadas  y 
temer  arias. Y o he  dicho  esto  : luego  estas  gentes,  sopeña  de  no  estar  á orde- 
nanza , lo  que  no  es  de  creer  , me  han  de  tener  por  un  temerario  y osado. 
Mas  ■.  yo  he  dicho  que  el  Papa  no  ha  podido  dar  jurisdicción  episcopal  á los 
inquisidores  fuera  de  su  obispado  de  Roma,  porque  él  no.  ia  tiene.  ¿Y  qué 
dice  la  ordenanza  ? No  me  acuerdo  del  número  , pero  sí  del  año  en  que  sa- 
lió - fue  el  de  1626.  Dice  así : disputarle  al  Papa  su  poder  es  un  sacrilegio : 
luego  soy  un  sacrilego  por  ordenanza  ; no  hay  remedio  , lo  soy , y osado  y 
temerario  , y cuanto  quieran  los  ultramontanos.  Pero  ándeme  yo  con  los  bue- 
nos, y dígase  de  mí  lo  que  se  quiera.  ¿ Fué  bueno  el  Papa  San  Pío  v ? Pues 
yo  sé  de  boca  de  nuestro  español  y sabio  D.  Martin  de  Azpileueta  Navarro, 
( que  por  boca  suya  tengo  sus  escritos)  haberle  oído  decir  estando  en  Roma 
que  estaba  mal  con  los  letrados  porque  le  atribulan  al  Papa  mas  facultades 
de  las  que  debían.  ¿Fué  bueno  el  arzobispo  de  Braga  Fr.  Bartolomé  de  los 
Mártires  ? Pues  yo  sé  que  en  el  concilio  de  Trento  dixo  en  alta  voz  , que  la 
oyeron  todos  los  Padres  : ¿ Quién  podrá  oir  sin  dolor  y sin  horror  esta  pa- 
labra escandalosa , que  algunos  han  osado  defender  y aun  defienden  , que  el 
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Papa  es  el  Señor  v no  el  dispensado;-  de  ¡os  beneficios  , v a lie  los  ruede  das 
soma  a place  , y ¿i  quien  ¿e placel  Y los  libros  de  Considerat.  ríe  San  Bernar- 
do ai  Papa  huganm  rn;  ¿qué  otra  cosa  son  sino  unos  clarísimos  espejos  don- 
de mirándose  Jos  Papas  viesen  los  defectos  que  cometían,  6 por  falta  de  po- 
der , ó por  abaso  de  su  poder  legítimo?  : Tendré  yo  jamas  por  un  osado, 
temerario  y sacrilego,  por  mas  que  lo  diga  este  artículo  de  esta  ordenanza, 
■¿  Ci-miielmo  Durando  , obispo  de  Mende  en  el  Langucdoc  , que  en  eiconci- 
ho  de  Viena  en  el  año  1311  admiró  á los  Padres  por  el  zelo  apostólico 
con  que  presentó  su  memorial  de  excesos  de  los  Romanos  Pontífices  con  que 
afligían  la  iglesia?  Léase  , sí  se  quiere,  la  carta  de  nuestro  sabio  español  y 
valenciano  Luis  Vives  al  Papa  Adriano  vi  en  su  exaltación  ú la  suprema  si- 
lla de  Roma;  léase  y se  verá  si  se  anduvo  en  miramientos,  y no  le  di  xa 
anafes  fueron  los  Papas  que  le  precedieron;  y eso  que  era  llamado  el  sabio 
juicioso  de  su  tiempo.  Dirán  ios  ultramontanos  que  mas.es  de  alabar  lo  que 
hizo  el  nobilísimo,  y muy  sabio  cardenal  de  Inglaterra  Regí  na  Ido  Polo , que 
des  pues  de  haber  escrito  contra  ei  Papa  Paulo  iv,  echó  su  iibro  á las  llamas 
diciendo  aquellas  palabras  del  Génesis:  71011  de  te  2;  es  vivida  p atris  tui.  Pues 
yo  digo  que  lo  hizo  muy  bien  , y que  hizo  lo  que  debió  hacer  ; pero  que  no 
lo  h izo  mejor,  y que  no  es  por  ello  mas  de  alabar.  ¿ Qué  tiene  que  ver  lo 
o'.ic  este  cardenal  hizo  con  lo  que  los  demas  hicieron?  Este  hombre  » aue  de 
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rímente  se  ve  privado  por  el  Papa  de  la  dignidad  de  legado  que  le  tenia  confe- 
rida , y lo  mas  sensible,  sin  mas  causa  que  el  tenerlo  por  favorecedor  de 
los  hereges , porque  estaba  muy  mal  con  el  espantoso  y cruel  rigor  con  que 
se  íes  perseguía;  ¿qué  es  lo  que  hizo?  Ve  que  la  rey  na  se  pone  de  su  parte, 
v se  opone  al  nuevo  nombramiento  de  legado,  y él  sin  dársele  nada  de  las 
insignias,  se  las  quita  : ¡qué  bien!  Toma  la  pluma,  y escribe  una  ardiente 
apología...;  no  hizo  mal,  porque  un  hombre  de  honor  derecho  tiene  á 
hacer  patente  la  injuria  : luego  la  arroja  al  fuego : ¡ resolución  hermosa  , dig- 
na por  cierto  de  su  generoso  pecho  1 Claro  es  , Señor  , sin  que  yo  lo  diga, 
qué  es  lo  que  le  movería  ñ hacerlo.  Pero  si  como  la  quemó  , la  hubiera  pu- 
blicado , díganme  los  ultramontanos;  ¿ fuera  este  cardenal  otro  de  los  des- 
graciados , y tratado  , según  su  ordenanza  , de  osado  , sacrilego  y temera- 
rio? Vaya  , Señor  , ya  con  esto  , sigo  con  mi  discurso  adelante  , sin  dár- 
seme nada  de  que  digan  de  mí  quanto  quieran  buenas  ó malas  lenguas. 

,, Señor  , los  Papas  son  por  lo  común  de  opinión  que  á ellos  privativa- 
mente toca  por  derecho  divino  el  decidir  en  puntos  de  fe;  y quando  los  Pa- 
pas no  lo  son,  que  de  todo  ha  habido,  lo  son  los  cardenales,  y siempre  lo 
son  y lo  han  sido  los  curiales  , que  en  Roma  es  gente  que  se  ha  hecho  res- 
petar , y aun  temer  mucho  aun  de  los  mismos  Papas.  ¡Ahí  Señor,  y quan- 
to hay  que  decir  sobre  esto!  No  molestaré  á Y".  M. ; solo  referiré  lo  que 
paso  el  año  t i AL  Sabida  cosa  es  lo  mucho  que  se  amaron  toda  su  vida  el 
Papa  Eugenio  tu  y San  Bernardo  , mongo  y abad  de  Clarara!.  El  Papa  nun- 
ca se  olvidó  de  que  lo  tuvo  por  maestro  en  el  claustro;  y aunque  esto  no 
mediara  , ¿quien  no  amana  a un  hombre  como  San  Bernardo?  Amábanle, 
pues,  como  digo,  entrañablemente.  Sucedió  que  hallándose  el  Papa  dicho 
año  en  París  , por  haber  démelo  á Roma  , que  andaba  algo  revuelta,  pensó 
en  juntar  y juntó  un  concilio  en  .Reías.  El  concurso  de  obispos  fue  nume- 
rosísimo : • no  acertaré  á decir  quintos  fueron  ; pero  sí  podré  asegurar  que 
pasaron  de  mil.  En  este 
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o fue  la  gran  discuta  de  San  Bernardo  con  el 
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herede  obispo  de  Poitiers  Gilberto  de  la  Porca  , que  tuvo  la  diel  a de  ser 
vencido  , y de  abjurar  sus  errores  , que  ya  se  habían  esparcido  demasiado. 
“ ozoso  el  Papa  de  tan  buen  suceso ,.  quiso  que  el  concilio  por  ¿m  canon  con- 
tase estos  errores  ya  abjurados  por  Gilberto.  Hízolo  así  ei concilio.  Saben- 


G 

denase 

lo  ios  cardenales  , y pesarosos  del  hecho , todos  de  mancomún  , y s:n  guar- 
dar ningún  comedimiento,  se  entran  por  la  c¡ ir- ara  dél  Papa,  y tornando 
uno  la  palabra,  le  habla  de  esta  manera : debéis  saber  que  nosotros  les  car- 
denales somos  sobre  quien  se  apoya-,  se  murceo  vuelve  la  ¡¿Usía , como  se 
vuelve  sobre  sus  quicios  una  puerta . Debéis  saber  que  nosotros  somos  los  ave 
os  hemos  elevado  al  gobierno  de  toda  la  iglesia , y que  de  un  hombre  parti- 
cular que  eráis  , os  hemos  hecho  el  Padre  universal  de  todos  los  fieles.  Desde 
entonces  se  os  debieron  acabar  todas  i as  amistades  particulares  , y no  debis- 
teis pensar  sino  en  el  bien  común  , y en  mantener  a la  corte  de  Poma  < on 
todo  el  esplendor  de  su  gran  preeminencia,  lisio,  es  asi.  Pues  decidnos  ahora, 
i qué  es  lo  que  con  vuestra  órden  , y aun  con  mucho  gusto  vuestro  acaba  de 
hacer  ese  vuestro  abad  , ó ese  vuestro  querido  Bernardo , y con  él  este  clero 
galicano  \ < Como  han  tenido  la  osadía  de  levantar  la  cabeza  sobre  , 6 por 
mejor  decir , contra  la  grandeza  de  la  silla  de  Rema:  lista , esta  es  la  zan- 
ca silla  que  abre , y ninguna  otra  cierra : esta  es  la  que  cierra, y otra  nin- 
guna abre.  Esta  ex  la  única  que  decide  en  punios  de  fe  , sin  poder  comu- 
nicar esta  prerogativa  con  nadie.  Ni  aun  el  Papa  , no  estando  en  su  silla, 
puede  ni  debe  sufrir  ¡o  que  ahora  se  ha  permitido  hacer  á este  clero  y á este 
vuestro  Bernardo. 

,,  Señor,  ;se  podría  creer  un  razonamiento  tan- extraño  y grosero  como 
este  en  boca  de  unos  cardenales,  á no  referirlo  un  autor  contemporáneo, 
como  que  murió  diez  años  después  de  este  suceso  - Pues  tal  es  Oten  ¡'obis- 
po de  Flesinga : él  lo  refiere  en  su  obra  de  Gestis  Fridsrici  i imper  aterís.  Y 
si  no  supiéramos  lo  mucho  que  puede  la  preocupación  en  ci  hombre,  : qua ri- 
to no  admiraríamos  que  el  cardenal  Baronío , lejos  de  desagradarse  de  este 
razonamiento,  lo  aplauda  y celebre  como  lo  celebra:  Este  grande  hombre, 
Señor,  cuya  memoria  será  siempre  grata  mientras  haya  algún  amor  á las  le- 
tras, aunque  no  hubiera  escrito  mas  que  sus  Anales , sin  embargo  de  habér- 
sele descubierto  algunos  lunares  ó defectos;  este  hombre  grande.,  repito, 
después  de  referir  aquel  razonamiento,  fue  tanto  lo  que  se  agradó  de  él, 
que  vuelto  á su'  lector , le  pregunta:  < que  te  parece  de  esto ? i No  te  parece 
que  estás  oyendo  á otros  tantos  Pabhs  , que  á rostro  firme  resisten  ó repre- 
henden á San  Pedro:  ¡Otros  tantos  Pablos  con  un  lengua  ge  tan  distinto  y 
contrario  al  de  San  Pablo!  Permítame  V,  M.  que  en  honor  de  este  cardenal 
diga  que  esta  comparación  no  fue  digna  ele  su  sabiduría,  ni  de  su  juicio,  ni 
de  su  ingenio.  Y ; qué  dicen  los  ultramontanos  í ; Piensan  que  sobre  los  car- 
denales , y no  sobre  los  obispos  se  apoya,  se  mueve  y gira  la  iglesia,  como 
dixeron  estos  Pablos:  ¡Ah!  Señor,  ¡ quán  ridículo  se  hace  el  hombre  guando 
a trueque  de  mantener  su  sistema  , no  atiende  á su  razón  , y hace  del  ciego! 
Esto  que  acabo  de  decir  n:e  recuerda  aquel  tan  largo  como  disparatado  dis- 
curso que  sobre  la  jurisdicción  de  los  Paras  v Obispes  prenunció  en  el  santo 
concilio  de  Tremo  un  teólogo  ultramontano  , de  ingenio  muy  biabante  a la 
verdad,  pero  muy  malogrado.  .Decía  él,  y-  con  frente  nuiv  serena  los 
obispos  reciben  del  Papa  su  jurisdicción ; y aunque  ei  apóstol  San  Pablo  pa- 
rece que  dice  lo  contrario,  r.o  hay  por  que  embarazarse  en  esto  ; porque 
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es  verdad  que  divo  que  el  Espíritu  Suato  puso  por  gobernadores  de  su  igle- 
sia a ios  ob  irnos , también  lo  es , y nadie  lo  duda , que  hay  dos  modos  de 
ponerlos  , n por  sí  , ó por-  otro  : y en  este  segundo  modo  se  debe  enten- 
der San  rublo  ; de  suerte  que  £ San  Pedro  se  le  dixo  : mi  iglesia  á tí  te  la 
encargo;  tu  soto  no  has  de  bastar  para  esto:  elegirás , pues,  6 pondrás  para 


fortuna  nuestro  arzobispo  de  Braga  hizo  ver  quan  verdadera  era  su  con- 
traria. ¿ Qué  significa  el  báculo  , decía,  que  se  le  entrega  al  obispo  quandtt 
se  consagra  sino  la  jurisdicción  ? [Pues  qué  ? ¿ Se  le  miente  quando  se  le  en- 
trega'. Dixo  mas  aquel  ultramontano:  la  jurisdicción  se  da  en  la  simple  co- 
lación, y esta  la  puede  dar  el  Papa  á un  simple  clérigo  , y aun  á quien 
?io  lo  sea.  ¡Pobres  obispos!  ¡A  qué  extremo  de  abatimiento  os  reduxo  este 
escritor!  Pues  qué,  dirá  alguno,  ; este  hombre  se  olvidó  de  que  los  obis- 
pos son  sucesores  de  los  apóstoles?  ¡Oxalá  que  así  fuera,  oxalá  que  se  olvi- 
dara , oxalá  que  nunca  lo  dixera , pues  si  lo  dixo  fué  para  mas  abatirlos  ó 
envilecerlos!  Dixo  que  eran  sucesores  solo  en  quanto  el  decirles  misa  á los 
J’.elcs.  Señor , < y habrá  pecho  católico  que  esto  oyga  con  paciencia?  ¿que  es  • 
ío  oyga  con  paciencia?-  Y no  se  me  diga,  Señor,  para  mi  consuelo  , que  es- 
to y lo  domas  que  este  ultramontano  dixo,  pasaría  ó se  tendría  por  un  de- 
lirio ó por  un  sueno.  Hubo  muchos,  y fueron  los  mas,  que  por  tal  lo  juz- 
garon; pero  algunos  hubo  que  no  lo  creyeron  así,  y lo  peor  y mas  sensible 
es  que  quiza  hoy  día  habrá  muchos  que  no  lo  crean.  Mis  motivos  tengo  para 
temerlo.  Léanse  , si  es  que  hay  paciencia  para  leerlos , esos  diez-  y nueve  vo- 
lúmenes de  Decisiones  de  la  Ilota , en  especial  la  pacte  duodécima , y se  ve- 
rán á miliares  prodigios  como  estos.  Pregunto:  ¿’y  se  han  condenado  alguna 
vez?  be  les  ha  puesto  alguna  censura  hasta  ahora,  á lo  menos  de  esas  que 
algún  tanto  los  desacrediten?  No.  ¿Y  se  querrá  de  mí  que  no  tema  que  ha- 
ya todavía  quien  no  los  tenga  por  delirios?  Léase  el  cardenal  de  Lúea  en  su 
obra  intitulada  Teatro  de  la  ventad  y justicia  , y se  verá  otro  tanto  que  en 
las  Decisiones.  ¿Y  tampoco  se  ha  prohibido?  ¿Cómo  se  ha  de  prohibir? 
¿ Qué  injusticia  no  seria  condenar  un  Teatro  de  justicia ? ¿Quiere  V.  M.  una 
muestra  de  lo  que  siente  este  autor  de  verdades  y de  justicias?  En  su  obra 
Relación  de  la  corte  de  Poma  , en  el  segundo  ó tercero  discurso  , que  sobre 
esto  no  estoy  cierto  , dice : los  obispos  , arzobispos  y patriarcas  son  unos 
meros  oficiales  del  Papa.  Vea  V.  M.  si  días  pasados  ñas  dixo  bien  uá  sa- 
bio diputado  del  Congreso  en  su  solidísimo  discurso,  quando  aseguro  que 
los  obispos  son  tenidos  por  unos  sacristanes : expresión,  que  según  nos  di- 
xo, y es  así  la  verdad,  usó  lamentándose  de  ello  el  obispo  de  Córdoba 
D.  Francisco  de  Solís.  Y mientras  se  rúense  así  de  los  obispos,  ¿podremos 
esperar  que  Dios  nos  bendiga,  v mejore  los  tiempos?  No  nos  engañemos. 
Señor,  no  nos  dexenfbs  llevar  de  esta  vana  esperanza.  Mientras  no  honre- 
mos á los  obispos , como  Dios  manda  que  los  honremos,  no  hay  que  espe- 
rar el  fin  de  nuestros  males : de  cada  día  irán  en  aumento. _ 

„¿Y  no  nos  debía  bastar,  no  digo  para  desechar,  sino  para  abominar 
estas  opiniones  que  tanto  los  degradan  , el  saber  como  se  introdujeron?  No 
lo  quiero  pasar  en  silencio.  La  iglesia,  Señor  , fué  muy  perseguida  en  os 
tres  siglos  primeros,  y en  ios  cuatro  que  se  siguieran  muy  floreciente,  reía 
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en  el  octavo , dice  el  sabio  August.iniano  Cristian©  Lupo , que  íii  á la  Silla 
apostólica,  ni  á la  potestad  eclesiástica  se  tuvo  la  menor  consideración  ó res- 
peto. En  los  gaulas  y germanos  la  deprimían  los  francos ; en  España  los 
sarracenos;  en  Italia  ios  lombardos , y en  Iliria  los  griegos.  Tras  esto,  co- 
mo era  natural,  se  corrompieron  las  costumbres.  Ni  había  escuelas,  ni  es- 
tudios , ni  mas  sabios  que  los  clérigos , y estos  no  pasaban  de  piadosos  , por- 
que en  quanto  á letras  eran  unos  ignorantes  y necios.  Para  levantar  , pues , á 
la  iglesia  de  Roma  de  este  abatimiento  en  que  había  caído , no  sé  que  fiel 
cristiano , continúa  Lupo  , forxó  baxo  el  nombre  de  los  primeros  Papas  las 
epístolas  decretales  , llamadas  comunmente  Colección  de  Isidoro  Merca tor.M 
Hasta  aquí  Cristiano  Lupo. 

,,Un  sabio  , de  cuyo  nombre  no  puedo  acordarme,  pero  que  lo  cita  Van- 
Espen  , dice-.  ,,por  cierto  que  fue  una  piedad  bien  ridicula  fabricar  tan  graa 
número  de  cartas  , donde  á los  Pontífices  y Mártires  mas  respetables  de  la 
iglesia  se  les  hace  decir  lo  que  no  dixeron,  lo  contrario  de  lo  que  dixeron, 
y aun  de  lo  que  se  hubieran  horrorizado  , si  á la  imaginación  les  viniera.  El 
Isidoro  , prosigue  este  sabio  , fué  un  malvado  , si  conoció  lo  que  hizo;  y si 
ko  lo  conoció , fué  un  menguado  é iluso.  Pero  sea  lo  que  fuere  de  su  inten- 
ción, que  sobre  eso  ya  le  habrá  juzgado  Dios,  lo  cierto  es  que  en  su  siglo 
pasó  por  un  sabio,  se  fió  de  sus  luces,  y se  le  creyó  exacto.  Su  colección 
ademas  ahorraba  del  penoso  trabajo  de  recurrir  y desojarse  en  examinar  las 
fuentes.  Por  esto  , y por  creer  que  en  todo  decia  verdad  , porque  en  muchas 
cosas  la  decia , su  crédito  pasó  á admiración,  y á tenerlo  por  digno  de'  ser 
seguido  á ciegas.”  Hasta  aquí  este  sabio.  ¿ Y quién  debió  ser  este  Isidoro 
Mercator , este  malvado  si  conoció  el  mal  que  con  esto  hizo  , y si  no  lo  co- 
noció , un  menguado  é iluso 2 Este  fué  un  tai  B.icuifo  , arzobispo  de  Mogun- 
c;a.  No  puede  ser,  se  me  dirá.  Si  él  halló  esta  Colección  aquí  en  España  quan- 
do  estuvo  por  los  años  de  787 ; si  la  colección  misma  decía  que  su  autor, 
era  el  Isidoro  Mercator;  si  el  Ricuifo  se  la  llevó  , y la  mostró  á todo  el 
mundo  á su  vuelta  de  España,  ¿cómo  puede  ser  él  su  autor?  Todo  esto 
es  verdad  ; pero  con  todo  esto  , gentes  muy  honradas  dicen  que  todo  fué  fic- 
ción de  Ricuifo ; y que  la  colección  ya  por  los  años  784  estaba  fraguada  e« 
Roma;  y me  lo  dicen  con  tales  razones,  que  me  lo  hacen  creer.  Yo  solo 
digo  que  buscando  por  las  historias  de  España  el  tal  Isidoro  , no  parece  ni 
ha  parecido  jamas;  y según  reglas  de  derecho,  he  oido  decir  que  aquel  e» 
quien  se  encuentra  el  cuerpo  del  delito  se  tiene  por  delinquente , si  él  no 
prueba  lo  contrario.  Pero  esto  importa  poco  , Señor , el  mal  ya  está  hecho-, 
lo  que  importa  es  remediarlo.  Para  lo  qual  es  necesario  velar  mucho  sobre 
ios  libros  que  se  deben  permitir  leer  , porque  hay  un  sin  número  de  ellos 
que  así  en  lo  civil  y temporal,  como  en  lo  eclesiástico  y espiritual  enga- 
ñan. ¿Creerá  V.  M.  que  hay  escritor  ultramontano  que  por  sostener  que  el 
Papa  puede  quitar  los  reynos  ó imperios,  y dispensar  á los  súbditos  de  Ja 
fidelidad  y obediencia  debida  á emperadores  y reyes  , viendo  que  le  son 
contrarios  los  apóstoles  San  Pedro  y San  Pablo  por  recomendarla  tanto  co- 
mo la  recomiendan , se  atreve  á tratarlos  de  aduladores  ? Pues  oygalo  V.  M. 
„Como  en  tiempo,  dice,  de  San  Pablo  había  tantas  novedades,  y temero- 
sos los  príncipes  de  que  iban  á perder  su  imperio  por  un  trastorno  general 
de  cosas , se  enfurecían  contra  el  nombre  cristiano-,  el  apóstol  que  vio  esto, 
aduló  en  este  capítulo  á los  reyes  y emperadores,  y lo  mismo  hizo  San  Pe- 
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os  envía.  {¿uomam  i aun  i empoce  multa  nova  pro  aibant , et  principes  con- 
tra Chris ti  nomen  furebant , quasi  de  rerum  publicarían  evers  lorie  dubi- 
t antes  , et-  de  comisione  sui  imper  i ¡ , bíandiíur  hoc  cap  i te  Paulas  hnperatu- 
ribus  et  regibus  , quemadmodum  Petras  in  priori  sua  epístola  : subjecti , 
inqúit  > estote  omni  ere  atura  propter  De  uva  , sive  regí  quasi  pracellenti , site  du- 
elo ns  tanquam  ab  eo  mis  sis.  Ahora  dígaseme,  ¿que  males  no  podrían  temer- 
se de  esta  opinión  ultramontana  en  lo  civil  y respecto  a los  monarcas : Pues 
otro  tanto  puede  temerse  de  otras  opiniones  ultramontanas  en  lo  eclesiásti- 
co, y respecto  a ios  obispos , cuyos  sacrosantos  derechos  en  mucha  parte  se 
ultrajan.  Y ¿no  había  yo  de  aprobar  este  artículo,  en  que  lo  primero  que  se 
cree  es  que  se  dexan  expeditas  las  facultades  de  los  obispos  y sus  vica- 
rios para  conocer  en  las  cansas  de  fe  , con  arreglo  á los  sagrados  cánones 
y derecho  común : Dios  no  lo  permita.  Desde  los  sepulcros  , donde  yacen 
sus  trias  cenizas  , me  parece  que  me  están  dando  voces  que  lo  apruebe  los 
sapientísimos  obispos  españoles  que  tanto  las  reclamaron.  \ Oxalá  que  al 
tiempo  de  votar  se  me  permitiera  adornar  mi  voto  con  algunas  palabras ! 
Pero  puesto  que  á nadie  se  concede  sino  un  sí  ó un  no ; ahora,  que  soy  li- 
bre en  decir  lo  que  quiero,  digo  que  no  solo  apruebo  el  artículo,  sino  que 
lo  aplaudo , porque  todo  él , á mi  juicio,  está  respirando  verdad  , justicia 


y prudencia >” 

El  Sr.  Cañedo  : >,He  visto  que  varios  señores  han  impugnado , dirigién- 
dose á mí , las  opiniones  ultramontanas  que  jamas  han  entrado-  en  mis 
ideas ; y lo  he  mirado  con  indiferencia.  En  la  actualidad  con  motivo-  de  la 
exposición  tan  erudita,  exácta  y encantadora,  que  para  mí  lo  ha  sido,  la 
del  señor  preopinante,  he  entrado  en  algún  rezelo  con  respecto  á las  opi- 
niones que  he  manifestado;  porque  aunque  allí  se  propone  como  principio 
incontestable  que  la  cabeza  de  la  iglesia  por  uno  de  los  derechos  de  prima- 
cía tiene  autoridad  para  velar  sobre  la  pureza  de  la  ie  y doctrina  en  qual- 
quiera  parte  de  Ja  cristiandad,  no  creo  yo  que  esté  envuelto  en  el  sistema 
del  ultramcntanismo  el  que  la  autoridad  absoluta  del  Papa  vele  sobre  to- 


da la  cristiandad  por  un  derecho  común  y ordinario , ni  que  esto  pueda  ne- 
garse sin  contravenir  á la  unidad  de  la  iglesia.  Juzgaba  yo  que  esto  no  esta- 
ba en  las  ideas  del  ultramontanismo ; pero  si  se  entiende  por  ultramontá- 
nismo  la  dependencia  que  tienen  los  obispos  á la  cabeza  de  la  iglesia  , que  se 
deduce  de  las  palabras  del  Salvador  pasee  oves  meas,  pasee  hados  meos, 
digo  que  en  este  sentido  soy  ultramontano  , y lo  seré  siempre , así  como  en 
u*tro  sentido  jamas  llegué  á tener  la  mas  leve  impresión  de  estas  ideas.  El 
otro  sentido  está  autorizado  por  la  constante  tradición  de  las  iglesias  de 
España  ; prescindamos  de  las  demas.  En  España  no  se  conoce  otro  sistema 
que  el  de  la  legación,  como  se  ve  en  lo  que  escribió  el  Papa  Zacarías  a N. 

arzobispo  de  Sevilla lo  que  hizo  el  mismo  Zacarías  quan.do  escribió  a 

Pedro  de  Tarragona  autorizándole  para  lo  mismo.  A la  sabiduría  de  V.  M. 
no  se  oculta  quanto  valen  ios  documentos,  y sobre  todo  los  indicados.  Con- 
tra esto  se  alega  que  el  Papa  San  Gregorio  hubiese  rehusado  admitir  el  dic- 
tado de  aquella  autoridad  que  exerció  aun  sobre  nuestra  misma  iglesia  como 


Primado.  Al  señor  preopinante  no  se  ocultan  las  circunstancias  que  concur- 
rieron en  tiempo  de  San  Gregorio  para  que  rehusase  admitía:  ese  pompos® 
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dictado , que  nunca  ha  sido  eí  carácter  de  ios  Romanos  Pontífices... »,  El  pro- 
tector del  cisma  de  las  iglesias  de  Oriente  se  quiso  abrogar  ese  título  , y esto 
fué  lo  que  dió  motivo  á lo  que  dixo  San  Gregorio  , valiéndose  de  la  pruden- 
cia y usando  de  política;  á saber:  que  eso  no  le  correspondía  , porque  serla 
quitar  á los  demas  lo  que  él  se  abrogase.  El  mismo  San  Gregorio  fué  el 
primero  que  uso  del  dictado  de  Servas  servorum  Del , para  dar  á entender  el 
desprecio  con  que  miraba  estos  títulos  pomposos.  No  quiero  repetir  las  va- 
rias qüestiones  que  sobre  esto  ha  habido  , porque  al  cabo  los  que  defienden 
la  primacía  de  la  iglesia  de  Roma  en  este  sentido  , se  fundan  én  los  mis- 
mos documentos  que  los  que  la  impugnan : que  quiere  decir  , que  hay  cir- 
cunstancias que  dan  margen  para  todo ; pero  la  iglesia  de  España  ha  reco- 
nocido la  primacía  de  Ja  suprema  autoridad  que  reconoció  el  mismo  San 
Cipriano.  Con  que  los  argumentos  que  se  han  hecho  no  deben  servirnos  de 
regla.  Es  constante  que  siempre  se  han  defendido  las  libertades  de  la  iglesia 
galicana  para  ponerla  fuera  del  sistema  ultramontano.  Hay  una  autoridad 
de  San  Bernardo  , en  que  hablando  al  Papa  dice  mas  que  lo  que  decimos 
los  españoles.  Nosotrós  no  debemos  formar  siempre  juicio  por  autoridades., 
porque  aunque  sean  sabios  y santos  nunca  están  sobre  todas  las  regias.  San 
Bernardo  , escribiendo  á los  de  Milán  , y reconviniéndoles  por  sus  opiniones; 
les  dixo  : si  el  Papa  ha  tomado  la  providencia  de  que  haya  esa  metropolita- 
na ■:  si  él  puede  aumentar  las  facultades  á un  obispo  con  arreglo  á Jas  leves 
de  la  iglesia  : si  puede  deponerle  con  causa  justa,  ¿por  qué  os  quejáis  de  es- 
ta novedad  y variación?  Es  decir  que  el  mismo  San  Bernardo  reconoce  eme 
el  Papa  tiene  una  autoridad  sobre  los  chispos,  y que  puede  disminuir  ó au- 
mentar sus  facultades,  y aun  deponerlos  cuando  ha)  a justa  causa.....  A !a 
manera  que  ningún  soberano  puede  mandar  á sus  subditos  sino  comerme  á 
la  ley  mientras  no  la  hubiese  revocado  , que  si  no , no  habría  gobierno  en  el 
mundo  , y todo  seria  una  arbitrariedad , así  el  Papa  debe  arreglarse  á los 
cánones , y no  puede  alterar  las  tradiciones  apostólicas  , ni  hacer  declaracio- 
nes sobre  el  dogma.  Pero  prescindiendo  de  esto  , que  no  hay  para  qué  en- 
trar en  esta  qüestion  , siempre  ha  tenido  y tiene  la  facultad  de  declarar  so- 
bre todos  los  puntos  dudosos , sobre  las  materias  de  fe  , porque  de  otra  ma- 
nera, ¿como  se  conservaría  la  unidad  de  la  iglesia? Así,  pues,  si  por 

uitramontanisni©  se  entiende  lo  que  he  indicado,  esto  es,  reconocer  en  el 
Papa  una  autoridad  que  quando  lo  exija  la  utilidad  de  la  religión  , la  mani- 
fieste en  qualquiera  parte  de  la  tierra  sin  perjuicio  de  la  que  compete  a ios 
obispos  para  qué  sean  jueces  natos  en  las  causas  de  fe  , soy  ultramontano*.,— 
Se  ha  dicho  que  Fagnano  merece  poca  consideración;  pero  si  no  la  merece 
en  algunas  materias,  no  se  puede  negar  que  en  otras  ha  sido  uno  de  los  me- 
jores canonistas El  sistema  del  ultramontanismo  tal  quai  se  ha  pintado, 

jamas  ha  llegado  á mi  noticia,  sin  embargo  que  hace  mas  de  treinta  y qua- 
tro  años  que  manejo  los  libros ” 

El  Sr.  Llaneras-.  ,, Señor,  sin  oponerme  en  nada  á quanto  acaba  de  ex- 
poner á V.  M.  el  señor  eclesiástico  , uno  de  los  dignísimos  diputados  de 
Valencia  , con  la  mayor  erudición  (prueba  indudable  de  los  vastos  y pro- 
fundos conocimientos  que  tiene  en  la  materia , pero  que  ni  es  el  punto  del 
día , ni  su  decisión  corresponde  al  Congreso , porque  aunque  soberano , no 
tiene  mas  que  una  potestad  secular  para  decidir  en  negocios  puramente  se- 
culares ) , voy , Señor  , á hablar  sobre  el  asunto  propio  del  dia , objeto  de 
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la  presente  discusión.  Pero  debo  asegurar  á V.  M.  que  »o  sé  haber  abier- 
to jamas  mis  labios  para  hablar  en  público  (y  aseguro  á V.  M.  haberlo 
practicado  innumerables  veces  en  mi  provincia , así  en  los  pulpitos  como 
ministro  del  santuario  , como  también  en  la  universidad  literaria  como 
uno  de  aquellos  catedráticos  de  teología),  y no  sé  que  jamas  haya  empeza- 
do á hablar,  teniendo  el  corazón  en  tan  grande  conflicto  como  esta  vez, 
que  no  es  la  primera  que  tengo  la  honra  de  hablar  á V.  M. ; y el  motivo 
es , porque  veo  que  voy  á exponerme  á ser  el  objeto  del  desprecio  de  mu- 
choa  señores  ( aunque  no  dudo  que  V.  M.  tendrá  la  alta  bondad  y pruden- 
cia de  disimulármelo),  por  la  oposición  que  voy  á abrir  y manifestar  á 
V/M.  con  la  franqueza  , con  la  libertad,  y con  el  respeto  debido,  al  pri- 
mer artículo  del  proyecto  de  decreto  presentado  por  los  señores  de  la  co- 
misión sobre  los  tribunales  protectores  de  la  fe  ; y mi  adhesión  á la  per- 
manencia del  tribunal  del  Santo  Oficio,  no  como  incompatible  sino  como 
compatible  con  la  constitución. 

(Leyó.')  „Señor,  desde  que  se  abrió  en  el  Congreso  la  gran  discusión 
acerca  del  dictámen  presentado  , dos  cosas  únicamente  ha  resuelto  V.  M. ; 
primera  , que  la  religión  católica,  apostólica,  romana  será  protegida  por 
leyes  sabias  y justas  conformes  á la  constitución.  Segunda  , que  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución.  Estos  son  los 
únicos  puntos  hasta  aquí  aprobados  por  V.  M.  ;Pero  acaso  ha  dicho  toda- 
vía V.  M.  no  siga  el  tribunal  de  la  Inquisición  , no  solo  en  quanto  al  exer- 
cicio  de  las  facultades  civiles  que  dependen  de  V.  M, , sino  también  en 
quanto  a!  exercicio  de  las  facultades  canónicas  que  dependen  de  la  autoridad 
d.i  supremo  Pontífice  de  la  iglesia?  Seguramente  V.  M.  no  lo  ha  dicho  aun. 
Pregunto  yo  ahora,  ¿y  puede  V.  M.  decirlo?  Puede  V.  M.  en  el  caso  que 
los  inquisidores  tengan  efectivamente  vigente  su  autoridad  eclesiástica  que 
ejercían  , y puedan  seguir  en  su  exercicio,  aunque  el  inquisidor  general  esté 
en  poder  de  los  franceses  , ó bien  voluntaría , ó bien  forzadamente , \ puede 
V.  M.  decir,  y decirlo  con  toda  rectitud  y justicia  , „quede  extinguido 
el  tribunal  aun  en  quanto  al  exercicio  de  estas  facultades  ? < Y los  obispos 
pongan  corrientes  sus  funciones  nativas  , y sigan  en  conocer  canónicamen- 
te en  las  causas  de  fe  sin  los  inquisidores”  así  como  se  propone  en  el  pro- 
yecto del  decreto  presentado?  Pues,  Señor,  permítame  V.  M.  el  que  ex- 
ponga francamente  , como  lo  han  hecho  los  señores  diputados  que  me  han 
precedido,  aunque  sea  con  menos  acierto,  erudición,  eloqiiencia  y solidez, 
y diga:  que  ¡a  autoridad  de  los  inquisidores  en  mi  concepto  está  vigente, 
y que  estándolo  , no  puede  V.  M.  extinguirla  ni  impedir  su  exercicio ; y 
por  otra  parte  que  tampoco  puede  V.  M.  mandar  se  realíce  el  proyecto  del 
decreto  que  proponen  los  señores  de  la  comisión. 

,,En  primer  lugar  , veamos  si  por  las  actuales  circunstancias  de  hallar- 
se fuera  de  la  España  el  inquisidor  general , y en  poder  de  los  enemigos  , ha 
cesado  y ha  quedado  extinguida  la  autoridad  espiritual  de  los  inquisidores 
de  la  Suprema.  He  procurado  tomar  todos  los  conocimientos  posibles  , sin 
mas  objeto  que  para  poder  votar  en  la  materia  con  tranquilidad  de  concien- 
cia: sé  que  debo  responder  á Dios  de  quantos  votos  he  dado  y diere  en  es- 
te Congreso : puedo  haber  errado , podrá  ser  que  yerre ; pero  aseguro  á 
V.  M.  que  si  he  errado  y errare  , nunca  jamas  será  por  malicia , sino  por 
error  involuntario  de  entendimiento.  Baxo  de  este  principio , digo  y debe 
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decir,  que  por  los  conocimientos  que  he  procurado  adquirir  , la  autoridad 
canónica  de  los  inquisidores  está  vigente  , no  ha  cesado.  En  la  España  men- 
ea ha  cesado,  desde  el  establecimiento  del  tribunal , sil  jurisdicción , aun 
vacante  la  Silla  apostólica , y consta  del  capítulo  io,  que  empieza:  TVz  ali - 
qui  del  ilb.  ó de  las  decretales  de  Bonifacio  vm  , que  creo  es  uno  de  los 
textos  que  citó  el  señor  diputado  Castillo  en  su  discurso  , y dice  así : Ne 
aiiqui  dubitationem  sollícitam  excitantes  in  Aubinm  revocent,  an  officium 
inquisitionis  haré  tic  <e  pravitatis  sollicitudini  vestra  infra  certas  limites  ah 
apostólica  sede  comrnissum , expiret  por  mortem  Romani  Pontíficis  , qui  com - 
rnlssit : pr¿e  sentí  dedar  amus  edicto  , ipsum  qfjichtm  , non  solurn  quoad  nego- 
tia , vívente  mandatore  incoepta  , hnmo  etiam  quoad  integra  , et  non  coev- 
ta  , et  ijnod plus  est  , quantum  ad  ea  , qua  tune  nequáquam  emerserant , 
in  favor  emjidei  post  comrnittentis  obitum  perdurare . Y si  muerto  el  Pontífi- 
ce no  ha  cesado  ni  cesa  el  oficio  de  la  Inquisición  , ¿cesará  por  la  muerte  so- 
la del  inquisidor  general  ? La  posesión  de  mas  de  trescientos  años  sin  contra- 
dicción de  los  MM.  PvR.  obispos,  con  repetidos  ejemplares  en  vacantes 
de  inquisidores  generales,  siendo  el  último  el  cardenal  Lorenzana,  arzobis- 
po de  Toledo,  quando  fué  desterrado  á Roma,  y mucho  mas  existiendo  el 
arzobispo  Arce  , sumamente  zeioso  de  sus  facultades , no  siendo-  de  presu- 
mir que  tantos  inquisidores  generales  , zelosos  siempre  de  sus  prerogati- 
vas , hubiesen  disimulado  en  punto  tan  importante;  <no  es  un  sólido  argu- 
mento de  que  ni  por  la  muerte  natural , ni  por  la  muerte  civil  del  inqui- 
sidor general , cesa  la  autoridad  espiritual  de  los  inquisidores  de  la  Supre- 
ma ? Aquel  dictamen  sabio  que  dio  el  extinguido  supremo  consejo  de  Cas- 
tilla en  8 de  enero  de  1704  , en  la  gran  disputa  que  se  suscitó  entre  el  in- 
quisidor general  Mendoza,  obispo  de  Segovia,  y el  consejo  de  la  Suprema, 
pretendiendo  aquel  que  le  competía  privativamente  Ja  autoridad  de  resol- 
ver en  ios  asuntos  de  fe,  y á los  consejeros  la  sola  qualidad  de  consilia- 
rios; después  de  examinado  el  asunto  con  la  madurez  y sabiduría  que  cor- 
respondía , dixo  el  consejo  de  Castilla  que  el  consejo  de  la  Suprema  In- 
quisición tenia  igual  autoridad  que  el  inquisidor  general  en  lo  civil  y ecle- 
siástico, con  arreglo  entre  otras  bulas  v bretes  á la  de  León  x en  el  año 
1515  de  Clemente  v-i,  Julio  m,  y otra  anterior  del  mismo  León  x : dic- 
tamen que  obligó  al  rey  Felipe  v á expedir  el  decreto  de  7 de  noviembre 
de  1704,  reducido  á estos  términos:  ,,que  en  vista  de  las  consultas  hechas 
por  personas  de  la  mayor  literatura,  virtud  y prudencia  que  tuvieron  á 
la  vista  todas  las  bulas  y pragmáticas  que  sirvieron  de  cimiento  para  la 
creación  del  consejo  , les  competía  su  voto  decisivo  en  todas  las  materias.” 
i No  es  un  testimonio  el  mas  evidente  de  que  en  el  supremo  consejo  de  la 
Inquisición,  aunque  falte  su  inquisidor  general , reside  real  y verdaderamen- 
te la  autoridad  canónica  en  asuntos  de  fe?  : Y será  motivo  bastante  para 
echar  abaxo  esté  tribunal  en  quanto  á las  funciones  canónicas,  solo  porque 
no  se  ha  podido,  por  las  circunstancias  de  la  entrada  de  los  enemigos  en 
Madrid,  presentarse  la  bula  primitiva  de  su  establecimiento?  ¿Y  no  basta- 
rá el  testimonio  citado  del  supremo  consejo  de  Castilla,  que  dixo  al  rey  ha- 
ber visto  todas  las  bulas  de  la  erección  del  supremo  de  la  inquisición,  y 
que  constaba  gozar  este  de  las  mismas  facultades  que  el  inquisidor  general? 

Y estando  vigente,  aunque  actualmente  sin  exercicio  (no  por  haberlo  así 
mandado  V.  M.  que  yo  sepa)  esta  autoridad  delegada  del  Pontífice  para  la 
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protección  de  la  religión  santa  esi  el  supremo  tribuna!  de  la  Inquisición,  au- 
toridad }ue  los  inquisidores  exercian  juntamente  con  los  señores  obispos, 

¿será  justo,  y podrá  V.  M.  justamente  decir:  ,, sigan  los  señores  obispos  en 
el  conocimiento  canónico  de  las  causas  de  fe  sin  los  inquisidores  , y cesen 
estos  en  el  exercicio  de  sus  facultades  canónicas:”  Y no  pudiéndolo  así  decir 
ni  mandar  V.  M. , y debiendo  por  consiguiente  subsistir  el  tribunal  en  quan- 
to  á ios  procedimientos  canónicos  como  hasta  aquí ; y por  otra  parte  jxi-  * 

diendo  el  mismo  tubunal  continuaren  el  exercicio  de  las  iaeuílades  civiles 
con  arreglo  4 la  constitución,  y podiendo  ser  esto  muy  conducente  i la  pro- 
tección misma  de  la  religión  , sin  que  V.  M.  hasta  ahora  haya  dicho  ni 
resuelto  que  no  subsista  el  tribunal  en  los  términos  que  acabo  de- insinuar, 
aunque  de  sí  lo  arroje  el  dictamen  de  los  señores  de  la  comisión,  ;no  seria 
una  medida  esta  muy  arreglada  y muy  conforme  á la  alta  prudencia  y sabi- 
duría de  V.  M.  el  que  V.  M.  dixera:  subsista  de  esté  modo  ei  tribunal  de 
la  Inquisición? 

, .Señor , no  hablaría  yo  ciertamente  de  esta  manera  si  no  supiera  y no 
estuviera  convencido  de  quan  importante,  de  quan  prudente  y justo  seria  se 
dignase  así  acordarlo  V.  M.  , y si  por  otra  parte  no  supiera  ser  esta  la  vo- 
luntad de  la  mayor  parte  de  la  provincia,  i la  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar en  C'-te  Congreso.  Si-.  Mallorca,  Señor,  así  como  tiene  su  mas  alta 
honra  , dignidad  y gloria  en  militar  baxo  las  gloriosas  banderas  de  la  reli- 
gión católica , apostólica,  romana,  se  gloría  también  de  que  dentro  de  sus 
muros  tremole  el  estandarte  respetable  del  santo  oficio  de  la  Inquisición, 
no  porque  lo  considere  absolutamente  necesario  para  que  allí  se  conserve 
la  religión  , y que  si  aquel  faltase,  hubiese  de  faltar  esta  igualmente;  no, 

Señor.  Está  bien  y profundamente  arraigada  en  el  corazón  de  los  mallorqui- 
nes la  religión  verdadera  de  Jesucristo,  la  verdadera  sólida  pie há  sin  som- 
bra alguna  de  superstición;  y así , no  temo,  confiado  en  el  favor  de  Dios , y 
en  el  activo  incesante  zelo  y vigilancia  de  sus  sabios  prelados  y respetable 
clero,  el  que  se  pierda  en  aquel  país  la  religión  , aunque  no  subsistiera  el 
tribunal  de  la  Inquisición  , ni  aunque  se  levantasen  con  el  intento  de  robár- 
seles este  hermoso  don  del  cielo  todas  las  potencias  de!  abismo.  Y si  desean 
que  subsista  el  tribunal , solo  es  porque  saben  quanto  se  van  esparciendo 
en  estos  infelices  tiempos  por  todas  las  provincias  de  la  cristiandad  las  er- 
radas y perniciosas  máximas  de  la  nueva,  luminosa  , pero  negra  filosofía  , tan 
destructora  de  la  religión  y de  las  buenas  costumbres ; y que  la  barrera  mas 
fuerte  é impenetrable  que  puede  contener  la  corriente  de  ios  errores  y de 
la  impiedad  , y el  tribunal  que  ton  mas  valor  é intrepidez  , y con  mas  efica- 
cia puede  trastornar  las  ideas  de  sus  infames  propagadores , es  el  de  la  inqui- 
sición. Me  consta,  Señor,  ser  esta  por  lo  general  la  voluntad  de  mi  pro- 
vincia, debiendo  al  mismo  tiempo  decir  á V.  M.  que  el  ilustrísimo  cabil- 
do de  aquella  santa  iglesia  , considerando  la  importancia  de  la  continuación  i 

de  tan  sagrado  establecimiento,  tuvo  á bien  dirigirme  una  representación 
para  V.  M. , la  que  llegó  á mis  manos  á principios  de  Diciembre  de  este  mis- 
mo año , avisándome  al  mismo  tiempo  haber  remitido  anteriormente  otra  igual 
á V.  M.  por  otro  conducto;  de  esta  no  puedo  responder,  ni  sé  lo  que  se 
habra  hecho  de  ella ; de  la  que  vo  reciHí , debo  decir  á V.  M.  C y lo  digo  en 
público  para  dar  del  mejor  modo  que  puedo  satisfacción  al  cabddo , aunque 
con  bastante. dolor  y rubor  mío)  que  se  me  quitó  de  la  vista  sin  haberla  po- 
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d:do  presentar  á V.  M. , ni  haber  podido  saber  , ni  la  mano  que  me  dio  el  gol- 
pu,  ni  la  intención  conque  lo  hizo,  ni  el  fin  que  se  propuso.  Decía  el  ca- 
bildo á V.  M.  en  substancia  quan  útil  é importante  es  en  las  críticas,  funes- 
tas circunstancias  , en  que  se  ve  tan  combatida  ,a  religión  de  Jesucristo,  la 
permanencia  del  santo  tribunal  de  la  fe,  y que  esta  seria  una  providencia 
muv  justa  , muy  prudente  y religiosa  , á fin  de  que  el  rico  é inmortal  don 
de  la  única  religión  santa  y verdadera  se  conserve  en  la  nación  española,  y 
se  transmita  á ias  generaciones  futuras  con  su  primitivo  esplendor  , magni- 
ficencia y hermosura  , contra  la  resistencia  infernal  de  sus  enemigos , que  aho- 
ra mas  que  nunca  intentan  con  todo  el  furor  imaginable  denigrarla  y obs- 
curecería, Suplicaba  en  fin  el  cabildo  con  las  mas  vivas , fuertes , respetuo- 
sas instancias  á V.  M.  se  dignase  dar  el  suspirado  decreto  de  la  permanen- 
cia de  este  sagrado  tribunal, 

„Y  constándome,  Señor,  como  tengo  insinuado , ser  esta  la  voluntad 
por  lo  general  de  mi  provincia  , ser  estos  los  ardientes  justos  deseos  de  aquel 
ilustrísimo  cabildo;  no  dudando  por  otra  parte  del  prudente  sabio  dicta- 
men que  sobre  este  mismo  asunto  dió  á V.  M.  aquel  ilustrísimo  señor  obis- 
po , dignísimo  diputado  de  este  soberano  Congreso,  uno  de  los  individuos 
que  componían  la  primera-  comisión  que  entendió  y examinó  el  expedien- 
te , y por  último  sabiendo  el  modo  de  pensar  á favor  de  la  Inquisición  de 
aquella  real  universidad  literaria  , como  uno  de  les  catedráticos  de  teo- 
logía que  tengo  el  honor  de  ser  , como  así  lo  informó  á la  junta  Central  en 
el  informe  que  esta  la  pidió  sobre  puntos  que  deberían  tratarse,  y abusos  que 
deberían  corregirse  por  estas  mismas  Cortes , proponiendo  solo  aquella  univer- 
sidad en  quanto  al  tribunal  de  la  Inquisición  el  que  se  separase  de  él  el  co- 
nocimiento civil  en  las  causas  comunes  ; pero  sin  tocarle  los  conocimientos 
canónicos  y civiles  en  los  delitos  contra  la  fe;  < podré  yo  en  esta  atención 
íiexar  de  manifestarme  por  la  subsistencia,  del  santo  tribunal,  como  compa- 
tible con  la  constitución  l 

,,Pero,  y después  de  haberse  oido  en  este  Congreso  de  la  nación  espa- 
ñola la  lectura  de  ciertas  exposiciones  que  han  presentado  áV.  M.  varios  se- 
ñores diputados  vestidos  del  mismo  hábito  y del  mismo  carácter  sacerdotal, 
pero  de  muv  superiores  luces,  sabiduría  y virtud,  que  el  que  está  hablando, 
en  Jas  que  hicieron  Ja  mas  negra  p intura  de  los  procedimientos  iniquos  del 
tribunal  , dándole  los  dictados  de  doloso  , terrible  , feroz  , espantoso, 
tortuoso  , sanguinario  y aun  antireligioso  •.  ¿ habrá  todavía  quien  de  ios  dipu- 
tados tenga  valor  de  tomar  en  sus  labios  el  nombre  de  Inquisición  para  defen- 
der la  permanencia  de  este  tribunal  , y no  clamar  y reclamar  por  su  total 
exterminio  : Confieso  que  tales  exposiciones  me  hubieran  llenado  de  horror, 
de  espanto  , y aun  de  indignación  , si  no  supiera  , y no  hubiera  leído  muy  de 
antemano  quanto  se  ha  escrito  por  el  mismo  estilo  : sin  embargo,  aseguro  á 
V.  M.  sinceramente  que  si  estuviéramos  en  la  celebración  de  un  concilio 
eclesiástico,  y yo  pudiera  ó tuviera  alguna  intervención  en  él,  yo  seria  el 
primero  que  propondría  la  averiguación  de  tales  procedimientos  del  tribu- 
nal v si  resultase  el  que  fueran  ciertos  , yo  seria  el  primero  que  levantaría  Ja 
voz  contra  los  que  los  executaron  , esto  es  ,■  contra  los  que  los  mandaron 
executar  , ó contra  el  sistema  que  regía  entonces  , y que  aun  rija  y pueda 
dar  margen  á que  se  cometan  otros  semejantes;  yo- seria  el  primero  que.  cla- 
maría por  su  reforma,  y tal  vez  por  su  extinción.  Pero , Señor , <sé  yo  aca- 
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so  de  cierto  con  certitud  moral  ; lo  saben  los  señores  diputados  eclesiásticos 
que  así  hablaron  contra  el  tribunal ; sabe  V.  Ai.  y le  consta  sin  poderlo  du- 
dar racionalmente  si  aquellos  hechos  son  ciertos , si  son  así  como  los  pinta- 
ron , copiándolos  tai  vez  de  autores  enemigos  del  tribunal , ú oyéndolos  de 
boca  de  algunos  sugetos  desafectos  á él  por  particulares  motivos,  aunque 
fuesen  ó hubiesen  sido  del  número  de  sus  empleados , que  no  seria  de  admi- 
rar? ¿No  sabemos  todos  quanto  han  procurado  los  hereges  y cismáticos,  y aua 
los  malos  católicos  echarse  contra  el  tribunal  de  palabra  y por  escrito,  lle- 
nándolo ya  desde  su  mismo  establecimiento  de  las  mas  feas  negras  calum- 
nias, con  el  intento  de  hacerlo  odioso  y exécrable  á los  católicos  cristianos, 
y ver  si  por  este  medio  lograrían  extinguirlo , y poder  mas  libremente,  noel 
convertirse  á la  fe  de  Jesucristo,  sino  el  poderla  combatir  mas  abiertamen- 
te, obscurecerla  y aun  aniquilarla  , logrando  introducir  con  mas  facilidad 
y con  menor  resistencia  sus -erradas  impías  doctrinas  por  las  provincias  de  ha 
cristiandad  ? ¿No  sabe  el  mismo  señor  diputado  Villanueva , que  se  explicó 
con  tanta  erudición  y moderación  sobre  el  Santo  Oficio  , la  guerra  cruel  que 
hizo  á este  establecimiento  el  ciudadano  Gregolre  , obispo  de  Bleis , en  la 
carta  al  señor  arzobispo  de  Burgos,  inquisidor  general ; carta  á que  contestó 
el  mismo  Sr,  Vil! anueva  lleno  de  un  santo  ardor  con  su  acostumbrada  sabi- 


duría y enérgica  eloqüencfa,  echándole  en  cara  al  prelado  ser  un  plagiario  dt 
los  filósofos  irreligiosos  y revolucionarios  ; que  lo  que  decía  contra  la  Inquisi- 
ción no  eran  mas  (son  palabras  todas,  y las  que  irán  siguiendo  literales 
todas  del  mismo  señor  diputado,  y reclamo  sobre  ellas  la  atención  soberana 
de  V.  M. ) , no  eran  mas  que  vagas  declamaciones  é invectivas  que  usaba 
para  combatirla’,  armas  no  de  nueva  fundir  ion , no  inventadas  ahora  , siria 
for. radas  en  las  célebres  oficinas  de  Bayle  , Leclerck  , Locke  , Rouseauy  otros 
tales ; dándole  al  mismo  tiempo  su  señoría  al  tal  obispo  unos  avisos  muy 
cristianos  y con  expresiones  llenas  de  zelo  , con  que  al  mismo  tiempo  que  le 
avisaba  , le  reprehendía  bastante  fuerte  , diciéndole  que  aun  quando  su- 
piera yerras  ó desaciertos  de  este  tribunal  dignos  de  remedio  , debía  manifes- 
tarlos con  la  reserva  conveniente  por  los  caminos  legítimos  de  la  prudencia 
evangélica  ;y  que  poner  á los  ojos  del  pueblo  con  vilipendio  y con  ultrajes  estos 
yerros  verdaderos  ó imaginarios  de  un  tribunal  del  rey ; persuadir  al  mundo 
que  la  Inquisición  la  sostiene  nuestro  Gobierno  por  puro  despotismo  y por  fi- 
nes particulares  ; dar  á entender  que  las  potestades  constituidas  no  tienen  de- 
recho ni  título  justo  para  imponer  penas  temporales  á los  que  se  apartan  de 
la  unidad  de  la  iglesia ....  no  es  lenguage  de  un  obispo..'.. , sino  de  un  filósofo 
que  ignora  el  espíritu  , las  leyes  y la  historia  de  la  religión.  Hasta  aquí  el 
Sr.  Villanueva ; así  se  explicaba  su  señoría  a favor  de  la  Inquisición  , y refu- 
tando lo  que  contra  ella  escribió  aquel  prelado  ( ¡ quanto  ha  mudado  de  pea- 
lar y de  hablar  sobre  el  mismo  asunto  el  Sr.  Villanueva  i').  Y si  de  este  mo- 
do se  explicaba  , y yo  entiendo  que  con  mucha  razón  , porque  así  como  el 
obispo  Gregoire , se  han  explicado  por  el  mismo  estilo  los  filósofos  de  la 
ftueva  ilustración  filantrópica;  y sabiendo  por  oirá  parte  que  lo  mismo  fue 
entrar  Napoleón  en  la  España , no  menos  enemigo  del  altar  , que  infame 
osurpador  de  los  tronos , que  echar  abaxo  al  santo  oficio  de  la  Inquisición, 
sia  otras  ideas  que  de  introducir  y hacer  progresar  por  nuestras  provincias 
las  impías  máximas  de  aquellos  apóstatas  sacrilegos  de  la  Francia,  y hacer 
-triunfar  -la  religión  y la  inmoralidad : ¿ cómo  he  de  poder  yo  en  vista  de  estas 


.■•  aciones , con  una  conciencia  traüquíla  dar  oicos  á las  voces  y deciamacia- 
" r;ue  se  km  levantado  dentro  y fuera  del  congreso  contra  la  suta.enoa  de 
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ibunal  ? ; Cómo  ha  de  poder  V M.  sm  tener  que  responderá  Dios 
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v.-ir-irt-i  vo  á mi  deber  si  en  testimonio  de  la  verdad 
dexase  yo  de  decir  públicamente  que  mudos  anos  hace  soy  cura  párroco  en 
la  capital  de  mi  provincia  , y por  ratón  de  este  m.  mm.steno  me  he  viste 


en  k weciíion  díTrárnTasuntos  prácticos  pertenecientes  al  ramo  de  Inquisi- 
ción 1 y por  lo  que  he  oido , debo  decir  á V.  M.  y lo  pirare  a la  taz  del  cíe- 
lo  y de  la  tierra  , que  por  lo  menos  en  mis  dias  no  creo  haya  ni  pueda  habec 
tribunal  eclesiástico  ni  civil  que  proceda  ni  pueda  picceder  con  tanta  cir- 
cunspección , con  tanta  paciencia , con  tanta  benignidad  , y usar  de  tanta 
misericordia  con  lo*  delincuentes  mientras  den  muestias  verdaderas  de  aire- 
pentimicnto.  He  tenido  á mis  pies  en  el  tribunal  de  ia  Penitencia  personas 
desechas  en  lágrimas  de  ternura  y de  reconocimiento  a Dios  , por  deber  a este 
tribunal  y a su  "prudencia  en  el  modo  de  portarse  con  elios  , su  arrepentí" 
miento,  su  conversión  y la  enmienda  de  sus  costumbres;  y al  mismo  tiem- 
po la  conservación  de  su  propia  fama  que  en  otro  tribunal  sin  duda  hubieran 
perdido ; y que  á no  haber  sido  por  el  zelo  y vigilancia  del  mismo  Santo  Oá- 
ció  , estaban  muy  expuestos  á perderse  y á perder  á otros  eternamente. 

„Y  será  justo,  Señor,  repito,  sera  prudente  el  que  V.  M.  que  ha  es- 
tablecido por  una  , y la  mas  principal  de  todas  las  leyes  fundamentales  de 
la  monarquía  española , el  profesar  y conservar  la  religión  católica  , apostó- 
lica, romana,  y no  permitir  jamas  la  tolerancia  de  ninguna  otra  en  todos 
sus  dominios ; y el  protegerla  por  leyes  sábias  y justas , esto  es  , que  aunque 
conformes  á la  constitución  política,  deben  ser  siempre  encaces,  y condu- 
centes á su  conservación , y castigar  tomo  es  justo  á los  que  con  sus  dichos 
ó con  sus  hechos  quieran  denigrarla  y obscurecerla ; y así  estaba  obligada 
V.  M.  á disponerlo  y á establecerlo  por  la  religiosidad  del  juramento  , por 
no  poder  variar  jamas  esta  ley  constitucional  del  estado,  y ser  esta  la  volun- 
tad y el  grito  general  de  la  nación;  : será  justo,  digo , el  que  V.  M.  por  lo 
que  se  ha  expuesto  contra  él  lo  extermine  ? j Qué  importa  el  que  V.  M. 
haya  resuelto  ya  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la 
constitución?  j Querrá  esto  decir  que  debaabolirse  indispensablemente?.!  Que 
tal  tribunal  ya  no  pueda  existir  en  la  nación  española?  i Fuera  ya  Inquisi- 
ción ? Señor,  este  tribunal  en  qusnto'  al  exercicio  de  las  funciones  canónicas 
que  está  desempeñando  por  delegación  del  Sumo  Pontífice  , que  como  su- 
premo pastor  de  la  grey  de  Jesucristo  tiene  por  institución  divina  el 
1 rimado.,  no  solo  de  honor  sino  también  de  jurisdicción  en  toda  ella  , y 
por  consiguiente  en  virtud  de  este  poder  supremo  la  delegó  y pudo  dele- 
gana  para  la  protección  general  de  la  religión  en  todas  las  provincias  que  tie- 
nen a singular  dicha  de  profesar  la  religión  católica,  apostólica,  romana; 
en  quanto,  repito.,  á estas  funciones , entiendo,  que  no  puedé  V.  M.  extin- 
guí! o por.su  p.'opia  autoridad.  Si  el  Congreso  nacional  estuviese  revestida 
por  l mismo  Dios  de  aquel  carácter  de  potestad  espiritual,  que  distingue 
yo. lesamente  a un  concillo  eclesiástico  ó ecuménico  gencr  '1  ' — r — 
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i sámente  a un  concilio  eclesiástico  ó ecuménico  general  ó nacional , y 
n aerando  no  solo  inútil , sino  perjudicial  á la  religión  y á la  autoridad 
• • ? Senores  oI)lbP°.s  > ó aun  solamente  inútil  , al  tal  establecimiento, 
sí  U • omar  utla  subía,  justa  providencia  sobre  este  ramo  , que  entonces 
ría  muj  propio,  y le  correspondería  indispensablemente ; <qué  mas 
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podría  hacer  entonces  el  Congreso  que  si  dispusiera  y mandara  lo  que  la  co- 
misión Je  propone , ahora  que  solo  es  V.  M.  un  Congreso  puramente  civil, 
aunque  soberano,  despojado  de  toda  autoridad  espiritual,  y sujeto  V.  M. 
enteramente  á esta  como  eclesiástica,  por  la  religión  católica,  apostólica, 
romana  que  V.  M.  profesa  y ha  jurado  conservar  y proteger  ? Quisiera  ver 
un  canon,  una  ley  civil  ó eclesiástica  , un  monumento  católico,  reconoci- 
do y recomendado  como  justo  entre  los  verdaderamente  católicos,  apostó- 
licos , romanos , que  acredite  y pruebe  el  que  V.  M.  pueda  por  autoridad 
propia,  sin  contar  con  la  autoridad  de  la  iglesia , sin  explorar  el  consen- 
timiento de  la  iglesia,  sin  querer,  ni  aun  saber  el  dictamen  de  los  legítimos 
pastores  de  la  iglesia  , y aun  contra  su  misma  voluntad  y contra  sus  mismas 
reclamaciones  , echar  abaxo  este  tribunal  en  quanto  al  conocimiento  canó- 
nico que  tiene  en  los  juicios  de  fe;  y ¿que  pueda  V.  M.  decir  y mandar  de- 
bidamente: „ No  quiero  subsista  mas  en  la  nación  española  el  tribunal  del 
Santo  Oficio  no  quiero  que  ios  inquisidores  sigan  en  conocer  en  estos  asun- 
tos prácticos  ju icíales  de  fe:  no  quiero  ¿can  ellos  los  que  exerzan  la  potestad 
canónica,  que  se  Ies  está  conhadir  por  la  suprema  autoridad  del  Papa:  quie- 
ro sí , que  los  obispos  de  España  y sus  vicar.os , quieran  ó no  quieran  , gus- 
ten ó repugnen  , puedan  ó no  puedan , sin  consultar  con  el  Pontífice  , ni  acor- 
darlo antes  por  lo  menos  entre  sí  para  conservar  la  unidad  de  sentimientos  y 
de  resoluciones  tan  interesantes  en  la  iglesia:  quiero  que  se  restablezcan  en 
sus  antiguos  derechos ; quiero  que  se  pongan  corrientes  y expeditas  sus  anti- 
guas facultades:”  Señor  , esto  sí  , que  en  mi  concepto  es  un  delirio  , y que  es 
un  sueño.  Paréceme  que  con  esto  veo  renacer  aquellos  mismos  dias  desgra- 
ciados del  reynado  de  Carlos  iv  después  de  la  muerte  de  Pió  vi , de  eterna 
memoria , en  que  teniendo  aquel  monarca  á su  lado  al  palaciego  Urquijo  , tan 
célebre  por  sus  ideas  filosóficas,  como  ahora  lo  es  por  su  firme  infame  adhe- 
sión al  partido  francés , le  hizo  este  expedir  una  orden  circular  á todos  los 
obispos , para  que  usando  de  sus  facultades  nativas  , dispensasen  en  los  im- 
pedimentos del  matrimonio  , y entendiesen  en  las  materias  reservadas  al 
Pontífice;  pero  por  fortuna  fueron  muy  pocos  los  obispos  de  la  España  que 
accedieron  á esta  circular:  fuera  de  estos,  todos  los  demas  se  opusieron  á 
su  cumplimiento  ; conocieron,  y lo  conocieron  con  razón  , que  las  ideas  de 
Urquijo  no  eran  sino  de  abrir  la  puerta  al  cisma;  á desunir  la  España  católi- 
ca de  la  suprema  visible  cabeza  de  la  iglesia;  y de  aquí  resultase  el  que  fá- 
cilmente se  introduxesen  en  nuestra  nación  la  multitud  de  errores  estable- 
cidos en  ti  sínodo  de  Pistoya  , tan  justamente  condenado  por  la  iglesia. 

,, Señor , sí  estos  fuesen  los  clamores  de  los  señores  obispos  de  nuestra 
España  , ó ellos  reunidos  en  un  concilio  con  intervención  del  Pontífice, 
muy  bien  que  este  conocimiento  canónico  en  las  causas  de  fe  , delegado  al 
tribunal,  fuese  por  ellos  desempeñado  , y que  el  mismo  tribuna!  quedase 
. extinguido.  Pero  ¿que  V.  M.  lomande?  ¿Que  V.  M.  lo  mandase,  mandan- 
do el  restablecimiento  de  las  facultades  nativas  de  los  señores  obispos,  aun 
quando  hubiese  alguno  que  lo  solicítase  y lo  representase  á V.  M.  ’ No,  Se- 
ñor. Es  absolutamente  necesaria  en  semejantes  asuntos  la  conformidad  de 
sentimientos  de  la  mayor  parte , á lo  menos  de  los  señores  obispos  unidos 
con  el  Pontífice  supremo  para  conservar  la  unidad  de  la  misma  iglesia  , uno 
de  los  principales  caracteres  de  esta  que  constituye  uno  de  los  artículos  de 
Buestra  santa  religión.  Ah!  No  permita  la  providencia  de  nuestro  gran  Dios 
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se  levante  jamas  , y mucho  menos  en  estos  tan  calamitosos  tiempos , y por 
tantos  motivos  , y en  que  el  gobierno  eclesiástico  se  ve  tan  triste  y fuerte- 
mente combatido  , y su  cabeza  principal  se  halla  cautiva  baxo  el  duro  yugo 
enemigo , algún  obispo  , que  convertido  de  pastor  en  lobo , solicite  de  ia 
potestad  secular  con  pretexto  de  zelo  el  restablecimiento  desús  nativos  de- 
rechos, separándose  del  común  sentir  de  sus  hermanos  en  el  ministerio  epis- 
copal. Sepia  este  prelado  , por  usar  de  las  expresiones  del  Pontífice  San  León, 
un  antecristo,  un  satanas.  Seria  esto  introdue.r  , ó querer  introducir  el  cis- 
ma y la  heregía  , como  sucedió  con  Pablo  Samosateno  , Nestorio  , Sergio, 
Acacio  , y los  que  se  llaman  obispos  de  Utreck.  ¡ Qué  horizonte  tan  negro  se- 
presenta  á mi  vista  quando  pienso  en  «sto  , y mas  recordándome  de  las  ex- 
presiones y doctrinas  que  en  estos  días  he  oído!  ¡Pobre  España  1 ¡Pobre  igle- 
sia y religión  de  España!  ¡Quanto  tendría  que  decir  sobre  el  particular!  En 
fin  , no  pudiendo  en  esta  discusión  seguir  en  declarar  y fundar  mi  oposición, 
constante  á los  demas  artículos  del  proyecto  sobre  tribunales  protectores  de 
la  fe,  por  estar  ceñida  la  presente  discusión  á su  primer  artículo  solamente; 
me  reasumo  con  decir  que  no  pudiendo  V.  M.  mandar  que  no  subsista  ei 
tribunal  del  Santo  Oficio  en  quanto  al  exercicio  de  las.,  facultades  canónicas 
delegadas  por  el  Papa  , al  que  concurrían  los  señores  obispos  ; ni  pudiendo 
V.  M.  mandar  á los  obispos  el  que  conozcan  sin  los  inquisidores  en  tales 
procedimientos  de  fe,  por  ser  materias  puramente  eclesiásticas,  independien- 
tes de  toda  potestad  secular  por  soberana  que  sea ; y pudiendo  y debiend® 
por  otra  parte  subsistir  el  mismo  tribunal  en  quanto  á este  exercicio  ; y pu- 
diendo V.  M.  decretar  el  que  subsista  , siguiendo  igualmente  en  el  conoci- 
miento civil  en  las  causas  contra  los  reos  de  fe;  de  la  manera,  y con  el  sis- 
tema que  debería  formarse  con  arreglo  á la  constitución , siempre  que  debie- 
ran producirse  efectos  civiles;  todo  lo  qual  seria  á mi  entender  muy  justo, 
muy  eficaz  y conducente  á la  protección  de  la  religión  santa;  baxo  estos 
principios  podria  V.  M,  en  lugar  del  decreto  proyectado  decir:  ,,Siga  el  tri- 
bunal del  Santo  Oficio  en  el  desempeño  de  las  funciones  canónicas , como 
hasta  el  presente  y de  la  manera  que  debe;  en  estos  juicios , y para  producir 
efectos  puramente  eclesiásticos,  instruyanse  los  procesos  eomo  está  dispuesto 
por  las  leyes  eclesiásticas.  Pero  en  los  casos  en  que  se  deba  proceder  civil- 
' mente,  y producir  efectos  civiles , como  prisión  del  reo  y demas  , cuyas  fa- 
cultades exercian  por  autoridad  real,  deberán  en  adelante  nivelar  sus  proce- 
dimientos á lo  que  está  mandado  observar  en  la  constitución.  De  este,  mudo, 
en  mi  concepto,  procedía  la  comisión  con  toda  circunspección  , prudencia  y 
sabiduría  , sin  confundir  lo  eclesiástico  con  lo  civil ; sin  hacer  el  menor 
agravio  á la  autoridad  del  supremo  pastor  de  la  iglesia;  sin  mezclarse  ni  in- 
gerirse en  dar  reglas  á los  obispos  en  cosas  pertenecientes  á la  autoridad  de 
la  iglesia  ; sin  meter  la  hoz  en  mies  agena  ; y al  mismo  tiempo  no  se  falta- 
ba en  nada  á la  observancia  de  nuestra  constitución  política;  y se  evitaban 
los  abusos  que  acaso  se  hayan  cometido  en  otros  tiempos  por  los  inquisido- 
res por  el  sistema  de  proceder.  De  este  modo  no  se  exponía  el  Congreso  a 
ocasionar  el  menor  agravio,  ni  á la  religión,  que  V.  M.  debe  apreciar,  de- 
be observar  y proteger  sobre  todo  ; ni  á la  constitución  política  que  V.  M. 
y la  nación  toda  ha  jurado  su  observancia;  ni  á la  justa  y racional  libertad 
de  los  españoles  , que  V.  M,  debe  sostener  tan  justamente  por  las  leyes.  De 
este  modo  se  evitaban  tantas  expresiones  como  se  han  oido  en  el  Congreso 


denigrativas  de  la  autoridad  del  Pontífice  y casi  de  todos  los  obispos  de  la 
península  é islas  adyacentes,  por  haber  clamado  á V.  M.  por  la  constitu- 
ción del  santo  tribunal.  De  este  modo  la  nación  entera  quedaba  tranquiliza- 
da, y no  sepultada  en  el  amargo  dolor  y horror  en  que  temo  no  quede,  si 
queda  abolido  por  V.  M.  el  tribunal.  Tribunal  establecido  por  los  Papas, 
pedido  por  los  reyes , reconocido  por  ios  concilios,  venerado  de  los  santos, 
amado  de  los  buenos  , temido  de  los  malos,  aborrecido  de  los  heteges;  el 
único  que  espanta  á los  vanos  y orgullosos  filósofos  del  día;  el  fínico  capaz 
de  hacerles  humillar , de  hacerles  cerrar  sus  bocas  indignas,  y caer  de  sus 
manos  sus  plumas  sacrilegas.” 

SESION  DEL  DIA  26  DE  ENERO  DE  1813. 


JEt  Sy.  Cala tr ava  ■.  ,, Aunque  yo  no  hubiera  estado  siempre  convencido  de 
que  el  tribunal  de  la  Inquisición  no  debe  existir  en  una  nación  culta  v libre, 
bastaría  para  persuadírmelo  la  conducta  que  han  observado  en  esta  discu- 
sión los  defensores  de  ese  establecimiento.  Los  mismos  que  en  %x  de  abril 
último  querían  que  el  asunto  de  la  Inquisición  se  discutiera  en  sesión  perma- 
nente , sin  dar  tiempo  para  que  el  Sy.  Torrero  extendiese  su  voto  particular, 
ni  aun  siquiera  para  que  nos  instruyésemos  del  expediente,  como  era  indis- 
pensable , y se  acostumbra  siempre  en  iguales  casos;  ahora  después  de  im- 
preso y repartido  el  dictamen  de  la  comisión,  después  de  habérseles  dado  to- 
do el  tiempo  necesario,  han  apurado  todos  sus  recursos  para  impedir  que  se 
entrase  en  la-  discusión  : la  eludieron  tenazmente  por  espacio  de  tres  dias;  y 
quando  nada  pudieron  conseguir,  V.  M.  ha  visto  por  quantos  medios  han 
procurado  prolongarla , y como  se  han  conducido  en  ella.  Se  ha  ofendido  á 
3a  autoridad  del  Congreso,  á su  decoro,  á su  religiosidad  misma á los  di- 
putados que  han  sido  de  distinta  opinión  que  esos  señores , se  les  ha  querido 
hacer  sospechosos  en  lo  mas  delicado  que  tiene  un  hombre  de  bien  y un  ca- 
tólico cristiano.  A la  comisión  de  Constitución  , compuesta  de  respetables 
individuos;  á esa  comisión  benemérita  tan  digna  de  la  consideración  y aun 
gratitud  del  Congreso  por  sus  importantes  trabajos , se  la  ha  atacado  encar- 
nizadamente , tratándola  de  herética,  de  cismática,  de  impía.  Es  verdad 
que  por  las  leyes  eclesiásticas  , de  que  otras  veces  se  muestran  tan  zelosos 
esos  señores  , se  prVhibe  que  así  en  los  escritos  como  en  las  disputas , se 
emplee  censura , nota  ni  injuria  alguna  contra  aquellas  proposiciones  que  aun 
se  controvierten  entre  católicos  •.  es  verdad  que  aquí  110  se  trata  sino  de  co- 
sas que  siempre  se  han  controvertido ; ¿pero  qué  importa  todo  esto?  á fal- 
ta de  buenas  razones  se  recurre  á las  injurias , y para  concluir  á los  que  pien- 
san de  otro  modo  , no  hay  medio  mas  expedito  que  el  de  pintarles  como 
hereges.  Conforme  á las  mismas  leyes  eclesiásticas  no  es  heregía  sino  el  er- 
ror en  las  cosas  que  manda  creer  como  de  fe  la  iglesia  universal;  y yo  pre- 
gunto : ¿qué  hay  en  todo  el  dictamen  de  la  comisión  , y menos  en  las  pro- 
posiciones que  se  discuten  , que  sea  contrario  á lo  que  nos  manda  creer  Ja 
iglesia?-  ¿ Qué  tiene  que  ver  la  Inquisición  con  el  dogma:  Los  defensores  de 
íá 'Inquisición  poco  acordes  entre  sí  se  han  contradicho,  y los  unos  han  des- 
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truido  los  argumentos  de  los  otros.  Unos  al  paso  que  sindicaban  de  hereges 
ó querían  hacer  sospechosos  en  la  le  á los  que  tratan  de  que  sea  abolida  Ja 
Inquisición,  confesaban  por  otra  parte  que  este  tribunal  no  es  esencial  á la 
religión  , ó que  su  establecimiento  y subsistencia  no  es  de  dogma.  Unos  ne- 
gaban á Y.  M.  la  facultad  de  suprimirlo;  y otros  concediéndosela,  solo  ale- 
gaban que  seria  impolítico  hacerlo  en  estas  circunstancias.  Unos  decian  que 
la  Inquisición  es  necesaria  para  conservar  pura  la  religión  , y que  se  conmo- 
verán los  pueblos  sise  suprime;  y otros  que  no  se  necesita  la  Inquisición, 
aunque  los  pueblos  la  quieten,  y que  si  la  quieren  es  por  el  error  de  creer 
que  la  Inquisición  y religión  son  sinónimos.  Argumentos  tan  contrarios  , y 
el  modo  con  que  se  han  producido,  son  una  prueba  de  la  poca  solidez  de  to- 
dos , y perjudican  infinito  á la  misma  causa  que  sostienen.  La  defensa  que  se 
ha  hecho  de  la  Inquisición,  es  lo  mas  oportuno  para  convencernos  de  que  se- 
mejante tribunal  no  debe  existir  entre  nosotros. 

„En  vano  , Señor  , se  lucha  contra  la  fuerza  de  la  verdad.  La  Inquisi- 
ción es  una  de  aquellas  cosas  que  puestas  á la  vista  de  un  Congreso  nacio- 
nal no  pueden  resistir  su  examen  , y tienen  que  caer  precisamente.  Tales  es- 
tablecimientos no  pueden  sostenerse  jamas  sino  á beneficio  de  la  obscuri- 
dad que  los  envuelve;  pero  en  dándoles  la  luz  , se  ve  clarólo  que  son.  Las 
sombras  se  han  disipado  ; esta  discusión  ha  esparcido  una  claridad  irresisti- 
ble ; el  terror  r¡o  nos  hace  ya  callar  y cerrar  los  ojos  , y V.  M.  y el  pue- 
blo todo  han  visto  lo  que  es  en  sí  el  célebre  Santo  Oficio.  Acaso  para  que 
no  viese  , se  queria  que  no  entrásemos  en  esta  discusión;  pero  se  ha  entrado,  y 
se  ha  puesto  bien  de  manifiesto  á toda  la  nación  que  ese  tribunal  vicioso 
en  su  origen,  intolerable  en  su  sistema  , ni  es  necesario  á la  religión,  ni 
es  conforme  á su  espíritu,  ni  es  compatible  con  la  constitución  de  la  monar- 
quía. V.  M.  declaró  por  fin  esta  incompatibilidad  después  de  un  maduro 
examen  , y cerró  la  puerta  á los  defensores  de  la  Inquisición  ; pero  todavía 
volvieron  á la  carga  para  hacer  ilusorio  lo  resuelto.  Un  señor  diputado  pro- 
puso por  vía  de  adición  que  V.  M.  declarase  que  la  incompatibilidad  no  se 
entendía  con  respecto  á la  autoridad  eclesiástica.  Otro  (el  ir.  Llaneras')  insis- 
tió en  querer  hacer  incompatible  la  Inquisición  con  la  consti  ucion,  pidiendo 
que  se  diese  un  nuevo  reglamento  á la  primera.  Ni  una  ni  otra  propuesta 
fueron  admitidas.  ¿Qué  prueba  mas  clara  de  la  voluntad  del  Congreso? 
r Qué  mayor  desengaño  de  que  V.  M.  no  quiere  que  ía  Inquisición  , ni  con 
reforma  ni  sin  ella  , vuelva  á existir  en  España  , porque  reformada  como  sm 
reformar  es  incompatible  con  la  constitución?  A pesar  de  todo  , ahora  se 
renueva  la  anterior  disputa  , como  sí  V.  M.  pudiera  retroceder  de  lo  ya 
resuelto.  Vuelta  ¿ la  necesidad  de  conservar  la  Inquisición  : vuelta  á que 
V.  M.  no  puede  suprimirla.  ; Que  no  puede!!  V.  M.  tiene  la  mas  indispu- 
table autoridad  para  ello:  V.  M.  debe  necesariamente  suprimir  la  Inquisi- 
ción después  de  haber  reconocido  y declarado  que  es  incompatible  con  la 
constitución:  V.  M,  en  restablecen  la  sabialey  de  Partida  , ni  quita  al  Su- 
mo Pontífice  la  autoridad  que  le  compete  , ni  da  á los  reverendos  obispos 
una  que  no  tengan  : no  hace  mas  que  restituir  á estos  ío  que  es  suyo  ; no 
hace  mas  que  restablecer  la  antigua  disciplina  de  la  iglesia  , la  práctica  que 
en  ella  , y especialmente  en  la  de  España  , se  observó  constantemente  por 
espacio  de  muchos  siglos. 

„¡Que  V.  M.  no  tiene  autoridad  para  suprimir  la  Inquisición!!  OEs 
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acaso  un  pinito  de  dogma  que  debe  haber  Inquisición  en  todo  pueblo  católi- 
co ? <Es  'un  punto  de  dogma  que  establecido  ese  tribunal  por  ios  Reyes  y 
los  Papas  no  pueda  suprimirlo  la  autoridad  soberana  , o quitarle  la  jurisdic- 
ción temporal,  é impedirle  el  exercicio  de  la  que  delegaron  los  Pontífices? 
Si  esto  se  halla  resuelto  y mandado  creer  como  de  fe  por  la  iglesia  universal; 
entonces  cedo  inmediatamente  , y me  retracto  de  lo  dicho;  pero  si  la  iglesia 
no  lo  ha  propuesto  á los  fieles  como  un  dogma , entonces  V.  M.  puede  ha- 
cer lo  que  mas  convenga  , y yo  soy  libre  para  expresar  francamente  mi  dicta- 
men en  este  punto.  Creo  como  dogma  que  el  Sumo  Pontífice  es  la  cabeza 
de  la  iglesia  , y que  como  tal  tiene  la  primacía  , no  solo  de  honor  , sino 
también  de  autoridad  ; pero  no  creo  , porque  no  es  dogma,  que  esta  prima- 
cía de  autoridad  tenga  toda  la  extensión  que  en  Roma  se  le  ha  dado  ; no 
creo  que  sea  de  dogma  que  en  virtud  de  esa  primacía  hayan  podido  los  Pa- 
pas establecer  la  Inquisición  en  España  , ni  menos  que  establecida  , sea  un 
punto  de  íe , que  no  se  puede  suprimirla  sin  que  concurra  la  autoridad  de  la 
iglesia.  Callaré,  repito  , y me  someteré  gustoso,  si  se  me  hace  ver  que  la 
iglesia  universal  nos  manda  que  lo  creamos  ; mas  no  habiendo  nada  de  esto, 
digo  que  la  Inquisición  es  un  establecimiento  puramente  humano;  digo  que  la 
nación  por  sí  seda  puede  suprimirlo;  y digo  que  el  Sumo  Pontífice  ¿sin  el  con- 
sentimiento de  los  obispos  de  España,  no  pudo  legítimamente  establecer  mi 
tribunal  que  íes  quita  , ó á lo  menos  les  limita  considerablemente  unas  facul- 
tades que  no  han  recibido  de  la  Sede  apostólica  , sino  dei  mismo  Jesucristo. 

,,  La  primacía  del  Papa  es  sin  perjuicio  de  la  autoridad  de  cada  obispo 
en  su  diócesi.  Las  facultades  que  estos  recibieron  de  Dios  para  gobernar 
u grey  han  debido  quedarles  -siempre  ilesas  y expeditas.  Por  espacio  de 
muchos  siglos  ¡o  estuvieron:  e.1  Primado  las  respetó,  y la  iglesia  cuidó  siem- 
pre de  conservarlas  y protegerlas  , como  entre  otros  exempiares  lo  hizo  el 
concilio  de  Antioquía  tratando  de  los  metropolitanos : unumquemque  epis- 
coporum  haber?  su  a pavockia  potes  tatem.  Por  espacio  de  muchos  siglos  co- 
nocieron los  obispos  en  sus  respectivas  diócesis  de  las  casusas  de  fe  ; ellos 
calificaban  y condenaban  los  errores  , ya  por  sí  solos , ó ya  en  los  sínodos 
provinciales;  y casi  ninguna  heregía  sé  condenó  en  concilio  general  que  no 
lo  hubiese  sido  antes  en  los  particulares.  Por  espacio  de  muchos  siglos  co- 
nocieron de  todas  las  demas  causas  , aun  las  mas  graves  de  aquellas  que  hoy 
se  creen  del  privativo  conocimiento  de  la  Santa  Sede.  Los  obispos  canoni- 
zaban á los  Santos : los  obispos  no  necesitaban  acudir  á Roma  para  ser  ins- 
tituidos por  sus  compañeros  : los  obispos  juzgaban  y aun  deponían  al  que 
entre  ellos  se  hacia  culpable  ; y en  el  caso  que  ya  se  lia  citado  del  obispo 
español  Basílides  , condenado  por  otros  compañeros  , bien  se  sabe  que  estos 
consultaron  á los  Padres  de  Africa  con  motivo  de  haber  Basílides  acudido 


al  Papa  Esteban  , y que  contestándoles  San  Cipriano  á nombre  de  aquellos 
prelados  les  dixo  , entre  otras  cosas  , que  Basílides  en  acudir  al  Papa  no  ha- 
bía hecho  mas  que  aumentar  sus  delitos.  Ni  aun  se  apelaba  al  Sumo  Pon- 
tífice de  Jas  decisiones  de  los  obispos.  El  concilio  general  de  Nicea  decretó 
que  todas  las  causas  se  terminasen  en  las  provincias.  El  de  Cartago  de  419 
llegó  hasta  imponer  la  pena  de  excomunión  al  que  apelase  á juicios  trans- 
marinos. Las  falsas  decretales  fueron  las  que  prepararon  el  fiero  golpe  a 
la  autoridad  de  los  obispos:  ellas  las  que  sirvieron  de  apoyo  a las  usurpa- 
ciones de  los  Papas  : ellas  las  que  dieron  á la  primacía  de  estos  la  prodigiosa 
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extensión  que  tantos  males  ha  causado  á la  iglesia  y á las  naciones.  Hablo 
así  salvo  el  respeto  debido  á la  Santa  Sede  ; y no  puedo  menos  de  recordar 
á Y.  M.  la  oportuna  observación  que  hizo  un  señor  preopinante  acerca  de 
la  diferencia  de  concepto  entre  el  sucesor  de  San  Pedro  y el  soberano  de 
Roma  , y los  diversos  intereses  y miras  de  uno  y otro.  Las  falsas  decreta- 
les , repito,  fueron  las  que  trastornaron  la  antigua  disciplina,  y las  que  ata- 
cando los  derechos  de  los  obispos,  atribuyeron  casi  toda  la  autoridad  á los 
Pontífices.  Hasta  entonces  no  se  conocieron  las  reservas , ni  las  exenciones, 
ni  las  demas  prerogatívas  que  después  usurpé  la  curia  romana.  Hasta  en- 
tonces fueron  desconocidas  en  la  iglesia  las  máximas  antisociales  con  que 
aquella  corte  se  quiso  erigir  en  monarquía  universal.  Hasta  entonces  no 
se  había  dicho  que  correspondiese  á los  Pontífices  el  conocimiento  pri- 
vativo de  las  causas  mayores  , especialmente  las  de  heregia.  Es  verdad  que 
aun  después  de  recibidas  las  falsas  decretales  continuaron  conociendo  de 
estas  causas  los  obispos,  y que  muchos  , y en  particular  los  de  Francia,  re- 
sistieron su  despojo  y las  usurpaciones  de  Roma;  pero  Roma  al  fin  pudo 
mas  , porque  la  desidia  de  los  obispos y el  poder  y los  manejos  de  los 
nuncios  , le  proporcionaron  la  victoria. 

,,De  aquí  poco  í poco  se  fueron  consagrando  los  abusos,  y de  aquí  pro- 
cedió con  el  tiempo  que  ios  Papas  se  creyesen  autorizados  para  establecer 
la  Inquisición  en  ttiei  gna  y peí  juicio  de  los  derechos  episcopales.  Mas  yo 
pregunto  : ¿es  punto  de  dogma  que  pudieron  legítimamente  hacerlo,  y usur- 
par ó limitar  á los  obispos  unas  facultades  que  les  ha  conferido  el  mismo 
Jesucristo?  Y quando  estas  son  tan  incontestables,  quando  era  tal  la  antigua 
disciplina  de  la  iglesia  , quando  en  la  de  España  estuvieron  constantemente 
los  obispos  por  mas  de  catorce  siglos  conociendo  de  las  causas  de  heregía, 
¿tendremos , no  digo  por  de  fe  , pero  ni  aun  por  legal  y arreglado,  que  el 
Pontífice  pudiese  erigir  esos  nuevos  tribunales  en  las  diócesis  de  los  obis- 
pos , despojando  á estos  del  conocimiento  que  antes  tenían  en  aquellas  cau- 
tas , ó perjudicándoles  hasta  el  extremo  de  dexarlos  en  un  lugar  inferior  á 
los  inquisidores?  No  se  diga  que  el  ordinario  conoce  con  ellos;  el  ordinario 
es  el  último  en  el  tribunal  de  la  Inquisición  el  ordinario  tiene  un  voto  contra 
dos , y el  ordinario  se  sujeta  al  inquisidor  general.  El  Papa  no  ha  podido  in- 
troducir esta  nueva  disciplina  tan  contraria  á la  antigua  , y tan  poco  confor- 
me á las  leyes  de  la  iglesia.  ¿Y  deberá  un  soberano  temporal  permitir  que 
subsista  por  mas  tiempo  semejante  abuso  ? A un  soberano  protector  de  ips 
cánones  , y una  nación  tan  interesada  en  que  se  observen  , ; podrán  desen- 
tenderse de  restituir  á los  obispos  del  despojo  que  sufren?  Ayer  se  dixo  que 
V.  M.  no  era  un  concilio  yo  digo  que  V.  M.  lo  es  para  este  caso  , y que 
V.  M.  es  un  obispo  para  las  cosas  exteriores  de  la  iglesia  » como  se  titulaba 
Constantino.  Inquisidor  general  llamaba  al  rey  el  sabio  obispo  de  El  as  encía 
Don  José  G-onzalcz  Laso.  V.  M.  lo  es  igualmente,  y conservador  de  la 
disciplina  de  la  iglesia,  y defensor  de  los  derechos  de  los  obispos.  V.  M. 
tiene  la  mas  legítima  autoridad  para  contener  el  abuso  que  haga  de  la  suya 
el  Romano  Pontífice  , y para  impedir  que  con  ella  se  perjudique  á los  es- 
pañoles. A estos  importa  mucho  el  no  ser  juzgados  sino  por  sus  propios 
pastores  , y V.  M.  puede  emplear  sus  facultades  para  que  así  se  verifique  , y 
para  que  no  les  juzguen  unos  delegados  dei  Pontífice,  unos  adventicios,  co- 
mo Ies  llamaba  el  propio  obispo  de  Plasencia. 
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,,  Aun  q uando  el  establecimiento  de  la  inquisición  hubiese  sido  mas  le- 
gítimo , V.  M.  podría  muy  bien  suprimirla  , reconociendo  que  es  perju- 
dicial ó no  conforme  á las  leyes  fundamentales  del  estado.  Los  puntos  de 
disciplina  están  sujetos  á la  autoridad  temporal  para  admitir  o desechar 
aquellos  que  convenga.  No  nace  de  otro  principio  la  regalía  , sancionad* 
ya  en  la  constitución  , de  que  todas  las  bulas  y breves  pontificios  , y aun  los 
decretos  conciliares  , se  presenten  al  rey  para  obtener  el  pase  ó exequátur. 
Muy  legítimos  son  los  decretos  de  disciplina  del  santo  concilio  de  1 rento; 
y bien  cerca  de  nosotros  está  una  nación,  cuyos  principes  no  los  admitie- 
ron , por  considerarlos  no  conformes  á sus  leyes  civiles  , u opuestos  a las 
libertades  de  la  iglesia  galicana;  libertades  que  no  consisten  en  privilegios 
6 lucros  distintos  de  los  de  otras  , sino  en  los  derechos  que  antes  tenían 
todas  , y que  aquella  procuró  conservar  y defender  de  las  usurpaciones  de 
la  curia  romana  , ó porque  tuvo  obispos  mas  zelo^cs  , ó porque  halló  mas 
protección  en  ios  príncipes , 6 porque  estuvo  en  circunstancias  mas  favo- 
rables. Nuestros  reres  lian  negado  el  pase  á mucnas  bulas  y breves  , y re- 
sisíjdo  ó no  dorado  tener  efecto  á varias  disposiciones  ce  los  i ont taces;  j 
nadie  les  ha  culpado  de  falta  de  respeto  á la  iglesia,  tilos  han  dado  mu- 
chas leyes  en  las  cosas  de  disciplina,  y prescrito  reglas  a la  misma  autori- 
dad eclesiástica  ; y para  no  citar  otros  ejemplares  , leerá  el  caso  ocurrid» 
cou  el  obispo  de  Teruel  en  tiempo  de  Carlos  ni  ; lo  qual  bastara  para  con- 
vencer á algunos  de  las  facultades  que  han  exercido  los  reyes , aun  en  pun- 
tos que  se  creen  puramente  eclesiásticos  , quando  se  interesa  la  observancia 
de  los  cánones , ó de  las  leyes  del  reyno  {leyó  la  nota  im  ¿í  la  ley  ir , títu- 
lo vui,  libro  i de  la  Novísima  Recopilación  ).  Aquí  el  príncipe  prescribe 
lo  qu  e se  había  de  tratar  en  el  sínodo,  se  reserva  examinarlo  y aprobarlo, 
y reprehende  al  obispo  porque  trataba  de  poner  en  duda  este  derecho.  Mu- 
chas de  las  expresiones  que  se  han  oido  aquí  no  se  hubieran  dicho  en  tiem- 
po de  Carlos  rn  ; y creo  que  ios.  que  han  proferido  ante  V.  M.  ciertas  es- 
pecies , no  se  hubieran  atrevido  á hacerlo  ante  aquel  rey  , á quien  nadie 
tendrá  por  irreligioso.  Yo  no  sé  como  hemos  retrocedido  tanto  en  tan  po- 
co tiempo. 


,, Nadie  niega  ni  puede  negar  á la  iglesia  la  potestad  que  tiene  por  de- 
recho divino  ; pero  esta  potestad  es  cosa  distinta  del  exercicio  de  ella  , en 
el  qual  puede  haber  abusos.  Tampoco  es  lo  mismo  la  potestad  espiritual 
que  tiene  la  iglesia  por  derecho  divino  , y la  autoridad  ó jurisdicción  ecle- 
siástica que  exercen  los  prelados.  (Man  parte  de  esta  autoridad  no  es  de 
derecho  divino;  y la  jurisdicción,  si  hemos  de  hablar  propiamente  , sí  por 
ella  h emos  de  entender,  como  muchos  canonistas,  la  facultad  de  juzgar  las 
causas  civiles  y criminales,  esta  no  la  tienen  los  eclesiásticos  , sino  porque 
ios  príncipes  han  querido  concedérsela  ó permitírsela.  No  se  crea  , pues, 
que  todo  aquello  de  que  entienden  las  autoridades  eclesiásticas  es  espiri- 
tual y de  derecho  divino;  ni  se  desconozca  que  quando  las  autoridades  ecle- 
siásticas abusen  de  la  potestad  espiritual  , ó la  exerzan  de  un  modo  ó por 
medio  de  personas  que  no  convengan  á la  sociedad  temporal , pueden  los 
soberanos  poner  el  oportuno  remedio.  Potestad  espiritual  tiene  el  obispo, 
y autoridad  y jurisdicción  legítima  ; y sin  embargo  no  puede  exercerlas  por 
medio  de  su  provisor  , sin  que  este  sea  aprobado  por  el  rey.  El  Papa  mis- 
ma no  nombra  su  nuncio  en  España  sin  dar  parte  aí  soberano,  y saber  que 
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le  es  grata  la  persona  que  se  destina.  Sírvase  V.  M,  oir  Id  que  sobre  esto  se 
halla  prevenido  ( leyó  la.  ley  xir , título  i , libro  11  de  ídem  ).  No  me  acuer- 
do de  si  fue  en  el  caso  que  cita  esta  ley , ó en  otro  ocurrido  también  en  Va- 
lencia , quando  el  arzobispo  quiso  remover  á su  provisor  , y habiendo  este 
ocurrido  á la  autoridad  civil  , fue  mantenido  por  ella  en  el  provisorato.  He 
visto  un  documento  que  lo  comprueba  en  el  expediente  relativo  a!,  can- 
ciller de  competencias  , que  se  ha  pasado  á la  comisión  de  arreglo  de  Tri- 
bunales ^ y 'allí  se  verificó  que  la  autoridad  temporal,  ademas  del  derecho 
de  aprobar  ó reprobar  el  vicario  nombrado  por  el  arzobispo  de  Valencia , no 
permitió  que  este  removiese  al  elegido  , ni  exerciese  su  potestad  y jurisdicción 
por  otro  vicario.  Y quando  los  obispos  do  España,  y aun  ios  Pontífices  mis- 
mos reconocen  el  derecho  del  soberano  pana  no  cxercer  su  autoridad  sino 
por  medio  de  personas  que  le  sean  gratas,  ¡¡se  disputará  á V.  M.  la  que  tie- 
ne para  impedir  que  quálquiera  que  sea  Ja  de  'los  Papas  en  las  causas  de 
fe,  la  exerzan  por  medio  de  los  inquisidores,  y por  el  sistema-  observado  de 
tres  siglos  á esta  parte? 

,,Hay  otra  cosa,  que  también  debe  tenerse  presente.  Los  defensores  de 
la  Inquisición  han  hablado  de  ella  , como  si  la 'hubiera  establecido  el  Papa 
m o tu  proprio  , y como  si  en  el  establecimiento  la  autoridad  temporal  no  hu- 
biese hecho  mas  que  auxiliar  á la  eclesiástica.  Precisamente  ha  sido  todo  lo 
contrario.  Aquella  disposición  fué  de  los  Reyes  Católicos , que  pidieron  al 
Papa  que  Ies  auxiliase,  y este  no  hizo  mas  que  auxiliarles  para  que  la  exe- 
cutaran  como  querían.  Leeré  un  documento  que  quita  toda  duda:  el  pri- 
mer despacho  de  los  reyes.  (Leyó  la  nota  i á la  ley  i,  tít.  vii  lib.  u de  id.} 
El  Papa  , pues , no  adoptó  aquel  medio  sino  á súplica  de  los  reyes , no  .es- 
tableció por  sí  la  Inquisición , sino  que  les  otorgó  la  facultad  de  nombrar 
inquisidores.  Este  establecimiento  sufrió  las  vicisitudes  que  sabe  V.  M. 
Primero  fueron  inquisidores  dos  frayles;  luego  se  autorizó  al  arzobispo  de 
Sevilla  para  conocer  de  las  apelaciones ; después  fue  único  inquisidor  ge- 
neral el  P,  Torquemada  ; posteriormente  se  establecieron  los  tribunales  en 
cada  diócesi.,  y por  último  volvió  el  P.  Torquemada,  y organizó  la  cosa 
ae  otro  modo ; y desde  el  primer  instante  con  tantas  variaciones  en  tan 
poco  tiempo  no  se  hizo  mas  que  multiplicar  las  pruebas  de  que  aquel 
establecimiento  era  vicioso  en  su  esencia.  Cerca  de  dos  años  tardaron  los 
Reyes  Católicos , después  de  expedida  Ja  bula  por  Sixto  iv  , en  nombrar 
los  inquisidores;  y pregunto  ¿así  como  tardaron  dos  años,  no  pudieron  que- 
darse  con  ia  bula  guardada , y no  haber  nombrado  jamas  los  inquisidores? 

Hubieran  usurpado  ni  ofendido  por  esto  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice, 
aun  dándola  toda  la  extensión  que  se  quiera?  Mas  : muerto  civil  ó natural- 
mente el  inquisidor  general , ¿ hay  quien  dispute  al  rev  la  facultad  de  n» 
nemoral"  sucesor  y de  no  usar  de  la  que  le  otorgó  el  Pontífice,  sin  ofen- 
der tampoco  á Ja  autoridad  eclesiástica  ? Y aun  estando  en  exercicio  el  in- 
quisidor general , dando,  repito,  á la  autoridad  que  se  le  delegó  toda  la  ex- 
tensión que  quieren  darle,  ¿no  podrá  el  soberano  que  le  nombró  decir.* 

,,  } a no  me  acomoda  que  este  establecimiento  que  yo  mismo  solicite , con- 
tinué; no  quiero  usar  de  aquella  gracia,  las  circunstancias  que  me  indu- 
jeron a pedirla  ya  no  existen  : vuelvan  las  cosas  como  estaban  antes  de  que  se 
me  núblese  concedido?  Quien  negase  á V.  M.  este  derecho,  seria  un  ternera-  , 
tío  im  necio.  Qualquiera  puede  no  usar  ó dexar  de  usar  de  lo  que  se  con^e*' 
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yen  nada  perjudica  á quien  se  lo  concedió.  Yo  creo  que  si  se  atiende  bien 
a etta  consideración  , no  se  podrá  menos  de  conocer  que  qualquüera  que  fue- 
se la  autoridad  del  Pontífice  para  establecer  la  Inquisición  , V.  M.  no  to- 
ca ni  ofende  á aquella  autoridad  de  modo  alguno  en  suprimir  el  tribunal 
que  pudieron  los  reyes  no  haber  establecido.  Sobre  todo,  si  el  Papa  moiu 
j'vGpyio  hubiera  querido  introducir  la  Inquisición  en  España  , ¿no  podrían 
muy  legaimente  haberse  opuesto  1 ello  los  Reyes  Católicos’  Si  el  Papa 
quisiese  hoy  establecer  otro  tribunal  semejante,  ó hacer  alcana  otra  novedad 
en  nuestra  actual  disciplina,  ¿habrá  algún  español  que  meque  á V.  M.  el 
derecho  de  no  permitirlo?  ¡ Y se  quiere,  negar  el  de  suprimir  la  Inquisición! 

¡ Y se  tiene  en  tan  poco  la  soberanía  nacional!....  Pero  vamos  al  segundo 
punto, 

,,  V.  M. . sin  perjudicar  á la  potestad  propia  de  la  iglesia  , ni  á la 
primacía  del  Sumo  Pontífice  , que  debe  conteneijse  en  sus  justos  límites, 
puede  suprimirla  Inquisición,  y debe  suprimirla;  porque  habiendo  ya  de- 
clarado que  es  incompatible  con  la  constitución  , no  sé  en  qué  cabeza  ca- 
be creer  que  semejante  tribunal  deba  subsistir  en  España.  Bastaba  esta  so- 
la razón;  pero  concurre  ademas  la  poderosísima  de  que  hallándose  el  in- 
quisidor genera!  con  los  enemigos , el  consejo  de  la  Suprema  carece  de  au- 
toridad eclesiástica  , como  lo  ha  hecho  ver  la  comisión,  y últimamente  lo 
han  demostrado  hasta  la  evidencia  ios  Sres.  Larrazabai  y Castillo ; y esta 
autoridad  sí  que  es  imposible  que  V.  M.  pueda  .dársela  ni  suplírsela.  Los 
señores  que  han  hablado  contra  el  artículo  , no  se  han  hecho  cargo  de  es- 
tos irresistibles  argumentos,  sin  duda  porque  reduciéndose  los  mas  á leer 
discursos  escritos  de  antemano  , dexan  en  pie  todas  las  razones  que  suce- 
sivamente se  van  exponiendo.  He  visto  que  han  confundido  dos  puntos 
muy  diferentes;  esto  es,  la  autoridad  eclesiástica  que  tienen  ios  inquisidores 
de  provincia,  con  la  que  tienen  los  consejeros  de  la  Suprema,  El  Sr.  Creus 
fue  , si  no  me  equivoco  , el  que  quiso  satisfacer  á la  dificultad  , leyendo 
unos  fragmentos  de  dos  bulas  para  probar  la  autoridad  del  consejo;  pero 
el  Sr.  Creus  , que  culpaba  á la  comisión  de  capciosidad  , no  sé  sí  em- 
pleó alguna  en  citar  unos  documentos  , que  creo  no  hablan  de  los  conse- 
jos de  la  Suprema,  sino  de  los  inquisidores  de  provincia.  Que  á estos  en 
virtud  de  las  bulas  subdelegue  el  inquisidor  general  una  parte  de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  nadie  dice  lo  contrario  ; pero  que  las  bulas  le  autoricen 
para  subdelegar  también  esta  misma  autoridad  en  sus  consejeros , que  la 
haya  subdelegado  efectivamente , y sobre  todo  que  los  consejeros  tengan 
la  autoridad  eclesiástica  del  inquisidor  general  en  las  vacantes;  esto  ni  se 
deduce  de  aquellas  bulas  ni  de  otras , ni  es  cierto  en  manera  alguna,  y el  ar- 
gumento queda  en  pie.  Hay  mucha  diferencia  de  los  inquisidores  de  provin- 
vincia  á los  consejeros  de  la  Suprema.  Eos  primeros  tienen  jurisdicción  ede* 
siástica.  Los  segundos  ninguna.  Aquellos  son  jueces , forman  las  sumarías, 
executan  los  arrestos  en  ciertos  casos  , instruyen  los  procesos  , dan  las  sen- 
tencias, y aun  las  llevan  á efecto  por  sí  solos  en  las  causas  en  que  no  se  nece- 
sita la  consulta;  pero  los  otros  son  unos  meros  asesores  ó consiliarios  del  in- 
quisidor genera! , el  qual  puede  no  pedirles  dictamen,  ó separarse  de  éi  siem- 
pre que  quiera.  Cítenos  el  Y.  Creus  la  bula  que  hable  de  los  consejeros , dán- 
doles autoridad  eclesiástica.  Sobre  todo  preséntese  la  que  Ies  conceda  la  del 
inquisidor  general  en  el  caso  de  impedimento  ó de  vacante.  Pero  tal  bula  no 
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parece;  y estos  señores  que  hallan  tantos  inconvenientes  en  que  v.  M, 
restablezca  la  ley  de  Partida  tan  conforme  á los  cánones  y á la  disciplina 
constantemente  observada  en  la  iglesia  de  España  por  espacio  de  quince 
siglos,  no  hallan  ninguno  en  que  V.  M.  dé  ai  consejo  una  .autoridad  que 
no  puede  darle  ni  permitirle , porque  no  se  la  ha  dado  la  iglesia  , que  es  á 
quien  corresponde. 

, .Fuera  de  esto,  ¿como  se  desconoce  que  la  diferencia  misma  de  los  tiem- 
pos exlje  una  variación:  La  comisión  ha  hecho  ver  quan  distintas  son  las 
circunstancias  actuales  de  aquellas  que  induxeron  á los  Reyes  Católicos 
á impetrar  las  bulas.  Mili  ares  de  moros  y judíos  vivían  entonces  en  Espa- 
ña. Para  ios  fines  que  con  respecto  á ellos  -se  proponía  la  política  , sin  du- 
da la  Inquisición  era  el  medio  mas  oportuno  ; pero  expulsados  unos  y 
otros  pocos  años  después  por  los  mismos  Reves  Católicos  , aun  en  tiempo 
de  estos  cesó  la  causa  del  establecimiento  del  tribunal.  Aquellas  familias 
ó ya  se  han  extinguido  enteramente  entre  nosotros,  ó apenas  conservan  al- 
gún tal  qual  individuo.  ¿ A que , pues,  la  Inquisición;  ¿No  bastan  los 
obispos  y los  magistrados  civiles  , y el  zelo  del  Gobierno  para  impedir  que 
entrenóse  difundan  heregías  en  el  rey  no  , y castigará  los-  culpables : : Habrá 
mas  zelo  en  los  inquisidores  que  en  los  ordinarios  ? ¿ No  son  estos  los  que  ha 
puesto  Dios  para  que  cuiden  de  sü  grey  ? ¿ 'No  vienen  toda  la  potestad  ne- 
cesaria , y encuentran  en  la  civil  todo- el  auxilio  que  convienen  ¿No  gana- 
rá mucho  la  misma  religión  en  que  se'  les  dexe  el  pleno  exercicio  de  unas 
junciones , que  ademas  de  serles  tan  ■propias  é inherentes  , las  pueden  ellos 
desempeñar  mucho  mejor  que  los  inquisidores?  El  R.  obispo  de  Piasen  cía 
en  su  exposición  á Carlos  rv  citada  por  el  Sr.  Villa  nuera  se  hace  cargo 
de  esto  mismo  , y de  la  mayor  facilidad  ó mejor  proporción  que  tienen 
los  obispos  para  proceder  en  las  causas  de  fe;  porque  el  ios  saben  ó pueden 
sondear  la  calidad,  las  circunstancias,  las  ' pasiones  de  sus  ovejas,  y de 
consiguiente  aplicaran  el  remedio  con  mas-  acierto  , y con  mas  prudencia 
que  los  inquisidores.  ,,Los  obispos , dice  , son  padres  de  sus  diocesanos, 
les  miran  con  mas  amor,  desean  su  bien  , y se  lo  procuran  por  todos  Jos 
medios  posibles : los  inquisidores  parece  que  solo  han  sido  puestos  para 
aterrar  con  eí  castigo.”  - ¿Qué  razón  hubo, 'añado  yo,  cara  eximir  á los  ili- 
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, de  Marios  al  cuidado  de  sus 
í era-  necesario  atenderá  la  de- 
v ‘tratarlas  con  dulzura  como  á 


y titeos : 
No  somos 


; íno  estarnos  tan 
acreedores  á que 


dios  de  la  jurisdic 

ordinarios:  No  otra  sin  duda  que  la  de- 
bilidad ó á la  rudeza  d 

hijos.  ¿ A nosotros  no  somos  también- débiles 
expuestos  á errar?  ¿ No  somos  también  hijos  ? ¿ 
se  nos  trate  del  misino  modo  : 

i>  Se  dice  que  ia  Inquisición  ha  sido  puesta  por  la  iglesia  para  conser- 
var meior  la  fe  , llegando  algunos  hasta  el  extremo  de  creer  que  esta  no 
podra  conservarse  sin  la  Inquisición  , a la  qual  tienen  tanto  miedo  los  he- 
reges  ¿ irreligiosos.  Mucho  agravia  a los  españoles  quien  así  piensa  , y ro 

f~*  | 1 / ^ C/  t t t T 

oten  de  poco  á la  religión  el  que  cree  sostenerla  por  el  miedo.  ¿ 1 ero  s-.n 
ios  inquisidores  los  guardas,  los  conservadores  ele  la  fe?  ¿Se  coren;  á 
ellos  este  depósito  sagrado?  Solo  lo  lia  sido  á los  obispos  , v estos  son  por 
institución  divina  todo  lo  que  aquellos  no  pueden  ser  aun  con  todas  i 
binas  del  Vaticano  , como  dice  el  propio  obispo  de  Elasencie.  Sea  me  lLu 
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repetir  otras  palabras  de  este  respetable  prelado  , aunque  ya  citadas  por 
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Villa-nueva .Jos  obispos  son  doctores  y maestros',  los  mquisidom 
discípulos  ; ios  obispos  son  padres  y pastores , los  inquisidores  hijos  •,  no 
tienen  estvs  ei  cuidado  de  apacentar  ias  almas;  son  unos  meros  mercena- 
rios. < Y habrá  quien  se  atreva  á decir  que  los  inquisidores  conservarán 
jr.as  pura  la  fe  que  los  obispos  2 ¡ Habrá  quien  quiera  enmendar  la  plana  al 
di’.  uno  Legislador  2 ; Estarán  degradados  por  mas  tiempo  los  sucesores  de 
los  apóstoles , y sujetos  á unos  simples  presbíteros  2 Ib  o se  me  díga  que  lo 
hizo  el  Papa;  yo  diré  con  el  obispo  ya  citado  que  el  Papa  no  pudo  ha- 
cerlo  , y que  en  esto  no  hizo  mas  que  arrollar  ei  derecho  divino , trastor- 
nar la  gerarquía  , é introducir  una  monstruosidad  en  la  iglesia. 

,,Pero  á propósito:  ayer  oí  con  mucha  admiración  mia  á un  señor  di- 
putado , que  por  otra  parte  reconoció  en  los  obispos  la  facultad  inherente- 
para  conocer  en  las  causas  de  fe  , llamar  cismático  á qualquiera  de  ellos- 
eue  reclamase  sus  derechos;  sin  duda  porque  entre  tantos  aue  , haciendo 
poco  caso  de  su  dignidad  lian  pedido  la  Inquisición  , hay  alguno  que  ha 
levantado  la  voz  para  pedir  el  reintegro  de  sus  derechbs  usurpados.-  Y no 
solo  le  llamó  cismático  , sino  que  le  graduó  de  comparable  á Nestorio, 
al  ante -cristo,  y aun  al  mismo  Satanes.  Señor-,  si  yo  fuera  tan  fácil  para 
calificar  proposiciones,  ¡que  no  podría  decir  de  esta!  ¡Cismático  un  obispo 
porque  reclama  contra  la  usurpación  de  unas  facultades  que  no  le  han  sido 
dadas  por  el  Pontífice,  ni  por  la  iglesia,  sino  por  el  mismo  Jesucristo,  y 
que  no  se  le  dieron  a su-  persona,  sino  al  cargo  episcopal!  ¡Comparable 
con  Satanas  el  obispo  zeloso  de  su  dignidad  y de  la  observancia  de  los  cá- 
nones y de  la  antigua  disciplina  de  la  iglesia  , porque  pide  que  se  obser- 
ven , y que.se  destierren  los  abusos  ! Yo  dexoá  la  prudencia  de  V.  M.  el 
concepto  que  merece  una  expresión ' semejante.  No  quiero  hablar  masen 
esto-,  solamente  preguntaré  si  eran  cismáticos  y comparables -á  Satanas  un 
S.  Cipriano  y otros  padres  de  la  iglesia-,  que  con  tanta  firmeza  sostuvieron 
sus  derechos  , quando  creían  que  los  Pontífices  se-  los  usurpaban  : si  lo  eran 
los  ilustres  prelados  españoles  que  con  tama  gloria  de  la  nación  y tanto  pro- 
vecho de  la  iglesia  reclamaron  y defendieron  en  ei  concilio  de -T rento  las 
prerogativas  dei  episcopado,  y resistieron  constantemente  los  ataques  y los 
artificios  de  Ivoma;  si  lo  eran  los  obispos  franceses  que  allí  concurrieron, 
y que  sirvieron  á los  nuestros  de  tanto  apoyo,  ¿era  cismático  y compara-* 
ble  á Satanas  un  Bossuet , un  D.  José  González  Laso,  dechado  de  vir- 
tud y de  firmeza  apostólica?  ¿lo  eran  un  1 avira,  un  D,  Francisco  de 
Solis , y tantos  otros  obispos,  varones  respetables , en  cuva  memoria  se 
honrará  siempre.  la  nación  Que  abuso  de  palabras ! ¡Que  facilidad  en 
los  juicios!  ¡ Hereges  llaman  á ios  que  cumpliendo  cor  sü  deber , anuncian 
francamente  su  Opinión  para  promover  el  -bien  del  estado;  cismáticos  é in- 
fernales á los  obispos  que  deseando  llenar  su- obligación  reclaman  sus  facultad- 
des  usurpadas  L... Toleramos  nosotros  que  otros  obispos,  descuidando  unos 
derechos  que  no  pueden  renunciar  aunque  quieran  , solo  se -acuerden' de  re- 
presentar á V.  M.  para  pedir  ía  Inquisición  ,que  tan  poco  honor  les  hace  ; lo 
toleramos,  les  miramos  con  respeto,  aun  quando  se  equivocan.  ; pero  no 
se  tolera  por  los  defensores  de  Ja  inquisición  que  un  obispo  mire  por  su 
dignidad  , y pida  el  reintegro  de  lo  que  le- es  inherente  , de  lo  que  se  I# 
lia  usurpado.  A este  no  se  Je  tolera,  se  le  denigra,  se  le  despedaza. 

jjEü  fiflpSejíor,  está,  -visto  que  V.  M-  puede  suprimir  la  laquisicion  ; y 
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f a evLndlsptitable  que  deba  suprimirla.  No  queda  otro  medio  que  restable- 
cer la  lev  de  Partida,  y en  ello  ni  se  quita  su  legítima  autoridad  al  Prima- 
do , ni  sé  da  ninguna  a los  obispos.  V.  M.  no  hace  mas  que  dexaries.  expe-- 
dito  el  uso  de  unas  facultades  que  Dios  les  confió,  y que  nadie  ha  podido 
quitarles.  V.  M.  les  restituye  lo  que  Roma  les  habia  usurpado;  y V.  M. 
puede  y debe  hacerlo  en  beneficio  de  la  nación  y en-  obsequio  de  la  misma 
iglesia.  Son  muy  análogas  á este  punto  algunas  observaciones  hechas  por  ei 
sabio  obispo  Solis  , virey  de  Aragón,  en  un  discurso,  del  qual  ha  citado  va- 
rios pasages  el  ir.  Villanueva.  Sírvase  V.  M.  oirlas  , porque  en  boca  de- 
aquel  prelado  harán  una  fuerza  que  perderían  en  la  mía;  y se  verá  que  por 
obispos  españoles  se  han  defendido  los  mismos  principios  que  aquí  se  im- 
pugnan con  tanto  empeño  {leyó')-.  ,,Así  esta  (la  práctica)  consiste  en  el 
uso  del  derecho  natural  con  que  cada  uno  puede  lícitamente  tomar  lo  que 
es  suyo  en  quaiquier  parte  que  lo  halle.  Como  la  reformación  necesaria  de  ia 
iglesia  , y ei-postliminio  del  derecho  común  restituido  á su  primera  liber- 
tad , después  déla  esclavitud  prolongada  de  los  cánones  , son.  empeños  su- 
periores á las  cortas  fuerzas  y limitadísima  autoridad  á que  la-  política  ro- 
mana ha  reducido  á los  obispos  , especialmente  estando  divididos  en  sus 
diócesis  ; y pues  la  experiencia  ha  dicho  , que  unidos  en  los  concilios  gene- 
rales , y con  la  voz  de  la  cristiandad-  de  sus  naciones,  han  sido  vanos  sus 
esfuerzos,  mal  se  podrán  creer  eficaces  estando  separados  en  sus  territorios; 
y quizá  algunos  menos  atentos  á ia  causa  del  cielo,  mas  cortesanos  con  las 
del  inundo,  y casi  todos  temiendo  la  tiranía  de  aquella  corte , no  se  atreve- 
rán á respirar.'7 

,,A  que  se  añaden  dos  cosas:  la  primera,  que  con  la  larga  paz  de  las 
provincias  se  suelen  olvidar  las  artes  de  la  guerra,  y con  el  transcurso  pa- 
cífico de  tanto  tiempo , la  misma  condescendencia  de  nuestros  monarcas  á 
aquella  corte  , y los  discursos  de  los  españoles  , empeñados  como  Colones  de 
la  verdad  , en  descubrir  en  los  insondables  piélagos  de  sus  incomprehensi- 
bles misterios  nuevos  rumbos  de  discursos  , han  hecho  poco  ó nada  apre- 
ciables en  las  universidades  los  sólidos  estudios  de  la  historia-de  la  iglesia, 
de  la  erudición  eclesiástica , de  los  concilios  ecuménicos  de  la  iglesia  pri- 
mitiva , y qüestiones  dogmáticas;  de  manera  que  rarísima  vez  -se  ve  en  los 
doctores  mas  eminentes  en  la  teología  prevaleciente  en  las  escuelas,  quien 
creyendo  que  la  curia  y dataría  pontificia  son  verdaderas  oficinas  de  San  Pe- 
dro, no  se  escandalice  al  oir  que  San  Ambrosio,  San  Agustín,  San  Ata- 
nasio  y San  Crisóstomo  fueron  con  agrados  en  obispos,  sin  ser  preconizados 
de  ios  Papas,  sin  bulas  y sin  cargamento  de  pensiones ; y la  segunda,  que 
como  por  la  congregación  de  la  Inquisición  general  de  Roma  se  prohíben 
fr.eqíientcm&nte  las  obras  menos  gratas  á su  corte,  contienen  su  p’ 
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mas  sabios,  por  no  tener  estos  á la  mano  los  mi  ¡agros , como  San  Bernamo, 
para  preservar  con  ellos  sus  libros  de  las  condenaciones  y censuras , como 
■aquel  santo  doctor  los  suyos.”  {S.  Ser  nardo  de  con  sideral.  ad  t.  uyemutn. ) 

,y tampoco  se  puede- prudentemente  esperar  la  reformación  de  u curia 
remana  , ni  Ja  restitución  deí  derecho  com'un  , ni  la  dei  canónico  y divino 
<en  la  reintegración  de  sus  acciones  á los  obispos,  de  la  soberana  providen- 
cia de  los  Papas  , así  por  lo  que  se  ha  dicho  , como  .porque  aunque  *.iespues 
de  aquellos  abusos  ha  habido  algunos  de  cuya  santidad  y zelo  por  la  mi-- - 
yor  gloria.,  de. Dios  se  pudiera  prometer  la  cristiandad  el  entero  cumpa»- 
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miento  de  sus  votos , la  difícil  reformación  es  superior  n su  alta  potestad, 
y solo  pa;¿  esto  no  quieren  los  Romanos  que  la  tengan:  en  unos  la  breve- 
dad del  pon  nuca  do  no  les  dio  mas  tiempo  que  para  desearla;  en  otros  las  fa- 
lacias de  sus  parientes  y ministros  les  frustraron  los  propósitos  de  enmen- 
daría : a unos  la  durqza  de  la  materia  fue  óbice  grande  para  valerse  de  la 
ocasión ; y a otros , en  fin  , el  temor  de  morir  anticipadamente  , como  Adria- 
no vi.  quien  los  reduxo  á inacción  con  'el  escarmiento  y rezelo  de  alguna 

remordido  del  gusano  de  su 
dataría  , los  toleraba;  y con- 
)s  permitía.” 


íataudari.  Inocencio  xir,  al  mismo  tiempo  qu 


si  den’ 

ndoios 

, ■ i 

dignos  di 

:í  liKifi 

i etica; 

I IV 

->} 

*o  junta 

que  las  reío: 

:ma 

ma 

> ' 

va  por 

ei  zcio  de  los  < 

cardenales 

nos 

íá 

míos  1 

apas , hai 

i sido 

sie  n p 

re  I 

das 

vi 

t alicnr 

v de  aque 

‘las  se 

>n  tectl 

gos 

la- 

II 

, di  pe 

usándose  - 

piand 

o Pap 

;)  Q1 

dro 

V 

n en  i 

a disperse 

ic¡on 

ile  sus 

ner 

en  cónclave , ó por  el 


de  algu- 


:an- 


■•tes;  y de  estas  la  experiencia  , así  ea 
el  peni  bisado  de  Alejandro  vi;r  , en  que  para  hacer  clarísima  su  casa  , se 
vieron  caminar  por  los  espaciosos  canales  de  Venecia  los  rebalsados  rauda- 
les de  oro  y plata  , que  la  severa  disciplina  de  su  antecesor  Inocencio  xi  no 
dexó  entrar  en  su  palacio,  como  también  con  la  muerte  de  Inocencio  xn, 
en  que  también  la  reforma -cíe  los  abusos  de  las  resignas  in  favor etn  con  re- 
serva , y de  las  pensiones  bancarias  en  los  beneficios  curados,  cobraron  hue- 
va vida  ; y los  desórdenes  que  han  quitado  gran  parte  de  su  eficacia  á las 
famdias  pontificias,  perderán  su  vigor  en  adelante  , sí  como  publican  los  fis- 
cales del  Norte  , se  trata  de  romper  el  sagrado  de  los  sellos  del  difunto  Pa- 
pa , para  abrir  de  nuevo  la  puerta  á la  venta  de  los  clericatos  de  la  cámara.” 

,Á-1  único  remedio  humano,  ó recurso  á la  reformación  suspirada  por 
la  cristiandad  , de  Ja  curia  de  Ploma  y libertad  de  las  iglesias  de  España,-  es 
hoy  la  autoridad  soberana  del  monarca,  no  por  la  vía  de  sus  ruegos  , repre- 
sentaciones  o embaxadas  ; pues  sobre  ser  estos  medios  inútiles  , como  se  vio 
en  las  de  Pimentel  y Chumacero  , no  puede  haber  cosa  mas  disonante  que  el 
que  un  hombre  emplee  sus  serlos  oficios  con  un  hidrópico , para  que  no  ad- 
mita ni  reciba  en  casa  el  agua  , que  dexa  extraer  y llevar  desde  la  suya  , ha- 
ciéndose asi  reo  de  la  hidropesía  a gen  a que  fomenta,  y de  la  sed  que  su  per- 
misión motiva  á su  exhalada  familia.” 

„Sor<  los  príncipes  soberanos  por  su  dignidad  padres  y tutores  de  sus  va- 
sallos , universales  protectores  de  las  iglesias  de  sus  reynos  , y executo-res 
del  derecho  natural,  divino  y canónico;  por  cuyos  títulos  , aunque  no  les  es 
permitido  dar  leyes  al  altar  , ni  tomar  el  incienso  en  él , les  incumbe  la  obli- 
gación de  hacer  conservarlas  en  sus  dominios  , cuidar  no  se-  haga  fétido  , si- 
no aceptable  n los  .ojos  de  Dios  el 
é impedir  sus  profanaciones  , mar;-. 

u Jos  sacerdotes  , e interponer  - o real  auxilio  y mano  fuerte  para  propulsar 
Jas  injurias  , repeler  las  lner/as , redimir  las  vexaciones,  sacudir  los  gr 
inenes , y mantener  los  legítimos  derechos  de  sus  vasallos  , así  eclesiásticos 
como  seculares  , contra  qua (quiera , por  muv  privilegiado  que  sea  , que  abu- 
se de  su  poder  para  oprimirlos.” 

„Use , pues,  Y.  M,  de  estos  derechos,  remedie  el  abuso  de  trescientos 
años;  y suprima  un  tribunal,  que  no  solo  es  incompatible  con  la  constitución 


incienso,  conservar  la  pureza  de  sus  aras, 
ai:  los  abusos , proteger  el  clero,  defender 

ulsar 


( 559  ) 


sino  poco  conforme  á la  religión  , y perjudicialí&imo  al  estado  , como  lo  ha» 
hecho  ver  otros  señores.  Háyale  dado  el  Papa  toda  la  autoridad  eclesiástica 
que  se  quiera , V.  M.  puede  impedir  el  exercicio  de  esta  autoridad  , como 
lo  hizo  Felipe  v con  el  tribunal  de  la  Nunciatura,  aunque  el  Papa  hubiera 
podido  dársela.  Pero  el  Papa  no  se  la  pudo  dar  en  perjuicio  de  los  obispos;  y 
es  indispensable  que  , como  propone  la  comisión  , se  dexe  á estos  expedito  el 
uso  de  unas  facultades  que  recibieron  de  Dios , y que  exercieron  por  es  na- 
ció de  tantos  siglos.  ( Aqm~  fue  interrumpido  el  orador  por  alguno  de  los 


uí  estaban  á su  lado.')  Espero  ( prosiguió ) que  no  se  me  interrumpa  , y 
ue  se  guarde  el  decoro  correspondiente.  Repito  que  las  facultades  cuela 
comisión  propone  .se  restituyan  á los  obispos  ; les  han  sido  dadas  por  Dios, 
las  exercieron  constantemente  hasta  el  establecimiento  de  ia  Inquisición, 
y no  se  les  ha  podido  privar  de  ellas  ni  aun  por  el  Sumo  Pontífice..  La 
qualidad  ele  Primado  autoriza  enhorabuena  al  Papa  para  cuidar  de  la  pureza 
de  la  fe  , velar  sobre  la  observancia  de  ios  cánones , y hacer  que  los  obispos 
cumplan  con  sus  deberes ; pero  de  ningún  modo  para  impedirles  sus  funcio- 
nes , quando  ellos  las  desempeñan  , .y  mucho  menos  para  abrogárselas,  iit 
tu  aüqua-tido  comer  sus  confirma  fe  aires  tnos  \ he  aquí  la  primada.  Por:  ira 
remedio  si  los -obispos  se  descuidan;  pero  querido  no  se  descuidan , ¿quién 
puede  quitarles  ni  cercenarles  su.  potestad  episcopal:  lí  si  uno  u otro  se  des- 
cuidaba en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  , \ debían  pagarlo  los  demás?  Y 
si  todos  fueron  omisos,  j debía  castigarse  á sus  sucesores,  y ser  e-: 
el  pecado  de  A dan , según  dice  el  obispo  Laso? 
hubo  ni  pudo  haber  para  prohibir  á todos  , ó limitarles  tan  considerablemen- 
te el  conocimiento  de  las  causas  de  fe  que  siempre  ha 


ie  como 
Ninguna  razón  bastante 


para. 

que  se  convenza  el  Señor  que  aquí  al  lado  se  lia  atrevido  á desmentirme. 


tenido, 
de 

leeré  una-  autoridad,  que  no  se  tendrá  por  sospechosa-  Es  una  resolución  del 
Papa  Lucio  111  , y no  muy  antigua  , pues  fuá  dada  en  118  t ( leyó ).  Univer- 
sos f qui  de  sacramento  corporis  et  s anguín is  D omi ni  nastri  Jesuchristi , vel 
de  baptismate  , sen  de  peccatvrum  confes sione- , matrimonio  , ed  reliqttis 
ecclesiasticis  sacramentis  alite r sentiré  , aut  docere  non  ras  tuina  , mam  sa- 
cros anda  Romana  JE.  celesta  pradicat  et  ob serval , et  gencmliter  arat scum- 


eadem  Romana  JE 


t cele  sí. 


> u 


el 


sinstuli  eaisropi  ver  di  (¿ceses  suas  cum 

Gonsi-io  <•! fricarían .Gana  obispo  en  su  diócesi  con  cornejo  de  Jos-  clérigos: 

por  e:  to  se  verá  que  tampoco,  se  introduce  novedad  al  puna  ror  la  comisión 
en  proponer  que  haya  consiliarios zel  clerici ipsi  \ sede  vacante  , cum  can- 

sino (j/  oportuerit ) vicinornm  episcoporum  har éticos  iudica  erlnt  . vinculo 
pcrpetvi  anathematis  imic Jamas.  Prasenti  uihilomiuus  ordUatione  sanci- 
tnus  , ut  quic  tanque  manifesté  fuerint  iu  ¡itere si  d-preUnsi,  si  curiáis  est 
reí  ciijushbft  rehgiows  - obi-.mbrattone  fu  sea  tus , te  tais  ecclesiástici  c-v  d;n.is 
prca  pata:  a nudenie  , et  sic  de  omni  of ficta  et  licué ficib  spUiatus  ecc  Jalas  ti- 
co . sacie  aris  relinqnafur  arbitrio  potes  tatis , animadrersii-ne  debita  pura  eli- 
da.y : ni- ¿ con  tinao  post  deprehsiisionem  erroris  , ad  fdei  c.ithUilcf.  imitaran 
spovte  recluyere  , et  error  em  swon  ad  nrbitrium  ¡pisco  pí  re  aloran  qutlice  cen- 
sen se  ii  abjurare  , et  safisjactkncm  congrua m e Caber  c.  laicas  antera  ras  i 
( prest  áte  tura  est ) abjúrala  haré  si  , et  satisf accione  e.  hibita  ,•  coitfesthi  ad 
jidem  ccrdigcrit  orihedoxam , secvdaris  judiéis  arbitrio  relia aua tur  > debi- 


tara vece 


'US 


. a,  i a lita-te  f actuó  -is  uliumem.  Q.d  vero  inven  ti  fu  crin  i so - 
las.  susp  icwne  notabiles-,  msi  ad  avbiivium  ep  escote  juxta  considera  i k-  riera-  s us~ 


( gtfo") 


te  disciplina.  A la  iglesia  y á cada  obispo  en  su  diócesi  con  consejo  de  su 
clero  tocaba  declarar  la  heregía  é imponer  al  herege  las  penas  eclesiásticas 
si  no  quena  convertirse:  para  la  imposición  de  las  temporales  se  le  dexaba 
a disposición  del  juoz  secular.  Véase  si  el.  Papa  por  sí  ó por  sus  delegados 


a gn-uo  cei.i  apa  m fie  inquisidores  algunos , o si  eran  únicamente 
al  arbitrio  del  propio  obispo;  y téngase  presente  que  se  estaba  ya  en  un. 
tiempo  en  que  los  Pontífices  habían  dado  la  mayor  extensión  á sus  preroga- 
tivas. Pero  aun  hay  mas.  Dice  por  último  el  Papa  Lucio  ( leyó ) : si  qui  •sera 
fiurhit  qui  niege  ¿Haces  ava  potes  tatis  exempti  solí  subjaceant Se  ¿lis  aposto- 
tica  potestati  , nihilominus  in  his  , qua  sunt  contra  hareticos  instituía  , epis- 
coponim  sube  uñí  judiáum  , tt  eis  in  kac  parte  tanquam  d Sede  apostólica  de- 
le» a ti. •:  (pión  úbst antibus  libertatis  sua  privilegiis  j obsequantur . Ya  entonces 
j estaba  introducid- o el  abuso  de  las  reservas  y exenciones  de  la  autoridad  or- 
dinaria; y sin  embargo,  lejos  de  creerse  que  las  causas  de  heregía  debían  re- 
servarse al  Pontífice,  se  las  consideraba  tan  propias  de  los  obispos  , que  aun 
los  exentos  les  quedaban  sujetos  en  quanto  á ellas,  bien  que  dándoseles  si 
absurdo  titulo  de  delegados  de  la  Santa  Sede. 


,,  Así,  pues , quando  he. dicho  que  el  restablecimiento  de  la  ley  de  Par- 
tida propuesto  por  la  comisión  , no  es  mas  que  el  restablecimiento  de  lo 
que  constantemente  se  observó  en  la  iglesia  , no  he  hecho  mas  que  decir 
una  verdad  eterna , la  quaí  extraño  que  se  haya  negado  por  .alguno.  La  ley 
de  Partida  es  tan  sabia  , tan  conforme  á las  de  la  iglesia  , que  V.  M.  no 
puede  dexar  de  restituirla  á su  antiguo  vigor.  En  ello,  repito,  que  ni  se  ha- 
ce  una  innovación,  ni  se  da  á los  reverendos  obispos  autoridad  alguna  que 
no  tengan  , y de  que  no  deban  usar  siempre.  El  artículo  que  propone  la  co- 
misión está  exactamente  concebido,  y V.  M.  en  aprobarlo  hará  lo  que  pue- 
de y debe;  porque  suprimirá  un  tribunal  incompatible  con  la  libertad  civil 
y los  adelantamientos  de  la  nación,  y como  protector  de  la  iglesia  y de  los 
cánones  dexará  expedito  á los  obispos  el  uso  de  las  facultades  que  les  com- 


peten. 

, A a preveo  que  se  me  querrá  contestar  con  el  argumento  tantas  veces 
hecho  de  que  los  reverendos  obispos , lejos  de  reclamar  sus  antiguas  faculta- 
des, piden  el  restablecimiento  de  la  Inquisición.  Es  verdad  que  algunos  lo 
han -pedido,  cuidando  cta  esto  mas  que  de  sus  propios  derechos;  pero  ni  soa 
todos,  ní  aun  la  mayor  parte  de  los  de  España;  ni  aunque  lo  fueran  podrían 
ellos  mismos  renunciar  unos  derechos  que  , como  antes  dixe , no  se  conce- 
dieron á sus  personas  sino  á su  dignidad  ; derechos  que  son,  como  los  de  la 
nación  , imprescriptibles  é inagcnahles.  La  Inquisición  , dicen  algunos , que 
les  alivia  de  parte  del  trabajo.  Yo  quisiera  , Señor  , que  esta  razón  no  se  hu- 
biera alegado  por  un  obispo.  ¿ Les  es  lícito  buscar  esos  aliviadores  y descargar- 
se de  un  cuidado  que  les  ha  impuesto  el  mismo  Jesucristo?  El  poder  vivir  con 
mas  descanso  ¿es  bastante  razón  para  que  se  desprendan  de  tan  apreciable 
prerogativas  > y dexen  su  grey  al  cargo  de  pastores  adventicios?  ¿Están  par® 
[descansar  ú para  trabajar  de  día  y noche  en  el  cumplimiento  de  su  sagrada 


C ) 

ministerio  ? Pero  ya  se  lia  dicho  mucho  sobre  esto , y no  ae  toca  á m 

insistir  mas  en  semejante  punto. 

„Ha  ré  sin  embargo  alguna  observación  sobre  eso  de  la  unánime  y deci- 
dida voluntad  de  las  provincias  en  favor  de  la  Inquisición.  En  la  mía,  ó á 
lo  menos  en  la  mayor  parte  de  ella  , no  se  manifiesta  semejante  voluntad , y 
puedo  asegurar  á V.  M.  queda  supresión  de  la  Inquisición  no  causará  allí  el 
disgusto  ni  ninguno  de  los  niales  que  se  han  pronosticado.  Acerca  de  las 
otras  no  puedo  hablar  con  la  misma  seguridad ; pero  yo  no  sé.  Señor,  si 
debo  creer  que  sea  tal  y tan  decidida  la  voluntad  de  las  provincias , quancl* 
apenas  hay  una  que  no  hubiese  resistido  el  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ción, ó que  no  se  haya  alterado  contra  ella,  ó que  no  se  haya  quejado  de 
sus  terribles  procedimientos.  Contra  ella  hubo  conmociones  populares  cu 
Córdoba  y en  Mallorca , en  Aragón  las  hubo  aun  mas  terribles  y de  mas 
funestas  resultas  en  Valencia,  á pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Borrull , 
las  hubo  también  en  1420  quando  Alfonso  v quiso  introducir  la  Inquisi- 
ción ; y por  cierto  que  no  las  excitaron  los  judíos , sino  el  brazo  militar  ó 
la  clase  ele  la  nobleza,  que  fué  la  que  mas  se  opuso.  Por  la  Inquisición  per- 
dimos los  estados  de  Flandes  , y estuvimos  á riesgo  de  perder  el  reyno  de  Ña- 
póles. Los  pueblos  todos  la  miraban  con  tal  horror , que  también  en  Milán, 
en  Parma  y aun  en  Roma  se  experimentaron  Iguales  alborotos  ; y el  misma 
Páramo  confiesa  que  eran  comunes  estas  conmociones  donde  quiera  que  la 
Inquisición  se  establecía.  ¿Pues  como  ha  de  ser  posible  que  lo  que  antes  era 
tan  odiado  , ahora  se  solicite  con  tanto  ahinco?  ¿Como  ha  de  haber  habido 


una  mudanza  tan  grande  en  los  sentimientos  y en  las  opiniones  de  todos? 
oí  algún  pueblo  quiere  la  Inquisición  , es  porque  queriendo  la  religión,  se 
le  ha  hecho  creer  que  religión  é Inquisición  son  sinónimos : no  conoce  la  In- 
quisición , porque  se  ha  cuidado  muy  bien  de  que  no  la  conozca;  pero  que 
llegue  á conocerla  , que  se  le  diga  lo  que  es , y se  verá  que  ninguno  la  pide, 
y que  la  resistirá  como  antes  se  resistía.  Esto  de  que  claman  por  ella  las  pro- 
vincias, y de  que  recibirán  mal  el  decreto  de  extinción,  me  parecen  razo- 
nes dictadas  por  el  mismo  espíritu  que  las  de  que  Eonaparte  abolió  ia  In- 
quisición , y que  los  hereges  é impíos  están  muy  mal  con  ella.  To  me  acuer- 
do, Señor,  que  quando  otras  veces  se  han  tratado  en  el  Congreso  asuntos  de 
ia  mayor  utilidad  para  la  nación,  pero  contra  el  ínteres  de  ciertas  clases  ó 
personas , se  nos  han  hecho  ios  mismos  o muy  semejantes  argumentos.  Quan- 
do se  discutía  el  benéfico  decreto  de  señoríos,  se  dixo  por  los  que  lo  im- 
pugnaban casi  lo  propio  que  ahora.  El  Sr.  Ostolaza  habló  mucho  de  que 
aquel  era  un  decreto  semejante  á los  de  Napoleón,  de  que  eran  máximas  de 
los  franceses,  de  que  seria  -perjudiclalísima  semejante  medida , y que  no  era 
tal  el  objeto  de  nuestra  misión.  Señor,  se  decía  también,  que  se  iban  á in- 
quietar las  provincias  : lo  mismo  se  repite  ahora.  Otro  señor  aseguraba  (y 
fue  precisamente  el  Sr.  Llaneras')  que  la  abolición  de  señoríos  iba  á produ- 
cir la  división  y la  anarquía.  Otro  dixo  , que  los  pueblos  se  hallaban  bien 
con  sus  señores , y que  aquel  decreto  seria  mal  recibido , especialmente  en 
su  provincia,  Y sin  embargo  en  todas  las  provincias  ha  sido'  recibido  con 
aplausos:  ios  pueblos  han  colmado  á V.  M.  de  bendiciones , y ya  se  ha  visto 
que  no  ha  producido  el  trastorno  ni  ninguna  de  las  malas  conseqú'encias.que 
se  anunciaron.  Tratóse  del  voto  de  Santiago : el  Sr.  Ostolaza  repitió  tam- 
bién lo  de  los  decretos  y máximas  de  los  franceses  , lo  de  nuestra  misión  y 

Bbbb 


Jemas  razones  de  costumbre  ; y á despecho  del  JV,  Ojtolaza  , el  decreto  de 
V.  M.  ha  sido  recibido  con  igual  placer  que  el  otro,  ¿Por  qué  , pues , no  he 
de  creer  que  ahora  sucederá  lo  mismo  , y que  ahora  se  engañan  estos  señores 
como  entonces  se  engañaron?  Si  entonces  conocieron  tan  mal  la  voluntad  de 
las  provincias,  ¿ no  estoy  autorizado  para  presumir  que  ahora  tampoco  la 
conocen?  ¿No  podré  también  pensar  que  toman  la  voz  de  las  provincias  pa- 
ra dar  fuerza  á sus  opiniones  particulares?  Pero  han  venido  muchas  repre- 
sentaciones pidiendo  la  Inquisición;  ¿ y qué  importar  Esas  representaciones 
serán  quando  mas  la  opinión  de  los  que  las  firman  •,  serán  , si  se  quiere  , la 
de  ciertas  clases  ó corporaciones ; pero  no  la  de  todos  ó la  mayor  parte  de 
los  individuos  de  aquellas  provincias.  Aun  de  los  que  firman  ó de  los  que 
suenan,  muchos  no-saben  lo  que  piden  , ó piden  lo  que  no  quieren.  Pues  qué, 
¿se  ignora  como  se  han  arrancado  esas  representaciones?  ¿No  constan  en  la 
secretaría  de  V.  M.  algunos  de  los  manejos  é intrigas  que  sobre  ello  ha  habi- 
do en  Asturias , Santiago  y otras  partes?  ¿No  sabe  el  público  qué  clases  de 
gentes  han  mediado  , de  qué  arbitrios  se  han  valido,  y qual  es  el  estímulo 
que  las  mueve?  Puedo  asegurar  á .V-  M.  que  al  cabildo  de  cierta  catedral  se 
le  hicieron  eficacísimas  instancias  para  que  representase  también  pidiendo  la 
Inquisición,  y su  respuesta  fué  que  esperaba  la  resolución  del  Congreso  sin 
querer  prevenir  su  juicio.  Sé  muy  bien  los  sugetos  que  mediaron,  los  oficios 
que  hicieron,  y otras  particularidades;  pero  no  es  menester  decirlas,  para 
que  se  conozca  que  poco  mas  ó menos  se  habrán  procurado  del  mismo  modo 
las  representaciones  que  han  venido,  lal  vez  de  Cádiz  y aun  del  propio 
Congreso  se  han  enviado  cartas  solicitándolas , y hay  mucho  que  decir  si 
hemos  de  decirlo  todo.  Pero  al  cabo,  si  hay  representaciones  en  solicitud 
Je  que  se  restablezca  la  Inquisición  , otras  han  venido  también  pidiendo 
que  se  suprima , y de  haberse  leído  las  unas , entonces  se  hubieran  leído 
igualmente  las  otras;  y yo  no  sé  quales  harían  mas  fuerza.  Así,  pues,  no 
hay  para  que  estos  señores  se  resientan  , ni  quieran  sacñr  argumentos  de  que 
no  se  han  leído  las  que  apoyan  su  opinión.  V.  M.  ha  hecho  muy  bien  en 
mandar  que  ninguna  se  lea;  porque  en  este  asunto  no  debemos  atender  á lo 
que  quieran  , ó á lo  que  pidan  unos  quantos , sino  á lo  que  mas  convenga 
para  el  bien  general  de  la  nación.  Los  que  han  representado  expresan  su  vo- 
luntad; pero  no  tienen  poderes  para  expresar  la  dei  pueblo.  La  voluntad,  del 
pueblo  español  es  que  se  conserve  pura  la  santa  religión  que  profesa,  y en 
esto  estamos  todos  conformes;  pero  no  tiene  tal  voluntad  de  que  subsista 
precisamente  la  Inquisición,  y sí  la  tiene  muy  solemnemente  pronunciada 
de  que  se  guarde  la  constitución.  Recibirá  con  gusto  el  decreto  de  "V . M. 
en  que  vea  protegida  la  religión  por  leyes  conformes  á la  constitución  , y 
prevenidos  los  delitos  contra  la  fe,  ó asegurado  su  castigo:  esto  es  lo  que  él 
quiere  ; pero  que  el  encargo  de  prevenir  y castigar  esos  delitos  lo  exerzan 
los  inquisidores  mas  bien  que  los  ordinarios,  esto  no  lo  quiere  el  pueblo, 
sino  que  otros  quieren  que  lo  quiera. 

,,Uno  de  los  mas  ardientes  defensores  de  la  Inquisición,  persuadido  de 
que  el  pueblo  clama  por  ella,  no  ha  podido  menos  de  confesar  que  si  el 
pueblo  la  quiere , es  porque  está  en  el  error  de  creer  que  la  religión  y la  In* 
quisicion  son  una  misma  cosa , y que  la  una  no  podrá  conservarse  sin  la 
otra.  „Yo  bien  conozco,  ha  dicho,  que  esto  es  una  superstición;  pero  es 
menester  condescender  con  ella.”  ¿Y  contribuiríamos  nosotros  á que  el  pue- 
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blo  subsistiese  en  ese  fatal  efipño?  ¡A  esto  lo  dice  el  ministro  de  un  Dios 
de  verdad,  que  como  tal  debía  ser  el  enemigo  mas  irreconciliable  de  las  su- 
persticiones! La  superstición  perjudica  á la  religión  tanto  tal  vez  como  la  mis- 
ma heregía.  Si  el  pueblo  está  en  ese  error  por  que  los  eclesiásticos  no  tra- 
tan de  manifestarle  que  se  equivoca?  ¡Por  que  no  le  predican  la  verdad,  qué 
es  lo  único  que  deben  anunciarle,  aun  á costa  de  los  mayores  peligros?  Pe- 
ro si  en  vez  de  anunciársela,  todos  conspiran  á mantenerlo  en  el  error;  si 
ios  mismos  que  hablan  de  ilustrarle  y dirigirle  le  oiuscan  mas  y le  extra- 
vian, ¡como  ha  de  rectificar  sus  ideas:  Esto  me  recuerda  otra  cosa  que  di- 
xo  el  mismo  señor:  la  ignorancia  del  pueblo  le  hace  querer  la  Inquisición ; 
la  Inquisición  se  opone  a la  ilustración  del  pueblo.  He  aquí , Señor,  un  cír- 
culo vicioso  del  que  no  podrá  salir  nunca  la  nación  mientras  subsista  ese 
tribunal.  Destruya,  pues,  V.  M.  la  causa  de  e^a  ignorancia,  para  que  se 
ilustre  el  pueblo:  que  vea  la  enorme  diferencia  que  hay  entre  religión  é In- 
quisición, y que  conozca  que  no  necesita  de  esta  para  conservar  pura  su  fe* 
y ser  eternamente  católico. 

,,Por  último,  Señor,  en  vano  se  cansan  los  que  impugnan  el  artículo 
que  se  discute,  porque  no  hay  otro  medio  que  adoptar  después  que  V.  M, 
se  halla  en  la  necesidad  de  suprimir  la  Inquisición,  como  incompatible  con 
la  constitución  que  hemos  jurado.  Sí,  Señor,  V.  M.  no  puede  menos  de 
suprimirla , porque  no  es  susceptible  de  reforma  , porque  la  incompatibili- 
dad no  consiste  únicamente  en  el  modo  de  enjuiciar-,  todo  su  sistema  es  in- 
compatible , no  solo  con  nuestra  constitución , sino  con  la  de  qualquiera  es- 
tado libre  é independiente.  ¡No  se  creía  la  Inquisición  autorizada  para  proce- 
der aun  contra  los  mismos  reyes , fundándose  en  que  estos  no  merecen  tan- 
ta consideración  como  los  fray  les?  ¡No  se  atribuía,  con  el  apoyo  de  absur- 
dos decretos  de  Roma  , la  facultad  de  comoeler  con  censuras  á los  sobera- 
nos  temporales , para  que  revocasen  qualesquiera  leyes  ó estatutos  que  directa 
ó indirectamente  impidiesen  el  exercicto  del  tribunal  ? ¡No  era  el  inquisidor 
general  un  soberano  absoluto?  ¡No  seria  con  la  Inquisición  un  nombre  van® 
la  inviolabilidad  de  los  diputados  de  Cortes ? Porque  yo  pregunto:  ¡el  re- 
sentimiento de  un  ministro  ó de  una  clase  poderosa  no  hallarían  en  ia  In- 
quisición un  medio  fácil  para  perder  á qualquiera?  Los  que  en  esta  discu- 
sión han  expuesto  francamente  su  dictamen  sobre  ese  establecimiento,  ¡no 
serian  proscritos  y perseguidos  por  un  tribunal  que  á ios  que  le  impugnan 
los  trata  acaso  peor  que  á los  que  impugnan  ia  religión  ? ¡ Por  un  tribunal 
que  ha  proscrito  ya  como  heregías  los  mismos  principios  que  V.  M.  ha  san- 
cionado como  leyes  fundamentales?  No  olvidemos,  Señor,  qual  ha  sido  su 
conducta  en  todos  tiempos,  ni  imitemos  á los  que  a fuerza  de  oírle  llamar 
Santa  Inquisición  , Santo  Tribunal , Santo  Oficio  , han  llegado  á creer  que 
era  una  cosa  santa  que  no  hacia  mas  que  santidades.  Así  se  ha  abusado  de 
las  palabras  para  engañar  á los  pueblos , y así  tenia  Fernando  el  Católico  ia 
costumbre  de  santificar  sus  establecimientos  para  que  fuesen  mejor  recibidos. 

,,  Ahora  me  acuerdo  de  la  santa  hermandad  que  creó  el  mismo  monarca 
«on  igual  objeto  poco  mas  ó menos  que  la  Inquisición , esto  es,  con  el  de 
hacer  mayor  el  poder  real , y consolidar  su  sistema  de  política  bien  á costa 
de  la  libertad  española;  porque  con  perdón  del  Sr.  Os  t o laza , sí  es  cierto 
que  aquel  rey  mereció  el  renombre  de  Católico,  no  lo  es  menos  que  tur* 
también  no  poco  de  ambicioso  y arbitrario. 


í,Pcro  ya  basta , y concluyo  aprobando  el  artículo.  V.  M.  no  puede  me- 
nos de  aprobarlo  también.  Declarada  ya  por  el  Congreso  la  incompatibili- 
dad de  la  Inquisición  con  la  constitución , no  queda  mas  alternativa  que,  ó 
quemar  la  constitución , ó abolir  la  inquisición.  Por  mi  parte  yo  1©  juro  ante 
\ , M.  y ala  faz  de  la  nación  : yo  me  expatriaría  si  la  Inquisición  se  resta- 
bleciese. Soy  y quiero  ser  católico , apostólico,  romano;  pero  quiero  ser  li- 
bre. Deseo  cumplir  con  mis  deberes ; pero  no  quiero  ser  el  juguete  de  un 
despota  ni  la  víctima  del  fanatismo. ” 

Concluido  este  discurso,  declaró  el  Congreso,  á propuesta  del.  Sr.  Lia- 
vena,  que  el  artículo  primero  estaba  suficientemente  discutido,  y que  su 
votación  fuese  nominal , como  propuso  el  Sr.  Cal  ai  y ava.  Precediéndose  á 
ella  t resultó  aprobado  por  noventa  y dos  votos  contra  treinta. 

SESION  DEL  DIA  27  DE  ENERO  DE  1813, 


El  Sr.  Ma t -tinez  (D.  José)  llamó  la  atención  del  Congreso  manifestan- 
do que  se  perdía  la  patria  si  tio  se  adoptaban  medidas  enérgicas  para  que  to- 
dos cumpliesen  con  su  obligación,  siendo  infinitas  las  desobediencias  á los 
decretos  de  las  Cortes,  los  desórdenes,  atentados,  infracciones  de  constitu- 
ción &c. ; y refiriéndose  á que  ayer  algunos  señores  diputados  salieron  del 
Congreso  al  momento  de  irse  á votar  el  artículo  primero  del  proyecto  de 
decreto  relativo  á ios  tribunales  protectores  de  la  religión , y á que  otros  ma- 
nifestaron algún  acaloramiento  en  la  votación,  propuso  que  las  medidas 
enérgicas  que  debían  tomarse  comenzasen  por  los  señores  diputados,  dando 
una  providencia  para  que  nadie  saliese  al  tiempo  de  la  votación  &c.  Contes- 
tóle el  Sr.  Presidente  que  esto  ya  estaba  mandado  , y que  si  su  ánimo  era  que 
se  estableciese  alguna  pena  para  los  infractores , hiciese  proposición  formal, 
la  que  á su  tiempo  se  tomaría  en  consideración. 

„E1  Sr.  Parcel  hizo  la  siguiente:  Desde  ayer  no  existe  el  tribunal  de  la 
Inquisición.  Sin  prevenir  el  juicio  del  Congreso  sóbrela  aplicación  que  hayan 
de  tener  sus  bienes  , propongo  desde  luego  que  se  tome  providencia  acerca  de 
la  ocupación  y administración  de  sus  bienes , hasta  tanto  que  se  resuelva  su 
destino  y aplicación  definitiva , declarando  que  iodo  acto  de  enage  nación 
posterior  al  dia  de  ayer  es  nula.  Pasó  esta  proposición  á la  comisión  de  Pía- 
cienda  con  urgencia. 

,,Se  leyó  el  artículo  segundo  del  proyecto  de  decreto , relativo  á los  tri- 
bunales protectores  de  la  religión  , que  dice:  Todo  español  tiene  acción  pa- 
ra acusar  del  delito  de  heregia  ante  el  tribunal  eclesiástico ; en  defecto  de 
acusador , y aun  quando  lo  haya , el  fiscal  eclesiástico  hará  de  acusador. 

El  Sr.  Presidente  : ,, Supuesto  que  ya  está  sentada  la  base  de  esta  dis- 
cusión con  la  aprobación  del  artículo  primero  , suplico  á los  señores  dipu- 
tados que  hayan  de  hablar  sobre  este  segundo , se  circunscriban  a él  sin  ex- 
traviar la  qiiesi  ion. 

,,Ei  Sr.  JCnnenez  Hoyo:  ,, Señor,  sobre  este  artículo  tengo  quehacer  á 
V.  M.  una  propuesta,  que  me  temo  no  será  admitida  ; pero  ain  embargo  de- 
bo decir  lo  que  me  parezca. 
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■ „Supuesto  que  en  el  artículo  i.°  queda  aprobado  que  el  conocimiento  en 
las  causas  de  fe  ha  de  arreglarse  á los  sagrados  cánones  y derecho  común,  de- 
searía vo  que  este  artículo  z.°  se  dispusiese  también  en  la  misma  forma,  es- 
tableciendo el  sigilo  en  quanto  á ocultar  al  reo  los  nombres  del  acusador  y 
de  los  testigos  solamente  en  aquellos  casos  que  expresa  el  derecho  conónico, 
á saber:  quando  el  obispo  ó ex  juez  eclesiástico  conozca  que  han  de  seguirse 
graves  perjuicios  de  su  manifestación. 

„ lista  medida,  que  según  nuestras  leyeses  ordinaria  y demasiado  común 
en  las  causas  de  estado  , de  contrabandos  y otras , seria  á mi  parecer  muy 
conducente  en  ciertas  ocasiones  , en  las  causas  y delitos  de  fe  para  no  re* 
traer  á muchas  personas  en  muchos  y graves  casos  de  esta  acusación  y deoo* 
sicion  que  tan  interesantes  pueden  ser  al  bien  general  de  la  religión. 

,,Así  , pues  , hago  á V.  M.  la  siguiente  proposición  formal , para  que  se 
añadan  á este  artículo  las  dos  cláusulas  que  incluye:  , , primera,  podrá  eí  juez 
eclesiástico  ocultar  al  reo  de  herejía  los  nombres  del  acusador  v testigos 
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quando  lo  contemple  necesario  para  evitar  graves  perjuicios  con  arréalo  al 
derecho  canónico:  segunda,  en  este  ca.  o se  suprimirán  dichos  nombres  en 
los  testimonios  de  las  causas  que  se  pasen  á los  jueces  seculares,  y aun  á los 
abogados  tara  la  defensa  de  los  reos,  reservándose  los  procesos  en  archi- 
vo separado , fenecidas  que  sean  las  causas  de  esta  naturaleza.” 

,,Yo  bien  veo  que  todo  esto  u ■ es  muy  conforme  á lo  que  ordena  la  cons- 
titución; pero  no  es  una  fracción  ó viciación  de  ella.  La  constitución  habla 
de  los  procesos  y causas  en  materias  civiles  y políticas  , nada  mas  ; pero  en 
este  artículo  se  trata  de  procesos  y causas  en  materias  espirituales  y de  fe. 
Estas  materias  son  esencialmente  diferentes  entre  sí , y exigen  diferentes  me- 
didas con  arreglo  á la  diferencia  esencial  de  sus  objetos  y de  sus  fines.  En  las 
materias  civiles  ó políticas  , interviene  por  lo  regular  un  inferes  personal 
ó real  en  denunciar  los  delitos , y en  que  se  castiguen  : interes  que  muchas 
veces  estimula  al  delator  á denunciarlos , aun  con  perjuicio  propio  : por  eso 
en  las  causas  de  contrabando  quando  el  delator  entra  á la  parte  de  los  confis- 
cos , no  se  oculta  su  nombre  en  los  procesos ; pero  este  ínteres  no  lo  hay  en 
los  delitos  de  fe  , que  aunque  horrendos,  su  castigo  no  interesa  individual- 
mente á los  ciudadanos;  los  quales , si  por  otra  parte  temen  graves  perjui- 
cios en  la  publicidad  de  su  acusación  : < cómo  se  atreverán  á denunciar  estes 
delitos  ? ; Y quantos  males  no  podrán  verificarse  de  omitir  estas  denun- 
cias en  algunos  casos  , no  solo  para  la  religión  , sino  también  para  ei  estado  ?' 

„Ma$  ya  veo  una  réplica  que  se  me  puede  hacer;  si  estos  delitos  son  per- 
judiciales y trascendentales  aun  al  bien  publico  y general  de  la  sociedad. 


¿ornen  iraní 


á que  no  denuncie?  ¡Ay,  Señor!  es  menester  no  conocer 


razón  del  hombre  para  pensar  que  ninguno , como  no  sea  un  heroe  (que  no  lo 
son  , ni  es  cíe  esperar  que  lo  sea  el  común  de  Ja  multitud  ) , que  ninguno  se 
atreva  á arrostrar  el  mas  grande  peligro  de  perder  su  vida  ó sus  mas  caros  in- 
tereses por  el  bien  de  otros  ; especialmente  quando  no  le  resulta  un 
interes  privado  é individual  que  compense  este  peligro  y le  estimule  á ar- 
rostrarlo. 

>.Esta  es  una  generosidad  , justa  sí  y digna  de  un  alma  noble:  pero  que 
no  se  encuentra  ni  debe  esperarse  por  lo  regular;  ni  con  arreglo  á ella  deben 
formarse  leyes , sino  con  arreglo  á la  pasión  ó al  modo  de  obrar  común,  ge- 
neral y ordinario  de  los  hombres. 
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«Ademas,  «que  inconveniente  habrá  en  adoptar  esta  medida  para  cier- 
tos casos  extraordinarios , guando  para  otros  semejantes  la  tiene  adoptada 
en  sus  materias  respectivas  la  legislación  civil?  Por  ventura  < una  formali- 
dad tan  pequeña , y que  tan  poco  ó nada  las  mas  veces  conduce  para  la  de- 
fensa propia  de  ios  reos , ha  de  ser  opuesta  á un  derecho  natural , tan  rígido, 
que  no  pueda  suplirse  por  otros  medios  y diligencias  , ni  pueda  dispensarse 
en  ningún  caso  y por  ninguna  causa  , aun  guando  intervenga  el  bien  publico, 
ó se  teman  perjuicios  graves  de  su  observancia  ? 

«Señor,  se  dirá:  la  legislación  civil  de  España  está  ya  corregida  en  esta 
parte  por  la  constitución.  Está  bien;  5 pero  aun  la  misma  constitución  no 
deberá  en  algunos  de  estos  casos  extraordinarios  sufrir  una  disputa?  Si  hay 
por  exemplo  una  conspiración  contra  la  seguridad  del  estado  , y no  se  pue- 
den averiguar  y conocer  los  delinqüentes , porque  no  hay  guien  ios  delate, 
porgue  no  hay  guien  deponga  contra  ellos  por  los  graves  perjuicios  que  pue- 
den y deben  temer  en  muchos  casos  de  la  publicidad  de  su  acusación  y de- 
posición, ¿no  seria  V.  M.  el  primero  que  fallase  para  este  caso  contra  esta 
publicidad  ? 

«Pues  ¿por  qué  tratándose  ahora  de  dar  reglas  para  los  procesos  y cau- 
sas de  fe  , que  nada  tienen  que  ver  con  las  materias  civiles,  no  se  ha  de  es- 
tablecer una  medida  para  ciertos,  graves  y extraordinarios  casos,  que  no 
exigiendo  dispensa  alguna  de  la  constitución  , puede  traer  utilidades,  pre- 
cave daños  y perjuicios  , y no  nos  envuelve  en  ninguno  de  los  males  que 
podia  traer  consigo  el  sigilo  inquisitorial  ? 

«Sobre  todo  , basta  que  sea  conforme  al  derecho  canónico , que  desde  el 
primer  artículo  nos  va  sirviendo  de  norma  y regla  sobre  estos  puntos , para 
que  V.  M.  la  adopte  y establezca  -,  ó por  mejor  decir , para  que  dexe  ex- 
pedita su  observancia  en  esta  parte , como  ha  dexado  expeditas  las  facultades 
de  los  obispos  con  arreglo  á este  derecho. 

«Yo  no  tengo  ínteres  alguno  en  este  punto  : no  me  estimula , Señor , á 
hacer  esta  propuesta  ninguna  intriga  ni  espíritu  de  partido.  Ya  murió  la 
Inquisición  , y no  hay  que  tratar  mas  de  ella  ; de  consiguiente  solo  aspira- 
mos y debemos  aspirar  á establecer  un  reglamento  para  proteger  la  reli- 
gión en  la  forma  y modo  que  sin  violar  ni  quebrantar  formalmente  la  consti- 
tución, sea  mas  útil,  mas  eficaz , mas  conducente  para  el  fin  que  se  preten- 
de. Tal,  pues , es  á mi  parecer  el  que  propongo  en  este  punto,  y tal  es  con 
arreglo  al  derecho  canónico.” 

El  Sr.  Arguelle!'.  «Señor,  como  en  las  discusiones  anteriores  se  abstu- 
vieron los  señores  preopinantes , que  apoyaron  á la  comisión  , de  extenderse 
sobre  el  secreto  que  guardaba  en  sus  procedimientos  el  Santo  Oficio  , no 
puedo^  menos  de  contestar  al  señor  diputado  que  desea  que  en  los  casos  ex- 
traordinarios pueda  el  ordinario  ocultar  el  nombre  del  delator  y los  testigos. 
Tal  vez  se  ha  olvidado  el  señor  preopinante  del  funesto  abuso  que  se  ha  he- 
cho de  esos  sigilos  en  todos  los  casos  en  que  se  comenzó  á observar.  Los  re- 
glamentos mismos  de  la  Inquisición  no  autorizaron  al  principio  el  secreto 
por  punto  general.  Dexaron  á la  discreción  y probidad  del  inquisidor  ocul- 
tar ó no  el  nombre  de  los  testigos.  Pero  esta  fatal  disposición  produxo 
lo  que  era  de  esperar  ; que  se  convirtiese  y canonizase  como  principio  una 
mera  tolerancia  ó excepción.  Ni  podía  ser  de  otra  suerte;  pues  la  califica- 
ción de  L>s  casos  en  que  convenía  el  sigilo  se  dexaba  á los  mismos  jueces  que 
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necesariamente  habían  de  venir  a parar  en  ser  arbitrarios.  Ganó  tanto  séqui- 
to esta  funesta  máxima,  que  el  inquisidor  general  de  Sicilia  contestó  á Fer- 
nando iv,  rey  de  Ñapóles,  que  la  Inquisición  se  fundaba  esencialmente  ene! 
secreto  que  guardaba  en  su  proceder.  Y viendo  aquel  monarca  que  era  irre- 
formable un  tribunal,  cuya  base  era  un  sigilo  inviolable  en  sus  actuaciones, 
no  pudo  menos  de  abolirle.  Si  el  Congreso,  después  de  haber  resuelto  que 
la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución  , entre  otras  razones  por  su 
secreto  proceder  declarase  ahora  que  el  ordinario  pudiese  ocultar  el  nombre 
del  delator  y los  testigos  en  ciertos  casos , <no  establecería  ura  Inquisición 
en  cada  diócesis  en  lugar  de  los  tribunales  provinciales  que  ha  habido  hasta 
aquí  5 Examinemos  , Señor  , las  razones  por  que  el  señor  preopinante  quiere 
revestirá  los  obispos  de  tan  tremenda  y destructora  facultad.  Porque  de  otra 
manera,  dice  su  señoría , no  habrá  quien  acuse,  porque  sin  esta  seguridad  los 
testigos  se  retraerán  de  declarar.  Yr  qué  :no  hay  otros  medios  de  inspirarla 
á los  españoles  para  que  denuncien  los  delitos  contra  la  religión  , sin©  ofre- 
ciéndoles el  fatal  aliciente  del  secreto , que  si  alguna  vez  sostiene  al  débil, 
nunca  dexa  de  promover  la  calumnia  , la  alevosía  , y quantas  pasiones  de- 
gradan á la  humanidad?  ¡¡Qué  modo  es  este  de  hacer  virtuosos  á los  hom- 
bres, de  inspirarles  respeto  á la  moralidad  de  sus  acciones,  de  fomentar  la 
fraternidad  de  los  individuos  de  un  mismo  estado,  de  establecer  y consoli- 
dar el  orden  , la  paz  y tranquilidad  de  los  conciudadanos  entre  sí?  Asegurar  Ja 
acusación  de  los  delitos  y la  declaración  de  los  testigos  que  depongan  de 
ellos  , no  ha  de  ser  promoviendo  viles  delatores.  Harto  se  ha  desmoralizado 
á esta  infeliz  nación  por  espacio  de  tres  siglos  , forzándola  en  ese  funesto  si- 
gilo á que  atropellase  los  vínculos  mas  sagrados  de  la  sangre,  de  la  amistad 
y del  respeto.  Demasiado  tiempo  habernos  estado  condenados , Señor,  á mi- 
rarnos los  unos  á los  otros  con  desconfianza , á vivir  llenos  de  cautelas  en  me- 


dio de  la  amistad  mas  tierna  , 
todavía  se  intente  perpetuar  e¡ 


en  el  seno  mismo  de  nuestras  familias , sin  que 
i la  nación  esta  calamidad  publica.  El  secretó 


jamas  ha  sido  necesario  para  estimular  al  hombre  honrado,  al  ciudadano  de 
probidad , a que  acuse  á un  asesino  , á un  malhechor  , á que  deponga  contra 


él  todo  lo  que  le  conste.  Los  juicios  criminales  en  las  causas  contra  podero- 


sos y personas  de  amaño  , no  han  admitido  esos  tenebrosos  procedimiento?, 
ese  medio  corruptor  é inmoral  con  que  convidaba  la  Inquisición  a los  dela- 


tores; y no  por  eso  han  dexado  de  castigarse  los  delitos.  La  energía  del  Go- 
bierno , su  recío  y justificado  proceder,  Ja  integridad  y firmeza  de  los  jueces 
y tribunales , deben  ser  la  verdadera  salvaguardia  del  que  acuse  y depon?:;  en 
las  causas  criminales.  Este  es  el  medio  eficaz  de  proteger  á ios  que  sean  par- 
le en  ios  juicios  contra  el  resentimiento  y venganza  de  los  acusados.  Lo  de- 
mas  es  invertir  todo  el  orden  de  Ja  sociedad:  es  trastornar  las  n clones  de 


lo  recto  y de  lo  justo;  es  causar  un  extravío  , y si  puedo  decir  así,  una  aber- 
ración de  las  ideas  de  los  hombres,  sobre  los  principios  en  que  estriba  ja  teo- 
ría de  los  procedimientos  judiciales.  Si  el  obispo  ha  de  quedar  árbitro  de  de- 
terminar q uan do  conviene  ó no  hacer  ocultación  cel  nombre  del  acusador  ó 
de  los  testigos,  la  defensa  del  acusado  va  á depender  de  la  virtud,  pruden- 
cia é incorruptibiiidad  del  ordinario  ó su  provisor,  que  están  ó no  adorna- 
dos de  estas  qualidades.  ¡Quando  nos  convenceremos,  Señor,  que  esta  con- 
fianza en  las  virtudes  de  ios  hombres  es  funestísima  si  sirve  de  regla  á los  le- 
gisladores para  hacer  las  leyes ! Estas  son  necesarias,  porque  aquellas  ¡>  mal 
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que  nos  pese , son  demasiado  raras , y casi  siempre  cstaft  expuestas  á una 
lucha  muy  desigual.  Por  último,  Señor,  la  constitución,  única  norma  que 
debe  seguirse  en  toda  clase  de  juicios , ha  proscrito  para  siempre  de  entre 
los  españoles  el  secreto  de  las  causas.  Concluido  el  sumario,  todo  hade 
ser  público.  El  que  no  quiera  conformarse  con  esta  legislación  tan  digna  de 
hombres,  y de  hombres  que  se  precian  de  profesar  una  religión  que  detesta 
ei  dolo  y la  perfidia  , pueden  ir  á establecer  su  imperio  donde  les  acomode. 
1.a  nación  jamas  consentirá  que  se  la  prive  de  unos  beneficios  que  ha  com- 
prado á precio  de  tanta  sangre  y de  tantas  calamidades ; y si  tal  hiciere, 
puede  reputarse  desde  aquel  momento  por  la  mas  vil  y despreciable  de  to- 
das las  naciones  esclarecidas.” 


M Sr.  Muñoz  Torrero-.  ,,  Añado  á lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ar- 
guelles , que  quando  se  discutió  el  dictamen  de  la  comisión  especial  que 
entendió  en  la  propuesta  del  secretario  de  Gracia  y justicia  , relativa  í 
la  suspensión  de  varios  artículos  constitucionales  de  resultas  del  suceso 
ocurrido  en  Sevilla , s-e  declaró  por  las  Cortes  que  no  podían  suspender 
sino  aquellos  que  hablan  de  las  formalidades  que  deben  preceder  al  arresto 
de  los  delinque ntes  conforme  al  artículo.  go3.  Pero  el  Sr.  TCimenez  Ho- 
yo propone  la  dispensa  de  otros  artículos  muy  importantes  , y sobre  !• 
qual  no  puede  deliberarse  ; porque  está  prohibido  por  la  misma  constitu- 
ción hacer  alteración  , adición  ni  reforma  alguna  en  sus  artículos  hasta  pa- 
sados ocho  años  de  hallarse  puesta  en  práctica. 

El  Sr.  Mor  agües-.  ,,  Señor  , me  parece  que  se  han  confundido  los  ca- 
sos. Quando  el  obispo  proceda  como  padre  á la  amonestación  de  sus  hijos, 
entonces  podrá  tener  lugar  la  delación ; pero  quando  proceda  como  juez, 
que  es  eí  caso  de  que  habla  el  artículo , es  necesario  que  proceda  conforme 
á los  principios  de  justicia,  es  decir  , que  haya  acusador  y responsabilidad 
de  parte  de  este  , ora  se  proceda  de  oficio  ó á instancia  de  parte.  Yo, 
conforme  en  los  principios  que  ha  indicado  el  Sr.  Arguelles , entiendo 
que  una  de  las  grandes  y útilísimas  obras  que  pudiera  y debiera  hacer  V.  M. 
sería  la  de  conciliar  la  libertad  de  acusar  con  la  dificultad  de  calumniar  en 


toda  especie  de  delitos.  En  mi  opinión  la  acusación  debería  entrar  en  la 
suma  de  los  derechos  del  ciudadano  , por  el  interes  que  todos  tienen  en 
la  conservación  del  orden  público,  en  la  observancia  de  las  leves,  en  la 
minoración  denlos  delitos  , y en  que  teman  los  malhechores.  Esta  opinión 
la  creo  análoga  á todos  los  principios  sociales;  y si  por  ellos  debe  V.  M, 
gobernarse  en  todas  sus  deliberaciones,  ¿podrá  dexar  de  hacerlo  en  la  pre- 
sente? En  materia  de  religión,  en  cosa  tan  sagrada,  y en  hechos  tan  delica- 
dos y de  tanta  trascendencia,  ¿podrá  V.  M.  permitir  en  ningún  caso  que 
el  ciudadano  sienta  el  golpe  tremendo  de  una  delación  secreta  y sus  terri- 
bles conseqü encías , sin  que  pueda  saber  la  mano  que  se  lo  da;  y que  la  jus- 
ticia , vistiendo , digámoslo  así , los  despojos  de  un  asedno,  se  manche  y 
prostituya  con  la  obscuridad  de  la  reserva,  del  secreto  y del  misterio?, No, 
Señor,  esto  ya  no  es  posible,  á no  ser  que  quiera  V.  M.  mismo  no  solo  dar 
ocasión  á la  calumnia,  sino  barrenar  su  obra  mas  santa  y mas  justa ; la  cons- 
titución. Ni  se  replique  si  este  sistema  será  ó no  conforme  á la  opinión  de 
las  provincias , porque  este  reparo  en  mi  concepto  solo  puede  hacerse  igno- 
rando los  principios  de  nuestro  sistema  de  gobierno,  ó queriéndolos  tras- 
tornar; pires,  cabalmente  uno  de  los  mas  principales  que  deciden  déla  boa- 
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dad  de  las  leyes , es  que  todos  aquellos  que  por  falta  de  instrucción  igno- 
ran lo  que  ellos  mismos  quieren,  y lo  que  deben  querer;  pero  que  sin  em- 
bargo tienen  un  interes  real  en  el  orden  público  , no  voten  sino  sobre  las 
simples  elecciones , cuyo  juicio  se  halla  al  alcance  de  todos , y que  las  deli- 
beraciones que  requieran  reflexión  y conocimientos  esten  sometidas  á la  ac- 
ción de  voluntades  escogidas  y delegadas  con  discernimiento.  Este  es  el  me- 
dio de  conseguir  la  voluntad  general , cuya  expresión  es  la  ley , y que  no 
es  ni  significa  otra  cosa  sino  el  provecho  de  todos  , porque  todos  quieren 
ó deben  querer  lo  que  les  conviene.  Si  los  individuos  de  la  nación  tuvieran 
todos  igual  instrucción , iguales  intereses , facultades  y costumbres  también 
iguales , enhorabuena  que  entonces  se  consultase  á todos  individualmente  , si 
ser  pudiese;  pero  en  la  infinita  diversidad  de  profesiones  , de  luces  , de  for- 
tunas y de  intereses  opuestos  que  existe  en  la  nación,  no  debe  confundir- 
se la  opinión  de  las  provincias  susceptible  de  muchos  extravíos  con  el  ín- 
teres y provecho  de  las  mismas,  que  es  lo  que  V.  M.  debe  procurar  en  todas 
sus  deliberaciones.  Esto  es  lo  que  las  provincias  quieren  , y esta  es  , vuelv© 
á repetir  , la  voluntad  general , que  nunca  fue  ni  pudo  ser  la  Opinión  de  mu- 
chos, ni  aun  de  ios  mas  , sino  el  ínteres  de  todos;  ¿y  conocen  todos  su  Ín- 
teres? ¿ Lo  conoce  el  labrador,  ese  infeliz,  con  cuyos  sudores  y fatigas  so- 
mos tantos  los  que  vivimos  en  holganza?  ¿Lo  conoce  el  artesano?  ¡Ah,  Se- 
ñor! Si  lo  conocieran  muchos;  ¡ quan  diferente  seria  la  suerte  de  todos!  El 
Sr.  Llaneras  ha  dicho  á V.  M.  que  la  opinión  de  Mallorca  está  en  con- 
tradicción con  el  todo  del  sistema  que  la  comisión  propone;  y que  lo  que 
quiere  aquella  provincia  es  el  tribunal  de  la  Inquisición  , que  su  señoría 
llama  don  del  cielo.  Creía  yo  que  el  don  del  cielo  , el  medio  prescrito  por 
Jesucristo  para  la  conservación  de  la  religión,  eran  las  urgentes  exhortacio- 
nes de  caridad , el  exemplo  y la  predicación,  acompañada  de  la  práctica 
de  todas  las  virtudes.  Pero  prescindiendo  de  esto,  no  puedo  dexar  de  decir 
que  es  cosa  rara  el  que  de  quatro  diputados  que  nos  hallamos  actualmente 
en  el  Congreso  por  aquella  provincia,  habiendo  los  tres  votado  por  el  ar- 
tículo y proposiciones  anteriores  , quiera  uno  solo  hacerse  el  depositario  de' 
la  voluntad  de  la  misma,  y calificarla  de  contraria  á los  procedimientos  de 
los  demas,  siendo  así  que  el  mismo  sin  advertirlo  se  ha  manifestado  con- 
traventor ; pues  habiendo  dicho  que  aquella  provincia  quiere  el  tribunal 
de  la  Inquisición  reformado,  ninguna  de  las  dos  proposiciones  preliminares 
ha  votado.  Lo  que  Mallorca  debe  querer  y quiere  es  que  la  religión  se  con- 
serve en  toda  su  pureza  por  los  medios  mas  conformes  al  evangelio,  que  ios 
ritos  no  sean  preferidos  á la  verdadera  virtud  , y que  á título  de  conservar- 
la ? no  se  la  degrade,  ni  se  perjudique  á la  nación;  y baxo  de  este  punto  de 
vista,  y con  la  observación  del  sabio  Fleury,  de  que  en  los  paires  de  Inquisi- 
ción es  precisamente  donde  se  encuentran  mas  supersticiosos  (partiendo 
siempre  de  los  principios  que  de  antes  llevo  sentados,  y sin  que  por  esto 
sea  visto  que  yo  quiera  calificar  en  pro  ni  en  contra  de  mi  modo  de  pensar 
la  opinión  d<j  mí  provincia') : haré  ver  en  primer  Jugar  la  inexactitud  de  las 
expresiones  de  dicho  señor  diputado;  en  segundo,  que  la  representación  del 
cabildo  eclesiástico  y el  informe  del  R.  obispo,  como  individuo  de  la  an- 
terior comisión,  que  citó  por  comprobantes  de  la  opinión  de  M. Horca,  le 
jos  líe  manifestarla  , ni  ,'tm  «prueban  la  particular  del  obispo  ( testigo  conmi 


§0  de  esta  verdad  el  S¡n  ViUanueva , y yo  con  este  di 55110  diputado  del 
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Mecho  citado  por  él  mismo);  y últimamente  manifestaré  quan  verosímil  es 
que  su  señoría  llamase  opinión  de  la  provincia  lo  que  en  realidad  no  es  mas 
que  la  suya  particular , no  solo  por  los  exemplares  citados  por  el  Sr.  Cala- 
ti  ava,  sino  también  por  el  de  la  libertad  de  imprenta,  en  cuya  sanción  sa- 
be V.  M.  dixo  asimismo  que  en  Mallorca  no  sabian  qué  cosa  era,  que  Ja 
opinión  no  estaba  por  ella,  y' que  seria  mal  recibida;  siendo  así  que  aun  án- 
tes  de  publicarse,  ya  se  había  escrito  allí  en  su  fevor,  y en  la  junta  Cen- 
tral , quando  este  punto  se  trató  , de  solos  tres  votos  que  hubo  para  estable- 
cer desde  luego  una  ley  tan  benéfica , dos  de  ellos  fueron  los  dos  dignísi- 
mos mallorquines,  individuos  de  aquella  junta....” 

F.l  Sr.  Presidente  : ,, Siento  decir  á V.  S.  que  se  concrete  a la  qüestion 
del  artículo  que  se  discute.” 

El  Sr.  Muy  agites  : ^Obedezco  , Señor  , aunque  siento  , no  el  dexar  de 
contestar  á mi  compañero  y amigo  , sino  el  que  por  haberse  declarado 
discutido  el  anterior  artículo  antes  que  me  tocara  el  turno  de  la  palabra  que 
tenia  pedida  , no  pueda  yo  después  de  una  manifestación  y exclamaciones 
como  las  que  hizo  , dar  á lo  menos  razón  de  mis  votaciones.  Sin  embar- 
go , contrayendome  al  artículo  en  qüestion  , digo  que  la  proposición  pri- 
mera preliminar  aprobada  ya  , resiste  la  delación , y reserva  que  en  algún 
caso  desea  el  Sr.  Ximenez  de  Hoyo ; y que  esta  , á mas  de  prestar  ocasión 
á la  calumnia , se  opone  á los  principios  de  justicia  , los  quales  en  mi  con- 
cepto exigen  de  necesidad  la  aprobación  del  artículo.” 

El  Sr.  La  Torre-.  ,, Indicaré  la  diferencia  que  los  legistas  y canonistas 
establecen  para  entender  estos  términos  de  denunciar  , delatar  y acusar. 
Veo  que  el  artículo  da  derecho  á todo  español  solo  para  acusar.  El  que  acu- 
sa tiene  obligación  á la  prueba  : está  precisamente  obligado  á la  responsa- 
bilidad : debe  continuar  todo  el  expediente  , y tiene  el  peligro  de  la  pena 
de  'calumniador  si  no  prueba  convincentemente  aquello  que  ha  acusado. 
El  mero  denunciador  no  tiene  tanta  obligación.  Y á mi  ver  para  poner  mas 
expeditas  las  causas  de  religión  y heregía  , que  son  muy  interesantes , de- 
bía tener  lugar  precisamente  la  mera  denuncia  y delación,  porque  serian 
mas  prontos  los  castigos , y se  acabarían  mas  pronto  las  causas  de  los  que 
tengan  la  desgracia  de  caer  en  heregías  con  rebeldía  y contumacia.  Noso- 
tros , Señor  , porque  somos  católicos  , apostólicos , romanos,  estamos  obli- 
gados á sostener  el  derecho  divino.  Nosotros  hemos  jurado  sostener  nues- 
tra constitución  que  nos  obliga  á la  defensa  de  la  religión  con  leyes  justas 
y sabias,  constitucionales  supongo.  Pues  no  se  protege  como  no  se  pon- 
gan muy  expeditos  los  negocios  para  las  causas  criminales  de  los  que  delin- 
quen contra  la  religión.  Nosotros  estamos  obligados  á sostenerla , proteger- 
la y defenderla;  y nos  dice  el  Espíritu  Santo  por  San  Pablo  , hablando 
á Tito  ( cay.  2)  de  la  heregía  y los  hereges  ,,la  conversación  y trato  con 
los  hereges  es  como  la  gangrena  que  corre  y vuela:  Sermo  illorum  tehtt 
cáncer  seryit.  Siendo  nosotros , como  debemos  , obligados  á curar  esta  en- 
fermedad, es  Indispensable  que  los  remedios  sean  eficaces  , prontos  y exe- 
cutivos  ; porque  el  prudente  médico  emplea  los  remedios  fuertes  con  arre- 
glo á las  enfermedades , y los  aplica  prontamente ; y si  ve  que  hay  un  brazo 

fangrenado  , y que  puede  extenderse  el  gangrenismo. , corta  el  brazo. 

(ues  f Señor  , si  esto  es  así , y es  una  verdad  que  no  puede  faltar  , que  el 
trato  t comercio  y conversada  de  los  ¿«reges  es  como  la  gangrena  , para 


proteger  con  oportunidad  la  iglesia  es  necesario  poner  expeditas  bis  leves 
que  han  de  regir  en  la  formación  de  causas  de  fe.  Se  debe  aprobar  la  acu- 
cian del  Sr  Ximenez , y permitir  la  delación , aunque  no  tenga  responsa- 
bilidad del  delator  , y entonces  estará  pronto  cualquiera  para  llevar  jas 
noticias  que  tenga.  Señor  , hablemos  la  verdad , el  no  permitir  las  delacio- 
nes ha  de  detener  mucho  los  expedientes , y ha  de  retraer  á muchos  de  de- 
latar. Si  no  se  permiten  sino  acusaciones  , y alguna  vez  son  contra  algún 
rico  y poderoso,  podrá  tener  lugar  la  intriga  , y el  gangrenismo  ir  creciendo» 
como  dice  el  Espíritu  Santo  por  San  Pablo  , hablando  de  los  novadores  j 
hereges  •.  Ser  trio  Mor  nm  velut  cáncer  serpit.  Estos  remedios  deben  ser  pron- 
tos con  arreglo  á la  protección  que  nuestra  constitución  sabia  y justa  debe 
dar  á la  religión  ; y el  no  permitir  los  delatores , entorpecerá  mucho  los 
expedientes.  Yo  trato  de  convencer  con  la  experiencia  : ab  actu  ad poten- 
tlam  valet  con  sequen  tía.  He  visto  en  mi  país  aborrecer  a los  españoles 
afrancesados  , desearles  la  misma  muerte,  y todo  lo  mas  terrible.  Se  fueron 
los  franceses.  Suponía  la  gente  culta  que  los  afrancesados  no  eran  solo  ene- 
migos nuestros  por  lo  que  hace  á la  patria  , sino  apostaras  de  la  religión, 
como  con  justísima  razón  en  la  guerra  de  los  macabeos  , ios  que  seguían  á 
Antíoco  eran  llamados  apóstatas.  Sin  embargo  de  esto  , quando  se  pusieron 
edictos  en  la  plaza  constitucional  para  que  se  acusara  á los  partidarios  de 
los  franceses  , no  hubo  uno  que  fuera  siquiera  á delatar.  Para  evitar  esto  en 
las  causas  de  religión,  debe  aprobarse  la  adición.  Tengo  expuesto  á V.  M» 
mi  dictamen.” 

El  Sr.  Calatrava : „Yo  creo  que  lo  que  quiere  el  señor  preopinante  es 
que  se  dexe  lugar  á las  denunciaciones  , no  precisamente  que  autoricemos 
las  delaciones  ; las  quaies  en  su  acepción  común  son  tan  odiosas  al  hombre 
de  bien  , como  opuestas  á todos  los  derechos.  Si  lo  que  se  desea  es  que 
qualquiera  , sin  necesidad  de  mostrarse  parte  en  un  proceso  , pueda  avisar 
al  juez  de  que  se  ha  cometido  el  delito  , esto  ya  lo  tiene  aprobado  V.  M. 
en  el  hecho  de  aprobar  que  los  jueces  eclesiásticos  y seculares  procedan  en 
sus  respectivos  casos  conforme  a la  constitución  y á las  leyes  , que  es  la  úl- 
tima pafte  del  precedente  artículo.  Conforme  á la  constitución  y á las  le- 
yes podrá  proceder  el  juez  eclesiástico  en  estas  causas,  ó de  oficio  ó á ins- 
tancia de  parte  , esto  es  , por  acusación:  y de  oficio  puede  hacerlo,  ó pro- 
cediendo desde  luego  por  sí  según  lo  que  haya  visto  ó sepa  , ó por  denun- 
ciación que  le  haga  algún  particular  noticioso  del  delito.  La  denunciación 
no  produce  otro  efecto  que  el  de  excitar  al  juez,  para  que  comprobado  el 
delito  , trate  de  descubrir  el  delinqiiente.  El  denunciador  no  es  como  el 
acusador  , que  no  solo  denunc'a  el  delito,  sino  que  designa  el  delinqüen- 
íe  , solicita  su  castigo  , se  obliga  á la  prueba  , y se  hace  actor  en  la  causa. 
El  denunciador  ni  se  muestra  parte  , ni  se  obliga  á la  prueba  , ni  hace  mas 
que  dar  las  noticias  que  tiene  para  que  el  juez  haga  de  ellas  el  uso  que  es- 
time. El  juez  entonces  puede  no  proceder;  y si  procede  , es  de  oficio,  to- 
mando a su  cargo  la  averiguación  del  crimen,  y siendo  responsable  de  suj 
operaciones.  ; Y quién  ha  dicho  ni  señor  preopinante  que  el  artículo  que  se 
discute  cierra  la  puerta  para  que  qualquiera  que  sepa  de  un  delito  de  he- 
regia  ru  avíse  al  ordinario?  Qualquiera  puede  hacerlo  , así  como  puede  de- 
nunciar los  demas  delitos  públicos.  Yo  , por  exemplo  , he  visto  un  hom- 
bre asesinado  , sé  de  uu  robo,  y voy  al  juez  y le  digo  : mire  V.  que  tal 
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delito  se  ha  cometido , yo  tengo  estas  noticias  : haga  V.  lo  que  convenga, 
porque  yo  no  me  constituyo  acusador  ni  parte  •.  < qué  efectos  producirá  esto? 
El  juez  se  informará  de  si  es  cierto  el  delito , y en  este  caso  procederá  de 
oficio  á comprobarlo  y averiguar  sus  autores  : si  él  no  lo  averigua  , de 
. nada  servirá  lo  que  yo  le  díxe : si  alguien  padece  , no  será  por  mi  dicho, 
sino  por  resultas  de  las  indagaciones  judiciales.  Pero  si  yo  le  digo  al  juez 
fulano  ha  cometido  tal  delito',  si  culpo  á un  hombre  , y soy  causa  de  que  se 
le  envuelva  en  un  proceso , : por  qué  no  he  de  dar  la  cara  y responder  de  las 
resultas,  y sufrir  la  pena  de  calumniador  si  mi  aserción  es  incierta?  ¿Se  quíe* 
re  acaso  que  un  delator  pueda  asestar  sus  tiros  impunemente  ? Estas  dela- 
ciones misteriosas , proscritas  en  toda  buena  legislación , se  han  mirad® 
siempre  como  una  calamidad  de  la  naciones : los  delatores  no  han  sido  to- 
lerados sino  en  los  tiempos  de  desorden  y corrupción,  y siempre  han  lleva- 
do tras  de  sí  el  odio  'y  la  infamia.  Sobre  todo  V.  M.  ha  decretado  ya  el 
restablecimiento  de  la  ley  de  Partida  y á ella  debemos  estar.  Conviene 
volver  á leerla  para  que  no  retrocedamos  ( leyó  las  primeras  cláusulas  de 
la  ley  ii,  título  26  , partida  vu  ).  Aquí  no  se  habla  de  delaciones,  sino 
únicamente  de  acusaciones.  En  el  artículo  que  se  discute  no  se  hace  mas 
que  reproducir  la  misma  ley,  y aun  se  añade  la  circunstancia  de  que  en  de- 
lecto de  acusador  1©  sea  el  fiscal  eclesiástico.  De  consiguiente  queda  salvo 
el  procedimiento  de  oficio  , y sin  necesidad  de  tales  delaciones  podrán  te- 
ner cabida  las  denunciaciones  en  los  términos  que  las  permiten  las  leyes. 

,,Se  ha  pretendido  también  que  se  oculte  al  acusado  el  nombre  de  su 
acusador;  y si  110  me  equivoco  , aun  los  de  los  testigos;  para  lo  qual  se 
quiere  buscar  un  apoyo  en  la  legislación  eclesiástica  y aun  en  la  civil , y se 
supone  á la  religión  interesada  en  el  misterio.  Pero  esto  es  tan  contrario  á 
las  mismas  leyes  eclesiásticas  , como  lo  es  á las  civiles  y á la  constitución 
de  la  monarquía.  Nada  habríamos  hecho  con  restablecer  la  ley  de  Parti- 
da , y suprimir  la  Inquisición;  la  puerta  quedaba  abierta  para  los  mismos 
abusos. 

„El  señor  que  ha  defendido  esa  opinión  quisiera  yo  que  me  dixese  si 
los  cánones  autorizan  la  ocultación  del  acusador  y testigos , si  jamás  la  ha 
introducido  la  práctica  en  las  causas  criminales  eclesiásticas  fuera  de  la 
Inquisición.  En  las  causas  de  fe,  como  en  todas  las  demas  del  conocimien- 
to de  la  iglesia , el  antiguo  modo  de  enjuiciar  era  el  mas  franco  y sencillo. 
¿Había  por  ventura  delaciones  , ni  esa  necesidad  de  convidar  al  acusador, 
ni  ese  empeño  de  qus  él  ni  los  testigos  no  se  comprometan  ? No  , Señor:  ni 
la  religión  ni  la  justicia  han  necesitado  jamas  de  medios  tan  viciosos.  Nun- 
ca se  procedía  sino  en  virtud  de  acusación  , á menos  que  el  delito  fuese 
público-,  ó lo  confesase  espontáneamente  el  reo  : la  acusación  debía  ir  fir- 
mada por  el  acusador , sujetándose  á la  pena  de  calumniador  sí  no  probaba: 
en  seguida  se  citaba  al  acusado  , y á presencia  suya  se  instruía  el  juicio  , y 
él  ola  las  declaraciones  de  los  testigos  , é inspeccionaba  los  documentos 
que  contra  él  se  producían , y sobre  todo  alegaba  libremente  sus  excepcio- 
nes. Según  el  método  moderno , en  las  causas  criminales  eclesiásticas  se 
procede  por  acusación  6 de  oficio.  En  el  primer  caso  el  acusador  debe  fir- 
mar el  libelo , y sujetarse  también  á la  pena  de  los  calumniadores  : en  el 
serondo  procede  el  juez  á la  averiguación  del  delito,  ó porque  le  consta  por 
pública , ó porque  le  h*  sido  denunciado : y aun  en  otro  tiempo  m 
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se  hacían  las  denunciacior.es  sin  que  precediese  la  corrección  fraterna  , ni 
podían  surtir  otro  efecto  que  el  de  que  el  juez  amonestase  reservadamente 
al  reo  sin  proceder  en  contra  suya.  De  qualquiera  de  los  dos  modos  se 
instruye  la  sumaria  , se  cita  al  acusado,  ó se  le  arresta;  quando  se  íe  recibe 
la  confesión,  se  procede  francamente,  se  pone  contra  él  la  acusación,  y para 
que  conteste  se  le  entrega  la  causa  original.  ¡Y  no  ve  en  ella  los  nombres, 
las  exposiciones,  y aun  las  firmas  del  acusador  y los  testigos  • ¿No  se  ra- 
tifican estos  después  con  citación  del  reo  , el  qual  puede  asistir  á verlos  ju- 
rar? ¿ No  puede  también  presentar  interrogatorio  de  repreguntas  para  que- 
los  testigos  las  contesten  antes  de  ratificarse ? ; No  puede  pedir  que  se  le 
caree  ó confronte  con  ellos  ? Y sobre  todo  , sabiendo  quienes  son  , ¿no  le 
queda  siempre  el  derecho  de  ponerles  determinadamente  todas  las  tachas  que 
tengan:  ¿Pues  dónde  están  las  leyes  eclesiásticas  que  dispongan  ni  permi- 
tan la  ocultación  de  los  nombres  de  acusador  y testigos  ? ¿Quando  la  ha 
usado  la  iglesia  en  sus  juicios , ni  privado  á los  reos  de  estos  medios  esen- 
ciales de  defensa  ? Contra  los  cánones  , contra  la  práctica  constantemente 
seguida  , y que  aun  se  sigue  en  les  demas  tribunales  eclesiásticos , se  intro- 
duxo  en  la  Inquisición  ese  sigilo  tan  ilegal  como  odioso.  Me  parece  que 
filé  Bonifacio  yin  el  que  permitió  á los  inquisidores  reservar  ios  nombres 
de  acusadores  y testigos  , solo  en  el  caso  de  que  con  su  publicación  ame- 
nazase grave  peligro  ; pero  cesando  este  , mandó  que  se  publicasen  ; y aun 
encargó  mucho  que  no  se  supusiese  había  peligro  , quando  en  realidad  no  L. 
hubiera.  Esta  es,  si  no  me  engaño  , la  única  disposición  que  autorizó  el 
abuso,  aunque  solamente  en  un  caso:  así  es  que  Torquemada  en  sus  ins- 
trucciones tampoco  encargó  la  ocultación  de  los  nombres  sino  en  el  caso 
referido  ; pero  el  inquisidor  Valdes  en  las  sin  as  la  dispuso  por  punto  ge- 
neral, hubiese  ó no  peligro;  él  trastornó  por  sí  y ante  sí  la  resolución  del 
Papa  , y esa  intrusa  ley  de  quien  ninguna  autoridad  tenia  para  darla  , es  el 
origen  del  sigilo  inquisitorial  en  todas  la  causas  , y el  único  apoyo  de  la 
ocultación  que  se  reclama  con  tanto  empeño,  i encinos  , pues  , que  aun  es- 
tando á lo  dispuesto  por  Bonifacio  vm  , en  todas  las  causas  de  fe  deben  pu- 
blicarse los  nombres  de  acusadores  y testigos  , á no  ser  que  de  ello  se  tema 
peligro  grave  : de  consiguiente  hoy  que  no  se  está  en  el  caso  de  temerlo, 
porque  la  legislación  , las  costumbres  , las  demas  circunstancias  actuales 
imposibilitan  las  venganzas  que  antes  podían  tomar  los  acusados , la  ocul- 
tación se  halla  prohibida  por  aquel  decreto  pontificio.  Pero  aquel  decreto, 
aun  el  caso  en  que  la  permitió  , fue  injusto  en  permitirla  contra  el  derecho 
común  y la  disciplina  de  la  iglesia  , y debe  hoy  ceder  á la  constitución  y á 
las  leyes  del  reyno. 

,,Dixo  el  S'r.  Xhnenez  Hoyo  que  estas  leyes  autorizan  también  en  algu- 
nos casos  la  ocultación  de  ios  nombres  del  acusador  y de  los  testigos  ; pero 
permítame  que  le  pregunte  ¿dónde  están  esas  leyes?  ¿Olíales  son  esos  casos? 
*Pos  delitos  de  estado?  Cítenos  una  ley  siquiera  que  autorice  semejante 
abuso.  Nuestras  leyes  lo  desconocen  ; y según  ellas , así  en  las  causas  de  es- 
tado , como  #n  las  de  qualquiera  otro  delito,  jamas  se  oculta  el  acusador 
quando  le  hay  , jamas  dexa  de  sujetarse  á la  pena  de  calumniador  si  no  prue- 
ba su  demanda  , jamas  se  reservan  al  reo  los  nombres  de  los  testigos , ni  se 
le  dexan  de  entregar  los  autos  originales  para  su  defensa:  siempie  ha  podido 
♦adiar  á los  que  deponen  coctia  él  ¡ carearse  con  ellos , y verlos  jurar  pos  sí 


ó por  su  procurador  quando  se  ratifican.  Nunca  ha  tenido  lugar  en  los  tribu- 
nales civiles  el  monstruoso  sistema  adoptado  por  la  Inquisición;  y si  es  que 
lo  tuvo  alguna  vez  en  un  caso  muy  raro,  fué  un  exceso,  fue  una  infracción 
de  las  leyes , fue  una  cosa , que  aunque  las  mismas  leyes  la  hubieran  autori- 
zado entonces,  hoy  ya  no  podría  permitirse  después  de  publicada  la  consti- 
tución. La  constitución  que  V.  M.  ha  sancionado  y jurado , que  ha  jurado 
también  el  Sy.  Ximenez  Hoyo  , nos  obliga  á desechar  la  idea  que  se  propo- 
ne, aunque  no  la  proscribiesen  las  leyes  anteriores  y todos  los  principios  de 
razón  y de  justicia.  La  constitución  está  bien  clara  y terminante  para  que  se 
quiera  barrenarla.  El  artículo  244  dice  (le  leyó')-,  de  consiguiente,  el  orden  y 
las  formalidades  del  proceso  en  las  causas  de  heregía  no  pueden  diferenciarse 
de  lo  que  en  las  demas  causas  observan  todos  ios  tribunales , ó habría  que  pres- 
cribir á éstos  por  regla  general  en  todas  las  causas  crimínales  la  ocultación 
de  1-os  nombres  de  acusadores  y testigos.  Las  formalidades  deben  ser  unifor- 
mes, y V.  M.  mismo  ni  puede  dispensarlas , ni  puede  establecerlas  distintas 
para  ciertos  tribunales.  ; Y podría  tampoco  prescribir  semejante  ocultación, 
aunque  fuese  para  que  todos  los  tribunales  la  observaran  uniformemente? 
¿Podria  ella  continuar  aunque  hasta  ahora  la  hubiesen  observado  todos  ? Res- 
pondan por  mí  los  artículos  g 00  y 301  (los  leyó).  O se  olvidan  algunos  de 
estas  disposiciones  , ó no  sé. corno  hay  quien  háble rde  que  se  reserven  al  reo 
los  nombres.de  su  acusador,  y de  los;  testigosv  Las  Cortes,  se  dice,  pueden 
en  casos  extraordinarios  dispensar,  las  formalidades  que  prescribe  la  constitu- 
ción. Pueden  con  efecto, dispensar  algunas  por  .tiempo  determinado  quando  lo 
exija  la  seguridad  del  estado  en  circunstancias  extraordinarias ; pero  las  for- 
malidades que  pueden  dispensar  son  tínicamente  las  prescritas  para  ei  arresto 
de  los  delinqiientes.  Las  que  .no  tienen  relación  con  el  arresto,  las  prescritas 
para  los  actos  posteriores  del  proceso  , ni  las  Cortes  ni  nadie  en  este  mundo 
pueden  dispensarlas  , ni  alterar  lo  mandado  antes  que  pasen  los  ocho  años 
prevenidos  por  la  misma  constitución.  Oygase  el  artículo  308  ( le  leyó ); 
Acuérdese  M.  de  lo  que  resolvió  sobre  la  propuesta  de  la  Regencia  acer- 
ca de  la  dispensación  de  esas  mismas  y otras  formalidades  con  motivo  de  la 
conspiración  consabida.  5 Y es  algo  de  lo  prescrito  para  el  arresto  de  los  de- 
linqiientes lo  que  quiere  el  Sy.  Ximctiez  Hoyo  que  se  dispense  en  las  causas 
de  heregía?  < Son  formalidades  para  el. arresto  la  de  decir  ai  reo  dentro  de 
las  veinte  y quatro  horas  de  arrestado  quien  es  su  acusador,  quando  Je  hay,  y 
la  de  leerle  las  declaraciones  de  los  testigos  con  los  nombres  de  estos  quando. 
se  le  recibe  la  confesión?  ¿Es  tampoco  por  tiempo  determinado  la  dispensa 
que  se  pide  ? Y aunque  se  pidiera  así  y fuera  de  lo  que  se  puede  dispensar, 

¿ líos  hallamos  por  ventura  en  circunstancias  tales  que  la  seguridad  del  esta- 
do exija  semejante  dispensa  ? Yo  creo  , Señor , que  no  se  debe  dar  lugar  si- 
quiera á que  se  hable  mas  de  esto.  Es  una  temeridad  insistir  contra  ios  prin- 
cipios tantas  veces  y tan  solemnemente  sancionados.  La  religión  repugnaesos 
medios  tortuosos:  Ja  constitución  , las  leyes  todas  y el  ínteres  público  exi- 
gen que  se  proceda  sin  fraude  y sin  misterio  en  los  juicios  criminales.  Así 
que  , apruebo  por  mi  parte  el  artículo  que  se  discute,  y creo  que  es  imposi- 
ble desaprobarlo  sin  desaprobar  la  ley  de  Partida  que  V.  M.  ha  restablecido 
después  de  tantas  discusiones.” 

Declarado. á propuesta  del  Sy.  conde  deToreno  el  punto  suficientemente 
discutido #se  procedió  á la  votación,  y el  artículo  fué  aprobado. 
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Se  leyeron  en  seguida  las  dos  adiciones  que  ^ anunció  el  Sr.  Ximencz 
Hoyo  , concebidas  en  estos  términos.  / 

Primera.  Podran  ocultarse  al  reo  de  heregía  les  nombres  del  acusador 
y testigos  , quando  el  juez  eclesiástico  lo  contenióle  necesario  > para  evitar 
graves  perjuicios  con  arreglo  al  derecho  canónico. 

Segunda.  En  este  caso  se  suprimirán  dichas  nombres  en  los  testimonios 
de  las  causas  que  se  pasen  á los  jueces  seculares , y aun  á los  abogados , 
para  la  defensa  de  los  reos  , reservándose  los  procesos  en  archivo  separado , 
fenecidas  que  sean  las  causas  de  esta  naturaleza. 

El  Sr.  Presidente  : >,  Siendo  estas  adiciones  diamentralmente  opuestas 
A la  constitución  y á todas  las  leyes  , no  |puede  siquiera  preguntarse  si  se 
admiten  á discusión  , y así  que  se  pregunte  si  ha  lugar  á deliberar.” 

Hízolo  así  el  señor  secretario  Couto  , y se  declaró  por  la  negativa. 


SESION  DEL  DIA  29  DE  ENERO  DE  1813. 


Se  leyó  el  artículo  3.0  del  capítulo  1 > que  dice  así-.  Para  que  en  los  juicios 
de  esta  especie  se  proceda  con  la  circunspección  que  corresponde,  los  quatro 
prebendados  de  oficio  de  la  iglesia  catedral , o en  defecto  de  alguno  de  estos 
otro  canónigo  ó canónigos  de  la  misma  , licenciados  en  sagrada  teología  ó en 
derecho  canónico  , nombrados  estos  por  el  obispo  , y aprobados  por  el  rey  , se- 
rán los  consiliarios  del  juez  eclesiástico  y los  calificadores  de  los  escritos  , pro- 
posiciones ó hechos  denunciados . 

El  Sr.  Muñoz  Torrero  pidió  que  para  inteligencia  de  este  artículo  se  le- 
yese el  párrafo  del  dictamen  de  la  comisión  donde  se  habla  de  esto  (se 
leyó).  Víd.  pág.  37, 

El  Sr.  Dou  -.  „Baxo  el  supuesto  de  que  V.  M.  tiene  aprobado  el  artícu- 
lo i.°,  entro  en  la  discusión  del  3.0  , proponiendo  desde  luego  dos  reparos, 
que  no  son  sobre  el  objeto  principal. 

,, Trátase  aquí  de  juicios  eclesiásticos,  ó por  mejor  decir  de  juicios  del 
obispo  , prescribiéndose  reglas  para  que  en  ellos  se  proceda  con  la  circuns- 
pección correspondiente.  Me  parece  esto  muy  ageno  de  la  moderación  y del 
estilo  con  que  los  emperadores  y reyes  han  hablado  siempre  á los  obispos . 
Que  se  prescriban  reglas  para  que  el  juicio  pueda  producir  efectos  tempora- 
les , es  co.a  muy  diferente;  y acaso  será  este  ei  fin  de  ios  señores  de  la  co- 
misión : pero  lo  que  contiene  la  expresión  es  muy  diverso , y reducido  á 
suponer  que  el  obispo  necesita  de  reglas  de  otro  para  proceder  con  circuns- 
pección. Varíese,  pues,  esto:  y no  falte  en  lo  que  resolvemos  nosotros  la 
circunspección  que  exigimos  de  los  demas. 

,,  De  los  quatro  prebendados  de  oficio  se  dice  que  serán  consiliarios 
del  juez  eclesiástico.  Parece  que  de  intento  ce  excusa  el  nombre  de  obispo, 
para  que  tal  vez  parezca  menos  repugnante  lo  que  se  propone;  pero  no  pue- 
de haber  ninguna  duda  , en  que  baxo  dicha  expresión  se  comprehende  el 
obispo;  ya  porque  él  es  con  la  mayor  propiedad  el  juez  eclesiástico  ú ordi- 
nario de  que  se  habla;  ya  porque  en  ninguna  otra  parte  con  referencia  ai  asun- 


lo  de!  artículo  se  habla  de  obispo  , como  seria  necesario  hacerlo  si  en  este 
artículo  no  quedase  comprehendido. 

„Con  esta  suposición  digo,  que  si  aprobarnos  el  artículo  g.°  , pasaremos 
mas  alia  de  la  línea  de  división  entre  el  imperio  y sacerdocio,  que  no  solo 
sera  famosa  , por  lo  que  sobre  esta  han  dicho  los  escritores  , sino  por  los 
debates  que  en  quanto  á la  misma  ha  habido  en  este  Congreso.  Al  mismo 
tiempo  digo  que  no  solo  no  debiéramos  pasar  de  la  línea,  pero  ni  aun  lle- 
gar a ella. 

,,Dícese  , y se  dice  muy  bien  , que  lo  meramente  espiritual  es  la  línea 
de  división-,  yo  añado,  que  en  nombre  de  meramente  espiritual  entiendo, 
por  lo  menos  en  lo  relativo  al  punto  de  que  voy  á tratar , el  dogma  y las  cos- 
tumbres. No  se  me  diga  que  la  nación  tiene  el  plácito  regio  para  el  pase; 
que  puede  retener  bulas  en  algunos  casos ; que  tiene  la  protección  de  los  cá- 
nones, y alguna  especie  de  intervención  en  varios  casos  que  ya  se  han  indi- 
cado en  estos  dias:  á nada  de  esto  me  opongo  : si  ha  habido  alguno  que  ha- 
ya impugnado,  esto  será  muy  raro  : á casi  todos  los  impugnadores  del  sis- 
tema de  que  tratamos  he  oida  que  reconocían  los  derechos  de  la  indepen- 
dencia nacional  ; sea  como  fuere,  yo  los  reconozco  ; pero  digo  que  la  dispu- 
ta sobre  este  punto,  así  como  la  falibilidad  del  Papa  en  concepto  de  los  que 
Ja  defienden  , y la  causa  inmediata  cíe  las  facultades  del  obispo  , es  del  todo 
indiferente  para  nuestros  asuntos,  j Qué  importa  que  el  Papa  no  tenga  el 
don  de  infalibilidad  que  se  le  controvierte  por  algunos , si  los  mismos  que  de- 
fienden esto,  dicen  que  aunque  no  sea  infalible  , es  juez  universal  en  materia 
ríe  fe  ; que  aunque  no  sea  heregía , es  temeridad  el  resistir  á sus  juicios  quan- 
d o no  hay  oportunidad  de  concilio  general  ? ¿Qué  importa  que  el  obispo  ten- 
ga su  jurisdicción  inmediatamente  de  Jesucristo  ó de  la  Santa  Sede,  si  de  un 
modo  ó de  otro  la  tiene  indudablemente?  Quien  se  meta  en  esto,  S'e  saldrá 
del  campo  , y luchará  con  sombras. 

,, Sentado,  pues,  que  hay  jurisdicción  espiritual  en  la  iglesia,  y que 
esta  sea  limitada  en  la  qiiestion  de  que  tratamos  al  puro  dogma  y costum- 
bres, entremos  mas  de  cerca  en  la  dificultad.  Dice  el  artículo  ; los  qua- 
tvo prebendados  de  oficio  serán  calificadores  de  los  escritos  , proposiciones  ó he- 
chos denunciados : trátase  de  si  una  proposición  es  herética  ; este  es  un  pun- 
to meramente  espiritual  y de  dogma : ¿ en  qué  consiste  que  la  proposición 
sea  herética  ? En  que  sea  opuesta  al  dogma  : no  hay  mas  que  discutir  ó exa- 
minar que  esto  ; si  la  proposición  es  conforme  con  el  dogma  , no  es  heréti- 
ca : si  se  opone  á él  , es  herética*,  ¿cómo,  pues , una  junta  secular  puede 
dar  á los  quatro  prebendados  una  calificación  ó declaración  de  un  punto 
meramente  dogmático,  que  nunca  han  tenido?  No  hay  aquí  que  retirarse  ála 
cortadura  en  que  algunos  quieren  defenderse  quando  se  les  ataca  de  efectos 
temporales:  cabalmente  el  punto  en  qiiestion  no  solo  no  es  mixto,  sin© 
que  ni  lo  puede  ser ; es  un  punto  meramente  dogmático,  aislado  , indepen- 
diente , y sin  ninguna  referencia  á efecto  y cosa  temporal  : de  modo  , que  si 
tuviese  alguna  , destruirla  esto  solo  la  calificación : la  pena  del  herege  pue- 
de ser  destierro,  presidio  ó muerte  : por  ventura  , si  el  calificador  ve  que 
la  pena  ha  de  ser  de  presidio,  ;■  deberá  decir  que  no  es  herética  , y que  lo  es, 
si  la  pena  ha  de  ser  de  destierro  ? Nada  menos  que  esto  ; la  proposición  se- 
rá ó dexará  de  ser  herética  , sea  la  que  fuese  la  pena,  que  para  nada  debe  te- 
nerse en  consideración. 
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„No  solo  por  las  dos  razones  expuestas  cíe  ser  el  punto  meramente  espi- 
ritual de  dogma,  y de  no  caber  en  él  ninguna  referencia  á efecto  temporal, 
deben  excluirse  ios  quatro  prebendados  , sino  por  otra  razón  muy  digna  de 
tenerse  presente.  Si  el  Congreso  por  algún  incidente,  y con  motivo  de  pro- 
tección y de  trascendencia  á toda  la  monarquía,  hubiese  de  consultar  algún 
punto  de  dogma  , ó relativo  inmediatamente  á dogma  , se  dirigiría  sin  duda 
á S.  S. , á un  concilio  , ó á los  obispos , siguiendo  el  camino  real , y sin  inno- 
vación en  dar  voto  , ni  calificación  en  concilio  á quien  no  le  hubiese  tenido. 

; Por  que  , pues , quaiidó  se  trata  de  quitar  la  libertad  al  ciudadano,  ó de 
aplicarle  una  pena  grave,  no  se  ha  de  obrar  con  la  misma  prudencia  , de- 
xando  que  califique  el  que  es  juez  en  la  gerarquía  eclesiástica  i Por  otra  par- 
te el  mismo  reo  puede  reclamar  y decir:  toda  mi  causa  temporal  pende  do 
la  espiritual  : si  soy  herege  , he  incurrido  en  la  pena  ; si  no  lo  soy  , no  se  me 
debe  aplicar:  ¿por  qué,  pues,  no  me  ha  juzgado  el  juez  , á quien  por  la* 
reglas  de  la  jurisdicción  espiritual  debía  corresponder?  Los  quatro  prebenda- 
dos han  preocupado  el  ánimo  de  quien  con  libertad  é independencia  debía  de- 
cidir ; ii i éi  podía  sin  repugnancia  apartarse  del  parecer  de  los  quatro, 

,,Lo  que  yo  mas  admiro  en  esto  es  que  á pesar  de  lo  que  se  prescribe 
.en  este  artículo  3 y en  el  4 , que  es  una  continuación  de  este,  se  diga  en 
el  1 que  con  este  proyecto  se  dexan  expeditas  las  facultades  de  los  obispos: 
el  obispo  no  puede  dar  un  paso  que  no  le  sigan  los  quatro  prebendados  , y ai 
fin  se  le  conduce  á una  escena,  no  solo  impropia  , sino  ridicula  : estos  qua- 
tro prebendados  al  margen  de  todos  los  proveídos  deben  poner  su  asenso  ó 
disenso  : con  esto  puede  muy  bien  suceder  que  al  fin  se  lea  en  la  sentencia  lo 
siguiente:  D.  Fulano  por  la  gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede  , obispo  de 
&c.  declaramos  , que  Fulano  ha  incurrido  en  crimen  de  heregía,y  que  &c.  to- 
do , y con  la  fórmula  que  corresponda:  ai  margen  de  la  misma  sentencia 
puede  leerse:  Los  infrascritos  prebendados  con  la  autoridad  que  se  nos  ha 
comunicado  por  las  Cortes , declaramos  que  Fulano  no  ha  incurrido  en  crimen 
de  heregía-.  tanto  como  esto  vale  el  disenso  que  se  manda  poner:  5 y esto  es 
dexar  expeditas  las  facultades  del  obispo  : es  impedirlas,  y aun  ridiculizarlas 
con  una  notoria  inconseqüencia? 

,,Otra  Inconseqüencia  encuentro , y bien  contraída  al  asunto  de  que  tra- 
tamos: dice  el  artículo  1 se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la  ley  u , títu- 
lo xxvi , parí,  vn  en  quanto  de  xa  expeditas  las  facultades  de  los  obispos ■: 
veamos  lo  que  dice  la  ley  ir,  que  está  en  la  página  xri  dei  informe  de  la  co- 
misión : „los  hereges  , dice,  pueden  ser  acusados  de  cada  uno  del  pueblo 
delante  Tos  obispos  ó de  los  vicarios  que  tienen. sus  lugares,  et  ellos  los  de- 
ben examinar  et  exprobar  en  los  artículos , et  en  ios  sacramentos  de  la  fe 
&c, : aquí  todo  es  del  obispo  sin  sujeción  á prebendado  alguno,  y con  la  ex- 
presa prevención  de  que  el  examen  y la  exprobacion  de  ios  artículos  y de 
los  sacramentos  es  del  obispo.  ¿ Cómo,  pues,  se  dice  en  el  artículo  1 que 
se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la  ley  11 , título  xxvi,  parí,  vil  ? Tan, 
inconsiguiente  será  esto  como  lo  otro  si  aprobamos  este  artículo  3. 

,,Dexemos  estas  inconseqüencias , +y  vamos  á lo  que  es  peor  que  todo, 
esto  es,  á la  conseqtiencia  de  las  inconseqüencias:  preveo  yo  una  terrible 
conscqüencia  , conviene  á saber:  que  no  tendremos  en  materia  de  fe  y de 
costumbres  una  regla  fixa  en  quanto  á competencia  de  jurisdicción:  los  pár- 
rocos y los  obispos  nos  ensenarán  el  dogma  y las  reglas  fixas  de  creencia; 
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pero  la  regla  fíxa  y segura  en  punto  de  jurisdicción , que  sin  duda  la  tiene  la 
iglesia  , la  tendremos  incierta  , vacilante,  y ocasionada  á continuas  variacio- 
nes y mudanzas.  Nosotros  ahora  no  tratamos  de  punto  constitucional : las 
Cortes  venideras  tendrán  las  mismas  facultades  que  nosotros  para  tratar  y 


resolver  sobre  este  punto-.  ¿Mas  qué  necesidad  hay  de  recurrir  á Cortes 
venideras?...  En  estas  mismas  puede  suceder  lo  que  iba  yo  á proponer  en 


quanto  á las  venideras. 

,, Acaso  , después  que  aprobemos  este  artículo  , hará  alguno  esta  propo- 
sición, sean  ó no  jueces  los  quatro  prebendados  de  oficio,  tienen  ó han  de 
tener  mucho  influxo  en  la  decisión ; por  esto  conviene  que  sea  su  número 


impar  •-  de  otro  modo  , oponiéndose  dos  á dos , el  peso  queda  contrabalan- 
ceado y reducido  á cero  •,  sean  cinco  :■  otro  dirá  sea  todo  el  cabildo  catedral-, 
otro  querrá  extenderlo  á todos  los  curas  párrocos:  se  sujetarán  dificultades 
sobre  si  puede  comí  donarse  alguno ; y para  todo  se  propondrán  razones 
plausibles  de  antigüedad  por  lo  que  ya  se  ha  leído  de  consejo  de  los  ancianos 
ó presbíteros  con  quien  trataban  y resolvían  los  obispos  las  cosas  relativas  á 
ia  iglesia:  de  este  modo  un  diase  resolverá  , como  acaso  hoy  , que  el  juez 
de  las  causas  de  fe  sea  el  obispo  con  quatro  prebendados , otro  día  con  cin- 
co , otro  con  todo  el  cabildo  catedral , otro  con  todo  el  sínodo  de  curas  pár- 


rocos ; y de  este  modo  ¿en  donde  estará  la  unidad  y estabilidad  de  la  regla 
que  debemos  seguir  en  la  competencia  de  jurisdicción  espiritual  en  materia 
de  fe  y de  costumbres?  ¿ La  iglesia  no  debe  tener  y tiene  sus  reglas  en  esto? 
¿Una  junta  civil  ha  de  variar  lo  que  tiene  autorizado  la  iglesia  y la  respeta- 


ble antigüedad  ? 

,, Basta  ya  y sobra  lo  dicho  para  manifestar  que  si  nosotros  aprobásemos 
el  artículo  g.Q  , pasaríamos  mas  allá  de  la  línea  que  separa  el  sacerdocio  del 
imperio  : voy  á probar  que  no  solo  no  debemos  pasar  mas  allá  de  la  línea, 
sino  que  ni  aun  debemos  llegar  á ella.  Se  ha  hablado  mucho  estos  dias  de  la 
línea  divisoria  ; y á mí  me  parece  que  no  la  tomamos  en  el  punto  de  vista 
en  que  debe  tomarse , y que  generalmente  nos  preocupamos  con  una  idea, 
que  siendo  verdadera  , nos  puede  desviar  del  fin  á que  se  debe  atender  ; no 


me  opongo  al  principio  , sino  á su  aplicación:  yo  creo  que  pueda  padecerse 
úna  grande  equivocación  , considerándonos  mas  como  escritores  ó profesores 


de  ciencia,  que  como  legisladores:  es  mucha,  muchísima  la  diferencia  que 
va  de  una  cosa  á otra : un  escritor  con  el  conato  mismo  de  defender  su  Opi- 


nión pasa  muchas  veces  la  línea  que  se  prefixa:  es  difícil  que  el  que  corre 
con  velocidad  hacia  una  línea  , se  contenga  prontamente  al  llegar  á ella  sin 
dar  algún  paso  mas  allá:  mas  supongamos  que  no  le  de:  un  escritor  debe  des- 
lindar todas  las  que: tiones  llegando  en  todas  á la  línea;  y por  otra  parte 
debe  tratar  y trata  del  asunto  en  general , y sin  contraerle  á un  estado  par- 
ticular: el  legislador  al  contrario:  ninguna  necesidad  tiene  de  aprobarlo  to- 
do , y esta  obligado  á considerar  y atender  las  circunstancias  particulares 
de  su  país-,  yo  como  legislador  veo  la  línea;  pero  no  tengo  ninguna  nece- 
sidad de  llegar  en  todas  partes  á ella  *.  puedo  .quedarme  algunas  varas  mas 
aea;  y no  solo  puedo,  sino  que  debí)  hacerlo  quando  esto  es  útil  al  estado: 
algunos  parece  que  discurren  como  si  no  hubiese  que  pensar  otra  cosa  , sino 
basta  allá' ilega  ia  línea  de  lo  temporal  •.  hasta  allá  debe  extenderse  la  juris- 
dicción temporal  con  exclusión  de  todo  lo  eclesiástico  : no  debo  yo  discur- 
rir así  legislador  , y como  legislador  español* 


i 
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„¡Q  ué  es,  pues,  lo  que  debo  di  zurrir  como  legislador  español?  Una 
de  las  muchas  cosas  que  debo  tener  presente  es  lo  que  me  dicen  los  seño- 
res de  la  comisión  en  la  página  rv  y v de  su  informe  : allí  hablan  con  la 
mayor  eloqiiencia  y energía  de  nuestra  religión,  y de  los  efectos  de  la  misma 
en  cuanto  á España  ; allí  se  dice  que  el  variar  la  religión  y hacer  mudanzas 
de  esta  clase,  causa  los  mayores  trastornos , haciendo  correr  la  sangre  de  los 
inocentes  ciudadanos;  que  la  religión  católica  , apostólica,  romana,  es  la 
que  precave  de  semejantes  riesgos  , proporcionando  por  otra  parte  la  mayor 
felicidad;  que  esto  está  demostrado  hasta  el  último  grado  de  evidencia;  que 
la  voluntad  general  de  nuestra  nación  es  que  se  conserve  pura  la  religión  ca- 
tólica ; que  no  hay  español  que  no  esté  penetrado  de  estas  ideas;  que  todos 
los  españoles  no  aspiramos  á otro  fin,  sino  á que  las  Cortes  tomen  todas 
las  providencias  necesarias  para  transmitir  á las  generaciones  futuras  el  don 
precioso  de  nuestra  religión;  y que  esta  ha  sido  el  lazo  de  unión  de  todos 
los  españoles  en  medio  de  los  desastres  de  una  guerra  desoladora : este  la- 
zo no  solo  me  admira  , considerando  la  unión  que  ha  causado  en  esta  guerra 
desoladora  , sino  la  que  ha  causado  en  el  dilatado  espacio  de  dos  siglos  y 
medio:  ¿qué  maravilla,  qué  prodigio,  Señor,  el  ver  que  en  tan  dilatado 
tiempo , en  que  en  muchas  partes  de  Europa  han  corrido  ríos  de  sangre  con 
la  mudanza  de  religión  en  tan  grande  número  de  provincias  distantísimas 
entre  sí , diferentes  en  lengua , clima  y costumbres  , de  Asia  , América 
meridional , América  septentrional  y de  Europa  , nos  ha  estrechado  siempre 
con  unanimidad  de  sentimientos,  y con  Indecible  felicidad  ese  lazo  precio- 
so? ¿Qué  ventajas,  qué  prosperidad  puede  producir  el  mismo  si  acer- 
tamos en  tomar  las  medidas  correspondientes  para  conservar  un  don  tan 
precioso  y tan  estimable  para  la  felicidad  temporal  como  para  la  es- 
piritual? 

>,  Atendido  todo  esto , yo  como  legislador  español  debo  decir  y digo: 
si  yo  autorizo  á los  reverendos  obispos  y á los  ministros  del  culto  con  con- 
decoraciones temporales , con  parte  aun  de  la  jurisdicción  temporal  en  lo 
que  convenga,  y emanada  de  la  soberanía  temporal  de  la  nación,  yo  con- 
tribuyo al  respeto  y á la  conservación  de  la  religión  , proporciono  la  con- 
tinuación de  tantas  felicidades  temporales  , que  están  á la  vista  , que  reco- 
miendan y reconocen  Jos  señores  déla  comisión.  Otia  felicidad  temporal 
hay  en  esto,  y digna  de  ia  mayor  consideración  para  un  legislador  : los  po- 
líticos ya  tienen  bien  observado  que  en  donde  domina  la  religión  católica, 
no  se  necesita  de  tantos  castigos  como  en  otras  partes  en  que  hay  tolerancia 
de  sectas:  en  una  gazeta  y en  el  capítulo  de  Londres  leí  que  en  la  Gran* Bre- 
taña , en  un  siglo  , según  cálculos  prudentes,  se  hablan  condenado  á muer- 
te setenta  mii  personas,  número  espantoso  se  dice  allí,  y para  ninguna  na- 


ción mas  espantoso  que  para  nosotros , 
nación  alguna  del  mundo  se  hayan  de 


que  ni  aun  nos  parece  poóble  que  en 
sacrificar  tantas  víctima1-  : tan  lejos 


estamos  de  poder  entrar  en  cotejo  y comparación.  ¿ A vi  ta  > pues , de  tan 
grande  cúmulo  de  bienes  temporales  y espirituales , á vista  de  que  no  solo 
ahorramos  la  sangre  del  ciudadano  en  las  guerras  civiles,  sino  también  en 
los  patíbulos;  ¿por  que  no  puedo  , ó por  mejor  decir  , no  debo  quedarme  al- 
gunas varas  mas  atras  de  la  línea?  ¿De  que  se  trata  y en  el  modo  dicho? 

, ,Otra  razón  ocurre  en  esta  materia,  que  obliga  á lo  mi:  mo  al  legisla- 
dor ; en  lo  espiritual  y en  lo  temporal  hay  siempre  riesgo  de  que  los  que 
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íf.stan  confinantes,  no  se  excedan  , pasando  de  la  línea  a territorio  agetso  • lo 
temporal  y espiritual , siendo  la  profesión  de  la  religión  católica  ley  funda- 
mental del  estado , están  en  bastante  número  de  cosas  contiguas  con  proxi- 
midad v peligro  de  pasar  el  uno  al. territorio  dci  otro.  Esto  se  podría  ma- 
nifestar en  muchas  cosas:  solo  traeré  un  exemplo  bien  obvio  y perceptible-, 
el  matrimonio  es  contrato  , y es  sacramento  -.  en  razón  de  contrato  depende 
de  la  jurisdicción  temporal:  en  razón  de  sacramento  de  la  espiritual:  en 
Francia  se  mandó  la  necesidad  del  consentimiento  del  padre  en  el  matrimo- 
nio del  hijo : en  alguno  ó algunos  tribunales  se  declaró  nulo , ó porque  lo 
dispuso  así  la  providencia  de.  la  ley,  ó porque  se  entendió  conforme  á ella: 
de  aquí  se  originaron  muchas  dificultades  sobre  si  el  derecho  nacional  podía 
invalidar  el  contrato  del  matrimonio  en  quanto  á efectos  civiles  solamente  ó 
en  quanto  á los  naturales  también,  sobre  si  anulado  el  contrato  no  había 
sacramento,  que  solo  eleva,  y no  suple  el  contrato:  como  estas  pueden 
ventilarse,  y ocurrir  muchas  dudas  sobre  el  mismo  asunto  y otros:  ¿pues 
que  reparo  hay  en  que  yo  como  legislador  diga:  podría  en  este  y.  otros  ca- 
sos semejantes  extender  yo  mi  jurisdicción  hasta  la.  línea  , haciendo  decidir 
la,  validación  ó nulidad  del  matrimonio  en  quanto  contrato  por  el  juez  real? 
pero  para  evitar  las  dificultades  grandes  que  podrían  ofrecerse  sobre  esto,  y 
las  funestas  conseqüencias  que  podría  esto  traerme,  me  pino  desde  luego, 
y me  quedo  un  poco  mas  acá  de  la  línea  : conozca  el  juez  eclesiástico  de  la 
validación  del  matrimonio , no  solo  en  quanto  sacramento  , sino  también  en 
quanto  contrato  : no  hablo  de  otros  efectos  civiles:  < qué  inconveniente  hay 
en  esto  por  parte  del  estado  civil?  Ninguno,  y por  otra  parte  se. evitan  los 
grandes  males  que  se  han  indicado. 

,,Lo  mismo  digo  en  materias  de  fe  , como  la  de- que  disputamos  , en  la 
qual  no  solo  concurre  esta  razón  déla  conexión  y contigüidad,  sino  la  de 
lo.  que  influya  en  las  buenas  costumbres  y conservación  de  la  fe  el  autori- 
zí.r  en  el  modo  ántes  indicado  á los  obispos  y ministros  del.  culto, 

. ,,Yo  no  me  opondría  á la  idea  en  general  de  que  para  efectos  tempora- 
les tuviesen  alguna  intervención  los  prebendados  de  oficio,  si  esto  se  rodea- 
se de  otro  modo  , que  no  degradase  la  dignidad  dei  obispo:  podría  también 
discurrirse  otro  medio:  no  es  fácil  pensar  ahora  cómo  pudiera  esto  hacerse, 
ni  se  trata  de  esto : de  lo  que  se  trata  es  del  artículo  3 , que  de  ningún  modo 
puedo  aprobar  por  lo  que  he  largamente  expuesto.” 

FJ  Sr.  Muñoz  Torrero :.  ,,Diré  dos  palabras  para  fixar  el  estado  de  la  . 
qüestion  presente.  La  comisión  no  propone  este  artículo  como  una  medida 
de  necesidad,  sino  de  pura  conveniencia.:  No  se  pretende  entorpecer- ni  li- 
mitar la  autoridad  que  corresponde  á los  obispos  como  jueces  natos  de.  la 
fe  , porque  siempre  se  les  dexan  expeditas  sus  facultades , y pueden  confor- 
marse ó no  con  el  parecer  de  los  consultores  , 11  oir  á otros,  si  lo  tuvieren 
á bien.  Mas  como  el  juicio  de  los  obispos  debe  ser  protegido  por  las  leyes, 
es  decir  , que  a mas  de  lo--,  efectos  espirituales  que  le  son  propios , ha  de  pro- 
ducir también  efectos  civiles , creyó)  la  comisión  que  las  Córrtes  podrían  to- 
mar la  providencia  que  se  propone  en  este  artículo,  sin  excederse  de. sus  fár- 
oultades  , y para  que  los  jueces  civiles  procediesen  después- con  el  debido 
conocí  oriento  de  causa  en  la  declaración  é imposición  de  las  penas  tempo- 
rales. Este  es  el  sentido  del  artículo  y no  otro;  por  lo  demás  examínese  la 
conveniencia  de  esta  medida,  que.no  tiene  otro  objeto  que  el  que  llevo 
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expresado;  >-y  sí  s.e  encuentra  algún  inconveniente  en  aprobarla,  podrá  su- 
primirse.” 

■ El  Sr.  O -G  avan  : ,,  Aunque  me  causo  admiración  ver  que  algunos  di- 
putados que  conocen  á fondo  las  leyes  canónicas  y el  derecho  público  , de 
que  han  dado  en  sus  escritos  pruebas- incontestables , han  pretendido  defen- 
der en  el  Congreso  el  monstruoso  tribunal  de  la  inquisición  , procurando 
hacerlo  compatible  con  la  constitución  política  de  la  monarquía  , y con  los 
derechos  eternos  del  obispado;  me  es  todavía  mas  extraño  oír  que  ahumó 
de  los  mismos  señores  reputa  como  degradante  á la  autoridad  de  los  prela- 
dos de  la  iglesia  el  consejo  á consulta  canónica  que  previene  el  artículo  g 
del  decreto  que  se  discute. 

,tF.l  Sr.  Dtu  ha  hablado  a un  mismo  tiempo  del  artículo  g,  que  trata  de 
los  consiliarios  riel  juez  eclesiástico  ó calificadores  de  los  escritos,  pro- 
posiciones ó hechos  denunciados , y del- 4 , que  prescibe  la  concurrencia 
de  estos  consiliarios- á la  formación  del  sumario  y ciernas  diligencias  hasta 
la; sentencia  definitiva  , poniendo  al  margen  de  los  proveídos  su  asenso  ó di- 
senso. Guardando  el  orden  que  corresponde,  me  contraeré  al  artículo  que 
se  ha-  puesto  á discusión. 

„Se  ha  dicho  aquí,  y acaso  se  repetirá  por  desgracia'.,  que  la  autoridad 
temporal  nada  puede  disponer  ni  ordenar  en  las  materias  eclesiásticas.  Yo 
haré  ver  que  V.  M. , sancionando  este  artículo  , no  se  excede  de  sus 
tades , sino  que  exexce  un  derecho  indisputable  , y cumple  una  de  si 
s i erada  & ob  1 mariones . 

j, Nadie,  podrá  negar  que  la  autoridad  temporal  es  protectora  de  los  ca- 
pones ds  la-  iglesia , y que  no  menos  debe  promover  su  exacta  observancia 
que  procurar  el  bien  y la  utilidad  pública.  Una  verdad  tan  clara  y tan  co- 
nocida no  necesita  de  pruebas.  Baxo  este  concepto  V.  M.  puede  y debe  pre- 
venir que  en  los  juicios  eclesiásticos  se  cxecute  con  puntualidad  lo  prescrito 
en  las  reglas  canónicas  desde  les  primeros  siglos  del  cristianismo , y que 
nadie  se  desvie  del  camino  que  ellas  señalan.  qué  disponen  ios  sagrados 
cánone-  $ Conforme  á ley  divina,  que  los -obispos,  depositarios  de  la  pleni- 
tud del  sacerdocio,  exerzan  toda  la  potestad  espiritual  , y conozcan  en  todo 
quanto  depende  de  este  poder.  Con  arreglo  al  principio  evangélico,  que 
V.  M.  ha  restablecido  sabiamente  , los  obispos  serán  ios  jueces  únicos  del 
«tímen  de  heregía  , y resolverán  q canto  concierna  á Ja  conservación  de  la  fe. 

,,Así  como  se  han  restablecido  las  leyes  canónicas  que  determinan  la 
extensión  de  las  facultades  esenciales  del  obispado,  dispone  también  ahora 
V.  M.  , dirigiéndose  por  los  mismos  santos  principios , que  en  Jos  juicios 
de  heregía,  como  negocio  de  gravedad  en  que  se  debe  proceder  con  la  ma- 
yor circunspección  , reciban  los  jueces  eclesiásticos  por  consiliarios  a ciertas 
personas  calificadas  legitímente,  quales  son  los  prebendados  de  ofino  de  las 
catedrales.  Qyga  V.  M,  lo  que  escribía  San  Cipriano  al  presbiterio  de  su 
iglesia  , esto  es,  al  cuerpo  de  sus  presbíteros  y diáconos  en  ia  epístola  quu  tai 
■.jQuamquam  causa  compelí  cret  ut  i pse  ad  vos  prope rare  et  venire  defiere :u, 
5, primo  c-upiditaie  et  desideno  vestin  , quae  res  in  vot ¡ s meis  s'umma  est , tum 
3, de  inde  ut  ea  quae  circa  ecclesiae  gubernaculum  ut  i litas  com  muras  exposuit, 
5,tractare-  simul  et  plurimorum  consilio  limare  possenuis.'”....  (y  Juego)  „ 

5jid  vero  quod  seripserunt  milii  compresbytei  i nostri  Donatas  et  1 ommafus, 
«Novatus  et  Gordius,  solas  rescribcre  nihil  potu-i : quando  primor-- 
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,,dio  episcopatus  mei  statuerlm  niha  sine  consilio  vestro..*,,  mea  privatim 
„sententia  cerere.”  Aquí  se  ve  cómo  San  Cipriano  estaba  bien  persuadido 
de  las  ventajas  que  resultarían  al  buen  régimen  de  la  iglesia,  consultando 
Jos  prelados  al  consistorio  sagrado  para  deliberar  y decidir  en  los  asuntos 
de  importancia  ; y se  reconoce  en  conseqüencja  quan  ajustado  está  el  ar- 
tículo g de  la  ley  al  espíritu  del  piadoso  obispo  de  la  iglesia  africana. 

,jLos  cabildos  de  las  catedrales  , que  constituyen  la  parte  principal  del 
clero  , y un  solo  cuerpo  con  el  obispo  , representan  boy  al  primitivo  pres- 
biterio. En  este  senado  debe  buscar  el  obispo  todas  las  luces  convenientes 
para  el  recto  desempeño  de  Jas  graves  funciones  de  su  ministerio  -.  del  con- 
sejo y auxilio  de  sus  caros  hermanos  debe  valerse  el  prelado  para  el  acierta 
en  sus  determinaciones.  En  apoyo  de  esta  verdad  no  citaré  ahora  doctrinas 
de  los  primeros  padres  de  la  iglesia  , ni  concilios  antiguos,  puesto  que  aL- 
gimo  de  los  señores  diputados , despreciando  las  santas  tradiciones  , ha  tra- 
tado de  hereges  y cismáticos  y jansenistas  á los  que  procuran  el  restableci- 
miento de  la  primitiva  disciplina  eclesiástica  y la  remoción  de  los  obstáculos 
que  la  embarazan ; llegando  hasta  el  extremo  escandaloso  de  comparar  con 
Néstor  Lo  á los  sabios  prelados  amantes  de  la  libertad  canónica  de  la  iglesia 
española  , cuyos  votos  refirió  el  Sr.  Villcfnueva  en  su  luminoso  discurso  : ci- 
taré, pues,  un  texto  de  las  decretales  de  Gregorio  ix  , que  no  puede  ser 
sospechoso  á los  ultramontanos.  En  el  cap.  Novii , De  his  quae  fnmt  d 
praclat.  sine  consens . capit. , dice  Alexandro  in  al  patriarca  de  Jerusalen: 
„Novit  plenius  tuae  discretionis  prudentia  qualitér  tu  et  fratres  tui  unum 
,, corpus  sitis  , ita  quod  tu  capuí  , et  lili  membra  esse  probantur  : unde  non 
„decet  te,  omissis  membris , aiiorum  consilio  in  ecclesiae  tuae  ncgofiis  uti, 
j,cum  id  non  sit  dubium  .et  lionestati  tuae  et  sanctorum  Patrum  constitutio- 
,,nibus  contraire ” 

„En  este  capítulo  y otros  reconoce  el  Papa  Alexandro  iri,  refiriéndose 
á las  constituciones  de  los  Santos  Padres  , que  componen  un  verdadero 
cuerpo  el  obispo  y los  canónigos  , tratándolos  de  hermanos  , y previniendo 
que  se  les  pida  su  consejo  para  el  acierto  en  el  desempeño  de  las  funciones 
episcopales.  Luego  las  Cortes,  disponiendo  esto  mismo  en  el  estableci- 
miento de  los  consiliarios  para  calificar  los  escritos  y hechos  denunciados 
al  juez  eclesiástico,  y señalando  para  este  efecto  entre  los  individuos  del 
cabildo  á los  que  han  recibido  testimonios  mas  auténticos  de  su  idoneidad 
y probidad  , no  hacen  otra  cosa  sino  indicar  el  camino  que  trazaron  los  cá- 
nones , y renovar  su  observancia'  como  soberano  protector  de  las  leyes  de  la 
iglesia. 

„Quando  un  provisor , por  exemplo , deniega  una  apelación  que  se  ha 
interpuesto  en  su  tribunal , violando  la  ley  natural  que  prescribe  la  propia 
defensa,  se.acurrc  á la  potestad  civil,  que  es  la  tutelar  de  los  subditos  opri- 
midos: esta  examina  los  autos  , limitándose  á conocer  si  se  ha  faltado  á la 
forma  y orden  de  substanciar;  si  se  han  omitido  las  solemnidades  del  dere- 
cho; si  se  comete  infracción  de  leyó  violencia,  y hallándola,  con  efecto, 
concede  la  real  protección,  y declara  que  el  juez  eclesiástico  hace  fuerza  en 
no  otorgar , mandando  que  se  defiera  á la  alzada  para  ante  el  superior  á 
quien  competa.  < L se  podrá  decir  que  en  este  caso  el  poder  civil  comunica 
ó da  a!  juez  ad  qnem  la  jurisdicción  necesaria  para  conocer  en  segunda  ins- 
tancia sobreyn  negocio  eclesiástico!  No,  señor,  este  seria  un  error  grosero 
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ó una  confusión  de  principios.  Aquí  ia  real  autoridad,  usando  de  la  potes- 
tad económica  y tuitiva,  levanta  la  tuerza  o violencia  irrogada;  ordena  que 
se-  observen  los  cánones  y las  leyes  que  prescriben  el  orden  y forma  de  los 
juicios  , y hace  entrar  en  el  camino  recto  al  juez  inferior  que  se  habla  ex- 
traviado. De  aquí  se  deduce  que  quando  V.  M.  hace  volver  á los  obispos 
las  facultades  inherentes  á su  dignidad,  y les  previene  que  tomen  por  con- 
siliarios á los  canónigos  mas  caracterizados  de  sus  cabildos  para  calificar  los 
escritos  heterodoxos  , excrce  el  derecho  inabdicable  que  gozan  los  sobera- 
nos católicos  para  velar  sobre  la  exacta  observancia  de  los  cánones , y ex- 
pedir las  leyes  que  contribuyan  á su  execiicion. 

,,Ei  Sr.  Don , según  he  podido  entender,  ha  insinuado  que  los  legisla- 
dores no  deben  extenderse  hasta  donde  llegan  los  escritores:  es  decir,  que 
en  orden  á las  facultades  que  señalan  respectivamente  los  autores  de  buena 
nota  á las  potestades  eclesiástica  y secular,  el  legislador  no  ha  de  dar  al 
poder  civil  toda  la  latitud  de  que  es  susceptible.  Yo  creo  que  de  las  verda- 
des que  enseñan  los  escritores  ilustrados  deben  aprovecharse  los  que  forman 
las  leyes , consultando  ante  todas  cosas  unos  y otros  la  honestidad  y la  jus- 
ticia , la  necesidad  y utilidad  publica;  y que  demarcada  exactamente  la  lí- 
nea que  separa  las  dos  potestades , cada  una  de  ellas  debe  obrar  libremen- 
te dentro  del  ámbito  de  sus  atribuciones , procurando  auxiliarse  con  reci- 
procidad sin  confundirse  jamas. 

„Señor,  concluyo  asegurando  que  el  artículo  no  ofende  , ni  levemente, 
á la  extensión  de  la  autoridad  episcopal , pues  que  solo  designa  per  consul- 
tores de  los  jueces  eclesiásticos  á las  mismas  personas  que  los  cánones  seña- 
lan. Los  inquisidores,  bien  zelosos  de  su  inmensa  jurisdicción  y extraordi- 
narias prerogativas , nunca  se  consideraron  deprimidos  por  la  cooperación 
de  los  que  se  titulaban  calificadores  del  Santo  Ojíelo.  En  fin  , sancionando 
V.  M.  el  consejo  del  actual  presbiterio  de  las  iglesias  en  las  causas  de  he- 
regía , dará  una  nueva  prueba  de  que  consulta  al  bien  y seguridad  de  los  es- 
pañoles , y de  que  es  un  zeloso  protector  de  los  cánones  de  la  iglesia.  Por  tan 
poderosas  razones  apruebo  el  artículo  que  se  discute.” 

El  Sr.  Larrazabal:  ,, Señor,  he  oido  la  exposición  dd  Sr.  Don,  que  im- 
pugna Jos  artículos  3 y 4 puestos  á discusión , y la  del  Sr.  O -G  atan  que  los 
aprueba.  Desde  que  hablé  á Y.  M.  quanto  me  pareció  conveniente  sobre 
el  artículo  r , en  cuyo  dictamen  quanto  mas  he  reflexionado  cada  día , tan- 
to mas  me  he  ratificado:  opiné  que  estos  artículos  con  los  demas  reglamen- 
tarios sobre  el  orden  con  que  han  de  proceder  los  reverendos  obispos  ó sus 
vicarios , debían  dexarse  al  concillo  nacional  para  que  en  conformidad  de 
lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones  y leves  constitucionales,  se  diera  la 
regla  y método  que  en  estas  causas  deben  seguir  los  ordinarios.  Nada  mas 
necesario  que  la  convocación  del  concilio  nacional  para  exterminar  Jos 
abusos , reparar  la  disciplina  y observancia  de  los  cánones  autorizada  en  Es- 
paña desde  su  rey  Recaredo  ; asilo  demuestra  el  reverendo  obispo  de  Cór- 
doba y virey  de  Aragón  D.  brancisco  Solis  en  varios  lugares  del  mismo 
dictamen , de  que  á otro  intento  usó  el  Sr.  1 illanucva  , y que  parre  de  él 
leyó  el  Sr.  Cal  a traza.  Mas  ya  que  V.  M.  tiene  por  necesaria  esta  discusión, 
rne  contraeré  á dos  puntos  . Primero,  lo  que  se  propone  es  contra  el  dere- 
cho y decoro  debido  á los  reverendos  obispos:  segundo,  en  muchas  provin- 
cias de  América  es  impracticable,  Señor,  para  reconocerla  jurisdicción  y 
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autoridad  de  los  obispos,  hemos  subido  hasta  los  dolos,  confesando  que  de 
allí  de>ciende;  y no  es  justo  que  ahora  se  les  deprima  y abata  desnudando 
á les  obispos  españoles  de  las  facultades  y confianza  de  que  son  muy  dig- 
nos. Bien  sé  que  con  la  plenitud  del  pontificado  no  reciben  la  infalibili- 
dad , y que  esta  es  prerogativa  de  la  iglesia:  sé  también  que  deben  aseso- 
rarse , tomar  y seguir  en  muchos  casos  el  dictamen  y consejo  de  su  cabil- 
do. Diré  aun  mas  , que  los  autores  de  mejor  nota  que  han  examinado  por 
el  aspecto  debido  aquellas  obligaciones  inseparables  del  obispado  de  con- 
servar la  pureza  de  nuestra  te  , y continua  predicación  , asientan  para  elle# 
con  solidos  fundamentos  que  deben  preferirse  para  las  mitras  los  teólogos  a 
los  juristas  , suponiéndose  en  los  primeros  la  perfecta  inteligencia  de  los 
cánones  ; porque  ia  sagrada  escritura  , tradición  y concilios  generales  son  las 
fuentes  , así  del  verdadero  canonista  como  del  teólogo  , considerándose  por 
tanto  la  una  ciencia  inseparable  de  la  otra;  y no  dudan  los  mismos  auto- 
res , que  aunque  carezcan  los  prelados  de  la  ciencia  del  foro  , satisfacen  coa 
valerse  para  el  nombramiento  de  sus  vicarios,  de  sugetos  idóneos  que  la 
posean.  Mas  no  por  esto  debe  darse  regla  á los  obispos  , y restringirles  las 
facultades  que  tienen  como  jueces  natos  de  la  fe  : ellos  , que  son  respon- 
sables á la  iglesia  y á Dios,  tomarán. el  consejo  que  necesiten  de  los  sugetos 
del  clero  secular  , que  por  su  virtud  y letras  merezcan  la  debida  confianza', 
mas  no  es  lícito  designarles  personas,  ni  la  ilimitada  autoridad  que  tienen 
para  elegir,  restringírsela  á determinados  eclesiásticos  por  la  presunción  de 
que  esfen  cal  lacados  de  los  requisitos  necesarios. 


,,La  presunción  en  todo  ca^o  cede  á la  verdad;  y en  muchos  acontece 
que  la  instrucción  de  un  párroco  se  aventaja  á la  de  un  canónigo;  la  de  un 
clérigo  particular  á la  de  otro  constituido  en  dignidad  , y la  de  uno  que  no 
tiene  grado  á la  del  que  le  tiene.  Ya  oygo  dirá  alguno  , que  se  eligen  los  ca- 
nónigos de  oficio,  porque  está  mandado  no  debe  distraerse  á los  párrocos  de 
las  importantes  ocupaciones  de  su  ministerio.  La  prohibición  que  yo  he  leí- 
do igualmente  comprehende  á los  párrocos  y canónigos  de  oficio;  y la  refie- 
re D.  Francisco  Antonio  de  Elízondo  en  el  tomo  ni  de  su  Práctica  uni- 


versal forense  en  los  preliminares  del  juicio  eclesiástico:  dice  allí  que  por 
el  concilio  provincial  de  Toledo  del  año  1565  se  prescribió  no  puedan  ser 
vicarios,  generales  de  los  obispos  visitadores  jueces  ordinarios  ó delegados 
los  canónigos  de  oficio  y curas  párrocos ; lo  que  , añade  , está  confirmado  por 
varias  bulas  que  cita , y por  dos  reales  cedidas  que  vio  dirigidas  al  obispo 
de  Málaga  y al  cabildo  de  Guadix.  Si  se  replica  que  esto  no  e>tá  en  prácti- 
ca respecto  de  los  canónigos  de  oficio,  yo  añado  que  al  menos  en  América 
tampoco  lo  está  respecto  de  los  curas;  ni  es  practicable  en  aquellas  iglesias 
por  la  inopia  que  en  muchas  de  ellas  se  experimenta  de  ministros  eclesiásti- 
cos , y pienso  que  en  todas  debe  esto  dexarse  al  juicio  prudente  de  los  obis- 
pos que  tienen  el  conocimiento  necesario  de  los  eclesiásticos  mas  aparentes 
para  estas  comisiones.  Esta  razón  es  de  tanto  peso,  que  siendo  constante, 
generalmente  hablando  , que  las  causas  no  deben  delegarse  ó subdelegarse 
por  la  autoridad  de  la  Silla  apostólica  á los  que  no  están  constituidos  en  dig- 
nidad eclesiástica  ó canonicato  ; de  tal  manera  que  faltando  estos  requisitos 
en  la  persona  delegada  , así  la  delegación  como  el  proceso  formado  á virtud 
dé  ella  no  vale  , y es  írrito  y nulo  : acontece  lo  contrario  en  los  obispos  que 
■pueden  delegar  á .un  simple  clérigo  secular  que  sea  docto  y discreto.  La 
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azón  de  diferencia  es  h misma  que  indiqué  :'  el  obispo  cdhocé  mejoría  ido- 
neidad y aptitud  de  su  clero  ; de  dónde  si  le  consta  que' esta  es  mayor  en  el 
simple  clérigo , nadie  le  prohíbe  que  le  delegue  *.  nd  así' el  Papá  ó sus  le- 
gados > quienes  con  la  inmensa  distancia  de  muchos  lugares  no  pueden  tener 
este  conocimiento  , y de  aquí  es  ,.que  deleguen  solamente  £ aquellos  que  dis- 
tinguidos por  la  dignidad  , se  presume  qu-e  con  esta  los  distingtién  también  ía 
ciencia  y buenas  costumbres- 

,,  Vuelvo  ai  intento  que  me  propuse.  En  el  gobierno  civil  vemos  que  por 
nuestra  constitución  pueden  el  Rey  y la  Regencia  por  sí  nombrar  y sepa- 
rar libremente  los  secretarios  de  Estado  y dei.  Despacho;  no  hay,  pues,  ra- 
zón para  que  lo  que  de  nuevo  se  concede  á la  autoridad  civil,  se  qui- 
te á la  eclesiástica  que  siempre'  le  hRcompetído,  El  otro  día  oí  al 
Sr,  Caíairava  que  apoyando  en  generaft'tüdo  este  reglamento1,  traxo ‘pa- 
ra esforzar  su  discurso  la  constitución  de]  , rapa  Lucró  rn  inserta  en  el 
capitulo  9 de  Haereticis  , y la  el  dula  de  Cários  m , de  .1784,  por  la  que 
á cor.se quencia  de  ío  resuelto  co  \ el  M.  R,  arzobispo  de  Valencia  se  man- 
dó á tólios  los  prelados  de  la  monarquía  dieran  cuenta  á S.  M.  de!  nom- 
bramiento de  provisor  , para  que  con  su  aprobación  se  llevase  á efecto,  y ha- 
biendo legítimo -reparo  , se  mandase  al  prelado  propusiese  otro  sugeto.  Mas 
en  mi  juicio. esta  misma  constitución  y cédula’'  son  contrarias  i estos  artícu- 
los: por  la  primera  se  les  manda  á los  obispos  que  en  sus  diócesis  proce- 
dan en  las  causas' de  fe  cum  consillo  cleric oruin  , sin  coartarles  la  libre  eleccio* 
de  sugetos , y la  segunda  es  claro  se  funda  en  ia  jurisdicción  que  ios  pro- 
visores exerCén'v  y la  comisión  supone,  como  es  debido,  que  esta  no  la 
tienen  ios  consiliarios , quando  propone  en  ei  artículo  4 que  asistan  con  el 
juez  á la  formación  del  sumario  y demás  diligencias  bastada  sentencia,  sin 
impedir  el  exércicio  de  la  jurisdicción  del  ordinario.  También  he  oido  at 
Sr.  O -Gravan  que  para  probar  que  en  el  articuló  g no  se  propone  otra  re- 
gla sino  es  laque  los  obispos  han  observado  desde  los  primeros  siglos , ha 
alegadora  carta  quinta  que  S.  Cipriano  escribió  á los  presbíteros  y diáco- 
nos , cliciéndoíes  que  desde  el  principio,  de  su  obispado  había  establecido  que 
nada  baria  por  su  sentencia  privadamente  sin  el  consejo  de  ellos , y sin  con- 
sentimiento déla  plebe : al  mismo  tiempo  ha  traido  este  señor  diputado  la 
decisión  del  pontífice  &lexandro  111  en  el  cap.  A Tovlt  \ de  \ liis  qiiae  Jiu-hf  a 
praelat. , en  que  se  dice  que  el  obispo  con  su  cabildo  hace  un  cuerpo*  por  lo 
que  no  conviene  que  sin  contar  con  los  miembros  use  del  consejo  de  otros. 
Yo  veo  que  con  ia  autoridad  de  S.  Cipriano  , ó se  prueba  demasiado ' ó lia- 
da al  intento:  allí  exige  aquel  santo  obispo  el  consejo  de  su  clero,  el  con- 
sentimiento de  la  plebe:  ¿y  es  posible  que  esto  se  aplique  á las  causas  de 
le?....  Nada  mas  cierto,  dixe  ya,  que  la  necesidad  de  la  freqüente  convo- 
cación de  sínodos' ú que  me  parede  se  contraería  la  carta  citada;  oxaiá  que 
en  nuestros  dias  se  entablara ; •:  oero'  en  ei  siglo  que  floreció  S.  Cinriano'exís- 
tian  los  canónigos?...  Ya  eí  ir.  Don  ha  manifestado  el  tiempo  de  su  insti- 
tución. y nadie  duda  que  aunque  los  canónigos  concurren  al  sínodo  diocesa- 
no, no  gozan! a potestad  judiciaria  , ni  tienen  otro  voto  que  el  consultivo. Los 
textos  alegados  dei  derecho  canónico  no  hablan  de  las  causas  de  fe;  y aun- 
que para  muchos  asuntos  deban  los  obispos  bulfear  e!  dictamen  y consejo 
dp  su  Cabildo1,  no  en  todos  casos  tienen  obligación  de  seguirlo  *.  gran  a í- 
feRhcia  htiy  ar.tr  e oír  el  d Ríante  "1  tete  obligación  de  seguirlo;  y 
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esta  no  puede  extenderse  á-  otros  casos  de  los  señaladas  por  derecho. 

,,Es  necesario  , Señor,  que  V.  M.  tenga  absoluta  confianza  en  los  obis- 
pos; de  lo  contrario  vacilará  la  que  los  fieles  deben  tenerles.  Si  ha  habido 
abusos  , ha  sido  en  el  tiempo  que  para  Su  elección  no  se  ha  consultado  co- 
mo regla  única , la  que  sacada  de  la  escritura  , tradición  y concilios  nos  dió 
San  Isidoro  qu'and®  dixo:  Ecdesfusticus,  doctor  e t vita.,  et  doctrina  ciare- 
re  deba : nam  doctrina  siue  vita  arropan tem  reddit ; vita  sine  doctrina  inu- 
tilcm  facit.  No  se  prefieran  en  das  ternas  los  que  pretenden  ¿ los  que  la 
virtud  y sabiduría  contiene , para  que  no.  busquen  un  cargo  que  solo  debe 
obtener  el  que  fuere  llamado:  haya  mas  circunspección  y detenimiento  ere 
las  translaciones,  y examínese  si  son  dignos  de  pasar  á otra  iglesia  los  que  lo 
solicitan  con  anhelo,  sin. habe^rqpnocido  la  grey  de  la  que  dexan,  faltando  á 
los  sagrados  preceptos  tantas  \ eyiyest  repetidos  de  la  visita  episcopal...  De  es- 
te modo.  Señor,  renacerán  los.jtpennpos  de  los  Ilustres  prelados  españoles 
respetados  en  todas  partes.  Sigamos  las  reglas  ciertas  y seguras  , evi- 
tando sendas  peligrosas , que  con  aquellas  se  logrará  precaver  quanto  alcan- 
za la  prudencia,  humana , les  .abusos  contra  que  se  declama.  Creo ique  es- 
tos mismos  sentimientos  animan  á todo  el  Congreso;  y sin  embargo  del 
buen  zelo.  y fin  con  que  los  señores  de  la  comisión  han  propuesto  estos  dos 
artículos , me  prometo  que  no  se  aprobarán.., 

,-No  me  detendré  á demostrar  que.  en  muchas  provincias  de  América  son 
impracticables  estos.artículos , quando  hablo  delante  de.  mis  dignos  compa- 
ñeros los  señores  diputados  de.Goatemala , que  saben  que.  en  la  catedral  me- 
tropolitana no  hay  mas  que  dos  canónigos,  de  oficio  ,..y  en  las  otras  sufragá- 
neas ninguno.  Pero  aun  en  el  caso  que  los  hubiera , nunca  aprobaría  los  artí- 
culos, por  ser  opuestos  al  derecho,  autoridad  y honor,  de  los. obispos.!’ 

El  Sr.  Gordo  a. ; „ Aprobado  el  artículo  primero,  por  el  qual  se  restituye 
á su  primitivo  vigor  la  ley  n , tít.  xx.vi,  part:  yii,  en  quanto  efexa  expedi- 
tas las  facultades. de  ios  reverendos  obispos  y sus  vicarios  para,  conocer  en  la«. 
causas  de  fe  , con  arreglo  á los  sagrados  cánones  y derecho  común  (decla- 
ración tan  importante  como  después  manifestaré , por  la-  necesidad  que  ha- 
bía de  ella  para  abolir  la  ley  que  se  los  prohibía)  se  logrará  con  su  exac- 
ta observancia  el  objeto  que  pudo  proponerse  la  comisión  al  extender  el 
tercero,  el  qual,  si,  se, aprobara,  con  el  .tiempo  derogaría  infaliblemente  el 
primero;  y al  paso  que  .Vi  M.  intenta  por  este  restablecer  con  mano  car 
tóiica  y generosa,  la  autoridad  incontestable  de  los  reverendos  obis.pí>s ,.  por 
el  otro  con  mano  tímida  y rczelosa , aunque  fuerte,  derriba  y destruye  1q 
que  con  aquella  apoya  y protege , dando  margen,  á que  después  á.e  algunos 
años  se  repitan  causas  semejantes  á la  de  Fr.  Froylan  Díaz,  y se  usurpe 
por  los  consiliarios  ó calificadores  una  jurisdicción  y potestad  que  con 
tan  sólido  y loable  empeño  se  ha  procurado  derivar  inmediatamente  del 
sublime  fundador  de  nuestra  divina  religión.  Sí,  se  conseguirá  ¡seguramente 
el  fin  de  este  artículo  tercero  con  la  exacta  observancia  dej  primero,  como 
por  el  contrario  la  sanción  de  aquel  y su  inviolable  práctica  hará  despa- 
rezca este,  lo  Irá  debilitando  hasta  convertirlo  en  superfino  é ilusorio, 
poniendo  trabas  y embarazos  que  á la /potestad  temporal  no  es  dado  ni 
decoroso  poner  quando  r*  igiosamente  desea  y quiere  con  sinceridad  de-, 
xar  expeditas  las  facultades. de.  los  jueces  ordinarios, del  crimen  de.heregíaq 
V^éoor,  no  esauev»  tú  la  iglesia  de  Dios  que  Jas  obispos,  se  áco»$^4*t 
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en  ú ovgan  el  dictamen  de  ios  presbíteros  en  las  causas  graves  é impor- 
tantes (de  cuya  clase  son  indisputablemente  las  que  versan  sobre  el  dog- 
ma y Ja  moral)  de  sús  respectivas  diócesis.  Ni  por  esto  creeré  se  pretenda 
confundirme  con  Galerno  , ó se  tema  que  reproduzco  yo  los  errores  de  es- 
te heresiarca , igualando  á los  presbíteros  con  los  obispos  ; pues  mi  pre- 
posición -dista  tanto  de  la  del  herege,  quanto  una  católica  de  una  hetero- 
doxa. Es  un  dogma  que  los  obispos  son  superiores  á los  presbíteros,  no 
solo  en  Ja  potestad  de  orden,  sino  también  en  la  de  jurisdicción.  Así  lo  de- 
finió el  concilio  de  Trento  contra  Cal  vino  en  la  sesión  23  de  sacramento  Ordi 
7 lis  can.  6.  Estoy  , pues  , muy  lejos  de  opinar  cosa  alguna  opuesta  á está 
verdad  divina,  y solo  he  diebo,  y repito,  que  no  es  nuevo  en  la  iglesia  de 
Jesucristo  que  los  obispos  consulten  con  ios  presbíteros , ó les  pidan  su 
dictamen  , como  consta  del  canon  35  , alias  27 , entre  los  apostólicos  de  la 
versión  de  Dionisio  el  Exiguo;  y porque  los  críticos  convienen  ya  en  que 
algunos  de  los  cánones  que  se  publican  con  el  nombre  de  apostólicos  y son 
apócrifos  unos  y otros  interpolados  por  los  hereges , añadiré  á este  testimo- 
nio (siempre  respetable)  el  del  concilio  iv  de  Cartago  (al  qual  asistió 
S.  Agustín)  , que  dice  expresamente  en  el  cap.  xxm  (tom.  1 Collection. 
Harduini  col.  980):  Ut  et  episcopus  mdlius  causara  audiat  ah: que praesentia 
eleñeorum  suorum.  Por  esto’  el  autor  de  las  constituciones  apostólicas  lla- 
mó á los  presbíteros  consiliarios  del.  obispo  , y S.  Gerónimo  dice:  et  nos 
habemus  'in  eccksia  senatüm  nostrum  , caeturn  presbytér orina.  Senado  que 
comparó  Orígenes  con  ios  civiles  establecidos  para  la  administración  de  los 
negocios  de  los  pueblos.  'J 

?,  Pero  es  singular  y unas  decisivo  aun  el  testimonio  de  San  Cipriano, 
que  han  alegado  los  dos  señores  preopinantes  , cuya  equivocación' me  permi- 
tirán sus  señorías  deshacer,  San  Cipriano  , pues  , en  la  epis  tola  5 ad  Praes- 
hy teros  et  Diáconos  asegura  á estos  que  no  había  podidb  contestar  á la  carta 
de  sus  compresbíteros  Fortunato  , Donato  , Gordio  y Novato  , esperando 
verificarlo  con  su  consejo  y anuencia.  Pero  hay  algunas  palabras  mas , que 
por  olvido  , ó porque  sin  duda  no  creyó  del  caso , omitió  el  Sr.  O-Gavan, 
pero  que  ciertamente  rio  son  de  omitirse  , porque  su  contexto  literal  con- 
vence su  inteligencia  con  la  imposibilidad  de  imitar  la  conducta  de  tari 
célebre  obispo.1  Las  palabras  olvidadas  , pero  importantísimas  , "son  estas: 
et  sitie .consensü  plehis'.  Ni  'se  puede  entender  esto , como  ha  indicado  el 
Se.  Larrazahal , de  las  causas  ó negocios  propios  del  concilio  diocesano  ; 
porque  el  Santo  afirma  que  desde  su  ingreso  al  gobierno  de  aquella  iglesia, 
se  habia  propuesto  no  hacer  cosa  alguna  sin  el  consejo  de  su  senado  , y sin 
el  consentimiento  de  la  plebe  : Solus  rescrihere  nihil potui , guando  d prima?* 
dio  episcopatus  mei  statuerim  , nihil  sine  consilio  vestro  , et  sine  consenso, 
plehis  mea  privatim  sententia  peyere.  \Y  qué  podremos  ahora  lisonjearnos, 
ó seducirnos  con  la  idea  tan  alegre  corno  i m practicable  de  que  los  reve- 
rendos obispos,  á imitación  de'  santo  prelado  de  Cartago  , convoquen  ó 
reúnan  también  en  estos  , como  en  aquellos  dichosos  y sencillos  tiempos, 
su  clero  y pueblo  para  conferenciar  y decidir  con  él  los  negocios  eclesiás- 
ticos de  sus  respectivas  diócesis?  No  es  posible:  ha  pasado  aquella  épo- 
ca, y es  preciso  confesar  qué  en  la  nuestra,  aun  respecto  del  clero,  ha 
variado  mucho  la  disciplina  ; porque  habiéndose  aumentado  después  consi- 
derablemente el  nú  fuero  'de  los  presbíteros  , y no  siendo  ya  fácil  que  1 os 
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»r  Jados  los  convocasen  o-fei$nieséii  todas  las  reces  que  lo  exigían  los  asun- 
tos desús  iglesias,  les  sucedieron  ios  canónigos  de  las  catedrales : de  suerte., 
que  generalizada  la  institución  de  San  Crodegando  , según  refieren  Mubi- 
IJon  ('tomo  ii  Annalium  Benedictin. aon.  837)  y Tomassini  (parte  i , lib.  ^ 
capítulo  ix  y siguientes  .)  los  cabildos  eclesiásticos  vinieron  a formar  des- 
de aquel  tiempo  el  senado  de  los  reverendos  obispas  , y sus  individuos- 
,fueron ..desde  entopees  los  consiliarios  de  estos. 

,,No  pueda,  pues  , dudarse,  como  ensena  el  doctísimo  Pontífice  Be- 
nedicto xi,v  , que  aun  hoy  por  derecho  de  las  decretales  son  los  canónigos 
consiliarios  natos  de  los  reverendos  obispos,  y que  así  lo  convence  la  de- 
cisión de  Alexandro  iii  que  se  ha  citado  y el  capítulo  siguiente  : Quanto 
ad  eumderti  del  mismo  título , que  concluye  con  estas  notables  palabras  et 
fum  eovum  cansüio  ( el  de  los  canónigos)  vd  sanioris  partís  eadem  per  agas 
et  pertractes  quqe  s tatúenla  sunt , s tatúas  , et  errata  corvinas  , et  evellcn - 
da  dissipes  et  evcllas . Podran  , pues , los  reverendos  obispos  consultar  con 
ios  canónigos  , y consultarán  efectivamente  quando  lo  crean  oportuno  con- 
forme al  derecho  nuevo  y antiguo;  pero  no  se  pretenda  obligarles  á que  lo 
verifiquen  siempre  y mucho  menos  al  forzoso  requisito  ó dura  calidad 
de  que  hayan  de  oir, ó tener  por  consiliarios  aquellos  canónigos  , cuyo  ofi- 
cio justamente,  será  no. sin  freqüencia  el  motivo  ú origen  del  retraso  , ó en- 
torpecimiento de  las  causas  de  fe  , por  la  atención  á las  de  su  iglesia  , , ó al 
contrario.  Se  ha  pretendido  inferirse  ,de  los  textos  citados, -y  especialmen- 
te del  capítulo  A ovit , de  his  quae  Jiunt  d praelatís  síne  consensu  c apilad, 
que  los  reverendos  obispos  en  semejantes  causas  deben  oir  previamente  el 
dictamen  de  sus  consiliarios  natos , por  las  palabras : Unde  non  decet  te  oráis 
.•i;  membris  , aliorum  consillo  in  ecclesiae  tuae  negotiis  uti.  ; pero  á la.  verdad 
aquí  no  aparece  tal  obligación;  porque  ni  en  estos  ( como  que  en  ellos  i>o 
£e  habla  sino  de  cpncesiones  y confirmaciones  de  abadesas  , y administra- 
ción de  los  bienes -de  la  iglesia)  ni  en  algún  otro  del  expresado,  título , y 
creo  que  en  ninguno  del  derecho  canónico  hay"  cosa  por  donde  se  pueda 
hacer  constar  esa  pretendida  obligación  , y si  la  hay  manifiéstese. 

,, Demuéstrese  igualmente  que  los  canónigos  no.  solo  deben  dar  su  dictá- 
rnen,  sino  también  expresar  di.  margen  ,de  las  causas  de  fe  su  asenso  ó disenso 
(previa  ademas  su' calificación  de  la  doctrina  , y , no  como  quiera,  sino  pre- 
cisamente de  los  de  oficio);  porque  distinguiendo  todos  los  canonistas. los 
casos  en  .que  los  reverendos  obispos  deben  pe.3ir  .consejo  á^sus . cabildos, 
de  aquellos  en  que  deben  explorar  su  consentimiento , está,  fuera  de  duda 
Üue  1 as  causas  de  que  se  trata  no  pertenecen  al  número  de  estos  segundos- 
I Con  qué  objeto,  pues  ,-se  ha  de  poner  al  margen , de  ,lps  proveídos  el  asen.- 
•?Q,o  disenso  d-e  ios,  consiliarios  ? Para  que  pueda  servir  (se  dice)..z!  los  jue - 
*es  seculares  de  luz  y guia  en  la  imposición  de  Jets. pailas  civiles....  ^ít.no.ye-. 
«u  liará  de  aquí  la  postergación  de  ja  sentencia  del  juez  legítimo  al  .dictar* 
men  de  los  consiliarios?  ¿Y  es  esto  dexaf  expeditas  las  facultades  da  las 
reverendos  obispos?  ¿Y  no  es  esto  impedir  el  libre  exercício  de  la. juris- 
dicción episcopal  , poniendo  tales  trabas  y limitaciones , que  cou  el  tiem- 
po quizá  y síu  quizá  harán  inútil  , ó enteramente  frustráneo  el  artículo  i?..,. 
Xo  ruego  á,  V.  M-  con  el  mayor  encarecimiento  dexe  verdaderamente  ex-: 
peditas  las,  facultades  de  los  jueces  qrdinajos  eclesiásticos  para  que.prqc€-r 
dan  cpH  arreglo  á , sagrados  Ícfaja¡M¿  «paira  ,(l©s  M, línqiientes  de.,  hertn 
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gía.  Ello  es  tanto  mas  necesario  (como  indiqué  a V.  M.  en  un  principio) 
quanto  es  menos  disputable  que  no  lo  estaban.  ¿"Peto  quién  inhibió  , po- 
drá preguntárseme  , á los  reverendos  obispos  del  conocimiento  de  estas 
causas  , ó quién  pudo  impedirles  el  exercicio  de  su  divina  jurisdicción?  He 
procurado  con  la  mayor  diligencia  posible  indagarlo,  leyendo  las  bulas  de 
la  materia  , y solo  encuentro  una  que  habla  de  los  obispos  parientes  de  los 
judíos.  Sin  embargo  ninguna  he  visto  , ni  creo  podrá  presentarse  la  que  se 
supone  existir  á favor  de.  los  inquisidores  , por  la  qua.1  se  les  otorga  exclu- 
sivamente el.  conocimiento  de  las  causas  de  he  regía' y de  confesores  soli- 
citantes. En  conseqtiencia  estoy  firmemente  persuadido  de  lo  contrario, 
porque  para  mí  es  muy  respetable  el  testimonio  de  Benedicto  xiv  , que 
en  el  libro  ix  ‘‘de  synodo  dioeces.  capítulo  iv  dice  : ]\‘eíjue peer  hoc , quod  d 
Sede  apostólica  institutum  facrit  Inquisitionis  tribunal  ....non  sst  inauam 
per  hoc  episcopis  subductum  oilus  , aut  adempta  facultas  in  haereticos  iu pai- 
re ndl  , sicut  disserte  deciar avit  Bonifacius  vm  m cap.  xvn  de  haereticis 
in  Trr.  Y si  aun  se  quisiesen  suponer  posteriores  esas  bulas  al  pontificado 
del  sabio  Lambertini , apelaría  yo  á las  recientes  reclamaciones  , que  con 
motivo  de  la  repetida  suposición  de  esas  bulas  hicieron  al  rey  Jos  reve- 
rendos obispos  de  Tuy  , Plasencia  y Huesca  , que  obran  en  el  actual  ex- 
pediente de  Inquisición,  y están  sobre  la  mesa. 

„No  obstante,  V.  M.  va  á oir  con  admiración  lo  que  yo  no  pude  leer 
sin  la  mayor  sorpresa  y dolor.  La  real  cédula»  Señor  (no  1-a  he  visto  ori- 
ginal , pero  es  á la  letra  lo  que  voy  á recitar  del  bien  conocido  P.  Pedro 
Murillo , edición  tercera  de  Madrid  de  1791  , en  el  título  vn  de  haereticis , 
sobre  el  libro  v , num.  97  , donde  podrá  verlo  quien  dudare)  , esta  real 
cédula , dirigida  á los  reverendos  obispos  por  el  Rey  D.  Felipe  ir  en  el  año 
de  1 585;,  dice  así  •.  „.Os  rogamos  y encargamos  (nadie  ignora  que  esta  frase 
en  boca  de  un  rey  significa  : os  prevenimos  y mandamos  ) que  vos  ni  vues- 
tro provisor  ó fiscales  (aquí  llamo  la  atención  de  V.  M. ) no  os  entrome- 
táis á conocer  de  lo  susodicho , y que  las  informaciones  que  tenéis  , ó tu- 
viéredes  de  aquí  adelante , tocante  al  dicho  delito  y crimen  de  heregía , las 
remitáis  al  inquisidor  ó inquisidores  apostólicos  del  distrito  donde  residen 
los  delinquen  tes , para  que  él  ó ellos  lo  vean  y hagan  en  los  tales  casos 
justicia.”  Que  en  los  casos  (es  decir  que  no  siempre  , y que  aunque  los  in- 
quisidores puedan  por  sí  solos  substanciar  y terminar  definitivamente  estas 
causas  contra  Jo  que  previenen  ja  clementina  j extravagante  de  h aere  tic  is , 
no  así  Jos  reverendos  obispos)  que  conforme  á derecho  (continúa  la  ce- 
dula  ) vos  ó vuestro  provisor,  debáis  ser  llamados  de  dichos  inquisidores» 
os  llamaián  para  que  asistáis  con  ellos  , como  siempre  se  ha  Jiecho  y se 
hac*.”  ¡Señor!  < Lo  ha  oido  V.  M.  ? ¡Entremetimiento!  La  observancia  de 
vn  precepto  que  les  impuso  el  mismo  Autor  supremo  de  nuestra  fe  y di- 
vina religión.  ¡Entremetimiento!  Iratar  de  mantener  y conservar  ei  de- 
pósito precioso  é inestimable  de  las  verdades  reveladas  que  tanto  recomen- 
dó el  Apóstol  á Tito  y Timoteo  , y en  la  persona  de  estos  á todos  los 
obispos  que  existían  entonces , y existirán  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. ¡Entremetimiento!  El  desempeño  de  una  de  las  primeras  y mas  es- 
trechas obligaciones  del  ministerio  episcopal , so  la  pena  en  caso  de  omi- 
sión ó descuido  de  ser  calificados  por  indignos  dé  c»ntinuar  en  él  , y por 
lo  tanto  depuestos  dcTm  sillas,  ó a 
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,,Mc  lisonjeo  pues , Señor , de  haber  aprobado , y aprobaría  eterfiamen1 
te  el  artículo  i ; pero  si  este  se  ha  de  observar  , ¿cómo  puede  aprobarse 
el  3 sin  caer  en  una  .contradicción  manifiesta  , y lo  que  aun  es  mas  extra- 
ño., sin  temer  el  fatal  resultado  de  que  acaso  antes  de  muchos  años  vuel- 
van á verse  acontecimientos  y procesos  semejantes  al  de  Fr.  Froylan  Díaz?  . 
porque  aun  prescindiendo  de  que  la  comisión  en  su  informe  dexa  para  esto 
alnerta  la  puerta  , y allanado  el  paso  á las  futuras  Cortes  y al  Rey, 
¿quién  no  ve  en  la  comparación  de  los  antiguos  consejeros,  respecto  del 
inquisidor  generai , con  los  nuevos  que  ahora  se  dan  al  reverendo  obispo  , la 
mayor  fuerza  y apariencia  de  las  razones  en  que  pretenderán  -estos  fundar 
en  lo  sucesivo  su  jurisdicción  3 Nuevos  consejeros  he  dicho  Señor  , porque 
así  podremos  llamarles  desde  ahora  , y también  de  S.  M.  como  aquellos; 
pues  que  nombrados  que  sean  por  el  obispo  > en  su  caso,  según  la  letra.del 
artículo  , serán  también  aprobados  por  el  rey.  Sigamos  si  no  la  compara- 
ción , y veremos  que  los  primeros  , según  afirma  la  misma  comisión  en  su 
informe  , no  tuvieron  otro  origen  que  la  libre  elección  de  Fr.  Tomas  de 
Torquemada ; pero  los  segundos  , aunque  no  precisamente  los  que  expresa 
el  artículo  , son  consiliarios  natos  del  reverendo  obispo  por  institución  ecle- 
siástica , coma  miembros  de  su  senado.  Alegaron  sin  embargo  aquellos  en 
la  causa  de  Fr.  Froylan  Díaz  jurisdicción  y voto  decisivo  , é igual  al  del 
inquisidor  general;  \y  no  es  obvia  la  previsión  de  un  funesto  por  venir, 
siendo  innegable  que  estos  podrán  hacer  lo  mismo  en  adelante  ? Igualmen- 
te que  estos  , Señor  , no  tenían  aquellos  bula  en  que  apoyar  su  jurisdicp 
cion sí  , no  la  tenían  seguramente,  y esta  ha  sido  una  de  las  poderosas 
razones  que  me  decidió  por  la  aprobación  del  artículo  primero.  Y para  que 
se  vea  la  buena  fe  con  que  procedo,  yo  añadiré  , que  no  solo  una  consulta, 
como  se  h?.  dicho  en  el  Congreso  , sino  dos,  la  primera  del  consejo  Real, 
y la  segunda  del  supremo  de  Inquisición,  contradicen  mi  aserto;  pero  como 
no  se  adquiera  con  silogismos  , sino  con  bulas  (que  hasta  ahora  no  se  han 
exhibido)  la  jurisdicción,  es  preciso  confesar  por  lo  menos,  que  es  dudosa 
é incierta  la  de  los  ministros  del  consejo  Supremo  , y por  lo  mismo  para  el 
intento  nula  , ó como  si  no  la  tuvieran. 

mas:  véase  el  apéndice  al  proceso  criminal  contra  el  R.  P.  Fr* 
Froylan  Diaz  , impreso  en  Madrid-  año  de  1788  ( reconocido  por  el  conse- 
jo por  la  mas  fidedigna  de;  todas  las  copias , y .que  se  imprimió  con  la  in- 
tervención de  un  literata.de  la  satisfacción  del  consejo)  , tom.  ni , pág.  88. 
,,E1  duque , en  carta  de  28  de  marzo  de  1705  , dice  que  habiendo  recibido 
los  despachos  de  la  presentación  del  obispado  , y no  teniendo  tiempo  de 
hablar  al  Papa,  se  valió  de  monseñor  Olivia1  i , destinado  poí  S.  S.  pa- 
ra tratar  estas  materias , pidiéndole  le  diese  cuenta  de  la  llegada  de  estos 
despachos,  é insistiendo  en  los  motivos  que  facilitaban  la  expedición  de  las 
balas  representados  al  Papa  antecedentemente:  que  se  les  respondió,  que 
S.  S.  no  podía  aquietar  su  escrúpulo  sin  ver  los  autos 'para  reconocer  si  la 
sentencia  estaba  legítimamente  pronunciada , y sí  hubo  alguna  nulidad , si 
los  votantes  tienen  voto  decisivo  6 consultivo , sobre  que  escribía  al  nun- 
cio &c.  Y en  la  pág.  124;  pero  habiendo  sido  después  electo  por  P.  obis- 
po, pastor  espiritual , y administrador  de  los  santísimos  sacramentos , sien- 
do este  mismo  sugeto  aquel  que  fué  infamado  de  las  acusaciones  del  fiscal 
del  tribunal  de  la  Inquisición,  y de  una  tan  pxolon^da  prisión  * es  obliga- 
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clon  indispensable  de  S.  S.  el  asegurarse  categóricamente  de  la  inocencia 
de  este  religioso,  contra  el  qual  el  inquisidor  general  pasado  se  mostró  di- 
rectamente opuesto  á lo  que  ha  sucedido  con  el  presente ; por  lo  qual  ( si 
era  lícito  decirlo)  se  podría  también,  dudar  en  el  futuro  en  qué  dictamen 
se  contuviese.”  Esta  es  la  última  respuesta  razonada  de  Clemente  xi  al  em- 
baxador  español,  que  insistía  en:  la  expedición  de  las  bulas  para  Fr.  Froy- 
lan  Díaz  , presentado  por  Felipe  v para  el  obispado  de  Avila.  Yo  no  alcan- 
zo, pues-,  como  pueda  en  conciencia  sostenerse  una  jurisdicción  delegada 
que  desconoce  el  delegante:  no  comprehendo  cómo  pueda  defenderse  tan 
confiadamente  que  los  ministros  del  consejo  supremo  de  la  Inquisición  tie- 
nen voto  decisivo  en  las  causas  de  fe  quando  la  cabeza  visible  de  la  iglesia, 
y un  Pontífice  tan  santo,  sabio  y versado  en  los  negocios  de  ella  como 
Clemente  xr , lo  dudó  primero  , y después  lo  negó  expresamente , prefiriendo 
el  voto  singular  del  inquisidor  al  de  los  consejeros,  y aun  de  los  califica- 
dores. En  una  palabra,,  no  admito  ni  creo  admisible  el  origen  de  esa  ju- 
risdicción, que  se  supone  igual  en  los  ministros  del  consejo  á la  del  in- 
quisidor general,  quando  lo  veo  desmentido  en  su  cuna,- pues  que  el  Papa 
mismo,  en  quien  únicamente  podía  existir  , lo  ignora  y contradice  la  tal 
jurisdicción  hasta  el  punto  de  indicar  S.  S.  que  procedería  en  este  asunto, 
arreglándose  al  juicio  futuro  del  inquisidor  -general , pospuesto  el  repetido 
de  los  ministros  del  consejo.  Si  me  engaño,  si  esto  no  tiene  fuerza , hágase 
ver,  ó contésteseme  de  buena  fe,  que  intentó  el  Pontífice,  qué  quiso  de- 
cir con  aquellas  notables  palabras:  por  lo  qual  (j7  era  lícito  decirlo')  se  po- 
dría también  dudar  en  el  futuro  en  qué  dictamen  se  contuviese. 

,,Aun  habrá  sin  embargo  después  de  tales  convencimientos  quien  in- 
sista en  defender  la  jurisdicción  de  los  ministros  del  consejo,,  prefiriéndola 
á la  de  los  reverendos  obispos.  ¿Pero  será  justo,  y en  materia  tan  delicada, 
qual  es  la  de  jurisdicción  , postergar  lo  que  nunca  pudo  controvertirse  á lo 
que  se  disputa,  y se  ha  reclamado  por  el  vicario  de  Jesucristo  5 Permi- 
tiendo V.  M.  el  exercicio  de  una  jurisdicción  incierta,  en  lo  que  puede  per- 
mitirlo sin  exceder  los  límites  de  su  potestad,  <no  da  ocasión  á censuras 
contrarias  al  bien  merecido  concepto  de  la  sabiduría  y peso  de  sus  resolu- 
ciones-, y que  no  pasarán  por  débiles  ó especiosas,  luego  que-  empiecen  á 
bullir  inquietudes  y fluctuaciones  que  después  no1  será  fácil  calmar....!  Yo 
podré  engañarme  demasiado]  pero  debiendo  seguir  los  impulsos  de  mi  con* 
ciencia,  después  de  haber  inquirido. por  los  medios  que  debía,  y estuvieren 
á mi  alcance , lo  mas  probable  ó verosímil  en  este  asunto,  con  la  misma  en- 
tereza y seguridad  que  he  negado  la  segunda  de  las  proposiciones  prelimina- 
res , aprobé  el  artículo  i del  proyecto.  Deseaba , sí , que  todo  lo  demás 
relativo  al  método  circunspecto  y detenido  con  que  debe  procederse  en  las 
causas  de  religión  fuese  obra  del  concilio  nacional  i pero  jamas  me  ha  in- 
quietado Ja  reiíexíon,  porque  acaso  lo  han  querido  otros  á quienes  ocurre  Ja 
duda  que  yo  no  tengo  sobre  la  facultad  de  absolver  del  crimen  de  la  here- 
gía.  Es  verdad,  que  nos  ha  dexado  escrito  el  P.  Pedro  Murillo , y algu- 
nos otros  autores , que  el  inquisidor  puede  dar  facultad  á un  sacerdote  pa- 
ra que  absuelva  de  este  delito , al  mismo  tiempo  que  esos  mismos  autores 
ruegan  esa  facultad  á los  reverendos- obispos.  También  es  cierto  sostienen  ¿eses 
autores , que  estos  no  pueden  por  sí  mismos  lo  que  los  inquisidores , aun  no 
ríendo  sacerdotes,  por  sus  subdelegados,  y en  ambos  fueros.  Pero  estas  ojpi- 
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nioncs  exóticas,  admirables  y....  son  del  número  de  aquellas  que  obliga- 
ron á los  sabios  obispos  de  Huesca  y Tuy  á representar  al  rey  se  sii  viese 
mandar  examinar  y prohibir  las  obras  de  Fr.  Nicolás  Aymerhh  , y de  otros, 
que  con  sus  doctrinas  ,,dan  ocasión  para  confundir  la  autoridad  episcopal 
con  la  del  tribunal  de  la  Inquisición  , degradando  aquella,  y elevando  esta 
ú un  punto,  que  no  corresponde  , y las  que  acaso  hicieron  decir  Bene- 
dicto xiv.  „No  tienen  razón  , ni  deben  creerse  pospuestos  á los  inquisidores 
ios  obispos  en  esta  materia:  quasi  inquisitoribus  illa  de  tur  facultas  , quaeip- 
sis  denegatur  , porque  unos  y otros  pueden  absolver  de' la  censura /re  ntro- 
que  foro  al  herege , ora  comparezca  espontáneamente,  ora  sea  traído  a su 
lucro  de  quaLmiera  otra  manera.  Lo  cierto  es  que  los  reverendos  obispos  sa- 
ben  m 
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uy  bien  lo  que  pueden  en  este  y otros  puntos  quando  hay  difícil,  recurso, 
;ho  mas  en  el  caso  de  una  total  é indefínida;  incomunicación  con  la 
Silla  apostólica:  que  yo  no  creo  sea  de  la  inspección  del  Congreso  determi- 
nar quien  debe  absolver  de  esta  y las  demas  censuras  reservadas  al  Papa, 
y que  nada  me  inquieta  sino  la  previsión  de  que  así  como  los  ministros  del 
supremo  consejo  de  ía  Inquisición  creyeron  en  los  tiempos  pasados  (segura- 
mente de  buena  fe),  y creen  todavía  en  los  presentes,  que  tienen  jurisdic- 
ción eclesiástica  y espiritual , é igual  á la  del  inquisidor  general , del  mismo 
modo  , y con  mayor  facilidad  y razón  creerán  en  lo  venidero  los  canónigos 
consiliarios  que  la  tienen:  se  persuadirán  también  que  la  jurisdicción  ha- 
bitual que  reside  por  derecho  común  en  los  cabildos  eclesiásticos  para  las 
causas  de  fe  , pertenece  á ellos  exclusivamente;  y por  fin  los  jueces  secula- 
res alegarán  á su  vez,  que  en  la  imposición  de  las  penas  que  prescriben  las’ 
leyes  contra  los  reos  de  heregía , no  pueden  ver  con  indiferencia  ni  desen- 
tenderse de  la  calificación  de. quatro  hombres  doctos  y religiosos  j aunque  se 
oponga  á la  de  su  obispo,  porque  no  parece  justo  que  desintiendo  los  pre- 
bendados de  oficio , se  imponga  una  pena  infamante  y corporal  á la  perso- 
na que  tenga  en  sis  favor  la  calificación  de  dichos  prebendados  : que  sí  bien 
podrán  engañarse  como  el  reo-,  pero  el  error  de  este  en  tal  caso'  será  discul- 
pable y no  criminal , como  se  requiere',  para  que  ‘sea  castigado  en  calidad  de 
herege. 

,, Permítame  V.  M.  decirle: principas  obsta  ; ahora  es  el  tiempo  de  evi- 
tar la  impunidad  de  los  reos , y de  precaver  discordias  funestísimas  á nues- 
tra santa  religión*  Es  para  mí  ciertamente  un  misterio  impenetrable  , que 
después  del  grande  empeño  con  que  se  procuró  demostrar  la  incompatibili- 
dad de  la  Inquisición  con  la  constitución,  y la  oposición  vigorosa  á que  per- 
maneciesen sus  diez  y seis  tribunales  subalternos  , compuestos  cada  uno 
de  tres  individuos  , y establecidos  todos  á solicitud  de  los  reyes  por  autori- 
dad legítima,  no  se  teme  ahora  y se  desea  positivamente , no  ya  diez  y 
seis  tribunales,  sino  tantos  quantos  fueren  los  obispados  de  la  monarquía, 
y no  reducidos  al  numero  de  tres  individuos  meros  particulares  muchas 
veces , y acaso  los  mas , sino  aumentados  hasta  el  de  cinco  , que  deberán  for- 
marlos en  el  nuevo  plan.  A.  la  verdad  es  necesario  para  venir  en  esto  supo- 
ner que  se  prescinde  de  la.  índole  del  corazón  humano  , ó que  no  se  conoce 
la  actividad  de  su  propensión  natural  á extenderse ; porque  de  lo  contrario 
¿ como  ha  de  concebirse  , que  no  pud-i endo  corporación  alguna  dexar  de  as- 
pirar a la  extensión  de  su  esfera  ó al  ensanche  de  sus  facultades , y habiendo 
ea.  todoo  Ueaupos  plumas , quando  menos  lisonjeras  y seductoras,  se  créa  * 
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piense  que  faltarán  muchas  de  estas  ó algunas  , que  se  propongan  cr  • .place»* 
6 alucinar  á los  cabildos  eclesiásticos,  y señaladamente  á los  quiltro  canóni- 
gos designados  para  los  nuevos  tribunales  con  opiniones  parecidas  á Jas  que 
ahora  tanta  vituperamos  , y con  razón  queremos  extirpar.  Se  escribirá  y de- 
fenderá que  en  quanto  á la  substanciación  de  las  causas  de  (e  son  iguales  los 
prebendados  de  oficio  a los  reverendos  obispos : á la  sombra  de  esta  propo- 
sición se  irá  preparando  sin  trabajo  ni  reparo  la  opinión  , y a!  fin  se  forma- 
rá como  ahora  el  cuerpo  de  doctrinas  monstruosas  contra  la  imprescriptible 
y sagrada  autoridad  de  los  obispos , sino  es  que  venga  esta  á peor  estado  por 
solo  el  hecho  de  no  producir  efectos  civiles  la  sentencia  del  obispo  en  las 
causas  que  disientan  sus  consiliarios.  $ Y cabrá  tal  imprevisión  en  el  Congre- 
so , que  á pretexto  de  la  circunspección  con  que  se  debe  proceder  en  estos 
juicios,  consienta  se  dexen  trabas  tan  ominosas  á Ja  legítima  autoridad  do- 
los reverendos  obispos  , capaces  de  producir  las  conseq  Ciencias  lastimosas 
de  impunidad  de  los  delitos  contra  la  le  , y de  postergación  ó solapada  nuli- 
dad de  la  jurisdicción  episcopal  ? 

,, Consulten,  pues  , enhorabuena  los  reverendos  obispos  siempre  que  lo 
estimen  justo  y conveniente  en  las  causas  de  fe  y moral  cristiana  , que  así  lo 
harán  en  efecto  ; pero  no  se  quiera  sea  necesariamente  con  Ies  canónigos,  y 
mucho  menos  con  los  quatro  de  oficio  precisamente;  pues  que  ni  este  cuer- 
po es  un  depositario  absoluto  de  los  conocimientos  de  la  ciencia  eclesiásti- 
ca , ni  esos  quatro  exclusivamente  ios  sabios  é ilustrados  del  clero  y del 
cabildo,  'Yñadirá  sin  embargo  para  concluir  que  he  hablado  en  concepto  de 
que  estas  causas  se  traten  fuera  del  concilio  diocesano ; porque  en  este  te- 
ñen tur  rehuir  ere  consilium  capital:  % non  mitán  illud  scqui  , según  lo  definió 
la  congregación  del  concilio  en  26  de  noviembre  de  i6¿y  , contestando  aí 
cabildo  de  Sevilla  , que  se  quejaba  del  arzobispo  , porque  sin  su  precedente 
consentimiento  había  convocado  á sínodo  diocesano.  Contrayéndome  , pues, 
á las  causas  que  deberán  seguirse  en  los -tribunales  de  los  reverendos  obis- 
pos , para  que  en  ellos  se  proceda  con  la  circunspección  , prudencia  y dete- 
nimiento debido  , podrá  V.  M.  y deberá  exigir  como  protector  de  la  igle- 
sia , que  se  arreglen  á los  sagrados  cánones.  Ellos  previenen  quanto  conduce 
á los  indicados  fines  y á los  deseos  del  Congreso ; y este  aparecerá  como  so- 
berano verdaderamente  piadoso  y católico , dexando  en  verdad  expeditas  las 
facultad  es  de  los  ordinarios  conforme  á la  ley  de  Partida  , esto  es  sin  restric- 
ciones, qual  es  la  da  ios  consiliarios  de  este  artículo,  que  podrán  impedir  ó 
perturbar  su  libre  excvcicio. 

El  JE  JCimenez  Hoyo : ,, Señor,  en  este  artículo  observo  yo  una  dife- 
rencia muy  notable  con  respecto  á los  artículos  anteriores : hasta  aquí  no  se 
había  hecho  mas  que  dexar  expeditas  las  facultades  de  los  obispos  para  co- 
sagrados cánones  y derecho  común; 


noeer  en  las  causas  de  fe  c<.-n  arrecio  á los 
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hasta  aquí  solo  se  ha  tratado  de  quitar  las  trabas  que  V.  M.  juzgó  tenía  la 
jurisdicción  divina  é imprescriptible  de  los  obispos  pa^a  que  puedan  coer- 
cerla libremente  ; esto  se  ha  considerado  al  fin.  por  V.  M.  como  una  atribu- 
ción propia  de  la  potestad  civii;  y mucho  mas  propio  de  los  primeros  pas- 
tores y rectores  de  la  iglesia , el  oleno  uso  de  su  autoridad.  Pero  en  este  ar- 
tierno  se  empieza  ya  á coartar  sus  facultades,  y á impedir  el  uso  libra  de  su 
jurisdicción •.  se  empieza  va  á sujetar  á los  obispos  en  el  excrcicio  de  sus  de- 
rechos : se  empieza  ya  ¿ ponerlos  trabas,  obligándolos  á aquello  que  no  di- 
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ce  relación  ni  ala  regalía  , ni  a los  derechos  dei  ciudadano,  ni  á las  reglas  y 
ordenanzas  de  la  constitución,  ni  á quanto  pueda  autorizar  á la  potestad  ci- 
vil para  tomar  parte  directa  ni  indirecta  en  puntos  de  jurisdicción  eclesiás- 
tica y espiritual. 

,,Se  trata  , pues  , de  precisar  a los  obispos  a que  tengan  consiliarios  ó 
consejeros  de.  oficto  , y que  estos  sean  los  quatro  canónigos  letrados  de  las 
catedrales , sin  que  puedan  ser  otros , a no  ser  por  su  defecto  ó imposibili- 
dad ;.  y se  añade  que  esta  medida  es  para  que  se  proceda  con  la  circuns- 
pección que  corresponde  en  los  juicios  y causas  de  la  fe.  Pues  ahora  bien  pre- 
gunto , Señor  , ¿ no  es  esto  deprimir  la  autoridad  y jurisdicción  de  los  obis- 
pos , y coartar  y poner  trabas  á sus  facultades  y á su  libertad?  ¿No  es  esto 
desconocer  y desconfiar  de  hecho  y por  derecho  del  zelo , de  la  ilustra- 
ción, de  la  prudencia  y circunspección  de  los  obispos?  ¿No  es  esto  intro- 
ducirse en  lo  que  es  propio  y característico  de  la  jurisdicción  espiritual  de 
los  pastores  de  la  iglesia  , y en  un  punto  en  que  solo  deben  estar  depen- 
dientes de  su  conciencia  y de  su  juicio?  ¿ No  es  esto  en  fin  poner  ya  la  ma- 
so la  potestad  civil  para  dar  reglas  y disposiciones  sobre  lo  que  po'r  nin- 
gún respeto  le  corresponde  ? 

,,A  mí  por  lo  menos  me  parece  que  esto  seria  muy  injurioso  a los 
obispos  y á su  autoridad  , y que  solamente  la  iglesia  deberia  formar  y esta- 
blecer este  reglamento. 

„No  se  trata  todavía  de  que  la  autoridad  civil  precava  las  tropelías  e in- 
formalidades del  juez  eclesiástico  , con  que  quede  violada  la  libertad  del 
ciudadano : esto  se  tratará  á su  debido  tiempo  ; á saber  : quando  se  pasen 
&s  causas  ya  evacuadas  por  aquel  al  juez  secular , el  qual  podrá  entonces 
examinar  si  el  proceso , el  sumaria  y el  juicio  están  arreglados  á las  leyes  y á 
la  constitución ; y si  ha  intervenido  en  todo  el  curso  del  negocio  algún 
defecto  legal  ; entonces  podrá  juzgar  de  todo  esto  para  imponer  á los  reos 
las  penas  establecidas  por  las  leyes;  y este  es  el  medio  único  y necesario 
para  evitar  que  los  efectos  civiles  del  juicio  eclesiástico , de  que  se  ha  hecho 
mérito  por  los  señores  preopinantes  , recaygan  injustamente  sobre  los 
culpados  , y que  se  perjudique  en  modo  alguno  la  libertad  civil  de  los  ciu- 
dadanos. Solamente  se  trata  ahora  de  los  procesos  y juicios  eclesiásticos  quan- 
do no  han,  salido  aun  de  los  términos  propios  y privativos  de  la  jurisdicción 
espiritual:  en  cuyo  estado  he  dicho  y repito  que  la  iglesia  solamente  debe 
formar  y establecer  el  reglamento  de  que  se  habla. 

»,He  aquí  uno  de  los  motivos  que  yo  tuve  en  la  sesión  del  lunes  para  de- 
cir á V.  M.  que  desearia  el  que  este  decreto  fuese  provisional  hasta  la  cele- 
bración del  concilio  nacional  acordado  por  V.  M. , ya  sea  en  la  época  de 
las. Cortes  luturas , ó ya  sea  durante  las  presentes;  para  que  con  acuerdo  de 
la  iglesia  de  España  se  decidiese  definitivamente  sobre  un  reglamento  de 
esta  naturaleza,  en  que  se  tratan  puntos  de  jurisdicción  eclesiástica  , en  mate- 
rias de  fe  , y en  que  hemos  de  tropezar  á cada  paso  con  la  potestad  espiri- 
tual , envolviéndonos  en  mil  qüestiones  y dudas  sobre  el  deslinde  de  los  tér- 
minos justos  y ciertos  de  la  potestad  civil. 

,,Pero  volvamos  á nuestro  asunto  : yo  pregunto  á V.  M.  si  los  obispos 
necesitan  luces,  ¿no. será  de  su  cargo  el  procurarlas?  Si  en  algún- punto  ar- 
duo y dudoso  han  menester  consejo,  ¿no  les  corresponderá  á ellos  privati- 
vamente el  buscarlo,  no  precisamente  en  ios  canónigos  de  oficio  , sino  en 
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aquellas  personas , sean  estas  ú otras » en  quien  conozcan  que  mejor  y 
con  mas  acierto  se  lo  pueden  dar?  Por  ventura  ¿se  Ka  puesto  todavía 
por  punto  general , y para  todas  las  causas,  en  tribunal  alguno  eclesiástico  ó 
civil  á un  juez  letrado  , y en  materias  de  su  profesión  propia  algún  ase- 
sor ó consejero  fixo  , determinado  y por  oficio?  Pues  estoque  no  se  ha- 
ce con  ningún  tribunal  eclesiástico  ni  civil , es  lo  que  pretende  hacerse  en  el 
proyecto  de  la  comisión  con  los  tribunales  de  los  obispos  ; ¿y  será  esto  de- 
xar  expeditas  sus  facultades  según  propone  el  artículo  i ? Pues  vamos  ahora; 
¿ quien  mas  letrado  que  un  obispo  en  lo  que  es  tan  propio  de  su  ministerio, 
como  el  calificar  y juzgar  sobre  los  delitos  de  fe  , sobre  escritos  ó proposi- 
ciones relativas  á la  religión  ? 

>>  Ademas  , ¿ no  habrá  innumerables  causas  sumamente  fáciles , y en  cu- 
yos juicios  no  han  menester  los  obispos , aun  los  de  menos  Ilustración  , de 
consiliarios  ó consejeros  para  decidirlos?  Pues  ¿ por  qué  han  de  ponérseles 
los  canónigos  de  oficio  como  consejeros  indispensables  para  todo  , y come 
calificadores  natos  que  deben  intervenir  en  todos  los  hechos  ó dichos  que  se 
denuncien  ? El  artículo  está  concebido  en  términos  indifinidos,  y de  consi- 
guiente había  con  universalidad.  Si  los  obispos  son  como  deben  ser  , y co- 
mo debe  suponerse  que  lo  son  , ¿ no  tendrán  buen  cuidado  de  asesorarse 
quando  lo  necesiten? 


„Ei  j uez  secular  letrado  busca  asesor  ó pide  consejo  quando  lo  ha  me- 
nester , ó lo  juzga  conveniente  según  los  méritos  de  la  causa  y para  cumplir 
con  su  conciencia  ; ¿ y al  obispo  se  le  ha  de  dar  una  asesoría  violenta  y for- 
zada por  la  ley?  Pues  qué,  ¿deberán  suponerse  los  obispos  menos  rectos, 
menos  justos  y sabios  que  los  jueces  seculares?  ¿Se  ha  de  desconfiar  por  pun- 
to general,  y se  ha  de  autorizar  por  una  ley  esta  desconfianza,  precaviendo  el 
poco  zelo  de  los  obispos  en  sus  deberes  natos  ó su  poca  ilustración?  Se  ha 
ensalzado  tanto  y tan  justamente  la  jurisdicción  divina  de  los  obispos,  el 
pleno  uso  de  su  autoridad,  el  libre  exercicio  de  sus  derechos  , ía  indepen- 
dencia canónica  de  sus  facultades,  y la  probidad  , luces  y sabiduría,  que  de- 
ben ser  características  de  los  jueces  únicos  y privativos  en  las  materias  de 
fe  ; ¿y  ahora  se  circunscribe  todo  esto  en  cierto  modo?  ¿ se  les  estrechan  los 
términos  de  su  justa  libertad?  ¿se  les  sujeta  ai  consejo  y calificación  de  qua- 
tro  personas  determinad  rs  ? ¿Y  se  autorizan  reglas  al  arbitrio  de  la  potestad 
civil  para  formalizar  sus  juicios  espirituales  y dogmáticos  en  puntos  de  he- 
cho y de  derecho  en  todos  á pretexto  de  una  implícita  desconfianza  que  se 
hace  de  su  circunspección? 

,,Yo  no  me  ( pondré  á que  los  obispos  tengan  sus  consiliarios  y califica- 
dores ; pero  nombrados  por  sí  mismos , y sin  necesidad  de  apelar  á ellos, 
sino  solo  en  los  casos  y causas  que  lo  juzguen  conveniente  y necesario  ; y so- 
bre todo  sin  que  se  Ies  prefixen  por  la  potestad  civil  para  este  empleo  tales 
precisas  personas  , como  son  los  quatro  canónigos  de  oficio. 

, .Señor , todo  lo  que  respire  , ó se  parezca  á las  prácticas  y reglamentos 
de  la  Inquisición , debe  abo! irse  puesto  que  está  abolida  la  Inquisición;  ¿se 
trata  de  restablecer  el  derecho  canónico  , y el  uso  libre  de  la  autoridad  y 
jurisdicción  de  los  obispos?  Pues  debe  enteramente  restablecerse  mientras 
no  perjudiquen  á las  regalías  y leyes  del  revno,  ni  á la  constitución.  Y pre- 
gunto : ¿no  es  propio  de  esta  jurisdicción  y autoridad  que  tienen  los  obis- 
pos , como  jueces  natos  en.  las  causas  de  fe , el  que  tengan  á su  arbitrio  sus 
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consejeros  para  los  casos  arduos  que  Ies  ocurran,  y que  acudan  á ellos  úni- 
camente quando  lo  juzguen  convenir  , y lo  exija  la  necesidad  ó las  circuns- 
tancias del  asunto?  ¿"No  han  de  bastarles  los  sagrados  cánones , las  leyes  del 
rey  no , y los  principios  fundamentales  de  la  monarquía,  para  que  puedan 
proceder  con  acierto  y libremente  en  los  juicios  de  la  fe  , sin  ninguna  su- 
jeción forzada,  y a la  verdad  servil , y en  nada  conforme  á ia  constitución? 

„Si  algunos  obispos  no  son  juristas , ¿no  tienen  á sus  vicarios  generales 
que  lo  son?  Pues  ¿por  qué  se  les  ha  de  obligar  á todos  precisamente  á men- 
digar en  todo  caso,  y para  todo  juicio,  de  la  calificación,  de  las  luces,  j 
de  los  consejos  de  los  quatro  canónigos  de  oficio?  ¿En  qué  cánones,  en  qué 
disciplina  antigua  ni  moderna  se  encontrará  que  estos  canon  i sos  deban  ser 
los  calificadores  y consejeros  natos  dci  obispo?  El  cabildo  catedral  ó clero 
de  su  iglesia  se  ha  estimado  siempre  como  senado  suyo:  eso  si  es  arreglado  á 
la  disciplina  ; pero  que  lo  sean  los  canónigos  de  oficio , y que  lo  sean  por 
una  ley  civil , es  enteramente  desconocido  en  la  antigüedad , y choca  no  so- 
lo con  la  inmunidad  de  los  derechos  divinos  episcopales,  sino  también  coa 
los  derechos  particulares  de  estos  mismos  canónigos , y con  los  estatutos  y 
derechos  de  sus  iglesias. 

,,Es  claro,  Señor,  las  prebendas  de  oficio  en  las  catedrales  no  se  han  ins- 


tituido para  esto  tienen  otros  destinos  muy  diversos  •.  tienen  otras  obliga- 
clones  de  consideración,  y no  pueden  por  lo  tanto  ser  ligados  sus  poseedo- 
res por  una  ley  civil  con  una  carga,  y carga  tan  pesada,  y de  ningún  mo- 
do anexa  á su  ministerio.  Ademas  las  iglesias  tienen  derecho  á que  no  se  Ies 
prive  forzosamente  de  sus  principales  ministros  por  medio  de  unos  destinos 
incompatibles  con  su  residencia,  y con  el  desempeño  de  sus  deberes;  y tie- 
nen prevenido  sus  estatutos  particulares , como  sucede  en  la  mi  a , que  los 
canónicos  de  oficio  no  puedan  obtener  otros  empleos  que  tengan  la  di- 
cha incompatibilidad,  como  seria  el  de  consiliarios  en  los  juicios  de  fe  , es- 
pecialmente si  ha  de  aprobarse  lo  contenido  en  el  siguiente  artículo.  Por 
ventura  ¿trata  V.  M,  de  dispensar  los  estatutos  délas  iglesias  catedrales,  ó 
de  tener  choques  y pleytos  con  sus  cabildos?  Pues  esto  es  lo  que  va  á suce- 
der , si  queda  aprobado , como  está,  el  artículo  3 , principalmente  con  el  4 


que  le  sigue. 

„Yo  he  visto  causas  impresas  muy  ruidosas  , en  que  han  sido  despojados 
de  sus  prebendas  canónigos  ác  oficio  , por  no  residir  en  sus  iglesias , á pesar 
de  estar  ocupados  en  negocios  graves  y de  la  mayor  importancia  y entidad; 
y me  acuerdo  bien  de  que  habiendo  sido  nombrado  el  canónigo  lectoral  de 
mi  iglesia  D.  Ramón  de  Arce  para  una  plaza  del  consejo  de  Hacienda  , hu- 
bo de  dársele  por  el  rey  una  canongía  de  gracia  en  la  catedral  de  Y alenda, 
dexando  vacante  la  lectoral  de  Córdoba,  para  no  incurrir  en  esta  nulidad; 


bien  conoció  el  rey  que  en  esto  no  podía  dispensar. 

„B5en  conozco  la  diferencia  que  va  de  estos  casos  al  del  artículo  pre- 
sente , por  la  ausencia  y separación  total  que  tuvieron  aquellos  canónigos  de 
sus  iglesias ; pero  también  conozco  que  siguiendo  el  plan  del  proyecto  de  la 
comisión  en  esta  parte  , tendrían  igualmente  que  ausentarse  muchas  veces, 
y por  tiempo,  los  canónigos  de  oficio,  y con  especialidad  en  las  visitas  pas- 
torales, en  las  que,  si  bien  pueden  por  derecho  asistir  al  obispo  alguno  ó 
algunos  canónigos  de  la  catedral , ni  pueden  ser  tantos  por  lo  regular  , ni  de- 
ben, ser  aquellos , cuya  ausencia  perjudique  á los  oficios  principales  j mas 
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necesarios  de  ia  iglesia , como  son  la  predicación  , la  enseñanza  de  las  divi- 
nas letras , el  confesonario  público,  y la  defensa  de  sus  derechos.  Pero  ade- 
mas de  todo  , aun  me  ocurre  ahora  otra  razón  muy  poderosa ; vamos  claros*, 
¿no  seria  un  compromiso  entre  los  obispos  y los  canónigos  de  oficio  te- 
nerlos unidos  con  unos  vínculos  y lazos  tan  estrechos,  precisamente  en  el 
exercicio  de  la  autoridad  y jurisdicción  episcopal?  ¿No  pueden  estar  desuni- 
dos sus  afectos  por  muchas  de  aquellas  causas  que  V.  M.  no  ignora,  y en  que 
pueden  tener  parte  ó la  intriga,  ó la  flaqueza  de  los  hombres,  ó las  circuns- 
tancias bastante  notorias  , que  á veces  intervienen  en  la  elección  de  estas  pre- 
bendas i ¿No  pueden  ser  estos  canónigos , ó algunos  de  ellos  , de  un  carácter 
ó conducta  poco  nivelada  . con  la  razón  , y digna  del  desafecto  , desagrado  6 
corrección  de  sus  prelados;  ¿No  pueden  estar  imbuidos  estos  canónigos  ó 
algunos  de  ellos  en  perjuicios  y máximas  de  doctrina,  poco  conformes  á 
las  ideas  de  V.  M.  J Lo  diré  mas  claro:  ¿no  pueden  estar  tinturados  de  doc- 
trinas y máximas  ultramontanas , que  tanto  se  han  reprobado  en  este  sitio; 
Pues  ¿por  qué  ha  de  ligarse  tanto  á los  obispos,  haciéndolos  dependientes 
en  el  exercicio  de  su  ministerio,  de  unas  personas  que  si  bien  deben  ser  por 
oficio  sabias , y por  carácter  justas , es  posible  que  carezcan  en  todo  ó en 
parte  de  esto  , ó á lo  menos  no  merezcan  su  concepto  y confianza?  Esto, 
Señor  , es  cosa  dura,  que  puede  ser  perjudicial , y que  no  fundándose  en 
ningún  derecho  es  ageno  de  V.  M. 

„Por  todo  lo  expuesto  soy  de  parecer  que  á los  obispos  se  dexe  en  ple- 
na libertad  sobre  este  punto  , y que  se  omita  este  artículo  , ó se  extienda  en 
otros  términos.” 

El  Sr.  Espiga-,  ,, Señor,  es  necesario  que  yo  díga  quatro  palabras  en 
nombre  de  la  comisión  , si  no  para  empeñarme  .en  la  defensa  del  artículo , á 
lo  menos  para  manifestar  los  poderosos  motivos  que  ha  tenido  para  propo- 
nerle. Ea  comisión  ha  considerado  este  objeto  baxo  dos  respectos.  El  pri- 
mero, con  relación  á los  efectos  civiles;  y el  segundo,  con  relación  á las 
penas  espirituales.  En  quanto  al  primero,  la  comisión  ha  creído  que  estaba 
en  la  potestad  de  la  autoridad  civil  el  aprobar  ó confirmar  el  nombramien- 
to de  quatro  calificadores , hecho  por  los  obispos , para  asegurarse  mas  del 
asunto  y justicia  con  que  habia  de  imponer  las  penas  temporales , así  como 
hasta  aquí  se  confirmaba  el  nombramiento  de  provisor  por  la  autoridad 
temporal,  en  uso  del  derecho  de  protección  que  debía  á sus  súbditos;  y si 
los  calificadores  del  tribunal  de  la  Inquisición  no  deprimían  la  autoridad 
delegada  del  Papa,  parece  que  un  consejo  destinado  á ilustrar  la  materia, 
que  suscitaba  el  juicio,  no  podía  deprimir  la  potestad  episcopal , tanto  mas 
quanto  el  obispo  conservaba  independiente  su  autoridad  , y podía  , separán- 
dose del  dictamen  de  los  «aliócadores , proceder  á la  imposición  de  las  pe- 
nas espirituales. 

,, En  quanto  á lo  segundo,  la  comisión  ha  tomada  por  guia  de  su  con- 
ducta la  disciplina  eclesiástica.  Yo  he  oído  con  gusto  la  erudición  con  que 
los  señores  preopinantes  han  convenido  en  que  el  presbiterio  auxiliaba  al 
obispo  con  su  consejo  en  el  gobierno  de  su  iglesia  ; pero  no  he  podido  me- 
nos de  extrañar  que  el  Sr.  Gordoa  , confesando  estos  principios , desapruebe 
el  artículo  , que  es  una  consecuencia  de  ellos.  Nadie  duda  que  siendo  muy 
di  fiel  1 en  los  primeros  siglos  la  convocación  de  los  concilios  provinciales , y 
aun  mas  de  los  generales , los  obispos  celebraban  sus  sínodos  episcopales, 


no  solo  para  el  gobierno  económico  y directivo  de  la  diócesis  , sino  tam- 
bién pa-a  la  explicación  de  las  dudas  en  materia  de  religión  ó de  dogma  , y 
también  para  la  condenación  de  algunas  heregías  y de  sus  autores  ; y el  que 
haya  leído  las  actas  del  célebre  concilio  Iliberitano,  sabrá  la  grande  parte 
qué  los  presbíteros  tenían  en  estas  deliberaciones.  Las  heregías  de  Marcion, 
Valentiniano , Montano,  Sabelio  y otros,  ¿no  fueron  condenadas  en  algu- 
nos de  estos  concilios?  ;Y  no  lo  fueron  asimismo  sus  autores?  Pues  si  los 
presbíteros  asistieron  á estos  concilios , y dieron  en  ellos  su  dictamen  , ¡có- 
mo podrá  decirse  que  se  deprime  la  potestad  episcopal , porque  se  establez- 
ca que  quatro  de  los  mas  dignos  individuos  del  cabildo  de  la  catedral  , que 
ha  sucedido  en  estos  derechos  al  presbiterio,  hayan  de  auxiliar  al  obispa 
con  su  dictamen?  Yo  confieso  desde  luego  que  el  obispo  tiene  por  derecho 
divino  la  potestad  de  declarar  en  materias  de  fe;  pero  quando  se  observa 
que  desde  el  concilio  de  jcrusalen  hasta  pasados  muchos  siglos  los  presbí- 
teros concurrían  á estos  concilios  , y contribuian  con  sus  luces  á la  delibe- 
ración que  se  tomaba  en  ellos  sobre  los  importantes  objetos  de  la  religión, 
¿no  podremos  decir  que  si  los  obispos  tenían  un  derecho  divino  y exclusi- 
vo de  definir,  los  presbíteros  estaban  autorizados  por  leyes  eclesiásticas,  que 
Jos  mismos  obispos  hablan  formado,  para  dar  su  dictamen  en  estas  sagradas 
deliberaciones?  El  Sr.  Gordoa  quisiera  que  se  le  citase  un  canon  que  prohi- 
biese al  obispo  proceder  en  los  juicios  sobre  materias  de  fe  sin  ei  dictamen 
de  los  presbíteros.  Pero  quando  la  práctica  constante  de  los  mejores  siglos 
de  la  iglesia  autoriza  al  presbiterio  á concurrir  con  sus  luces  y su  sabiduría 
en  estos  mismos  juicios  , y quando  los  Santos  Padres  le  dan  el  dictado  y 
carácter  de  consejo  del  obispo,  ¿no  podemos  asegurar  que  una  ley  eclesiás- 
tica daba  á los  presbíteros  el  derecho  de  contribuir  con  su  ilustración  al  acier- 
to en  las  deliberaciones  episcopales?  Yo  habría  deseado  que  el  Sr.  Gordoa 
hubiera  distinguido  la  potestad  independíente  que  tienenjos  obispos  de  deli- 
berar, de  la  obligación  en  que  están  de  instruirse  por  todos  los  medios  posibles 
para  asegurarse  de  la  justicia  y verdad  en  sus  juicios  , y así  se  hubieran  disi- 
pado sus  escrúpulos.  Los  concilios  generales  , á los  que  el  Espíritu  Santo 
ha  prometido  su  asistencia , no  están  desobligados  de  examinar  las  sagradas 
escrituras,  los  Santos  Padres , los  concilios , la  disciplina  , y los  hombres  sa- 
bios, que  á este  fin  suelen  llevar  consigo , porque  así  se  llega  á la  infalibili- 
dad que  Dios  les  ha  ofrecido  : pues  ¿con  quanta  mas  razón  los  obispos , que 
pueden  errar  con  mucha  facilidad  en  sus  decisiones  particulares , deberán 
pedir  el  consejo  de  sus  presbíteros?  Y esta  obligación  de  instruirse,  que 
nace  de  la  naturaleza  y espíritu  de  aquella  tradición  que  se  observa  en  los 
primeros  siglos,  ¿no  tiene  mas  valor  que  el  canon  que  pide  el  Sr.  Gor- 
doatanto  mas  quanto  no  se  obliga  á los  obispos  á seguir  necesariamente 
el  dictamen  de  los  presbíteros,  para  que  de  esta  manera  quede  invulnerable 
su  potestad  episcopal  ? Pero  dice  el  Sr.  JCimcnez  Moyo  , ¿no  seria  un  escán- 
dalo el  qtte  un  obispo  separándose  del  dictamen  de  los  calificadores , sen- 
tenciase contra  la  opinión  de  estos?  Yo  creo  que  no  llegarla  este  caso,  por- 
que quando  los  jueces  esuin  animados  del  espíritu  de  la  verdad  , de  la  justi- 
cia , y de  la  candad , no  debe  temerse  esta  discordia.  Pero  ya  que  se  apela  á 
estos  casos  posibles,  vo  pregunto  al  Sr.  J Yimsnez  , ¿no  seria  mayor  escán- 
dalo el  que  la  autoridad  temporal  se  viese  obligada  á imponer  la  pena  de 
muerte  a un  reo  por  el  juicio  solo  de  un  obispo , que  por  desgracia  no  está 
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libre  de  una  equivocación  ai  de  las  pasiones  de  la  flaqueza  humana? 

„Tales  son.  Señor,  los  fundamentos  que  ha  tenido  la  comisión  en  pro- 
poner este  artículo,  no  para  embarazar  la  potestad  del  obispo,  que  puede 
separarse  del  dictamen  de  los  quatro  calificadores , y seguir  su  opinión  en  el 
juicio  y en  la  imposición  de  las  penas  espirituales^  sino  para  que  V.  M.  es- 
té asegurado  de  la  protección  que  debe  á los  españoles,  en  todos  los  efectos 
civiles. 

El  JE  obispo  de  Calahorra-.  ,,  Señor,  el  artículo  3 de  que  se  trata  en  el 
proyecto  de  tribunales  protectores  de  la  religión,  propuesto  per  la  comisión, 
se  opone  , como  otros,  varios  artículos,  abiertamente  á los  cánones  y dis- 
posiciones de  la  iglesia  católica  , que  siempre  ha  reconocido  en  sus  pasto- 
res la  autoridad  y jurisdicción  competente  para  definir,  declarar  y juzgar 
las  causas  pertenecientes  á la  fe  , doctrina  y buenas  costumbres  , como  que 
la  tiene  inmediatamente  de  Dios  , y en  el  orden  espiritual  no  depende  ni 
puede  depender  de  autoridad  alguna  temporal  para  el  régimen  de  los  heles 
en  asuntos  de  religión* 

,,  Dirigida  la  iglesia  por  el  Espíritu  Santo  , tiene  declarado  en  los 
concilios  generales  que  los  obispos  son  les  únicos  y legítimos  jueces,  co- 
mo también  la  forma  con  que  deben  estos  proceder  contra  la  herética  pra- 
vedad y demas  crímenes  opuestos  á la  religión  de  Jesucristo.  Y así  el  arre- 
glo que  ofrece  el  proyecto  de  la  comisión  excede  las  facultades  del  Con- 
greso; se  sobrepone  á la  autoridad  y suprema  potestad  de  la  iglesia  ; la  de- 
prime conocidamente , y es  sin  duda  alguna  grandemente  injurioso  á la  po- 
testad que  el  divino  legislador  comunicó  á su  esposa  la  iglesia y que  to- 
do católico  debe  reconocer,  respetar  y obedecer ; no  siendo  lícito  de  nin- 
gún modo  á autoridad  alguna  temporal  prescribir  reglas  y leyes  á la  san- 
ta iglesia  (que  es  lo  que  propone  el  proyecto  de  la  comisión),  para  el 
gobierno  espiritual  de  los  fieles,  condenación  de  las  heregías  y de  los  es- 
critos. opuestos  á la  doctrina  del  evangelio. 

,,  Juzgo  por  lo  expuesto  que  di'pho  proyecto  no  solano  puede  admi- 
tirse , sino  que  tampoco  puede  discutirse  y tratarse-  de  él  por  un  Congres#; 
católico  como  V.  M. , y por  tanto  absolutamente  lo  reprueba.” 

Declaró  el  Congreso , á propuesta  del  JE  Parada , que  el  asunto  esta- 
ba suficientemente  discutido  ; mas  no  accedió  á la  del  JE  Bvrrull  sobre 
que  la  votación  fuese  nominal.  En  su  conseqú'encia , habiendo  advertido  el 
JE  Aíiinez  Torrero  que  la  comisión  no  juzgaba  necesario  el  artículo , sino 
que  solo,  lo  proponía  como  de  mera  conveniencia,  v procediéndose  a v©~ 
lar  en  la  forma  ordinaria  , quedó  reprobado  por  unanimidad. 

SESION  DEL  DIA  30  DE  ENERO  DE  18  13.. 


A 


r c>  se  declaro 


conseqiiencia  de  haberse  desaprobado  ayer  el  artícni 
que  no  había  lugar  á deliberar  sobre  el  4 que  decia  : 

* Los  consiliarios  asistirán  con  el  juez  eclesiástico  A la  formación,  a el 
sumario,  o á su  reconocimiento - ¿piando  se  haga  por  delegas. oH  ,y  á tenas 
las  demas  diligencias  hasta  la  sentencia  qut  diere  dicho  juez  eclesiástico) 
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íq-.-'o  también  al  reconocimiento  de  las  que  se  hagan  por  delegación  , sin  bn- 
r'-dir  el  c rereis  i o de  ¡a  jurisdicción  del  ordinario',  y solo  puniendo  al  mar- 


lucidos  su  asenso  ó disenso . 


que  dice 


gen  de  los  prove 
Se  leyó  el  5 , 

Instruido  el  sumario  , si  resultare  de  si  cansa  suficiente  para  reconve - 
' nir  al  acusado  i el  juez  eclesiástico  le  hará  comparecer  , y en  presencia  de  los 
consiliarios  le  amonestará  en  los  términos  que  previene  la  citada  ley  de 


en  presencia  de  los  consi - 


Partida. 

Se  aprobó  , suprimiéndose  la  expresión 
liarios. 

Leyóse  el  6 concebido  en  estos  términos:  _ ^ 

S¡  la  acusación  fuere  sobre  delito  que  deba  ser  castiguen)  por  la  ley  con 
pena  corporal , y el  acusado  fuere  lego , el  juez  eclesiástico  pasará  testimo- 
nio del  sumario  al  juez  civil  para  su  arresto  , y este  Le  tendrá  a disposi- 
ción del  juez  eclesiástico  paralas  demas  diligencias  , hasta  la  conclusión  de 
la  causa.  Los  militares  no  gozarán  de  fuero  en  esta  clase  de  delitos.  Si  el 
acusado  fuere  clérigo  , procederá  por  sí  al  arresto  el  juez  eclesiástico. 

El  Sr.  Oliveros  previno  que  debían  entenderse  compre  hendí  dos  en  ei  ar- 
tículo todos  los  eclesiásticos , asi  seculares  como  regulares. 

El  Sr.  Afonos  , apoyado  en  que  se  trataba  solo  de  los  delitos  de  he- 
regía  , dixo  que  no  se  debía  poner  en  duda  si  merecían  pena  corporal,  se- 
gún lo  mandaba  la  ley  de  Partida. 

El  Sr.  Larrazabal  contestó  que  no  es  herege  el  que  no  es  pertinaz  en 
t\  error;  que  según  la  clase  del  delito  se  determinarla  la  pena  corporal,  y 
que  esta  seria  correspondiente  á la  pena  espiritual  *.  que  del  sumario  resul- 
taría si  merecía  ó no  pena  corporal : porque  el  artículo  suponía  que  el  acu- 
sado de  heregía  había  sido  amonestado  , y que  no  habiendo  surtido  efecto 
la  amonestación  , había  mérito  para  que  la  causa  continuase : en  cuyo 
caso  el  juez  eclesiástico  debía  hacer  que  se  asegurase  la  persona  del  reo. 

El  JE  Martínez.  ( D.  José)  se  opuso;  añadiendo  que  si  el  artículo  hu- 
biera de  entenderse  di  esta  manera,  entonces  no  habla  mas  que  entregar 
el  reo  al  juez  civil,  luego  que  se  juzgase  por  el  obispo;  que  el  espíritu  de 
la  iglesia  en  esta  parte  era  el  de  la  mansedumbre,  y que  por  lo  tanto  de- 
bían preceder  las  admoniciones. 

El  JE  Ale ayn a opinó  que  mientras  durase  la  causa  no  debía  pasarse  cí 
sumario  á la  autoridad  civil;  por  lo  qual  convenía  que  se  concediese  fa- 
cultad al  obispo  para  prender  y custodiar  á los  Teos , porque  de  lo  contra- 
rio seria  un  tribunal  ridículo:  que  esto  lo  exíjia  la  circunstancia  de  que 
regularmente  habría  reos  , no  solo  en  la  capital , sino  en  todos  los  pun- 
tos, del  omspado,  donde  no  podría  el  obispo  execuíar  las  diligencias  nece- 
sarias no  teniendo  los  reos  á su  disposición. 

El  Sr.  Golfín  de  sean  a que  la  comisicn  expresase  quando  se  entendía  el 
desafuero. 

A lo  que  contesto  el  JE  .Mor agües  , que  el  desafuero  debía  entenderse 
después  de  calificado  el  delito. 

Deseando  algunos  señores  diputados  que  se  declarase  discutido  el  ar- 
ticulo, se  pregunto  si  continuaría  la  discusión  , y se  resolvió  por  la  afir- 
mativa. ■ 

El  Sr.  Golfín , conviniendo  con  el  JE  Mor  agües  en  que  debía  entender- 
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se  el  desafuero  después  de  calificado  el  delito  , dixo  que  no  hallaba  incon- 
veniente en  que  el  militar  fuese  castigado  por  su  juez  respectivo’;  pues 
en  la  ordenanza  habia  una  ley  que  mandaba  que  todos  los  militares  fuesen 
cristianos  católicos , ■ apostólicos,  romanos;  por  lo  qual  todo  herege  era 
infractor  de  la  ordenanza  militar,  y debía  ser  castigado  como  tal:  de  con- 
siguiente los  reos  de  este  delito  , aun  quando  debieran  castigarse  por  las  le- 
yes civiles  , podía  hacerlo  el  juez  militar  , así  como  lo  hacen  en  otros  mu- 
chos casos  en  que  juzga  según  las  leyes  civiles. 

El  JE  Arguelles  dixo  que  la  comisión  no  habia  quitado  fuero  alguno 
á los  militares , porque  estos  no  lo  tenían  en  esta  clase  de  delitos , como 
tampoco  en  otros  muchos  casos  , y que  era  necesario  expresarlo  en  el  de- 
creto; porque  si  no  , quizá  alguno  , creyendo  tenerlo  , no  querría  sujetarse 
al  ordinario;  que  la  Inquisición  prendía  y juzgaba  á los  militares  por  sí: 
y que  aunque  tenia  entendido  que  estaba  mandado  que  se  pidiese  licen- 
cia á los  gefes  del  reo  para  prenderlo , esto  nó  siempre  se  habia  observado.; 
que  él  no  tenia  inconveniente  en  que  tuviesen  fuero  I03  militares  aun 
en  estaclasc.de  delitos,  siempre  que  no  resultase  inconveniente  de  ello. 

El  JE  Calatrava  convino- en  que  no  debía  entenderse  el  desafuero  has- 
ta que  se  hallase  calificado  el  delito.  Extrañó  que  el  JE  Ale  ay  na  hubiese 
pedido  que  se  diese  facultad  al  ordinario  para  prender  y custodiar  en  sa 
cárcel  á estos  reos:  cosa,  dixo,  nunca  Asta  en  España,  y prohibida  por 
un.a  ley  de  la  Recopilación  (que  leyó) , y por  otras  muchas.  Añadió  que  era 
cierto  que  la  Inquisición  lo  hacia  así ; pero  que  lo  hacia  no  como  tribunal 
eclesiástico,  sino  como  civil  , de  cuya  autoridad  gozaba,  y que  el  Con- 
greso no  podía  abandonar  una  regalía  de  esta  naturaleza. 

El  JE  Oliveros  advirtió  que  los  militares  en  esta  clase  de  delitos  es- 
taban sujetos  a los  ordinarios  , y no  al  vicario  general  castrense  , porque 
esto  no  estaba  comprehendido  en  las  bulas  de  esta  jurisdicción. 

El  JE  Laguna  hizo  observar  que  el  militar  no  perdía  el  fuero  hasta 


que  se  hallase  calificado  su  delito;  en  cuyo  caso  se  le  degradaba  y entrega- 
ba á la  autoridad  civil  para  que  le  juzgase  como  á qualquier  otro  ciu- 
dadano. 


El  JE  Gi; alJo  dixo  que  se  debían  observar  con  los  militares  las  mis- 
mas formalidades  que  con  los  demas  ciudadanos:  que  el  ordinario,  así  co- 
mo pasa  el  aviso  correspondiente  al  juez  ci  vil  para  que  tenga  á su  dispo- 
sición al  reo  , del  mismo  modo  debía  hacerlo  con  el  militar  , en  lo  qual 
se  favorecía  á este  : que  antes  no  se  podía'  prender  al  militar  por  esta  cla- 
se de  delitos  sin  que  precediese  orden  del  rey  por  la  secretaría  de  la  Guer- 
ra: que  no  le  constaba  sí  se  habia  observado  ó no  esta  disposición;  pero 
que  era  indispensable  que  el  reo  estuviese  á disposición  del  ordinario , para 
que  pudiese  verificarse  la  instrucción  del  sumario,  lo  qual  no  podría  ser  sin 
la  audiencia  del  interesado. 

Décíarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se  aprobó  el  artículo  has- 
ta las  palabras , conclusión  de  causas  , substituyéndose  , á propuesta  del 
JE  Me  .vía  , á la  palabra  civil  la  de  respectivo.  El  período  siguiente  , que  ha- 
bla de  los  militares,  pasó  á la  comisión  para  que  expresase  los  términos  en 
que  habia  de  entenderse.  El  ultimo  período  se  aprobó,  añadiendo  á la  pa- 
labra clérigo  la  expresión : ya  sea  secular , ya  regular. 

Leído  el  artículo  y se  invirtió  á propuesta  del  JE  Giralda  el  orden., 

GSSg 
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anteponiendo  los  artículos  3,  9'  y 10.  De  'consiguíenteAe  procedió  á la 
discusión  del  8 , cuyo  tenor  es  como  sigue: 

Las  apelaciones  seguirán  los  mismos  trámites , y se  harán  gara  ante  ios 
jueces  que  correspondan , lo  mismo  que  en  todas  las  demas  causas  ecle- 
siásticas. 


El  Sr.  Ximenez  Hoyo-.  „Señor,  este  artículo  adolece  de  los  mismos  vi- 
cios que  algunos  de  los  artículos  que  anteceden,  porque  no  va  conforme  á 
los  sagrados  cánones  y derecho  común,  ni  está  arreglado  á la  ley  de  Par- 
tida que  se  restablece,  ni  a ninguna  otra;  ni  menos  está  al  alcance  de  la 
potestad-  civil  el  dar  reglas  y disposiciones  sobre  el  punto  que  contiene.  Se 
trata  de  apelaciones  en  materias  de  fe  sobre  punios  de  hecho  y de  derecho: 
se  trata  de  sacar  las  causas  de  esta  naturaleza,  sin  excluir  ninguna,  aunque 
sean  puramente  doctrinales,  del  conocimiento  y jurisdicción  del  propio  obis- 
po ; y se  trata  de  llevarlas  ante  un  juez  ó tribunal  incompetente,  para  que 
anule  , revoque  , modifique  ó varíe  las  sentencias  dadas  por  los  jueces  na»tos 
y únicos,  y que  son  tales  por  institución  divina;  en  una  palabra,  se  trata 
de  interponer  estas  apelaciones  ante  los  jueces  que  correspondan,  como  en 
las  demás  causas  eclesiásticas;  es  decir,  ante  el  metropolitano  y el  tribunal 
de  la  nunciatura.  Esto  es  lo  que  arroja  la  inteligencia  natural  y obvia  del 
artículo  , y no  puede  tener  otra  sin  que  se  trate  de  confundirnos. 

,,Si  se  hablara,  Señor,  de  apelaciones  en  las  causas  de  fe  ante  los  con- 
cilios , ó ante  el  primado  de  la  iglesia  universal,  ó quien  tenga  comunica- 
das sus  facultades,  no  tendría  dificultad  el  artículo  presente,  aunque  siem- 
pre quedaría  por  resolver  una  qüestion  que  no  se  toca  , y que  es  muy  importan- 
te ; á saber : si  por  estas  apelaciones  quedaría  suspenso  el  efecto  de  las  penas  y 
censuras  eclesiásticas  impuesta?  por  el  propio  obispo,  como  quedan  en  cier- 
tas apelaciones  sobre  otras  causas.  La  disciplina  .de  la  iglesia  nos  ha  ense- 
ñado que  por  las  apelaciones  de  esta  especie  no  dexaban  ios  reos  de  que- 
dar excomulgados  , siendo  tratados  y reconocidos  como  hereges , en  fuerza 
de  la  sentencia  de  sus  obispos,  sin  perjuicio  de  que  sus  causas  se  abriesen  ó exa- 
minasen por  los  Papas  ó por  los  concilios.  Pero  querer  que  estas  apelaciones 
se  hagan  ante  otro  obispo,  qual  es  el  metropolitano , ú ante  otro  tribunal  mas 
impertinente,  es  á la  verdad  tan  desconocido  en  la  antigüedad  eclesiástica, 
como  contrario  a ios  derechos  y jurisdicción  de  ios  diocesanos.  ■ 

„E1  obispo  , Señor  , no  reconoce  superior  entre  los  demás  obispos,  se- 
gún exclamaba  S.  Cipriano  en  uno  de  los  concilios  de  Africa;  ni  deben  ser 
responsables  por  punto  general , sino  á Dios  y á su  conciencia  en  sus  jui- 
cios espirituales , salva  siempre  la  autoridad  divina  é infalible  de  la  santa 
iglesia.  Sabemos  las  dificultades  que  hubo  en  todos  -tiempos  para  haber  de 


acomodarse  los  obispos  aun  con  las  decisiones  de  los  Papas  sobre  mate- 
rias de  fe,  á pesar  .de  que  lo  reconocían  como  al  primado  de  la  iglesia  y 
centro  de  su  unidad.  Sabemos  lo  que  resistió  el  mismo  S.  Cipriano  al  Pa- 
pa S.  Esteban  sobre  la  qüestion  de  ios  rebaptizantes;'  lo  que  S.  Policarpo 
se  opuso  al-Papa  S-. Víctor  en  la  causa  de  la  Pascua  ; y en  fin  las  contesta- 
ciones que  ha  habido  entre  muchos  Papas  y obispos-  sobfe  varios  puntos  de 
doctrina,  sin  que  por  eso  fuesen  estos  últimos  declarados-  por  cismáticos, 
e Y sin  embargo  de  todo  esto,  queremos- ahora  sujetar  á los  obispos  dioce- 
sanos á los  juicios  y sentencias  de  los  obispos  de  las  metrópolis  en  todas  las 
causas  de  fe,  lo  nxsmo  que  en  las  demás  causas  eclesiásticas:  ¿Queremos 
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hacerlos  inferiores  y dependientes  en  lo  que  ni  Dios  ni  la  iglesia  los  ha  he- 
cho? i Queremos  que  cedan  en  sus  juicios  , contra  su  juicio  y coníra  su  con- 
ciencia , á aquellos  en  quienes  no  reconocen,  ni  mas  jurisdicción,  ni  mas 
autoridad,  ni  mas  ilustración  humana  ni  divina  en  los  puntos  de  la  fe,  cu- 
yo depósito  les  ha  entregado  el  mismo  Dios ? 

,, Todos  saben  que  los  metropolitanos  son  de  institución  puramente 
eclesiástica ; que  pertenecen  á una  gerarquía  exterior  y accidental  de  pura 
disciplina  ; que  no  tienen  , ni  se  les  ha  dado  por  el  derecho  mas  jurisdicción 
ni  autoridad  sobre  los  obispos  sufragáneos,  que  en  aquellos  puntos  que  dicen 
relación  al  gobierno  económico  y político  eclesiástico  de  sus  iglesias , y que 
solo  deben  prevalecer  sus  sentencias  y juicios  en  materias  de  disciplina  y 
de  observancia.  Pero  en  puntos  de  creencia  religiosa,  en  artículos  de  doc- 
trina , en  causas  puramente  de  fe , como  son  muchas  de  las  que  se  trata , no 
tienen  ni  pueden  tener  intervención,  ni  mucho  menos  autoridad  para  refor- 
mar los  juicios  de  los  obispos  que  están  asignados  á sus  metrópolis.  Regís-* 
trense  los  concilios  y los  cánones  ; examínense  las  historias  eclesiásticas; 
desenvuélvase  la  disciplina  de  la  iglesia , á ver  si  se  encuentra  alguna  vez 
que  los  metrop®litanos  por  sí  y ante  sí  hayan  sido , por  punto  general,  au- 
torizados para  esto. 

,,Dixe  como  son  muchas  de  las  que  se  trata;  porque  bien  puede  haber 
causas  de  fe  sobre  puntos  de  puro  hecho,  sobre  excesos  canónicos  en  la  im- 
posición de  las  penas  eclesiásticas , y sobre  el  modo  de  proceder  contra  las 
reglas  establecidas , en  que  pudieran  tal  vez  interponerse  estas  apelaciones; 
pero  en  materias  puramente  doctrinales,  y con  la  generalidad  indefinida  con 
que  se  expresa  este  artículo,  ni  son  admisibles,  ni  menos  corresponden  ha- 
cerse ante  los  metropolitanos  , ni  tampoco  se  consentirán  ni  deben  consen- 
tirse por  los  obispos. 

„Pues  si  esto -es  así,  y sin  salir  de  los  términos  de  la  gerarquía  episco- 
pal; ; qué  no  deberemos  decir,  si  se  trata  de  extender  las  apelaciones,  y de 
que  pasen,  como  las  demas  causas  eclesiásticas,  al  tribunal  de  la  nunciatu- 
ra? Esto,  Señor,  seria  ya  enteramente  Intolerable.  Sujetar  los  juicios  de  los 
obispos  en  puntos  de  creencia  y de  doctrina  , en  que  son  los  únicos  jueces 
por  institución  divina  , á un  tribunal  de  presbíteros,  que  ni  por  Dios , ni  por 
la  iglesia,  ni  por  su  primado,  ni  por  nadie  tienen  autoridad  para  conocer 
en  estas  causas ; seria  el  extremo  hasta  donde  pedia  llegar  el  trastorno  de 
los  derechos  divinos  y eclesiásticos , el  envilecimiento  délos  obispos,  la  usur- 
pación de  sus  derechos  y facultades  que  tanto  se  trata  de  restablecer,  y los 
excesos  por  último  de  la  potestad  civil. 

,,Es  verdad  que  en  este  artículo  8 nada  se  habla  , ó por  mejor  de- 


cir no  se  nombra  la  nunciatura  ; pero  también  es  cierto  que  se  dice  que  se 
hagan  las  apelaciones  ante  los  jueces  que  correspondan,  lo  mismo  «que  en 
las  demas  causas  eclesiásticas.  ¿Y  quáles  son  los  jueces  de  apelación  que  cor- 
responden á las  demas  causas  sobre  asuntos  eclesiásticos?  No  hay  otros  que 
el  metropolitano,  y después  de  este  el  tribunal  de  la  nunciatura;  porque  ni 
al  Papa  se  permitirían  estas  apelaciones  por  punto  general , ni  menos  se  ce- 
lebran concilios  generales , ni  son  freqtientes,  como  debieran  ios  concilios 
de  provincia,  que  son  ios  únicos  tribunales  á quien  corresponden  estas  ape- 
laciones. 


,,Bien  habrá  podido  quererse  significar  otra  cosa  por  la  comisión;  pero 
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el  artículo  como  está  tiene -todas  las  señales  ó Indicantes  de  ser  esta  su  ver- 
dadera y genuma  inteligencia , como  apunté  al  principio. 

„En  fin,  Señor,  V.  M.  ha  prohibido  el  tribunal  de  la  Inquisición  por 
contemplarlo  usurpador  de  la.  jurisdicción  de  los  obispos  en  las  causas  de  la 
fe>  a pesar  de  estar  autorizado  por  el  Papa;  pues  con  mucha  mas  razón  de- 
be expresamente  prohibir  que  pasen  estas  causas  en  apelación  al  tribunal  de 
Ja  nunciatura,  como  pasan  las  demas,  por  no  ser  tribunal  de  fe  ni  hallarse 
de  ninguna  manera  autorizado  para  esto.  De  lo  contrario  aprobaría  V.  M. 
por  una  parte  lo  que  prohibe  y reprueba  por  la  otra, 

,,Pero  vamos  á otro  punto,  ¿en  que  ley  ó derecho  se  fundaría  V.  M. 
para  establecer  y mandar  que  se  hagan  estas  apelaciones?  La  ley  de  la  Parti- 
da que  se  restablece  en  el  artículo  i no  habla  de  este  punto -.  las  demas  leyes 
del  rey  no  no  se  meten  en  tal  cosa;  las  causas  de  la  fe  son  de  un  orden  superior 
y muy  distinto  que  las  demas  causas  eclesiásticas:  los  sagrados  cánones , que 
V.  M.  protege , no  favorecen  ni  aprueban  semejantes  apelaciones  en  la  for- 
ma y modo  que  llevo  expuesto:  facultades  nadie  tiene  para  esto  , ni  V.  M. 
puede  concederlas;  y la  libertad  civil  de  los  ciudadanos  no  se  perjudica,  co- 
mo no  se  perjudicó  por  las  Partidas,  quando  el  juicio  de  los  obispos  se  es- 
timó bastante,  para  que  sin  mas  apelación  produxese  los  efectos  civiles,  é 
incursión  en  las  penas  temporales  que  señalan  é imponen  á los  hereges. 
Pues  ¿en  que  podría  fundarse  V.  M. , ó que  seria  lo  que  podria  autorizarle 
para  poner  su  mano  en  estas  materias  eclesiásticas,  y sobre  puntos  tan  pro- 
pios y reservados  exclusivamente  , á la  potestad  espiritual?  Concluyamos-, 
■pues , que  estando  este  artículo  fuera  del  alcance  de  las  facultades  de  V. 
y siendo  tan  contrarío  á derecho,  debe  suprimirse. 

El  ir.  Arguelles-.  ,, Señor,  felicito  al  Congreso  y á mí  mismo  me  doy 
el  parabién  de  ver  que  esta  larga  discusión  ha  hecho  conversos.  Los  mis- 
mos principios  en  que  la  comisión  había  fundado  su  dictamen , y que  fue- 
ron impugnados  con  tanta  animosidad  por  el  señor  preopinante , son  los  que 
ahora  le  sirven  de  apoyo  para  sostener  que  el  juicio  del  ordinario  no  debe 
estar  sujeto  á apelación.  Ei  obispo,  sostiene  el  señor  diputado,  es  juez  úni- 
co en  las  causas  de  fe , y nadie  puede  entrometerse  en  su  conocimiento  sin 
usurpar  su  autoridad.  Ahora  bien,  ¿es  otra  la  heregía  de  la  comisión  en  to- 
do el  informe  y minuta  de  decreto  , que  tanto  estruendo  ha  causado  en  las 
conciencias  de  estos  señores,  y que  tales  invectivas  y animadversión  le 
ha  atraído  de  su  parte?  ¡Qué  prueba  mas  clara  de  una  verdadera  conver- 
sión! La  comisión  no  ha  propuesto  sino  que  se  dexase  expedita  esa  misma 
autoridad  episcopal.  Pero  basta  de  esto. 

,,  La  doctrina  del  señor  preopinante  tiene  ademas  otro  objeto,  hí  es  es- 
tablecer que  con  sola  una  sentencia  se  pueda  castigar  á un  acusado  de  delito 
de  heregía.  Examinemos  en  qué  principios  podrá  fundarse  semejante  disposi- 
ción. O este  delito  se  mira  por  ei  aspecto  civil  ó por  el  eclesiástico.  En 
este  último  caso  hallo  que  , según  los  p-rincipios  del  derecho  canónico, 
ninguna  causa  se  da  per  concluida  sin  que  haya  en  ella  tres  sentencias  con- 
formes , lo  que  no  pocas  veces  ha  dado  motivo  á que  ocurriesen  hasta 
siete  instancias,  pues  no  de  otro  modo  ha  podido  conseguirse  el  numero 
de  las  tres  sentencias.  Estas  instancias  suponen  apelación  , y en  ningún  jui- 
cio es  esta  mas  necesaria  que  en  aquel  en  que  solo  interviene  un  juez  solo, 
«orno  es  el  obispo  ó su  viciarlo,  que  falla  á un  mismo  tiempo  sobre  el  hs-3 


cho  y el  derecho.  Y si  en  los  tribunales  colegiados  todavía  se  admite’  una 
y otra  apelación  , ¿con  quinto  mas  motivo  en  el  de  un  solo  juez  , en  que 
hasta  cierto  punto  todo  pende  de  su  sabiduría  , de  su  virtud  y de  su  inte- 
gridad ? Pues  si  en  las  causas  eclesiásticas  hay  apelación  al  metropolitano, 
al  sínodo  provincial , al  concillo  nacional  , ai  ecuménico  , según  la  natu- 
raleza de  los  negocios,  ¿cómo  se  admira  el  señor  preopinante  de  que  la 
comisión  en  la  minuta  del  decreto  diga  que  se  apele  en  estos  juicios  á 
quien  corresponda  ? ¿ Se  querrá  que  con  sola  una  sentencia  del  ordinario  se 
imponga  á ios  españoles  la  mayor  pena  que  puedan  imponer  las  leyes  del 
reyno,  solo  porque  está  interesada  la  religión,  quando  en  asuntos  eclesiás- 
ticos de  menor  gravedad  se  exigen  varias  sentencias  ? ¿ Podría  jamas  apoyar 
la  religión  que  en  su  obsequio  se  atrepellasen  las  reglas  establecidas  por 
los  mismos  cánones?  ¿Es  ó no  cierto  que  en  los  delitos  de  heregía  mas 
ruidosos  ha  habido  apelaciones?  Uno  de  los  defectos  mas  monstruosos  de 
la  Inquisición  consistía  en  sacrificar  miliares  de  víctimas  con  sola  una  sen- 
tencia. Pues  el  fallo  de  un  tribunal  de  provincia , elevado  en  consulta  al 
inquisidor  , no  adquiría  el  carácter  de  una  apelación.  Así  que  , lo  que  in- 
tenta el  señor  preopinante  es , que  así  como  la  Inquisición  condenaba  con 
sola  una  sentencia  al  acusado  , pueda  el  obispo  , restablecida  su  autoridad, 
pronunciar  un  fallo  que  produzca  también  execuíoria,  No  alcanzo  á la 
verdad  como  pueda  proponerse  semejante  doctrina  , en  obsequio  de  una  re- 
ligión que  respira  mansedumbre  y dulzura  , que  aborrece  la  sangre,  y hiere 
con  la  irregularidad  á los  que  se  manchan  con  ella.  Suponer  que  la  apela- 
ción hace  dependiente  al  obispo  en  la  declaración  de  la  doctrina  del  juicio 
de  otro  juez  ó tribunal  , quando  es  único  é independiente  por  su  ministe- 
rio , es  deducir  una  conseqütncia  , cuya  rigurosa  ilación  no  percibo.  El 
ordinario  es  indudablemente  juez  privativo  en  las  causas  de  fe.  Pero  decir 
por  eso  que  no  puede  admitirse  de  su  juicio  apelación  , es  lo  mismo  que 
declararle  infalible.  Y yo  no  creo  que  la  intención  del  señor  preopinante 
sea  adornar  á"  los  obispos  de  infalibilidad  , porque  ni  la  tienen  , ru  la  nece- 
sitan para  ser  respetados  y venerados  como  personas  autorizadas  por  su 
dignidad,  su  virtud  y su  doctrina.  El  señor  preopinante  tal  vez  olvida  en  es- 
te momento  que  el  ordinario  en  estas  causas  exeres  algo  mas  que  el  mi- 
nisterio pastoral  : hace  de  magistrado  civil  , y esta  circunstancia  bastaría 
por  sí  sola  para  no  abandonar  al  acusado  á las  terribles  conseqüencías  de 
un  solo  fallo.  Enhorabuena  que  el  obispo  , al  declarar  que  tal  doctrina  es 
herética  , ó contraria  á la  que  admite  la  iglesia  , exerza  su  ministerio  con 
independencia  absoluta,  que  su  fallo  no  admita  apelación ; pero  sea  en  el 
solo  caso  de  que  esta  declaración  ó sentencia  no  produzca  efectos  civiles 
respecto  de  las  personas  qu*  puedan  ser  acusadas  de  sostener  ó haber  ma- 
nifestado aquella  doctrina.  Mas  si  los  ha  de  producir , es  necesario  que  se 
indague  si  al  calificar  los  hechos  , esto  es  , si  es  cierto  que  tal  6 tal  per- 
sona es  reo  del  delito  denunciado  ; si  su  intención  fué  maliciosa;  si  se  sos- 


tiene ó no  en  el  error, 
dad  y justificación  en  la 


es  necesario  , digo,  que  se  indague  si  hubo  Iegalí- 
prueba  de  estas  circunstancias.  El  ordinario  podrá 


ser  infalible,  si  quiere  el  señor  preopinante,  en  la  declaración  de  la  doctri- 


na, abstracción  hecha  de  las  personas  á quienes  se  acumula;  mas  en  la 
actuación  y práctica  de  las  diligencias  judiciales  es  hombre  y muy  hombre: 
puede  el  prelado  equivocarse  puede  mentirse  de  las  miserias  de  que  to--» 
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íos  nosotros  por  desgracia  adolecemos ; y he  aquí  porque  deseamos  noso- 
tros que  S.  M.  nos  proteja  con  el  beneficio  de  la  apelación  , no  sea  que  nos 
asalten  escrúpulos  , si  nos  vemos  únicamente  dependientes  de  la  infalibili- 
dad del  ordinario  en  causas  en  que  tal  vez  puede  tratarse  de  la  frivolidad 
de  penas  aflictivas. 

,,  Si  se  examina  este  caso  por  el  aspecto  civil  , el  señor  preopinante  me 
permitirá  que  yo  recuerde  la  prerogativa  que  nos  concede  la  constitución 
oe  no  ser  condenados  criminalmente  á ninguna  pena  sino  en  dos  sentencias 
conformes,  'i  todavía  ha  llegado  esta  ley  á tal  punto  de  previsión  , que 
aun  en  el  caso  de  no  apelar  el  acusado,  dispone  se  interponga  de  oficio  la 
apelación  en  causas  criminales,  no  sea  que  el  despecho  ó la  desesperación 
sacrifique  á un  desgraciado.  Sentados  estos  principios , < podrán  las  reflexio- 
nes del  señor  preopinante  retraer  al  Congreso  de  aprobar  un  artículo  que 
no  es  mas  que  la  aplicación  de  la  base  constitucional  ai  caso  de  cometerse 
un  delito  que  por  las  leyes  civiles  se  castiga  con  penas  temporales  ? Por  lo 
mismo  el  artículo  debe  aprobarse  sin  dificultad;  porque  el  Congreso  no 
puede  negar  á los  españoles  un  beneficio  que  les  concede  la  constitución  , y 
que  ademas  está  fundado  en  los  principios  mas  esenciales  de  la  justicia  uni- 
versal.-” 


El  Sr.  Muñoz  Torrero  : ,,E1  Sr.  JCimenez  Hoyo  no  ha  hecho  la  debi- 
da distinción  entre  el  juicio  de  la  doctrina  y el  de  las  personas.  En  este 
artículo  se  habla  solamente  del  último  , es  decir  , de  las  causas  criminales 
de  aquellos  que  delinquen  en  materias  de  religión  , ó que  se  hayan  separa- 
do de  la  doctrina  de  la  iglesia.  El  Congreso  no  puede  mezclarse  en  lo  que 
pertenece  al  juicio  de  la  doctrina;  porque  esta  declaración  es  propia  y pri- 
vativa de  los  prelados  eclesiásticos,  y son  bien  conocidos  los  trámites  que 
deben  observarse  en  esta  clase  de  materias  , y á quienes  se  debe  recurrir 
en  los  casos  en  que  pueda  ser  reformado  el  juicio  del  obispo.  Mas  con  res- 
pecto á las  causas  criminales  de  aquellas  personas  que  irriten  a la  obediencia 
debida  á la  iglesia,  no  sucede  lo  mismo  , porque  como  las  sentencias  de  los 
'jueces  eclesiásticos  tienen  también  efectos  civiles  por  disposición  de  la  po- 
testad temporal , las  Cortes  no  pueden  menos  de  tomar  aquellas  medidas 
que  estimen  convenientes  para  evitar  los  abusos  y perjuicios  que  puedan  ve- 
rificarse. Así  , pues,  propone  la  comisión  que  en  estas  causas  criminales  se 
sigan  las  mismas  reglas  que  en  las  demas  de  que  conocen  los  tribunales 
eclesiásticos.  Ya  está  aprobado  en  el  artículo  i.°  que  los  jueces  eclesiásti- 
cos procedan  conforme  á los  sagrados  cánones  y al  derecho  común  , según 
previene  la  ley  de  Partida  ; y por  consiguiente  no  hay  motivo  alguno  pa- 
ra extrañar  que  la  comisión  haya  propuesto  el  artículo  que  se  discute.  Por 
lo  demas,  repito  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Aetiielks.  La  comisión  se 
debe  dar  el  parabién  de  haber  proporcionado  á varios  señores  la  ocasión  de 
defender  con  tanto  calor  ios  derechos  episcopales  , quando  antes  se  habían 
olvidado  enteramente  de  ellos  , para  sostener  el  ruinoso  edificio  de  la  In- 
quisición. Y he  aquí  como  al  cabo  hemos  venido  á adoptar  unos  mismos 
principios;  y solo  resta  que  todos  convengamos  de  buena  fe  en  las  conse- 
qiicncias  que  se  deducen  de  ellos.” 

El  Sr.  Dow.  ,, Dos  son  las  dificultadas  que  ocurren  en  quanto  a es- 
te artículo  : la  primera  es  , sobre  si  hay  apelación  al  metropolitano  de. 
lo  que  determine  el  obispes  en  materias  de  fe  ; y la  otra  sebre  si  es- 
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ta  apelación  debería  á"  lo  menos  limitarse  al  efecto  devolutivo. 

,,Soy  del  parecer  del  Sr . Ximenez  en  quanto  ú io  primero  , sin  desva- 
necerme la  dificultad  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Muñoz  Torrero  , de  que 
los  juicios  de  que  se  trata  son  de  personas  y no  de,  cosas  ; yo  veo  que  se 
envuelve  una  cosa  con  otra  , y que. siempre  se  ha  procedido  en  suposición 
y expresión  de  calificar  escritos  y proposiciones.  Si  separásemos  esto  abso- 
lutamente de  lo  otro,  de  manera  que  sin  autorizarse  en  la  sentencia  Ja  ca- 
lificación de  ser  el  escrito  herético,  solo  se  declarase  serlo  el  acusado,  po- 
dría no  haber  en  esto  reparo r mas  esto  que  podría  ser  fácil  en  algún  caso, 
en  otros  seria  muy  difícil;  .y  el  artículo  lo  comprehende  todo. 

,, Tampoco  puedo  convenir  con  el  Sr.  Muñoz  Torrero  ni  con  el  Sr.  Ar- 
guelles en  que  sé  suponga  inconseqüencia  de  doctrina  en  haber  defendido  la 
Inquisición  , y en  defender  ahora  á los  obispos  , como  que  los  que  esto  ha- 
cen están  convencidos  de  una  verdad  en  que  antes  no  querían  entrar.  JN'o 
hay  nada  de  esto:  los  que  defendían  la  Inquisición  dirán  que  esto  no  es  un 
punto  de  fe  , como  han  reconocido  siempre  : que  han  ocurrido  las  dudas 
que  se  han  ventilado  sobre  el  Inquisidor  geneial  , consejo  de  Inquisición 
y otras  cosas  •.  que  V.  M.  con  el  artículo  i.°  y otros  ha  abolido  el  tribunal, 
ó declarado  lo  que  tiene  declarado;  y que  en  estas  circunstancias  los  obispos 
precisamente  han  de  tener  el  conocimiento  de  las  causas  de  fe.  ;Que  con-- 
viccion  , qué  inconseqüencia  hay  en  esto > 

,,En  lo  que  hay  inconseqüencia  , y bien  notoria  , es  en  haber  restableci- 
do en  su  primitivo  vigor  la  ley  de  la  Partida  , y en  dar  compañeros  al  obispo 
para  el  conocimiento  de  la  causa  , y en  señalarle  por  juez  de  apelación  al 
metropolitano,  quando  la  ley  de  Partida  no  pone  ninguna  de  estas  dos  res- 
tricciones. 


,,  Aun  quando  hubiese  apelación  , hallaría  yo  un  grande  inconveniente 
en  este  artículo  , á menos  que  la  apelación  se  ciñese  al  efecto  devolutivo; 
y esto  parecía  indicar  el  articulo  y , ó inferirse  de  él  ; pues  en  él  se  dice, 
que  fenecido  el  juicio  del  ordinario , ha  de  quedar  el  reo  á su  disposición  ; mas 
esto  viene  abaxo  con  el  artículo  8,  porque  se  da  lugar  á la  apelación  , que 
no  siendo  limitada  á efecto  devolutivo  , suspende  toda  autoridad  y ju- 
risdicción del  juez  ordinario  ; así  es  que  con  el  artículo  j se  iba  á hacer 
una  cosa  , y á deshacerse  luego  con  el  artículo  8,  Comoquiera  que  sea,  si 
no  hubiese  alguna  explicación  ó limitación  de  la  generalidad  del  artículo  8, 
se  seguiría  el  absurdo  de  que  á nadie  se  podría  aplicar  pena  temporal  , ni 
casi  tener  como  herege  hasta  que  se  hubiesen  verificado  seis  sentencias, 
tres  de  jueces  eclesiásticos,  y tres  de  jueces  temporales  -.  de  este  modo  nun- 
ca ó en  un  caso  muy  raro-,  se  verificaría  el  castigo  de  un  herege. 

„Teodosio  el  grande  no  apeló  á metropolitano  , ni  á falta  de  autos  ó 
subterfugios  de  efecto  temporal  para  dexar  de  someterse  á lo  que  le  pres- 
cribió San  Ambrosio  , impidiéndole  la  entrada  en  el  templo  ; y aunque  tal 
vez  la  heroica  cristiandad  y catolicismo  de  aquel  acto  no  deba  traerse  en 
conseqüencia  par?,  todo  , debe  servir  muchísimo  pava  no  pemutír  que  quai- 
quiera  ciudadano  con  cinco  apelaciones  y con  recursos  de  fuerza  de>:e  elu- 
dida y menospreciada  la  voz  de  su  pastor,  y la  autoridad  de  u!  obispo.” 

El  Sr.  Giralda:  „ Parece  increíble  que  este  a; fíenlo  tan  sencillo  en  su 
expresión,  como  conforme  con  todos  los  principios  de  derecho,  se  contradi- 
ga e.  interprete  en  los  términos  que  se  hace. 
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„Las  apelaciones  seguirán  (dice  el  artículo)  los  mismos  trámites  , y se 
harán  para  ante  los  jueces  que  correspondan  lo  mismo  que  en  todas  las  cau- 
sas eclesiásticas.”  <’  Que  reglas  son  las  que  se  dan  a la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca en  lo  que  Ja  corresponde  ? < Qué  innovaciones  se  introducen?  ¡Y  qué  fa- 
cultades se  quitan  á los  señores  obispos  de  las  que  tienen?  Es  preciso  para  ha- 
cer estas  objeciones  olvidar,  ó no  saber  lo  establecido  por  todos  derechos, 
y particularmente  por  el  canónico  , sobre  las  apelaciones  , que  es  lo  único 
de  que  trata  el  artículo. 

,,Todo  ei  mundo  sabe  que  la  apelación  es  uno  de  los  medios  y partes 
principales  de  la  justa  defensa  , que  la  misma  naturaleza  concede  ai  hom- 
bre para  la  conservación  de  sus  derechos  ; y nadie  ignora  que  se  halla  tan 
autorizada  en  el  derecho  canónico  , que  no  hay  causa  de  que  no  se  admita, 
hasta  de  las  leves  ó tenues  , como  declaró  Alexandro  ih  en  el  cap.  n , tí- 
tulo de  Apellationibus . Es  también  cierto  que  las  causas  que  se  formen  por 
los  reverendos  obispos  ó sus  provisores  para  castigar  á qualquiera  acusado 
de  herege  , deben  seguir  todos  los  trámites  establecidos  por  derecho ; y uno 
de  ellos  es  que  tenga  el  acusado  .los  remedios  de  apelación  , recusación  y 
demás  que  le  corresponden  , en  términos  , que  si  el  juez  eclesiástico  falta- 
se á alguna  de  las  formalidades  del  proceso,  tendrá  el  acusado  expedito  el 
recurso  de  fuerza  en  el  modo  de  conocer  y proceder  , y si  no  le  admitiese  las 
apelaciones , el  de  no  otorgar. 

,,Si  se  quiere  que-  en  las  causas  criminales  sobre  heregía  no  haya  apela- 
ciones , y que  una  sola  sentencia  del  juez  eclesiástico  contra  el  acusado 
sea  suficiente  para  producir  efectos  civiles  , es  menester  que  se  funde  esta 
opinión  en  texto  ó decisión  de  derecho  canónico  , y que  se  tenga  presente 
lo  sancionado  por  la  constitución  y decreto  de  arreglo  de  tribunales  para  no 
contradecirse  en  las  resoluciones  *,  pero  con  dificultad  podrá  apoyarse  este 
absurdo  sistema  , á no  querer  que  continúe  el  mismo  que  observaba  la  In- 
quisición , privando  contra  todos  derechos  á los  acusados  de  las  apelaciones 
y recursos  de  fuerza  y protección. 

,, Tampoco  entiendo  en  qué  se  interrumpen  por  este  artículo  las  faculta- 
des de  los  reverendos  obispos  sobre  la  calificación  de  la  doctrina  ; porque 
es  bien  claro  que  solo  se  trata  de  las  causas  criminales  en  que  hay  un  acu- 
sado de  heregía  ; y puede  muy  bien  ser  la  doctrina  herética  y calificada  jus- 
tamente , y el  acusado  inocente  condenado  sin  razón  por  defectos  del  pro- 
ceso , tachas  de  testigos  , falta  de  audiencia  &c.  Y así  es  preciso  que  para 
que  la  condenación  del  acusado  sea  justa  y legal,  tenga  el  proceso  las  for- 
malidades y sentencias  que  requiere  el ‘derecho.  Y no  se' ponga  el  reparo 
que  se  ha  insinuado  sobre  la  excomunión  , pues  en  él  cap.  xvi  ( si  no  me 
engaño)  de  las  Decretales , cit.  de  Appellat.  se  dice:  que  el  excomulgado, 
pendiente  el  conocimiento  sobre  la  apelación  , debe  ser  absuelto  por  cau- 
tela , y apelando  legítimamente  no  se  le  castigue  porque  en  el  intermedio 
haya  celebrado  los  divinos  oficios. 

,,Por  todo  lo  dicho  apruebo  el  artículo  , y me  parece  que  no  puede 
hacerse  otra  cosa,  á no  trastornar  todos  los  principios  adoptados  en  las  le- 
gislaciones civil  y canónica  , y dar  una  nueva  forma  á los  procesos  , aun 
mas  perjudicial  que  la  que  tenían  los  seguidos  en  la  Inquisición. 

El  Ó>.  Latovre  : ,, Siendo  estas  doctrinas  sobre  un  punto  demasiado  de- 
licado , cada  vez  se  complican  mas,  y producen  confusión.  Y digo  que  so- 


■feíe  esté  ptiftto  lie  oído  noticias  que  agravian  ftiücho  á la  religión  y ais 
•constitución  déla  nación.  Los  señores  obispos  por  derecho  divino  son  jue- 
ces déla  fe  , no  jueces  últimos  y supremos  , que  esto  solo  lo  es  Dios.  Para 
hablar  con  claridad  en  esto  , digo  que  es  necesario  que  distingamos  , y 
«hallaremos  la  sabiduría;  porque  ubi  distinctio  ¿tarifas  , et ubi  claritas  , ibf 
sapientia,  Señor , el  testimonio  divino  sobre  que  con  mayor  claridad  se  apo- 
ya la  autoridad  de  los  señores  obispos,  son  lav-palabras  que  Jesucristo  dixo 
á los  apóstoles  : Qui  vos  audita  me  audit ; qui  vos  spernit , me  sj.ievn.it  &e. 
•En  todas  las  escrituras  no  hay  un  texto  mas  claro  para  probar  esto  que  el 
•referido.  Pues , Señor  , en  virtud  de  esto  entiende  la  iglesia  que  todos  los 
obispos  tienen  un  derecho  divino  para  conocer -sobre  las  causas  de  reli- 
gión y sobre  las  personas;  á saber:  sobre  todos  y cada  uno  de  los  fel  i gre* 
■ses , atendida  la  tradición  de  estos  testimonios  , que  es  bien  antigua  y puede 
traer  su  origen  de  ios  tiempos  de  los  apóstoles.  En  da  iglesia ‘de  España  fie- 
men los  obispos  indisputablemente  una  autoridad  de  derecho  divino  para 
conocer  sobre  las  heregías  , para  castigar  sobre  las  faltas  que  por  rebeldía  ó 
contumacia  ocurren  sobre  cada  uno  de  los  artículos  de  nuestra  santa  fe;  pe- 
-ro  es  claro  que  si  se  origina  una  célebre  controversia  acerca  de  algún  punto 
de  fe  ó de  religión , ningún- señor  obispo  puede  terminarla.  Esto  no  tiene 
duda.  'El  recurso  seguro  , seguro  , según  la  doctrina  cristiana,  es  la  cabeza 
de  la  iglesia  , porque  á esta  la  dixo  Jesucristo  : Jdgo  rogavi  pro  te,  Petra, 
■Mt  non  deficiat  fieles  lita:  no  dixo  esto  a los  demas  apóstoles  , sino  que  aña- 
■ dio:  et  tu  atiquando  conversas  , confirma  f ratees  tuos.  Así  , Señor  , la  au- 
toridad de  confirmar  en  la  fe,  entendido  el  texto  Jegalmente,  debe  enten- 
derse dicho  en  la  persona  de  San  Pedro  á todos  los  Sumos  Pontífices  , y n® 
á todos  los  obispos-,  porque- hubiera  sido  una  locución  muy  defectuosa  la 
de  j esucristo  , porque  dice  ,, pata  confirmar  á sus  hermanos.”  La  iglesia  n® 
tiene  hermanos  , todos  somos  sus  hijos.  Es  casi  un  axioma  que  el  obispo  de 
Córdoba  y el  de  Cádiz  en  una  controversia  de  fe,  que  no  esta -decidida  por 
Ja  iglesia,  no  pueden  decidir,  sino  que  es  necesario  acudir  á la  cabeza;  n® 
-al  concilio  nacional  ó provincial , cemo  yo  he  oido  muchas  veces.  La  escala 
es  esta  del  obispo  al  Papa  , y de  este  al  concilio  general.  Estos  son  los  prin- 
cipios adoptados  por  todos.  Los  señores  obispos  entienden  en  un  expedien- 
te de  religión  , en  que  por  acusación  se  presenta  un  delito  , sea  el  que 
quiera.  Este  , según  ios  artículos  que  se  han  aprobado  , y según  el  plan  del 
proyecto  , y en  lo  que  el  Congreso  está  convenido  , corresponde  al  obis- 
yo.  Este  debe  conocer  acerca  de  este  expediente.  Conoce  , le  encuentra 
herege  , rebelde  y contumaz;  y < se  pregunta  si  este  obispo  le  podrá  exco-i 
■mulgar  quando  le  compete  por  derecho  divino  > Yo  no  venia  prevenido  pa- 
ra hablar  de  resto  ; peroviendo  que  es  un  asunto  , cuya  decisión  ha  de  re- 
gir por  muchos  años,  y aun  por  muchos  siglos  , es  necesario  que  se  proceda 
can  toda  claridad.  El  Ilustrísimo  Señor  , {como  se  ha  de  detener  en  exco- 
mulgarle , quanclo  por  derecho  divino  está  autorizado  para  ello  í Pregunto 
do  siguiente;  { de  dónde  les  viene  á los  obispos  la  facultad  de  excomulgar? 
í-1  Señor  San  Pablo  no  fué  mas  que  obispo  , { y consultó  acaso  para  conde- 
nar al  incestuoso  de  Corinto  á la  potestad  política  I -Concluyo  que  suponien- 
do que  los  señores  obispos  tienen  facultad  por  derecho : divino , como  lo 
probarla  completamente  por  la  escritura,  por  les  concilios  generales , y por* 
ifi  disciplina  de  la  iglesia  y derecho  común,  no  puedfc  V.  M.  quitársele 
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ódo  alguno  para  que  conozcan  en  estas  causas , y para  imponerles  las  cen- 
suras canónicas ; ahora  en  quanto  á los  derechos  civiles , las  competentes 
autoridades  lo  dispondrán  como  juzguen  mas  conveniente.  ( Se  le  advirtió  al 
arador  que  -nadie  había  puesto  en  que st ion  la  facultad  ¿que  tienen  los  obispos 
para  excomulgar y ¡concluyó  diciendo :)  Señor  , yo.  lo  había,  entendido 
mal;  he  procedido ,qon.  una  equivocación  que  es  disimulare.” 

Eí  Sr.,  Porcel  : ,,Si  por  casualidad  asiste  á esta  discusión  alguna  persona 
que  no  se  halle  enterada  de  la  materia  que  se  trata  y de  los  antecedentes  de 
ella  , dirá  necesariamente  que  los  miembros  del  Congreso  son  por  lo  menos 
muy  sospechosos  en  la  fe.  Se  están  combatiendo  máximas  que  el  Congreso 
entero,  detesta  , y parece  que  se  crean  gigantes  solo  por  el  placer  de 
combatirlos.. 

,, Es  cosa  bien  singular  que  se  nos  atríbuysrpor  una  suposición  entera- 
mente falsa  , que  desconocemos  la  autoridad  legítima  de  los  obispos  para 
Imponer  censuras  en  las  causas  de  fe  , quando  la  comisión  ha  sentado  todo  lo 
contrario  , y desde  el  primero  hasta  el  último  del.  Congreso  han  apoyado  es- 
ta doctrina.. 

«Pero  en  estos  delitos  hay  como  en  todos  los  demas  . dos  partes  esencial- 
mente distintas  la  primera  tiene  por  objeto  la  calificación  de  la  doctrina  , y 
la  segunda  la  averiguación  del  delinqüente..  Nadie  niega  á los  obispas,  la 
.potestad  de  calificar  la  doctrina.,  ni  á la  iglesia  de  declararla  herética  en  la 
forma  establecida  por  los  cánones  y por  la  disciplina  verdadera  , en  lo  qual 
se  reconoce  la  infalibilidad  de  sus  decretos  ; pero  no  puede  ningún  hombre 
de  buen  sentido  convenir  en  que  los  jueces  eclesiásticos,  particulares  sean  in- 
falibles en  la  averiguación  de  los  delinqdentes.  Así  como  la  ley  temporal 
determina  las  acciones  que  son  criminales , y no  admite  tergiversación  sobre 
filas  , ni  sobre  la  pena  con  que  las  castiga,  así  también  la  eclesiástica  su- 
pone la  declaración  previa  ,.  y del  mismo  modo  una  y otra  prescriben  el 
método  acerca  de  la  averiguación  del  delinqüente  ; y en  este  método  hay 
muchas  veces  errores  que  ni  tocan  á la  ley  ni  á los  cánones,  ni  pueden  ser 
respetado?  como  verdades.  No  disputamos  que  la  iglesia  califique  la  doctri- 
na; pero  queremos  que  en  la  averiguación  del  deiinqüente  se  ajuste  al  orden 
de  los  juicios  para  conservar  á los  hombres  el  derecho  natural , que  no  está  en 
contra jdtcion  con  el  divino..  ;¡ 

,,Es  seguramente  de  fe  que  la  doctrina  queda  iglesia,- declara  herética  lo 
es  en  efecto;  pero  no  es  de  fe  que  tal  ó tal  persona  es  autora  ó sigue  se- 
mejaste doctrina.  El  confundir -estas  relaciones  es  un  absurdo-,  y el  gritar 
heregía  quando-  solo  se  trata  de  averiguar  por  medios:  seguros  quien  es  el  he- 
rége  , ■ una  ignorancia  ó una  malicia  detestables.  Si'  porque- se  trata  de  los 
medías  de¡  averiguar  delitos  de  esta  especie  , no  ha  de  haber  regla  que  .pen- 
ga á.  cubierto  al  inocente,  entonces  será  menester  entregarlo  sin  defensa  al 
capricho-  ó á la  arbitrariedad  dpi  juez.. 

i,  Las. dificultades  propuestas  por  los  señores  preopinantes  , tendrían  nie- 
jorlugar  et)  el  artículo. siguiente , en  que  se  va  á-  tratar  de  ios  recursos  de 
fuerza;  yo  quisiera  preguntarles  ahora  si  por  estos  recursos  tan  sabidos  y 
autorizado^a. en, la  practica  ^ se  ofende  ni  vulnera  la  autoridad  eclesiástica. 
yocqSsicji^s  hace  xjye  uno  . de  estos  señores  di-ó  aquí  la  prueba  de  haber  re- 
currido ejL  mismo  a¡  u n - tribunal  secular-  por- recurso  de  fuerza  contra  las 
,JbvÉibia  4ÍeC’l^a<ic>  igpursa  el  yupz.  eclesiásúcQis  é.  tizo  alar- 
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áe  de  que  se  le  habían  mandada  alzar;  y ahora-  tarifa  cbstinacldneft  sOíto-» 
ner  opiniones  contrarias.  • - : 

„Parece , pues,  que  el  Congreso  se  va  convirtiendo  en  academia  teo- 
lógica donde  se  traen  qües-tíones-,  que  solo  sirven  para  embarazar  su  marcha, 
quando  solo  se  trata  de  reintegrar  á los  obispos  en  la  plenitud- de  sus  faculta- 
des-, tal  como  las  red  biberón  -del  mismo  Jesucristo  , y 'de  que -estaban  desp*-' 
jados  -en  gran:  parte.”  - ■ • • r 

El  Sr.  obispo  de  Calahorra  -,  ,, No  hay  -que  disputar'  aquí  sobre  una  co- 
sa que  es  tan  evidente.  Quando  un  eclesiástico  ó rio  édlesiásíico  es  declara-'^ 
do  incurso  en  heregía  , y-  se  le  excomulga  por  el  obispo,  aunque  apele  al  con-  - 
cilio  , y se  le  admita  la  apelación  , permanece  excomulgado  , y no  se  le  levan-- 
ta  la  excomunión  hasta  que  declarado  inocente  por  el  concilio  le  absuelve 
su  obispo.”  ■ > 

■ El  Sr.  JSffiga  :.  t1Qíi-máo  he  oido  los  discursos  de  algunos  señores  pre- 
opinantes , no  he  podido  menos  de  congratularme  al  ver  que  los1  mismos 
que  negaban  en  estos  dias  á los  obispos  la  facultad  de  conocer  en  ios  juicios 
sobre  delitos  de  heregía?  se  hallen  hoy  tan  convertidos  , que  no  solo  confies- 
sen  esta  potestad  , sino  que  pretendan  que  las  sentencias  episcopales  en  esta 
materia  sean  irrevocables.  Y n®  puedo  tampoco*  menos  de-admirar,  que -ha-  ■ 
hiendo  concedido  al  Papa  la  facultad  exclusiva  de  conocer  en  estos  jui--' 
cios  , se  opongan  al  medio  .justo  y legal  de  las  apelaciones,  por  el  quab  po-  - 
drian  estos  juicios  llegar  á terminarse  en  la  Rota,  y por  consiguiente  á sen- i 
rendarse  en  ultima  instancia  por  una  jurisdicción  pontificia.  Yo  no  sé  como 
puede  dudarse  que  los  metropolitanos  , que  desde  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia  han  exercido  una  verdadera  autoridad  en  toda  su  provincia  ó sobre 
sus  sufragáneos  , tengan  el  derecho  de  juzgar  en  apelación  de  estos,  á no 
ser  que  se  quiera  cortar  la  cadena  de  tan  respetable  tradición  , ó sepultar  ea 
el  olvido  las  leyes  eclesiásticas  de  los  tiempos  mas  florecientes  de  la  re- “ 
ligion  , adonde  deberemos  siempre  recurrir  para  la  observancia  de  la  verdar 
dera  disciplina.  ■ 

-,,No  hace  muchos  dias  que  .tuve  el  honor  de  hacer  presente  á V.  M* 
la  doctrina  del  concilio  general  de  Nícea-,  por  la  qual  los  juicios  de  los  1 
obispos  debían  ser  examinados  en  el  concilio  provincial;  y esta  disciplina 
se  observe»  constantemente  en  España  hasta  el  siglo  vil.  En  todo- este  tiem- 
po era  tal  ya  la  consideración  que  se  daba  á los  metropolitanos  , y tal  su  ’ 
autoridad  sobre  los  obispos  , que  ningún  negocio  grave  y de  importancia 
se  podia  tratar  sin  el  consentimiento  del -metropolitano , á quien  se  res-  J 
petaba  como  cabeza  de  toda  la  provincia.  Asi  es  que  desde  luego  que  la 
división  de  los  imperios , las  guerras  y otras  discordias  civiles  impidieroa 
la  celebración  de  los  concilios  , y estos  dexaron  de  ser  tan  freqüentes  , co- 
mo era  necesario  para-  que  los  negocios  eclesiásticos  se  terminasen  con  la 
brevedad  y justicia  que  exíjía  la  conveniencia  general  de  la  iglesia  , y el 
bien  particular  de  los  fieles  , los  metropolitanos  sucedieron  á los  concilio* 
provinciales  en  el  conocimiento  de  las  causas  , y desde  entonces  por  de- 
recho común  , ó por  una  disciplina  universal  , conocen  en  apelación  de  los 
juicios  ó sentencias  de  los  obispos.  Ya  mucho  tiempo  antes  se  había  deter- 
minado en  el  concilio  m de  Toledo  que  los  metropolitanos  oyesen  las  recla- 
maciones y -quejas  de  lós  clérigos  contra  sus  obispos,  y .que  contuviese*, 
los  excesos  que- estos  pudiesen  haber  cometido  ; y si  esto  sucedía- respecta 
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d«mn4$  ptrsoiHs  qaé'por  su ímnisterio  personal  estaban  sujetos  á su  juf'y-r 
dicción,  ¿con  guanta  mayor  razón  se  observaría  esta  disciplina  en  las  cau*=_ 
sas-de  aquellos»  que  perteneciendo  á la -autoridad  y fuero  secular , eran  de- 
mandados ante  el  obispo,  no  por. la  qualidad  y carácter  de  la  persona,; 
sino  solo  por  la  naturaleza  - del  juicio?  Es  muy  digno  de  atención  que 
d«sde  el , concilio  .-de. Nicea,  en  que  se  mandó  que  - los  juicios' de  los  obis- 
pos volviesen  á ser  examinados  en  el  concilio  provincial,-  basta  el  tiempo 
en  que  los  meíropolitanos^ucediendo  al  derecho  ó facultad'  de  estos  con- 
cilios, conocían  por  derecho  común  en  apelación  de  los  juicios  de  los  obis- 
pos , no  se  hace  alguna  diferencia  ni  excepción  sobre  la  naturaleza  de  los* 
juicios  *,  ,da  manera  que  así  como  se  conocía  en  apelación  por  aquellos  con- 
cilios del.  robo  , homicidio,  ó adulterio  que  podían  cometer  los  clérigos , yr 
del  delito  de  heregía , que  fue  siempre  eclesiástico  , sin  que  sobre  esto  se< 
hiciese  distinción  alguna  ; parees  por"  consiguiente  que.  los  metropolitanos 
deben  conocer  de  todos  igualmente.  Ni  en  el,. siglo  xííi  , en  que  puede  ase»-' 
jurarse  que  se  había  alterado  ya  toda  la  disciplina  de  los  siglos  anteriores^ 
se  observaque  se  mudase  en  esta  parte  la. que  antes  se  había  establecido;* 
pues  si  bien  ios  decretalistas^  han  pretendido,  fundados  en  la -interpretación- 
que  han  querido  dar-  á-  una-  respuesta  de  Inocencio  m , privar  á los  obis- 
pos del  conocimiento  judicial  deL  delito  de  heregía;  esta  doctrina  no  ha' 
sido  recibida  por  muchas  n aciones* • católicas > habiendo  sido  también  im- 
pugnada y combatida,  como  contraria  d la.  disciplina  y á la.  potestad  epis- 
copal por  . muchos  ilustres  y sabios  obispos  , entre  los  que*  se  cuenta  un; 
número  no  pequeño  de  españoles.  El  establecimiento  de  la  Inquisición  al- 
teró el  conocimiento  de -estas  causas  y el  orden  de- las  apelaciones  en  su» 
procedimiento  en  ^ naciones  en*  que  fue  admiiido  este  tribunal;  pero  ha- 
biéndose bien,pj|^to  suprimido  , se  .restableció  el  mismo  orden  de  proce- 
der que  se  observaba,  anteriormente.  .Pon  Jas.  mismas  causas  que.  movieron' 
¿.aquellos  gobiernos  ¿ suprimir,  la  Inquisición,  y-  aun por  o-tras-  mayores;  > 
V.  M,  ha  tenido  por  conveniente  mandar  que  se  restablezca  la  ley  de  la> 
Partida,  y queden  en -su  tiviitud  expeditas  las  facultades  de  los  obispos  pa- 


ra conocer  en  las  causas  de  fe  ; y si  en  aquéllos  se- restableció  la  anterior  r 
disciplina,  así  en  España  los.-juicios  de  heregía  deben  volver  á entrar  en  el  > 
número  y orden  de  los  demas  juicios  eclesiásticos.  Y no  puede  dudarse  .que 
los  metropolitanos-  tienen  Ja  facultad  de  conocer- en  apelación -de  las  sen-^- 
tencias  pronunciadas,  por  los  obispos.  Porque  ¿qnal  seria  lar.cau-sa  que  pu- 
diera excluirlos  de  estos  juicios , siendo  por  derecho  común  jueces  en  ape- - 
kcion  de  todos  los -demás  i i Séria  por  ventura  porque  se  trata  en  ellos  de- 
upa  declaración  en  materias  de  fe?  Pero  yo  quisiera  que  estos  señores  nota-- 
Tan  la  diferencia  que  hay  entre  una  declaración  de  fe  y una  sentencia,  judi-'- 
ciftl.  En,  la- primera  se  establee©:, un  dogma  , en  cuya  decisión-  la  opinión - 
de  nn  obispo-,  ni  , es  -infalible,  ni  es  irrevocable  : eivla  segunda  se  resuelve  que 
«qa  preposición  es  conforme  .ó  contraria  á un  dogma  ya  declarado.  En  la  * 
primera  se.  establece-  una-  ley  que  debe  observarse ; y' en  la  segunda  se  api  i-  • 
una  . ley  establecida,  al  hecho  particular  que.  ha- -excitado  el  juicio.  Y' 
quando  en  el  caso  en  question  solo  se  trata  de  Ja  justa  ó injusta  aplica-' 
cion  de  una  ley  , que-.es  lo  que  constituye  la  naturaleza  de  una  sentencia,'.- 
;ppdr¿  decirse  que  los  metropolitanos' no  tienen  .facultad-  de  conocer  en  * 
apelación , deyesUs  patencias.,  quando  conocen  gene  talmente  en  su.  cas*  o 
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ée  los  juicios  de  los  obispas , y no  hay  una  ley  particular  qué  esfablczssf 
esta  excepción  1 Yo  creo  que  esto  bastara  para  tranquilizar  los  escrúpulos* 
de  los  señores  preopinantes  , y para  que  V.  M.  se  digne  aprobar-  el  artículo 
propuesto  por  la  comisión.” 

El  Si'.  Lanazabal-,  ,,  Señor  \ cada  día'  estoy  ní£s  - cónvencida'd'd-  que  ’ 
es  absolutamente  necesario  dexar  estos”  puntos  concernientes  á la  jurisdic- 
ción eclesiástica , sobre  el  método  de  seguir  las' causas  dvfé,  al  concilio  na-r* 
cional.  Yo  encuentro  tales  dificultades  en  este  artículo  , que  me*  paree® 
imposible  puedan  vencerse-,  sino  es  por  medio  del  concilló.' En- este  artícu-' 
lo  se  propone  que  las apelaciones  seguirán  los  mismos  trámites,  -y  se  ha*' 
rán  para  ante  los  jueces  que»  correspondan  , lo  mismo  que  cu  todas  las  de- 
mas causas  eclesiásticas.  Es  constante  , Señor  , que  el  velar"  y hScer'  que  ser' 
cumpla  la  execucion  de  esta  regla- siempre  que  estuviera  dáda  por  legítima' 
autoridad,  que  es  la  eclesiástica  , compete  á la’  autoridad  civil-  soberana  por 
aquella  protección  y vigilancia  universal  que  debe  prestar  al  cürriplmi leu ty 
de  los  sagrados  cánones ; caminando  por'  lo  tanto  esta  autoridad  tan"-  unida» 
con  la  eclesiástica , que  de  este 'enlace  dimanó'  aquel  principio  srcut  legef-r 
non  derfignantur  sacro*  cánones  ■ imitar  i , ifa  et : sacvoruni  státiita  Cano-* 
mem  principum  con  sí  i tu  tioii  ib  as  adj  uvan  tut.  Pero  al  mismo  tiempo  cada  una- 
de  estas  desautoridades  tiene  sus  reglas  y límites,  que  no  permiten  s®  ' 
confunda  la  ama  con  la  otra , ni  se  perturben  los  derechos  que  reSpectiva-*r 
mente  les  compete;- Si* la  iglesia  no  ha  dado  una  misma  regla  sobre  la  ape-* 
lacion  en  todas  las  causas  que  le  son  privativas  , no  se  puede  decir  que  ra- 
las tocantes  al  crimen  de  heregía  las  apelaciones  sigan-  los  mismos  trámi- 
tes , y se  hagan  para  ante  los  mismos  jueces  comó  en  todas  las  denrís’cau^ 
sas  eclesiásticas.  Yo  no  he  encontrado  decisión,  que*  claran  y distintamente 
disponga  de  quales  sentencias  cm  esta  especie  de  causas  se  puede  apelar',  y 
de  quales  no,  ni  para  ante  que  jueces  eclesiásticos.  Veo  que 1 Van-^Espen/ 
tan  amante  de  la  pureza  de  la  disciplina  eclesiástica  , tan  Sel-  intérprete- 
del  derecho  , y cuidadoso  de  lá  observancia  de  los  cánones-,  después  que* ; 
reflexiona  la  solicitud  que  desde  el  principio  de  la  iglesia  tuvieron  los 
obispos  en  inquirir,  condenar  y exterminar  los  errores  que  'nacían  V asegura* 
que  casi  ninguna  heregía  se  condenó  por  los  concilios  generales  d¿  los  pr;-1 
meros  siglos  hasta»  el  ix  , sin  que  primero  friese 'condenada  vpor  los-  -®bis-r 
pos,  ó en  sus  decretos  particulares  , ó congregados'  en  sínodo.-  Veo  fani^ 
bien  que-  si  en  tedas  las  causas  era  lo  común  en*  aqu-dics  siglos  apelar1 
de  la  sentencia  de  los  obispos  para  dos  pequeños  sínodos  , y de  estos  á los* 
mas  plena? ios , esta  prática  se  observaba  con  mas  exactitud  en  la?  causas" 
de  fe;  pero  con  la  variación  de  esta*  disciplina , auftque-se'ha  dichd  que  las^ 
facultades  dél  sínodo  diocesano  está  declarado-' se  exerzan ínterin  aquellos* 
no  se  congreguen',  por  los  obispos  yo'  pienso  que  esta -regla  qué  se  supone 
tomo  general  , no  lo-  es;  porque  e-1  santo  concbio-de  Trente',  hablando  de* 
!t>s  jueces?  sinodales  que  se  señalan  en  cada  concilio 'provincial  ó diocesano/  - 
decretó  que  si  aconteciere  que  alguno  de  los  señalados  muriese  -;'  substitu-** 
ya  otro  el  ordinario  del  lugar  , con  parecer  de  su  cabildo,  hasta'  el  tiempo^  ’ 
que  se  celebre  el  concilio  diocesano  ó- provincial;- y por  lo  mismo  que  ha-” 
ce  esta -excepción  particular , -dudo-  quer  la'  que  se-  supone  'sea  -orgia  -ge-T' 
Jiérfil?  - • 

SJ$£  aumentan-  las  dudas  que  ootinén  acerca  ’deWv  qUahdo 


(¿14). 

que  el  mismo  concilio  de  Trento  sobre  ninguna  oirá  materia  dio  mas  de- 
cretos como  los  que  se  vetl  dispersos  en  varios  lugares  hablando  de  las  ape- 
laciones , sin  que  sea  de  extrañar  que  no  hablara  en  particular  de  las  que 
pueden  hacerse  en  las  causas  de  fe  de  las  sentencias  que  dieren  los  obispos; 
porque  en  aquel  tiempo  ya -estaba  instituido  él  tribunal  de  la  Inquisición. 
Entre  tanto  es  de  notar  que  uno  de  los  fines,  principales  del  concilio  fue  des- 
terrar el  abuso  de  que  con  las  Ireqíi entes  apelaciones  las  causas  se  eterni- 
zaban , y ios  delitos  quedaban  impunes;  lo  que  necesariamente  sucederá  en 
estas  causas,  si  eon  la  generalidad  que  se  dice  en  el  artículo  ha  de  haber  en. 
ellas  las  mismas  apelaciones  que  en  las  demas.  Estas  causas  casi  siempre  se 
seguirán  de. oficio ; y ya  se  sabe  los  tropiezos  que  se  atraviesan  en  la  prác- 
tica- para  que  sigan  con  celeridad  su  curso  las  causas  de  oficio.  Estamos  des-, 
engañados,  lo  vemos  diariamente  que  no  hay  ley  ni  reglamento  que  al- 
■canee  para  evitar  el  entorpecimiento  en  las  causas  criminales.  Es  cierto  qus 
siendo  este  crimen  el  máximo,  por  decirlo  así,  entre  los  otros  seria  muy 
ageno  de  teda  equidad  y razón  que  al  acusado  se  le  negara  , alguno  de  los 
medios  que  se  conceden  á los  reos  acusados  de  qualquier  otro  de  los  deli- 
tos mas  graves.  No  lo  dudo;. mas  todo  esto  lo  ha  conocido  la  iglesia,  lo 
han  palpado  los  concilios;  y siendo  este  crimen  meramente  eclesiástico,  la 
iglesia  y ninguna  otra  autoridad  puede  dar  reglas  para  proceder  con  acierto 
á su  averiguación  y castigo.  En  el  concilio  nacional  se  procedería  en  la  de- 
cisión de  este  punto  con  los  conocimientos  y autoridad  de  que  nosotros  ca- 
recemos. 

.„Bay  todavía  otra  razón  que  convence  la  necesldad.de  que  este  punto 
se  dexe.  al  concilio  nacional;  y es  que  en  todas  las  demas  causas  eclesiás- 
ticas nouige  para  las  apelaciones  un  mismo  derechory  método  en  la  penín- 
sula y en  ultramar.  Aquí  se  apela  de  la  sentencia  que  pronuncia  el  arzo- 
bispo para  el  tribunal  de  la  Rota  , y allá  para  el  obispo  mas.  vecino  ó mas 
inmediato  al  metropolitano , i fin  de  que  las  causas  eclesiásticas  queden  del 
todo  concluidas  y finalizadas  destro  del  distrito  de  aquellas  provincias. 
Así  se  practica  en  virtud  del  breye  del  pontífice  Gregorio  xm  , dado  á so- 
licitud del  Rey  católico  en  1 578 , y mandado  observar  por  la  ley  x , tít.  ix, 
lib.  1 de  Recopilación  de  Indias;  de  modo  que  en  las  provincias  de  ultra- 
mar todo  pleyto  seguido  en  el  tribunal  eclesiástico  queda  concluido  con 
dos  sentencias  conformes,  ¡sin  que  de  ellas. pueda  interponerse  nueva  ape- 
lación. Si  la  sentencia  dada  por  el  obispo  es  confirmada  por  el  metropoli- 
tano , tiene  fuerza  de  cosa  juzgada , y se  manda  executar  sin  embargo  de 
qualquiera  apelación  pinas  si  las  dos  sentencias  pronunciadas  por  el  ordina- 
ri®  y metropolitano  , ó por  el  metropolitano  y ordinario  mas  reciño , no  son 
conformes-,  se  ocurre  al  otro  metropolitano  11  obispo  mas  reciño , : en  la  mis- 
ma provincia  á aquel  que  dio  la  primera  sentencia,  y de  estas  tres  senten- 
cias tas  dos-  conformes , que  también  tienen  fuerza  de  cosa  juzgada,  se  exe- 
cutan  sin  permitirse  mas  ocurso.  Est®  supuesto  discurro  yo  así : quando  se 
expidió  este  breve  para  ultramar,  el  tribunal  de  la  Inquisición  ya  estaba  ex- 
tendido á aquellas  provincias;  luego  no  quedaron  con  jurisdicción  los  jue- 
ces de  .apelación  de  . las  demas  causas,  eclesiásticas  para  conocer  en  las  de 
fe*  ¡Se  dirá  que  si  este  argumento  valiera  para  ultramar,  probaría  también 
que  en  la  península  carecen  de  la  misma  jurisdicción  los  ordinarios  ecle-, 
síástícbss  Confieso,  que  respecto  de  los  de  acá,  dude  lo  que  deberá  hacerse; 
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iras 'V'cft  coft  claridád  que  los  de  ultramar  carecen  de  jurisdicción  después 
que  se  dio  y fuá  recibido  el  citado  breve  de  Gregorio  xm;  porque  este,  ha- 
blando con  propiedad,  mas  bien  es  un  privilegio  ó:  rescripto  de  gracia,  que 
deroga  el  derecho  común  , pues  contiene  mudanza  y concesión  paitícular 
de  jurisdicción  , la  que  no, puede  extenderse  de  un  caso  á otro,  ni  de  unas  á 
otras  causas.  Por  otra  parte  debe  no  perderse  de  vista  que¡  ios  obispos , aun 
después  de  erigido  el  tribunal  de  la  Inquisición  , no  dexaron-  de  ser-  jueces- 
ordinarios  de.  estas  causas  de.  fe  para  conocer  y sentenciarlas  en  primera 
instancia ; porque  los  inquisidores,  que  eran  como  jueces  accesorios,  nunca 
podrían  proceder  sin  la  intervención  y conocimiento  del  que  es  juexprm- 
ci pal ; pero  la  apelación-  hemos-  visto  por  las  bulas-  de  Inocencio  vin  que 
aquí  se  presentaron  , que  era  concedida  o reservada  únicamente  para  ante  el 
inquisidor,  general;  y ya  se  considere  la  autoridad  legítima  del'  pontífice, 
ya  el  consentimiento  universal  de  los  obispos,  no  se  puede  dudar,  y está 
definido  por  el  santo  concilio  de  Trento,  que  los-  pontífices  han.  podi- 
do reservar  á su  juicio  particular  en  fuerza  del.  supremo  poder  que  les  está 
concedido  en  la  iglesia  universal  algunas  causas  sobre  los  delitos  mas  graves» 
,,En  mi  inteligencia  este,  artículo-  es.  de  los  mas  delicados  y peligrosos 
.del  proyecto  , per  lo  que  espero  que  se:  discuta  con  el  detenimiento  debido; 
á no  ser  que  se.  reserve -este  punto-,  como'  debe  reservarse  en  mi  dictamen , ;í 
la  decisión  del  concilio  nacional.  Por  tanto  yo  no  lo  apruebo;.” 

El  Sr.  Atendióla-.,,  Señorees  cosa,,  á la  verdad  muy  extraña  que  se  du- 
de sobre  la  aprobación  de  este  artículo  ,.  así  por  lo  respectivo  á su-  práctica 
en  la  península,  como  principalmente  en  ultramar.  Contestaré  todavía  mas 
por  menor  á las  objeciones  del  Sr.  Larrazabal.  Diciéndose:  en  e)  artícu- 
lo i que  los  obispos-  son  restituidos- al  goce  de  su  jurisdicción  ordinaria  en 
los  delitos  que  se.  cometen  contra  la  fe  , en.  la- misma  conformidad  que  co- 
nocen de  los  demas  que  pertenecen  al:  fuero  eclesiástico , está  claro  que 
han  de  conocer  en  la  forma  ordinaria  , porque  son  jueces  ordinarios...  La  for- 
ma ordinaria  supone  ,.sin  que  se  haya  dudado  hasta  ahora  , el  uso  de  las  ape- 
laciones para  el  respectivo  metropolitano  , así  en  la  península  corno  en  ultra- 
mar , interponiéndose  las  segundas  para  el  tribunal  de  hv.LLota  en  España  , co- 
mo para  el  sufragáneo  mas  inmediato  del  que  dió  la  primera  sentencia  en  las 
Américas , que.  ambos  tribunales  últimos  conocemcon  facultad  delegada  de 
la  Santa  Sede  , y por  el  principio  igualmente  reconocido  en  toda,  la  monar- 
quía, constitucional  en  el  dia  de  hoy,  de  que  así  aquí  como  allá  todas  Jas 
causas,  eclesiásticas  así.  como  las  otras  deben,  fenecerse  en  donde-  comen- 
zaron... 

,,Esto  se  demuestra  todavía  mas  sensiblemente  por  los  efectos  del  re- 
curso de  fuerza  á que  también- deben  sujetarse  estas  causas..  Siempre  que  los 
obispos,  no  defieren  á la  apelación , se  interpone  el  recurso  de  fuerza  en  no 
otorgar;  por  donde  es  visto,  que  si  los  obispos  han  de  poder  negar  este  re- 
curso á los  hereges  , ó no  podrá  interponerse  el  recurso  de  fuerza  , en  cuyo 
caso  se  fallaría  á las  regalías  mas-  distinguidas  y mas  constitucionales  de 
la  corona,  ó habrá  de  levantarse  la  fuerza-  perla  eficacia  dei  recurso.  Ni  se 
objete: que  de  admitirse  las  apelaciones  , los  excomulgados  eludirán-  las  cen- 
suras de  su  legítimo  obispo;  ya  el  derecho  distingue:  entre  las  excomunio- 
nes ¿i  jure  vel  ab  nomine , admitiendo  en  las  primeras  las  apelaciones  ck 
q^anto  á.  solo  un  efecto  ,,  y en  chanto  á los- dos  en  las  segundas» 


r ■ ,;E1  concilio  ttt  Mexícafto,  celebrado  después  qeehubo  Inquisición  el 

•ultramar,  habla  de  las  heregías  como  de  otros  crímenes  , sin  hacer  la  me- 
nor mención  de  aquel  establecimiento.  Léase  el  parágrafo  r del  título  de 
'Haeretkis , y se  verá  como  lo  sujeta  al  conocimiento  de  los  ordinarios:  j cosa 
>rara  que  los  obispos  y padres  que  en -él  concurrieron  no  hiciesen  mención 
-del  tribunal  del  Santo  Oficio!  ?Eo  qiianto  á los  trámites-de  los  juicios  ecle- 
siásticos, claramente- establece  el  parágrafo  5 del  título  1 de  ordine  judicio- 
*rutn  , que  se  observe  la  forma  de  los  tribunales  seglares,  citándose  para  ello 
das  leyes  1 , n y-  ni , tít.  xxi , libro  iv  de  la  Recopilación.  Son  las  palabras: 
serventuvque  Stylus , stf ovina  saecularium  tribunalium  , ac  leges  regias  de  hoc 
saneítae  , tam  quoad  exe-cuti&nem  , terminas  , piarcón  i a , et  ji dejus  sores , 
quam  quoad  alia ; lo  mismo  establece  el  parágrafo  ó.  De  modo  que  toda  la 
,norma'de  nuestros  recursos  de  fuerza -en  ultramar  para  arreglar  los  procedi- 
:mÍentos -del  eclesiástico , -se  reduce  al  cotejo  de  su  conducta  con  las  leye-s 
.civiles  ordinatorias  de  los  juicios. 

,rUn  exemplo  confirmará  todo  lo  dicho.  Los  indios  jamas  estuvieron  su- 
-jetos  al  tribunal  de  la  Inquisición  , sino  al  ordinario  , así  en  la  hertgía  é 
-idolatría,  como  en  todos  los  demas  delitos;  los  indios  de  conseqiiencia  in- 
terponen sus  apelaciones  por  derecho  ordinario  como  los  demas  súbditos  en 
• los  delitos  no  privilegiados.  Sí  pues  no  hay  mi  ha  habido  dificultad  alguna 
canónica  ni  civil  en  sus  causas , tampoco  debe  haberla  en  las  de  los  demas, 
rquando.-se  uniforman  .pon  ellos,  en  conseqüencia  de  la  aprobación  del  ar- 
tículo. 

,,En  tiempos  mas  difíciles,  que  pululaban  las  heregías  de  diversas  sec- 
utas e-n  la  península,  fué  necesario  privilegiar  penalmente  -este  crimen  por 
-medio  de  un  tribunal  especial  , que  se  apartaba  de  todas  las  reglas  comu- 
nes. Extirpadas  aquellas , y siendo  la  monarquía  constitucionalmente  cató- 
dica, esy a-tiempo  de  que  se  levante  el  cáustico,  y-dc  que  restituida  la  na- 
ción á su-  estado  natural  del  uso  y goce  de  sus  antiguos  derechos , juntamen- 
te con  sus  obispos,  obren  estos  conforme  á las  reglas  ordinarias , por  las  qua- 
les,  y no  por  las  -extraordinarias , afianzaron  siempre  su  . unidad  con  la  San- 
rta  Sede;” 

Preguntóse,  ¿propuesta  de  varios  señores  diputados,  sí- el  punto -estaba 
suficientemente  discutido;  y declarado  que  no  lo  estaba,  dixo 

El  ir.  Lera : ,,Mi  principal  dificultad  en  este  artículo  la  ha  indicado  ya 
el  Sr.  Larrazabal;  pero  para  contestar  en  parte  á lo  indicado  por  el  ir.  Es- 
piga sobre  que  los  -que  antes  estaban  por  la  Inquisición,  mostraban  ahora 
jguaí  empeño  y tesón  por  los  derechos  de  los  obispos,  como  dando  á en- 
tender con  esto,  que  se  oponían  á los  principios  que  los  habían  conducido 
en  la  defensa  del  tribunal:  digo,  que  los  que  hemos  estado  por  el  tribunal  de 
la  Inquisición , nunca  hemos  dudado  que  los  obispos  sean  jueces  natos  de.  la 
•de,  de -cuya  prerogativa  jamas  se  les  privó  por  el  instituto  del  Santo  Qfíeio; 
pero  esto -no -obsta  para  que  el  romano  pontífice  como  pastor -universal  in- 
quiriese y juzgase  tambien  por  medio  de  sus  delegados  á este -fin  sin  oponer- 
se á los  obispos  , sino  con  suma  armonía  y unión  con  ellos,  y en  caso  que 
ito  concordasen  el  obispo  y Ios-inquisidores , quedaba  el  recurso  á la  San- 
■ta  Silla  inmediatamente. 

„híadie  ha  dudado  tampoco  que  los  obispos  han  recibido  de  Jesucristo 
la  facultad  de  absolver  de  udos  les  pecados.;  y sin  embargo  es  igualmente 
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cierto,  como  se  declara  en  el  cap.  7 de  la  sesión  14  del  concilio  de  Tren*» 
to , que  ios  Sumos  Pontífices  en  virtud  del  poder  supremo  que  se  les  ha  da- 
do en  la  iglesia  universal  han  podido  reservar  á su  juicio  particular  algunas 
causas  sobre  los  mas  graves  delitos,  de  cuyos  reservados  no  pueden  absol- 
ver los  reverendos  obispos  fuera  de  los  casos  expresados  en  el  derecho,  sin 
qUe  por  esto  pierdan  nada  de  sus  derechos  y prerogativas  del  obispado.  Por- 
que recibiendo  ios  obispos  inmediatamente  su  autoridad  de  Jesucristo  , co- 
mo vo  opino  y he  opinado  siempre , la  reciben  no  obstante  gerarquícamen- 
te,  pues  el  mismo  divino  legislador  déla  iglesia  formó  en  ella  una  divina  ge- 
rarquía,  cuyo  gefe  ó gobernador  supremo  es  el  sucesor  de  S.  Pedro,  á quien 
deben  estar  subordinados  los  obispos,  y exercer  las  facultades  que  les  dió 
con  dependencia  de  aquel. 

,,En  razón  de  esta  misma  gerarquía,  aunque  los  presbíteros  reciban  del 
mismo  Jesucristo  la  facultad  de  absolver  en  fuerza  de  su  ordenación , co- 
mo la  reciben  con  subordinación  al  obispo , no  pueden  absolver  sin  la  facul- 
tad ó licencia  de  este,  ni  en  los  casos  que  el  obispo  se  reserva.  < Y que  se 
infiere  de  esto?  Que  los  obispos  con  toda  su  autoridad  recibida  de  Jesucris- 
to son  siempre  inferiores  al  Papa,  y sujetos  á este  en  virtud  de  la  divina 
gerarquía  establecida  por  el  mismo  Jesucristo  inmediatamente. ' Por  esta 
misma  causa  los  apóstoles  eran  inferiores  á S.  Pedro,  y le  estaban  sujetos 
como  obispos , sin  .embargo  de  las  facultades  extraordinarias  que  exercian  ca- 
iro apóstoles , en  virtud  de  las  quaies  podían  fundar  iglesias  y ordenar  obis- 
pos , lo  que  ahora  no  puede  ningún  obispo  particular  , sino  el  Romano  Pon- 
tífice como  sucesor  de  S.  Pedro,  cuyas  facultades  fueron  ordinarias  que  de- 
bieron pasar  á sus  sucesores.  Las  de  los  otros  apóstoles  espiraron  con  ellos: 
así  los  obispos  solo  les  suceden  en  las  ordinarias  del  obispado,  y por  esto 
son  llamados  in  parlan  sollicitudinis , y no  m phnitudimm  potes  latís  , co- 
mo el  Papa  , que  en  razón  de  su  sumo  poder  en  toda  la  iglesia  , se  ha  reserva- 
do el  juicio  de  las  causas  mas  graves , no  solo  en  el  fuero  interno  , sino  tam- 
bién en  el  exterior  y judicial. 

,,En  quanlo  á lo  principa!  lie  dicho  ya  que  el  S¡\  Larrazabal  había 
puesto  bien  en  claro  la  dificultad  , que  para  mí  es  harto  grave.  Lo  bien  sé  que 
aveces  podrá  tratarse  del  delito  de  heregía  separado  de  la  doctrina;  pero 
otras  muchas  serán  inseparables  el  hecho  del  derecho.  Pedro,  por  exempío, 


ha  propalado  o ha  escrito  ciertas  proposiciones  : llegan  á noricia  del  obis- 
po -.  esto  las  califica  de  heréticas  , y en  esta  virtud  cita  á Pedro  á que  dé  ra- 
nea de  su  fe:  este  reconoce  las  proposiciones  ó el  escrito  : dice  que  es 
suyo  , y que  se  afirma  y sostiene  en  lo  dicho:  el  obispo,  en  fuerza  de  su 
propio  examen , y los  dictámenes  de  los  teólogos  que  ha  pedido  , se  rati- 
fica en  su  juicio  de  que  lo  dicho  ó escrito  es  una  heregía.  pQue  hace  - Con- 
dena y,  excomulga  al  autor. «quema  quiere,  retractar  su  .doctrina/.  Quitada  la 
Inquisición  , ¿á  quien  apela  el  .'autor.*; !Se  dirá  que  al  metropolitano.  ;Y 
quien  ha  hedió  á este  superior  ai  obispo  .en  los  quicios  dé  doctrina  ? Por  Je- 
sucristo son  iguales  , porque  no  estableció  metroooi  itanos  , ni  los  hubo  en 


los  primeros  tiempos.  Son  establecimiento  de  la  iglesia  de  puro  derecho 
eclesiástico , y de  consiguiente  solo  es  superior  en  lo  que  ha  ordenado  la 
misma  iglesia.  < Y» donde,  se  halla  o está  escrito  que  el  metropolitano  es  supe- 
rior, .en. quanto  al  ■juicio. de-  la  doctrina:  Así  que,  por  mas- que  elmetropoli- 
taaoi declaré quy.aqueiiaí doctrina  no, ¿s .•  herética  ¿ el  obispo  no  cederá  de  m. 
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sentencia  , é insistirá  que  debe  corregir  y castigar  al  autor  como  á oveja  que 
Je  encomendó  Jesucristo,  sin  que  obste  la  apelación,  porque  esta  debe  ser 
del  inferior  a.l  superior  , y no  reconoce  como  tal  en  este  juicio  mas  que  al 
Romano  Pontífice.  Y si  no  tiene  esta  facultad  el  metropolitano,  ¿se  Ja  po- 
drá delegar  ó dar  la  potestad  civil; 

„En  efecto  yo  no  hallo  en  la  historia  eclesiástica  que  en  materia  de 
doctrina  se  haya  apelado  de  un  obispo  á otro.  Hallo  sí  que  Eutiques , conde- 
nado en  Constantinopla  por  el  juicio  de  treinta  y dos  obispos , apeló  al  Ro- 
mano Pontífice  , no  obstante  que  se  habían  guardado  todas  Jas  formas  se- 
gún los  cánones  , no  según  las  leyes  imperiales  , cuya  sentencia  aprobó 
San  Celestino.  Lo  mismo  veo  en  otros  casos  semejantes.  Así  dada  la  senten- 
cia por  el  sufragáneo  no  entiendo  que  en  el  día  haya  mas  apelación  que  al 
Papa,  sin  que  pueda  acudirse  al  metropolitano  , ó si  no  muéstrense  los  cá- 
nones donde  se  les  concede  tal  facultad  en  estos  juicios  de  doctrina. 
Por  tanto  , juzgo  que  no  há  lugar  á lo  que  se  propone  ea  este  ar- 
tículo.” 

,,E1  Sr.  Oliveros-.  „No  hallo  dificultad  alguna  en  quanto  ha  propuesto 
el  Sr.  Lera : conviene  no  confundir  el  juicio  de  la  doctrina  con  el  de  la  per- 
sona; y extraño  mucho  que  después  que  el  J>.  Muiíoz  Torrero  ha  explicado 
con  tanta  precisión  la  diferencia  que  hay  entre  los.  dos  , sigan  confundién- 
dose en  la  discusión.  El  juicio  que  se  pronuncia  sobre  si  una  proposición  es 
ó no  herética  , es  doctrinal ; el  que  recae  sobre  si  tal  persona  la  ha  proferi- 
do ó no,  la  sostiene  ó se  retracta  , procedió  con  malicia  ó sin  deliberación, 
es  un  juicio  personal  de  la  misma  clase  que  todos  los  demas  juicios  crimina- 
les; en  estos  debe  haber  apelación  como  la  hay  en  todas  las  causas  crimi- 
nales eclesiásticas.  Si  el  obispo- excomulga  á un  diocesano  por  concubinario 
público , ó por  otro  pecado  escandaloso , ¿ no  se  admite  apelación  para  el. 
metropolitano?  Pues  lo  mismo  debe  practicarse  qnando  lo  excomulgue  por 
haber  incurrido  en  heregía ; es  una  causa  criminal , que  está  sujeta  á las  dispo- 
siciones canónicas  como  las  demas  de  su  clase.  No  sucede  así  quando  el  jui- 
cio es  doctrinal : en  este  caso  siguen  otro  curso  las  apelaciones.  Por  Jos 
cánones  antiguos  se  llevaban  estas  causas  al  concilio  provincial:  hoy  dia  d. 
Sumo  Pontífice  las  avoca  á sí.  y da  providencias  para  calmar  los  espíritus , y 
que  se  discutan  las  qtiesti'ones , á fin  de  pronunciar  su  juicio  , y comunicarlo 
á las  demas.  iglesias.  Por  tanto  este  artículo  8 está  extendido  de  un  modo 
diferente  del  g.  del  capítulo  n;  porque,  repetiré,  en  este  se  trata  de  una 
sentencia  cEminal,  que  debe  seguir  los  mismos  trámites  que  las  otras,  y en 
aquel  el  juicio  por  lo  común  será  doctrinal ; y por  lo  mismo  se  dice  que  po- 
drá interponerse  la  apelación  para  ante  el  juez  eclesiástico  que  corresponda. 
Es  tan  cierto  esto,,  .que  los  inquisidores  no  pronunciaban  jamas  sobre-  la  doc- 
trina, y>  todos  sus  juicios  eran  criminales  ; suscitábase  una  cjiiestion  dudosa; 
íio  tomaban  de  ella  conocimiento  alguno,  porque  su  oficio  se  dirigía  contra 
la  herética  pravedad  : este  juicio  siempre  perteneció  á los  obispos;  así  en 
el  siglo  xvi  se  quejaron  amargamente  los  defensores  del  P.  Luis  Molina  de 
que  los  inquisidores  hubiesen  juzgado  de  la  doctrina  de  su  libro  , y-hubo  so* 
fere  esto  varias  reclamaciones , de  las  que  habla  Macanaz  en  la  consulta  que 
dirigió  al  Señor  Felipe  v -.  el  Sumo  Pontífice  tuvo  á bien  avocar  á sí  tan 
ruidosa  contienda;  y para  decidirla  formó  la  congregación  llamada  de  auxt- 
füs , que  disolvió  Paulo  v,  sino  me  engaño,  por  las  desavenencia* que  tuvo 
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con  los  venecianos.  Es , pues , evidente  que  este  artículo  en  hada  ofende  ía 
autoridad  de  los  obispos , y que  dexa  intacto  su  derecho  sobre  la  doctrina, 
y también  sobre  el  modo  con  que  se  reforman  sus  juicios  en  estas  causas, 
diverso  del  que  se  guarda  y observa  en  las  que  son  criminales.  Unas  y otras 
les  pertenecen  porque  son  eclesiásticas ; pero  la  disciplina  es  hoy  diferente 
•en  quanto  á los  trámites  que  sigtien  en  su  fenecimiento  *,  las  criminales  se 
terminan  por  lo  común  en  la  provincia  , y las  doctrinales  tocan  al  Sumo 
Pontífice  y á la  iglesia  universal. , y .en  estas  se  disputa  sin  formar  procesos 
ni  arrestar  á nadie;  porque  tanto  los  que  las  defienden  como  los  que  las  im- 
pugnan , protestan  sujetarse  a!  juicio  de  la  iglesia ; pues  de  lo  contrario, 
ó serian  desobedientes  y rebeldes  , ó hereges , si  su  .temeridad  llegase  hasta 
negar  la  autoridad  eclesiástica." 

£1  Sr.  Castillo  : ,, Estoy  admirado  de  ver  quanto  .se  lia  extraviado  esta 
qüestion.  ¿ Trata  V..  M.  de  arreglar  los  juicios  eclesiásticos  ? i,  Toca  á V.  M. 
dicídir  si  en  esté  género  de  causas  las  apelaciones  han  de  ser  para  el  me- 
tropolitano ó para  el  concilio  provincial  ? ¿Pertenece  á V.  M.  disponer  que 
estas  causas  sigan  los  mismos  trámites  que  las  demas  eclesiásticas  ? Pues, 
Señor  , si  todo  esto  no  toca  á las  Cortes , ¿ á qué  -fin  nos  estamos  envolvien- 
do en  unas  questiones  que  no  son  de  nuestra  pertenencia?  Si  el  artículo  se 
aprueba  en  los  mismos  términos  que  la  comisión  lo  ha  propuesto , es  lo  mis- 
mo que  disponer  V.  M.  que  las  causas  de  heregía  se  substancien  y sigan  to- 
dos los  trámites  que  las  demas  eclesiásticas  ; y si  por  derecho  canónico  es- 
tas causas  gozan  de  algunas  excepciones  , como  se  ha  insinuado  , ¿no  es  esto 
trastornar  los  cánones  de  los  que  es  V.  M.  protector  > Por  lo  que  para 
evitar  estos  inconvenientes  , y para  conciliar  las  opiniones  que  se  han  mani- 
festado, creo  que  el  artículo  en  qüestion  podría  concebirse  en  estos  térmi- 
nos : „La$  apelaciones  :seguirán  los  mismos  trámites,  y se  harán  por  ante  los 
jueces  que  correspondan  con  arreglo  todo  á lo  que  prescriben  los  cá- 
nones.” De  este' 'modo  apruebo  el  artículo  , mas  no  en  la  manera  que 
está.” 

El  Jr.  Gordoa  : ,,  Ta  apelación  en  mi  concepto  es  de  derecho  natural, 
y debe  otorgarse  , y se  otorgó  en  los  juicios  eclesiásticos  siempre  que  se 
interpuso  del  juez  inferior  al  superior  en  tiempo  y con  razón.  Ni  por  esto 
se  entienda  .que  pretendo  justificar  á los  protestantes  príncipes  fautores  de 
Lutero  , que  no  queriendo  conformarse  con  las  decisiones  de  la  celebre 
junta  de  Spira  .del  año  15 29  , apelaron  ad  futurum  concilium ; p.;Ci  nadie 
ignora  que  estos  fueron  amaños  inventados  con  el  objeto  de  eludo  la  justa 
condenación  de  los  errores  detestables  de  su  cliente  apóstata.  Tampoco 
hablo  de  las  apelaciones  interpuestas  del  juicio  de  la  Silla  apostólica  á fu- 
turo concilio.  ¿ Quid  adhuc  quaeris  examen  f decía  S.  A gustin  , ¿ib.  ir , opee, 
imperf.  contra  Julianum  ) , quod  apud  Scdem  apostolicam  futurum  est : No 
hablo  en  fin  de  las  sentencias  de  los  reverendos  obispos  que  recaen  sobre  pro- 
posiciones indisputablemente  heréticas  : ¿ ni  como  se  puede  pretender  que  se 
otorgue  apelación  al  que  niegue  paladinamente  la  consubstancial  idad  del  Ver- 
bo, la  divinidad  del  Espíritu  Santo  , ó dogmatice  algunos  otros  e- rores  seme- 
jantes ?....  Mas  como  no  todas  las  apelaciones  en  materias  de  fe  v moral  cris- 
tiana serán  de  esta  naturaleza,  he  dicho,  y repito  , que  puede  apelarse  de 
unos  jueces  eclesiásticos  á otros,  según  lo  estableció  el  canon  x del  concí- 
lo  ni  de  Cartago  celebrado  en  3117  por  estas  palabras:  ui  d quihiscumquc 
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judicibuf  'eecksimtícisi.Ái.  anos  judíces ’ ecclesiasticoT , ubi  est- majar-  "am't  (fri- 
tas, provocare  liceat  ;y  si  aun  se'  me  pregunta  quien  ha  declarado  esta  ma- 
yor autoridad  ó jurisdicción  de  los  metropolitanos  respecto  de  sus  sufragáneos*- 
respondo  con  el  cardenal  Devoti  Qib.  ni,  tit.  xv  de  Arpe l L¿ fio n ¡b us  , § zz. 
ínstit . Canónicas. y,  cuyo  testimonio  no  podrá  mirarse  como  sospechoso 
en  la  materia  ; nhmr.um  cum  Petras  , ej-usque  ■ successores  Remaní  Pont? fu  es, 
nec -ubique  presto  . ess-e ,,  rice  ómnibus-  omnium  Apis  coronan  nepotiis  ubique 
epportune  considere possenti,  ecdesMstica  { nstitutione  provisum  est , ut  una - 
quaeque  provincia  kaberct  antis titem  , quíejus  epis caris  , et-in  qusivis  ma  - 
jori  dioecesi  unus  ítem  esset  antis  tes  , ejidet  ilii , et  ei  sidrjectis  episcvpis 
p-aesideret.  Ita  metropolitas  et  patriarchae  instituti  sunt  ormino  ex  lepe 
ecclesiastica  , non  divina ) et  utrisque  data  sunt  jura  eorum  praefec  turne  et 
jurisdictionis  propria*  Inter  ■ cuetes  a vero  datum  est  jus  appdlationis , quod 
adversas  episcupi  -sententiam  metropolitas , adver  sus  ¡ entumí am  metropoli- 
tas 'patriarchae  competit  t quod  ille  episcopis  , hic  vero  et  episcopis , et  metro- 
politas siiperioi ■ est . No  se  diga,  pues , que  las  sentencias  de  los  reverendos  obis- 
pos en  las  cansas  de  que  habla  el  artículo  en  qiiestion  son  inapelables  por  el 
mérito  de  su  igual  autoridad  *,  porque  la  gerarquía  eclesiástica , reconocida 
y confesada  por  todos  , y la  disciplina  misma  de  la  iglesia  conforme  al 
testimonio  delv  concilio  dé  Cartago  , tiene  establecido- lo  contrario.  \ Las 
apelaciones,  pues,  seguirán  Jos  mismos  trámites,  y se  hárán  para  ante  los 
jueces  que  correspondan  lo  mismo  que  en  todas  las  demas  causas  eclesiásti- 
cas \ La  resolución  sobre  este  punto  me  parece  que  no  .está  en  las  facul- 
tades del  Congreso,  y debo  confesar  francamente , que  ocupado  en  estos 
días  en  el  examen  y estudio  de  otras  qüestiones  , solo  tengo  presente  ha- 
ber leído  lo  que  ha  expuesto  ei  JV.  di spig a en  su  erudito  discurso,  y es, 
que  en  esta  clase  de  juicios  no  ha  sido  siemp-e  una  misma  la  disciplina 
de  la  iglesia.  El  último  señor, preopinante  extraña  se  dude,  porque  cree  estar 
decidida  esta  qü  est  ion  por  el  concilio  iii  provincial  de  -México.;  pero  solo 
es  verdaderamente  extraño  no  advierta  que  ni  los  cánones  de  este  conci- 


lio ó decretos  relativos  ■ á disciplina  deben  observarse  ó regir  en  todas 
partes  , ni  mucho  menos  deducirse  de  los  textos  que  de  él  ha  leído  lo  que 
intenta  persuadir  sobre  el  punto  de  que  se  trata. 

,,  El  primero, solo  habla, de.  las  solemnidades-  que  deben  observarse  en 
los  juicios  (no  de  he  regía  ) , con  prevención  de  ,qüe  sean  las  que  prescriben 
las  leyes  de  la  Lbecopilacipn  de' Indias  que  sp  han- citado*  y siir separarse  del. 
estilo  y forma  de  los  tribunales  seculueiú ; • pero  no  hay  una  sola  palabra 
de  apelaciones  en  causas  de  fe  , ni  creó  que  traten  de  esto  las  leyes  á que 
se  refiere  el  concilio  Mexicano.  El'  parágrafo  de  Uaereticis  no  comprthen- 
do  absolutamente  qué  lugar  tenga  aquí.  Debe  entenderse,  y se  contrae  efec- 
tivamente á los  indios-  que  eran  privilegiados  ó estaban  inhibidos  de  la 
jurisdicción-  de  los.  inquisidores;  y si  hubiera  de  entenderse  de  iodos  los  ha- 
bitantes de  aquellas  provincias  , ¡probaría  nada  .menos  que  la  total  nulidad, 
de  aquellá  Inquisición.  Lo  que  está  .,  pues  i,  fuera  de  toda  duda  es  , que  este 
parágrafo  tampoco  habla  de  apelaciones  , y que  esto  támbleh  es  lo  único 
que  ahora-se  inquiere  y discute.  Dexando,  .pues',  las  muy  sabias  y loables 
disposiciones  de  ese  excelente  concilio , que  no  hacen  á nuestro  propósito, 
como  por  otra  parte  las,  apelaciones  en  causas  de  fe  que  hayan  podido  in- 
Hxponer  lós  indios,  Jio  sean  tan, desconocidas  (poique  seguramente.  n« 
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habrán  sido  ni  muchas,  ni  ruidosas ) , y como  estos  recursos , aun  en  otros 
juicios  eclesiásticos  se  hacen  á distintos  jueces  en  ultramar  por  disposición 
de  Gregorio  xtii  , yo,  aunque  creo  muy  conforme  á derecho  que  por  una 
razón  de  analogía  en  la  península  y en  ultramar  se  hagan  las  apelaciones  en 
las  causas  del  crimen  de  heregia  que  puedan  interponerse  justamente  para 
ante  los  jueces  que  correspondan,  lo  mismo  que  en  las  demas  causas  ecle- 
siásticas, no  apruebo,  ni  creo  poder  aprobar  el  artículo;  porque  ó este  es 
conforme  á ios  cánones  , ó no:  en  el  primer  caso  , -es  inútil  advertir  á los 
reverendos  obispos  lo  que  no  pueden  ignorar;  en  el  segundo  V.  M.  habrá 
perdido  el  tiempo,  porque  los  ordinarios  representarán  lo  que  convenga.” 

El  Sr.  Gardillo  : ,,He.  guardado  un  profundo  silencio  en  todas  las  dis- 
cusiones que  han  precedido- sobre  el  decreto  de  los  tribuna  Íes  protectores 
de  la  fe  ,-así  porque  he  observado  que  ios  señores  diputados  que  se  antici- 
paron á tomar  ia  palabra,  hicieron  casi  rodas  las  reíkx iones  de  ene  eran  sus- 
ceptibles los  puntos  ya  resueltos , como  porque  el  Congreso  declaro  suce- 
sivamente que  se  hallaba  suficientemente  ilustrado,  aun  antes  de  que  habla- 
sen otros  señores  diputados  que  deseaban  manifestar  su  opinión  en  materia 
tan  grave  , trascendental  é interesante.  Mas  en  la  actualidad  , que  advierto 
que  va  á votarse  el  artículo  que  se  discute,  sin  embargo  de  que  envuelve 
un  cumulo  de  dificultades  , y que  están  contra  su  contenido  varias  de  las 
observaciones  que  se  han  aducido  en  su  defensa,  no  puedo  menos  que  ma- 
nifestar mis  ideas  , e Indicar  las  razones  que  me  asisten  para  resistir  su 
aprobación.  Yo  convengo  con  el  Sr.  Gordo  a en  que  la  presente  discusión 
se  difiera  hasta  la  sesión  de  mañana,  con  el  objeto  de  que  los  señores  dipu- 
tados puedan  meditarla  con  todo  el  detenimiento  que  pide  su  naturaleza; 
pero  no  convendré  jamas  en  aprobar  el  artículo  en  los  precisos  términos 
en  que  está  concebido  , ni  tampoco  con  la  adición  que  acaba  de  propo- 
ner el  Sr.  Casfdllo ; pues  á mas  de  no  deshacer  los  inconvenientes  que  se  han 
alegado,  adolece  de  obscuridad , da  margena  miles  embrollos , ocasiona- 
rá ruidosas  competencias  entre  los  reverendos  obispos,  tribunales  civiles , y 
con  la  especiosidad  de  que  se  admitan  las  apelaciones  cosí  arreglo  á los  cá- 
nones , tal  vez  acarreará  el  tamaño  mal  de  que  quede  sin  protección  la  re- 
ligión é impunes  los  delitos  cometidos  contra  la  fe  , buenas  costumbres,  en 
atención,  á que  dudándose  con  fundada  razón  si  hay  leyes  eclesiásticas  que 
autoricen  la  apelación  de  los  ordinarios  en  la  dase  de  los  juicios  que  exa- 
minamos , esta  misma  duda  influirá  en  el  ánimo  de  los  respectivos  jueces, 
y al  paso  que  sé  comprometería  eí  decoro  del  Congreso  dando  una  resolu- 
ción que  estribase  en  apoyos,  de  cuya  existencia  nada  le  constase  , se  faci- 
litaría á los  irreligiosos  é impíos  un  salvoconducto  para  continuar  en  sus 
horrendos  crímenes , dexándoles  abierta  la  puerta  para  intentar  recursos  in- 
tempestivos , que  no  podrían  tener  otro  objeto  que  entorpecer  las  más  rec- 
tas , prudentes  y justas  providencias.  , 

,, Concretándome  al  artículo  pendiente , debo  confesar  que  por  mas  que 
se  han  esforzado  los  individuos  de  la  comisión  en  aglomerar  reflexiones  pa- 
ra sostenerlo  y persuadirlo,  no  podrán  conseguir  su  aprobación,  si  se  con- 
fuirá el  íerecno  canónico  y los  principios  deducidos  de  una  pura  y sana 
teología.  Ya  ha  dicho  el  Sr.  Larrazahal , y excuso  repetirlo,  que  no  hay 
un  solo  canon,  decreto  conciliar  ni  bula  pontificia,  que  prevenga  haya  lu- 
gar á la  apelación  del  juicio  que  prefieran  los  reverendos  obispos  en  mate- 
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rus  de  fe  y costumbres , ya  calificando  las  doctrinas , ya  calificando  y 
censurando  las  personas  , ni  menos  que  señale  el  juez  ó tribunal  á que  de- 
ban elevarse  semejantes  instancias.  Este  aserto,  que  considerado  en  sí  mis- 
mo , y examinado  con  ojos  imparciales , presenta  una  luz  irresistible  , ha 
querido  obscurecerlo  el  Sr.  Espiga , alegando  primero  , que  según  la  an- 
tigua disciplina  se  apelaba  de  las  providencias  de  los  obispos  á los  síno- 
dos provinciales : segundo  , que  habiéndose  entorpecido  agüellas  asambleas 
eclesiásticas,  á conseqíiencia  de  la  calamidad  de  los  tiempos,  se  ha  teni- 
do por  verdad  inconcusa , que  los  negocios  que  le  eran  privativos , se  haa 
transferido  al  conocimiento  y autoridad  de  los  metropolitanos,  y que  sien- 
do de  esta  clase  las  sentencias  que  los  ordinarios  pronuncian  contra  los 
dogmatizantes  ó enemigos  de  la  religión , deben  tener  el  mismo  curso  que 
las  demas  hasta  su  final  resolución  en  el  tribunal  de  la  nunciatura  ; el  qual 
pretende  el  mismo  Sr.  Espiga , que  está  bastante  autorizado  para  entender 
en  este  género  de  causas , prevalido  de  que  su  establecimiento  fué  para  co- 
nocer de  las  apelaciones  que  se  otorgaren  ante  los  metropolitanos.  Yo  estoy 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Espiga  en  la  primera  parte  de  su  exposición,  esto  es, 
que  los  concilios  examinaban  si  los  reverendos  obispos  habían  procedido  con 
pericia  , rectitud  y justicia,  así  en  la  proscripción  de  las  doctrinas , como  en 
la  condenación  de  las  personas  declaradas  heréticas,  cismáticas  &c.  Pero  no 
puedo  entrar  en  sus  ideas  en  io  respectivo  , á que  se  ha  transiendo  á los  me- 
tropolitanos el  derecho  de  conocer  en  todas  las  materias  que  estaban  sujetas 
á la  decisión  de  los  sínodos  provinciales , máxime  quando  es  mas  que  noto- 
rio á qualquiera  que  haya  saludado  los  mejores  canonistas  , que  en  estos 
particulares  se  han  hecho  varias  restricciones , y que  distintos  negocios  han 
sido  reservados  á la  Silla  apostólica.  Señaladamente  en  España  se  han  repu- 
tado las  causas  de  fe  privativas  de  los  señores  obispos  y del  tribunal  de  la 
Inquisición  ; y si  extinguido  este  han  sido  reintegrados  aquellos  en  el  pleno 
uso  de  sus  facultades , < qué  fundamento  puede  asistir  á las  Córte  para  poner 
la  hoz  en  mies  agen^ , atentar  contra  la  dignidad  episcopal , y abatir  su 
respetable  autoridad  , introduciendo  una  novedad  hasta  ahora  desconocida 
de  que  los  primeros  pastores  de  la  iglesia  esten  subordinados  á los  metropo- 
litanos en  unas  materias  en  que  ellos  son  los  únicos  jueces  í Desengañémo- 
nos: ó esta  dependencia  se  halla  determinada  en  los  sagrados  cánones  ó no: 
si  lo  primero , no  hay  necesidad  de  una  nueva  declaración:  si  lo  segundo, 
no  cabe  en  la  esfera  de  las  atribuciones  del  Congreso  variar  el  orden  juris- 
diccional que  ha  establecido  Jesucristo  , y conserva  la  santa  iglesia.  Es  toda- 
vía mas  extraño  que  se  aspire  á que  la  nunciatura  conozca  en  última  instancia 
de  las  apelaciones  de  los  reverendos  obispos , olvidándose  para  ello  del  ca- 
rácter de  semejante  institución , y de  la  época  en  que  fué  establecida.  Au- 
torizado este  tribunal  con' una  jurisdicción  meramente  delegada,  que  exerce 
con  especial  limitación , es  indisputable  que  le  está  prohibido  entender  e» 
Otros  particulares  que  los  que  le  han  sido  señalados.  Está  muy  bien  que  poc 
las  bulas  de  ,su  erección  se  le  faculte  para  seguir  las  apelaciones  que  se  inter- 
pongan de  los  reverendos  obispos  , metropolitanos  *,  pero  esto  será  con  rela- 
ción á las  apelaciones  de  estilo  , aquellas  que  en  el  tiempo  de  su  creactoa 
estaban  admitidas  por  el  derecho.  { Y deberán  contarse  en  esta  cíaselas  que 
ahora  se  nos  proponen  como  necesarias  en  el  artículo  que  se  discute  ? < Lo* 
juicios  que  tienen  por  principal  objeto  conservar  en  su  integridad  y pureza 
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la  fe  y las  costumbres , habrán  de  conceptuarse  en  el  catalogo  de  aquellos 
que  eran  susceptibles  de  apelación  en  la  época  en  que  fue  instalada  la  nun- 
ciatura , ó merecerán  una  absoluta  exclusiva  en  razón  de  estar  ya  cometidos 
en  dicha  época  al  tribunal  de  la  Inquisición  ? Qualquiera  comprehenderá 
que  la  mente  del  Sumo  Pontífice  en  el  establecimiento  de  la  Rota,  no  fué, 
ni  pudo  ser  autorizarle  para  que  conociese  de  las  materias  pertenecientes  á 
la  defensa  de  la  religión  , supuesto  que  estas  se  hallaban  encargadas  al  in- 
quisidor general  y á las  personas  que  él  mismo  comisionase  al  efecto  ; y 
siendo  un  axioma  en  derecho  que  el  delegado  no  debe  traspasar  ios  límites 
que  le  prescribe  el  delegante,  resulta  por  ilación-  natural  y necesaria,  que 
no  hay  facultad  en  la  nunciatura  para  oir  las  apelaciones  de  que  se  habla  en 
el  artículo  qiiestionable..  Así  que  , abstengámonos  de  pronunciar  una  reso- 
lución , que  a mas  de  no  estar  en  nuestras  atribuciones  , se  halla  en  una  ab- 
soluta contradicción  con  lo  dispuesto  por  Ja  iglesia,  único  juez  en  esta  dase 
de  negocios.  Lejos  de  nosotros  pretender  Introducir  reformas  en  lo  que  es 
meramente  espiritual , baxo  el  colorido  ó especioso  pretexto  de  que  las  sen- 
tencias de  los  reverendos  obispos  producen  efectos-  civiles.  La  protección 
que  la  nación  ha  ofrecido  á la  religión,  está-  reducida  á amparar,  auxiliar  y 
sostener  sus  dogmas  , sus  máximas , sus  leyes  y su  autoridad;  la  qual  deposi- 
tada en  los  sucesores  de  los  apóstoles , únicamente  puede  ser  dirigida  en  sus 
funciones  y exercicio  por  los  planes  y reglas  que  adopte  la  misma  iglesia; 
pero  de  ninguna  manera  puede  extenderse  á poner  trabas , y fixar  preceptos 
á la  jurisdicción  que  compete  á los  reverendos  obispos  por  derecho  divino, 
en  cuyo  cas®,  lejos  de  dispensarle  una  benéfica  protección,  atacaría  una  de 
sus  primordiales  bases , desconocerla  la  principal  columna  en  que  estriba 
nuestra  existencia,  y trastornarla  el  sistema  que  ha  establecido  su:  celestial 
autor.  En  contraposición  de  estos  principios  nada  puede  influir  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Atendióla  relativo  á la  práctica  observada  en  América  con  los 
•bispos  de  los  indios , ni  tampoco  lo  que  ha  expuesto  en  orden  á los  recur- 
sos de  fuerza  ; porque  si  bien  se  admite  la  apelación  de  aquellos  obispos  al 
metropolitano,  porque  así  lo  tienen  dispuesto  ios-  sínodos  celebrados  en 
aquel  pais , en  virtud  de  no  haber  estado  allí  reservadas  las  causas  de  fe  al 
tribunal  de  la  Inquisición  en  España  y provincias  ultramarinas  independien- 
tes de  Ja  jurisdicción  espiritual  que  se  dispensa  á los  indios,  no  se  conocen, 
ni  están  admitidas  semejantes  disposiciones;  debiendo- añadir  para  acabar 
de  satisfacer  á dicho  señor  preopinante  , que  si  los  recursos  de  fuerza  tienen 
lugar  en  las  providencias  acordadas  por  el  ordinario  , esto  se  verifica  quando 
en  ellas  se  infringe  lo  prevenido  por  los  cánones,  en  cuya  observancia  de- 
be velar  la  autoridad  secular  para  precaver  á sus  súbditos  de  las  vexaciones 
que  les  puedan  causar  los  jueces  eclesiásticos ; pero  que  no  existiendo  canon 
alguno  que  disponga  lo  que  prescribe  el  artículo  puesto- en  qüestion  , en  va- 
no se  le  intenta  sostener  con  una  comparación,  en  que  no  aparece  ni  aun  la 
menor  sombra  de  igualdad.  Por  tanto,  conseqviente  yo  á mis  ideas,  según 
las  quales  no  compete  á las-  Cortes  detallar  los  trámites  que  deba  seguir  la 
autoridad  espiritual,  y firmemente  convencido  que  la  resolución  acordada 
por  la  comisión  ha  de  excitar  los  justos  clamores  de  los  reverendos  obispos, 
que  penetrados  del  alto  carácter  de  su  dignidad  sean  zelosos  defensores  de 
sus  derechos , vuelvo  á decir  que  no  encuentro  inconveniente  en  que  la  pre- 
sume discusión  se  difiera  hasta  el  dia  de  mañana  con  el  objete»  indicad©,  que 
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si  se  quiere  puede  volverse  el  citado  artículo  á la  comisión,  para  que  coa 
presencia  de  lo  que  ha  oido  lo  refunda  en  términos  admisibles.  Pero  si  se  tra- 
ta de  votarlo  en  ja  forma  en  que  está  estampado , protesto  que  no  merece  la 
sanción  de  V.  M.” 

El  Sr.  Espiga:  ,,Si  se  hubiera  fixado  la  atención  sobre  las  reflexiones 
que  he  expuesto  á V.  M.  con  aquel  detenimiento  que  pide  este  objeto,  y 
con  el  espíritu  de  imparcialidad  con  que  todos  debemos  concurrir  al  acierta 
de  una  sabia  deliberación , se  habrían  podido  excusar  las  dudas  y objeciones 
que  acaban  de  proponerse  , y á las  que  es  preciso  contestar  , aunque  sea  lige- 
ramente. Yo  pudiera  valerme  déla  confesión  del  mismo  Sr.  Gordiilo  para 
probar  las  facultades  que  tienen  los  metropolitanos  sobre  las  sentencias  de 
los  obispos  en  materia  de  heregías;  pues  habiendo  dicho  que  los  metropoli- 
tanos han  sucedido  á los  concilios  provinciales  en  el  conocimiento  de  to- 
das las  causas , es  consiguiente  que  habiendo  estos  conocido  en  apelación  de 
los  juicios  de  los  obispos  en  delitos  contra  la  fe , conozcan  aquellos  de  estas 
causas  , como  conocen  de  las  demas.  Pero  pudiendo  haberse  equivocado, 
aunque  en  esto  no  hubiera  dicho  sino  una  verdad  , yo  lo  demostraré  sin  sa- 
lir de  ios  principios  que  he  establecido.  El  Sr.  Gordilio  ha  convenido,  y no 
han  podido  menos  de  convenir  todos  los  señores  preopinantes , en  que  los  me- 
tropolitanos fueron  considerados  ya  desde  el  siglo  rv  como  cabeza  de  toda  la 
provincia,  en  que  suplían  la  negligencia  y corregían  los  delectes  de  los 
obispos , y en  que  estos  no  podían  tratar  los  negocios  graves  sin  su  consen- 
timiento. Y si  bien  es  cierto  que  después  que  se  dividieron  las  provincias 
eclesiásticas  , y se  arregló  la  celebración  de  los  concilios  provinciales,  se  al- 
teró esta  disciplina  en  los  negocios  de  mayor  importancia,  y estos  se  exa- 
minaron después  en  dichos  concilios,  habiendo  pertenecido  á ellos  desde 
entonces  la  facultad  de  confirmar  y ordenar  á los  obispos , y la  de  conocer 
de  sus.  sentencias  en  las  causas  inas  graves , tampoco  se  puede  dudar  que 
después  que  fueron  poco  freqiientes , y aun  dexaron  de  celebrarse  los  con- 
cilios provinciales,  se  restableció  la  anterior  disciplina;  y los  metropolita- 
nos volvieron  á exerceif  la  facultad  que  habian  tenido  de  confirmar  y orde- 
nar á los  obispos  , de  enmendar  sus  excesos  , y de  conocer  en  apelación  de 
sus  sentencias  desde  entonces  los  metropolitanos  han  gozado  por  derecho 
común  y por  una  disciplina  universal  de  la  potestad  de  conocer  de  las  ape- 
laciones interpuestas  de  los  juicios  de  los  obispos  á su  tribunal  > y de  refor- 
marlos ó confirmarlos;  y mientras  que  no  haya  una  ley  expresa,  que  limite 
esta  facultad , y les  excluya  del  conocimiento  de  las  causas  de  heregía  , de- 
berá observarse  el  derecho  común , siempre  que  dexe  de  tener  efecto  aiguft 
privilegio  ó providencia  particular,  que  , habiéndose  concedido  á ruegos  de 
alguna  nación  y por  principios  de  política  , tenga  esta  por  conveniente  n» 
permitir  por  mas  tiempo  ed  exercicio  de. aquella  gracia.  Yo  veo  alterada  fa 
disciplina  acerca  de  da  confirmación  dedos  obispos  , y observada  otra  nueva 
desde  el  siglo  xrv  en  todas  las  naciones  católicas.  Yo  veo  una  ley  que  res- 
tringe Ja  facultad  de  los  metropolitanos  en  quanto  á conocer  de  los  procesos 
personales  de  los  crímenes  de  los  obispos.  Yo  veo  otra  que  dispensa  á los 
sufragáneos. de-la  necesidad  á que  estaban  antes  obligados  de  presentarse  per- 
sonalmente á sus  metropolitanos..  Pero  < hay  por  ventura  úna  ley  que  limi- 
te- á es  tos  ; >1#  facultad  que  tienen  por  derecho  común  de  conocer  en  apela- 
e¡qs  de  las;  iCausas,  que  so lian  seguido  en  pradera  instancia  ante  dos  ubis- 
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pos;  Yo  no  la  eíicuefUto.  Pues  mientras  que  ne  se  demuestre  esto,  se  de- 
berá observar  el  derecho  común , y si  los  obispos  , habiendo  cesado  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  en  el  conocimiento  de  las  causas  de  heregía  , debea 
en  uso  de  sus  nativas  facultades  conocer  de  estos  delitos  -.  tales  causas  no  po- 
drán dexar  de  seguir  el  mismo  orden  que  los  demas  juicios  eclesiásticos, 
ni  puede  privarse  á los  metropolitanos  del  derecho  de  conocer  de  ellas  en 
segunda  instancia.  Ni  es  una  razón  para  lo  contrario  el  que!  se  trata  en  es- 
tos negocios  de  la  calificación  de  doctrina;  porque  he  dicho  ya  que  esta  ca- 
lificación no  tiene  por  objeto  la  declaración  de  un  artículo  de  fe,  en  cuyo 
caso  aun  los  obispos  no  tendrían  particularmente  , ó cada  uno  de  por  si, 
otra  facultad  que  la  de  dar  un  dictamen  revocable , que  pudiera  ser  refor- 
mado por  el  superior;  sino  un  juicio  de  hecho  , en  el  qual  se  declara  que 
una  proposición  es  conforme  ó contraria  á una  ley  dogmática  que  la  iglesia 
tiene  establecida;  y pudiendo  los  obispos  errar  ó cometer  algún  defecto  e& 
la  aplicación  de  esta  ley  general , cuya  definición  pertenece  á la  iglesia  , al 
hecho  ó proposición  que  ha  provocado  el  juicio  , no  puede  dudarse  que  los 
metropolitanos  que  desde  los  primeros  siglos  tienen  la  potestad  de  corregir 
los  defectos  de  ios  obispos  , de  donde  se  siguió  necesariamente  el  derecho 
de  conocer  en  apelación  de  las  sentencias  de  aquellos , deben  conocer  en  se- 
cunda instancia  de  ios  inicios  de  heredó-  , corno  en  todos  los  demas. 

,,  Resta  responder  á la  reflexión  del  Sr.  Qovdilío  sobre  las  facultades 
de  la  Rota.  Es  verdad  que  el  tribunal  de  la  Rota  exerce  una  jurisdlccio» 
delegada;  y no  es  menos  verdadero  que  esta  delegación  tiene  algunos  lími- 
tes que  se  expresan  en  los  breves  que  se  despachan  á favor  de  los  ministros 
del  dicho  tribunal.  Pero  todos  saben  que  la  naturaleza  y esencia  de  aquella 
delegación  consiste  en  conocer  en  todas  las  sentencias  dadas  por  los  me- 
tropolitanos; y siendo  la  limitación  dirigida  á excluir  á los  ministros  de  la 
Pvota  del  conocimiento  de  las  causas  , que  habiéndose  por  un  privilegio 
particular  separado  del  orden  general  de  los  juicios  , no  podian  ser  senten- 
ciadas en  segunda  instancia  por  los  metropolitanos,  es  consiguiente  que  ce- 
sando el  privilegio  , y debiendo  las  causas  en  él  contenidas  seguir  el  curso 
de  las  demas,  y conocer  por  lo  mismo  de  ellas  los  metropolitanos , parece 
que  no  hay  inconveniente  alguno  en  que  la  Rota  , cuya  delegación  tiene 
por  objeto  esencial  ci  conocimiento  de  las  causas  sentenciadas  por  los  me- 
tropolitanos , conozca  de  las  causas < de  heregía  , puesto  que  los  metropoli- 
tanos deben  conocer  de  ellas. 

,,  Por  último,  yo  creo  que  no  tiene  dificultad  alguna  la  observación,  he- 
cha por  el  Sr.  Larrazabal  sobre  la  disciplina  que  se  sigue  en  la  América,  en 
donde  los  sufragáneos  conocen  en  virtud  de  breve  pontificio  de  las  senten- 
cias de  los  metropolitanos ; porque  en  este  caso  aquellos  gozan  por  una 
ley-  particular  de  la  misma  facultad  que  estos  tienen  por  derecho  común. 
Por  todo  lo  qual  yo  creo  que  quedan  desvanecidas  todas  las  dudas  propues- 
tas , y que  estas  no  pueden  impedir  la  aprobación  del  artículo.” 

El  Sr.  Muñoz.  Torrero  ; ,,E1  caso  propuesto  por  el  Sr.  Larrazabal  es 
semejante  al  que  sucedió  en  Francia  con  motivo  de  la  obra  de  Kenelon.  Es- 
te negaba  que  en  su  libro  hubiese  los  errores  que  hallaban  Bossuet  y otros 
y llevada  la  causa  á la  Silla  apostólica,  decidió  esta  contra  Pene-* 
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on,  que  se  apresuró  á retractarse.  Ya  dixe  antes  que  eran  bien  conocidos 
los  trámites  que  deben  observarse  quando  se  trata  de  la  doctrina  , y que 
ahora  solo  hablamos  de  las  causas  criminales  de  los  delinqüentes  contra  la 
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Siástlcos?’  ' 7 conocimiento  pertenece  á los  tribunales  cele. 

Se  declaro  el  punto  suficientemente  discutido  , y antes  de  proceder  á 

ddrTMcu^0  ■ pet,d02  duelr  la  4 de  Partida  restabíe- 

. 5n  ei  artl?ul?  primero.  Pidió  en  seguida  el  Sr.  Morros  que  la  vota 
cion  fuese  nominal  > y habiéndose  decidido  por  la  negativa  , se  procedió  á 
e a , y el  articulo  quedo  aprobado;  añadiéndose  á propuesta  del  Sr.  Ortiz 
«1  epíteto  criminales  á las  palabras  eclesiásticas. 

decía0  VirtUd  d€  KaberSe  desaProbado  el  artículo  3 se  suprimió  el  9 , que 

£n  los  juicios  de  apelación  se  observará  todo  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los antecedentes  ” 


Se  aprobó  sin  discusión  el  artículo  10  , concebido  en  estos  términos. 
Habrá  lugar  á los  recursos  de  fuerza  del  mismo  modo  que  en  todos  los 
demas  juicios  eclesiásticos. 


SESION  DEL  DIA  i.®  DE  FEERERO  DE  1813. 


.Leyóse  el  artículo  7,  que  quedó  postergado  al  10  (véase  pag.  601 ),  y di- 
ce así  1 Fenecido  el  juicio  eclesiástico  se  pasará  testimonio  de  la  causa  al 
juez  secular  y quedando  desde  entonces  el  reo  á su  disposición , para  que  pro- 
ceda á imponerle  la  pena  á que  haya  lugar  por  las  leyes. 

El  Sr.  O-Gavan  ,,E1  artículo  que  acaba  de  leerse  es  en  mi  concepto 
depresivo  de  la  jurisdicción  eclesiástica  , y dará  ocasión  á que  se  someta  al 
juez  secular  el  conocimiento  de  unas  causas  que  son  propias  exclusivamen- 
te de  la  potestad  espiritual.  < Con  qué  objeto  comunica  el  juez  eclesiástico 
á la  autoridad  civil  el  resultado  de  una  causa  de  heregía:  Para  que  > conclui- 
do este  juicio,  aplique  al  reo  las  penas  temporales  que  determinan  las  leyes 
civiles  contra  los  que  ofenden  á nuestra  santa  religión. 

,,  Quando  el  eclesiástico  ha  sentenciado  la  causa , y hecho  las  conve- 
nientes declaratorias  acerca  de  la  naturaleza  del  crimen  , y su  mayor  ó me- 
nor gravedad  , imponiendo  las  penas  canónicas  que  dependen  de  su  mi- 
nisterio , el  juez  secular  debe  solamente  ver  la  sentencia  executoriada  > y 
proceder  á la  exácta  aplicación  de  las  leyes  penales  , sin  entrometerse  á exa- 
minar el  proceso  : luego  la  remisión  del  testimonio  íntegro  que  previene  el 
artículo  , ó es  enteramente  superflua,  ó se  quiere  someter  á la  inspección  o 
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censura  de  los  jueces  legos  las  causas  puramente  eclesiásticas  que 
san  sobre  delitos  contra  las  verdades  especulativas  y practicas  de  la  re  1- 
gion.  Bastará , pues  , que  el  ordinario  eclesiástico  dirija  oportunamente  a 
juez  secular  copia  legalizada  del  fallo  definitivo  quando  es  condenatorio. 

,,En  apoyo  de  este  dictamen  citaré  las  reales  determinaciones  expe  y 
¿asen  24  de 'setiembre  de  1774  , 15  de  agosto  de  J7/5  * Y de  junio 
de  77  , que  trae  D.  Félix  Colon  en  su  tratado  de  la  jurisdicción  Castrense 
En  la  primera  se  declaró  que  toda  demanda  sobre  obligación  matrimonia 
contra  los  oficiales  del  exército  se  ventile  y decida  en  justicia  ante  su  res- 
pectivo juez  eclesiástico;  y declarada  como  tal  en  aquel  juzgado,  sea 
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oficial  coftipelidoá  cumplirla  , y depuesto  de  nr  empleo:  para  lo  qual  el 
eclesiástico  , luego  que  haya  pronunciado  la  sentencia , pasará  copia  de  ella 
al  patriarca  vicario  general ; y llegando  por  su  conducto  á noticia  de  S.  M., 
se  expiden  las  órdenes  para  la  separación  del  oficial  demandado.  En  Ja  de 
agosto  de  75  se  dispuso  que  las  copias  legalizadas  que  se  han  referido  se  re- 
mítan en  América  á los  vireyes  ó gobernadores  , y que  estos  procedan  á 
separar  á los  oficiales  de  sus  empleos  , resultando  la  obligación  de  casarse; 
y en  la  última  de  77  se  previno  que  la  sentencia  no  se  enviase  hasta  qu© 
con  Jas  resultas  de  la  apelación  quedase  executoriada. 

„Vea  aquí  Y.  M.  como  el  rey  , para  imponer  á un  oficial  de  los  exérci- 
tos  la  grave  pena  de  deposición  , jamas  ha  exigido  que  se  vean  ni  examinen 
por  las  autoridades  seculares  los  procesos  formados  por  la  eclesiástica  en 
negocios  de  su  atribución  , sino  que  ha  descansado  en  la  rectitud  de  estos 
jueces  , y en  el  método  legal  que  deben  seguir  para  la  substanciación  de 
sus  causas ; y la  simple  vista  de  la  sentencia  executoriada  ha  sido  bastan- 
te para  que  se  proceda  á castigar  al  reo  militar  con  una  pena  severísima 
por  su  gefe  competente,  ¿Y  por  qué  se  ha  de  exigir  ahora  el  examen  del 
proceso  íntegro  formado  en  la  curia  episcopal  ? < En  qué  razones  se  puede 
fundar  esta  novedad  injuriosa  al  fuero  de  la  iglesia  ? No  las  concibo  , Señor. 

,, Puedo  también  citar  la  práctica  que  he  observado  y visto  observar  eit 
diversas  causas  ventiladas  en  la  curia  de  mi  diócesi.  Allí  se  han  formad» 
procesos  á los  que  infringiendo  las  leyes  canónicas  y reales  han  contrtid» 
matrimonios  clandestinos  con  violencia  de  los  párrocos ; y habiéndose  con* 
cluido  conforme  á derecho , y resultando  comprobado  el  crimen  , se  han 
pronunciado  contra  los  reos  las  competentes  censuras  , y se  ha  remitido  co- 
pia legalizada  de  la  sentencia  definitiva  al  juez  secular  , para  que  en  obser- 
vancia de  la  pragmática  de  28  de  abril  de,  1803  proceda  á la  aplicación  de 
Jas  penas  temporales  que  señala  contra  tales  delinquientes. 

,,  Tal  vez  se  me  dirá  para  impugnar  esta  doctrina , que  quando  se  inter- 
pongan recursos  de  fuerza  contra  las  providencias  del  juez  eclesiástico  > es- 
te no  podrá  menos  de  enviar  los  autos  originales  á la  audiencia  del  territo- 
rio ; y que  ho  habiendo  inconveniente  para  esta  remisión  , tampoco  debe 
haberlo  para  sancionar  la  prescrita  en  el  artículo  que  se  discute.  Pero  la 
comparación  es  inexacta.  En  el  caso  de  usar  del  recurso  protectivo  contra 
la  fuerza  , es  indispensable  que  el  tribunal  secular  vea  y examine  con  de- 
tenimiento y circunspección  todo  lo  obrado  ante  el  eclesiástico  para  que 
declare  si  se  han  observado  con  religiosidad  lós  trámites  legales,  ó se  han 
atropellado  los  cánones  y las  leyes  del  reyno  , ó si  se  ha  cometido  violen- 
cia vi  opresión  , para  que  se  remedie  con  oportunidad  ■,  mas  quando  se  halla 
fenecido  el  juicio  en  todas  sus  instancias,  y se  han  agotado  todos  los  re- 
cursos jurídicos  , que  son  otros  tantos  baluartes  de  la  inocencia  contra  la 
ignorancia  y las  pasiones  de  los  jueces  , < qué  otro  paso  puede  dar  la  juris- 
dicción civil  sino  aplicar  puntualmente  la  pena  que  determina  la  ley  para 
proteger  la  religión?  ; Acaso  se  rczela  que  todavía  los  jueces  eclesiásticos 
pueden  abusar  de  su  poder,  y oprimir  injustamente  á los  súbditos  españoles? 
Este  es  un  temor  nimio  é infundado,  que  desaparece  si  se  considera  la  mul- 
titud de  trabas  impuestas  á los  ordinarios  eclesiásticos  para  impedir  su  ex- 
travío del  camino  legal  quando  , como  hombres  sujetos  á las  pasiones,  in- 
tenten hacer  mal  uso  de  su  autoridad. 

i, Advierto  ademas  que  en  el  artículo  no  se  hace  diferencia  según  cor- 
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respondía  de  la  sentencia  absolutoria  y condenatoria  , sino  que  indistinta- 
mente se  dice  : „ fenecido  el  juicio  eclesiástico  , se  pasará  testimonio  de  la 
causa  al  juez  secular.  ’ 

„ En  conclusión  creo  que  el  artículo  podría  concebirse  en  estos  tér- 
minos-. ,, fenecido  el  juicio  eclesiástico,  se  pasará  copia  legalizada  de  la 
sentencia  , siendo  condenatoria  y después  de  executoriada  , al  juez  se- 
cular.,.. &c.” 

El  Sr.  Larrazabal : ,, Señor,  sin  embargo  de  que  me  ha  prevenido  el 
Sr.  0~Ganan  con  las  reflexiones  que  ha  expuesto,  para  que  no  se  exija  al 
juez  eclesiástico  que  pase  al  secular  testimonio  de  la  causa  , sino  solamente 
de  la  sentencia;  apoyando  su  sabio  discurso  'añadiré  algo  mas.  No  hay  que 
perder  de  vísta  que  el  conocimiento  de  este  delito  es  privativo  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  y que  sentenciada  la  causa  han  precedido  todas  las  for- 
malidades judiciales  y defensas  qu®  se  conceden  al  reo  , que  no  es  de  pre- 
sumir haya  omitido  ninguno  de  los  medios  que  están  en  su  mano  para  apu- 
rar hasta  lo  líltimo  evadirse  de  sufrir  sentencia  adversa,  i Qué  le  falta  en  el 
método  prescrito  para  estos  juicios ? ¡ En  que  no  es  amparado  y protegido  ? 
Para  reponer  qualquiera  falta  cometida  por  el  eclesiástico  tiene  expeditos 
los  mismos  recursos  de  fuerza  que  se  conceden  en  las  otras  causas  si  la 
primera  sentencia  no  le  parece  conforme  al  mérito  de  lo  actuado  , tiene 
fa  apelación  : luego  es  decir,  que  concluida  la  causa  con  dos  sentencias  con- 
formes , se  han  apurado  en  favor  del  reo  todos  los  medios.  ¿Y  aun  se  quiere 
todavía  que  el  eclesiástico  pase  testimonio  al  juez  secular  de  todo  el  pro- 
ceso? Esfo  me  parece  lo  mismo  que  darle  conocimiento  en  lo  que  no  es 
debido  lo  tenga  m puede  tenerlo  ; porque  amplíese  qusnto  se  quiera  su  ju- 
risdicción, que  para  este  género  de  causas  jamas  la  podrá  tener.  Se  exige  tes* 
tirnonio  del  sumario  hasta  para  la  prisión  , sin  embargo  que  el  que  tiene  fa- 
cultad para  lo  principal  , la  tiene  también  para  todo  lo  que  le  es  accesorio; 
y que  tanto  el  lego  como  el  eclesiástico  de  cualquier  gerarquía  de  la  mas  al- 
ta dignidad,  siendo  miembros  de  ún  mismo  cuerpo  desde  el  momento  del 
bautismo,  están  sujetos  á la  jurisdicción  de  la  iglesia.  ¿Y  no  bastará  tanta 
licencia:  Concluida  la  causa  legítimamente  por  todos  los  trámites  estable- 
cidos, en  que  ninguno  se  omite,  á nada  conduce  que  el  eclesiástico  pase  tes- 
timonio de  ella  al  juez  secular  •.  este  ni  lo  es  de  apelación  ni  de  ningún  re- 
curso extraordinario  con  qualquier  nombre  que  se  quiera  calificar.  ¿Por  qué, 
pues  la  jurisdicción  eclesiástica  en  vez  de  ser  auxiliada  y protegida  por  la 
secular  , se  la  deprime  y abate?  Yo  me  rezelo , y el  tiempo  lo  acreditará, 
que  por  este  orden  y multitud  de  requisitos  los  delitos  contra  la  fe  queda- 
rán sin  castigo:  el  testimonio  que  deberá  darse  á costa  del  reo,  pues  no  es 
regular  lo  sufra  otro  que  el  que  es  condenado  , jamas  se  sacará;  porque  ó el 
leo  carece  de  proporciones  para  sufrir  los  gastos  , ó aunque  las  disfrute 
sobradas  para  todo  , para  esto  le  faltarían.  Yo  apelo  á la  experiencia  de  los 
señores  diputados  prácticos  en  la  materia  , y á la  de  todo  el  que  no  quiera 
cerrar  los  ojos  á lo  que  pasa  cada  dia. 

,,Las  leyes  tienen  determinadas  las  diferentes  penas,  casos  y modo  con 
que  la  autoridad  civil  debe  castigar  estos  delitos;  y constando  sü  prueba 
¿e  hecho  y de  derecho  cenia  calificación,  y demas  necesario  que  se  contie- 
ne en  la  sentencia  del  eclesiástico  , á ella  "debe  arreglarse  el  juez  secular. 
He  oido  alegar  que  en  el  artículo  se  propone  el  testimonio  íntegro  , para 
que  la  sentencia  eclesiástica  produzca  los  efectos  civiles , y que  al  secular 
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jamas  se  le  cía  conocimiento  de  lo  que  es  doctrinal  en  estos  juicios , ó cor- 
responde al  delito  contraía  fe  , sino  que  solamente  se  le  da  y debe  dársele 
conocimiento  del  hecho ; el  que  no  podrá  constarle  sin  la  vista  de  los  autos» 

,, Señor , yo  no  puedo  convenir  en  estas  distinciones,  que  miraba  dester- 
radas con  las  precisiones  objetivas  ó puramente  intelectuales.  Todo  delito, 
para  que  sea  de  la  inspección  de  alguna  autoridad  , y se  sujete  á su  ju- 
risdicción , es  necesario  considerarlo  , no  en  abstracto  , sino  con  velación 
al  individuo  particular  á quien  se  atribuye  : supóngase  , por  exemplo , que 
Pedro  es  acusado  de  delito  contra  la  fe;  que  su  doctrina  ha  sido  califica- 
da con  alguna  de  las  notas  que  le  hacen  merecedor  de  pena  espiritual  y 
corporal  ; que  seguidos  todos  los  trámites  judiciales  es  condenado  por  sen- 
tencia del  eclesiástico  : que  esta  se  confirma  en  apelación  con  la  que'  el 
juicio  se  concluye  y la  sentencia  es  executoriada:  en  este  caso  es  claro  que 
el  juez  secular  no  tiene  mas  que  proceder  á la  imposición  de  la  pena  cor- 
poral en  vista  de  la  sentencia  del  eclesiástico.  A mas  de  que  el  juej  ecle- 
siástico tiene  igual  autoridad  para  conocer  así  en  lo  doctrinal  como  en  lo 
personal  ; pues  los  diversos  respectos  no  pueden  constituir  variación  en 
el  único  origen  de  donde  aquella  procede. 

,,E1  exemplo  que  ha  puesto  el  Sr.  O -G atan  del  matrimonio  clan- 
destino contraído  por  algún  militar  , demuestra  con  evidencia  que  en  los 
delitos  eclesiásticos , después  de  examinada  la  sentencia  por  el  ordinario , la 
debe  pasar  en  testimonio  al  juez  secular  ; y la  ley  que  lia  citado  puede 
verse  también  en  la  Novísima  Recopilación , que  es  la  vi  del  título  ti  , li- 
bro io  , donde  son  muy  de  notar  estas  palabras  : que  dada  la  sentencia 

por  el- tribunal  castrense,  declarando  que  el  matrimonio  fué  clandestino, 
y executoriada  que  sea,  deba  el  eclesiástico  pasar  testimonio  de  ella  ai 
comandante  militar:. ..que  reciba  por  él  la  sentencia  , este  sin  nueva  discu- 
sión ni  examen  deberá  proceder  á declarar  la  pena  de  ordenanza  en  que 
han  Incurrido  el  reo  y testigos  , sufriéndola  todos  igual.”  Con  que  es  cla- 
ro que  en  los  delitos  puramente  eclesiásticos  al  juez  secular  solo  toca 
ver  la  sentencia  que  ha  dado  aquella  autoridad  para  imponer  al  reo  por 
su  parte  la  pena  corporal  con  arreglo  á las  leyes  , y de  ningún  modo  to- 
mar conocimiento  en  la  causa  , ni  atreverse  á examinarla  de  nuevo.  Lo 
mismo  acontece  con  el  que  se  casa  segunda  vez  •.  este  delito  , de  que  antes 
conocía  la  Inquisición  , está  declarado  que  corresponde  á la  jurisdicción  real; 
ocurriendo  duda  sobre  el  valor  ó nulidad  del  primer  matrimonio,  conoce 
el  eclesiástico  , y se  pasa  testimonio  de  su  sentencia  al  juez  real  , mas  no 
de  todos  los  autos  ; y sobre  esta  sentencia  estriba  que  el  juez  real  siga  ó no 
la  causa  al  que  se  casó  dos  veces  : el  testimonio  de  estas  sentencias  es  su- 
ficiente para  que  se  proceda  por  el  juez  real  á lo  que  es  de  su  jurisdicción, 
sin  que  pueda  examinar  los  autos  sobre- nulidad  del  matrimonio  , sin  em- 
bargo que  en  estas  causas  se  juzgan  y sentencian  los  hechos  con  arreglo  á 
derecho  , y que  surten  efectos  civiles  por  la  infamia  , exheredacion  , des» 
tlerro,  y otras  gravísimas  penas  contenidas  en  las  leyes  de  la  citada  Re- 
copilación, 

,,  Ni  se  díga  que  para  declarar  las  audiencias  si  el  eclesiástico  hace  ó 
no  fuerza  se  pasan  todos  los  autos  originales ; porque  estos  recursos  de 
fuerza  se  reducen  á uno  de  tres  principios:  de  conocer  absolutamente;  mo- 
do con  que  se  conoce  y procede , y en  no  otorgar  ; para  cuya  declaración 
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es  necesaria  la  vista  de  los  autos  : mas  después  de  executoriada  la  sen- 
tencia no  es  tiempo  de  ningún  otro  ocurso.  Así  que  , desapruebo  entera- 
mente este  artículo.” 

El  Sr.  García  Horeros:  ,, Señor,  este  artículo,  en  quanto  manda  que  se 
pase  testimonio  del  expediente  al  juez  secular,  se  ha  impugnado  con  dos 
argumentos;  primero,  que  era  depresivo  de  la  autoridad  eclesiástica,  y se- 
gundo por  los  inconvenientes  que  produce  en  razón  de  los  gastos  &c.  Este 
segundo , tendrá  lugar  quando  se  trate  de  sancionar  un  medio  para  evitar  los 
gastos  crecidos  de  los  litigantes;  pero  no  para  combatir  los  principios  del 
artículo  presente.  El  primero  sobre  que  es  depresivo  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica , me  parece  tan  ai  contrario , que  la  doctrina  con  que  se  sienta  conspira 
á deprimir  la  autoridad  de  V.  M.  El  Señor  que  ha  hecho  este  argumento 
dice  que  el  juez  secular  en  esta  causa  no  debe  saber  mas  que  quai  ha  sido 
la  sentencia  del  eclesiástico  para  imponer  la  pena  señalada.  Este  raciocinio 
envuelve  dos  ideas  contrarias  á lo  resuelto:  primera  , que  el  juez  secular 
no  es  mas  que  un  mero  executor  de  las  sentencias  del  eclesiástico:  segunda, 
que  en  dichas  sentencias  se  dechran  las  penas  que  en  el  orden  civil  corres- 
ponden á los  reos , pafa  lo  que  debe  haber  precedido  un  juicio  muy  diferente 
del  de  la  calificación  de  la  doctrina  é imposición  de  pena  eclesiástica.  Esto 
en  buen  idioma  era  derogar  todo  lo  resuelto  , y dexar  las  cosas  como  antes 
estaban.  Después  que  V.  M.  ha  separado  el  exercicio  de  ambas  autoridades, 
no  puede  la  eclesiástica  mezclarse  en  declarar  ni  imponer  á los  hereges  las 
penas  corporales  que  señalan  las  leyes ; esto  queda  reservado  á la  secular, 
la  que  formando  un  juicio  procederá  á lo  que  haya  lugar  , para  lo  que  es  nece- 
saria la  remisión  del  testimonio  que  propone  el  artículo.  En  esto  no  hay 
depresión  alguna  de  la  autoridad  eclesiástica;  así  como- el  señor  preopinan- 
te no  creerá  que  la  hay  de  la  secular  en  los  casos  de  exigir  esta  la  degra- 
dación. Bien  reciente  es  lo  ocurrido  en  Valladolid  con  aquel  reverendo  obis- 
po , y otros  que  no  quisieron  degradar  á un  religioso  sin  conocer  por  sí  so- 
bre la  causa,  formando  expedíefite  separado  del  que  se  había  seguido  en  la 
audiencia  ; y si  en  esto  no  halla  depresión  , ¡ como  la  encuentra  en  que  fe- 
necido el  juicio  eclesiástico  se  pase  testimonio  de  la  causa  al  juez  secular 
para  que  proceda  á imponer  la  pena  á que  haya  lugar  por  las  leyes  I 

„Para  la  imposición  de  esta  pena  deberá  el  juez  secular  tener  presentes 
varias  circunstancias,  que  siendo  del  todo  impertinentes  para  la  califica- 
ción de  la  doctrina  ó incursión  en  las  censuras  , en  su  caso  serán  esenciales 
para  la  graduación  del  delito.  No  á todos  los  hereges  se  les  ha  de  imponer 
una  misma  pena ; la  naturaleza  del  delito  , la  clase  de  la  persona , el  lu- 
tiempo  y otra  porción  de  cosas  determinarán  la  que  corres- 

,,No  solo  por  estas  razones  apruebo  el  artículo  ; aun  hay  otras  que  para 
mí  ,son  mas  esenciales.  No  veo  muy  remoto  el  caso  de  que  una  opinión,  no 
solo  probable  sino  muy  cierta  , se  gradué  de  -heregía.  La  Inquisición  de  Mé- 
xico ha  dado  esa  calificación  á la  opinión  de  la  soberanía  del  pueblo  , al  mis* 
mo  tiempo  que  V . Al.  la  sancionaba  por  base  fundamental  de  la  constitu- 
ción política  de  la  monarquía.  La  misma  fortuna  han  corrido  otras  opi- 
niones, que  siendo  muy  ciertas  para  Íqs  que  tenían  algún  conocimiento'  de 
los  principios  elementales  de  las  ciencias  á que  pertenecen , se  han  condena- 
da por  anticatólicas  y heréticas , quando  así  ha  convenido  á loa  intereses 
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particulares  de  alguna  corporación  ó persona  á quien  por  su  prepotencia  se 
quería  complacer.  En  estos  casos  y en  todos  aquellos  en  que  pueda  haber 
abuso  de  la  autoridad  eclesiástica , procederá  el  juez  secular  á calificar  el 
delito  para  la  imposición  de  la  pena  civil;  pues  aunque  él  no  sea  el  juez  de 
las  controversias , ni  pertenezca  á su  autoridad  la  calificación  de  la  doctrina, 
no  obstante , quando  del  testimonio  de  la  causa  aparezca  condenado  el  reo 
por  opiniones  sobre  que  no  haya  recaído  declaración  de  la  santa  iglesia  , y 
que  por  lo  mismo  se  pueden  sostener  sin  nota  alguna  , no  deberá  tenerlo  por 
delínqiíente.  En  estos  casos  no  basta  la  declaración  del  eclesiástico;  puede 
y debe  el  secular  examinar  el  expediente  para  el  efecto  indicado ; y en  vez 
de  castigar  al  presunto  reo  deberá  protegerlo  , remitiendo  el  expediente  á 
la  superioridad.  Si  al  juez  secular  no  se  le  permitiera  dicho  examen  , se  le 
obligaría  á tener  por  delinqüente  y á castigar  á un  inocente  , como  sucede- 
ría con  el  tenido  por  herege  á conseqüencia  del  edicto  de  la  Inquisición 
de  México.  Este  derecho  no  se  le  puede  disputar  á la  autoridad  secular  sin 
destruir  la  sociedad;  de  él  descienden  los  recursos  de  fuerza  , el  derecho 
de  la  presentación  de  los  breves  , bulas , rescriptos  <3cc,  para  el  pase  , sin  el 
que  no  se  pueden  publicar,  y los  demas  que  exerce  el  soberano  sobre  estas 
materias  que  se  comprehenden  baxo  el  nombre  de  regalías.  Hace  muchos  si- 
glos que  este  ha  sido  el  empeño  de  la  curia  de  Roma  y sus  afectos , y no 
han  desistido  de  él , á apesar  de  los  escándalos  que  ha  producido , y de  la 
sangre  que  por  eso  se  ha  derramado  en  la  Europa;  mas  también  ha  sido  In- 
flexible el  tesón  con  que  se  han  sostenido  los  soberanos , hasta  que  han  con- 
seguido poner  fuera  de  duda  sus  derechos.  Así  es  que  en  todos  tiempos  se 
han  detenido  en  todo  ó en  parte  muchas  bulas  y decisiones  conciliares,  que 
á pretexto  de  doctrinales  chocaban  con  aquellos  derechos  ó con  las  costum- 
bres generalmente  recibidas  y observadas.  La  bula  in  Coena  Dominí ; la  de 
Bonifacio  viii  que  empieza  Unam  sanctam  ; el  breve  de  San  Pío  v sobre 
censos  , y otras  muchas  , que  serla  molesto  referir  , se  han  detenido  por  la  ra- 
zón indicada. 

,,Lo  ocurrido  con  los  venecianos  y Paulo  v abrió  los  ojos  á las  nacio- 
nes para  que  no  dudasen  cómo  debían  proceder  en  casos  semejantes  ; y el 
monitorio  de  Parma  es  un  exemplar  de  que  Roma  nunca  los  cierra , y de 
que  no  ha  renunciado  á su  idea  dominante.  Si  V.  M,  tuviese  la  impruden- 
cia de  aprobar  la  doctrina  ó ideas  que  ha  Indicado  el  señor  preopinante,  des- 
de ese  mismo  momento  quedaba  la  ración  española  hecha  el  juguete  de  la 
curia  de  Roma;  y es  muy  fácil  prever  hasta  donde  avanzarían  sus  pretcn- 
siones los  que  han  tenido  la  execrable  impiedad  de  llamar  aduladores  á 
San  Pedro  y San  Pablo  , porque  inculcaron  la  obligación  de  obedecer  á 
las  potestades  superiores  por  aquellas  palabras  : omnis  anima  poíestatibus 
sublimioribus  subdita  sit  &c.  Días  pasados  oyó  V.  M.  esta  especie  en  el 
muy  sábio  , muy  eloqüente  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Serva',  y como 
dicho  señor  por  su  moderación  característica  se  abstuvo  de  nombrar  el  au- 
tor que  á tanto  se  había  propasado  ; para  que  no  se  gradué  de  ev aceración, 
y pueda  el  que  quiera  evacuar  la  cita  , lo  nombraré  yo : este  es  el  jesuíta  Al- 
fonso Salmerón  , quien  en  la  disputa  iv  sobre  el  capítulo  xm  de  la  epístola 
de  S.  Pablo  á los  romanos,  edición  de  Madrid,  dice  fio  repetiré):  ,,Quoníam  er* 
go  Paul!  tempore  multa  nova  prodibant , et  principes  contra  Christi  nomen 
furebant , quasi  de  rerum  pubiícarum  eversione  dubitantes , et  de  conci- 
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síone  su  i impertí , Man  ditur  hoc  capte  imperatoribus  et  regibus  Paulus5quem- 
admodum  Pctrus  in  prior  i sua  epístola  : Subjecti , inquit , estofe  étnm  hu- 
mana'-i  crea  tura:  proper  Deum , site  regí  &c”  Los  que  así  tratan  á San  Pe- 
dro y San.  Pablo  , < como  tratarán  á los  demas  ? ¿ Ni  qué  reparo  tendrán  en 
calificar  de  herético  todo  aquello  que  se  oponga  á sus  intereses  r Y si  los 
jueces  seculares  no  han  de  ser  mas  que  meros  executores  de  las  sentencias  de 
Jos  eclesiásticos , ;no  retrocederemos  á un  estado  peor  sin  comparación  del 
que  acabamos  de  salir  1 V.  M.  ha  visto  la  facilidad  con  que  se  gradúan  de 
heréticas  todas  las  opiniones  que  no  acomodan  á su  sistema.  La  discusión 
sobre  la  Inquisición  es  un  buen  desengaño-,  no  pudiendo  sus  protectores  re- 
sistir el  torrente  de  luz  con  que  la  sabiduría  de  varios  señores  diputados  ha 
ilustrado  este  punto  , han  apelado  á Ja  cantinela  ordinaria,  inundando  las 
provincias  con  papeluchos  en  que , á pretexto  de  religión , se  convidaba  del 
modo  mas  iniquo  y mas  opuesto  á la  misma  religión  á todo  el  quq  no  soste- 
nía su  opinión. 

, ,Lstas  indicaciones  bastan  para  manifestar  el  sentido  que  le  doy  al  ar- 
tículo que  apruebo ; mas  si  pudiera  persuadirme  que  la  remisión  del  testi- 
monio no  había  de  producir  otro  efecto  que  la  aplicación  de  la  pena  civil, 
-sin  poder  el  juez  secular  tomar  conocimiento  alguno  sobre  la  naturaleza  del 
delito  en  los  términos  que  llevo  manifestados,  lo  reprobaría/’ 

S¡\  Torce!-  ,,E1  Sr.  Garda  Tierreros  ha  prevenido  casi  en  el  todo  lo  que 
yo  pensaba  decir  sobre  el  punto  que  se  discute.  Manifestaré  sin  embargo 
quales  sean  mis  ideas  acerca  de  él  , y quales  también  las  razones  en  que 
las  fundó  , por  si  en  el  ánimo  de  algunos  pueden  causar  el  efecto  que  causan 
en  el  mió. 

Hemos  estado  muy  de  acuerdo  todos  quando  teóricamente  hemos  fina- 
do los  límites  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y de  la  temporal ; y no  podía 
dexur  de  ser  así , porque  derivando  la  primera  de  su  origen  santo  , que  es  la 
palabra  de  Jesucristo  , la  habíamos  necesariamente  de  circunscribir  al 
exercicio  de  la  autoridad  que  el  mismo  Jesucristo  confirió  á sus  apóstoles 
para  enseñar  á todo  el  mundo  su  santa  doctrina , y administrar  los  sacra- 


mentos. 

,, Esta  jurisdicción  , que  es  la  vínica  esencial  á la  iglesia  , y que  en  el  or- 
den de  penas  y castigos  tiene  por  último  término  la  separación  del  delín- 
queme del  gremio  de  la  iglesia  , ó sea  la  excomunión  , no  reconoce  proce- 
sos, trámites  judiciales , notarios,  cárceles,  tormentos  ni  verdugos;  toda 
es  en  su  origen  , en  su  ejercicio  y en  su  objeto  caridad , mansedumbre  y 
persuasión  para  la  santificación  de  las  almas;  pero  como  andando  el  tiempo 
los  ministros  de  la  religión  tomaron  por  desgracia  parte  en  el  gobierno 
de  las  cosas  temporales,  no  sin  cierta  mengua  del  respeto  que  debían  de 
haber  conservado  á su  carácter ; resultó  de  aquí  que  mezclando  el  exercicio 
de  Ja  autoridad  accidental  y puramente  profana  , que  para  las  cosas  tempo- 
rales-habían conseguido  de  la  liberalidad  de  les  príncipes,  ó de  la  ignorancia 
de  los  pueblos  con  aquella  autoridad  divina  y puramente  espiritual  que  les 
concediera  el  mismo  Jesucristo  , como  esencial  al  exercicio  de  su  minis- 
terio , confundieron,  no  sé  si  por  ignorancia  ó de  malicia  , estas  dos  jurisdic- 
ciones , intentando  señalar  á una  y otra  un  solo  origen,  y dar  á entrambas 
una  fuerza  igual. 

i,Si  esto  es  así  quaujo  solo  §e  *aen,  las  juns^ieeiciies  esencial  y accidea- 
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tal  de  la  iglesia  , 5 qué  podrá  esperarse  quando  á ambas  se  agrega  la  jur isdíc- 
cíon  puramente,  temporal , propia  solo  de  jueces  legos  dependientes  de  la 
potestad  temporal  en  materia  de  delitos  y penas  corporales  , que  es  la  que  ha 
exercido  la  Inquisición? 

„Esta  mezcla  compuesta  no  de  dos,  sino  de  tres  elementos  enteramen- 
te  distintos , es  la  verdadera  causa  de  la  confusión  que  se  nota  , porque  á 
prácticas  absolutamente  temporales  y profanas , se  trata  de  darles  el  mismo 
carácter , la  misma  eficacia  que  á las  cosas  puramente  espirituales  y divinas; 
y de  aquí  nace  la  resistencia  á la  intervención  de  los  jueces  legos  en  el  exi- 
men de  los  procesos , queriendo  que  sean  solamente  ciegos  executores  de  las 
sentencias  de  los  jueces  eclesiásticos  en  esta  materia , para  lo  qual  es  sufi- 
ciente un  solo  testimonio  del  fallo  del  eclesiástico;  pero  no  reparan  los  de- 
fensores de  esta  Opinión  en  que  baxo  de  esta  hipótesi  los  eclesiásticos 
vendrían  á ser  jueces  criminales  , impondrían  como  han  impuesto  hasta 
ahora  los  inquisidores  penas  corforis  aflictivas  , cayendo  en  irregula- 
ridad. 

», Lejos  de  nosotros  la  idea  de  suplir  la  verdad  con  ficciones  legales.  Los 
reos  condenados  á la. hoguera  por  la  Inquisición  han  sufrido  este  supli- 
cio terrible  en  fuerza  de  las  sentencias  de  aquel  tribunal  desapiadado  com- 
puesto de  ministros  eclesiásticos.  Las  fórmulas  de  Ja  entrega  y relaxacion 
al  brazo  secular,  quando  este  ni  tiene  facultad  para  inspeccionar  el  pro- 
ceso , ni  para  variar  en  un  ápice  la  sentencia  , son  en  verdad  puras  fór- 
mulas , ficciones  ingeniosas  para  eludir  la  verdad. 

„\o  apoyaría  la  opinión  del  Sr.  O-gavan  y del  JV.  Lanazabal , a 
quienes  respeto  y estimo  , si  la  hallase  compatible  con  la  verdad  y con  los 
sanos  principios.  Díganme  estos  señores  1 quando  un  juez  lego  procede  con- 
tra eclesiásticos  en  los  delitos  que  conocemos  con  el  nombre  de  atroces  , y 
que  por  su  carácter  no  pueden  ser  castigados  por  la  lenidad  eclesiástica  , se 
contenta»  ios  jueces  eclesiásticos  para  la  degradación  con  un  testimonio  de 
la  sentencia  del  juez  lego  J < No  tenemos  por  desgracia  exemplos  bien  re- 
cientes de  haber  quedado  impunes  varios  eclesiásticos  que  lian  cometido  de- 
litos de  esta  especie  por  haberse  resistido  los  jueces  de  su  fuero  á proceder 
á la  degradación  en  virtud  del  proceso  formado  por  el  juez  lego?  < Por  qué, 
pues,  se  intenta  que  este  proceda  á la  execucion  de  la  sentencia  sin  ver  si- 
quiera el  proceso  formado  por  el  eclesiástico  contra  e'I  lego  ? 

,,En  el  orden  de  justicia  todos  somos  iguales.  Si  la  inmunidad  personal 
del  eclesiástico  es  tan  respetada  de  sus  jueces  propios , $ por  qué  la  seguri- 
dad , el  honor  y la  vida  de  un  lego  ha  de  ser  menos  considerada  por  su 
propio  juezí 

,,De  nuestro  tiempo  es  el  asesinato  que  en  los  canceles  de  la  iglesia  de 
Sanlúcar  cometió  un  fray  le  carmelita  descalzo  en  la  persona  de  una  infe- 
liz doncella  , que  resistía  virtuosamente  sus  torpes  solicitaciones.  El  quedó 
impune  , no  porque  se  dudase  un  momento  de  ia  realidad  de  su  crimen, 
del  qual  estaba  convencido  y confeso ; pero  las  dificultades  que  se  promo- 
vieron en  razón  del  fuero  y de  la  intervención  del  juez  lego  , fueron  tales 
que  al  cabo  quedó  terminado  el  negocio  con  un  simple  destierro  á Puerto- 
Rico  , donde  lejos  de  haberse  entregado  á llorar  y expiar  su  crimen  , se 
ocupó  en  incomodar  al  Gobierno  con  memoriales  y quejas  de  que  no  era 
tratad»  con  el  decoro  correspondiente  á su  carácter. 

LUI 
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, ; sábío  Campománes , qtie  á la  sazón  se  hallaba  de  fiscal  del  consejo 
-de  Castilla,  reunió  en  la  respuesta  que.dió  acerca  de  este  negocio  otros  ca- 
sos igualmente  atroces , verificados  en  tiempos  antiguos  , para  demostrar  la 
necesidad  de  remover  tales  embarazos  en  los  de  su  especie  para  lo  ve- 
nidero ; mas  no  se  atrevió  á proponer  el  remedio  verdaderamente  radical, 
i ,,Tal  es  la  fuerza  de  las  opiniones  buenas  ó malas,  que  se  hallan  consa- 
gradas por  la  práctica  y por  la  antigüedad.  La  inmunidad  personal  ecle- 
siástica es  un  don , es  una  merced  de  los  príncipes  temporales  pueden 
revocaría  y dexar  á los  eclesiásticos , que  por  ser  tales  no  dexan  de  ser 
súbditos  y ciudadanos  , al  nivel  de  los  demas  hombres;  y esto  sin  herir  ni 
tocar  en  nada  su  carácter  espiritual;  pero  el  respeto  debido  á la  religión, 
retraxo  entonces  y retraerá  siempre  á los  príncipes  católicos  de  derogar 
esta  prerogativa. 

,,  Los  religiosos  dominicos  del  convento  de  Llerena  asesinaron  poco 
tiempo  después  á su  prior  , tal  vez  porque  quería  reducirlos  á la  obser^ 
i vancia  de  sus  mas  esenciales  obligaciones.  Lo  hicieron  de  un  modo  tan  bár- 
baro y atroz , que  los  mismos  asesinos , fingiendo  que  habla  muerto  de  acci- 
dente, celebraron  en  el  siguiente  día  sus  exequias  , y uno  dé  ellos  le  cantó 
la  misa  de  Réquiem. 

,,Iguales  dificultades , iguales  recursos iguales- embrollos  é iguales  em- 
peños- produxeron  al  fin  los  mismos  efectos  que- én  el  caso  anterior  , dan- 
do margen  á otros  posteriores  como  vamos  á ver.  Uir  capuchino  en  cierto 
pueblo  del  distrito  de  la  chanciliería  de  Valladolid  , después  de  haber 
embriagado  al  marido  de  su  manceba,  y de  acuerdo  con  esta , lo  asesinó 
en  el  mismo  lecho  que  tantas  veces  habia  servido  de  teatro  á sus  sacrile- 
gos adulterios  , y tuvo  la  bárbara  audacia  de  sacarlo  sobre. sus  hombros , y 
arrojar  el  cadáver  en  el  campo.  EL  juez  real  comenzó  á conocer  ale  este 
atentado  en  unión  co;i  el  eclesiástico  , único  fruto-,  y remedio  que  se  había 
inventado  para  prevenir  estos  males  después  de  treinta 'años  que*  el  expe- 
diente sobre  el  modo'  de  conocer  en  los  delitos  atroces  ‘ rodaba  por  los  tri- 
bunales superiores,  cuyos  ministros,  tímidos  é irresolutos  , nunca  se  atre- 
vieron á proponer  un  remedio  radical. 

,,Sin  embargo  de  la  intervención  del  eclesiástico,  todavía  no  se  encon- 
tró obispo, que  quisiese  proceder  á la  degradación,  alegando. qué  para  ella 
debía  formarse  de  nuevo  el  proeeso  , y solo  intervenir  .en  éí  la.  autoridad 
eclesiástica.  'El  reo  se  eternizó  en  -las  cárceles  de  Valladolid,  donde  no  se 
le  notaron  mas  señales  de  compunción  y arrepentimiento,  que  al  carmeli- 
ta de  Satlúcar;  pero  al  cabo  consiguió  su  libertad  al  tiempo  de  la  en- 
trada de  ios  franceses  en  Valladolid,  con  los  quales  se  asoció;  y en  ver-- 
dad  que  era  digno  de  la  sóciedad  de  tales  monstruos.,  :.  ■ ; 

„¡  Qué  diferencia  de  proceder,  y qué  diferencia, también  en  las  causas  de 
~ tales,  procedimientos  , quando.  vemos  la  ligereza  y arbitrariedad  con  qué 
se  emplean  las  censuras,  con  que  se  usa  de  esta  terrible  arma!  ¡¡  Abandonare- 
mos al  ciudadano  á ltíVc3prichos  de  un  eclesiástico  que  por  pura  fór- 
Hluía  y por  seguir  el  estilo  curial  impone  censuras  á un  miserable  procu- 
rador que  no  devueive  unos  autos  sobre,  posesión  de  una  capellanía  , sobre 
el  pago  de  una  deuda , ó sobre  cosas  todavía  mas  despreciables 5 ¿ Le  la- 
xaremos que  vaya  todos  los  años  á solicitar  , como  se  píactica  t que’sede' ab- 
suelva ad  cautelan  de  estas  .ridiculas  censuras  l «■  " 
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* „ Quaftdoí  hallamos  prohibida  baxo  de  igual  pena  la  lectura  de  los  dis- 
cursos del  piadoso  Fleury  sobre  la  historia  eclesiástica,  si  se  hallan  en  ua 
tomo  en  dozavo , y permitida  quando  están  unidos  á su  historia  eclesiástica 
impresa  comunmente  en  quarto  marquilla , no  podemos  contener  la  risa 
de  tal  prohibición.  El  que  posea  ambas  ediciones , y las  tenga  delante  de 
los  ojos , < como  podrá  quedar  persuadido  de  que  está  excomulgado  si  diri- 
ge su  vista  hácia  la  derecha  , y tranquilo  y seguro  si  la  endereza  á la  iz- 
quierda, quando  en  uno  y en  otro  lado  no  encuentra  mas  que  las  mismas 
palabras , los  mismos  conceptos  , y hasta  los  mismos  puntos  y comas  ? 
< Puede  haber  cosa  mas  absurda  1 

„ No  tengo  el  don  de  improvisar  : si  lo  poseyese,  hubiera  presentado  á 
V.  M.  un  quadro  harto  triste  de  las  conseqüencias  que  yo  mismo  he  visto 
seguirse  del  modo  absurdo  de  proceder  -de  los  tribunales  eclesiásticos , que 
aunque  recomendables  y beneméritos  en  otro  sentido  , no  son  infalibles* 
ni  están  exentos  de  las  faltas  inherentes  á la  condición  humana  , ni  de  las 
peculiares  que  nacen  de  su  imitación  servil  ai  foro  de  la  curia  romana; 
así  es  que  apoyo  la  necesidad  de  adoptar  sin  excepción  y sin  glosa  el  artícu- 
lo propuesto  por  la  comisión  ; quando  esta  ni  altera  la  graduación  del  de- 
lito , ni  ofende  á ja  jurisdicción  eclesiástica  , ni  hace  mas  que  asegurar  el 
cumplimiento  de  las  leyes  canónicas  por  medios  compatibles  con  la  justi- 
cia y con  la  defensa  natural  del  ciudadano.” 

El  Sr.  Gordoa  : ,,  Si  en  los  juicios  del  crimen  de  heregía  ú otros  se- 
mejantes de  que  conoció  el  tribunal  de  la  Inquisición  , y en  adelante  co- 
nocerán los  reverendos  obispos  y sus  vicarios , hubieran  de  observarse  los 
mismos  trámites , el  mismo  secreto  , y para  decirlo  de  una  vez  , hubiera 
de  permanecer  uñido  el  exercicio  de  ambas  potestades  espiritual  y tempo- 
ral en  los  jueces  eclesiásticos , podria  fundarse  la  necesidad  de  pasar  el  tes- 
timonio de  que  habla  el  artículo  , con  el  fin  de  que  el  juez  secular  viese 
sí  aquellos,  en  lo  respectivo/ á la  potestad  temporal , habían  procedido  coa 
arreglo  á la  ley  civil;  pero  dividido  ya  el  exercicio  de  las  dos  potestades, 
dexandp  expedita  á los  obispos  la  que  les  es  propia  é indisputable , si  ha® 
de  pasar  estos  á los  jueces  seculares  el  testimonio  propuesto,  y con  el  objet» 
que  se  ha  manifestado  inevitablemente  , se  deprime  su  autoridad ; sus  jui- 
cios vendrán  á ser  mótiles  é ilusorios;  serán  verdaderamente  nulos,  y' ger- 
men de  perpetuas  y escandalosas  disensiones  entre  ellos  y los  jueces  seculares. 

,, Señor,  no  es  esta  del  número  de  aquellas  qiíestiones  que  deben  re- 
solverse por  casos  particulares;  pues  que  haciéndose  enumeración  de  los 
respectivos  á los  jueces  eclesiásticos  , podré  yo  oponer  otros  mil  y mas, 
en  que  los  seculares  retardaron  ó entorpecieron  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes con  perjuicio  de  la  potestad  eclesiástica  , y lo  que  es  aun  mas  condu- 
cente al  intento  , demostraría  también  hasta  la  evidencia  con  hechos  que 
la  potestad  civil  , ó cada  uno  de  sus  funcionarios , tienen  y tuvieron-  siem- 
pre que  han  querido,  ó les  ha  parecido  , la  energía  necesaria  para  hacer- 
se obedecer  y llevar  adelante  la  execucion  de  todo  aquello  que  creen  con- 
forme á la  observancia  de  las  leyes  de  que  están  encargados.  Sin  ir  muy 
lejos  i la  gazeta  de  México  de  n de  junio  del  inmediato  ano  pasado  de  12, 
nos  ofrece  un  exemplar  bien  terminante  de  lo  que  acabo  de  decir.  „ El  pres" 
bítero  Salió  ( dice  el  gefe  de  Valladolid  al  obispo),  que  acaban  de  traer 
mortalmente  herido , tengo  resuelto  decididamente , y sin  demora , que  pa- 
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gue  mañana  á las  diez  en  un  suplicio  tanto  crimen....  antes  de  que  espire 
por  la  gravedad  de  sus  heridas....  Lo  comunico  á V.  S.  I.  (concluye  su  ofi- 
cio dado  á las  9 de  aquella  noche  ) p©r  si  alguna- ceremonia  de  la  iglesia  tie- 
ne que  mediar  conmigo,  entendido  de  que  nada  retardará  la  execucion;”  y en 
efecto  se  verificó.  No  pretendo  disculpar  en  manera  alguna  al  presbítero  Sal- 
to , pues  que  era  un  insurgente;  sino  que  se  vea  nada  detuvo-  al  juez  , quando 
creyó  debía  aprovechar  aun  su  moribunda  existencia  para  el  suplicio,  que  juz- 
go no  debía  suspender  aunque  lo  exíjieran  las  leyes  eclesiásticas.  No  há  mu- 
cho tiempo  que  la  audiencia  dcGuadalaxara , en  ultramar,  se  mantuvo  firme 
contra  todas  las  solicitudes  y conminaciones  oficiales  del  juez  eclesiástico, 
haciendo  llevar  al  cadalso  á un  reo,  que  al  intimarle  la  sentencia  dixo 
no  estaba  bautizado  ; persuadido  aquel  tribunal  de  que  el  no  executar  el 
suplicio  al  término  señalado  por  mas  que  lo  reclamase  el  provisor  , seria 
abrir  una  fatal  puerta  al  abuso  de  aquel  ó semejantes  efugios. 

,,  Prescindiendo  pues  de  hechos  por  parecerme  su  enumeración  in- 
oportuna ; no  siendo  este,  como  he  dicho,  el  medro  propio  para  examinar 
punto  tan  interesante  , veamos  ya  qual  puede  ser  el  objeto  con  que  se 
pasa  el  testimonio  de  la  causa  del  ordinario  al  juez  secular.  Dícese  que 
son  dos  los  fines  de  este  trámite : primero  , la  clasificación  del  delito  que 
deberá  hacer  el  juez  secular  para  imponer  la  pena  ; pues-  que  de  otra  suer- 
te su  oficio  se  envileceria  y confundiria  con  el  de  un  verdugo;  y segundo, 
calificar  si  el -ordinario  abusó  de  su  autoridad  , convirtiendo  en  dogmas  or- 
todoxós  las  opiniones  rancias  de  ultramontanos,  que  deben  proscribirse.  Rs- 
to  si  que  es  meter  la  hoz  en  mies  agena;  esto  si  que  es  deprimir  la  auto- 
ridad episcopal,  y desconfiar  de  ella  hasta  un  punto  que  deroga  el  artícu- 
lo primero,  y da  en  tierra  con  los  tribunales  protectores  de  la  fe.  No  se- 
ria verdaderamente  esto  mas  que  sembrar  discordia  perpetua  y ominosa 
á la-religion  y al  estado  entre  ambas  potestades  : porque  < quien  ha  dicho 
jamas  que  el  juez  secular  en  materias  políticas  es  un  verdugo  de  las  jun- 
tas de  Censura  establecidas  por  V.  M.  para  calificar  los  escritos  de  esas 
materias,  así  como  los  reverendos  obispos  lo  fueron  por  el  mismo  Jesu- 
cristo para  juzgar  en  las  de  fe  y moral  cristiana  ? ¿Qué  , no  debe  estar  el 
juez  á la  calificación  de  la  junta  de  Censura , y si  así  no  lo  hace  , y V.  M. 
lo  oye  , y lo  consiente  , puede  gloriarse  de  que  protege  la  libertad  polí- 
tica de  los  españoles?  Déxese  al  arbitrio  de  los  jueces  seculares  arreglarse 
ó no  á la  calificación  de  las  juntas  , y se  dexará  también  roto  el  dique  al 
torrente  de  interpretaciones  arbitrarias,  perjudiciales , y esencialmente  des- 
tructoras de  esa  libertad. 

,,  ¿ Pero  como  puede  imponerse  la  pena  sin  el  conocimiento  dél  de- 
lito ? Pues  este  es  el  conocimiento  peculiar  y privativo  de  los  reverendos 
obispos,  porque  el  crimen  civil  en  estas  materias  debe  seguir  la  naturaleza, 
ó qualfdad  y grado  del  espiritual  , cuya  clasificación  es  exclusivamente 
de  Ja  potestad  espiritual.  Pero  el  obispo  puede  errar.  — ¿Y  son  in- 
falibles las  juntas  de  Censura?  ¿ Y pueden  serlo  lo»  jueces  seculares  en 
sus  fallos  ? Pero  el  derecho  de  protección  que  debe  dispensar  el  soberano 
temporal  a sus  subditos,  ie  executa  imperiosamente  á que  tome  las  pre- 
cauciones que  crea  necesarias  para  que  estos  no  sean  atropellados  ni  ve- 
xados.  — Señor  , yo  hablo  siempre  en  estos  asuntos  con  toda  la  reflexión 
de  que  soy  capaz;  soy  eclesiástico,  y glorio  de  serlo;  pero  también  sé  que 


en  éste  lugaf  sóy  1M  diputado  del  pueblo  español ; y sí  coftió  eclesiástico 
me  creo  obligado  á defender  los  derechos  de  la  iglesia  , como  representan- 
te de  la  nación,  no  puedo  en  conciencia  desentenderme,  ni  permita  Dios 
que  jamas  me  desentienda , de  sostener  con  razón  y con  justicia  los  de  mis 
representados.  Me  he  propuesto  constantemente  combinar  del  mejor  mo- 
do posible  los  derechos  sagrados  del  sacerdocio  con  los  del  imperio.  En 
tal  concepto  digo  que  la  calificación  de  una  doctrina,  ó de  un  delito  con- 
tra la  fe,  es  propia  del  juez  eclesiástico  , y creo  y creeré  siempre  que 
el  envilecimiento  de  la  soberanía  consiste  en  traspasar  los  límites  de  su  po- 
testad , como  lo  haría  indudablemente  calificando  las  doctrinas  en  materia 
de  religión  , á pretexto  y so  color  de  favorecer  á sus  súbditos.  ;No  tienen  es- 
tos medios  y recursos  justos  y legales  para-  implorar  la  protección  del  juez 
secular?  ¿No  tendrá  el  delínqueme  un  abogado  zeloso  defensor  de  sus  de- 
rechos? i Xa  apelación,  el  recurso  de  fuerza,  no  son  también  otros  medios 
que  le  quedan  expeditos  para  su  defensa?  ¿Por  qué  se  dice,  pues , que  el  reo 
queda  indefenso?  ¿Y  qué  se  hará  llegado  el  caso  de  que  el  obispo  califique 
d uno  como  delínqueme  protervo  en  materias  de  fe,  si  el  juez  secular  con 
presencia  del  testimonio  es  de  dictamen  contrarío?  He  aquí  , Señor,  la  man- 
zana de  la  discordia,  y la  semilla  mas  funesta  de  escándalos  y emulacio- 
nes. Si  se  dixera  que  pasa  el  testimonio  al  juez  secular  para  que  conozca 
en  lo  formulario',  y lio  en  lo  substancial  del  delito,  seria  esto  menos  de- 
presivo de  la  autoridad  episcopal,  aunque  en  breve  vería  V.  M.  desapare- 
cer el  respeto  debido  á los  tribunales  protectores  de  la  religión.  Yo  estimo 
debidamente  ei  don  precioso  de  la  libertad : deseo  vivamente  que  todos  los 
españoles  sean  felices  en  su  posesión;  pero  no  quiero,  y temo  mucho  y creo 
no  lo  sean  verdaderamente , si  consultando  á su  mayor  felicidad  perjudica- 
mos los  derechos  de  la  iglesia. 

,,Vaya,  pues,  el  testimonio,  dixo  uno  de  ios  señores  preopinantes,  á 
fin  de  averiguar  si  el  eclesiástico  obró  conforme  á los  sagrados  cánones ; es 
decir,  pónganse  unos  interventores-  ó fiscales  á esos  jueces,  cuya  divina  po- 
testad tanto  ensalzábamos.  Ayer  mucha  confianza  en  los  reverendos  obis- 
pos , y hoy  nimios  temores  y rezelos....  Que  por  desgracia  se  sostienen  to- 
davía como  verdades  de  fe  proposiciones  ultramontanas-,  mezclando  y con- 
fundiendo la  doctrina  revelada  con  la  que  está  aun  sub  judies  , y se  contro- 
vierte libremente  en  la  iglesia....  Como  si  no  fuese  mas  propio  de  lós  jue- 
ces constituidos  por  el  mismo  Jesucristo  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso, 
lo  cierto  é indisputable  de  lo  que  se  duda  y controvierte;  como-si  una  sola 
sentencia  hubiese  de  producir  todos  los  efectos  que  se  temen  y ponderan; 
como  si  los  reverendos  obispos  procedieran  aislados  sin  oir  á su  provisor, 
promotor , y otras  muchas  personas  de  las  mas  sabias  é ilustradas ; como  si 
fuese  fácil  la  connivencia  de  los  diversos  jueces  eclesiásticos  , que  deben  en- 
tender en  las  respectivas  instancias  que  tendrán  estos  juicios,  ó como  si  fue- 
se una  clase  de  jueces  de  quienes-  se  cree  que  olvidados  de  su  carácter  y 
de  su  -,anto  y terrible  ministerio,  pecho  por  tierra  , sin  mirar  por  su  propio 
decoro  , ni  cuidarse  de  la  circunspección  con  que  deben  proceder  en  todo, 
y señaladamente  en  las  causas  de  fe  , cerrando  los  ojos  al  tiempo  futuro , y 
despreciando  la  fácil  previsión  de  las  fatales  conseqüencias  de  un  capricho, 
de  una  preocupación  ó de  una  ligereza,  no  trataran  de  asegurar  sus  juicios, 
y rectificarlos  del  mejor  modo  posible.  ■ 
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„ jQue  haríamos,  pues,  con  el  concordato,  que  se  propone  á efecto,  de 
que  recíprocamente  se  pasen  o no  los  jueces  seculares  y eclesiásticos,  testi- 
monio de  las  causas  seguidas  en  sus  respectivos  tribunales  , sí  esto  se  veri- 
ficara en  la  parte  que  es  admisible , y no  para  que  el  juez  secular  calificara 
la  doctrina,  sino  precisamente  ad  ejfectum  videndi’.  Estaríamos  al  resulta- 
do del  concordato  ; pero  entre  tanto  lo  que  hay  de  cierto  es,  que  la  potes- 
tad temporal  que  puede  disponer  de  las  causas  seguidas  en  sus  juzgados , qui- 
so se  pase  testimonio  de  algunas  á los  jueces  .eclesiásticos : no  así  la  potes- 
tad espiritual  respecto  de  las  de  fe , que  exclusivamente  son  de  sú  inspección, 
que  en  estas  tiene  expeditos  el  reo  recursos  para  ante  la  potestad  civil , que 
no  hay  en  aquellas  para  la  espiritual.  Por  lo  mismo  soy  de  dictámen  que 
pasándose  al  juez  secular  copia  íntegra  de  la  sentencia  del  ordinario  ecle- 
siástico en  la  causa  que  se  forme  al  reo  de  heregía  sobre  el  delito  de  que  re- 
sulte culpado,  según  la  calificación  de  la  doctrina  por  la  qual  haya  sido 
condenado,  no  hay  necesidad,  ni  se  puede  ni  conviene  exigir  mas;  porque 
.regularmente  hablando  , no  será  una  sola  la  sentencia ; porque  el  delinqiien- 
tc  pudo,  como  en  los  demas  juicios  eclesiásticos,  instruir  recurso  de  fuer- 
za , y porque  no  se  diga  que  V.  M.  manifiesta  una  extraña  desconfianza  del 
zeio  , integridad  paternal , é ilustración  que  caracteriza  á los  reverendos 
obispos.” 

El  S>\  Arguelles:  ,,La  discusión  se  halla  ya  tan  adelantada,  y se  han  es- 
forzado de  tal  modo  por  una  y otra  .parte  las  razones , que  no  fatigaría  al 
Congreso  con  nueva  discusión , si  no  fuera  por  desvanecer  un  argumento  que 
á mi  entender  podría  usurpar  á los  ciudadanos  el  derecho  que  tenemos  á 
la  protección  de  la  autoridad  secular.  Se  ha  dicho  que  el  imponer  al  ordi- 
nario la  obligación  de  remitir  al  juez  civil  testimonio  de  la  sentencia  ■ pa- 
ra que  este  declare  é imponga  la  pena  de  la  ley,  es  depresivo  de  la  autor 
rielad  eclesiástica;  pues  supone  cierta  desconfianza  de  su  recto  proceder.  En 
lo  que  la  ley  manda  no  hay  ofensa,  ni  depresión  de  autoridades  ni. perso- 
nas. El  precepto  no  conoce  fueros  ni  acepción  de  clases;  y quando  la  ley 
es  justa , la  verdadera  dignidad  y decoro  consiste  en  cumplirla  con  puntua- 
lidad. Los  exemplos  de  los  señores  preopinantes  han  demostrado  hasta  la 
evidencia  que  si  el  artículo  que  se  discute  arguye  desconfianza,  nadie  mas 
que  los  señores  eclesiásticos  la  han  manifestado  mayor , en;  todos  sus  juicios, 
bus  inmunidades , sus  precauciones ,.  fundadas  todas  en  sus  fueros,  son  una 
prueba  clara  de  que  nada  les  satisface  sino  lo  que  ellos  mismos  practican. 
V entre  otros. -exem  piares,  uno  de  los  citados  por  mi  digno  amigo  el  *5E  Par- 
cel no  dexa  que  replicar.  ¿No  estaba  calificado  el  delito?  ¿No  eran  notorias 
todas  las  circunstancias  de  atrocidad  que  tan  horrendo -le  hicieron?  ¿Du- 
daba nadie  del  reo?  ¿ No' estaba  confeso  y convicto?  ¿No  habían  el  provisor 
y el  juez  civil  procedido  de  acuerdo?  Sin --embargo  el  reverendo  obispo  na 
quiso  reconocer  ninguna  de  las  diligencias  practicadas  , y.  comenzó  d,e  nue- 
vo la  causa.,  valiéndose  para  ello  de  la  Inmunidad. q*  Y habrá  razón  para  mi- 
rar con  indiferencia  esta  verdadera  depresión  de  la  autoridad  civil , y en  es- 
te caso  de  la  autoridad  pública  de  la  nación  tan  interesada  en  que  no  queda- 
se impune -como  quedó  aquel  asesinato?  ¿Y  se  dirá  que  se  deprim'e  la  ecle- 
siástica quando  se  usa  de  las  mismas  precauciones  por  la  secular?  jQue  impar- 
cialidad , que  conseqüencia-de  principios!  Señor, si  olvidamos  el  origen  de  la 
autoridad  ó jurisdicción  eclesiástica  en  ios' efectos  civiles,  daremos  á cada  pa- 
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sb  eft  estas  y otras  contradicciones.  Ya  que  por  ahora  los  eclesiásticos  consér- 
ven el  fuero  civil  y criminal  en  los  delitos  comunes , no  se.  pretenda  ademas 
que  por  razón  de  la  materia  nosotros  hayamos  de  perder  enteramente  nuestro 
fuero;  esto  es , el-  derecho  de  ser  juzgados  por  la  autoridad  pública,  y- de  re- 
clamar su  protección.  El  ordinario 'Con las  moniciones , con  la  declaración  so- 
bre ¡adoctrina  habría  concluido  su  ministerio  evangélico  y pastoral , si  las  le- 
yes civiles  no  le  hubieran- revestido  de  la  autoridad  temporal  para  practicar  di- 
ligencias judiciales.  Concluido  el  juicio  puramente  eclesiástico,  esto  es,  de- 
clarado eí  reo  contumaz  , y en  su  conseqüencia  excomulgado  y expelido  de 
la  iglesia,  ó sea  de  la  comunión  de  los  fieles;  solo  el  magistrado  civil  debía 
proceder  á calificar  los  hechos,  quiero  decir,  á formar  una  causa  criminal, 
respecto  que  las  leyes  del  reyño  quieren  que  las  censuras  eclesiásticas  pro- 
duzcan efectos  civiles,  y no  otra  autoridad.  La  iglesia  recibió  de  Jesucristo 
la  potestad  espiritual:  nada  mas , pues  declaró  que  su  reyno-  no  era  de  este 
mundo.  El  poder  temporal  lo  obtuvo  y conserva  por  concesión  y consenti- 
miento de  los  príncipes  ó autoridades  políticas  de' los  estados;  estos  son  prin- 
cipios inconcusos.  Por  privilegios  particulares , y en  obsequio  de  la  religión, 
se  establece  en  nuestras  leyes  que  en  las  causas  de  fe,  cuyo  conocimiento  en 
lo  espiritual  pertenece  á los  ordinarios  por 'derecho  divino conozcan  tam- 
bién como  jueces  seculares:  De  aquí  laYacúltád  de  ios  tribunales  eclesiásti- 
cos para  compeler  á qiie  declaren  ante  ellos  los  testigos  á que  sean  apre- 
miados los  inobedientes  &c.  <$íc.  Estas  facultades  tendrán  mas  ó menos  ex- 
tensión, según  los  límites  que  le  prescriban  las  leyes  civiles.  Coiit rayéndo- 
nos-, pues,  á nuestro  propósito  j quien  ño  ve' -que  el  ordinario  cuando  forma 
la  sumaria  de  que  resulta  auto  de  prisión  contra -un  reo  de  heregía;  quan- 
do  continuando  el  juicio  practica  todas  las  'diligencias  judiciales  para  apu- 
rar los  hechos  y elevar  aquella  á proceso  hasta  dar  la  sentencia , procede 
á un  mismo  tiempo  como  pastor  y como  juez  civil?  Y en  los  diferentes 
actos  de  un  proceso  criminal  ¿ puede  ó no  cometer  irregularidades  que  in- 
validen el  juicio?  ¿Es  hombre  , ó está  dotado  de  alguna  circunstancia  pri- 
vilegiada que- le  haga  inerrable  ? Pues  si  eti  la  declaración  sobre  la  doctrina 
no  tiene  el  obispo  infalibilidad,  : como  la  tendría  en  el  preceder  judicial, 
en  que  hay  tanto  riesgo- de  equivocarse?  yNó  hemos  visto  >en  los  juicios 
mismos  de  la  Inquisición  acerca  de  las  doctrinas  tanta  confusión  y -aun  ig- 
norancia, que  parece  increíble  que  sobro  pimíos  que  no  admite  la  iglesia 
controversia , todavía  ce  hallaban  gradaciones-  de  delito,  abstracción  hecha 
de  la  intención  del  acusado?  ¿No  me  habrá  de  arredrar  á mí  el  acordarme 
que  se  usaba  tan  freqüentemente  de  la  fórmula,  hablando  de  doctrinas,  sa- 
pientes haeresim,  para  condenar  á personas  y- á escritos?  ¿Qual  es  el  paladar 
privilegiado  que  dotado  de  una  sensibilidad  tan  exquídta  puede  determinar 
eon  tota!  acierto  los  grados  de  gústetele  una’- expresión , de  una  doctrina,  de 
una  idea?  Se  me  dirá  que  el  obispo.  Enhorabuena;  y no  habré  yo  de  preca- 
verme* de  asegurarme  para  que  ya  que  no  se  usUrpeal  ordiiiaHo  el  derecho 
de  declarar  sobre  la  doctrina,  tenga  el  ciudadano  la  pro  eccion  necesaria 
para  no  sufrir  una  pena  aflictiva  ó infamante  en  una  causa  en  que  tan  fácil  es 
equivocarse?  Y si  ¿ esto  se  une  el  que  el. ordinario  puede  ser  mal  aconse- 
jado, puede  resentirse  como  hombre  de  las  miserables  pasiones  que  tanto 
nos  degradan  y -envilecen  » < que  precauciones  parecerán  bastantes  al 'que  ten- 
ga-tja^klguaa  estima  la  libertad  civil  ? Señora  el-téstimónip  de  :Ia  causa 'es  un 
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requisito  táft  esencial  pita  que  por  él  pueda  asegurarse  aí  magistrado  de  I* 
justificación  con  que  se  ha  procedido , que  sin  examinar  este  documento  el 
juez  secular  haría  el  oficio  de  un  verdugo  en  muchos  casos.  La  copia  lega- 
lizada de  la  sentencia  no  le  pondrá  jamas  á cubierto  de  esta  horrenda  impu- 
tación. Imponer  un  magistrado  una  pena  por  un  delito  de  que  otro  juez  ha 
conocida , sin  que  pueda  asegurarse  de  la  legalidad  del  proceso , es  exigir  de 
él  que  renuncie  á todo  sentimiento  de  humanidad  y delicadeza.  Seria  toda- 
vía peor  que  en  el  método  de  la  Inquisición.  Esta  entregaba  el  relaxado  al 
executor  de  la  pena , pues  el  oficial  de  justicia  que  intervenia  en  la  execu- 
cion  de  la  sentencia  no  hacia  las  veces  de  juez  como  se  quiere  en  este  caso , en 
que  se  pretende  que  declare  el  castigo  que  merece  un  reo  que  lo  es  sobre  la 
fe  de  otroquez.  El  hecho  y el  derecho  pueden  calificarse  por  personas  dife- 
rentes ; pero  siempre  ha  de  haber  una  inspección  ó intervención  recíproca 
entre  las  personas  que  exercen  estos  dos  actos  diferentes , bien  sea  esta  in- 
tervención personal , ó por  documentos  fehacientes.  De  lo  contrario  el  juez 
que  declara  y hace  executar  una  pena  , en  cuya  causa  no  sabe  si  se  ha  pro- 
cedido legalmente , es , como  dixe , un  verdugo.  Y aun  el  juicio  de  jurados 
no  tendría  efecto  , si  no  fuera  porque  el  magistrado  que  aplica  la  ley  al  ca- 
so, asiste  y preside  ai  acto  de  la  sentencia.  Y si  estos  principios  son  tan  in- 
contestables, ¿bastará  el  -escrúpulo  de  que  porque  se  deprime  la  autoridad 
de  los  obispos  en  exigirles  testimonio  de  la  causa > el  juez  secular  debe  con- 
tentarse con  un  tanto  de  la  sentencia?  Delicadezas  de  esta  clase,  quando  se 
trata  del  honor,  libertad  y bienes  de  los  ciudadanos,  serán  buenas  para  otras 
personas  que  no  tengan  mis  principios.  Paro  desgraciado  el  país  para  quien, 
no  sirvan  tantos  siglos  de  experiencia  y desengaño. 

„E1  otro  punto  es  el  temor  de  que  queden  impunes  los  delitos.  Si  en  las 
causas  hay  legalidad  y justificación , no  concibo  cómo  puede  haber  impuni- 
dad. Mas  sobre  todo , el  mejor  medio  de  precaver  esta  clase  de  delitos , es 
procurar  que  no  llegue  el  caso  de  castigarlos.  Ilustración  , virtud  y exemplo 
son  muy  necesarios;  y yo  vuelvo  á mi  principio.  El  zelo  ilustrado  de  los 
ministros  de  la  religión  , la  pureza  de  sus  costumbres,- y una  conducta  que 
nos  sirva  de  modelo  á los  que  componemos  su  grey , creo  yo  que  es  el 
auxilio  mas  eficaz  que  pueden  necesitar  los  que  mas  temerosos  se  manifies- 
ten de  la  propagación  de  la  mala  doctrina.” 

A propuesta  del  Sr.  Cancja  se  declaró  que  dicho  artículo  estaba  suficien- 
temente discutido;  y habiéndose  procedido  á su  votación  quedó  aprobado* 
Se  pasó  á discutir  el 

11  - * _ , j 

'CAPITULO  ir. 

De  la  prohibición  de  lo s escritos  contrarios  á la  religión, 

A.TtT.  r.  El  rey  tomará  todas  las  medidas  convenientes  para  que  no  se 
introduzcan  en  elreyno  por  las  aduanas  marítimas  y fronterizas  libros  ni 
escritos  prohibidos , 6 que  sean  contrarios  á la  re  Vigíen  , sujetándose  los  que 
circulen  á las  disposiciones  siguientes , y á las  de  la  ley  de  la  libertad  de 
imprenta.  ■ . . ... 

El  Sr.  Vtllanueva : „Señor,  en  las  medidas  para  que  no  se  introduzcaa 
en  el  reyno  libros  prohibidos'»  contrarios  á la  religión#  así  como  en  la  pro- 
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híWicion  de  estos  libros’  6 escritos , deben  considerarás  dos  cosas- 
cacíon  de  la  doctrina  , y la  disposición  o mandato  paral  que  no  corra  el  es- . 
crito  que  la  contiene,  i o primero,  indubitablemente  pertenece  á i;».'  san  t» 
iglesia.  Lo  segundo,  es  privativo  de  la  potestad  secular : . de  suerte  que  los 
prelados  eclesiásticos  no  la  tienen  para  ello  , si  nó'sé  la  delegan  los  prínci- 
pes. Esta  verdad  algo  obscurecida  la  voy  a aclarar  y demostrar  en  di  pre- 
sente discurso.  ■ • : 

,, Cierto  es  que  la  autoridad  eclesiástica  debe  velar  para  que  no  sean  em- 
ponzoñados los  fieles  con  escritos  heréticos  ó impíos , ó perjudiciales  á ht 
buena  moral:  de  donde  nació  el  zeio  de  Paulo  iv  po\  la  formación  del  ín- 
dice romano , de  cuya  corrección  trataron  los  padres  trie' entinos  , y fué  eA 
origen  del  otro  índice  preparado  por  una  comisión  del  mismo  concilio  , y 
remitido  desunes  á la  aprobación  de  Pío  rr.  De  aquí' también  el  estableci- 
miento de  la  congregación  del  índice,  que  en  Roma  cuida  del  ..examen  y 
prohibición  de  los  libros.  Mas  aun  los  libros  prohibidos  ó expurgados  por 
aquella  -congregación  no  se  tenían  por  tales  en  España,  i no  ser  que  Ja  In- 
quisición , delegada  para  ello  por  encarga  especial  del  rey,  como  diremos 
adelante  , vol  viese  á examinarlos;  y si  hallase  en  ellos  causa  para  ser  expur- 
gados ó prohibidos  , después  de  haberlo  manifestado  ai  rey,  lo  hiciese  por 
si  y a su  nombre  , y sin  atender  á las  anteriores  censura*  y prohibiciones  de 
h congregación , como  lo  dice  nuestro  célebre  jurisconsulto  Salgado  Qm 
Snyplicxt.  cid  Sancilsshnnm  . P.iii,  cay.  jíxxjií,  nwn.  ‘145).  Para  esta 
cautela  tenia  ” 


España  im  exempiar  antiquísimo  en  el  libro  de  Tribus  Snbs- 
rtnUiis  de  San  Julián  , arzobispo  de  Toledo , el  qual  fue  condenado  por  e,l 
Papa  Benedicto  ir  por  la  expresión  : Voluntas  ge-nuit  vohmfaPenu  Mas  ha- 
biendo demostrado  San  Julián  la  equivocación  de  aquella  censura  , mostran- 
do el  sentido  católico  de  esta  expresión  'en  el  concilio  xv  de  Toledo  , me- 
diando en  ello  la  autoridad  del  rey  Fíavío  Egica  , se  víó  obligado  el  Papa 
a darla  por  católica,  retractando  el  anterior  juicio.  Volvamos  al  índice, 
romano. 

,,  Felipe  11,  aun  quando  le  dió  el  pase  en  Flandes  , con  el  auxilio  del 
duque  de  Alba  , gobernador  de  aquellos  estados  , comisionó  á algunos  lite- 
ratos en  i y y 1 , para  que  publicasen  otro  expurgatorio  , en  el  qual  se  refor- 
maron varios  artículos  del  de  Roma,  y se  redúxeron  á solas1  quatró'  las  di&¿ 
regias  que  en  él  se  establecieron.  Qunlcutera  que  haya-  leído  las  obras  del  cé- 
lebre obispo  de  Segovia  D.  Diego  de  Covarrubias-  habrá  advertido  quanto 
elogia  ai  jurisconsulto  Carlos  Molía co  , y en  quantos  Jugares  copia  reta- 
zos de  sus  libros,  no  obstante  que  Mcüneo  estaba  colocado  en  el  índice  ro- 
mane entre  los  de  primera  clase:  nota  que  indica  estar  prohibidos  lodos  sus 
escritos , no  solo  los  publicados  hasta  entonces ,-  sino  los  que  en  adelante- 
publicase.'  Aludiendo  á estas  alabanzas  dadas  por  Covarrubias  a Moiineo, 
decía  el  sabio  canonista  Francisco  Pinsoii:  „muy  reparable  es  que  el  escla- 
recido español  y obispo  de  Segovia  (Covarrubias)  hubiese • elogiado  á Mo- 
linco  , 110  suprimiendo  su  nombre  ó mudándole  , como  1«  hicieron  los  ro- 
manos é habanos;  los  quales  necesitando  déla  doctrina  que  enseñó  Molí- 
neo  en  su  tratado  Je  las  usuras , Je  imprimieron  en  italiano  y en  latín,  ba- 
xo  el  nomo! e de  Caballino,  y callando  el  de  su  verdadero  autor.”  Otro  tan- 
to^pudieia  decirse  de  las  obras  de  Jorge  Casan dro  , el  qual,  consolando  al 
ceiebre  católico  Masi© , decía:  ,, -Quién  ignora  que  -aquel  índice  se  formó 

Mainiin 
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con  grande  envidia  y con  ningún  juic^l”  Quis  enim  fiescit , ut  nullo  cum 
juduio  , ita  máximo,  cum  invidiá  indican  illum  compactum  ct  c un  su  tu  mt 
Mas  i quién  extrañará  esto,  quando  el  mismo  cardenal  de  Lúea,  tan  adicto  á 
las  máximas  de  aquella  curia,  „ desearía  , dice,  que  los  consultores  predi- 
casen con  mas  moderación  en  las  censuras  de  los  libros?”  Por  esto  solo  que 
djxo  Luis.  Antonio  Muratori,£se  le  prohibió  su  excelente  y muy  piadosa 
obra  Os  ingemorum  moderatione  in  religionis  negutio. 

Mas  ; que  daños  podía-  España  rezeíar  de  ia  ccng;  egacion  del  Indice  , su- 
puesto que  no  permite  sin  nuevo  examen  que  se  adopten  en  estos  re*  nos 
sus  prohibiciones?  No  era  sola  la  equivocación  que  pudiera  rcsidrar  de  obras 
mal  calificadas,  corno  por  exemplo  el  comentario  de  Fi ancisco  de  Ama-  a 
á los  tre,  últimos  libros  de!  código  , los  libros  de  Andrés  Corvino  y oíó.s; 
sino  el  sistema  que  adoptó  paira  la  .proscripción  de  cierta  ciase  de  obras  fa- 
vorables á los  dere.hos  temporales  de  los  soberanos.  Baste  en  prueba  de  esto 
la  regia  y de  aquel  ex¡.  urg-¡tono , que  dice:  bórrense  las  proposiciones 
contrarias  á la  libertad , inmu nidadjy  jurisdicción  eclesiástica..  Porque  sien- 


de 


> notorio  que  en  Roma 


c r estas  doctrinas  no  se  entienden  precisamente 
indisputable  autoridad  déla  iglesia,  sino  las 


las  contrarias  á la  invariable  é 
no  conformes  á cieitas  pretensiones  de  la  curia  romana,  reconocidas  como 
injustas  por  ios  soberanos  católicos;  constando  por  experiencia  que  en  vir- 
tud de  aquella  regla  se  han  prohibido  allí  por  esto  solo  libros  muy  píos  de 
autores  cAólicos,  era  justo  que  nuestro  Gobierno  adoptase  medidas  de 
precaución  , para  que  no  se  desacreditasen  en  estos  reynos  las  doctrinas  en 
que  apoya  sus  derechos  la  autoridad  soberana.  Y ¿será  posible  que  la  con- 
precación  del  Indice  ha  va  abusado  de  su  facultad  hasta  el  extremo  de  com- 
batir  los.  derechos  de  ]os  soberanos:  Sí,  Señor.  ,,Como  la  ilustración  de  las  na- 
ciones , decía  el  conde  de  Campomanes  (Juic.  imparc.  Apend.  Advertencia 
prelim.),  cerraría  las  puertas  á las  Ideas  de  los  curiales,  no  han  perdido  estos 
tiempo  ni  ocasión  para  impedirla , sugiriendo  subrepticiamente  en  ILoma  la 
prohibición  de  aquellos  libros,  en  que  autores  muy  católicos  v piado  .-.os  han 
fundado-las  regalías  de  los  príncipes , y fomentando  -la  impresión  y expendi- 
era de  los  que  las  impugnan.  Por  estos  medios  se  han  esparcido  en  ios  pun-  ■ 
tos  dé  regalía  unas  máximas  desconocidas  de  la  antigüedad  eclesiástica  y de 
la  tradición  derivada  de  los  apóstoles , y de  los  primeros  padres  y concilios.” 
,,( lúe  aquél;  sabio  fiscal  hablase  sobre  hechos  públicos , lo  demuestra  la 
historia  de  la  congregación  deí  Indice  desde.su  fundación.  Habiendo  sabido 
Felipe  iii  que  en  ella  se  estaba  examinando  la  obra  del  licenciado  Geróni- 
mo de  Cevalios  sobre  juri- dicción  real  y fuerzas,  y que  algunos  de  sus  in- 
dividuos estaban  inclinados  á mandarla  prohibir  , escribió  en  2 7 de  s-ei  i cin- 
tre de  1Ó17  á su  embaxador  ei  M.  1c.  cardenal  D.  Gaspar  de  Borla  y Ve- 
lasen , encargándole  que  hiciese  entender  á S.  S.  que  si  no  se  sobreseía  en 
este  proceso  , no  se  recibiría  en  estos  reynos  ni  se  ejecutoria  la  prohibición 
de  Cate  libro  , usando  de  los  remedios  por  derecho  introducidos.  Felipe  rv  en 
carta  dirigida  ai  misino  embaxador  á 10  de  abril  de  1634  le  d-ixo ; ,,¿ia  lie- 
gado  á mi  noticia  que  en  eo  corte  se  tiene  muy  particular  cuidado  en  pro- 
curar que  los  que  imprimen  libros,  escriban  en  favor  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica en  todo.-  los  puntos  en  que  hay  controversias  y competencias  con  la 
secular...,,  pn  hibiendo  y mandando  recoger  tocios  los  libros  que  salen  , eir 
que.se  defienden  neis  derechos regalías , preeminencias,  aunque,  sea  coie 
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grandes  fundamentos  sacados  de  leyes,  cánones,  concilios,  doctrinas  de 

santos  y doctores  graves  y antiguos con  lo  qual  dentro  de  muy  breve 

tiempo  harán  comunes  todas  las  opiniones  que  son  en  su  favor,  y se  juzgará 
conforme  á ellas  en  todos  ros  ti  umitaies.  Introauccíon  que  necesita  de  reme- 
dio; porque  serán  pocos  los  autores  que  quieran  exponerse  á peligro  de  qué 
se  recojan  sus  obras;  y quando  arguno  se  atreva  , no  sera  de  provecho  si  se 
recogen  sus  libros.” 

Y prosigue : por  parte  de  los  embarcadores  ,,se  hable  á S.  S. , y hagan 
en  mi  nombre  muy  apretadas  instancias,  pidici  colé  que  en  las  materias 
que  no  son  de  fe,  sino  de  controversias  de  jurisdicción  , dexe  opinar  á cada 
uno  , y decir  libremente  su  sentimiento y que  no  Humee  recoger  los  li- 

bro, que  trataren  de  materias  jurisdiccionales,  aunque  ¿ser- ban  cu  íavor  de 
la  mía  ; pues  de  la  misma  suerte  que  S.  S.  pretende  defender  la  suya,  no  ha 
de  querer  que  la  mía  quede  indefensa  , sino  que  esto  corrá  con  igualdad.  Y 
diréis  á S.  5.  que  si  mandase  recocer  los  libros  que  salieren  con  opiniones 
favorables  á la  jurisdicción  seglar,  mandaré  yo  prohibir  en  mis  reynos  y se- 
ñoríos todos  ios  que  se  escribieren  contra  mis  derechos  y preeminencias 
reales;  y que  tenga  entendido  se  hará  con  electo  , si  $.  B.  no  viniere  en  !• 


que  es  tan  justo  y razonable,’’ 

,,La  Inquisición  de  España,  que  debiera  haber  contenido  esta  violencia 
de  la  congregación,  la  fomentaba  hasta  .propasarse  á prohibir  varios,  libros 
en  que  se  defienden  las  regalías  délos  soberanos  contra  las  ilegales  preten- 
siones de  aquella  curia.  Baste  citar  la  condenación  de  las  obras  de  Bar- 
clavo  y Talón  hecha  por  el  inquisidor  general  cardenal  de  Judice  , y recla- 
mada por  io,  fiscales  de  Castilla  é Indias  en  la  famosa  consulta  del  año  íp'io. 

,,En  la  condenación  de  este  papel  (decían  aquellos  magistrados)  y de  los 
libros  de  Barclayo  y Talón  , que  tratan  de  las  regalías  de  la  Francia  y de  la 
España,  mas  tuvo  presente  el  cardenal  de  Judice  turbar  la  España,  y i sus 
intereses  particulares  y los  de  su  familia,...  que  el  servicio  de  Dios  y bien 
de  la  religión  , el  servicio  de  V.  M.  y bien  de  sus  vasallos  y monarquía, 
que  eran  los  que  debían  haberle  movido  para  obrar  con  mas  atención,  y sin 
tanta  tropelía  y violencia  , como  lo  ha  hecho.  Y aunque  no  ignoran  los 
fiscales  de  V.  M,  que  las  obras  de  Barclayo  y de  Talón  han  .sido  defendi- 
das en  Ib  orna , es  notorio  que  en  Francia  se  han  recogido  estas  censuras, 
como  la  España  lo  ha  hecho  con  las  que  dieron  contra  las  obras  de  Sal- 
gado.y otras  que  se  han  notado....  Y si  tuviesen  lugar  tales  condenaciones, 
dexando  como  se  doran  correr  los  autores  que  han  escrito  en  contrario, 
muy  en  breve  pretendería  la  corte  romana  el  derecho  de  dar' y quitar  la 
corona  á su  arbitrio,  con  cuantos  derechos  temporales  dependen  de  ella: 
y seria  , como  sin  razón  han  dicho  algunos  aduladores,  la  cabeza  universal, 
no  soto  de  la  iglesia  , que  es  lo  que  todos  confesamos,  sino  es  del  impe- 
rio temporal  del  mundo,  contra  las  palabras  del  mismo  Jesucristo:  Reg- 
num  meum  non  tst  di  hoc  mundo ; y c mira  lo  mismo  que  la  iglesia  ha 
practicado  y todos  ios  soberanos  del  orbe  cristiano  han  mantenido  y man- 


tienen. 


,,  En  esta  atención  les  parece  á los  fiscales  de  V . M podrá  orde- 

nar al  consejo  real  de  Castilla....  que  se  recojan  los  edictos  y cedulones  que 
se  han  publicado  en  condenación  de  los  dichos  papel  y libros,  sin  dar  lu- 
gar á que  se  use  de  ellos  ahora  ni  en  adelante,  directa  ni  indirectamente.... 
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modo  quedados  los  vasallos  de  V.  M.  vean  el  cuidado  y desvelo  cen  que 
. M.  se  aplica  á conservar  las  regalías,  y librarlos  de  tantas  cargas  é im- 
posiciones como  los  tribunales  de  Roma  les  imponen  cada  día. 

„ Y que  asimismo  se  dé  orden  al  consejo  de  Inquisición,  para  que  luc- 
io luego,  y sin  la  menor  réplica  ni  dilación  , ponga  en  manos  de  V.  M.  todos 
los  autos  y censuras  de  los  calificadores  que  han  debido  preceder  para  la  con- 
denación de  dicho  papel  y libros,  á fin  de  que  en  vísta  de  todo  ello  V.  M. 
pueda  resolver  lo  que  mas  convenga;  previniendo  ai  mismo  tiempo  á es- 
te consejo,  que  de  aquí  en  adelante  no  pase  á publicar  edicto  alguno  en 
que  se  condenen  libros  ó papeles  impresos  ó manuscritos  sin  que  ante  to- 
das cosas  le  pase  á las  reales  manos  de  V.  M. , que  lo  mandará  recono- 
cer por  el  consejo  de  Castilla  , y por  los  demás  ministros  y teólogos  que 


sonvenga.” 

,,  Mas  ; que  hizo  la  Inquisición?  .<  Acaso  desistió  por  esto  de  proteger 
aquella  injusta  prohibición  de  libros  favorables  á las  regalías  de  la  corona} 
No  , Señor.  Sin  salir  de  las  obras  de  Talón  y Barcia)  o , cuya  condenación 
se  reclamó  entonces;  á pesar  de  todo  lo  que  acaba  de  oir  V.  M. , en  el 
povísimo  expurgatorio  del  año  1790  , se  hallan  prohibidas  ¡n  totnrn  am- 
bas obras,  la  de  Barclayo  á la  pág.  22  , y la  de  Talón  á la  pág.  262, 
añadiendo. que  esta  se  prohíbe  en  toda  lengua. 

„ 1 Quien  se  atrevería  á decirle  a la  Inquisición  : estas  dos  obras  tan  ri- 
gurosa mente  prohibidas  nada  tienen  contra  la  je  ni  buenas  costumbres, 
ni  están  en  el  expurgatorio  sino  por  una  reprehensible  adulación  á Ja 
curia  romana  , cuyas  opiniones  sostiene  la  Inquisición  aun  en  lo  que  se 
oponen  á los  derechos . imprescriptibles  de  la  soberanía?  Lo  que  mas  ad- 
mira es  que  otras  cosas  que  diré  adelante  se  sostuviesen  con  capa  de  pie- 
dad, y haciendo  de  ello  causaNpomun  con  la  fe  de  la  iglesia. 

,,  Esta  tenacidad  en  sostener  con  las  armas  de  la  religión  las  pretensio- 
nes de  la  curia  romana,  era  un  desprecio  práctico  del  prudente  consejo  que 
dio  a Carlos  v el  obispo  D.  Fr.  Melchor  Cano  : ,,  si  en  Roma  , decía, 
conociesen  de  nosotros  esta  flaqueza  y miedo  de  religión,  y que  con  títu- 
lo de  reverencia  y respeto  á la  Sede  apostólica  , y sombra  de  cisma  y re- 
ligión dexamos  de  resistirles,  y remediar  los  males  que  nos  hacen;  con 
los  mismos. temores  nos  asombrarán  cada  y quando  que  quisieren.  Tues  con 
asomos  de  cisma  y peligros  de  inobediencia  y escándalos  nos  tienen  yá  ate- 
morizados' para  no  emprender  el  amparo  de  nuestra  justicia  , hacienda  y 
hiten  gobierno.” 

,,  No  es  esto  solo  lo  que  prueba  quan  mal  uso  ha  hecho  de  esta  facul- 
tad el  Santo  Oficio.  A algunos  parecerá  excusado  que  hable  yo  de  ello  quan- 
do ya  no  existe  la  Inquisición.  Mas  conviene  que  V.  M.  de  este  escar- 
miento saque  nueva  cautela  para  proceder  con  acierto  en  lo  sucesivo.  la 
yeremos  después  que  así  la  regalía  de  examinar  los  libros  extrangeros  en 
las  aduanas  , como  la  de  prohibir  ó detener  los  que  lo  merezcan  , estaba- 
en  parte  delegada  por  el  rey  á la  Inquisición,  $ Mas  qué  uso  ha  hecho 
de  esta  facultad  el  Santo  Oficio  ? Ya  hemos  visto  una  muestra  del  daño  que 
con  ella  hizo  al  mismo  soberano,  aunándose  con  Roma  .para  prohibir  li- 
bras favorables  á la  defensa  de  sus  derechos.  Veamos  ahora  el  caso  que 
ea  el  exerdeto  de  esta  autoridad  hacia  de  las  providencias  y mandatos  de 
ios  reyes.  ......  ' 


,,En  cédula  de  16  de  junio  de  iyó‘6  mandó  Carlos  m á la  Inquisi- 
ción que  no  embarazase  el  curso  de  los  libres,  obras  ó papeles  á título  de  ín- 
terin se  califican.  < Ha  obedecido  en  esto  el  Santo  Oficie?  Dígalo  el  expurga- 
torid  de  1790  lleno  de  obras  suspensas  por  no  estar  examinadas  : por  exem- 
plo  varias  de  Dapin , Duguet  , Sanciran,  Adriano  Baillet , Martin  de 
Barcos  , y otros  muchos  escritores,  cuyo  catálogo  habían  agregado  los  je- 
suítas Casani  y Carrasco  al  expurgatorio  del  año  1747.  Vamos  á otra 


cosa.  _ t 

,, Todos  saben  que  expulses  los  jesuítas  por  disposición  de  Carlos,  11  r 
se  tradujeron  al  castellano  la  Monarquía  de  los  Soup  sos.  Idea  sucinta  del 
gobierno  de  los  jesuítas.  Instrucción  á los  príncipes  sobre  el  modo  como  se 
gobiernan  los  jesuítas.  Enfermedades  de  la  compañía  per  el  P.  Mariana. 
Pues  todas  estas  obras  , sin  saber  como  ni  con  qué  proceso  , se  hallan  pro- 
hibidas después  en  el  expurgatorio  de  1790  , pág  184,  refiriéndose  á un  edic- 
to anterior  á la  expulsión  de  los  jesuítas  expedido  en  mayo  de  1759  ; aña- 
hiéndese  ahora  , sin  que  valga  licencia  alguna  á particular  ni  comunidad 
para  leerlos  ni  retenerlos.  Qualquiera  que  vea  tan  severa  prohibición, 
creerá  que  en  estos  libros  se  ha  encerrado  el  veneno  de  todas  las  heregías; 
pues  nada  de  eso  tienen  , católicos  son  y muy  católicos:  no  tratan  sino  de 
descubrir  la  política  y las  doctrinas  de  aquellos  regulares.  Y aunque  nues- 
tra corte  , sin  hacer  caso  del  edicto  de  59  para  ilustración  y desengaño  del 
pueblo  dispuso  que  se  traduxesen  al  castellano  y se  imprimiesen  estos  es- 
critos ; esta  disposición  fue  despreciada  por  los  inquisidores  , hasta  el  pun- 
to de  renovar  la  anterior  prohibición  , calificada  de  injusta  por  nuestro  go- 
bierno. 

,,Mas  < qué  extraña  es  esta  rebelión  del  Santo  Oficio  á la  autoridad  real 
en  órderr  á la  prohibición  de  libros,  quando  ha  cjuendo  apostárselas  tam- 
bién siempre  que  le  ha  acomodado  á R»-*hUftia  Silla  apostólica?  Baste  un 
exemplo,  cuya  historia  secreta  sé  yo,  y acaso  convendrá  á la  nación  que  se 
publique  algún  día.*  Notorio  es  que  para  extinguir  y desvanecer  las  ca- 
lumnias de  los  jesuítas  contra  la  doctrina  del  V.  siervo  de  Dios  D.  Juan 
de  PaDfox  y Mendoza,  el  Papa  Benedicto  xiv  prohibió  severamente  los 
dicterios,  líbelos  y memorias  con  que  era  denigrada.  I.a  sagrada  congre- 
gación de  Ritos  en  9 de  diciembre  de  1760,  con  aprobación  de  Clemen- 
te xm  , calificó  de  sanos  y ortodoxos  todos  los  escritos  de  este  dignísimo 
obispo  , de  cuyas  resultas  se  imprimió  en  Madrid  la  magnífica  colección 
de  todos  ellos  en  catorce  tomos.  Clemente  xiv  en  decreto  de  1 p de  se- 
tiembre de  177 1 , confirmando  la  aprobación  de  estos  escritos  hecha  por 
su  predecesor  , impuso  perpetúe  silencio  al  promotor  fiscal , y mandó  á to- 
dos los  consultores  que  no  se  atreviesen  á oponer  cosa  alguna  á la  pureza 
de  la  fe  y doctrina  católica  que  enseña  el  venerable  siervo  de  Dios  en  sus 
escritos. 


,,  : Quien  creyera  que  la  Inquisición  de  España,  desentendiéndose  de 
estos  hechos  , denígrase  todavía  el  nombre  de  tan  venerable  prelado , vol- 
viéndole á insertar  en  su  expurgatorio  de  1790?  F.n  la  página  4 6 se  lee  es- 
te artículo:  Cartas  del  ilusivísimo  señor  D.  Juan  de  P a lo  fox  y del  P.  An- 
drés de  liada.  V.  Palafox.  Y \ qué  dice  en  et  artículo  Paldfox  J Qu® 
su  carta  ó Inocencio  x se  puso  en  el  expurgatorio  dé  1747.  Que  otras  obras 
suyas  , que  cita,  fueron  prohibidas  en-  edicto  de  1 ¡¿  ele  mayo  de  1 7 5 y. 
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jin  que  valiese  licencia  alguna  á particular  ni  á comunidad  para  leerlas  ó 
arrierías  ; pero  que  el  año  1761  se  levantó  la  prohibición  de  su  caita 
al  P.  Oracio  Carocbi , al  P.  Rada  , y de  la  latina  á Inocencio  x y de  su 
memorial  al  rey  satisfaciendo  á otro  de  los  jesuítas.  ^ a que  no  ponía  Ja 
Inquijicio-n  sostener  las  anteriores  prohibiciones  , se  contentó  ccn  renovar 
la  memoria  de  ella,  y con  conservar  en  el  índice  el  nombre  de  aquel  ca- 
tólico obispo  al  lado  de  los  impíos  v de  los  hereges. 

,,  Que  durase  este  furor  de  ia  Inquisición  contra  ios  escritos  de  aquel 
venerable , se  ve  claramente  en  la  prohibición  cíe!  compendio  da  la  historia 
eclesiástica  de  Racime  , publicada  en  edicto  de  21  de  enero  de  1787  en 
estos  términos  *.  y p:>r  quinta  desde  ¿l  tomo  x al  xm  reun:'¡  el  autor  l¿i 
apología  completa  de  ¡os  jansenistas — reasumiendo  iets  j emulas  disper- 
sas capciosamente  en  todo  el  cuerpo  de  la  obra  , se  prohíben  Julios  qnatvo 
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capciosamente  en  todo 

timos  , aun  para  les  erar-  tienen  licencia  de  leer  libros  prohibidos . Todo  el 


cuerpo 


A, 


justa  me 


, aun  p¿ira  les  que  unten 

os  e>eri  rore»  ai  ¿oacto»  por 
lado  de  jansenistas  , e>  a saber 


mundo  sabe  que  entre  i 


JO-,  i 


con  el 


me  , y denigrados  in- 
ai caí  cena!  de  Xoris, 
, el  santo  Pontífice  litó- 


los obispos  (jrudoan  y li  >s»uet , Natal  Alexamlro 
cencío  xr  y otros  machos » inserta  a piel  historiador  en  los  tornos  raí  y xm 
una  comoícta  apología  de  la  doctrina  de  Palafox , coniornte  en  todo 


las  de- 

cisione»  de  ia  Santa  Sede , copiando  casi  entera  la  carta  que  en  enero  Ge  1 749 
dirigió  desde  la  Puebla  de  los  Angeles  a la  Santidad  de  Inocencio  x.  Re 
suerte  que  este  edicto  de  la  Inquisición  renueva  la  nota  de  he  re  ge  impuesta 
í Palafox  por  sus  enemigos  , califica  de  anticatólica  su  doctrina  aprobada 
por  ía  Santa  Sede  , y frustra  los  decretos  de  la  sagrada  congregación  que 
tan  completamente  habían  vindicado  su  buena  memoria. 

,,  To  mas  notable  es  que  prohibiendo  la  Inqui  icíon  con  tanta  seve- 
ridad es'a  apología., de  Palafox,  d exase  correr  impunemente  un  líbelo  la- 
tino intitulado : Historie:  compendias  a de  la  carta  pastoral  del  V-  Pala- 
fox-,  curo  objeto  es  persuadir  que  está  llena  de  jansenismo  s i preciosa  obra 
intitulada  ; Conocimiento  de  la  ahina  gracia  , bondad  y misericordia  ty  de 
nuestra  flaqueza  p miseria . Sin  duda  este  libelo  de.bió  de  parecer  santo 
a Ja  Inquisición,  quando  no  ha  tratado  de  prohibirle. 

,,  Contra  la  prohibición  de  esta,  apología  del  venerable  obispo  hícieroa 
inmediatamente  al  rey  una  reclamación  enérgica  D.  I-  austo  de  Palafox, 
marques  de  Ari/a  , como  cabeza  de  la  familia  , D.  beiipe  de  Palafox, 
conde  del  Montijo , y sus  hermanos  D.  Fernando  y D.  Antonio,  el  que  fue 
después  obispo  de  Cuenca.  En  este  papel,  lleno  de  piedad  y de  verdades 
muy  amargas , se  lee  entre  otras  cosas:  ,,  la  cláusula  del  edicto  como  sue- 
na, manejada  e interpretada  con  la  destreza  que  saben  hacerlo  los  intere- 
sados en  oprimir  ai  venerable  Palafox  , por  sí  misma  les  ofrece  quanío  po- 
día haberles  hecho  apetecer  por  su  sistema  ; porque  en  resumen  por  ella 
se  condenan  con  eí  imvor  rigor  , y la  mas  grande  severidad  unos  libros, 
donde  se  contienen  , y por  mas  de  treinta  años  se  .han  leído  los  elegios, 
la  apología  y la  carta  Inocenciana  del  venerable  obispo.  V la  causa  prin- 
cipó que  se  señala  para  semejante  prohibición  absoluta  , es  la  de  que  en 
dichos  libros  se  reúne  la  apología  completa  de  los  jansenistas  partidarios, 
que  tanto  han  perturbado  la  paz  de  1¿  iglesia. 

,,  A pesar  de  aquella  súplica  de  tan  respetables  españoles,  subsiste  la 
prohibición  de  los  dichos  tomos.,  y con  ella  ía  infamia  de  algunos  escritos 
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de  aquel  venerable  obispo  , que  tantas  veces  había  declarado  la  Santa  Se- 
de píos  y católicos.  Este  hecho  demuestra  la  conexión  que  en  esta  última  épo- 
ca tenia  ia  Inquisición  de  España  con  cierto  partido  preponderante  en  Roma, 
y que  estorbó  el  buen  éxito  de  la  congregación  general  sobre  las  virtudes 
en  grado  heroico  del  venerable  Palafox , celebrada  á presencia  del  Papa 
Pío  vi  á id  de  enero  de  1777*  Porque  no  obstante  estar  ya  aprobados  por 
la  Sida  at  os.ólLa  ios  escritos  de  aquel  obispo , todavía  hubo  quien  le  til- 
dase de  herege  , como  le  había  tachado  antes  y le  tachó  desunes  la  In- 
quisición de  España  Son  notables  las  reflexiones  que  sobre  este  hecho  es- 
cribió nuestro  ministro  en  aquella  corte  D.  José  Nicolás  de  Azara;  las 
quales  imprimió  allí  mismo  y en  lengua  italiana  para  confusión  de  ios  que 
en  la  persona  de  Palaiox  se  declararon  enemigos  de  la  verdad  y de  la 
mi- nía  religión,  con  cuyo  manto  se  cubrían.  Es  lástima  que  no  oyga  V.  M. 
toco  aquel  escrito.  Copiaré  solo  de  él  estas  quatro  palabras. 

,,í‘Que  diremos  de  aquellos  consultores,  que  en  la  última  congregación 
no  solo  han  puesto  en  duda  lo  venerable  á Palafox  , sino  que  descubierta- 
mente le  han  tachado  de  herege  y fautor  y amigo  de  herege  s\  Esto  roes 
poner  en  duda  ia  santidad  de  Palafox  , sino  declarar  que  está  en  los  infier- 
nos, pues  es  de  fe  que  ios  hereges  y sus  fautores  110  pueden  estar  en  otra 
parte.  ¿Que  dilia  Inocencio  xri,  que  para  prevenir  ios  escándalos  y dis- 
cordias que  desgarraban  la  paz  de  la  iglesia,  prohibió  expresamente  en  su 
constitución  de  30  de  febrero  de  1694,  que  ninguno  fuese  infamado  con  el 
nombre  y acusación  vaga  de  jansenista , mientras  no  constase  que  legíti- 
mamente era  sospechoso  de  sostener  alguna  de  las  cinco  proposiciones  de 
J ausento?  Benedicto  xiv , aquel  Papa  cuya  memoria  será  siempre  cara  á la 
iglesia:  Clemente  xm  , tan  conocido  por  su  pasión  á los  jesuítas,  y Cle- 


mente xiv,  tan  respetable  por  su  humildad  y justicia,  aunque  sea  hoy  el 
Raneo  del  odio  de  los  jesuítas,  porque  los  extinguió  como  Palafox,  por- 
que los  desmascaró , qué  dirían  estos  quatro  Papas,  repito,  y qué  dirán  to- 
dos ros  católicos , qué  dirán  ios  protestantes  é incrédulos  , qmr.do  sepan  que 
los  mismos  vocales  de  una  congregación  tan  respetable,  en  presencia  de  un 
sucesor  d«  dichos  rapas , se  han  arrojado  á contri- decir  sin»  decretos  mas  so- 
lemnes? ¿Que  respeto  se  podrá  exigir  de  aquí  adelante  á las  decisiones  de 
la  congregación  y de  los  mismos  Papas,  quando  se  ven  despreciar  en  las 


mi  ¿-utas  fuentes  de  donde  manar  ? 


„ í Palafox  jansenista ! Yo  quisiera  saber  qué  es  loque  entienden  por  jan- 
senismo los  que  profieren  tal  palabra,  y que  me  la  explicasen,  porque  con- 
fiero mi  ignorancia,  no  sé  io  que  es  ; y hasta  afora  no  sé  mas,  siró  que  so- 
lo es  jansenista  el  que  sostiene  alguna  de  las  cinco  proposiciones  de  jar.se- 
mo  ; y se  también  que  se  calumnia  con  este  nombre  á los  que  no  son  ami- 
gos de  los  jesuítas.”  Esto  decía  imuel  embajador. 

,, Pasemos  ahora  ala  causa  de  la  misma  fe  católica.  ¿Ha  ganado  algo  con 
esta  iacutlad  que  se  rt  ioia  dele  jado  a ia  inquisición  p ra  prohibir  1 joros , ó 
detener  su  curso , la  pureza  de  la  fe  en  la  inreipre-a  ion  délas  e-crmiras? 
Eejos  de  ganar  , ha  perdido  mucho.  Díganlo  tai  o-  sermones  y semiona- 
rio:>  impresos  para  afrerua  nuestra,  donde  á vista,  ciencia  y paciencia  de  la 
Inquisición  corren  y han  corrido  muchos  años  biu  temías  v hereuias  sin  nú- 
meio,  y un  luteraniR.no  practico-,  esto  es , interpolaciones  de  Li  escritura 
dictadas  por  el  espíritu  privado  de  cada  orador , contrarias  á la  tradición  de 


I 
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J a í el  osla.  De  estas  interpretaciones  de  la  escritura , que  ¿ un  tiempo  excitan 
Ja  risa  y la  lástima  , pudiera  citar'  muchas ; largas  horas  tengo  perdidas ^en 
este  examen.  No  sé  si  á ios  ojos  de  la  santa  iglesia  serán  disculpables  tos 
prelados  que  callaban  á vista  de  tal  escándalo.  Expedito  tenían  el  cáramo 
que  tomó  en  este  negocio  el  sabio  arzobispo  de  Santiago  D.  francisco  mo- 
ca negra.  Mas  ; quien  no  se  duele  de  ver  acerca  de  este  negocio  tanta  igno- 
rancia ó frialdad  en  un  tribunal  que  estaba  encargado  de  no  permitir  en  im- 
preso ninguno , no  digo  yo  blasfemias  y heregias  tan  groseras  , uro  cual- 
quiera expresión  que  pudiese  desdorar  la  putería  de  nuestra  sania  £-■ ; Y el 
que  no  tuvo  zelo  para  condenar  el  abuso  de  la  escritura  en  ios  ora  dores,  le 
tuvo  para  condenarle  en  la  Historia  de  Fu  Gerundio  , escrita  por  el  célebre 


jesuíta  Isla  , con  ei 
„En  cédula  de 
clones  de  la 


tínico  o nieto  c¡ 
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ríe  remediar  este  daño.  Ensenaos  a la  moral. 
I.»  r «r'iít  nv'-nníi  i .'.”,‘105  III  que  1*5  pl'Ombl- 

■ las  coir¡ ló- 


ele jumo  ue.  1760  turna  o 

la  inquisición  se  dirijan  entre  otras  cosas  a condenar 
lies  laxas  que  pervierten  la  moral  cristiana,  i í arto  comunes  son  por  desgra- 
cia ios  libros  donde  se  enseñan  estas  doctrinas;  apenas  hay  bioiioíeca  pu- 


blica donde  110  se  hallen 


las  obras  cu 


.aorcix. 
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ium 
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y 

corrup- 
aja 


otros  teólogos , que  no  parece  haber  escrito  sino  para  canonizar  a a coni 
clon  de  costumbres.  M uéstreseme  un  edicto  ó expurgatorio  en  que  h. 
condenado  la  Inquisición  estos  libros,  ni  doctrina  alguna  da  las  muy  escan- 
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¿alosas  que  se  enseñan  en  ellos.  Pues  no  puede  decirse  que  ha  quedado  es- 


prohibicias  ia  jmp.  w 
cnta  por  el  venerable  arzobispo  de  Granada  D.  br.  Hernando  de  Yalave- 
ra  ; Jas  vidas  de  los  padres  en  romance  : tadas  las  obras  de  Nicolás  C lemán- 
gis,  sin  que  les  valgan  .haber  sido  inserías  en  la  biblioteca  CiV  los  santos  pa- 
dres: las  instituciones  teológicas  y muy  católicas  de  Gaspar  Juenm,  para 
uso  de  los  seminarios  , estuvieron  insertas  en  el  suplemento  del  expur- 
gatorio de  1747  , hasta  que  se  levanto  su  prohibición  en  4 de  lebrero 
de  17Ó9,  y aun  entonces  se  les  añadió  esta  cortapisa:  siendo  la  que  se  di- 
ce corregida  y enmendada  por  el  mismo  autor , como  suponiendo  que  se. pro- 
hibió justamente  por  errores  que  hubiesen  necesitado  corregirse,  io  qual 
no  es  cierto.  Iin  igual  caso  estuvo  el  tratado  muy  católico  de  los  sacramen- 
tos del  mismo  Juenin,  cuya  prohibieron  no  se  levantó  hasta  21  de  ener® 
de  J707.  Y aun.  en  el  nuevo  expurgatorio  se  añade  que  las  demas  curas  de 
este  autor  se  procurarán  examinar  para  el  correspondiente  uso ; esto  es,  que 
quedan  entre  tanto  prohibidas  contra  lo  mandado  por  Carlos  ni. 

La  misma  suerte  corrieron  los  píos  y recomendables  escritos  de  Juan 
Opstraet,  de!  qual  solo  se  permiten  las  Instituciones  teológicas  en  el  expur- 
gatorio del  uño  1790.  Pero  de  las  otras  obras  suyas  se  añade  que  las  que 
revistas  pudieren  correr , se  procurarán  dar  á examinar . ¿ Que  quiere  decir 
esto?  Que  hasta  verificarse  e^te  examen,  que  aun  no  se  había  empezado,  na- 
die pudiese  leer  los  libros  morales  de  aquel  dignísimo  presbítero  , que  por 
culpa  de  este  expurgatorio  no  son  tan  comunes  como  convenia.  Yo  los  he 
examinado  todos , y no  hallo  sino  mucho  que  aprender  y de  que  edificarme. 

¿Qué  diré  del  catecismo  de  Colbert  , conocido  baxo  el  nombre  de  su 
verdadero  autor  Amato  Pouget,  traducido  al  castellano,  y corriente  en  el 
día  por  una  especial  providencia  de  Dios  ? En  el  expurgatorio  estuvo  desde 
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c]  afío  hasta  1782.  Este  es  uno  de  los  grandes  servicios  que  hizo-  í 

nuestra'  iglesia  el  muy  reverendo  cardenal  Lorenzana.  Las  obras  muy  cató- 
licas de  Natal  Alexandro  solo  las  permite  el  expurgatorio  del  año  j 790,  si 
tuviesen  las  notas  y advertencias  de  Constantino  Roncaría.  Dígame  el  li- 
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terato  mas  delicado  qué  falta  le  hacen  estas  notas  á las  disertaciones  sobre 
h historia  eclesiástica,  á las'vindicias  de  la  suma  de  Sto.  Tornas  y á la  diser - 
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tacion  pe 


su cion  a uno 


a. 


olémica  de  la  Confesión  sacramental  ? Ha  injuriado  en  esto  la  Inqui- 
de  los  mas  sabios  teólogos  que  ha  tenido  la  orden  de  Santo  Do- 


mmg. 

„ Pasemos  á Fleury.  Ya  ayer  se  dixo  que  subsiste  la  prohibición  de  sus 
Discursos  sobre  la  historia  eclesiástica  separados  de  esta  obra.  Son  católicos 
si  van  juntos  con  la  historia,  < y no  lo  serán  impresos  á parte  > < Es  este 
modo  decoroso  de  prohibir  libros?  Mas  como  comunmente  van  impresos 
on  separación  , de  ahí  es  que  están  prohibidos  para  casi  todos,  \ Qué  di- 
¿ ¿el  tratado  de  la  Imequente  comunión  , de  ios  Sentimientos  de  ¡os padres, 


con 
r 

de 


los  rauas  y concilios  en  orden  á la  penitencia  y la  eucaristía , y otras 


obras  muv  católicas  del  sabio  y pió  A.  Arnaldo  } Que  de  los  Principios  de 
la  fe  , de  las  Reglas  para  la  inteligencia  de  la  sagrada  escritura  : de  las  Con * 
fe;  encías  , y otras  obras  del  célebre  Dugaetí  Que  del  tratado  de  la  Oración » 
de  la  Unidad  de  la  iglesia  , de  la  Explicación  del  símbolo  y del  Padre  nues- 
tro , de  los  Novísimos  y otros  de  Nicole?  De  este  gran  tesoro  de  doctrina 
sanísima  tenia  privada  la  Inquisición  al  pueblo  de  España.  < De  qué  le  sir- 
vió) á Nicole  salir  del  expurgatorio',  y ser  declaradas  sus  obras  ortodoxas 
por  la  Inquisición,  si  ella  misma  volvió  á prohibirlas  sin  nueva  delación 
ni  examen  en  virtud  de  una  orden  que  arrancaron  á Carlos  iv  dos  perso- 
na ge  s , que  aun  viven  ? Con  motivo  de  estas  prohibiciones,  decía  al  reve- 
rendo inquisidor  general  D.  Agustín  Rubín  de  Cevalios  un  sabio  eciesiás- 
tico  de  Lima  , respetado  de  todos  los  buenos  : „en  este  último  índice  esta- 
ban prohibidas  todas  las  obras  de  Arnaldo  , Nicole  y Puguet  , por  consi- 
guiente lo  está  la  perpetuidad  de  la  fe  sobre  el  sacramento  de  la  eucaristía 
que  Arnaldo  trabajó  juntamente  con  Nicole.  Yo  no  sé  como  r.o  se  estre- 
mece V.  i.  al  oír  estas  palabras : $la  perpetuidad  de  la  fe  prohibida  ? Lue- 
go Y.  I.  y sus  cofrades  no  tienen  la  le  de  la  iglesia  sobre  aquel  augusto 
sacramento.  La  razón  se  viene  á los  ojos.  Los  libros  de  esta  ciase  se  uro- 
hibeu  para  dar  una  idea  á los  cristianos  de  que  allí  hay  mala  doctrina  , y 
aun  doctrina  herética...  Ju¿ga  , pues , la  Inquisición  que  los  libros  de  la 
perpetuidad  de  la  fe  son  heréticos  , y como  tales  manda  que  nadie  Jos  lea  , 


pena  de  excomunión  mayor  , que  por  Eos  cánones  no  se  aplica  en  este  caso 
sino  a ios  que  se  apartan  de  la  fe.  ¡Válgame  Dios  , y válgale  á V.  I.  v su 
tn cuñal ! Una  obra  que  respetaban  los  mismos  jesuítas,  porque  conocían 
bien  el  tamaño  de  su  importancia  Quinqué  envidiaban  el  no  ser  autores  de 
ella),  sale  anora  prohibida  en  el  maice  español.  < Qué  dirán  los  heredes , 
aun  aquellos  que  niegan  la  presencia  real,  de  ios  hombres  de  la  santa  "in- 
quisición española  , que  con  pretexto  de  conservar  la  pureza  de  la  fe  pro- 
híben una  obra  donde  se  defiende  y establece  con  la  solidez  , esplendor  y 
decoro  que  en  ninguna  otra , la  doctrina  de  la  iglesia  acerca  de  aquel  ado- 
rable sacramento?  < A qué  irrisión  no  expone  V.  I.  toda  la  fe  de' los  do- 
minios de  España  ? Pero.no  es  de  admirar.  Ni  el  gran  inquisidor  , ni  al- 
guno de  i®s  consejeros  ni  consultores  leen  esta  grande  obra  ni  otras  seniií- 
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ítmfes ; vieron  el  título:  oyeron  el  nombre  de  Amoldo;  y sin  mas  e>:á- 
men  , le  echaron  el  fallo  con  la  estrehua."’ 

pasando  á Pascal , dice;  „Ya  que  nombro  á Pascal  ( aquel  hondo  re 
famoso,  curas  di  gnus  non  eral  inundas  , esto  es,  á quien  no  son  oírnos 


leer  los  inquisidores  ) , viene  mu/  á propósito  para  lo  que 
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raudo  el  h 


¡cer  mención  de  sus  curtas  provinciales.  EsU 


vamos  ira- 
hallan  hace 


mas  de  un  siglo  en  los  índices  con  este  título  ; Ludoiicus  Montaltius  • ha:- 
retíais  jansenista  , littevae  provinciales.  Iodos  saben  que  Pascal  oculto  -u 
nombre  baxo  el  supuesto  de  Luis  Alón  taifa.  Digamos  algo  sobre  su  no:, 5 
de  heregía.  ¿Si  la  habrá  creído  alguna  vez  el  tribunal  ó alguno  de  sus 
miembros!  V.  1.  mhmo,  ignorante  como  es,  ¿c-ee  que  las  provinciales 
contienen  alguna  heregía  : l a veo  que  me  responderá  que  no  las  ha  leído, 
pero  que  son  de  un  herege  y heréticas,  porque  así  lo  dice  el  expurgsterio- 
respuesta  concluyente,  ¿ibero  delicie  está  esa  heregía:  porque  en  Mental t o r.o 
se  encuentra....  Pero , ¡válgame  Dios,  se  flor  inquisidor  ¿ Vuelvo  á pregun- 
tarle : : ha  creído  nunca  V.  I.  ni  su  tribunal  que  Moni  alto  es  herege  ■ Un  li- 
bro como  el  suyo  tan  limpio  , tan  enérgico  y tan  católico  ; libro  que  el 
solo  da  al  traste  con  todos  los  hereges  pasados,  presentes  y futuros , y es- 
pecialmente con  Jos  que  entonces  inundaban  la  iglesia....  ¿Qué  mas  causa 
que  esta  buscarnos  para  la  prohibición  de  Montalto  y sus  provincia!:.- : Sien- 
do tai  el  libro  y el  autor  , ya  hay  licencia  para  calumniarlos  , aunque  sea 
con  la  negra  nota  de  heregía  , y aun  esto  es  poco;  se  nos  manda  que  tocios 
lo  creamos  asi.  ¡ Benditos  sean  los  padres.  Hurtado  y Dicastillo  con  la  tur- 
ba de  otros  veinte  doctores  que  plantaron  y fixaron  en  la  Inquisición  la  be- 
lla doctrina  de  calumniar  , sabiendo  que  calumnian  : de  mentir  , sabiendo 
que  mienten ! 

,,Todo  esto  y mas  tuvo  ánimo  para  decir  al.  reverendo  inquisidor  gene- 
ral aquel  sabio  eclesiástico.  Por  fortuna  se  imprime  ahora  este  papel  , que 
puede  servir  de  desengaño  á los  que  le  quieran,  que  no  todos  se  hallan  cu 
este  caso,” 

Quedó  pendiente  la  lectura  de  este  papel  para  el  día  siguiente.. 


SESION  DEL  DIA  2 DE  FEBREP.O  DE  1813, 


G 


/ontinuó  el  Sr.  Viilanueva  la  lectura  de  su  discurso  en  esta  forma  : 
„Dlrá  alguno  de  los  señores  que  quando  se  trata  de  examinar  la  primera 
proposición  , ¿á  qué  propósito  esta  censura  tan  molesta  de  nuestro  índi- 
ce i Contestare  a esta  pregunta , que  la  estoy  oyendo.  Porque  esta  es  la  car- 
tilla que  sirve  de  gobierno  á los  revisores  para  el  pase  de  los  libros  en  las 
aduanas:  por  ella  se  procede  á quitarlos  de  las  bibliotecas;  por  ella  á for- 
mar causas  criminales  , y á imponer  censuras  y multas  á los  poseedores  ce 
libros  prohibidos.  No  estando  admitidos  en  España  los  expurgatorios  de 
Loma  , ni  adoptadas  por  la  Inquisición  las  prohibiciones  de  la  congrega- 
ción del  Indice  sin  formar  nuevo  proceso,  en  cuyo  caso  condenaba  ios  es- 
critos por.  sí  con  aprobación  del  rey  ; ha  venido  á ser  el  tai  índice  el  código 
por  donde  se  procede  en  estas  causas.  Y siendo  tantas  y tan  enormes  sus 
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nulidades , mientras  él  subsista"  peligra  en  España  el  derecho  de  propiedad, 
d honor  y la  seguridad  personal  , y la  causa  misma  de  la  religión.  Yo  su- 
pongo que  una  de  las  medidas  que  la  comisión  indica  en  el  presente  ar- 
t ionio  sera  la  reforma  de  este  ¡ndice  ; sin  lo  qual  está  expuesto  el  reyno 
á que  se  introduzcan  en  ¿1  libros  malos  , y se  le  prive  de  buenos. 

„ ; Mas  á quién  toca  dar  este  índice  á la  nación?  Repito  , que  no  se  tra- 
ía de  la  calificación  de  las  docirmas , que  es  propia  de  la  iglesia  , sino  del 
acto  extenso  de  Ja  prohibición  de  los  libros.  Esta  autoridad  c3  regalía  propia 
del  soberano.  Puede  V.  M. , si  lo  tuviese  á bien,  desprenderse  del  ejercicio 
de  ella.  Mas  la  experiencia  del  daño  que  ha  causado  á la  nación  esta  libe- 
ralidad de  tos  reyes  , prueba  la  cautela  con  que  debe  procederse  en  este 
n.e  mío.  Aun  ei  examen  de  los  libros  para  procederá  su  prohibición  , crevó 
el  sabio  arzobispo  Fr.  Barlotomé  de  ios  Mártires  , y lo  dixo  en  el  concilio 
de  I rento  , ene  debía  encargarse  á las  universidades ; cor.  lo  qual  aprobó 

publicado  su  índice  expurgatorio  en 
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virtud  de  las  censuras  de  la  universidad  de  Lova 

por  quanto  observo  que  esta  regalía  del  soberano  ia  ponen  aRu- 


nos  en  duda;  conviniendo  que  no  la  haya  en  un  negocio  tan  trascendental  al 
bren  de  la  nación  , apoyare  este  derecho  del  príncipe  en  las  sólidas  razones 
que  expusieren  ios  sabios  ministros  D.  Melchor  de  Macanaz  y D.  Mirtin 
Je  M.iruvat  en  la  célebre  comulta  de  lyzo  que  cité  en  mi  anterior  dic- 
tamen, 

„ La  prohibición  , decían  estos  fiscales,  de  libros  y papeles  perjudicia- 
les á ia  religión,  al  estado,  ó en  qualquiera  manera  peligrosos  , ha  sido 
siempre  de  la  principal  atención  de  los  príncipes  católicos.  Constantino  hi- 
zo quemar  la  Talla  de  Arrio  , y impuso  pena  de  muerte  á los  que  la  leye- 
ren tí  ocultasen , cuyo  zelo  fue  alabado  de  los  padres  del  concilio  de 
Eieso  ; v ei  de  los  emperadores  Teodoaio  y Valentiniano  por  haber  hecho 
quemar  los  libros  de  .Porfirio  y Ne s torio  ; y Just imano  prohibió  los  de  los 
manlqueos  y ios  de  Severo  y el  papa  Anastasio  en  la  epístola  á Juan  Je- 
rosoilmitano  llama  bienaventurados  á los  emperadores  Arcadlo  y Honorio 
por  haber  prohibido  leer  las  obras  de  Orígenes. 

,, Estos , con  otros  infinitos  ejemplares  que  pudieran  traerse,  han  segui- 
do ios  gloriosísimos  progenitores  de  V.  M.  , sin  permitir  que  otro  alguno 
sin  su  consentimiento  se  haya  entrometido  en  esta  materia  : y asi  refiere  el 
tercer  concilio  toledano,  que  por  autoridad  del  señor  rey  Recaredo  se 
quemaron  en  Toledo  todos  los  libros  de  los  arríanos.  Y habiéndose  prohi- 
bido por  la  danta  .Sede  el  libro  de  San  Julián  , se  opuso  y salió  á ia  de- 
fensa el  señor  rey  IT  avio  F.gica,  y logró  que  corriese  el  libro.  Y7  por  no 
deienernos~mas  en  antigüedades  , n¡  aun  en  lo  que  en  Oranada  practicaron 
los  Reyes  Católicos  con  los  litaros  de  los  m ihometanos  , c un  > ni  en  lo  que 
Carlos  v executc  con  los  lloros  de  los  !ur éranos  , con  ios  que  por  su  índice 
proscribió  el  rev  D.  Felipe  n , modernamente  son  notorio,  y no  poc  o ios 
exenvp'ares  ; pues  habiéndose  prohibido  en  Roma  muchos  libios,  y en  es  pe» 
chil  los  que  tratan  de  las  regalías  de  V.  M. , como  son  las  obras  de  T>  Fran- 
cisco Salgado,  de  D.  Juan  de  Solórzano , de  D.  Juan  Bautiza  de  Buraca, 
de  D.  Pedro  de  Salcedo  , de  D.  Pedro  Fraso  y otras  , y esto  con  tan  poli- 
tizo rigor  , que  en  las  licencias  que  en  aquella  corte  se  conceden  para 
leer  libros  prohibidos,  á los  españoles  se  les  exceptúan  estos  autores  ; y 
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habiendo  querido  introducir  en  España  e-ta  misma  prohibición  y 
cion  para  ello  en  algunas  ocasiones  cedulones  y edictos  , jamas  st 
muido,  y siempre  se  han  despachado  provisiones  á pedimento  fiscal  para 
recocer  tales  edictos  y cedulones  , como  se  ha  hecho  , y han  corrido  y 
corren  todos  estos  libros  sin  embarazo  alguno  , y con  total  aprobación  de 
todos  los  tribunales  ; siendo  ya  esta  práctica  tan  sentada , que  ninguno  la 
ignora  , y en  Roma  se  abstienen  de  estas  pretensiones. 

„Y  la  práctica  es  que  si  se  prohíbe  algún  libro  ofensivo  de  nuestra  ver- 
dadera religión , se  expide  breve  por  Su  Santidad;  y quando  viene  cometi- 
do al  inquisidor  general  , le  pone  en  manos  de  V.  M. , y visto  en  el  conse- 
jo , ó por  las  personas  á quien  V.  M.  le  cornete  , si  no  se  halla  reparo  en  su 
prohibición,  se  dan  las.  órdenes  necesarias , así  al  consejo  de  Inquisición, 
como  al  de  Castilla,  para  que  se  recoja  ei  tal  libro,  que  es  como  últimamen- 
te se  executó  con  el  breve  que  la  Santidad  de  C’ emente  xi  expidió  en  qt  de 
aposto  de  tyop,  cond  £ X)  ¿1 1 : do  la  bib 


lia  que  en  Londres  se  había  imoresoen  len- 


gua americana , corrompido  el  sentido  ce  ella  , y con  adiciones  erróneas  y de- 
pravada interpretación , para  pervertir  los  ánimos  sinceros  de  los  indios; 
pues  habiendo  puesto  este  breve  en  manos  de  V.  M.  el  arzobispo  de  Zara- 
goza , inqui.idor  general  que  á la  sazón  era,  V.  M.  se  sirvió  expedir  su  de- 
creto al  consejo  en  ib  de  octubre  del  m'smo  año  , en  el  qual  entre  otras 
cosas  se  dice  : Y habiendo  -venido yo  en  aprobar  y permitir  ti  uso  de  este  bre- 
ve ■ y lo  dispuesto  en  su  virtud  por  el  arzobispo  inquisidor  general , remito 
al  consejo  la  copia  , para  que  en  su  inteligencia  dé  , como  se  lo  encargo  y 
mando  i las  órdenes  mas  precisas  á todos  los  corregidores  de  España,  para 
que  con  el  cuidado  y aplicación  que  tanto  conviene  , velen  en  la  prohibición 
de  que  se  introduzcan  estos  libros  , y en  recoger  los  que  ya  se  puedan  haber 
introducido.  Y en  su  execucion  el  consejo  de  Castilla  despachó  cartas  cir- 
culares firmadas  del  fiscal.  Y ei  consejo  de  Indias  , adonde  también  se 
remitió  , envió  por  su  parte  las  órdenes  necesarias  á los  reynos  de  las 
Indias. 

,,  De  estos  hechos  se  convence  con  evidencia  que  en  España  , así  la  per- 
misión de  imprimir  é introducir  en  ella  libros  impresos  , la  de  leerlos  , y 
la  de  prohibirlos  y recogerlos,  es  todo  de  la  regalía  de  V.  M.  Y aunque 
se  quiera  decir  que  ei  señor  D.  Felipe  n comunicó  en  parte  esta  regalía  á la 
Inquisición  , pues  en  su  virtud  en  el  año  de  1549  promulgo  su  primer  edic- 
to , prohibiendo  libros,  y mandando  recoger  los  ya  prohibidos  ; sin  embar- 
go , se  ve  que  nueve  años  después  , esto  es , el  año  de  15  58  , el  mismo  señor 
rey  estableció  una  ley  cometiendo  las  licencias  para  la  impresión  de  libros, 
y la  prohibición  de  los  que  no  debiesen  correr,  al  consejo  de  Castilla  , im- 
poniendo graves  penas  á los  transgresores  de  ella. 

,,Y  esta  ley,  que  es  la  xxiv  , título  v ir , libro  1 de  la  Recopilación , es- 
tá en  observancia  , y mandada  guardar  por  la  ley  xxxm  del  mismo  título, 
hecha  por  el  señor  rey  D.  Felipe  iv  en  13  de  junio  de  1627,  y ahora  nue- 
vamente ha  mandado  V.  M.  promulgar  una  nueva  pragmática  al  mismo  fin; 
y así  se  ve  que  esta  es  regalía  propia  de  V.  M.  Y que  el  haberla  comunica- 
do al  consejo  de  Castilla  en  el  todo  , y al  de  la  Inquisición  en  parte,  ha  si- 
do para  su  mayor  observancia , y sin  que  uno  ni  otro  dexen  por  estO' 
de  depender  de  las  órdenes  que  V,  M.  les  quisiere  dar  en  esta  parte. 

^Comprueba  ma$  lo  dicho  el  ver  que  el  dar  las  licencias  para  imprimir 
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libros , y para  que  se  vendan,  y publiquen  y corran  los  que  de  fuera  ce  estos 
rey  nos  vienen  impresos , es  propio  y privativo  de  V.  M. , como  se  expresa 
en  ia  citada  ley  por  estas  palabras:  í porque  nos  pertenece  proveer  en  todo  lo. 
susodicho , cano  en  cosa  y negocio  tan  importante  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y nuestro , y al  beneficio  de  nuestros  subditos  y naturales  &c. 

„Y  pasando  a contestar  á los  que  alegan  contra  esta  regalía  la  autoridad 
de  la  iglesia  , dicen  : 

„ Y aunque  por  el  concilio  Lateranense  v se  concedió  á Ja  jurisdicción 
eclesiástica  autoridad  para  aprobar  los  libros  y otros  qualesquitra  escritos, 
con  excomunión  y otras  penas  á los  impresores  y á los  autores  que  sin  esta 
licencia  los  imprimiesen;  este  concilio  no  íué  ni  ha  sido  admitido  en  Espa- 
ña, como  lo  testifican  entre  otros  muchos  y graves  autores  el  Señor  Sita- 
rez  , Martin  Navarro,  fr.  Gerónimo  Rodríguez  , b r.  Bartolomé  de  Car- 
ranza , el  maestro  Le  zana  y Agustín  Barbosa.  Y así  por  las  leyes  del  rey  no 
ya  citadas  no  se  requiere  otra  licencia  que  la  de  V.  M. , que  se  da  por  el 
consejo  de  Castilla  , como  ni  de  otra  autoridad  que  esta  misma  para  prohi- 
bir los  impresos  ó manuscritos.  Y es  tan  cierto,  que  m aun  ei  expurgatorio 
le  imprimió  la  Inquisición  sin  especial  precepto  del  Señor  D.  telipe  n , co- 
mo lo  califica  la  citada  ley.  Y aunque  para  la  reimpresión  de  él  y de  las  ba- 
las y breves,  y otras  cosas  que  tocan  al  Santo  Oficio,  le  permitió  reimpri- 
mirlos sin  nueva  licencia,  como  también  al  comisario  general  de  Cruzada, 
y á los  obispos  para  reimprimir  las  cosas  sagradas ; pero  la  prohibición  de 
ningún  modo  la  permitió  á otro  tribunal  ni  ministro  que  al  mismo  real 
consejo,  como  se  manifiesta  de  las  citadas  leves.  Y así  es  constante  que  la 
jurisdicción  y potestad  de  prohibir  libros  y papeles  es  privativa  de  ia  re- 
gaba de  V.  M.... 


,,Y  en  efecto  desde  el  origen  de  la  iglesia  hasta  el  año  de  1545,  que  la 
Inquisición  publicó  su  primer  edicto,  registrando  las  historias  y .monumen- 
tos de  la  antigüedad,  las  leyes  y cánones  y concilios,  solo  se  halla  que  en 
estos  quince  siglos  , quienes  acabaron  con  los  libros  y memorias  de  los  ar- 
ríanos , prbciha:  istas  , nestorianos  , maniqueos  , pelagianos , y sern  i -pela- 
pianos  i coñac  Jas  tas  , ó los  enemigos  de  las  imágenes , albigenses , sacramen- 
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y calvinistas  , y de  oíros  infinitos  hereges , que  ó turba- 


A. 


ron  ó intentaron  turnar  la  iglesia  de  híspana  , fueron  los  señores  rey 
su  vigilantísimo  y catolicíslmo  zeio  se  debió  no  solo  el  acabar  con  o v. ¿utos 
libros  y papeles  hicieron  , publicaron  ó introdujeron  los  enemigos  de  ja 
iglesia,  sí  también  el  que  ia  iglesia  de  España  haya  merecido  en  todas  eda- 
des y tiempos  el  universal  aplauso  que  todas  Jas  naciones  han  confesado 
y confiesan  de  ser  ia  mas  bien  establecida,  y la  mas  pura  en  su  fe  , y la 
mas  exemplar  en  sus  virtudes  que  ha  habido.  Y así  en  todo  el  orbe  cristiano, 


y aun  desde  los  primeros  siglos,  quardo  mas  florecía  la  iglesia  en  oriente,  re- 
conocieron y confesaron  todos  que  del  occidente  no  había  otra  que  igualase 
á la  España.”  Todo  esto  es  de  aquellos  fiscales. 

, .Nadie  ha  dicho  hasta  ahora  que  esta  práctica  constante  en  Fspaña 
perjudica  a!  juicio  de  la  doctrina  que  es  propio  de  la  iglesia.  Este  juicio  nun- 
ca ie  ha  detenido  y embarazado  el  soberaro.  Así  en  España,  como  en  otros 
pyii.es  católicos,  algunas  veces  se  permitió  que  la  iglesia  procediese  por 
sí  a la  condenación  de  los  libros  malos:  otras  veces  la  hicieron  ambas  po- 
testades de  común  acuerdo;  otras  la  potestad  secular  sola,  usando  de  su 
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derecho  sin  contar  con  la  eclesiástica.  A la  primera  clase  pertenece  la  que- 
ma de  varios  libros  mandada  por  el  concilio  de  Braga;  y la  detestación  he- 
cha por  nuestro  obispo  de  Astorga  Santo  Toribio  de  la  fingida  memoria  de 
los  apóstoles , atestada  de  mei/tiras  v blasfemias.  A la  segunda  la  prohibi- 
ción de  Jos  escritos  de  Severo  hecha  por  el  emperador  jusiiniano  después 
que  ios  condenó  el  concilio  de  Constantinopia : la  de  los  libros  de  ios  en-» 
normanos  hecha  después  de  su  condenación  por  Arcadlo  el  hijo  de  leodo- 
sio:  la  de  Carlos  v,  que  en  su  piadoso  edicto  de  Bruselas  prohibiólos  libros 
de  Latero,  Calvmo  , Zuinglio  , Ecolampadio,  Bucero  y otros  hereges  se- 
ñalados en  el  índice  de  la  universidad  de  Lovayna  ; parte  condenados  ya* 
y parle  que  lo  fueron  después  por  la  santa  iglesia. 

,,Pero  llegando  ya  á ios  libros  que  el  soberano  solo  ha  prohibido  por  sí, 
bastarla  alegar  el  exemplo  de  Carlos  v , el  quai  trece  años  antes  que  hiciese 
su  expurgatorio  el  Pontífice  Paulo  iv  , mandó  á la  facultad  de  teología  de 
Lovayna  que  formase  un  índice  de  los  libros  heréticos  y sospechosos  de 
heregía  , cuya  lección  juzgase  no  convenir  al  pueblo  por  lo  menos  en  aquel 
tiempo:  pro  eo  salte-, n tempore.  Este  edicto  se  publicó  por  mandato  y con 
autoridad  del  emperador  el  año  154  6.  Diez  años  después  (en  1556)  en 
otro  especial  edicto  publicó  el  mismo  emperador  otro  índice  mas  copioso 
de  libros  de  esta  clase,  formado  de  su  orden  por  la  misma  univenidad  •.  sien- 
do gloria  de  España  que  aquel  expurgatorio  de  Carlos  v sea  el  primero  de 
libros  heréticos  que  se  han  visto  en  la  iglesia.  Porque  es  notorio  que  el  pri- 
mero de  Roma  , que  fue  el  de  Paulo  rv  , no  salió  hasta  el  año  de  1 5 59.  Sien- 
do notable  que  ni  este  Papa  ni  otro  alguno  , ni  el  cuerpo  de  los  obispos  se 
opusiesen  á este  edicto  del  emperador , ni  le  hubiesen  hecho  presente  haber- 
se usurpado  en  esto  autoridad  que  no  1c  competía. 

,,Otro  exemplo  de  es'ia  absoluta  potestad  de  los  príncipes  es  que  el 
mismo  Carlos  v en  ¿ b de  enero  de  15  51  mandó  castigar  al  Impresor  que 
intentó  imprimir  en  Zaragoza  el  monitorio  ó bula  in  Coena  Domi-ni,  pu- 
blicando bando  á este  fin  el  virey  de  Aragón  con  intervención  de  la  audien- 
cia. La  prohibición  de  este  papel  impreso  ó manuscrito  se  repitió  por  Feli- 
pe 11 , Cirios  11  , Felipe  v y Fernando  vi. 

„H  emos  llegado  ya  al  piadoso  Cirios  m.  Solo  su  reynado  ofrece  prue- 
bas sin  número  de  esta  autoridad  en  las  prohibiciones  de  libros  que  hizo  por 
sí  sin  intervenir  en  ellas  la  Inquisición  ni  otra  autoridad  eclesiástica.  An- 
tes de  hablar  de  estas  prohibiciones  es  muy  digno  de  observarse  que  en  cé- 
dula de  i3  de  enero  de  1/62,  mandó  al  inquisidor  general  lo  que  insinué 
arriba:  que  no  publicase  bula  ó breve  apostólico  perteneciente  á prohibición 
de  libros  sin  que  antes  los  hiciese  examinar  de  nuevo;  y que  si  mereciesen 
ser  prohibidos,  lo  haga  él  por  sí  sin  insertar  el  breve.  Que  tampoco  publi- 
que el  inquisidor  general  edicto  alguno  , índice  general  ó expurgatorio  en  la 
corte , ó fuera  de  ella,  sin  dar  parte  á S.  Mí.  por  el  secretario  del  despacho 
de  Gracia  y Justicia  , y que  se  le  responda  que  lo  consiente.  Que  ant  es  de 
condenar  la  Inquisición  los  libros,  ovga  las  defensas  que  quieran  hacer  los 
interesados,  citándolos  para  ello  conforme  á la  regla  prescrita  a la  Inquisi- 
ción de  Roma  por  Benedicto  xiv  en  la  constitución  : Sollicita  ac  pró- 
vida. 

„Iguales  mandatos  serepitieron  en  cédula  de  16  de  junio  de  1768.  En  pro- 
visión de. 23  de  mayo.de  17Ó7  se  dice  que  habiéndose  denunciado  al  consejo  de 


Castilla  la  obra  del  M.  Fr.  Vicente  Mas  In  comino  da  vrobabüisim:  7 se  dió 
providencia  para  recoger  el  original  y un  cxcmplar  de  ella  para  ex  ¿iminar  ie, 
3’  ver  si  era  conducente  su  curso  y renta.  Y se  permitió  por  Ja  autoridad  ci- 
vil que  corriese  la  renta  y despacho  de  dicha  obra  notoriamente  eclesiástica. 

»Con  ia  misma  fecha  mandó  que  los  graduados  , catedráticos  y maes- 
tros cíe  las  universidades  y estudios  de  estos  rey  nos  iuren  hacer  observar  y 
enseñar  la  doctrina  de  ia  sesión  xv  del  concilio  de  Constancia  centra  ha  an- 
ticatólica del  regicidio  y tiranicidio,  prohibiendo  los  libros  donde  se  ense- 
na. En  provisión  de  ic  de  marzo  de  1768  á instancia  de  ios  Ac des ' mau- 
do  recoger  á mano  real  todos  ios  ejemplares  impresos  o mcnuscriios  del 
monitorio  de  .Roma  contra 


el  ministerio  de  Parma , expedido  en  30  de 
enero  del  mismo  año.  Por  auto  del  consejo  real  de  15  de  abril  ce  i 700  f.<* 

ado  en  la  quema  que  se  hizo  en  la  ionia  de  ía  cár- 
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le  Madrid  cié  Jas  cartas  impresas  tiei  vererab  1c  raiaíox,.,... 


ce  corre  de  Aladr 

tn  5 de  abril  de  1759,,  Hn  10  de  junio  de  1770  ■prohibió  el  d 1 se  tirso  jíu- 
pveso  de*  presbítero  U.  Francisco  cíe  Alba  con  el  título  de  Puntos  de  dis- 
c pima  eclesiástica . por  contener  doctrinas  absurdas,  irónico- satíricas,  mi- 
sas, fundadas  en  textos  truncados  &c<  En  3.0  de  junio  de  1772  prohibió  y 
ruando  quemar  por  ei  executcr  de  la  justicia  la  Historia  impar cial  de  ios  je- 
snatas , por  ser  un  tenido  de  temerarios  , escandalosos  é impíos  asertos  , los 
?nas  detestables  centra  la  potestad  pontificia  y la  temporal  de  los  príncipes 
-vímAc  — — - ‘ " * " contra  la  santidad  de  los  padres 


¡éranos,  contra  ios  instituios  retiñióse 


ue  -a  iglesia,  y contra  los  dogmas  ce  nuestra  santa  religión. 


y • ÍTj 


„o  de  junio  del  mismo  ano  prohibió  y mandó  quemar  el  libro  in- 
titulado la  Verdad  desmida  del  presbítero  D.  Francisco  Alba , por  ser  a 
proposito  para  infundir  el  hinalí  mo  y la  sedición. 

fEu  cédula  de  i?  de  marzo  de  1778  prohibió  el  libro  intitulado: 
burla  y t ex  ido  de  blasfemias  contra  nuestra  santa  re- 
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10  mas  -agracio  de  ella. 


>* En  previsión  de  a de  agesto  ele  1781  prohibió  el  libro  intitulado-, 
memoria  católica  du  presentar  si  á sita  Santitá  » mandándose  recoger  á ma- 
r-o  re  ai  todos  Jos  excínplares  de  ella.  Omito  otros  varios  exemplos. 

i -Pt.ro  r.POa  prueba  tan  claramente  Ja  persuasión  en  que  H.q  estado 
nuestros  royo  cu  ser  propia  de  ia  soberanía  Ja  autoridad  de  permitir  ó rrc- 
mOu-  ci  cutio  de  Jos  libros , como  la  cédula  del  mismo  Carlos  in  de  ~c  de 
.-¡cío  r.j  í y y F.n  ella,  mandándose  guardarlo  prevenido  en  Jos  capitules  u 
7 111  o.e  ia  l-cj  xxiv  , titulo  vn  , libro  1 de  la  Recopilación , y en  ei  cuto 
acorcaco  xi ::  dei  momo  título  y libro  , sobre  cue  los  ordinarios  echar  A-ti- 
oc:j  ucencia  para  imprimir  hores , ni  usen  de  Ja  voz  imprima  tur  51 


Uv 

X ■ 
en 


;m  í¡j¡¿  pcimitidos  en  dicha  ley  xxiv , se  manda  que  no  se  pida  licencia 
v Cito  mío  a la  potestad  civil : añadiendo  que  la  potestad  eclesiisuca  aun 


Jibi 


la  potestad  eciesiisuca  aun 
>s  de  cosa.-  sagradas  solo  pongan  su  censura;  pero  sin  usar  de  mo- 
aiguno  de  la  palabra  imprimatur  , ru  de  otra  expresión  equivalente,  ci;e 
me  ó indique  autoridad  jurisdiccional  ó facultad  de  dar  por  sí  licencia 
sa  la  impresión, 

>4  en  cédula  de  t.°  de  febrero  de  1778  con  motivo  de  algunas  dudas 


sor  re  ia  ínteuce 
ti- do , v 


ncía  de  la  anterior  , mandó  guardar  la  dicha  lev  /auto 


us 
acor- 


7 y cJue  aun  quancto  ¿os  ordinarios  examinen,  aprueben  y den  iicencF 
pe.  jo  cue  a ellos  toca  para  ios  libros  sagrados  contenidos  en  la  sesión  :v 
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de  cdit.  et  usn  sacror.  librar,  del  Tridentino,  prohíbe  que  se  impriman  sin 
presentarlos  antes  al  consejo  real  , para  que  no  hallando  inconveniente  ni 
perjuicio  i la  regalía  , mande  que  se  impriman,  observando  con  los  libros 
exceptuados  en  la  ley  lo  mismo  que  en  ella  se  previene. 

„For  todo  lo  dicho  se  convence,  lo  primero  , que  en  España  es  priva- 
tiva de  la  soberanía  la  autoridad  de  prohibir  los  libros  y escritos  contrarios 
á la  religión , ó de  qualquiera  manera  perjudiciales  á la  causa 'pública  ; 4 ia 
qual  es  consiguiente  la  de  prohibir  la  introducción  de  estos  mismos  libros: 
segundo,  que  la  potestad  civil  de  España  ha  velado  siempre  acerca  de  esto 
con  zelo  muy  recomendable  y digno  de  alabanza  y gratitud  de  los  Roma- 
nos Pontífices  y de  ios  demas  prelados  y pastores  de  la  santa  iglesia:  terce- 
ro , que  la  Inquisición  de  España  no  procedió  á prohibir  libros , sino  mu- 
chos años  después  de  su  fundación  , y por  expresa  delegación  de  los  reyes: 
q narto  , que  de  esta  facultad  delegada  no  ha  usado  bien  siempre  la  Inquisi- 
ción , pues  consta  haber  prohibido  como  perjudiciales  libros  que  contenían 
doctrinas  católicas  , favorables  á los  derechos  imprescriptibles  de  la  supre- 
ma potestad  secular  del  reyno : quinto,  que  el  rey  ha  sido  excitado  por  las 
autoridades  civiles  á que  reformase  prohibiciones  de  libros  hechas  por  la 
Inquisición  siempre  que  en  ellas  se  ha  advertido  ignorancia  , sorpresa  ó es- 
píritu ageno  de  la  causa  nacional , y de  ía  paz  y tranquilidad  pública  •.  sexto, 
que  el  soberano , quando  lo  juzgue  por  conveniente,  puede  reasumir  esta  po- 
testad propia  suya  , ó delegarla  á los  tribunales  de  la  nación  que  elija  , pres- 
cribiéndoles las  leyes  y fórmulas,  baxo  las  qual  es  deben  proceder  en  este 


negocio. 

,,Pcr  lo  mismo  apruebo  este  artículo  , y anticipo  mi  aprobación  á los 
demas  de  esta  segunda  parte , que  tengo  por  conformes  á los  derechos  que 
en  esto  competen  al  soberano , y por  suficientes  para  evitar  en  España  el 
curso  y la  propagación  de  los  malos  libros. 

,,Mas  como  para  saberse  con  seguridad  qué  libros  no  deben  dexarse  en- 
trar de  los  países  extrangeros  , conviene  que  los  encargados  del  Gobierno 
tengan  un  índice  de  los  justamente  prohibidos:  constando  que  el  de  ía  In- 
quisición que  servia  para  esto  comprehende  un  gran  número  de  libros  no- 
toriamente católicos,  y no  incluye  otros  perjudiciales,  convendría  que 
V.  M.  nombrase  una  comisión  del  seno  de  las  Cortes , la  qual  asociándose, 
si  lo  tuviese  á bien,  con  otras  personas  literatas  , presente  sus  observaciones 
sobre  dicho  índice,  para  que  en  vista  de  ellas  pueda  formarse  con  aciert® 
un  nuevo  catálogo  de  los  libros  contrarios  a nuestra  santa  religión  y al  ín- 
teres público  del  estado  , cuya  introducción  y curso  no  pueda  permitirse  ea 

estos  reynos.  _ , . 

,,Si  esto  pudiera  servir  de  adición  al  primer  artículo,  pido  que  pase  a la 
comisión  para  que  la  extienda  en  los  términos  mas  convenientes.  y 

El  i>,  Alexia : ,, Tengo  alguna  dificultad  sobre  una  palabrita  de  articu  o. 
El  Sy.  Vninnueva  ha  desenvuelto  Jos  principios  de  la  materia  de  un  mot  o 
tan  compleio  , que  como  no  sea  en  la  parte  historial , seguramente  no  que  a 
nada  ó muy  poco  que  añadir.  Pero  yo  veo  que  vamos  a incurrir  con  a 
aprobación  de  este  artículo  en  lo  mismo  que  tratamos  de  ev.tar  , si  no  se 
ac  ai  a la  palabra  que  he  indicado.  Se  dice  que  el  rey  cuídala  de  que  en  e 
jrcyno  no  se  introduzcan  libros  prohibidos ; pero  no  sabiéndose  quaies  son 
estos,  y no  aclarándose  este  punto , me  temo  que  al  cabo  vengamos  a pa_ 
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en  que  esto  sea  una  ratificación  de  las  prohibiciones  hechas  hasta  aquí;  y 
entonces  yo  no  sé  de  qué  ha  servido  el  erudito  discurso  del  Sr.  Villanueva, 
Por  lo  qual  yo  desearía  mucho  que  la  comisión  explicase  esta  palabra  y?ro- 
hlhidos , para  que  no  hagamos  cosas  contrarias  á lo  que  deseamos.  Ruego 
al  señor  secretario  lea  :el  artículo  que  se  va.  á„ votar  (se  leyó').  Un  caso 
práctico.  Está  prohibido  el  Filangieri  después  de  haberse  itarpreso  en  Espa-, 
na  en  lengua  castellana,  y con  las  licencias  necesarias;  porque  una  de  las 
gracias  de  la  Inquisición  ha  sido,  que  después  de  impresa  una  obra  con  las 
licencias  del  ordinario,  y después  de  esparcidos  los  exemplares , se  han  re- 
cogido ios  libros , en  lo  qual  se  han  cometido  tres  injusticias  á qual  peor: 
primera,  contra  las  autoridades  respectivas  que  dieron  la  licencia,  pues  sin 
contar  con  ellas  se  ha  dado  pqr  malo  lo  que  ellas  dieron  por  bueno  (jamas 
se  vio  reconvenir  al  ordinario  ni  al  juez  r.eal  que  dio  la  licencia;  y solo  el 
hábito  de  no  pensar  ha  hecho  no  advertir  esta  contradicción,  y que  no  re- 
cayese la  infamación  que  debía  haber  caído  sobre  estas  autoridades):  segun- 
da , contra  los  autores ; porque  después  de  haber  hecho  estos  los  gastos  de 
su  impresión,  y tal  vez  (lo  que  es  mas)  después  de  haber  comprometido 
su  concepto  , luego  les  han  causado  esta  difamación,  aunque  siempre  se 
escude  con  que  seria  ignorancia:  tercera,  la  hecha  á los  compradores;  por- 
que es  una  cosa  la  mas  nronstruósa  que  puede  verse,  que  el  objeto  compra- 
do con  licencia  del  que  puede  darla  , venga  después  á prohibirse.  Pondré 
un  exemplo.  Sí  se  hubiese  introducido  un  género  por  una  de  las  aduanas 
del  reyno  con  licencia  de  la  autoridad  real  , y después  que  yo  le  hubiera 
comprado  y hecho  con  él  un  vestido,  y después  de  habérmelo  puesto  , se 
viese  venir  un  dependiente  de  la  aduana,  y me  quitara  la  casaca  diciendo 
que  aquel  género  estaba  prohibido;  ¿qué  concepto  formarían  los  ciudadanos 
de  este  gobierno  5 Pues  esto  es  lo  que  hasta  ahora  ha  sucedido  con  los  li- 
bros. Ruego  , pues,  con  este  motivo  á los  señores  de  la  comisión ,.que  me- 
diten bien  esa  palabrita,  que  como  he  dicho,  puede  traernos  perjuicios. 
Dice  el  artículo,  que  el  rey  cuidará  de  que  no  se  introduzcan  libros  pro- 
hibidos en  el  reyno.  Pues  si  consta  que  están  prohibidas  muchas  cosas 
que  ahora  son  leyes,  ¿qué  significa,  esta  prohibición  en  la  introducción, 
quando  hay  cosas  prohibidas  , que  no  solo  no  deben  estarlo,  sino  que  hay 
obligación  de  sostenerlas:  ¿Como  se  manejarán  en  las  aduanas  si  ven  es- 
ta contradicción  : Supongamos  que  se  va  á introducir  un  libro  de  estos 
políticos  , que  no  solo  contiene  doctrina  sana  y laudable  , sino  que  ha  sido 
elevada  á ley  por  el  Congreso  ; pues  no  puede  pasar  este  libro,  porque  está 
prohibido.  ¿Quién  ha  de  componer  esto:  Esto  es  menester  considerarlo  mu- 
cho. Yo  por  ahora  me  cohtraygo  en  este  artículo  á la  palabra  prohibidos^ 
para  decir  que  es  absolutamente  indispensable  que  se  tome  en  considera- 
ción esta  adición  indicada  por  el  Sr.  Villanueva.  Porque  si  no,  va  á resul- 
tar un  gran  disparate;  y esto  se  evita  con  la  adición.  Yo  no  soy  tan  melin- 
droso que  no  conozca  que  en  el  expurgatorio  hay  cosas  muy  bien  prohibi- 
das , como  tantas  obras  de  impíos  y hereges , que  si  se  dexasen  introducir, 
luego  tendríamos  que  trabajar  e»  expelerlos.  Menos  malo  será  que  siga  esa 
detención  por  ahora  , hasta  que  llegue  á ponerse  expedito  ese  índice  de  li- 
bros prohibidos , como  corresponde  hacerlo  en  un  estado  que  tiene  la  di- 
cha de  poseer  la  religión  católica  ; pues  aunque  el  error  es  menester  alejar- 
lo aun  de  las  fronteras , la  sana  doctrina  debe  circular  por  el  reyno  para  eí 
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sosten  de  ía  misma  religión.  Parece  , pues,  indispensable',  oque  esa  pala- 
bra prohibidos  no  perjudique  á la  lista  que  haya  de  hacer  el  gobierno 
ó V.  M.  , ó que  se  admita  la  adición  del  Sr.-  Villanueva , y pase  á la 

comisión.” 

•i,-,, El  Sr.  Arguelles:  „ Señor  , la  comisión  bien  previo  las  dificultades  que 
propone  ei  Sr.  Mexía , y yo  estoy  tan  de  acuerdo  con  sus  principios  que  me 
convendría  enteramente  si  no  viera  que  si  se  dexa,  de  aprobar  el  artículo  , se 
entorpece  el  decreto  y su  publicación.  Esa  palabra  prohibidos  es  relativa  , y 
supone  que  ha  de  haber  prohibición  j es  decir,  que  el  Congreso  ó el  Go- 
bierno dirá  qué  libros  deben  quedar  prohibidos  y sin  circulación.  Porque  no 
ha  podido  prescindir  de  este  principio  : < habrá  'en  España  prohibición  de  al- 
gunos libros , sí  ó no  ? En  la  hipótesi  de-  la  afirmativa  dice  la  comisión 
que  el  rey  tomara  todas  las  medidas  necesarias  para  que  no  se  introduzcan 
por  las  fronteras  aquellos  libros  que  por  la  autoridad  correspondiente  hayan 
de  declararse  prohibidos.  Si  se  atiende  á lo  que  exponen  el  Sr.  Villanueva  y 
el  Sr.  Mexía , se  ve  que  lo  que  interesa  es  qiie  no  se  retarde  la.  formación 
de  esta  lista,  porque  se  dice  muy  bien  que  el  expurgatorio  será  la  pauta  ó 
regla  por  donde  se  gobernarán  en  las  aduanas,  y resultará  una  monstruosa 
contradicción  da  que  se  prohíba  la  introducción  de  un  libro  que  contendrá 
una  doctrina  que  hoy  es  acaso  una  ley  fundamental  de  la  monarquía  , ■ pues 
t'enernós  prohibidos  un  sinnúmero  de  libros  de  los  mejores  publicistas. 
Con  que  así  creo  que  de  ninguna  manera  se  debe  detener  la  votación  de  esté 
artículo  porquería  palabra  prohibidos  es  relativa  á-  los  libros  que  después 
de  la  declaración  de  la  legítima  autoridad  hayan  de  tenerse  por  prohibidos. 
Y para  ésto  se  podrá  tener  en  comsideracion  la  adición  del  Sr.  Villanueva, 
pues  el  expurgatorio-  subsiste  todavía  , y.  urge  que  é'é  haga  lo  que  en  ella 
se  pide,”  - . ■/  . . : y ■ '■ 

- Procedióse  en  seguida  á la  votación:  del  sobredicho  artículo  i del  capíttf- 
lo  ii  , y quedó  aprobado. . ' ' 
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Hizo  el  Sr.  Villanueva  la  -siguiente  -proposición  5- ; ; ^ 

Debiendo  tenerla  nación  un  índice  expurgatorio  de  los  libros'  contrarios 
d la  fe  católica  , que  no  jpue dan  corres;  líbreme n te \ , y con Han do  qu e en  el 
ftíínno  publicado  por  la  Inquisición  el  .año  1790  ge  incluyeron  vanas,  obras 
de  aisgor  es.  católicos  /notoriamente  piadosas  y útiles  , p ido  q V.  M.  que  vetan- 
do  de  da  Regalía  que  le  conréete  en  órden  \á  La  prohidmion  fe  libros  y y de  da 
protección  que  debe  a la  causa  de  la  santa  iglesia , tenga  á bien  nombrar 
una  comisión  de  personas  doctas  del. seno  de  las  Cortes  5 la  gnaí asociándose, 
si  lo  tuviese  A bien  ,.  con  sugeios  de  fuera , cgn  presencia  del  dicho : índice  del 
año  yo  y Xe:\los  edictos  posteriores  , forme,  un  nuevo  catálogo  de  Los  libros 
pé-rjuX cíale puya  jn 
nos  ^ el  igual  gf  espute. 


g:  o fn.ee ion  y curso  710  deba  permitirse,  en  estes  rey - 
A V.  M.  para  expedir  en  su  tds ta  el  c ony spondiente 
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Admitida  á discusión  , dixo 

El  Sr.  Préndente  : ,,Esta  proposición  se  discutirá  en  quanto  se  concluya 
el  proyecto  de  decreto.” 

El  Sr.  Calatrava  : ,,Me  parece  que  seria  conveniente  que  se  discutiese 
ahora  por  ser  el  asunto  análogo  ál  que  se  trata  , y no  ofrecer  dificultad 
alguna.” 

Habiéndose  acordado  así  ,■  se  volvió  á leer  la  proposición  , v su  autof 
expuso  ios  fundamentos  de  ella  en  estos  términos  : 

„Los  fundamentos  de  esta  proposición  los  expuse  ayer  largamente.  Creo 
haber  demostrado  hasta  la  última  evidencia  que  en  el  expurgatorio  del  año 
90  se  echan  de  menos  muchos  libros  que  deberían  estar  prohibidos,  y 
se  hallan  otros  muy  católicos , que  no  merecen  nota  ó censura  teológica. 
Expuse  igualmente  que  la  protección  debida  á la  santa  iglesia  exige  que  Es- 
paña tenga  un  índice  expurgatorio  formado  por  principios  sabios  y de  verda- 
dera critica  , lo  qual  no  puede  hacerse  sín  que  V,  M.  interponga  en  ello  su 
autoridad , por  ser  este  derecho  inherente  á la  soberanía.  Explicando  ayer  los 
fundamentos.de  regalía  de  la  corona  , manifesté  que  este  acto  externo  y pu- 
ramente civil  en  . nada  se  opone  á la  potestad  que  tiene  la  iglesia  de  calificar 
las  doctrinas  , y de  condenar  las  que  no  sean  conformes  á la  fe  , ni  menos 
perturba  ó entorpece  la  acción  que  tienen  para  ello  los  reverendos  obis- 
pos. No  hay , pues  , motivo  para  que  V.  M.  se  arredre  de  tan  digna  em- 
presa. Supuestos  los  defectos  esenciales  del  ultimo  índice  mientras  no  ten- 
ga otro  la  nación , así  los  revisores  de  las  aduanas , como  los  demas , á cuyo 
cargo  está  impedir  la  introducción  y venta  de  libros  malos  , se  hallarán  en 
mil  dudas  y compromisos.  Añádense  los  riesgos  del  que  posea  ó adquiera 
libros  buenos  prohibidos  en  este  índice  ; por  exemplo , los  que  cité  ayer  de 
Talón  y Barclayo.  Porque  á este  , ademas  de  la  excomunión , se  le  imponen 
multas  y otras  penas  arbitrarias , quedando  sujeto  á un  juicio  criminal  de 
funestísimas  conseqüencias.  El  que  tuviese  sobre  esto  alguna  duda  , sírvase 
leer  los  prólogos  de  varios  inquisidores  generales  á los  anteriores  expurgato- 
rios que  se  imprimieron  juntos  con  el  del  reverendo  inquisidor  obispo  de 
Jaén  al  principio  del  índice  del  año  1790.  A imitación  , pues  , de  Cár- 
los  v , que  mandó  á la  universidad  de  Lovayna  le  presentase  un  catálogo  de 
los  libros  perjudiciales  para  prohibirlos  él  con  su  autoridad , como  lo  hi- 
zo, puede  V.  M.  , y á mi  juicio  debe  hacer  igual  encargo  á personas  doc- 
tas del  Congreso  , las  quales  asociándose  con  otras  de  fuera  , si  lo  tuviesen 
por  conveniente  , examinando  el  dicho  expurgatorio  de  la  Inquisición  y los 
edictos  posteriores , formen  el  catálogo  de  libros,  cuya  entrada  y curso  deba 
prohibir  V.  M.  en  estos  reynos.” 

El  Sr.  Ximenez  \ , .Estoy  convencido  por  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Villa- 
nueva  de  que  es  indispensable  esta  medida , porque  mientras  no  haya  un 
índice  expurgatorio,  las  aduanas  se  hallarán  sin  saber  á punto  fixo'quan- 
do  lian  de  exercer  sus  funciones  con  respecto  á permitir  ó negar  la  entrada 
de  libros.  Pero  según  indiqué  ayer  , el  dictamen  de  la  comisión  no  da  mar- 
gen á esta  providencia  , pues  en  el  artículo  4 señala  esta  atribución  ai  con- 
sejo de  Estado  ( leyó  el  artículo').  En  este  supuesto  pásesele  el  índice 
para  que  con  la  brevedad  posible  lo  examine,  y proponga  á V.  M.  lo  que  le 
parezca.” 

4 

El  Sr,  Vilagómez  ■ ,,  He  oido  la  exposición  del  Sr.  Villa-nueza  sin  haber 
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perdido  una  sola  palabra  ; pero  en  quanto  á ía  adición  que  hace,  por  la  qual 
no  solo  quiere  que  se  sostengan  los  derechos  y regalías  de  la  autoridad 
secular  , sino  que  se  le  dé  autoridad  para  mezclarse  en  el  examen  de  los  li- 
bros que  están  por-  la  iglesia  prohibidos  por  malos  , no  puedo  menos  de 
decir  que  no  es  asunto  de  nuestra  inspección.  Y para  que  se  vea  ió  que  hay 
acerca  de  prohibición  de  libros,  leeré  el  decreto  del  concilio  de  Trento, 
( Sesión  iv  ) de'edttione  , et'usu  sacrorum  librarían  ; el  qual  vertido  al  cas- 
tellano dice  así  ; ^Considerando  ademas  de  esto  el  mismo  sacrosanto  con-» 
tálio  qué  se  podra  seguir  mucha  utilidad  á la  iglesia  de  Dios  si  se  declara 
qué  edición  de  la  sagrada  escritura  se  ha  de  tener  por  auténtica  entre  to- 
das las  ediciones  latinas  que  corren  ; establece  y declara  que  se  tenga  por 
tal  en  las  lecciones  publicas,  disputas,  sermones  y exposiciones»  esta  mis- 
ma antigua  edición  vidgata  , aprobada  en  la  iglesia  por  el  largo  uso  de  tar- 
tos siglos;  y que  ninguno  por.  ningún  pretexto  se  atreva  ó presuma  des- 
echarla. Decreta  ademas  con  el  fin  de  contener  los  ingenios  insolentes , que 
ninguno  fiado  en  su  propia  sabiduría  se  atreva  á interpretar  la  misma  sagra- 
da escritura  para  apoyar  sus  dictámenes  contra  el  sentido  que  le  ha  dado  y 
da  la  santa  madre  iglesia,  á la  que  privativamente  toca  determinar  el  ver- 
dadero sentido  é interpretación  de  las  sagradas  letras , ni  tampoco  contra  el 
unánime  consentimiento  de  los  Santos  Padres  , aunque  en  ningún  tiempo  se 
hayan  de  dar  a luz  estas  interpretaciones.  Los  ordinarios  declaren  los  con- 
traventores , y castíguenlos  con  las  penas  establecidas  por  el  derecho.  Y 
queriendo  también  como  es  justo  poner  freno  en  esta  parte  á los  impresores» 
que  ya  sin  moderación  alguna  , y persuadidos  á que  les  es  permitido  quan- 
to se  les  antoja,  imprimen  sin  licencia- de  ios  superiores  eclesiásticos  la  sa- 
grada escritura  , notas  sobre  ella  , y exposiciones  indiferentemente  de  qual- 
quier  autor,  omitiendo  muchas  veces  el  lugar  de  la  impresión»  muchas  fin- 
giéndolo , y lo  que  es  de  mayor  consecuencia  sin  nombre  de  autor ; y ade- 
mas de  esto  tienen  de  venta  sin  discernimiento  y temerariamente  semejantes 
libros  impresos  en  otras  partes decreta  y establece  que  en  adelante  se  im- 
prima con  la  mayor  enmienda  que  sea  posible  la  sagrada  escritura  , princi- 
palmente esta  misma  antigua  edición  vulgata  , y qué  á nadie  sea  lícito  im- 
primir ni  procurar  se  imprima  libro  alguno  de  cosas  sagradas  ó pertenecien- 
tes á la  religión  sin  nombre  de  autor , ni  venderlos  en  adelante  , ni  aten-  re- 
tenerlos  en  su  casa , si  primero  no  los  examina  y aprueba  el  ordinario  so  pe- 
na de  excomunión  , y de  la  multa  establecida  en  el  canon  del  último  conci- 
íio  de  Letrarí.  Si  los  autores  fueren  regulares  , deberán  ademas  del  examen 
y aprobación  mencionada  -obtener  licencia  de  - sus  superiores  después  que 
estos  hayan  revisto  sus  libros  según  los  estatutos  prescritos  en  sus  consti  li- 
ciones. l os  que  les  comunican  ó publican  manuscritos  sin  que  antes' sean 
examinados  ^"aprobados,  queden  sujetos  á las  mismas  penas  qüe  los  impre- 
sores. Y los  que  los  tuvieren  ó leyeren  sean  tenidos  por  autores  si  no  decla- 
ran los  que  lo  hayan  sido.  Dese  también  por  escrito  Ja  aprobación  de  seme- 
jantes libros , y parezca  esta  autorizada  al  principio  de  ellos  sean  manuscri- 
tos 6 impresos.  Y^tOdo  esto  es  á saber  ; el  examen  y aprobación  se  ha  de  ha- 
cer de  gracia >;pá?ífí|úe  así  se  apruebe  lo  que  sea  digno  de  aprobación,  y se 
íepruebe  lo  qué  no  la  merezca.  Ademas  de  esto,  queriendo  el  sagrado  conci- 
bo reprimir  la  temeridad  con  que  se  aplican  y tuercen  á quaíquier  asunto 
profano- las  palabras  y sentencias  de  la  sagrada  escriturares  á saber:  á bufo- 
■ c 
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guno  en  adelante  se  atrexra  á valerse  de  modo-alguno  de  palabra  de  la  sagrs- 
da  escritura  para  estos  y semejantes  abusos : que  todas  las  personas  que  pro- 
fanen y violenten  de  este  modo  la  palabra  divina  , sean  reprimidos  por  - los 
obispos  con  las  penas  de  derecho  y á su  arbitrio. 

„En  vista  de  esto  yo  no  sé-  como  los  diputados  , sean  clérigos  ó no, 
sean  los  de  la  comisión  , han  de  entrometerse  en  las  facultades  de  los  obis- 


pos, á quien  solo  corresponde  esto  según  el  concilio  de  letran  ye!  de 
Trente,  que  todos  los  príncipes  cristianos  tienen  reconocido,  y en  España  es- 
tá admitido  y publicado.  Yó-porlo  menos  no  me  juzgo  con  facultades  pa- 
ra ello.  Enhorabuena  que 'lá- comisión  se  componga  de  sugetos  llenos  de 
sabiduría,  porque  aqm  hay  muchos  que  la  tienen-;'  pero  esto  no  basta.” 

Eí  JE  Villanueva  \ ,, Señor,'  como  ví  el  otro  día  que  el  JE  Vil! agome  z so- 
bre un  apoyo  muy  frívolo  creyó  hallar  contradicción  entre  la  constitución 
política  de  la  monarquía  y el  concilio  de  Trente  ; no  me  causa  ahora  gran 
novedad  que  llame  tqmbien  contradictoria  con  el-  mismo:  concilio  la  propo- 
sición que' se  discute*  Mas  como  V.-M.  es  protector  del  concillo , me  temo 
que  se :haga  esta  nueva  indicación  con  el  objeto  de  impedir  ó de  retardar  la 
discusión  presente*.  Si  es  esto  á lo  que  se  aspira  , aléguehse  otras  causas;  mas 
no  esa  contradicion  , que  no  la  hay  ni  su  sombra.  No  me  admiraría  tanto 
este  desacierto  en  quien  no  hubiese  asistido  á la  sesión  de  ayer.  Mas  extra- 
ño mucho  tal-  inadvertencia  en  el  JE  Vi  lia  pómez  , nue  no  solo  se  hallo  en 
esa  discusión , mas  confiesa  ño  haber- perdido  un  ápice  de  qxianto  dixe  en 
ella.  Porque  nó  habrá  olvidado  este  señor  que  ese  mismo  decreto- de  la  se- 
sión iv  del  concilio  Trider- tino  de  editmie  et  usu  sacrorum  librar um , le 


cité  ayer , y declaré  el  modo  como  se  observa  en  España ; y no  con  pala- 
bras mías,  sino  del  Señor  D.  Cartas  i ir  en  su  cédula  de  i de  febrero 


de  1778.  Pues  dixe  claramente  que  en  ella  , con  motivo  de  algunas  dudas 
sobre  el  sentido  de  otra  de  20  de  abril  de  1773  , mandó  el  rey  que  aun 
quando  los  ordinarios  examinen,  aprueben  y den  licencia  por  lo  que  á ellos 
toca  para  imprimir  los  libros  sagrados  de  que  habla  allí  el  santo  concilio, 
no  pudiesen  estos  imprimirse  sin  qué  se  presentasen  antes  al  consejo  Real 
para  que  mande  que  se  impriman,  caso  de  no  hallar  en  ello  inconveniente 
ni  perjuicio  a la  regalía. 

,, Constando  este  hecho  al  JE  V ¡llagóme z , \ donde  cabe  que  se  desen- 
tienda ahora  de  él , para  persuadir  á V.  M,  que  esta  regalía  del  soberano 
en  orden  á la  impresión  y prohibición  de  libros  es  contraria  á lo  decretado 
«n  aquella  sesión  por  el  concilio' de  T rento  X 

„A  pesar  de  esto,  con  la  lectura  del  decreto  del  santo  concilio  ha  apo- 
yado el  JE  V ill agome  z la  justicia  con  que  clamé  ayer  contra  la  conducía 
de  la  Inquisición  en  la  prohibición  de  libros.  En  él  detesta  la  iglesia  eí  abu- 


so de  interpretar  la  sagrada  escritura,  aplicándola  á sentidos  profanos  y ri- 
dículos : abuso  tolerado  por  la  Inquisición  en  innumerables  sermones  y ser- 
monarios impresos  en  los  dos  siglos  anteriores,  de  neta  se  tuercen  innume- 
rables textos  de  la  Biblia,  sacando  de  ellos  aplicaciones  irrisibles , y aun 
errores  y heregías.  Así  se  vio  en  España  por  largos  anos  puesto  en  prácti- 
ca, a vista,  ciencia  y paciencia  de  Ig  Inquisición,  el  error  de  Entero,  que 


( 66i  ) 

autoriza  a las  personas  privadas. para  que  interpreten  la  escritura  á su  anto- 
jo. Ocúrreme  en  prueba  de  esto  el  sermón  de  nuestra  señora  del  Buen  Par- 
to , predicado  en  la  parroquia  de  S.  Sebastian  de  Madrid,  é impreso  el  año 
1734,  .donde  se  lee  que  estima  tanto  la  .-Virgen  este  título  del  Buen  Partot 
que  quando  le  dixaiel  ángel  ; Concilles  et  parles ,.  contestó;  ,, Fiat  mihi  se - 
cimdtm  vsrburn  tuum  ; hágase  en  mí  tu  segunda  palabra”1,  dando  á entender 
que  prelena  la  dignidad  de  madre....  Bien  conocidos  son  los  doce  pares  de 
sermones  ¿el  P.  Fr.  Diego  Oca  y Sarmiento,  en  cuya  dedicatoria  se  alegan 
las  paiabras  de  David;  Dico  ego  opera  mea  regí , en  prueba  de  que  por  el 
nombre  cel  autor  debía  dedicarse  la  obra  al  Santísimo  Sacramento ; porque 
Dico  ego  es  lo  mismo  que  .Id lego.  Según  este  .espíritu  se  interpreta  allí  la  es- 
critura. Omito  otros  tales. impresos , de  que  se  hallan  apestadas  nuestras . bi- 
bliotecas. Ya.dixe  ayer  que  la  Inquisición  , que' tan  á sangre  -fria  miraba  en 
el  pueblo  .fiel  el  estrago  de  este  luteramsmo  práctico,  solo. tu vp  zelo  para 
condenarle  en  la  historia  de  Fr.  Gerundio , escrita  con  el  objeto  de  dester- 
rar del  pulpito  semejante  escándalo,  poniéndolo  ■ en  ridículo.  El  apoyo  de 
estas  reflexiones  hubiera  sido  conseqíiencia  mas  legítima  del  decreto  del 
santo  concilio.  Mas  alegarle  como  prueba  de  que  no  puede  poner  la.!  mano 
V.  M.  en. la  prohibición  de  los  malos  libros ,■  es  desconocer,  no  diré  las  le- 
yes de  1 alógica,-  sino-ios  límites  de  ambas  potestades , y el  agradecim  len- 
to con  que  ha  mirado  siempre  la  iglesia  el  buen  uso  que  han  hecho  de.su 
autoridad  en  .esta  parte  los  'príncipes  católicos.  ¿Por  ventura  llevó  á mal 
Paulo  iv  que  Carlos  y de.  propia  autoridad  prohibiese  los  libros  que  le  di- 
xo  ser  malos  y perniciosos  la  universidad  de  Lovayna?  ¿O  par  este  zelo  an- 
ticipado de  aquel  monarca  se  creyó  perjudicada:  en  sus  derechos  la  santa 
iglesia?  Ni  uno  ni,- otro.  ¿O  acaso  se  juzgó  por  ello  desayrada  la  Silla  apos- 
tólica? Mucho  menos.  De  la  Inquisición  no  hablemos,  pues, ya;  demostré 
ayer  que  su  autoridad  en  esta  parte  era  delegada  por  el  príncipe  „ y así  in- 
justamente se  hubiera  quejado  de  que  no  se  contase  con  ella  para  esta  obra. 
Fin  prueba  de  ello,  aun  en  esta  última  época  en  que  se  había  procurado 
obscurecer  el  origen  de  su  autoridad  en  esta  parte,  no  se  atrevió  jamas  á re- 
clamar contra  las  prohibiciones  de  libros  que  hizo  por  ¿í  solo  Carlos  m en 
virtud  de  censuras  pedidas.,  no  á los  inquisidoras , sino  á otros  cuerpos  y per- 
sonas de  su  confianza.  Y Carlos  y ¿de  quien  se  valió  para  la  calificación  de 
ios  libros  que  quería  prohibir  en  su  reyno?  A pesar  de  que  reconocía  aquel 
emperador  que  la  censura  de  las  doctrinas  es  propia  de  la  autoridad  ecle- 
siástica , no  creyó  embarazar  en  nada  ei  juicio' de  la  iglesia , valiéndose',  co- 
mo se  valió , para  la  formación  de  su  índíqe  de  personas  literatas , quales  eran 
los. catedráticos  de  Lqvayna  ,.una  de  las  {ñas  famosas  universidades  de  Eu- 
ropa. Conducta  calificada  en  el  concilio  .^ridentino  por  ,el  grande  arzobispo 
D,  Fr.  Bartolomé  de  los.  Mártires , el  qual  juzgó  que  debía  encargarse  ,á  las 
universidades  la  reforma  deí  índice  de  Paulo  iv,  ó la  formación  de  otro 
nuevo.  Ei  índice  de  Carlos  v le  adoptó  la  Inquisición  de  Toledo  en  1549, 
siendo  inquisidor  general  D.  Fernando  de  Vaides.  Mas  no  por  esto  creyó 
aquel,  emperador  quedan  libre  de  su  responsabilidad  en  órd?n  á la  prohibid 
cion  de;  los  malos. libros;  pues  por  mandato  suyo  continuaron  .los  catedrá- 
ticos de  Lovayna  formando  otro  expurgatorio  mas  copioso  y exacto,  el- qual 
publicó  Cárlos  v en  1336,  Cinco  años  antes  había  publicado  otro  índice 
semejante  la  universidad  de  París. 
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,, Estos  ejemplos,  aplaudidos  por  la  santa  iglesia  / autorizan" 2 V.  M.  pa- 
ra que  oyendo  á personas. lité  ratas  y pías , dé  á la  nación  un  índice  de  los  li- 
bros irreligiosos  y perjudiciales  que  no  deben  correr.  Haciéndolo  así  V.  M., 
sobre  usar  de  su  derecho  y cumplirá  con  h.  obligación  que  tiene  , como  sobe- 
rano católico  , de  proteger  la  religión  , no  permitiendo  que  se;  introduzcan 
en  el  reyno  escritos  contrarios  >ai  dogma  y¡  á la  pureza  de  costumbres.;  .5  i elu- 
do esto  lo  vínico  que  se<  pide  en  la  proposición  , es  Alienó  , por  no-decir  otra 
cosa  , llamarla  contradictoria  ai  concilio  de  Trento.” 

El  JE.  Muñoz  Torrero  \ ,, Juzgo  conveniente  que  esta  proposición  pase 
á la  comisión  de  Constitución,  la  quaí , con  arregló  á lo  que  determine  el 
Congreso  sobre  este  punto , propondrá  lo  que  le  parezca.” 

Pasó  á la  comisión  de  Constitución.  - ■ ■■■■  ■ ífr: . 

Xevósc  á continuación- el /articuló  2;  del  capítulo- h , que  dice;  ■ 

< El  reverencio  obispo  á su  sicario  z.  en ‘virtud  de  la  censura  de'  los  quatro 
galijrcadores  de  que  habla  el  artículo  3 dei  cap -'lulo'  I del  presente  -decretar, 
dará  ó negará  la  licencia  de  imprimir  los  escritos  de  religión  , y prohibi- 
rá los  que  sean  contrarios  a ella , oyendo  antes  á los  interesados  , y nom- 
brando-un  defensor  quando  110  haya  parte  que  los  sostenga.  Los  jueces  se- 
culares' recogerán  -aqút  líos  - escritos  que  de  este  'modo- prohíba'  el -ordinario , co- 
mo también  los  que  se  hayan  impreso  sin  su’ licencia.  Será  un  abuso  de  la 
autoridad-  eclesiástica  prohibir  los  escritos  de  religión  por  opiniones  que  se  de- 
jiendan  libremente  en  la  iglesia. 

El  Sr.  Oliveros-.  ,, Señor , la  comisión  presenta  en  este  segundo  capítulo 
lo  mismo  que  se  ha  practicado  hasta  ahora  ; y si'  hay  alguna’ diferencia  -,  con- 
siste en  favorecer  mas  á la  autoridad  eclesiástica , -y  asegurar  .con  mayores 
precauciones -la  pureza - de  la  religión.  En  el  primer  artículo  nada  ..hay  que 
advertir.-  Tos  reyes  sucesores  de  los  ITecaredos-, -Alfonsos  y Fernandos  imi- 
tarán su  velo’,  y así  como  estos  acabaron-  con  los  escritos  de  Jos  arríanos, 
priscilianistas , maniqueos  y otros  heteges-,  el  piadoso  y perseguido  Fer- 
nando y sus  sucesores  , bien  persuadidos  de  qué  deben  el  trono  á la  religio- 
sa fidelidad  de  los  españoles,  procurarán  tomar  todas  las  medidas  necesa- 
rias para:  que  no  se  introduzcan  del  extr&ngero-  escritos  que  ofendan  á la  san- 
ta  religiod  que  profesamos.  Para  precaver  que  nipgun  español  se  extravie  en 
sus  escritos-  sobre  reii g ion  y per j lidi qü£  á la  catolicidad  de  sus  conciudada- 
nos, las  Có-rtest,  conforméiidose-con  ió  dispuesto  en  el  concilio  de  Trento, 
exigen  en  el.  segundo7  artículo  que  preceda-  la  aprobación  dei  ordinario  á su 
publicación  ; no  porque  este  tenga  el  derecho  del  imprimatur  , que  fué  siem- 
pre en  España  de  la  autoridad  secular P sino  porque  la  nación  española,  que 
ha  profesado  y promete  profesar  en  la  constitución  la  sola  religión  católica, 
quiere  como  la  iglesia  que  se  sujete  el  escritoal  examen  y aprobación  del  obis- 
po entes  de  publicarse  , observando  este  lo  prescrito  en  la  ley  de  la  libertad 
de  imprenta que  concilla  él  derecho  particular  del  escritor  con  el  bien  de 
la  religión  y del  estado'.  Todo  escrito  que  se  imprima; sin  este  requisito , se- 
rá recogido  al  momento  por  el  juez  seglar,  como  también  el  que  prohíba 
el  ordinario  con  las  formalidades  de  la  ley  , por  ser  contrario  á la  religión; 
y en  esta  disposición  halla  la  autoridad  eclesiástica'  un-  apoyo  que  antes  no 
tenia;,  pues  la  Inquisición,  que  estaba  en  posesión  de  orch'ibir  y recoger  los 
escritos , no  lo  executaba  antes  de  haber  obtenido  eí  consentimiento  real, 
corno  consta  de  la  ley  m,  tít.  fcxxin , iib.  víí  de.  la  novísima  Recopilación. 
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Debe  entenderse  comprehendído  en  la  prohibición  de  que.se  habla  ett  este 
artículo  i todo  quanto  esta  dispuesto  en  las  lepes  acerca  de  la  expurga- 
cion  de  los  escritos;  pues  no  es  justo  privar  á los  españoles  del  mérito  de 
una  obra  interesante  por  una  sola  proposición  ó título. 

,,En  el.  artículo  3 debe  fixarse.  la  atención  ; para  que  no  se  confunda  con 
lo  que  se  dispone  en  el  8 del  capítulo  precedente.  Allí  (como  ya  dixe) 
se  habla  de  las  apelaciones  en  las  causas -criminales  , y por  esto  se  ordenó 
que  siguiesen  los  mismos  trámites  que  ;se  siguen  en  las.  demás ; en  este  se 
tratará  regularmente  de  la  doctrina,  y por  lo  tanto  se  manda  que  se  in- 
terponga la  apelación  ante  el  juez  eclesiástico  á quien  corresponda  ',  pues. las 
Cortes  no  intentan  mezclarse  en  esta  parte  de  disciplina,  sobre  la  qual  el 
concilio  nacional  decretará  ó propondrá  lo  que  ie  parezca.-  i 

,,Está  visto  qus  los  jueces  seculares,  reeogen  ios  escritos  que  los  ordina- 
rios han  prohibido  como  contrarios,  á la- religión,  sin.  haberlos  examinado 
ni  tomado  conocirhiento.de  su  contenido:  providencia  interina  que  precave 
el  mal  por  de  pronto,  y que  es  preciso  que  se  generalice , para  que  los  escritos 
perniciosos,  que  como  tales  han  sido  prohibidos  por  los  ordinarios,  y reco- 
gidos por  el  juez  .secular , sean  prohibidos  en  toda  la  monarquía , impedida 
su  circulación,  y recogidos  en  donde  quiera  que  se  hallen;  conseqüencia  ne- 
cesaria de  la  protección  que  el  estado  dispensa  á la  religión  católica.  Mas  pa- 
ra esto  es  también  necesario  .que  el  estado  se  entere  de  que  los  libros  no  se 
prohíben  por  el  ordinario  porque  contengan  doctrinas  conformes  á las  rega- 
lías , ó sea  derechos  de  la  nación.  Las  prohibiciones  políticas  y no  religiosas, 
aunque  fuesen  del  Sumo  Pontífice  , tendrian  los  mismos  efectos  que  las  que 
se  hicieron  en  Roma  del  Solórzano-,  Salgado  y otros  autores  españoles , de 
las  que  no  se  hizo  aprecio  , y fue  prohibido  en  España:  que  se  observasen: 
vienen  , pues  , á ser  estas  prohibiciones  ó :decretos  -d«  los  ordinarios  como 
los  decretos  conciliares  , Lulas  y breves  que -se  presentan  al  rey  , que  se 
retienen  ó publican,  previas  las  formalidades  que  se  .hallan  prescritas  en 
la  decimaquinta  facultad  del  rey  , artículo  171  de  la  constitución  ; y esto 
es  lo  que  se  previene  én  los  dos  artículos  últimos  de- este  capítulo  11  d.el 
proyecto.  Los  ordinarios  denuncian  al  ley  por  la  secretaría:,  respectiva  , de 
la  Gobernación  los  libros  que  han  prohibido  como. ¡contrarios  á la  religión, 
y que  en  su  conseqfteñcía  hanr  recogido  los.  ^jueces  seeularés  para  prevenir 
el  mal.  El  rey.,  previo  el  dictamen)  del  consejo  de : Estado,,  que  oye  tam- 
bién á . una  juiita  de  hombres'  ilustrados reihiíe  á laá  Cortes  la' lista  de 
ios  que  deben  prohibirse  para  su  aprobación;  formalidades  que  se  requief 
ren  por  la  constitución  para  la  formación  de  las.  leyes  que  se  hacen  á pro- 
puesta del  rey.  De  este  modo  la  . autoridad  secular  prohíbe  por.  una 'ley,  lers 
escritos  contrarios  á la  religión  en  toda  la.  monarquiai,  y,  sostiene,  por  la 
fuerza  pública  y con  las  penas  temporales  la -prohibición  .0 hecha  por  da 
autoridad  eclesiástica.  Siíse  reconociese  .^que:  las  prohibiciones  hechas  peír 
esta  autoridad  eran  contrarias  á las  regalías  ó derechos  debía -nación  ó de 
los  particulares  , no  tendrian  mas  efecto  que  las  que.  tu  vieron  las  dedos 
autores  citados;  y acaso  podría  ser  un  cargo  á los  mismos  ordinarios,  sin 
que  pueda  decirse  que  la  autoridad  temporal  se  mezclaba  ó introducía  á 
juzgar  de  las  materias  de  religión,  pues  ett  esta  parte  sostendrá  las  provi- 
dencias dé.los  ordinarios. ' -,Ü  S ■ i.  ■ ó T 

„ Por  estos  principios  se  ha  gobernado  hasta  ahora  la  monarquía:  priti* 
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cipíos  inculcados  por  los  fiscales  de  los  consejos , y muy  particularmente 
por  los  condes  de  Campomanes  y Fioridablanca  en  la  respuesta  dada 
al  consejo  extraordinario,  que  ademas  de  otros, magistrados , se  componía 
de  los  arzobispos  de  Burgos  y Zaragoza  , y los  obispos  de  Orihuela  , Al- 
barracin  y Tarragona  , qon  la  que  se  conformó  dicho  consejo  en  30  de  no- 
viembre de  1768;  cuya  consulta  fue  extendida  con  motivo  de  la  represen- 
tación del  inquisidor  general , en  la  que  se  quejaba  de  la  ley  ya  citada  de 
la  Recopilación. 

„ Dicen,  pues,  así:  ,,  cosa  grave  y gravísima  es  prohibir  obras  con 
que  se  impida  la  pública  instrucción  , y se  ofenda  la  fama  de  autores  acre- 
ditados , y mucho  mas  si  tratan  de  regalías  y defensa  de  la  jurisdicción, 
y se  han  escrito  por  ministros  del  rey,  á quienes  se  intente  perseguir;  y 
así  con  razón  dixo  el  consejo  en  las  dos  consultas  citadas  , que  el  inqui- 
sidor general  , antes  de  tomar  resolución  ni  executarla , debía  hablar  y ha- 
ber dado  cuenta  á S.  M.  El  rey  , como  patrono  , fundador  y dotador  de 
la  Inquisición  , tiene  sobre  ella  los  derechos  inherentes  á todo  patronato 
regio.  Como  príncipe  liberal  , que  enriqueció  la  Inquisición  con  el  exer- 
cicio  de  la  jurisdicción  real , compete  á S.  M.  la  preeminencia  y autoridad 
inahdieable  de  velar  en  el  uso  de  la  misma  jurisdicción  , aclararla  y dirigirla, 
reformar  sus  excesos,  coartarla,  y aun  quitarla , como  lo  hizo  el  señor  em- 
perador Carlos  v , quando  lo  pidiere  la  necesidad  ó la  utilidad  pública. 
Finalmente  S.  M.  , como  padre  y protector  de  sus  vasallos,  puede  y debe 
impedir  que  en  sus  personas  , sus  bienes  y su  fama  se  cometan  violencias  y 
extorsiones  , indicando  á los  jueces  eclesiásticos  , aun  quando  puramente 
procedan  como  tales , el  camino  señalado  por  los  cánones , de  que  también 
es  protector  , para  que  110  se  desvien  de  sus  reglas.  Esto  que  la  voz  de 
todas  las  naciones  , la  de  nuestras  leyes  y una  costumbre  antiquísima  llama 
regaba,  potestad  económica  y tuitiva,  protección  del  reyno  y de  la  dis- 
ciplina exterior  de  la  iglesia  , se  ha  exercitado  sin  interrupción  en  el  re- 
medio de  alzar  las  fuerzas  , en  el  uso  de  las  retenciones  , en  las  resolu- 
ciones protectivas  de  la  sala  de  gobierno  det  consejo  , y en  las  providen- 
cias tomadas  para  el  régimen  de  la  Inquisición  por  los  señores  reyes.  Aho- 
ra se  ha  de  considerar  que  si  las  regalías  de  protección  y del  indubitable 
patronato  han  podido  fundar  sólidamente  la  autoridad  del  príncipe  para  las 
providencias  que  se  ha  dignado  dirigir  al  Santo  Oficio  en  calidad  de  tri- 
bunal eclesiástico  , con  mucha  mayor  razón  que  otro  alguno  debe  el  de 
la  Inquisición  manifestarse  subordinado,  y reconocer  las  facultades  de  aque- 
lla mano  benéfica  que  le  honró  y distinguió  con  el  exercicio  de  la  juris- 
dicción real.  ; Quien  duda  ya  que  la  prohibición  externa  y pública  de  los 
libros  , con  la  imposición  y comunicación  de  penas  y procedimientos  rea- 
les y corporales  , es  efecto  de  la  potestad  temporal  ? No  se  debe  confun- 
dir la  potestad  declaratoria  de  los  errores  y doctrinas  en  materias  de  re- 
ligión, ni  aun  la  de  prohibir  su  uso  baxo  penas  espirituales,  con  la  auto- 
ridad pública  temporal , que  hiera  ó se  dirija  contra  las  personas , fama 
y bienes  de  los  vasallos. 

,,No  se  puede  negar  que  el  declarar  si  una  doctrina  es  ó no  herética, 
pertenece  á la  potestad  de  la  iglesia:  tampoco  se  debe  negar  que  en  la 
misma  iglesia  reside  la  necesaria  autoridad  de  advertir  á los  fieles  el  gé- 
nero , la  especie  y el  número  de  los  errores  que  declare  , señalar  y execu- 
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fcar  eri  la  línea  espiritual  las  penas  canónicas  que  convienen  á los  contra- 
ventores y contumaces.  Pero  declarados  ya  los  errores,  heregías  y prohi- 
biciones por  la  competente  autoridad  eclesiástica,  ; quien  podrá  dudar  que 
al  príncipe  temporal  corresponde  hacer  ó autorizar  la  publicación  de  las 
leves  prohibitivas  dé  los  mismos  errores  para  el  efecto  de  obligar  preci- 
samente á los  vasallos  á su  observancia  , y apremiarlos  real  y corporalmen- 
te?  Los  vasallos  advertidos  del  error  y conminados  con  la  pena  canónica 
podrán  quedar  fuera  de  la  comunión  de  la  iglesia  , si  contravienen  ; pero 
si  fueren  malos  hijos  de  tan  santa  madre,  continuarían  en  la  contravención, 
y no  serian  efectivamente  observadas  las  prohibiciones , mientras  no  haya 
un  poder  temporal  que  les  quite  por  la  fuerza  los  libros  en  que  beban  la 
mala  doctrina  ; que  impida  su  introducción  y expedición  dentro  del  ter- 
ritorio que  ate  las  manos  empleadas  en  imprimirlos,  copiarlos  ó expen- 
derlos ; que  encarcele , multe  y castigue  corporalmente  á los  contravento- 
res, y que  autorice  la  infamia,  nota,  privación  de  bienes,  ú otras  de- 
mostraciones y penas  en  la  comunión  civil.  Estos  principios  elementales 
son  generales  á todos  los  procedimientos  temporales  del  Santo  Oficio,  y se 
hallan  autorizados  desde  su  elección  en  la  intervención  y facultades  de  que 
han  usado  los' señores' reyes  de  España,  sobre  que  se  pudiera  hacer  una 
muy  larga  relación  con  documentos  irrefragables.  Pero  para  no  desviarme 
del  objeto  de  esta  respuesta  , bastará  insinuar  que  la  regalía  en  materia  de 
impresión  , expedición  y prohibición  de  libros  es  clara  y observada  incon- 
cusamente en  nuestras  leyes.  Prescindiendo  de  la  pragmática  de  los  se- 
ñores Reyes' Católicos  del  año  de  1502,  que  cometió  eL  conocimiento  de 
libi  os  y la  licencia  para  su  impresión  y venta  á los  presidentes  de  Valla- 
dolid  y Granada  y algunos  prelados , tenemos  la  de  y de  setiembre  de  1558, 
que  es  lá  ley  xxiv ptít.' vil , lib-  1 de  la  Recopilación,  en  que  haciéndose 
cargo  de  los  muchos  libros- que  había  y se  introducían  , en  que  había  he- 
regías,  errores  y doctrinas  falsas-,  sospechosas  y escandalosas,  y de  muchas 
novedades  contra  nuestra  fe  católica  y religión  , como  también  materias 
vanas  , deshonestas  y de  mal  exempio  , á instancias- de  los  procuradores 
de  Cortes  expresó  el  Sr.  Felipe  11  que  á S.  M.  pertenecía  proveer  en  todo 
lo  susodicho  ; y habiéndolo  mandado  practicar  con  el  consejo  , resolvió  pu- 
blicar esta  pragmática  en  que  prohibió  á los  libreros  , mercaderes  y qua- 
lesquiera  personas  , so  pena  de  muerte  y perdimiento  de  bienes,  introdu- 
cir , vender,  ni  tener  libros  , ni  obras  vedadas  por  el  Santo  Oficio,  y 
mandó  que  para  que  mejor  se  entendiesen  los  que  eran  , se  imprimiese 
el  catálogo  ó memorial  que  se  habia  hecho,  y que  le  tuviesen  los  mer- 
caderes y libreros , y se  pusiera  en  parte  pública. 

,,Dos  consideraciones  , entre  otras,  ofrece  esta  ley,  una  que  el  señor 
Felipe  n dixese  pertenezca  á V.  M.  proveer  en  todo  lo  susodicho  ; lo 
qual  entendido  en  la  forma  expuesta  por  los  fiscales,  es  indubitable.  Y 
otra  que  para  la  impresión  y co-Iocacion  en  parte  pública  del  catálogo  ó 
memorial  hecho  por  los  inquisidores,  fuese  preciso  que  también  lo  man- 
dase S.  M.  En  efecto  el  señor  emperador  Carlos  v en  conseqiiencia  de 
sus  altas  regalías,  y de  su  soberana  protección  y patronato,  habia  contri- 
buido á que  el  encargo  hecho  por  la  bula  de  Paulo  111  de  1539  á los  in- 
quisidores para  la  expargación  de  libros  , fuese  observado  en  España  para 
el  efecto  de  proteger  con  excomuniones  la  observancia  de  los  índices  que 


se  hiciesen ; pero  nunca  se  desprendió  S.  M.  de  sus  píeetíiinencias  reales 
y de  protección ; y así  mandó  formar  el  primer  índice  en  1 54Ó  . á la  uni- 
versidad de  Lovayna,  que  lo  hizo  publicar  é imprimir;  encomendando 
al  inquisidor  general  D.  Fernando  Valdes  , que  lo  auxiliase  y fortalecie- 
se con  censuras.  El  mismo  emperador  y su  hijo  Felipe  el  Prudente  con- 
tinuaron interponiendo  su  autoridad  real  en  las  impresiones  y publicacio- 
nes posteriores  , siguiendo  después  la  Inquisición  el  estilo  de  110  publicar 
tales  índices  ó catálogos  de  libros  prohibidos  sin  consulta  de  los  señores 
reyes.  Así  sucedía  por  el  año  de  16.79',  en  que  imprimió  su  obra  ci  doctor 
Juan  Antonio  de  Lanza  > comisario  del  Santo  Oficio  , que  testifica  aquel 
debido  estilo.  El  origen  antiquísimo  de  la  regalía  en  las  publicaciones  de 
expurgacion  y prohibición  de  libros  y otros  puntos  consiguientes  al  que 
se  va  tratando  respecto  á la  Inquisición,  se  hallan  doctamente  vertidos 
por  los  señores  ministros,  que  extendieron  voto  separado  en  la  consulta  del 
consejo  que  precedió  á la  real  pragmática  y cédula  de  18  de  enero  de  iy6t. 
Por  lo  mismo  excusan  los  fiscales  referir  lo  que  el  consejo  tiene  repeti- 
damente visto  en  la  consulta  al  consejo  ya  citado.” 

,,  Aplicados  estos  principios  al  estado  regular  á que  se  han  reducid# 
las  cosas,  pertenecerá  á los  obispos  la  calificación  de  las  doctrinas  y la 
prohibición  con  penas  canónicas  délos  escritos  que  ofendan  á la  religión; 
y á la  potestad  legislativa  temporal  la  prohibición  exterior  de  los  mis- 
mos con  penas  temporales,  recogimiento  de  ellos  , y.  castigo  de  los  contra- 
ventores ; que  es  cabalmente  lo  que  se  prescribe  en  todo  el  capítulo  , y se- 
ñaladamente en  los  dos  ídtimos  artículos.” 

El  Sr.  Júmcnez, : ,,  Señor  , este  artículo  principia  de  este  modo:  „el 
reverendo  obispo  ó su  vicario  dará  ó negará  la  licencia  de  imprimir  los 
escritos  de  religión.”  Ni  hay  cosa  mas  clara  que  esta  proposición , ni- cos« 
mas  obscura  si  no  se  entiende  bien.  ; Qué  se  entiende  por  escritos  de  re- 
ligión ? He  aquí  una  qiiestion  demasiado  importante,  y su  importancia 
se  acredita  por  la  experiencia.  Hay  muchos  escritos  que  se  imprimen  sin 
licencia,  á pretexto  de  ser  de  materias  civiles  ó políticas,  aunque  hablea 
á su  placer  de  la  religión:  estos  corren  impunemente- abusando  de  la  liber- 
tad de  imprenta,  que  nunca  se  extendió  á este  punto  ^ y jamas  se  cree  que 
se-  han  excedido  de  los  términos  de  la  ley  , aunque  apenas  quede  punto 
de  religión  que  no  repasen  y critiquen.  Este  abuso , Señor me  parece 
que  debería  corregirse  en  este  artículo. 

,,  Hay  otros  escritos  que  aunque  traten  .de  puntos  de  religión  , nunca 
se  dice  que  son  escritos  de  religión;  porque  se  piensa  que  por  religio» 
no  debe  entenderse  otra  cosa  que  los  artículos  y dogmas  de  la  fe,  ios  sa- 
cramentos de  la  iglesia  , y los  preceptos  de  la  moral;  en  una  palabra  , un 
catecismo.  Baxo  estos  términos  son  muy  pocos  los  escritos  derelition  que 
se  imprimen  en  el  dia , y muchos  menos  los  que  se  pueden  prohibir;  por- 
que la  máxima  constante  de  muchos  anticatólicos  ha  sido  siempre  y es 
hoy  vendernos  sus  ideas  irreligiosas,  quando  mas  -afectan  política  , huma- 
nidades , filosofía  , y nada  de  religión  ; y por  eso  son  muy  muchos  Jos  es- 
critos que  á pretexto  de  no  tratar  de  la  religión  , se  esparcen  libremente 
y con  freqüencia  , combatiendo  y ridiculizando  aí  mismo  tiempo  la  reli- 
gión. Bastante  notorios  son  los  exemplares  de  muchos  escritos  condena- 
dos por  los  obispos  como  contrarios  a la  religión,  sin  que  se  haya  pensad# 
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en  sujetarlos ' á U licencia  de  los  ordinarios , ni  en  imponerles  la  pena  en 
que  por  falta  de  esta  licencia-  han  incurrido  ; ¿y  por  qué?  porque  no  se  tie- 
nen ni  se  han  tenido  por  escritos  de  religión. 

,,  Señor  , escritos  de  religión  deben  llamarse  no  solamente  aquellos  que 
se  limitan  á tratar  únicamente  de  los  dogmas  revelados  , sino  también  to- 
dos los  demás  que  por  incidencia  tratan  de  ellos;-  todos  los  demas  que  tra- 
tan de  las  prácticas  de  devoción  y de  piedad  con  que  el  pueblo  conserva 
los  efectos  de  la- religión  ; todos  los  demas  que  esparcen  máximas  , que  si 
bien  no  son  verdaderos  errores  ó heregías,  son  ocasión  de  escándalo  á 
los  débiles  ó á los  poco  ilustrados , de  que  hay  y habrá  siempre  un  gran 
numero,  no  solo  en  la  plebe  , sino  también  en  los  que  no  son  plebe;,  to- 
dos los  demas  que  tratan  de  materias  afines  á la  religión , y de  que  es 
indispensable  el  tránsito  y la  mezcla  en  puntos  de  religión ; todos  los  de- 
mas que  hablan  de  jurisdicción  y disciplina  eclesiástica,  de  instituciones  re- 
ligiosas, y de  otros  quafesquiera  puntos , cuyo  conocimiento  , examen  y re- 
forma depende  de  la  iglesia ; todos  estos  escritos  deberían  llamarse  escritos 
de  religión , y sujetarse  por  lo  tanto  á la  licencia  de  los  obispos  para  su  im- 
presión: en  fin  todos  los  demas  que  no  se  reducen  exclusivamente  á tratar 
de  materias  civiles  y políticas  y no  mas , que  son  los  límites  de  la  liber- 
tad de  imprenta  establecida  por  la  constitución. 

,,  De  lo  contrario  no  diide  V.  M.  que  al  paso  que  el  pueblo  español  por 
un  abuso  indispensable  de  esta  libertad  se  irá  desmoralizando  cada  dia  , se 
quedará  al  mismo  tiempo  sin  adquirir  una  verdadera  y sólida  ilustración. 
Ya  lo  vemos  por  la  experiencia  ; por  una  parte  casi  no  encuentra  buenos  y 
doctos  escritos  que  lo  instruyan , y se  halla  rodeado  por  la  otra  de  una  in- 
finidad de  papeles,  de  una  multitud  innumerable  de  folletos  , que  pueden 
llamarse  la  afrenta  de  la  cultura  española  en  un  siglo  el  mas  culto , en  un 
siglo  de  tanta  ilustración  , y en  una  época  en  que  la  libertad  de  la  impren- 
ta , sabiamente  acordada  por  V.  M. , debería  haber  esparcido  muchas  luces 
útiles  por  la  nación  ; ¿ pero,  cómo  ha  de  ser  l si  por  desgracia  nuestra  , Se- 
ñor, por  desgracia  nuestra  solo  se  emplean  y se  han  ^empleado  hasta  aquí 
casi  todos  los'  escritores  ó folletistas  públicos  en  desahogar  sus  pasiones 
particulares,  en  fomentar  el  chisme  y la  discordia  , en  calumniar  , ridiculi- 
zar , criticar,  infamar  sin  necesidad  ni  utilidad  . piíblica  las  personas  y el 
buen  nombre  de  los  ciudadanos  ; y lo  que  es  peor  de  todo  en  vomitar  sar- 
casmos , buriatas  y dicterios  contra  muchas  verdades  de  religión  , y contra 
muchas  máximas  y prácticas  piadosas  , que  sin  meterse  en  impugnar  , solo 
tratan  de  ponerlas  en  ridículo;  pues  todos  estos  atentados  no  se  hubieran 
realizado  , ni  realizarían  en  adelante  , si  se  sujetase  á la  licencia  de  los  obis- 
pos la  impresión  de  todos  los  escritos  que  se  mezclan  de  algún  modo  en 
puntos  relativos  de  qualquiera, manera  á la  religión,  aunque  no  sean  sus 
dogmas  y artículos  revelados.  Esto  seria  conforme  á lo  que.dice  el  concilio 
de  1 rento  hablando  de  este  punto , y exigiendo  la  licencia  de  los  ordina- 
rios para  imprimir  los  escritos  que  traten  de  materias  sagradas  y pertene- 
cientes á la  religión.  Así  que  , yo  querría  que  se  añadiesen  á esta  primera 
parte  del  artículo  algunas  palabras  que  explicasen  eJ.a  idea  , para  evitar 
los  perjuicios  que  experimentamos. 

„Porque , Señor , i yo  no, la  be  soñado  ; lo  he  visto,  lo  he  oído,  y estoy 
auto.íizgdo  para.  creerlo  par; innumerables  testimonio*;  que  esta  impudencia 
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¿e  los  escritores  públicos  efl  puntos  religiosos , ha  comprometido  mas  de  una 
Tez  el  buen  nombre  de  V.  M.  , y me  temo  aun  que  llegue  á comprometer 
también  en  cierto  modo  la  tranquilidad  pública  por  la  indignación , por  la 
efervescencia  general  que  causan  en  los  ánimos  de  los  pueblos  semejantes 
escritos  tan  impolíticos  como  poco  religiosos.  Me  parece,  pues,  este  asunto 
muy  digno  de  que  V.  M.  lo  tome  en  consideración/’ 

El  Sr.  Arguelles : „ Señor  , quanto  mas  leo  el  artículo  2 , mas  me  con- 
venzo de  su  exactitud  , y que  todo  quanto  ha  expuesto  el  señor  preopi- 
nante no  es  sino  una  difusa  reproducción  de  lo  que  dixeron,  quando  se  es- 
tableció la  libertad  de  imprenta  , los  señores  diputados  que  se  opusieron 
á ella.  En  aquella  ocasión , previendo  varios  señores  eclesiásticos  el  abuso 
que  podría  hacerse  de  esta  ley  saludable  , con  la  qual  solo  se  devolvió  á 
los  ciudadanos  un  derecho  que  tenían  , expusieron  los  males  que  creyeron 
podían  originarse  ; sin  embargo  , comparándolos  el  Congreso  sabiamente 
con  las  ventajas  que  resultarían , aprobó  aquel  reglamento  , sin  tomar  en 
consideración  las  vagas  declamaciones  de  que  los  pueblos  se  escandalizan  y 
la  religión  padece  ; declamaciones  que  nada  significan  , y cuya  insuficien- 
cia y futilidad  se  hace  evidente  con  el  resultado  contrario.  Señor,  es  im- 
posible fixar  la  línea  divisoria  entre  las  materias  que  pueden  llamarse  de 
religión  y las  políticas  ; y si  no  fuese  por  esta  dificultad  , ninguna  habría 
para  establecer  una  libertad  de  imprenta  , según  desean  algunos  señores  di- 
putados. El  único  medio  para  evitar  los  daños  que  se  temen  , es  abolir  la 
libertad  de  imprenta:  este  es  quizá  el  que  algunos  quisieran  que  se  adop- 
tase; y no  atreviéndose  á proponerlo  abiertamente  , no  pierden  ocasión  de 
ponderar  males  y peligros  que  no  existen  , ó que  son  infinitamente  infe- 
riores á las  ventajas.  Yo  no  dudo  que  de  esta  manera  se  atajaría  el  mal  en 
su  origen;  pero  así  lo  atajaba  la  Inquisición  ; y de  esta  manera  vendríamos 
á parar  en  que  era  necesario  para  que  un  hombre  no  hiciese  daño  á otro 
tejerle  siempre  atadas  las  manos.  Pregunto  yo  al  señor  preopinante  que 
tanto  honor  ha  hecho  á la  nación  , diciendo  que  hoy  vivimos  en  el  siglo 
ilustrado  , ¿no  se  resiente  este  de  que  hayamos  estado  privados,  no  de  es- 
critos heréticos  , sino  de  infinitas  obras  científicas  que  han  estado  y están 
prohibidas  baxo  el  pretexto  de  que  se  mezclaban  en  cosas  de  religión  5 
<Pues  qué  no  debe  servir  de  exemplo  la  conducta  de  los  santos  Padres  que 
sostuvieron  la  religión  católica  con  sus  escritos  y sabias  producciones?  ¿No 
es  obligación  de  los  señores  eclesiásticos  desvelarse  día  y noche  para  impe- 
dir y evitar  que  cundan  esas  doctrinas  ? ¿ Para  qué  están  los  obispos  , Se- 
ñor 2 ¿Para  qué  el  señor  preopinante  y demás  eclesiásticos  dotados  de  ilus- 
tración y virtud  , sino  para  que  impugnen  y destruyan  las  ideas  que  puedan 
propagar  los  escritos  heréticos  ? Por  esto  en  todos  los  paises  católicos  han 
conseguido  ía  consideración  á que  son  acreedores.  Por  lo  demas  , lo  que 
propone  el  Sr.  Ximenez  es  lo  mismo  que  decir  que  se  adopte  una  censura 
previa  en  todas  las  obras  en  que  á discreción  del  obispo  haya  asuntos  de 
religión.  ¿Y  qué  escritos  se  imprimirán  entonces  en  España?  ¿Sobre  qué 
materias  se  escribirá  , que  no  dixesen  que  se  rozaban  con  la  religión?  Lo 
que  dice  el  concilio  de  Trento  es  con  respecto  á los  escritos  que  hablan  ex 
profeso  de  religión  ; y en  quanto  á estos  buen  cuidado  tendrán  de  exami- 
narlos los  obispos  en  tiempo  oportuno,  calificarlos  , y reclamar  la  autori- 
lidad  política,  si  hubiese  omisión  en  prohibirlos:  lo  demás  es  echar  por 
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el  atajó  , y poner  la-  cosa  en  peor  estado  que  antes.  Las  decisiones  del  con- 
cilio de  Trento  no  deben  tergiversarse;  y yo  aseguro  que  si  fuesen  en  los 
términos  que  se  quiere  suponer  , Felipe  n , que  era  tan  zeloso  de  su  auto- 
ridad , no  les  hubiera  dado  entrs-da  en  el  reyno.  Confieso  desde  luego  que 
puede  haber  algún  abuso.  ¡Oxali  estuviéramos  en  un  siglo  y en  una  na- 
ción en  que  no  los  hubiera!  Pero  es  menester  qut  todo  se  pese  , esto  es,  los 
niales  y las  ventajas.  Es  necesario  también  no  desentenderse  de  que  quando 
mas  floreció  la  religión  católica  íué  quando  no  se  conocía  prohibición  de 
ninguna  especie , ni  se  apelaba  á estos  terribles  castigos  de  h.  Inquisición. 
Yo  veo  que  los  santos  Padres  no  se  arredraban  de  que  ios  heroges  escribie- 
sen lo  que  quisiesen , sino  que  los  confundían  con  razones  y pulverizaban 
sus  escritos.  Y aquí  que  se  imponen  penas  temporales  5 todavía  no  se 
tiene  por  bastante  í ¿Qué  hemos  de  hacer?  Dígase  claramente  que  no  se 
quiere  libertad  de  imprenta.  Creo  que  el  artículo  está  sabiamente  extendi- 
do. En  hora  buena  que  procedan  los  obispos  con  todo  detenimiento;  pero 
ninguno  se  creerá  tan  lleno  de  sabiduría  , que  no  pueda  ser  alguna  vez  fali- 
ble; y haciendo  lo  que  se  propone  el  artículo , se  dará  mas  peso  á la  autori- 
dad de  los  mismos  prelados.  Creo  que  se  precave  qualquiera  mal  siempre 
que  se  dé  traslado  de  la  censura  á la  parte  , y que  se  la  oyga  : porque  pue- 
de dar  tales  explicaciones  que  convenzan  al  obispo,  ó á lo  menos  le  mani- 
fiesten que  no  ha  tenido  intención  de  errar.  Es  de  derecho  divino  , natural 
y positivo  que  antes  de  declarar  á un  individuo  incurso  en  heregía,  se  le  dé 
traslado.  Por  otra  parte  yo  no  veo  esa  conmoción  que  se  supone  en  el  rey- 
no.  Por  lo  que  hace  á personalidades , yo  quixá  pudiera  resentirme  mas 
que  el  señor  preopinante  ; pero  al  cabo  los  hombres  públicos  tienen  es- 
ta pensión  , y la  censura  es  un  mal  que  trae  muchos  bienes ; porque  al  hom- 
bre que  tiene  alguna  vergüenza  le  obliga  á obrar  en  términos  de  no  mere- 
cerla. No  dudo  , pues,  que  el  Sr.  Ximenez  imite  á sus  compañeros  , despre- 
ciando invectivas  y personalidades  que  su  conducta  sabrá  desmentir.  Por 
último  este  artículo  está  conforme  á los  principios  adoptados  por  el  Con- 
greso , y desearía  que  no  retrocediéramos  en  los  principios , ni  reproduxéra- 
mos  los  ya  muchas  veces  contestados.” 

El  Sr,  O-Gavan : „Juzgo  muy  oportuno  que  en  este  artículo  se  haga 
alguna  pequeña  explicación,  para  evitar  las  dudas  y cavilosidades  que  inven- 
ten la  ignorancia  y la  malicia.  Como  en  el  decreto  expedido  en  noviembre 
de  1810  sobre  la  libertad  política  de  la  imprenta,  cuya  observancia  se  re- 
nueva ahora  por  esta  ley  , se  advierte  que  el  artículo  4 trata  de  los  escrito» 
licenciosos , y contrarios  á la  decencia  pública  y buenas  costumbres  *.  el  5 
habla  de  los  jueces  y tribunales  que  han  de  entender  en  la  averiguación* 
calificación  y castigo  de  los  abusos  de  la  persona;  y el  6 se  contrae  do— 
terminadamente  a las  materias  de  religión  , como  sujetas  á la  censura  de  los 
ordinarios  eclesiásticos  , esta  separación  ha  dado  motivo  á que  se  crea,  aun- 
que con  temeridad  , que  los  escritos  contrarios  á las  buenas  costumbres  no 
están  baxo  las  mismas  leyes  , y la  misma  autoridad  que  los  opuestos  á las 
verdades  dogmáticas , conceptuando  la  moral  pública  como  un  objeto  me- 
ramente civil  sin  ninguna  relación  ó dependencia  del  sistema  religioso. 

9,En  prueba  de  que  ha  tenido  patronos  este  error  , he  visto  imprimir  cu 
uno  de  los  paises  de  ultramar  varios  folletos  tan  indecentes  y obscenos  co- 
sto el  poema  mas  inmoral  de  Y o [taire.  El  obispo  trató  de  usar  de  sus 
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ilativos  derechos , y de  los  que  expresamente  señala  el  Tridentín©  pin 
proscribir  las  doctrinas  perniciosas ; y se  pretendió  sostener  á la  sombra  de 
la  ley  expedida  por  V.  M.  > que  no  debia  el  ordinario  eclesiástico  extender 
su  conocimiento  á los  papeles  de  esta  naturaleza  , sino  limitarse  á los  que 
atacasen  abierta  y directamente  los  dogmas  de  la  fe  católica.  Se  ve  desde 
luego  que  no  conoce  los  principios  y el  objeto  de  nuestra  religión,  ni  las  fa- 
cultades de  los  obispos  , quien  se  atreve  á presumir  que  los  pastores  de  la 
iglesia  no  deben  velar  incesantemente  sobre  la  pureza  de  las  costumbres, 
condenando  y proscribiendo  quanto  pueda  alterarlas  ó corromperlas.  Pero  á 
fin  de  evitar  tales  cavilaciones  , y que  en  ningún  tiempo  se  escuden  con  las 
santas  leyes  de  V.  M.  , desearía  que  se  aclarase  el  artículo  haciendo  espe- 
cial mención  de  los  escritos  inmorales. 


SESION  DEL  DIA  5 DE  FEBRERO  DE  1813. 


Continuó  la  discusión  del  artículo  2 del  capítulo  ir,  habiendo  substituido 
la  comisión  á las  palabras  en  virtud  de  la  censura  de  los  quatro  calificado- 
res ) de  que  habla  el  artículo  3 del  capítulo  1 , la  cláusula  siguiente  : pre* 
vía  la  censura  correspondiente  de  que  habla  la  ley  de  la  libertad  de  impren- 
ta ( víase  la  sesión  del  dia  3 del  actual ). 

El  Sr.O-Gavan : ,,En  la  sesión  anterior  indiqué  á V.  M.  quan  oportuno 
seria  extender  el  artículo  en  estos  términos : ,,  el  reverendo  obispo  ó su  vi- 
cario.... darán  ó negarán  la  licencia  de  imprimir  los  escritos  de  religión  , y 
prohibirán  los  que  sean  contrarios  al  dogma  y á las  buenas  costumbres  &c.” 
Bien  conozco  que  esta  explicación  se  reputará  como  superflua,  respecto  á que 
diciéndose  religión  , se  comprehenden  desde  luego  sus  partes  esenciales;  es- 
to es,  Ja  doctrina  que  abraza  los  dogmas  de  la  fe  , las  costumbres  6 las  ac- 
ciones del  cristiano  , que  deben  ajustarse  á la  sana  doctrina  , y la  disciplina 
que  contiene  los  ritos  litúrgicos  y la  forma  externa  de  la  administración 
eclesiástica.  Pero , Señor , sin  embargo  de  ser  estas  unas  verdades  elemen- 
tales , ya  he  dicho  que  se  ha  pretendido  alguna  vez  substraer  de  la  idea  r eli- 
gí on  el  atributo  de  las  costumbres  , y en  conseqüencia  defraudar  á los  obis- 
pos de  uno  de  los  objetos  primarios  de  su  divino  ministerio  , qual  es  la 
conservación  de  la  moral  , á pretexto  de  que  Ja  ley  establecida  per  V.  M. 
para  asegurar  Ja  libertad  política  de  la  imprenta  , habla  con  distinción  y 
«n  artículos  separados  de  los  escritos  inmorales,  y de  los  que  ofenden  la  re- 
ligión. 

„E1  artículo  6 de  la  ley  citada  renueva  lo  dispuesto  en  el  Tridentino. 
Ademas  de  lo  que  previene  este  concilio  ecuménico  en  el  decreto  De  edi - 
tione  et  usu  sacrorum  librorum  , son  de  notar  también  , en  apoyo  de  la  adi- 
ción que  llevo  insinuada  , las  diez  reglas  formadas  por  los  Padres  de  aquel 
sínodo  , á que  se  contrae  ?a  bula  Dominici  de  Pió  iv  expedida  en  3564. 
En  el  artículo  2 de  este  índice  se  condenan- absolutamente  ciertos  libros  que 
tratan  ex  profeso  de  la  religión  ; y en  el  y se  dice  : ,,  Debiendo  cuidarse  no 
solo  de  los  dogmas  de  la  fe , sino  también  de  las  costumbres  , que  fácilmente 
se  corrompen  con  la  lectura  de  los  libros  lascivos  ú obscenos , se  pr chiben  de 
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tocio  tales  escritos;  et  qui  eos  haJbuerint , severt  ab  episcojns  puníantur? 
Aquí  ve  V.  M.  como  los  padres  Tridentinos  , aunque  habían  tratado  en  el 
artículo  2 de  los  libros  opuestos  á la  religión  , no  dexaron  de  contraerse 
después  con  determinación  á los.  obscenos  , prohibiéndolos  expresamente 
sin  temor  de  incurrir  en  la  nota  de  superfluidad  ó redundancia  ; pues  este 
rezelo  debe  sacrificarse  en  obsequio  de  la  claridad  , que  siendo  uno  de  los 
requisitos  de  toda  buena  ley  , se  hace  mas  necesaria  quanto  mas  d-elicado 
v mas  trascendental  sea  el  objeto  sobre  que  se  versa.  Así  , pues  , reitero 
que  se  haga  especial  mención  en  este  artículo  de. los  libros  contrarios  á. 
las  buenas  costumbres. 

El  Sr.  Arguelles'.  ,, Señor,  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  del 
Congreso  para  recordar  la  reflexión  que  el  otro  di  a se  hizo.  ¿ Quién  puede 
disputar  á la  autoridad  eclesiástica  la  facultad  de  prohibir  los  libros  que  se 
opongan  á las  buenas  costumbres  en  un  pais  católico  i Es  imposible  que  no 
ataque  á la  religión  lo  que  abiertamente  se  opone  á las  buenas  costumbres. 
Toda  sociedad  tiene  una  moral  pública,  á la  que  se  sujetan  todos  sus  indi- 
viduos ; pero  en  los  países  donde  se  establece  que  la  religión  católica  s.ea  la 
dominante,  se  corrobora  la  moral  con  las  reglas  divinas,  que  son  la  base 
de  las  buenas  costumbres,  y generalmente  la  de  todas  las  acciones  humanas. 
Y así  dixe , y repito  ahora,  que  es  una  redundancia  expresar  una  cosa  que 
«stá  claramente  comprehendida. .Por  lo  que  toca  á lo  demas,  se  va  á esta- 
blecer una  lucha  terrible  entre  el  poder  judiciario  y la  autoridad  eclesiás- 
tica. Xa  autoridad  civil  ha  cuidado  siempre  de  la  policía  de  los  teatros  , y 
nunca  ha  necesitado  del  obispo  para  prohibir  las  representaciones  y dichos 
que  pudieran  ofender  la  moral  pública.  Mas  extendiendo  el  artículo , como 
se  pretende,  la  autoridad  eclesiástica  podría  suponer  que  se  le  declaraban  fa- 
cultades que  no  tenia  , y arrogarse  en  virtud  de  esta  declaración  atribuciones 
propias  de  la  policía  general  del  reyno.  Hasta  ahora  hemos  visto  en  Espa- 
ña y en  ios  demas  países  en  que  ha  habido  moralidad  , que  la  policía  ha  cui- 
dado de  prohibir  los  libros  que  se  oponían  á la  moral  pública.  En  Inglaterra, 
que  es  el  pais  mas  libre  de  Europa,  y en  los  Estados-Unidos  , se  recogen 
( de  la  manera  que  allí  es  permitido)  por  la  autoridad  civil  semejantes  es- 
critos, y se  prohíbe  el  curso  de  los  que  corrompen  la  moral,  las  estampas 
y demas  objetos  que  pueden  perjudicar  á las  buenas  costumbres;  y en  fin 
hay  un  reglamento  convencional , que  está  fundado  en  la  experiencia  de  los 
magistrados  y moralidad  del  Gobierno , que  es  la  que  en  estos  casos  sirve 
de  norma  para  contener  qualquiera  exceso  ; de  lo  contrario,  repito  , vamos 
á fomentar  una  lucha  entre  la  autoridad  civil  y la  eclesiástica.  Pondré  un 
exemplo.  Nuestro  teatro  tiene  muchas  representaciones  que  están  permiti- 
das ahora , y lo  han  estado  siempre , aun  subsistiendo  la  Inquisición , ea  las 
quales , si  se  analizasen  con  rígida  escrupulosidad,  se  hallarían  expresiones 
y versos  que  por  sus  alusiones  podrían  ofender  orejas  demasiado  delicadas; 
pero  confundidos  en  toda  la  representación  se  han  permitido  siempre  en  fa- 
vor del  chiste  y gracia , y porque  excitan  la  risa,  no  de  los  libertinos , sino 
de  los  hombres  de  mejor  moral , y de  mas  rígidas  costumbres.  Tales  son  las 
composiciones  de  Tirso  de  Molina  , autor  que  tenia  la  circunstancia  de  ser 
religioso ; sin  embargo  se  han  representado  sin  estorbo  en  todos  los  teatros 
de  España.  Pero  aprobada  esta  adición,  supongamos  que  una  compañía  de 
cómicos  fuese  á representarlas  en  una  diócesi,  cuyo  obispo  fuese  un  poco 
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escrupuloso , < quién  duda  que  quizá  por  una  cavilosidad  sé  op'ondría  á 
ello-,  fundándose  en.algunas  expresiones  aisladas , que  unidas  al  cuerpo  de  la 
obra  nada  significan’  Les  señores  catalanes  conocen  á Vallfogona,.  y no  ig- 
noran que  sus  obras  están  llenas  de  chiste , aunque  muchas  de  sus  expresio- 
nes no  deben  mirarse  aisladas.  Yo  ro  dudo  que  si  estas  obras  se  calificasen 
absolutamente  de  malas,  todos  los  literatos  de  Cataluña  se  quejarían  de  ia 
autoridad  eclesiástica.  Pudiera  producir  por  este  estilo  otros  muchos  ejem- 
plos. Un©  nos  ofrece  el  mismo  concilio  de  I rento.  En  una  de  las  congrega- 
ciones ,se  examinó  el  ars  aman  di  de  Ovidio  , y se  prohibió  su  lectura  en 
todas  Jas  lenguas,  y solo  se  permitió  en  latín  , dandi,  por  razón  , que  era  in 
gratiam  b orine  latinitatis , aunque  no  tengo  presente  u esta  expresión  es 
del  concilio  ó de  la  Inquisición.  De  qualquiera  modo  la  razón  es  inca  extra- 
ña . porque  si  yo  entiendo  la  lengua  latina  me  causarán  sus  expresiones  tanto 
.efecto  como  á otro  qualquiera.  De  aquí  no  obstante  podrá  inferir  el  Congre- 
so quanto  se  cavila  en  esta  materia;  y esto  me  ha  estimulado  2 manifestar 
que  nunca  será  sobrada  la  circunspección  en  puntos  de  esta  naturaleza  ; por- 
que esta  adición  , sobre  ser  redundante,  daría  motivo  á muchas  competencias. 


Así  yo  ere»  que  la  autoridad  eclesiástica  por  obligación  deberá  prohibir  los 
libros  que  se  opongan  á la  moral,  aunque  no  dudo  que  lo  haga  la  autoridad 
civil ; y si  no  : para  qué  son  las  juntas  de  censura?  Parece  que  nos  desenten- 
demos  de  esto  , y se  quieren  multiplicar  autoridades  y mas  autoridades  para 
una  misma  cosa,  y de  consiguiente  competencias  y compromisos.  Es  nece- 
sario tener  también  presente  que  en  las  juntas  de  censura  hay  un  número 
determinado  de  eclesiásticos  , que  quando  se  trató  de  la  libertad  de  imprenta 
se  pusieron  en  ellas , porque  algunos  señores  propusieron  que  ios  hubiese  á fin 
de  evitar  que  baxo  pretexto  de  política  se  mezclasen  en  los  escritos  asuntos 
de  religión  ; por  lo  qual  por  condescendencia,  y no  por, necesidad  , se  acordó 
(si  mal  no  me  acuerdo)  que  hubiera  dos  eclesiásticos  en  las  juntas  provincia- 
les , y. tres  en  la  suprema.  Vuelvo  , pues  , á decir  que  todo  escrito  contrario  á 
Ja  moral  pública  será  prohibido  por  la  autoridad  civil;  y así  juzgo  redundan- 
te la  adición  , y apruebo  el  artículo  en  los  términos  en  que  esta  concebido." 

El  Sr.  Larrazabal-.  ,, Señor , convengo  con  el  Sr.  O-G atan , y tengo 
por  necesario  que  en  este  artículo  después  de  las  palabras,:  y prohibirá  lar 
que  sean  contrarios  á ella , se  añada:  y á las  buenas  costumbres.  He  oido 
que  el  Sr.  Arguelles  juzga  superfina  esta  adición , porque  se  comprehende 
en  los  escritos  de  religión  , y rezela  se  de  lugar  con  la  abundancia  de  ex- 
presiones á abusos  de  parte  de  la  autoridad  eclesiástica.  Lo  no  dudo  que 
la  religión  abraza  todo  lo  tocante  á la  fe  y buenas  costumbres;  pero  no  con- 
vengo en  que  por  puros  rezelos  se  omita  lo  que  está  mandado  , y se  dé  lugaí 
á que  por  esta  omisión  sean  mayores  los  abusos.  Estos  no  nacen  de  ia  ley# 
sino  de  su  contravención,  y jamas  los  habría'  observándose  loque  mandan. 
Rezélanse  los  abusos  que  puedan  cometerse  : ¿ pero  no  deberán  evitarse  los 
que  en  efecto  se  cometen?  Las  leyes  xx  vm  y xxix  , y otras  del  título  de  lar 
impresiones  de  libros , licencias  &c.  de  la  novísima  Recopilación,  exigen  ex- 
presamente que  los  ordinarios  eclesiásticos  aprueben  y den  licencia  , por  lo 
que  á ellos  toca  , para  Ja  impresión  de  los  libros  contenidos  en  ia  sesión  iv* 
del  Tridentino;  y este  concilio,  en  el  lugar  citado  , manda  que  no  sea  lícito 
imprimir  libros  de  cosas  sagradas , si  primero  no  los  examina  y aprueba  el 
ordinario  ; cuyo  decreto  está  mandado  observar  nuevamente  en  el  de  10  de 
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«oviembre  de  i8ro  sobre  la  libertad  política  de  la  imprenta. 

„A1  mismo  tiempo  que  observo  que  esta  adición  es  conveniente  j 
necesaria,  pues  ccn  ella  no  se  hace  otra  cosa  que  mandar  se  execute  lo  que 
repetidas  veces  han  decretado  los  cánones  y las  leyes,  me  opongo  no  solo 
á la  aprobación,  sino  á que  se  delibere  sobre  la  última  parte  del  momo  ar- 
tículo que  dice  así : ,,será  un  abuso  de  la  autoridad  eclesiástica  prohibir 
los  escritos  de  religión  por  opiniones  que  se  defienden  libremente  en  la  igle- 
sia;” porque  con  esta  cláusula  se  censura  sin  razón  la  autoridad  de  los  obis- 
pos , se  les  abre  un  juicio  sin  haber  dado  causa  , y casi  casi  ya  se  senten- 
cia el  delito  que  no  han  cometido.  Sí , Señor , después  que  un  prelada  ecle- 
siástico prevenido,  y amonestado  con  anterioridad  por  tribunal  competente, 
se  conduxese  tan  mal  como  se  teme  , y no  es  de  esperar  , acaso  V.  M.  no 
le  manifestaría  con  expresiones  mas  amargas  su  indignación.  \ Por  qué  , pues, 
se  les  abre  desde  ahora  un  juicio  sin  causa  , ó se  sentencia  la  infracción  de 
ley  que  no  han  quebrantado  í 

San  Cipriano  hablando  de  la  autoridad  y reverencia  que  es  debida  á 
los  obispos,  dice:  ,,Unus  ad  támpus  judex  vice  Christi  constitutus.”  Y San 
Francisco  de  Sales : ,, pertenece  á la  gloria  de  Dios  que  el  orden  episcopal 
sea  respetado  en  los  derechos  que  le  corresponden  por  su  institución.”  En 
vista  de  estos  testimonios  ha  hecho  la  comisión  la  honorífica  apología  de 
los  obispos  en  el  informe  presentado;  y yo  pido  á sus  sabios  individuos, 
que  conducidos  de  los  mismos  principios  tengan  á bien  se  suprima  esta  úl- 
tima parte  del  artículo. 

El  Sr.  Oliveros  : ,, Señor,  no  me  opongo  á que  se  pregunte  si  há  lugar  á 
que  se  vote  la  última  parte  del  artículo , con  tal  que  se  convenga  en  su 
verdad,  y se  suprima  por  no  necesaria.  Es  preciso  que  tengamos  presente 
que  aunque  la  autoridad  de  l®s  obispos  sea  de  derecho  divino  , no  lo  es  la 
sabiduría:  esta  es  preciso  adquirirla  con  el  estudio  y aplicación  , y en  las 
fuentes  verdaderas  de  la  ciencia  eclesiástica  ; á saber  : en  Jas  santas  escritu- 
ras , y en  los  padres  y concilios  que  nos  transmiten  el  sentido  de  los  libros 
sagrados,  y las  tradiciones  divinas  y eclesiásticas.  De  esta  ciencia  están  , co- 
mo lo  supongo  , embebidos  los  obispos;  pero  lo  deben  estar  igualmente  sus 
vicarios  ó provisores,  y también  los. censores  de  las  obras  ó escritos  de  re- 
ligión , para  que  sepan  distinguir  lo  cierto  de  lo  dudoso  , el  dogma  de  la 
opinión.  En  muchas  de  las  censuras  que  han  pasado  por  mis  manos,  he  vis- 
to que  iodo  se  ha  confundido , y que  no  raras  veces  se  han  notado  de  erró- 
neas y heréticas  proposiciones  muy  ciertas,  y aun  decididas  por  la  iglesia; 
porque  el  espíritu  de  escuela  alucina  de  tal  modo,  que  los  de  una  hallan  er- 
rores en  los  de  Ja  contraria,  porque  son  diversos  los  modos  de  explicarse; 
y así  esta  prevención  no  será  inútil , pues  llamarla  la  atención  de  los  censo- 
res, de  quienes  se  han  de  valer  los  reverendos  obispos  ó sus  vicarios.  Mas  sí 
se  piensa  que  se  trata  de  instruir  ó dar  lecciones  á los  reverendos  obispos, 
me  conformaré  con  que  se  suprima  , siempre  que  sea  en  la  inteligencia  de 
que  así  se  determine,  porque  se  supone  que  será  observado  exactamente.” 

Aprobado  el  artículo,  menos  la  última  cláusula  que  empieza:  será  un 
abuso  de  la  autoridad  eclesiástica , insistió  el  Sr.  Larra zab al  en  que  se  pre- 
guntas?  si  había  lugar  á votar  sobre  ella. 

El  Sr.  Vülanuevá : ,,SeSbr,  yo  opino  que  conviene  añadir  esas  palabras 
que  algunos  señores  quieren  ver  suprimidas.  En  nada  se  perjudica  con  elk 
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á la  autoridad  de  los  reverendos  obispos;  solo  prescriben  la  madurez  y cor- 
dura con  que  debe  procederse  al  examen  de  ios  escritos , y á la  calificación 
de  las  doctrinas,  oupui  go  que  estas  censuras  serán  pesadas  por  el  reverendo 
obispo,  y no  contadas;  esto  es,  que  atenderá  á la  gravedad  de  los  funda- 
mentos y n©  al  número  de  los  censor  s.  Por  no  haberle  seguido  esta  regla , se 
han  cometido  yerros  de  mucha  trascendencia  en  la  Inquisición  , á quien  es- 
taba cometido  este  encargo.  Por  el  sistema  de  este  tribunal  en  la  elección  de 
calificadores , de  que  hablé  en  otra  ocasión  , no  siempre  recaía  este  oficio  en 
personas  literatas  y de  buena  crítica : de  donde  ncHa  verse  en  él  calificadas 
de  erróneas  y heréticas  proposiciones  muy  católicas.  Si  por  desgracia  eran 
mas  en  número  estos  calificadores  indoctos  que  los  doctos , quedaba  conde- 
nada injustamente  aquella  doctrina  ó todo  el  libro.  lis  de  esperar  que  Joi 
reverendos  obispos  procedan  con  otra  discreción  , así  para  elegir  censoies 
de  los  escritos , como  para  pesar  las  razones  en  que  cada  uno  de  ellos  apo- 
ya su  dictamen  , prefiriendo  el  de  uno  solo  prudente  y sabio  ai  de  quatro  ó 
seis  que  acaso  no  lo  fuesen. 

,, Señor , quando  trata  V.  M.  de  evitar  males  acreditados  por  la  expe- 
riencia , no  es  justo  que  por  falta  de  previsión  cavga  en  lo  mismo  que  debe 
y desea  evitar.  Las  reglas  para  el  j uicio  <ie  los  escritos  y de  ios  escritores 
las  tienen  ya  dadas  Melchor  Cano,  Benedicto  xiv  y otros  sabios.  Por  aa 
haberlas  observado  los  que  debieran  , se  han  visto  denigrados  literatos  muy 
píos,  de  lo  qual  pudiera  alegar  exemplos  anríguos  y modernos;  Añadiré  la 
época  escandalosa  de  Madrid,  en  que  algunos  osados  calificaban  pública- 
mente de  irreligiosos  á varones  doctos  y beneméritos  de  la  iglesia.  Oyén- 
dome están  algunos  señores  , que  como  yo  fueron  testigos  de  este  desorden 
y de  la  severa  providencia  que  acordó  el  rey  para  contenerlo;  providencia 
que  se  halla  inserta  en  la  novísima  Recopilación.  Muy  conforme  i ella  y i 
su  espíritu  es  la  cláusula  de  que  se  trata.  Por  este  medio  se  asegura  la  dis- 
creción y pulso  con  que  debe  procederse  en  la  calificación  de  las  doctrinas. 
Aprobándola  V.  M.  dará  un  nuevo  testimonio  de  la  protección  que  le  me- 
recen los  que  escriben  libros  , los  quales  por  lo  mismo  que  descuellan  sobre 
los  demas,  están  mas  expuestos  á los  tiros.de  la  envidia  y de  la  calumnia 
Buena  prueba  de  esto  es  la  persecución  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Fray 
Bartolomé  de  Carranza  por  la  injusta  censura  de  su  piadoso  catecismo.  Por 
desgracia  se  ha  ido  repitiendo  este  escándalo  en  libros  muy  católicos,  que 
han  llegado  á prohibirse  por  ignorancia  ó por  pasiones  de  los  mismos  que 
debieran  haberlos  defendido.  Algunos  de  estos  cité  quando  se  trataba  de 
formar  el  expurgatorio.  De  otros  pudiera  hablar,  cuyos  expedientes  han  pa- 
sado por  mí  mano.  Haga,  pues  , cauto  á V.  M.  el  desengaño  de  tantos  si- 
glos; y pues  no  e^ti  menos  expuesta  á ser  oprimida  la  doctrina  sana  que  la 
persona  inocente,  adopte  V.  M.  medidas  enérgicas,  así  para  facilitar  el 
triunfo  de  la  verdad  como  el  de  la  justicia.  Una  de  ellas,  á mi  juicio,  es  esta 
que  propone  la  comisión  > y así  no  puedo  dexar  de  aprobarla.” 

Procedióse  á la  vo1. ación  , y se  declaró  no  haber  lugar  á votar. 

No  se  admitió  á discusión  la  siguiente  adición  del  Sr.  Ximcnez  : que  en 
tugar  de  las  palabras  escritos  de  religión,  se  diga-,  escritos  que  tratan  de 
cosas  sagradas  ó pertenecientes  á la  religión  con  arreglo  al  concilio  de  Trento. 

Se  aprobó  la  del  Sr.  Gordo  a , reducida  á que  después  de  las  palabras 
los  jueces  seculares  , se  añadiese:  ba.xo  la  mas  estrecha  responsabilidad. 
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Sin  discusión  se  aprobó  el  artículo  3,  que  dice: 

Los  autores  que  se  sientan  agraviados  de  los  ordinarios  eclesiásticos  Ó 
for  la  negación  de  la  Heñida  de  imprimir  , ó por  la  prohibición  de  los  impre- 
sos, podrán  apelar  al  juez  eclesiástico  que  corresponda  en  la  forma,  ordi- 
naria. 

Sé  leyó  el  articulo  4»  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

Los  jueces,  eclesiásticos  remitirán  á la  secretaría  respectiva  de  la  Gober- 
nación una  lista  de  los  escritos  que  hubieren  prohibido  , la  que  se  vas ar á al 
consejo  de  Estado. , para  que  exponga  su  dictamen  , después  de  haber  oido 
el  parecer  de  una  junta  de  personas  ilustradas , que  designará  todos  los  anos 
de  entre  las  que  residan  en  la  corte : pudiendo  asimismo  consultar  á las  de- 
más que  juzgue  convenir . 

El  Sr.  Xlmenez : ,, Me  parece  que  este  artículo  está  obscuro  y necesita 
de  claridad.  Estoy  persuadido  á que  en  él  no  ha  querido  significar  mas  la 
comí;  ion  sino  el  esmero  y cuidado  con  que  eL  consejo  de  Estado  debe  pro- 
ceder para  examinar  é informar  al  rey  sobre  sí  la  prohibición  de  escritos 
hecha  por  los  obispos  es  ó no  contraria  á la  regalía,  ó á los  justos  de- 
rechos de  la  nación , á fin  deque  dando  su  beneplácito,  pueda  autorizarse 
como  ley,  precedida  la  aprobación  y consentimiento  de  las  Cortes.  Así  se 
ha  declarado  en  las  discusiones  anteriores,  y’ no  puede  dudarse. 

,,Pero  esto  á mi  parecer  deberia  explicarse  clara  y distintamente  para 
no  dar  motivo.  ¿ equivocación  , y á que  cada  uno  discurra  lo  que  se  le  an- 
toje. El  decreto  saldrá  al  público,  correrá  por  todas  partes,  caerá  en  ma- 
nos de  doctos  y de  indoctos , y no  á todos  será  dable  el  tener  noticia  de  la 
discusión , -ni  penetrar  el  motivo  y fin  á que  se  dirige  su  contenido;  sola- 
mente inferirán  por  el  tenor  de  sus  palabras,  y estas  seguramente  dan  mu- 
cho margen  á sospechar  que  el  consejo  He  Estado  se  autoriza  por  el  decreto 
. para  examinar  y reformar  el  juicio  doctrinal  de  los  obispos  sobre  la  prohi- 
bición de  los  escritos  contrarios  á la  religión  , tanto  mas,  ó principalmente 
■quanto  que  este  artículo  va  enlazado  con  el  siguiente,  en  el  qual  se  dice 
que  ei  rey,  oído  el  dictamen  del  consejo  de  Estado,  extenderá  la  lista  de 
los  libros  denunciados  que  deban  prohibirse. 

„He  aquí  como  los  escritos  que  anteriormente  se  nombraban  prohibidos 
por  los  obispos,  ya  se  dicen  denunciados  para  que  se  prohíban.  < Y quien 
ios  denuncia?  El  consejo  de  Estado;  porque  si  fueran  los  obispos  estos  me- 
nos denunciadores,  incurriríamos  en  una  manifiesta  inconseqiiencia  de  pa- 
labras, y se  darla  á entender  que  los  obispos  no  son  jueces  bastante  au- 
torizados en  la  iglesia  para  prohibir  y condenar  las  doctrinas  , los  libros, 
los  escritos  contrarios  á la  fe , cuyo  depósito  y defensa  les  está  encomenda- 
da por  Jesucristo. 

,, Luego  el  consejo  de  Estado  es  quien  denuncia  al  rey  estos  escritos 
para  que  los  prohíba:  luego  el  consejo  de  Estado  desestima  la  prohibición 
de  los  obispos:  luego  el  consejo  de  Estado  no  se  limita  á examinar  si  esta 
prohibición  es  contraria  á las  regalías  : luego  los  obispos  son  unos  rneros^ re- 
visores ó calificadores  de  los  escritos  , los  quales  vueltos  á revisar  y calificar 
con  mayor  pulso,  madurez  ¿ ilustración  por  el  consejo  de  Estacio , se  pre- 
„ sentan  y denuncian  aL  rey  para  que  juzgue  y sentencie  verdaderamente  Igm 
que  deben , ó si  deben  prohibirse  , y ve  aquí  V.  M. , como  volvemos  á incur- 
rir en  el  gravísimo  inconveniente  que  expuse  poco  luí.  Todo  esto  es  contra- 
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río  a la  mente  de  la  comisión,  bien  lo  sé ; pero  todo  esto  da  margen  á dis- 
currir lo  obscuro  y equívoco  del  artículo  presente,  enlazado  con  d que 
sigue. 

,, Señor,  nadie  debe  disputar  á la  potestad  civil  las  regalías  que  tiene 
para  prohibir  en  el  reyno  los  escritos  contrarios  á la  religión,  sin  que  se  in- 
troduzca á juzgar  sobre  la  calificación  de  la  doctrina;  el  rey  es  protector  del 
estado  y de  la  religión , y debe  por  lo  tanto  impedir  que  corra  y circule 
lo  que  sea  perjudicial  al  uno  y á la  otra.  Pero  no  es  el  único  que  puede  y 
debe  prohibir  estos  escritos ; no , aquí  está  la  equivocación:  esta  prohibi- 
ción es  mas  propia  de  los  obispos,  á ios  quales  como  padres,  maestros,  pas- 
tores y jueces  que  son  de  la  religión  , es  á quien  compete  primera  y princi- 
palmente por  derecho  divino , no  solo  á título  de  mera  calificación , sino 
también  á título  de  un  juicio  verdadero,  y de  una  sentencia  legítima.  Bas- 
tante ha  manifestado  la  comisión  esta  doctrina  y este  modo  de  pensar  en  el 
artículo  2. 

,,De  consiguiente  si  los  escritos  están  ya  prohibidos  por  los  obispos,  si 
están  remitidas  por  ellos  las  listas  correspondientes , ya  no  pueden  ni  de- 
ben llamarse  ni  tenerse  solamente  por  denunciados  de  ninguna  suerte. 

,,Si  los  escritos  no  estuvieran  antes  prohibidos , entonces  seria  el  rey  el 
que  los  debería  en  rigor  y únicamente  prohibir , quando  la  causa  fuese  de- 
masiado justa  y evidente;  pero  habiendo  precedido  esta  prohibición  por  los 
jueces  natos  de  la  iglesia , no  le  toca  al  rey  mas  que  proteger , amparar  , con- 
firmar y autorizar  mas  y mas  esta  prohibición  por  una  ley,  siempre  que 
no  sea  contraria  á sus  regalías,  y al  consejo  de  Estado  no  le  corresponde 
otra  cosa  que  examinar  si  en  esta  prohibición,  hecha  por  los  obispos,  ha  in- 
tervenido la  dicha  contradicción  ú opinión  á las  regalías  , y á los  justos  de- 
rechos de  los  ciudadanos.  Me  parece,  pues,  que  estaremos  convenidos  en  la 
substancia;  pero  no  lo  estamos  en  las  p ilabras  con  que  están  extendidos 
estos  dos  artículos  4 y 5. 

,,Am  que,  por  lo  respectivo  al  presente  articulóme  parece  que  debería 
hacérsele  una  adición,  expresando  que  las  diligencias  en  él  prescritas  son 
para  que  el  consejo  de  Estado  examine  é informe  al  rey  si  la  dicha  prohi- 
bición es  ó no  contraria  á las  regalías,  ó á los  justos  derechos  de  la  nación.” 

El  JV.  Cr ir aldo : ,,No  pueden  suscitarse  las  dudas  que  proponen,  si  no 
se  olvidan  los  principios  establecidos  por  nuestro  gobierno  , y adoptados 
por  la  Inquisición  en  la  prohibición  de  libros.  La  autoridad  civil  suprema 
ha  tenido  hasta  ahora  y debe  tener  en  lo  sucesivo  conocimiento  de  las  pro- 
hibiciones que  intenten  hacerse,  y sin  su  anuencia  no  puede  tener  efecto 
decreto  alguno  de  prohibición  de  libros,  sea  qualquiera  la  autoridad  ecle- 
siástica de  quien  dimane;  porque  esta  inspección  es  una  regalía  de  la  sobe- 
ranía que  no  puede  prescindir  ni  dexar  de  usar,  para  evitar  que  sean  ata- 
cados los  derechos  de  la  nación  y del  trono  , y la  tranquilidad  y sosiego  de 
los  pueblos. 

jjEn  la  ley  m,  tít.  xvnr,  lib.  vm  de  la  novísima  Recopilación  se  man- 
da ,,que  antes  de  publicarse  el  edicto  de  la  Inquisición  , se  presente  la  minu- 
ta al  rey  como  se  previno  en  reai  cédula  cíe  ífi  de  enero  de  1762  , suspen- 
diendo la  publicación  hasta  que  se  devuelva  : y que  ningún  breve  ó despa- 
cho de  la  corte  de  Roma  tocante  á la  Inquisición,  aunque  sea  de  prohibi- 
ción de  libros , se  ponga  en  execucion  sin  noticia  del  rey  , y sin  haber  oh- 
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tenido  el  pase  del  coiasejo  como  requisito  preliminar  é indispensable  ” 

,, Conforme  á esta  ley  se  ha  procedido  hasta  ahora  en  la  prohibición  de  II. 
oros  sin  que  los  inquisidores  generales  hayan  dejado  de  cumplirla  y sin 
que  los  que  ahora  defienden  tanto  los  derechos  de  la  corte  de  Roma  la  ha* 

Van  miryrln  rnrm  1 ' • • • , a"" 


jan  mirado  como  perjudicial  ó injuriosa,  y representado  al  rey  para  que 
Ja  derogase.  1 ues  si  todas  las  bulas  y breves  de  Roma  necesitan  del  pase 
para  que  tengan  efecto  : si  jas  tocantes  á la  Inquisición  no  podían  poner 


en  execucion  sin  noticia  del  rey  ademas  de  obtener  el  pase,  ¿será  injurioso 
a Jos  reverendos  obispos  lo  que  no  lo  es  pava  el  Primado:  ¿Merecerán  ma- 


tas que 


yor  respeto  las  prohibiciones  de  lib  ros  que  hagan  los  obispos,  que 
hacia  o pueda  hacer  el  Papa?  Señor,  si  no  quiere  V.  M.  que  se  repitan  las 
tentativas  de  prohibir  el  Salgado  , Cevallos  y otros  autores  posteriores 
que  han  defendido  los  imprescriptibles  derechos  de  la  soberanía  en  los  pun- 
tos de  protección ; recursos  de  fuerza , y demas  correspondientes  al  uso  y 
cxerctcio  de  ¿as  regalías  , es  preciso  no  variar  el  sistema  que  hasta  altera 
se  ha  seguido,  y conforme  á él  sancionar  lo  que  se  propone  en  el  artículo 
que  se  discute  , que  yo  apruebo  en  todas  sus  partes.” 

El  Sr.  A'-güelies  : ,, Deseo  que  el  Congreso  tenga  presente  que  la  comi- 
sión ha  procedido. con  la  mayor  circunspección  en  la  extensión  de  este  artí- 
culo. Nada  dexa  que  desear  lo  que  ha  dicho  el  br,  Giralda  ; pero  sin  embar- 
go me  parece  necesario  hacer  algunas  reflexiones.  El  ir.  Ximenez  no  tiene 
presente  la  décimaquinta  facultad  del  rey.  Es  clara  y terminante  , y está  fun- 
dada emprincipios  ciertos : y no  puede  hacerse  á la  comisión  la  injuria  de 
creer  que  propone  cosa  alguna  que  no  sea  conforme  con  el  sistema  general 
adoptado  para  todo  el  reyno.  Dice  ( la  leyó')  Véase  quan  exacta  ha  sido  la 
ultima  reflexión  del  Sr.  G ¡raido  quando  ha  hecho  la  comparación  entre  el 
respeto  que  se  debe  á las  bulas  que  vienen  de  Roma , y el  que  se  merece  la 
prohibición  de  un  libro  hecha  por  un  obispo;  y á pesar  del  respeto  que 
aquellas  se  merecen  , nadie  duda  que  el  rey  puede  impedir  su  introducción 
en  el  reyno  sin  que  preceda  su  examen.  Si  pues  el  rey  puede  examinar 
las  bulas  de  la  Silla  apostólica  , < cómo  no  ha  de  poder  examinar  la  pro- 
hibición de  un  libro  hecha  por  un  obispo  en  una  diócesis  particular  , y mu- 
cho mas  si  esta  prohibición  ha  de  valer  respecto  de  todas  las  del  reyno? 
¡>i  la  constitución  ha  dicho  que  el  rey  tendrá  esa  facultad  , j cómo  podra 
el  Congreso  abandonar  esta  regalía  , y permitir  que  los  obispos  por  sí  solos 
den  la  lev  , como  se  verificaría  si  valiese  la  reflexión  del  Sr,  Ximenez , 
pues  lia  d 
diga  el  obis 

po  es  de  tal  naturaleza  , que  ...  — , - 

la  ? i Y no  daríamos  lugar  entonces  á que  pudiese  preguntarse  quien  era  el 
que  gobernaba  el  reyno,  y á que  se  respondiese  que  los  obispos?  Porque 
ciertamente  en  dándoles  esta  facultad  , y en  obligando  á la  autoii  a civi 
á que  oase  por  ello  , se  acabó.  Pero  no , Señor  , la  regalía  esjtierta,  y es  a 
fundada  en  principios  hijos  de  la  experiencia;  y no  puede  el  señor  preopinan 
te  , sin  hacer  ofensa  al  rey  > á las  Cortes  y á todos  los  tribuna  es  ^ e a na 
clon  , creer  que  si  las  censuras  hechas  por  el  obispo  son  conformes  a os  pri 
tipies  de  la  religión  , no  las  autorizará  y consolidará  la  autoridad  caví  . . 
dirá  que  puede  llegar  este  caso  ; pero  es  un  caso  metaftsico,  quiero  ffV» 
muy  difícil  de  que  se  vérifique  , y creo  no  debe  ser  bastante  un  caso  i * 


/ 

de  suceder  para  que  el  Congreso  abandone  una  regalía  tan  interesante.  T así 
se  dice  que  la  denuncia  hecha  por  el  obispo  al  rey  por  el  conducto  del  mi- 
nisterio de  la  Gobernación  pase  al  consejo  de  Estado  para  que  este  consejo, 
que  tiene  á su  favor  la  presunción  de  la  sabiduría , circunspección  y demas 
calidades  relevantes  que  se  han  debido  suponer  en  los  candidatos  que  fueron 
propuestos  y elegidos  de  entre  todos  los  españoles  , proponga  al  rey  lo  que 
le  dicte  su  prudencia  y religiosidad.  El  decir  que  el  rey  haya  de  proceder 
con  consejo  en  este  negocio  , es  en  beneficio  de  los  mismos  señores  eclesiás- 
ticos ; pues  se  evitan  esas  facultades  arbitrarias  que  tanto  se  oponen  a la  pro- 
bidad; todo  lo  qual  da  un  gran  peso  á la  sanción  del  rey.  No  se  contenta  to- 
davía la  comisión  con  esto-,  dice  ademas  que  el  consejo  de  Estado  ha  de 
consultar  á una  junta  de  sabios , que  se  nombrará  todos  los  años  de  los  suge- 
tos  mas  instruidos  que  haya  en  la  corte,  como  auxiliatoria  de  sus  luces ; y en- 
tonces instruido  el  expediente  con  todas  estas  consultas  é informes,  pasará 
á las  Cortes  para  que  por  ellas  se  extienda  la  ley  de  prohibición  que  ha  d# 
regir  en  toda  la  monarquía.  Yo  pregunto  al  señor  preopinante;  procediéndo- 
se así , jes  posible  concebir  sin  cavilosidad  que  puedan  transcurrir  doctrinas 
poco  conformes  á lo  que  tiene  decidido  la  iglesia  ’ No  sé  que  pueda  desearse 
en  estos  procedimientos,  ni  mas  circunspección  , .ni  mayor  examen  y escru- 
pulosidad. En  esto  quien  gana  es  la  iglesia , y quien  pierde  son  los  que  de- 
ben perder  ; las  personas  que  con  tanta  garrulidad  clamorean  hace-días.  Así 
en  la  palabra  denunciar  lo  que  yo  veo  es  una  voz  técnica,  que  sostendré  cons- 
tantemente , y que  solo  dice  que  el  obispo  debe  excitar  á la  autoridad  ci- 
vil á que  haga  lo  que  él  por  sí  no  puede.'  El  obispo  hará  muy  bien  en  exco- 
mulgar el  escrito  ó la  persona  ; pero  no  tiene  mas  facultades , ni  puede  ha- 
cer que  sus  censuras  tengan  efectos  civiles,  que  es  lo  que  los  señores  ecle- 
siásticos quieren;  para  lo  qual  debe  solicitarse  el  amparo  de  esta  autoridad, 
para  que  prohíba  los  libros  ó escritos  baxo  penas  civiles;  de  otro  modo  de 
nada  servirá  la  prohibición.  El  artículo  , Señor,  está  puesto  con  todo  tino 
y circunspección.  Dice  que  el  obispo  denunciará  el  escrito  al  rey  acompa- 
ñando la  censura , la  qual  pasará  al  consejo  de  Estado  para  que  la  examine 
y haga  examinar  como  se  debe.  Si  esto  no  satisface , nada  es  capaz  de  sa- 
tisfacer.” , 


El  ir.  Don*.  ,,Y©  no  dexo  de  hallar  alguna  diferencia  entre  el  Papa  y 

el  obispo  por  lo  que  toca  al  pase  que.se  hace  valer,  en  defensa  de  este  artí- 
culo. Ella  consiste  en  que  el  Papa,.á  gran  distancia  del  estado,  se  supone  ig- 
norante de  las  costumbres  y circunstancias  locales , y que  puede  ser  sor- 
prehendido  de  los  curiales ; ninguna  de  estas  circunstancias  .corcurre  en  el 
obispo  que  es  de  la  misma  nación.  La  nación  francesa  es  la  que  nías  adelantó 
el  sistema  de  la  independencia  nacional ; y no  creo  que  jamas  los  obispos  su- 
jetaron al  parlamento  ni  al  rey  a la  prohibición  de  los  libros.  ; Pueden  ó 
lio  pueden  los  obispos  publicar  en  una  pastoral  ó libro  la  prohibición  del 
que  tenga  mala  doctrina  en  punto  de  dogma  ó costumbres.*  Es  induda- 
ble que  pueden;  entonces  , quando  la  censura  ó prohibicírn  esté  limitada 
i\  dogma  ó costumbres  , la  potestad  secular  debe  auxiliar  la  del  obispo, 
imponiendo  pena  al  que  contravenga  ..  esparciendo  ó vendiendo  el  libro  pro- 
hibido. Mas  no  es  esto  lo  que  se  dice  en  el  artículo  4 y en  el  5 que  explica 
el  4.  El  consejo  de  Estado  según  su  tenor  será  el  que  , examinado  el  asunto, 
deberá  prohibir;  si  con  .el  reparo  dé  que  con.  pretexto  de  dogma  puede  el 
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obispo  meterse  en  cosa  teriíporal  se  quiere  una  especie  de  pase  j dígase  esto 
mismo  ; úsese  de  las  palabras  que  han  usado  las  leves  ; póngase  el 
artículo  con  la  claridad  correspondiente" , que  es  lo  que  con  razón  insta  el 
Sr.  Jíimeuez. 

,,I  a misma  lev  que  ha  leído  el  Sr.  G ¡raido  ? da  margen  para  lo  que 
digo:  no  se  dice  allí  que  el  consejo  deba  examinar  , aprobar  o desapro- 
barla prohibición  de  libros  de  Roma,  sino  que  su  pase  ha  de  ser  requisito; 
esto  es  / precaución  dirigida  al  ña  de  ver  si  hay  cosa  temporal  ó del  estado 
mezclada  e'on  lo  espiritual.” 

El  Sr.  Arguelles'.  „La  lectura  del  artículo  siguiente  tranquilizará  áJos 
señores  que  extrañan  lo  que  se  propone  en  este;  porque  en  aquel  se  pres- 
criben las  realas  que  deban  observarse -pava  que  ia”prob unción  de  un  libro  se 
eleve  á ley  general  deí  revno.  El  obispo  en  virtud  de  su  nuasterio  y en  uso 
de  su  derecho  puede  prohibir  un  libro  o escrito  que  contemple  contrario 
i la  religión  , imooniétvdfc  la*  censuras  correspondientes;  pero  esteno  bas- 
taría para  que  el  deünqüefnTfe  e1 tu  víase  sujeto  á ía  pena  que  mereciese  su  de- 
lito según  las  leyes.  Es  necesario  que  intervenga  la  pote.tad  temporal,  ía 
quai  no  contenta  con  proteger  la  religión  , y queriendo  que  se  castigue  con 
penas  temporales  á ios  que  Falten  á ella  , prescribe  este  método  de  sancio- 
nar las  leyes  á que-4 se  han  de  sujetar- todos  los 'súbditos.  A.  no  ser  así  , eí 
obispó  ^róhibiefidó  un  libro  -ó  escrito  •,  no  lograría  .todo,  ei  (ruto  de  su  ze- 
lo  pastiMtV  si  -rio  ‘Hubiese  leyes-  prescritas  por  da  -autoridad  temporal  para 
el  castigo  de  los  que  los  propagasen,  conservasen  &e.  oia  embargo  parece 
que  el  señor  diputado  que  acaba  de  hablar  no"  se  contenta  con  esto  , y para 
sostener  su  Opinión  alega  quedos  requisitos  que  prescribe  este  artículo  pri- 
van á los  obispos  de  sus  Facultades.  Este  articulo  no  coarta  de  modo  alguna 
las  facultades  de  los  prelados  , sino  que  fi-xa  los  trámites  que  han  de  seguirse 
para  que  la  potestad  civil  imponga  las  penas  temporales  al  que  haya  decla- 
rado ya  el  obispo  inc'urso  en  delito  es  decir  , al  que  contra  lo  prescrito  por 
la  ley  conserva  escritos  ó libros  prohibidos,  "'t  asi  como  la  autoridad  tem- 
poral señala  las  penas  , tiene  un  derecho  para  enterarse  de  los  motivos  que 
fiaya  para  imponerlas  , y para  que  en  uso  d;  la  protección  que  debe  a sus 
súbditos , vigile  con  el  fin  de  que  no  haya  abusos ; porque  al  fin  todos  so- 
mos hombres  , y algún  prelado  puede  equivocarse  confundiendo  la  califica- 
ción de  la  doctrina  con  lo  que  no  lo  fuese.”. 

El  Sr.  Muñoz  Torrero-.  , Jos  jueces  recogerán  inmediatamente  las  obras 
prohibidas  por  ios  obispos , y se  impedirá  su  circulación.  J he  aquí  como 
la  autoridad  temporal  viene  á proteger  la  eclesiástica.  La  prohibición  del 
obispo  no  es  mas  que  un  decreto  eclesiástico  , que  solo  produce  cfectGs  espi- 
rituales; pero  las- Cortes-no  se  contentan  con  esto,  sino  que  quieren  que  los 
tenga  también  civiles ; es  decir , que  los  contraventores  sean  castigados  con 
penas  temporales.  Para  que  se  verifiqué  así  , se  exige  que  después  de  prohi- 
bida Ja  obra  por  el  obispo  , y recogida  por  el  juez  territorial  , se  dé  noticia 
al  rey  a fin  de  que  pueda  formarse  la  lista  de  las  obras  que  han  de  conside- 
rarse como  prohibidas  por  ley  del  revno.  ¿ Y como  la  prohibición  hecha 
por  el  obispo  ha  de  tener  el  carácter  de  ley  civil  sin  el  consentimiento  de  las 
Cortes  y la  sanción  del  rey ! Esto  es  demasiado  claro , y no  necesita  de  mas 
explicación. 

„No.séde  donde  ha  sacado  el  Sr.  Ximenez  Hoyo  que  la  comisiofl  pro- 
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poüe  que  el  consejo  de  Estado  haya  de  denuncia*  las  obras  que  deban  prohi- 
birse. Porque  ni.  dice  tal  cosa  , ni  podía  decirlo  , puesto  que  el  consejo  solo 
deberá  dar  su  dictamen  quando  sea  consultado  por  el  rey.  A los  prelados 
eclesiásticos  corresponde  , pues,  recunir  á la  potestad  temporal  para  que  se 
recojan  las  obras  perjudiciales  á la  religión  , y st  prohíba  en  el  rey  no  su  K- 
bne  circulación  ó introducción.  Este  es  el  sentido  de  la  palabra  denunciar, 
que  tanta  extrañeza  ha  causado  al  Sr.  Ximenez . La  comisión  no  propone  en 
esta  parte  una  medida  nueva  en  la  substancia;  porque  es  bien  sabido  que  sin 
el  consentimiento  del  rey  no  podía  la  Inquisición  publicar  ningún  edicto  ds 
prohibición  de  libros  según  estaba  mandado  por  decreto  de  Carlos  m á con- 
sulta del  consejo  de  Castilla.” 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido , se  procedió  á la  votación, 

y el  artículo  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  5 concebido  en  estos  términos  : 

El  rey  , después  del  dictamen  del  consejo  de  Estado , extenderá  la  lista  de 
los  escritos  denunciados  que  deban  prohibirse ; y con  la  aprobación  de  las  Cor- 
tes la  mandará  publicar , y será  guardada  en  toda  la  monarquía  como  ley  ha 
xo  las  penas  que  se  establezcan. 

El  A.  Ximenez : ,, Señor  , yo  insisto  en  lo  que  acabo  de  proponer  so-» 
bre  el  artículo  4 , sin  que  me  hayan  convencido  las  respuestas  que  se  me 
han  dado.  No  me  conformo  de  ninguna  manera  con  la  palabra  denun- 
ciados. Los  obispos  son  jueces  , no  denunciadores  en  este  punto.  ¿Quien 
denuncia  estos  escritos  ’ O es  el  consejo  de  Estado , ó son  los  obispos : yo 
diabla  supuesto  que  seria  el  consejo  de  Estado  , según  la  ambigüedad  y 
obscuridad  que  presenta  el  contexto  de  los  dos  artículos  , y ademas  por- 
que no  podía  persuadirme  á que  esta  clasificación  fuese  aplicable , como 
se  ha  aplicado , á los  obispos;  á los  obispos,  que  son  por  derecho  divinó  los 


que  deben  juzgar  y sentenciar  en  puntos  de  doctrina  y en  la  calificación 
de  ella  , y por  lo  tanto  los  que  deben  prohibir  ios  escritos  de  que  trata- 
mos; sin  que  al  rey  le  toque  mas  en  el  caso  de  la  dicha  prohibición  si- 
no el  protegerla  y ampararla,  si  no  es  contraria  á sus  regalías  y justos  de- 
rechos de  la  nación. 


,,  Cítese  una  ley  ó cédula  real  en  que  se  adopte  esta  palabra  denun- 
ciados que  se  inserta  en  el  artículo:  véase  la  real  orden  de  Carlos  ni  quan- 
do  dispuso  lo  conveniente  con  respecto  á la  publicación  de  los  edictos  de 
la  Inquisición  , en  que  se  prohibían  los  libros  ó escritos  contrarios  á la  re- 
ligión; examínense  todas  las  leyes,  todos  los  códigos  de  nuestra  legislación, 
todas  las  cédulas  y pragmáticas  que  repetidas  veces  se  nos  han  citado  en 
eitay  discusiones , y que  tratan  del  pase  de  Jas  bulas,  de  la  prohibición  de 
los  libros  y demas  de  esta  naturaleza  ; á ver  si  hay  una  siquiera  en  que  se 
haga  esta  novedad  , ni  se  encuentre  semejante  palabra. 

_ „ Juzgar  el  rey  sobre  la  doctrina  de  ios  escritos  prohibidos  por  los 
obispos;  denunciarse  estos  por  los  obispos  para  que  se  prohíban  , y no  bas- 
tar en  ningún  caso  el  juicio  episcopal  para  que  recayga  la  confirmación 
del  rey , son  cosas  tan  extrañas  é infundadas  , como  contrarias  y destruc- 
toras de  los  derechos  de  los  obispos. 

,,Se.  dice  y se  diva  que  el  rey  no  juzga  sobre  la  calificación  de  es- 
tos escritos  , y que  los  obispos  prohíben  los  que  son  contrarios  á la  reli- 
gión con  una  prohibición  espiritual,  reprobando  su  doctrina  como  heréti- 
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é imponiendo  pifias  canónicas  á los  que  la  sostengan;  pero  que  como 
pava  que  sean  recogidos  con  mano  de  justicia  , y surta  esta  prohibición 
los  efectos  civiles  que  corresponden,  es  indispensable  apelar  á la  potes- 
tad civil , de  ahí  es  que  estos  escritos  ya  prohibidos'  por  los  obispos  deben 
por  estos  denunciarse  al  rey  por  medio  del  consejo  de  Estado  para  que  los 
prohíba  , impidiendo  que  circulen. 

,,Pues  si  esta  es  la  inteligencia  del  articulo,  j por  que  no  se  explica 
claramente  1 < Quien  podrá  entenderlo  así  por  solo  el  tenor  de  sus  pala- 
bras? Repito  > Señor  , está  obscuro  este  artículo  , y qualquiera  podrá  sospe- 
char lo  que  quisiere  , especialmente  no  siendo  este  el  legítimo  y propio 
significado  de  sus  expresiones.  Expliqúese,  pues , y si  fuese  en  términos  jus- 
tos , y según  corresponda  y exija  el  derecho  y la  razón , podremos  con- 
formarnos ; de  lo  contrario  de  ninguna  suerte  subscribo  ni  lo  apruebo. 

,,  Ultimamente  , para  no  tener  que  hablar  mas  sobre  este  artículo,  voy  á 
hacer  una  corta  observación  sobre  otra  de  sus  cláusulas , y es  sobre  la 
aprobación  que  se  exíje  de  las  Cortes;  en  la  que  yo  querría  que  se  aña- 
diese ó de  su  diputación  permanente , porque  no  estando  ni  debiendo  es- 
tar siempre  vivas  las  Cortes  , y pudiendo  ocurrir  la  necesidad  urgente  y 
executiva  de  prohibir  algunos  escritos  perjudiciales,  debería  quedar  entor- 
pecida y suspensa  esta  prohibición  por  defecto  de  aquella  circunstancia.  Asi 
oüe  , me  parecía  que  para  dar  curso  á estos  negocios  en  casos  executivos, 
podía  habilitarse  la  diputación  permanente  de  las- Cortes  , para  que  á 3o 
menos  interinamente  tuviera  efecto  la  orden  y lista  extendida  por  el  rey, 
hasta  otras  Cortes  en  que  se  sancionase  últimamente;  siendo  cierto-  que  sí 
la  dicha  prohibición  6 autorización  no-  sale  de  un  centro  común  , y se 
extiende  á todas  partes  , no  será  tan  útil  la  particular  que  hayan  hecho- al- 
gunos obispos,  como  únicos  sabedores  tal  vez  de  los,  escritos  en  qüestion; 
y quando  menos  no  habrá  tan  pronto  como  convenga  en  todas  las  provin- 
cias ú obispados  una  uniformidad,  que  es  tan  justa  y necesaria  en  este 
punto.” 

El  Sr.  Giralda : ,,  La  simple  lectura  del  artículo  5 manifiesta  la 
justicia  que  contiene , y la  conformidad  que  guarda  con  lo  sancionado  en. 
Ja  constitución  , y aprobado  en  ios  artículos  anteriores  de  este  proyecto. 

,,Son  vanos  los  temores  del  señor  preopinante  de  que  si  se  ha  de 
aguardar  á esta  prohibición  para  recoger  un  libro  calificado  de  malo  se  ex- 
tenderá su  doctrina,  y habrá  corrido  toda  la  península  antes  de  prohi- 
birse; porque  debe  tener  presente  que  según  el  artículo  2.0  que  se  ha 
aprobado  , los  jueces  seculares  deben  recoger  los  escritos  que  prohíban  los 
ordinarios;  y así  en  el  momento  que  haya  prohibición  de  estos,  cesan  de 
correr.  Lo  que  se  establece  en  este  artículo  5.0  es  que  para  hacer  la  pro- 
hibición general , y sancionarla  como  ley  , es  preciso  se  observen  las  forma- 
lidades que  señala  , y que  se  establezca  esta  ley  conforme  á Jo  preveni- 
do en  la  constitución ; pues  es  bien  sabido  que  la  potestad  de  hacer  las 
leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  rey;  parece  superfluo  añadir  mas  refle- 
xiones en  apoyo  de  este  artículo  , que  yo  apruebo  por  mi’  dictamen.” 

Votóse  el  artículo,  y fue  aprobado  , como  igualmente  lo  fue  el  pár- 
rafo último  del  artículo  6 del  capítulo  1 , que  devuelto  en  la  sesión  de 
30  del  pasado  ( véase  ) á la  comisión , lo  presentó  esta  concebido  en  los 
términos  siguientes; 
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Los  militares  no  gozarán  de  fuero  en  esta  clase  de  delitos  ; por  lo  quaA , 
fenecida  la  causa , se  pasará  el  reo  al  juez  civil  para  la  declaración  é impo- 
sición de  la  pena. 

Hizo  el  Sr.  Teran  las  proposiciones  siguientes: 

Primera.  Que  se  encargue  á la  comisión  de  Constitución  forme  un  mani- 
fiesto á la  nación  , en  el  que  con  estilo  lacónico  , sencillo  y acomodado  á la  in- 
teligencia de  todos  y se  expongan  ios  fundamentos  y principales  razones  que 
han  tenido  las  Cortes  para  substituir  á la  inquisición  los  tribunales  pro- 
tectores de  la  religión. 

Segunda.  Que  este  manifiesto  , y en  seguida  el  decreto  del  establecimien- 
to de  dichos  tribunales , se  lean  por  tres  domingos  consecutivos , contados 
desde  el  inmediato  en  que  se  reciba  la  orden  , en  todas  las  parroquias 
de  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  antes  del  ofertorio  de  la  misa, 
mayor. 

Tercera.  Que  en  todas  y quales quiera  de  las  iglesias  de  la  monarquía 
en  que  haya  retablos  , quadros  ó pinturas  en  que  esten  consignados  los 
castigos  y penas  impuestas  por  la  inquisición  , se  quiten  y destruyan  en 
el  perentorio  termino  de  tres  dias  contados  desde  el  en  que  se  reciba  la 
orden. 

Q carta.  Que  la  comisión  de  Constitución  proponga  á las  Cortes  a ¡a 
mayor  brevedad  posible  la  medida  que  deba  adoptarse  acerca  de  los  ar- 
chivos de  los  extinguidos  tribunales  de  la  Inquisición. 

Para  fundar  el  mismo  Sr.  Teran  estas  proposiciones  dixo : 

En  la  primera  y segunda  de  las  proposiciones , que  tengo  el.  honor  de 
sujetar  á la  deliberación  del  Congreso,  pido  que  se  forme  un  manifiesto 
á la  nación  en  que  consten  los  fundamentos  que  han  tenido  las  Cortes 
para  abolir  la  Inquisición,  y que  este  manifiesto,  y en  seguida  el  decreto 
del  establecimiento  de  los  tribunales  protectores  de  la  religión,  se  lean  por 
tres  domingos  consecutivos  en  las  parroquias  de  todos  los  pueblos  de  la 
monarquía. 

,,Si  el  tribunal  de  la  Inquisición  por  su  propio  interés  y conservación 
no  hubiera  prohibido  baxo  las  penas  mas  severas  todo  lo  que  podía  con- 
tribuir á dar  á los  pueblos  aun  la  mas  ligera  idea  de  su  sistema  y método 
interior;  si  los  decretos  de  V.  M.  fuesen  por  todos  fiel  y puntualmente  exe- 
cutados , ninguna  necesidad  había  de  aprobar  estas  proposiciones.  Mas  la 
Inquisición , que  sabia  muy  bien  que  desde  el  momento  en  que  la  nación  se 
ilustrase  en  esta  materia , comenzaba  a peligrar  su  existencia  , procuró  por 
t*dos  ios  medios  imaginables , y al  fin  consiguió  mantenerla  en  la  mas  com- 
pleta ignorancia.  La  libertad  de  la  imprenta  , tan  temible  y odiosa  á los 
amantes  de  las  tinieblas,  como  apreciada  de  los  amigos  de  la  ilustración  y 
del  bien  y felicidad  de  la  nación,  hubiera  sido  baxo  los  auspicios  del  Con- 
greso nacional,  que  ha  jurado  su  protección  , un  medio  eficaz  y oportuno 
para  instruir  á los  españoles,  y sacarlos  dei  error  en  que  sin  culpa  suya  se 
hallaban  de  reputar  (como  aquí  se  ha  dicho)  por  sinónimos  la  religión  y 
la  Inquisición ; pero  por  una  sensible  fatalidad  aquellos  mismos  enemigos 
de  la  luz,  egoístas  miserables,  que  siempre  han  antepuesto  su  ínteres  parti- 
cular al  general  de  la  nación,  han  tenido  bastante  destreza  y maña  para  obs- 
truir les  conductos  por  donde  debía  comunicarse  la  ilustración  , y para  con- 
seguir que  se  paralice  aquella  benéfica  ley  en  algunas  provincias , y lo  que 
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s aun  mas  criminal  que  no  se  haya  establecido  en  otras  Es  un  wv„  • 
disputable  que  la  parte  menos  .lustrada  de  la  nación  , y por  con,;t;!  . 'T 
mayor , se  halla  sobre  este  punto  torpemente  engañada  Líos  pXrf ' ' * 
eos , singularmente  el  diario  de  las  sed  mes  de  Cortes , cana,  P ?, T ' 


solo 


difundir  todas  las  luces  necesarias , no  circularán  con  ¡a  libertad  _ a, 
desear  por  Jos  embarazos  que  sabrán  oponerles  los  interesados  eo  d , 4b  m 
contrano,  ademas  de  ser  absolutamente  imposible  que  losad44  >a  m"' 
Utud  .quaesla  que  mas  los  necesita.  Por  tanto  se  hace  precito  one  wÍf 
cío  de  una  lectura  forzosa,  general  y uniforme  de  los  princioCs  qul  en  t m 
delicado  asunto  han  d.ngido  á V.  M. , se  comuniquen  estos  mismos  p-i«,  i! 

K*md0S  dS  hPT^S’l“  “ mSfl'-U,ja  1 en  cuyo  caso  no  yo- 

cuan  menos  de  bendecir  la  mano  piadosa  y benéfica  del  Congreso . m-  ¿1 

paso  que  decididamente  protege  la  religión. sarita  de  sus  mayoses , asegura 
p^ra  siempre  sus  derechos  como  ciudadanos , derechos  que  ninguna  corpo- 
ración ni  persona  ha  atropellado  mas  iniquamente  que  la  Inquisición. 

,,Pero  se  dirá  que  ,.  ahorrando  á la  comisión  el  trabajo  de  extender  este 
manifiesto  , pudiera  encomendarse  al  cuidado  de  los  curas  párrocos  el  dis- 
^ ^ o ^ ^ ate  ia y as  ceno  se  hizo  quando  la  constitución.  La  ex- 

periencia en  esto  me  ha  hecho  preferir  el  medio  que  propongo;  estoy  bien 
persuadido  que  la  mayor  parte  de  los  señores  eclesiásticos  habrán  desem- 
peñado satisfactoria  y laudablemente  el  encargo  que  entonces  se  les  come- 
tió; pero  al  cabo  cada  uno  tiene  su  modo  particular  de  explicarse,  y me- 
jor es  una  fórmula  ó método. uniforme,  por  el  qual  se  evitarán  así  la  inexac- 
titud en  las  ideas,  como  las  impropiedades  en  el  lenguage : aquí  en  Cádiz  se 
.ha  visto  que  un  señor  eclesiástico,  finando  su  atención  mas  sobre  el  peque- 
ño volumen  de  la  constitución , que  sobre  lo  grande  y magnífico  de  su  con- 
tenido, quiso  usar  del  diminutivo  de  libro  , y le  llamó  libelo \ ; expresión  que 
ausó  un  horroroso  escándalo  en  todos  aquellos  que  la  tomaron  en  su  rigo- 
y gennlna  acepción!  Evitemos  , pues,  el  que  alguno,  arrastrado  por  la 
imbre  de  llamar  á la  Inquisición  Santo  Tribunal,  Santo  Oficio,  á fuer- 
va  de  repetir  este  adjetivo , persuada  la  santificación  de  aquel  establecimien- 
to , v haga  aparecer  al  Congreso  como  destructor  de  cosas  santas , quando  de- 
be ser  presentado  como  defensor  y protector  acérrimo  de  la  religión  ver- 
dadera. 

„ Ademas , Señor,  no  es  la  primera  vez  que  \ . M.  ha  creído  necesario 
hablar  á los  pueblos  que  representa : por  dos  ocasiones  lo  ha  hecho , y si  ss 
examinan  con  imparcialidad  las  causas  que  á ello  le  obligaron , se  encontra- 
rá la  enorme  distancia  que  media  entre  aquellas,  y las  que  me  estimulan  a 
pedir  á V.  M.  lo  execute  en  la  actualidad.  Los  pilemos  todos  hume.an  re- 
libido  con  agrado , sin-  necesidad  de  aquella  medida , el  decreto  que ^ V.  M. 
se  sirvió  expedir  con  motivo  de  las  vof es  «paradas  acerca  del  casam  .n 
to  del  Sr.  D.  Fernando  vial  conocían  muy  a costa  suya , y por  una  tiste 
oue  nac)a  bueno  m útil  teman  que  esperar  de  parte  riel  t 
que  había  cometido  la  mayor  de  las  felonías  con  la  augusta  persona  c 
rev.y  e!  atentado  atroz  k imperdonable  de  querer  «chvjar . . la  . >ac,om 
pero  la  Inquisición  , que  en  mi  juicio  , aunque  por  “ e su3  prócede- 
causado  no  menores  males  que  Napoleón,  ha  cubier.  P £ sen. 
res  con  el  velo  de  la  religión  ; y es  menester  bacer 1 lo”  ^ h la 

cilios  que  nadie  mas  que  esta  misma  religión  se  hallaba  «teres 
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extinción  de  semejante  tribunal.  Por  no  molestar  á'V.  M.  dilatándome, 
evito  el  alegar  otros  motivos  : mas  no  puedo  desentenderme  de.  repetir, 
porque  viene  al  caso,  un  hecho  que  ya  han  indicado  otros  señores  relativo 
a la  .Inquisición  de  México,  á la  qual  ha  querido  encomiar  en  su  voto  par- 
ticular el  señor  Perez  , comisario  y calificador  que  era  de  la  misma  , hasta  el 
punto  de  suponerla  exenta  de  los  abusos  y arbitrariedades  de  la  de  la  penín- 
sula ; añadiendo  que  tal  vez  esto  dimanaba  de  que  siendo  aquel  estable- 
cimiento respectivamente  nuevo,  seguía  en  su  conducta  el  progreso  de  las 
luces  del  siglo  , con  lo  quai  precavía  religiosamente  su  censura  ; pues  esta 
misma  Inquisición  , tan  ilustrada  en  concepto  del  señor  Perez,  fué'ia  tque  en 
este  propio  siglo  , en  el  año  de  BoS  , quando  la  nación  lanzaba  el  grito  uni- 
versal y unísono  de  libertad  , y se  armaba  en  masa  para  defender  su  inde- 
pendencia, cruelmente  amenazada  por  el  usurpador  de  tantos  trenos  , ca- 
lificó de  heregía  manifiesta  el  axioma  político  mas  generalmente  recibido 
por  todas  las  naciones  cultas  , el  mismo  que  V.  M.  proclamó  en  aq  de  se- 
tiembre de  8 10,  y posteriormente  elevó  á ley  constitucional;  ya  se  entien- 
de que  hablo  de  la  soberanía  de  la  nación.  < Y podrá  darse  ni  aun  una  li- 
gera idea  del  trastorno  é inquietud  en  que  tan  indiscreta  como  intempes- 
tiva declaración  inquisitorial  ha  puesto  las  conciencias  de  los  timoratos  y 
sencillos,  pero  poco  ilustrados  , que  llenos  de  escrúpulos  están  fluctuan- 
do sin  saber  á que  atenerse,  si  á lo  prohibido  baxo  pena  de  excomunión 
mayor  en  aquel  edicto , ó á lo  sancionado  por  V.  M.  en  la  constitución 
que  á todos  ha  mandado  jurar  ? Preciso  y urgentísimo  es,  Señor,  acudir  á 
estos  y otros  males  por  el  medio  propuesto , por  el  qual  se  convencerán 
les  españoles  de  que  la  Inquisición  no  era  infalible  en  sus  decisiones , como 
se  les  había  querido  persuadir,  y que  ademas  de  no  ser  necesario  sil  esta- 
blecimiento para  la  conservación  ce  la  pureza  de  la  fe,  era  incompatible 
con  el  bien  y felicidad  de  la  sociedad  , pues  al  cabo , por  lo  que  toca  á la 
nación  española  , á esto  se  dirige  todo  lo  contenido  en  la  constitución. 

,,La  tercera  proposición  se  reduce  á pedir  se  manden  quitar  y destruir 
todos  los  retablos  en  que  se  hallen  consignados  los  castigos  impuestos  por 
aquel  tribunal , y no  me  he  detenido  á fixar  el  modo  , pues  esto  correspon- 
de á la  autoridad  á quien  se  cometa  esta  execucion  ; me  es  indiferente  que 
en  los  puertos  se  arrojen  á la  mar,  ó á las  llamas  en  los  pueblos  de  io  inte- 
rior , con  tal  que  jamas  vuelvan  ú presentarse  á los  ojos  de  los  murta. ¿ 
Desde  aue  ten^o  uso  de  razón  dos  son  las  cosas  que  me  han  cnocado  en  los 
templos , una  los  enterramientos  en  ellos,  otra  el  asunto  de  que  ¿s  trufa  , um- 
P.-’s  sostenidas  por  la  superstición  y el  fanatismo.  Mientras  se  cele  oraban  ios 
misterio»  mas  sublimes  de  nuestra  adorada  religión  , en  el  momento  mismo 
de  .elevar  el  sacerdote  el  cuerpo  y sangre  del  Redentor  del  género  hu- 
mano , la  fetidez,  el  asqueroso  aspecto  de  un  cadáver,  y los  golpes  que  so- 
bre él  daba  el  que  1c  colocaba  en  el  sepulcro,  mortificaban  y dañaban  á los 
concurrentes  , perturbándolos  en  la  contemplación  de 'tan  augustos  místenos, 
v en  la  adoración  del  Ser  Supremo.  Quando  mas  necesarios  eran  el  re;> 
i- i miento  y la  tranquilidad  para  tan  santos  fines  , se  venían  á la  vista  les 
rom] atas  , las  llamas  y los  sambenitos,  que  distrayendo  á los  fieles  de  la  ora- 
t Ion  , excitaban  en  sus  corazones,  ya  la  compasión,  ya  el  horror  , tal  vez 
la  risa;  pues  á todo  daban  lugar  las  causas  que  se  podían  suponer  haber 
.motivado  aquellas  penas.  Por  otra  parte  , < cómo  podrá  tolerarse  que  subsis- 
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tan  esos  padrones  de  Infamia  después  que  V.  M.  tiene  sancionado  en  la 
constitución  que  ninguna  pena  que  se  imponga  , por  qualquiera  delito  que 
sea,  ha  de  ser  trascendental  por  término  ninguno  á la  familia  del  que  la  su- 
fre , sino  que  tendrá  todo  su  efecto  precisamente  en  el  que  la  mereció  ? La 
infamia  se  transmite  de  generación  en  generación  por  medio  de  esos  monu- 
mentos , que  en  algunos  parages  tenían  muy  buen  cuidado  de  renovar  y sos- 
tener para  su  perpetuidad  , y todos  los  desgraciados  parientes , ó del  mismo 
apellido  que  los  contenidos  en  ellos  » que  hayan  nacido  y nacieren  después 
del  19  de  marzo  de  812  , sufririan  una  pena  que  jamas  merecieron  , y de 
que  deben  estar  á cubierto  por  la  constitución. 

,,La  quarta  proposición  es  relativa  á los  archivos  del  extinguido  tribu- 
nal-. pensé  Sxar  la  medida  que  debería  adoptarse  ; mas  me  asaltaron  ciertas 
dudas  , que  no  he  podido  desvanecer  para  quedar  enteramente  tranquilo. 
Siento  ser  causa  de  sobrecargar  de  trabajo  á la  comisión  de  Constitución; 
pero  pidiéndole  que  me  lo  disimule , espero  de  su  sabiduría  y tino  , de  que 
tiene  dadas  tantas  pruebas  , presentará  á V.  M.  la  que  sea  mas  oportuna  , y 
sobre  ella  y todo  lo  demas  V.  M.  resolverá  lo  que  sea  de  su  mayor  agra- 
do , quedándome  á mí  la  satisfacción  de  haber  procurado  por  mi  parte  la 
mejor  ilustración  de  los  pueblos,  y asegurar  el  mas  pronto  y exacto  cum- 
plimiento de  los  decretos  del  Congreso.” 

Admitidas  á discusión  las  quatro  proposiciones  sobredichas , fueron 
aprobadas. 

El  Sr.  Capmany  propuso  que  el  manifiesto  y decreto  citados  se  manda- 
sen también  leer  por  la  tarde  en  todos  los  ayuntamientos  á presencia  del 
pueblo  en  los  mismos  días  que  se  leyesen  por  la  mañana  en  las  parroquias. 
Ofreció  formalizar  proposición  sobre  este  punto. 

NOTA. 

Con  el  fin  de  no  aumentar  demasiado  este  volumen  , se  han  -omitido  las 
felicitaciones  hechas  al  Congreso  por  haber  abolido  la  Inquisición  , y algu- 
nos otros  incidentes  ocurridos  durante  la  discusión  , como  también  los  pos- 
teriores al  día  5 de  febrero.  Todo  ¡o  qual  se  hallara  en  los  lugares  respec- 
tivos de  los  tomos  del  Diario. 
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DECRETO 

Sobre  la  abolición  de  la  Inquisición  , y establecimiento  de  los  tribunales 
protectores  de  la  fe. 

,,Ias  Cortes  generales  y extraordinarias , queriendo  que  lo  prevenido 
en  el  articulo  12  de  la  constitución  tenga  el  mas  cumplido  efecto  y se 
asegure  en  lo  sucesivo  la  fiel  observancia  de  tan  sabia  disposición , decla- 
ran y decretan  : 

CAPITULO  L 


ae.t.  1.  Ta  religión  católica , apostólica  , romana  será  protegida  por 
leyes  conformes  á la  constitución. 

ir.  El  tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución, 
m.  En  su  conseqíiencia  se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la  ley  ir, 
título  xxvi,  partida  vil,  en  qu-anto  dexa  expeditas  las  facultades,  de  los 
obispos  y sus  vicarios  para  conocer  en  las  causas  de  fe  , con  arreglo  á los 
sagrados  cánones  y derecho  común , y las  de  los  jueces  seculares  para  de- 
clarar é imponer  á los  hereges  las  penas  que  señalan  las  leyes  , ó que  en 
adelante  s«ñalaren.  Los  jueces  eclesiásticos  y seculares  procederán  en  sus 
respectivos  casos  conforme  á la  constitución  y á las  leyes. 

iv.  Todo  español  tiene  acción  para  acusar  del  delito  de  heregía  ante  el 
tribunal  eclesiástico  : en  defecto  de  acusador  , y aun  quando  lo  haya  , el 
fiscal  eclesiástico  hará  de  acusador. 


v.  Instruido  el  sumario  si  resultare  de  él  causa  suficiente  para  recon- 
venir al  acusado,  el  juez  eclesiástico  le  hará  comparecer,  y le  amonestará 
en  los  términos  que  previene  la  citada  ley  de  Partida. 

vr.  Si  la  acusación  fuere  sobre  delito  que  deba  ser  castigado  por  la  ley 
con  pena  corporal  , y el  acusado  fuere  lego , el  juez  eclesiástico  pasará  tes- 
timonio del  sumario  al  Juez  respectivo  para  su  arresto  ; y este  le  tendrá 
á disposición  del  juez  eclesiástico  para  las  demas  diligencias  , hasta  la 
conclusión  de  la  causa.  Los  militares  no  gozarán  de  fuero  en  esta  dase  de 
delitos ; por  lo  qual  , fenecida  la  causa  , se  pasará  el  reo  al  juez  civil  pa- 
ra la  declaración  é imposición  de  la  pena.  Si  el  acusado  fuere  eclesiástico 
secular  ó regular,  precederá  por  sí  al  arresto  el  juez  eclesiástico. 

vir.  Las" apelaciones  seguirán  los  mismos  trámites,  y se  harán  para  ante 
los  jueces  que  correspondan  , lo  mismo  que  en  todas  las  demas  causas  cri- 
minales eclesiásticas. 

viii.  Habrá  lugar  á Jos  recursos  de  fuerza  del  mismo  modo  que  en  to- 


dos los  demas  juicios  eclesiásticos.  ^ 

ix.  Fenecido  el  juicio  eclesiástico,  se  pasará  testimonio  de  la  causa  al 
juez  secular  ; quedando  desde  entonces  el  reo  á su  disposición  para  que  pro- 
ceda á imponerle  la  pena  á que  haya  lugar  por  las  leyes. 
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CAPITULO  II. 


art.  r.  El  rey  tomará  todas  las  medidas  convenientes  para  que  no  se 
introduzcan  en  el  reyno  por  las  aduanas  marítimas  y fronterizas  libros  ni 
escritos  prohibidos , ó que  sean  contrarios  á la  religión;  sujetándose  los  que 
circulen  a las  disposiciones  siguientes  , y á las  de  la  ley  de  la  libertad 
de  imprenta.  . • 

rr.  El  reverendo  obispo  ó su  vicario  , previa  la  censura  correspondiente 
de  que  habla  la  ley  de  la  libertad  de  imprenta  , dará  ó negará  la  licencia  de 
imprimir  Ips  escritos  de  religión  , y prohibirá  los  que  sean  contrarios  á 
ella  , oyendo  antes  á los  interesados , y nombrando  un  defensor  quando  no 
haya  parte  que  los  sostenga.  Los  jueces  seculares  , baxo  la  mas  estrecha 
responsabilidad  , recogerán  aquellos  escritos  que  de  este  modo  prohíba  el 
ordinario  , como  también  los  que  se  hayan  impreso  sin  su  licencia. 

ni.  Los  autores  que  se  sientan  agraviados  de  lós  ordinarios  eclesiásti- 
cos , ó por  la  negación  de  la  licencia  de  imprimir , 6 por  la  prohibición 
de  los  impresos , podrán  apelar  al  juez  eclesiástico  que  corresponda  en  la 
forma  ordinaria. 

iv.  Los  jueces  elesiásiieos  remitirán  á la  secretaría  respectiva  de  Go- 
bernación la  lista  de  los  escritos  que  hubieren  prohibido  , la 'que  se  pasará 
al  consejo  de  Estado  , para  que  exponga  su  dictámen  después  de  haber 
oído  el  parecer  de  una  junta  de  personas  ilustradas  , que  designará  todos 
los  años  de  entre  las  que  residan  en  la  corte  ; pudiendo  asimismo  consul- 
tar á las  demas  que  juzgue  convenir. 

v.  El  rey,  después  del  dictámen  del  consejo  de  Estado , extenderá  la 

lista  de  los  escritos  denunciados  que  deban  prohibirse  , y con  la  aproba- 
ción de  las  Cortes  la  mandará  publicar;  y será  guardada  en  toda  la  mo- 
narquía como  ley  , baxo  las  penas  que  se  establezcan.  Lo  tendrá  entendido 
la  Regencia  del  reyno  , y dispondrá  lo  necesario  á su  cumplimiento  , ha- 
ciéndolo imprimir,  publicar  y circular.  “ Miguel  Antonio  de  Zumalacarre- 
gui , Presidente.  = Florencio  Castillo  , diputado  secretario.  Juan  María 
Herrera , diputado  secretario.  = Dado  en  Cádiz  á z z de  febrero  de  1813,=: 
A la  Regencia  del  reyno.”  9 
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MANIFIESTO 


En  que  se  exponen  los  motivos  del  decreto  anterior. 

m 

XAS  CORTES  GENERALES  Y EXTRAORDINARIAS  DE  LA  NACION  ESPXNOL'i 

Españoles:  Por  tercera  vez  os  hablan  las  Cortes  para  instruiros  del 

asunto  que  mas  os  interesa  y tiene  el  primer  lugar  en  vuestro  corazón  : no 
podéis  dudar  que  se  trata  de  los  medios  de  sostener  en  el  reyro  la  religión 
católica  , apostólica > romana , que  tenéis  la  dicha  de  profesar,  y que  desde 
la  sanción  del  artículo  i 2 de  la  constitución  política  de  la  monarquía  , es- 
tán obligadas  las  Cortes  á proteger  por  leyes  sabias  y justas.  No  podían  ol- 
vidar ni  mirar  con  indiferencia  la  promesa  solemne  que  habían  hecho  á la 
faz  de  la  nación  en  aquel  artículo  : es  el  fundamento  de  las  demas  disposi- 
ciones constitucionales  , el  que  asegurará  la  observancia  de  ellas,  y la  íeli- 
cidad  completa  de  las  Españas. 

Los  diputados  elegidos  por  vosotros  saben,  ccmo  los  legisladores  de  te- 
dos  los  tiempos  y países , que  en  vano  se  levanta  el  edificio  social,  si  no  se 
pone  la  religión  por  cimiento.  A esta  luz  benéfica  son  debidas  las  nociones 
seguras  de  lo  recto  y de  lo  justo  : ella  dirige  á los  padres  en  la  educación  de 
sus  hijos  ,,  y manda  á estos  ser  obedientes  á la  autoridad  paternal : estrecha 
los  vínculos  sagrados  del  matrimonio  , y dicta  á los  consortes  la  fidelidad 
recíproca;  aclara  y rectifica  las  relaciones  de  los  magistrados  y de  los  que 
reclaman  la  justicia,  las  de  los  superiores  y súbditos;  y sanciona  en  lo  in- 
terior del  hombre  , adonde  no  alcanza  el  poder  humano  , todas  las  obli- 
gaciones domésticas,  civiles  y políticas.  La  religión  verdadera  que  profesa- 
mos es  el  mayor  beneficio  que  Dios  ha  hecho  á los  hombres , y el  don  pre- 
cioso que  ha  dispensado  con  mano  generosa  á los  españoles  , quienes  no 
cuentan  en  este  número , despties  de  publicada  la  constitución  , á los  que  no 
la  profesan:  es  el  mas  seguro  apoyo  de  las  virtudes  privadas  y sociales,  de 
la  fidelidad  á las  leyes  y al  monarca  , y del  amor  justo  de  la  libertad  y de 
la  patria  ; amor  que  esculpido  por  la  religión  en  ios  corazones  españoles, 
los  ha  impelido  á combatir  con  las  feroces  huestes  del  usurpador  , arrollar- 
las y aniquilarlas,  arrostrando  el  hambre  y la  desnudez,  el  suplicio  y la 
muerte.  Las  Cortes,  españoles  , que  por  espacio  de  tres  años  han  alentado  y 
sostenido  vuestra  noble  resolución,  en  medio  de  los  desastres  y devastación 
general , han  fundado  la  esperanza  de  salvaros  en  el  invariable  respetó , amor 
y obediencia  que  os  inspiraba  la  religión  hácia  la  autoridad  legítima.  No  os 
ha  engañado  vuestra  constancia  religiosa  , y la  providencia  parece  señalar  ya 
el  fin  de  tan  horrorosa  borrasca,  y el  deseado  término  de'  nuestros  males. 
La  seguridad  de  un  bien  tan  inestimable  debía  necesariamente  llamar  y 
ocupar  la  atención  de  las  Cortes , que  se  han  propuesto  por  blanco  de  sus 
tareas  la  felicidad  general  ; la  Inquisición  se  otreció  al  momento  ai  examen 
de  vuestros  representantes.  Pero  deseando  no  traspasar  en  un  ápice  los  limi- 
tes de  la  autoridad  civil,  que  es  la  única  que  se  les  había  podido  confiar,, 
indagaron  detenidamente  si  estaba  en  su  poder  permitir  el  ex  ere  icio  de  la 
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potestad  eclesiástica  a unos  tribunales , que  por  los  diversos  accidentes  de 
la  invasión  enemiga,  habían  quedado  sin  su  gefe  el  inquisidor  general. 

A este  efecto  buscaron  todas  las  bulas  y documentos -que  pudiesen  ilus» 
frar  la  duda  suscitada;  y cotejados  todos , apareció  con  la  mayor  evidencia, 
que  las  bulas  cometían  toda  la  autoridad  eclesiástica  al  inquisidor  general; 
que  Jos  inquisidores  de  provincia  eran  unos  meros  subdelegados  suyos,  que 
eaercian  la  autoridad  eclesiástica  en  el  modo  y forma  que  este  lo  había  dis- 
‘ puesto  en  las  instrucciones  dadas  al  intento;  y que  no  se  encontraba  un 
solo  breve  por  el  qual  hubiese  sido  instituido  el  consejo  de  la  Suprema. 
Por  tanto,  no  existiendo  al  presente  el  inquisidor  general,  porque  se  halla 
con  los  enemigos  , en  realidad  no  existía  la  Inquisición  , y por  conseqüencia 
necesaria  la  religión  se  hallaba  sin  los  tribunales  destinados  anteriormente 
para  protegerla.  Deducíase  también,  que  no  era  dado  á las  Cortes  acceder  á 
la  solicitud  de  los  consejeros  de  la  Suprema,  que  habían  pedido  su  restable- 
cimiento; pues  si  bien  podían  conferirles  el  poder  secular,  no  estaba  en  su 
mano  revestirlos  del  eclesiástico  , que  por  ningún  título  les  pertenecía.  Le- 
jos de'  las  Cortes  semejante  atentado  : ni  permita  Dios  que  usurpen  jamas  la 
autoridad  de  la  iglesia.  La  verdad,  la  justicia  y la  prudencia  regulan  los  de- 
cretos , y presiden  á las  deliberaciones  del  congreso  nacional. 

Estas  indagaciones  de  las  Cortes  les  han  facilitado  el  conocimiento  del 
modo  de  enjuiciar  de  estos  tribunales  , la  historia  razonada  de  su  estableci- 
miento, y la  opinión  que  de  ellos  tuvieron  las  Córtes  antiguas,  tanto  de 
Castilla  como  de  Aragón.  Las  Córtes  os  hablarán  con  franqueza  de  estos 
diversos  puntos , porque  ya  ha  llegado  el  tiempo  de  que  se  os  diga  sin  rebo- 
zo la  verdad,  y que  se  corra  el  velo  con  que  la  falsa  política  cubre  sus 
designios. 

Registrando  las  instrucciones  por  las  que  se  gobernaba  la  Inquisición, 
á primera  vista  se  conoce  que  era  el  alma  de  este  establecimiento  un  secreto 
inviolable  : él  cubría  todos  los  procedimientos  de  los  inquisidores,  y los 
hacia  árbitros  del  honor  y vida  de  los  españoles , sin  ser  responsables  a na- 
die en  la  tierra  de  los  defectos  ilegales  que  pudieran  cometer.  Eran  hombres, 
y por  lo  mismo  estaban  sujetos  al  error  y á las  pasiones  de  los  demas : por 
lo  qual  es  inconcebible  que  la  nación  no  exigiese  responsabilidad  á unos  jue- 
ces que  en  virtud  de  la  autoridad  temporal  que  se  les  había  delegado  , con- 
denaban á encierro,  prisiones  , tormentos , y por  un  medio  indirecto  al  ul- 
timo suplicio.  Así  los  inquisidores  gozaban  de  un  privilegio  que  la  consti- 
tución niega  á todas  las  autoridades,  y atribuye  únicamente  a la  sagrada 

persona  del  rey.  . ..... 

Otra  notable  circunstancia  hacia  bien  singular  el  poder  de  los  inquisido- 
res generales;  y era  que  sin  contar  con  el  rey , ni  consultar  al  Sumo  Pontí- 
fice , dictaban  leyes  sobre  los  juicios ; las  agravaban , mitigaban , deroga- 
ban y substituían  otras  en  su  lugar.  Abrigaba,  pues,  la  nación  en  su  seno 
unos  jueces  , ó mejor  se  dirá  , un  inquisidor  general  , que,  por  lo  mismo  era 
un  verdadero  soberano.  Tales  irregularidades  había  en  el  sistema  de  la  in- 
quisición. Oid  ahora  cómo  procedía  este  tribunal  con  los  reos.  ^ 

Formado  el  sumario  se  les  llevaba  á sus  cárceles  secretas,  sin  permitir- 
les comunicar  con  sus  padres , hijos , parientes  y amigos  hasta  ser  condena- 
dos ó absueltos  : lo  que  nunca  se  executó  en  ningún  otro' tribunal.  Sus  a- 
milias  no  tenían  el  consuelo  de  llorar  con  ellos  su  infortunio  > ni  auxiliar  os 
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en  la  defensa  de  su  causa.  No  solo  se  privaba  al  reo  de  las  diligencias  y ofi- 
cios de  sus  parientes  y amigos , sino  que  tampoco  se  le  descubría  en  nin- 
gún caso  el  nombre  de  su  acusador , ni  los  de  los  testigos  que  habían  de- 
puesto contra  el:  anadiase,  para  que  no  viniese  en  conocimiento  de  quié- 
nes eran  , la  terrible  precaución  de  truncar  las  declaraciones  , refiriéndole 
en  nombre  de  un  tercero  , lo  mismo  que  los  testigos  declaraban  haber  visto 
vi  oído  ellos  mismos.- 

Ahora  bien  : ¿ querríais,  españoles , ser  juzgados  en  vuestras  causas  civiles 
y criminales  por  un  método  tan  obscuro  é ilegal?  ¿No  temeríais  que  vues- 
tros enemigos  pudiesen  seducir  a los  testigos , y vengarse  sin  peligro  de 
vosotros?  ¿ No  levantaríais  la  voz  clamando'que  se  os  condenaba  indefensos? 
i Como  probaríais  la  enemiga  de  un  malvado  acusador,  ignorando  su  nombre? 
« Como  disiparíais  la  cabala  de  los  que  codiciasen  vuestros  empleos  ó vues- 
tros bienes,  ó proyectasen  triunfar  impunemente  de  vuestro  candor  y pro- 
bidad ? Y si  seria  muy  clara  injusticia  juzgar  por  este  método  en  Jos  nego- 
cios temporales  , ¿ no  io  será  mucho  mayor  tratándose  de  la  prenda  que  mas 
ama  un  católico  , qual  es  la  opinión  de  su  religiosidad?  La  religión  católi- 
ca, que  no  teme  ser  conocida  , y sí  mucho  ser  ignorada,  ¿necesita  para  sos- 
tenerse en  España  de  los  medios  que  en  todos  los  demas  tribunales  se  reco- 
nocen por  injustos?  Se  harta  Ja  mayor  injuria  á la  nación  española  en  tener 
de  ella  tan  vil  opinión.  Las  Cortes,  por  lo  mismo,  no  pedían  aprobar  un 
modo  de  proceder  , que  no  habiendo  sido  jamas  adoptado  por  los  sagra- 
dos cánones  ni  leyes  del  reyno  , se  opone  al  derecho  de  los  pueblos  consig- 
nado en  la  constitución. 

Acaso  no  faltarán  personas  que  se  atrevan  á decir,  que  ía  prudencia  y 
religiosidad  de  los  inquisidores  evitan  que  el  inocente  sea  confundido  con  el 
culpado.  Mas  la  experiencia  de  muchos  años,  y la  historia  misma  de  la  In- 
quisición, desmienten  tan  vana  seguridad,  presentando  en  las  cárceles  de 
este  tribunal  á varones  muy  sabios  y santos.  Desde  su  mismo  establecimien- 
to , en  el  primer  ensayo  de  su  modo  de  enjuiciar,  el  mismo  Sixto  iv,  que 
había  expedido  la  bula  á petición  de  los  Reyes  Católicos,  se  quejo  viva- 
mente á estos  príncipes  de  las  innumerables  reclamaciones  que  hacían  á la 
silla  apostólica  los  perseguidos  , á quienes  contra  verdad  declaraba  habei 
incurrido  en  heregía.  Ni  la  virtud  , ni  la  doctrina  ponían  a cubierto  a ©s 
hombres  que  mas  sobresalían  en  ellas,  de  la  Irregularidad  de  aquel  sistema- 
pues  mas  adelante  , el  venerable  arzobispo  de  Oranada  D.  F r.  Fernando  de 
iTalavera,  confesor  d*  la  Reyna  Católica  Doña  Isabel , que  había  estableci- 
do la  Inquisición  en  sus  estados  de  Castilla , sufrió  la  persecución  mas  rigu- 
rosa por  los  Inquisidores  de  Córdoba;  habiendo  experimentado  la  misma 
suerte  D.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza  , arzobispo  de  Toledo  , el  P.  Fr.  Luis 
de  León,  el  venerable  Avila,  el  P.  bigüenza  , y orros  muchos  varones  emi- 
nentes en  santidad  y sabiduría.  A vista  de  esto  , 'no  debe  reputarse  por  una 
paradoxá  decir,  que  la  ignorancia  de  la  religión  , el  atraso  de  Jas  ciencias, 
la  decadencia  de  las  artes,  del  comercio  y de  la  agricultura,  y L • ^SP°  a 
«ion  y pobreza  de  la  España  provienen  en  gran  parte  del  sistema  i e a n 
quisicion  ; porque  la  industria,  las  ciencias  , no  menos  que  la  religión, 
hacen  florecer  hombres  grandes  que  las  fomentan  , vivifican  y ensenan  c j 
ilustración  , con  su  eloqüencia  y con  su  exemplo.  , 

Será  para  la  posteridad  un  problema  díficil  de  resolver  , w * P 
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establecerse  el  plan  de  la  Inquisición  en  la  noble  y generosa  fcacíott  españo- 
la ; y aun  admirará  mas  como  se  conservó  este  tribunal  por  mas  de  trescien- 
tos años,  las  circunstancias  favorecieron  sus  principios , introduciéndose  ba- 
xo  el  pretexto  de  contener  á los  moros  y judíos  , que  tan  odiosos  se  habían 
hecho  desde  antiguo  al  pueblo  español,  y que  hallaban  protección  y segu- 
ridad en  sus  enlaces  con  las  familias  mas  ilustres  del  reyno.  Con  tan  especio- 
sos motivos  la  política  cubrió  esta  medida  contraria  á las  leyes  y fueros 
de  la  monarquía.  Se  alegó  también  en  su  apoyo  la  religión;  y los  pueblos 
permitieron  que  se  estableciese  , aunque  con  gran  repugnancia  , y no  sin 
fuertes  reclamaciones.  Tan  pronto  como  cesaron  las  causas  en  que  se  apo- 
yaba su  establecimiento  , los  procuradores  de  Cortes  levantaron  la  voz  en 
favor  del  modo, legal,  de  proceder  , y por  el  honor  y bien  de  la  nación.  En 
Jas  Cortes  de  Valladoiid  de  1518  , y en  las  d,e  la  misma  ciudad  de  1523» 
pidieron  al  rey,  que  en  las  causas  de  fe  , los  ordinarios  fuesen  los  jueces, 
conforme  á justicia  , y que  en  los  procedimientos  se  guardasen  los  santos  cá- 
nones y derecho  común ; y los  aragoneses  propusieron  lo  mismo  en  las  Cor- 
tes de  Zaragoza  de  1519.  Tos  reyes  hubieran  accedido  á la  voluntad  de  los 
pueblos  manifestada  por  sus  procuradores , y sostenida  también  por  las  in- 
sinuaciones de  los  Sumos  Pontífices , si  las  personas  que  siempre  los  rodean, 
y que  cifran  su  interes  individual  en  el  poder  absoluto , no  les  hubieran  per- 
suadido la  conservación  de  aquel  sistema  por  razones  de  estado  , esto  es , por 
aquella  falsa  política  á cuyos  ojos  todo  es  lícito , á pretexto  de  evitar  distur- 
bios y conmociones. 

Siguiendo  las  Cortes  en  su  firme  propósito  de  renovar  en  quanto  fuese 
posible  la  antigua  legislación  de  España,  que  la  elevó  en  el  orden  civil  á la 
mayor  grandeza  y prosperidad  , era  consiguiente  que  hiciesen  lo  mismo  con 
las  leyes  protectoras  de  la  santa  iglesia ; y dexando  atras  los  tiempos  calami- 
tosos de  las  arbitrariedades  é innovaciones,  subieron á la  época  feliz  en  que 
Jos  pueblos  y las  iglesias  habían  gozado  de  sus  libertades  y derechos.  En  la 
ley  de  Partida  que  se  cita  en  el  decreto , y en  otras  del  mismo  y anterior 
título  , que  ya  estaban  renovadas  en  la  ley  fundamental  , hallaron  las  Cor- 
tes medios  sabios  y juntos  suficientes  á conservar  en  su  pureza  y esplen- 
dor la  fe  católica  , y conformes  á la  misma  religión  , á la. constitución  é ín- 
dole de  la  monarquía.  Desde  la  época,  en  que  la  religión  comenzó  á.  ser 
Ipy  del  estado  hasta  el  .siglo  xv  , la  iglesia  de  España  fue  protegida  por  ellas, 
y todas  las  demas  iglesias  le  han  confesado  la  gloria  de  haber  sido  la  mas 
pura  en  su  fe  , la  mas  santa  en  sus  costumbres,  y la  mas  bien  estableci- 
da en  todo  el  orbe  cristiano.  Claro  es , pues,  que  se  halla  bien  comproba- 
da la  eficacia  de  estas  leyes , y que  con  ellas  se  logrará  en  el  reyno  la  con- 
servación de  la  religión  católica , que  tan  justamente  deseáis.  Estas  leyes  de- 
oca n expeditas,  las  facultades  de  los  obispos  y sus  vicarios  para  conocer  en  las 
causas  de  fe  con  arreglo  á los  sagrados  cánones  yderpeho  común , y las  de 
los  jueces  Seculares  para  declarar  é imponer  á los  he  reges  las  penas  que 
señalan  las  leyes.  En  este  estado  las  Cortes  nada  han  hecho  sino  restablecer 
lo  que  estaba  decretado.  Los  obispos  por  derecho  divino  son  los  jueces  de 
las  causas  eclesiásticas : los  cánones  tienen  señalados  los  trámites  de  estos 
juicios  , y también  prescritas  las  reglas  y formalidades  con  que  .deben.  syb>- 
tanciarse.  Como  la  religión,  es  una  ley  del  estado  , y por  lo  mismo  los  juicos 
eclesiásticos  se:  hallan  tambieftrevestidqs  del  caxápter.  y fuerza  de . civiles, 
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los  obispos  y sus  vicarios  han  guardado  hasta  ahora  , y guardarán  en  lo  su- 
cesivo las  leyes  del  reyno  sobre  el  modo  de  juzgar  á los  españoles ; de  lo 
contrario  se  establecería  una  lucha  continua  entre  la  iglesia  y el  estado,  y 
estarían  en  contradicción  las  disposiciones  eclesiásticas  baxo  el  concepto  de 
civiles  con  la  constitución  de  la  monarquía. 

Así  las  Cortes  se  han  limitado  á decretar , que  en  adelante  no  autori- 
zarán los  obstáculos  que  á petición  de  los  reyes  se  habían  puesto  al  libre 
exercicio  de  Ja  jurisdicción  episcopal.  Por  lo  que  mira  á lo  civil , han 
dispuesto  se  apliquen  á esta  clase  de  delitos  las  leyes  dadas  para  el  castigo 
de  los  demas  : con  la  diferencia  que  el  juez  eclesiástico  presenta  al  juez  ci- 
vil el  crimen  ya  justificado,  y este  declara  y aplica  las  penas  correspondien- 
tes señaladas  por  las  leyes. 

No  penséis,  pues,  ni  imaginéis  de  modo  alguno,  que  podrán  queda* 
impunes  los  delitos  de  heregía.  ; Por  ventura  lo  fueron  hasta  el  siglo  xrí 
Los  Recaredos,  Alfonsos  y Fernandos  ¿no  castigaron  á los  hereges  y los  ex- 
terminaron en  España  \ Pues  lo  mismo  que  entonces  se  executó  po-r  la  potes- 
tad secular  , se  executará  en  adelante  , hallando  los  obispos  en  los  jueces 
seculares  todo  el  respeto  y protección  que  prescriben  las  leyes  ; debiendo 
de  ser  estos  responsables  de  la  lentitud  de  sus  providencias,  y de  la  inobser- 


vancia de  lo  que  en  el  presente  decreto  se  les  manda.  En  esta  forma  se  res- 
tituyen las  cosas  al  estado  que  tuvieron  por  muchos  siglos:  es  protegida  la 
autoridad  episcopal  dada  por  el  mismo  Jesucristo  ; y ios  jueces  seculares 
exercen  su  poder  sosteniendo  el  juicio  de  los  obispos.  Orden  conforme  á la 
religión  y á la  ley  constitucional , que  lejos  de  contrariarse , guardan  entre 
sí  la  mas  perfecta  armonía. 

Con  estas  disposiciones  las  Cortes  se  prometen  del  zelo , vigilancia  y 
sabiduría  de  los  muy  reverendos  arzobispos  , reverendos  obispos , de  los  ve- 
nerables cabildos  , párrocos  y demas  eclesiásticos  , que  el  exemplo  de  sus 
virtudes,  sus  sólidas  instrucciones,  y su  santa  doctrina  serán  suficientes  pa- 
ra que  ios  españoles , que  los  aman  y respetan  , se  mantengan  siempre  en  la 
creencia  de  la  fe  católica  , y en  la  práctica  de  su  moral  sublime.  Mas  si  á 
pesar  de  los  medios  suaves  que  recomienda  el  evangelio  , hubiere  algún  te- 
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casugara  con  rocío  ei  rigor  de  las  leyes  a ios  obstinados  que  asi  iulciucu  in- 
sultar la  religión  y trastornar  el  estado.  La  potestad  secular  y la  fuerza  pu- 
blica auxiliarán  siempre  las  justas  providencias  de  los  jueces  eclesiásticos: 
está  , pues  , en  manos  del  pueblo  fiel  y del  clero  vigilante,  que  ni  de  obra, 
ni  de  palabra  , ni  por  escrito  , sea  ofendida  impunemente  la  santa  religión 
que  profesamos.  Sean  legales  los  medios  de  proceder,  para  que  en  ningún 
caso  se  confunda  el  inocente  con  el  culpado:  sepa  el  pueblo  que  por  errores 
voluntarios  , y no  por  equivocados  conceptos  , por  testigos  sin  tacha  , y 
no  confabulados  , son  los  delinqüentes  convencidos  en  juicio  por  métodos 
y jueces  que  los  sagrados  cánones  y las  leyes  civiles  prescriben  y señalan  ; y 
entonces  el  genio  y el  talento  desplegarán  toda  su  energía,  un  temor  de.  ser 
detenidos  en  su  carrera  por  la  intriga  y la  calumnia:  prosperaran  uis  cien- 
cias , las  artes,  la  agricultura  y el  comercio  por  el  impulso  que  les  daiaa 
los  hombres  extraordinarios  de  que  es  España  tan  fecunda.  Los  muy  reve- 
rendos arzobispos  , los  reverendos  obispos  y venerables  cabildos  , par- 
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yocr.s  y demás  eclesiásticos  enseñarán  a ios  fieles  la  religión  católica'*  apos- 
tólica , romana  » sin  el  desconsuelo  de  ver  desfigurada  su  hermosura  por  la 
ignorancia  ó superstición  ; y por  último  esperan  las  Cortes , que  guardándo- 
se los  cánones  y las  leyes  por  los,  respectivos  jueces  propios  de  estas  causas, 
florecerá  ■ ia  religión  en  la  monarquía,  y acaso  esta  providencia  contribuí! á 
4 que  algún  día  se  realice  la  fraternidad  religiosa  de  todas  las  naciones.  Cá- 
diz 22  de  febrero  de  1813.  ee:  Miguel  Antonio  de  Zumalacarregui , Presi- 
dente. re  Florencio  Castillo,  diputado  secretario»  zz  Juan  María  Herrera* 
diputado  secretario. 
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